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26.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  27  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON   A.  M.) 


Se  deolaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
veinticinco  minutos  p.  m.  del  día  veintisiete 
de  noviembre  del  afio  mil  novecientos  tres,  con 
asistencia  de  los  representantes  señores 


Mora  Magmrifios 

Anaja 

Bvtto 

lUndo 

G<MO 

Saaaootti 


Etoheverrlto 
Gapnrro 
Brlto  del  Pino 


Oonsáles  Larena 


(don 


•) 


Rodrignea  (don  O.  !•.) 

KUAaa  Zabaleta 

Vtavaado  y  Olaondo 

Vlaaaa 

Flgart 

Tlooomla 

MartoroU 

OUvora 

Moreno 

RodrlcnoB  (don  L.  V.) 


Lopes 

Servente 

Pereda 

811  vAn  Fem&ndea 

Cnfiarro 

Bonaaso 

Roa 

Várela 

Viera 

Bnolao 

GnlUot 

Florlto 

Berro  (don  Garlo») 

Solé  y  Rodrisraea 

Flevrqain 

Herrero  y  Espinosa 

Iglesias 

Fajardo 


Faltando: 


CON  AVISO 


SBith 

Laooeva  atlrUns 

Garoia 

GU  (don  Xarlo  Z^) 


Del  Campo 
Costa 
Barabino 
VAaqaes  Várela 


CON  LtCENCIA 


Muró 


Segundo 


SIN  AVISO 


Rodrigues  (don  R.) 

Agulrre 

Rodó 

Velloso 

Ramón  Guerra 


Orafia 

Vidal  y  Fuentes 

Orlque 

loasurlaga 

Alvea 


Sr.  Presidente — Como  la  Cámara  ha 
sido  citada  á  pedido  de  varios  señores  dtpu* 
tados  para  continuar  la  discusión  particular 
del  proyecto  de  lej  de  patentes  de  giro  para 
la  capital,  ella  va  á  decidir  si  quiere  celebrar 
sesión  con  el  objeto  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Varios  agentes  de  vapores  de  ultramar  presentan 
á  y.  H.  una  exposición  impugnando  el  proyecto  de 
ley  sobre  practicaje  obligatorio. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

~La  Comisión  de  Peticiones  Informa  sobre  la  con- 
vocatoria del  suplente  de  representante  por  Soriano. 


Repártase. 
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—El  presidente  de  la  cámara  de  Diputados  argen- 
tina contesta  al  telegrama  de  felicitación  que  le  fué 
enviado  por  la  presidencia  de  esta  H.  c&mara. 

Archívese. 

Continúa  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto de  ley  de  patentes  de  giro,  con  la  ca- 
tegoría 1B.\ 

Sr«  Roxlo — En  la  primera  de  las  veces 
que  hablé  ayer,  manifesté  que  iba  á  hacer 
una  moción.  Como  viera  que  el  diputado  se- 
fior  Pereda  iba  á  tratar  los  mismos  puntos 
que  yo  estaba  tratando,  dije  que  prefería 
esperar  á  que  terminase  el  diputado  señor 
Pereda  antes  de  presentar  mi  moción. 

Todos  los  razonamientos  que  más  tarde  se 
adujeron,  no  lograron  convencerme  de  la 
conveniencia  de  imponer  patente  prohibitiva 
ni  á  las  quinielas  de  billar,  ni  á  los  frontones 
de  pelota  donde  se  juegan  quinielas,  ni  á  las 
agencias  de  sport. 

Por  lo  tanto,  insisto  en  que  á  las  quinielas 
de  billar  se  les  imponga  una  patente  de 
20,000  pesos;  á  los  frontones  donde  se  jue- 
guen quinielas  6,000  pesos,  y  6,000  pesos 
también  á  las  casas  de  sport. 

(NO  apoyados). 

Yo  ya  dé  que  es  causa  perdida  la  causa 
que  me  empeHo  en  sostener^  pero  justamente 
una  de  las  pocas  condiciones  con  que  me  ha 
favorecido  la  Providencia,  es  un  poquito  de 
persistencia  para  sostener  aquello  que  creo 
razonable  y  justo,  hasta  cuando  creo  que  está 
perdido. 

Prohibir  el  juego,  pretender  suprimir  ese 
flagelo  social,  es  completamente  imposible. 
La  misión  del  estado  no  es  esa:  es  sencilla- 
mente encauzar  el  juego,  reglamentándolo; 
y  así  lo  han  entendido  todos  los  países,  to- 
das las  naciones,  y  hasta  lo  han  entendido 
por  causas  de  libertad,  señor  presidente. 

Begán  se  manifestó  aquí  y  según  yo  sé 
por  datos  particulares,  las  quinielas  de  billar, 
á  causa  de  estar  en  moda,  producen  una  uti- 
lidad  como  de  95,000  pesos. 

Poniendo  20,000  pesos  de  patente,  resulta 
que  si  no  las  podemos  suprimir  por  entero, 
cuando  menos  lograremos  ponerle  un  alto 
coto  y  hacerlas  útiles  al  estado. 

Vuelvo  también  á  insistir  sobre  lo  mismo 


que  dije  en  la  sesión  anterior  hasta  bajo  el 
punto  de  vista  de  higiene  social,  no  son  com- 
parables ni  los  frontones,  ni  las  casas  de 
sport,  á  las  quinielas  de  billar. 

En  cuanto  á  las  casas  de  sport,  debo  decir 
más  todavía,  señor  presidente.  En  París,  vien- 
do que  en  los  cafés,  en  las  confiterías,  en  to- 
das partes,  se  vendían  boletos  de  las  carre* 
ras,  las  autoridades  pretendieron  favorecer 
al  Pan  muiael,  es  decir,  á  lo  que  aquí  se 
llama  sport  nacional,  y  resultó  que,  al  cabo 
de  algún  tiempo,  se  armó  una  grita  enorme, 
porque,  como  allí  se  verifican  carreras  casi 
todos  los  días,  sean  de  fiesta  ó  de  trabajo,  las 
lavanderas,  los  al  bañiles,  los  peones,  los  em- 
pleados de  menor  categoría,  todos  los  que  no 
podían  ir  al  sport  pero  que  en  cambio  podían 
jugar  en  las  agencias  de  la  capital,  abando- 
naron sus  casas  y  faltaron  á  su  trabajo  para 
poder  concurrir  al  hipódromo.  Es  claro  que 
el  caso  no  es  igual  entre  nosotros,  puesto 
que  aquí  casi  nunca  se  juegan  carreras  en 
los  días  de  trabajo,  sino  que  casi  siempre  son 
en  los  díds  festivos.  Pero  principalmente  en 
lo  que  yo  quería  insistir,  es  en  lo  siguiente: 
que  querer  poner  coto  con  leyes  absoluta- 
mente prohibitivas  al  juego,  querernos  con- 
vertir nosotros  en  una  especie  de  ejército  de 
salvación,  no  es,  en  realidad,  ni  la  verdade- 
ra misión  que  tenemos,  ni  es,  en  realidad 
tampoco,  la  manera  de  evitar  que  el  juego  se 
extienda  y  que  el  juego  cause  los  males  que 
produce. 

Lo  más  razonable,  como  antes  he  dicho, 
es  encauzar  el  juego  reglamentándolo,  que  es 
lo  que  se  hace  en  todos  los  grandes  países. 
En  París  mismo,  á  que  antes  me  he  referido, 
hay  casas  de  juego  que  tienen  en  su  frente 
números  ó  letreros  que  manifiestan  lo  que 
son,  y  eso,  en  realidad,  es  lo  que  impide  á 
muchísima  gente  concurrir  á  las  casas  de 
juego. 

El  día  que  sean  públicas  las  casas  de  jue- 
go, aceptadas  por  el  estado,  indiscutible- 
mente el  mismo  juego  se  restringirá.. . . 

8r«  Brlto — Vamos  á  reglamentar  el  jue- 
go; pero  mientras  no  llegue  el  momento,  va- 
mos á  establecer  la  patente  elevada. 

8r.  Roxlo — Es  que  la  patente  no  es 
elevada;  es  absolutamente  prohibitiva,  y  toda 
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patente  absolutamente  prohibitiva,  es  con- 
traproducente. 

La  prueba  de  esto,  sefior  presidente,  es 
que  DO  hay  ningún  vicio  social,  ninguno,  ni 
juego  de  ninguna  clase,  tan  terribFe  como  el 
vicio  del  alcohol,  que   verdaderamente  no 
BÓlo  mata  al  que  lo  tiene,  sino  que  mata  6 
perjndica  hasta  á  la  descendencia  del  que  lo 
tiene;  y,  sin  embargo,  n¡n<;una  ley  prohibiti- 
va ha  conseguido  extirparlo.  Rusia,  por  ejem- 
plo, donde  el  vicio  del  alcohol  está  muy  ex- 
tendido, centralizó  el  alcohol  hasta  el  extre- 
mo de  que,  fuera  6  no  deputado,  no  podía 
venderse  sino  por  el  estado — y,  ¿qué  resul- 
6?  . . .  que  ya  no  se  embriagaba  la  gente  con 
alcohol:  se  embriagaba  con  veneno,  porque 
no  bay  nada  que  pueda  impedir  6  pueda 
matar  los  vicios  sociales.  —  Lo  único  que 
puede  hacer  el  estado  es  encauzarlos,  regla- 
mentarlos, ponerles  ciertas  vallas,  pero  no 
destruirlos  en  absoluto. 

8i  mafiana  la  H.  Cámara,  si  mañana  el 
estado,  por  medio  de  una  ley,  declara  que  el 
juego  ha  dejado  de  existir,  veremos  á  los  ju- 
gadores colocarse  tranquilamente  en  la  es- 
quina de  una  calle  y  apostar  sobre  si  es 
blanco  6  rubio,  hombre  6  mujer,  el  primer 
transeúnte  que  pase. 

Lo  únioo  que  debe  hacerse,  dado  el  carác- 
ter  de  higiene  social,  y  dada  la  índole  de  la 
concurrencia  que  acude  á  ellas — sin  que  yo 
quiera  equipararlas  á  lo  que  se  llama  la  lo- 
tería de  cartones — es  poner  á  las  quinielas 
de  billar  una  patente  alta,  que  las  obligue  á 
alejarse  de  los  barrios  centrales  y  que  las 
obligue,  al  mismo  tiempo,  á  congregarse  en 
una  sola. 

De  manera  que  ponemos  un  coto  á  ellas  y 
favorecemos  al  estado,  puesto  que  son  20,000 
pesos  que  el  estado  vendrá  á  tener  como 
fruto  del  impuesto  con  que  se  las  grava. 

En  cuanto  á  ios  frontones,  no  existen:  ya 
han  muerto  con  la  patente  actual.  Luego  ¿á 
qué  fío  ponerles  una  patente  prohibitiva?  . . 
Y  lo  mismo  que  digo  de  esto,  digo  respecto 
de  lo  demás. 

Sr.  Areco — ¿Me  permite  una  interrup- 
ción? 

8r.  Rojdo — Sí,  señor;  con  mucho  gusto. 

Sr«  Areeo— La  patente  para  los  fronto* 


nes  se  mantiene  en  otra  categoría,  que  ya 
fué  sancionada,  mucho  menor. 

La  patente  que  se  aumenta  ahora,  es  para 
los  frontones  en  que  se  jueguen  quinielas; 
pero  los  otros  frontones  tienen  una  patente 
mucho  menor,  que  fué  sancionada  por  la  H. 
Cámara. 

De  manera  que  la  prohibición  aería  para 
los  frontones  donde  se  juegan  quinielas. 

Sr.  Roxio — Toda  mi  argumentación  está 
en  esto:  que  la  patente  prohibitiva  es  contra- 
producente; que  el  estado  lo  que  debe  hacer, 
como  antes  lo  he  dicho  y  repito,  es  regla- 
mentar, es  encauzar  el  vicio;  pero  de  ningu- 
na manera  extirparlo  de  raíz,  porque  no  es 
posible  conseguirlo.  Esto  es  lo  que  trato  de 
hacer  con  mi  moción. 

De  manera,  pues,  señor  presidente,  que 
yo — aún  cuando  sé  que  aeré  vencido — insis- 
to en  mi  primer  intento:  propongo  á  la  Cá- 
mara poner  una  patente  de  15  á  20,000  pe- 
sos, que  es  de  lo  que  se  había  hablado  aquí, 
á  las  quinielas  de  billar,  y  de  6,000  pesos  á 
las  otras  dos  clases  de  juego,  es  decir,  á  las 
agencias  de  sport  y  á  los  frontones  de  pelota 
donde  se  juegan  quinielas. 

Hr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  diputado  señor  Roxlo? 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  las 
mociones  presentadas  por  los  diputados  se- 
ñores Pereda  y  Brito. 

Sr.  Pereda — No  he  oído  bien  cómo  es 
la  moción  del  señor  diputado,  y  desearía  que 
se  leyera  nuevamente. 

8r«  Presidente— Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

•«Pagarán  20,000  pesos:  Las  quinielas  de  billar*». 
Mpagarán  6,000  pesos:  Las  quinielas  de  pelota  y  las 
casas  de  sport**. 

Sr.  Pereda — Nadie,  señor  presidente, 
nos  pintó  en  la  sesión  anterior  con  tintes 
más  sombríos  los  efectos  desastrosos  de  laa 
quinielas  de  billar,  que  el  señor  diputado 
por  Tacuarembó. . . 

Sr.  Roxlo— Es  cierto. 
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8r.  Pereda ~...  y  el  seRor  diputado 
por  Tacuarembó  fué  uno  de  los  que  apoyó 
más  entusiastamente  la  moción  que  formulé, 
elevando  á  50,000  pesos  la  patente  para  ese 
pernicioso  juego. 

8r.  Roxio — Creo  que  está  equivocado 
el  seHor  diputado:  dije  que  aceptaba,  pero  no 
lo  apoyé. 

Sr.  Pereda — Tan  es  así,  que  el  seffor 
diputado  dijo:  «Puede  el  diputado  señor  Pe- 
reda dictar,  que  yo  lo  apoyo.»  Así  constado 
la  versión  taquigráfica  que  he  tenido  á  la 
vista. 

Sr.  Roxlo— La  idea  dije  que  la  acepta- 
ba, pero  de  ninguna  manera  eso. 

Sr.  Pereda — Me  sorprende,  pues,  que  el 
señor  diputado  haya  cambiado,  en  veinticua- 
tro horas,  de  criterio  de  una  manera  tan  ra- 
dical. 

Sr.  Roxlo— ¿Me  permite?. . .  En  la  ver- 
sión taquigráfica  de  esta  tarde  verá  el  dipu- 
tado señor  Pereda — yo  no  tengo  por  costum- 
bre mentir— que  no  hablé  ni  una  sola  pala- 
bra, ni  una  sola,  de  patente  prohibitiva. 

Sr.  Pereda— Yo,  al  decir  lo  que  acabo 
de  manifestar,  no  he  queri  'o  decir  que  el  se- 
ñor diputado  empleó  la  palabra  prohibitiva; 
pero  cuando  el  señor  diputado  roe  incitaba 
á  que  yo  dictara  la  moción,  que  consistía  en 
una  patente  de  50,000  pesos,  es  claro  que  es* 
tableciendo  una  patente  tan  elevada,  signi- 
ficaba que  ésta  es  una   patente   prohibitiva. 

Sr.  Roxlo — No:  que  aceptaba  la  ¡dea. 

Sr.  Pereda — Tampoco  salgo  de  sorpre- 
sa, señor  presidente,  en  presencia  del  extra- 
ño criterio  económico  sostenido  en  la  sesión 
anterior  por  un  hombre  de  clara  inteligencia 
como  el  señor  representante  por  Maldonado, 
que  pretende  se  tenga,  como  uno  de  los  re- 
cursos financieros,  la  consagración  de  la  in- 
moralidad pública,  que  no  otra  cosa  signifi- 
earía  sancionar  una  patente  que  fuese  posi- 
ble sacarla. 

Si  la  existencia  de  un  pueblo  ha  de  tener 
por  base,  en  lo  que  respecta  á  su  situación 
económica,  impuestos  que  consagren  la  in- 
moralidad pública,  sería  preferible,  señor 
presidente,  que  ese  pueblo  desapareciera  del 
concierto  de  las  naciones,  porque  sería  la 
vergüenza  de  la  humanidad. 


(¡Muy  bien!). 
(Apoyados). 

Sr.  Rojdo— Hay  que  *  suprimirlos  to- 
dos. 

Sr.  Pereda — Yo  jamás,  conscientemen- 
te, daré  mi  voto  á  un  impuesto  por  el  cual  sea 
posible  que  la  inmoralidad  pública  se  consa- 
gre. 

Por  eso,  cuando  uno  de  los  señores  dipu- 
tados —  me  parece  que  el  diputado  sefior 
Roxio — dijo  en  la  sesión  anterior  que  podía 
establecerse  una  patente  de  20,000  pesos,  do 
me  conformé  con  esa  ¡dea;  y  de  los  datos 
exactísimos  que  hice  conocer  á  la  Cámara, 
se  desprendía  que  una  patente  de  20  6 
30,000  pesos  sería  fácil  sacarla,  porque  las 
quinielas  producen  más  de  95,000  pesos 
anuales,  según  los  cálculos  hechos,  de  varios 
días  de  jugada.  Y  el  único  medio  de  hacerlas 
imposibles,  mientras  no  podamos  dictar  una 
disposición  como  la  que  con  tan  digno  pro- 
pósito nos  indicó  el  señor  diputado  por  Río 
Negro,  debemos,  ya  que  esta  ley  sólo  tiene 
como  fin  establecer  patentes,  elevarlas,  para 
que  ellas,  si  es  posible,  no  se  saquen. 

Soy  partidario  de  que  se  dicten  leyes  es- 
peciales prohibitivas  de  ciertos  juegos  real- 
mente inmorales. 

Si  estuviéramos  en  sesiones  ordinarias,  ha- 
bría apoyado  entusiastamente  el  renglón  que 
indicaba  el  diputado  señor  Tiscornia,  porque 
responde  á  un  propósito  elevadísimo,  patrió- 
tico y  moral;  pero  ya  que  no  es  dable  que,  al 
discutirse  la  ley  de  patentes,  establezcamos 
una  disposición  de  esa  naturaleza,  insisto  en 
que  la  Cámara,  si  realmente  tiene  la  ¡dea  de 
que  este  juego  sea  imposible  en  nuestro  país, 
debe  dictar  un  renglón  que  establezca  una 
patente  veidaderamente  prohibitíva. 

El  señor  diputado  por  Maldonado  nos  de- 
cía que  estas  leyes  proh¡b¡tiva«i  no  matan  el 
vicio;  que  el  juego  se  hace  de  una  manera 
clandestina. 

Es  muy  distinto,  señor  presidente,  que  se 
realice  la  inmoralidad  de  una  manera  dan- 
destina,  porque  se  tiene  el  derecho  de  perse- 
guir á  sus  autores  y  castigarlos  y  no  que  se 
consagre  en  una  ley,  porque  constituiría  una 
verdadera  ¡nmoraüdad  legislativa. 
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Eso  de  que  se  permita  que  se  coloquen  le- 
treros, eomo  insinuaba— á  lo  menos  en  pen- 
samiento— el  señor  diputado  por  Tacuarem- 
bó, para  que  todos  los  viciosos  se  congreguen 
en  un  solo  local,  tampoco,  en  mi  concepto, 
debe  votarlo  ninguna  Cámara  consciente  de 
la  verdadera  misión  que  tiene. 

8r.  RoxlO"Lo  hacen  en  Francia  7  en 
Estados  Unidos. 

8r.  Pereda — Los  ejemplos  de  otros  paí- 
ses, tratándose  de  materias  de  esta  natura  le- 
sa, jamás  debemos  tomarlos  como  modelo. 
Tomemos  como  modelo  lo  que  realmente 
dignifica  7  civiliza  á  todos  los  demás  pueblos, 
pero  rechacemos  todo  aquello  que  realmente 
pueda  degradarnos  j  empequeñecernos  ante 
loe  ojos  de  la  moral  pública. 

Insisto,  pues,  por  estas  razones  y  las  que 
aduje  en  la  sesión  anterior,  en  que  la  Cáma- 
ra debe  votar  una  patente  elevada. . . 

Sr.  Herrero  y  EapInoMi— Apojado: 
ana  patente  elevada. 

Sr,  Pereda — . .  .y  no  sólo  estoy  confor- 
me con  la  moción  que  hizo  el  diputado  señor 
Bríto,  de  que  á  las  quinielas  de  pelota  se  les 
establezca  una  patente  alta,  sino  que  me  pa- 
rece que  los  30,000  pesos  que  él  indicaba 
debemos  elevarlos  á  los  50,000  que  yo  indi- 
co para  las  quinielas  de  billar,  puesto  que 
tan  inmoral  es  un  juego  como  el  otro. 

Es  lo  que  por  el  momento  se  me  ocurre 
decir,  señor  diputado. 

8r«  Presidente — 8i  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflnnaUTa). 

Van  á  votarse  por  sn  orden  las  distintas 
mociones  presentadas. 

¿La  Comisión  de  Hacienda  ha  adherido  á 
las  mociones  de  los  señores  Pereda  y  Brito? 

8r.  liópes— Sf,  señor. 

Sr.  Presidente— Va  á  votarse,  en  pri- 
mer término,  la  18.*  categoría,  con  30,000 
pesos. 

Léase. 

(Se  lee). 

8i  se  aprueba. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

Va  á  votarse  ahora  la  categoría  19.*  pro- 
puesta por  el  diputado  señor  Pereda,  para 
las  quinielas  de  billar. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

« 

«Pagarán  60,000  pesos:  Las  quinielas  de  billar». 

8i  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Sr«  Rodríi^aez  (don  €k.  li.)— Antes 
de  pasar  al  artículo  4.^  me  voy  á  permitir 
someter  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara 
algunas  breves  observaciones  para  pedir  la 
reconsideración  del  artículo  3.^  que  acaba  de 
votarse,  sobre  todo  en  ciertos  incisos. 

La  11.*  categoría  fija  una  patente  de  400 
pesos  para  las  empresas  ó  agencias  de  segu- 
ros, sea  cual  sea  su  denominación  ú  objeto. 
Desde  poco  tiempo  á  esta  parte  se  ha  em- 
pezado á  operar  en  nuestro  país  sobre  ries- 
gos agrícolas,  garantiendo  á  los  cultivadores 
de  los  perjuicios  que  generalmente  ocasiona 
el  granizo. 

La  República  Argentina,  que  tiene  esas 
compañías  de  seguros  establecidas  desde 
hace  algunos  años  y  que  trabajan  con  gran 
éxito,  al  punto  de  que  ellas  mismas  acaban 
de  salvar  á  los  cultivadores  de  determinada 
provincia  hace  dos  ó  tres  días,  castigada  por 
un  granizo  extraordinario  que  ha  hecho  per- 
der el  80%  de  las  cosechas^  están  en  aquel 
país  completamente  exentas  de  todo  impues* 
to  y  de  toda  patente,  tanto  por  las  leyes 
nacionales  como  por  las  leyes  provinciales. 

La  ley  argentina  del  19  de  octubre  del 
09,  establece  que  quedan  exoneradas  de  to- 
do impuesto  las  compañías  de  seguros  que 
operen  exclusivamente  sobre  riesgos  agríco- 
las y  estén  legalmente  constituidas. 

La  ley  anual  de  patentes  de  la  provincia 
deSBuenos  Aires  establece  también  en  su 
inciso  5.^  lo  siguiente: 

«Quedan  exoneradas  de  patente  las  com? 
pañías  de  seguros  sobre  riesgos  agrícolas.» 

La  ley  de  impuestos  de  la  provincia  de 
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Santa  Fe,  también  corre8[5ond¡ente  á  1903, 
dice  en  su  artículo  30:  «Las  compafiías  de 
seguros  sobre  riesgos  agrícolas  no  pagarán 
patente  por  este  concepto». 

En  fin:  en  el  país  vecino  se  trata,  por  to- 
dos los  medios  imaginables,  de  favorecer  el 
establecimiento  y  desarrollo  de  las  compa- 
füías  de  seguros  sobre  riesgos  agrícolas. 

Entre  nosotros,  si  bien  es  cierto  que  las 
compañías  sobre  riesgos  agrícolas  no  pagan 
las  patentes  adicionales  fijadas  en  el  artículo 
4.^  que  vamos  á  entrar  á  considerar  des- 
pués, no  es  menos  exacto  qne  pagan  la  pa- 
tente de  400  pesos  como  cualquier  otra  com- 
pafiía  de  seguros. 

Considero  que  es  de  equidad  y  de  buen 
gobierno  aliviar  en  algo  á  las  compañías  de 
seguros  sobre  riesgos  agrícolas, —  si  no  exo- 
nerarlas del  todo,  por  lo  menos,  reducir  á  la 
mitad  la  patente  de  400  pesos  que  hoy  pa- 
gan. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  las  compa- 
fiías de  seguros  agrícolas  tienen  un  campo 
de  operaciones  limitado  y  un  plazo  también 
muy  limitado,  apenas  de  tres  6  cuatro  meses, 
que  es  cuando  las  cosechas  corren  riesgo.  Sus 
seguros  no  alcanzan  á  cifras  elevadas. 

Entiendo  que  la  compañía  de  seguros  so- 
bre riesgos  agrícolas  que  funciona  en  Mon- 
tevideo, y  que  ha  empezado  sus  operaciones 
en  el  segundo  semestre  de  este  año,  apenas 
ha  podido  hacer  operaciones  con  un  resulta- 
do de  cuatro  6  cinco  mil  pesos  de  prima. 

Es  indudable  que  lucha  con  dificultades 
y  el  legislador  debe  prever  esas  dificultades, 
y  tratar  de  aliviarlas. 

En  consecuencia,  yo  voy  á  moción  a  r,  si  es 
que  la  Cámara  defiere  al  pedido  de  reconsi- 
deración de  este  artículb,  para  que,  en  vez  de 
400  pesos,  se  les  fije  la  patente  de  200  pe- 
sos á  las  compañías  de  seguros  sobre  riesgos 
agrícolas. 

Hay  también  otro  ramo  de  seguros  que 
recién  ha  empezado  á  desarrollarse  en  Mon- 
tevideo, que  está  operando  sin  patente  de 
ningún  género,  porque  no  la  fija  la  ley,  pero 
que  quienjopera  sobre  esa  materia  desea  es- 
tar á  cubierto  de  cualquier  denuncia  6  de 
cualquier  ataque,  y  pretende  que  se  fije  una 
paten  te  en  la  ley.  Me  refiero  á  los  seguros 


sobre  riesgos  de  cristales,  espejos  y  vidrios, 
nueva  clase  do  seguros  que  se  implanta  en 
nuestro  país. 

Es  indudable  que  son  operaciones  muy  11- 
mitadaR.  No  se  les  puede  fijar  una  patente 
muy  elevada;  pero  para  que  puedan  trabajar 
al  amparo  de  la  ley  misma,  e»  de  todo  punto 
necesario  fijar  una  patente,  y  podría  fijarse. . . 

Sp.  Florito— Que  paguen  40  pesos. 

Sr.  Rodríf^aez  (don  O.  Ij.) — . . .  una 
patente  de  25  ó  de  30  pesos. 

Si  la  H.  Cámara  entiende  que  es  acertado 
eiítablecer  esta  modificación  en  el  artículo  3.*, 
yo  haría  moción  para  reconsiderar  dicho  ar- 
tículo, al  solo  efecto  de  proponer  las  adicio- 
nes necesarias  en  los  dos  rubros  sobre  que 
he  tratado. 


(Apoyados). 

Sp«  Presidente—Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  señor  diputado  por  el 
Durazno,  se  va  á  votar. 

Si  se  reconsideran  las  categorías  11.%  9.* 
yo.  .  •  ■ 

¿El  señor  diputado  intenta  proponer  pa- 
tente de  40  pesos  para  las  agencias  de  segu- 
ros sobre  riesgos  de  cristales? 

Hvm  Rodrígnez  (don  G.  li.) — De  25 
pesos,  señor  presidente. 

Sr.  Presidente — Entonces  hay  que  re- 
considerar las  categorías  4.%  9.*  y  11.*. 

La  H.  Cámara  va  á  resolver. 

Si  se  reconsideran  las  categorías  indicadas, 
con  el  objeto  de  poder  incorporar  las  enmien- 
das enunciadas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  4.*  categoría). 

Sr.  Rodrífniez  (don  O.  L.)  — cAgen- 
cias  de  seguros  sobre  riesgos  de  cristales, 
espejos  y  vidrios»,  al  final. 

Sr.  Presidente — Viene  á  ser  la  letra  O. 

(Se  lee:  »Letra  O  Agencias  de  seguros 
sobre  riesgos  de  cristales,  espejos  y  vi- 
drios»). 

Sr.  liOpez — ¿Me  permite? 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  li.)— Un  mo- 
mento: voy  á  terminar  de  hacer  las  indica- 
ciones, señor  diputado. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Sr«  liópes— ¿No  sería  mejor  discutirlas 
por  su  orden? 

Sr.  Presidente  —  Podrían  discutirse 
parcialmente  las  reformas. 

Sr.  Rodríi^ez  (don  G.  I^O^Perfec- 
fcamente. 

Sr.  Presidente — ^Tiene  la  palabra  el 
dipatado  señor  Lopes. 

Sr*  liópem— Es  para  indicar  simplemen- 
te, qae  respecto  de  este  rubro  que  se  trata  de 
introducir,  la  Comisión  de  Hacienda  tenía  ya 
conocimiento  de  él,  y  resolvió  adherirse  á  la 
moción  que  formula  ahora  el  diputado  se- 
l&or  Rodríguez. 

De  manera  que  en  nombre  de  ella  así  lo 
manifiesto. 

Sr.  Presidente^  Perfectamente. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  letra  O  propuesto  por  el 
sefior  diputado  por  el  Durazno  j  aceptada 
por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Léase. 

(Se  TuelTe  á  leer). 

Loe  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

En  discusión  la  9.*  categoría. 

Sr.  RcNirfsnes  (don  G.  Li«)— «Agen- 
cias de  seguros  sobre  riesgos  agrícolas»,  al 
final,  letra  D. 

Sr.  Presidente — ¿La  Comisión  acepta 
esta  adición? 

Sr.  liópem — Sobre  este  punto,  la  Comi- 
sión no  se  ha  expedido,  porque  no  tenía  co- 
nocimiento de  él.  En  la  Cámara  está  ahora 
en  minoría;  pero  por  lo  que  es  personal  á 
los  tres  miembros  que  hay  aquí  presentes, 
son  partidarios  de  la  modificación  que  se  pro- 
pone. 

Sr.  Oonsáles  lierena— Yo  propon- 
dría que  se  agregara  la  palabra  eocclusiva- 
fftenie;  que  operan  exclusivamente  sobre 
riesgos  agrícolas. 

Sr.  RodrfsneB  (don  G.  Li.)— Perfec- 
tamente, señor  diputado:  «que  operen  exclu- 
sivamente sobre  riesgos  agrícolas». 

Sr.  Presidente—Léase. 

(«e  lee  en  esta  forma): 


•^Letra  D.  Agenciaa  de  Seguros  que  operen  exclu* 
sivamente  sobre  riesgos  agrícolas  » 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  nuevo  rubro  propuesto 
por  el  señor  diputado  por  el  Durazno,  en  la 
categoría  9.\ 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiYa). 

En  discusión  la  11.*  categoría. 

Sr.  Rodrífi^ez  (don  6.  li.) — Al  em- 
pezar esta  categoría,  dice  la  ley:  «Las  em- 
presas ó  agencias  de  seguros,  sea  cual  sea  su 
denominación  ú  objeto».  Es  menester  agre- 
gar aquí:  « • .  .con  excepción  de  las  que  ope- 
ren exclusivamente  sobre  riesgos  agrícolas, 
comprendidas  en  la  9.*  categoría.» 

Sr.  liópea — Y  también  las  de  crista- 
les. 

Sr.  Roxio — ¿Y  las  de  seguros  sobre  cris- 
tales? 

Sr.  Rodríi^es  (don  O.  Li.)— No,  esas 
no  pagan  esa  patente  de  400  pesos,  porque 
ja  en  la  categoría  5.%  por  ejemplo,  están  las 
empresas  de  seguros  sobre  riesgos  de  carrua- 
jes 7  demás  vehículos. 

Sr«  liópez — Como  quiera  que  sea,  está 
mal  la  redacción  antigua  del  artículo,  que 
dice:  «Las  empresas  ó  agencias  de  seguros, 
sea  cual  sea  su  denominación  á  objeto».  Es- 
tá mal,  digo,  por  cuanto  ja  haj  otras  empre- 
sas Ó  agencias  que  pagan . . . 

Sr.  Presidente — Podría  decirse:  «... 
no  incluidas  en  otras]|Jcategorías.» 

Sr«  Rodríguez  (don  €(•  L.)— Eso  es. 

Sr»  liópez — Perfectamente. 

Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  loe  en  esta  rorma): 

«11.*  Categoría.  Pagarán  400  pesos:  Las  empresas 
ó  agencias  de  segaros,  sea  cual  sea  su  denominación 
ú  objeto,  no  inclaidas  en  otras  categorías  * 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  11.*  categoría  en  la  forma 
leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 
(Se  lee  el  artículo  4.*). 
En  discusión. 
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Sr.  liópeí— -Me  parece  que  para  regla- 
mentar la  discusión  de  este  artículo,  que  es 
tan  complejo  por  los  diferentes  rubros  que 
abarca,  sería  conveniente,  después  de  haberso 
dado  lectura  detallada  de  todo  el  artículo,  que 
se  indicase  cada  número  separadamente  para 
que  se  hiciesen  observaciones  respecto  de  él, 
7  después  de  discutido  cada  uno,  votarlo  in- 
mediatamente. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  hará  expre- 
sa salvedad  de  los  incisos  observados.  Se  vo- 
tará todo  el  artículo  salvo  las  observacio- 
nes. 

Puede  ocurrir  que  no  haya  observación; 
de  manera  que  eso  abreviaría  el  debate. 
Sr«  liópez — Me  parece  que  no. 
Sr.  Prealdente— La  Comisión   de  Ha- 
cienda entiendo  que  tiene  una  observación 
respecto  del  inciso  17. 

Sr.  liópex — Más  de  una  tiene;  por  lo 
cual  creo  que  lo  más  práctico  sería  que  se 
dijera:  está  en  discusión  el  número  ial. 

Sr.  Cnftarro — Discutir  por  números  el 
artículo. 

Sr.  Areco — En  la  sesión  de  ayer  se  re- 
solvió el  procedimiento  á  seguirse  en  la  dis- 
cusión de  esta  ley;  que  se  anuncien  lac  ob- 
servaciones que  haya  que  hacer  sobre  los 
incisos,  anunciarlas  nada  más,  y  se  vote  el 
artículo  con  excepción  de  los  incisos  que  se 
van  á  observar,  y  después  se  abre  la  discu- 
sión sobre  ellos. 

Ese  es  el  procedimiento  que  se  siguió  en  la 
sesión  de  ayer. 

Sr.  Presidente —  Exactamente,  seRor 
diputado;  eso  era  lo  que  la  Mesa  deseaba  re 
cordar  en  este  instante. 

Así  que  el  seBor  miembro  informante  pue- 
de anunciar  las  observaciones  que  tenga  en 
los  distintos  incisos,  para  dejarlos  á  salvo. 

Sr.  liópez— Insisto  en  creer  que  es  más 
complicado  ese  procedimiento  y  que  es  muy 
posible  que  se  escape  alguna  observación, 
porque  los  números  de  este  artículo  son  mu- 
chos. 

Sr.  Presidente — Bien.  Entonces  como 

es  atribución  de  la  Mesa  resolver  estos  deta- 
llen, está  en   discusión  el  proemio  y  númeio 
l.o  del  artículo  4.*. 
Sr.  Rodrfg^nez  (don  O.  li.)— Va  á 


per  difícil  votar,  porque  no  hay  número  nao- 
ca  en  sala,  sefior  presidente. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  el  proe- 
mio y  número  1.*  del  artículo  4.*. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

(Se  loe  el  numero  2.*). 

En  discusión. 

Be  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  seAores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  nüment  3  •). 

En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  son  ores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

(Se  lee  el  número  4.*). 

En  dÍRCUsión. 

Se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva) 

(Sñ  lee  el  numero  5.*]. 

En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatlva). 


{Se  lee  el  numero  6.*). 

En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmaiiva). 

(Sé  lee  el  número  7.*). 

En  discusión. 
Be  va  á  votar. 
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8í  86  aprueba. 

Los  sellores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Attmiatlva). 

(Se  lee  el  número  8.*). 

En  discuaióki. 

Se  YtL  á  votar. 

Si  ae  aprueba. 

Loa  señorea  por  la  afirmativa,  ea  pie. 

(Anrmatlva). 

(Se  lee  el  número  9.*). 

En  discusión. 
Se  VA  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

En  discusión  el  número  10. 
Sr«  Liópez — En  la  ley  del  año  anterior 
j  en  la  segunda  categoría  que  establece  pa- 
tente de  10  pesos,  letra  L,  existía  el  rubro 
referente  á  la  venta  de  tabacos  y  cigarrillos, 
con  excepción  de  habanos,  en  cualquier  es- 
tablecimiento que  no  sea  cigarrería  ó  fábrica 
de  cigarros.  Esta  letra  ha  sido  suprimida  por 
el  ejecutivo  en  el  proyecto  presentado  para 
el  año  económico  1908-1904. 

Con  posterioridad  al  informe  de  la  Oomi- 
sión  de  Hacienda,  el  centro  de  almaceneros 
minoristas  de  esta  capital  ha  presentado  dos 
e^rítos  á  la  Honorable  Cámara  respecto  de 
este  rubro.  En  el  último  de  dichos  escritos 
pide  que  se  exonere  de  esa  patente  á  los  al- 
macenes minoristas. 

El  ejecutivo,  si  bien  suprimió  de  esta  se- 
gunda categoría  el  rubro  referido,  en  el  ar- 
ticulo 19  incluyó  un  inciso  nuevo  que  hace 
referencia  al  mismo  asunto  y  que  sólo  grava 
á  dichos  almacenes  6  casas  donde  se  vendan 
estos  cigarros  y  cigarrillos  no  habanos,  con 
una  patente  de  5  pesos;  es  decir,  que  por  el 
propio  proyecto  del  ejecutivo  esas  casas  ya 
quedan  mejoradas  ó  aliviadas  en  la  cantidad 
de  5  pesos,  por  cuanto  antes  pagaban  10. 

La  Comisión  de  Hacienda,  después  de  su 
informe,  tomó  en  consideración  los  escritos 
presentados  por  el  centro  de  almaceneros  mi- 
noristas; y  teniendo  en  cuenta  que  esos  al- 


macenes que  tienen  un  capital  menor  de  5,000 
pesos,  ya  están  bastante  gravados  con  una 
patente  de  50  pesos,  relativamente  subida 
para  tan  pequeño  capital,  consideró  justo 
exonerarlos  de  esta  patente  de  5  pesos.  Sin 
embargo,  como  el  ejecutivo,  ó  más  bien  dicho, 
el  ministro  de  hacienda,  había  manifestado 
verbalmente  á  la  Comisión  que  el  objeto  de 
establecer  esa  patente  no  era  puramente 
financiero,  sino  más  propiamente  fiscal,  la 
Comisión  ha  querido  dejar  subsistente  para 
dichos  almacenes  la  patente  referida  de  5 
pesos;  pero  á  la  vez  rebajar  la  patente  prin- 
cipal de  50  pesos  que  ellos  pagan,  á  45. 

En  realidad,  el  importe  viene  á  ser  el  mis- 
mo para  los  señores  almaceneros  minoristas 
con  ese  capital  menor  de  5,000  pesos;  y  el 
fisco  queda  garantido  conforme  á  los  deseos 
del  ejecutivo. 

De  modo  que,  al  tratarse  este  inciso,  ten- 
dría cabida  la  discusión  y  sanción  de  esta 
reforma  que  propone  la  Comisión  de  Ha- 
cienda relativamente  á  los  almaceneros  cuyo 
capital  sea  menor  de  5,000  pesos. 

Mr.  Cteffarro — Con  un  capital  en  exis- 
tencias no  mayor  de  5,000  pesos.  ^ 

Sr.  liópea — Sí,  señor,  con  un  capital  en 
existencias  no  mayor  de  5,000  pesos. 

Sr*  Presidente — La  Mesa  observa  que 
la  redacción  de  este  número  no  se  -  presta 
á  la  modificación  que  propone  el  señor  dipu- 
tado... 

Sr.  liópes — Es  cierto. 

Sr.  Presidente— ...  porque  él  com* 
prende  diversas  industrias  y  comercios. 

Sr.  Cnftarro — Pero  en  el  primer  acápite, 
á  continuación  de  cUmacenés  áe  músioa^  se 
refiere  á  almacenes  de  comestibles.  Antes  de 
almacenes  de  ferretería,  poner:  «con  capital 
en  existencias  hasta  5,000  pesos,  45  pesos», 
y  dejar  la  escala  para  otras  ramas  de  co- 
mercio. 

En  la  página  14,  antes  de  ahnacmes  defe^ 
rreiería. 

Sr.  Rodrffl^es  (don  O.  Ij.)— A  con- 
tinuación de  donde  dice:  «felpudos,  lápices, 
plumas,  papel  y  tinta». 
Sr.  Cteftarro — Eso  es. 
Sr.  Presidente— Pero  es  que  el  resto 
del  artículo  cuando  el  capital  ^n  existencias 
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de  los  mismos  almacenes  de  comestibles  es 
de  más  de  6,000  pesos .  •  • 

Sr.  Coftarro — No  se  modifica,  seflor 
presidente. 

8r«  Presidente — Pero  si  se  interrumpe 
la  referencia,  parece  que  la  parte  final  del 
artículo  sólo  se  refiere  á  las  ferreterías .  • . 

8r.  Cnftarro— Entonces,  se  podrá  de- 
cir: clos  que  excedan  de  5,000  pesos  de  ca- 
pital en  existencias,  se  regirán  por  la  escala 
que  sigue  para  los  tales  artículos». 

8r«  Presidente— A  la  Mesa  se  le  ocu- 
rre que  el  pensamiento  de  la  Comisión  de 
Hacienda  podría  incorporarse  al  final  del 
artículo,  diciendo  que  los  que  abonen  paten- 
te por  la  venta  de  tabaco,  se  les  deducirá  de 
la  patente  proporcional;  porque  ese  es  el 
pensamiento,  que  cuando  se  pague  patente 
por  venta  de  tabaco,  sólo  se  abonan  45  pe- 
sos. 

Para  no  trastornar  la  redacción  del  artí- 
culo, desde  que  el  resultado  es  el  mismo,  con 
un  inciso  final  se  puede  decir:  «A  los  alma- 
cenes  de  comestibles  que  hayan  pagado  pa- 
tente especial  de  5  pesos,  se  les  deducirá  de 
la  patente  proporcional  que  fija  este  artí- 
culo». 

Sr.  liópes — Perfectamente.  Así  queda- 
ría bien. 

Sr.  Presidente — Al  final  de  todo  el 
ndmero  10  se  agregaría  un  inciso  en  que  se 
dijera:  «A  los  almacenes  de  comestibles  que 
hubieran  abonado  patente  especial  de  5  pe- 
sos por  venta  de  tabacos,  cigarros  y  cigarri- 
llos...» 

8r.  liópex — ¿Me  permite?  Que  hubieran 
pagadOf  no;  que  pagaren, 

8r.  Presidente — Que  pagaren. 

Hay  que  agregar  también  la  otra  idea:  que 
tengan  menos  de  5,000  pesos  de  capital. 

Sr.  Cnüarro — Con  capital  en  existen- 
cias hasta  5,000  pesos. 

Sr*  PresIdente^Eso  es:  ccon  capital 
en  existencias  hasta  5,000  pesos,  que  pagaren 
patente  especial  de  5  pesos  por  venta  de  ta- 
bacos, cigarros  y  cigarrillos,  se  les  deducirá 
esta  suma  de  la  proporcional  de  50  pesos  que 
fija  este  número». 

Se  va  á  leer. 

(Se  lee  en  esta  forma). 


HTm  liópez — No  habanos. 

* 

(Se  yueWe  ¿  leer  con  este  sgrega'io . 

Sr.  Presidente  -Está  en  discusión  es- 
te número  con  el  inciso  aditivo  que  presenta 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  núnaero  ii). 

En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatWa). 

(Se  lee  el  número  12). 

En  discusión* 
Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatUa). 

(Se  lee  el  numero  18). 

En  discusión 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  número  14). 

En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  número  15). 

En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatlTa). 

(Se  lee  el  número  16). 

En  discusión. 
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Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Loá  señores  por  la  nñrmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 


(Se  lee  el  número  17). 

Nr«  liópex — En  primer  lugar,  voy  á  ha- 
cer una  observación  de  redacción. 

hl  inciso  3.®  de  esle  número,  dice:  «Cuan» 
do  estas  mismas  compañías  ó  agencias  ten- 
gan su  dirección  y  capitales  radicados  en  el 
país,  la  patente  adicional  será  de  2  %,  con 
excepción  de  los  seguros  sobre  la  vida,  que 
pagarán  1/2%  j  de  los  seguros  agrícolas, 
que  se  hallarán  exentos  de  esa  patente.» 

De  conformidad  con  lo  que  ha  resuelto 
ja  la  H.  Cámara  respecto  de  las  compa^ 
nías  de  seguros  agrícolas  j  respecto  también 
de  las  compañías  de  seguros  sobre  cristales, 
espejos  j  vidrios,  habrá  que  aclarar  este  in- 
ciso diciendo:  «y  de  los  seguros  que  paguen 
patente  ija  con  arreglo  á  la  respectiva  cate- 
goría ...» 

Sr.  Presidente — «Con  excepción  de  los 
seguros ...» 

Hr»  López — ...  «que  paguen  patente 
fija  con  arreglo  á  la'respectiva  categoría . . .» 
Con  exc^nñón,  no,  porque  ya  las  excepcio- 
nes vienen  de  antes:  «y  de  loa  seguros  que 
paguen»,  etc. 

(S«  lee  en  esta  forma). 

Eso  es. 

Continúo  con  la  palabra. 

B^ún  es  de  pública  notoriedad,  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  después  de  haber  amplia- 
do las  garantías  que  indicaba  el  poder  eje- 
cutivo tan  sólo  para  las  compañías  de  segu- 
ros extranjeras,  llevándolas  por  parte  de  la 
Comisión   hasta   las  compañías  nacionales, 
apercibida  de  lo  complejo  que  era  este  asun- 
to y  de  conformidad  con  lo  que  ya  había 
manifestado  en  su  informe,  al  decir  que  este 
punto  sería  más  propio  de  una  ley  especial, 
lesolvió  por  su  parte  eliminarlo  del  proyecto 
en  discusión,  á  6n  de  facilitarla  sanción  de 
la  misma  ley,  cuya  urgencia  es  de  todos  co- 
nocida; y  como  medio  también  de  que  el  eje- 
cutivo, si  lo  creyera  conveniente,  presentara 


un  proyecto  de  ley  especial,  que  sería  enton- 
ces debidamente  estudiado  y  discutido. 

En  conocimiento  el  ejecutivo  de  lo  resuel- 
to por  la  Comisión  de  Hacienda,  manifestó 
por  intermedio  del  ministro  del  ramo,  que 
por  su  parte  no  tenía  mayor  interés  en  que 
este  asunto  se  tratara  en  la  ley  de  patentes, 
ó  que  fuera  motivo  de  una  ley  especial. 

De  manera,  pues,  que  tanto  por  parte  del 
ejecutivo  como  por  parte  de  la  Comisión, 
debe  eliminarse  este  punto  y  dejarse  librado 
á  lo  que  resulte  del  proyecto  especial  que  se 
presente  en  oportunidad. 

Sr«  Presidente — Si  no  hubiera  oposi- 
ción, se  votará  este  artículo  suprimiendo  la 
parte  fínal,  tal  como  lo  propone  la  Comisión 
de  Hacienda;  es  decir,  los  cuatro  incisos  que 
aparecen  en  bastardilla  en  la  página  17  . .  • 
Sr.  liópez — Y  también  la  otra  indica- 
ción. 

Sr.  Presidente  — ...  y  con  la  mo- 
dificación propuesta  respecto  de  los  segu- 
ros especiales  incluidos  ya  en  otras  catego- 
rías. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  número  17  con  las  modi- 
ficaciones propuestas  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

(Se  lee  el  número  18). 

En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  Dúmero  19). 
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En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  número  SO). 

En  discusión. 
Se  va  á  votar. 
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Si  se  aprueba. 

LoB  aeftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmati?a). 
Léase  el  número  21. 

(Se  lee). 

La  Mesa  hace  presente,  por  si  la  Comisión 
de  Hacienda  cree  que  debe  tomarla  en  cuen- 
ta, que  hay  una  omisión  en  este  inciso  2.^  A 
los  abogados  que  se  presentan  ante  la  admi- 
nistración, se  les  exige  timbre.  Luego,  debe 
exigírsele  también  á  los  procuradores  que  se 
presentan  ante  la  administración. 

Sr.  Rodrigues  (don  O*  £<•) — Es  una 
omisión  del  poder  ejecutivo. 

Sr.  Presidente — Pero  que  la  Cámara 
podría  reparar. 

Después  de  juzgados  de  paz  y  alcaldías, 
podría  decirse:  6  autoridades  administrativas^ 
como  se  ha  agregado  en  el  inciso  anterior  Ó 
anie  la  administración, 

8i  la  Comisión  de  Hacienda  acepta,  se  vo- 
tará el  inciso  21  con  esa  adición. 

Sr.  liópea — No  puede  ser  más  justiciera 
la  proposición.  De  manera  que  se  acepta. 

8r«  Presidente — Se  va  á  votar  el  inci- 
so 21  con  la  adición  indicada. 

Se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmaU^a). 

(Se  lee  el  oamero  28). 

En  discusión. 
Be  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  número  23). 

En  discusión. 
Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrroatlya). 

Léase  el  número  24. 


L 


(Se  lee>. 


En  discusión. 

8r.  Rodrígnex  (don  G.  li.)— Conven- 
dría para  esclarecer  este  inciso,  poner  eo 
las  memorias  descriptivas  de  construcciÓD. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Perfectamente:  tome 
nota  la  secretaría. 

Sr.  Martoreil— Parece  dedacirse  de  es- 
te inciso  que  la  memoria  de  una  constracciÓD 
llevará  dos  timbres:  uno  por  parte  del  arqui- 
tecto y  otro  por  parte  del  constructor,  porque 
en  la  mayoría  de  los  casos  las  construccio- 
nes son  dirigidas  por  constructores. 

Sr.  Presldenle— -Son  dos  profesiones. 
Luego  son  dos  timbres. 

Sr.  liópem — Ese  es  el  sentido  de  la  ley, 
y  así  lo  ha  interpretado  la  Comisión. . . 

Sr.  Presidente — Debe  llevar  dos  tim- 
bres, el  del  constructor  y  el  del  arquitecto. 

Sr.  liApes — . .  .porque  si  asf  no  fue- 
ra, algunos  profesionales  quedatian  libres  de 
patente. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  número  24. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  6.*). 

Sr.  Mora  Mai^arlftos — ^Voy  á  propo- 
ner dos  modificaciones  á  este  artículo,  ten- 
dentes á  aclarar  las  ideas  que  contiene. 

Sucede  que  en  la  práctica  muchas  veces  al- 
gunos funcionarios  entienden  que  á  los  abo- 
gados debe  ezigírseles  timbre  en  todas  las 
gestiones  que  se  hacen,  aun  en  las  propia?, 
y  esta  no  es  la  mente  del  legislador.  Sólo 
cuando  el  abogado  ó  procurador  ejerce  la 
profesión,  es  que  el  estado  grava  sus  traba- 
jos; pero  cuando  el  abogado  ó  el  procurador 
defienden  un  asunto  propio,  no  están  obli- 
gados á  pagar  el  timbre.  Si  es  demandado 
un  abogado  ó  un  procurador,  al  defenderse 
no  debe  pagar  timbre;  debe  seguirse  la  mis- 
ma regla  que  con  los  particulares. 

Es  cierto  que  el  artículo  no  es  muy  claro: 
cNingún  abogado  ó  procurador,  tasador  ó 
perito,  podrá  presentarse  en  juicio  sin  ezhi- 
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bir  el  timbre».  Y  repito  que  en  algunas  ofi- 
cinas se  ha  obligado  á  los  abogados  á  que 
pongan  timbre  en  escritos  relacionados  con 
gestiones  propias,  7  yo  entiendo  que  esa  no 
es  la  mente  del  legislador. 

A  efecto  de  aclarar,  propongo  el  inciso 
adicional  siguiente: 

«Los  abogados,  procuradores  7  demás  pro- 
fesionales de  que  habla  esta  lej  no  pagarán 
timbre  cuando  defiendan  6  patrocinen  asun- 
tos propios». 

Este  es  un  agregado  después  del  segundo 
apartado  del  articulo  5.*. 

Con  respecto  á  la  parte  final  del  artículo 
b,^,  que  dice:  «Tampoco  podrán  gestionar 
judicialmente  el  cobro  de  sus  honorarios  7 
emolumentos,  bajo  la  misma  pena,  extensi- 
va al  acttiono  que  admita  sus  gestiones  sin 
exigir  la  exhibición  de  patente  6  timbre  res- 
pectivo», se  ha  entendido  algunas  veces  que 
un  abogado  puede  cobrar  honorarios  en  asun- 
tos en  que  no  ha  puesto  el  timbre,  pero  que  al 
tiempo  de  cobrar  lo  exhibe;  j  esta  tampoco 
ha  sido  la  mente  del  legislador.  Este  ha 
querido  que  cuando  el  abogado  6  el  procu- 
rador defiendan,  pongan  el  timbre  inmedia- 
tamente en  la  cuestión  que  hacen,  y  después 
para  su  cobro,  no  están  obligados  á  pa- 
garlo. 

8r.  Areeo^¿Me  permite  una  interrup- 
ción?...  ün  abogado  domiciliado  en  Cane- 
lones,  interviene  en  las  diligencias  prepara- 
torias de  un  sumario  criminal.  No  le  pagan 
sus  honorarios.  Para  cobrarlos,  tiene  que  ha- 
cer sus  gestiones.  En  el  departamento  de 
Canelones,  con  arreglo  á  la  ley  actual,  paga 
patente;  en  el  departamento  de  la  Capital 
tiene  que  poner  un  timbre  en  cada  escrito 
que  presente.  Luego,  pues,  con  la  exhibición 
de  su  patente  puede  gestionar  el  cobro  del 
honorario,  desde  que  el  honorario  lo  causa 
en  el  departamento  en  que  ejercía.  • . 

8r.  Mora  lUagarlftos — Pero  esto  que 
discutimos  se  refiere  á  la  capital.  De  mane- 
ra que  en  ésta  no  podría  presentarse  el  caso. 

8r«  Areco — Pero  el  honorario  hay  que 
cobrarlo  en  el  expediente.  En  el  caso  ese 
que  es  típico,  el  expediente  no  vuelve  al 
juzgado  departamental:  se  cobra  aquí,  el 
abogado  pagó  la  patente. . . 


Sr«  Mora  Masarlftoa— Pero  ese  caso 
está  regido  por  la  ley  de  patentes  de  oam- 
pafia. 

Sr.  Areeo — A  mí  me  parece  que  se  re- 
fiere á  esto.  No  habría  objeto  en  exigir  la 
exhibición  de  la  patente  desde  que  no  pa- 
gan patente  en  la  capital  los  abogados. 

8r.  Mora  Mag^arlñoB — El  inciso  dice 
en  su  parte  final:  «Tampoco  podrán  gestio- 
nar judicialmente  el  cobro  de  sus  honorarios 
y  emolumentos,  bajo  la  misma  pena  extensi- 
va al  actuario  que  admita  sus  gestiones,  sin 
exigir  la  exhibición  de  patente  ó  timbre  res- 
pectivo». Quiere  decir  haber  puesto  el  timbre 
cuando  hacía  las  gestiones  de  abogado,  pero 
no  al  tiempo  de  cobrar  el  honorario  en  cu- 
ya gestión  no  puso  el  timbre. 

Bien,  pues;  aclarando  este  pensamiento 
indicaría  que  se  suprimieran  las  tres  pala- 
bras del  último  apartado:  ó  timbre  respectivo. 
Dejar  la  primera  parte  que  se  refiere  á  las 
profesiones  que  pagan  patente,  y  con  res- 
pecto al  timbre  establecer  esto:  «Los  aboga- 
dos, procuradores  y  demás  profesionales  á 
los  que  por  esta  ley  se  les  exige  timbre, 
no  podrán  cobrar  honorarios  por  sus  traba- 
jos profesionales  si  no  hubiesen  sufragado 
el  timbre  de  ley,  en  el  momento  de  realizar 
sus  gestiones». 

8r.  OalUot— La  patente  podría  dejarse, 
porque  el  timbre  también  es  patente. 

í9r..  Mora  Mag^arlftos — Pero  con  la 
palabra  pedente  se  presta  á  confusión. 

8r*  liópes— 'El  timbre  y  patente,  se  di- 
ce, y  queda  arreglado. 

Sr.  Fli^art — «La  patente  ó  timbre  de 
patente». 

Sr.  OalUot— Eso  es:  «la  patente  ó  tim- 
bre de  patente». 

8r.  Mora  Ma^arlfios — El  timbre  de 
patente  en  el  momento  de  realizar  sud  ges- 
tiones, porque,  como  digo,  se  ha  entendido 
en  algunos  casos  de  que  aun  cuando  no  hu- 
bieran puesto  el  timbre  en  el  momento  de  ha- 
cer las  gestiones,  en  el  momento  de  realizar 
los  trabajos  profesionales,  podría  cobrar  el 
honorario,  presentándose  más  tarde  con  el 
timbre  correspondiente,  y  la  ley  no  ha  queri- 
do referirse  al  timbre  posterior,  sino  que  los 
procuradores  ó  abogados    deben  poner  el 
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timbre  en  el  momento  de  hacer  la  gestión,  y 
si  no  lo  han  puesto  han  perditio  el  derecho  al 
cobro  de  esos  honorarios,  y  no  es  suficiente 
que  en  el  final  vengan  á  presentarse  con  el 
timbre.  A  interpretación  distinta  da  lugar  la 
mala  redacción  ú  oscuridad  del  inciso  final, 
que  dice  que  no  se  le  permite  gestionar  sin 
exhibir  el  timbre  respectivo. 

Así  es  que  propongo  estas  dos  modifica- 
ciones. La  primera,  después  del  segundo 
apartado  en  que  se  especifica  que  los  aboga- 
dos^ procuradores  y  demás  profesionales  no 
pagarán  timbre  cuando  se  defiendan  en 
asuntos  propios,  privados,  cuando  no  ejerzan 
la  profesión  de  abogado  ó  procurador. 

Hr.  Fiorlto — Ese,  que  es  asunto  propio, 
deberían  darlo  á  otro  abogado  ó  procurador, 
y  no  defenderse  á  sí  mismos. 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  dictar  la  en- 
mienda? 

Nr.  Mora  Mac^arlffos — El  señor  Fio- 
rito  dice  que  los  abogados  deben  buscar  otro 
abogado  para  que  los  defienda.  También  la 
ley  debería  entonces  obligar  á  los  particula- 
res á  que  no  se  defendieran  solos,  que  recu- 
rrieran siempre  á  un  abogado  ó  procurador 
para  defenderse. 

Sr«  Fiorlto — Pero  pagan  timbre  esos 
particulares. 

Sr»  mora  MagarlftoB— No  pagan,  no 
seftor. 

Sr.  Presidente — Un  momento,  señores 
diputados:  se  van  á  leer  las  enmiendas,  para 
saber  si  han  sido  apoyadas. 

(Se  leen). 
(Apoyados). 


Sr«  liópea — El  primer  inciso  que  pre- 
senta el  doctor  Mora  Magariños,  es  propia- 
mente una  redundancia. 

Sr.  IHora  lUai^arlffos — ^Efectivamente, 
quizás  lo  sea. 

Sr.  liópess — No  es  concebible  que  pue- 
da darse  á  la  ley  una  interpretación  tan  elás- 
tica como  lo  sería  efectivamente  la  de  que 
los  abogados  y  procuradores,  así  como  otros 
profesionales,  estuvieran,  tratándose  de  asun- 
tos que  les  son  propios,  en  peores  condicio- 
nes que  cualquier  otro  particular. 


Sr.  Mora  ülac^arlffofi — Sin  embargo, 
el  compañero  Fiorito  opina  que  debe  ser  asi. 
Ya  muy  cerca  encontramos  la  oposicióo. 

Sr.  Fiorlto — Pero  yo  estoy  escuchando 
para  modificar  mis  opiniones  si  fuera  nece* 
sano. 

Sr.  liópea —Los  abogados  y  procurado- 
res que  se  presentan  en  juicio  defendieodo 
asuntos  propios,  se  presentan  como  simples 
litigantes,  no  como  profesionales.  Están  en 
el  mismo  caso  que  cualquier  otra  persona 
que  tuviera  práctica  judicial  ó  conocimien- 
tos de  derecho  y  por  sí  sola  se  presentase 
á  defenderse  enjuicio,  como  á  veces  sucede. 

De  manera  que  no  es  razonable  que  ana 
profesión  pueda  perjudicar  al  individuo  en 
asuntos  que  son  de  su  propia  pertenencia, 
Sin  embargo,  como  tratándose  de  leyes  no 
todos  tienen  un  criterio  perfecto  para  poder 
apreciarlas,  y  las  opiniones,  efectivamente, 
son  tan  variadas  á  veces  como  los  indivi- 
duos que  pretenden  interpretar  dichas  leyes, 
creo  que  podría  aceptarse  la  aclaración,  ai 
bien  no  me  parece  que  fuera  ese  el  lugar  de 
preferencia  que  debía  de  dársele,  si  no  al 
final  del  artículo,  como  una  aclaración. 

Sr.  Mora  IHasarlftoa— Como  el  inciso 
2.*'  habla  de  cuando  los  abogados  se  presen- 
ten á  cobrar  honorarios  sin  exhibir  el  timbre 
adicional  correspondiente,  el  inciso  que  yo 
propongo  viene  entonces  á  aclarar  el  pensa- 
miento de  este  otro  inciso,  es  decir,  que  no 
podrán  presentarse  los  abogados  sin  el  tim- 
bre cuando  gestionen  como  tales  profesio- 
nales; pero  cuando  gestionen  por  asuntos 
propios,  no  se  les  exige  timbre,  y  lo  he  pues- 
to aquí  porque  viene  á  aclarar  el  pensamien- 
to del  segundo  inciso. 

Sr,  martorell— Cuando  un  abogado 
defiende  un  asunto  propio  ¿no  actúa  corao 

abogado? 

Sr.  mora  Magarlfto»  — No,  señor:  ac- 
túa como  todos  loá  habitantes  del  estado,  y 
por  defenderse  á  los  habitantes  no  se  les  pue- 
de exigir  patente  ni  timbre;  como  al  diputa- 
do señor  Martorell  cuando  se  defienda  por 
BÍ  mismo  no  se  le  exige. 

Sr.  martorell— Pero  es  que  yo  no  soy 

abogado. 
Sr.  Mora  Magarlftoa— Pero  puede  de- 
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fenderse:  la  ley  lo  considera  abogado  si  se 
defiende  en  asunto  propio.  En  asunto  propio 
el  diputado  sefior  Martorell  tiene  el  título  de 
abogado. 

Sr.  Mariorell— La  ley  me  obliga  á 
que  los  escritos  sean  firmados  por  un  abo- 
gado. 

Hts  Mora  lUai^arlños — No,  señor;  pue- 
de firmarlos  el  se&or  diputado. 

Sr»  Várela — No,  señor:  según  los  caaos. 

Sr.  Brlto— Según  los  casos. 

Sr,  Mora  ülai^artftos — Hay  casos  ra- 
ros, excepcionales:  cuando  faltasen  al  res- 
peto á  los  magistrados,  podría  exigirse;  pero 
es  un  caso  que  no  le  sucedería  ai  diputado 
señor  Martorell. 

Sr.  liOpes — Es  un  caso  análogo  al  del 
que  se  sienta  enfermo  y  no  quiere  buscar 
médico.  Be  aplica  algún  medicamento;  pero 
no  paga  patente. 

Sr.  Roiclo — Voy  á  hacer  una  observa- 
ción. 

Me  parece  que  está  mal  redactado  el  in« 
cÍ80  3.^  del  artículo;  dice:  dncurrirá  en  una 
multa  igual  el  juez  que  les  admita  personería 
á  oiga  ai  abogado*.  Es  muy  amplia  la  pala- 
bra oiga^  porque  por  el  hecho  de  acercarse 
el  abogado  al  juez  ya  incurrirá  éste  en 
multa. 

Sr.  Mora  REac^arlffos— Se  refiere  nn 
UD  sentido  restrictivo. 

Sr.  Roxlo— Parece  que  el  abogado  hu- 
biera incurrido  en  multa. . . 

Sr.  Mora  Mafi^artftoa — Está  empleada 
en  un  sentido  restrictivo,  no  lato  como  lo 
emplea  el  señor  diputado. 

Sr.  Roxlo — Como  quiera  el  señor  dipu- 
tado; pero  indiscutiblemente  está  mal  em- 
pleado así,  á  secas. 

Sr.  OalUot — Jurídicamente,  está  bien. 

Sr.  Mora  Ma^arlftos— Literariamente 
quizás  no  esté  bien.. . 

Sr.  Rosdo — No  literariamente,  sino  cas- 
tellan amenté  está  con  demasiada  amplitud 
expresado.  Las  leyes  se  hacen  para  todo  el 
mundo. 

Oiga  significa  eso  que  he  dicho:  por  el  mero 
hecho  de  hacerse  escuchar,  incurriría  en  una 
multa — lOiga  en  juicio,  en  comparendo»,  es 
un  término  jurídico,  y  debiera  emplearse  en 
estecaspw 


Sr.  liópex — Las  palabras,  técnicamen- 
te, tienen  un  sentido  muy  distinto  del  que 
les  da  el  sentido  vulgar. 

Sr.  Roxlo — Perfectamente;  yo  lo  entien- 
do también  así.  Pero  basta  poner  que  oiga 
en  ]mcio,  jtuiicialmente,  6  como  fuere,  para 
que  todos  lo  entiendan  como  nosotros.  La 
palabra  oir  tiene  uu  alcance  castellano  que 
es  légico. 

To  no  insisto  y  no  tengo  inconveniente 
en  que  quede  así. 

Sr«  Areco — Hago  moción,  señor  presic 
dente,  para  que  se  dé  el  punto  por  sufícien- 

■ 

tómente  discutido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presideule — La  Mesa  hace  presen- 
te que  el  segundo  y  tercer  incisos  de  este 
artículo  5.^  deben  correlacionarse  con  las 
dos  enmiendas  votadas  en  los  números  20  y 
21  del  anterior,  por  el  cual  se  amplio  el  tim- 
bre á  las  gestiones  de  abogados  y  procura- 
dores ante  la  administración. 

De  manera  que  donde  dice  aquí  «ningún 
abogado  ó  procurador,  tasador  ó  perito,  po« 
drá  presentarse  en  juicio»,  debe  agregarse:  ó 
ante  la  administración. 

Si  la  Comisión  de  Hacienda  acepta  esta 
enmienda,  se  leerá  en  esa  forma  el  artículo, 
y  en  el  otro  inciso  debe  hacerse  la  misma 
corrección. 

Sr.  liópez — La  Comisión  acepta» 

(Se  lee  en  la  forma  indicada  por  la 
Mesa) 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  votará  el  artículo  con  las  en* 
miendas  propuestas  y  aceptadas  por  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

Si  se  aprueba  el  arlículo  5.^  en  la  forma 
indicada. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  6.**;. 

En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmaUya). 
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(Se  lee  el  articulo  7.«). 

En  dÍBCU8¡6n. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  apnieba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  8.*). 

En  discusión. 


Por  falta  de  námero  no  es  posible  conti* 
nnar  la  sesión.  Se  han  retirado  alganoa  se- 
fiores diputados. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  leraotd  la  sesión  aleado  las  cinco 
y  clDcueota  y  nueve  minutos  p.  m.)* 

Manuel  Oarda  y  Sanias, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén^ 
Secrstarlo  relator. 


27/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  28  HE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Be  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
veinte  minutos  p.  m.  del  día  veintiocho  de 
noviembre  del  aSo  mil  novecientos  tres,  con 
asistencia  de  los  representantes  señores 


Moreno 


Fajardo 
Rodriguos  (don  R.Y 


Milano  Zakalot» 
napvirro 


Brlto 

Klohovorrlto 

Dol  Campo 

GonaálOB 

Cootn 

Forrando  y  Olaondo 


Fleorqnln 

OnlUot 

LópoB 

Herrwo  y  Bnplnooa 


Mora  Mag<^^l''<>" 
Solé  y  RodrUraos 

Florlto 

Faltando: 


Ros 

Rodó 

Grafia 

Imas 

Bmlth 

Snárea 

Brilo  del  Pino 

Viera 

Tlsoomla 

Sllván  Pero  &Q  4  es 

Goso 

I|f1esl&8 

Oarofa 

Vidal  y  Foentes 

Rosto 

Bonaseo 

Barablno 

Martorell 

Fonaeca 

Rodrlcnes  (don  G.  L  ) 

Flsart 

Olivera 

X^aoneva  Stirltnc 

Samaootts 

Rodrignem  (don  L  V.) 

Berro  (don  Artaro) 


CON  AVISO 


Gttftarro 
Baolao 


Berro  (don  Garlooi 
Vásqoea  Várela 
Gil  (don   Mario) 


Crique 
Velloso 
Icaanrlaira 


CON  I^ICENCIA 


Muró 


Segundo 


SIN    AVISO 


Vlanna 
Ramón  Guerra 


Alvos 


Sr.  Preuldente — Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  26.*  y  M.*) 

Puetlen  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflnnatlTa). 

No  haj  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Hr.  Barablno — No  pude  asistir  á  la  úl- 
tima sesión  que  celebró  la  Cámara,  si  no  hu- 
biera propuesto  una  enmienda,  ó  mejor  dicho, 
una  aclaración  al  inciso  21  del  artículo  L? 
del  proyecto  que  estamos  tratando  en  este 
momento,  j  que  se  refiere  á  las  farmacias, 
droguerías,  etc. 
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Así  que  al  finalizar  este  artículo. . . 

Sfr.  Presidente — Este  artículo  está  ter- 
minado. 

Sr.  Barablno— Me  refiero  á  todo  el  ar- 
ticulado de  la  ley  de  patentes.  Entonces  pe- 
diré la  reconsideración,  por  si  la  Cámara  cree 
justo  aceptar  la  enmienda  que  voy  á  pro- 
poner. 

Sr.  Flenrqaln— La  renuncia  del  doctor 
Oil  dejó  vacante  el  cargo  de  representante* 
por  el  departamento  de  Boriano.  El  asunto 
creo  que  está  informado  ya  por  la  Comisión 
de  Peticiones,  y  pediría  á  la  Cámara  quisiera 
tratarlo  en  la  sesión  de  hoy. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Fleur- 
quin  para  que  se  trate  sobre  tablas  el  infor- 
me de  la  Comisión  de  Peticiones  en  el  asun- 
to relativo  á  la  renuncia  del  doctor  Gil,  está 
en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Fleurquin. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 


JLi6nSe. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


ComlslóQ  de  Peticiones 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Por  la  renuncia  hecha  por  el  doctor  Juan  au  de 
representante  por  el  departamento  de  sorlano,  co- 
rrespondería convocara!  suplente  respectivo,  que  en 
el  presente  caso  lo  es  el  señor  representante  doctor 
don  Escolástico  Tmas. 

Invitado  este  señor  á  una  sesión  y  consultado  por 
vuestra  Comisión  si  aceptarla  la  representación  por 
el  departamento  deSorlano,  contestó  negativamente, 
por  cuyo  motivo  y  de  acuerdo  con  el  articulo  81  de 
la  ley  electoral  vigente,  corresponde  convocar  al  pri- 
mei  suplente  don  Guillermo  Rlvas. 

Asi,  puea,  procede  prestéis  vuestra  aprobación  al 
siguiente 


PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  ünico.— Convóquese  por  secretarla  al  clu- 
adano  don  Guillermo  Rlvas,  en  su  calidad  de  su- 


plente de  representante  por  el  departameoto  de  So- 
rlano. 

Sala  de  la  Comisión,  noviembre  ti  de  1M8. 

Francisco  MUdnt^Lauro  A. 
OHvera^Laurecmo  B.  BriVa 
^Eduardo  Ánaya—Rodolfo 
Fanseea, 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar.' 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  decreto  de  la 
Comisión  de  Peticiones. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  y  se  comunicará. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  dfa. 

Continúa  la  discusión  particular  de  la  ley 
de  patentes  de  giro  para  la  capital. 

(Se  lee  el  arUculo  8.«). 

En  discusión. 
Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  9.*). 

En  discusión. 
Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  10). 

En  discusión. 
Se  va  á  votar. 
Sí  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  11). 

En  discusión. 
Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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(S6  lee  el  articulo  12). 

En  discusión. 
Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  Iti  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlva). 

(Se  lee  el  articulo  13). 

En  discusión. 
83  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  seBores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  H). 

En  discusión. 
Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  seüores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

CAflrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  15). 

En  discusión. 
Se  va  á  votar. 
8i  se  aprueba. 
Loa  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  i6  del  proyecto  del 
poder  ejecutivo  y  el  inciso  8.*  susiitutivo 
propuesto  por  la  (X)ml8lóa  de  Hacienda). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votaren  primer  término  el  artículo  del  poder 
ejecutivo,  j  si  éste  fuera  desechado,  se  votará 
en  la  forma  que  lo  aconseja  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Se  va  á  votar  el  artículo  del  poder  ejecu- 

tlTO. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  ahora  el  de  la  Comisión   de 
Hacienda. 
Si  se  aprueba. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmaUva). 


(Se  lee  el  articulo  17). 

En  discusión. 
Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  18). 

En  discusión. 
Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  19). 

En  discusión. 
Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  20). 

En  disensión. 
Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  ei  artículo  21). 

En  discusión. 
Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  22). 

En  discusión. 

.Sr.  Snárez — Voy  á  hacer,  á  propósito 
de  este  articulo,  señor  presidente,  uña  pre- 
gunta al  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Hacienda. 

Aquí  la  ley  de  patentes  establece  distin- 
tas obligaciones  para  todos  los  que  ejercen 
comercio  ó  industria. 

Yo  deseaba  saber  si  las  congregaciones 
religiosas  que  ejercen  industrias  están  suje- 
tas al  pago  de  la  patente;  y  según  el  caso  á 
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que  eMán  sujetas,  sí  esa  patente  está  satisfe- 
cha ó  no. •• 

Rr.  liópes — Esta  disposición  existo  en 
la  ley  desde  muchos  años  atrás.  No  sé  si  en 
el  caso  á  que  se  refiere  el  doctor  Suárez,  se 
paga  ó  no  la  patente;  porque  desde  luego 
que  hasta  ahora  este  artículo  no  había  tenido 
una  observación  semejante,  á  ningún  miem- 
bro de  la  Comisión  ni  á  ningún  miembro  de 
la  Cámara  se  le  había  ocurrido  tomar  datos 
al  respecto. 

Así  es  que  no  está  habilitada  la  Comisión 
para  poder  contestar  al  diputado  seHor  Suá- 
rez, sobre  si  efectivamente  se  pagan  esas  pa 
tentes  ó  se  dejan  de  pagar. 

En  una  ley  tan  complicada  como  esta  y 
como  las  otras  leyes  anuales,  no  es  posible, 
cuando  la  Comisión  las  estudia,  que  entre  á 
revisar  aquellos  artículos  que  vienen  reci- 
biendo desde  afios  atrás  una  sanción  de  la 
Cámara  sin  observación  de  ninguna  clase. 

No  es  extraño,  pues,  que  un  caso  nuevo 
como  lo  es  el  mencionado  por  el  doctor  Suá- 
rez, no  haya  sido  siquiera  motivo  de  discu- 
sión ni  de  observación  en  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Declaro,  pues,  que  la  Comisión  no  está 
habilitada  para  dar  esos  informes. 

Hr.  Rodríi^nes  (don  G.  Ij.)  — Sin 
perjuicio  de  lo  que  acaba  de  manifestar  el 
señor  miembro  informante  de  la  Comisión 
en  este  asunto,  por  mi  parte  puedo  decirle 
al  diputado  señor  Suárez  que  ninguno  de 
esos  establecimientos  á  que  él  se  refiere  están 
exentos  de  patente:  todos  están  comprendi- 
dos en  el  artículo  1.*  de  la  ley,  que  dice: 
«Todas  las  personas  que  dentro  del  territo- 
rio de  Montevideo  ejerzan  una  industria, 
comercio,  oficio  ó  profesión,  quedan  sujetas 
al  impuesto  de  patentes  anual». 

Si  los  talleres  á  que  se  refiere  el  diputado 
señor  Suárez  no  pagan  patente,  no  es  por 
falta  de  previsión  en  la  ley,  y  no  es  á  la 
Comisión  de  Hacienda  ni  al  miembro  infor- 
mante á  quien  incumbiría  contestar  á  la  pre- 
gunta que  ha  formulado  el  señor  diputado, 
sino  que  sería  á  la  dirección  de  impuestos  ó 
al  señor  ministro  de  hacienda  ó  al  poder 
ejecutivo.  La  ley  prevé  todos  los  casos;  no 
hay  industria  que  esté  exonerada  de  patente: 
todas  están  comprendidas  en  el  artículo   1.*.' 


Es  cuestión  del  poder  administrador  hacer 
aplicar  la  patente  á  esos  talleres  á  que  se 
refiere  el  diputado  señor  Suárez,  que  deben 
pagar  á  la  par  de  cualquier  otro. 

(Apoyados). 

Sr.  Suárez — Lo  que  yo  deseaba  preci- 
samente es  que  se  formulase  una  declaración 
en  ese  sentido. 

Tengo  entendido  que  más  de  una  ves  se 
ha  tratado  de  exigir  el  pago  de  la  patente,  j 
se  han  excusado  diciendo  que  existía  una 
excepción  en  favor  de  los  establecimientos 
religiosos,  basándose  en  la  circunstancia  de 
no  usar^  por  ejemplo,  tableros  ó  reclamos  es- 
peciales en  que  se  anunciase  el  género  de 
operaciones  á  que  se  dedican. 

8r«  Pereda — Pero  publican  avisos  en 
los  diarios. 

Sr«  Snárex — Perfectamente  bien. 

Por  manera  que  tengo  entendido  qoe  la 
dirección  de  impuestos  directos  no  ha  hecho 
efectivo  el  cobro  de  esas  patentes,  precisa- 
mente por  falta  de  una  declaración  hecha 
por  el  cuerpo  legislativo,  por  más  que  en  el 
texto  de  la  ley  no  existe  ninguna  excepción 
en  favor  de  esos  establecimientos. 

Ahora,  yo  creo  que  con  lo  que  se  ha  ma- 
nifestado es  suficiente  para  que  la  dirección 
de  impuestos  cobre  la  patente  donde  quiera 
que  se  ejerciten  esas  industrias,  ya  sea  por 
establecimientos  de  hermanas,  ó  de  cualquier 
género  que  sean. 

He  terminado. 

Sr.  Rodrigues  fdon  G.  L.)— Debo 
agregar,  diputado  señor  Suárez,  que  en  las 
excepciones  establecidas  en  el  artículo  !.• 
no  figuran  esas.  De  manera  que  no  pueden 
alegar  excepción  de  la  ley. 

Hr»  Snárex — Perfectamente;  pero  de 
hecho  esas  excepciones  han  estado  rigiendo. 
Sucede  algo  parecido  con  lo  que  ha  sucedi- 
do con  la  contribución  inmobiliaria,  que  nin- 
guno de  esos  establecimientos  la  pagaba,  y 
actualmente  se  cobra,  pero  se  cobra  de  dos 
años  á  esta  parte.  Sin  embargo,  no  había 
excepción  de  ninguna  especie:  era  la  cos- 
tumbre. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar  el  artículo  22. 
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8i  86  aprueba. 

L1O8  aefiores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AOrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  23). 

Ed  discusión. 

8e  ya  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  artfcalo  24). 

En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  86  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  86). 

En  discusión. 
Se  va  á  votar. 
Sí  se  aprueba. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

El  artículo  26  es  de  orden. 

Mr.  Barablno — Como  dije  al  principio, 
sefior  presidente,  yo  voy  á  proponer  una  en- 
mienda, ó  mejor  dicho,  una  aclaración  en  el 
inciso  11  de  la  categoría . . . 

Sr.  Presidente — Inciso  11  del  artícu- 
lo 4.0. 

(Se  lee  el  Inciso). 

8r»  Barablno  —  Perfectamente:  «Con 
capital  en  existencias  hasta  10,000  pesos, 
pagarán  70  pesos  >;  y  á  renglón  seguido: 
cCon  capital  en  existencias  mayor  de  10,000 
pesos,  pagarán  100  pesos». 

Debo  declarar  que  farmacias,  simplemen- 
te, no  hay  ninguna  que  tenga  arriba  de 
10,000  pesos:  no  hay  ninguna. 

Pero  dice  después:  «Droguerías,  depósitos 
de  drogas,  etc.,  con  capital  en  existencias 
hasta  20,000  pesos,  100  pesos». 

Yo  propondría  que  se  dijera,  si  la  Comi- 
sión acepta  este  temperamento:  «Farmacias  ó 
dn^uerías  cuyo  capital  no  exceda  de  20,000 


pesos,  too  pesos.»  Entonces  es  fácil  que 
muchas  farmacias  tuvieran  un  pequefio  de- 
pósito de  drogas,  y  quizás  así  se  aumentara 
la  renta  de  patentes,  porque  muchos  se  aco- 
gerían á  la  ley. 

De  otra  manera  es  completamente  frus- 
tránea y  no  da  resultado,  porque,  como  he 
dicho,  no  hay  ninguna  farmacia  cuyo  capi- 
tal exceda  de  10,000  pesos. 

Así  que  si  la  H.  Cámara  lo  cree  justo,  voy 
á  proponer  la  reconsideración,  y  al  efecto 
hago  moción  para  que  se  reconsidere  este  in- 
ciso 11  del  artículo  4.^  y  que  se  diga:  «Far- 
macias con  depósito  de  drogas,  cuyo  capital 
en  existencias  no  exceda  de  20,000  pesos, 
100  pesos.» 

Esto  es  lo  que  iba  á  proponer. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo^ 
yada  la  proposición  del  diputado  sefior  Ba- 
mbino, se  va  á  votar  en  primer  término,  si 
86  reconsidera  el  inciso  11  del  artículo  4.* 
para  introducir  esta  enmienda. 

8r«  Roiclo — Yo  no  me  he  dado  cuenta 
de  en  qué  parte  de  este  inciso  entra  la  modi- 
ficación. 

Sr.  Presidente — En  el  número  11  del 
artículo  4.^  página  14. 
(     Sr.  Roxlo^Ya  sé  que  es  en  el  número 
11,  ¿pero  en  qué  parte  de  ese  número? 

Sr«  Barablno— En  la  relativa  á  las 
farmacias  y  droguerías,  sefior:  inciso  11  del 
artículo  4.^ 

Sr*  Roado — Es  decir,  que  sería  aquí: 
«Con  capital  en  existencias  hasta  10,000  pe- 
sos», lo  que  propone  usted,  ó  en  las  «drogue- 
rías con  capital  en  existencias  hasta  20,000 
pesos ...»  ¿En  cuál  de  éstas  es? 

Sr.  Barablno — Si  el  señor  diputado 
accede  á  la  reconsideración,  yo  le  explicaré. 

Sr.  Roído — Pero  es  que  según  cómo  sea, 
yo  accederé  ó  no  á  la  reconsideración.  Sería 
conveniente  saberlo ;  no  creo  que  se  pierda 
nada  con  saber  en  qué  parte  del  articulado 
se  va  á  hacer  la  modificación. 

Sr.  Bai-ablno — En  la  primera  parte  de 
lo  relativo  á  farmacias. 

Sr«  Presidente  —  El  diputado  sefior 
Barabino  propone  que  ee  introduzca  la  en- 
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mienda  en  la  primera  parte  del  número  11, 
dedicada  á  establecer  las  patentes  propor- 
cionales á  las  farmacias. 

Sr«  Barablno — Yo  explicaba,  diputado 
señor  Rozlo,  que  no  hay  ninguna  farmacia 
con  capital  de  10,000  pesos.  Por  consiguien- 
te, este  párrafo  está  completamente  do  más, 
y  proponía  que  se  dijera:  «Farmacias  con 
depósito  de  drogas,  cuyo  capital  no  exceda 
de  20,000  pesos,  100  pesóse  y  entonces  mu- 
chas farmacias  tendrían  depósito  de  drogas 
y  pagarían  esta  patente. 

Sr«  Fajardo — ^Desearía  saber,  en  primer 
lugar,  si  lo  que  pretende  el  diputado  señor 
Barabino  es  que  para  las  farmacias  se  esta- 
blezca una  patente  uniforme  de  100  pesos 
cuando  no  pasen  de  20,000  pesos  de  capí- 
Ul. 

Sr.  Barablno  —  No^  señor;  la  ley  es 
bien  clara. 

8r«  Presidente — La  Mesa  considera 
que  no  es  posible  entrar  á  discutir  esta  cues- 
tión sin  que  previamente  la  Cámara  se  pro- 
nuncie respecto  á  la  reconsideración. 

El  pensamiento  está  anunciado.  Si  la 
H.  Cámara  cree  que  debe  discutirlo,  es  ne- 
cesario empezar  por  reconsiderar  lo  ya  re- 
suelto. 

Sr.  Fidardo — Pero  para  que  la  Cáma- 
ra pueda  saber  si  vale  ó  no  la  pena  de  re- 
considerar, es  necesario  que  se  compenetre 
de  la  intención  del  señor  diputado.  Por  ejem- 
plo, si  se  tratara,  señor  presidente,  de  esta- 
blecer una  patente  uniforme  de  100  pesos 
para  todas  las  farmacias  cuyo  capilal  no  ex- 
ceda de  20,000  pesos,  yo  por  mi  pnrte  no 
votaría  la  reconsideración  ni  votaría  tampo- 
co esa  modifícación^  por  la  sencilla  razón 
do  que  entiendo  que  eso  sería  altamente  per- 
judicial para  los  farmacéuticos  que  trabaja 
rnn  con  pequeño  capital. 

8r.  Barablno — ¡No,  señor!  No  es  eso. 
Sr.  Fajardo — Bueno:  por  eso  he  pedi- 
do que  se  aclare  el  punto,  para  poder  votar 
en  conciencia. 

Sr.  Presidente — Eso  tiene  que  ser  mh- 
teria  de  la  discusión  después;  de  lo  contrario 
hnbrín  que  anticipar  la  discusión  antes  á  la 
reconsideración. 

Sr.  Pi^ardo — Pero  la  Cámara  tiene  que 
saber  qué  va  á  reconsiderar. 


Sr.  Presidente — No,  señor,  todo  eso 
se  decidirá  después  de  resuelto  si  se  recon- 
sidera. 

Sr.  Fatardo — Yo,  por  mi  parte,  no  vo- 
to la  moción. 

Nr.  Presidente — La  H.  C  amara  va  á 
resolver  si  es(d  conforme  en  que  se  reconsi- 
dere el  número  11  del  artículo  A°  para  dar 
lugar  á  que  se  discula  la  enmienda  que  ha 
insinuado  el  diputado  señor  Barabino. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(AArmatWa) 
Léase  la  primera  parte  del  número  11. 

(Se  lee) 

En  discusión. 

Sr.  Barablno — Si  el  señor  Fajardo  ee 
detuviera  un  momento... 

Sr.  Fitfardo — Me  voy  á  detener  todo  lo 
que  guste:  yo  lo  que  quería  era  aclarar  el 
punto. 

Sr.  Barablno—...  á  leer  este  artícu- 
lo, vería  que  él  mismo  le  explica  que  pueden 
existir  depóiiitos  de  drogas  y  pequeñas  dro- 
guerías con  capital  hasta  20,000  pesos  pa- 
gando 100  pesos.  Pero  yo  lo  digo  que  no  hay 
absolutamente  ninguna  farmacia  que  tenga 
un  en pi tul  de  10,000  pesos;  y  pueden  existir 
farmacias  con  pequeños  depósitos  de  drogas 
para  su  uso  ó  para  la  ventn,  sin  que  eso  im- 
porte hacer  mal  á  nadie.  t,s  lo  que  yo  pro- 
pongo:^-que  haya  una  patente  uniforme  j 
que  se  diga:  «Farmacias  hasta  10,000  pesos, 
70  pesos»,  que  es  lo  que  pagan  todas.  • . 

Sr.  Fi^ardo— ¡Ahí  ¿HasU  10,000  pe- 
sos, 70  pesos?  Estoy  de  acuerdo. 

Sr.  Barablno—...  «de  10,000  pesos 
hasta  20^000  inclusive»,  que  paguen  100  pe- 
sos. 

Sr.  Fi^ardo— ¿Es  decir  que  el  primer 
inciso  queda  tal  cual  está? 

Sr.  Barablno— Tal  como  está. 

Sr.  Fajardo -*|A.hI  Bueno:  eso  éralo 
que  yo  deseaba  saber.  Por  3so  pedía  aclara- 
ción. 

Mr.  Barablno — Si  me  permite,  voy  á 
dictarlo  á  la  Mesa. 

«Farmacias  con  capital  en  existencias  has- 
ta 10,000  pesos,  pagarán  pesos  70». 
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Sr«  Gapvrro  —Deja  el  inciso  1.°  como 

Sr«  Barablno — Eso  es. 

Ahora:  c Farmacias  con  depósitos  de  dro- 
gas, con  capital  en  existencias  de  10,000  pe- 
sos hasta  20,000  pesos,  pagarán  100  pesóse. 

Ee  todo  lo  que  quería  proponer. 

Lo  demás  queda  como  está. 

8r.  Fajardo— ¿Y  cómo  queda  entonces 
el  capftalo  siguiente,  que  habla  otra  vez  de 
droguerfaa  j  depósitos  de  drogas? 

Sr.  Barablno-^Queda  como  está. 

Sr«  Fi^ardo — ¡Pero  entonces  va  á  haber 
repettciónl 

Sr*  Barablno — No,  sefior:  se  suprime 
el  primer  inciso. 

Sr.  Fi^ardo — ¡Ah!  Entonces  no  queda 
como  está.  Entonces  se  suprime;  porque  el 
capítulo  que  sigue  trata  de  «Droguerías,  de- 
pósito de  drogas  y  toda  casa  que  venda  dro- 
gas al  por  mayor». 

Sr*  Presld^ite — El  pensamiento  del 
diputado  señor  Barabíno  es  que,  respecto  de 
droguerías,  queden  las  cosas  como  están,  y  su 
idea  es  simplemente  que  se  permita  acumu- 
lar al  ramo  de  farmacia  el  depósito  de  dro- 
gras,  toda  vez  que  tenga  un  capital  hasta 
20,000  pesos. 

(Los  sefiores  Ooozáleí  Lerena  y  Lóp«z 
piden  la  palabra). 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
doctor  González  Lerena. 

Sr.  Ckiiixáles  Lierena— Le  voy  á  ce- 
der la  palabra  al  sefior-  miembro  informante, 
pero  antes  voy  á  solicitar  una  pequefia  acla- 
ración. 

Desearía  saber  si  las  farmacias  con  depó- 
sitos de  drogas,  autorizan  la  venta  de  drogas 
al  por  mayor. 

Sr.  Barabino — No,  sefior;  venden  dro- 
gas al  público. 

Sr«  Oonsáles  lierena— Bueno;  pero 
esa  es  la  cuestión. 

Sr.  Barabino — ^El  sefior  diputado  com- 
prende que  con  20,000  pesos  no  se  puede 
vender  al  por  mayor. 

Sr.  Fafardo— ¡Ya  lo  creo  que  se  puedel 

Sr.  Boiclo — Las  droguerías  están  consi- 
deradas como  casas  que  venden  al  por  ma- 


Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
diputado  sefior  López. 

Sr.  Liópez — Ante  todo  debo  manifestar 
que  no  es  posible  improvisar  en  Cámara  so- 
bre asuntos  de  esta  naturaleza. 

El  caso  requeriría  haber  sido  conocido  de 
antemano,  para  tomar  datos  y  pensar  un  po- 
co  sobre  él. 

Sin  que  trate  en  lo  más  mínimo  de  desco- 
nocer las  indicaciones  hechas  por  el  diputado 
sefior  Barabino,  que  es  competente  en  la 
materia,  puede  ser  cierto  que  no  haya  boti- 
cas ó  famacias  cuyo  capital  en  existencia  sea 
de  10,000  pesos;  pero  concretándome  al  pun- 
to que  propone,  así  á  prima  facie,  lo  que  se 
saca  en  consecuencia  es  que  el  fisco  sale  per- 
judicado en  los  70  pesos  que  pagan  las  boti- 
cas, cuando  las  droguerías  son  boticas  á  la 
vez. . . 

Sr.  Barabino — No,  sefior. 

Sr.  liópea— Es  decir,  que  toda  drogue- 
ría que  es  farmacia,  desde  luego  queda  exo- 
nerada de  la  patente  de  70  pesos. 

Sr.  Barabino— No,  sefior;  pagan  paten* 
te  uniforme,  pagan  según  el  capital. 

Sr.  liópez— ¡Ah!  sí;  pero  como  ya  pa-< 
gan  por  el  capital  proporcional  de  droguería 
y  como  pagaban  70  pesos  por  patente  fija  de 
farmacia,  resulta  que  sí  se  accede  á  la  propo- 
sición del  sefior  diputado,  quedan  exonera* 
dos  de  los  70  pesos  de  patente  fija  los  eeta< 
blecimientos  que  tengan  droguería  y  farma- 
cia conjuntamente. 

Sr.  Barabino  <>- Pero  droguerías,  pro- 
piamente dicho,  no  hay  más  que  tres  ó  cua- 
tro en  Montevideo. 

Sr.  liópez — En  una  palabra;  la  obser- 
vación que  he  hecho  es  la  única  que  aparece 
clara  en  este  asunto. 

Ck)mo  esta  es  una  ley  anual,  y  como  por 
70  pesos  más  ó  menos  las  droguerías,  que 
son  las  que  quedarán  beneficiadas  aquí,  no 
van  á  sufrir  mayor  perjuicio — desde  que 
siempre  son  las  que  tienen  mayor  capital 
que  las  farmacias — será  bueno  dejar  este 
asunto  para  el  afio  que  viene,  y  con  más  es- 
tudio poder  entonces  la  Cámara,  lo  mismo 
que  la  Comisión  de  Hacienda,  abrir  opinión 
sobre  éL 

(Apoyados). 
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De  modo  que,  por  lo  pronto,  la  ComisiÓD 
se  maestra  reacia  á  la  adición  propuesta. 

Sr.  Gonaáies  Ijerena— Yo  considero 
la  cuestión  muy  clara. 

Si  el  objeto  del  seHor  Barabino  es  dejar 
establecido  que  las  farmacias  pueden  tener 
drogas  sin  dedicarse  al  negocio  de  drogue- 
ría, es  indudable  que  de  10,000  pesos  pars 
arriba  tienen  una  patente  sola  y  ónica  de  100 
pesos;  pero  la  mente  del  señor  Barabino, 
por  la  pregunta  que  le  he  hecho  y  en  la  for- 
ma dubitativa  que  él  la  contestó,  es  que  las 
farmacias  agregadas  al  negocio  de  droguería 
hasta  20,000  pesos,  pueden  negociar  en  dro- 
gas, y  eso  es  lo  que  ha  querido  impedir  la 
ley.  Es  claro  que  una  farmacia  para  tener 
20,000  pesos  de  capital,  tiene  que  tenerlo  en 
drogas^  y  esa  es  la  patente  que  la  ley  asig- 
na. Si  el  capital  es  menor  de  10,000  pesos, 
entonces  son  70  pesos. 

De  manera  que  el  propósito  que  persigue 
el  diputado  sefior  Barabino  es  suprimir  la 
patente  de  70  pesos,  y  entonces  llegaríamos 
á  la  conclusión  de  que  habría  farmacias  con 
depósito  de  drogas  con  70  pesos  de  patente, 
que  vendrían  á  hacer  competencia  á  las  dro- 
guerías que  teniendo  25,000  pesos  pagan 
200  pesos. 

Sr.  Barabino — Pero  hoy  se  hace  lo 
mismo,  sefior  diputado.  Hay  muchas  casas 
de  drogas  que  no  pagan  ni  esta  patente  si- 
quiera, y  hay  farmacias  y  droguerías  que 
pagan  la  patente  de  100  pesos. 

Acabo  de  ver  en  Buenos  Aires  que  todas 
son  farmacias  y  droguerías,  indistintamente, 
y  el  fisco  no  se  perjudica  por  eso  en  nada, 
seguramente. 

Si  se  aceptara  mi  enmienda,  aquí  al  con- 
trario, se  beneficiaría  al  fisco,  porque  muchas 
farmacias  agregarían  una  pequefia  drogue- 
ría. 

Yo  no  sé  la  mente  del  legislador  cuál  ha 
sido  al  poner  esta  patente  á  una  casa  que  no 
existe,  porque  no  existe  una  farmacia  que 
tenga  10,000  pesos  do  capital,  ninguna  ab« 
solutamente. 

Sr.  Caparro— Hasta  10,000  pesos. 

ÍSr.  Barabino — Bueno;  pero  no  hay 
ninguna  con  ese  capital,  porque  no  lo  nece» 
sita. 


(MurmuHoB). 


Sr.  Prealdente— ¿El  diputado  aefiur 
Barabino  insiste  en  su  enmienda? 

Sr.  Barabino — Yo  no  insisto,  dadas 
las  manifestaciones  del  diputado  señor  Lo- 
pe*, que  dice  que  se  deje  para  el  nfio  que 
viene. 

Yo  no  tengo  ningún  interés  primordial  eo 
este  asunto;  per.»  me  parece  que  era  bueno 
corregir  esio,  porque  este  2.*  inciso  está  com- 
pletamente demás. 

Como  digo,  no  hay  una  sola  botica  qae 
haya  sacado  esta  patente. 

Por  lo  deniá<i,  yo  no  insisto. 

Sr.  Roxio — Pero  si  no  hay  ninguna  bo- 
tica, ninguna  pagará  esa  patente. 

Hr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  accede  al  retiro  de  la  enmienda  pre- 
sentada por  el  diputado  sefior  Barabino. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado -el  proyecto  y  se  co- 
municará al  H.  Senado. 

Continúa  la  orden  del  día  con  la  discusión 
particular  del  jíroyecto  de  jubilaciones  y 
pensiones. 

S*"*  Brlto— Siendo  notorio  que  el  sefior 
presidente  va  á  tomar  parle  en  la  discusión, 
y  no  estando  presentes  los  vices,  hago  mo- 
ción para  que  el  doctor  Ángel  Floro  Costa 
ocupe  la  presidencia. 

(Apoyados). 

Sr.  PresIdente—Yo  iba  á  invitar  á  la 
Cámara  á  que  designara  un  presidente  oef-Aoe. 
Me  parece  muy  oportuna  la  indicación  del 
diputado  señor  Brito,  porque  deseo,  efectiva- 
mente, seguir  interviniendo  en  este  debate. 

Como  no  está  presente  ninguno  de  los  vi- 
ces, la  H.  Cámara  va  á  resolver  si  quiere 
proceder  á  la  elección  de  un  presidente  pro- 
visorio. 

Sr.  Brlto— Yo  he  hecho  moción. 

Sr.  Presldento— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  diputado  sefior  Brito,  que  ha  pro- 
puesto que  se  designe  para  preñiÚBntB  ad-hoc 
al  sefior  diputado  doctor  Ángel  Floro  Costa. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 
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JnTÍto  al  diputado  sefior  Costa  á  que  ocu- 
pe la  presidencia. 

(Asi  lo  efectúa  dicho  señor). 

Se  va  á  continuar  con  la  discusión  del 
artículo  18  del  proyecto  de  ley  de  jubilacio- 
nes y  pensiones. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

•Articulo  18.  La  Jubilación,  en  los  casos  que  esta- 
blecen los  Incisos  A  y  BAel  articulo  16,  será  de  tan- 
tas treinta  aras  partes  del  sueldo  del  postulante,  co 
mj  sean  loa  aflos  de  servicia)  que  haya  prestado  al 
estado. 

•ün  el  ( aso  del  inciso  C  del  mismo  articulo,  la  Ju- 
bilación Lcrá  del  sueldo  Integro». 

Léase  el  artículo  18  propuesto  por  el  doc- 
tor Aguirre. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

•Articulo  18.  Ninguna  Jubilación  podrá  exceder  de 
ías  tres  cuaitas  partes  del  sueldo  del  empleado  en 
lauto  no  exceda  de  ],líOO  pesos  anuales,  y  de  dos  ter- 
ceras parles  sobre  el  excedente*. 

ün  discusión. 

Sr.  Oalllot — Creo  que  no  se  ha  dado 
lectura  al  artículo  sustitutivo  presentado  por 
la  Comisión  de  Legislación  en  la  sesión  an- 
terior en  que  se  discutió  este  asunto,  modifi- 
cado por  el  doctor  Kodríguez,  autor  del  pro- 
yecto. 

Sr.  Presidente — Va  á  darse  lectura 
de  él. 

(Se  lee  lo  biguiente): 

•Articolo  18  La  Jubilación  será  de  tantas  treinta 
a  vas  partes  del  promedio  de  los  sueldos  que  hubiere 
g«>rado  el  postulante  en  los  últimos  dnco  años,  cuan- 
tos sean  los  año^  de  servicios  prestados,  no  contán- 
dose los  que  pasen  de  treinta,  y  no  pudlendo  en  nin- 
gún caso  exceder  ella  de  la  suma  de  4,0(H)  pesos  anua- 
les. 

•Esta  última  limitación  no  regirá  para  los  sueldos 
cuyo  promedio  anual  no  exceda  de  600  pesos,  en  cu- 
yo caso  la  Jubilación  podrá  ser  integra». 


Está  en  discusión. 

8r.  Areeo— Quiero  dirigir  una  pregunta 
al  autor  del  proyecto  ó  al  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  en  su  caso. 

Deseo  saber,  ya  que  ellos  deben  haber  he- 
cho un  estudio  especial  de  esta  cuestión,  qué 
número  de  sueldos  mayores  de  4,000  pesos 
anuales  paga  la  administración,  porque  re- 
suelta esa  cuestíóui  está  resuelta  la  otra.  Si 


la  excepción  sólo  va  á  favorecer  á  tres  6 
cuatro  ó  media  docena  de  empleados,  no  hay 
necesidad  de  sancionar  la  excepción. 

Formulo  la  pregunta  en  ese  sentido:  qué 
número  de  empleados  públicos  goasan  un 
sueldo  mayor  de  4,000  pesos  anuales. 

Sr.  Herrero  j  EspInoiMí— No  soy  de 
la  Comisión,  pero  conozco  el  presupuesto.  Ac- 
tual mente  no  hay  sino  los  miembros  del  tri- 
bunal de  justicia. 

Sr.  Areeo  —  Esos  están  comprendidos 
en  la  ley  del  38,  en  su  inmensa  mayoría,  si 
no  todos. 

También  ostán  los  ministros  de  estado  que 
ganan  430  pesos  líquidos. 

Sr.  Herrero  y  ESapluofla— Pero  esos 
LO  se  jubilan. 

Sr.  Areeo-— El  director  de  correos  gana 
4,050;  el  jefe  político  de  la  capital,  el  direc- 
tor de  aduanas,  pero  no  llegan  á  una  do» 
cena. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa— Entre  to- 
dos no  alcanzarán  á  20. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  IH.) — Los  mi- 
nistros diplomáticos  tienen  mucho  más:  fae- 
nen 9,600. 

Sr.  Areeo  —  Es  cierto:  cuatro  ministros 
diplomáticos:  el  de  Italia,  el  de  Alemania, 
el  de  Estados  Unidos  de  Norte  América  y  el 
del  Brasil.  Son  cinco  ministros  diplomáticos, 
porque  el  de  Chile  no  tiene  sueldo. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — T  no  to- 
dos tienen  9,600.  El  de  Italia  no  tiene  9,600. 
Sr.  Areeo — Tiene,  sí. 
Si'.  Herrero  y  Espinosa — Sólo  que 
lo  hayan  igualado. 

Sr.  Areeo — Tiene  800  pesos  mensuales. 
Sr.  Herrero  y  Esplnosa—El  de  Ita- 
lia  no  tenía  eso  antes,  sólo  que  lo  hayan 
igualado. 

Sr.  mora  Ma^arÜlos  —  El  de  Italia 
tiene,  pero  no  el  de  Alemania:  el  de  Alema- 
nia tenía  5,000  pesos,  pero  ahora  tiene  como 
los  demás,  porque  es  ministro  plenipotencia- 
rio. 

Sr.  Rodrí^nez  (don  A.  III.) — ^¿El  se- 
ñor diputado  desea  saber  los  sueldos  nomi- 
nales ó  líquidos?  Porque  sueldos  nominales 
hay  varios:  los  fiscales  de  estado  tienen  to- 
dos 4,500  pesos,  los  jueces  superiores  tienen 
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también  4,000  pesos,  los  jefes  de  reparticio- 
nes tienen  más  de  4,000  pesos  muchos  de 
ellos.  El  jefe  político  de  la  capital  tiene  pe- 
sos  5,000  como  sueldo  nominal;  pero  es  sa- 
bido que  rigen  dos  descuentos,  uno  de  10  y 
otro  de  5  %,  que  dan  lugar  á  que  el  monto 
líquido  de  estos  sueldos  sea  mucbo  menor  de 
esa  suma. 

Entiendo,  como  autor  del  proyecto,  que  los 
sueldos  á  que  se  refiere  esta  ley  son  los  suel- 
dos nominales,  porque  se  reputa  que  estos 
descuentos  tienen  carácter  transitorio,  por  lo 
menos  en  su  monto. 

Yo  no  he  hecho  ese  cálculo  especial,  por- 
que la  idea  de  limitar  así  las  jubilaciones 
pertenece  al  diputado  sefior  Bozlo.  Así  es 
que  yo  no  había  estudiado  esa  enmienda  y 
no  tengo  á  mano  el  dato  exacto  que  solicita 
el  diputado  seHor  Areco;  pero  puedo  avan- 
zar así  por  el  conocimiento  que  tengo  del 
presupuesto... 

Sr«  Areeo — Que  no  Uegan  á  dos  doce- 
nas de  empleados  públicos  en  esas  condi- 
ciones. 

Sr«  Rodrfc^es  (don  A.  M.)  —  Hay 
mucho  más  de  dos  docenas  de  empleados 
que  tienen  más  de  4,000  pesos  anuales. 

Sr«  Herrero  jr  Espinosa  —  No  hay 
mucho  más. 

Sr.  Rodrígnes  (don  A.  ni.)  —Está  el 
contador  general  de  la  nación. 

(Marmullo8). 

Hr.  Pereda  —  Beffor  presidente:  yo  ha- 
bía quedado  con  la  palabra  en  la  sesión  an- 
terior y  reclamo  el  uso  de  ella. 

9^r.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Pereda. 

Sr.  Peeda — Es  posible  que  en  el  cur- 
so de  lo  que  diga  pueda  satisfacer  en  parte 
los  deseos  del  doctor  Areco,  puesto  que  ten- 
go algunos  datos  tomados  de  fuente  oficial 
sobre  el  punto  cuya  duda  suscita . 

Es  de  sentirse  que  el  sefior  representante 
por  Tacuarembó,  doctor  Rodríguez,  con  sólo 
haber  reflexionado  unos  quince  minutos,  á 
última  hora,  reaccione  regresivamente,  aban- 
donando . . . 

Sr«  Rodrísnes  (don  A.  III,)— He  di- 
cho que  he  meditado  tres  días.  Así  es  que. 


eso  de  hablar  de  quince  minutos,  si  es  un 
recurso  oratorio,  es  un  pobre  recurso. 

Sr.  Preeda — Me  va  á  permitir  el  señor 
diputado  que  hable,  y  después  me  podrá  re- 
plicar. 

Sr.  Rodrignes  (don  A.  ni.)— 86  mnj 
bien:  pero  yo  tampoco  deseo  que  se  argu- 
mente con  un  hecho  que  no  es  cierto. 

Sr.  Preeda — Yo  exijo  que  no  se  me 
interrumpa. 

Sr.  Presidente— No  será  interrumpi- 
do el  señor  diputado. 

Sr.  Pereda— Esta  reforma  la  propaso 
el  sefior  diputado  por  Tacuarembó  en  1896, 
es  decir,  hace  siete  afios;  y  se  trate  de  ha- 
ber reflexionado  en  tres  días  ó  en  cuarto  in* 
termedío,  que  es  donde  convino  con  el  doc- 
tor Aguirre  y  con  otros  señores  diputados 
que  se  opusieron  al  artículo,  tanto  da  al 
caso,  si  se  considera  el  largo  tiempo  que  va 
transcurido  desde  que  presentó  su  proyecto; 
y  es  lamentable  que  haya  abandonado  la 
simpática  bandera  que  durante  tan  largo 
lapso  de  tiempo  tremoló  con  tanto  entusias- 
mo y  con  tanta  fe. 

Sin  duda  la  habilísima  dialéctica  del  se* 
ñor  diputado  por  Rivera  tuvo  la  virtud  de 
demoler  en  breves  instantes  las  bases  de 
un  edificio  al  parecer  granítico,  en  lo  que  res- 
pecta á  las  convicciones  del  señor  diputado. 

Este  proyecto,  según  ee  desprende  de  su 
lectura,  ha  tenido  por  guía  principal  las  le- 
yes de  5  de  mayo  de  1838  y  16  de  junio  de 
1896,  con  algunas  modificaciones  en  mi  con- 
cepto más  avanzadas  en  parte,  aunque  no 
comparto  en  otras  con  las  ¡deas  que  ahora 
sostiene  el  sefior  diputado  por  Tacuarembó 
y  que  considero  contraproducentes  á  los  no* 
bles  fines  que  se  persiguen. 

Supongo  que  cuando  lo  sometió  á  la  con- 
sideración de  la  H.  Cámara  habria  estudia- 
do con  todo  detenimiento  sus  bases  econó- 
micas, y  que  no  será  recién  ahora,  cuando  la 
Cámara  toma  en  cuenta  el  proyecto  en  debate, 
que  haya  recurrido  á  un  examen  numérico, 
para  compulsar  y  darse  cuenta  de  sus  fun- 
damentos económicos,  para  saber  si  pagán- 
dose á  sueldo  íntegro  las  jubilaciones,  ó  mer- 
mándoles el  sueldo  al  precederse  al  pago 
de  ellas,  tendría  ó  no  consistencia  la  caja  de 
jabilaoionesy  6  resultaría  pérdida  para  ésta. 
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Todos  reoonocemoB  la  competencia  y  la 
laboriosidad  del  señor  diputado,  principal- 
mente tratándose  de  cuestiones  numéricas, 
puerto  que  ha  sido  uno  de  loa  parlamenta- 
rios que  ha  abordado  más  conscientemente, 
7  en  todos  loa  períodos  legislativos  de  la 
Cámara  de  que  ha  formado  parte,  cuestio- 
nes  estadísticas  y  de  carácter  financiero. 

Me  ha  extrañado,  por  consiguiente,  que 
despuéá  de  las  reflexiones  del  señor  diputa- 
do por  Rivera,  doctor  Aguirre,  haya  modi- 
ficado su  criterio  sobre  este  punto  tan  fun- 
damental, de  una  manera  fundamental  tam- 
bién. 

Decía  el  señor  diputado  por  Tacuarembó, 
que  este  cambio  radical  en  su  criterio  tenia 
por  base  algunos  cálculos  hechos  por  él,  en 
unión  de  varios  empleados  competentes,  y 
anunció  que  en  vista  de  que,  eo  su  con- 
cepto, puede  peligrar  la  caja  de  jubilaciones, 
propondrá  más  adelante  que  éstas  no  se  pa- 
guen sino  después  de  cinco  años  de  la  vi- 
gencia de  esta  ley. 

Dijo  que  durante  diez  años,  el  producido 
de  la  caja  sería,  si  no  meflaqu  m  la  memoria, 
dos  millones  seiscientos  sesenta  y  un  mil  pe- 
so!*, y  abultó  tanto,  para  hacer  fuerza  con  su 
argumentación,  los  perjuicios  que  se  podrían 
ocasionar  á  la  caja,  que  á  los  que  no  hayan 
hecho  un  estudio  detenido  de  esta  cuestión, 
les  habrá  hecho  que  adquieran  la  convicción 
de  que  es  necesario,  para  que  se  salve  la  ca- 
ja, no  pagar  el  sueldo  íntegro  á  los  emplea- 
dos que  se  jubilen,  sino  lo  que  hoy  aconseja, 
también  á  última  hora,  U  Comisión  infor- 
mante. 

Me  parece,  sin  embargo,  que  voy  á  demos- 
trar á  la  Cámara  el  error  en  que  á  este  res- 
pecto incurre  el  señor  diputado. 

Yo  también  he  recurrido  á  la  estadística, 
he  hecho  cálculos  numéricos  y  poseo  algunos 
datos  de  fuente  oficial,  que  voy  á  hacer  30- 
nocer  á  la  Cámara,  los  cuales  me  parece  no 
sin  tan  pesimistas  como  los  que  nos  ha  traí- 
do á  colación  el  señor  diputado  autor  de  este 
proyecto. 

La  caja  de  jubilaciones,  sin  incluir  reinte 
gros  y  otras  entradas,  tendría  durante  el  pri- 
mer año:  per  sueldos,  121,074  pesos;  por  la 
cootríbución  del  gobierno,  36,000  pesos;  por 


la  junta  y  la  Comisión  de  Caridad,  800  pesos; 
total — durante  el  primer  año — 157,874  pesos, 
que  pasan  á  formar  el  capital  del  segundo 
año,  con  el  agregado  de  los  sueldos  en  la 
misma  cantidad,  de  121,074;  más  48,000  que 
da  el  gobierno,  puesto  que  aumenta  durante 
los  primeros  años  la  cuota  contributiva;  más 
los  800  pesos  de  la  junta  y  de  la  Comisión  de 
Caridad;  más  ahora,  por  intereses  que  entra- 
rían á  devengarse  en  el  segundo  año,  10,524; 
total  del  segundo  año,  338,272  pesos. 

En  el  tercer  año  tendría  esta  suma,  más: 
por  sueldos  121,074;  más,  con  la  cuota  del 
gobierno,  que  también  aumenta,  72,000;  más 
los  800  de  la  junta  y  de  la  Comisión  de  Cari- 
dad y  22,551  por  intereses:  total  del  tereer 
año,  554,697  pesos. 

En  el  cuarto  año  esa  suma,  con  el  agrega- 
do de  los  121,074  pesos  de  los  sueldos;  con 
los  mismos  72,000  que  contribuye  el  gobierno, 
con  los  800  de  la  junta  y  Comisión  de  Cari- 
dad, y  por  intereses  36,979,  produciría  á  la 
caja  785,550  pesos. 

Y  en  el  quinto  año, — porque  no  quiero  ci- 
tar más  que  cinco  años  —  785,550,   má  : 
121,074,  más  72,000,  más  800,   más  65,294 
total — sin  contar  las  excepciones  á  que  voy 
á  referirme  más  adelante— 1^)44,718  pesos. 
£n  estos  datos,  señor  presidente,  no  se 
incluyen  los  presupuestos  de  ambas  Cámaras 
ni  de  la  junta  económico-administrativa.  Los 
intereses  se  calculan  sobre  fondos  públicos 
de  6  %  al  tipo  de  90  %,  y  no  entran  en  estos 
cálculos,  ni  las  diferencias  de  sueldos,  ni  el 
importe  de  los  sellos,  ni  los  descuentos  á  los 
pensionistas,  ni  las  estampillas  de  montepío, 
ni  las  multas,  etc.,  etc. 

8¡  la  Cámara  acepta  el  agregado  que 
anuncia  el  señor  representante  por  Tacua- 
rembó que  propondrá  más  adelante,  de  que 
sólo  se  paguen  las  jubilaciones  después  del 
quinto  año  de  la  vigencia  de  esta  ley;  si  se 
ha  establecido  que  los  empleados  para  poder 
jubilarse  no  sólo  deberán  haber  ejercido 
treinta  años  las  funciones  de  su  cargo,  sino 
tener  60  años  de  edad,  que  ea  dictar  una  ley 
in  extremis . .  • 
8r«  Herrero  y  Espinosa — Apoyado. 
Sr.  Pereda — . .  .puesto  que  pocos  serán 
los  que  lleguen  á  esa  edad  y  puedan  ampa» 
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rarse  no  á  los  favores  de  la  ley,  sino  á  ios 
derechos  que  la  ley  les  da, — paesto  que  ella 
consagra  un  derecho  y  no  un  favor, — si  se 
afiade  á  esto,  señor  presidente,  que^como 
dijo  muy  bien  el  señor  diputado  por  Maldo- 
nado  en  la  sesión  anterior — ^los  empleados 
amovibles,  que  son  todos  los  empleados  de 
policía,  dan  á  la  caja  y  no  reciben  nada,  re« 
sultará  que  como  los  sueldos  de  esos  emplea- 
dos que  ascienden  á  1:644,006  pesos  con  4H 
centesimos,  darán  á  la  caja  de  jubilaciones  y 
pensiones  anualmente  por  concepto  de  mon- 
tepío 54,800  pesos  con  22  centesimos,  no 
puede  temerse  de  ninguna  manera  el  fracaso 
de  la  caja  de  jub'lacio  íes,  y  no  puede  tomarse 
como  una  base  fundamental  ese  pretexto  pa- 
ra no  darle  á  los  empleados  una  jubilación 
con  el  sueldo  íntegro. 

Se  arguye— y  este  es  un  argunmento  que 
se  cita  en  todas  las  ocasiones — que  en  otros 
países  predomina  un  criterio  distinto  al  que 
informa  el  artículo  primitivo  del  señor  dipu- 
tado por  Tacuarembó  y  que  sostuvo  también 
al  principio  la  Comisión  informante;  y  el  se- 
ñor diputado  nos  citó,  entre  los  numerosos 
países  que  existen  en  el  mundo,  nos  citó  so- 
lamente cuatro:  la  ley  de  Francia,  la  de  Chi- 
le, la  de  Bélgica  y  la  de  Italia  para  sostener 
que  no  debe  concederse  la  jubilación  ínte- 
gra. 

No  sé— porque  ese  dato  fué  suministrado 
por  el  señor  diputado  á  últinuí  hora — no  sé 
si  en  los  demás  países  existen  disposiciones 
análogas,  ó  si  son  contrarias;  pero  de  cualquier 
manera,  si  un  cuerpo  legislativo,  ó  un  país 
cualquiera,  se  ha  de  guiar  estrictamente,  si- 
guiendo paso  por  paso,  por  lo  que  hacen  las 
demás  naciones,  resultaría  que  un  pueblo, 
de  espíritu  liberal,  de  principios  avanzados, 
no  podría  adelantar  sin  antes  esperar  á  que 
los  demás  países  le  indicasen  la  ruta  ó  sen- 
dero que  había  de  seguir,  y  me  parece  que 
este  es  un  criterio  erróneo  contra  el  cual  de- 
bemos reaccionar. 

Muy  bien  lo  dijo  también  el  señor  repre- 
sentante por  Maldonado,  que  el  criterio  pre- 
dominante en  nuestro  país,  desde  1838  has- 
ta la  fecha,  es  un  criterio  completamente 
opuesto  al  de  los  cuatro  países  cuya  legisla- 
ción nos  ha  invocado  el  señor  representante 
por  Tacuarembó. 


La  ley  del  38  que  cité  días  pasados,  á  pe- 
sar de  los  defectos  que  tiene,  como  dije  en- 
tonces, resultaría  mucho  más  libera  que 
esta  ley  diotada  sesenta  y  cinco  años  des* 
pues  y  en  una  época  más  favorable. 

Con  efecto:  por  el  artículo  2.^  de  la  ley  de 
mayo  del  38  se  concede  el  retiro  á  los  dies 
años  de  servicios,  en  la  tercera  parte;  á  los 
veinte,  en  la  mitad;  á  los  treinta,  en  las  doa 
terceras  partes;  y  á  los  cuarenta,  el  saeldo 
íntegro.  Y  en  cuanto  á  la  jubilación, — segáo 
el  artículo  5.^:  cLos  que  se  inutilicen  á  los 
treinta  años  de  servicio  en  plazas  efectivas, 
gozarán  sueldo  íntegro;  á  los  veíate,  las  dos 
terceras  partes;  á  los  quince,  la  mitad;  á  los 
diez,  la  tercera  parte;  y  á  los  siete,  la  coarta, 
de  acuerdo  con  los  sueldos  que  les  fije  la  ley 
en  el  año  en  que  pidan  la  jubilación  según 
el  artículo  6.<'». 

Y  como  también  lo  observó  con  propiedad 
el  doctor  Herrero  y  Espinosa,  por  el  articu- 
lo 7.*  se  favorece  con  un  15  %  á  los  emplea- 
dos amovibles. 

Si  una  ley  que  tiene  tantos  años  de  vi- 
gencia, y  si  el  reglamento  que  rige  en  la  ma- 
teria desde  hace  133  af  os,— Kjue  es  el  de  mon- 
tepío de  7  de  febrero  de  1770  á  que  se  refiere 
la  misma  ley— establecía  estos  favores  á  loa 
empleados,  creo  que  retrogradaríamos,  si  en 
vez  de  diotar  y  sancionar  principios  más 
avanzados,  nos  concretásemos  hoy  á  dar 
fracciones  de  sueldos  en  las  jubilaciones 
asignadas  á  los  empleados. 

Se  argüyó,  también  por  el  doctor  Rodrí- 
guez, que  la  ley  de  16  de  junio  de  1896,  re- 
lacionada con  el  personal  docente,  no  podía 
ser  traída  á  colación  en  este  caso  porque  los 
sueldos  del  personal  docente  son  relativa- 
mente pequeños  y  no  pueden  compararse 
con  los  que  disfruta  la  generalidad  de  los 
empleados  civiles. 

Es  esta  una  afirmación  gratuita,  más  efec- 
tista que  real,  como  pienso  demostrarlo. 

Yo  he  revisado  el  presupuesto  general  de 
gastos,  he  visto  cuántos  son  los  sueldos  más 
elevados;  y  he  ido  más  lejos,  señor  presiden- 
te: he  pedido  datos  en  la  contaduría  general 
para  saber  cuántos  empleados  y  de  qué  ca- 
tegoría son  los  que  se  han  amparado  á  la 
ley  de  5  de  marzo  de  1838,  y  resulta  que 
son  casi  todos  los  que  tienen  sueldo  mayor. 
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BegÚD  esos  datos,  los  funcionarios  públi- 
cos qae  goxan  de  una  asignación  anual  de 
1,200  pesos  para  arriha, — pues  he  querido 
prescindir  de  los  sueldos  inferiores,— sujetos 
al  descuento  del  montepío  de  acuerdo  con  la 
ley  ja  indicada,  son: 

tCámara  de  Senadores:  un  segundo  secre- 
tario, 3,120  pesos;  un  jefe  de  taquígrafos, 
8,000  pesos. 

cCámarade  Representantes:  un  secretario, 
3,360  pesos;  un  oficial  l.<>,  2,400  pesos;  un 
oficial  3.«,  1,440;  un  jefe  de  taquígrafos  3,120; 
un  segundo  ídem,  2,820. 

cLegación  en  el  Brasil:  un  ministro,  pesos 
9,696. 

«Dirección  general  del  registro  de  estado 
civil:  un  inspector,  1,620  pesos. 

cjefatura  política  de  la  capital:  un  oficial 
l.^  2,400  pesos;  un  ídem  2.«,  2,000. 

«Dirección  general  de  correos:  un  subdi- 
rector, 3,000  pesos;  un  inspector  departa- 
mental, 1,458;  un  jefe  de  la  primera  división, 
2,292  pesos.. .». 

Y  vájase  fijando  la  Cámara  que  se  trata 
de  sueldos  elevados;  pero  que  los  empleados 
que  los  disfrutan  no  pedirán  jubilación  por 
esta  ley,  puesto  que  por  esta  ley  se  hallan 
excluidos  y  que  están  amparados,  como  di- 
go, por  la  del  38;  por  consiguiente,  estos  al- 
tos sueldos  no  pueden  contribuir^  de  ningu- 
na manera,  para  que  peligre  la  ley  de  jubila- 
ción que  discutimos. 

cContaduría  general  de  la  nación:  un 
contador  general,  4,050  pesos;  dos  jefes  de 
sección,  á  2,000  pesos. 

«Tesorería  general  de  la  nación:  un  teso- 
rero, 4,050  pesos;  un  oficial  l.<>,  1,980. 

«Dirección  de  estadística  general:  un  di- 
rector general  de  estadística,  3,333  pesos  24 
centesimos. 

«Dirección  general  de  aduanas:  ün  sub- 
director, 3,132  pesos;  un  tenedor  de  libros, 
2,100  pesos;  un  segundo,  1,296;  un  contador, 
2,592  pesos;  un  tesorero,  2,592  pesos;  un  con- 
tador interventor,  2,970  pesos;  un  oficial  l.o 
(oficina  de  control)  1,620  pesos;  un  oficial  2.o 
del  control,  1,200  pesos;  un  jefe  del  despa- 
cho de  artículos  de  almacén^  2,430  pesos; 
un  vista,  2,268  pesos;  seis  pesadores,  á  1,200 
pesos;  un  alcaide,  2,592  pesos;  un  oficial  1.® 


de  la  alcaidía,  1,200  pesos;  ocho  guardaalma- 
cenes  de  1.*  clase,  á  1,200  pesos;  un  jefe  de 
la  mesa  de  estadística,  1,395  pesos. 

clnspecciones  y  receptorías:  dos  receptores, 
á  1,944  pesos. 

«Resguardo:  un  oficial  1.*  1,440  pesos;  un 
jefe  de  puntos  exteriores,  1,440  pesos;  un 
oficial  de  ramplas  y  muelles,  1,200  pesos;  un 
director  de  la  oficina  de  control  de  ferroca- 
rriles, 2,800  pesos. 

«Museo  Nacional:  un  director,  3,600  pesos; 
un  oficial  1.°,  1,215  pesos. 

«Superior  tribunal  de  justicia:  seis   minis- 
tros, á  6,750  pesos;  un  secretario,  1,458  pesos. 
«Juzgado  nacional  de  hacienda:  un  juez, 
4,500  pesos;  un  procurador  fiscal,  2,000  pe- 
sos. 

«ün  fiscal  del  juzgado  de  Cerro  Largo, 
2,000  pesos, 
«ün  juez  de  lo  civil  2.^  turno,  4,500  pesos. 
«Ün  subdirector  de  la  cárcel  penitencia- 
ría, 1,800  pesos. 

cMinisterios:  cuatro  oficiales  mayores,  á 
2,916  pesos;  2  oficiales  primeros,  á  1,944  pe- 
sos; un  segundo,  1,296  pesos. 

«Dirección  general  de  instrucción  pública: 
un  encargado  de  la  oficina  del  impuesto  de 
instrucción  pública,  1,200  pesos. 

«Dirección  general  de  impuestos:  un  subdi- 
rector, 3,000  pesos;  un  tesorero,  1,920,  pesos; 
un  jefe  de  la  sección  de  contribución  inmobi- 
liaria, 1,8C0  pesos;  un  receptor  de  impuestos  de 
primera  clase,  1,440  pesos;  un  subjefe  de 
contribución,  1,416  pesos;  tres  administrado- 
res de  rentas,  á  1,944  pesos». 

Como  se  ve,  señor   presidente,  casi   todos 
los  puestos  más  importantes  de  la   adminis- 
tración páblica^  ó  mejor  dicho,  casi  todos  los 
empleados  de  más  alta  categoría,  se  ampa- 
ran á  la  ley  de  jubilaciones  de  1888;  y  por 
consiguiente,  no  podrán  gravar  á  esta   caja, 
puesto  que,  como  lo  he  dicho  al   principio,  y 
como  lo  establece  el  proyecto  en  debate^  esos 
empleados  no  podrán  ampararse   á  esta  ley. 
Tengo,  además,  otros  dalos   que   omitiré, 
sin  embargo,  porque  me  parece  que  los  que 
acabo  de  suministrar  son    suficientes  para 
que  la  H.  Cámara  forme  criterio  respecto  de 
la  exageración  que  se  hace   para  pintarnos 
con  sombríos  colores  el  negro   porvenir  que 
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tendría  la  caja  de  jubilaciones  ai  se  diera  la 
jubilación  íntegra. 

Tenía  hecho  un  estudio  tomando,  por 
ejemplo,  la  aduana,  que  es  la  oficina  que 
tiene  generalmente  puestos  más  bien  renta- 
dos; pero  prescindiré  de  ellos.  Sin  embargo» 
debo  decir  que  con  sueldos  de  300  pesos  haj 
solo  un  empleado,  once  de  200  á  250,  y  de 
estos  últimos  7  están  incluidos  en  la  ley  del 
38;  de  150  á  190  pesos,  hay  30  empleados,  y 
tres  de  ellos  amparados  á  la  misma  ley;  de 
100  á  140  hay  78,  y  17  pagan  actualmente 
montepío;  pero  como  mi  objeto  principal  es 
poner  de  manifiesto  que  la  inmensa  mayoría 
de  los  empleados  públicos  gozan  un  sueldo 
muy  inferior,  terminaré  estos  datos,  manifes- 
tando que  de  80  á  99  pesos  hay  40  en  la  re- 
partición á  que  me  vengo  refiriendo,  46  de 
00  á  79  pesos,  81  de  50  á  59,  222  de  40  á 
49, 145  de  30  á  39,  y  358  con  un  sueldo  de 
29  pesos  mensuales. 

No  me  convencen,  pues,  los  datos  estadís- 
ticos que  nos  hu  ofrecido  el  señor  diputado 
por  Tacuarembó,  ni  los  argumentos  hechos 
alrededor  de  esos  datos,  para  que  yo  no  vote 
tal  cual  se  halla  concebido  el  articulo  20 
primitivo — creo  que  18  del  proyecto  en  discu- 
sión— ^y  que  establece  que  la  jubilación  será 
de  tantas  treinta  avas  partes  del  sueldo  actual 
del  postulante  como  sean  los  años  de  servi- 
cios que  haya  prestado  al  estado.  Esta  mis- 
ma prescripción  la  establece  la  ley  de  jubi- 
laciones y  pensiones  escolares  en  su  artícu- 
lo 10. 

Resultaría^  pues,  si  se  aceptase  la  nueva 
redacción  de  este  artículo,  que  procedería- 
mos con  un  doble  criterio  legislativo  al  vo- 
tar fracciones  de  sueldos  y  no  sueldos  ínte- 
gros, por  más  que  lo  niegue  el  señor  repre- 
sentante por  Tacuarembó,  y  como  no  me 
han  convencido  sus  argumentos,  no  acom- 
pañaré á  la  Comisión  informante  en  su  acti- 
tud de  última  hora. 

Por  eso  he  calificado,  en  los  comienzos  de 
mi  discurso,  de  reacción  regresiva  la  del 
doctor  Rodríguez,  y  lamento  que  haya  desis- 
tido de  su  pensamiento  primitivo  que  es,  pue- 
de decirse,  la  base  y  nervio  de  este  impor- 
tante proyecto. 

Estas  razones,  señor  presidente,  y  otras 


que  omito,  porque  ya  se  ha  discutido  sufi- 
cientemente este  punto,  sin  perjuicio  de  que 
pueda  aducirlas,  si  fueran  neoeeariae,  me 
impulsan  á  sustentar  estas  ideas. 

En  cambio,  acompañaré  al  señor  diputado 
por  MaldonadO;  que  ha  hecho  suyo  el  ani« 
culo  que  desecha  la  Comisión  informante. 

Es  lo  que  quería  exponer,  señor  prén- 
dente. 

Sr«  Roxlo — Como  que  la  Cámara  debe 
estar  cansada  de  tratar  este  asunto  y  yo  á 
mi  vez  he  hablado  por  repetidas  veces  en  el 
debate,  seré  lo  menos  extenso  posible  al  res- 
ponder á  lo  que  ha  dicho  el  diputado  señor 
Pereda. 

Yo  empiezo  por  declarar,  señor  presidente, 
que  encuentro  un  pobre  argumento  el  argu- 
mento que  se  tiene  la  costumbre  de  hacer 
entre  nosotros:  el  del  cambio  de  ideas,  veri- 
ficado, por  ejemplo,  aún  de  una  sesión  á 
otra. 

Bolamente  los  guarda  cantones  no  mudan 
de  sitio. 

Los  hombres  de  pensamiento,  cada  vez 
que  se  les  aduce  algún  argumento  que  puede 
ejercer  una  alta  presión  sobre  su  espirito, 
cada  vez  que  comprenden  que  están  en  error, 
es  natural  que  se  horienten  hacia  la  verdad  y 
hacia  la  justicia. 

La  misma  naturaleza  nos  lo  prueba,  seSor 
presidente:  todo  lo  que  es  profundo  está  su- 
jeto á  transformaciones  y  se  modifica:  para 
llegar  á  las  fertilidades  de  la  primavera  es 
necesario  que,  tanto  el  sol  como  la  tierra, 
cambien  de  lugar,  y  el  más  importante,  el 
más  grave  de  todos  lod  elementos,  el  mar,  no 
deja  nunca,  un  instante  siquiera,  de  estar 
chocando  contra  sus  costas  y  contra  sus  pla- 
yas. 

ilir.  Rodrfsuea  (don  A.  M.) — Muy 
bien. 

Kr.  Roxlo— Nos  decía  el  diputado  señor 
Pereda  que  por  las  cifras  tomadas  por  él,  ve- 
nían á  resultar  sin  base  los  cálculos  hechos 
por  el  doctor  Antonio  M.  Rodríguez,  y  no 
tenía  en  cuenta  de  que  si  bien  nos  ha  dado 
las  entradas  con  que  á  su  juicio  iba  á  contar 
la  caja  de  jubilaciones  y  pensiones,  no  nos 
ha  dicho  á  cuánto  ascienden  los  egresos  ni  en 
qué  forma  se  presentarían  éstos,  para  probar 
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que  él  68  el  que  estaba  en  lo  cierto  j  nos* 
otros  loB  que  estábamos  en  error. 

Al  contrario^  los  dos  argumentos  hechos 
por  61,  uno  referente  á  la  caja  escolar  y  otro 
referente  á  la  misma  caja  de  jubilaciones  y 
pensiones,  más  bien  están  en  contra,  que  á 
favor  sujo. 

Nos  dijo,  por  ejemplo,  que  al  clasificar  á  los 
miembros  del  cuerpo  escolar  que  se  acogie- 
ron á  la  ley  de  la  misma  caja,  se  encontró 
con  que  habían  sido  con  preferencia  los  que 
contaban  con  sueldo  mayores.  No  se  fija- 
ba el  señor  diputado  que,  en  aquel  entonces, 
se  pagaban  los  sueldos  de  los  maestros  de 
scuela  con  certíficadoe)  y  que,  por  tanto,  no 
todos  se  encontraban  en  condiciones  de  aco- 
gerse á  los  beneficios  de  la  ley  dictada,  y  que 
si  los  de  poco  sueldo  no  pesaban  en  la  caja 
escolar,  esos  sueldos  pequeños  reunidos  más 
tarde,  reunidos  hoy,  constituyen  una  mon- 
taña! 

No  son  solamente  los  sueldos  mayores;  es 
el  aglomerado  de  todos  los  sueldos  pequeños 
lo  que  en  realidad  pesará  mucho  sobre  la  ca- 
ja que  vamos  á  establecer. 

Nos  decía  el  diputado  señor  Pereda  tam- 
bién: «Esta  es  una  ley  in-^eoctremis,  ¡Señor! 
¡treinta  años  de  servicio  y  setenta  de  edad! 
¿Cómo  nosotros  podemos  aceptarla,  aunque 
Francia,  aunque  Italia,  aunque  Bélgica  y 
otros  países  europeos  la  acepten  así?» 

Señor  presidente:  cuando  se  trata  de  cues- 
tiones prácticas,  cuando  se  trata  de  cuestio- 
nes de  esta  naturaleza,  la  experiencia  no 
puede  dejarse  de  lado:  es  la  experiencia  de 
esos  países  la  que  debemos  tener  presente. 
Nosotros  recin  empezamos  á  preocuparnos 
de  las  verdaderas  y  grandes  cuestiones  eco- 
nómicas: las  juzgamos  tal  como  está  hoy  el 
país;  pero  las  leyes  no  se  hacen  para  hoy: 
las  leyes  se  hacen  también  para  el  futuro, 
teniendo  presente  que  si  hoy  no  lo  somos, 
algón  día  podremos  ser  un  país  tan  poblado 
como  son  Bélgica,  Francia  y  todos  los  países 
á  que  me  he  referido. 

Ese  noble  empeño,  ese  generoso  empeño 
de  buscar  lo  mejor  para  nosotros,  pero  sin 
tener  en  cuenta  la  experiencia,  no  es  lo  que 
da  resultados  más  proficuos,  ni  resultados 
más  fecundos. 


To  leía  hace  muy  pocos  días,  señor  presi- 
dente, que  la  diferencia  entre  la  situación 
económica  de  Francia  y  In  de  Inglaterra  es 
enormísima,  y  se  debe  á  que  en  Iglaterra 
casi  no  existen  pensiones  de  ninguna  clase, 
de  ninguna  naturaleza,  y  mientras  que  en 
Francia  la  mayor  parte  de  la  población  pesa 
sobre  el  estado.  Así  se  explicaba  el  autor  á 
que  me  refiero,  el  inmenso  poderío  financiero 
da  Inglaterra  y  la  situación  angustiosa  en 
que  de  continuo  se  encuentra  Francia. 

Todos  los  años  aumenta  esta  última  en 
grandes  cantidades  la  suma  que  pesa  sobre 
su  Hacienda,  en  virtud  precisamente  de  esta 
nuestra  liberalidad  mal  entendida;  porque 
debemos  tener  presente  que  no  se  trata  aquí 
de  favorecer  á  una  clase  ni  á  dos,  sino  que 
se  trata  de  lo  que  debe  tratar  el  cuerpo  le- 
gislativo, de  favorecer  al  estado;  es  claro  que 
siempre  teniendo  en  cuenta  y  en  vista  los 
intereses  de  las  clases  que  están  al  servicio 
de  éste,  pues  la  suprema  ley,  la  primera  de 
todas  las  leyes,  es  la  ley  del  estado,  y  no 
debemos  en  ningún  caso,  ni  en  ninguna  for- 
ma, echarla  en  olvido. 

Otra  cosa  quería  decir.  Se  quejaba  el  se- 
ñor diputado  del  cambio  de  ideas  verificado 
en  el  espíritu  del  ¡lustrado  autor  del  proyec- 
to>  y  no  tenía  en  cuenta  que  cuando  el  autor 
del  proyecto  aceptaba  la  cuestión  de  las 
pensiones  íntegras,  creía  contar  con  más  re- 
cursos de  los  que  actualmente  cuenta;  creía 
contar  por  parte  del  poder  ejecutivo,  ó  sea  el 
estado,  con  90,000  pesos  y  se  encontró  con 
que  el  estado  no  contribuía  sino  con  36,000 
pesos  en  el  primer  año,  en  el  segundo  con 
otra  cantidad  mayor  aún,  pero  que  nunca 
llegaba  á  los  90,000  pesos  con  que  creyó 
contar  el  autor  del  proyecto. 

Sr.  Rodrígneae  (  don  A.  M. )  —  Es 
cierto. 

Sr*  Roxlo — Ahí  está  el  verdadero  fun- 
damento del  cambio  y  debe  tenerse  presente, 
cuando  se  acusa  de  un  cambio  de  ideas,  si 
hay  ó  no  hay  motivo  ó  razón  para  que  el 
cambio  se  verifique. 

T  como  ya  he  dicho  que  no  quería  cansar 
á  la  Cámara  y  como  yo  creo  que  este  es 
un  asunto  completamente  resuelto;  como  yo 
entiendo  que  fuera  del  criterio  de  la  mayoría 
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de  los  legisladores,  aquí  no  se  trata  de  otra 
cosa,  ni  podemos  hacer  otra  cosa,  que  ase^ 
gorar  á  los  que  han  servido  al  estado  el 
pan,  la  quietud  j  el  reposo  de  la  vejez, 

(Apoyados). 

sostengo  firmemente  que  no  podemos  con- 
ceder la  jubilación  íntegra.  Creo  más:  que 
no  es  justa,  puesto  que  como  ya  he  dicho 
muchas  veces  en  el  curso  de  este  debate,  no 
es  posible  equiparar  á  los  empleados  que  ya 
han  salido  del  ejercicio  de  sus  puestos,  que 
ya  no  prestan  servicios  á  la  nación,  como  los 
empleados  en  servicio  activo,  con  los  emplea- 
dos que  aun  están  contribuyendo  al  bien  de 
toda  la  masa  social. 

Pidiendo  perdón  á  la  Cámara  por  haber 
abusado  de  su  benevolencia,  doy  por  termi- 
nado lo  que  quería  decir  sobre  este  debatido 
6  importante  asunto. 

8r«  Castro— Voy  á  hacer  una  moción  de 
orden. 

Como  está  próxima  á  sonar  la  hora,  hsgo 
moción  para  que  se  prorrogue  la  sesión  por 
diez  minutos  á  fin  de  poder  votar  el  artículo 
en  discusión. 

(Apoyados). 

Sr»  Presidente — 8i  no  hay  quien  hega 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  prorroga  la  sesión  por  diez  minutos. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Va  á  leerse  el  artículo  propuesto  por  el 
doctor  Ghiillot  á  nombre  de  la  Comisión  de 
Legislación,  con  una  modificación  del  doctor 
Antonio  M.  Rodríguez. 

(Se  lee). 

8r.  Rodrl^oes  (don  A.  ÜI.)  —  Hay 
otra  adición  que  yo  presenté,  seflor  presi- 
dente. 

Sr.  Presidente — Sería  conveniente  que 
volviera  á  dictarla  el  sefior  diputado,  para 
que  se  tuviera  presente  en  la  votación. 

8r.  Rodrfsnes  (don  A.  ni.)-- Voy  á 
redactarla. 

8r.  Onlllot  —  Mientras  tanto,  se  puede 
hacer  una  enmienda,  que  es  necesaria  por  la 


agregación  que  se  propuso  de  limitar  la  jo- 
bilación  á  la  suma  de  4,000  pesos. 

El  artículo  como  estaba  presentado  prime- 
ro decía  en  la  parte  final  del  inciso  1.*  que 
la  jubilación  no  podría  en  ningún  caso  ex- 
ceder de  las  tres  cuartas  partes  de  dicho  pro- 
medio; y  el  inciso  siguiente  decía:  «Esta  úl- 
tima limitación  no  regirá  para  los  sneldoi 
cuyo  promedio  anual  no  exceda  de  600  pe- 
sos». Como  ahora  se  ha  agregado  que  la  jn> 
bilación  no  podrá  exceder  de  los  tres  cnartM 
de  dicho  promedio,  ni  de  la  suma  de  4,000 
pesos  anuales,  hay  que  modificar  el  inciao 
2.^  porque  entonces  esta  última  limitación 
se  rsferiría  á  los  4,000  pesos  y  ha  querido 
referirse  á  los  tres  cuartos. 

Por  consiguiente,  propongo  que  se  modifi- 
que el  inciso  2.^  en  esta  forma:  «La  limita- 
ción de  los  tres  cuartos  no  regirá  para  Im 
sueldos  cuyo  promedio  anual  no  exceda  de 
600  pesos,  etc.». 

Sr.  Rodrfürnes  (don  A*  ÜI.) — Mi  adi- 
ción consistía  en  agregar  después  de  las  pa- 
labras « .  •  .en  cuyo  caso  la  jubilación  podrá 
ser  íntegra»,  lo  siguiente:  «en  los  sueldos 
que  excedan  de  esa  suma,  el  descuento  de 
la  cuarta  parte  sólo  se  hará  sobre  el  exce- 
dente». 

Convendría  leer  nuevamente  todo  el  artí- 
culo, sefior  presidente. 

Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Articulo  IR.  IJBL  Jubilación  será  de  tantas  treinta 
avas  partes  del  promedio  de  los  sueldos  que  hubiere 
gozado  el  postulante  en  los  üHImos  cinco  afioe  cuan- 
tos sean  los  afios  de  servicios  prestados,  no  contán- 
dose los  que  pasen  de  treinta,  y  no  pudlendo  en  nin- 
gún caso  exceder  ella  de  la  suma  de  4,000  pesos  anua- 
les*. 

«La  limitación  de  los  tres  cuartos  no  regirá  para 
los  sueldos  cuyo  promedio  anual  no  exceda  de  600 
pesos,  en  cuyo  caso  la  Jubilación  podrá  ser  intespra; 
en  los  sueldos  que  excedan  de  esa  suma,  el  descueo- 
to  de  la  cuarta  parte  sólo  se  hará  sobre  el  exce- 
den te«. 

Sr.  Tlscornla ¿  Queda  suprimido 

este  inciso  final  que  dice  que  no  se  tomarán 
en  cuenta  las  fracciones  de  años?.  •  • 

Sr«  Rodrísvem  (don  A.  ]II.)^^B60  va 
á  ser  objeto  de  un  artículo  especial. 

Sr.  Ttoeomla— ¡A.hl  Perfectamente. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 
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S¡  86  aprueba[el  artículo  en  la  forma   en 
que  se  ha  leído. 
Loa  sefiores  por  la  afírmativn,  en  pie. 


(Afirmativa^ 


Queda  terminado  el  acto. 


(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis  y 
cinco  minutos  p.  ni.)> 

Mantiel  Oarcía  y  Sanios^ 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixón, 
Secretario  relator. 


TOMO  174 


28/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


DICIEMBRE  l.<>  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  BERRO  (DON  CARLOS  A.) 


8e  declaró  abierta  la  aesiÓD  á  las  diez  j 
veintiocho  mÍDUtos  a.  m.  del  día  primero  de 
diciembre  del  afio  mil  novecieotoa  tres^  con 
asistencia  de  loa  representantes  señores 


Goto 

loasnrlaiia 

Rozlo 

OliTera 

lUrtoreU 

VsUoao 


Ba  rabino 

Rimón  Oaerra 

Pereda 

Solé  y  Rodriarne* 

Vianna 

Rervent« 

Liópea 


Avnlrra 
Ttfloomla 


Brtto  del  PIbO 
BteheraiTito 


VlaHto 

Harrwo  y  Bqpinoaa 


Sllrlliia 


Bnolao 

Oarcia 

Bonasso 

Várela 

Bríto 

rinárec 

Rodrigues  (don  A.  a 

i:aatro 

Rodrianoiea  (don  &.) 

Oralla 

Vidal  y  Fnentaa 

Flenrfiain 


1) 


Faltando: 


CON  AVISO 


Haré 


Oriqae 
CON  UCENCIA 

Seaimdo 


SIN  AVISO 


Moreno 
Del  Campo 
Ferrando  y 


Olaondo 


Smlth 

Iglesias 

Figari 

Berro  (don  Arturo) 

Vásqaes  Várela 

AWes 


Martillea 

Oonsáles  Lerena 

OolUot 

Rodó 

SllTán  Fernandos 

Rodrigues  idon  G.  L  ) 

Rodrigues  (don  L..  V.' 

Anaya 

Oli  (don  Mario  L.) 

Fajardo 


Sr.  Presidente — Señores  diputados:  la 
H.  Cámara  ha  sido  invitada  á  celebrar  esta 
sesión  extraordinaria  con  motivo  de  un  inci- 
dente, que  es  de  pública  notoriedad,  en  que 
ha  intervenido  el  señor  diputado  por  Riveía, 
señor  Fajardo,  á  fin  de  que  la  Cámara  apre- 
cie ese  incidente  y  adopte  la  resolución  que 
estime  conveniente. 

Va  á  darse  lectura  de  una  comunicación 
del  diputado  señor  Fajardo  relativa  á  ese 
incidente. 

tSe  lee  lo  sigutente)! 

Montevideo,  oovlembre  80  de  1903. 

Sefior  presldenio  de  la  H.  Cámara  de  Represeotan- 


T^Dgc  el  booor  de  oomunlcar,  por  su  iotermedlo, 
A  eea  H.  Cámara,  que  con  motlTO  del  incidente  tenl- 
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do  con  don  Pedro  Cósalo,  del  cual  m  habrá  dado  co- 
nocimiento á  ese  alto  cuerpo  por  la  autoridad  com> 
pétente;  siendo  necesario  que  la  Cámara  tuviese  un 
conocimiento  formal  del  hecho  para  proceder  á  loa 
efectos  señalados  en  la  constitución,— y  creyendo  que 
una  Información  levantada  por  un  magistrado  Judi- 
cial, y  sobre  todo  de  la  rectitud  del  doctor  Plfieyro, 
ofrecerla  á  esa  Cámara  una  base  más  formal,  bajo 
el  punto  de  Tlsta  legal,  para  obrar  en  consecuencia, 
—por  esta  ra^ón  acepté  espontáneamente  la  Inter- 
vención del  referido  magistrado  en  el  asunto,  pres- 
tando ante  él  la  declaración  del  hecho,  de  la  manera 
más  espontánea. 

Saludo  al  safior  presidente  y  á  la  H.  Oámara  muy 
respetuosamente. 

Joaquín  D.  Fo^ardo. 

Está  á  consideración  de  la  H.  Cámara. 

8r.  Costa— ¿No  haj  ninguna  comunica- 
ción pasada  á  esta  H.  Cámara  por  la  jefa- 
tura de  policía,  para  que  podamos  tener  co- 
nocimiento de  cómo  han  ocurrido  los  hechos?... 
El  poder  judicial  ha  debido  remitirla  á  esta 
H.  Cámara. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — No  haj,  seQor  diputa- 
do, comunicación  ninguna  de  la  jefatura  de 
policía. 

El  selüor  presidente  del  superior  tribunal 
de  justicia  comunicó,  telefónicamente,  hace 
breve  rato,  que  iba  á  remitir  á  la  H.  Cámara 
el  expediente  que  acaba  de  instruirse  7  que 
sería  enviado  dentro  de  poco  rato  á  la  H.  Cá- 
mará. 

Es  todo  lo  que  consta  con  relación  á  este 
incidente. 

Sr.  Costa — Pero  es  una  informalidad 
manifiesta. 

En  vista  de  no  existir  comunicación  ofi- 
cial de  cómo  se  han  producido  los  hechos, 
nos  fahn  la  base  de  criterio  para  apreciarlos, 
pero  hay  algo  para  mí  que  es  evidente,  si  es 
que  debemos  atenernos  á  las  versiones  más  ó 
menos  imperfectas  que  ha  dado  la  prensa 
sobre  estos  hecho?. 

Los  diarios  de  las  distintas  comunidades 
políticas,  al  referir  cómo  han  ocurrido  los 
hechos,  parten  de  la  base  de  que  la  agresión 
ha  partido  del  sefior  Cossio.  Por  consecuen- 
cia, es  el  caso  de  que  un  diputado  ha  sido 
agredido  en  plena  calle  por  un  particular. 

Cualesquiera  que  sean  las  razones  que  ha- 
yan podido  motivar  esta  agresión  y  la  mane- 


ra cómo  la  haya  repelido  el  diputado  sefior 
Fajardo,  es  evidente  que  nosotros  no  pode» 
mos  ser  indiferentes  al  hecho  descarnado  de 
la  agresión  de  queden  plena  calle — ha  sido 
víctima  un  diputado,  y  me  parece  que  si  al- 
guna eficiencia  práctica  han  de  tener  loe 
fueros  y  las  inmunidades  de  los  diputados, 
nosotros  en  este  momento  debemos  velar  por 
ellos  y  porque  sean  una  realidad. 

(Apoyados). 

No  es  sólo  por  espíritu  de  cuerpo  y  soli- 
daridad de  poder  público,  que  representa- 
mos, si  no  porque  el  hecho  y  la  trascen- 
dencia que  él  rev¡ste,^por  lo  que  la  Cámara 
está  en  el  derecho  de  tomar  una  resolución 
expeditiva,  y  bien  determinada  en  este  caso. 

Antes  de  que  llegue  el  momento  de  poder 
apreciar  de  si  hay  base  6  no  para  el  desafue- 
ro, lo  que  debe  proceder,  á  mi  juicio,  es  que 
ineoniinerUi  se  ponga  en  libertad  al  sefior 
diputado  agredido, 

(Apoyados). 

porque  este  no  es  un  caso  de  infraganii 
delito,  sino  de  propia  defensa.  £1  delito  en 
este  caso  no  ha  procedido  del  agredido,  sino 
del  agresor;  el  agredido  no  ha  hecho  sino 
defenderse  con  los  medios  que  tenía  á  su  al- 
cance. 

Por  consecuencia,  no  es  el  caso  de  tn/ra- 
garUi  delito  en  que  proceda  la  prisión  de  un 
diputado  según  la  constitución. 

Considero,  pues,  que  el  arresto  del  sefior 
diputado  es  improcedente;  y  en  este  sentido, 
sin  que  importe  prejuzgamiento  de  los  he- 
chos ni  adelantar  la  resolución  que  corres- 
ponderá tomar  á  la  Cámara  en  oportunidad, 
es  que  voy  á  hacer  moción  para  que  se  or- 
dene por  quien  corresponda  se  ponga  inme- 
diatamente en  libertad  á  nuestro  colega  el 
diputado  Fajardo,  que  indebidamente  ha 
sido  reducido  á  arresto  y  permanece  en  él 
hace  ya  veinticuatro  horaS| 

(Apoyados). 

comunicándose  al  poder  ejecutivo,  para  que 
éste  á  su  vez  lo  comunique  al   inferior 

(Bntra   al  salón  el  doctor  don  A.  M. 
Rodrls[ues). 
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Br«  Presidente— Hallándose  presente 
en  Sala  el  sefior  presidente  de  la  H.  Cámara, 
le  ruego  ocupe  la  presidencia. 

(Ocupa  la  presidencia  el  doctor  don 
A.  M.  Rodrlguet). 

Sr.  Roxio — Yo  no  solamente  voy  á 
apojar  con  toda  mi  alma  lo  que  acaba  de 
decir  el  sefior  diputado  doctor  Costa,  sino 
qoe  quería,  cuando  menos,  que  quedara 
constatado  que  es  absolutamente  informal, 
completamente  informal,  que  un  diputado 
eaté  preso,  y  que  la  Cámara,  casi  á  las  vein- 
ticuatro horas  de  esta  prisión,  lo  conozca  por 
los  rumores  de  la  calle  y  por  los  diarios  de 
la  mafiana. 

(Apoyados). 

Debió,  inmediatamente  de  ser  preso  el  se- 
fior diputado—fuera  por  quien  fuera,—ha- 
berse  comunicado  á  la  H.  Cámara  que  uno 
de  sus  miembros,  que  aun  no  se  encontraba 
privado  de  sus  fueros,  había  sido  reducido  á 
prisión. 

Hay  algo»  sefior  presidente,  mayor  que  el 
espíritu  de  cuerpo,  y  no  es  el  espíritu  de 
cuerpo  solamente  lo  que  debemos  defender 
aquí,  sino  la  constitución,  la  verdad  consti- 
tucional que  hace  que  los  fueros  nuestros 
sean  loa  fueros  del  país,  puesto  que  es  al 
país  á  quien  representamos. 

(Apoyados). 

De  manera  que  deseo  que  quede  claramen- 
te constatado  en  el  acta,  que  encuentro  in- 
formalísimo el  que  habiendo  pasado  ya  va- 
rias horas  desde  que  ha  sido  preso  el  dipu- 
tado sefior  Fajardo,  la  Cámara  lo  sepa  por 
los  rumores  públicos  y  por  la  prensa  de  la 
capital  • 

(Apoyados). 


Varios  seffores  representantes  — 

I  Muy  bien ! 

8r.  Roído  —  Quería  agregar  que  la  co- 
municación  me  parece  que  no  debe  ser  á  la 
policía  á  quien  debe  mandarse.  •  • 

fir«  Costa  —  Ta  he  corregido  eso:  es  al 
poder  ejecutivo,  para  que  éste  á  su  vez  lo  co- 
munique al  inferior. 


8r.  Presidente — Debo  hacer  presente 
á  la  H.  Cámara  que  he  llegado  algo  tarde  á 
esta  sesión  extraordinaria,  á  que  convoqué 
con  motivo  del  suceso  que  la  preocupa,  pre- 
cisamente porque  he  empleado  las  horas  de 
la  mafiana  en  abreviar  la  remisión  por  el  se- 
fior presidente  del  superior  tribunal  de  jus- 
ticia, de  la  comunicación  que  le  fué  enviada 
anoche  á  las  10  por  el  sefior  juez  de  instruc- 
ción con  la  información  indagatoria  practi- 
cada, habiéndome  hecho  presente  dicho  sefior 
juez  que  no  la  remitía  directamente  á  la  Cá* 
mará  á  esa  hora,  porque  existe  una  acorda- 
da del  tribunal  que  obliga  á  los  jueces  á  no 
dirigirse  á  los  altos  poderes  del  estado  sino 
por  intermedio  del  superior  tribunal.  A  esa 
circunstancia  se  debe  que  la  Cámara  no  ten- 
ga todavía  conocimiento  oficial  del  hecho  por 
intermedio  del  propio  juez  de  instrucción. 

Pero  el  presidente  del  superior  tribunal, 
doctor  Salvafiach,  me  ha  significado,  hace 
más  de  una  hora,  que  la  va  á  enviar  dentro 
de  breves  instantes;  que  no  lo  hacía  sin  con~ 
sultar  á  sus  demás  colegas,  porque  creía  que 
debía  llenar  esa  formalidad. 

Yo  insistí  en  que  consideraba  que  el  envío 
de  esa  comunicación  del  juez  de  instrucción 
era  de  mero  trámite,  y  que  debía  hacerla  él 
simplemente;  pero  el  doctor  Salvafiach  creyó 
de  su  deber  consultar  á  los  demás  colegas 
del  tribunal. 

Es  posible,  pues,  que  dentro  de  breves  ins- 
tantes llegue  la  comunicación  del  tribunal 
con  la  información  indagatoria  practicada 
por  el  juez  de  instrucción. 

Debo  hacer,  además,  presente  á  la  H.  Cá- 
mara que  el  sefior  jefe  político  de  la  capital, 
inmediatamente  da  producido  el  hecho,  me 
envió  un  mensaje  por  intermedio  de  su  secre- 
tario, dándome  á  conocer  lo  que  ocurría  y 
consultando  á  la  presidencia  de  la  Cámara 
cuál  era  la  mejor  manera  de  proceder  en  el 
caso. 

Como  el  incidente  era  imprevisto,  yo,  á  m 
vez,  cambié  opiniones  con  algunos  letrados 
competentes,  entre  otros,  con  el  doctor  Aré- 
chaga,  maestro  en  asuntos  de  derecho  cons- 
titucional. 

Yo  me  inclinaba  á  que  la  comunicación  á 
la  Cámara  la  practicase  el  mismo  jefe  poli- 
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tico  para  abreviar  loe  trámikee;  pero  el  doc- 
tor Arfehaga  creía,  7  70  me  incliné  ante  eu 
opinión  autorisada,  de  que  para  que  la  H. 
Cámara  tuviese  un  conocimiento  formal  7 
pleno  de  loe  hechos,  era  más  correcto  que 
lo  recibiese  por  intermedio  del  poder  judicial, 
7  que  el  deber  del  jefe  político  era  dar  co- 
nocimiento inmediatamente  al  jues  He  ins- 
trucción para  que  éste  recibiese  la  informa- 
ción indagatoria,  sin  iniciar  el  juicio  criminal. 
En  esta  forma  ae  procedió.  El  sefior  jefe 
político  dio  inmediatamente  conocimiento  del 
hecho  al  juez  de  instrucción,  quien  procedió 
á  recibir  la  información  indagatoria  del  di- 
putado señor  Fajardo  7  del  seRor  Gossio,  7 
en  las  primeras  horas  de  la  noche  la  comu* 
nicó  al  presidente  del  superior  tribunal,  por 
la  circunstancia  que  antes  he  expresado. 
Como  no  tengo  conocimiento  de  lo  que 
han  manifestado  los  seBores  diputados,  do7 
estas  explicaciones  para  que  se  sepa  que  la 
autoridad  ejecutiva  ha  sido  correcta  dentro 
de  lo  posible. 

Sr«  Oarefa— Correcta,  pero  mu7  morosa. 
8r«  Presidente— No  ha  habido  moro- 
sidad ninguna  por  parte  de  la  autoridad 
ejecutiva. 

El  jefe  político,  inmediatamente  de  pro- 
ducido el  hecho,  me  lo  biso  s^^ber  por  su  se* 
cretario. 

Yo  hice  una  gestión  privada  que  no  debo 
ocultar  á  la  H.  Cámara,  para  ver  de  evitar 
las  ulterioridades  de  este  incidente;  7  acom- 
pañado de  uno  de  los  secretarios  de   la  Cá- 
mara, el  doctor  Blixén,  me  apersoné  al  jefe 
político  para  que  dejara  R¡n  efecto  la  deten- 
ción de  los  setlores  Fajardo  y  Cossio  7  diese 
por  terminado  este  incidente,  desde  que  él 
no  había  tenido  ma7ores  confecuenciap,  co- 
mo ha  ocurrido  otras  veces  con  personas  co- 
nocidas que  han  tenido  lances  de  este  géne- 
ro; pero  como  había  mediado  un  tiro,  el  jefe 
político  consideró  que  no  estaba  autorizado 
para  hacerlo  sin  autorización  judicial.   En« 
tonces  gestioné  que  se  le  recibiera  declara- 
ción al  diputado  sefior  Fajardo,  7  se  le  pu- 
siere inmediatamente  en  libertad   bajo  cau- 
ción juratorifl,  como  el  medio  más  eficaz  de 
tutelar  su  independencia  de  diputado;  pero 
me  observó  el  sefior  juez  de^  instrucción  que 


él  por  sí  solo  no  podía  decretar  la  excareeU- 
eión  7  que  se  hacía  necesaria  la  inlervendón 
fiscal,  7  que  todo  esto  posiblemente  ocasio* 
narfa  ma7or  pérdida  de  tiempo.  Entonces 
opté  por  que  se  practicara  una  simple  infor- 
mación sin  iniciar  juicio  7  que  se  comunicase 
inmediatamente  á  la  Cámara  á  la  mayor 
breve«lad  Esa  información  se  practicó  7  fué 
comunicada  al  presidente  del  superior  tribu- 
nal anoche  á  las  10,  como  he  manifeetado  á 
los  sefiores  diputados,  7  debe  llegar  dentro 
de  breves  instantes. 

Sr.  Ac«irre— Todas  las  explicaciones 
que  acaba  de  darnos  el  sefior  presidente  do 
aclaran  nada  la  cuestión  7  son,  en  mi  con* 
cepto,  completamente  inútiles. 

(Apoyados). 

Ha7  una  oonsideración  fundamental,  la 
cual  es  que,  según  la  prescripción  constitu- 
cional, los  senadores  7  diputados  no  pueden 
ser  aprehendidos  sino  infraganii  delito. 

(Apoyadoe^ 

No  ha  existido  en  el  caso  ocurrente  infra- 
gawU  delito:  no  ha  habido  siquiera  dos  ver- 
siones contradictorias.  El  mismo  sefior  Cos- 
sio á  quien  est07  mu7  distante  de  condenar 
7  cu7a  conducta  no  juzgo  de  ninguna  ma- 
nera, porque  puede  haber  tenido  sus  razones 
particulares  para  proceder  como  ha  proce- 
dido, 7  eso  lo  apreciarán  los  jueces, — como 
decía,  el  mismo  sefior  Cossio  es  el  primero 
en  reconocer  que  de  él  partió  la  agresión  • . . 

Sr.  Roxio — ¡Es  claro!. . . 

8r«  Affiílrre — .  • .  7  basta  este  solo  he- 
cho para  que  no  ha7a  delito  infragcmíi  en  el 
diputado  agredido,  porque  defenderse  no  es 
delito  en  ningún  país  del  mundo. 

(Apoyados). 

Varios  sefiores   representantes — 

¡Mu7  bien! 

Sr.  Airnirre — ^Como  esto  es  elemental, 
esto  ha  debido  saberlo  la  policía,  esto  ha  de- 
bido saberlo  el  juez  de  instrucción,  7  esto  han 
debido  saberlo  todos  los  que  han  interveni- 
do en  el  suceso.  Por  consiguiente,  no  había 
lugar  á  la  aprehensión  del  sefior  Fajardo. . . 
Bobre  todo,  el  hecho  no  era  tan  grave;  no  ae 
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trataba,  por  ejemploi  de  un  aseaiDato^  que  pu- 
diera dar  logar  á  que  se  temiera  la  fuga  del 
malhechor:  se  trataba  de  un  hecho  insigni- 
ficante 7  nada  se  perdía  con  darse  conoci- 
miento á  la  Cámara  j  esperar  su  resolución. 

(Apoyados^. 

Aprehender  por  leves  motivos  á  un  dipu- 
tado que  tiene  fueros,  que  no  son  estableci- 
dos en  su  favor  sino  en  favor  de  la  represen- 
tación del  pafs  para  asegurar  su  indepen- 
dencia, 7  hacerlo  con  innecesaria  precipita- 
ción, con8titn7e  una  falta,  7  una  falta 
grave. 

(Apoyados). 

lia  Cámara  se  asociaría  á  esta  falta  si  in- 
mediatamente, sin  esperar  nada^  no  diera  la 
orden  de  que  se  ponga  en  libertad  inconti- 
nente al  diputado  preso. 

(Apoyados). 

Sr«  CJoBta — ^Esa  ha  sido  mi  moción. 
Sr*  Presidente — Va  á  leerse  la  mo- 
ción. 

(86  166  lo  8lgal6nt6): 

•La  H.  Cámara  d6  Repr686ntaiit6S  ba  rssuelto  6n 
S6sióa  d6  boy  dirigirss  al  pod6r  6J6caUvo  ord6nAndo- 
16  qn6  ponga  lDni6dlataiii6Dt6  6n  ]lb6rtad  al  ssfior 
diputado  por  RlTera  don  Joaquín  D.  Fajardo,  qu6  86 
eocu6otra  arr66tado  6n  la  Jefatura  política  i6  la  ca- 
pital*. 

(Apoyados). 


Habiendo  sido  apojrada  esta  moción,  está 
en  discusión. 

Sr.  Rodo — To  creo  que  esta  moción 
debe  votarse  por  aclamación. 

8r«  OocM»— Mociones  de  esta  natnraleía, 
no  se  discuten;  se  votan. 

§r.  Ayirre  Por  honor  de  la  Cámara 
7  por  el  interés  del  país,  deben  votarse  por 
aclamación. 

8r«  Riestro^En  la  moción  del  dipu- 
tado sefior  Costa  creo  que  se  decía  que  el 
poder  ejecutivo  debía  comunicarlo  al  juex  de 
instrucción  que  tenía  abocada  la  causa... 
¡6  es  al  poder  ejecutivo  dhrectamente? 

8r.  Costa — ^Al  poder  ejecutivo,  porque 
no  se  trata  todavía  de  la  acción .  • . 

Sr.  Presidente — No  ha7  juicio. 


8r.  Costa — Be  trata  Anicamente  de  la 
libertad  del  diputado. 

Sr«  Herrero  j  Eisplnosa — Me  parece 
que  sería  más  propio  modificar  la  redacción 
de  la  moción  poniendo:  áí  poder  ejecutivo  pa- 
ra que  ordene  aljefepoUtíeo.  • . 

Sr.  Costa — La  inmediaia  libertad, 

Sr«  Castro — To  no  diría  aljefepoUtíeo, 
porque  podría  haber  un  incidente,  sino  que 
ordene  la  libertad, 

Sr«  Herrero  7  Espinosa— «Para  que 
ordene  la  inmediata  libertad». 

Sr.  Presidente  —  «Haciéndole  saber 
que  debe  poner  inmediatamente  en  libertad». 

Sr*  Costa — «Para  que  ordene».  • . 

Sr.  Berro  (don  Carlos  A.)— «Que 
debe  ordenar  la  inmediata  libertad». 

(Murmullos). 

Sr«  Costa — «Haciéndole  saber  que  debe 
ordenar». 

(Se  lee  en  esta  forma). 

•La  H.  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  boy 
ha  resaelto  dirigirse  al  poder  eJeeuUTO  haciéndole 
saber  que  debe  ordenar  la  Inmediata  libertad  del  se- 
fior dlpatado  por  Rivera,  don  Joaquín  D.  FiOsrdo, 
que  se  encuentra  arrestado  en  la  jefatura  política 
de  la  capital.» 

Sr.  Presidente  —  Habiéndose  hecho 
moción,  que  ha  sido  apoyada,  para  que  se 
vote  este  proyecto  de  resolución  por  aclama- 
ción,  la  H.  Cámara  va  á  resolver. 

Si  se  vota  por  aclamación. 

Los  sefiores  por  la  afirmatiya,  en  pie. 

(Allrmatlya). 

Esta  votación,  entiende  la  Mesa  que  im- 
plica la  aprobación  del  proyecto. 

(Apoyados). 

Sr«  Tlseomla — A  mí  me  parece  que  se- 
ría conveniente  dirigir  igual  comunicación 
al  poder  judicial,  porque  puede  ser  que  la 
prisión  del  sefior  Fajardo  haya  sido  dictada 
por  este  juez,  y  en  este  caso . . . 

Sr*  Presidente— No,  sefion  puedo  ha- 
cerle saber  al  sefior  diputado  que  el  juez  de 
instrucción  no  ha  dictado  auto  alguno  de 
prisión.  La  detención  ha  partido  de  la  policía 
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en  el  concepto  de  que  se  tratada  de  delito 
infraganti  y  hasta  ahora  no  se  ha  iniciado 
juicio. 

Ar.  Tlacornla  —  Siendo  asf,  entonces 
sería  inútil  la  comunicación. 

Sr»  PrealdenCe — £n  todo  caso,  la  indi- 
cación del  diputado  sefior  Tiscornia  podría 
tener  utilidad  para  que  la  Mesa  quede  habi- 
litada, si  tropieza  con  alguna  dificultad  para 
obtener  la  inmediata  liberuid  del  diputa- 
do señor  Fajardo,  á  dirigir  también  comu- 
nicación al  poder  judicial. 

Sr.  Costa— ¡Cómo  dificultad,  señor  pre- 
sidente! 

Sr.  Presidente — Puede  creer  el  poder 
ejecutivo  que  si  el  poder  judicial  ba  tomado 
conocimiento,  necesita  también  la  aquies- 
cencia del  poder  judicial,  puede  suceder 
eso  también.  Da  manera  que  en  previsión 
de  que  eso  ocurra  . . . 

Sr.  Costa  —  Cuando  tengamos  alguna 
comunicación  del  poder  ejecutivo,  se  podrá 
resolver;  pero  hasta  ahora  no  tenemos  nada. 
Sr.  Presidente — Yo  creía  que  ganába- 
mos tiempo  estando  la  Mesa  habilitada  para 
ambas  cosas. 

8r.  Costa — La  Cámara  es  ¿oberana  en 
defensa  de  sus  fueros  j  prerrogativas. 

Sr«  Tiscornia — De  todoa  modos,  lo  que 
parece  indudable  es  que  el  poder  judicial  ya 
ha  tomado  conocimiento  del  asunto.  Siendo 
un  alto  poder  del  estado,  parece  que  debe- 
ría comunicársele  la  resolución  de  este  asun- 
to, aún  cuando  la  orden  de  pridión  no  haya 
sido  dictada  por  el  poder  judicial. 
¿En  qué  estado  quedará  ese  asunto? 
Quedará  en  libertad  uno  de  los  aprehen- 
didos, porque  no  es  de  suponer  que  el  poder 
judicial  no  siga  el  sumario:  el  juez  de  ins- 
trucción tendrá  que  continuar  la  causa,  es  in- 
dudable, con  respecto  al  señor  Cossio. 

Pues  bien:  con  respecto  al  otro  aprehendi- 
do que  se  manda  poner  por  la  Cámara  en  li- 
bertad, alguna  constancia  debe  existir  en  el 
expediente,  y  me  parece  que  no  bastaría  la 
nota  dirigida  al  poder  ejecutivo,  que  al  fin  y 
ni  cabo  está  obligado  por  las  leyes  á  cum- 
plir las  resoluciones  del  poder  judicial  tanto 
como  Ins  del  poder  legislativo. 
8r.  Herrero  jr  Espinosa  —  Primero 


tiene  que  cumplir  la  eonstitueión,  aeflor  di- 
putado, y  los  tueros  que  tiene  un  diputado 
reclamado  por  su  Cámara  nadie  puede  raña- 
tírse  á  respetarlos. 

(Apoyados). 

Sr.  Roxlo — Ademá<9,  aquí  lo  que  esta- 
mos discutientlo  os  el  proce<limiento  usado 
para  aprehender  al  diputado  sefior  Fajardo. 

Sr.  Presldente-^¿Hti  si  lo  apoyada  ta 
moción  del  diputado  seftor  Tiscornia? 

No  habiendo  sido  apoyada,  no  puede  día- 
cutirse. 

Sr.  Castro— Yo  hago  moción  para  qae 
en  el  caso  de  que  fuese  necesario  se  habilite 
á  la  Mesa  para  dirigirse  ai  poder  judicial. 

(Apoyados). 

Sr.  Presldente-^flabiendo  sido  afM- 
yada  la  moción  del  doctor  Castro,  está  en 
discusión. 

^Murmullos). 

Sr.  Costa — El  buen  efecto  de  la  aela- 
mación  se  pierde  con  esta  discusión. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— Yo  creo 
que  con  el  estado  en  que  estácete  asunto,  el 
objeto  de  esta  sesión  extriirdínaria  eatá  lle- 
nado. 

(Apoyados). 


•  Roxio — I  Es  claro! 
Sr.  Herrero  jr  Bsplnosa  -Lo*  «que  la 
Cámara  tenía  que  proveer  de  iniseáiato  «» 
á  la   libertad  de  uno  de  sua^sÑeiibroa.  El 
resto  del  trámite  á  aegüir  oonvieae  que  se 
haga  con  todas  las  regulntfdaiaa  •parlamen- 
tarias, p)rque  el  heohoque  se  ha  . producido 
es  grave,  en  este  eestido,  de  «que  4Mlede'fo^ 
marpreeedeste,  y  eae  preeedento  es  el  que 
debe  ser  materia  do  un  estudio  y«iieglanW" 
tación  del  poder  legislativo;  y  Tpaní  eso,  lo 
que  conviene  son  los   trámites  «reglameala- 
rios. 

Vendrá  la  nota,  se  dará  cuanta,  pasará  á 
la  Comisión,  y  ésta  se  expedirá. 

De  modo  que  yo  hago  roooi6r>*piKa.qae  se 
levante  la  sesión. 

(Apoyados). 
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Sr.  Presidente —Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  señor  diputado,  j  siendo 
de  orden,  se  va  á  votar. . . 

Sr«  Solé  j  Rodrífi^aex— Voj  á  hacer 
una  moción  previa,  señor  presidente. 

En   antesalas,  á   propósito  del   incidente 
que   tuvo  lugar  ayer  entre  el  señor  Fajardo 
y  otra  ¡lersona,  hemos  conversado  varios  se- 
ñores suputados  respecto   á  la   conveniencia 
que  habría  de  que   los   miembros   de   esta 
H.  Cámara  tuvieran,  en  el  momento  de  reci- 
bir sus  poderes,  una  medalla  ó  un  distintivo 
cualquiera. 
Sr.  García — La  Comisión  decidirá. 
Nr.  Roxlo  —  Ahora  lo  único  que  debe 
hacer  la  Cámara  es  tratar  de  la  libertad  del 
diputado  señor  Fajardo.  No  debemos  perder 
el  tiempo  en  estas  otras  cosas. 

Para  que  la  sanción  de  hoy  tenga  el  enor- 
me efecto  que  debe  tener  en  un  país  demo- 
crático, es  necesario  que  diga   terminante- 


mente: «lo  único  que  queremos  es  la  libertad 
del  diputado  señor  Fajardo». 

Sr.  Qareía — Eso  es;  que  se  vote  la  mo- 
ción del  doctor  Herrero  y  Espinosa. 

Sr.  Roxlo— ¿Me  permite  el  señor  dipu- 
tado?... ¡Le  estamos  quitando  majestad  á 
este  asunto!  Dictada  la  resolución,  después 
nos  ocuparemos  de  todo  lo  demás. 

Sr*  Oarcía — Eso  es. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

8i  se  levanta  la  sesión  para  dar  lugar  á 
que  la  comunicación  se  haga  inmediata- 
mente. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

(Se  le?antó  siendo  las  diei  y  cineaenta 
rot ñutos  p.  m.)- 

Manuel  Oarda  y  Santos, 

Secretario   Redactor. 
Samuel  Blixén, 

Secretario  Relator. 
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29/  SESIÓN  EXTÍIAORDINARIA 


DICIEMBRE  1.0  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  A.  M.) 


Se  declaró  abierta  la  eesión  á  las  eaatax)  y 
?e¡Dto  minotofl  p.  m.  del  día  primero  de 
dietembre  del  afio  mil  novecientos  tres,  oon 
adstencia  de  los  representantes  señores 

Vsmuido  y  Olaondo 


Faltando: 


Hodrigoes  (don  R.) 

GalUot 

IMCaMpo 

I^paa 

Stoltti 

Bodrigaes  (don  O.  L.) 

Pwtda 

8a4r«a 

Cutro 

Tlaoornia 

Brito 

llora  Xacarlfioa 

BtrvoBto 

▼lanaa 

BtehoTwnito 

Boaaoso 

Solé  7  RodrlgoM 

Rodrlaaea  (doa  Z«.  V.) 

Afotm 

Brito  dol  Pino 

Goto 

Grafia 

Sllváa  Femándea 

Boa 

Catvono 

Bodó 

LMooTaatMla* 

Foaoooa 

llMfroro  y  «spinoaa 

nenrqaln 

OÜTwa 

Varóla 

Karttaes 

Florlto 

GoaiAtoi  I«areBa 

Viera 

HAaóaCkMrra 

Vidal  yFnontoo 

BoHo 

Berro  (don  Artaro) 

tgifflag 

Oarola 

flfaH 


OON  AVISO 

VellOBo 


(don 


Orlqne 
Váaonea 


rON  LIOBNCIA 


Muré 


SIN  AVISO 


GU  (don  Harto  I««) 


IfartoroU 
Moreno 


Ali 
Fajardo 


Sr.  Presldeate — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(8aloe\ 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará* 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatlva). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entndos, 

(So  leo  lo  8igaloiite)t 

Bl  saperior  tribunal  de  Justicia  remite  el  sumario 
Instruido  por  el  sefior  jnes  de  instrucción  de  8.*  torno 
con  motiTO  del  lance  personal  habido  entre  él  dipu- 
tado sefior  don  Joaquín  D.  Fi^ardo  y  don  Pedro  Coo» 
sio. 

A  la  Comisión  de  Asuntos  Constituciona- 


Sr«  Solé  j  Bodrigaem— fin  la 

extraordinaria  que  celebró  esta  malüana  la 
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H.  Cámnra,  iba  :t  presen üir  un  proyecto  de 
resolución,  sobre  el  cual  había  ya  conversado 
en  antesalas  con  muchos*  señores  represen- 
tantes^ que  me  habían  ofrecido  su  apoyo  y 
su  voto  para  cuando  él  se  tratara.  Pero  el 
seflor  diputado  por  Tacuarembó  me  interrum* 
pió  á  gritos,  ^in  permitirme  fundar  mi  pro- 
yecto de  res^ycjián. 

Esta  agresión  oratoria  del  diputado  señor 
Roxlo,  t:m  imprevista,  tan  ex  abrupto^  tan 
llena  de  esa  elocuencia  8ui  generis  peculiar 
en  las  laringes  privilegiadas  y  de  los  pulmo- 
nes robustos,  con  Beso,  señor  presidente,  que 
me  sugestionó  en  el  primer  momento  y  tuve 
que  callarme  sin  quererlo;  de  manera  que  no 
pude  concluir  de  hablar.  Ademáo,  el  señor 
presidente  creyó  conveniente  levantar  la  se- 
sión, en  virtud  de  una  moció(i  previa  presen- 
tada por  otro  seflor  diputado. 

Yo,  señor  presidente,  t«ngo  la  costumbre 
de  escuchar  con  la  más  profunda  atención 
á  todos  mis  honorables  colegas,  aun  al  mis- 
mo diputado  señor  Rozlo,  y  me  sorprende 
que  este  estimable  colega,  que  sostenía  con 
tanto  calor,  con  tanto  brío,  con  tanto  fuego, 
los  fueros  del  diputado  señor  Fajardo,  come- 
tiera la  contradicción,  la  inconsecuencia  de 
coartar  el  uso  de  la  palabra  á  otro  oolega,  á 
otro  compañero  de  Cámara. 

No  sé  si  el  señor  diputado  por  Tacuarem- 
bó se  halla  aquí  presente;  si  el  señor  dipu- 
tado no  se  halla»  creo  que  podré  hablar  sin 
tener  que  recordarle  un  artículo  del  regla- 
mento interno  de  esta  H.  Cámara  sobre  in- 
terrupciones. 

Voy  á  ser  breve,  señor  presidente,  porque 
el  asunto  es  sencillo  y  se  puede  fundar  en 
breves  palabras:  no  merece  un  discurso. 

El  incidente  que  tavo  lugar  ayer  entre  el 
d^pu^do  señor  Fajardo  y  otro  caballero  á 
quien  no  tengo  el  honor  de  conocer,  con  más 
otros  incidentes  que  han  tenido  lugar  en 
distintas  épocas  y  que  todos  los  señores  di- 
putados recuerdan,  hace  necesario  que  los 
miembros  de  esta  H.  Cámara  tengan  algún 
distintivo — una  medallu  ó  cualquier  otra  cosa 
—que  los  haga  conocer  como  miembros  del 
cuerpo  legislativo,  en  casos  dados,  ante  la 
autoridad 'policial.  Naturalmente  que  este 
distintivo  sólo  servirá  para  usar  de  él  en  loa 


casos  en  que  los  fueros  constiiucionalefl  de 
los  diputados  sean  agredidos,  cuando  teogan 
derecho  á  hacer  uso  de  esos  distintivos,  do 
en  los  casos  en  que  á  esos  diputados  8e  les 
encuentre  infraganti  delüo. 

En  el  parlamento  argentino  y  en  las  legis- 
labras  provinciales  de  la  Argentina,  en  Cbí 
le,  en  el  Brasil,  en  el  Paraguay  y  en  otras 
naciones  sudamericanas,  los  miembros  de  \x 
respectivos  parlamentos  y  legislaturas  reci- 
ben, en  el  momento  de  ser  aprobados  sos 
poderes,  un  diploma  y  una  medalla.  No  es, 
pues,  esto  que  yo  propongo  una  novedad:  esto 
es  de  práctica  general,  de  práctica  universal, 
puede  decirse. 

Entre  nosotros,  es  cierto  que  por  una  db- 
posición  interna  de  la  H.  Cámara  pueden  los 
señores  diputados  mandar  acuñar  por  so 
cuenta  estos  distintivos;  pero  es  lo  cierto 
también,  señor  presidente,  que  son  pocos, 
muy  contados,  los  colegas  que  lo  hacen,  sea 
ya  por  incuria,  sea  por  economía,  sea  por  lo 
que  se  quiera:  creo  que  no  habrá  más  de  ocho 
ó  dies  que  tengan  en  su  poder  la  referida 
medalla. 

8i  la  H.  Cámara  hace  esto  de  sus  recursos 
propios,  en  el  momento  de  ser  aprobados  los 
poderes,  podían  los  señores  representantes 
recibir  este  distintivo,  la  erogación  no  será 
muy  considerable:  es  de  páblica  notoriedad, 
y  todos  los  señores  diputados  lo  saben,  por- 
que algunos  han  mandado  acuñar  medallas, 
que  el  predo  de  esta  medallas  es  de  10  á  12 
pesos  moneda  nacional. 

Por  eataa  ratones,  señor  presidente,  he  re- 
suelto presentar  el  proyecto  de  resolución 
que  voy  á  pasar  á  la  Mesa  para  que  la  se- 
cretaría se  sirva  darle  lectura. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

«ArUculo  1.*  Desde  la  sanción  del  siguiente  proyec- 
to, la  presidencia  de  la  H.  Cámara  de  Representan  tas 
mandará  acufiar  tantas  medallas  como  rntembroa 
haya  en  esta  rama  del  honorable  cuerpo  legislativo, 
para  ser  distribuidas  entre  los  mismos. 

«Art.  2.*  Dichas  medallas  serán  de  oro  y  llevarán 
en  el  anverso  el  aseado  nacional  y  la  leyenda:  B^Od- 
mará  de  Representantes,  República  Oriental  del 
Uruguay;  y  en  el  reverso,  el  nombre  del   represen- 
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Unt«  4  qoe  M  dcstloaae,  prtCAdldo  de  la  palabra  di* 
putado  Eo  asta  misma  cara  de  la  medalla  debe  Ir  en 
Diimeroa  la  racha  del  mandato  de  los  representantes. 

•Art  S."  En  cada  noeTa  leflslatura  se  acuñarán 
medallas  Iguales  aun  para  los  sefiores  diputados  ree- 
lectos. 

•Alt.  4.*  Comuniqúese,  etc. 

•Sala!de  sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Representan- 
tes. Montartdeo,  1.*  de  diciembre  de  1908." 

Oriol  Soié  tí  Rodrigves. 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyado,  pasa'^á  estudio  de 
la  Comisión  de  Legislación. 
^8r«  Solé/  BotVrfi^mes — Me  parece  que 
este  es  un  asunto  sumamente  sencillo;  es  un 
asunto  que  puede  tratarse  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Bolé  y 
Bodrígaes,  está  en  d'iscusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  i 
yetar. 

8i  se  trata  sobre  tablas  el  proyecto  de  adi* 
don  al  reglamento  interno,  presentado  por 
el  diputado  aeBor  Solé  y  Rodrigues. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  pr«!abra  se  va  á 
entrar  á  la  orden  del  dfa. 

Deseando  seguir  interviniendo  en  el  deba- 
te del  proyecto  de  ley  de  jubilaciones  y  pen- 
sioneSy  y  como  no  se  hallan  presentes  nin- 
gunos de  loe  sefiores  vicepresidentes,  se  va 
á  prooeder  á  la  elección  de  un  presidente  ad- 
hoe,  de  acuerdo  con  el  artículo  18  del  regla- 
mento. 

El  sefior  secretario  puede  tomar  la  vota- 
ción. 

Votan  por  el  señor  Ángel  Floro  Costa  los  sefiores: 
Brftn.  Oaillot,  Oonráles  Lerena,  Del  Campo,  Vlaana, 
Rodrlgaes  (don  R,).  Ldpez,  Martines,  Sllván  Fernan- 
do, Ferrando  y  Olaondo,  Fonseca.  SmUh.  Rodríguez 
(don  L.  V ),  Brito  del  Pino,  Mora  Magarifios,  Imas, 
Cipnrro,  Castro,  OllTera,  LacaeTa  ^tirllng.  Bscader, 
solé  y  RDdrlaues,  Florito,  Suárez,  Orafla,  Tlscornla, 
FKarquln,  Riostra,  Bonasso,  Sertente,  Goso,  Pereda, 
EicheTerrito  Mlláns,  Rodó,  Herrero  y  Espinosa,  Vá- 
rela, Vidal  y  Faentas  y  el  sefior  presidente,  y  por  el 
doctor  Carlos  de  Castro  los  sefiores  Ros  y  Costa. 

Ha  sido  electo  el  doctor  Costa  presidente 
adhoc y  lo  invito  á  ocupar  la  presidencia. 


(Asi  lo  efectúa  dicho  ssfior). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  dfa. 

Los  sefiores  de  la  Comisión,  según  me 
dice  la  secretaría,  han  anunciado  la  sustitu- 
ción de  un  artículo. 

8r.  Oaillot— Como  los  artículos  del 
proyecto  de  la  Comisión  han  sufrido  varías 
modifícacionep,  suprimiéndose  en  la  votación 
que  se  ha  efectuado  hasta  ahora  el  inciso 
2.^  del  artículo  20,  corresponde  ahora  que 
dicho  inciso  se  sancione  como  artículo  á  con- 
tinuación del  último  que  se  ha  votado. 

(Se  lee  lo  sigaiente): 

•No  se  tomarán  en  caenta  las  fracciones  de  años,  ni 
sobresueldos,  gratificaciones  ú  otras  recompensas 
extraordinarias». 

Pero  ese  artículo  debe  encabezarse  dicien- 
do así:  <A  los  efectos  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior  no  se  tomarán  en  cuen- 
ta. .  •,  etc.». 

(Se  lee  con  este  agregado). 

8r.  Presidente— En  discusión. 

Sr.  Pereda — No  es  propiamente  para 
referirme  á  este  artículo;  pero  estoy  notando 
que  la  Comisión  de  Legislación  á  pesar  del 
tiempo  transcurrido  (cinco  sesiones),  no  se  ha 
iCxpedido  todavía  respecto  de  una  modifica- 
ción que  quedó  de  estudiar;  y  me  parece 
que  si  se  ha  olvidado,  convendría  que  la 
Mesa  se  lo  recordara,  porque  vamos  á  llegar 
á  la  conclusión  de  esta  ley,  y  quizá,  por 
inadvertencia,  quede  ese  artículo  sin  sancio- 
nar. 

Quería  recordar  esto,  por  si  la  Comisión 
de  Legislación  no  tiene  presente  este  come* 
tido  que  le  hizo  la  Cámara  y  dé  cumplimien- 
to á  lo  que  ella  misma  prometió. 

Sr.  Presidente — ¿A  qué  artículo  se  re- 
fiere el  diputado  sefior  Pereda? 

Sr.  Pereda^-No  recuerdo  si  es  el  artí- 
culo 13  ó  el  15,  que  no  está  sancionado  por 
la  Cámara;  y  si  tuviera  ese  artículo  estudia- 
ndo, me  parece  que  antes  de  discuiir  este,  con- 
vendría y  sería  lo  práctico  que  se  discutiera 
el  anterior. 

Sr.  Presidente—  ¿Hace  moción  el  se- 
fior diputado  en  ese  sentido? 


48 


CÁMARA  DE  BEPRESENTAITFES 


flr.  Pereda  -Para  el  caso  que  lo  haya 
estudiado,  que  se  discuta  en  primer  tArmioo 
el  artículo  anterior,  7  si  no,  que  se  expida 
para  una  sesión  pr6xima. 

Sr«  Presidente — ¿Haee  moción  el  se- 
tter diputado? 

Sr.  Pereda — Sería,  más  que  una  moción 
de  ordenj  una  indicación.  El  sefior  miembro 
informante  nos  podría  decir  en  qué  estado 
se  halla  el  artículo. 

8r.  Preaidente — Invito  al  sefior  miem- 
bro informante  á  que  manifieste  cuál  es  la 
opinión  de  la  Comisión  de  Legislación  á  es- 
te respecto. 

Sr.  Oainot — Yo  cree,  sefior  presidente, 
que  el  artículo  á  que  se  refiere  el  diputado 
sefior  Pereda  quedó  nada  más  que  en  sus» 
pensó:  no  pasó  á  la  Comisión. 

Sr«  Prealdente— jEn  suspenso  para 
tratarse  después  que  estuviese  sancionado  el 
resto  de  la  leyf 

Sr«  CNilllot — ^No  se  declaró  nada  sobre 
eso. 

Sr.  Presidente—  Entonces  desearía 
que  el  sefior  diputado  condensara  su  indica- 
ción. 

Sr.  Pereda — Yo  entendía  que  lo  que 
había  resuelto  la  Cámara,  á  pedido  de  la 
miema  Comisión  de  Legislación,  era  que  este 
asunto  volviera  á  su  seno  para  estudiarlo.  8i 
no  es  así,  70  hago  moción  para  que  ese  artí* 
culo  omitido  se  trate  en  primer  término  en  la 
sesión  próxima. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — ^Habiendosidoapo7a- 
da  la  moción,  está  en  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar  la  moción  del  diputado  sefior  Pereda. 

Léase. 

(Seise). 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlfa). 

(Se  ToeTe  á  leer  el  artlenlo  IS  con  el 
apresado  propoesCo  por  el  eefior  oul* 
Uot). 

En  discusión. 


Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  ?a  i 
votar. 
Si  ée  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  stores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflnnatlTa). 

(Se  lee  el  arttculo  SO-SI  del  proredoV 

En  discusión. 

Sr.  Rodrfi^es  (don  A.  ]NL)— Este  ar 
tícttlo  debe  eliminarse  porque  el  pensamien- 
to que  él  comprende  ha  sido  7a  incorporado 
en  el  sustitutivo  que  presentó  el  doctor  Vá- 
rela 7  que  aceptó  la  Comisión  deLegislaeiÓD. 

Sr.  Presidente— ¿Hace  moeión  el  se- 
fior diputado? 

Sr.  Rodris«es  (don  A«  M.)— >Yo  pido 
el  retiro,  7  supongo  que  el  sefior  miembro  in- 
formante está  de  acuerdo. 

Sr«  Ovlllot —  Efectivamente:  ha7  qae 
retirarlo  desde  que  7a  está  sancionado  el 
otro. 

Sr*  Mora  lUasaiiftos — Pido  que  ss  lea 
el  artículo  á  que  se  refiere  el  sefior  miembro 
informante  de  la  Comisión. 

Sr«  Presidente — Léase. 

(Se  lee  el  18  sancionado). 

Hr.  Onlllot— El  artículo  18  que  se  ha 
leído  es  más  amplio  todavía  que  este  ártica- 
lu  21  primitivo,  porque  el  21  solamente  se 
refiere  á  las  jubilaciones  íntegras  cuando  di- 
ce que  ninguna  jubilación  podrá  eseeder  del 
promedio  de  los  sueldos  que  hubiera  disfra- 
'tado  el  funcionario,  mientras  que  el  7a  sao* 
donado  se  refiere  á  todas  las  jubilaoiones,  ja 
sea  en  favor  de  empleados  con  30  afios  de 
servicios  7  60  afios  de  edad,  7a  sea  en  favor 
de  los  que  tengan  menos  edad  7  servicios. 
Quiere  decir  que  es  el  mismo  criterio  para 
todas  las  jubilaciones. 

Sr«  Presidente—  jEl  sefior  diputado 
pide  el  retiro  de  ese  artículo^  en  virtud  de  es- 
tar comprendido  en  el  artículo  18  qoe  se  ha 
sancionado?... 

Sr.  OnlUot — ^Eso  es,  sefior  presidente. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  accede  al  retiro  del  artículo  21. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 
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(Se  lea  el  artlcolo  90— U  del  proyecto). 

En  discusión. 

Sr.  Rodnlgniem  (don  RoMdlo)— Voy  á 

hacer  ana  breve  indicación,  sefior  presidente, 
respecto  de  este  artículo,  por  si  se  creyera  del 
caso  lomarla  en  consideración. 

Creo  que  es  excesiva  esta  acumulación  de 
sueldos. 

Por  r^la  general,  los  casos  de  acumula- 
ción de  empleos  no  se  justifican  sino  en  cir- 
cunstancias muy  especiales.  Por  regla  gene- 
ral, la  acumulación  de  empleos  más  bien  es 
perjudicial  al  buen  servicio  público.  Hay 
cados  excepcionales  en  que  esto  no  ocurre^ 
sino  que  el  buen  servicio  público  reclama  es- 
ta acumulación;  pero  repito,  que  son  casos 
excepcionales. 

Si  se  estableciera  en  la  ley  este  incentivo 
de  la  acumulación  de  los  dos  sueldos  para 
los  efectos  de  la  jubilación,  ello  podría  ha- 
cer que  los  casos  de  acumulación  se  produ- 
jeran en  cantidad  mayor  de  lo  que  el  buen 
servicio  público  requiere;  en  una  palabra, 
que  se  reprodujeran  dejtal  manera  que  resul- 
tara sacrificado  el  buen  servicio  público. 

A  fin  de  quitar  este  incentivo  tan  podero- 
so que  encuentro  en  el  artículo  22,  propon- 
dría que  se  acumulara  tan  sólo  el  sueldo 
mayor  y  la  mitad  del  menor. 

(Apoyados). 

No  bago  moción  por  el  momento,  sefior 
presidente,  pero  hago  la  indicación  por  si  la 
Comisión  quisiera  tomarla  en  cuenta  ó  por 
»  ella  mereciera  la  consideración  de  la  H.  Cá- 
mara. 

8r.  Oolllot. — La  Comisión  de  Legisla* 
ción,  al  aconsejar  la  sanción  del  artículo  en 
debate,  no  ha  hecho  más  que  proyectar  una 
disposición  que  es  una  consecuencia  de  lo 
que  establecen  las  leyes  vigentes  sobre  acu- 
malación  de  sueldos. 

Bs  sabido  que,  por  disposiciones  especia- 
H  se  permite  en  ciertos  casos  que  algunos 
empleados  públicos  puedan  desempeñar  otros 
dBtinos  y  percibir  los  sueldos  de  ambos,  co- 
nra  sucede,  por  ejemplo,  con  los  profesores 
^  la  universidad  y  creo  que  también  con 
los  del  personal  ensefiante  de  las  escuelas. 


( 


Esas  leyes  establecen  las  garantías  para  evi 
tar  el  abuso  que  podría  producirse  si  se  con- 
cediera fácilmente  la  acumulación  de  suel- 
dos. 

De  modo  que  las  observaciones  que  ha  he- 
cho el  diputado  sefior  Rodríguei,  se  dirigen 
á  esas  leyes  y  no  á  ésta,  que  no  es  más  que 
una  oonse<*.uencia  de  lo  que  aquéllas  dispo- 
nen. 

El  mismo  peligro  que  hay  en  favorecer  al 
empleado  con  la  jubilación  de  los  dos  suel- 
dos, lo  hay  también  en  el  presente  para  fa- 
vorecerlo, dándofe  dos  sueldos  en  lugar  de 
uno  solo;  y  es  en  esas  leyes  donde  está,  co- 
mo he  dicho,  la  garantía  de  que  no  se  come- 
ta el  abuso  á  que  se  ha  referido  el  sefior  di- 
putado. 

Si  la  ley  considera  que  ciertos  servicios  no 
están  suficientemente  remunerados  con  el 
sueldo  que  les  asigna  la  ley  de  presupuesto 
y  per  eso  permite  que  las  personas  que  des- 
empefien  esos  puestos  puedan  deeempefiar 
otros  cargos  y  acumular,  además,  los  suel- 
dos de  esos  otros  cargos,  es  lógico  que  se 
considere  esto  como  un  solo  sueldo,  tanto 
para  los  efectos  de  los  descuentos  como  para 
los  efectos  de  la  jubilación,  para  las  cargas 
y  para  los  beneficios. 

Por  estas  consideraciones,  yo  opino  que 
debe  mantenerse  el  artículo  tal  cual  está 
proyectado. 

He  terminado. 

8r.  Presidente — 8i  no  hay  quien  ha- 
ga uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Léase. 

(Se  TuelTe  á  leer  el  articulo  SO-SS  del 
proyecto). 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrroaUva). 

(Se  lee  el  articulo  3148  del  proyecto). 

En  discusión. 

8r.  Roxio — Habría  entendido  que  era 
el  22,  y  me  dicen  que  este  artículo  es  el  23. 

Sr«  Presiden(e<«-EI  número  ordinal 
que  tiene  este  artículo  es  23. 

Sr.  Secretarlo  BeUitpr— Es  el  artf- 
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cttio  2B  de  la  namerRoíón  antigua,  21  ac- 
tual. 

8r«  Roxlo--¡AhI  23  de  la  numeración 
antigua. 

Sr*  PresMeDie — bí  señor;  que  pasa  á 
ser  21. 

Sr«  Roxlo — Desearía  saber  si  el  articu- 
lo que  decía  en  la  ley  antigua:  cEn  caso  de 
acumulación  de  sueldos  legalmente  permiti- 
da, los  dos  sueldos  que  perciba  el  empleado 
6  funcionario  se  considerarán  como  uno  solo 
para  todos  los  efectos  de  esta  ley»,  está  apro« 
bado  ya. 

Sr.  Presidente — El  que  está  en  dis- 
cusión no  es  ese:  ese  ya  está  aprobado. 

Sr*  Várela— Acaba  de  aprobarse. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  el 
artículo  23  del  repartido,  que  es  el  21  de  la 
nueva  numeración. 

Sr.  Roxlo— Yo  siento  haber  llegado  tar- 
de, por  dos  razones.  En  primer  lugar,  porque 
yo  pensaba  proponer  una  modificación  á  este 
articulo,  que  ignoro  si  ha  sido  propuesta  por 
alguno  de  los  señores  diputados. 

Sr.  RodrfiTiiem  (don  Mosalío)— Yo 
hice  uso  de  la  palabra,  proponiendo  una  mo- 
dificación. 

Sr.  Presidente  —  El  diputado  señor 
Rosalío  Rodríguez  propuso  una  modificación 
que  no  fué  aceptada. 

Sr.  Rodrignes  (don  Rosalío)— Aun 
que  la  votación  no  apareció  muy  clara. 

fir.  Presidente — ¿Desea  el  señor  dipu- 
tado que  se  rectifique? 

Sr*  Roxlo — Pediría  antes  que,  si  no  se 
ha  hecho  alguna  moción,  la  Cámara  se  sir- 
viera tener  conmigo  la  cortesía  de  reconsi- 
derar lo  hecho,  puesto  que  yo  tengo  algo 
que  oponer  á  ese  artículo;  y  al  mismo  tiem- 
po, aprovechando  el  encontrarme  en  el  uso 
de  la  palabra,  debo  manifestar  que  he  sabi- 
do, al  entrar  á  sala,  que  el  diputado  señor 
Solé  y  Rodríguez  se  había  manifestado  me- 
dio resentido  por  una  interrupción  que  yo 
le  hice  en  la  sesión  de  esta  mañana,  inte- 
rrupción, señor  presidente,  que,  como  estará 
explicada  en  el  c Diario  de  Sesiones^  por  las 
mismas  frases  que  yo  pronuncié,  no  creo  ne- 
cesario explicar  de  nuevo. 

En  realidad,  lo  que  yo  hice  esta  mañana 


no  era  ni  ofensivo  para  el  diputado  señor 
Oriol  Solé  y  Rodríguez,  ni  era  un  ataque  á 
ningún  fuero  parlamentario.  Era  sencilla- 
mente defender  la  maje^^tad  de  la  delibera- 
ción que  estábamos  celebrando  en  aqael  en- 
tonces. 

Es  cuanto  deseaba  manifestar;  pero  insis- 
to en  suplicar  á  la  Cámara  que  tenga  con- 
migo la  cortesía  de  reconsiderar  el  artículo 
que  acaba  de  votarse. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados) 

Está  en  discusión  la  moción  de  reconside- 
ración del  diputado  señor  Roxlo. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  paUbrá 
se  va  á  votar. 

Se  necesitan  dos  terceras  partes  de  voto^. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatlTa). 
Entra  de  nuevo  en  discusión  el  artículo  20. 
(.Se  lee). 

8r.  Roxlo — Yo  deseaba  pedir  al  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación, que  se  introdujese  en  este  artículo 
una  modificación  indicando  que  se  atenderá 
sólo  al  sueldo  mayor  para  los  efectos  de  la 
jubilación. 

8r.  Presidente— Tenga  la  bondad  de 
formular  su  moción  el  señor  diputado. 

9r.  Roxlo — «En  cano  de  acum 'ilación 
de  sueldos  legalmente  permitida,  de  los  dos 
sueldos  que  perciba  el  empleado  6  funciona- 
rio, se  optará  por  el  sueldo  mayor  para  los 
efectos  de  esta  ley»...,  no  tomándose  en 
cuenta  el  menor. 

(Apoyados^ 

$r.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
cada la  moción,  está  en  discusión. 

8r«  Roxlo — Entrando  al  espíritu  de  h 
ley  que  discutimos;  teniendo  presente  lo  que 
nos  proponemos  al  establecer  la  caja  de  ju- 
bilaciones y  pensiones,  no  se  explica  que  acep- 
temos el  que  se  tengan  en  cuenta  para  el 
efecto  de  la  jubilación  el  sueldo  mayor  y  el 
sueldo  menor  del  empleado. 
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En  primer  lugar,  hasta  hace  muy  poco 
tiempo,  por  las  mismas  lejes  de  nuestro  país, 
no  era  posible  acumular  sueldos;  solamente 
desde  hace  poco  tiempo  á  esta  parte — segán 
teogo  entendido,  porque  no  soy  muy  ducho 
en  malería  de  leyes — 33  que  se  permite  esa 
acumalación. 

Desde  el  momento  en  que,  atendiendo,  de 
los  «toa  sueldos,  al  sueldo  mayor,  cumplimos 
con  vi  espfrítu  de  esta  ley  y  respondemos  al 
propósito  que  nos  proponemos, — que  es  el 
de  asegurar  al  emplendo  público  el  sosiego 
de  sus  últimas  hora6,*-no  me  explico  qué 
objeto  puede  tener  el  acumular  los  dos  suel- 
dos que  percibe  en  uno  solo  para  los  efectos 
de  la  jubilación. 

Como  que  recién  comienza  para  mí  ladis- 
cusiÓD  de  este  artículo,  y  no  sé  las  razones 
que  pueda  tener  la  Comisión  para  persistir 
en  el  artículo  tal  como  está  concebido,  dejo 
el  080  de  la  palabra  hasta  tanto  haber  escu- 
chado al  autor  del  proyecto  ó  al  señor  miem- 
bro informante. 

8r.  Bodrfsne»  (  don  A.  IH.  )  --  El 
seBor  miembro  informante  de  la  Comisión, 
con  motivo  de  una  observación  análoga  á  la 
que  acaba  de  formular  el  diputado  señor 
Rozlo,  dio  las  razones  fundamentales  de  es* 
ta  disposición,  que  voy  á  repetir  con  mucho 
gusto  para  complacer  al  señor  diputado  pre- 
opinante. 

El  artículo  22  no  innova  nada  en  la  ma- 
teria: lo  único  que  hace,  es  respetar  disposi- 
ciones vigentes  en  nuestra  l^islación  que 
permiten  la  acdmulación  de  sueldos  en  de- 
terminados casos,  muy  excepcionales.  Esos 
casos,  que  yo  oonozco,  no  son  sino  de  los  f  un- 
donaríos  de  la  administración  que  á  la  vez 
desempeñen  puestos  en  los  establecimientos 
de  enaefiansa  superior  ó  secundaria. 

En  eeCoe  caaos,  teniendo  presente  que  las 
dotaciones  que  concede  nuestro  presupuesto 
á  los  catedráticos  de  enseñanza  superior  y 
secundaria,  son  muy  reducidas  y  no  consti- 
tuyen un  estímulo  suGciente  para  que  hom- 
bree de  mérito  se  consagren  á  ese  género  de 
tareas,  se  ha  permitido  la  acumulación  de 
sueldos  en  ciertos  casos  y  con  las  limitacio- 
nes que  fija  la  ley  de  enseñanza. 

Para  ese  caso  es  que  en  este  proyecto  se 


dispone  que  cuando  legalmente  se  permita 
la  acumulación  de  sueldos,  el  funcionario 
que  desempeñe  los  dos  cargos,  sufrirá  des* 
cuentos  de  montepío  en  proporción  á  dichos 
sueldos  á  los  efectos  de  la  jubilación,  para 
que  entonces  dicho  funcionario  pueda,  á  su 
vez,  retirarse  con  el  promedio  de  esos  suel- 
dos calculado  en  la  forma  que  establece  el 
artículo  18. 

Esto — á  mi  juicio,  como  á  juicio  de  la  Co- 
misión de  Legislación,  según  lo  ha  explica- 
do el  señor  miembro  informante— es  de  estric- 
ta justicia,  por  que  el  hecho  de  que  la  función 
la  preste  una  sola  persona  ó  la  presten  dos, 
en  este  caso  no  produce  diferencia;  es  á  la 
inversa:  cuando  estas  funciones  pueden  ser 
biea  desempeñadas  por  una  sola  persona,  se 
origina  una  verdadera  economía  para  el  es- 
tado, que  en  vez  de  abonar  dos  sueldos,  no 
abona  sino  un  sueldo  y  medio — el  sueldo 
mayor  y  la  mitad  del  menor — porque  entien- 
do que  es  en  esas  condiciones  que  se  traduce 
la  acumulación. 

No  tengo  ahora  presentes  los  detalles  de  la 
ley  de  enseñanza  superior;  pero  si  mis  re- 
cuerdos no  me  engañan,  es  en  esa  forma  que 
está  permitida  la  acumulación. 

Es  evidente,  pues,  que  la  acumulación  fa- 
cilita el  tener  buenos  profesores  y  proporcio- 
na al  estado  una  economía.  Por  esas  consi- 
deraciones la  ha  establecido  el  legislador. 

Luego,  es  justo  que  el  que  presta  dos  ser- 
vicios, y  recibe  por  esos  dos  servicios  sueldo 
y  medio,  si  paga  un  montepío  en  proporción 
á  ese  sueldo  y  medio,  pueda  también  jubi- 
larse con  arreglo  á  esa  dotación,  deducida 
en  un  cuarto  tal  como  se  ha  establecido  en 
el  artículo  18. 

No  hay  en  esto  nada  que  no  sea  justo  y 
equitativo. 

Por  estos  motivos  yo,  como  la  Comisión 
de  Legislación,  pensatnos  que  debe  mante- 
nerse la  disposición  en  debate. 

Es  lo  que  puedo  decir  por  el  momento  al 
señor  diputado. 

Sr.  Roxlo — Aún  aceptando  la  teoría  del 
señor  diputado  y  colocándome  dentro  de  la 
ley,  en  ese  caso  lo  único  que  podría  hacer  es 
variar  mi  moción— porque  si  la  ley  establece 
claramente  que  no.se  pueden  tener  dos  snel- 
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dos  completos,  sin  o  sueldo  y  med¡o,tain  poco 
se  explica  que  se  puedan  tener  dos  jubilacio- 
nes completas.  En  todo  caso,  se  podría  tener 
jubilación  7  media  para  que  la  ley  de  jubila- 
ciones corriese  pareja  con  la  ley  de  sueldos. 

Si  la  ley  de  sueldos  no  permite  acumular 
dos  sueldos  íntegros,  sino  sueldo  y  medio, 
para  que  corriese  pareja,  la  ley  de  jubilación 
debería  dar  una  jubilación  y  media,  pero  no 
dos  jubilaciones. 

Sr»  Rodrí^^ei  (don  A.  III.)  —  ¿Me 
permite  el  sefior  diputado? 

Sr.  Roxlo--Sf,  aefior. 

Sr.  VLoúríguem  (don  Éu  IH.)— Yo  creo 
que  en  esta  ley  nosotros  debemos  tratar  de 
Innovar  lo  menos  posible  respecto  de  otras 
materias  ya  legisladas. 

La  acumulación  en  materia  de  puestos  de 
ensefianza  superior,  la  trata  la  ley  de  ense- 
ñanza. 

Sr.  Roxlo— ¿Pero  en  esa  forma? . . . 

Sr«  Rodrigues  (don  A.  ilI.)^No  le 
puedo  garantir  la  forma . . .  sería  cuestión  de 
buscarla  y  leerla.  Será  en  la  forma  que  el  le- 
gislador ha  entendido  más  justa;  luego  nos- 
otros tenemos  el  hecho.  ¿En  qué  forma  ha  es- 
tablecido ó  establecerá  en  adelante  el  legis- 
lador la  jubilación?  En  la  forma  A  ó  B; 
pues  esa  forma  se  tendrá  presente  á  los  efec- 
tos de  la  jubilación. 

Sr*  llora  MasartftoB — Ta  dice  que 
los  dos  sueldos  se  considerarán  como  uno 

solo. 

Sr«  Rodríi^nes  (don  A.  ni.)— Pero 
dice  primero:  legcdmerUe  permitida, 

Sr.  mora  Magarlftos — Eso  se  refiere 
á  la  acumulación  en  sí,  si  es  permitida  ó  no; 
pero  de<apuéd  dice  la  ley:  en  caso  de  ser  per- 
mitida, de  una  manera  ó  de  otra,  basta  que 
sea  legal  para  que  considere  esta  ley  que  se 
deben  dar  dos  sueldos. 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  IH.)  —  Los 
sueldos  que  perciba. 

De  manera,  pues,  que  si  la  ley  de  acumu- 
lación no  permite  percibir  sino  sueldo  y  me- 
dio, ese  sueldo  y  medio . . . 

Sr.  GniUot^El  sueldo  y  medio  será  un 
sueldo  á  los  efectos  de  la  jubilación. 

Sr.  Rodrígaos  (don  A.  M.) — . . .  se- 
ra un  solo  sueldo  á  los  efectos  de  la  jubila- 
ción. 


Lo  que  creo  es  que,  con  motívo  de  esta 
ley,  nosotros  no  debemos  invadir  otras  ma- 
terias, razón  por  la  cual  puedo  adelantar  lo 
siguiente:  que  en  la  sesión  próxima,  cuando 
nos  ocupemos  de  nuevo  del  artículo  13,  ?oj 
á  pedir  el  retiro  de  la  parte  relativa  al  Banco 
Hipotecario,  porque  me  he  apercibido  de  qoe 
en  Cdta  ley,  no  deben  tratarse  coestíoDoe 
que  no  estén  directamente  correlacionadas 
con  ella:  y  toda  otra  materia  que  debe  ser 
objeto  de  leyes  especiales,  debemos  dejar- 
la librada  á  leyes  especiales. 

Voy  á  pedir  el  retiro  precisamenie  de  la 
parte  relativa  al  Banco  Hipotecario  para  no 
suscitar  debates  ajenos  á  la  materia  princi- 
pal de  esta  ley  como  sería  este  que  aoscíta  A 
diputado  señor  Rozlo,  si  nosotros  innovára- 
mos lo  que  establece  la  ley  eepecial  de  ense- 
ñanza superior  en  materia  de  acumulación. 

Sr.  Roxlo— Yo  no  innovo  nada.  Si  al- 
guna cosa  nueva  pido,  es  referente  á  este  ar- 
tículo de  la  ley,  ttin  meterme  en  las  oirás 
leyes. 

No  me  fijo  en  si  la  ley  permite  la  acumu- 
lación de  sueldos.  Para  mí  es  lo  miamo  qae 
la  permita  ó  no,  en  este  caso.  A  lo  qae  me 
atengo  es  á  esto:  que  la  Cámara,  entre  dos 
sueldos,  no  debe  sino  elegir  el  aneldo  ma- 
yor. 

De  manera  que  no  ataco  á  otras  leyes,  es 
á  este  Artículo  á  lo  que  me  refiero. 

Sr.  Rodríi^es  (don  A.  M.)  —  Pero 
¿por  qué  razón,  si  el  funcionario  presta  dos 
servicios,  y  si  mientras  los  presta  se  le  da  una 
compensación  mayor  que  ai  sólo  prestase 
uno,  á  los  efectos  de  la  jubilación. . . 

Sr.  Roxlo-^Porque  hay  un  serio  peligro 
en  el  artículo  que  se  discute. 

Sr.  Rodragves  (don  A«  ni.)—  . .  .no 
se  va  á  tener  presente  ese  hecho?  T  si  va  á 
contribuir  con  dos  montepíos,  es  decir,  si  se 
van  á  tener  presentes  los  dos  sueldos  para 
el  descuento,  ¿por  qué  razón  no  se  van  á  te- 
ner los  dos  sueldos  presentes  para  el  cálculo 
de  la  jubilación? 

Nr.  Roxlo— Porque  ese  es  un  serio  peli- 
gro para  mañana, — un  peligro  de  los  más 
graves  en  este  país;  porque  si,  por  ejemplo, 
ahora  se  consiente,  como  dice  el  señor  dipu- 
tado, acumular  los  sueldos  y  las  Jubilaciones 
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6DÍcam«Qte  para  los  casos  de  la  ensetíADza 
saperior,  mafiana  se  podría  consentir  para 
otros  casos  no  tan  plausibles  y  que  harán  á 
esta  ley  digna  de  censara. 

No  se  puede  consentir,  por  ejemplo,  tener 
dos  sueldos,  sin  que  haya  absoluta  necesidad 
de  que  estén  en  una  sola  mano  y  al  solo  ob- 
jeto de  faTorecer  á  una  persona  que  está  á 
punto  de  jubilarse. 

Yo  me  explico  que  sea  necesario  que  dos 
puestos  sean  desempeñados  por  una  sola 
persona,  en  casos  excepcionales  y  cuando 
ella  ofrece  todas  las  garantías  de  su  buen 
desempetio;  pero  por  el  contrario,  si  cambia- 
se, como  no  sería  tan  raro  entre  nosotros,  si 
cambiase,  por  ejemplo,  la  manera  de  ser  ad- 
ministrativa actual,  podrían  darse  esos  dos 
puestos  como  acto  de  gracia,  á  personas  que 
DO  tuviesen  más  condiciones  que  las  que  da 
el  favor,  y  en  ese  caso,  nos  encontraríamos 
con  un  serio  peligro,  con  el  peligro  de  una 
grandísima  jubilación  por  servicios  que,  en 
realidad,  no  serfan  de  agradecer,  porque  no 
serían  servicios. 

8r.  Ctonsálem  lierena— En  las  pala- 
bras que  han  pronunciado  el  sefior  diputado 
por  Tacuarembó  y  el  autor  del  proyecto,  hay 
un  fondo  de  justicia:  tiene  razón  el  sefior  di- 
putado por  Tacuarembó  en  cuanto  combate 
la  acumulación  de  sueldos  á  los  efectos  de 
la  jubilación  cuando  esa  acumulación  se  ha 
producido  poco  tiempo  antes  déla  jubilación; 
y  tiene  razón  el  diputado  señor  Rodríguez 
cuando  sostiene  que  si  el  empleado  ha  paga- 
do montepío  por  los  dos  sueldos  debe  apro- 
vechar la  jubilación  correspondiente. 

Puede  ocurrir,  por  ejemplo,  en  uno  de  los 
casos  de  acumulación  de  sueldos,  que  un 
empleado  que  está  percibiendo  un  sueldo  du- 
rante veinte  afios,  sea  designado  para  otro 
empleo  acumulable  con  el  anterior  y  que  á 
los  dos  afios  obtenga  la  jubilación.  Resulta- 
rá que  no  habiendo  pagado  más  que  dos 
afios  de  montepío  por  el  segundo  sueldo, 
viene  á  aprovecharse  en  la  jubilación  de  los 
treinta  afios  de  servicios  del  primer  empleo, 
segtfn  el  artículo  del  proyecto. 

En  ese  sentido,  y  creyendo  resolver  el 
punto  en  debate  acertadamente,  he  formula- 
do un- proyecto  sustitutivo  que  es  el  siguien- 


te: cEn  caso  de  acumulación  de  sueldos  le« 
galmente  permitida,  la  jubilación  será  igual 
á  la  suma  de  las  dos  que  puedan  correspon- 
derle  por  sus  sueldos  al  empleado.» 

De  manera  que  si  tiene  derecho  á  jubi- 
lación el  empleado  por  los  dos  sueldos,  lle- 
vará la  jubilación  con  arreglo  á  los  dos  sueU 
dos  acumulados. 

(Murmullos  é  Interrupciones) 

Que  se  haga  la  liquidación  separada  de 
los  dos  sueldos,  porque  puede  ser  que  por  uno 
tenga  jubilación  y  por  el  otro  no.  8e  hacen 
dos  liquidaciones  y  se  suman. 

Sr.  Boxlo — ¿Me  permite  una  interrup- 
ción el  sefior  diputado? 

Supongamos  un  militar  que  en  un  mo- 
mento determinado,  se  le  da,  por  ejemplo^ 
un  puesto  civil.  Cuando  este  militar  muera, 
por  la  ley... 

Sr.  CHMisáIem  lierena — Pero  la  ley 
no  declara  que  haya  acumulación  en  este 
caso. 

Sr.  Roxlo— Déjeme  seguir. 
•  ..cuando  este   militar  muera,  la  familia 
goza  de  los  dos  sueldos,  la  pensión  civil  y 
la  militar. 

Hr.  Oonváles  fuereña— No  hay  acu- 
mulación en  este  caso.  La  ley  se  reñere  á  la 
acumulación  legalmente  perm«tida,  y  ahí  no 
la  hay. 

íiOs  casos  de  acumulación  son  los  que  ha 
citado  el  autor  del  proyecto,  los  casos  de  los 
profesores  y  algún  otro  que  puede  venir. 

8r«  Roxlo — ¿No  hay  más  acumulación 
que  en  el  caso  de  la  universidad? 

Sr.  Varela^>Hay  empleos  también  de 
fuera  de  la  universidad. 

(Murmullos). 

Sr«  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  sefior  Gk>nzálei  Lerenaf 

(Apoyados). 

En  discusión. 

§r«  Ai^rre  —  Pero  primero  hay  que 
leerla,  sefior  presidente. 

(Se  lee). 

Mr.  CKmxÜeB  lierena— Be  forma  una 
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por  cada  sueldo.  Si  tiene  jabik- 
ci6n  por  loe  dos  el  empleado,  lloTa  jubila- 
ci6o  acamalada;  j  si  la  tiene  por  uno  7  por 
el  otro  no,  en  este  último  caso  no  acumula. 

Sr»  Prealdente— ¿La  Gomtsión  de  Le- 
gislación acepta  la  modificación  propuesta 
por  el  seftor  Oonsáles  Lerenaf 

8r«  OvtUot — No  he  consultado  á  los 
miembros  de  la  Comisión  sobre  la  modifica- 
ción que  propone  el  diputado  seftor  Gonzá- 
lez Lerena.  Así  es  que  no  puedo  invocar  el 
nombre  de  ella  sobre  este  particular;  pero, 
por  mi  parte,  considero  que  aunque  á  pri- 
mera vista  parezca  justa  esa  modificación,  no 
veo  diferencia  sustancial  entre  el  caso  de 
acumulación  de  sueldos  7  el  caso  en  que  el 
empleado  sea,  por  ejemploi  ascendido  en  su 
empleo. 

Supongamos  que  un  empleado  ha  estado 
veinte  afios  desempefiando  un  cargo  remu- 
nerado con  100  pesos  7  que  en  los  dos  últi- 
mos aflos  es  ascendido  con  un  sueldo  ma7or 
7  percibe  160  pesos;  esos  dos  afios  últimos 
de  sueldo  ma7or  se  toman  en  cuenta  unidos 
á  los  tres  afios  anteriores  para  hacer  el  prome- 
dio que  establece  el  articulo  18  7  calcular 
sobre  ese  promedio  la  jubilación  que  le  co- 
rresponde. ¿Qué  diferencia  sustancial  ha7 
entre  este  caso  7  el  de  la  acumulación  de 
sueldos?  Al  fin  7  al  cabo,  al  permitirse  á  los 
empleados  que  acumulen  sueldos  es  porque 
se  considera  que  algunos  de  ellos  no  están 
suficientemente  remunerados  en  sus  servi- 
cios. 

Es  exactamente  lo  mismo  que  pagar  los 
dos  sueldos,  7  así  como  debe  hacerse  el  des* 
cuento  de  montepío  sobre  el  monto  de  loe 
dos  sueldos,  también  debe  dárseles  la  jubi- 
lación calculándola  como  si  se  tratase  de  un 
solo  sueldo. 

Esto  es  lo  que  puedo  decir  al  respecto. 

8r»  Rodo— Yo  insisto  en  mi  moción, 
sefior  presidente. 

Creo  que  en  la  forma  en  que  está  estable- 
cido el  articulo  que  se  discute,  es  un  peligro 
grave. 

V07  más  lejos  aún,  sefior  presidente;  el 
articulo  favorece  lo  siguiente:  que  en  un  mo- 
mento determinado — como  7a  lo  he  dicho — 
se  permita  la  acumulación  de  sueldos  al  solo 


objeto  de  que  la  persona  favorecida  obtenga 
la  jubilación. 
8r.   CNMimáleB  I^erena — El  mío  no, 

el  otro  sí. 

Sr«  Rodrii^eB  (don  WL) — No  pensa- 
ba insistir  ma7ormente  en  este  asunto;  pero 
en  vista  de  que  él  ha  venido  á  reconsiders- 
ción,  V07  á  decir  dos  palabras  respecto  de 
lo  que  se  ha  dicho  por  los  impugnadores  del 
sefior  Rozlo. 

Creo  que  ese  argumento  que  se  ha  repeti- 
do por  el  sefior  autor  del  pro7ecto  7  por  el 
doctor  González  Lerena,  de  que  pagando  d 
montepío  por  los  dos  sueldos,  lo  justo  es  que 
se  tengan  en  cuenta  esos  dos  sueldos  en  sa 
totalidad  para  la  jubilación,  es  un  argumen- 
to que  no  tiene  en  realidad  razón  de  ser  en 
mi  concepto,  porque  7a  se  ha  dicho  7  repe- 
tido en  el  seno  de  esta  H.  Cámara,  con  mo- 
tivo de  la  discusión  de  esta  107,  que  las  ju- 
bilaciones 7  pensiones  no  son  propiamente 
la  restitución  de  lo  que  el  empleado  abone 
por  concepto  de  montepío:  en  parte  importan 
restitución,  7  en  parte  constitu7en  un  favor 
7  un  premio. 

De  manera  que  no  se  puede  argumentar 
con  que  pagando  el  montepío  por  los  dos 
sueldos,  7a  es  justo  7  legítimo  que  los  dos 
sueldos  se  tengan  en  cuenta  para  la  jubila- 
ción. 

Para  mí  el  argumento  que  hice  ho7  senci- 
llamente en  dos  palabras,  de  que  se  va  á 
crear  un  incentivo  para  estas  acumulaciones 
que  hasta  ahora  se  han  realizado,  como  lo 
expresé  al  principio,  en  condiciones  mu7  ex- 
cepcionales, se  va  á  crear  un  incentivo  para 
que  estas  acumulaciones  se  reproduzcan  en 
condiciones  indebidas;  que  ahora  no  están 
autorizadas,  pero  que  se  van  á  autorizar  tal 
vez  en  lo  sucesivo. 

Así  es  que  para  evitar,  para  quitar  de  la 
le7  este  incentivo  que  podrá  resultar  en  per- 
juicio del  buen  servicio  público,  podríamos 
colocarnos  en  términos -^x>mo  70  lo  propuse 
— que  considero  enteramente  razonables,  7 
es  que  se  tenga  en  cuenta  el  sueldo  ma7or7 
la  mitad  del  menor  para  los  efectos  de  la  ja- 
bilación. 

Sr.  Presidente— ¿Hace  moción  el  se- 
fior diputado? 
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8r.  Bodri^eB  (don  R«) — Voy  á  tcr- 
mioar,  sefior  presidente. 

Yo  no  había  hecho  moción;  pero  en  via- 
ta  de  que  el  asunto  interesa  á  la  H.  Cámara, 
V07  á  hacerla  en  ese  sentido,  que  resultará 
una  moción  transaceional  entro  el  artículo 
propuesto  por  la  Comisión  7  la  moción  del 
diputado  sefior  Roxlo. 

Sr«  Preftideate— ¿Tiene  la  bondad  de 
dictar  su  modificación? 

Sr.  RodH^es  (don  R«) — 81^  sefior; 
seiíá  una  modificación  al  artículo  en  discu- 
sión, en  esta  forma:  «En  caso  de  acumula- 
ron de  sueldos  legalmente  permitida,  el 
sueldo  mayor  j  la  mitad  del  menor  se  con- 
siderarán como  uno  solo  para  todos  los  efec- 
tos de  esta  lej». 

(^e  lee  el  articulo  en  esta  forma). 

Sr.  Ctonaálea  I^erena^-A  pesar  de 
toda  lá  vehemencia  con  que  el  diputado  se- 
ñor Rodríguez  ha  sostenido  su  artículo  sus- 
itativo»  yo  yoy  á  demostrar,  sefior  presiden- 
te, que  él  conduce  á  conclusiones  más  peli- 
grosas que  el  sustitutivo  que  yo  he  propues- 
to, y  que,  por  consiguiente,  los  cargos  que 
ha  formulado,  por  lo  que  á  mí  respecta,  son 
mjustos. 

HTm  Rodrl^ea  (don  Roaalio)— To 
no  he  formulado  cargo  absolutamente  nin- 
guno. 

8r*  €kmsáleB  liorena — £1  diputado 
sefior  Rodríguez  dice  que  á  los  efectos  de  la 
jubilación  se  tomará  como  sueldo  para  la 
liquidación  el  mayor  y  la  mitad  del  menor. 

Como  sev^  el  doctor  Rodríguez  no  tiene  en 
cuenta  si  los  dos  empleos  acumulados  que  ha 
ejercido  el  interesado  kan  devengado  el  nú- 
mero de  aftos  exigido  por  la  ley,  y  si  ha  pa- 
gado el  correspondiente  montepío  para  que 
tenga  derecho  á  jubilación,  mientras,  que  el 
artículo  que  yo  he  propuesto,  evita  el  que 
ocurra  ese  caso.  Puede  un  empleado  tener 
un  sueldo  de  70  pesos,  que  es  el  sueldo  de 
un  profesor  de  la  universidad,  tener  veinti- 
tantos afios  de  servicios  y  corresponderle  la 
jubilación  de  acuerdo  con  la  ley  de  jubila- 
ciones, por  haber  pagado  montepío  durante 
ese  tiempo.  Bí  recibe  un  sueldo  acumulado 
de  300  peaoe,  según  el  artículo  que  propone 


el  doctor  Rodríguez,  al  día  siguiente,  y  si 
tiene  derecho  á  pedir  su  jubilación,  la  pen- 
sión se  liquidará  con  arreglo  á  836  pesos; 
mientras  que,  de  acuerdo  con  la  modificación 
que  yo  propongo,  el  sueldo  de  300  pesos  no 
devengaría  pensión  de  ninguna  clase,  porque 
él  apenas  haría  un  afio  que  estaba  pagando 
montepío. 

Hr.  Presidente— ¿Ha  hecho  moción  el 
sefior  diputado? 

8r.  Oonzalex  liOrena — Yo  he  presen- 
tado un  artículo  sustitutivo  y  lo  estoy  defen- 
diendo. 

Sr*  Presidente — Léase  el  artículo. 

(Se  lee). 

Sr«  CK^nsáles  liOrena  —  flnierrufft" 
piendo}^-.,.  «que  puedan  corresponderle 
por  sus  sueldos  al  empleado;  y  se  les  liqui- 
darán separadamente»,  se  le  puede  agregar. 

(Se  Tuelve  á  leer  en  esta  forma). 

Sr.  Presidente— Hay  cuatro  mociones. 
Léanse. 

(Se  lee  el  articulo  SO  de  la  Comisldn  y 
loa  aaatitatiTos  presentados  por  los  se 
flores  Roxlo,  Ooniáiei  Lerena  y  Rodrl 
guez  (don  Rosallo). 

Hay  cuatro  artículos  que  se  van  á  votar 
por  su  orden. 

8r.  Afierre— Creo  que  no  es  el  caso  de 
votar  todavía.  Están  esos  artículos  en  discu- 
sión y  no  se  ha  cerrado  ésta  todavía. 

8r«  Presidente^ Está  bien,  sefior. 

ftr.  Aforre — Voy  á  decir  muy  pocas 
palabras,  pero  en  cambio  trataré  de  ser  lo 
más  preciso  que  me  sea  posible. 

Yo  estoy  en  el  mismo  orden  de  ideas  del 
diputado  sefior  Roxlo.  Creo  que  el  tomar  en 
cuenta  la  acumulación  de  sueldos  para  los 
efectos  de  esta  ley,  no  conduce  á  nada  más 
que-á  producir  complicaciones  y  autorizar 
posibles  abusos  é  injusticias. 

No  sé  si  se  ha  dado  alguna  explicación 
mientras  yo  nO  estaba  en  sala;  pero  mien- 
tras he  estado  no  he  oído  ninguna  satisfac- 
toria á  la  objeción  que  se  ha  opuesto  de 
que  podría  suceder  que  un  empleado  que  no 
ha  desempefiado  más  que  un  solo  empleo 
durante  veinte,  veinticinco  ó  veintíocho-afios. 
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▼íniera  á  goiar  de  una  doble  jubilación  por 
el  hecho  de  que  dos  6  (rea  ailos  antes  de 
jubilarse  hubiera  obtenido  an  segundo  em- 
pleo^ 

Eelo  me  parece  que  serfa  verdaderamente 
abttslvOt  y  también  podría  decirse  que  injus- 
to, porque  no  habría  concurrido  durante  el 
mayor  término  á  la  formación  de  la  caja  de 
jubilaciones,  y  sin  embargo  vendría  á  retirar 
de  ella  una  cantidad  considerable  y  despro- 
porcionada por  completo  á  sus  sacrificios. 

Tengo,  además,  otra  rax¿n  para  ser  con- 
trarío á  las  jubilaciones  duplicadas  ó  por 
lo  menos  engrosadas  en  raión  de  loe  sueldos 
acumulados  por  un  mismo  empleado. 

Bita  disposión,  si  se  sancionado,  constitui- 
ría un  prívilegio  cuasi  singular  á  favor  de 
un  número  diminuto  de  beneficiados,  porque 
va  á  amparar  á  lo  sumo  á  media  docena  de 
personas. 

Para  lograr  ese  resultado  poco  plausible 
ocasionará  un  trastorno  en  la  economía  de  la, 
ley  que  será  de  mayores  efectos  y  más  difícil 
subsanacióii  si  se  da  el  caso  digno  de  prever- 
se de  que  las  personas  benefíciadns  probable- 
mente no  van  á  tener  más  que  un  favor  tran- 
sitorio, porque  no  es  temerario  creer  que  el 
Cuerpo  Legislativo  no  tardará  mucho  en  re- 
vocar una  disposición  antipática  é  infundada, 
como  es  la  que  permite  la  acumulación  de 
sueldos. 

Esto  se  hubiera  explicado  antiguamente, 
bajo  el  imperío  de  la  ley  del  38,  cuando  el 
país  tenía  poca^  personas  preparadas  para  el 
ejercicio  de  los  empleos  públicos  y  la  admi- 
sión de  estos  empleados  constituía  cnsi  un 
sacrificio  patriótico,  pero  no  ahora,  cuando 
sabemos  que,  por  circunstancias  económicn^ 
y  sociales,  notorias  y  de  todos  conocidas,  hay, 
por  lo  menos,  diez  aspirantes  para  cadn  em- 
pleo. 

Desdo  que  esto  ocurre  cuotidianamente  es 
ir  contra  la  corriente  de  los  suce^ios,  haber 
sancionado  una  ley  que  permite  la  acumula- 
ción de  empleos,  aun  cuando  esta  acumula- 
ción esté  retringida  á  los  empleos  del  profeso- 
rado. Creo  que  asimismo,  siempre  es  una  in- 
jui^ticia,  porque  aun  en  el  profesorado  hay  un 
número  excesivo  de  aspirantes  con  relación 
á  los  puestos. 


Vamos,  por  consiguiente,  á  establecer  ana 
disposición  para  amparar  un  caso  transito- 
rio. 


(Apoyadoi). 

presumiblemente  transitorio;  y  aunque  no 
fuera  transitorio,  vamos  á  dar  cabida  á  que 
se  cometan  injusticias  y  desproporcionalida- 
des  como  las  que  han  señalado  los  señores 
diputados  opositores,  que  ya  he  dicho,  no  he 
oído  que  hayan  sido  contestadas. 

No  atino  verdaderamente  á  explicarme 
cómo  puede  justificarse  que  un  empleado  que 
durante  las  tres  cuartas  ó  las  cuatro  quintas 
partes  de  su  período  de  servicios  públicos  só- 
lo haya  desempefiado  un  empleo,  pueda  sin 
embargo  optar  á  una  jubilación  doble  porque 
á  última  hora,  cuando  ya  sus  gastadas  fuer- 
sas  reclaman  el  descanso,  obtiene  un  segan- 
do empleo  que  desempofia  uno,  dos  ó  cinco 
altos,  es  decir, el  tiempo  estrictamente  liecesa- 
rio  para  alcanzar  ese  favor,  contrario  de  todo 
punto  al  principio  general  que  prima  en  esa 
materia  y  que  las  circunstancias  especiales 
del  país  aconsejan  seguir. 

No  se  diga  que  forja  un  caso  imposible- 
porqué  donde  la  ley  no  distingue  no  podrían 
distinguir  los  encargados  de  aplicarla,  loque 
hace  muy  factible  el  abuso  intolerable  de 
que  un  individuo  que  recién  hubiera  tenido 
un  doble  empleo  seis  me^es  ante  de  jubilar- 
se, viniera  á  gosar  dos  jubilaciones. 

Cuando  menos,  creo  que  seria  necesario 
que  la  ley  previera  todoá  estos  caaos.  Por  lo 
menos  serfa  indispensnbte  que  se  hiciera  una 
aclaración  muy  minuciosa,  y  ese  sentido,  si 
se  hubiera  de  optar  por  el  principio  general 
de  la  Comisión  de  Legislación,  creo  que  lo 
mejor  es  lo  que  ha  propuesto  el  doctor  Goo- 
sález  Lerena,  porque  él  se  para  y  dice:  cá  cada 
empleo,  llévenle  su  cuenta,  y  si  tiene  el  em- 
pleado derecho  á  jubilarse  en  cada  uno  de 
esos  dos  empleos,  dénsele  las  dos  jubilacio- 
nes.» 

Reconosco  que  en  ese  supuesto  podría  de- 
cirse, del  mal  el  menos.  Pero  como  observa 
muy  bien  el  diputado  señor  Boxlo,  es  un 
caso  casi  imposible. 

La  ley  que  permite  la  acumulación  de 
empleos  es  moderna,  tiene  muy  pocos  años 
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de  vígeneía,  y  me  permito  hacer  la  profecía 
de  qae  no  va  á  durar  mucho:  hay  demasia- 
doB  aspirantes  á  ios  empleos  públicos  de  to- 
do ramo  y  categoría,  á  la  vez  que  es  muy 
seutída  la  necesidad  social  y  económica  de 
distribuir  los  pocos  puestos  retribuidos  de 
que  se  puede  disponer  para  que  logre  subsis- 
tir la  ley  que  permite  esas  acumulaciones,  Á 
título  de  ciertas  ventajas  más  especiosas  que 
reales  • 

(Apoyados). 

Por  eso  de  preferencia  yo  estoy  por  la  idea 
que  ha  sostenido  el  diputado  señor  Roxlo: 
que  no  se  tome  en  cuenta  más  que  el  sueldo 
mayor. 

Con  relación  á  ese  temperamento,  para 
que  ae  vea  que  no  envuelve  injusticia  ni  des- 
eoDsideraeión,  adviértese  que  en  algunos  ca- 
sos puede  favorecer  grandemente  al  emplea- 
do, porque  paede  suceder  que  su  sueldo  ma- 
yor aea  el  más  moderno,  sea  el  que  corres- 
ponda al  empleo  que  haya  obtenido  poste- 
riormente y  en  el  que  tenga  menos  tiempo 
de  ejercicio.  Se  rompería,  pues,  en  beneficio 
del  empleado  con  dos  sueldos,  la  regla  ge- 
neral del  promedio  de  los  últimos  cinco  años. 

Asimismo  gonoentúo  el  temperamento 
aconsejado  por  el  diputado  señor  Roxlo  el 
más  equitativo  de  los  que  están  en  debate  y 
á  él  adhiero  sin  vacilar. 

Si  esa  ¡dea  preferente  no  fuera  aceptada, 
en  subsidio  de  ella  y  como  superior  á  las 
otras,  estarla  por  la  del  doctor  Qoozález  L3- 
rena,  que  propone  que  á  cada  empleo  se  le 
lleve  una  cuenta  especial  de  jubilación;  pero 
como  he  dicho  y  repito,  creo  que  es  un  caso 
casi  imposible  el  de  algún  empleado  que  lle- 
ne las  condiciones  legales  para  una  doble 
jubiladón. 

8r.  Bodríf^es  (don  Roaalío)— El 
caso  que  proponía  el  doctor  González  Lere- 
na  y  el  señor  doctor  Aguirre  reproduce,  de 
un  empleado  que  acumule  un  sueldo  seis 
meses  antee  de  jubilarse,  ese  caso  no  puede 
producirse,  porque  desde  luego  á  mí  me  pa- 
reció que  era  imposible,  que  la  ley  proyecta- 
da no  podía  autorizar  un  caso  semejante, 
porque  resultaría,  en  sus  consecuencias, 
monstruosa;  y  entonces,  como  no  recordaba 


bien,  consulté  con  el  autor  del  proyecto, 
doctor  Antonio  M.  Rodríguez,  y  me  expresó 
que  la  ley  establece  un  promedio  de  cinco 
años  para  la  liquidación  de  sueldos.  De  mo- 
do que  con  entrar  seis  meses  ó  un  año  antes. .  • 

8r.  Ainiirre — Pero  eso  no  basta,  eso  no 
resuelve  la  dificultad,  porque  siempre  existi- 
ría un  promedio  de  lo  que  hubiera  percibido 
por  los  dos  conceptos,  en  uno  más  tiempo  y 
en  otro  menos. 

Por  eso  yo  dije  antes,  en  el  caso  de  que  si 
se  aceptara  el  pensamiento  de  la  Comisión, 
sería  necesario  reformar  el  artículo  reglamen- 
tando minuciosamente  los  diversos  casos  y 
circunstancias.  Así  como  está,  donde  la  ley 
no  distingue,  los  encargados  de  ejecutarla 
no  pueden  distinguir.  . 

El  artículo  de  la  Comisión  no  distingue 
su  texto  amplio  y  categórico  dice  que  se  to- 
marán en  cuenta  los  dos  sueldos,  se  hará  un 
cómputo  de  ellos  y  que  sobre  la  suma  que 
arrojen,  la  jubilación  se  liquidará;  pero  no 
dice  que  el  aspirante  á  la  jubilación  haya  de 
tener  cuando  menos  cinco  años  en  los  dos 
empleos.  No  dice  nada  de  eso^  y  eso  mismo 
seria  muy  poco,  porque  no  hay  jubilación  de 
cinco  años. 

Sr.  Rodrís^nez  (don  Rosalío)— Pero 
para  mi  artículo  transaccional  autorizando  la 
jubilación  y  media,  es  un  argumento. 

Sr.  Aguirre — Claro  está.  Yo  reconozco 
que  el  artículo  del  doctor  Rodríguez  es  pre- 
ferible al  de  la  Comisión;  pero  todo  es  cues- 
tión de  grado.  Creo  que  el  del  doctor  Rodrí- 
guez es  preferible  al  de  la  Comisión,  el  del 
doctor  González  Lerena  preferible  al  del 
doctor  Rodríguez,  y  el  del  señor  Roxlo  pre- 
ferible á  todos  los  otros. 

Este  es  á  lo  menos  mi  criterio.  Natural- 
mente que  es  un  criterio  falible  como  el  de 
todos  los  hombres,  pero  en  mi  lea!  saber  y  en- 
tender, creo  que  este  es  mejor,  el  que  da  me- 
nos lugar  á  cuestiones  y  el  que  se  ajusta  más 
á  la  verdadera  situación  del  país.  El  país  no 
está  para  acumular  en  una  misma  persona 
muchos  empleos;  al  contrario  está  para  irra- 
diar, para  esparcir,  para  distribuir  lo  más 
que  se  pueda,  desde  que  sabemos  cuánta 
gente  con  verdadera  necesidad  aspira  á  la 
situación  de  empleado  público,  no  obstante 
que  es  de  suyo  bien  poco  halagüeña. 
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Es  cuanto  tenía  que  decir. 
8r«  Roxlo — Yo  voy  á  obiervar  simple* 
mente,  que  con  su  artículo  el  doctor  Rosalío 
Rodrigues  no  salva  una  de  las  grandes  difi- 
cultades que  presenta  la  acumulación,  y  es 
la  siguiente:  no  evita  el  favoritismOi  que  pue- 
de llegar  á  permitir  la  acumulación  de  suel- 
dos, con  el  objeto  simple  y  exclusivo  de  la 
acumulación  de  jubilaciones.  Siempre  será 
una  ventaja  para  el  que  se  quiera  jubilar  y 
pertenezca  al  número  de  loa  favoritos,  el 
poder,  en  lugar  de  jubilarse  con  el  sueldo 
mayor,  jubilarse  con  el  sueldo  mayor  más  la 
mitad  del  otro.  De  manera  que  siempre  se 
favorece  el  parasitismo,  en  una  palabra. 

Sr.  Rodrfgaes  (don  Rosalío)— Yo 
trataba  de  aminorar  ese  incentivo  que  esta- 
blece el  artículo  de  la  Comisión  para  que  se 
procure  la  jubilación  en  condiciones  perjudi- 
ciales, aminorar  el  incentivo;  pero  no  venir 
á  hacer  desaparecer  el  caso  de  la  acumula- 
ción, porque  yo  creo  que  en  condiciones  ex- 
cepcionales el  caso  puede  producirse  muy 
legítimamente. 

Sr.  Roxlo —Además,  seilor  presidente, 
yo  abundo  en  todo,  en  uno  de  los  argumen- 
tos que  ha  hecho  el  doctor  Aguirre,  y  que  yo 
apenas  esbocé:  creo  que  en  muy  rarísimas 
excepciones  se  justificará  el  que  una  sola 
persona  reúna  dos  cargos  y  dos  sueldos. 

Gomo  ha  dicho  muy  bien  el  doctor  Agui- 
rre, es  infinito  el  número  de  postulantes  que 
hay  á  cada  puesto,  porque  el  país  es  pobre 
y  porque  en  realidad  entre  nosotros  la  ayu- 
da propia,  el  trabajo  personal,  la  iniciativa 
de  cada  uno,  no  existe  en  la  gran  masa  de 
nuestro  país.  Hay  aún  un  poquito  de  atrac- 
ción hacia  la  empleomanía,  y  es  muy  posible, 
como  ha  dicho  el  doctor  Aguirre  y  como  su- 
cederá, que  pronto  se  establezca  que  á  cada 
empleo  corresponda  un  funcionario,  y  la  nie« 
jor  manera  de  evitar  el  afán  y  el  ansia  de 
acumular  en  una  sola  persona  dos  empleos, 
es  quitar  el  incentivo  de  que  á  los  empleos 
correspondan  dos  jubilaciones. 

(Apoyados). 

Más  todavía,  señor  presidente:  en  el  em- 
pifado  se  acumulan  las  dos  jubilaciones^  y 
en  los  descendientes  del  empleado,  por  la 


misma  ley,  se  acumularán  también  las  dos 
pensiores  correspondientes,  en  perjuicio  de 
la  institución  que  establecemos. 

Yo  encuentro  que  no  es  justo,  que  htj 
abusos  en  todo  esto,  y  es  por  eso  qoe  he 
querido  insistir  en  mi  artículo,  que  abando- 
no ya  á  la  consideración  de  la  Cámara  y  que 
no  volveré  á  defender  á  menoa  que  se  ex* 
pongan  razones  nuevas  en  contra  suya. 

(Los  sefioras  Marti nei  j  Várala  pldto 
la  palabra). 

Sr.  lUartÍDe» — Be  la  cedo  al  doctor  Vá- 
rela. 

8r.  Prealdeüte — Voy  á  permitirme  dar 
cuenta  á  la  Cámara  de  que  la  Comiaión  de 
Negocios  Constitucionales  se  ha  expedido 
en  el  asunto  del  sefior  Fajardo. 

Creo  que  sería  conveniente  dar  cuenta  del 
despacho  de  la  Comiaión  para  ver  ai  los  se- 
ñorea diputados  quieren  ocuparse  del  asueto, 
por  la  brevedad  y  el  carácter  de  argente  qae 
inviste  y  que  se  ha  manifestado  en  la  sesión 
de  esta  mafiana. 

(Apoyados). 

Entonces,  en  vista  del  apoyo  que  ha  te- 
nido la  indicación,  el  neSor  secretario  se  ser- 
virá dar  lectura  del  despacho  de  la  Comisión. 

(Sa  laa  lo  8lguiante]e 

Comisión  de  Asuntos  Constitucionales. 

H  Cámara  da  Rapresantintas: 


Estudiado  por  vuestra  Comisión  el  eipedlentillo 
remitido  por  el  tribunal  de  Justicia,  respecto  al  inci- 
dente perdoual  ocurrido  entre  al  sefior  diputado  por 
Rivera  don  J  >aquln  D.  Fajardo  y  don  Pedro  Coesto, 
os  aconseja  el  siguiente 

PROYECTO  DB  RESOLUCIÓN 

Articulo  único.— Declárase  que  no  hay  mérito  para 
desaf  Tar  al  señor  diputado  por  Rivera  don  Joaquín 
D.  Fajardo,  y  devoélvasa  el  expedienta  al  exemo.  tri- 
bunal de  Justicia,  á  quien  se  le  comunicará. 

Sala  de  la  Comisión,  diciembre  l.*  de  1903. 

Cartox  de  Castty)^ Martín  Aguirre 
—Leopoldo  Qonsdlez  Lerena— 
Manuel  Herrero  y  Espinosa  — 
Manuel  B,  Tiscnrnia  —  Setem* 
InHno  B,  Pereda, 
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8r«  Itoada — ^Hago  moción  para  que  se 
irale  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

fir.  Presidente — ESstá  en  discusión  la 
moción  del  diputado  seftor  Rozlo. 
fie  necesitan  doe  terceras  partes. 
Los  sefioree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarroatifa). 

Está  en  discusión  particular. 
8r.  Florlio — Se  podría  leer  la  nota  del 
tribunal. 
Sr*  PresIdente^Lóase. 

(Se  lee  lo  slgaiente): 

Tribanal  saperior  de  justicia. 

Montevideo,  diciembre  1.*  de  IMS. 

▲1  señor  presidente  de  la  H.  Cámara  de  Represen - 
tantea. 

Bl  tribunal  pleno  tiene  el  honor  de  adjuntar  á  esa 
H.  cámara  de  Representantes  el  sumario  instruido 
eon  motiTo  del  lance  personal  tenido  ayer  entre  el 
señor  diputado  don  Joaquín  D.  Fajardo  y  don  Pedro 
Cossio,  cuyo  sumario  lia  sido  remitido  á  este  tribu- 
nal por  el  señor  jues  de  instrucción  de  8.*  tumo. 

Dios  ffuarde  á  Y.  H.  mnetios  años. 

Oristódal  Saívañach. 

Ehi  discusión  el  projrecto  de  la  Comisión 
de  Negocioe  Constitucionales. 

Sr«  Bnelso— Con  la  lectura  que  se  ha 
efectuado  no  hemos  adelantado  nada. 

Sr.  Bodrfi^em  (don  O.  L.}— Algún 
miembro  de  la  Comisión  podría  explicar. 

8r«  Ttoeomla— La  Comisión  de  Asun- 
tos Constitucionales  me  encargó  de  informar 
Terbalmente  y  estaba  esperando  la  oportu- 
nidad para  hacerlo. 

Ha  estudiado  el  expedientillo  remitido  por 
el  superior  tribunal  de  justicia*  y  de  él  re- 
sulta que  el  señor  Cossio  declara  que,  al  en- 
contrarse con  el  diputado  señor  Fajardo,  le 
dio  un  golpe  de  puño  por  causas  de  enemis- 
tad notoria,  según  él;  que  el  señor  Fajardo 
perdió  el  bastón  ó  se  le  cayó  de  las  manos 
y  se  lo  tomó  y  le  dio  otro  golpe  con  él. 

De  manera,  pues,  que  para  la  Comisión  se 
trata,  en  el  caso  del  señor  Fajardo,  de  una 
cuestión  de  legítima  defensa;  que  desde  que 
no  se  ha  producido  incidente  sangriento  al- 


io 


guno,  pierde  importancia,  y  aún  toniéndola 
siempre  estaría  ampamdo  por  esa  excepción 
legal. 

De  manera  que  no  encuentra  mérito  para 
aconsejar  el  desafuero  del  diputado  señor 
Fajardo,  sino  que,  por  el  contrario,  conside- 
ra que  ha  obrado  dentro  de  su  derecho. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  votará  el  proyecto  de  resolu- 
ción de  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucio- 
nales. 

(Se  Tuelve  á  leer). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  RodrlirneB  (don  O.  Ij.)  —  Gomo 
se  ha  alterado  la  orden  del  día,  aunque  tran- 
sitoriamente, me  voy  á  permitir  en  esto  inte- 
rregno formular  una  moción  por  si  la  Cáma- 
ra cree  del  caso  votarla. 

En  la  orden  del  día  figura  en  tercer  térmi- 
no el  asunto  referente  á  la  contribución  in- 
mobiliaria de  campaña. 

Es  indudable  que  el  proyecto  de  ley  de 
jubilaciones  y  pensiones,  como  el  proyecto 
de  ley  del  ilustrado  doctor  Costa  sobre  crea- 
ción de  la  alta  corte  de  justicia^  van  á  ocu- 
par todavía  varias  sesiones  de  la  H.  Cá- 
mara. 

La  ley  de  contribución  inmobiliaria  debe 
estar  en  vigencia  á  fines  del  corriente  mes, 
porque  debe  empezar  á  cobrarse  este  impues- 
to á  partir  del  1.*  de  enero. 

No  es  de  extrañar  que  á  fines  de  mes  ya 
la  Cámara  no  celebre  sesiones,  y  es  aley  no 
podría  quedar  sm  sanción.  Como  no  es  fácil 
que  en  los  días  ordinarios  de  sesiones  pueda 
considerarse  rápidamente  ese  proyecto  de 
ley,  creo  que  sería  del  caso  adoptar  el  mis- 
mo temperamento  que  se  observó  con  la  ley 
de  patentes:  celebrar  sesiones  extraordina- 
rias en  los  días  intermedios.  No  sé  si  dará 
resultado,  por  más  que  para  la  ley  de  paten- 
tes lo  dio,  pero  varios  señores  diputados  me 
piden  que  formule  esta  moción,  para  que  la 
Cámara  se  reúna  en  el  día  de  mañana  á  la 
hora  de  costumbre^  á  fin  de  ocuparse  de  la 
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ley  de  contribución  inmobiliaria  pura  losde- 
partamenlos  del  interior,  en  ambas  discusio- 
nes. 

(Apoyados) 

9r.  Bodrfgoem  (don  A.  M.)— Y  si  no 

concluyéramos,  en  los  sucesivos  lunes,  miér- 
coles y  viernes. 

í§r«  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  setlor  diputado  doctor 
Gregorio  Rodríguez,  está  en  discusión. 

Sí  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba.  > 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Quedó  con  la  palabra  el  seftor  Diego 
Hartfnei. 

8r.  IHartínem  —  Se  la  cedí  al  doctor 
Várela. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
doctor  Várela. 

8r.  Várela— «Señor  presidente:  yo  no  es- 
toy de  acuerdo  con  el  arlfoulo  del  proyecto 
de  la  ComÍBÍón  de  Legislación,  ni  estoy  tam- 
poco conforme  oon  ninguna  de  las  modifica- 
ciones que  han  sido  propuestas. 

Gomo  lo  hiso  notar  el  señor  diputado  doc* 
tor  Aguirre,  en  materia  de  remuneraciones 
del  estado,  el  principio  es  que  no  deben  ser 
acumulables.  Este  principio  rige  en  casi  to- 
dos los  casos;  pero  por  circunstancias  muy 
especiales,  se  ha  hecho  una  excepción  para 
los  funcionarios  de  la  enseñanza  secundaria 
y  superior.  Esta  ezcepcióiTestá  fundada  en 
motivos  muy  especial ísimos,  motivos  que 
tienen  su  razón  de  ser  tratándose  de  funcio- 
narios que  están  en  ejercicio,  pero  que  abso- 
lutamente no  tienen  fundamento  ninguno 
cuando  esos  funcionarios  ya  dejan  de  perte- 
necer al  servicio  activo  de  la  administración. 

Por  consiguiente,  producida  esta  circuns- 
tancia, el  principio  excepcional  de  la  acumu* 
lación  debe  desaparecer,  puesto  que  han  des- 
aparecido las  razones  que  lo  justifican,  y 
debe  volverse  al  principio  general  de  la  no 
acumulación. 

Tratándose  de  los  profesores,  medió  la 
circunstancia  de  que  si  no  había  acumula- 


ción, podría  no  contarse  oon  algunos  cu- 
tedráticos  que  interesaba  utilizar  y  que  en 
otros  puestos  tenían  mejores  remuneraciones. 
Con  el  objeto  entonces  de  retenerlos  en  el 
ejercicio  de  sus  respectivas  cátedras,  se  acor- 
dó el  favor  de  la  acumulación;  pero  esta  ra- 
zón desaparece  cuando  el  profesor  d^a  tam* 
bien  de  serlo:  entonces  ya  no  hay  ningún 
interés  en  retenerlo,  no  hay  ni  la  posibilidad 
de  conservarlo,  puesto  que  se  trata  de  an 
empleado  que  debe  pasar  á  la  situación  de 
retiro. 

Por  consiguiente,  como  dije  antes,  lo  que 
debe  establecerse  es  senoillamente  el  princi- 
pio de  aplicación  general,  el  de  la  jubilación 
tinica,  y  lo  que  puede  establecerse  también 
entonces  para  salvar  la  dificultad  que  paeda 
resultar  de  la  existencia  de  loa  dos  sueldos, 
es  que  en  ese  caso  se  contará  solamente,  al 
efecto  de  la  jubilación,  el  sueldo  mayor,  no 
haciéndose  el  descuento  de  montepío  sobre 
el  sueldo  menor,  que  no  ha  de  ser  tenido  en 
cuenta  para  la  jubilación. 

Me  parece  que  esta  es  la  verdadera  sola- 
ción  del  problema  que  se  está  debaüendo,  j 
en  este  sentido  yo  votaré  tanto  más  cuanto 
que . . . 

Sr.  Caparro  Es  lo  que  propone  el  di- 
putado señor  Roxlo. 

Sr.  Várela — El  hablaba  de  aneldo  j 
medio  y  de  jubilación  y  media. 

Sr*  Caparro— £1  diputado  aefior  Bozlo 
propuso^  el  sueldo  mayor  para  la  jubilación. 

Sr.  Várela— Entonces,  estoy  complela- 
mente  de  acuerdo  oon  el  diputado  señor 
Roxlo. 

Sr.  Rosdo— T  yo  acepto  la  última  parte, 
la  de  que  al  sueldo  menor  no  se  hará  des- 
cuento ninguno  de  montepío.  ¿No  había  di- 
cho eso  el  diputado  señor  Várela? 

Sr.  Várela— Sí,  sefior. 

Sr.  Roxlo  —  Bueno:  yo  acepto,  por  mi 
parte,  que  se  agreg^ue  á  mi  moción  eeo. 

Mi  moción  era  que  se  atendiera  á  loa  suel- 
dos mayores  para  los  casos  de  jubilación; 
pero  acepto  ahora  la  modificación  del  di- 
putado sefior  Várela — no  descontando  mon- 
tepío al  sueldo  menor. 

Sr.  Riestra— Voy  á  hacer  una  moción 
de  orden. 
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He  parece  que  esta  cuestión  es  un  pooo 
compleja  y  que  la  Cámara  se  ya  á  ver  con 
dificultades  para  formar  opinión  respecto  de 
ella. 

Me  parece  que  lo  que  procedería  es  que 
volviera  á  estudio  de  la  Comisión;  j  hago 
moción  en  ese  sentido. 

(No  apoyndws). 

Hr*  Roxio  —  Hago  moción  para  que  se 
prorrogue  la  sesión  hasta  terminar  la  discu- 
sión de  este  artículo. 

(Ai>oyado8). 

Hrm  Presidente— Está  en  discusión  la 
moción  del  diputado  señor  Koxlo  para  que 
se  prorrogue  la  sesión  hasta  terminar  con 
este  artículo. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Martines— Como  yo  voté  el  artículo 
de  la  Comisión,  7  ahora  no  lo  voy  á  hacer, 
me  creo  en  el  caso  de  explicar  á  la  Cámara 
las  razones  determinantes  de  esa  conducta. 

Yo  creí  que  nada  sería  más  equitativo  que 
lo  proyectado  por  la  Comisión;  pero  me  he 
convencido  después  del  debate  que  ha  pro- 
vocado el  artículo,  al  ser  reconsiderado  por 
la  H.  Cámara,  que  es  altamente  inconve- 
niente. 

Las  oonaideraciones  formuladas  por  algu- 
nos ooropalleros  de  Cámara  y  de  C/omisión, 
respecto  de  la  acumulación  de  sueldos  de  los 
profesores,  me  parece  que  no  tienen  mayor 
importancia.  La  acumulación  se  adoptó  como 
an  temperamento  transitorio,  como  así  lo  dijo 
el  diputado  sefior  Rodríguez,  y  teniendo  en 
TÍsta  la  exigüidad  de  las  dotaciones  que  go- 
zan los  profesores.  No  siendo  posible  au- 
mentarlas, hacerlas  verdaderamente  remune- 
raHoras,  ae  optó  por  permitir  la  acumulación 
de  sueldos,  pero  como  temperamento  transi- 
torio, qae  es  de  esperarse  que  no  quede  in- 
corporado definitivamente  á  la  legislación, 
volviéndose  al  principio  general  y  de  una 
conveniencia  indiscutible,  de  la  separación 
de  las  fonciones. 

Que  este  artículo,  sefior  presidente,  es  in  - 


conveniente,  lo  demuestra  á  la  evidencia  el 
hecho  siguiente.  Tod.^s  los  sefiores  diputa- 
dos que  han  propuesto  enmiendas  en  su  re- 
dacción^ lo  han  hecho  persiguiendo  el  propó- 
sito de  evitar  que  él  pueda  prestarse  á  abu- 
sos. 

Partiendo  de  esa  base,  tanto  el  diputado 
seHor  Aguirre  como  los  diputados  sefiores 
González  Lerenn,  Rosal ío  Rodríguez  y  Rox- 
lo,  proponen  lo  que  á  su  juicio  podría  evitar 
esos  abusos. 

Yo  creo,  sefior  presidente,  que  esto  es  muy 
significativo,  una  disposición  que  en  el  con- 
cepto de  la  Cámara  puede  prestarse  á  abu- 
sos que  hay  que  evitar,  arbitrándose  con  ese 
fin  tanta  diversidad  de  medros,  es  una  dis- 
posición que  debe  eliminarse  de  la  ley. 

(Apoyados). 

Y  yo  creo  que  es  perfectamente  fundado 
el  temor  de  los  sefiores  diputados,  de  que 
este  artículo  va  á  prestarse  á  abusos,  pudien- 
do  darse  los  motivos  sin  desdoro  para  nin- 
guno de  los  funcionarios  que  deban  interve- 
nir y  que  se  inclinasen  á  favorecer  á  deter- 
minados empleados. 

En  ningún  caso,  sefior  presidente,  debe 
descansar  la  ley  en  la  rectitud  de  los  fun- 
cionarios por  muy  rectos  que  se  les  supon- 
ga; cuando  se  trata  de  acordar  ó  denegar 
beneficios  como  los  que  entrafla  la  jubila- 
ción. 

Lo  que  generalmente  sucedería,  tratándo- 
se de  un  empleado  cuya  situación  se  mejora- 
se considerablemente  con  la  acumulación,  se- 
ría que  la  acumulación  le  sería  acordada,  y 
ello,  como  digo,  sin  desdoro  y  quizá  más  bien 
con  honor  para  los  sentimientos  humanita- 
rios de  quienes  la  acordasen. 

Siendo  esto  así,  me  parece  que  no  sería 
prudente  que  el  legislador  sancionara  un 
precepto  que  no  puede  menos  que  llevar  á 
resultados  perniciosos. 

Por  estas  breves  consideraciones,  sefior 
presidente,  yo  voy  negarle  mi  voto  ahora  al 
artículo  del  proyecto. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Hay  cuatro  mociones. 
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Sr»  Herrero  j  Esplnesa — To  hago 
moción  para  que  se  dé  el  punto  por  suficien- 
temente discutido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Herrero 
7  Espinosa  se  va  á  votar. 

Bi  se  da  por  suficientemente  discutido  el 
punto. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  20  propuesto  por  la 
Comisión  de  Legislación). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatlTa). 


(Se  lee  el  articulo  propuesto  por  el  4t. 
putado  sofior  Roxlo  con  la  adlcióA  ¿H 
sefior  Várela,  que  es  el  slgnienteV. 

«Articulo  SO.  En  caso  de  acumulación  de  sseldoi  )»• 
galmente  permitida,  de  los  dos  sueldos  que  perciba  el 
empleado  ó  funcionarlo,  ge  optard  por  el  mayor,  pa> 
ra  todos  los  efectos  de  esta  ley.  no  dueontándou  el 
montepio  »ol>re  el  sueldo  menor^. 

81  se  aprueba. 

Loe  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  el  artículo. 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  leTantó  la  sesión  siendo  las  seis ; 
cinco  minutos  p.  m.). 

Manuel  OareHa  y  Santos^ 

Secretarlo  Jtedactor. 

Samuel  BUxén, 

Secretarlo  Relator. 


9/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(sin  NthíBBO) 


DICIEMBRE  2  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR 


( DON  ANTONIO  M. ) 


Reanidos  en  el  salón  de  sas  sesiones  á  las 
cuatro  j  treinta  minutos  p.  m.  del  dfa  dos  de 
diciembre  del  aflo  mil  novecientos  tres  los 
representaniee  sefiwes 


Mnró 


OON  LICENCIA 

Segundo 

sm  AVISO 


Costa 

MUána  Zabalota 

OoDsAlea  Ltcrena 

Herrero  y  Bapinoaa 

Del  ^^■*p1^ 

Riostra 

P«r«da 

Imas 

SmltH 

Brito  del  Pino 

Frito 

Berro  (don  Carlos) 

Btotovttrrlto 

Laoneva  Sairilnc 

Rodrifvos  (4oA  O.  L.) 

VáBqnea  Várela 

Upes 

Várela 

RodriffQM  (don  R.) 

Solé  y  Rodrlaaen 

SoArw 

Roa 

Rozlo 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

SUván  Fernandos 

GniUot 

OIWOFA 

Fiorito 

Faltaron: 

CON  AVISO 

Castro 

Mom  Mteaarlfioa 

Amrro 

Flenrqnin 

CapuTo 

áraco 

Martines 

Vl«m 

TUooroia 

Barro  (don  Arturo) 

Baeiso 

lalaalns 

Caiarro 

KartoraU 

Oriqae 

Fajardo 

Servente 

Ctoso 

Ferrando  y  Olaondo 

Vianna 

Bonaaao 

Omlla 

Rodó 

Qil  (don  Mario  I«.) 


Vidaly  Fnantea 

Oaroia 

Ramón  Guerra 

Figart 

Velloso 

Barablno 

Samaooita 

loaanrlaga 

Morana 


Sr«  Presidente — No  es  posible  celebrar 
sesión  por  falta  de  quorum^  ni  haj  asuntos 
de  que  dar  cuenta. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  seflores  presen  tas). 

Manuel  Oarda  y  Santas, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén^ 

Secretarlo  relator. 


30.*  SESIÓN  EXTRAORDINAFUA 


DICIEMBRE  8  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  aesión  á  las  eoatro  y 
veinte  minutoe  p.  m.  del  día  tres  de  dioiem- 
bre  del  afio  mil  noveoientoa  tree,  oon  aab- 
tencía  de  loa  repreaentanfeea  sefiofes 


F^ardo 

Pereda 

MUána  Zakaiet» 


Berro  (don  Arturo) 

Costa 

Castro 

Rodrigvea  (don  R.) 

Bwmdor 

Oonaálea  Ijorena 

Del  Campo 

KartUieB 

Btohovorrlto 

Olivera 

Samaoolta 

LApeí 

Hora  MagarlfioB 

Rozlo 

Vidal  y  Faentos 

Brito 

fleurqoln 

ngarl 

8olé  y  Rodricuea 

Fooeoea 
Bamón  Guerra 


Faltando: 


Sllyán  Femándea 

Brlto  del  Pino 

Smltli 

RIeatra 

Herrero  y  Bsplnosa 

Oralla 

napnrro 

Ferrando  y  Olaondo 

MartoreU 

Vlanna 

Ljumeva  Stlrllng 

Roa 

Várela 

GnUlot 

loasoflag» 

Rodriipiea  (don  O.  L..) 

Bonasflo 

BcunOilno 
Goao 
Florito 
Rodó 


Baolao 


CON  AVISO 


Saárea 

Berro  (doa  Garlos) 


Rodrisnea  (don  Z«.  V.) 
Oriqne 


Velloao 
Tlaoomla 


Gnflarro 


CON  UOBNCIA 


Mnró 


Segando 


sm  AVISO 


Imaa 

Váaqnea  Várela 

Viera 

Servente 


Moreno 

Gil  (don  Mario) 

Alvea 


Sr«  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  varias  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  las  SB.*  y  89.*  extraordi- 
narias y  9.*  sin  número). 

Paeden  observarse. 

Bi  DO  se  baoe  aso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  presidencia  de  la  honorable  asamblea  general 
destina  á  V.  H.  el  mensaje  del  poder  ejecutivo  decla- 
rando comprendida  en  la  actual  convocatoria  extra- 
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ordloaria  la  propuesta  da  los  safioras  Caonl  j  Soaa 
para  la  instalación  del  alumbrado  eléctrico  en  la  Ti- 
lla del  Durazno. 

A  la  GoiiiÍB¡6n  de  Hacienda. 

—La  misma  remite  con  mensaje  del  poder  cjeeu* 
)iTo  an  proyecto  de  ley;  por  el  cual  se  autorisa  á  la 
Junta  económico-administrativa  de  Canelones  para 
contratar  un  empréstito  con  el  Banco  de  la  Repúbli- 
ca con  destino  á  la  construcción  de  una  carretera 
entre  las  Piedras  y  Ouadalupe. 

A  la  mieina  ComisiÓD. 

—El  tribunal  superior  de  justicia  acusa  recibo  de 
la  nota  de  v.  h.  comunicándole  la  resolución  adop- 
tada con  motiYO  del  incidente  ocurrido  al  diputado 
sefior  Fajardo. 

Archfyeee. 

— Doúa  Claudina  da  Cunlia  y  Sosa  solicita  la  devo 
luclón  de  los  antecedentes  aoompaflados  á  su  solici- 
tud sobre  pensión. 

La  H.  Cámara  ya  á  reaolyer. 
Si  se  accede  á  lo  solicitado  por  la  peticio- 
naria. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Si  no  se  hace  neo  de  la  palabra  ya  á  en- 
irarse  á  la  orden  del  día. 

Como  deseo  contínoar  interviniendo  en  el 
debate  y  no  se  halla  presente  ninguno  de  los 
sefiores  vices,  invito  á  la  Cámara  á  elegir  un 
presidente  ad-hoc. 

Sr«  Barablno — Que  se  vote  por  acla- 
mación al  doctor  Costa  presidente  ad-hoe. 

8r.  Prealdente — El  artículo  18  del  re- 
glamento dispone  que  sea  por  elección.  £1 
otro  día  la  Mesa  aceptó,  precisamente  en  el 
deseo  de  abreviar  tiempo,  una  indicación 
análoga  del  diputado  sefior  Brito,  j  algunos 
sefiores  diputados  observaron  que  el  proce- 
der de  la  Mesa  era  contrario  al  reglamento. 

Así  es  que,  aun  cuando  se  pierda  tiempo, 
haj  que  cumplir  el  reglamento. 

Así  es  que  vá  á  tomarse  la  votación. 

votan  por  el  doctor  Costa,  los  sefiores:  Brito,  lea- 
suriaga,  Samacoits,  Oonzáles  Lerena,  vianna.  Berro 
(don  Arturo),  Lópeí,  Rodríguez  (don  Rosallo^  Vidal  y 
Fuentes,  Martines,  Sllván  Fernández,  Ferrando  y 
Olaondo,  Smith,  Brito  del  Pino,  Mora  Magarlflos,  Ro- 
drigues (don  Gregorio),  Martorell,  C^spurro,  OliTera, 
Lacueva  Stirling,  Escudar.  Quillot,  Fiorito,  Várela, 
Areco,  Orafia,  Riestra,  Rozlo,  Bonasso,  Pereda.  Mi- 
l&ns,  Rodó,  Herrero  y  Espinosa,  Barabino,  Castro, 


Solé  y  Rodrigues  y  el  sefior  presidente;  por  el  lefior 
Caparro,  loe  sefiores  Ros  y  García;  y  por  el  sefior 
Castro,  el  doctor  Oosta. 

Queda  electo  el  sefior  diputado  doctor 
Costa  presidente  ad^hoc^  y  lo  invito  á  ocupar 
la  presidencia. 

(Asi  lo  efeetúa  dicho  sefior). 

Está  en  discusión  el  artículo  13  del  pro- 
yecto de  jubilaciones  y  pensiones. 

Creo  que  el  sefior  Pereda  quedó  en  el  uso 
de  la  palabra. 

Sr«  Pereda — Yo,  sefior  presidente,  ha- 
bía pedido  simplemente  que  se  tratara  hoy 
en  primer  término  este  artículo.  Es  posible 
que  hable  más  tarde. 

Sr«  Redrfs«es  (don  A*  lü*) — El  miem- 
bro informante,  sefior  presidente,  va  á  propo* 
ner  la  nueva  forma. 

Sr«  Onlllot— La  Comisión  de  Legisla- 
ción se  reunió  ayer  en  cumplimiento  de  la 
resolución  que  tomó  la  Cámara  por  mocióo 
del  diputado  sefior  Pereda  y  se  ocupó  del  a^ 
tículo  13  que  había  quedado  pendiente  de 
sanción. 

Como  se  recordará,  este  artículo  dio  origaa 
á  un  debate  algo  prolongado,  porque  unos 
entendían,  en  primer  lugar,  que  debía  suprí» 
mirse  la  facultad  de  colocar  loa  fondos  de  la 
caja  en  títulos  hipotecarios  del  Banco  Hipo- 
tecario del  ürnguay,  y  se  suscitó  además  la 
cuestión  sobre  la  forma  en  que  podría  hacer- 
se la  enajenación  de  los  títulos  de   la  caja. 

Respecto  de  la  primera  cuestión,  se  ha  re- 
suelto la  dificultad  suprimiendo  el  derecho 
que  se  daba  á  la  caja  para  adquirir  títulos 
hipotecarios  del  Banco  Hipotecario  del  Uru- 
guay, modificación  que  ha  sido  solicitada  por 
el  propio  autor  del  proyecto,  doctor  Rodrí- 
guez. 

En  cuanto  al  punto  relativo  á  la  enajena- 
ción, la  Comisión  ha  optado  por  un  término 
medio  entre  las  dos  tendencias  opuestas  que 
había  en  la  Cámara,  una  de  facilitar  esta 
operación  y  otra  de  restringirla,  para  evitar 
que  en  un  momento  de  precipitación  se  dis- 
pusiera de  los  dineros  de  la  caja  destinándo- 
los á  otros  fines  que  no  fueran  los  que  pro- 
vee el  proyecto  en  discusión. 
La  Comisión  aconseja  que  la  enajenación 
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se  haga  por  medio  de  uoa  ley  especial.  De 
este  modo  qaedan  suficíeiilcmenle  garanti- 
dos. •  • 

(Entra  el  doctor  Figari). 

Sr«  Presidente — Encontrándose  pre- 
sente el  seBor  vicepresidente,  doctor  Figari, 
lo  ÍDT¡U>  á  ocupar  la  presidencia. 

(Asi  lo  efectúa  dicho  señor). 

Sr.  Onlllot — Decfa,  seüor  presidente, 
que  el  artículo  así  como  queda  propuesto, 
ofrece  la  doble  garantía  de  la  autorización 
del  coDaejo  administrativo  de  la  caja  de  ju* 
bilaciooee  y  pensiones,  que  es  el  que  solici- 
tará por  mayoría  de  votos  la  enajenación,  y 
ademáa  la  de  la  intervención  de  los  dos  al- 
tos poderee  del  estado  que  contribuyen  á 
formar  laa  leyes. 

Creo  que  esta  solución  es  la  que  armoniza 
las  dos  tendencias. 

Voy  á  pasar  á  la  Mesa  el  artículo  para 
que  el  aeAor  presidente  se  sirva  hacerlo  leer* 

(Se  lee  lo  siguiente): 

•Arilcalo  18.  Cuando  ajuicio  del  consejo ati mi nis- 
iratWo  de  la  caja  de  jubilaciones  y  pensiones  civiles 
haya  exceso  de  fondos  para  atender  el  pago  corrien- 
te de  laa  obligaciones  de  la  caja,  deberá  colocar  di- 
cho exceso  eo  fondos  públicos  de  renta. 

••La  adquisición  se  hará  por  llamado  á  licitación  y 
eo  igual  forma  se  hará  la  erogación;  pero  para  que 
pueda  efaetoarae.  ee  indispensable  que  sea  autor  isa- 
da  por  ana  ley  especial.» 

(Apoyados). 

Sr.  Preficldente— En  discusión. 

8¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8i  se  aprueba  el  artículo  13  sustitutivo 
que  acaba  de  presentar  la  Comieión  de  Le- 
gislación. 

Los  aefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatlTa) 

(Se  lee  el  articulo  21— 23  del  proyecto). 

Eo  discusión. 

Sr.  Oolllot — Hay  dos  errores  aquí  en 
este  artículo,  que  son,  el  decir  que  los  afios 
de  servicios  no  podrán  darse  por  interrum- 
pidos» cuando  el  pensamiento  es  todo  lo  con- 
tcario,  y  además  conviene  establecer  en  la 
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ultima  parte,  donde  dice:  «los  años  que  haya 
permanecido  fuera  del  servicio»,  debe  decir: 
los  años  que  el  funcionario  ó  empleado  haya 
permanecido  fuera  del  servicio,  porque  si  no 
no  tendría  sentido. 

¿Quiere  tomar  nota  el  señor  secretario? 

Sr.  Presidente— Puede  dictar. 

Sr.  Bumoi-'(Diclah  «Artículo  21.  Los 
servicios  que  dan  derecho  á  la  jubilación 
pueden  haber  sido  continuos  ó  interrumpidos; 
pero  en  ningón  caso  y  por  ningún  motivo  ae 
acumularán  servicios  prestados  en  otras  de- 
pendencias del  estado  que  no  sean  las  men- 
cionadas en  el  artículo  3.^  ni  podrán  contar- 
se en  ningún  caso  á  los  efectos  de  la  jubila- 
ción lósanos  que  el  funcionario  ó  empleado 
haya  permanecido  fuera  del  servicio. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— ¿Esta  modifieación  lá 
presenta  el  señor  diputado  á  nombre  de  la 
Comisión? 

Sr.  OnlUot— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Ai^lrre—Yo  pediría,  señor  presi- 
dente, que  se  leyera  nuevamente.  No  he  podi» 
do  formar  juicio  respecto  del  nuevo  artículo. 

Sr.  Presidente— Así  se  hará. 

(Se  vuelva  ¿  leer  el  articulo  con  las 
enmiendas). 

Sr.  Airvlví*® — ^^^^  ^^^^' 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 

la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Adraiativa). 

(Se  lee  el  articulo  82—24  del  proyecto). 

En  discusión. 

ülartoreli— Parece  que  esta  es  una  nue- 
va pena  que  se  establece,  señor  presidente, 
además  de  las  que  el  código  penal  indica 
para  el  delito  á  que  se  refiere  el  artículo  24 
del  proyecto. 

Yo  siempre  insisto  en  la  creencia  de  que 
una  parte  de  los  dineros  con  que  se  consti- 
tuye el  fondo  de  la  caja  de  jubilaciones  le 
pertenece  á  quien  los  dio,  y  en  ningún  caso 
debe  privársele  de  ella. 

TOMO  174 
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La  persona  que  haya  cometido  an  delito, 
que  se  haya  hecho  acreedora  á  penitenciaría, 
ya  recibe  la  pena  que  el  código  penal  esta- 
blece, y  no  creo  que  sea  necesario  recargar- 
la con  la  pérdida  de  la  insigni6cante — por- 
que en  la  mayor  parte  de  los  casos  será  in- 
significante— suma  que  pueda  haber  deposi- 
tado en  la  caja  con  sus  cuotas  mensuales, 
equivalente?  á  un  día  de  sueldo.  Es  hacer 
más  afligen  te  el  estado  de  la  familia  del  in- 
dividuo que  haya  sido  condenado  así.  Esos 
dineros  serían  una  especie  de  socorro  legíti- 
mo que  recibiría  en  momentos  bien  críticos. 

Yo  haría  moción,  seBor  presidente,  para 
que  el  empleado  no  perdiera  la  parte  de  ca- 
pital que  ha  constituido  con  las  cuotas  en- 
tregadas mensualmente. 

Sr.  Presidente — Si  fuera  apoyada  la 
moción  del  diputado  señor  Martorell,  entra- 
ría en  discusión. 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjun  tamente  con  el 
artículo  de  la  Comisión. 

(Los  señores  Rozlo  y  Mora  Magarlños 
piden  la  palabra). 


Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Rozlo. 
'  8r.  Roxlo— Justamente,  antes  de  hablar 
el  diputado  señor  Martorell  y  leyendo  este 
artículo,  á  mí  se  me  ocurrió  la  misma  obje- 
ción. No  me  atreví  á  presentarla,  porque 
creo  que  para  ello  sería  preciso  pedir  la  re- 
consideración de  otro  artículo  de  la  misma 
ley  en  el  que  ya  se  ha  establecido  que  se 
perdía  el  derecho  á  la  jubilación  en  el  caso 
de  delito, — si  no  estoy  equivocado. 

Por  cierto  que  ese  artículo  diÓ  lugar  á  una 
larga  discusión  sobre  las  palabras  delito  y 
omisión. 

Sr.  Ülora  IlIa^arlffoB — Es  otro  pen- 
samiento. Este  se  refiere  á  otra  clase  de  de- 
lites^  no  como  empleados, — á  delitos  comu- 
nes. 

Sr.  Koxlo — Si  es  en  ese  sentido,  si  se 
refiere  á  otra  clase  de  delitos. . . 

Sr.  Mora  Mafi^arlffos— Sí,  porque  si  no 
sería  una  redundancia. 

Sr.  Roxlo— Por  eso  es  que  yo  deseaba 


saber  si  la  Comisión  entiende  que  se  trata  de 
otra  clase  de  delitos,  ó  de  los  mismos  delitos 
á  que  se  refería  el  artículo  de  que  hablaba 
antes. 

Deseaba  que  la  Comisión,  ante  todo,  achi- 
rase mis  dudas,  porque  si  se  trata  de  otra 
clase  de  delitos,  yo,  no  solamente  adheriría, 
sino  que  hablaría  en  favor  de  lo  indicado 
por  el  señor  Martorell. — En  cambio,  si  se 
trata  de  loa  mismos  delitos,  no,  porque  en- 
tiendo que  antes  se  haría  necesaria  una  mo- 
ción de  reconsideración. 

Desearía,  por  lo  tanto,  que  la  Comisión 
indicase  de  qué  índole  de  delitos  se  trata  ea 
el  artículo  que  se  discute,  pues  á  mí  me  pa- 
redi  que  se  generaliza  mucho;  y  efectiva- 
mente, el  artículo  en  sí  es  un  artículo  cmel, 
puesto  que,  no  solamente  priva  de  la  ju- 
bilación al  empleado,  sino  que,  en  el  mo- 
mento más  crítico  para  su  familia,  en  el  mo- 
mento en  que  ésta — por  el  despreatígio  que 
cae  sobre  un  hombre  cuando  ese  hombre  ha 
cometido  un  crimen— se  va  á  encontrar  en 
la  peor  de  las  condiciones,  se  la  priva  de  un 
recurso  que,  por  lo  menos,  sería  para  la  fa- 
milia del  empleado  un  auxilio  precioso.  An- 
tes de  seguir  haciendo  uso  de  la  palabra, 
desearía  que  la  Comisión  se  dignara  signifi- 
carnos si  los  delitos  de  que  se  habla  en  este 
artículo  son  los  mismos  delitos  de  que  se  ha- 
bla en  aquel  artículo  anterior  á  que  he  hecho 
referencia. 

Sr.  Onlllot— Pido  la  palabra. 

Sr«  Presidente — Si  el  diputado  señor 
Mora  Magariños  no  insiste. . . 

Sr.  Mora  Ülai^arlftoa — Yo  desearía 
hacer  uso  de  la  palabra,  señor  presidente. 

Sr«  Presidente — ^Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado,  que  la  había  pedido  ante- 
riormente. 

Sr.  Areco — Pero,  señor  presidente:  tiene 
prelación,  con  arreglo  al  r^lamento,  el  se- 
ñor miembro  informante. 

Sr.  Gnillot — No  reclamo  esa  prelación. 

.Nr.  Presidente — Creo  que  la  tiene  en 
el  caso  de  que  la  hubiera  pedido  conjunta- 
mente; pero  el  diputado  señor  Mora  Maga- 
riños había  pedido  la  palabra  al  mismo  tiem- 
po que  el  diputado  señor  Roxlo,  y  en  ese 
sentido  la  Mesa  entiende  que  es  á  él  á  quien 
le  corresponde. 
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Mora  Mafl^arlñoa — Como  mis  ideaA 
DO  vao  á  tener  referencia  ó  no  tendrán  en 
cuenta  el  pensamiento  de  la  Comíaión,  puer- 
to que  voj  á  sostener  una  idea  distinta  en 
sustitución  de  la  contemplada  en  el  artículo, 
por  eso  68  que  he  aceptado  hablar  en  este 
caso  primero  que  el  miembro  infornihnle  de 
la  Comisión. 

Entiendo  que  el  artículo  24  Hol  proyecto 
en  discusión,  contiene  ideas  distintas  del  IG 
y  18  que  habíamos  ya  sancionado,  pero  si 
así  no  fuera,  para  mí  es  lo  mismo;  y  voy  á 
proponer  otro  artículo  en  lugar  del  24^  refi- 
riéndolo á  los  empleados  cuando  hayan  co- 
metido delito,  no  en  el  desempeño  de  sus 
funciones,  sino  fuera  de  ellas,  que  diría  así: 

«Los  empleados  que'  hayan  sido  enjuiciados 
y  condenados  á  pena  de  penitenciaría,  pier- 
den la  pensión  ó  el  derecho  que  á  ella  tuvie- 
ren, pasando  una  y  otra  á  la  viuda  é  hijos, 
de  acuerdo  con  el  artículo  33». 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — A  la  viuda, 
no;  á  la  esposa. 

(Hilaridad). 

Sr.  Mora  nfa^arlfios — • . .  tá  la  esposa 
é  hijos»,  quise  decir,  cde  acuerdo  con  el  artí- 
culo 33». 

Sr»  Rojdo — No  hay  motivo  para  risa: 
hay  una  muerte  civil. 

(Murmullos). 

Sr.  Blora  9Ia§fariffos — . .  .«de  acuerdo 
con  el  artículo  33»,  que  creo  que  es  el  que 
legisla  respecto  de  las  pensiones,  cuando  pa- 
san á  la  viuda  6  hijos. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados'. 

Está  conjuntamente  en  discusión  con  el 
artículo  de  la  Comisión. 

Sr.  Mora  Mai^arlftos — Este  pensa- 
miento es  análogo  á  uno  que  contiene  la  le- 
gislación civil,  en  los  casos  de  desheredación 
por  indignidad. 

Sr*  Areco — Este  artículo  24  del  pro- 
yecto, tal  cual  está  redactado,  bien  pudo  ser 
un  inciso  del  aitículo  23. 

£1  23  establece  la  manera  cómo  deben 
contarse  loa  servicios  que  dan  derecho  á    la 


jubilación;  y  el  24  dice  que,  cuando  el  em- 
pleado público  es  condenado  á  pena  de  pe- 
nitenciaría, no  podrá  contar  los  años  de  ser- 
vicios que  huya  prestado,  anteriores  á  la  pena, 
porque  puede  después  de  cumplir  la  pena, 
volver  á  ser  empleado  público,  y  entonces  es 
castigado  con  arreglo  á  esta  disposición,  co- 
mo yo  lo  entiendo,  con  la  pérdida  de  los 
nílos  de  servicias  que  ha  prestado  ante?,  que 
no  los  podrá  contar. 

De  manera  que  me  parece  que  el  artículo 
que  acaba  de  proponer  ahora  el  diputado  se- 
ñor Mora  Magariños,  es  una  cosa  diametral- 
mente  opuesta  al  artículo  en  discusión. 

Sr.  Mora  Ma^arinos — No  es  tan  dia- 
metralmente  opuesta,  tiene  cierta  relación; 
pero  aunque  lo  sea,  no  hay  inconveniente  pa* 
ra  proponerlo.  Es  para  que  esos  servicios  á 
que  se  refiere  el  señor  diputado  no  fueran  per- 
didos por  el  empleado:  tendrían  siempre  dere- 
cho la  esposa  y  los  hijos  á  contarlos,  y  á  pe- 
dir pensión  en  este  caso. 

Creo,  señor  presidente,  que  la  disposición 
contenida  en  el  artículo  24  en  discusión — 
en  la  forma  que  lo  ha  entendido  la  Cámara 
y  como  lo  entendía  el  diputado  señor  Mar- 
torell — es  muy  cruel.  Creo  que,  no  por  el  he- 
cho de  haber  sufrido  el  empleado  una  pena 
de  penitenciaría,  muchas  veces  por  causas 
inevitables,  debe  el  cuerpo  legislativo  quitar- 
le el  derecho  á  la  jubilación,  hacerle  perder 
las  cuotas  con  las  cuales  había  contribuido 
al  sostén  de  esta  caja. 

Creo  que  si  algún  principio  ó  algún  dere- 
cho hay  para  penar  al  empleado  por  haber 
cometido  ese  delito,  además  de  la  legislación 
penal  que  establece  la  pena  que  corres- 
ponde, cuando  mucho  lo  que  puede  hacer  la 
Cámara  es  quitarle  el  derecho  á  él  de  cobrar, 
pero  nunca  de  que  repercuta  en  la  esposa  y 
en  los  hijos  la  pena  del  empleado. 

Me  parece,  pues,  que  sería  más  benigna  la 
disposición,  la  idea,  estableciendo  que  en  es- 
tos casos  pasará  la  pensión  á  la  esposa  é  hi- 
jos del  penado. . • 

Sr.  Capnrro — ¿Toda  la  pensión?.. 

Sr.  Mora  Magariños — . . .  de  acuerdo 
con  el  artículo  33  que  legisla  para  los  casos 
en  que  tiene  derecho  á  pensión  la  esposa  é 
hijos  del  empleado  fallecido. 
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Sr.  Caporro — Solamente  tendrían  de- 
recho á  una  parte  de  la  pensión. 

Sr.  Gnlllot— Seflor  presidente:  creo  que 
la  disposición  del  artículo  que  establece  que 
los  que  hayan  sido  destituidos  por  delitos  no 
tienen  derecho  á  jubilación,  y  la  disposición 
del  artículo  que  está  en  debate,  son  distin- 
tas. 

£1  artículo  que  establece  que  los  que  han 
sido  destituidos  por  delito^  no  tienen  derecho 
á  jubilación,  se  refiere  á  delitos  que  han  da- 
do mérito  á  la  destitución;  supone  que  el  em- 
pleado tendría,  por  los  afios  de  servicios  ó 
por  otras  circunstancias^  derecho  á  jubila- 
ción si  hubiera  cesado  en  su  cargo  conforme 
á  la  ley,  pero  que  habiendo  cesado  por  un 
delito,  que  ha  sido  la  causa  de  su  destitución, 
en  ese  caso  no  tiene  derecho  á  la  jubilación. 
Y  el  artículo  en  debate  tiene  un  carácter  más 
general:  se  refiere,  no  solamente  á  los  delitos 
que  dan  mérito  á  la  destitución,  sino  á  cual- 
quier  otro  delito,  siempre  que  haya  condena 
á  pena  de  penitenciaría. 

Creo  que  el  caso  que  supone  el  artículo  es 
el  de  un  empleado  que  está  prestando  sus 
servicios.  Por  ejemplo:  ha  servido  cinco  afios, 
comete  un  delito,  es  condenado  á  pena  de 
penitenciaría,  y  después  de  cumplida  Ja  pe- 
na, vuelve  otra  vez  á  ejercer  ese  cargo  ú  otro. 
Se  presenta  aquí  la  cuestión  de  saber  si  esos 
cinco  afios  anteriores  á  la  comisión  del  deli- 
to, se  cuentan  ó  no  á  los  efectos  de  la  jubi- 
lación. 

El  artículo  anterior  que  acaba  de  sancio- 
narse dice  que  los  allos  de  servicios  pueden 
haber  sido  continuos  ó  interrumpidos.  De 
modo  que  si  la  interrupción  ha  sido  por  cau- 
sa de  renuncia  ú  otra  que  no  constituya  un 
delito,  se  toman  en  cuenta  los  afios  anterio- 
res; y  el  artículo  éste  exceptúa  de  esa  dispo- 
sición en  cuanto  dice  que  si  la  interrupción 
ha  sido  ocasionada  por  condena  á  pena  de 
penitenciaría,  los  afios  anteriores  no  se 
cuentan. 

De  manera  que  se  pierde  el  beneficio  de 
montepío  que  se  ha  estado  abonando  duran- 
te esos  afios.  Este  es  el  pensamiento  del  ar- 
tículo. 

Por  otra  parte,  debo  manifestar,  según 
me  lo  ha  expresado  el  sefior  autor  del  pro- 


yecto, que  el  principio  general  de  laa  legis- 
laciones extranjeras,  de  donde  ha  sido  toma- 
do el  artículo  que  está  en  debate,  es  meuos 
liberal  que  éste,  porque  esas  legislaciones 
establecen  en  principio,  que  cuando  hay  in- 
terrupción de  servicios  los  afios  anteriores  no 
se  cuentan.. . 

Sr.  Rodríi^aes  (don  A.  M») — ^Apo- 
yado. 

Sr.  Golllot — ...ydesde  que  el  em- 
pleado vuelve  á  ejercer  sus  funciones,  em- 
pieza un  nuevo  cómputo  de  servicios. 

Sr.  Mora  IHagarlftos — ¿Y  un  emplea- 
do que  tuviera  treinta  afios  de  servicios,  pier- 
de todos  esos  derechos? 

Sr*  Oalllot — ¡Pero  si  tiene  treinta  afios 
podrá  ampararse  en  ot^  disposiciones! 

Sr*  Mora  MaiparlftoB — Un  empleado 
que  comete  un  delito  á  los  treinta  y  tantos 
afios  de  estar  empleado,  con  derecho  á  jubi- 
lación, ¿pierde  todo  ese  tiempo? 

Sr*  Areeo — Ese  artículo  no  dice  nada... 

Sr*  Mora  Magarlfto» — El  diputado 
sefior  Ouillot  puso  un  caso  muy  favorable, 
cuatro  6  cinco  afios;  pero  ¿si  tiene  treinta  j 
tantos  afios? 

Sr*  Aretso — Pero  ese  artículo  no  dice 
nada  al  respecto. 

Sr*  Mora  Ma^^arlftos — ¡Cómo  no! 

Sr*  Areco-'-Lo  único  que  dice  es  que  do 
podrá  contar,  no  podrá  agregar  esos  afios  á 
otros  servicios  que  pueda  prestar. 

Sr*  Mora  Ma^^arlfios  —  No,  pierde 
todo. 

Sr*  Rodríipnes  (don  A*  M*)  — Las 
interrupciones  dan  este  resultado:  no  se  deja 
razonar. 

Sr*  Mora  Ma^^ariftoB— Sí,  pero  acla- 
ran más  el  pensamiento. 

Sr*  Rodrffi^es  (don  A.  M.)— No,  al 
contrario,  lo  oscurecen,  porque  se  pierde  el 
hilo . . . 

Sr*  Mora  Maf^artff os— El  sefior  miem- 
bro informante  tiene  ese  dato:  treinta  afios 
de  servicio. 

f)r.  Presidente—  Ruego  al  sefior  dipu- 
tado que  no  interrumpa. 

Sr*  Mora  Ma^arlfiosi — Perfectamente. 

Sr*  GnlUot — Decía,  sefior  presidente, 
que,  en  la  generalidad  de  las  legislaciones 
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exiranjeras  se  establece  que  la  interrupción, 
aun  cuando  sea  por  causas  inculpables,  en 
general  hace  perder  los  aftos  anteriores; 
mientras  que  el  proyecto  en  debate  estable- 
ce  el  principio  contrario,  un  principio  mu- 
cho más  liberal:  cuando  la  interrupción  es  por 
causa  inculpable,  no  se  pierde  el  derecho  á 
los  afios  de  servicios  anteriores;  sólo  cuando 
la  interrupción  es  producida  por  la  condena- 
ción á  una  pena  de  penitenciaría,  es  que  se 
pierde  ese  beneficio. 

Ahora,  por  lo  que  respecta  á  lo  que  ma- 
nifestaba el  diputado  señor  Mora  Magariños, 
entiendo  que  no  es  posible  pretender  que  la 
pena  que  sufre  el  empleado  al  perder  sus 
alios  de  servicios,  7  por  consiguiente,  su  de- 
recho á  jubilarse  contando  con  ellos,  no  es 
posible,  digo,  que  sea  una  pena  estrictamen- 
te personal;  tiene  forzosamente  que  afectar 
á  su  familia  en  cuanto  á  los  efectos  pecunia- 
ríos,  como  sucede  con  toda  pena. 

una  pena  de  multa,  la  misma  pena  de 
prísión  6  de  penitenciaría,  no  solamente 
afecta  directamente  al  condenado,  sino  que 
también  produce  efectos  indirectos  en  todas 
aquellas  personas  que  viven  á  expensas  del 
condenado. 

Quizás  sería  mejor  dejar  ese  punto  para 
cuando  tratemos  de  las  pensiones,  porque  lo 
que  ha  propuesto  el  doctor  Mora  Magariños 
es,  más  bien  que  una  jubilación^  una  pensión; 
7  tal  vez  se  produciría  una  confusión   aquí 
si  fuéramos,  alterando  el  método  del  pro7ec- 
to,  á  ocuparnos  de  una  materia  que  está  le- 
gislada más  adelante. 
Es  cuanto  tenía  que  decir. 
Sr.  Castro-*-Para  que  el  artículo   en 
discusión  sea  más  claro  7  preciso,  propongo 
que,  en  lugar  de  referirse  á  las  personas,  se 
refiera  á  los  empleados  que  ha7an  sido  con  - 
denados  á  pena  de  penitenciaría. 

Esos  empleados  condenados  á  una  pena 
de  esa  clase,  no  pueden  ser  otros  que  los  de- 
fraudadores de  los  dineros  públicos,  7  es 
procedente  7  justo  que  el  estado  se  resarza 
en  parte  de  los  perjuicios  sufridos,  retenien- 
do el  importe  de  la  jubilación  que  ha7a  co- 
rrespondido en  parte  ~al  empleado  que  no 
haya  cumplido  debidamente  con  su  deber. 
8r«  Bodo — Yo  también  al   principio 


entendía,  señor  presidente,  como  el  doctor 
Castro,  este  artículo;  pero  resulta  que^  des- 
pués de  las  explicaciones  del  señor  miembro 
informante,  no  lo  puedo  entender  7a  del 
mismo  modo. 

Yo  creía  que  este  artículo  tenía  atingen- 
cia con  aquel  otro  artículo  en  que  se  habla- 
ba de  perder  la  jubilación  por  omisión  ó  por 
delito;  pero  ahora  resulta  que  no  7  que  se 
trata  también  de  los  delitos  que  no  tengan 
atingencia  ninguna  con  el  empleo.  Es  decir, 
que  un  empleado  que  ha7a  cumplido  perfec- 
tamente con  sus  deberes  durante  un  tiempo 
dado^ — que  poco  importa  que  sea  de  quince 
ó  veinte  años— 7  que  cometa  un  crimen  pa- 
sional, ese  empleado  pierde  el  derecho  á  la 
jubilación. 

De  manera  que  el  estado  comete  un  error 
que  él  mismo  castigaría  si  fuese  cometido  por 
otras  asociaciones. 

Supongamos — al  fin  7  al  cabo  el  estado 
no  es  más  que  una  gran  asociación,  CU70 
objetivo  es  el  interés  general — supongamos 
que  un  empleado  de  una  fábrica  comete  un 
crimen.  ¿Estaría  autorizado  el  dueño  de  la 
fábrica  para  privarle  de  los  sueldos  que  se  le 
devengasen  ó  del  derecho  que  tuviera  al 
montepío  establecido  dentro  de  la  fábrica 
misma? 

(Apoyados). 

¡De  ninguna  manera  estaría  autorizado! 
Se  dice,  por  ejemplo,  que  el  castigo  im- 
puesto al  empleado  debe  alcanzar  también  á 
la  familia;  pero  eso  es  cien  veces  más  cruel 
que  la  muerte  civil,  que  acompaña  á  la  pena 
de  penitenciaría,  7  que  de  ninguna  manera 
recae  sobre  los  hijos  ni  sobre  las  mujeres  de 
lo;  condenados! 

Sr.  GalUot — ¿Me  permite,  señor  dipu- 
tado? 
8>-.  Roxlo  —Sí,  señor. 
Sr.  OalUot — lYo  no  he  dicho  que  deba 
alcanzar  á  la  familia  la  pena  que  se  aplique 
Sr.  Roxio — Que  alcanza. 
Sr.  Gaillot — Pero  que  por  regla  gene 
ral  alcanza  indirectamente. 

Sr*  Roxlo — Pero  aquí  no  alcanza  indi^ 
rectamente,  sino  que  alcanza  directamente 
contra  el  espíritu  de  la  le7  misma,  que  ha 
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creado  el  retiro  no  solamente  para  los  em- 
pleados, sino  para  las  familias  de  los  emplea- 
dos. 

De  tal  manera  alcanza  y  contraría  el  es- 
piritu  de  la  ley,  que  la  ley  establece  que  en 
el  caso  de  viudedad  y  de  orfandad  pasa  á  la 
viuda  y  á  los  hijos  la  pensión. 

De  manera  que  la  ley  se  contradice,  que- 
riendo  hacer  personal  lo   que  es  colectivo, 
porque  es  de  toda  la  familia  del  empleado. 
Sr«  Martorell — En  parte. 
Nr.  Roxio — En  parte. 
Sr.  Martorell — Sabemos  que  el  estado 
contribuye  en  parte  al  capital. 

Sr.  RoxIo — Yo  no  siento  jamás  absolu- 
tas; lo  único  que  hago  es  sostener  lo  que  me 
parece  un  alto  principio  de  justicia. 

Seflor:  si  la  ley  criminal  no  admite  dos 
penas,  como  dice  Rossi;  si  la  misma  ley  cri- 
minal no  quita  á  las  familias  de  los  delin- 
cuentes, á  las  esposas  y  á  los  hijos  el  dere- 
cho á  sus  bienes,  ¿por  qué  razón  vamos  á  es- 
tablecer lo  contrario  en  una  lev  de  retiro, 
acentuando  severidades  que  no  se  admiten 
ni  en  la  ley  penal? 

¡Lo  que  no  hace  la  ley  penal,  lo  quiere 
hacer  una  ley  que  no  tiene  carácter  alguno 
de  penalidad! 

Es  por  eso  que  yo  preguntaba  si  este  ar- 
tículo guardaba  atingencia  ó  relación  con 
otro  artículo  que  se  había  discutido  al  prin- 
cipiar estos  debates,  hace  algunos  días. 

Se  dice:  «es  un  principio  general  admitido 
en  todas  las  leyes  de  jubilación».  ¿Y  qué? 
Aunque  yo  he  manifestado  el  otro  día  que 
respeto  muchísimo  las  legislaciones  extrnn- 
jeras,  porque  generalmente  tienen  una  bnse 
de  experiencia  más  grande  que  nuestra  expe- 
riencia, no  creo  tampoco  que  sea  necesario 
admitir  como  inmodificabie  todo  lo  que  es  un 
principio  general  en  otros  pníses.  El  progre- 
so y  la  vida  son  consecuencias  del  movi- 
miento, lo  mismo  que  todo.  ¡Gl  sonido,  la  luz 
y  el  calor  no  son  más  que  un  resultado  de 
las  ondulaciones  del  éterl 

Los  países  que  se  estancan,  sin  salir  jamás 
de  lo  que  han  hecho  las  otra<9  legislaciones, 
son  países  que  no  progresan.  Es  natural  que 
todo  pnís  debe  poner  algo  propio,  en  sus  le- 
yes, con  arreglo  á  su  medio  social,  aunque 


tomando  por  ba^e  á  las   legislaciones  ex- 
tranjeras. 

Yo  comprendo  que  estoy  mortificando  á  la 
Cámara,   pero  insisto  sobre  eso,   porque  me 
parece  que   lo   mejor  que    puede   hacer  el 
cuerpo  legislativo  como  todos  los  parlamen- 
tos del  mundo,  es  defender  la   causa  de  la 
justicia,  y  mucho  más  la  causa  de  los  débiles, 
hasta  con  el  santo  objeto  de  prepararse  á  la 
resolución  de  los  problemas  sociales  futuros 
puesto  que  todos  sabemos  que  esos  avanzan 
que  hay  un  partido  político  de  los  que  sufren 
y  que  ese  partido  tiene  continuamente  pues- 
ta la  vista  sobre  los  hombres    públicos.  Ha- 
gamos en  Cf'to  á  lo  sumo  1  j  que  hace  la   lej 
penal  y  dejemos  siempre  á  la  esposa  el  dere- 
cho á  la  vida  de  la  virtud,  y  á  los    hijos   el 
derecho  al  porvenir,  que  se  lo   vamos  á  ce- 
rrar en  mucha  parte  con  este  artículo  de  la 
ley. 

Alguien  se  sonrió  aquí  cuando  el  doctor 
Mora  Magarifios  pronunf^ió  la  palabra  viuda 
en  lugar  de  esposa,  ¡Es  que  en  realidad  el 
que  va  á  la  penitenciaría  es  un  muerto  civil! 

No  hagamos  extensiva  esta  muerte  á  la 
mujer  y  á  los  hijos;  no  los  envolvamos  en  el 
mismo  sudario  con  que  la  sociedad  envuelve 
al  criminal! 

Es  todo  lo  que  quería  decir. 

(¡Muy  bien!). 

Sr.  Rodrii^nes  (don  A.  ÜI.) — Deseoso 
de  contribuir  á  que  el  debate  de  esta  ley  se 
abrevie  todo  lo  posible  para  qué  podamos 
pasar  á  ocuparnos  de  otros  asunto;*  que  figu- 
ran en  la  orden  del  día,  y  á  fin  de  armonizar 
las  ideas  de  la  Comisión  y  las  mías  propias 
con  las  de  los  seflores  diputados  preopinan- 
tes, considero  que  la  forma  más  sencilla  de 
resolver  el  incidente  producido,  es  pedirla 
eliminación  del  artículo;  que  se  retire  de  la 
ley. 

(A  poyados  u 

Los  señores  diputados  que  lo  critícan  ol- 
vidan que  en  la  práctica  lo  que  el  artículo 
dispone  es  lo  que  va  á  suceder:  el  alcance  de 
la  aplicación  de  la  pena  de  penitenciaría  se^ 
rá  la  que  el  artículo  24  dispone:  inhabilita- 
ción para  el  cargo  público,  y  luego  el  pago 
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de  las  íodemDÍzaciones  pecuniarias  que  trae 
aparejadas  la  comisión  de  un  delito,  absor- 
berá todo  lo  que  un  empleado  haya  podido 
enlregar  á  la  caja . . . 

8r«  Hora  IHa^arifios — Para  ese  caso 
▼oj  á  proponer  un  artículo. 

Hr.  Roclrígnex  (don  A*  M.)  - . . .  pero 
oonao  JO  no  deseo  que  este  debate  tome  pro- 
porcionesy  creo  que  la  mejor  manera  de  re- 
solver la  dificultad  es  suprimir  el  artículo. 

(Apoyados). 

Solicito  su  retiro,  y  creo  que  con  la  con- 
formidad del   seftor    miembro    informante* 

(Apoyados).  ' 

Sr*    Herrero    j  Espinosa — Yo   me 

alegro  macho  de  que  la  Comisión  de   Legis- 
lación retire  el  artículo  que  había  propuesto . . . 

Sr,  Rodrí^raes  (don  A.  III.)— Todavía 
no  lo  sabemos. 

Sr«  Herrero  j  Espinosa — ...pero 
puesto  que  ha  entrado  en  debate  este  prin- 
cipio, aceptando  el  retiro  del  artículo  de  la 
Comisión  de  Legislación,  voy  á  votar  el  ar- 
tículo del  doctor  Mora  Magarifios,  que  estoy 
aegaio  que  no  lo  retiraría. 

Sr.  Mora  Ma^^arlños — L  o  voy  á  pro 
poner  en  otra  forma. 

Sr*  OnlOot — A  nombre  de  la  Comisión 
de  L^slación  estoy  facultado  para  adherir 
á  la  manifestación  que  ha  hecho  el  se&  or  di' 
puiado  doctor  Rodríguez  retirando  el  artícu. 
lo  en  debate,  cortando  así  toda  discusión. 

Sr«  Presidente— Si  se  accede  al  retiro 
del  artículo  22. 

Loa  eefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 

Sr«  Mora  lUasarlftos — Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente  —  Está  cerrada  la  dis- 
cusión: ha  sido  votado  el  retiro  del  artículo. 

Hr»  Mora  Ma^arlftos— Perfectamente; 
pero  va  á  continuar  la  discusión  de  la  ley. 

8r«  Presidente — Se  va  á  leer  primera- 
mente el  artículo  siguiente. 

8r.  Mora  Mag^ariftos  —  Pero  voy  á 
proponer  un  artículo  aditivo  en  este  caso  y 
á  esta  altura  de  la  ley  para  que  forme  el  ar- 
ttealo22. 


Sr.  Presidente — Pero  si  falta  el  artí^ 
culo  22,  no  puede  ser  aditivo. 

8r.  Mora  Ma^i^artftos — Se  ha  retirado 
y  voy  á  presentar  otro  artículo  aditivo. 

Sr«  Costa  —  No  puede  ser  aditivo;  será 
sustitutivo. 

Sr.  Mora  Magarlftos  —  Sustitutivo, 
aditivo  ó  un  artículo  nuevo  de  la  ley,  cual- 
quier cosa;  pero  es  un  artículo  que  contempla 
una  idea  nueva  que  no  está  en  la  ley. 

Ta  sea  en  este  momento,  6  ya  sea  en  cual- 
quier otro,  no  importa  la  clasificación  ni  el 
orden  como  quiera  la  Mesa  colocarlo. . . 

Sr.  Presidente  —  ¿Quiere  presentarlo 
á  la  Mesa? 

Sr.  Mora  Magarl&os«— Voy  á  leerlo. 
Desde  que  está  retirado  el  artículo  22,  y  va- 
mos á  continuar  con  la  discusión  de  la  ley, 
voy  á  proponer  un  nuevo  articulo. 

«Los  empleados  que  hayan  sido  enjuicia- 
dos y  condenados  á  pena  de  penitenciaría,-T- 
por  motivos  extraños  á  sus  funciones  como 
tales, — teniendo  años  suficientes  para  una 
pensión,  la  perderán  para  sí  y  pasará  á  la  es- 
posa 6  hijos,  de  acuerdo  con  el  artículo  33». 

Es  para  contemplar  el  caso,  por  ejemplo, 
de  que  un  empleado  que  tenga  20  ó  30  años 
de  servicios  y  que  por  causas  ajenas  á  su  co- 
metido fuera  condenado;  que  esa  condena 
no  le  haga  perder  á  la  esposa  ni  á  los  hijos 
el  derecho  á  la  pensión.  Deben  regir  en  este 
caso  análogas  disposiciones  á  las  que  se  es- 
tablecen para  el  caso  de  muerte  de  un  em- 
pleado. 

Para  contemplar  esta  idea,  es  que  propon- 
go el  artículo. 
Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 


Eotá  discusión. 

Sr.  GnlUot — Yo  insisto,  señor  presiden* 
te,  en  que  ese  artículo  no  debe  entrar  en  de- 
bate, porque  establece  una  pensión.  Ef  tamos 
tratando  de  las  jubilaciones  y  faltan  varios 
artículos.  Cuando  lleguemos  al  capítulo, que 
trata  de  las  pensiones  entonces  será  el  mo-- 
mentó  de  proponerlo. 

Sr.  Mora  Magarlilos — No  discuto  ía 
colocación:  busco  las  ideas;  el  resultado  final 
son  ideas.  Así  es  que  el  señor  miembro  in- 
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formante  puede  ciarle  la  colocación  que  crea 
más  conveniente. 

Sr.  GhIIIoI — Yo  hago  moción,  por  con- 
siguiente, para  que  se  suspenda  el  debate  de 
este  artículo  hasta  que  se  llegue  al  capftulo 
de  las  pensiones. 

Hr.  Mora  lUai^arlftos — Perfectamen- 
te: por  mi  parte,  no  tengo  inconveniente. 

(Apoyados). 

Nr«  Presidente  —  Si  se  suspende  la 
discusión  del  artículo  propuesto,  hasta  que 
llegue  la  oportunidad. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

(Se  lee  el  articulo  22—26  del  proyecto). 

En  discusión. 

81  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  23 —2A  del  proyecto). 


En  discusión. 

8r.  Várela — El  artículo  que  ha  entrado 
en  discusión  y  loa  siguientes  hasta  el  31  in-  ( 
elusivo,  establecen  el  procedimiento  que  debe 
seguirse  para  obtener  la  jubilación. 

Este  procedimiento  se  establece,  me  pare- 
ce á  mí,  en  una  forma  inútilmente  complica- 
da, puesto  que  se  disponen  repeticiones  de 
trámites  que  contribuirían  á  demorar  la  ex- 
pedición del  asunto;  y  lo  que  es  más  grave, 
el  procedimiento  se  reglamenta  con  sujeción 
á  un  principio  que  es  completamente  contra- 
rio á  disposiciones  expresas  de  la  consti- 
tución. 

En  la  constitución  de  la  república  se  ntri* 
huye  como  una  de  las  facultades  privativas 
del  poder  ejecutivo,  la  de  otorgar  las  jubila- 
ciones, y  el  pensamiento  á  que  obedece  el 
procedimiento  que  establece  el  proyecto^  es  el 
de  quitar  al  poder  ejecutivo  precisamente  esa 
atribución,  y  disponer  que  las  jubilaciones 
serán  concedidas  por  el  comité  que  se  crea 
en  este  mismo  proyecto. 


Por  esta  razón  me  parece  que  el  trámite 
que  se  indica  en  el  artículo  23  quehaentra- 
<lo  en  debate  y  los  siguientes,  debe  ser  mo- 
dificado contemplando,  en  primer  término, 
aquel  precepto  constitucional,  y  establecien- 
<lo,  por  confíiguiente,  que  ]n<>  jubilaciones  de- 
ben solicitarse  ilel  poder  ejecutivo,  que  es  el 
único  que  está  facultado  por  la  constitución 
para  concederlas  ó  para  negarlas;  y  como 
consecuencia  de  esta  refonnn,  resultaría  tam- 
bién un  tanto  simplificado  el  procedimiento 
á  que  me  refiero. 

Según  los  artículos  áque  me  estoy  refirien- 
do,  la  jubilación  debería  ser  solicitada  de  la 
caja,  la  caja  pasaría  la  solicitud  á  informe  de 
la  contaduría  general,  después  de  la  conta- 
duría general  iría  en  ciertos  casos  al  consejo 
de  higiene  ó  á  informe  de  los  médicos  desig- 
nado?, y  después  de  corridos  estos  trámites 
iría  al  ministerio,  y  el  ministerio,  según  otro 
artículo,  volvería  á  oir  á  la  contadoHa  gene> 
ral,  y  d?spués  de  oir  á  la  contaduría  general 
oiría  al  fiscal  tie  gobierno^  después  el  minis- 
terio resolvería;  y  finalmente,  pasaría  el 
asunto  á  la  caja,  para  que  la  caja  extendiera 
á  su  nombre  la  cédula  respectiva. 

Me  parece  que  estos  trámites  y  cBtas  idas 
y  venidas  de  los  expedientes  poeden  simpli- 
ficartse,  y* deben  ser  simplificarlos. 

Hay,  ademán,  entre  estos  arlfealos,  uno 
relativo  á  la  forma  en  que  debe  producirse  el 
examen  médico  del  solicitante  en  los  casos 
en  que  el  pedido  de  jubilación  esté  fundado 
en  la  falta  de  salud. 

En  un  artículo  sustitutrvo  que  yo  he  pro- 
yectado, tr  Uo  también  este  punió,  y  me  pro- 
pongo reglamentar  la  expedioión  de  los  infor- 
mes médicos  en  esos  casos  en  una  forma  que 
me  parece  más  arreglada  á  la  organización 
administrativa  que  rige  entre  nosotros,  y  de 
la  cual  no  veo  motivo  para  apartarnos  en  es- 
te momento. 

A.SÍ  es  que,  por  lo  pronto,  aeBor  presidea- 
te,  propongo  un  artículo  23  «istítnlivo,  en  el 
cual  se  establece  la  forma  general  de  proce* 
di  miento  que  debe  seguirle  para  el  otorga- 
miento de  las  jubilaciones,  de  acuerdo  con  io 
que  he  indicado  en  esta  breve  expoetción. 

Si  la  Mesa  quiere  disponer  que  se  dé  lec- 
tura del  artículo,  ae  lo  agradeceré. 
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(I^  manda  á  la  Mesa  y  se  lee  lo  si- 
guiente): 

•Articulo  23.  I^  Jubilación  se  solicitará  del  poder 
eJerutíTo  por  intermedio  del  ministerio  de  hacienda, 
debiendo  el  solicitante  acompiflar  los  Jttstlflcatlv  s 
qae  tuviera. 

••Recibí  la  la  solicitud  Repasará  ¿  Infirme  de  la  con 
tn  iuria  general  y  de  la  ctja  de  Jubilaciones,  y  si  no 
m^  1.18*  oposición  por  parte  de  éstas,  el  pnder  eje- 
ciit.To  otorgirj)  la  cédula  respectiva  comunicándose 
á  li  caj'i  pira  su  cuiipllmlento  y  á  la  conta<lurla 
para  la  toma  de  razón. 

•Si  la  8  tUcitud  se  fundase  en  motWos  de  enferme- 
dad, »Tá  el  peticionarlo  sometido  á  examen  médico 
c*n  arreglo  al  articulo  siguiente,  y  antes  de  produ- 
cirse el  informe  de  la  referida  caja  • 

Sr.  Presidente*-  ¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusiÓD  oon}untainente  oon  el 
de  la  Comíei^/n. 

8r.  Ovlllol — La  Comisión  de  Legisla- 
ción, al  reunirse  ayer  para  ocuparse  del  artí- 
celo 13  que  ya  ha  sido  sancionado,  tomó  en 
consideración  también  el  artículo  que  acaba 
de  presentar  el  doctor  Várela,  y  lo  aceptó, 
con  una  pequeña  modificación. 

Por  el  artículo  del  doctor  Várela  se  esta- 
blece que  recibida  la  solicitud,  se  pasará  á 
informe  de  la  contaduría  general  y  de  la  oa- 
ja  de  jubilaciones;  y  si  no  mediara  oposición 
por  parte  de  éstas — dice  el  articulo  del  doc- 
tor Várela*— se  otorgará  la  cédula  respec- 
tiva, etc. 

De  manera  que  para  otorgar  la  jubila- 
ción, segtün  el  artículo  del  doctor  Várela,  se 
requiere,  no  solamente  la  conformidad  del 
comité  ejecutivo  de  la  caja,  sino  también  el 
informe  favorable  de  la  contaduría  general. 
Sin  embargo,  la  Comisión   ha  creído  que 
hay  mucha  mayor  garantía  en  el  informe  del 
comité  ejecutivo  de  la  caja  que  en  el  de  la 
contaduría,  porque  al  proyectarse  esta  ley  se 
ha  tratado  de  rodear  de  garantías  á  esa  au- 
toridad que  va  á  presidir  la  aplicación  de  la 
ley;  y  además  es  el   comité  ejecutivo  el  que 
tiene  mayor  interés,   puesto  que  se  trata  de 
loa  fondos  que  administra,  en  evitar  que  se 
jubilen  empleados  que  no  estén  en  las  con- 
diciones legales. 

Por  otra  parte,  la  contaduría,  siendo  como 
es,  una  dependencia  del  estado,  no  debe  te- 
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ner  esa  atribución  que  se  le  da  para  que  el 
poder  ejecutivo  resuelva  segán  los  informes 
de  ella  y  del  comité  ejecutivo.  Hay  más  in- 
dependencia en  el  comité  ejecutivo  que  la 
que  puede  haber  en  la  contaduría. 

Por  estas  consideraciones,  la  Comisión  de 
Legislación  resolvió  tener  en  cuenta  funda- 
mentalmente el  informe  del  comité  ejecutivo 
es  decir,  que  si  el  comité  ejecutivo  se  opone, 
no  podrá  haber  jubilación  aunque  lo  consien- 
ta la  contaduría;  y  por  el  contrario,  si  el  co- 
mité ejecutivo  consiente  y  la  contaduría  no, 
puede  haber  jubilación. 

Tengo  aquí  el  artículo,  tal  como  fué  redac- 
tado por  la  Comisión,  y  solicito  que  se  lea 
por  la  Mesa. 

(Lo  manda  á  la  Mesa). 

Sr.  PresIdente^Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Artículo  33.  La  Jubilación  se  solicitará  del  poder 
ejecutivo  p9r  Intermedio  del  mlotsterio  de  hacienda, 
debiendo  el  solicitante  acompañar  los  Justificativos 
que  correspondan. 

«Recibida  la  solicitud,  se  pasará  á  Informe  de  la 
contaduría  general  y  de  la  caja  de  Jubilaciones,  y  si 
no  mediase  oposición  por  parte  del  comité  ^ecutlvo 
de  dicha  caja,  se  otorgará  la  cédula  respectiva  co- 
munlcándose  á  éste  para  su  cumplimiento  y  á  la  con- 
taduría para  toma  de  ratón. 

«Si  la  solicitud  se  fundase  en  algunos  de  los  casos 
previstos  en  el  Inciso  a  del  articulo  16,  el  peticiona- 
rlo será  sometido  al  examen  del  consejo  nacional  de 
higiene  ó  de  uno  ó  más  médicos,  con  arreglo  al 
articulo  siguiente,  y  antes  de  producirse  el  infor- 
me de  la  referida  caja«. 

Está  en  discusión  el  artículo  sustitutivo  de 
la  Comisión,  conjuntamente  con  el  artícu- 
lo propuesto  por  el  doctor  Várela. 

(Los  aafiores  Berro  (don  Arturo)  y  Va* 
reía  piden  la  palabra). 

Tiene  la  palabra  el  diputado  sefior  Berro. 

Sr.  Berro  (don  Artaro) — Se  la  cedo 
al  doctor  Várela. 

Sr«  Várela — No  me  parecen  fundadas, 
señor  presidente,  las  objeciones  que  ha  hecho 
el  sefior  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Legislación,  al  suponer  que  el  informe  de 
la  contaduría  general  no  tiene  bastante  im- 
portancia como  la  que  le  da  el  artículo  sus- 
titutivo que  presento. 

Yo  creo  que  el  informe  de  la  contaduría 
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general  69  tan  necesario  y  debe  ofrecer  tan- 
tas garantías  como  las  que  puede  ofrecer  la 
caja  de  jubilaciones. 


(Apoyados). 

Desde  luego,  hay  un  antecedente,  seflor 
presidente^  que  no  puede  ser  proporcionado 
sino  por  la  contaduría,  y  es  el  relativo  á  la 
contabilidad  de  los  descuentos  que  le  hayan 
sido  hechos  al  peticionario.  E-ito  anteceden- 
te absolutamente  no  puede  tenerlo  la  caja  de 
jubilaciones:  lo  tiene  solamente  la  contadu- 
ría general;  y  es  la  contaduría  la  que  puede 
decir  si  con  arreglo  á  los  descuentos  efectua- 
dos al  peticionario,  éste  tiene  /^  no  derecho  á 
la  jubilación. 

De  modo  que  en  ese  sentido,  el  informe 
^e  la  contaduría  es  una  de  las  garantías 
más  serias  con  que  puede  contarse  para  el 
otorgamiento  de  la  jubilación,  y  no  hay  mo- 
tivo para  que  se  establezca  en  la  ley  que  la 
conformidad  de  la  caja  es  indispensable  y 
que  no  lo  es  la  conformidad  de  la  contaduría 
general. 

El  sefior  miembro  informante  decía  que 
por  la  circunstancia  de  ser  una   repartición 
ep  endiente  del  estado,  no  puede  ofrecer  su- 
ficientes garantías  de  independencia.    Esto 
me  parece   que  es   un   error  completamente 
contrarío  á  la  naturaleza  de  esta  institución 
Precisamente  la  contaduría  general  del  es- 
tado es  la  que  tiene  por  objeto  garantir  al 
país  de  que  los  fondos  públicos  se  inviertan 
con  arreglo  á  la  ley;  es  la  contaduría  gene- 
ral del   estado  la  que  tiene  la  obligación  y 
el  derecho  de  intervenir  en  todos  los  pagos, 
y  cuando  considera  que  un   pago  decretado 
por  el  poder  ejecutivo  no  está  con   arreglo  á 
la  ley,  la  contaduría  tiene  la   obligación  de 
negarse  á  intervenir,  y  sin  esa  mtervención, 
la  tesorería  general  del  estado  no  puede  efec- 
tuar el  pago.  Lo  que  quiere  decir,  que  en  to- 
tes los  casos,  no  solamente  en  el  de  las  jubi- 
laciones, absolutamente  en   todos,  en  que  se 
ha  de  disponer  de  los   fondos  del  estado,  el 
asentimiento  de  la  contaduría  es  indispensa- 
ble. 

Así  es  que  en  esa  parte,  este  detalle  del 
artículo  sustitutivo  que  yo  he  presentado  no 
tiene  novedad  ninguna:   es  la  aplicación  de 


un  principio  general,  y  de  un  príncipio  emi- 
nentemente saludable. 

Por  eso  insisto  en  que  debe  conservarse  el 
requisito  de  que  medie  la  conformidad  de  las 
dos  reparticiones  que  informan,  como  lo  esta- 
blece el  artículo  que  he  propuesto. 
He  terminado. 

Sr.  GalUot — To  deseo  expresar,  señor 
presidente,  que  no  he  querido,  de  ninguna 
manera,  desconocer  la  importancia  de  la  in- 
tervención de  la  contaduría.  Lo  que  yo  he 
querido  expresar  es  que  la  Comisión  quiso 
resolver  la  cuestión  que  se  presentó. 

Si  el  informe  de  la  contaduría  y  el  de  la 
caja  de  jubilaciones  fuesen  oontraríos,  ¿debe 
preferirse  uno  sobre  el  otro?  ¿Cuál  de  elloe 
es  el  que  tiene  más  ¡nportancía?  ¿Cuál  de 
ellos  es  el  que  puede  ofrecer  más  segurida- 
des de  acierto? 

Al  preferirse  el  informe  de  la  caja  de  jubi- 
laciones, no  se  ha  querido  desconocer  la  im- 
portancia que  tiene  el  informe  de  la  oonta- 
dniia.  La  prueba  está,  que  en  el  artículo 
presentado  á  nombre  de  la  Comisión,  se 
mantiene  también  dicho  informe,  pero  pre- 
firiendo el  de  la  caja  de  jubilaciones. 

Debe  tenerse  en  cuenta,  por  otra  parte, 
que  el  proyecto  primitivo  le  daba  preferen- 
cia casi  exclusiva — puede  decirse — á  la  caja 
de  jubilaciones,  en  cuanto  dependfa  de  ella 
el  otorgamiento  de  las  pensiones;  y  ha  sido 
como  transacción  que  se  ha  llegado  á  la  for- 
ma de  que  instruye  el  artículo  que   he  pre- 
sentado á  nombre  de  la  Comisión. 
Es  cuanto  tenía  que  manifestar. 
Sr«  Berro  (don  Arturo) — Yo,  señor 
presidente,  votaría  la  primera  parte  del  ar- 
tículo de  la  Comisión   de  Legislación,   pero 
no  así  la  segunda  que  se  refiere  al  procedi- 
miento que  debe  seguirse  para  establecer  la 
habilidad  ó  inhabilidad  del  empleado  públi- 
co solicitante,  para  el  desempeffo  de  su  cargo. 
El  procedimiento  propuesto  en  ese  artícu- 
lo es  bastante  extraflo:  se  dice  que  interven- 
drá  el  consejo  de  higiene  pública  ó  uno  6 
más  médicos. 

Digo  que  es  muy  extrafio,  porque  ese  pro- 
cedimiento no  tiene  explicación  satisfactoría 
posible. 
£}  consejo  de  higiene,  que  en  definitiva  es 
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la  autoridad  suprema  de  la  nación  en  lo  que 
á  cuestiones  de  higiene  se  refiere,  debe  inter- 
venir en  todos  los  casos  6  no  debe  interrenir 
en  ninguno;  pero  no  me  parece  atinada  esa 
fomín  singular  que  autoriza  al  comité  ejecu- 
tivo para  dirigirse  en  unos  casos  á  la  supre- 
irn  autoridad  médica  7  en  otros  casos  á  uno 
6  más  médicos. 

(Apoyados). 

Mp  atreyeria  á  opinar  además  que  ese  pro* 
cedímiento  resultaría  algo  deprimente  para 
esa  alta  autoridad  nacional. 

El  legislador  debe  prescindir  en  absoluto 
de  la  composición  personal  de  las  corpora- 
ciones públicas  exÍ8tente<4  y  atenerse  exclu- 
sivamente á  los  cometidos  que  las  leyes  le 
confieren. 

Sr.  Areco — Hay  un  caso  en  que  tal  vez 
no  pudiera  intervenir  el  consejo. 

Sr.  Berro  (don  Arturo)  —Voy  á  ex- 
plicar todo  eso. 

Yo  no  soy  de  opinión  tampoco  que  inter- 
venga el  consejo  de  higiene  en  las  jubilacio- 
nes. No  persigo  ese  fin;  propendo  á  una  so- 
lución distinta. 

A  lo  que  me  opongo,  es  á  la  forma  en  que 
propone  la  Comisión  de  Legislación:  «el  con- 
sejo de  higiene,  ó  uno  ó  más  médicos». 

E^o  es  inaceptable,  bajo  t)do  punto  de 
vista,  y  hasta  puede  ser  motivo  de  que  se 
acuse  de  parcialidad  á  la  intervención  del 
comité  ejecutivo  de  la  caja  en  determinados 
casos. 

Supongamos  que  ese  comité  en  un  caso 
dudoso  y  referente  á  algún  alto  empleado, 
prescinda  del  consejo  de  higiene  y  se  dirija 
á  un  médico  particular  para  que  informe  so- 
bre la  habilidad  ó  inhabilidad  de  ese  em- 
pleado para  el  desempeño  de  su  cargo. 

Pues  bien:  esta  prescindencia  del  consejo 
de  higiene  podría  dar  lugar  en  tales  casos  á 
apreciaciones  desagradables  para  ese  comité 
ejecutivo. 

Bajo  otro  concepto,  yo  estimo  que  no  es  al 
consejo  de  higiene  á  quien  debe  confiarse  es- 
ta cuestión  tan  fundamental,  de  establecer 
la  habilidad  ó  inhabilidad  de  un  empleado 
público  para  el  desempeño  de  su  cargo.  Digo 
que  este  punto  es  muy  importantei  porque  si 


la  ley  dejara  la  puerta  abierta  al  favoritis- 
mo, podría  perjudicarse  ó  el  interesado  ó  la 
caja;  el  interesado  si  injustificadamente  se  le 
negara  la  jubilación  solicitada  encontrándo- 
se en  realidad  inhábil  para  el  servicio  públi- 
co; la  caja,  si  por  efecto  de  incompetencia  ó 
por  favoritismo,  se  concediera  una  jubilación 
indebida  á  un  empleado  que  en  realidad  es- 
tuviera hábil  para  el  desempeño  de  su  cargo. 
Yo  estimo  que  no  procede  la  intervención 
del  consejo  de  higiene  en  las  jubilaciones. 

Ese  consejo  es  una  autoridad  cuyo  come- 
tido se  refiere  muy  especialmente  á  las  cues- 
tiones de  higiene  nacional  é  internacional,  y 
á  las  de  medicina  legal.  De  modo  que  la  me- 
dicina, propiamente  dicho,  no  es  de  la  espe- 
cial incumbencia  de  esa  alta  corporación. 

Por  eso  ella  se  denomina  consejo  de  higie- 
ne pública,  porque  tiene  por  cometido  la  sa- 
nidad nacional  é  internacional  del  país.  No 
es  una  facultad  de  medicina;  no  es  una  cor- 
poración que  deba  ser  especialista  en  cues- 
tiones de  medicina,  propiamente  dicho,  sino 
en  higiene  pública. 

Estimo,  pues,  que  no  es  á  esa  corporación 
á  quien  debe  darse  el  cometido  de  intervenir 
en  las  jubilaciones,  sino  á  los  médicos  de  la 
facultad  de  medicina. 

Entiendo  que  el  doctor  Várela  tiene  un 
artículo  á  este  punto  referente,  que  me  pa- 
rece bastante  atinado,  según  las  ideas  gene- 
rales que  me  expresó  ayer  en  una  entrevista 
que  tuvimos. 

Yo,  lo  que  solicitaría,  es  que  esta  segunda 
parte  fuera  eliminada  de  este  artículo  y  que 
se  hiciera  á  este  respecto  un  artículo  espe- 
cial, porque  el  punto  lo  merece:  es  suma- 
mente importante  y  delicado. 

De  modo  que  para  no  extenderme  más  en 
estas  ideas  y  no  cansar  á  la  H.  Cámara,  yo 
me  inclinaría  á  solicitar  de  la  Comisión  de 
Legislación  que  eliminara  esta  segunda  par* 
te  del  artículo,  para  hacer  de  ella  un  artícu- 
lo especial,  un  artículo  en  el  cual  se  esta- 
blezca en  qué  forma  debe  precederse  para 
declarar  hábiles  ó  inhábiles  para  el  servicio 
público  á  los  empleados  solicitantes. 

(Apoyados). 

Mi  solicitud  sería  exclusivamente  en  este 
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sentido;  y  caaiido  viniera  entonces  la  discu- 
sión de  ese  artículo,  sería  la  oportunidad  de 
ampliar  eRtas  ¡deas. 

Mi  mente,  ya  digo,  es  que  no  intervenga 
el  consejo  de  higiene;  es  de  que  se  designe, 
al  efecto,  á  médicos  de  la  facultad  de  medici- 
na, que  ofrecen  garantía  absoluta  de  com- 
petencia, porque  se  pueden  designar  á  espe- 
cialistas en  las  diversas  ramas  de  la  medici- 
Ba,  lo  que  no  sería  posible  tratándose  de  los 
miembros  del  consejo  de  higiene  pública,  que 
deben  ser  tan  solo  especialistas  en  cuestio- 
nes de  higiene  pública,  cosa  muy  distinta. 
He  terminado. 

8r.  Rodrif^nea  (don  A.  !91.)— Vamos 
á  estar  de  acuerdo,  efecti  vamente,  con  el  di- 
putado seftor  Berro,  porque  tanto  la  Comi- 
sión de  Legislación  como  el  que  habla  cono- 
cían las  modiñcaciones  que  proyectaba  á 
este  artículo  el  doctor  Várela  y  estábamos 
dispuestos  á  aceptarlas. 

Sólo  debo  manifestar  que  no  ha  habido 
un  propósito  de  agravio  para  el  consejo  de 
higiene  en  la  redacción  de  este  artículo:  se 
ha  tratado  simplemente  de  allanar  las  difi- 
cultades de  los  exámenes  médicos,  tratándo- 
se de  funcionarios  que  no  residen  en  la  ca- 
pital, funcionarios  de  los  departamentos. 
Para  esos  casos,  como  no  es  posible  hacer 
trasladar  el  consejo  á  los  departamentos  y 
es  incómodo  hacer  trasladar  á  los  empleados 
á  la  capital,  se  había  previsto  en  la  ley  esa 
dificultad  y  se  trataba  de  resolverla  facul- 
tando al  comité  para  designar  médicos;  pero 
no  insisto  y  me  limito  á  dar  estas  explicacio- 
nes al  señor  diputado  . . . 

Sr«  Berro  (don  Arturo) — Hay  conse- 
jos departamentales  que  dependen  del  con- 
sejo nacional  de  higiene,  que  serían  los  que 
intervendrían  en  esos  casos . . . 

Sr«  Rodríi^em  (don  A.  yi») — ...  y  se 
buscaban  también  á  la  vez  por  este  medio 
garantías  que  se  van  á  obtener  por  el  ar* 
tíoulo  sustitutivo  que  proyectará  el  doctor 
Várela.  | 

Es  lo  que  quería  manifestar  para  hacer 
presente  que,  por  mi  parte,  no  tengo  incon* 
veniente  en  que  se  retire  el  2.°  inciso  de  este 
artículo,  á  que  se  ha  referido  el  diputado  se- 
ñor Berro,  para  dar  lugar  después  á  que  el 


doctor  Várela  pueda  presentar  su  artículo 
sustitutivo. 

8r.  Presidente— ¿I<a  Comisión  acepU 
esa  división  del  artículo? 

Sr.  GnlUot— No  he  consultado  á  la  Co- 
misión, pero  me  parece  que  no  debe  tener  io- 
conveniente  en  aceptarla. 

(Se  lee  el  articulo  h3  propueeto  por  e! 
doctor  Oulllot  coa  la  supresión  icdi- 
cada). 

Sr*  Várela — Yo  oreo  qoe  la  Comisión 
de  Legislación  acepta  el  artículo  sostitutiTo 
que  he  prepuesto  y  del  cual  se  puede  vo- 
tar, por  consiguiente,  la  primera  parte. 

La  diferencia  que  hay  entre  los  dos,  es  la 
siguiente:  que  por  el  artículo  mío  se  requiere 
la  conformidad  de  la  contaduría  y  de  la  ca- 
ja, y  por  el  artículo  de  la  Comisión  se  reqnie» 
re  solamente  la  conformidad  de  la  caja. 

Sr.  Rodrfi^ex  (don  A«  ÜI.) — El  pen- 
samiento del  doctor  Várela  es  qoe  sin  la  con- 
formidad de  esas  dos  corporaciones  no  pue- 
da haber  jubilación. 

Sr.  Várela — (Es  claro!  Y  si  algona  coo- 
formidad  se  necesita,  es  la  de  la  oontaduiít 
y  no  la  de  la  caja. 

Sr.  Capnrro— Hay  más  garantía  exi- 
giendo la  conformidad  de  las  dos. 

Sr.  BodrfinH®>  (^^"^  ^*  M.)~Yo  no 
hago  cuestión  sobre  el  punto  como  autor  del 
proyecto.  Yo  le  atribuía  una  gran  importan- 
cia á  la  intervención  del  comité  ejecutivo, 
puesto  que  lo  facultaba  exclusivamente  para 
conceder  las  jubilaciones;  pero  he  transado 
con  el  doctor  Várela  porque  me  ha  hecho 
observaciones  de  orden  constitucional,  y  no 
queriendo  tener  un  debate  de  ese  género,  he> 
moa  aceptado — la  Comisión  y  yo — la  modi- 
ficación que  él  propone. 

Sr.  Onlllot — La  Comisión  de  Legisla- 
ción se  ocupó  ayer  de  este  punto  que  pro- 
muevo ahora  el  diputado  señor  VareSa,  y  creo 
que  fué  por  indicación  del  doctor  Martínei 
que  se  aceptó  esa  modiñcac*ón. 

Yo  por  mi  parte  no  tengo  inconveniente 
en  adherirme  á  lo  que  propone  el  doctor  Vá- 
rela; pero  no  tengo  la  representación  de  la 
Comisión  para  proceder  así. 
Sr.  Costa— Yo  acepto. 
Sr.  Onlllot — La  Comisión  aceptó  U 
otra  forma  de  que  se  ha  dado  cuenta. 
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§r.  MartfneS'^Voy  á  decir  BÍmplemen- 
te,  sefior  presidente,  que  yo  no  adhiero  á  la 
modificación  que  propone  el  doctor  Várela, 
j  que  aceptan  ahora  algunos  miembros  de 
la  Comisión  de  Legislación.  No  voy  á  decir- 
le yo  á  la  Cámara  ahora  las  razones  que 
tengo  para  esta  manifestación,  porque  ya  las 
ha  dado  el  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Legislación. 

Así  es  que  no  voy  á  insistir  sobre  esto, 
y  dejo  simplemente  constancia  de  que  yo 
no  adhiero  á  la  modificación  del  doctor  Vá- 
rela. 

í$r.  Presidente — Se  va  á  leer  el  artí- 
culo de  la  Comisión  de  Legislación. 

Ruego  al  sefior  miembro  informante  tenga 
la  bondad  de  escuchar  la  lectura  para  ver  si 
está  en  forma. 

(Se  Tuelye  &  leer  el  articulo  propues- 
to por  el  señor  Guillot  con  la  supresión 
indicada). 

8r.  Ai^irre — Yo  creo  que  la  mayoría 
de  los  miembros  de  la  Cámara  no  están  ha- 
bilitados para  dar  un  voto  consciente  con 
respecto  á  los  artículos  nuevamente  pro- 
puestos. 

Los  personas  que  han  cambiado  ideas  á 
ea  respecto  podrán  estar  habilitadas,  pero 
las  demás  no  lo  estamos. 

Con  una  rápida  lectura  no  es  posible  dar- 
se cuenta  de  las  ventajas  y  de  los  inconve- 
nieütes  que  pueden  presentar.  De  todas  ma- 
neras, no  faltan  más  que  cuatro  minutos  para 
sonar  la  hora,  y  lo  mejor  sería  que  se  publi- 
caran estos  nuevos  artículos,  y  estaríamos  to- 
dos, entonces,  habilitados  para  pronunciarnos 
respecto  de  cuál  es  el  mejor,  en  la  sesión  ve- 
nidera. 

(Apoyados). 

Y  en  abono  de  esta  opinión  voy  á  hacer 
una  ligera  observación. 

Todo  lo  que  importe  darle  una  interven- 
ción mayor  al  poder  ejecutivo,  en  la  conce- 
sión de  estas  jubilaciones,  puede  dar  por 
consecuencia  que  más  adelante,  si  la  caja  lle- 
ga á  encontrarse  en  deficiencia  de  recursos, 
se  objete  que  esa  deficiencia  es  debida  á  la 
liberalidad  con  que  haya  procedido  el  poder 


ejecutivo,  y  esto  da  lugar  á  una  serie  de  em- 
peflo8,de  alegaciones  y  demás,  queconcluyen 
con  un  resultado  como  el  de  la  legislación 
vigente,  de  la  ley  antigua,  que  también  se 
trataba  de  caja  independiente  de  montepío  y 
que,  por  razón  de  la  intervención  que  había 
tomado  el  poder  ejecutivo  en  su  manejo,  al 
último,  vino  á  quedar  como  una  de  las  tan- 
tas cargas  del  estado. 

Yo  creo  que  debe  ser  de  un  interés  pri- 
mordial en  esta  ley,  el  dejar  bien  establecido 
que  la  responsabilidad  del  estado  es  comple- 
tamente limitada:  no  está  obligado  á  más 
nada  que  á  la  suma  con  que  se  le  obliga  á 
concurrir. 

(Apoyados). 

Y  con  relación  á  este  deseo  de  limitar  las 
obligaciones,  debe  estar  también  la  interven- 
ción que  se  le  dé,  que  sea  simplemente  de 
forma  y  muy  pequeña. 

Sr«  Costa — Voy  á  hacer  una  moción 
de  orden,  porque  ya  va  á  sonar  la  hora. 

8r«  Af^alrre — Así,  pues,  yo  lo  que  pro- 
pongo es  que  se  levante  la  sesión,  que  se  pu- 
bliquen los  artículos  y  que  podamos  volver 
á  discutirlos,  ó  aceptar  en  silencio  alguno  de 
los  que  están  en  consideración  por  ahora. 

Sr.  Costa — Es  notorio,  sefior  presidente, 
que  no  trabajamos  más  que  una  hora  ó  una 
hora  y  cuarto,  y  de  que  entramos  á  sesión  muy 
tarde,  faltando  al  reglamento.  Los  días  son 
muy  largos,  y  me  parece  que  sería  muy  pru- 
dente prolongarse  media  hora  más  todas  las 
sesiones  extraordinarias  á  fin  de  ver  si  con- 
cluimos esta  enormidad  de  asuntos. 

Sr.  Agnlrre — Siempre  estaríamos  en  lo 
mismo. 

Sr.  Costa— Pero  podemos  adelantar  mu- 
cho, señor  diputado;  no  trabajamos  nada.  Es 
imposible  que  vengan  los  diputados  antes  de 
las  cuatro. 

Sr.  Capurro— Entremos  á  la  hora. 

Sr.  Costa  —¡Pero  no  es  posible  esol  Es 
más  fácil  prolongar  la  sesión  por  media  hora 
más. 

Sr.  Presidente— ¿Hace  moción  el  se- 
ñor diputado? 

Sr.  Costa — Sí,  sefior,  aunque  sepa  que 
no  va  á  ser  aceptada. 
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Sr*  Presidente — ¿Para  que  se  prorro- 
gue esta  sesión? 

Sr.  Coala — Esta  y  todas  las  demás  se- 
siones extraordinarias. 

Sr.  Areeo— Que  se  prorrogue  la  sesión 
hasta  terminar  este  incidente. 

Sr.  Roxlo — Hay  una  moción  del  dipu* 
tado  señor  Aguirre,  que  es  previa. 

Sr.  Afl^alrre — Hago  moción  para  que  se 
levante  la  sesión,  y  que  se  publiquen  es^tos 
artículos,  porque  en  media  hora  no  podemos 
formar  juicio  sobre  ellos. 


Sr.  Areeo— Por  eso  mismo  es  necesaria 
mí  moción. 
Sr.  Presidente — Be  va  á  votar. 
Bi  se  levanta  la  sesión. 
Los  sefioree  por  la  afirmativa,  ea  pie. 

(Aflrmatiya). 

Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  clac.' 
y  cincuenta  y  ocho  minutos  p.  m.)- 

Manuel  Oarda  y  Sanios^ 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 
Secretario  relator. 
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Rodrlffnes  (don  O.  L..) 

Areco 

Lopes 

Rozlo 

Vidal  y  Faentec 

MartoreU 

Oreíla 

Bambino 

Florlto 

Agalrre 

Solé  y  Rodri^nem 

Ramón  Goerra 

BiiQlso 

Gnílarro 

Orliine 

Viera 

CON   LICBNCIA 

Muró 

Segundo 

SIN 

AVISO 

Fajardo 

Martines 

Castro 

Oaroia 

Beonder 

Ferrando  y  Olaondo 

Ros 

Bonasso 

Flgarl 

Snárex 

Rodriflrnes  (don  L..  V.) 

Iffleslas 

Anaya 

Moreno 

Alvos 

Berro  (don  Artoro) 

Rodrigues  (don  R.) 

Del  Campo 


Samaoolts 

Caparro 

Vlanna 

loasnrlaga 

Rodó 

Fonseoa 

Berro  (don  Garlos) 

Tisoomla 

VeUoso 

Vásqnes  Várela 

OH  (don  Mario) 


«r,  Seeretario  redactor  —  Señores 
representantes:  la  Cámara  había  sido  citada 
para  las  tres  p.  m.  Siendo  las  cuatro,  han  re- 
clamado varios  señores  diputados  se  llamara 
á  la  sala. 

No  han  concurrido  ni  el  presidente  ni  nin- 
guno de  ios  vices. 

Se  va  á  proceder  á  la  elección  de  un  pre- 
sidente ad'hoc, 

votan  por  el  doctor  Ángel  Floro  Costa  los  señores- 
Oonsález  Lerena,  Silván  Fernández,  Smlth,  Brlto  del 
Pino,  Imas.  Mora  Magarlflos,  Olivera.  Lacueva  Stir- 
liDg.  Rlestra.  Goso,  Etcheverrito,  Mlláns,  Herrero  y 
Espinosa,  várela.  Pereda  y  Brlto.  y  por  el  doctor  He- 
rrero  y  Espinosa  el  doctor  Costa. 

Tenga  la  bondad  el  señor  representante 
por  el  Salto  de  ocupar  la  presidencia. 
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(A8l  lo  efectúa  dlcbo  señor). 


Sr.  Presidente — No  habiendo  qíiorum 
para  celebrar  posíód,  ni  asuntos  de  que  dar 
cuenta,  queda  terminado  el  acto. 


(Se  retiraron  los  sefiores  presesiei). 

Manuel  Oarda  y  Santos, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blizén, 
Secretario  relator. 


31/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


DICIEMBRE  5  DE  1903 


PRESIDE    EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
veinte  minatos  p.  m.  del  día  cinco  de  diciem- 
bre del  aBo  mil  novecientos  tres,  con  asis- 
tencia de  los  representantes  señores 


Apaco 
Costa 
Btflhtfvidrrtto 

MtlAas  Zalmf  eta 

Catiro 

Herrsro  y  Ssplaosa 

Goaaálea  liarena 

Del  Campo 

Lopes 

Solé  y  Rodri^nex 

BHto 

Pereda 

Riostra 

Uarünos 

Imas 

PoBsooa 

Aaaya 

loasiirla^a 

Grafia 

Olivera 

Caparro 

Redricaos  (don  O.  L.) 

Barabino 


Faltando: 


Ramón  Gnerra 

Bmith 

Bamaoolts 

OnUlot 

Vareta 

SilTán  Fernán  des 

Ferrando  y  Olaondo 

Goso 

R09 

Martorell 

Berro  (don  Artoro) 

Brlto  del  Pino 

Viera 

Laoneva  Stirllns 

Rodrigues  (don  R.) 

Vásqnes  Várela 

Fajardo 

Flgarl 

Flenrqnln 

Servente 

Garda 

FloHto 

Tlscomla 

Mora  Magarlfios 


CON  AVISO 


Vidal  y  Fttoiitea 


Agolrre 
Saolso 


Gnffarro 

Oriqne 

Berro  (don  Garlos) 


Rodrignes  (don  Im.  V.) 
Iglesias 

Velloso 


CON  LICENCIA 


Moró 


Segiuido 


SIN    AVISO 


Rozlo 

Rodó 

Snáres 


Moreno 

Alvos 

Gil  (don  Mario) 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  la  30.*  extraordinaria 
y  10.*  sin  número). 

Pueden  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflnnatlTa). 
Va  i  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  slguleote); 

La  Comisión  de  Hacienda  Informa  sobre  el  proyec- 
to de  ley  de  patentes  de  giro  para  loe  departamentos 
del  litoral  é  interior. 

Repártase. 
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— Dofia  Ramona  Plrlz  de  Ruis  Zorrilla  solicita  el 
retiro  de  los  antecedentes  acompañados  &  su  solici- 
tud sobre  pensión  graciable. 

Se  va  á  votar. 

Si  86  accede  á  lo  que  pide  la  solicitante. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Sr.  liópem — La  Comisióo  de  Hacienda 
en  sesión  de  hoy  me  ha  facultado  para  que 
mooioue  en  el  sentido  de  que  se  trate  sobre 
tablas,  en  primera  j  segunda  discusión,  el 
proyecto  de  ley  de  contribución  inmobiliaria 
para  los  departamentos  del  litoral  6  interior. 

Hago  moción,  pues,  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

8r«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  seflor  Lopes, 
está  en  discusión. 

Sí  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  seHor 
López. 

Sr.  Costa — Yo  voy  á  apoyar  la  moción 
del  diputado  seftor  López,  pero  con  una  pe- 
queña restricción. 

Trabajamos  muy  poco;  por  el  reglamento 
tenemos  necesidad  de  trabajar  tres  horas. 
Greneralmente  entramos  á  las  cuatro,  á  veces 
á  las  cuatro  y  media:  luego  nuestros  trabajos 
activos  absorben  sólo  Bos  béras,  y  teniendo 
una  multitud  de  asuntos  que  están  pendien- 
tes de  discusión,  creo  que  es  acto  de  justicia 
y  de  equidad  que  prorroguemos,  ahora  que 
los  días  son  largos,  por  media  hora  las  se- 
siones de  la  Cámara,  y  de  esa  manera  po- 
dríamos ir  atendiendo  á  la  multitud  de  asun- 
tos que  hfly  pendientes  de  sanción, 

(Apoyados). 

y  en  ese  sentido  hago  moción. 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Costa,  se 
tendrá  en  cuenta  para  votarla  en  seguida  de 
la  del  diputado  señor  López. 

Se  va  á  votar  la  moción  del  diputado  se- 
ñor López. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


Se  va  á  votar  ahora  la  moción  del  dipu- 
tado señor  Costa,  para  que  la  duración  de 
las  sesiones  ordinarias  se  prorrogue  hasta  las 
seis  y  media  p.  m. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Poder  ejecutivo. 

Montevideo,  octubre  19  de  19Q8. 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Rl  poder  ^ecutivo  tiene  el  boDor  de  remlUr  i  V.  H. 
el  proyecto  ley  de  contribución  Inroobtltarla  para 
los  departamentos  del  Interior  y  litoral,  en  éí  año 
1903-1904. 

La  principal  modificación  que  contiene  sobre  la 
ley  del  ejercicio  anterior»  es  la  que  se  refiere  á  la 
cuota  que  debe  adjudicarse  á  los  departamentos  pa- 
ra vlall'lad. 

Ha  regido  basta  el  presente  y  desde  que  se  biso  u 
adjudicación,  la  regla  de  darles  el  excedente  sobre 
lo  que  el  impuesto  produjo  en  1898*1899. 

Ks  esta  una  regla  arbitraria  y  que,  como  lo  bao 
recordado  las  Comisiones  de  Hacienda  de  esa  H.  Cá- 
mara, sólo  respondió  á  una  conveniencia  transito- 
ria. Cuando  se  introdujo  la  división  de  loe  departa- 
mentos en  sonaff,  se  carecía  de  datos  para  calcular 
con  exactitud  el  mayor  producido  de  la  renta;  y  en 
el  temor  de  perjudicar  la  parte  de  ella,  que  debe  des- 
tinarse al  presupuesto  general,  se  dispuso  que  el 
excedente  sobre  el  producto  del  afio  anterior  aerla  lo 
que  se  adjudicase  á  cada  departamento. 

La  Comisión  parlamentarla  que  tal  propaso,  de- 
claraba que  el  resultado  serla  desigual  é  Injusto  y 
sólo  lo  Justificaba  como  expediente  transitorio,  basta 
conocer  el  nuevo  monto  de  la  contribución  de  caai« 
psfis,  y  al  afio  siguiente  ya  propuso  sustituir  la  fór- 
mula del  excedente  por  la  de  un  porcentaje,  fórmala 
que  aceptó  la  H.  Cámara  pero  no  el  Senado. 

A  su  vez  la  Comisión  de  Hacienda  de  la  actual  Cá- 
mara insistió  el  afio  pasado  en  sostener  la  reforma, 
persuadida  de  la  injusticia  de  perpetuar  la  base  de 
los  excedentes  sobre  el  producido  del  afio  189B-t8M, 
fecba  arbitrarla  y  cuyo  punto  de  partida  conduce  á 
resultados  más  arbitrarios  aún  Asi  por  ejemplo,  el 
departamento  del  salto  redituando  114,740  pesos  ha 
percibido  por  excedente  86,654  en  el  último  afio»  por- 
que los  aforos  anteriores  de  campo  eran  muy  bajos 
con  relación  á  los  precios  verdaderos  y  pudieron  ser 
muy  mejorados;  en  tanto  que  su  vecino  el  departa- 
mento de  Paysandú.  redituando  107,891  pesoe.  sólo 
tuvo  de  excedente  el  mismo  afio  6,757  peaoa,  porque 
sus  aforos  anteriores  estaban  muy  cerca  de  loe  pre- 
cios corrientes. 

Resulta  asi  que  la  circunstancia  de  que  algunos 
depai  tamentos  hayan  pagado  antes  menos  de  lo  qu<^ 
debían  pagar,  se  toma  en  un  titulo  preferente  para 
obtener  recursos,  y,  á  la  Inversa,  el  haber  pagado 
todo  lo  que  realmente  se  debia,  es  una  raión  para 
no  dárselos. 

Vuestra  honorabilidad,  dándose  cuenta  de  tal  la- 
Justicia,  dispuso  en  la  ley  anterior,  que  á  loa  depar- 
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t&m«Qto8  cuyos  ezoedenter  no  alcansasen  al  10  Vo> 
86  les  adjudicarla  sin  embargo  esta  proporción,  lo 
qae  ha  corregido  en  parte  la  desigualdad,  á  C(  ala  de 
)a  renta  general. 

Otra  consecuencia,  en  efecto,  del  régimen  actual, 
esqoeno  obstante  el  aumento  contante  de  los  pre- 
supuestos, propio  de  un  país  en  crecimiento,  una  de 
las  rentas  más  Importjintes  y  de  mayor  p^^rvenir 
como  es  la  contribución  Inmobiliaria  que  paga  el 
pais  con  excepción  del  departamento  de  Montevideo, 
quedarla  cristalizada  en  algo  menos  de  la  cifra  que 
arrojó  en  1898-1899. 

7  sin  embargo  de  tolo  esto,  es  tnnia  la  ñecos  da  1 
qae  la  campaña  siente  de  mrjorar  sus  cami:iü.«.  que 
se  explica  la  resistencia  de  los  departamenU.»s  favo- 
recidos con  esta  empírica  distribución,  A  aceptar  el 
cambio,  por  un  porcentaje  del  diez»  que  en  los  casos 
extremos  podría  reducir  la  cuota  de  que  esos  depar- 
tamentos aprovechan  hoy,  en  más  del  40  Vo. 

Procurando  concillar  los  dos  intereses,  el  p  >der  pje- 
cutíTO  propone  adjudicar  á  los  departamentos  el  pro- 
ducto de  ano  por  mil  de  la  contribución  inmobilia- 
ria, ex^ictamente  la  misma  cuota  que  en  la  contri- 
bución de  Montevideo  se  adjudica  á  la  Junta  econó- 
mico administrativa,  con  lo  cual  quedarían  equipa- 
rados la  capital  y  la  campaña. 

No  sólo  cesarán  asi  las  desigualdades  actuales,  sino 
que  la  mayor  parte  de  los  departamentos  saldrán  be- 
neflciados.  Sólo  muy  contados  recibirán  algo  menos 
qne  lo  que  percllien  hoy,  atenuándose  esa  baja  por 
los  moderados  aumentos  de  aforo  que  el  poder  eje 
cutivo  propone  en  cumpllmienlo  del  articulo  28  de  la 
ley  vigente,  en  ningún  caso  para  departamentos  en* 
teros  sino  para  algunas  zonas  de  éstos,  en  que  con- 
trasta el  aforo  de  la  ley  con  el  promedio  de  los  pre- 
cios corrientes. 

Ninguna  modlflcación  se  hace  en  las  vigentes  para 
Rocha.  RlTera,  Payaandú.Saltn,  Tacuarembó  y  Trein- 
ta y  Tres. 

Para  ArtlgJS,  Canelones,  Cerro-Largo  y  Rio  Negro, 
et  aumento  sólo  recae  sobre  algunas  zonas  y  asi- 
mismo es  Insignificante. 

Rn  maldonado  y  Minas  sólo  se  anmenta  el  aforo  de 
l<is  campos  de  las  zonas  designadas  con  el  número  1, 
que  las  forman  los  terrenos  de  Solis,  tan  buenos  y 
tan  vaiorfsados  como  los  de  Canelones. 

Rl  aumento  sólo  reviste  alguna  importancia  en 
Colonia,  Durazno,  Florida,  Flores,  San  José  y  Soria 
no,  quedando  a«iraismo,  treinta,  cuarenta  p^r  ciento 
y  algunas  veces  más  abajo  todavía  del  promedio  de 
precios  que  arrojan  las  transacciones  de  les  ú'.tlmoi 
aüos,  se^n  el  registro  de  ventas,  cuidadosamente 
consultado,  y  excluidas  las  ventas  que  por  su  precio 
sumamente  elevado  debe  creerse  que  responden  á 
ventajas  excepcionales  y  no  sirven  por  lo  tanto  para 
establecer  un  promedio  Justo 

Habiéodose  coroplldo  el  deber  que  impone  á  la  di- 
rección general  de  impuestos  el  recordado  articulo 
28  de  la  ley  vigente,  de  formular  una  estadística  de 
U*  ventas  de  campos  efectuadas  durante  el  último 
qninquenlo,  en  las  zonas  determinadas  para  pago  del 
impuesto;  acompaño  por  separado  un  cuadro  demos- 
trativo de  las  modificaciones  de  aforo  propuestas^ 
comparadas  con  las  vigentes  y  con  el  promedio  de 
lasventa.<i  realizadas.  Se  verá  que  no  obstante  el 
margen  que  ofrecen  los  dalob  del  registro,  en  nlngu- 
P'>  se  eleva  el  aforo  en  más  del  80  */o  del  vigente. 
Adeoiás,  es  sabido  que  la  ley  acuerda  á  todo  con- 


tribuyente el  derecho  de  reclamo  cuando  su  propie* 
dad  es  de  valor  inferior  al  señalado  á  los  campos  do 
la  zona,  de  suerte  que  la  tarifa  no  es  más  que  un 
máximum  del  que  no  puede  pasar  el  fisco,  pero  que 
puede  ser  abatido  á  instancias  del  contribuyente. 

Con  esas  mejoras,  se  podria  acordar  un  porcenta- 
je para  caminos  60  «/o  más  elevado  que  el  que  se  pro- 
puso antes  por  las  Comisiones  de  Hacienda  de  esa 
H  Cámara,  pues  el  producto  de  uno  por  mil  equiva- 
le á  adjudicar  el  15  1/2  «/•  de  la  renta,  en  vez  del 
10*/*  Indicado  en  años  anteriores.  Mejorarían  nota» 
blemente  las  rentas  departamentales  de  Durazno, 
Rio  Negro,  Artigas,  Paysan  lú  y  Rivera,  y  se  regula- 
rizarla al  fin,  la  participación  del  fisco  y  de  los  de- 
partamentos en  la  distribución  de  la  renta,  dándoles 
á  ambas  entidades  rentas  progresivas. 

Justo  es  que  á  medida  que  se  valorizan  los  campos 
más  que  por  el  esfuerzo  del  propietario—la  ley  no 
grava  ninguna  mejora— por  el  esfuerzo  general  de^ 
p^'ls  y  el  aumento  de  población,  el  estado  encuentre 
ahí  algún  recurso  para  satisfacer  sus  necesidades 
crecientes,  y  principalmente  las  de  la  campafia  que 
V*  quien  seguirá  aprovechando,  según  el  proyecto, 
de  la  rnayor  parte  del  aumento  de  renta. 
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Otra  disposición  de  la  ley  que  reclama  reforma,  es 
laque  define  la  propiedad  suburbana. 

Las  leyes  anteriores  á  1898-*899  decían  que  esa  pro- 
piedad era  la  situada  fuera  de  los  ejidos  de  los  pue 
blos,  lo  que  resultaba  excesivo,  pues  muchos  pueblos 
tienen  ejidos  que  son  verdaderas  eampafias.  Por  el 
contrario,  la  ley  vigente  sólo  entiende  por  sabarba- 
nas  las  propiedades  situadas  en  los  arrabales;  y  co- 
mo éstas,  según  la  definición  del  código  civil,  se 
acaban  donde  cesa  la  continuidad  de  edificios,  suce- 
de que  incesantemente  se  están  librando  del  impues- 
to edificios  verdaderamente  suburbanos,  quintas  y 
pequeñas  granjas,  que,  por  su  destino,  deben  sopor- 
tar las  cargas  generales  que  gravan  la  propiedad  ur- 
bana y  suburbana.  Para  remediar  ese  inconvenien- 
te se  comprenden  en  esta  todas  las  propiedades  ubi- 
cadas en  una  zona  de  1,600  metros  en  contorno  de 
las  ciudades  y  un  kilómetro  en  contorno  de  las  villas 
y  pueblos. 

El  principio  general  es  que  toda  propiedad  contri- 
buya al  impuesto,  y  si  por  razones  de  orden  econó- 
mico se  han  exceptuado  las  rurales,  esa  excepción, 
coiuo  todas, debe  interpretarse  restrictivamente  en 
vez  de  ampliarse  alas  propiedades  suburbanas  exis- 
tentes en  los  contornos  de  los  pueblos. 

La  disposición  de  que  los  revlsadores  de  contribu- 
ción 'os  nombren  lasjuutas  no  ha  sido  felli  Mgún 
opinión  unánime  de  los  administradores  de  rentas. 

Esos  revisad  o  res  deben  ser  sgentes  de  la  adminis- 
tración, y  la  subordinación  desaparece  desde  el 
momento  que  el  nombramiento  depende  de  Institu- 
ción ajena  al  ramo  de  Hacienda.  El  interés  subalter- 
no que  las  Juntas  tienen  por  la  cuota  de  contribución 
aplicable  á  vialidad,  no  es  comparable  con  el  de 
los  agentes  fiscales,  preocupados  exclusivamente  de 
la  percepción  de  la  renta. 

Por  eso  se  proyecta  volver  á  nombrar  los  revlsa- 
dores por  el  poder  ejecutivo  y  que  sean  amovibles 
á  su  voluntad. 

Cumo  se  hizo  para  la  capital,  los  recargos,  en  caso 
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de  retardo  en  el  pago  del  impuesto,  se  escalonan  más 
progresivamente,  empezando  por  un  B  */•  «n  vez  del 
lü**/*;  y  80  sustituye  la  morosa  y  dispendiosa  juris- 
dicción de  arbitros  por  la  de  los  jueces  de  paz,  con 
recurso  para  ante  el  juez  letrado  depaitamental. 

Con  tal  motivo  el  poder  ejecutivo  saluda  á  V.  H. 
con  su  consideración  más  distinguida. 

JOSÉ  BATLLB    Y  ORPÓS^EZ. 
Martín  C.  Martíniz. 


Proyecto  de  ley  de  oontrllinoióii  Inmobiliaria 
para  los  departamentos  del  litoral  é  Interior, 
para  el  terciólo  eoonómloo  de  1908-1904. 

Ministerio  de  Hacienda. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
Oeoeral,  etc.,  etc., 

DECRETAN: 

Articulo  1.*  Establécese  un  impuesto  anual  deno- 
minado de  contribución  inmobiliaria  sobre  todos  los 
bienes  Inmuebles  de  particulares,  á  cualquier  titulo 
que  los  posean  éstos,  con  excepción  de  los  compren- 
didos en  el  departamento  de  la  capital  que  se  rigen 
por  ley  especial. 

Dicho  impuesto  en  el  afio  económico  de  1003-1904 
será  de  una  cuota  uniforme  de  seis  y  medio  por  mil 
sobre  el  valor  de  aquel 'os  bienes. 

Bxceptúanse  del  impuesto: 

1 «  L'^s  bienes  de  propiedad  nacional  de  uso  pú- 
blico y  los  fiscales  de  que  esté  en  posesión  el 
estado. 

2.*  Ix>8  ed indos  destinados  al  culto. 

8.*  Los. puentes. 

4.*  Las  minas,  en  cuanto  al  subsueldo  y  materia- 
les de  explotación. 

5.*  Los  edificios  en  construcción,  cuando  las  obras 
de  estos  edificios  no  estén  paralizadas  desde 
seis  meses  antes  de  la  fecha  en  que  deba  pagar- 
se la  contribución  correspondiente  al  terreno. 

6.«  Las  propiedades  cuyo  Talor  en  conjunto  no 
exceda  de  cien  pesos  y  todas  aquellas  que  por 
leyes  y  concesiones  especiales  estén  exentas  de 
este  impuesto. 

7,"  Los  edificios  pertenecientes  á  los  ateneos  de 
Paysandú  y  Salto  en  que  funcionan  dichas  so- 
ciedades. 

8  •  Todas  las  casas  de  propiedad  de  instituciones 
de  ensefianza  escolar,  industrial  ó  agrícola, 
donde  se  eduquen  gratuitamente  por  lo  menos 
cuarenta  nifios  ó  niñas  pobres. 

9.*  Las  propiedades  destinadas  gratuitamente  á 
hospitales  y  asilos  de  huérfanos. 

10.  Las  propiedades  pertenecientes  á  sociedades 
rurales,  destinadas  permanentemente  á  expo- 
siciones-ferias. 

Art.  2.*  Respecto  de  los  bienes  urbanos  y  suburba- 
nos, la  contribución  inmobiliaria  recaerá  sobre  el 
valor  de  la  tierra  y  de  las  construcciones  de  todo 
género  que  en  ella  existan. 


Se  entiende  por  bienes  suburbanos,  para  los  efec- 
tos del  impuesto,  todos  los  que  se  encuentren  situa- 
dos dentro  de  1,500  metros  en  contorno  de  las  ciuda- 
des y  dentro  de  un  kilómetro  en  contorno  de  ▼illas 
y  pueblos  de  la  república. 

Art.  8.*  Los  faros  explotados  por  particulares,  los 
saladeros  y  demás  establecimientos  fabriles,  tam- 
bién pagarán  la  contribución  inmobiliaria  sobre  ei 
▼Alor  de  las  construcciones,  cualquiera  que  sea  su 
ubicación. 

Art.  4.*  Respecto  de  los  bienes  rurales,  la  contri- 
bución inmobiliaria  sólo  gravará  el  valor  de  la  tie- 
rra, con  prescindencia  de  todo  género  de  construc- 
ciones, plantaciones  y  producción  agrícola. 

El  pjder  ejecutivo,  sin  embargo,  podrá  exigir,  con 
fines  estadísticos,  que  los  contribuyentes  declarea 
esos  bienes  accesorios  del  suelo,  y  los  productos 
anuales,  asi  cumo  la  cantidad  del  ganado  que  tenga 
cada  propietario  ó  poseedor. 

Podrá  igualmente  el  poder  ejecutivo  establecer 
multas  de  veinte  á  cien  pesos,  según  la  gravedad 
del  caso,  aplicables  á  los  contribuyentes  que  hagan 
declaraciones  falsas  en  los  datos  estad Ist  icos  que 
les  sean  exigidos. 

Art.  b."*  En  el  año  económico  de  1903-1904  regirá 
•para  los  bienes  urbanos  y  suburbanos  la  misma 
avaluación  del  año  anterior,  salvo  que  el  propieta- 
rio, cuyo  reclamo  no  hubiese  sido  desechado  en  años 
anteriores,  previa  consignación  del  importe  del  im- 
puesto, solicite  nueva  avaluación  de  la  administra- 
ción de  rentas  respectiva,  cuya  oficina  dará  cuenta 
en  cada  caso  á  la  dirección  de  Impuestos  directos  de 
las  rebajas  pretendidas,  con  las  observaciones  que 
Juzgue  conveniente. 

Queda  á  la  vez  facultado  el  poder  c;]ecutivo  para 
proceder  á  nueva  tasación  de  los  bienes  que  paguen 
el  impuesto  de  contribución  inmobiliaria  por  aa  va- 
lor inferior  al  verdadero. 

SI  el  propietario  no  se  conformase  con  la  resolu- 
ción de  la  dirección  de  impuestos,  en  los  casos  á  que 
se  refiere  este  articulo,  la  cuestión  será  resuelta 
inapelablemente  por  el  Jurado  á  que  se  refiere  el 
articulo  16  de  esta  ley. 

Art.  6.*  En  los  casos  de  nuevas  construcciones  ó 
reediflcacione.s,  y  en  general,  siempre  que  se  trate 
de  bienes  urbanos  ó  suburbanos  que  oo  tengan  aforo 
anterior,  ajará  su  valor  la  ad ministra clóa  de  ren- 
tas respectiva;  si  el  propietario  no  se  conformase 
con  esa  resolución,  podrá  i^dlr  el  avalúo  por  ei 
Jurado  á  que  se  refiere  el  articulo  16. 

Art.  7.«  El  valor  de  los  bienes  rurales  se  regirá  por 
la  siguiente  tarifa: 

DEPARTA  MnNTO  DB  OOLONfA 

í.*  ZOfia  ^Veintuéis  pesos  la  A^rtaroa.— Los  terre- 
nos que  forman  el  ejido  de  la  ciudad  de  la  Colonia, 
de  los  pueblos  del  Rosarlo,  Carmelo  y  Kueva  Palmira 
y  las  tierras  de  las  colonias  ubicadas  entre  los  arro- 
yos Sauce,  Mlnuano  y  Cufi-é. 

2  »  ZonO'-'Veinte  pesos  la  hectárea  —Los  terrenos 
de  labranza  fuera  de  los  parajes  indicados. 

3.*  Zona-  Veinticuatro  pesos  la  hectárea. ^U^ 
campos  de  pastoreo  comprendidos  entre  el  camino 
nacional  de  la  Colonia  al  Carmelo  que  atraviesa  por 
el  paso  de  la  Orqueta  y  el  arroyo  San  Juan,  paso  de 
las  Toscas  en  Juan  González  Grande  y  el  rio  de  la 
Plata. 


CAMAEA  DE  REPBE8ENTANTEB 
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4.»  Zona— Quince  pesos  la  hectárea.— Jxts  campos 
comprendidos  en  el' resto  del  departamento. 

OePARTAUBNTO  DB  CANELONES 

/••  Zono'-^Cuarenía  y  siete  pesos  la  hectárea.- -Los 
campos  comprendidos  entre  los  arroyos  de  las  Pie- 
dras y  Colorado 

«.•  Zona—TYeinta  y  ocho  pesos  la  hectárea.— hos 
campos  comprendidos  entre  los  arroyos  de  Toledo, 
Pando  y  la  cuchilla  Grande. 

J.»  Zona— Treinta  y  un  pesos  la  hectárea  —  Los 
campos  comprendidos  entre  los  arroyos  Colorado, 
la  cuchilla  Grande,  Canelón  Grande  y  Santa  Lucia. 

4.»  Zona— Veintisiete  pesos  la  hectárea.— hw  cam- 
pos comprendidos  entre  los  arroyos  Canelón  Grande, 
Tala^  Sol is  Chico  y  Pando. 

5.»  Tíona^Veintitrés  pesos  la  hectárea.— Uys  cam- 
pos eomprendidos  en  el  resto  del  departamento. 

DEPARTAMENTO  DB  SAN  JOS¿ 

f .•  Zona  —  Veinticuatro  pesos  la  hectárea  —  Los 
campos  comprendidos  dentro  de  los  limites  siguien- 
tes: por  el  Norte,  Noroeste  y  Este  el  arroyo  Pavón 
desde  su  barra  en  el  Río  de  la  Plata,  hasta  el  limite 
del  f)ido;  el  limite  Sud  y  Oeste  del  ejido  desde  el  Pa- 
vón hasta  el  arroyo  Gregorio  y  el  arroyo  Gregorio 
desde  dicho  punto  hasta  su  barra  en  San  José;  San 
José  aguas  abajo  hasta  su  barra  en  Santa  Lucia,  el 
Santa  Lacla  hasta  su  desembocadura  en  el  Rio  de  la 
Plata  y  al  Snd  y  Sudoeste  el  Rio  de  la  Plata,  este  rio 
desde  la  barra  del  Santa  Lucia  á  la  del  Pavón. 

2,^  Zona— Veintitrés  pesos  la  hectárea.— Los  cam- 
pos comprendidos  dentro  de  los  siguientes  limites: 
por  el  Norte,  Sauce  Cbico  desde  su  barra  en  el  San 
José  hasta  el  camino  nacional  á  Montevideo  que 
pasa  por  el  paso  de  la  Balsa  en  Santa  Lucia,  este  ca- 
mino desde  dicho  arroyo  hasta  el  paso  indicado  en 
Santa  Lucia,  por  el  Este  el  rio  Santa  Lucía  aguas 
abajo  hasta  la  barra  del  rio  San  José,  por  el  Sud  y 
Oeste  el  rio  San  José  desde  su  barra  aguas  arriba 
basta  la  del  Sauce  Chico. 

3.*  Zona— y ein te  pesos  la  hectárea— Los  campos 
comprendidos  dentro  de  los  limites  siguientes:  por 
el  Norte  y  Noroeste  el  limite  Sudoeste  del  ejido 
desde  la  cuchilla  de  Mangrullo,  por  el  Este  y  Sudeste 
el  arroyo  Pavón  desde  su  barra  hasta  el  ejido,  por 
el  Sad  el  Rio  de  la  Plata  desde  su  barra  en  el  Pavón 
á  la  barra  del  Cafre,  y  al  Oeste  el  Cufré  desde  su  ba- 
rra hasta  sas  puntas  en  la  cuchilla  Mangrullo  (limite 
del  ejido). 

4.^  Zona.— Quince  jiesos  la  hectárea.— XjOS  campos 
comprendidos  dentro  de  los  limites  siguientes:  por 
el  Norte  linea  divisoria  con  el  departamento  de  Flo- 
res desde  la  Cachina  Grande  basta  el  rio  San  José, 
dicho  rio  aguas  abijo  hasta  la  barra  del  arroyo  de 
la  Coronilla,  al  Sud  el  arroyo  de  la  Coronilla  hasta 
sas  puntas  y  el  camino  nacional  de  San  José  á  Mer- 
cedes hasta  la  Cuchilla  Mangiullo  y  al  Sudoeste  y 
Oeste  la  Cuchilla  Grande  que  lo  divide  con  el  depar 
tamento  de  la  Colonia  hasta  la  linea  divisoria  con 
Flores. 

i ^  Zona— Veinte  pesos  la  hectdrea.^Los  campos 
comprendidos  dentro  de  los  limites  siguientes:  el 
arroyo  San  Gregorio  desde  su  barra  hasta  sus  pun- 
tas en  la  Cuchilla  Grande,  la  Cuchilla  Grande  desde 
las  puntas  del  arroyo  de  la  Virgen,  el  arroyo  de  la 


Virgen  aguas  abajo  hasta  la  linea  divisoria  entre  los 
campos  de  Antonio  Pérez.  M.  Torres,  Fuentes  y  Ba- 
rrióla con  F  Garda,  desde  ese  punto  el  limite  Este 
de  F.  García,  Sud  de  Ana  Negrete,  Este  y  Norte  de 
la  Vlfla  San  'uan,  hasta  el  arroyo  Cagancha  Grande, 
desde  dicho  punto  Cagancha  Grande  aguas  arriba 
ha^ta  el  limite  Norte  de  las  propiedades  de  Rafael  S. 
de  Pino,  Salvador  Fernández  y  sucesión  Agustín  Ün- 
go  hasta  el  arroyo  Carreta  Quemada,  este  arroyo 
aguas  arriba  hasta  el  limite  noroeste  de  las  propie- 
dades deN.  Pereyra  y  Barragán  hasta  el  arroyo  Cha- 
mizo, Chamizo  aguas  abajo  hasta  su  barra  en  el  Rio 
San  José  y  el  San  José  aguas  arriba  hasta  la  barra 
de  San  Gregorio. 

6.*  2^na— Veinticuatro  pesos  la  hectárea. —Los  cam- 
pos comprendidos  entre  los  límites  siguientes:  por  el 
Noroeste  y  Nordeste  el  arroyo  Chamizo  desde  su  ba- 
rra en  San  José,  hasta  el  limite  Norte  de  la  propiedad 
de  Barragán,  dichos  limites  y  el  de  N.  Pereyra  hasta 
Carreta  Quemada,  al  Este  Carreta  Quemada  aguas 
abajo  hasta  su  barra  en  San  José  y  San  José  aguas 
arriba  hasta  la  barra  de  Chamizo. 

7  •  2^na-^Veinticuatro  pesos  la  hectárea.— La  zona 
que  tiene  por  limites  por  el  Norte  el  limite  Sud  de 
la  5.*  zona,  por  el  Sud  el  limite  Norte  de  la  2.*  zona, 
por  el  Este  el  rio  San  José  desde  el  paso  de  la  Balsa 
hasta  la  barra  del  arroyo  de  la  Virgen,  el  arroyo  de 
la  Virgen  aguas  arriba  hasta  el  limite  Norte  de  la 
propiedad  de  Antonio  Pérez  y  al  Oeste  el  Rio  San 
José  desde  la  barra  del  Sauce  Chico,  hasta  la  barra 
de  Carreta  Quemada,  y  Carreta  Quemada  hasta  el 
limite  Norte  de  la  Sucesión  Agustín  Ungo. 

^tdo.—Zona  A— Diez  y  seis  pesos  la  hectárea.— 
Los  campos  comprendidos  dentro  de  los  limites  si- 
guientes: el  camino  departamental  de  Mercedes  á 
San  José  desde  la  cuchilla  Mangrullo  confluencia 
con  la  Cuchilla  Grande,  hasta  las  puntas  del  arroyo 
de  la  Coronilla  Chico  (limite  del  ejido),  este  arroyl- 
to  y  el  arroyo  de  la  Coronilla  hasta  su  barra  en  San 
José,  el  rio  San  José  desde  la  barra  de  la  Coronilla 
aguas  abajo  hasta  la  barra  del  arroyo  Jesús  María, 
éste  hasta  sus  puntas  en  el  Camino  Nacional  á  Mer- 
cedes, el  arroyito  San  Antonio  desde  sus  puntas  has- 
ta su  barra  en  el  Pavón  y  el  Pavón  aguas  arriba 
hasta  la  Cuchilla  Mangnillo  y  la  Cuchilla  Mangrullo 
hasta  la  Cuchilla  Grande. 

Zona  P— Veinticinco  pesos  la  hectárea.— Los  CüLm^ 
pos  comprendidos  dentro  de  los  limites  siguientes;  el 
arroyito  San  Antonio  desde  su  barra  en  el  Pavón 
hasta  sus  puntas,  Jesús  María  desde  sus  puntas  has- 
ta su  barra  en  San  José,  San  José  aguas  abajo  hasta 
la  barra  del  arroyo  Larriera,  el  arroyo  Larriera 
desde  su  barra  hasta  sus  puntas  siguiendo  el  limite 
Oeste-  de  los  grupos  de  Chacras  4,  2  y  7  hasta  las 
puntas  del  arroyo  del  Tala,  el  arroyo  del  Tala  desde 
sus  puntas  hasta  su  barra  en  el  rio  san  José  y  San 
José  aguas  abajo  desde  la  barra  del  Tala  ¿  la  del 
arroyo  Gregorio;  el  arroyo  Gregorio  hasta  sus  pun- 
tas siguiendo  luego  por  el  limite  Sud  y  Oeste  del  eji- 
do hasta  la  barra  del  arroyo  San  Antonio. 
Se  considera  planta  suburbana  el  resto  del  ejido. 

DEPARTAMBNTO  ÜB  SORIANO 

i.*  Zona— Veintitrés  pesos  la  hectárea. '-Lon  cara- 
pos  encerrados  en  el  perímetro  que  forma  el  rio  San 
Salvador  desde  su  desembocadura  en  el  Uruguay 
hasta  la  barra  de  la  cañada  de  Nieto,  é«ta  en  todo 
su  curso,  la  cuchilla  de  San  Salvador  hasta  las  pun- 
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tas  del  arroyo  Sauce,  este  arroyo  hasta  el  rio  Uru- 
guay y  el  rio  Uruguay  hasta  la  confluencia  del  San 
Salvador.  (Incluye  los  campos  de  Dolores  y  la  Agra 
dada). 

«.*  Zona —VrinUdós pesos  la  hectárea', ^'Loi  campos 
comprendidos  entre  el  Rio  Negro  desde  la  birra  de 
Vera  á  la  de  Bequeló,  el  arroyo  de  Bequeió  desde  su 
barra  hasta  la  del  Cabelludo,  este  arroyo  hasta  sus 
puntas  en  la  Cuchilla  de  Navarro  y  ésta  hasta  las 
puntas  del  arroyo  Vera  y  este  arn  yo  en  todo  su 
curso. 

3."  Zona^Veinte  pesos  la  Aecf'frea.^I^os  campes 
comprendidos  entre  los  ríos  Negro  y  Uruguay  desde 
la  boca  de  Bequeió  á  la  de  San  Salvador,  el  rio  San 
Salvador  hasta  la  barra  del  Águila,  este  arroy  »  has- 
ta sus  puntas  en  la  cuchilla  del  Biicocho,  la  cuchi- 
lla del  Blxcocho  hasta  su  empalme  en  la  de  Nava- 
rro, ésta  ultima  hasta  las  puntas  del  Cabelludo,  y 
cerrando  hasta  el  Rio  Negro  les  arroyos  Cabelludo 
y  Bequeió. 

4.*  Zona—Dtes  v  siete  pesos  la  hectárea  —Los  caro- 
pos  que  se  limitan,  el  Águila  en  todo  su  curso,  las 
cuchillas  del  Bizcocho  y  de  Navarro  hasta  el  empal- 
me de  ésta  en  la  de  San  Salvador,  la  cuchilla  de  san 
Salvador  hasta  las  puntas  de  la  cafiada  de  Nieto,  és 
te  primero  en  todo  su  curso  y  el  San  Salvador  des- 
pués, hasta  la  barra  del  Aguil.v 

A*  Zona— Quince  pesos   la  hectárea  — Ix>s  campos 
comprendidos  en  el  resto  del  departamento. 

DKPARTAMBNTO   DB  PLORIDA 


i»*  Zona— Veintidós  pesos  la  hectárea, -^l/i%  campos 
comprendidos  dentro  de  los  siguientes  limites:  S^n- 
ta  Lacla  Orande  desde  la  barra  del  arroyo  de  la 
Virgen  hasta  la  barra  del  arroyo  Sauce  del  CHstipá 
—el  curso  de  este  arroyo  hasta  sus  puntas  en  la  Ca- 
china de  Santo  Domingo  de  Soria  no  en  Cerros  Coto- 
radus,  slguleodo  dicha  cuchilla  con  rumbo  al  Oeste 
^hasla  las  puntas  del  Santa  Lucia  Chico,  este  arro- 
yo aguas  abajo  hasta  la  barra  del  arroyo  la  Cnis, 
dicho  arroyo  desde  su  barra  hasta  sus  puntas  en  la 
Cuchilla  Orande,  siguiendo  por  ésta  hasta  las  puntas 
del  arroyo  de  la  Virgen  y  el  arroyo  de  la  Virgen 
desde  sus  puntas  hasta  su  barra. 

2^  Zona— Veinte  pesos  la  hectárea. —ItO^  Chtn^Oi^ 
comprendidos  dentro  de  los  limites  siguientes:  el 
arroyo  Santa  Lucia  Chico  desde  sus  puntas  en  la  Cn- 
chilla  de  Santo  Domingo  de  sorlano  hasta  la  barra 
del  arroyo  La  Crus,  este  arroyo  hasta  sus  puntas 
en  la  Cuchilla  de  Sanio  Domingo  do  Soriano,  siguien- 
do al  limite  Oeste  de  la  Tercera  Sección  Judicial  y  la 
Cuchilla  de  Santo  Domingo  rumbjs  al  Este  hasta  los 
Carros  Colorados. 

3.*  Zona—Dies  y  seis  pesos  la  hectárea. —Los  cam 
pos  comprendidos  dentro  de  los  siguientes  limite?:  el 
arroyo   üaclel  desde  la  desembocadura  del  Bitovi 
hasta  sus  nacientes  en   la   Cuchilla  de  Santo  Do- 
mingo de  Sorlano,  la  cresta  de  esta  cuchilla  rumbo 
al  Este  basta  el  paraje  denomínalo   Cerros  Colora- 
dos* siguiendo  por  el  camino    llamado  san  Gabriel 
hasta  el  arroyo   Mansavülagra.  siguiendo  por  este 
arroyo  hasta  su   confluencia  en  el   río  Yi.  este   rio 
hasta  la  barra  del  arroyo  Sauce  de  Villa  Nueva,  éste 
basta  sus  puntas  Bste,  frente  áladeBitovi^y  este 
arros'O  hasta  su  barra  con  el  arroyo  Maciel. 

4.*  Zona— Doce  pesos  la  hectárea.— hoiñ  campos  com- 
prendidos dentro  de  los  limites  siguientes:  el  arroyo 


Mansa  vi  II  agrá  desde  su  barra  en  el  rio  TI  aguas 
arriba   hasta  e'  camino  de  San   Gabriel.  slgaieoAn 
por  dicho   camino  hasta  encontrar   la^   oacientM 
del  Sauce  de  Casupá,  el  curso  de  este  arroyo   hasta 
su  desagüe  en  el  Ca^upA,  Casupi  aguas  arriba  hasta 
la  barra  del  Chámame,  este  arroyo  hasta   sus  di- 
cientes  en  la  Cuchilla  de  Santo  Domingo  de  Soriano, 
esta  cuchilla  con  rumbo  al  Norte  hasta  las  nacien- 
tes del  gajo  más   septentrional  del   arroyo  Illescas, 
Illescas,  hasta  su  desembocadura  en  el  rto  Ti  y  este 
rio  aguas  nbaJo  hasta  la  barra  del  arroyo  Mansavi- 
llagra. 

5.'  Zonn—Díes  pesos  la  hectárea— L^ys  camprvs  rom- 
prendidos  en  el  resto  nel  Departamento. 


DKPARTAMBNTO  DB   CKRRO  LARGO 

í.*  Zona-  Ocho  pesos  cincuenta  centesimos  la  hec- 
tárea.—Los  campos  comprendidos  entre  la  Cuchilla 
Grande,  arroyos  Cordobés,  Fraile  Muerto  y  Rio  Ne- 
gro. 

2.*  Zona—Siete  pesos  la  hectárea  —Ixn  campos  com- 
prendidos entre  los  limites  siguientes:  arroyo  Fraile 
Muerto  desde  sus  nacientes  hasta  el  rio  Negro,  rio 
Negro  hasta  la  barra  de  la  cafiada  de  Acegni  y  si- 
guiendo éiía.  aguas  arriba  hasta  la  cuchilla  Grande 
y  luego  por  esta  cuchilla  hasta  las  puntas  del  Chay. 
siguiendo  este  arroyo,  aguas  abajo  hasta  su  barra 
en  el  rio  Tacuari,  y  éste  aguas  arriba  hasta  sos  na 
cientes  y  de  éstas  siguiendo  la  cuchilla  Grande  hasta 
las  uncientes  de  Fraile  Muerto. 

3.^  Zona— Cinco  pesos  cincuenta  centesimos  lahec- 
tarea.^l^')9  campos  comprendidos  entre  los  siguien- 
tes limites:  puntas  del  arroyo  de  la  Mina  bástalas 
puntas  de  Aceguá,  Aceguá  aguas  abajo  hasta  el  arro- 
yo del  Chuy  desde  sus  nacientes  aguas  abajo  hasta 
el  paso  del  Puente,  siguiendo  de  alli  por  el  camino 
nacional  de  Artigas,  hasta  la  Sierra  de  Ríos,  dicha 
Merra  hasta  las  puntas  del  arroyo  Berachl.  el  arroyo 
Berachi  hasUi  su  barra  en  el  río  Taguarón  y  este  rio 
aguas  arriba  hasta  la  barra  del  arroyo  de  la  Mina  y 
arroyo  de  la  Mina  hasta  sus  puntas  en  la  linea  divi- 
soria 

4.*  Zona— Cinco  pesos  la  hectárea*— Los  campea 
comprendidos  dentro  de  los  siguientes  limites:  el  rio 
Negro  desde  la  barra  del  arroyo  Aceguá  hasta  la  li- 
nea divisoria  con  los  Estados  Unidos  del  Brasil,  esta 
linea  hasta  las  puntas  del  arroyo  de  la  Mlns,  desüe 
dicho  punto  la  cuchilla  Grande  hasta  las  puntas 
del  AceguA  y  Acegu&  en  todo  su  curso  hasta  el  rio 
Negro 

5.*  Zona- Seis  pesos  la  hectttrea. --^Los  campos  com- 
prendidos dentro  de  los  siguientes  limites:  k  partir 
del  puente  del  Chuy  el  camino  nacional  de  Artigas» 
hasta  la  Sierra  de  Ríos,  esta  Sierra  hasta  las  pun- 
tas de  la  cañaia  de  Berachl,  dicha  cañada  en  todo  su 
curso,  hasta  la  margen  derecha  del  Taguarón,  éste 
aguas  abajo  hasta  la  barra  del  arroyo  Sarandi,  si- 
guiendo por  éste  aguas  arriba  ha^^ta  la  cuchilla  Man- 
grullo y  de  allí  hasta  las  puntas  de  la  cañada  sao- 
tos,  ésla  aguas  abajo  hasta  el  Tacuari,  este  rio 
nguus  arriba  hasta  ia  barra  del  Chuy  y  el  Chuy 
aguas  arriba  hasta  el  camino  nacional  de  Artigas 
en  el  Paso  del  Puente. 

d.*  Zona-^Cuatro  pesos  cincuenta  centesimos  la 
hectárea  >-Ix>s  campos  comprendidos  dentro  de  loa 
11  mi  tes  siguientes:  el  rio  Taguarón  desde  la  barra  del 
arroyo  Sarandi  hasta  su  desembocadura  en  la  laga- 
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na  Merlm.  Mta  lagaña  hasta  la  torra  del  Rio  Tacua- 
ri»  este  rio  aguas  arriba  hasta  la  barra  ^e  la  cañada 
Santos,  dicha  cañada  desde  su  barra  hast^  sus  pua- 
tas  eo  la  cuchilla  Mangrullo  y  el  arroyo  Sarandl  des- 
de sos  puntas,  hasta  su  barra  en  el  rio  Taguarón. 

7.'  Zona— Ato psftM  la  hectarea.-^lA»  campos  com- 
prendidos en  el  resto  del  depariamento. 

OBPJJITAHBNTO   DI  MINAS 

f  .*  Zona^Dtej  y  ocho  pesos  la  hectcarea^^UM  cam- 
pos comprendidos  dentro  de  los  siguientes  limites: 
por  el  Noroeste  y  Sudoeste,  los  departamentos  de 
Florida,  Canelones  y  Maldonado  hasta  la  Sierra»  la 
falda  occidental  de  ésta  hasta  el  cerro  del  Negro  ó  Hi- 
gueritas,  la  parte  del  camino  departamental  com- 
prendida entre  la  cuchilla  del  Carapé  hasta  el  paso 
del  Garrote  eo  el  arroyo  de  San  Francisco,  San  Fran- 
cisco aguas  abiOo  hasta  el  rio  Santa  Lucia  y  este  Vio 
hasta  la  barra  de  Casupá. 

2*  Zona^Doce  pesos  la  hectarea.^Los  campos 
comprendidos  entre  los  siguientes  limites:  el  camino 
departamental  á  Treinta  y  Tres  hasta  encontrar  la 
cuchilla  Orande,  esta  cuchilla  hasta  las  punías  del 
Chámame,  este  arroyo  hasta  su  afluencia  en  el  Ca- 
mpa, el  curso  de  éste  hasta  su  barra  en  el  rio  Santa 
Lucia,  y  el  curso  de  este  rio  hasta  la  barra  del  Per- 
dido y  este  arroyo  aguas  aniba  hasta  el  camino  de- 
partamental. 

3^  Zfma^Ntieve  pesos  la  hectárea, -^hos  campos 
comprendidos  dentro  de  los  siguientes  limites:  el 
arroyo  Alguá  hasta  su  confluencia  en  el  CeboUatl,  el 
corso  de  este  rio  hasta  B  irriga  Negra,  este  arroyo 
hasta  recibir  las  aguas  del  Polanco,  el  curso  de  éste 
hasta  sus  nacientes  en  la  cuchilla  Grande,  siguiendo 
esta  cuchilla  hasta  las  puntas  del  expresado  Alguá, 
exceptuándose  la  sexta  zona. 

4.'  Zona^DieM  petas  la  hectárea,  — hoB  campos 
comprendidos  entre  los  limites  siguientes:  los  limi- 
tes con  los  departamentos  'le  Treinta  y  Tres  y  Flori- 
da desde  las  puntas  del  arroyo  Corrales  hasta  las 
pootas  del  arroyo  Chámame,  la  cuchilla  Grande 
hasta  las  puntas  del  arroyo  Polanco,  este  arroyo  des- 
de sus  puntas  hasta  su  barra  en  Barriga  Negra,  Ba- 
rriga Negra  aguas  abajo  hasta  su  barra  en  el  rio 
Cebollatl,  Oebollati  aguas  arriba  hasta  el  Paso  del 
Rey,  y  el  camino  de  Treinta  y  Tres,  desde  dicho  paso 
hasta  las  puntas  del  arroyo  Corrales. 

5.*  ¡Sona— Nueve  pesos  la  ?iecídrea. —hos  campos 
comprendidos  dentro  de  los  siguientes  limites:  los  II- 
mltss  con  los  departamentos  de  Treinta  y  Tres  y  Ro- 
cha, el  rio  Cetmllatl  desde  la  barra  r.e\  arroyo  Alguá 
hasta  el  paso  del  Rey  y  el  camino  de  Treinta  y  Tres 
desde  dicho  paso  hasta  las  puntas  del  arroyo  Corra- 
les. 

«.'  Zona— Trece  pesos  la  hectárea.— "Los  campos 
comprendidos  dentro  de  los  limites  siguientes:  entre 
los  arroyos  de  los  Tapes  Grande  desde  sus  puntas 
hasta  la  barra  del  arroyo  la  Lorenclta  y  este  arroyo 
hasta  sus  puntas  y  falda  de  la  cuchilla  de  las  Ani- 
mas. 

7.*  Zona— Ocho  pesos  la  Tieeldrea.'—lJtL  sona  que  tie- 
ne por  limites  el  departamento  de  Maldonado  y  las 
lonas  primera,  segunda  y  tercera. 

DEPARTAMENTO  DBL    I  URAZNO 

I.*  sona—Once  pesos  la  hectárea, --Iám  campos 
eompreodldos  dentro  de  los  limites  siguientes:  por  el 


norte  el  arroyo  de  las  Palmas  hnsta  sus  puntas  y  la 
cuchilla  que  divide  aguas  á  Rio  Negro  y  Yl  hasta  las 
puntas  del  arroyo  Antonio  Herrera,  llamadas  «Palas 
Blancas*;  al  este  el  arroyo  Cordobé<«  desde  la  barra 
de  las  Palmas  hasta  sus  puntas,  siguiendo  el  limite 
con  Treinta  y  Tres  hasta  las  puntas  del  rio  TI;  al  sud 
este  rio  hasta  la  barra  del  arroyo  Antonio  Herrera, 
y  al  oeste  todo  este  arroyo  y  sus  puntas  llamadas 
«Pajas  Blancas». 

2*Zona—Doce  pesos  la  hectárea,,— hos  campos  com- 
prendidos dentro  de  los  siguientes  limites:  al  norte 
el  Rio  Negro  desde  la  barra  del  Chileno  hasta  la  del 
arroyo  Carpintería;  a!  este  el  Chileno  en  toda  su  ex- 
tensión. Pajas  Blancas  y  Antonio  Herrera;  al  sud  el 
Yl  desde  la  barra  de  Antonio  Herrera  hasta  el  Paso 
de  Polanco,  y  al  oeste  la  parte  del  camino  Nacional 
de  Polanco  del  Yl  á  Polanco  del  rio  Negro  hasta  lle- 
gar al  Paso  Real  de  Carpintería,  y  este  arroyo  desde 
dicho  paso  hasta  su  barra  en  el  rio  Negro. 

j.*  Zotxa-Catorce  pesos  Ja  hectárea.— Lo9  campos 
comprendidos  dentro  délos  siguientes  limites;  al  nor- 
te y  oeste  el  rfo  Negro  hasta  la  confluencia  del  Yl, 
al  sud  y  oeste  el  Yl  hasta  su  afluencia  al  rio  Negro 
y  al  este  el  camino  nacional  de  Polanco  del  Yl  á  Po- 
lanco del  rio  Negro  hasta  el  Paso  Real  de  Carpinte- 
ría, y  este  arroyo  hasta  su  barra  en  el  río  Negro. 

tf.*  Zona—Dies  i/  seis  pesos  la  hectárea.— 1^9  cam- 
pos comprendidos  entre  los  siguientes  limites:  al 
norte  planta  urbana  del  Durazno  y  el  río  Yl  hasta 
la  barra  del  Sauce  de  Víllanueva.  al  sud  arroyo  de 
Maclel  hasta  la  barra  del  BatOTl,  al  este  los  arroyos 
Sauce  de  Vlllanueva  y  Batovf  y  al  Oeste  el  rio  Yf  y 
la  planta  urbana  mencionada. 

5.*  zona— Once  pesos  la  hectárea,— Iam  campos  com 
prendidos  en  el  resto  del  departamento. 

DBPARTAMBNTO  DK  FLORES 

f.»  Zona— Diez  if  siete  pesos  ta  hecttsrea.'-l/}9  cam- 
pos comprendidos  dentro  de  los  limites  siguientes: 
desie  la  barra  del  Sauce  en  el  arroyo  Grande  hasta 
su  naciente  á  la  cuchilla  en  el  Rincón  del  Palacio, 
siguiendo  la  citada  cuchilla  hacia  al  sudeste  hasta 
las  puntas  del  arroyo  La  Guardia,  desle  este  punto 
siguiendo  la  cuchilla  citada  hasta  su  naciente  del  rio 
San  José  y  de  este  punto  siguiendo  el  gajo  de  la  cu- 
chilla hasta  las  nacientes  del  arroyo  Charnangá,  des- 
de este  punto  hasta  su  barra  en  el  arroyo  Maclel, 
los  arroyos  Grande,  San  Gregorio  y  Maclel,  que  se- 
paran respectivamente  de  los  departamentos  de  So- 
rlano,  San  José  y  Florida. 

«.*  Zona—Dies  y  seis  peso»  la  ?tectarea.—lj09  cam- 
pos comprendidos  en  el  resto  del  departamento. 

DEPARTAMENTO  DE  MALDONADO 

i,* Zona-' Diez  y  ocho  pesos  la  hectárea.— tl/ys  cam 
pos  comprendidos  dentro  de  los  siguientes  limites: 
por  el  norte  el  arroyo  del  Sauce,  desde  el  abra  de 
Castellanos  hasta  su  desembocadura  en  el  arroyo  Ma- 
taojo,  y  este  arroyo  hast^i  su  confluencia  en  Solls 
Grande;  por  el  oeste  el  arroyo  Solls  Grande  hasta  su 
barra  en  el  Rio  de  la  Plata,  por  el  este  las  faldas 
Oeste  de  la  Sierra  de  las  Animas  hasta  el  camino  na- 
cional, este  camino  hasta  el  que  saliendo  de  la  punta 
de  la  Sierra  va  á  Plrlápolis  y  el  que  pasa  por  éste  te- 
niendo de  Pan  de  Azúcar  al  Puerto  del  Inglés,  y  por 
el  sur  el  Rio  de  la  Plata. 
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«.*  Zona-''  Doce  peto»  la  hectárea  —Los  campos 
comprendidos  dentro  de  los  limita  siguientes:  por  el 
norte  el  camino  seccional,  que  pasa  por  la  picada  de 
Rodrigues  en  el  arroyo  de  Pan  de  Asúcar  basta  em- 
palmar en  el  camino  Nacional  de  San  Carlos,  este  ca- 
mino, el  que  pasa  por  el  abra  de  Perdomo,  el  qne  de 
ésta  sigue  por  el  paao  de  la  Palma  en  el  arroyo  Mal- 
donado  (Mataojo)  y  pasa  por  las  cuchillas  altas  has- 
ta el  paso  de  Dutra  en  el  arroyo  de  San  Carlos  (arro- 
yo de  Carapé),  el  mismo  camino  que  pasa  al  su'l  de 
la  punta  de  la  Sierra  de  las  <  añas  hasta  el  p  iso  de 
Rodrigues  en  el  arroyo  de  José  Ignacio,  y  camino 
D  acional  que  pasando  por  éste  va  4  R^'Cha,  hasta  el 
Paso  Real  de  Oarsón,  por  el  este  el  arroyo  y  la  lagu- 
na de  Garzón;  por  el  oeste  el  arroyo  Pan  de  Azúcar 
desde  la  picada  de  Rodrigues  hasta  el  paso  de  Barba 
chán,  el  camino  que  de  éste  va  al  Puerto  del  Ing<é^, 
y  al  sud  el  Rio  de  la  Plata. 

3/  Zona" Diez  peso»  la  hectarea.^ljos  campos  com 
prendidos  dentro  de  los  siguientes  limites:  por  el  nor> 
oeste  el  arroyo  de  Aiguá  desde  la  picada  de  doAi 
Igtiacia  Muniz  hasta  su  confluencia  en  el  Alférez;  por 
el  este  la  sierra  de  la  Coronilla  desde  la  referiila  pi- 
cada en  una  linea  que  siguiendo  las  fuldas  occiden" 
tales  de  la  sierra  va  á  terminar  en  el  paso  de  las  Ta- 
las del  Alférez;  y  este  arroyo  hasta  su  confluencia 
con  el  Aiguá. 

4.*  Zona— Ocho  pesos  la  hectárea.  — I«os  campos 
comprendidos  en  el  resto  del  departamento. 

DBPARTAMBNTO  DBL  SALTO 

f  .*  Sección.'^Cuaretita  pesos  la  hectafea.-^Loñ  cam- 
pos comprendidos  entre  el  limite  Qjado  á  loa  arra- 
bales de  la  ciudad  del  Salto  por  la  Junta  económico- 
administrativa  y  los  siguientes:  por  sud  avenida  lla- 
rrlague,  por  el  este  avenida  Circunvalación,  hasta  el 
arroyo  San  Antonio  Chico,  siguiendo  la  orilla  de  os- 
le arroyo  hasta  la  chacra  seflalada  con  el  número 
211  inclusive  y  desde  esta  chacra  una  linea  recta  ha- 
cia el  sud  hasta  encontrar  la  avenida  Dionisio  Trillo, 
y  por  el  norte  la  avenida  Dionisio  Trillo  hasta  el 
arroyo  San  Antonio  Grande,  siguiendo  la  costa  de  és- 
te hasta  su  barra  en  el  rio  Uruguay. 

2,*  Sección— Catorce  pesos  la  hectárea.— L  >s  campos 
comprendidos  en  la  primera  sección  Judicial. 

».\  3.^  y  4.^  Secciones— Once  pesos  la  hectárea.— Ia>3 
campos  comprendidos  en  la  segunda,  tercera  y  cuar- 
ta sección  Judicial. 

5.\  ?.•  y  «.»  Secciones— llueve  pesos  la  hectárea.  — 
Los  campos  comprendidos  en  la  quinta,  séptima  y 
octava  sección  Judicial. 

6.*  Secctón—Nueve  pesos  la  hectárea.-  Los  camp  )8 
comprendidos  en  la  sexta  sección  Judicial. 

o.*  Sección— Ocho  pesos  la  hectárea,  ~  Los  campos 
comprendidos  en  la  novena  sección  Judicial. 

DBPARTAMKNTO  DB  PAYSANDÚ 


í.*  Zona-^Dies  y  seis  pesos  la  hectárea.— ho%  cam- 
pos comprendidos  dentro  de  los  límites  siguientes: 
por  el  Norte  limite  Sur  del  ejido  de  la  ciudad  hasta 
la  cuchilla  de  Haedo  y  esta  cuchilla  hasta  las  na- 
cientes del  arroyo  Negro;  al  Sudeste  y  Sud  dicho 
arrt)yo  hasta  su  desembocadura  en  el  rio  Uruguay, 
y  al  Oeste  el  nombrado  rio  desde  su  confluencia  his- 
ta  la  barra  del  arroyo  Sacra. 

«.*  Zona  —  Doce  pesos  la  hectárea,  —  Los  campos 


comprendidos  dentro  de  los  limites  siguientes:  por 
el  Norte  el  rio  Quegnay  Grande  desde  su  confluencia 
en  el  Uruguay  hasta  la  barra  del  B  icacuá  Chico  y 
Grande;  por  el  Bste  B-icacuA  Grande  desde  a.i  barra 
hasta  sus  puntas  ei  la  Cuchilla  de  llaedo;  por  el  Sud 
esta  cuchilla  hasta  el  fjidode  la  ciudad  y  éste  hasU 
San  Francisco  Grande  y  el  rrferido  arroyo  hasta  sa 
confluencia  en  el  Uruguay,  y  al  Oeste  el  nombrado 
rio  en  toda  su  extensión  que  media  entre  el  Queguay 
y  San  Francisco. 

5*  Zona— Nueve  pe*os  la  hectárea.—  IjOS  campos 
comprendidos  entre  los  siguiente)  limites:  por  el  Nor- 
te el  rio  Queguay  Grande  de^e  la  barra  de  Baca 
caá  hasta  sus  nacientes  en  la  cuchilla  de  Haedo, 
al  Bbte  y  Sudeste  la  nombrada  cuchilla  hasta  las 
puntas  del  arroyo  Sal  si  puedes,  y  este  arroyo  hasta  el 
desagüe  de  Juan  Tom^r«  por  el  Sud,  la  Cuchilla  de 
Haedu  de^de  las  puntas  de  Juan  Tomás  hasta  la  de 
Bacaruá,  y  pur  el  Oeste  el  referido  arroyo  en  todo 
su  curso. 

4.*  Zona  —  Ocho  pesos  la  hectárea,  ~-  Los  campos 
comprendidos  dentro  de  los  siguientes  limitas:  el  rio 
Daymán  desde  su  barra  en  el  Uruguay  aguas  arribi 
hasta  la  bnrra  de  la  Caflada  del  Medto,  esta  cañarla 
en  tod  I  su  curso  hasta  la  cuchilla  del  Que^ay,  Me- 
lles Gran  le  desde  sus  puntas  ha-<ta  la  barra  en  Qoe- 
guay  Chico,  y  este  último  desde  la  barra  de  Molles 
hasta  el  Queguay  Grande  y  el  Queguay  Grande  desde 
este  punto  aguas  abajo  hasta  su  barra  en  el  Uru- 
guay y  el  rio  Uruguay  entre  la  barra  de  los  rios 
Quegnay  y  Daymán. 

5  ■  Zona—Dles  pesos  la  hectárea  —Los  campos  com- 
prendidos dentro  de  los  siguientes  limites:  el  rio  Dsy- 
man  desde  la  barra  de  la  cañada  del  Medio,  basta 
sus  puntas  en  la  cuchilla  del  Medio,  esta  cuchilla 
hasta  su  confluencia  con  la  de  Haedo,  el  rio  Quegaay 
Grande  desde  sus  nacientes  en  la  confluencia  de  di- 
chas cuchilla»  h'ista  la  barra  del  arroyo  Molles  Gran- 
de, este  arroyo  hasta  sus  puntas  y  la  cafiada  del  Me- 
dio en  todo  su  curs-». 


DKPARTAMBNTO  DB  RXP  NBORO 

i '  sona—Doce  peso<  la  hectárea,— T^os  campos  cora- 
prendidos  entre  el  arroyo  Negro  desde  su  barra  en  el 
Uruguay  hasta  el  arroyo  Núilez.  este  arroyo  hasta 
sus  puntas  en  la  cuchilla  Haedo,  la  cuchilla  H.iedo 
hasta  las  puntas  del  arroyo  Coladeras  -dicho  arroyo 
hasta  su  barra  en  el  rio  Negro,  el  rio  Negro  agaas 
abajo  hasta  la  boca  del  Yaguari  y  el  rio  Uruguay 
entre  el  Taguari  y  la  barra  <lel  arroyo  Negro. 

«.•  Zona— Doce  pesos  la  hectárea.  —  Los  campos 
comprendidos  entre  le»  cuchilla  de  Haedo  desde  las 
puntas  del  arroyo  Coladeras,  hasta  el  camino  depa;- 
tamental  que  pasa  por  el  paso  de  la  Cruz  en  don  Bs- 
teban  Grande,  de  dicho  camino  desde  la  cucbiia  de 
Haedo  hasta  el  Paso  de  los  Mellizos  del  arroyo  Gran- 
de y  este  arroyo  desde  dicho  paso  hasta  su  barra  en 
el  rio  Negro,  este  rio  hasta  la  barra  del  arroyo  Co- 
laderas y  este  arroyo  en  todo  su  curso  hasta  la  ca- 
china de  Ilaedo. 

3  ■  Zona  —Diez  pesos  la  hectarea.-'JMs  campos  com- 
prendidos entre  los  siguientes  limites:  por  el  Norte 
cuchilla  de  Haedo  entre  los  arroyos  Grande  y.Juan 
Tomás,  Sud  el  rio  Negro  entre  los  arroyos  Grande  y 
Salsipuedes;  por  el  Rste  dicho  arroyo  Salsipuedesy 
el  de  Juan  Tomás  y  al  Oeste  el  citado  arroyo  Grande. 

4.»  Zona^Nueve  pesos  la  hectárea^— hoi  campos 
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comprendidos  entre  los  limitas  siguientes:  arroyo 
Negro  desie  la  barra  del  arroyo  NUflez  hasta  sus 
pantas  en  la  cucbilla  de  Haedo,  esta  cuchilla  hasta 
la:  puntas  del  arroyo  Grande,  éste  desde  su  naci- 
miento hasta  el  Paso  de  los  Mellizos,  desde  dlch3  pa- 
so el  camino  departamental  que  cruza  Don  Esteban 
Grande  en  el  Paso  de  la  Cruz  hasta  la  cuchilla  de 
Raedo  y  ésta  hasta  las  puntas  del  arroyo  Núfiez  y 
dirho  arroyo  en  todo  Su  curso. 

URPARTAHBNTO  DB  KOCHA 

Catorce  pesos  la  hectarea.—Los  terrenos  de  quinta 
y  chacra  que  f arman  el  ejido  de  la  ciudad  de  Ro- 
cha. 

Ocho  pesos  la  hectárea— ho&  campos  comprendidos 
(lentto  de  los  limites  siguientes:  Océano  Atlántico 
des  le  la  barra  de  la  laguna  de  Garzón  hasta  la  linea 
Nordeste  de  los  campos  pertenecientes  á  la  sucesión 
Manuel  Correa.  Los  campos  de  esta  sucesión  inclusi- 
ves hasta  el  bañado  de  Don  Carlos;  estos  bañados  y 
los  de  Chafalote,  la  laguna  y  el  arroyo  Castillos  has- 
ta el  camino  nacional.  Dicho  camino  hasta  el  paso 
Je  Ijipuenle  y  desde  este  punto  una  línea  artiflclal 
que  cruzando  al  Kste  de  los  Cerros  de  Aguirre  termi- 
ne en  el  Paso  de  las  Conchas  en  el  camino  departa- 
mental á  I^scano.  fii  arroyo  de  las  Conchas,  el  ejido 
de  la  ciudad  (hacia  el  Su  leste)  y  el  arroyo  de  Rocha 
desde  la  linea  Oeste  de  la  sucesión  Mauricio  Barrios 
hi<«ia  el  Paio  Real.  Bl  camino  nacional  hasta  el  Pa- 
so de  Garzón  y  el  arroyo  y  la  laguna  de  ese  nombre 
hasta  el  Océano. 

El  camino  que  partiendo  del  Higneró:i  termina  en 
el  paso  de  las  Talas.  Los  arroyos  Alférez  y  Aiguá  y 
el  rio  CeboUatl  hasta  la  altura  del  arroyo  Quebra- 
cho. Este  arroyo  hasta  su  desembocadura  en  los  ba« 
fiados  de  India  Muerta.  Los  arroyos  India  Muerta  y 
Sarandl  basta  el  paso  de  la  Paloma  y  el  camino  de- 
partamental desde  dicho  paso  hasta  el  Higuerón. 

Siete  pesos  la  heckirea,—\AM  campos  comprendidos 
dentro  de  los  siguientes  limites:  el  arroyo  de  Rocha 
desde  el  Paso  Real  hasta  el  de  los  Carros  El  camino 
departamental  ¿  Minas  hasta  los  limites  de  Maído- 
nadn.  Estos  hasta  el  Paso  de  Garzón  y  de  allí  el  ca- 
mino nacional  hasta  el  Paso  Real  de  Rocha. 

El  camino  que  partiendo  de  Castillos  va  por  el 
Oratorio  hasta  el  Paso  de  la  Yeguada  en  el  arroyo 
Sarandl. 

Este  mismo  arroyo  hasta  los  bañados  de  India 
Muerta  La  margen  de  esos  mismos  bañados,  del  de 
los  Ajos,  Cañada  Grande,  Arroyo  de  los  Indios,  baña- 
dos de  la  Laguna  Negra,  hasta  el  Paso  del  Bañado. 
Desde  este  punto  en  linea  recta  al  Océano;  éste  hasta 
<1  arroyo  de  Ballizas;  dicho  arroyo  y  la  laguna  y 
arroyo  de  Castillos  hasta  el  camino  nacional  que  se 
seguirá  hasta  cerrar  el  polígono. 

Seis  pesos  la  hectárea, -^hos  campos  no  comprendi- 
dos dentro  de  las  anteriores  zonas  ni  dentro  de  las 
qae  se  designan  á  continuación. 

Cinco  pesos  la  hectárea. ^-hoa  campos  comprendidos 
dentro  de  lus  sij^uientes  limites:  el  arroyo  de  Rocha 
de»ie  donde  termina  el  Oeste  del  ejido  hasta  el  Paso 
de  los  Carros,  el  camino  á  Minas  hasta  los  limites  de 
MalJonado,  estv)S  mismos  limites  hasta  el  Pdso  de  las 
Ta'as  en  el  Alférez;  el  camino  que  va  desde  ese  paso 
hncia  Rocha  pasando  por  la  Centinela,  la  Cuchilla  de 
los  Firiz,  desde  dicho  camino  hasta  el  de  Lasca  no, 
éste  basta  encontrar  el  ejido  de  Rocha  y  los  limites 


N>rie  y  Oest^!  del  mismo  ejido  hista  cerrar  el  polígo- 
no de  esta  zona. 

Cii'ilro  pesos  clncitent  t  ccntésim  ts  la  hectárea. — 
Los  campos  comprendí  los  dentro  de  los  siguientes 
limites:  el  arroyo  Quebracho  hasta  los  bafladcs  de 
In  lia  Muerta,  la  Cañada  Grande  y  el  arroyo  de  los 
Iii  lio«,  1 1  L'iguna  Negra,  bañado  de  las  Maravillas  y 
Horqueta  hasta  San  Miguel,  este  arroyo  hasta  su  des- 
emboca'lura,  la  La^^una  Merim  y  el  rio  CeboUati  has- 
la  la  altura  del  Quebracho. 

Cincuiifita  centesimos  la  h^ctirea. -"{jos  campDS  ln« 
va  liios  por  las  arenas  maritimis.  exclusi  vanen  te 
en  la  parte  cubierta  por  dichas  arenas,  y  aUu  cuando 
cslén  comprendí  los  dentro  Je  las  zonns  anteriormen- 
te relacionadas. 

DBPAR'AUBNTO  DB  RIVERA 

í.'  Zona^Tres  pesos  la  hectárea.  —  Los  campos 
compren  li'los  dentro  de  los  sigu'entes  límites:  el 
arroyo  I/iu relés  desde  su  naciente  hasta  su  barra 
en  Tacuarembó  Grande,  este  rio  hasta  su  confluen- 
cia en  el  Cuñapirú.  de  este  punto  Cuñaplrú  hasta  su 
confluencia  con  el  arroyo  Mangueras;  este  arroyo 
histn  su  nacle:Ue  en  la  Cuchilla  Santa  Ana  y  esta 
curhiili  y  la  Negra  h'isla  la  naciente  del  Laureles, 

2.»  Zona  —  Cuatro  pesos  cincuenta  centesimos  la 
hectarea.—Los  campos  comprendidos  dentro  de  los 
limites  siguientes:  el  arroyo  Mangueras  desde  sus  na- 
cientes por  la  margen  izquierda,  hasta  su  barra  en 
Cuñapirú;  este  arroyo  hasta  su  confluencia  con  el 
arroyo  Corrales,  este  arroyo  hasta  6U  naciente  en  la 
cuchilla  Santa  Ana  y  finalmente  esta  cuchilla  hasta 
la  naciente  del  arroyo  Mangueras. 

3*^  Zona— Cinco  pesos  la  hectárea.— Ln%  campos 
comprendidos  dentro  de  los  siguientes  limites:  el 
arroyo  Carrales,  margen  izquierda  hasta  su  con- 
fluencia en  Cuñapiíú,  este  arroyo  hasta  su  barra  en 
Tacuarembó  Grande,  este  rio  hasta  la  picada  de 
Quirino,  de  este  punto  el  camino  real  que  Umita  el 
departamento  con  el  de  Tacuarembó  hasta  el  Paso 
de  Casilda  de  Yaguar!,  de  este  paso  el  arroyo  Yagua* 
ri  hasta  su  naciente  en  la  cuchilla  de  Santa  Ana  y 
esta  cucbilla  hasta  la  naciente  del  Corrales. 

4.*  Zona— Cinco  pesos  cincuenta  centesimos  la  heo^ 
tarea  —Los  camp  )8  comprendidos  dentro  de  los  li- 
mites siguientes:  limites  de  los  departamentos  de  Ta« 
cuarembó  y  Cerro  Largo,  el  arroyo  Yaguar!  aguas 
arriba  hasta  su  naciente  en  la  cuchilla  Santa  Ana, 
esta  cuchilla  hasta  el  arroyo  San  Luis  y  este  arroyo 
hasta  su  barra  en  el  rio  Negro. 

DRPARTAMKNTO  DB   ARTIGAS 


í.*  Sección— Cuatro  pesos  cincuenta  centesimos  la 
hectárea.— IA>9  campos  comprendidos  en  la  primera 
sección  Judicial. 

8.'  y  3.'  Secciones—  Cinco  pesos  cincuenta  centési' 
mas  la  hectárea  >-Los  campos  comprendidos  en  la 
segunda  y  tercera  sección  Judicial. 

4  •,  5.»  yo*  Secciones— Seis  pesos  la  hectárea— Los 
campos  comprendidos  en  la  cuarta,  quinta  y  sexta 
sección  Judicial. 

7.'  y  ».'  Secciones— Seis  pesos  cincuenta  centesimos 
la  hectárea— Los  campos  comprendidos  en  la  séptima 
y  octava  sección  Judicial* 
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DBPARTAMKNTO  DB  TACUARBMBÓ 

i^Zona—Nitcre  pesos  la  Tk^ctorctt —Los  campos 
comprendidos  entre  los  limites  siguientes:  ftl  N<>rte 
•I  arroyo  Malo  desde  sus  puntas  en  la  Cuchi! :.'i  de 
Haedo  hasta  su  desagQe  en  el  rio  Negro,  ai  Sud  y 
l-lste  el  rio  Negro  desde  la  barra  del  arroyo  Malo 
hasta  la  de  SaisipueJe»  orando  y  al  Oeste  el  mencio- 
nado Salsipuedes  ha^ta  sus  puntas  y  de  allí  p'>r  la 
Cuchilla  de  Haedo  hasta  las  puntas  del  arroyo  Malo. 

2^Zúna^Ocho  pesOs  la  hectárea.  ^  LO''^  campos 
comprendidos  entre  los  siguientes  limites:  al  Este  el 
Pío  Tacuarembó  Ora  míe,  desde  su  barra  hasta  Tacua- 
rembó Chico  y  e«te  arroyo  hasta  sus  puntas;  al  Sud- 
oeste el  arroyo  Malo  desde  su  barra  hasta  sus  pun- 
tas; al  Sur  el  rio  Negr»,  de«tde  U  barra  de  Tacua- 
rembó Oran  de  hasta  la  del  arroyo  Malo;  y  al  Oeste 
la  Cuchilla  de  Haedo,  desde  las  puntas  del  arroyo 
Malo  hasta  las  de  Tacuarembó  Chico. 

5.»  Zona^Siñte  pesos  la  hectárea,  —  !x>s  campos 
comprendidos  entre  los  limites  siguientes:  al  Norte  y 
Este  el  arroyo  Laureles  desde  sus  puntas  hasta  sa 
barra  en  Tacuarembó  Grande  y  «ste  rio  hasta  encon- 
trar la  barra  de  Tacuarembó  Chico;  al  Sud  el  arroyo 
Tacuarembó  Chico  desde  su  barra  hasta  sus  puntas, 
y  al  Oeste  la  Cuchilla  de  Haedo,  desde  las  puntas  de 
Tacuarembó  Chico  hasta  las  puntas  del  arroyo  Lau- 
reles. 

4,' Zona^Seis pesos  ta  hectárea.— Los  campoe  com- 
prendidos entre  los  siguientes  limites:  al  Norte  el 
camino  departamental,  desle  la  picada  de  Quirinu  en 
Tacuarembó  Orande  hasta  el  paso  de  Mazangano  en 
el  rio  Negro,  ai  Bste  y  Sud  e:  rio  Negro  desde  el  pa- 
so de  Mazangano  basta  la  barra  de  Tacuarembó 
Grande,  y  al  Oeste  el  mencionado  Tacuarembó  Oran- 
de  desde  su  barra  hasta  la  picada  de  Quirino. 

DBPARTAMBNTO  DB  TRBINTA  Y  TRES 

f.*  Zona- Siete  pesos  dneue.ita  centesimos  la  hec^ 
orsa.— Los  campos  comprendidos:  el  limite  con  el  de- 
partamento de  Minas  desde  las  puntas  de  Ollmar  Chi- 
co hasta  el  camino  real  que  Ta  á  Treinta  y  Tres  y  Ar- 
igas,  este  camino  hasta  el  arroyo  de  los  Ceibos,  este 
arroyo  hasta  sus  puntas,  la  cuchilla  de  Dionisio  has« 
ta  la  barra  de  Terballto,  de  dicha  barra  al  Yerbal, 
caflada  Méndes  hasta  sus  puntas,  la  cañada  sauce 
desde  sus  puntas  hasta  su  barra  en  Olimar  Orande, 
y  éste  aguas  arriba  hasta  la  barra  del  arroyo  Las 
Pavas,  Las  Pavas  hasta  sus  puntas  en  la  Cuchilla 
Orande,  y  ésta  en  la  parte  comprendida  entre  las 
puntas  de  Las  Pavas  y  Ollmar  Chico  (limite  con  Flo- 
rida). 

s.*  Zona— fiéis  pesos  cincuenta  centésimas  la  hec- 
tárea,—l/^n  campos  comprendidos  dentro  de  los  limi- 
tes siguientes:  el  arroyo  del  Parao  desde  sus  puntas 
hasta  su  barra  en  el  CeboUati,  éste  aguas  arriba 
hasta  la  barra  de  Ollmar  Grande,  siguiendo  por  e^ite 
rio  hasta  la  barra  del  arroyo  Los  Ceibos,  este  arroyo 
hasta  sus  puntas,  la  cuchilla  Dionisio  hasta  la  barra 
del  Terballto,  el  Terballto  en  todo  su  curso  hasta  la 
cuchilla  Dionisio,  y  de  este  punto  la  caflada  Pórtela 
del  arroyo  Otaso  en  todo  su  curso  hasta  el  arroyo 
Paran. 

5.*  Zona— Cinco  pesos  cincuenta  centesimos  la  hec' 
tarea.—Los  campos  comprendidos  entre  los  limites 
siguientes:  Terbal  Orande  desde  la  barra  de  la  cafla- 
da Méndes  hasta  sus  puntas  en  la  Cuchilla  Orande, 


desde  dicho  punto  la  Cuchilla  Grande  basta  U  pon- 
ta  de  Las  Pavas,  e^te  arroyo  en  todo  su  curso,  f  el 
Ollmar  Orande  hasta  la  barra  de  la  cañada  del  Ssure. 
y  esta  cañada  y  la  de  Méndes  desde  sus  barras  baiu 
sus  puntas. 

4.*  Zona^Cinco  pesos  la  hectárea.  —  Los  campos 
comprendidos  dentro  de  los  siguientes  limites:  Ter- 
bal Grande  desde  sus  puntas  hasta  la  barra  del  Ter- 
ballto, el  Terballto  en  tod«)  su  curso  hasta  la  cuchi- 
lla Dionisio,  la  cañada  Pórtela  del  arroyo  Otaso  ea 
todo  su  curso  hasta  las  puntas  del  Parao,  y  la  Cacli:- 
lia  Orande  entre  las  puntas  del  Parao  y  del  Yerbal 
Grande. 

5.*  Zona— Cuatro  pesos  cincuenta  centesimo*  la 
hectárea  -\jo%  campos  comprendidos  dentro  de  los 
limites  siguientes:  el  camino  nacional  de  Treinta  y 
Tres  y  Artigas  que  pasa  por  el  paso  Real  del  Ollmar 
en  la  pa^  te  comprendida  entre  las  puntas  de  Corra- 
les y  el  paso  en  el  arroyo  de  los  Celb^,  este  arroyo 
desde  dicho  paso  hasta  su  barra  en  el  rio  Ollmar, 
este  rio  aguas  abajo  hasta  su  barra  en  el  Cebollaii. 
Cebollstl  aguas  arriba  hasta  la  barra  de  corrales,  y 
este  arroyo  desde  su  barra  hasta  sus  puntas 

6.*  Zona— Cinco  pe*os  la  hectárea  —  Los  campos 
comprendidos  en  el  resto  del  departamento. 

Art  8.*  Rn  los  departamentos  que  corresponden  á 
esta  ley,  la  contribución  inmobiliaria  se  pagará  eo 
las  respectivas  administraciones  de  rentas. 

No  obstante,  podrá  pagarse  la  contribución  inmo- 
hilarla  en  la  capital,  reclbleudo  la  planilla  respec- 
tiva con  el  sello  de  un  peso  que  abonará  el  contri- 
buyente. 

Art.  9.*  El  impuesto  á  que  se  refiere  esta  ley  se 
abonará  en  el  segundo  semestre  del  año  económico, 
pudlendo  hacerlo  los  contribuyentes  en  dos  cuotas, 
dentro  de  los  platos  que  el  poder  «ejecutivo  fijará  al 
reglamentar  la  misma  ley. 

Art.  10.  Los  propietarios  que  no  satisfagan  su  cuo- 
ta legal  de  contribución  inmobiliaria  dentro  de  los 
plazos  que  determine  el  poder  ejecutivo,  sufrirán  ao 
recargo  de  6  %  cuando  el  pago  se  efectuara  durante 
el  mes|siguiente  al  último  plazo;  de  10  *A  cuando  el 
pago  se  efectuara  dentro  del  segundo  mes;  de  13  '/• 
cuando  el  pago  se  efectuara  dentro  del  tercer  mes.  y 
de  25  "/•  si  el  retardo  fuese  mayor. 

Además  del  pago  de  la  cuota  adeudada,  serán  de 
cargo  del  contribuyente  moroso  las  costas,  en  caso 
de  hacerse  Judicialmente  efectiva  la  cobranza. 

A  los  morosos  por  años  anteriores  se  les  aplicará 
como  multa  el  recargo  de  26  •U  por  cada  año  adeu- 
dado. 

Los  recargos  y  multas  á  que  se  refieren  los  párra- 
fos anteriores,  pertenecerán  á  los  revlsadores  cuan- 
do su  cobro  se  efectúe  á  mérito  de  sus  gestiones. 

Loe  revlsadores  sólo  podrán  denunciar  en  los  casos 
de  retardo  máximo. 

Los  revlsadores  serán  designados  por  el  poder  eje- 
cutivo y  serán  amovibles. 

Art.  11.  Los  dueños  de  bienes  que  en  todo  ó  en  par- 
te nunca  hayan  pagado  la  contribución  inmobiliaria 
en  años  anteriores  y  lo  hicieren  sin  Intimación  ni 
notlflcación  Judicial  ó  administrativa,  quedan  rele- 
vados de  multa  y  recargos  y  sujetos  únicamente  al 
pago  del  Impuesto  hasta  por  tres  años  de  los  atrasos 
que  adeuden . 

Para  los  demás  casos  regirá  la  prescripción  de  cua- 
tro años  establecida  por  el  articulo  1196  del  código 
civil. 
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Art.  12.  Bn  los  Juicios  de  contribución  Inmobilia- 
ria enlen^Jerán  siempre  los  Jueces  de  paz.  quienes 
prncederAn  eti  la  forma  prescripta  para  los  juicios 
rrrbatet  ordinarios.  De  sus  resoluciones  habrá  ape- 
lación para  anie  el  Juzgarlo  letrado  departamental, 
sin  más  recurso  ulterior. 

Art.  13  Para  el  cobro  extrajudlclal  ó  Judicial  de 
la  contribución  Inmobiliaria,  no  es  indispensable  la 
presencia  de  los  propietarios. 

En  caso  de  ausencia,  las  gestiones  ó  providencias 
reifltlTaa  al  cobro  se  entenderán: 

!•  Con  los  encargados,  aunque  accidentales,  de 
los  bienes  y  establecimientos,  sea  cual  sea  el 
carácter  que  invistan  respecto  al  verdadero 
dueflo. 

!•  Con  los  arrendatarios  y  ocupantes,  y  á  falta 
de  unos  y  otros  se  nombrará  un  defensor  de 
oflclo  que  represente  al  propietario  ausente. 

Art  1*.  Ningún  oílclal  ó  funcionario  publico  podrá 
«uioriMr  acto  alguno  que  afecte  el  dominio  de  cual- 
quier Innnneble  sin  que  se  acredite  previamente,  por 
la  exhlbldóo  de  la  planilla  respectiva,  estar  paga  la 
totalidad  de  la  contribución  Inmobiliaria  del  año  co 
rrientp.  sobre  lO"*  bienes  que  acredite  cada  titulo, 
siempre  que  esté  vencido  el  primero  de  los  plazos 
determinados  por  el  poder  ejecutivo. 

Noestándolo,  se  hará  constar  esta  circunstancia 
en  la  escritura  y  se  exigirá  la  exhibición  de  la  pla- 
nilla del  año  anterior. 

Bn  todo  caso  de  transmisión  de  dominio,  á  cual- 
quier titulo  que  sea,  el  escribano  autorizante  anóta- 
la el  traspaso  ó  adjudicación  en  la  planilla  respec- 
tiva (que  tendrá  al  efecto  el  espacio  suflclente  con  el 
titulo  de  traoBinlsloDes)  con  Indicación  de  área,  aun- 
que sea  la  misma  que  ésta  exprese,  y  del  precio, 
siempre  que  lo  hubiere  determinado. 

I^s  oflciales  ó  fUnciODarlos  públicos  que  contra- 
▼engín  A  lo  dispuesto  en  los  Incisos  anteriores.  In- 
currirán en  una  multa  equivalente  al  valor  del  Im- 
puesto que  por  la  omisión  se  haya  defraudado. 

El  escribano  expedirá  al  adquirente  si  éste  lo  so- 
licitara, en  un  sello  de  veinticinco  centesimos  ó  en 
una  hoji  de  papel  florete,  agregándole  un  timbre  de 
igual  valor  que  inutilizará  con  su  firma,  una  constan- 
cia en  la  que  se  exprese  la  fecha  de  la  transmisión 
los  nombres  y  apellidos  de  los  otorgantes,  área  del 
terreno  adquirido,  el  valor  estipulado  en  la  escriiu 
ra.  paraje  donde  f»e  encuentra  y  número  de  la  plani- 
lla de  contribución  utilizada  con  Indicación  de  la 
encina  y  fecha  con  que  fué  expedida,  así  como  los  de- 
más datos  que  el  poder  ejecutivo  determine. 

Dicha  constancia  servirá  al  adquirente  para  que 
laoflcina  del  ramo  le  expida  á  su  tiempo  la  planilla 
que  corresponda  ó  se  agregue  el  bien  adquirido  á  la 
planilla  que  tuviese  que  sacar  por  otras  propiedades 
sin  necesidad  de  presentar   la  escritura  respectiva 

Art.  15.  Sin  pet  Juicio  de  las  medidas  que  adopte  el 
P  dír  ejecutivo  al  reglamentar  esta  ley  para  la  fisca- 
lía ícíóm  del  Impuesto  inmobiliario  y  su  debida  per- 
cepcsón.  se  previene  expre:>amente: 

!•  Ti.do  propietario  daberá  entregar  en  la  ofici- 
na recaudadora  respectiva  la  planilla  que 
acredite  el  último  afio  de  impuesto  pago,  pu- 
diendo  exigir  un  a.mprobante  de  dicha  entrega. 

2.-  Un  planilla  del  afio  corrleute  que  se  expida  al 


contribuyente,  servirá  pira  Justificar  también 
que  nada  adeuda  por  impuesto  atrasido. 

Art.  16.  Tolo  propietario  que  se  considere  perjudi- 
cado pnpol  aforolegnl  establecido  en  el  artlcilo  7.. 
y  cuyo  reclamo  no  hubiese  sido  reí»ueUo  en  artos  an- 
terio  es,  podrá  solicitare!  avalúo  de  su  Inmueble, 
ex p Id j endosóle  planilla  pr>visor¡a,  previa  consigna- 
ción del  impue.sti^  que  por  dicho  aforo  corresponda. 

Hará  e«e  avalúo  u.i  Jurado  compuesto  por  el  pre- 
sidente de  la  Junta  económlco-alminlstraUva  del  de- 
partamento, que  también  presidirá  dicho  Júralo,  el 
administrador  de  rentas,  el  encargali  del  registro 
de  ventas  y  dos  prooietarios  domiciliados  en  la  capi- 
tal del  departamento,  que  nombrará  el  poder  ejecu- 
tiv  >  de  la  list  i  de  mayores  contribuyentes  que  con- 
fecrlonará  la  Junta  económico-administrativa  del 
dT'irta  mentó. 

Li  reclaninción  será  resuella  dentro  de  los  cuatro 
meses 

Las  Jurnios  omisos  que  no  justifiquen  la  causa  da 
FU  omisión,  sufrirán  una  multa  de  dies  pesos  en  ca- 
da rnso  por  rada  uno  de  sus  miembros  culpables,  y 
serán  compelidos  á  expedirse  dentro  de  los  quince 
dias  sij^uientes.   bajo  las  mismas  responsabilidades. 

El  admlnl.stradorderenta*  hará  la  denuncia  ante 
el  Juez  de  paz  de  la  primera  sección  Judicial,  cuyo 
funcionario  intimará  los  pagos  por  la  vía  de  apremio, 
sin  devengar  costas. 

El  importe  de  las  multas  tendr/iel  destino  á  que  se 
refiere  el  articulo  23  y  lo  percibirán  las  respectivas 
corporaciones  municipales. 

Los  Jurados  se  reunirán  toda  vez  que  lo  solicite  el 
presidente  de  la  Junta  económico-administrativa  ó 
el  adminis  rador  de  rentas. 

Art.  17.  El  Júralo  cxten  lera  por  escrito  sus  resolu- 
ciones, las  que  serán  inapelables,  salvo  lo  dispuesto 
en  el  Inciso  ?•  del  articulo  siguiente,  consignando 
los  «latos  y  anlt^cedentes  en  que  las  funden. 

Art.  is.  Las  resoluciones  iel  Jura  lo  serán  comuni- 
cadas á  los  administradores  departamentales  de  ren- 
tas y  al  contribuyente. 

Loa  ai  ministra  lores  departamentales  de  rentas  po- 
drán apelar  de  las  resoluciones  del  Jurado,  cuando 
éstas  reduzcan  en  más  de  un  20  •/•  los  avalúos*que  es- 
tablece el  articulo  7.*. 

Estas  apelaciones  serán  resueltas  definitivamente 
por  un  Jurado  central  constituido  en  Montevideo  y 
compuesto  del  director  general  de  impuestos  direc- 
tos, del  presidente  de  la  asociación  rural  del  Uruguay* 
del  director  del  deparlamento  de  ganadería  y  agri- 
cultura y  de  dos  propietarios  rurales  del  departa- 
mento de  donde  proceda  el  reclamo,  designados  por 
el  poder  ejecutivo. 

R.«ítas  apelaciones  serán  notificadas  á  los  interesa- 
dos, quienes  podrán  fundar  por  escrito  su  oposición 
dentro  del  término  de  16  días  ante  el  presidente  del 
Jurado  local. 

Venrido  dicho  término  se  remitirá  sin  más  trámite 
el  expediente  al  director  general  de  impue.stos  direc- 
tos, quien  lo  someterá  en  seguida  á  la  resolución  del 
Jurado  central. 

Este  Jurado  deberá  expedirse  dentro  del  término  de 
sesenta  dias,  vencido  el  cual  si  no  lo  hiciera  se  ten- 
drá por  ejecutoriada  la  sentencia. 

Art.  19.  Í51  cargo  de  Jurado  será  obligatorio  y  ho- 
norífico. 

Los  propietarios  que  hayan  desempsñado  el  cargo 
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de  Jurado  titular  dará  me  un  aAo  podrAn  renunciar- 
lo en  el  inmediato  siguiente  sin  perjuicio  de  poder 
ser  nombrados  nuevamente  en  lo  sucesivo. 

Ix)8  Jurados  titulares  y  su  píenles  serán  nombrados 
al  mismo  tiempo.  La  lista  de  mayores  ontribuyen- 
tes  de  que  habla  el  articulo  ití  del  inciso  2/  se  com- 
pondrá de  diez  propietarios  por  lo  menos. 

Art.  20.  lA)n  propietarios  que  integren  dlch  )8  Jura- 
dos serán  nombrados  para  entender  en  todos  los  re* 
clamos  á  que  dé  lugnr  la   aplicación  de  esta  ley. 

En  caso  de  Impedimento  de  algunos  de  los  miem. 
bros  de  los  Jurados  pnra  entender  como  tal  en  algún 
reclamo,  será  sustituido  en  el  cargo  y  á  sorteo  por 
uno  de  l'^s  díiS  suplentes  propietarios  que  nombrará 
el  poder  ejecutivo  al  hacer  la  designación  que  prevé 
en  los  artículos  16  y  lt. 

Art.  21.  Ix>s  Jurados  solicitarán  directamente  de 
los  escribanos  registradores  de  ventas,  hipotecas, 
arrendamientos  y  censos,  todos  los  datos  que  Juz- 
guen necesarios  para  el  desempeAo  de  su  misón. 

Art  22  Las  omisiones  de  dichos  escribanos  en  fa* 
cuitar  los  dat^'B  á  que  se  riflere  el  articulo  anterior 
se  penarán  con  multa  de  diez  á  ti*eln(a  pe^^o^.  que  se 
hará  efectiva  en  forma  breve  y  sumaria  ante  los  Jue- 
ces de  paz  del  domicilio  de  los  Infractores 

Art.  23.  Las  corporaciones  municipales  estarán 
obligadas  á  pasar  mensual  mente  á  las  respectiva" 
administraciones  de  rentas  una  relación  de  los  per- 
misos para  construir  ó  reedificar  que  expidan,  ex- 
presando para  cada  raso  calle  y  número  de  la  pla- 
nilla Abonada  por  la  propiedad  que  haya  de  cons- 
truirse. 

El  encargado  del  registro  general  de  transferen- 
cias de  domlnin,  pasará  también  mensualmente  á 
las  mismas  administraciones  una  relación  de  las 
transmisiones  anotadas  que  por  cualquier  causa  se 
hayan  verificado  en  los  departamentos  respectivos. 


Art.  24.  Los  propietarios  que  en  los  últimos  seis 
año4  hayan  reclamado  del  aforo  legal,  podrán  se- 
guir abontudu  el  impuesto  de  acuerdo  coa  el  ava- 
lúo '|ue  hubies in  obtenido,  salvo  los  departamentos 
en  que  se  han  aumentado  los  aforos,  en  cuyo  caso 
los  propietarios  que  se  consideren  perjudicados  ha- 
rán uso  de  loa  derechos  que  les  acuerda  el  arti- 
culo 16. 

Art.  25.  Destinase  á  obras  de  vialidad  en  cada  d^ 
parlamento  el  producto  del  l  */oo  de  la  cuota  contri- 
butiva del  mismo  departamento. 

Las  administraciones  de  rentas  pondrán  ese  pro- 
ducto semanal  mente,  dando  cuenta  á  la  direcridn 
del  ramo,  á  dispasición  de  las  Juntas  respectifas, 
q*ie  Ic  depositarán  á  su  orden  en  el  Banco  de  la 
República  ó  sucursal. 

A  los  efectos  de  esta  disposición,  la  dirección  de  in- 
pu  stos  directos  comunicará  á  las  administraciones 
respectivas,  las  recaudaciones  que  efectúe  de  acuer- 
do con  lo  establecido  en  el  articulo  8.*. 

Art.  26.  Si  el  propietario  que  se  considere  con  de- 
recho A  la  exoneración  establecida  en  el  oú  mero  6 
del  articulo  i.*"  respecto  de  todos  sus  bienes  cuy^ 
valor  no  exceda  de  cien  pesos,  omitiese  declararlos 
y  muñirse  de  la  planilla  respectiva  en  los  plazos 
acordados  por  el  poder  ejecutivo,  se  le  considerará  do 
eximido  del  impuesto  y  pagará  éste  y  el  recargo 
correspondiente  con  arreglo  al  valor  que  dichos  bie- 
nes representan. 

Art.  27.  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  pre- 
sente ley. 

Art.  28.  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  octubre  19  de  1903. 

Mahtín  C.  Martínez. 
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Promedios  de  ventas 


DEPARTAMENTO  DE    ARTIGAS 


^^<  rUfiteñ 

Sppún  venias 

AfOlO    PCI  11  '1 

Aforo  p'ü;>u«»s!o 

Obsef  VH  clon  68 

1.* 

$       4  40 

$       4  50 

I       4  50 

2.» 

7  40 

5  00 

5  50 

3.» 

7  30 

5  00 

5  50 

4/ 

8  50 

5  50 

6  00 

5.' 

8  20 

5  50 

6  (-0 

6.* 

8  50 

5  50 

6  00 

7.* 

7  60 

6  50 

6  50 

8.* 

8  00 

6  50 

6  50 

DEPARTAMENTO    DE  CANELONES 


Zon.'is 


Según  ventas 


Afuro  actual 


Afore  (Ji'flnítivu 


Ob&ervacione» 


1.* 

$      67  50 

$      45  00 

$      47  00 

2.* 

42  00 

38  00 

38  00 

3.* 

41  00 

30  00 

31  00 

4/ 

35  00 

26  00 

27  00 

5.* 

29  00 

20  00 

23  00 

DEPARTAMENTO   DE   CERRO    LARGO 


Zonas 


1.* 

3.» 

4* 
5.* 
6.* 
7.» 


Según  venias 


S      11  50 

9  60 

5  50 

5  00 

8  30 

6  50 

8  30 

Aforo  actual 


7  50 
6  50 


5 
5 
5 
4 
5 


50 
00 
00 
50 
00 


Aforo  propuesto 


8  50 
7  00 
5  50 

5  ÜO 

6  00 
4  50 
O  00 


Observaciones 
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DEPARTAMENTO   DE  COLONIA 


Zonas 


1.» 

2.* 
3.» 
4.» 


Sei^üii  ventas 


$ 

46  00 

35  40 

39  40 

24  80 

Afuio   ac:u«l       '    Aforu  propues'o 


20  00 
15  00 
20  00 
12  50 


26  00 
20  00 
24  00 
15  00 


ül<oi-i  VUl  ÍiíaS 


DEPARTAMENTO   DE   DURAZNO 


Zonas 


Según  ventas 


1.* 

9      15  70 

2* 

17  80 

3.* 

20  30 

4.' 

cMcms  30  00 

5.* 

campo  24  00 

6.« 

17  00 

Aforo  actual 


Aforo  propuesto 


»   9  00 

9  50 
11  00 
14  00 
14  00 

7  00 


11  00 

12  00 
14  00 
16  00 
16  ÍO 
11  00 


ObservncuMies 


DEPARTAMENTO   DE    FLORIDA 


Zonas 

Según  ventas 

Aforo  actual 

Ato 

0  propuesto 

Observarionos 

I.» 

2.» 
3* 
4.* 
5.* 

1       30  70 

29  20 
27  30 
16  10 
13  40 

1       17   00 

15  00 

11  00 

10  00 

9  00 

i 

22  00 
20  00 
16  00 
12  00 
10  00 

DEPARTAMENTO   DE   FLORES 


Zonas 


2.» 


Srgúti  ventas 


Aforo  actual 


Aforo  propuesto 


Obserracíones 


$   26  80 
25  00 


S   13  00 
12  00 


17  00 
16  00 


CÁMARA  DE  KEPKEtíENTAMTES 
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DEPARTAMENTO  DE   MALDONADO 


Zonas 


1* 
2* 

4» 


Según  Tenias 


30  50 
17  90 
14  30 
11  90 


Aforo  actual 


13  00 

10  00 
9  00 
7  00 


Aforo  propuesto 


i 


Observaciones 


18  00 

12  00 

10  00 

8  00 

DEPARTAMENTO   DE   MINAS 


Zonas 


Segün  ventas 


Aforo   actual 


Aforo  prnpucs^» 


Obpfrvaciones 


I.* 

9   2n  53 

1 

S   13  00 

$   18  00 

2.* 

17  80 

11  00 

12  00 

3.* 

10  87 

9  00 

9  00 

4.* 

14  73 

8  50 

10  00 

5.* 

12  70 

7  50 

9  «»0 

6.* 

17  60 

11  00 

13  00 

7/ 

11  90 

6  50 

8  00 

DEPARTAMENTO   DE    PAY8ANDÚ 


Z  'lUiS 


1.* 

2.* 
H.* 
4.* 
5.* 


Según  v.ei.ta8 


17  00 
13  00 
12  00 
9  20 
11  60 


Aforo  actual 


16  00 

12  00 

9  00 

8  00 

10  00 


Aforo  propuesto 


lü  00 

12  00 
9  00 
8  00 

10  00 


Obsoí  viclones 


DEPARTAMENTO  DE   RÍO  NEGRO 


Zonas 


Según  vcntns 


Aforo  actual 


Aforo  propuesto 


1.» 

t 

U  00 

1   12  OU 

2." 

17  20 

9  50 

3'   ■ 

13  70 

9  00 

4.-   j 

s 

13  00 

8  00 

12  00 

12  00 

10  00 

9  00 


Ob8»»r?acl<)nes 
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DEPABTAMBNTO  DE   RIVERA 


Zonas 


Según  Tentas 


Aforo  actual 


1.» 

3.* 
4/ 


4  10 

S 

H  00 

5  50 

4  50 

5  90 

5  00 

7  60 

5  50 

Aforo  propuesto 


3  00 

4  ñO 

5  00 
5  50 


Observaciones 


DEPARTAMENTO   DEL  SALTO 


Secciones 

Segün  ventas 

Chacras          40   00 

Rosto  do  S.n  16   00 

14   00 

12  00 

13  00 
7  00 

Af>>ro   actual 

Aforo  propuesto 

Observaciones 

1/ 
1/ 

2.»,3.'y4.* 
5.',  7.*  y  8.* 

6/ 

9.» 

}      40  00 

14  00 

11  00 

9  y  8  00 

9  00 

8  00 

«       40  00 

14  00 

11  00 

9  00 

9  00 

8  00 

DEPARTAMENTO   DE  SAN   JOSÉ 


Zonas 


Según  ventas 


1.^ 

%      40  00 

2.* 

36  00 

3.* 

32  00 

4.'* 

26  00 

5/ 

30  00 

ñ.^ 

42  00 

7/ 

45  00 

Ejido  A 

30  00 

ídem  B 

45  00 

Aforo   actual 


Aforo  pr<»puesto 


$ 

18  00 

18  00 

15  00 

11  00 

15  00 

18 

y  15  00 

18  00 

-11  00 

18  00 

Observaciones 


24  00 

23  00 

20  0(' 

15  00 

20  00 

24  00 

24  00 

16  00 

25  00 


CiLMASA.  DE  REPRlüHENTANTBU 
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DEPARTAMENTO  DE  SORtANO 


ZO  IIIN 


1.* 

3.» 
4.* 

5/ 


SrgUll   VeilUijt 


AfoiM   actual 


36  00 
34  50 
30  00 
27  00 
22  00 


18  00 
17  00 
15  00 
13  00 
11  (»ü 


Aforo  uropaehto 


23  00 
22  00 
20  00 
17  CO 
15  00 


Observad  •nes 


DEPAUTAMENTO    DE   TACUAREMBÓ 


Zonas 


Según  venUá 


!.• 

1 

11  20 

2.* 

8  70 

3.* 

6  00 

4/ 

8  40 

fo  o   nrliiil 


$ 


9  00 
8  <'0 
7  00 
6  00 


Af«irii  prDpUedlO 


9  00 
8  00 
7  00 
6  00 


Observitcioiies 


DEPARTAMENTO   DE  TREINTA    Y   TRES 


7j»n:\s 

Següii  vemas 

Afilio  actual 

Af.  r 

•  piMpUeHlO 

«bseivaci   nes 

1.» 

$        8  00 

$        7  50 

7  50 

•>  ;í 

li  90 

ü  50 

6  50 

3* 

7  70 

5  50 

5  50 

4." 

6  50 

b  U(» 

5  00 

•'•* 

ü  50 

4  50 

4  50 

0,-      ! 

6  30 

5  00 

5  00 

15 
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Comisión  de  Hacienda. 

R.  Cámara  de  Representantes: 

El  proyecto  de  ley  de  contribución  inmobiliaria 
para  los  departamentos  del  litoral  é  Interior  que  ha 
de  regir  en  el  corriente  ejercicio  económico,  contie- 
ne, comparado  con  el  anterior,  dos  novedades,  sobre 
las  que  principalmente  ba  versado  el  estudio  que  ha 
hecho  vuestra  Comisión  informante. 

La  una,  referente  á  los  nuevas  aforos  que  se  (U&n 
para  muchos  departamentos,  y  la  otra,  que  versa  so- 
bre la  cuota  que  de  este  impuesto  se  destina  para  las 
obras  de  vialidad  que  vienen  ejecutándose  desde  el 
ejercicio  1889-1900. 

El  articulo  28  de  la  ley  análoga  vigente  cometía 
al  poder  <Oecutlvo  el  encargo  de  formular  una  esta- 
dística de  las  ventas  de  campos  efectuadas  durante 
el  último  quinquenio  en  los  departamentos  de  la  re- 
pública, con  expresión  de  precios  por  hectárea,  área 
vendida,  utticación  y  todos  los  demás  datus  que  se 
Juzgaren  necesarios  para  la  determinación  del  pro- 
medio de  precio  de  esos  campos,  en  cada  sección  Ju- 
dicial ó  zona,  á  los  efectos  del  pago  de  este  impuesto. 

Dicho  trabajo  deberla  acompañarse  al  proyecto  de 
ley  de  contribución  Inmobiliaria,  conjuntamente  con 
las  modificaciones  que  el  poder  ejecutivo  considerara 
oportuno  introducir  en  aquélla. 

Pues  bien:  tal  obligación  ha  sido  fielmente  obser- 
vada, y  la  estadística,  trabajo  de  gran  labor  y  escru* 
pulosldad,  confeccionada  por  el  muy  competente  y 
honorable  funcionario  agrimensor  don  Senén  M.  Ro- 
dríguez, ha  sido  remitida  á  la  asamblea  conjunta- 
mente con  el  proyecto  de  ley  que  estudiamos,  sir- 
viéndonos para  controlar  los  aumentos  de  aforo  pro- 
puestos por  el  poder  ejecutivo. 

Vuestra  Comisión  decía,  al  informar  la  ley  del  ejer* 
clcio  anterior,  que  las  avaluaciones  de  los  campos 
de  varios  departamentos  eran  inferiores  á  las  que 
les  correspondían,  y  que  no  obstante  el  trabajo  que 
habla  realizado,  ciertos  aforos  y  distribución  en  zo- 
nas eran  susceptibles  de  mejoramientos,  pero  habién- 
dole faltado  datos  precisos  para  fundar  las  reformas 
reclamadas,  prefería  aplazarlas  para  el  año  próximo, 
en  el  que  ya  se  tendrían  ]os  resultados  de  la  estadís- 
tica que  se  mandaba  confeccionar  por  el  referido  ar- 
ticulo 28. 

El  poder  ejecutivo  se  ha  adelantado  á  realizar  el 
trabajo  que  se  proponía  efectuar  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, y  de  su  resultado  instruyen  concisamente  los 
siguientes  párrafos  del  mensaje: 

«Ninguna  modificación  se  hace  en  los  aforos  vigen- 
tes para  Rocha,  Rivera,  Paysandú,  Salto,  Tacuarem- 
bó y  Treinta  y  Tres. 

«Para  Artigas,  Canelones.  Cerro  Largo  y  Rio  Negro, 
el  aumento  sólo  recae  sobre  alguna  zona,  y  asimis- 
mo es  insignificante. 

«En  Maldonado  y  Minas  sólo  se  aumenta  el  aforo 
de  los  campos  de  las  ^onas  designadas  con  el  núme- 
ro 1,  que  las  forman  los  terrenos  de  Solls,  tan  bue- 
nos y  tan  valorizados  como  los  de  Canelones. 

«El  aumento  sólo  reviste  alguna  importancia  en 
Colonia,  Durazno,  Florida,  Flores,  San  José  y  Soria- 
no,  quedando  asimismo  80,  40  •/«  y  algunas  veces  más 
abajo  todavía  del  promedio  de  precios  que  arrojan 
las  transacciones  de  los  últimos  años». 

Vuestra  Honorabilidad  podrá  comparar  por  los 
cuadros  adjuntos,  que  las  modificaciones  propuestas 


parangonadas  con  los  aforos  vigentes  y  con  el  pro- 
medio de  las  ventas  realizadas  en  el  quinquenio, 
en  ningún  caso  se  elevan  más  de  un  80  '/•. 

No  se  le  oculta  á  la  Comisión,  que  existirán  cam- 
pos, dentro  de  las  lonas  fijadas,  que  por  dlvenss 
circunstancias  no  alcancen  á  valer  el  precio  que  les 
íUa  esta  ley,  pero  para  eso  se  deja  á  salvo  el  derecbo 
de  reclamo,  pues  como  lo  dice  el  poder  ^ecutivo, 
la  tarifa  do  es  más  que  un  máximum,  del  que  no  pue- 
de pasar  el  fisco,  pero  que  puede  ser  abatido  á  ins- 
tancia del  contribuyente. 

A  fin  de  que  el  reclamo  no  sea  ilusorio  y  su  re- 
solución no  se  etarnioe,  como  ha  sucedido  en  ma- 
chos casos,  optando  los  propietarios  por  reeigoarse 
á  tolerar  el  aumento  de  aforo,  ante  la  casi  imposi- 
bilidad de  ser  atendidos  en  su  demanda,  y  teniendo 
en  cuenta  que  las  leyes  que  dicten  loe  poderes  públi- 
cos, á  la  vez  que  busquen  el  Ínteres  del  estado,  deben 
también  garantir  al  contribuyente,  hemos  proyectado 
unas  modificaciones  á  los  artlculon  17  y  18,  que  im- 
plican un  amparo  para  el  reclamante,  á  la  vez  que 
una  sanción  penal  para  el  fisco,  cuando  por  negli- 
gencia ó  morosidad  en  el  Jurado,  no  se  resuelva  en 
tiempo  la  instancia  deducida. 

Al  tratar  de  los  aforos,  habría  también  deseado 
Vuestra  Comisión  Introducir  otra  reforma  que  con- 
sistiría en  un  doble  recargo  de  avaluación  para  los 
campos  que  hallándose  sobre  las  lineas  férreas,  sólo 
se  explotasen  para  pastoreo.  El  propósito  serla  el  de 
fomentar  en  esas  lonas  el  desarrollo  de  la  agrlcaltii- 
ra  y  de  las  industrias  agro -pecuarias,  no  sólo  como 
medio  de  aumentar  la  población  productora  de  la  re- 
pública, sino  también  buscando  mayor  tráfico  pars 
nuestros  ferrocarriles,  con  lo  que  se  disminnlrian 
las  garantías  que  pesan  sobre  el  estado. 

Después  de  un  cambio  de  Idas  al  respecto  y  tenien- 
do en  cuenta  el  carácter  anual  de  esta  ley,  se  Juzgó 
más  oportuno  reservar  ese  pensamiento  para  las  se- 
siones ordinarias,  en  cuya  época  algunos  de  loe 
miembros  de  esta  Comisión  presentarán  á  V.  H.  no 
proyecto  de  ley  especial  sobre  esa  cuestión. 

La  otra  innovación  propuesta  por  el  poder  ejecuti- 
vo y  que,  como  la  precedente,  merece,  á  nuestro  Jal- 
do, la  aprobación  de  V.  H.,  es  la  referente  á  la  cuo- 
ta que  debe  adjudicarse  á  los  departamentos,  para 
obras  de  vialidad. 

fil  poder  ejecutivo,  recordando  en  su  mensaje  los 
antecedentes  de  tal  disposición,  dice  con  todo  acierto, 
que  ella  tuvo  su  origen  en  vuestra  Comisión  de  Ha- 
cienda, y  que  V.  H.  aceptó  la  sustitución  de  la  fór- 
mula del  excedente  sobre  lo  producido  en  1897-1888. 
por  la  de  un  porcentaje,  pero  fué  rechsxada  por  el 
Senado. 

Las  razones  que  aduce  el  poder  ejecutivo  para  pro* 
poner  que  se  adjudique  á  los  departamentos  el  pro- 
ducto del  uno  por  mil  de  la  contribución  inmobilia- 
ria, son  tan  claras  y  convincentes,  que  excusado  nos 
parece  concurrir  á  la  demostración  de  su  eficacia  j 
procedencia,  por  lo  que  nos  remitimos  á  la  primera 
parte  del  mensaje,  en  que  se  halla  debidamente  Jos* 
tificada  tal  modificación. 

Las  otras  que  contiene  el  proyecto  son  casi  de  pro- 
cedimiento y  están  abonadas  por  lo  que  ha  resul- 
tado en  la  práctica. 

Se  define  en  forma  clara  lo  que  debe  entenderse 
por  propiedad  suburbana  á  los  efectos  de  este  Im- 
puesto, á  fin  de  que  no  suceda  lo  que  viene  ocurrien- 
do, de  que  muchas  quintas  y  pequeñas  grax^as,  se 
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liberan  de  cnntii bodón  á  titulo  de  propiedades  ru* 
ral»:,  tio  obstante  deber  soportar  las  cargas  que 
gravan  la  propiedad  urbana  y  suburbana. 

.Se  proyecta  volver  d  nombrar  los  revlsadores  por 
d  poder  ejecutivo,  pues  oo  ba  sido  felle,  según  opU 
Dióo  unánime  de  los  administradores  de  rentas»  la 
designación  por  parte  de  las  juntas  económico-ad- 
ministrativas, y  se  explica  este  retorno  á  lo  antiguo, 
pues  el  relativamente  pequeño  interés  que  tienen  las 
juntas  por  la  cuota  destinada  á  vialidad,  no  es  com- 
parable con  el  de  los  agentes  fiscales,  preocupados 
exclnalTs mente  de  la  percepción  de  la  renta. 

Se  escalonan  más  progresivamente,  como  se  hizo 
para  la  capital,  los  recargos  que  deben  abonarse  en 
eaío  de  retardo  en  el  pago  del  impuesto,  empezando 
por  un  5  en  vez  de  nn  10  •/•.  y  Por  ultimo  se  sustituye 
la  jurisdicción  de  arbitros  por  la  de  los  jueces  de 
paz,  oon  recurso  para  ante  el  juez  letrado  departa- 
mental. 

Tales  son.  debidamente  analizadas,  las  alteraciones 
introducidas  por  el  poder  ejecutivo  á  la  ley  actual- 
mente en  vigencia.  Todas  ellas  tienden  á  una  más 
eficaz  y  eqnltaUva  percepción  y  distribución  de  este 
impuesto,  por  lo  que  consideramos  de  nuestro  deber 
aconsejar  á  Y.  H.  se  sirva  prestarle  su  aprobación, 
asi  como  á  las  leves  modificaciones  que  proponemos 
en 4a  constitución  y  funcionamiento  de  los  jurados, 
como  medio  de  garantir  en  forma  los  derechos  del 
contribuyente. 

Pedimos  también  la  aprobación  de  v.  H.  para  un 
articulo  aditivo  que  hemos  redactado  defiriendo  á 
instancias  que  nos  han  sido  hechas  por  vecinos  de 
algunos  pueblos  y  villas  del  interior.  Dicho  articulo 
tiende  á  favorecer  el  traspaso  y  edificación  de  mu- 
chos solares  baldíos  que  se  encuentran  en  los  cen- 
tros urbanos,  que  no  abonan  impuesto  desde  muchos 
años  atrás  y  respecto  de  los  cuales  hasta  se  ignora 
quiénes  son  sus  propietarios. 

Despacho  de  la  Comisión,  Montevideo,  noviembre  19 
de  1908. 


Oregorio  L.  Rodrigues^ Benito  M, 
Cuñarro—Luis  Varela^Felicia- 
no  Viera—Juan  A.  Smtíh—Fran' 
cisco  H.  López  (discorde  en  lo  re- 
lativo á  la  íorma  del  nombra- 
miento de  revlsadores). 


Art.  16.  inciso  3.*  siutituUvo—lA  reclaniacióo  será 
resuelta  dentro  de  los  tres  meses,  acontar  del  día  en 
que  haya  sido  formulada,  y  si  no  lo  fuere,  quedará 
la  administración  de  rentas  respectiva  en  la  obliga- 
ción de  restituir  al  contribuyente  dentro  de  quince 
días,  el  excestn  de  Impuesto  que  se  le  hubiere  cobra- 
do en  virtud  del  nuevo  aforo,  comparado  con  el  del 
tercíelo  económico  anterior. 

Indso  7.*ji»fffulfro— Losjurad'is  se  reunirán  dos 
veces  por  mes,  á  fin  de  tomar  en  cuenta  y  resolver 
todos  los  reclamos  que  se  hayan  deducido. 

La  citación  del  jurado  se  hará  por  el  presidente  do 
la  junta  soonóralco-administrativa  correspondiente, 
cuando  tenga  noticia  de  la  existencia  de  reclamos,  ó 
requerido  al  efecto  por  pl  administrador  departa- 
p^tal  de  r^nfa^. 


Art.  18.  Inciso  3 .•  sustitutivo— EsUls  ApelBiClOües  M* 
rán  resueltas  definitivamente  por  un  jurado  central 
constituido  en  Montevideo  y  compuesto  del  director 
^"^neral  de  impuestos  directos,  del  presidente  de  la 
asociación  rural  dol  Uruguay  y  de  un  propietario  ru- 
ral del  departamento  de  donde  proceda  el  reclamo, 
que  lo  designará  el  poder  ejecutivo.  Este  jurado  se 
reunirá  á  invitación  del  director  general  de  impuestos 
directos. 


Articulo  final  (aditivo).  —  Los  administradores  y 
agentes  de  rentas  cuando  tengan  noticia  de  la  exis- 
tencia de  terrenos  baldíos,  en  las  ciudades.  vUlas  y 
pueblos  que  durante  los  últimos  cuatro  años  no  hayan 
abonado  la  contribución  directa  que  les  corresponde, 
pedirán  su  venta  en  remate  público,  á  fin  de  obtener 
el  importe  del  impuesto  adeudado. 

La  instancia  deberá  deducirse  ante  el  Juez  compe- 
tente, quien  citará  y  emplazará  por  el  término  de  90 
días,  á  los  propietarios  ó  á  quienes  se  consideren  con 
derecho  al  solar  ó  solares  denunciados,  para  que  ha- 
gan valer  sus  acciones. 

Concurriendo  el  propietario  se  le  intimará  el  pago 
del  impuesto  adeudado,  y  en  caso  de  no  comparecer 
nadie,  se  nombrarán  peritos  que  f^en  el  valor  del  te* 
rreno,  á  fin  de  sacarse  á  remate. 

Cuando  sea  menester  proceder  á  la  venta  previa 
designación  de  peritos,  éstos  serán  designados  uno 
porcada  parte  y  un  tercero  que  sólo  actuará  en  caso 
de  discordia. 

LOS  peritos  sólo  devengarán  como  honorarios  el 
4  */•  de  la  tasación  efectuada. 

La  escritura  de  venta  se  hará  de  oficio  por  el  juz- 
gado. 

Rodrigvtes—Cufíarro — Vare- 
la—  Viera  —  Lapes  —  Smith 


Ed  discusión  general. 

Sr.  Brlto — Setter  presidente:  al  tratarse 
en  general  la  ley  de  contribución  inmobiliaria 
de  campaña,  no  puedo  dejar  pasar  en  silen- 
cio una  felicitación  que  merece  la  H.  Comi- ' 
sión  de  Hacienda. 

En  uno  de  los  párrafos  de  su  informe,  á 
página  39,  ofrece  para  las  sesiones  ordina- 
rías>  presentar  un  proyecto  sobre  las  zonas 
de  la  república  que  han  sido  privilegiadas 
con  las  vías  férreas. 

Es  el  único  medio,  sefior  presidente,  de 
que  á  los  departamentos  de  la  república  que 
no  han  tenido  la  dicha  de  ser  cruzados  por 
ferrocarriles,  los  poderes  públicos  los  cobigen' 
bajo  el  mismo  manto  en  que  están  cobijados 
los  departamentos  que  tienen  esa  gran  arte- 
ria de  comunicación. 

El  medio  es  muy  fácil,  setter  presidente: 
tuve  el  honor  de  presentar  un  proyecto  á  la 
H.  Cámara  en  mayo  de  1902,  estableciendo 
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obligatoria  la  agricultura  á  cinco  kilómetros 
á  derecha  6  izquierda  de  las  vfas  férreas, — 
único  medio,  señor  presidente,  de  que  los  po- 
deres públicos  velen  por  los  centauros  de 
Ascencio,  Calera  de  las  Huérfanas,  Paso  del 
Rey  y  las  Piedras.  Son  los  uruguayos  los 
únicos  que  están  pasando  vicisitudes  en  nues- 
tras campiñas.  Paga  el  país  750,000  pesos 
anuales  por  garantías  ferroviarias  y  tenemos, 
señor  presidente,  campos  que  están  cruzados 
por  esas  vías  férreas  que  cuestan  un  millón 
de  pesos  y  dejan  como  entradas  á  esos  ferro- 
carriles, á  esas  vías  de  progreso,  el  premio 
del  transporte  por  tres  bultos  de  encomien^ 
das  y  de  dos  pasajes  de  los  propietarios  de 
esos  campos  que  van  dos  veces  al  año  á  vi- 
sitarlos. 

Está,  señor  presidente,  nuestra  vecina  re- 
pública llena  de  emigrados  orientales  que 
aquí  son  marcados  con  el  título  de  haraga- 
nes, Je  zánganos,  y  van  allí  á  ser  factores  de 
progreso  y  á  engrandecer  con  sus  brazos  la 
agricultura  argentina. 

Razones  del  mismo  progreso  y  cruzamien- 
to han  obligado  á  la  mayoría  de  nuestros  pro- 
pietarios de  campos,  por  medio  del  alambra- 
do y  por  otros  medios  de  seguridad,   á  des- 
alojar á  los  peones  de  las  estancias,  y  esos  fac- 
tores del  trabajo  están   hoy  viviendo  en  las 
sendas  de  paso,  sin  tener  que  comer  y  sin 
tener  dónde  albergarse  ellos  y  sus  familias. 
Es   necesario,   señor    presidente,  que  el 
cuerpo  legislativo  se  preocupe  una   vez  por 
todas  de  buscar  los  medios  de  que  esas  vías 
férreas  sean  aprovechadas  y  verdaderamen- 
te las  vías  de  transporte  de  lo  que  se  produ- 
ce en  el  país;  para  que  los  departamentos  de 
Maldonado,  Rocha,  Minas,  Treinta  y  Tres  y 
Cerro  Largo  reciban  también  en  sus  feudos 
la  vida  y  el  progreso  con  la  arteria  de  comu- 
nicación férrea  que  los  ligue  á  la  capital  y 
al  comercio  del  universo. 

Por  estas  consideraciones,  señor  presiden- 
te, quiero  dejar  sentado  mi  voto  de  aplauso 
y  de  sincera  felicitación  á  la  digna  Comisión 
de  Hacienda  de  la  Cámara  de  Representan- 
tes. 

He  dicho. 

(Apoyados). 


8r.  Pre«ldeiite— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Aannati?a) 

Como  esta  ley  es  semejante  á  la  de  afios 
anteriores,  salvo  modificaciones  que  se  intro- 
ducen en  los  aforos  de  algunos  departamen- 
tos y  en  el  artículo  relativo  á  las  parte»  del 
impuesto  destinado  á  obras  de  vialidad  del 
interior,  si  no  hubiera  oposieión  por  parte  de 
la  H.  Cámara,  podría  adoptarse  un  procedi- 
miento de  votación,  breve,  es  decir,  votando 
en  globo  todas  las  disposiciones  semejantes 
á  las  de  años  anteriores  y  haciendo  discusión 
especial,  únicamente,  sobre  la  parte  que  ha 
sido  objeto  de  modificaciones  por  el  poder 
ejecutivo  ó  la  Comisión  de  Hacienda. 

(Apoyados). 

Vista  la  conformidad  de  la  H.  Cámara,  se 
va  á  votar  en  esa  forma. 

Si  se  aprueban  todos  los  artículos  de  la 
ley,  semejantes  á  los  que  rigieron  en  el  ejer- 
cicio anterior. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrinativa). 

(Se  leen  los  aforos  correspondientes 
al  departamento  de  Colonia). 

Sr.  Tlacornla— Hay  una  modificación 
sobre  la  limitación  de  los  ejidos  . . . 

Hr.  Presidente— ¡Ah!  Sí,  señor. 

Sr.  Tlaeornla— En  el  inciso  2.*  del  ar- 
tículo 2.^  hay  una  modificación . . . 

Sr.  Presidente — Tiene  razón  el  sefSor 
diputado. 

Léase. 

(Se  lee  el  articulo  Sf.*}. 

En  discusión. 

En  la  ley  anterior  no  estaba  fijada  la  li- 
mitación de  los  terrenos  suburbanos.  En 
esta  ley  el  poder  ejecutivo  proyecta  que  Re- 
,  rán  terrenos  suburbanos  todos  los  compren- 
didos en  una  zona  de  1^500  metros  en  con- 
torno de  las  ciudades  y  dentro  de  un  kiló- 
metro en  contorno  de  villas  y.puebíoe* 
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8r.  CcMta — ¿Estos  1|500  metros  es  ra- 
dio? . . . 

8r«  Presidente  —Sí,  señor:  es  un  ra- 
dío. 

8r.  Costa — ¿Desde  qué  punto? 

Sr.  Presidente^  Desde  el  centro  de 
los  pueblos. 

Sr.  Costa — ¿De  las  plazas? 

Porque  es  necesario  que  haya  un  punto . . . 

(Murmullos). 

§r«  Vareta — Desde  el  límite  de  la  planta 
urbana. 

8r.  liApes — Entiendo  que  no  es  radio; 
dice:  en  contorno. 

Luego,  debe  de  ser  partiendo  de  la  parte 
exterior  6  del  límite  de  la  planta  urbana; 
porque  de  otra  manera  podría  suceder  que 
en  algunas  ciudades  6  villas  hubiese  un  ra- 
dio major  de  1,500  metros  con  edificación, 
partiendo  de  la  plaza  principal  como  eje;  y 
entonces  vendría  á  suceder  un  caso  anómalo, 
que  dentro  de  la  verdadera  planta  urbana 
resultará  una  sección  que  pudiera  conside- 
rarse como  suburbana  ó  rural,  á  los  efectos 
de  la  contribución. 

De  manera  que  es  en  contorno:  y  en  con* 
iomo  no  se  entiende  en  forma  de  radio, 
desde  que  nuestras  ciudades  y  villas  no 
son  circulares. 

8r.  Costa  —  Entonces,  debería  decir, 
ana  zona,  para  que  se  sepa  que  es  una  zona 
en  contofDO,  de  ancho  de  1,500  metros. 

Supongo  que  esa  es  la  mente  de  la  Gomi- 
BÍÓn. 

8r«  Ii6pes«-To  creo  que  está  clara  la 
ley.  En  contorno  se  entiende  que  es  alrede- 
dor, ó  siguiendo  las  sinuosidades  de  la  plan- 
ta urbana.  Desde  luego,  no  necesita  más  ex- 
plicación. 

Sr.  Capnrro — No  está  clara  desde  que 
estamos  en  duda  nosotros  mismos  aquí. 

8r.  Tlseonita — ^t^or  las  informaciones 
qae  da  el  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  se  ve  claro  que  este 
artículo  no  ha  sido  estudiado  suficientemente. 

Si  se  toma  esta  extensión  de  1,500  metros 
eomo  radioy  la  verdad  es  que  la  observación 
del  doctor  Costa  es  de  fuerza,  desde  el  pun- 
to que  no  se  especifica  desde  dónde  ha  de 


partir  el  radio;  y  si  se  toma  como  contorno 
ó  faja  ó  zona,  como  lo  indica  el  señor  miem- 
bro informante,  va  á  resultar  esta  anomalía: 
que  como  las  plantas  urbanas  de  los  pue- 
blos y  villas  no  están  todas  edificadas,  ni 
están  todas  bien  determinadas, 

(Apoyados).. 

bien  precisadas,  entraremos  en  dificultades 
para  precisar  desde  qué  punto  empieza  esta 
zona  ó  contorno. 

Los  que  hemos  vivido  en  campaña,  sabe- 
mos bien,  señor  presidente,  que  las  construc- 
ciones que  se  hacen  en  los  terrenos  de  cha- 
cras, en  los  terrenos  rurales,  no  tienen  ver- 
dadero valor,  puesto  que  en  caso  de  venta 
esas  construcciones  no  se  aprecian;  se  vende 
exclusivamente  el  área,  y  para  nada  se  les 
da  valor  ni  á  los  cercos  ni  á  las  construccio- 
nes  existentes. 

Lo  natural  es  entonces  que  no  se  desatien- 
da este  hecho  real;  pero  aunque  algún  valor 
tuvieran,  mi  opinión  siempre  sería  la  de  exi- 
mir de  contribución  esas  construcciones,  por- 
que de  esa  manera  se  estimula  á  que  los  ca- 
pitales se  dediquen  á  poblar  los  alrededores 
de  las  ciudades  y  pueblos,  cosa  que  no  va  á 
suceder  si  tienen  que  pagar  contribución  so- 
bre esos  capitales  realmente  muertos,  porque 
son  improductivos. 

Siendo  esta  observación  de  notorio  cono- 
cimiento de  todos  y  cada  uno  de  los  que  nos 
sentamos  en  esta  Cámara  y  (|ue  podemos 
apreciar  exactamente  la  cuestión,  me  parece 
que  conviene,  hasta  que  la  Comisión  ó  el 
poder  ejecutivo  no  hallen  un  medio  más  cier- 
to, más  exacto,  más  justo,  que  se  suprima  por 
este  año  este  inciso,  y  que . .  • 

Sr.  Costa — T  que  quede  como  estaba 
en  la  ley  del  año  anterior. 

8r«  Tlseornla — . .  •  y  que  quede  como  ' 
estaba  en  la  ley  del  año  anterior...  ¡Ah! 
falta  algo . . .  que  quede  como  estaba  en  la 
ley  anterior  y  que  el  año  próximo  se  escogite 
un  medio  que  al  mismo  tiempo  que  ampare 
á  los  propietarios,  favorezca  al  fisco  en  lo 
que  es  debido. 


(Apoyados). 


He  dicho. 
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Sr.  Fafardo — A  mí  me  parece  tnnto 
más  razonable,  eeBor  presidente,  lo  que  aca- 
ba de  exponer  el  seffor  diputado  por  Río  Ne- 
gro, cuanto  que  me  apercibo  de  que  el  radio 
que  se  fija  no  alcanza  á  comprender  todas 
las  propiedades  suburbanas  que  ha  tenido 
la  intención  la  Comisión  de  incluir  en  el  pa- 
go de  la  contribución. 

ür.  liópes — Esto  ha  venido  del  poder 
ejecutivo. 

Sr.  Fi^ardo — Entonces  sería  el  poder 
ejecutivo. 

Lo  cierto  es,  señor  presidente,  que  en  casi 
todos  los  pueblos  y  villas  de  la  república,  á 
los  cuales  se  fija  para  este  efecto  un  radio 
de  un  kilómetro,  las  chacras  se  extienden  á 
mucha  más  distancia.  Así,  en  Tacuarembó, 
Rivera  7  otros  pueblos  7  villas  que  70  conoz- 
co, alcanza  hasta  cinco  7  seis  kilómetros  el 
radio  de  las  chacras  7  quintas. 

De  modo,  pues,  que  quedaría  comprendida 
en  este  radio  que  fija  el  poder  ejecutivo,  una 
tercera  parte  de  las  chacras  7  quintas;  7  esta 
sería  una  diferencia  que  no  se  establece  su 
razón  de  ser,  7  que  podría  parecer  una  injns-  | 
ticia  irritante. 

Desde  luego,  me  parece  que  por  esa  razón 
es  también  mu7  fundado  lo  que  solicita  el 
señor  diputado  por  Río  Negro,  7  votaré  su 
moción. 
Nada  más  quería  decir  por  el  momento 
Sr.  Jj6pem — Sin  considerar,  por  mi  par- 
te, estrictamente  justa  la  base  tomada  por  el 
ejecutivo  para  determinar  la  planta  suburba- 
na, ha7  que  convenir  también  en  que  pre- 
senta iguales  ó  ma7ores  dificultades  lo  que 
establece  la  le7  del  año  anterior. 

Se  sabe  que  ha7  ciudades  7  villas  en  la 
república  que  tienen  una  edificación  comple- 
tamente irregular;  7  algunas  un  ejido  vastí- 
simo, que  son  verdaderas  campañas  7  cu7as 
tierras  no  han  sido  dedicadas  á  la  labranza 
como  es  el  destino  que  debe  dárseles  en  to- 
dos los  pueblos  á  esa  clase  de  terrenos. 

Eso  es  lo  que  ha  querido  evitar  este  artí- 
culo, que  habiendo  ejidos  mu7  extensos,  que 
po  tienen  de  suburbanos  nada,  7  que  exis- 
tiendo en  algunos  de  esos  ejidos  edificios  de 
importancia  que  quedan  fuera  de  los  arraba- 
les, no  estén  favorecidos  por  una  diposición 
de  la  le7,  de  la  cual  no  son  merecedoits. 


En  el  penlido  en  que  estaba  anteriorroeote 
la  le7,  presenta  dificultades  tan  grandes,  7 
hasta  ma7ores,  que  las  del  pro7ecto  en  dis- 
cusión. 

Sr.  Tlacornia— Dificultad  con  la  ley 
anterior  no  existía. 

liss  dificultades  las  creaban  las  adminis- 
traciones de  rentas,  queriendo  dar  á  las  pa- 
labras de  la  le7  una  interpretación  diatinta 
de  ia  que  tienen. 

La  le7  anterior  decía  que  las  propiedades 
que  debían  pagar  este  tributo,  que  eran  con- 
sideradas como  suburbanas,  eran  las  que  es- 
taban dentro  de  los  arrabales  de  los  pueblos; 
7  la  le7  civil  dice  expresamente  qué  es  lo 
que  se  entiende  por  arrabal,  qué  es  la  plan- 
ta urbana  de  la  población  no  edificada. 

De  manera  que  la  lotra  de  la  ley  de  con- 
tribución inmobiliaria  era  perfectamente  clara: 
decía:— pagarán  como  bienes  urbanos  las 
construcciones  dentro  de  la  planta  urbana,  7 
pagarán  como  bienes  suburbanos  las  que 
estén  en  los  arrabales,  es  decir,  donde  haya 
terminado  la  edificación  de  casas. — De  ma- 
nera que  no  había  ninguna  dificultad,  7  tan 
no  había,  que  cuando  el  señor  ministro  de 
hacienda  actual  tomó  posesión  del  cargo,  to- 
das esas  dificultades  desaparecieron:  la  le7 
se  aplicó  estrictamente,  quedando  exonerados 
del  impuesto  de  contribución,  como  bienes 
suburbanos,  los  que  las  administraciones  de 
rentas  de  campaña  7  aun  la  dirección  gene- 
ral, entendían  que  eran  suburbanos  no  sién- 
dolo, sino  propiedades  rurales. 

De  modo  que  la  dificultad  que  existía  por 
una  mala  comprensión  de  la  107,  terminó  in- 
mediatamente que  el  señor  ministro  de  ha- 
cienda actual  ocupó  el  cargo. 
He  dicho. 

Sr.  Herrero  j  Esploosa — Yo  creo, 
señor  presidente,  que  las  razones  que  ha  ma- 
nifestado el  señor  diputado  por  Río  N^ro 
son  mu7  atendibles,  7  que  para  darle  una 
forma  práctica,  una  resolución  breve  á  este 
incidente,  lo  que  corresponde  ea  proponer  que 
se  vote  el  artículo  tal  como  está  en  la  107  vi- 
gente, 

(Apoyados). 

que  se  limita,  como  lo  acaba  de  dedr  el 
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doctor  Ttscornia,  á  decir:  «Entiéodeae  por 
bieoes  sttburbnaos.  pnra  los  efectos  del  im- 
poestOy  lodos  los  que  se  encueotren  situados 
en  loe  arrabales  de  las  ciudades,  villas  j  pue- 
blos de  la  república». 
Sr.  liftcornla — ¡Muy  bien! 
Sr.  Herrero  j  Espinosa— De  aianera 
que  la  ley  establece  clara  y  netamente  cuá- 
les son  los  bienes  suburbanos,  porque  el 
o6d¡go  civil,  como  lo  ha  manifestado  también 
con  toda  precisión  el  diputado  sefior  Tiscor- 
ni8,  define  lo  que  es  arrabal.  De  modo  que 
no  cabe  complicación. 

Ahora,  entrar  á  la  cuestión  de  dar  un  ra- 
dio, un  contorno,  ó  como  se  le  quiera  llamar, 
es  muy  breve,  porque  esto  sólo  se  puede  ha- 
cer teniendo  en  vista  únicamente  el  propó- 
sito fiscal;  pero  hay  que  tenar  en  vista  propó- 
sitos de  otro  orden  que  una  ley  de  impues- 
tos tiene  que  considerar  también.  Al  estado 
le  interesa,  por  ejemplo  que  en  campaña  se 
viva  bien,  que  aumente  la  edificación,  que  la 
gente  se  acostumbre  á  un  bienestar,  que  fa- 
vorezca el  desarrollo  de  una  población  sana, 
fuerte  y  que  ame  la  campafia,  que  es  el  in- 
terés de  la  nación. 

Por  esa  rasón  no  se  gravan  las  propieda- 
des de  las  estancias,  y  con  esta  nueva  dis- 
posición se  vendría  á  gravar  todas  las  cha- 
cras alrededor  de  los  pueblos,  como  preten- 
diendo  un  fin  contrario— traer  la  gente  á  los 
pueblos — cuando  el  interés  está  en  que  en 
campafia  se  viva  en  buenas  habitaciones, 
cómodas. 

Todo  esto  ee  necesario  discutirlo  con  mu- 
cha amplitud  y  no  conviene  improvisar  en  la 
ley  de  este  afio. 

De  manera  que  hago  moción  pnra  que  esta 
disposición  quede  como  está  en  la  ley  vi- 
gente. 

Sr.  Presidente — ^¿Quiere  dictar  el  se- 
fior diputado? 

8r«  Herrero  j  Espinosa — Como  está 
en  la  ley  vigente. 

Sr.  Presidente—Pero  no  la  tenemos 
aqaí. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Yo  se  la 
pasaré  á  la  Mesa. 

(A8l  lo  efeetúai. 
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Sr.  Presidente— Se  va  á  leer  la  moción 
del  diputado  sefior  Herrero  y  Espinosa,  que 
consiste  en  proponer  como  artículo  2.o  el  que 
está  actualmente  en  vigencia. 

Léase. 

(Se  lee) 

¿Ha  sido  apoyado? 


(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

¿La  Comisión  de  Hacienda  acepta  la  mo- 
ción del  diputado  sefior  Herrero  y  Espinosa? 

Sr.  Rodrigues  (don  O.  Li.)— Por  cir- 
cunstancias excepcionales  no  me  he  podido 
encontrar  durante  el  debate  de  este  articula 

De  manera  que  no  conozco  las  razones 
que  han  podido  aducirse  para  combatir  lo 
propusiste  por  el  poder  ejecutivo  y  aceptado 
por  la  Comisión  de  Hacienda,  pero  desde 
luego  me  inclino  á  sostener  el  artículo  tal 
como  está  en  el  proyecto  de  ley  patrocinado 
por  la  Comisión  dictaminante. 

La  razón  de  esta  disposición  ha  sido  per» 
fectamente  explicada  y  es  muy  justo  lo  que 
se  pretende, — fijar  un  límite  inequívoco,  den* 
tro  del  cual  pueda  considerarse  lo  que  es 
propiedad  urbana,  cosa  que  no  sucede  hasta 
el  presente. 

Los  arrabales,  por  más  que  hayan  sido 
definidos  por  el  código  civil  y  por  el  código 
rural,  no  siempre  pueden  determinarse  con 
exactitud  y  con  precisión,  y  de  ahí  las  múl- 
tiples cuestiones  que  se  presentan  á  los  ad- 
ministradores de  rentas,  que  se  ven  en  com- 
promisos para  determinar  si  una  propiedad 
debe  considerarse  como  urbana  ó  como  sub< 
urbana. 

Hay  muchas  propiedades  que  escapan  al 
pago  del  impuesto  que  les  corresponde  como 
fincas  ó  como  construcciones,  so  pretexto  de 
hallarse  fuera  de  la  zona  correspondiente 
para  el  pago  de  la  contribución  inmobiliaria, 
debido  á  encontrarse  alejadas  del  respectivo 
centro  de  población  y  no  poderse  considerar 
como  arrabales. 

El  artículo  propuesto  por  el  poder  ejecu- 
tivo tiende  á  eliminar  todas  esas  cuestiones, 
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*á  dar  una  pauta  6  una  norma  exacta  de 
conducta  para  que  !os  administradores  de- 
partamentales de  rentas  puedan  con  toda 
precisión  decir  cuáles  son  las  propiedades 
que  deben  considerarse  como  urbanas  y  cuá- 
les como  suburbanas. 

No  veo  que  esta  disposición  pueda  pres- 
tarse á  interpretaciones  dudosas  ó  á  inconve- 
nientes, como  parece  deducirse  de  la  oposi- 
ción manifestada  por  el  seBor  Herrero  7  Es- 
pinosa al  pretender  que  se  mantenga  el  artí- 
culo existente  en  la  ley  vigente. 

Por  mi  parte — y  presumo  que  mis  colegas 
de  la  Comisión  de  Hacienda  pensarán  lo 
mismo — me  inclino  á  sostener  el  artículo  tal 
cual  está. 

Por  consiguiente,  la  Cámara  decidirá  en 
virtud  de  las  razones  aducidas  por  los  sefio- 
rea  diputados  que  lo  han  combatido. 

8r.  liópex— Voy  á  hacer  una  aclara- 
ción. 

El  miembro  informante  en  este  asunto  es 
el  doctor' Gregorio  Rodríguez,  que  acaba  de 
usar  la  palabra.  Yo  simplemente  desempeñé 
ese  cometido  intertanto  él  no  estaba  pre- 
sente. 

Sr.  Rodrfi^ex  (don  G.  Ij.)-— Y  le  voy 
á  agradecer  al  diputado  señor  López  que  siga 
defendiendo  la  ley,  pues  voy  á  tener  que  reti- 
rarme de  la  Cámara,  porque  un  asunto  ur- 
gente me  reclama  fuera  de  aquí:  venía  á  hacer 
esa  manifestación  á  la  Mesa. 

Sr.  Vázqneas  Várela — Yo  considero, 
sefior  presidente,  que  el  artículo  que  sostiene 
la  Comisión  de  Hacienda,  presentado  por  el 
poder  ejecutivo,  con  algunas  modificaciones 
de  detalle  solucionaría  completamente  todas 
las  dificultades  que  la  aplicación  de  la  ley 
tiene  en  la  práctica. 

£1  artículo  de  la  ley  anterior  que  establece 
como  límite  los  arrabales,  como  muy  bien  lo 
ha  dicho  el  doctor  Rodríguez,  da  lugar  á 
muchas  cuestiones  entre  el  fisco  y  los  parti- 
culares: los  propietarios  que  se  encuentran 
en  el  caso  que  discutimos  y  sostienen  siem* 
pre  que  sus  propiedades  están  fuera  de  los 
arrabales,  que  no  existe  la  continuación  de 
casas  de  que  habla  la  ley,  desde  el  pueblo  6 
villa  hasta  sus  fincas. 
Bn  cambio  el  principio  establecido  por  la 


'Comisión  de  Hacienda  da  una  regla  fija,  ma- 
temática, que  les  permitirá  á  los  administra- 
dores de  rentas  solucionar  con  facilidad  to- 
das las  dificultades  que  se  presenten. 

Yo  creo  que  la  única  modificación  que  po- 
dría hacerse  en  el  artículo,  es  la  que  indica- 
ba el  doctor  Costa:  fijar  el  punto  desde  el 
cual  deben  medirse  los  1,000  Ó  1,500  metros. 

Fijado  ese  punto,  ya  queda  determinado 
de  una  manera  inequívoca  cuáles  son  las 
propiedades  que  deben  considerante  como 
suburbanas. 

(Apoyados). 

Ahora  bien:  me  parece  que  la  Comisión 
de  Hacienda  puede  hacer  esa  modificación 
fácilmente.  De  manera  que  este  artículo  vol- 
vería á  la  Comisión  para  que  lo  modificara 
en  esa  forma,  porque  la  Única  falta  que  haj 
en  él,  indudablemente  es  la  que  he  indicado; 
que  no  se  sabe  de  dónde  se  van  á  contar  los 
1,000  ó  1,500  metros.  En  casi  todas  las  villas 
y  pueblos  puede  considerarse  que  á  los  1,000 
metros  de  un  punto  céntrico,  las  propiedades 
son  suburbanas,  y  deben  por  lo  tanto  pagar 
impuesto. 

Las  rszones  alegadas  por  lo  doctores  Tis« 
cornia  y  Herrero  y  Espinosa,  se  tienen  eo 
cuenta,  tomando  un  radio  tan  corto  como 
1,000  metros,  pues  muy  raras  serán  las  pro- 
piedades que  dentro  de  esa  distancia  no  sean 
realmente  urbanas  ó  suburbanas. 

Por  estas  razones  hago  moción  para  que 
el  artículo  vuelva  á  Comisión,  á  fin  de  que 
ésta,  atendiendo  las  observaciones  hechas  eo 
Cámara,  se  expida  para  la  próxima   sesión. 

(Apoyados). 


.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  doctor  Vázquez  Várela, 
y  siendo  de  orden,  está  en  dicusión. 

8r.  Caparro — Yo  apoyo  también  esta 
moción  porque  me  parece  que  el  artículo 
como  está  redactado  no  es  claro;  evidente- 
mente se  puede  prestar  á  confusiones. 

Mil  quinientos  metros  de  radio,  partiendo 
de  un  punto  céntrico  de  una  villa  ó  pueblo, 
no  puede  aplicarse  indistintamente  á  todas 
las  villas  y  pueblos  de  campafia,  porque 
hay  algunas  que  son  más  ó  menos  grandes. 
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Por  coiisigaiente,  no  puede  establecerse 
uta  medida  fija  para  todos. 

Lo  más  lógico  es  que  se  establezca  una 
lona  alrededor  de  tos  pueblos  dentro  de  la 
cual  se  consideren  suburbanas  las  propie* 
dades. 

Por  consiguiente,  yo  entiendo  que  convie- 
06  aclarar  esta  parte  relativa  á  las  zonas 
subarbanas,  pero  ee  necesario  que  el  arlf cu- 
lo 86  radacto  de  otra  manera,  porque,  á  mi 
]uicio,  se  preata  á  confuaiAn,  y  tan  es  así, 
que  nosotros  aquí  mismo  hemos  pedido  ez- 
plieaciones  al  sefior  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  que  no  ha  podido 
darlas  de  un  modo  claro  y  terminante. 

Por  ese  motivo  es  que  yo  apoyo  la  moción 
del  doctor  Vázquez  Várela  á  fin  de  que  este 
artículo  sea  redactado  en  otra  forma  y  de  un 
modo  que  no  se  preste  á  confusión. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa  —  Yo  no 
▼oy  á  votar,  señor  presiden  te,  la  moción  del 
doctor  Vázquez  Várela,  porque  no  me  parece 
que  haya  urgencia  en  este  aumento  del  im- 
puesto. 

Yo  creo  que  la  observación  que  formuló 
el  doctor  Tiscornia,  á  quien  yo  apoyé,  es 
muy  justa. 

¿Por  qué  no  han  de  quedar  esas  observa- 
ciooes  que  han  sido  materia  de  discusión, 
para  la  ley  del  aflo  próximo?  ¿Se  trata  de  un 
gran  capítulo  de  renta  que  va  á  perder  el 
fisco?  Y  entretanto  se  van  á  herir  intereses 
que  el  legislador  debe  contemplar. 

Dice  el  doctor  Vázquez  Várela  que  hay 
dificultad  para  determinar  lo  que  es  arrabal. 

¡Pero  seffor!  ¿desaparecerán  esas  dificulta- 
des para  establecer  la   distancia  métrica. .  • 

8r«  Vásqnem  Varela-^Es  mucho  más 
íaciL 

8r.  Herrero  j  Heplnosa — ...  sin  es- 
tablecer el  punto  del  cual  debe  arrancar? 

¿Cada  pueblo  no  tiene  especialidad  en  sus 
ejidos?... 

£n  el  departamento  de  Maldonado  no 
habría  nada  más  injusto  que  la  determina- 
oióo  que  se  propone,  porque  se  trata  de  are- 
üft  por  tres  de  sus  costados,  y  considerar  los 
alrededores  de  Maldonado  como  propiedades 
«iborbanas  y  gravarlos  en  esa  forma,  sería 
ana  gran  injusticia  de  la  ley. 


De  modo  que  yo  no  veo  qué  inconvenien- 
te práctico  puede  resultar  en  dejar  este 
asunto  tal  como  está,  con  tanta  mayor  razón, 
que  no  se  trata,  como  decía,  de  un  capítulo 
de  renta  extraordinario,  y  entretanto,  vamos 
á  lesionar  intereses  graves,  porque  el  fisoo', 
en  materia  de  impuestos,  debe  ir  siempre  con 
mucha  cautela  y  nó  se  debe  tener  sólo  en 
vista  el  fin  fiscal.  El  legislador  debe  con* 
templar  cuestiones  de  todo  orden  .... 

Sr.  Rodri^eB  (don  €(•  li.)— La  üo* 
misión  de  Hacienda  las  ha  contemplado,  se- 
fior diputado. 

Sr.  Herrero  j  Eiipln6»a-^Poir  estas 
razones,  señor  presidente,  yo  voto  en  3ontra 
de  la  moción  del  doctor  Váquez  Várela,  siüf 
tiendo  nada  más  que  este  incidente '  se  pro- 
longue, 

Sr.  Váa^liiex  Várela  —  Yo  lamento 
también  que  este  incidente  se  prolongue; 
pero  oreo  que  el  doótor  Herrero  y  Espinoaa 
no  encara  la  cuestión  como  debe  encararlai 
Él  habla  de  aumento  de  renta,  y  tal  ves 
aplicando  el  artículo  que  se  propone  ahora, 
en  vez  de  aumentar  la  renta,  disminuya  en 
algo,  porque  puedo  asegurar  este  hecho  b\ 
doctor  Herrero  y  Espinosa:  que  hay  propio* 
dades  en  el  ejido  de  Canelones  que  están  á 
más  de  veinticinco  cuadras  del  pueblo,  y 
pagan  como  propiedades  suburbanas^ 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— No  están 
dentro  del  término  arrabctles,  entonces.  Tenía 
razón  el  doctor  Tiscornia  cuando  decía  qué 
las  administraciones  departamentales  de  ren' 
tas  aplican  mal  lá  ley. 

Sr.  Tla<N»rnlti— ^Pero  la  dirección  de  im- 
puestos ha  mandado  devolver,  por  orden  del 
ministerio  de  hacienda,  esos  cobros  hechos 
indebidamente.  > 

De  manera  que  si  hay  algunas  casas  6 
propiedades  en  Oftnelones  que  paguen  <xm- 
tribución  como  stibuthaflas  no  siéndolo,  has* 
taría  que  se  presentara  el  duefio  á  la  admi*- 
nistración  cort^spondiente,  ptfra  que  se  le. 
hiciera  justicia. 

Sr.  Vázqaed  Várela— Yo  no  conozco 
el  antecedente  á  <)ue  hace  referencia  el  di- 
putado señor  Tisoóráia.  6i  es  así,  el'minis- 
terto  de  hacienda  aplica  la  ley  en  uoaforttia 
distinta  de  cómo  se  ha  aplicado  d^  imiobo9 
años  atrás. 
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Sr*  Tlseomla  —  No  de  maehos  afios, 
porque  eeta  disposición  es  nueva.  Antes  de- 
cía ^ido8, 

8r«  VáMines  Várela— Perfectamente: 
pero  hace  dos  6  tres  afios  se  aplicaba  eiita 
disposición,  7  oonosco  algunas  de  las  propíel 
dades  que  estaban  en  esas  condiciones.  De 
manera  que  no  va  á  haber  aumento  de  im- 
puesto, sino  más  bien  una  pequefia  disminu- 
ción, y  en  cambio,  adoptando  una  re^la  tan 
segura  y  fija  como  la  aconsejada  por  el  poder 
ejecutivo,  no  habría  duda  de  cuáles  propie- 
dades deben  ó  no  pagar.  Yo  creo  que  no  hay 
necesidad  de  dejar  un  atio  para  estudiar  esto; 
se  puede  estudiar  y  modificar  el  artículo  en 
pocas  horas. 

La  Comisión  de  Hacienda,  reuniéndose 
mafiana,  puede  tener  pronto  el  artículo  antes 
de  que  concluyamos  de  discutir  la  ley;  no 
hay  para  qué  esperar  un  afio;  no  se  trata  de 
una  cuestión  que  exija  el  estudio  de  antece- 
dentes difíciles  de  encontrar,  ni  que  requiera 
una  meditación  tan  prolongada. 

Por  eso  insisto  en  mi  moción. 

Sr,  Oarefa  —  Voy  á  manifestar,  sefior 
presidente,  que  las  proyecciones  de  este  de- 
bate justifican  de  una  manera  amplia  la  mo- 
ción del  doctor  Vázquez  Várela.  Por  una 
parte  y  por  otra  se  han  sostenido  tesis  muy 
atendibles,  indudablemente,  y  muy  dignas  de 
estudio  y  consideración. 

De  manera  que  me  parece  que  todo  se  po- 
dría hacer  en  Comisión,  yendo  allí  los  seBo- 
res  diputados  que  impugnan  una  teoría  y  los 
que  la  defienden,  á  cambiar  ideas  con  los 
miembros  de  la  de  Hacienda  y  presentarnos 
un  proyecto  completo  de  artículo,  con  lo  que 
ae  simplificaría  este  largo  debate,  que  indu- 
dablemente durará  todavía  si  no  se  vota  la 
moción. 

De  manera  que  sería  de  opinión  que  se 
diera  el  punto  por  suficientemente  discutido 
y  se  votara  la  moción  de  orden  que  se  ha 
presentado.  Me  parece  que  la  del  doctor 
Vázquez  Várela  es  la  que  tiene  preferencia. 

(Apoyados). 

8r«  Presldeiite^*Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  García, 
se  ya  4  votar. 


B8i  se  da  el  punto  por  suficientemf  nte  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  eo  pie. 

(AflrmailTa). 

8e  va  á  votar  la  moción  previa  del  doctor 
Vázquez  Várela. 

Si  el  artículo  2.^  vuelve  á  Comisión  con 
encargo  de  expedirse  para  la  sesión  prózimB, 
teniendo  en  cuenta  las  observaciones  forma- 
ladas  por  los  diputados  sefiores  Tisoornia, 
Herrero  y  Espinosa  y  algunos  otros  que  han 
impugnado  el  2.*  inciso  del  artículo  en  dis- 
cusión. 

Los  setteres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 

ConUnúa  la  discusión  de  la  ley. 
Léase  el  aforo  del  departamento  de  la  Co- 
lonia. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

8r.  Rlestra — ^Yo  me  voy  á  oponer,  en 
general,  á  todos  los  aumentos  de  aforos  en 
la  forma  que  lo  aconseja  el  poder  ejeeativo, 
porque  me  parecen  demasiado  fuertes. 

(Apoyados). 

No  resistiría  yo  que  se  aumentara  algo 
sobre  el  que  rige  actualmente;  pero  el  país 
ha  sufrido,  como  todos  sabemos,  fuertes  sa- 
cudidas, de  las  cuales  aun  no  ha  podido  re- 
ponerse. Sea  por  las  causas  que  fuere,  ios 
estancieros  no  están  tranquilos  y  este  as* 
mente  contribuiría  á  intranquilizarlos. 

Por  esa  razón  me  voy  á  oponer,  en  gene- 
ral, á  estos  aumentos  de  aforo. 

Respecto  del  departamento  de  la  Colonia 
yo  no  puedo  opinar  con  toda  conciencia.  Po- 
siblemente los  settores  diputados  por  ese  de- 
parUmento  lo  harán  mejor  que  yo;  pero, 
desde  luego,  quiero  dejar  constancia  de  que 
voy  á  negar,  en  general,  mi  voto  á  estos  au- 
mentos de  aforo,  tan  grandes. 

Sr«  Ii6peB-«El  fundamento  que  ha  te- 
nido el  ejecutivo  para  subir  los  aforos  en  al- 
gunos departamentos,  está  basado  en  dispo- 
siciones del  cuerpo  legislativo^  tomadas  en 
el  afio  anterior, 
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Recordarán  lo«  aeftores  diputados  que  en 
Qoo  de  loe  artículos  ¿nalee  de  la  ley  de  con* 
tribacidn  inmobiliaria  que  todavía  está  en 
TÍgeneía,  se  disponía  que  la  direcol6n  deim- 
poestos  levantase  una  estadística,  tomando 
en  cuenta  el  promedio  de  las  ventas  verifica- 
das en  los  últimos  cinco  años,  para  poder 
determinar  el  valor  que  tuvieran  los  terre* 
DOS  en  cada  departamento. 

8r«  Blefttrft— ¿Me  permite  el  señor  di- 
patado?.  •  •  Yo  no  me  opongo  á  eso:  me 
opongo  á  la  oportunidad  de  los  aumentos  de 
lo9  aforos.  En  estos  momentos,  en  que  la 
ganadería  sufre  enormemente  por  la  seca, 
por  la  garrapata,  por  infinidad  de  circuns- 
lAQcias,  me  parece  demasiado  el  aumento 
qae  se  propone.  Yo  creo  que  no  es  esta  la 
oportunidad. 

(Apoyados). 

Sr«  Ijópea — Bueno:  esas  son  razones  de 
otro  orden. 

Sr.  Garefa — Pero  muy  atendibles,  se- 
fior  diputado,  sumamente  atendibles. 

9r.  LApem — Yo  no  las  discuto  por  el 
momento.  Lo  único  que  indico  es  que  el  po- 
der ejecutivo  ha  sido  lógico  al  darles  un  afo* 
10  nuiyor  á  estos  terrenos,  que,  según  esa  es- 
tadística levantada  con  mucha  minuciosidad 
por  la  dirección  de  impuestos,  se  ha  compro- 
bido  que  en  loe  últimos  cinco  affos,  fueron 
Tendidos  á  precios  mucho  más  elevados 
qne  el  qué  tienen  aforado  en  la  ley  vigente. 

Es  cierto  que  esas  otras  observaciones  he- 
chas por  el  diputado  sefiorRiestra  son  aten- 
dibles y  la  Cámara  las  tendrá  eu  cuenta. 

'<r«  Slllaiis — Por  mi  parte,  señor  presi- 
ieaUi,  yo  también  me  voy  á  oponer,  como 
me  opuse  el  aflo  pasado,  á  la  parte  en  que  se 
quería  quitar  á  los  departamentos  el  exceso 
de  contribución  que  se  Jes  fijaba  por  la  ley; 
me  voy  á  oponer  esta  vez  al  aumento  que 
se  hace,  en  cierta  manera  exorbitante,  en 
Algunas  tonas  de  algunos  departamentos  de 
la  república. 

Conozco  prácticamente  la  tercera  zona  del 
depanamento  de  Boriano,  que  de  golpe  y 
lambido  se  le  sube  á  5  pesos  la  hectárea. 
|Eao  es  una  enormidad! 

Los  datos  que  ha  tenido  el  poder  ejecuti- 


vo han  sido  los  promedios  de  las  ventas.  Hoy 
reconozco  que  ha  habido  ventas  elevadas  en 
esa  y  en  otras  zonas  del  departamento  de 
Soriano;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que 
esas  ventas  se  refieren  á  pequeñas  fracciones 
de  campos,  que  muchas  veces  un  propietario 
lindero,  por  una  razón  ó  por  otra,  le  convie- 
ne pagar  mucho  más  de  lo  que  verdadera- 
mente vale  €jl  terreno,  y  eso  no  se  puede  to- 
mar como  base  en  una  ley  p&ra  hacer  un  afo- 
ro  tan  elevado. 

Por  estas  consideraciones  y  por  las  que 
muy  acertadamente  ha  hecho  el  diputado  se* 
ñor  Riostra,  de  la  seca  por  la  que  está  atra- 
vesando el  país,  la  garrapata  y  otras  calami- 
dades que  hay  en  el  departamento  de  Soria- 
no,  yo  me  voy  á  oponer  á  este  aumento  des- 
proporcionado que  se  hace  este  año  en  el 
aforo  de  las  propiedades. 

He  terminado. 

Sr.  Chareta — Yo  también,  señor  presi- 
dente, me  voy  á  oponer,  en  general,  á  todos 
los  aumentos,  porque  creo,  como  lo  ha  dicho 
el  diputado  señor  Biestra,  que  la  oportunidad 
es  mala. 

No  es  el  momento  oportuno  de  aumentar 
los  aforos,  cuando  el  país,  como  es  evidente, 
pasa  por  una  porción  de  circunstancias  com- 
pletamente desfavorables  para  ello. 

El  año  pasado,  cuando  se  dispuso  que  en 
el  año  corriente  se  lendrfa  en  cuenta  el  pro- 
medio  de  las  ventas  de  los  campos  para  ha- 
cer el  aforo,  no  se  había  previsto,  como  no 
era  posible  que  se  hiciera,  la  circunstancia 
de  que  este  año  se  produjera  este  hecho. 

Es  evidente  que  los  estancieros,  sobre  to« 
do  de  la  parte  norte  ile  la  república  y  del  li- 
toral, están  sufriendo  gravísimos  perjuicios 
con  la  infinidad  de  contratiempos  que  sufre 
la  ganadería,  como  ser  la  garrapata  y  una 
porción  de  plagas. 

Hay  más  bien  la  tendencia  á  irse  del  país 
que  venir  á  poblar  estancias  en  esos  lugares, 
en  primer  término,  por  esas  circunstancias, 
por  esas  plagas  que  asolan  estos  lugares  de 
la  república,  y  aparte  de  esto,  por  este  in- 
moderado aumento  que  se  hace  en  la  contri- 
bución, que  pone  á  los  estancieros  en  una 
situación  verdaderamente  difícil. 

De  manera  que,  más  bien,  hay  la  tendeo* 
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cia  al  ausentíBmo  que  á  venir  á  poblar  los 
campoB^.y  ereo  que  el  cuerpo  legislativo  no 
procedería  con  bastante  tino,  si  en  estos  mo- 
mentos, tan  poco  oportunos,  como  lo  he  di- 
cho antes,  precisamente  viniera  i  aumentar 
este  número  de  inconvenientes  para  la  gana- 
dería, haciendo  pagar  más  los  campos  de  lo 
que  han  pagado  hasta  la  fecha,  que  han  si- 
do otros  afios  evidentemente  mucho  más 
prósperos  que  el  actual. 

De  manera  que  en  general,  en  este  artícu- 
lo, como  en  todos  en  los  que  se  suban  los 
aforos  á  los  campos,  voy  á  votar  negativa- 
mente, y  deseo  dejar  constancia  de  mi  voto 
por  las  consideraciones  que  antes  he  mani- 
festado ligeramente. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Sr.  Herrero  f  Etoplnosa— Señor  pre- 
sidente: las  consideraciones  que  han  hecho 
los  señores  diputados  que  me  han  precedido 
en  el  uso  de  la  palabra,  me  parece  que  son 
muy  convincentes.  No  me  referiré,  pues,  á 
ellas,  sino  que  haré  un  argumento  que  me 
parece  que,  financieramente,  tiene  su  rasen 
de  ser. 

Los  impuestos  se  aumentan  respondiendo 
á  necesidades  públicas  6  para  satisfacer  nue- 
vas necesidades  públicas. 

En  el  año  actual  es  un  hecho  evidente  que 
la  administración  del  país  está  con  todos  sus 
servicios  corrientes,  el  presupuesto  perfecta- 
mente servido;  y  entretanto,  como  se  ha  di- 
cho con  mucha  razón,  el  país  ha  sufrido  un 
año,  en  su  producción,  verdaderamente  cala- 
mitoso. 

(Apoyados). 

Para  que  el  estado  les  exigiera  una  mayor 
contribución  á  los  departamentos  del  interior 
y  del  litoral,  es  decir,  á  todo  el  elemento 
productor  de  la  república,  sería  necesario  que 
los  poderes  públicos  pudieran  invocar  esas 
razones  poderosas  que  convencen  al  mismo 
contribi^ente  de  que  tiene  que  sacrificarse 
á  ana  necesidad  patriótica —por  decirlo  así. 

(Apoyados). 

Pero  esa  necesidad  no  existe,  como  digo. 
El  presupuesto  que  va  á  entrar  en  discu- 
sión dentro  de  pocos  días,  aparece  perfecta- 


mente equilibrado  con  las  rentas  actnalu. 
Estas  mismas  rentas,  con  una  mejor  fiscali- 
zación, por  las  publicaciones  que  se  han  he- 
cho por  la  contaduría  general,  han  tenido 
un  aumento.  De  modo  que,  en  medio  de  to- 
dos los  contratiempos,  la  vida  del  país  es  tal, 
que  crece  día  á  día. 

Yo  creo  que  un  aumento  en  los  impues- 
tos á  la  clase  productora  no  podría  justificar- 
se sino  á  condición  de  satisfacer  nuevas  ne- 
cesidades y  urgentes  progresos  en  el  país, 

(Apoyados). 

como,  por  ejemplo,  á  fines  de  vialidad,  pan 
construcción  de  ferrocarriles,  para  atender 
grandes  obras  públicas.  A  este  título  ssiis 
muy  justo  hacer  un  aumento  en  la  contribu- 
ción de  los  departamentos,  como  lo  sería, 
en  un  momento  dado,  hacerlo  á  las  propie- 
dades de  la  capital. 

Por  las  consideraciones,  pues,  que  han  he- 
cho los  distinguidos  compañeros  que  me  han 
precedido  en  la  palabra  y  por  las  que  he 
esbozado  brevemente,  yo  voy  á  formular  nna 
moción  radical.. . 

Sr.  Florlto  — Gkneral,  para  todos. 

8r.  Herrero  j  Eispinoaa — Sí,  sefior» 
que  consiste  en  lo  siguiente: — es  decir,  sería 
más  bien  un  proyecto  de  ley. 

(Dieta):  «Artículo  1.°  Durante  el  año  eco- 
nómico 1903-1904,  regirá  para  los  departa- 
mentos del  litoral  é  interior  la  ley  de  contri- 
bución  inmobiliaria  sancionada  para  1902- 
1903. 

«Art.  2.^  Comuniqúese,  etc.». 

(Apoyados). 

8r.  niilána  SEabaleta — ¿Ue  permite?.. . 
Sería  conveniente  que  el  señor  diputado  se 
fijara  que  en  esta  nueva  ley  hay  algunas 
disposiciones  que  interesan,  como  por  ejem* 
pío,  esa  que  obliga  á  que  los  jurados  se  ex- 
pidan dentro  de  un  término  dado,  bajo  pena 
de  que  en  caso  de  que  no  se  expidan  en  ese 
término,  la  administración  debe  devolver  lo 
que  se  haya  pagado. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Entonces 
podría  decirse  así:  «con  las  modificacioDes 
siguientes»;  y  en  el  2.®  artículo  se  pondrian 
las  modificaciones  de  procedimiento. 
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8r«  Presldente^¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  doctor  ELerrero  y  Espinosa? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

.Sr.  Flenrqaln — ^Yo  estoy  dentro  de  las 
misoias  ideas  que  han  expresado  los  señores 
diputados  que  impugnan  el  aumento  de  afo- 
ros en  la  ley  de  coutribución  inmobiliaria  y 
apoyo  decididamente  el  proyecto  del  doctor 
Herrero  y  Espinosa;  pero  me  parece  que  el 
agregado  respecto  á  las  reclamaciones  no 
tiene  lugar,  por  cuanto  todas  han  sido  ter- 
minadas,— además  de  referirse  á  aforos  ya 
conocidos  hace  dos  6  tres  años. 

De  manera  que  el  artículo  en  la  forma 
primitíva,  en  la  forma  en  que  ha  sido  pre- 
sentado por  el  diputado  señor  Herrero  y  Es- 
pinosa, sería  más  terminante,  más  rápido  en 
su  solución  y  más  completo. 

Sr.  liópex — ^Es  fuera  de  duda»  señor 
presidente,  que  es  simpático  el  rol  que  están 
desempeñando  los  señores  diputados  que 
abogan  por  la  estabilidad  de  la  ley  de  con- 
tribución inmobiliaria,  oponiéndose,  en  con- 
secuencia,  á  la  suba  de  algunos  aforos  hecha 
por  el  poder  ejecutivo  y  aprobada  por  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

En  estos  impuestos  directos,  en  que  todo 
el  mundo  ve  que  se  le  cobra  más  ó  que  se  le 
oobra  menos,  la  crítica  es  general  siempre 
que  se  trata  de  subir, 

(Apoyados). 

J  es  una  oportunidad  excelente  paia  des- 
empeñar ese  rol  simpático  á  que  antes  hice 
referencia,  cabiéndole,  en  cambio,  la  triste 
misión  de  sostener  esas  subas,  legítimas,  á  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Florito — ¡Muy  bienl . . . 

Sr.  liópez — De  manera  que  cumpliendo 
sus  verdaderos  fines,  la  Comisión  tiene  que 
oponerse  á  la  moción  del  diputado  señor 
Herrero  y  Espinosa;  porque  con  ese  proyecto 
se  viene  á  echar  por  tierra  aquella  disposi- 
ción realmente  sabia  que  adoptó  el  cuerpo 
legislativo  el  año  pasado,  exigiendo  los  da- 
tos estadísticos  que  arroje  el  promedio  de  las 
rentas  en  el  último  quinquenio,  para  gra- 
duar los  aforos. 


Tratándose  de  suba,  repito,  sieinpre  halurá 
grita,  sea  con  justicia  6  sin  ella. 

£1  año  pasado,  yo,  hijo  y  conocedor  del. 
departamento  de  Bocht^,  tuve  oportunidad  de 
palparlo;  y  junto  conmigo  el  doctor  Grana. 
Tratamos  de  que  se.  distribuyeran^  con  equi- 
dad los  aforos  de  aquel  departamento;  y  los 
que  tenían  propiedades  que  valían  15,  20  y 
25  pesos  la  hectárea,  gritaban  enormemente, 
porque  se  les  quería  aforar  á  razón  de  9  pe- 
sos la  hectárea,  viniendo  á  reclamar  ante  el 
Senado,  donde  indebidamente  se  les  rebajó 
un  peso  en  A  aforo. 

Sr.  Florito — Como  gritan  ahora  los  del 
departamento  de  Canelones,.,  en  el  que  hay  . 
campos  á  60  pesos  la  hectárea. 

Sr.  García — ¿Dónde,  señor  diputado? 

Sr.  Florlto-^En  todo  el  departamento 
de  Canelones. 

Sr.  Garcia— Está  muy  equivocado  el 
señor  diputado.  Hay  terrenos  que  no  valen 
20  pesos. 

¡Cómo  se  conoce  que  el  señor  diputado  no> 
es  propietario! 

Sr.  Fiorito— ¡Cómo  se  conoce  que  es 
propietario  el  diputado  señor  Garcíal 

Sr^  Liopex — No  siempre  se  puede  proce-- 
der  con  equidad  en  estas  cosas;  porque  entra 
de  por  medio  el  interés  particular,. y  ya  resa- 
be que  cuando  los  intereses  particulares 
obran,  es  difícil  que  la  razón  triunfe. 

La  Comisión  persiste  en  sostener  el  infor- 
me, si  bien  no  deja  de  reconocer  que  son,  en 
parte,  atendibles  las  observaciones  hechas 
primeránaente  por  el  señor  Riostra,  respecto  á 
que  en  el  corriente  año  median  circunstan- 
cias especiales  para  que  no  se  extremen  los 
aforos;  pero  de  ahí  á  establecer  como  base 
absoluta  que  no  se  suba  ni  lo  más  mínimo 
en  ninguno  de  los  diversos  departamentos 
que  el  ejecutivo  ha  recargado,  hay  un  ver* 
dadero  abismo,  y  la  Comisión  no  ve  el  fun- 
damento serio  para  hacer  tabla  rasa  de  to- 
das las  reformas. 

La  desigualdad  y  la  injusticia  quedarán 
subsistentes  si  es  que  triunfa  el  proyecto  del 
doctor  Herrero  y  Espinosa;  porque  no  se 
puede  desconocer  que  hay  gran  desequilibrio 
en  los  aforos  que  establecía  la  legr  del  .alo 
anterior.  . 
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Es  cuanto  teofa  que  decir. 

8r.  Roa— Sefior  presidente:  creo  qae  el 
ambiente  de  la  Cámara  es  desfayorable  para 
esta  ley.  Ife  parece  que  el  voto  va  á  sancio- 
nar la  modificaoi6n  radical  qae  se  propone, 
echando  por  tierra  ano  de  los  trabajos  más 
átíles  7  más  dignes  de  consideración  qae 
basta  ahora  se  han  presentado  á  esta  H.  Cá- 
mara. 

Sr*  Brito — ^Apojado. 

fir.  Ros»— Es  la  primera  vez,  sefior  pre- 
sidente, que  yo  veo  en  nuestro  sistema  tribu* 
tario  un  plan  que  nos  saque  del  procedi- 
miento empírico  que  hasta  aquf  se  ha  se- 
guido. 

Esta  ley  reposa  en  un  trabajo  estadístico 
de  promedios  tomados  con  los  datos  oficiales 
más  ciertos  sobre  todos  los  valores  que  tiene 
la  propiedad  en  los  distintos  departamentos 
de  la  república  y  en  cada  una  de  sus  seccio- 
nes. 

Podrá,  como  en  toda  obra  humana,  haber 
diferencia  en  esos  promedios;  pero  eso  no  se- 
ría nunca  motivo  suficiente  para  derrumbar 
eéta  obra  tan  meritoria  y  tan  encomiable, 
echándola  al  olvido  sin  una  palabra  de  elo- 
gio siquiera,  cuando  esos  errores  podrían  co- 
rregirse en  la  discusión  al  tratarse  departa- 
mento por  departamento,  y  discutirse  apor- 
tando datos  que  rectificarían  el  error  que  se 
acusa;  porque  yo  tengo  conocimiento  de  la 
entrafia  de  esta  ley;  yo  sé  cómo  ha  sido  tra- 
bajado ese  dato  estadístico,  y  me  parece 
dificil  que  en  general  se  puedan  apuntar 
muchos  defectos  á  los  promedios  estadísti- 
cos. 

Es  necesario  de  una  vez  por  todas  regula- 
rizar nuestra  vida  de  gobierno;  y  nuestra 
vida  de  gobierno  no  se  reguraliza  con  com- 
ponendas, con  términos  medios  que  complaz- 
can á  nuestros  electores. 

(Apoyados) 

Está  hablando  uu  diputado  para  cuyo  de- 
partamento se  proyecta  una  reforma  que  lo 
perjudica  en  cerca  de  cuatro  mil  pesos;  pero 
yo  no  pienso  decir  una  sola  palabra,  sefior 
presidente. 

Sr.  Florito — Y  que  tendría  que  recla- 
mar con  jusUcia,  por  cuanto  el  promedio  de 


las  ventas  con  respecto  al  aforo  actoal,  es 
de  5  pesos  la  cuadra.  Lo  mismo  sucede  en 
Cerro  Largo;  pero  en  otros  departameotoi 
donde  los  promedios  de  las  ventas  son  altí- 
simos y  pagan  contribución  que  no  alcanza 
á  cubrir  el  60  «/o  del  promedio  de  las  ven- 
tas, no  debían  quejarse,  sino  aceptar  el  síoro. 

Sr.  Ros — Voy  á  continuar. 

A  pesar  de  todo  eso,  no  pienso  oponerme 
á  la  sanción  de  esta  ley,  porque  yo  aspiro 
como  na  ideal  para  mi  país,  el  que  se  entre, 
de  una  vez  por  todas,  al  régimen  de  gobier- 
no científico;  que  salgamos,  paso  á  paso  y  en 
cuanto  sea  posible,  y  cada  vez  que  se  pre- 
sente la  oportunidad,  del  empirismo  en  qae 
estamos  viviendo. 

Esta  ley  tiende  á  eso; 

(Apoyados\ 

es  el  primer  paso  serio  que  veo  en  el  cobro 
de  la  renta  tributaria. 

Por  esta  circunstancia,  sefior  presidente, 
y  como  un  acto  de  justicia  á  esta  obra  la- 
boriosa de  la  Comisión  de  Hacienda,  no  voj 
á  acompafiar  á  los  compañeros  que  proyec- 
tan el  derrumbe  de  la  ley  esta,  para  susti- 
tuirla por  la  ley  anterior;  y  voy  á  votarla 
tal  como  se  encuentra,  salvo  aquellos  casos 
en  que  se  demuestre  que  hay  un  evidente 
error,  una  evidente  injusticia  en  estos  pro- 
medios que  se  establecen  para  avaluar  la 
propiedad  y  para  pagar  el  impuesto. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

8r.  Biito — Al  tratarse  en  general,  sefior 
presidente,  esta  ley,  me  permití  felicitar  á  la 
Comisión  de  Hacienda  por  el  laborioso  tra- 
bajo que  entregaba  á  la  discusión  de  esta 
H.  Cámara. 

Consecuente  con  mis  ideas,  la  acompaño 
en  la  sanción  del  proyecto  de  aumento  de 
aforos  propuesto.  Estoy  de  acuerdo  en  un 
todo  con  las  ideas  manifestadas  por  el  dipu- 
tado sefior  Hos. 

Creo,  sefior  presidente,  que  es  la  primera 
vez  que  en  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay se  presenta  una  base  tan  exacta  como 
la  que  manifiesta  este  proyecto  de  ley  qae 
tengo  en  la  mano,  para  tomar  la  pauta  con 
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qae  los  poderes  públicos  deben  cobrar  los 
¡mpaestos  de  contribución  inmobiliaria  en  los 
departamentos  de  campaña;  y  sería  muy  sen- 
sible que  estando  en  el  siglo  XX,  donde  to- 
do trabajo  financiero  está  calcado  en  la  es- 
tadística, volvamos  al  siglo  XIX  para  aforar 
naestros  campos  á  voluntad  del  señor  admi- 
nistrador de  rentas  6  del  compadre  6  del  ve- 
cino de  ese  administrador. 

Por  tales  consideraciones,  le  niego  mi  voto 
al  proyecto  propuesto  por  el  doctor  Herrero 
y  Espinosa,  y  apoyo  el  proyecto  de  la  (b- 
misión  de  Hacienda. 

He  dicho. 

Sr«  Herrero  y  Espinosa— Señor  pre- 
sidente: tanto  el  señor  diputado  por  Treinta 
y  Tres,  señor  Ros,  como  el  señor  diputado 
por  Montevideo,  señor  Brifo,  se  han  batido 
con  un  enemigo  que  no  existe  en  este  caso. 

(Apoyados). 

Ninguno  de  los  señores  diputados  que  me 
han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  ni  yo 
mismo,  dijimos  una  sola  palabra  que  negase 
aplauso  á  la  tarea  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

(Apoyados). 

Ni  los  señores  diputados  que  me  han  pre- 
cedido en  el  uso  de  la  palabra,  ni  yo,  podre- 
mos desconocer  que  conviene  establecer  ba- 
ses científicas  para  fundamentar  las  leyes 
financieras. 

Se  ha  presentado  un  proyecto  de  circuns- 
tancias, un  proyecto  de  circunstancias  que 
üende  á  salvar  verdaderas  calamidades  pú- 
blicas, especialmente  en  algunos  de  los  de- 
partamentos más  favorecidos,  á  los  que  se  ha 
querido  referir  el  diputado  señor  Fiortto  que 
no  está  presente,  como  que  son  precisamente 
los  departamentos  del  centro  de  la  república 
que  han  perdido,  en  algunos  de  ellos,  hasta 
el  50  %  del  ganado  ovino. 

(Apoyado8^ 

Son  calamidades  de  este  orden  las  que  la 
ley  ha  contemplado  para  esperar  una  aplica- 
ción del  trabajo  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
porque  el  trabajo  de  la  Comisión  de  Hacienda 
que  fué  motivo  de  sanción  de  la  Cámara  el 


año  pasado,  ha  sido  un  trabajo  de  experien- 
cia para  toda  la  Cámara,  y  la  Cámara  ha  de 
resolver  cuándo  ha  llegado  el  caso  de  provo- 
car ese  aumento,  y  en  uso  de  su  facultad 
soberana  determina  ahora  que  no  ha  llegado 
el  caso  de  establecer  ene  aumento. 

Sr.  Brlto — Segón  el  modo  de  apreciar . . . 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — Esa  es  la 
mente  del  proyecto,  y  yo  estoy  explicando, 
como  es  natural,  mi  modo  de  pensar.  Yo  nun- 
ca explico  el  modo  de  pensar  de  los  otros; 
naturalmente,  explico  el  modo  de  pensar  que 
me  ha  determinado  á  presentar  este  proyecto. 

De  manera  que,  ya  digo,  los  señores  dipu- 
tados  que  han  creído  ver  en  este  proyecto, 
como  en  los  fundamentos  que  le  sirvieron  de 
apoyo,  algo  así  como  una  agresión  é  la  Co- 
misión de  Hacienda ... 

Sr«  Ros — Yo  no  he  dicho  eso. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa  —  ...  por 
parte  del  proyectista,  están  completamente 
equivocados:  el  aplauso  que  yo  le  tributo  es 
tan  entusiasta  como  el  de  los  señores  dipu- 
tados, y  la  experiencia  que  la  Cámara  va  á 
tener  á  la  vista,  no  se  va  á  perder.  Este  asun- 
to no  va  á  quedar  dormido;  este  asunto  va  á 
ser  motivo  de  un  estudio  para  el  año  próximo. 

IJn  señor  representante — ¡Es  claro! 

Sr.  Herrero  y  Espinosa— He  dicho. 

Sr.  Pereda —Más  que  otra  cosa  me  ha 
movido  á  pedir  la  palabra  el  propósito  de 
contribuir  con  una  voz  más  de  aliento  á  la 
Comisión  informante,  que  con  el  objeto  de 
exponer  mis  ideas. 

Yo  no  encaro  la  cuestión,  para  acompa- 
ñar á  la  Comisión  informante — como  la 
acompañaré  con  mi  voto — puramente  bajo  el 
punto  de  vista  de  que  so  despreciase  un  tra« 
bajo  laborioso  y  meritorio  como  es  el  que  sir- 
vió de  base  al  poder  ejecutivo  para  mante- 
ner algunos  y  para  aumentar  otros  aforos. 

Las  razones  aducidas  por  el  señor  repre- 
sentante por  Florida,  lejos  de  convencerme 
en  el  sentido  en  que  él  las  funda,  hacen,  se- 
ñor presidente,  que  arraigue  en  mí  la  con- 
vicción de  que  no  sería  justo  que  los  aforos 
que  se  proi>onen  fuesen  desechados  en  abso- 
luto. 

Bi  por  la  fiebre  aftosa,  si  por  la  seca,  si 
por  la  garrapata  y  por  cualquier  otro  mal, 
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no  debe  aumentarse  el  aforo  á  algunos  de 
los  departamentos  en  que  hoy  se  trata  de 
elevar, — loa  departamentos  cuyo  aforo  se 
manliene,  porque  el  promedio  no  aconseja 
que  se  aumente,  podrían  reclamar  una  reba- 
ja sobre  el  que  actualmente  pagan;  de  lo 
contrario  sancionaríamos  una  ley  que  no  se- 
ría equitativa,  una  ley  completamente  in- 
justa. Ante  una  demostración  matemática 
como  es  la  de  los  números,  que  presenta  el 
poder  ejecutivo,  en  este  trabajo  que  he  cali- 
ficado de  laborioso  y  meritorio,  no  puede  va- 
cilarse. 

(Apoyados). 

Es  posible  que  algunos  aforos  puedan  re- 
bajarse, y  si  los  señores  diputados  de  los  res- 
pectivos departamentos  lo  demuestran,  yo  los 
acompañaré  con  mi  voto. 

A  mí,  como  propietario,  también  de  la  ter- 
cera zona  del  departamento  del  Durazno,  po- 
dría dolerme  que  de  11  pesos  se  eleve  el  afo- 
ro á  14  pesos;  pero  declaro  que  voy  á  votar 
con  entera  satisfacción  ese  aumento;  porque 
contra  los  números,  en  este  caso,  son  incon- 
sistentes todos  los  argumentos;  y  me  parece 
que  si  los  demás  aforos  de  los  departamen- 
tos, son  tan  justos  como  el  de  esta  zona,  no 
habría  ir.otivo  ninguno  para  que  nos  detu- 
viéramos á  aumentar  estos  aforos. 

Quería  apenas  esbozar  así,  ligeramente, 
mis  ideas,  como  lo  dije  al  principio,  masque 
con  el  propósito  de  hablar,  con  el  de  alentar 
con  mi  palabra  y  mi  voto  á  la  Comisión  in- 
formante, cuya  actitud  aplaudo. 

8r.  Sllván  Fernández — Yo  participo 
en  absoluto  de  las  ideas  que  acaba  de  mani- 
festar el  diputado  señor  Ros.  Creo  que  la  ley 
en  la  forma  en  que  ha  venido  proyectada 
por  el  poder  ejecutivo,  no  sólo  responde  á 
principios  científicos,  sino  que  tiende  tam- 
bién, no  á  establecer  nuevos  impuestoe,  co- 
mo se  ha  dicho  en  la  Cámara,  sino  á  resta- 
blecer el  principio  de  la  proporcionalidad, 
principio  que  es  absolutamente  necesario 
respetar,  y  que  por  un  convencionalismo 
que  yo  ataqué  al  discutirse  la  ley  del  año 
anterior,  ha  triunfado  durante  tres  ó  cuatro 
años  en  esta  H.  Cámara,  pero  que  no  puede 
seguir  convirtiéndose  en  regla  general  y  per- 
manente. 


El  señor  diputado  por  Maldonado  ha  di- 
cho que  la  ocasión  no  es  como  para  estable- 
cer impuestos  que  hasta  ahora  se  han  con-si- 
derado  innecesarios. 

Es  un  error:  se  ha  considerado  necesario 
desde  hace  cuatro  ó  cinco  años  hacer  los 
aforos  con  arreglo  á  principios  de  justicia  j 
al  aumento  operado  en  el  valor  de  los  cam- 
pos. 

En  muchos  departamentos  se  ha  elevado 
el  aforo  para  el  pago  de  la  contribución,  po- 
niéndolo casi  á  la  altura  de  los  precios  co- 
rrientes, y  tienen  el  derecho  de  reclamar  que 
por  lo  menos,  para  la  vialidad,  les  toque 
exactamente  lo  mismo  y  en  la  misoia  pro- 
porción que  á  los  demás. 

Sr.  Florito— Lo  consiguen  aumentan- 
do el  aforo. 

Sr,  Sllván  Fernández — Y  no  obs- 
tante resulta  que,  pagando  esos  departameD- 
tos  un  aforo  muy  superior  en  proporción  al 
de  los  otros,  reciben,  sin  embargo,  sumas  in- 
significantes para  vialidad.  Al  fin  y  al  cabo 
eso  no  puede  seguir  eternamente  así,  á  títu- 
lo de  que  los  diputados  de  unos  cuantos  de- 
partamentos constituyen  mayoría  en  la  Cá- 
mara. 

Es  tiempo  de  que  se  contemplen  verdade- 
ramente los  principios  científicos  y  las  regl&s 
de  justicia  haciendo  una  ley  equitativa^  j  eso 
es  lo  que  se  ha  propuesto  el  poder  ejecutivo. 

Limitándome  al  departamento  de  Paysan* 
dú,  como  ejemplo,  resulta  que,  á  pesar  de  la 
modificación  que  á  pedido  mío  y  después  de 
grandes  esfuerzos  fué  introducida  en  la  ley 
del  año  pasado,  no  percibe  como  suma  apli- 
cable á  la  vialidad  más  que  diez  mil  pesod^ 
sin  embargo  de  que  su  contribución  se  eleva 
á  más  de  107,000. 

En  cambio,  otros  departamentos  «n  que 
el  valor  de  los  campos  es  superior  y  el  pro- 
ducido de  la  contribución  no  llega  ni  con 
mucho  al  de  aquél,  perciben  doble  ó  tripb 
suma  con  destino  á  mejoras  de  vialidad,  lo 
que  en  manera  alguna  puede  justificarse. 

Y  la  injusticia  de  eso  resalta  máa  aún  s^ 
se  tiene  en  cuenta  que,  mientras   la  diferen- 
cia entre  el  aforo  fijado  para  el   pago  de  la 
¡  contribución  en  el  departamento  de  Paysan- 
dú,  apenas  difiere  del  precio    medio  de  las 
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▼entas  efectuadas,  el  aforo  establecido  para 
otros  departamentos,  como,  por  ejemplo,  para 
algunas  zonas  del  de  la  Colonin,  do  llega  al 
cincuenta  por  ciento  del  precio  medro  de  las 
ventas  en  él  realizadas,  lo  que  verdaderamen- 
te es 'una  monstruosidad  que  no  admire  de- 
fensa de  clase  alguna. 

Esa  injusticia  evidente  explica  muy  bien 
la  necesidad  de  concluir  con  el  sistema  se- 
guido basta  abora,  en  carácter  de  provisorio, 
j  demuestra  el  acierto  con  que,  mienlras 
pretende  elevar  el  aforo  para  algunos  depar- 
tamentos, el  poder  ejecutivo  al  presentar  su 
projecto  no  baya  incluido  un  aumento  para 
el  departamento  de  Paysandú  y  otros  que  se 
hallan  en  aae  condiciones. 

Creo  que  debo  apelar  una  vez  más  á  los 
sentimientos  de  justicia  de  esta  H.  Cámara, 
invitándola  á  reparar  de  una  vez  esos  defec- 
tos de  la  ley,  y  el  modo  de  repararlos  es  es- 
tablecer los  aforos  como  los  proyecta  el  po- 
der ejecutivo. 

(Apoyados). 

Me  adhiero,  pues,  en  absoluto  á  lo  que  ha 
sostenido  la  Comisión  de  Hacienda  y  le  pres- 
taré mí  voto  con  todo  gusto. 

He  tenninado. 

Sr«  Rlesira— Voy  á  manifestar  simple- 
mente que  yo  no  tenía  el  temperamento  ra- 
dical que  me  ba  atribuido  el  seiior  diputado 
por  Payaandá,  señor  Pereda. 

Había  dicbo  que,  en  general,  me  parecían 
altos  los  atoros  y  que  los  combatiría;  pero  si 
más  tarde  apoyé  el  proyecto  presentado  por 
el  doctor  Herrero  y  Espinosa,  fué  porque 
creí  que  con  él  nos  aberrábamos  muchísimo 
tiempo. 

Indiscutiblemente  no  es  do  oportunidad 
discutir  esta  ley  en  la  forma  que  lo  desearía 
el  señor  diputado  preopinante,  porque  esa 
discusión  es  casi  segurísimo  que  nos  habría 
de  consumir  un  gran  número  de  sesiones,  y 
todos  sabemos  que  la  sanción  de  esta  ley  es 
urgente.  Por  eso  es  que  be  apoyado  la  mo- 
ción del  doctor  Herrero  y  Espinosa. 

Tampoco  ha  estaiJo  en  mi  ánimo  negar 
mi  aplauso  á  la  laboriosidad  de  la  Comisión 
de  Hacienda. 

No  creo»  oomo  el  señor  diputado  por  Trein- 


ta y  Tres,  que  sancionado  el  proyecto  del 
doctor  Herrero  y  Espinosa,  derrumbemos  el 
trabajo  de  esa  Comisión:  lo  único  que  hace- 
mos es  aplazarlo  por  un  año  más. 

Es  todo  lo  que  tenía  que  decir. 

.Sr.  Presidente  -Antes  de  proseguir 
el  debate  del  proyecto  presentado  por  el  doc- 
tor Herrero  y  Espinosa,  la  Me^^a  necesita  so- 
meter una  duda  á  la  consideración  de  la 
H.  Cámara. 

Se  han  aprobado  todos  los  artículos  del 
proyecto  del  poder  ejecutivo  menos  los  que 
han  sido  objeto  de  modificaciones,  y  para  de- 
jar esa  aprobación  sin  efecto,  es  menester 
reconsiderar  lo  ya  resuelto. 

Sr.  Florlto — Pero  esos  artículos  forman, 
señor  presidente,  parte  de  la  ley  esta. 

Sr.  Presidente — Pero  se  ha  aprobado 
la  ley  en  general  y  se  han  votado  en  par- 
ticular todos  los  artículos  de  esa  ley  que  no 
contenían  modificaciones  con  relación  á  la 
del  año  anterior. 

Hay  una  sanción  parcial  de!  proyecto  de 
ley  enviado  por  el  poder  ejecutivo,  y  para 
dejarla  sin  efecto  es  indispensable  que  la 
Cámara  proceda  á  la  reconsideración  de  lo 
ya  resuelto. 

De  manera  que  es  previa  á  la  votación  del 
proyecto  sustitutivo,  la  recoQsideración  de  lo 
ya  resuello  respecp  del  proyecto  del  poder 
ejecutivo;  de  lo  contrario  nos  separaríamos 
del  procedimiento  reglamentario. 

Sr«  Rlestra— Pero  los  artículos  votados 
entiendo  que  son  exactamente  iguales  á  los 
de  la  ley  del  año  anterior. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  el  artículo  2.© 
que  ha  quedado  pendiente,  por  resolución  de 
la  Cámara,  de  dictamen  especial  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda.  Todas  esas  resoluciones 
tienen  que  ser  reconsideradas. 

Sr.  García — El  artículo  2.®  solamente 
Sr.  Presidente— Eso  y  la  aprobación 
anterior,  aunque  sea  idéntica  la  ley,  es  apro- 
bación de  artículos  de  un  proyecto  que  está 
en  discusión;  porque  no  se  han  aprobado  á 
título  de  que  fueran  iguales,  sino  á  título  de 
que  figuraban  en  el  proyecto  aprobado  en  ge- 
neral. 


118 


Cámara  de  representantes 


Uq  aeftor  representante— To  creo 
que  lo  que  correspondería  para  resolver  este 
punto  es  que  la  Mesa  ponga  á  votación  de 
la  Cámara  si  quiere  continuar  discutiendo  el 
proyecto  del  poder  ejecutivo. 

Sr.  Presidente — O  si  reconsidera  lo 
resuelto  respecto  del  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo para  hacer  posible  el  debate  del  sus- 
titutivo  del  doctor  Herrero  y  Espinosa,  pero 
para  hacer  eso,  es  menester  reconsiderar  la 
resolución  anterior. 

Sr.  Flenrqnln— Si  fuera  necesaria  una 
reconsideración  de  lo  resuelto  por  la  Cámara, 
se  produciría  este  fenómeno,  que  lo  que  se 
puede  resolver  por  mayoría  necesitaría  las 
dos  terceras  partes. 

(Apoyados). 

Porque  para  reconsiderar  necesitamos  las 
dos  terceras  partes,  y  por  mayoría  podemos 
resolver  el  proyecto  del  doctor  Herrero  y 
Espinosa  que  excluye  todo  lo  que  anterior- 
mente se  hubiera  resuelto. 

La  Cámara  puede  haberse  dado  cuenta 
en  esta  altura  del  debate,  que  era  oportuno 
y  conveniente  apoyar  el  proyecto  de  ley  del 
doctor  Herrero  y  Espinosa,  De  esa  manera 
se  excluiría  y  no  podría  someterse  á  un  nú- 
mero mayor  de  votos  lo  que  puedo  hacerse 
con  un  número  menor. 

Por  eso  yo  entiendo  que  de  cualquier  ma- 
nera la  aprobación  del  proyecto  del  doctor 
Herrero  y  Espinosa  supone  la  exclusión  de 
todo  lo  hecho. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — La  observación  que 
hace  el  diputado  sefior  Fleurquiu  no  de- 
muestra que  no  sea  una  reconsideración  de  lo 
que  ya  ha  aprobado  la  Cámara. 

Eba  dificultad  que  apunta  el  diputado  se- 
Hor  Fieurquin  ocurre  siempre  que  la  Cámara 
se  apercibe  de  un  error  ó  cambia  de  criterio 
luego  de  haber  adoptado  una  moción  cual- 
quiera. 

Para  reparar  el  error,  reconsidera  por  dos 
tercios  de  votos  •  • . 

^Murmullos). 

Sr.  Fienrqnin — Pero  puede,  á  la  altu- 


ra que  ha  llegado  el  debate,  ó  á  cualquier 
otra,  proponer  artículos  sustituyendo  los  de- 
más. 

De  manera  que  eso  puede  hacerlo  por  ma- 
yoría. 

Sr.  Gonzáles  Ijerena  —  Indudable- 
mente la  Mesa  tiene  razón  en  lo  que  acaba 
de  manifestar;  pero  yo  entiendo. . . 

(Murmullos  é  interrupciones). 

8r.  ^reñiúente  —(Agitando  la  campa- 
nilla)— Se  ruega  á  los  señores  diputados  un 
poco  de  orden. 

Sr.  Oonzálex  L«erena — ...que  la 
mente  del  diputado  señor  Herrero  y  Espino- 
sa es  dejar  subsistente  loe  aforos  del  año  an- 
terior por  las  razones  que  ha  expresado  y 
con  las  cuales  me  encuentro  de  perfecto 
acuerdo. 

Voy  á  proponer,  por  mi  parte,  un  artículo 
sustitutivo  del  séptimo  que  obviará  todas  laa 
diñcultadep,  y  sería  el  siguiente: 

«El  valor  de  los  bienes  rurales  se  regirá 
por  el  aforo  del  año  anterior». 

Sr*  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  Is 
moción  del  diputado  señor  González  Le- 
rena? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada  está  en  discusión. 

Hr.  liópez—La  moción  del  doctor  Gon- 
zález Lerena  es  la  misma  del  doctor  Herre- 
ro y  Espinosa,  salvando  la  dificultad  de  la 
reconsideración.  En  cuanto  á  sus  fundamen- 
tos, son  ellos  tan  deleznables,  como  los  de 
la  del  doctor  Herrero  y  Espinosa. 

La  Comisión  de  Hacienda  no  puede,  pues, 
de  ninguna  manera  aceptar  esa  moción. 

Sr.  Oarcía — Hago  moción  para  que  se 
dé  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  García,  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 
La  Mesa,  de  acuerdo  coi:  lo  que  ha  indi* 
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cado,  va  á  proponer  si  se  reconsidera  lo  re- 
suelto respecto  de  los  artículos  del  proyecto 
del  poder  ejecutivo  que  ya  fueron  aproba- 
dos. 

Sr.  Herrero  j  li8plnosa—¿Me  per- 
mite?. . .  En  el  orden  de  la  votación  es  pri- 
mero el  artículo  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

8r.  Presidente — Perfectamente. 

Si  se  aprueba  el  proemio  del  artículo  7.^ 
de  la  Comisión  de  Hacienda  y  el  aforo  del 
departamento  de  la  Colonia,  porque  se  había 
decidido  por  la  Mesa  discutir  por  departa- 
mentos. 

LfOA  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatlTR). 

8r«  Herrero  j  Espinosa — Ahora  vie- 
ne, seftor  presidente,  mi  moción. 

8r.  Oareia — Fué  negativa  la  votación. 

8r.  Presidente — La  moción  del  doc- 
tor Herrero  y  Espinosa  no  puede  venir  des- 
pués de  hallarse  aprobados  los  seis  primeros 
artículos  de  este  proyecto,  porque  resultaría 
una  ley  con  seis  artículos  de  la  anterior  y 
luego  una  disposición  con  un  artículo  1.®  que 
aquí  no  cabe. 

LfO  regular  es  que,  si  la  Cámara  quiere 
aprobar  el  proyecto  del  doctor  Herrero  y  Es- 
pinosa, reconsidere  y  anule  todo  lo  obrado. 
Es  lo  r^lamentario. 

Sr«»  Areeo— Yo  creo,  aeflor  presidente, 
que  ese  incidente  está  absolutamente  liqui- 
dado: el  proyecto  sustitntivo  del  doctor  He- 
rrero y  Espinosa  no  puede  entrar  en  discu- 
sion  á  mérito  de  que  sería  necesario,  con 
arreglo  á  las  prescripciones  de  nuestro  regla- 
mento, reconsiderar  los  artículos  anteriores. 

Pero  es  el  caso  que  el  doctor  González 
Lerena  ha  presentado  un  artículo  7.^  sustttu- 
tivo,  que  es  el  que  hay  que  discutir  ahora  en 
mérito  de  haber  sido  rechazado  el  de  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

8r.  Presidente — La  Mesa,  guardando 
el  orden  cronológico  en  que  se  han  presenta- 
do los  artículos,  le  da  preferencia  al  del  doc- 
tor Herrero  y  Espinosa;  pero  para  que  pueda 
ser  votado  se  hace  necesaria  la  reconsidera- 
ción de  lo  anterior,  si  no  va  á  resultar  una 
sanción  incongruente. 


La  presidencia  debe  de  comunicar  al  Se- 
nado los  artículos  de  la  ley  anterior  ya  apro- 
bados y  luego  un  artículo  en  que  se  dice  que 
regirá  toda  la  ley  anterior.  Es  algo  completa- 
mente incongruente. 

Sr.  Fiorito — Pero  votando  por  departa- 


mentos... 


(Murmullos). 


Hr»  Herrero  j  Espinosa — Yo  hago 
moción,  seflor  presidente,  para  que  se  vote  la 
reconsideración  en  la  forma  que  lo  propone 
la  Mesa. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente^Se  va  á  votar. 

Si  se  reconsideran  los  artículos  de  la  ley 
en  discusión  ya  votados,  para  dar  lugar  á  la 
discusión  del  artículo  sustitutivo  de  toda  la 
ley,  propuesto  por  el  doctor  Herrero  y  Espi- 
nosa. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

{Dudosa). 

Sr.  mora  iVIasariftos — Pido  que   se 
rectifique  la  votación. 
Sr.  Presidente — Se  va  á  rectificar. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  ' 

(Aürmativa). 

Se  va  á  votar  ahora  el  artículo  sustitutivo 
propuesto  por  el  doctor  Herrero  y  Espinosa, 
xjease. 

(Se  lee). 

Sr.  Vázqnes   Várela— Pido  la  pala- 
bra. 
Varios  señores  representantes  -^ 

E^tá  cerrada  la  discusión. 

Sr.  Váxqnex  Várela — Hago  moción 
para  que  se  reabra. 

(No  apoyados). 

Sr.  Presidente — Respecto  de  este  artí- 
culo no  está  cerrada,  porque  propiamente  re- 
cién ahora  se  puede  discutir. 

Sr.  Vásqnez  Várela— Me  parecía  así. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Vázquez  Várela. 

Sr.  Vásqves  Várela — El  artículo  que 
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ha  presentado  el  doctor  Herrero  y  Espinosa 
tiene,  á  mi  juiciOi  suma  gravedad. 

El  año  pasado,  al  discutirse  esta  ley,  se 
dejaron  para  este  varias  reformas  de  impor- 
tancia, y  todos  los  señores  diputados  que  se 
opusieron  á  esas  reformas  manifestaron  que 
era  necesario  tomarse  un  año  de  plazo  para 
estudiar  bien  el  asunto,  para  averiguar  bien 
los  precios  de  venta  de  los  campos  y  parn 
hacer  un  estudio  detenido  de  la  ley.  Llegn 
este  año  á  discutirse  la  ley,  y  se  nos  conle^íti 
con  el  mismo  argumento:  «es  necesario  es- 
perar al  año  que  viene». 

Diré,  señor  presidente,  que  en  el  fondo  lo 
que  no  se  quiere  por  los  opo;íitores  al  pro- 
yecto en  discusión  es,  ni  la  suba  de  los  afo 
ros  ni  la  modiñcación  que  establece  la  ley 
en  su  artículo  25;  el  año  que  viene  se  opon- 
drán en  la  misma  forma  que  lo  hacen  ahora. 
Para  oponerse  á  esas  modificaciones,  es 
necesario  que  se  den  amplias  razones. 

8r.  García — Se  han  dado,  señor  dipu- 
tado. El  señor  diputado  estaba  en  antesalas 
y  por  eso  no  las  ha  oído. 

Sr.  Vázquez  Várela — Estoy  hablando. 

8r.  García — Sí;  pero  le  observo  éso. 

Sr.  Vázquez  Várela — Que  se  conteste 

á  los  argumentos  hechos,  tanto  por  el  podi'r 

ejecutivo  como  por  la  Comisión  de  Hacienda, 

al  presentar  este  proyecto. 

La  Comisión  de  Hacienda  presenta,  junto 
con  su  informe,  un  cálculo  de  aforos,  perfec- 
tamente fundado,  tomado  sobre  el  promedio 
de  las  ventas,  única  base  que  hay  para  saber 
lo  que  valen  los  oampo?;  y  sin  embargo  í^e 
contesta:  «no,  señor:  no  hay  ningún  aforo 
nuevo».  Pero,  ¿por  qué?  Dé^o  una  razón.  Dí- 
gase: «los  aforos  están  mal  hechos*;  pero  no  se 
diga  simplemente:  «no  se  hagan  aforos  nue- 
vos*. 

8r.  Rie»tra — No  hay  ninguna  necesidad 
pública  de  que  se  haga  ese  nuevo  aforo. 

8r«  Vázquez  Várela — ¡Pero  señor!:  e.«e 
argumento  lo  ha  contestado  brillantemente 
el  diputado  señor  Pereda.  Si  no  se  hacen  los 
aforos  justos;  si  no  ne  le.-^  sube  á  los  deparla- 
mentos que  el  cálculo  hecho  por  la  oficina 
resprctiva  establece,  debe  rebajárseles  á  otros 
denartmnentos.  Si  se  quiere  tener  considera- 
)nes  con  algunos  departamentos  en  mérito 


de  las  observaciones  expuestas  por  el  dipu- 
tado ^eñor  Rle?tra  y  por  algjunoa  otros  seíio- 
re.^  diputados,  debe  rebajarse  á  otros  depar- 
tamentos, y  no  que  uno^  f»ean  hijos  y  otros 
entenados. 

En  aquellos  departamentos  en  los  que  los 
campos  o<ídn  avaluados  en  menos  de  lo  que 
valen,  no  se  quiere  subir  el  aforo,  y  en  los 
otros  que  pe  considera  justo  el  avalúo  que 
tiení?n,  se  quiere  hac^  una  relnja  proporcio- 
nal. Evidentemente  no  es  ese  el  criterio  de  U 
equidad. 

Nr.  García — De  manera  que  según  el  se- 
ñor diputado  la  ley  del  año  pasado  es  injua- 
ta.  Todas  esas  observaciones  hubieran  tenido 
cabida  enlonces. 

Sr.  Vázquez  Várela — El  diputado  se- 
ñor García  debe  recordar  que  precisamente 
el  año  pasado  se  nos  decía  á  los  que  «obte- 
níamos que  los  aforos  eran  bajos:  «¿pero  en 
qué  se  fundan?»;  y  entonces  convenimos  en 
que  se  estudiaría,  que  se  haría  un  estadio  es- 
I  pecial  de  esto  y  «e  vendrían  á  soáitener  este 
año  pn  la  Cámara  lo-*  aforo-*  justos.  E¿o  lo 
resolvimos  el  año  pasado;  se  viene  con  esos 
informe"^  y  se  dice:  «no,  scñon  son  malos  in- 
formes». 

Sr,  García — Pero  se  ha  dicho  en  la  H. Cá- 
mara también  que  es  un  año  malo,  inopor- 
tuno para  aumentar,  porque  hay  mil  calami- 
dades pira  el  ganado  ovino,  que  ha  muerto 
en  un  50  %,  y  para  el  vacuno  lo  mismo... 
En  fin,  una  porción  de  calamidades  que  ha- 
cen inoportuna  la  sanción  de  esta  ley.  De 
manera  que  está  contestado  el  señor  dipu- 
tado. 

Rr.  Vá«que*  Várela— V)y  á  contestar 
como  contestó  el  diputado  señor  Pereda,  por- 
que su  argumento  no  tiene  levante:  si  ha  ha- 
bido calamidades,  si  ha  habido  todas  ^as 
desgracias  que  hacen  necesario  que  no  se 
aumente  el  aforo,  las  habrá  habido  lo  mismo 
en  los  departamentos  en  que  se  sube  el  afo 
ro  que  en  aquellos  en  que  no  se  hace  subir; 


(Aptyados). 

y  si  se  tienen  consideraciones  con  unos,  tén- 
ganse también  con  los  otros,    y  rebájese  el 
avalúo. 
Yo  creO;  señor  presiden  te,  que  no  es  posi- 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


121 


ble  eslar  postergando  continuamente  las  mo- 
dificaciones que  esta  ley  exige;  no  es  posible 
qae  contioúe  en  el  estado  en  que  se  encuen- 
tra actualmente  la  repartición  de  los  fondos 
que  se  destinan  á  mejorar  la  vialidad  en 
campaña.  Esa  es  una  injusticia  evidente. 
Basta  leer  algunas  cifras  de  las  que  vienen 
acompañando  el  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  para  darse  cuenta  de  ello.  No  es 
posible  que  el  departamento  de  Pay^andú 
que  da  100,000  ilesos  de  contribución  inmo- 
biliaria, no  tenga  máfi  que  tres  6  cuatro  mil 
para  vialidad,  y  algunos  otros  departamentos 
que  sólo  dan  80,000  pesos,  tengan  20  6 
30,000.  Esa  es  una  injusticia  notoria  que  está 
la  Cámara  en  el  deber  de  hacer  terminar  de 
una  vez. 

Yo  desearía  que  al  dií^cutirse  cada  uno  de 
los  artículos  de  la  ley,  cada  una  de  las  ava. 
luaciones  para  los  departamentos,  se  expre- 
saran los  fundamento!  que  se  tienen  para 
afirmar  que  los  campos  de  tal  ó  cual  zona  no 
valen  lo  que  dice  el  poder  ejecutivo,  y  enton- 
ces verían  los  seflores  diputados  cómo  no 
tienen  hechos  ciertos  en  qué  fundar  su  opo- 
sición á  las  avaluaciones  hechas  en  el  pro- 
recto que  se  discute. 

Esas  avaluaciones  están  fundadas  sobre 
la  única  base  seria  que  existe,  que  es  el  pre« 
cío  de  venta. 

En  consecuencia,  yo  no  sé  cómo  pueden 
oponerse  á  un  cálculo  hecho  sobre  la  única 
base  que  se  puede  tomar. 

A  mi  juicio,  es  el  caso  de  meditar  mucho 
e9ta  ley,  de  no  tener  en  cuenta  únicamente 
los  intereses  de  loa  departamentos  que  se 
representan,  y  de  mirar  solamente  el  interés 
público  y  acordarse  de  que  somos  representan- 
tes de  la  nación  y  no  de  tal  ó  cual  departa- 
mento; cada  uno  de  nosotros  debe  velar  lo 
mismo  por  los  intereses  de  su  departamento 
que  por  los  intereses  del  departamento  veci- 
no; y  creo  que  ninguno,  juzgando  con  ese 
criterio,  podrá  dejar  de  notar  la  injusticia  que 
be  tratado  de  poner  de  relieve. 

8r.  Flearqaln — Eso  de  que  se  defíen- 
'Ipu  los  intereses  del  departamento  que  se 
representa,  son  nada  más  que  conjeturas. 

Sr«  Vázqaex  Várela — Son  conjetura?, 
porque  hay  argumentos  que  no  se  dicen  pero 
que  flotan  en  el  ambiente. 


Hr.  Rlestra— No  sé  por  qué  el  que  de- 
fiende la  parte  no  defiende  también  el  todo. 

Sr.  Vázquez.  Várela  —  Seguramente 
porque  los  intereses  del  todo  suelen  estar 
contra  los  de  la  parte. 

Creo  haber  fundado  el  voto  que  voy  á  dar 
en  contra  de  un  artículo  que  suprime  toda 
discusión  ordenada,  y  por  el  cual  se  recha- 
zan todas  las  modificaciones  proyectadas,  des- 
pués de  largo  estudio,  por  el  poder  ejecutivo 
y  por  la  Comisión  de  Hacienda. 

He  terminado. 

Si-,  Martínez — He  oído  con  el  mayor 
interés  cuanto  se  ha  dicho  respecto  del  asun- 
to que  ocupa  en  estos  momentos  la  atención 
de  la  Cámara. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  se  exa- 
gera un  poco  cuando  se  habla,  como  de  una 
base  inconmovible,  de  la  estadística  que  el 
poder  ejecutivo  ha  remitido  sobre  el  valor  de 
nuestros  campos  en  las  diversas  zonas  de  la 
república. 

(Apoyados). 

En  nuestro  país,  ese  estudio,  aun  hecho  en 
lasmejores  condiciones  de  acierto  y  seriedad, 
está  muy  lejos  de  constituir  una  base  incues- 
tionable. 

Es  por  demás  sabido  que  en  un  país  nuevo 
como  el  nuestro,  el  valor  de  la  tierra  es  esen- 
cialmente variable;  de  un  año  para  otro  pue- 
de sufrir  oscilaciones  de  verdadera  impor- 
tancia. . . 

Sr«  Ros — Ó  de  aumento. . . 

Sr.  Martínez— Ya  le  contestaré. 
. . .  por  consiguiente,  el  promedio  que  arro- 
ja el  meritorio  estudio  á  que  me  refiero,  pue- 
de, dentro  de  un  año  ó  dos  resultar  comple- 
tamente equivocado. 

Sr*  Ros — El  promedio  está  hecho  sobre 
los  últimos  cinco  años. 

Sr.  Martínez — ¡Pero  señor!  ¿qué  son  cin- 
co años,  tratándose  de  un  país  como  el  nues- 
tro, cuyos  valores  eátía  sujetos  á  las  mayo- 
res oscilaciones";  en  que  las  cosas  valen  mu- 
cho ó  poco,  en  virtud  de  circunstancias  en  un 
todo  ajenas  á  su  valor  intrínseco;  en  que  el 
solo  factor  político,  paní  no  citar  otro?,  pue- 
de producir  un  derrumbe  en  veinticuatro  ho- 
ras? ¿  Y  esto  no  ha  de   tomarse  en    cuenta  ? 
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¿Puede  considerarse  como  una  base  granítica 
el  promedio  aludido? 

Sr«  Ros — Es  una  ley  anual  que  también 
anualmente  se  trata. 

Sr«  GonBálem  I^erena — Cíteme  el  se- 
ftór  Ros  un  caso  en  que  se  haya  rebajado  el 
aforo. 

9r«  Ros^Eso  sería  lo  difícil.  • . 

Sr.  Gonzáles  Lerena — Hay  que  evi- 
tar ese  aumento  exagerado. 

Hr»  Sllván  Fernándex — Lo  que  hay 
que  demostrar  es  que  haya  disminuido  el  va- 
lor de  los  campos. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr«  Presidente — Se  ruega  á  los  seBo- 
res  diputados  que  hablen  por  su  orden. 

Sr.  Martines— Continuo,  señor  presi- 
dente. 

Sr.  González  Iierena — ¿Me  permite, 
seftor  diputado?. . .  Voy  á  contestar  al  dipu- 
tado señor  Silván  Fernández. 

En  Montevideo  se  aforaron  las  propieda- 
des, en  la  época  de  Reus,  por  tasación,  y  se 
está  pagando  actualmente  la  contribución 
inmobiliaria  por  el  doble  de  lo  que  valen. 

(Apoyados). 


Sr.  Sllván  Fernández — Estamos  ha- 
blando de  campos  y  no  de  la  época  de  Reus. 

Sr.  González  Lierena — ¡Por  el  doble 
de  lo  que  valen! 

Sr.  García  —  En  campos  pasa  algo  pa- 
recido. 

Sr.  Rtestra — Hay  campos  que  están  pa- 
gando por  valor  de  40  pesos  la  cuadra. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Sllván  Fernández— En  la  época 
de  Reus,  en  aquel  momento,  puede  ser;  pero 
estoy  seguro  que  lo  normal  ha  sido  siempre 
un  aumento,  y  será  absurdo  sostener  lo  con- 
trarío. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  en  el  uso  de  la 

pnlnbra  el  doctor  Martínez. 

f$r.  Ulartínez — Algunos  de  los  oradores 
que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  pala- 
bra, refiriéndose  á  las  injusticias  que  entraña 


la  ley  vigente,  han  citado  coiih)  casos  salien- 
tes, lo  que  sucede  con  los  departamentos  de 
Paysandú  y  Salto.  Reiteradas  veces  se  ha 
dicho  que  mientras  el  departamento  de  Pay- 
snndfi  tiene  una  pequeña  cantidad.. « 

(Murmullos  é  interrupctooes). 

bí,  señor;  se  han  citado  y  lo  cita  también 
el  poder  ejecutivo  en  un  párrafo  de  su  men- 
saje. 

Yo  he  recibido  una  nota  de  la  junta  eco- 
nómico-administrativa del  Salto,  con  una 
exposición  respecto  de  esas  apreciaciones  del 
poder  ejecutivo,  y  haciendo  el  debido  honor 
á  la  exactitud  de  esa  exposición,  considero 
que  es  errónea  la  explicación  que  el  poder 
ejecutivo  le  da  al  hecho  de  que,  mientras 
Paysandá  tiene  apenas  unos  4  6  5,000  pesos 
para  vialidad,  el  Salto  tenga  una  suma  ma- 
yor de  20,000  pesos. 

Ln  junta  económica  del  Salto  explica  esa 
desigualdad  de  la  siguiente  manera: 

Si  el  Salto  tiene  mayores  rentas  que  apli- 
car á  v¡alida<l,  eso  se  debe  á  que  su  junta 
económica  tuvo  el  coraje  de  proponer  un  au- 
mento en  los  aforos  que  fuese  suficiente  pa- 
ra llegsr  á  aquel  resultado.  No  asi  la  junU 
de  Paysandá,  que  contemplando  mis  dentro 
de  su  criterio  los  intereses  de  los  propietarios, 
no  los  subió  mayormente. 

Sr*  Pereda — ¿Me  permite  una  interrap* 

ción? 

Sr«  Martínez  —  No  voy  á  entrar  á  dis- 
cutir, señor  diputado,  la  exactitud  de  estos 
informes. 

Acabo  de  decir  que  haciendo  el  debido 
honor  á  la  seriedad  de  la  corporación  que 
oficialmente  me  los  ha  suministrado,  los  ten- 
go por  verídicos  y  en  tal  concepto  loe  apor- 
to al  debate. 

Tnntbién  se  ha  dicho,  señor  presidente, 
que  los  representantes  lo  somos  de  la  na- 
ción. Me  parece  que  ninguno  de  los  aefiores 
diputados  que  han  hecho  uso  de  la  palabni 
contra  el  proyecto  de  ley  que  está  eo  discu- 
sión lo  ha  desconocido,  y  por  mi  parte,  estoy 
completamente  á  cubierto  del  cargo  de  loes* 
listn,  desde  que  los  aforos  del  departamento 
del  balto  no  se  alteran. 


(Murmullos  é  interrupciones). 
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(El  señor  presidente  a  pita  la  campa- 
nilla) 

Quednn  tal  como  estaban  establecidos  en 
la  ley  vigente.  De  modo  que  no  es  eso  lo 
que  me  mueve  á  impugnar  la  suba  que  se 
proyecta.  Es  que  me  ha  parecido,  seQor  pre» 
sidentc,  que  las  rasonea  aducidas  por  algu- 
nos üeñores  diputados,  respecto  de  la  inopor- 
tuniíind  de  aquellos  aumento?,  son  acepts* 
bleí^:  y  si  no  lo  fuesen,  si  esas  razones  no  pe* 
paran  bastante  en  el  ánimo  de  la  Cámara 
para  desechar  el  proyecto  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  yo  sometería  á  su  ilustrada  con- 
sideración esta  otra. 

La  reforma  que  entrafla  la  ley  que  está  en 
discusión  no  ha  sido  debidamente  prepara- 
da. To  creo  que  se  quiere  pasar  de  un  salto 
del  criterio  empírico,  á  que  se  refería  el  di- 
putado sefior  Ros  hace  un  momento,.al  cri- 
terio cien  tí  fíco  y  racional. 

Ha  bastado  que  el  poder  ejecutivo  haya 
mandado  el  estudio  de  los  promedios,  para 
que  se  considere  que  debemos  adoptar  sus 
conclusiones  de  inmediato  y  sin  msyor  exa- 
men y  meditación. 

Mientras  tanto,  ¿no  sería  prudente  que 
ese  estudio,  que  recién  llega  á  conocimiento 
de  la  Cámara  y  que  sólo  la  Cámara  tiene  co- 
nocimiento de  él,  lo  conociera  también  el 
país, 

(Apoyado*). 

para  que  puedan  formularse  las  observacio- 
nes que  él  sugiera? 

Me  parece,  señor  presidente,  que  todas  es- 
tas consideraciones  deben  ser  tenidas  en 
cuenta  por  la  Cámara  al  votar  esta  ley;  y 
habiendo  expresado  ya,  aunque  someramen- 
te, las  razones  que  tengo  para  adherir  á  la 
moción  formulada  por  el  diputado  señor 
Gonsáles  Lerena,  dejo  la  palabra. 

Sr.  Vásqees  Várela — Voy  á  hacer, 
señor  presidente,  una  moción  previa,  á  fin 
de  que  si  se  adopta  la  resolución  indicada 
por  el  doctor  Herrero  y  Espinosa,  sea  des- 
pués de  haber  meditado  con  calma  y  de  ha- 
ber oído  las  explicaciones  del  que  ha  formu- 
lado lae  modificaciones  á  la  ley. 

Yo  creo  que  sería  el  caso  de  que  la  Cá- 
mara oyera  al  ministro  de  hacienda, 

(Apoyados). 
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y  en  ese  sentido  hago  moción  para  que  se 
invite  al  señor  ministro  de  hacienda  á  con- 
currir á  la  sesión  próxima  para  dar  las  ex- 
plicaciones respecto  de  este  punto. 

(ApnyadOS). 

Sr«  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Vázquez 
Vnreln,  está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  invita  al  señor  ministro  de  hacienda 
á  intervenir  en  este  debate. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Continúa  la  discusión. 

Sr.  Sllván  Fernández— Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Costa — Yo  creo  que  la  moción  que 
se  había  hecho  era  para  que  se  diera  el  pun- 
to por  discutido. 

8r.  Presidente  —  Pero  ha  pedido  la 
palabra  el  diputado  señor  Silván  Fernández. 

8r.  Silván  Fernández— Creo,  señor 
presidente,  que  los  señores  diputados  que  se 
oponen  á  la  aprobación  del  nuevo  sistema 
establecido  por  el  poder  ejecutivo,  olvidan 
cuál  es  la  razón  que  le  ha  movido  á  proyec- 
tarlo en  la  forma  en  que  lo  ha  hecho;  olvidan 
también  que  no  se  ha  improvisado  nada  en 
materia  de  aforos,  sino  que  este  punto  viene 
siendo  estudiado  desde  hace  muchos  años. 
Hace  cuatro  ó  cinco  años  que  se  dividieron 
los  departamentos  en  zonas  para  el  pago  de 
la  contribución  inmobiliaria.  Desde  entonces, 
todas  las  juntas  económicas  y  todos  los  go- 
biernos se  han  preocupado  de  estudiar  si  es- 
taban bien  ó  mal  aforadas  las  tierras  para  el 
pago  de  la  contribución. 

De  manera  que  no  hay  improvisación  de 
ninguna  clase  en  este  asunto,  y  se  pueden 
tomar  como  perfectamente  exactos  los  datos 
que  ha  mandado  el  poder  ejecutivo  sobre  el 
precio  medio  de  las  ventas  efectuadas. 

Olvidan  igualmente  que  esa  ley  tiene  un 
noble  propósito,  el  propósito  de  reparar  una 
gran  injusticia  cometida. 

Es  sabido  que  la  ley  de  hace  tres  ó  cuatro 
años  concedió  á  los  departamentos,  para  via- 

TOMO  174 
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lidad,  el  oxce-ío  q  u»  re-íiltar.i  »^n  el  pro»luci- 
i\o  de  ese  ailo  comparadlo  ootí  el  del  anterior. 
Ahora  bien:  para  hacer  esa  ley,  para  con- 
ceder eso  á  I  a  a  juntas,  se  elevaron  los  aforos 
en  muchos  departamentos;  pero  en  otros, 
alegando  las  mismas  razones  que  se  alegan 
hoy,  que  no  estaba  bien  estudiada  la  cuestión 
del  valor  de  los  campos,  se  suspendió  elevar 
esos  aforos. 

Así  han  continuado  las  cosa.<)  hasta  ahora, 
produciéndose  la  gran  anomalí:i  de  qu3  de- 
))artamcntos  sumamente  reducidos  en  exten- 
sión y  que  apenas  producen  una  parte  mínima 
por  contribución  inmobiliaria,  absorban  canti- 
dades enormes  para  vialidad,  sin  necesitarlas 
más  que  lo«j  otros  departamentos  de  mucha 
mayor  extensión  y  cuya  contribución  ascien- 
de á  sumas  mayores. 

De  manera  que  se  trata  en  este  caso  de 
reparar  una  verdadera  injusticia;  y  para  re- 
parar las  injusticia^  no  hay  que  tener  en 
cuenta  si  el  país  está  más  ó  menos  próspero 
en  determinadas  regiones. 

Pero  voy  á  hacerme  cargo  de  este  argu- 
mento también.  Si  algunos  departamentos 
tuvieran  derecho  á  pedir  los  beneficios  de 
una  tasa  mínima  en  la  contribución,  serían 
precisamente  los  departamentos  que  están 
más  recargados,  y  no  aquellos  respecto  de 
los  cuales  se  trata  de  elevar  el  aforo. 

Se  han  exagerado  enormemente  lo3  per- 
juicios atribuidos  á  la  garrapata,  la  tristeza, 
á  la  lombriz  en  las  oveja?),  y  no  sé  qué  más 
calamidades  de  que  se  ha  hablado.  Es  in- 
cierto que  este  año  haya  habido  may.^res 
pérdidas  que  en  la  generalidad  de  los  años 
anteriores . . . 

8r.  Oarefa — En  el  ganado  ovino  ha  ha- 
bido mucho  más  del  50  ^/^,  señor  diputado. 
Sr.  Sllván  Fernández — . .  .sobre  todo 
en  los  departamentos  en  que  se  pretende  le- 
vantar el  aforo. 

Sr.  Oareía — En  el  ganado  ovino  la  pér- 
dida ha  sido  de  un  50  %  este  año — ahí  están 
los  datos  estadísticos, — mucho  más  que  el 
año  pasado  y  los  anteriores. 

Sr.  Sllván  Fernández ->iiepecto  del 
ganado  ovino,  si  ha  habido  mayores  pérdidas 
que  en  el  año  anterior,  en  cambio  ha  habido 
aumento  en  los  precios  de  las  lanas. 


Poro  ese  arguaiiínto  alcanzaríi  á  todo-slo* 
depariameiilo-»;  y  en  consecuencia  la  Comi- 
sión debería  empezar  por  rebajar  el  aforo  á 
todos  los  departamentos  y  en  especial  á 
aquellos  en  q«;e  el  precio  de  la  tierra  ca*i  no 
es  superior  al  aforo  que  ha  establecido  la 
ley  en  la  contribución  inmobiliaria... 

Babta  fijarse  en  d  departamento  de  Pay- 
sandtí,  por  ejemplo,  en  el  que  para  las  tie- 
rras cuyo  precio  medio  de  venta  es  de  17 
pesos  la  hectárea,  rige  un  aforo  de  16  pc?o?, 
y  para  las  que  se  han  vendido  á  13  rige  un 
aforo  de  12  pesos  por  hectárea. 

Quiere  decir  que  en  ese  departamento  el 
aforo  y  e!  precio  corriente  casi  se  confunden, 
mientras  que  en  los  departamentos  en  que  se 
pretende  elevar  el  aforo,  la  desigualdad  ac- 
tual es  enorme,  porque,  por  ejemplo,  el  de- 
partamento de  la  Colonia  tiene  tierras  cuyo 
promedio  de  venta  da  un  valor  de  46  pesos 
por  hectárea,  y  paga  actualmente  de  contri- 
bución con  arreglo  al  aforo  de  20  pesos,  re- 
sultando una  diferencia  de  26  pesos  por  hec- 
tárea. 

Sin  embargo,  los  señores  diputados  se  re- 
sisten á  que  se  aumenten  sus  aforos  en  6  7 
7  pesos,  cuando  la  diferencia  es  de  26,  pero 
no  piensan  en  que  el  departamento  de  Pay- 
sandíS,  que  es  de  los  que  más  contribuyen  á 
aumentar  las  rentas  fiscales,  tiene  gravadas 
sus  tierras  con  el  mismo  valor  exactamente 
que  resulta  del  promedio  de  las  ventas. 

Son  todas  estas  injusticias,  señor  presiden- 
te, las  que  debemos  reparar  de  una  vez. 

Yo  no  digo  que  no  tengo  amor  local;  ten- 
go mucho  amor  local,  sí  señor,  y  por  eso  cada 
vez  que  está  en  juego  el  interés  de  mi  depar- 
tamento, trato  de  defenderlo,  pero  trato  de 
defenderlo  dentro  de  los  límites  de  la  justi- 
cia, como  lo  hice  el  año  pasado,  y  como  me 
cabe  el  honor  de  haberlo  hecho  siempre.  Pero 
ese  espíritu  local  no  puede  llevarme  nun- 
ca hasta  el  extremo  de  negar  la  injusticia 
que  resultaría  de  que,  precisamente  el  que 
más  paga  y  el  que  más  necesita,  sea  el  que 
menos  reciba  para  su  vialidad. 

El  departamento  de  la  Colonia,  que  sólo 
tiene  6,000  kilómetros  de  superficie,  Soriano 
que  no  alcanza  á  10,000,  Canelones  que  no 
llega  á  5,000,   no  necesitan  para  vialidad  lo 
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quí»  necesiliin  los  departamentos  de  Paysan- 
dú,  cuya  superficie  es  de  14,000  kilómetro?, 
y  de  Cerro-Lirgo  y  Salto  que  tienen  una  ex- 
tensión algo  mhyor. 

El  h'gíslndor  debe  contemplar  todas  esas 
razones  y  no  engastarse  con  argumentos  es- 
pecioiíos  tendentes  á  postergar  por  tiempo 
indeñnido  el  restablecimiento  de  in  propor- 
cionali  lad  en  la  contribución,  desde  que  el 
aumento  de  aforo  para  algunos  departamen- 
tos actualmente  favorecidos  con  perjuicio  de 
los  demás,  no  va  á  alcanzar  proporciones 
considerables,  sino  que  se  mantendrá  muy 
inferior  al  precio  medio  de  las  ventas  reali- 
zarla?. 

Refiriéndome  ahora  á  lo  que  el  señor  dipu- 
tado por  el  Salto  manifestó  respecto  del  in* 
forme  de  la  junta  económico-administrativa 
de  ese  departamento,  no  trepido,  en  manera 
alguna,  en  afirmar  que  la  junta  del  Salto  es- 
tá en  uu  completo  error— por  lo  que  se  re- 
fiere á  Payaandó, — error  que  es  evidente  y 
(]ue  comprueban  las  ventas  que  se  han  he- 
cho: el  departamento  de  Paysandú  tiene  afo- 
radas su^  tierras  casi  exactamente  con  arre- 
glo á  los  precios  que  se  han  obtenido,  y  el 
deparlamento  del  Salto. . . 

Sr.  xHora  IHacfarlftos— Y  en  algunas 
zonas  más  que  en  el  Salto,  pues  se  dice  que 
lo3  promedios  de  venta  son  de  7   pesos  y  se 
afora  para  la  contribución  en  8. 
8r.  Sllván  Fernández — Es  evidente. 
Si  bien  este  año  ha  producido  más  la  con- 
tribución en  el  departamento  del   Salto,   es 
porque  se  ha  aumentado  el  aforo  de  las  tie- 
rras próximas  al  ejido  que — como  se  sabe— en 
mucha  parte  son  puros  viñedos  que  no  valen 
40  pesos  la  hectárea  sino  muchísimo  más. .  • 


(Murmullos). 

El  afv>ro  de  esa  zona  de  viñas  ha   venido 
á  aumentar  el  producto  de  la  contribución . . . 

8r.  García— Pido  la  palabra  para  una 
moción  de  orden,  señor  presidente. . . 

Sr.  Presidente — ^Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  García. 

Sr.  García— Es  para  que  se  prorrogue 
la  sesión  hasta  que  se  vote  este  asunto. 

(Apoyados). 


Sr.  Sllván  Fernández — Yo  pediría 
permiso,  señor  presidente,  para  retirarme  por 
estar  indispuesto. 

Sr.  Pereda — Yo  me  opongo  á  esa  mo- 
ción, señor  presidente,  porque  tengo  que  ha- 
blar también,  y  quién  sabe  áqué  hora  vamos 
á  retirarnos.  Demasiado  se  ha  prorrogado  la 
sesión  con  media  hora  más,  reteniéndonos 
continuamente  á  los  que  hemos  venido  tem- 
prano para  entrar  á  la  hora  y  no  se  nos  pue- 
de tener  aquí  hasta  media  noche  ó  hasta  ho- 
ras indebidas. 

De  manera  que  voy  á  negarle  mi  voto  á 
la  moción . . . 

Sr.  Costa — ¡Pero  hay  urgencia  en  san- 
cionar esta  ley! 

Sr.  Pereda — Si  la  moción  se  aprueba 
tendría  que  pedir  permiso  para  retirarme, 
porque  estoy  enfermo. . . 

Sr.  García — Como  lo  dijo  el  doctor  Cos- 
ta, hay  urgencia  en  la  sanción  de  esta  ley,  y 
me  parece  que  media  hora  más.  •  • 

Sr.  Sllván  Fernández— Yo  pediría 
permiso  para  retirarme.  He  venido  hoy  y 
vengo  siempre  á  las  sesiones  mucho  antes 
de  la  hora  de  empezar.  Por  otra  parte,  no  veo 
que  la  urgencia  de  la  ley  obligue  á  sancio- 
narla á  tambor  batiente  en  una  sesión. 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  García, 
está  en  discusión. 

Sr.  Rodríicnez  (don  R.) — Yo  le  su- 
plicaría al  autor  de  la  moción  que  tuviera  la 
bondad  de  retirarla,  porque  son  muchos  los 
que  desean  hablar  en  este  asunto.  Debemos 
reconocer  que  se  trata  de  un  asunto  de  ver- 
dadero interés  nacional. 

Por  consiguiente,  desde  que  la  Cámara  es- 
tá en  el  deber  de  estudiarlo  de  una  manera 
completa,  y  varios  de  los  señores  diputados 
que  están  en  sala,  que  no  han  hablado,  de- 
sean hacer  uso  de  la  palabra,  me  parece  que 
se  impone,  señor  presidente,  el  retiro  de  la 
moción, 


(Apoyados). 

porque  no  vamos  á  estar  aquí  hasta  altas 
horas  d  e  la  noche. 

Yo  también  tengo  que  retirarme. 

Sr.  Costa — Es  por  media  hora,  nada  más. 
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Ar«  García— En toncps  modi6co  la  mo- 
ción, sefSor  preflidente,  en  ese  sentido;  por 
media  hora  man:  hasta  las  7  de  la  noche. 

(Apoyados) 

Me  parece  que  así  se  concilian  todas  las 
ezigenciafi. 

8r.  Mora  Ulagariffos— Señor  presiden- 
te: creo  que  esta  es  una  moción  de  orden,  y 
como  tal  no  tiene  discusióti,  j  como  va  á  lle- 
gar !a  hora,  reclamo  el   cumplimiento  del 
reglamento. 

Las  mociones  de  orden  no  se  discuten^  se 
votan.  Si  la  Cámara  desea  no  sesionar,  nos 
iremos;  pero  no  se  infrinja  el  reglamento 
discutiendo  las  mociones  de  orden . 

Yo  estoy  dispuesto  á  retirarme  si  la  Cá- 
mara desea  que  no  se  trabaje  más;  pero  es 
preciso  que  se  cumpla  el  reglamento.  En  es- 
te caso  se  trata  de  una  moción  de  orden  y 
los  diputados  no  pueden  hablar  á  objeto  de 
que  llegue  la  hora. 

(Murmullo») 


8r.  Presidente  —  El  diputado  sefior 
Mora  Magariños  está  equivocado  en  este  ca- 
so. La  moción  del  diputado  sefior  Oarcía  hay 
que  someterla  á  discusión,  porque  las  razo- 
nes que  tengan  algunos  señores  diputados 
para  prorrogar  la  sesión,  otros  pueden  tener- 
las para  que  no  se  prorrogue. 

Sr«  Mora  Maf^arlffos — Entonces  no 
es  moción  de  orden  prorrogar  la  sesión. 

Sr*  Presidente — La  moción  de  orden 
sólo  quiere  decir  que  se  suspende  el  asunto 
principal  para  tratar  la  moción  de  orden,  pe- 
ro no  que  ésta  no  se  discuta:  no  hay  ningu- 
na disposición  reglamentaria  que  exprese  lo 
que  dice  el  sefior  diputado. 

A  lo  que  obliga  la  moción  de  orden  es  á 
suspender ,el  asunto  que  estaba  en  debate 
para  discutir  con  preferencia  la  moción  de 
orden;  pero  no  es  posible  que  si  el  autor  de 
ella  da  razones,  no  puedan  contestarse  esas 
razones. 

Sr.  Mora  Mai^arlftoa — El  autor  no 
dio  razón  alguna;  pidió  que  se  votase  la  mo« 
ción.  • 

Sr.  Gareía^Hago  moción,  señor  presi- 


dente, para  que  se   dé   por  RuficienU'menb 
discutida  mi  moción  y  se  vote. 

(A'i'f'yados). 
(Murmullos). 

Ar.  Herrero  y  Espinosa — Ha  sonado 

la  hora. 

Kr«  Presidente — No  ha  sonado  la 
hora. 

(se  levantan  varios  sefiores  dipuUti^  is . 

No  ha  sonado  la  hora,  y  los  señores  Hipa* 
tados  no  pueden  retirarse  si  la  Mesa  no 
declara  ter.-ninado  el  acto. 

8r«  liópez— No  me  había  penetrado  de 
todo  el  alcance  que  t«nfa  la  moción  del  di- 
putado sefior  Oarcía,  es  decir,  si  él  qoería 
que  se  prorrogase  la  sesión  hasta  terminar 
este  asunto,  como  lo  dijo  en  un  principio,  /) 
si  quería  que  se  prorrogase  puramente  por 
una  media  hora  más  á  fin  de  seguir  discu- 
tiendo. 

Desearía  que  se  diera  lectura  de  la  mo- 
ción. 

8r«  Presidente— La  moción  del  dipu> 
tado  sefior  García  es  simplemente  par»  que 
se  prorrogue  por  media  hora  más  la  sesión. 

9r«  liópez — Si  fuera  para  que  se  pro- 
rrogase por  media  hora  más,  no  tendría  que 
hacer  argumentos  de  tanta  fuerza  como  ten- 
dría que  hacerlos  en  caso  de  que  fuera  para 
terminar  este  asunto. 

La  Comisión  de  Hacienda  y  la  Cámara 
tienen  urgencia  en  que  &^ta  ley  se  vote;  pero 
no  que  se  vote  á  tambor  batiente,  sin  darse 
cuenta  de  otras  disposiciones  que  tienen  que 
ser  incorporadas  á  esta  ley. 

Si  la  moción  del  doctor  Herrero  y  Espi- 


nosa .  •  • 


(Suena  la  hora  raglam«ntarla). 


Sr.  Presidente— Ha  sonado  la  hora. 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sasión  aleado  las  seis 
y  treinta  ininutos  p.  m.). 

Manuel  Oarcía  y  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blizén, 
Secretario  relator. 
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(SIN  NthlERO) 


DICIEMBRE  7  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  ÁNGEL  FLORO  COSTA 


Reunidos  en  el  salón  de  ¿us  sesiones  á  las 
tres  y  treinta  minutos  p.  m.  del  día  siete 
de  diciembre  del  año  de  mil  novecientos  tres 
los  representantes  sefiores 


Costa 

Brito 

Pereda 

Lopes 

Gnfiarro 

Gonzalos  Lerena 

Caparro 

Fleorqnin 

Viera 

Etcheverrito 

Olivera 

Servente 

Areco 

Faltaron: 

CON 

AVISO 

iKleslaa 

Miláns  Zabaleta 

Rodrigues  (don  A.  M.) 

Herrero  y  Espinosa 

Silván  Femándea 

Del  Campo 

Solé  y  Rodrignex 

Riestra 

Martines 

Imas 

Grafla 

Gnillot 

Goso 

Berro  (don  Arturo) 

Brito  del  Pino 

Lacueva  Stirling 

Rodrigaea  (don  R.) 

Fajardo 

Plgari 

Fiorito 

Tlscomla 

Barabino 

Mora  Magarifios 

Vidal  y  Fuentes 

Bndso 

Velloso 

Roxlo 

Rodó 

m  (don  Mario) 

CON    LICBNCIA 

Muró 

Segando 

SIN 

AVISO 

Bieader 

Icasnriaga 

Foneeca 

smitli 

Várela 

Ros 

Váaqaea  Várela 

Rodrignes  (don  G.  L.) 

Vlanna 

Oriqne 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

Moreno 

Castro 

Anaya 


Ramón  Guerra 

Samaooits 

Ferrando  y  Olaondo 

Martorell 

Garoia 

Bonasso 

Aguirre 

Berro  (don  Garios) 


Alvos 


l^r.  Secretarlo  redaetor  —  Sefiores 
diputados:  tres  sefiores  representantes  han 
pedido  se  entrase  á  sala,  y  (^mo  no  han 
concurrido  ni  el  sefior  presidente  ni  los  sefio- 
res vices,  se  va  á  tomar  la  votación  para  ele- 
gir  un  presidente  adhoc, 

(Se  toma  la  votación  en  el  orden  si- 
guiente): 

Votan  por  el  doctor  Ángel  Floro  (k>8ta  los  señores: 
Brito,  Olivera,  Servente,  Viera,  Pereda,  Etcheverrito, 
Fleurquin  y  López,  y  el  d<  ctor  Costa  por  el  seflor 
Brito. 

(Ocupa  la  presidencia  el  doctor  Creta) . 

Sr.  Presidente— No  habiendo  quorum, 
no  puede  celebrarse  sesión;  no  hay  asuntos 
de  que  dar  cuenta. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  señores  presentes). 

Mantiel  Oarday  Santos, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 
Secretario  relator. 
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DICIEMBRE  9  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
cinco  minutos  p.  m.  del  día  nueve  de  diciem- 
bre del  año  mil  novecientos  tres,  con  asis- 
tencia de  los  representantes  señores 


Mlláns  Zalialeta 

Castri 

6tl(don  Mario) 

Pereda 

Brlto  del  Pino 

Roxlo 

R09 

Gollarro 

Del  Campo 

Herrero  y  Espinosa 

Tiscomla 

Velloso 

Solé  y  Kodrlsnez 

Rodriffnea  (don  L.  V.) 

Vlanna 

Martines 

KtcheTenito 

SamacoitB 

Figarl 

Lacaeva  Stirling 

Riostra 

Coso 

Areco 

SU  van  Fern&nde» 

Fajardo 

Rodrigues  (don  G.  L.) 

Brlto 


Faltando: 


Várela 
OÜTera 


Servente 

Rodrigues  (don  R.) 

Fleurquin 

Lopes 

Costa 

Ferrando  y  Olaondo 

Rodó 

Bonasflo 

Anaya 

Imas 

■JonAálex  Lerena 

GuUlot 

Grafla 

Fiorito 

Mora  Magarlños 

Iglesias 

Viera 

Fonseca 

Berro  (don  Carlos) 

Berro  (don  Arturo) 

Barabino 

Garda 

Martorell 

Smitli 

Vidal  y  Fuentes 

Enoiso 

Orique 


CON  AVISO 


loasnriaga 
Vásqnes  Várela 


Snires 

napnrro 

Esonder 


Ramón  Guerra 
Aguirre 


CON  LICENCIA 


Muró 


Segundo 


SIN    AViSO 


Moreno 


Alves 


Sr.  Presidente— 8e  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  31. ■  extra- 
ordinaria y  11.*  sin  número). 

Pueden  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afln  nativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  cámara  de  Senadores  comunica  haber  sancio- 
nado el  proyecto  de  V.  H.  aumentando  la  asignación 
del  Jefe  y  contador  de  la  oncina  financiera  de  las 
obras  del  puerto  de  Montevideo. 

Archívese. 
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—La  misma  remite  con  saDCióo  no  proyecto  de  de- 
creto OJando  los  sueldos  y  gastos  de  la  odclna  de  la 
Comisión  de  Cuentas  del  poder  legislativo  en  el  ejer- 
cicio de  190a-1904. 

A  la  Comisión  de  Preeapuesto. 

—La  misma  remite  con  sanción  y  antecedentes  un 
proyecto  de  decreto  por  el  que  se  acuerda  pensión  á 
la  señora  zoa  Maclel  de  Rodrigues. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
Sr*  Fleurqiitn — £n  la  seeióti  anterior 
se  hizo  á  última  hora  una  moción  sobre  pró- 
rroga de  la  sesión,  con  el  propósito  de  seguir 
tratándose  la  ley  de  contribución  inmobilia- 
ria. 

Yo  creo  que  no  hubo  un  criterio  cierto  en 
la  presidencia  para  apreciar  la  naturaleza  de 
esa  moción,  admitiendo  que  ella  fuese  dis- 
cutida. 

En  mi  concepto,  se  trataba  de  una  moción 
de  orden  que,  por  su  misma  naturaleza,  obli- 
gaba á  una  resolución  inmediata  por  el  pe- 
ligro de  suceder  lo  que  pasó,  que  llegase  la 
hora  de  levantar  la  sesión  sin  que  se  hubiera 
resuelto  absolutamente  nada. 

Por  este  motivo  me  parece  oportuno  que 
la  Cámara  resolviera  si  las  mociones  de  pró- 
rroga de  la  sesión  deben  de  ser  discutidas 
ó  no. 

Sr.  Presidente — La  moción  de  prórro- 
ga de  la  sesión,  del  diputndo  seSor  Oarcfa, 
fué  presentada  como  una  cuestión  de  orden 
7  el  artículo  110  del  reglamento  de  la  H.  Cá- 
mara dice  textualmente  lo  siguiente:  «Las 
cuestiones  de  orden  y  de  trámite  tendrán  una 
sola  discusión,  que  será  libre  y  sin  distinción 
de  particular  y  general». 

Ha  sido  en  cumplimiento  de  este  precepto 
reglamentario,  que  la  Mesa  toleró  la  discu- 
sión de  la  moción  del  diputado  sefior  Gkircía, 
y  considera  que  este  precepto  del  reglamento 
no  puede  modiBcarse  sino  observando  los 
trámites  que  el  reglamento  establece  para  to- 
da modificación. 

Sr.  Flearqaln— Yo  me  fundo  en  otro 
artículo  del  reglamento,  y  además  en  la  prác- 
tica y  en  la  misma  conducta  observada  por 
la  presidencia,  que  en  otras  oportunidades  ha 
invitado  á  la  Cámara  á  votar  inmediatamente 
mociones  de  prórroga  de  sesión. 
No  insisto  en  ello  si  la  Cámara  no  lo  con- 


sidera oportuno;  pero  el  artículo  130  dice  lo 
siguiente:  cEn  el  curso  de  la  disciuiÓD  po- 
drán hacerse  mociones  ó  indicaciooes  con 
el  carácter  de  cuestiones  de  orden,  las  qoe 
serán  inmediatamente  resueltas... 
Sr.  Presidente— Exactamente. 
Sr.  Plearqvln — ...suspendiéndose  eolre- 
tanto  la  discusión  del  asunto  que  esté  á  la 
consideración  de  la  Cámara». 

b¡  la'  mayoría  de  la  Cámara,  por  ejemplo, 
tenia  el  criterio  de  seguir  la  discusión  de  la 
ley  de  contribución  inmobiliaria  en  laseeión 
anterior,  no  lo  podía  hacer  dando  lagar  á 
que  sonase  la  hora.  Sin  entrar — porque  me 
choca  algo — á  analizar  los  propósitos  que 
pudiera  haber,  desearía,  si  mi  moción  es  ad- 
misible, oir  la  opinión  de  los  demás  colegas. 
Sr  •  Presidente — La  Mesa  considera  que 
el  seRor  diputado  está  en  su  derecho  al  for- 
mular las  observaciones  que  acaba  de  hacer; 
pero  entiende  que  el  artículo  130  que  ha  re- 
cordado, no  es  sino  un  complemento  del  ar- 
tículo 110. 

A  lo  que  obliga  una  moción  de  orden  es 
á  suspender  el  debate  del  asunto  principal 
para  tratar  inmediatamente  la  cuestión  de 
orden;  pero  según  lo  dice  el  artículo  110, 
toda  cuestión  de  orden  debe  discutirse. 

8i  la  Mesa  en  otros  casos  ha  sometido  io« 
mediatamente  á  votación  las  mociones  sobre 
prórroga  de  la  sesión,  es  porque  nadie  la^  ba 
combatido;  pero  en  este  caso,  uno  '  e  los  se- 
ñores diputados  que  reclamó  fué  el  diputado 
sefior  Rodríguez  (don  Resalió)  y  otros  cole- 
gas que  deseaban  hacer  observaciones  sobre 
la  prórroga.  La  Mesa  no  podría  impedir  que 
se  hicieran  las  observaciones  por  parte  de 
aquellos  sefiores  diputados  que  consideraban 
que  no  debía  prorrogarse  la  sesión. 

No  obstante  esto  y  lo  claro  del  precepto 
reglamentario,  la  Mesa  somete  su  conducta 
á  la  deliberación  de  la  Honorable  Cámara... 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Flenrqnln — Iba  á  hacer  otra  moción, 
previa  á  la  orden  del  día,  y  ea  pedir  á  la 
Cámara  que  invito  al  sefior  ministro  de  ha- 
cienda á  asistir  á  la  sesión  de  hoy. 

£1  poder  ejecutivo  tiene  el  proyecto  de 
contribución  inmobiliaria  con  una  oposición 
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evidente,  ya  manifestada  en  la  sesión  anterior, 
j  me  parece  hasta  un  deber  de  cortesía  el  no 
privarle  del  uso  de  un  derecho,  como  es  el 
de  defender  su  obra. 

ün  seilor  representaute  —  ¡  Que 
venga  I 

Sr.  nearqnln — Él  podrfa,  es  cierto, 
asiitir  espontáneamente;  pero  como  ya  la 
Cámara,  en  la  sesi6n  anterior,  negó  hacerle 
la  invitación,  me  parece  que  podría  violen- 
társele un  poco  en  su  situación,  dejarle  á  su 
espontánea  voluntad  la  asistencia. 

Por  ealas  razones,  mociono  para  que  se  in- 
vite al  sefior  ministro  de  hacienda  á  asistir  á 
la  sesión  de  hoy. 

(Se  lee  esta  mocióo). 

Sr.  Preftidente—  ¿Ha  sido  apoyada? 

m 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  la  moción  del  diputado 
sefior  Fleurquin. 

Sr.  Roxlo— Yo,  sefior  presidente,  voy  á 
votar  la  moción  del  diputado  señor  Fleur- 
quin; pero  indicando  que  creo  que  los  mi- 
nistros pueden  concurrir  á  la  Cámara  por  de- 
recho propio, — ^y  que  los  casos  en  que  la  Cá- 
mara loa  llama  son  aquellos  en  que  ésta 
tie^e  alguna  duda  sobre  un  asunto  adminis- 
trativo ó  cree  necesario  que  un  ministro  le 
dé  explicaciones  sobre  un  punto  determina- 
do y  en  que  la  Cámara  no  tiene  opinión 
completamente  hecha.  Pero,  en  este  caso^ 
paréceme  á  mí  que  la  tiene  ya  y  la  presencia 
de)  sefior  ministro  no  es  necesaria. 

Sin  embargo,  no  me  opongo  á  la  moción: 
hablo  simplemente  para  indicar  que  no  veo 
la  necesidad  de  hacer  lo  que  indica  el  dipu- 
tado señor  Fleurquin  cuando,  por  derecho 
propio,  pueden  concurrir  los  ministros  á  to- 
dos nuestros  debates. 

Sr.  Garefa — Apoyado. 

Sr.  Rojdo  —  Desde  que  se  trata  de  un 
proyecto  que  el  poder  ejecutivo  considera 
importante  y  que  es  obra  del  mismo  poder  eje- 
cutivo, ai  quiere  asistir  á  la  Cámara  puede  ha- 
cerlo por  sf  propio,  y  sin  necesidad  de  que 
la  Cámara  lo  invite.  Lia  Cámara  lo  llama  en 
UD  caso  de  dudas  ó  bien  cuando  la  Cámara 
quiera  pedir  explicaciones  sobre  un  punto 
deteimiiiado. 

19 


Sin  embargo,  ya  digo  que  no  quisiera  que 
se  viese  en  esta  actitud  mía,  un  espíritu  de 
oposición  á  la  concurrencia  del  señor  minis- 
tro. Muy  por  e)  contrario.  Es  únicamente  pa- 
ra indicar  que  el  señor  ministro  puede  con- 
currir, por  derecho  propio,  á  nuestros  deba- 
tes. 

(Apoyados). 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Presidente— Entiendo*  que  el  di- 
putado señor  Fleurquin  no  había  descono- 
cido ese  derecho;  pero  había  hecho  el  argu- 
mento de  que,  por  acto  de  cortesía,  habién- 
dose rehusado  la  H.  Cámara  en  la  sesión 
anterior  á  invitar  al  señor  Ministro,  debía 
renovarse  la  moción ... 

Sr.  Fleurquin— Voy  á  contestar. 

Yo  no  he  oído  bien  al  señor  Roxlo;  ha 
hablado  un  poco  despacio  ó  estoy  un  poco 
sordo,  pero  le  oía  decir  que  él  no  se  oponía 
á  la  moción  • . . 

Sr.  Roxlo— ¡No,  señorl 

Sr.  Flearqnln — . .  .para  invitar  al  se- 
fior ministro. 

Yo  no  he  modiñcado  en  absoluto  mi  crite- 
rio tampoco,  ya  manifestado  en  la  sesión  an 
terior  sobre  esta  ley  de  contribución;  pero 
entiendo  que  habiendo  ya  una  negativa  de 
la  Cámara,  se  hace  una  situación  violenta, 
y  nosotros  no  podemos  tener  interés  absolu- 
tamente ninguno  en  negarle  la  palabra  al 
sefior  ministro. 

(Apoyados). 

Sr.  Roxlo — Yo  tampoco  tengo  interés. 

Sr.  Flearqnln— Ya  se  mocionó  en  la 
sesión  anterior  para  que  fuera  invitado  y  la 
Cámara  dijo  que  no.  De  modo  que  para  cual- 
quiera es  violento,  hasta  en  asuntos  de  otra 
naturaleza.  Por  eso  la  Cámara  puede  haber 
dicho  al  sefior  ministro:  «no;  tenemos  un  cri- 
terio definitivo,  un  convencimiento  ya  forma- 
do sobre  esta  ley,  de  manera  que  no  nos 
ilustrará,  su  palabra  está  demás»;  y  en  esa  si- 
tuación yo  me  doy  cuenta  perfectamente  de 
que  el  sefior  ministro  de  hacienda  haya  ma- 
nifestado lo  que  ya  he  dicho,  porque  antes 
de  entrar  á  sesión  yo  pregunté  si  vendría  y 
contestó  que  con  esos  antecedentes. •  .mejor 
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dicho,  no  di6  motivo  ningano,  esperaba  la 
invitación. 

Yo  tenía  interés  en  cambiar  ¡deas  con  el 
ministro  de  hacienda  sobre  ios  aforos  que  se 
refieren  al  departamento  de  Soriano,  y  me 
parece  que  e^ta  sería  la  oportunidad. 

Así  es  que  insisto  en  la  moción  anterior, 
más  aún,  cuando  el  diputado  señor  Roxio  no 
se  opone  á  ella. 

9r«  Roado  -¡No,  sefiorl 

9r.  Rodrliraes  (don  €(•  li.)— Voy  á 
votar  la  moción  formulada  por  el  señor  di- 
putado por  Soriano,  por  varias  razones. 

En  primer  término,  por  las  que  él  ha  dado, 
que  me  parecen  muy  atendibles. 

Es  cierto  que  los  ministros  son  invitados 
á  todas  las  sesiones  que  celebran  ambas  ra- 
mas del  cuerpo  Jegislalivo,  tienen  el  dere- 
cho de  concurrir  á  sus  sesiones,  y  á  tal  efec- 
to, la  secretoria  del  senado  como  la  de  la 
Cámara  de  Diputados,  les  pasan  á  la  par 
que  á  los  penadores  y  diputodos,  las  respec- 
tivas invitaciones;  pero  no  es  menos  cierto  que 
tos  ministros  no  tienen  por  costumbre  concu- 
rrir á  las  sesione?,  sino  en  los  casos  especia- 
les en  que  alguna  de  las  Cámaras  les  hace 
invitación  especial  ó  los  llama  á  su  seno. 

De  manera  que  no  se  puede  invocar  esa 
disposición  rcglamentoria  para  pretender  que 
un  ministro  espontáneamente  concurra  á  un 

debate. 

En  este  caso,  la  Comisión  de  Hacienda 
podría  dar  las  razones  que  la  han  movido  á 
informar  en  la  forma  en  que  lo  ha  hecho  y 
que  la  disponen  á  sostener  su  dictomen  y  el 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  poder  ejecu- 
tivo, en  vista  de  consideraciones  que  aduci- 
rá en  el  momento  oportuno;  pero  no  es  me- 
nos cierto  que  tratándose  de  una  ley  de  im- 
puestos, en  la  que  colabora  principalmente 
el  poílor  ejecutivo,  puesto  que  él  es  el  autor 
de  ella  y  las  Comisiones  informantes  sólo  se 
limitan  á  aconsejar  su  aprobación,  en  la  ge- 
neralidad de  los  ca80<i  con  ligeras  reformas, 
creo  que  es  de  todo  punto  conveniente  que 
el  representonte  del  poder  ejecutivo  en  la 
cartera  de  hacienda  se  encuentre  presente  en 
el  momento  dul  debate,  desde  que  éste  ha 
tomado  proporciones  inusitodas  y  se  da  la 
noto  extremadamente  original    de  que  un 


honorable  colega  quiere  prescindir  en  lo  ab- 
soluto de  lo  aconsejado  por  la  Comisión  in- 
formante, presentondo  un  proyecto  suBtitaU- 
vo  consistente  en  un  solo  artículo,  para  que 
rija  la  ley  del  ejercicio  anterior,  novedad 
esto  que  en  muy  raras  ocasiones  se  ha  visto 
en  los  anales  parí  amen  torios,  de  que  así  se 
prescinda  del  dictomen  de  una  Comisión  del 
cuerpo  legislativo,  sobre  todo  cuando  en 
él  hace  mérito  de  argumentos  perfectamente 
atendibles  y  eficientes  que  deben  llevar, 
hasta  cierto  punto,  el*  convencimiento  al  áni- 
mo de  la  H.  Cámara,  de  la  necesidad  de  las 
reformas  que  se  proyeoton  en  esto  ley. 

Anto  este  hecho  inusitodo,  conviene  que 
concurran  al  debate  todas  las  personas  6 
funcionarios  ó  poderes  que  han  intervenido 
en  la  redacción  de  la  ley,  y  desde  que,  en  la 
sesión  última,  se  rechazó  una  moción  formu- 
lada para  que  se  i  n  vi  tose  al  ministro  de  ha- 
cienda, es  lógico  presumir  que  el  ministro  no 
va  á  venir  si  la  Cámara  no  dispone  que 
venga. 

Me  parecería  extraordinario  que  la  Cáma- 
ra no  deseara  oír  la  palabra  del  representan- 
te del  poder  ejecutivo;  no  puedo  creer  esto. 

Por  consiguiente,  espero  que  todos  los  se- 
ñores diputados  votarán  la  moción  formula- 
da por  el  diputodo  señor  Fleurquin. 

He  terminado. 

Sr«  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votor. 

Bi  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido respecto  de  la  moción  del  diputado 
señor  Fleurquin. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 

Si  se  invita  al  señor  ministro  de  hacienda 
á  intervenir  en  el  debate  del  proyecto  de 
ley  de  contribución  inmobiliaria  para  los  de- 
partomentes  del  litoral  é  interior. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio  con 
el  objeto  de  enviar  la  invitoción  al  señor  mi- 
nistro de  hacienda. 

(Asi  se  efeclüa,  y  Tueltos  á  sala...) 

Continúa  lalsesión. 
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Hallándose  en  la  antesala  el  señor  minis- 
Iro  de  hacienda,  va  á  invitársele  á  pasar  al 
recinto. 

(Entra  el  sefior  ministrude  hacienda, 
doctor  don  Martin  C.  Martínez*. 

Contínña  la  discusión  particular  del  pro- 
yeeto  de  contribución  inmobiliaria. 

Sr.  Rodríi^es  (don  Rosalio)— Se- 
fior presidente: 

En  la  sesión  anterior  se  planteó  la  cues- 
tión en  discusión  en  términos  que  podrían 
llamarse  extremos;  por  una  parte,  sobre  lo 
base  del  proyecto  presentado  por  el  poder 
ejecutivo  y  aceptado  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, y  por  otra  parte*  con  el  proyecto  de 
ley  del  señor  diputado  por  Maldonado,  con 
un  artículo  único,  para  que  se  dejara  en  vi- 
gencia la  ley  del  ejercicio  anterior. 

Atendiendo  las  razones  que  de  una  y  otra 
parte  ae  han  expuesto,  ya  en  la  discusión, 
ya  en  el  mensaje  elevado  por  el  poder  ejecu- 
tivo y  en  el  informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, atendiendo  todas  esas  razones,  me 
ocurre,  sefior  presidente,  proponer  en  breves 
términos  una  fórmula  de  transacción  que  ya 
he  hecho  conocer  por  anticipado  á  algunos 
de  los  señores  miembros  de  esta  H.  Cámara 
que  tomaron  intervención  más  directa  en  la 
discusión  en  la  sesión  anterior. 

Creo  que  en  parte  tienen  razón  el  sefior 
diputado  por  Maldonado  y  demás  diputados 
que  lo  han  acompafiado,  en  el  sentido  de 
que  hay  que  ir  despacio  en  esta  elevación  de 
aforos. 

La  razón  que  se  ha  dado  del  malestar  ac- 
tual de  la  campafia — razón  que  nadie  puede 
desconocer,  porque  es  notoria,  por  más  que 
unos  la  agranden  más  que  otros,  el  hecho  es 
que  el  malestar  existe  á  causa  de  la  seca,  á 
causa  de  las  epidemias  y  de  otras  circuns- 
tancias, el  hecho  es  que  la  campaña  se  viene 
sintiendo  perjudicada  en  el  momento  actual 
en  condiciones  dignas  de  ser  tomadas  en  con- 
sideración— esta  razón  la  considero  atendible. 
Creo,  á  más,  (|ue  debemos  ir  despacio  en 
materia  de  elevación  de  aforos,  porque  los 
estudios  que  hasta  ahora  se  vienen  haciendo, 
i  pesar  de  estar  ellos  con6ados  á  personas  de 
competei^cia  y  rectitud  notorias,  indiscuti- 
bles, á  pesar  de  haber  sido  confiados  estos 


trabajos  al  señor  agrimensor  don  Senén  Ro- 
dríguez, persona  de  competencia  y  de  recti- 
tud intachables,  creo  que  ellos  son  aún  defi- 
cientes, porque  para  realizarlos  no  se  ha  con- 
tado, en  mi  concepto,  con  elementos  de 
juicio  bastantes  para  llegar  á  una  estricta 
justicia  fiscal  en  la  distribución  de  aforos. 

£1  promedio  de  ventas  de  cinco  años  en 
período  de  relativo  estancamiento  de  transac- 
ciones como  es  el  que  ha  atravesado  la  re- 
pública en  el  último  quinquenio,  no  da  ele- 
mentos de  juicio,  en  mí  concepto,  suficientes 
para  asegurar  una  estricta  justicia  fiscal,  nt 
mucho  menos. 

Esto,  pues,  me  hace  creer  que  debemos  ir 
despacio  en  la  elevación  de  los  aforos. 

Por  otra  parte,  no  desconozco  que  algunas 
elevaciones  deben  hacerse  en  ciertas  zonas 
de  los  departamentos  de  la  república. 

A  pesar  de  todo  lo  que  se  diga,  es  indu- 
dable que  los  aforos,  en  muchas  zonas  de  la 
república,  son  muy  bajos  relativamente  al 
valor  real  de  la  tierra.  Hay  departamentos,  co- 
mo el  de  San  José,  por  ejemplo,  que  tiene  un 
aforo  oon  un  descuento  cas¡  de  un  60  %  del 
valor  real,  en  algunas  zonas  determinadas 
de  él;  no  hago  una  afirmación  de  carácter 
absoluto,  pero  en  diversas  zonas  del  depar« 
tamento  de  San  José,  zonas  extensas,  hay 
aforos  que  representan  apenas  el  50  %  del 
valor  real.  En  el  departamento  de  la  Colonia 
ocurre  otro  tanto,  y  así  en  otros  departa- 
mentos. 

En  el  departamento  de  Soriano  también 
hay  una  diferencia  notable  entre  el  aforo  y 
el  valor  real;  en  algunas  de  sus  zonas  esta 
diferencia  llega  al  50  %,  lo  que  importa  una 
injusticia  fiscnl  extraordinaria,  porque  en- 
frente tenemos  otros  departamentos  que  tie- 
nen un  aforo  que  casi  raya  en  el  valor  real 
de  la  tierra,  como  ocurre,  y  es  notorio^  con 
el  departamento  de  Rivera,  que  en  mucha 
parte  de  él  el  aforo  está  casi  igualado  con  el 
valor  real,  pues  tiene  apenas  un  descuento 
de  un  8  á  un  10  %. 

En  el  departamento  de  Artigas  ocurre  algo 

por  el  estilo:  los  aforos,  en  algunas  de  las 

secciones  del  departamento,  son  casi  iguales 

al  valor  real. 

La  injusticia  fiscal,  pues,  que  resalta  de 
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todo  esto,  68  resal tnnte;  es  algo  que,  si  se 
empieza  á  hncer  númeroA  comparando  lo  que 
paga  el  de  la  Colonia  y  el  de  Tacuarembó 
con  el  de  San  José,  etc.,  impresiona  real- 
mente la  injusticia  con  que  se  viene  hacien- 
do In  distribuci/ín  de  este  impuesto. 

Todo  pues,  me  induce,  á  creer  que  debe» 
mos  ir  elevando  algunos  aforos  á  la  vez  que 
para  atender  las  necesidades  sentidas  en  el 
país,  para  establecer,  siquiera  en  parte,  al- 
guna equidad  y  perecuación  en  el  impuesto, 
algo  que  se  acerque  siquiera  á  la  justicia  fis- 
cal que  debe  encerrar  todo  impuesto  páblico. 

Por  ello  yo  me  coloco  en  un  término  me- 
dio entre  lo  que  propone  el  señor  diputado 
por  Maldonado  y  lo  que  propone  el  poder 
ejecutivo,  esto  es,  que  los  aumentos  propues- 
tos por  el  poder  ejecutivo  se  reduzcan  á  la 
mitad. 

Esto  satisfaría  verdaderas  necesidades  pú- 
blicas, y  nos  llevaría  á  la  vez  á  la  solución 
de  una  cuestión  que  se  viene  debatiendo  de 
afio  en  aflo  y  que,  en  mi  concepto,  debemos 
ponerle  término  de  una  vez  por  todas,  y  es 
la  del  porcentaje  que  debe  aplicarse  á  cada 
departamento  para  vialidad. 

E¡8ta  cuestión  se  está  suscitando  de  año  en 
año.  Hasta  ahora  ha  regido  la  regla,  que  yo 
considero  arbitraria,  de  la  asignación  de  los 
sobrantes  ó  excedentes  de  renta  de  cada  de- 
partamento para  vialidad  del  mismo,  con  lo 
cual  resulta  que  departamentos — como  el  de 
Rivera — que  no  tienen  excedente,  porque  tie- 
nen sus  aforos  casi  igualados  al  valor  de  la 
tierra,  no  se  reservan  nada  ó  casi  nada  para 
vialidad.  £1  departamento  de  Rivera  está  en 
déficit  con  las  rentas  generales,  y  el  poder  eje- 
cutivo tiene  que  asignarle  el  10  %  de  éstas 
para  caminos.  En  cambio  San  José,  que  pa- 
ga en  algunas  zonas  por  el  50  %  del  valor 
de  las  tierras,  retira  un  30  %  para  vialidad; 
estas  injusticias  entiendo  que  es  necesario 
hacerlas  desaparecer. 

Ya  el  afio  pasado  intervine  en  un  debate 
semejante,  sosteniendo  que  debíamos  reaccio 
nar.  El  temperamento  que  yo  propongo,  en 
mi  concepto,  facilitaría  la  solución. 

Con  la  venia  de  la  H.  Cámara,  voy  á  leer 
unas  cuantas  cifras,  muy  brevemente. 
Sr.  Presidente — Si  la  H.  Cámara  no 


se  opone,  queda  autorizado  el  diputado  seilor 
Rodríguez  (don  Rosalío)  para  dar  lectura  á 
las  cifras  á  que  se  refiere. 

Sr.  Rodrigues  (don   Ro8alio)^El 

aumento  propuesto  por  el  poder  ejecutivo  es 
de  110,000  pesos,  más  ó  menos:  reducido  á  la 
mitad,  como  yo  propongo,  importaría  55,000 
pesos.  Este  sería  el  excedente  que  produci- 
ría el  aumento  de  mi  fórmula  transaccional 

Como  en  virtud  de  la  ley  del  afio  98-99 
viene  aplicándose  ya  un  excedente  á  viali- 
dad, y  como  ese  excedente  representa,  s^n 
los  datos  de  contaduría,  203.000  pesos,  yo  ' 
sumo  á  ese  excedente  el  que  produciría  el 
aumento,  ó  sean  los  55,000  pesos,  y  tenemos 
un  total  de  258,000  pesos  como  excedente 
de  lo  que  la  ley  del  98-9  i)  reserva  para  ren- 
tas generales. 

Pues  bien:  con  este  excedente  yo  entiendo 
que  se  solucionaría  la  cuestión  á  que  he  he- 
cho referencia  hace  un  momento. 

El  producido  del  impuesto  de  contribución 
inmobiliaria  en  el  año  1902-1903  fué  de 
1:192,813  pasos  10  centesimos,  que  con  el  au- 
mento de  los  55.000  pesos  sumarían  un  total 
de  1:247,313  pesos  10  centesimos. 

Pues  bien:  en  esta  suma  total,  los  258,000 
pesos  de  excedente  representan  un  porcenta- 
je de  un  veinte  y  dos  tercios  por  ciento;  y  como 
el  poder  ejecutivo  entiendo  que  no  necesita  por 
el  momento  de  este  excedente  para  atender 
los  servicios  ordinarios  de  la  administración 
pública,  y  que  más  bien  ha  propuesto  estos 
aumentos  en  el  anhelo  de  satisfacer  las  ne- 
cesidades de  la  vialidad  en  campaña,  consi- 
derando que  Cata  es  !a  mira  principal  del  po- 
der ejecutivo,  si  no  necesita  por  el  momento 
este  excedente  para  rentas  generales,  podría 
hacerse  con  él  un  porcentaje  para  vialidad 
en  condiciones  que  pudiera  ser  aceptado  por 
aquellos  departamentos  que  vienen  recibien- 
do grande  sobrante  desde  el  año  98,  y  que  no 
quieren  salir  de  esa  regla  arbitraria,  en  mi 
concepto.  Presentándoles  un  porcentaje  acep- 
table me  halaga  la  esperanza  de  que  podrían 
entrar  por  la  transacción,  y  e!  porcentaje  que 
yo  propondría  sería  el  de  18  */•«  dejando  un 
dos  y  pico  por  ciento  para  poner  al  abrigo  á 
las  remas  generales  de  pequeñas  contingen- 
cias que  pudieran  ocurrir.   De  esta  manera 
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JO  calculo  que  se  aplícarfa  el  excedente  á  via 
lidad. 

Es  cierto  que  el  poder  ejecutivo  para  ren- 
tas generales  se  quedaría  sin  nada  de  lo  que 
constituye  el  excedente;  [»ero,  como  he  dicho, 
no  hay  mayor  urgencia  de  estos  fondos;  y 
después,  una  vez  establecido  el  porcentaje, 
una  vez  establecido  este  sistema  racional  pa- 
ra los  años  sucesivos,  con  nuevos  y  más  am- 
plios estudioQ  que  deberán  hacerse  de  otras 
zonas  del  país  que  requieren  también  ser  au- 
mentadas en  sus  aforos,  se  producirán  au- 
mentos de  renta  que  irán  entonces  en  su  ma- 
yor parte  á  rentas  generales. 

De  manera  que  será  tan  sólo  por  este  año 
que  el  poder  ejecutivo  se  verá  privado  de  ex- 
cedente; pero  en  los  años  siguientes,  medían- 
te las  modificaciones  que  necesariamente  de- 
be ir  sufriendo  esta  ley,  habrá  excedentes 
más  oonsiderablea  que,  como  he  dicho,  irán 
entonces  á  rentas  generales;  y  desde  luego, 
ya  el  poder  ejecutivo  obtendría  la  ventaja  de 
que  no  tendría  que  integrar  á  ningún  depar- 
tamento para  vialidad,  como  ha  tenido  que 
hacerlo  hasta  ahora. 

El  departamento  de  Rivera,  como  he  di- 
cho, no  da  nada  para  vialidad:  todo  lo  ab* 
801  ben  las  rentas  generales;  al  contrario,  está 
en  déficit  más  bien. 

El  poder  ejecutivo  de  rentas  generales  tie- 
ne que  asignarle  el  10  ^/o;  á  los  departamen- 
tos de  Paysandú  y  Artigas,  también  tiene  que 
int^rarles  el  5  ^/o;  al  Durazno,  el  2  7o.  Hay 
varios  departamentos  en  que  el  poder  ejecu- 
tivo tiene  que  hacer  integraciones,  que  ya, 
con  esta  fórmula  que  yo  propongo,  no  ten- 
dría que  hacerlas.  Ya  la  partida  para  rentas 
generales  quedaría  íntegra  para  los  servicios 
ordinarios  de  la  administración,  y  se  habría 
reaccionado,  como  he  dicho,  contra  la  arbi- 
trariedad reinante  hasta  ahora. 

Tengo  aquí  recopilados  los  datos  de  las 
sumas  con  que  contribuyen  á  rentas  gene- 
rales los  departamentos  y  con  las  que  con- 
tribuyen á  vialidad;  y  la  sola  lectura  de  ellas 
da  una  idea  exacta  de  toda  la  injusticia  que 
encierra  la  regla  hasta  ahora  en  vigencia. 

El  departamento  del  Durazno  contribuye 
á  rentas  generales  con  el  92  /C,  reservándose 
tan  sólo  para  vialidad  8  %;  los  departamen- 


tos de  Artigas  y  Paysandú  contribuyen  con 
el  95  %,  reservándose  tan  sólo  el  5  %;  el 
departamento  de  Rivera  contribuye  con  toda 
la  renta,  no  reservándose  nada  para  viali- 
dad; el  departamento  de  Río  Negro,  con  el 
90  %,  reservándose  tan  sólo  el  10  n^;  el  de 
Rocha  con  89  %,  reservándose  el  11  %;  los 
departamentos  de  Canelones  y  Maldonado 
con  el  85  %,  quedándoles  el  15  %  para  viali- 
dad; los  departamentos  de  Flores  y  Treinta 
y  Tres,  con  el  80  %.  reservándose  20  %; 
San  José  con  el  70  %,  reservándose  el  30  % 
para  vialidad;  con  la  particularidad  de  que 
este  departamento  paga  en  zonas  muy  ex- 
tensas de  él  por  la  mitad  del  valor  de  la  tie- 
rra; Colonia,  Cerro  Largo  y  Tacuarembó  con 
el  78  %  á  rentas  generales,  reservándose  el 
22  %;  Soriano  se  reserva  el  23  %,  y  Salto 
y  Florida  24  %;  Minas  contribuye  á  rentas 
generales  con  el  82  y  1/2  /I»,  reservándose  el 
17  y  1/2  para  vialidad. 

Como  se  ve,  hay  unos  que  reciben  el  6, 
otros  8,  otros  nada,  otros  30,  y  muchos  de 
ellos  de  20  á  24. 

Esta  injusticia  es  necesario  que  desapa- 
rezca, porque  no  se  trata,  señor  presidente, 
de  un  impuesto  de  carácter  local:  el  impuesto 
de  contribución  inmobiliaria  es  un  impues> 
to  nacional.  Si  en  aquel  momento  en  que  se 
sancionó  esta  regla  de  los  excedentes  se  pro- 
cedió así,  ya  está  bien  explicado  que  fué  co- 
mo un  temperamento  transitorio,  porque  no 
se  sabía  á  cuánto  habían  de  ascender  esos 
excedentes. 

Si  se  tratara  de  descentralizar  impuestos 
locales,  yo  sería  el  primero,  señor  presiden- 
te, en  mirar  con  el  respeto  debido  los  inte- 
reses de  cada  localidad  y  asignarle  los  pro* 
ducidos  de  impuestos  que  en  justicia  le  co- 
rrespondieran. Si  en  cualquier  momento 
surgieran  iniciativas  en  esta  H.  Cámara  para 
descentralizar  impuestos  locales  y  llevarlos 
á  los  departamentos  á  que  en  justicia  puedan 
pertenecerles,  repito  que  sería  el  primero  en 
coadyuvar  á  iniciativas  de  ese  género;  pero 
no  debemos  convertir  un  impuesto  evidente- 
mente nacional,  como  el  de  la  contribución 
inmobiliaria,  en  un  impuesto,  en  cierto  modo, 
semilocal. 

Abí,  pues,  la  fórmula  de  transacción  qup 


186 


CÁMARA  DE  REPREBENTANTES 


70  propongo,  qaedarfa  condensada  en  lo  si- 
guiente: reducción  de  loe  aumentos  de  aforos 
propuestos  por  el  poder  ejecutivo  á  la  mitad, 
y  asignación,  por  este  afio,  de  un  porcentaje 
de  18  %  de  la  renta  de  cada  departamento,  á 
vialidad. 

De  esta  manera  iríamos  despacio  en  la 
obra  de  la  perecuación  de  los  impuestos,  é 
iríamos  acercándonos  al  ideal  del  aforo  indi- 
vidual. 

En  afios  sucesivos  el  poder  ejecutivo  irá 
completando  los  estudios  que  nos  ha  remi- 
tido en  esta  oportunidad,  haciendo   subdivi- 
siones sucesivas  de  zonas  que,  como  he  dicho, 
nos  llevarán,  en  tiempo  más  ó  menos  lejano, 
al  aforo  individual,  que  es  el  ideal,  j  que  ya 
lo  tuvimos,  sefior  presidente,  aunque  no  sobre 
una  base  científica  de  catastro^  pero  que  en 
realidad  lo  tuvimos  cuando  recién  se  esta- 
bleció este  impuesto  que  se  llamaba  de  con- 
tribución directa.  Entonces  el  aforo  se  hacía 
sobre  la  base  de  la  declaración  de  los  contri, 
bujentes^  que  era  ratificada  ó  rectificada  por 
el  poder  público. 

Así  es  que,  hasta  cierto  punto,  no  sé  si 
habremos  progresado  ó  habremos  retrocedido; 
pero  el  hecho  es  que  debemos  ir  al  aforo  in- 
dividual, pero  debemos  ir  con  un  procedi- 
miento lento,  haciendo  las  divisiones  por 
zonas  7  subdividiéndolas  cada  vez  más,  por- 
que las  divisiones  actuales  encierran  nun 
gran  arbitrariedad  7  dejan  mucho  que  desear 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  justicia  del  im 
puesto. 

Ha7  departamentos  en  que  la  tierra  for- 
ma verdaderos  lunares,  7  las  zonas  existen- 
tes no  satisfacen  las  exigencias  de  la  justicia 
fiscal  ni  mucho  menos.  Ahí  está  el  departa- 
mento de  Bocha  que  se  encuentra  en  esa«« 
condiciones:  son  lunares  de  terrenos;  al  larlo 
de  un  terreno  bueno  ha7  otros  que  están  en 
condiciones  sumamente  inferiores,  7  eso  ocu- 
rre en  varias  secciones  del  departamento. 

Esto  no  se  repara  sino  con  la  subdivisión 
de  las  zonas  hasta  llegar  ulgán  día  al  aforo 
equitativo  é  individual. 

Dndo,  pues,  lo  incompleto  de  todos  estos 
estudios  que  venimos  haciendo  hasta  la  fe- 
cha, sin  quitarles  el  mérito  intrínseco  que 
ellos  tienen  7  que  7a  he  reconocido  al  princi- 


pio,— dado  lo  deficiente,  repito,  de  estos  esta- 
dios,— debemos  proceder  con  cierta  cautela, 
7  la  fórmula  de  transacción  por  mí  propues- 
ta, creo  que  consulta  é  interpreta  este  pensa- 
miento. 

He  terminado. 

Sr«  Roxio— Sefior  presidente:  en  presen- 
cia de  las  gabelas  que  pesan  sobre  la  propie- 
dad   territorial,— amén  de  la-i  enfermedades 
epidémicas  que  están  empeñadas  en  destruir 
nuestras  razas  vacunas  7  lanares, — 70,  reco- 
nociendo toda  la  altitud   de  los  móviles  del 
poder  ejecutivo,  no  he  podido  llegará  alean- 
zar  la  conveniencia  \A  proyecto  que  se  nos 
somete.    Es   más:   estudiando   los  datos  de 
ese  proyecto  con  relación  á  algunos  departa- 
mentos,—por  ejemplo,   al  departamento  de 
Rivera, — me  ha  parecido  como  si  se  resucita- 
se aquella  escuela  de  los  economistas  ingle- 
ses que  consideraban  la   tierra  como  un  pri- 
vilegio injusto,    pero   necesario — ó   aquella 
escuela   de  los  economistas  igualitarios  que, 
considerando   la   tierra  como  un  privilegio 
abusivo,  tendían  á  la  destrucción  de  ese  pri- 
vilegio injusto — tendencias  7  doctrinas,  señor 
presidente,  contra  las  que  se  alzó,  declaran- 
do que  la  propiedad  de  la  tierra  entraba  en 
el  nómero  de  las  armonías  económicas,  Fe- 
derico Bastiat,  autor  anticuado  y  lleno  de  pa- 
radojas, pero  que,  para  mí,  bajo  ciertos  as- 
pectos, continúa  siendo  aun  uno  de  los  poe- 
tas y  videntes  de  la  economía  política. 

En  presencia,  decía,  de  los  gravámenes 
que  pesan  sobre  la  propiedad  y  de  las  epide- 
mias que  la  están  despoblando,  parece  que 
lo  más  oportuno  y  lo  más  conveniente  sería 
venir  en  salvaguardia  de  la  riqueza  públicaí 
interesándose  en  la  conservación  de  nuestras 
haciendas,  lo  que  difícilmente  se  conseguirá 
aumentando  sus  gravámenes  á  la  propiedad 
territorial — lo  que  al  fin  y  al  cabo  significa 
aumentar  el  precio  de  los  arriendos,  ó  Iss 
trabas  que  se  oponen  al  pleno  desarrollo  de 
nuestras  industrias  campesinas. 

Las  epidemias  á  que  yo  me  refiero,  no  es 
cierto,  como  algunos  creen,  que  tengan  el  ca- 
rácter de  regionales:  en  realidad  ellas  están 
extendidas  por  toda  la  república. 
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Y  pesan  sobre  todos  los  departament08. 
El  departamento  de  Flore>>,  seflor  presi- 
dente, que  es  uno  de  los  más  favorecidos  por 
naestra  naturaleza,  durante  el  ano  actual  ha 
sido  una  de  las  yíctimas  más  propicia torias 
para  esas  epidemias.  Segfin  una  estadística 
levantada  hace  dos  ó  tres  meses  en  ese  de- 
partamento, las  epidemias  habían  concluido 
con  35' 1,000  re^es  lanares.  En  una  estancia, 
con  cuyo  dueSo  mo  liga  una  amistad  casi 
fraternal,  y  que  es  como  mi  puerto  de  asilo 
en  los  días  que  destino  al  descanso,  me 
consta  positivamente  que  se  mueren  diaria* 
mente  de  25  á  80  ovejas,  lo  que  da  un  total 
al  mes  de  900  animales,  j  al  afio  de  más  de 
10,000  animales  lanares. 

Claro  está  que  si  eso  continuara  así,  sig- 
nificaría que  dentro  de  algún  tiempo,  el  pro- 
pietario se  encontraría  con  la  tierra  pelada, 
con  la  tierra  sin  que  la  poblase  ganado  al- 
guno. 

De  manera,  pues,  qu3  á  mí  me  parece  que 
lo  más  oportuno  j  lo  más  conveniente  sería 
que  el  poder  ejecutivo — 7  esto  va  como  dicho 
incidentalmente  y  aprovechando  la  presen- 
cia del  sefior  ministro  de  hacienda — aparte 
de  preocuparse  de  la  cuestión  actual,  nom- 
brase algunos  veterinarios  oficiales  que  estu- 
diando las  enfermedades  de  nuestros  gana- 
dos, nos  digan  si  á  fuerza  de  buscar  el  refi- 
namiento en  la  mestización,  no  hemos  tras- 
pasado los  límites  que  la  mestización  con- 
siente, y  nos  aseguren  que  contribuyendo 
basta  el  exceso  á  la  mejora  de  las  lanas,  no 
hemos  contribuido  indirectamente  á  la  atrofia 
del  cuerpo  del  animal,  puesto  que  sabido  es 
que, — como  dice  Piran  en  su  interesante  es- 
tadio cEl  ganado  lanar»,— los  elementos  cons- 
titutivos de  la  lana — la  sangre,  por  ejemplo, 
«-son  los  mismos  elementos  constitutivos  ó 
esenciales  que  dan  resistencia,  que  dan  ta- 
maBo  y  que  dan  vigor  al  cuerpo  de  la  res. 

Esto  lo  digo  como  incidencia  y  sin  que 
tenga  nada  que  ver  con  el  artículo  que  estn- 
moR  discutiendo.  Pido  perdón  á  la  Cámara 
por  esta  digresión. 

Dice,  sefior  presidente.  De  Castellano  en 
sa  obra  titulada  «La  política  coníiervadora», 
que  el  impuesto  debe  pesar  especialmente 
sobre  el  producido  neto  de  la  tierra  y  no  so- 


bre el  valor  venal  de  la  propiedad.  Y  eso  se 
explica,  porque  la  tierra  en  sí  nada  representa. 
La  tierra  representa  por  lo  que  le  reditúa  al 
arrendatario  ó  al  que  la  labora. 

Sentada  esa  premisa,  fuerza  es  llegar  á  la 
conclusión  de  que  el  momento  menos  opor- 
tuno para  gravar  la  propiedad  territorial,  es 
un  momento  como  el  actual,  en  que  la  sequía, 
en  que  la  peste,  en  que  el  demérito  de  las 
lanas  y  en  que  la  mala  producción  de  los 
trigos,  merman  en  gran  parte  las  utilidades 
que  contaban  obtener  el  arrendatario  y  el 
poseedor  de  la  tierra. 

Bi  los  recursos  que  piensa  sacar  el  poder 
ejecutivo  de  ese  aumento  de  los  aforos  de  la 
propiedad,  fueran  necesarios,  yo  me  explica- 
ría realmente  su  empefio.  Es  más:  á  pesar 
de  todos  los  pesares,  á  pesar  de  todo  lo  que 
he  dicho,  me  pondría  de  parte  del  poder  eje- 
cutivo. Pero  resulta,  según  entiendo  y  según 
dicen,  que  esos  recursos  no  son  necesarios. 
¿A  qué|  entonces,  crear  ó  aumentar  un  aforo 
que  va  á  producir,  en  primer  lugar,  una  grita 
por  parte  de  los  contribuyentes;  en  segundo 
lugar,  una  nueva  traba  para  las  industrias 
de  los  poseedores  de  la  tierra;  y  en  tercer 
lugar  un  ambiente  de  desprestigio  inmerecido 
en  torno  de  los  mismos  poderes  públicos,  por 
lo  poco  acertado  de  las  circunstancias  en  que 
proyectan  este  aumento  de  tarifas  sobre  la 
propiedad  territorial? 

(Ud  apoyado). 

La  opinión  que  he  citado  antes  de  De 
Castellano,  seflor  presidente,  no  es  de  las 
opiniones  que  deben  tomarse  á  risa.  Casi 
todos  los  financistas  modernos,  los  maestros 
en  el  arte  de  la  economía  política,  sostienen 
la  misma  opinión.  Entre  los  alemanes,  por 
ejemplo,  nos  encontramos  con  Hoffmann  que 
en  su  «Teoría  del  impuesto»  dice  lo  mismo 
que  De  Castollane.  Entre  los  mismos  alema- 
nes nos  encontramos  con  Rocher  que  en  su 
«Sistema  de  la  ciencia  financiera»  sostiene 
que  el  impuesto  debe  pesar,  siempre  que  sea 
posible,  sobre  el  producto  de  la  tierra,  más 
que  sobre  el  valor  venal  ile  la  propiedad. 

Block  en  el  tomo  según 'lo  de  su  estudio 
sobre  «Los  progr  sos  de  la  ciencia  económi- 
ca»,  dice  otro  tanto;  y   finalmente  Leroy 
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Beaulieu  en  su  «Ciencia  de  las  finanzas»,  ee 
manifiesta  completamente  adverso  al  impues- 
to que  grava  el  valor  venal  de  la  tierra,  y 
completamente  favorable  al  impuesto  que 
grava  ol  producido  neto  de  la  misma. 

Claro  está,  señor  presidente,  que  yo  no 
deseo  modificar  ó  reformar  en  absoluto  j  de 
golpe,  la  legislación  tal  como  se  nos  presen- 
ta; pero  lo  que  sí  deseo  es  mejorarla. 

Según  dice  el  doctor  Eduardo  Acevedo 
en  unos  estudios  recientemente  publicados 
sobre  «Economía  política  y  finanzas»,  no 
son  antagónicos  el  impuesto  sobre  el  valor 
venal  de  la  tierra  y  el  impuesto  sobre  el  va- 
lor del  producido  neto  de  la  misma.  Lo  que 
se  debe  hacer,  pues,  es  tratar  de  armonizar- 
los. ¿T  de  qué  manera  se  logra  esto,  señor 
presidente?  Se  logra  teniendo  eu  cuenta  las 
circunstancias  en  que  el  producido  neto  de 
la  tierra  no  va  á  responder  ni  valor  venal  de 
la  propiedad.  Esto  es  el  caso  actual:  cuando 
las  sequías,  cuando  las  epizootias  y  cuando 
las  malas  cosechas  merman  el  producido  neto 
de  la  tierra,  claro  está  que  ese  producido  no 
responde  al  valor  venal  que  se  le  ha  atribui- 
do á  la  propiedad. 

Es  por  eso,  principalmente,  por  creerlo 
inoportuno,  que  yo  sería  contrario  al  proyec- 
to del  poder  ejecutivo;  pero  le  soy  también 
contrario  porque  he  notado  en  él,  y  lo  haré 
notar  sin  muchos  ejemplos  y  de  pasada, 
graves  injusticias. 

Nos  encontramos  con  que  en  el  departa- 
mento de  Artigas,  en  su  primera  sección,  el 
valor  de  las  ventas  de  la  tierra  es,  segáu  el 
repartido  que  tengo  á  la  vista,  de  4  pesos 
40;  y  sin  embargo,  el  aforo  propuesto  es  de 

4  pesos  50,  de  donde  resulta  que  el  aforo 
es  mayor  que  el  valor  de  la  tierra.  Aun  con- 
siderando estas  cifras  proporcionalmente, 
¿cómo  es  razonable  que  la  ley  sea  así? 

Lo  mismo  que  he  dicho  del  departamento 
de  Artigas  digo,  por  ejemplo,  del  departa- 
mento de  Rivera,  donde  nos  encontramos 
con  lo  siguiente:  en  la  tercera  sección  el  va- 
lor de  su  tierra,  segán  las  ventas,  sería   de 

5  pesos  90,  y  se  la  afora  en  5  pesos.  En  la 
sexta  sección  el  valor  de  la  tierra  es  de  7 
pesos  50,  y  sin  embargo  se  la  afora  en  5 
pesos,  es  decir,  en  el  mismo  precio  en  que  se 


aforaba  lo  que  valía,  según  el  valor  de  las 
ventas,  solamente  5  pesos  90. 

Eso  es  una  contradicción  flagrante.  ¿Si  el 
valor  de  la  venta  es  uno,  ¿cómo  el  aforo 
puede  alcanzar  á  más  de  uno  y  ser  machísi- 
mo mayor? 

En  el  departamento  de  Tacuarembó,  del 
que  yo  no  quisiera  ocuparme,  señor  presiden- 
te, para  no  dar  carácter  personal  á  lo  que 
estoy  diciendo,  puesto  que  yo  tengo  la  hon- 
ra, de  ser  diputado  por  ese  departamento;  en 
el  departamento  de  Tacuarembó,  sin  embar- 
go— (y  aun  cuando  no  quisiera  ocuparme  de 
él,  la  justicia  me  obligaría  á  hacerlo) — en 
el  departamento  de  Tacuarembó  me  encuen- 
tro con  lo  siguiente:  en  la   tercera  sección, 
donde  la  tierra,  según  el  precio  de  la  venta 
es  de  6  pesos,  el  aforo  propuesto  es  de  7  pe- 
sos: ¡un  peso  más  sobre  el  valor  de  la  venta! 
Hay  más  todavía  en   el   mismo  departa- 
mento de  Tacuarembó.  En  la  sección  segun- 
da, la  tierra,  que  según  el  precio  de  la  venta 
vale  8  pesos  70  centesimos,  ¡está  aforada  en 
8  pesoe! 

Oreo  que  salta  tanto  á  la  vista  que  esto  es 
una  injusticia,  que  no  necesito  insistir  más 
para  ganarme  la  opinión  de  la  Cámara,  sobre 
la  necesidad,  cuando  menos,  de  introducir 
serias  reformas  en  el  proyecto  que  se  ha  so- 
metido á  nuestra  aprobación. 

Sr.  ministro — ¿Me  permite  el  señor  di- 
putado? .  •  •  Respecto  de  ninguno  de  esos  de- 
partamentos ha  introducido  modificación  al- 
guna de  aforos  el  poder  ejecutivo. . . 
Sr.  Roxlo«~Sabía  eso. 
Sr.  ministro — ...  es  lo  que  esta  H.  Cá- 
mara sancionó  el  año  pasado. 

Sr.  Roxlo — Sabía  eso,  señor  ministro;  j 
voy  á  permitirme  contestarle  con  lodo  el 
respeto. . . 

Sr.  ministro — Es  para  distribuir  res- 
|)onsabilidades. 

Sr.  Roxio— Suponiendo  que  la  Cámara 
hubiera  aforado  mal,  era  de  imaginarse  que 
el  poder  ejecutivo  al  remitirnos  este  proyec- 
to trataría  de  aforar  bien. 

(Apoyados  K 

El  que  la  Cámara  se  equivoque  no  es  una 
razón  para  que  se  equivoque  el  poder  ejecativo. 
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Sr.  Ministro — Son  absolutamente  ínfí* 
mas  las  diferencina:  entre  4.40  y  4.501 

Nr.  Roxlo — Pero  no  entre  6  pesos,  valor 
de  la  venta,  y  7  pesos,  valor  del  aforo.  Me 
parece  que  hay  diferencia  al  respecto. 

(Apoyados) 

Pero,  señor  presidente:  como  que  yo  no 
quiero  polemizar;  como  que  yo  no  entiendo 
de  estas  cuestiones;  como  que  mi  único  obje- 
to ha  sido  salvar  mi  voto,  y  ver  si  con  lo 
humilde  de  mi  palabra,  pero  con  la  verdad 
de  mis  razonamientos,  logro  convencer  á  la 
Cámara  de  que  hay  no  pocas  injusticias  en 
el  proyecto  que  se  ha  sometido  á  su  consi- 
deración, voy  á  dejar  á  otros  más  preparados 
que  yo  y  en  mejores  condiciones  para  discu- 
tir la  defensa  de  mis  ideas. 

Yo  no  creo,  señor  presidente,  que  sea  ne- 
cesario que  la  verdad   queme  como  los  espe- 
jos ustorios  de  Arquímedes,  ni  creo   necesa- 
rio que  la  verdad  surja  de  un  choque  violen- 
to de  razonamientos,  como  brotan   la  chispa 
y  la  luz  del  roce  violento  de  la  locomotora 
sobrH  el  riel.  Lo  único  que  pretendo  es,  den< 
tro  de  la  mayor  moderación  y  de  la   mayor 
calma,  pero  dentro  de  mi  derecho,  convencer 
á  la  Cámara  de  que  es   injusto  el  proyecto 
que  nos  envía  el  poder  ejecutivo,   imponién- 
dose la  necesidad  de  reformarlo  en  una  gran 
parte. 
Es  todo  lo  que  quería   decir  por  ahora. 
8r«  nilnfairo — Binquesea  oponer  una 
excepción  dilatoria,  debo  empezar  por  recor- 
dar que  la  iniciativa  de  esta   ley    tal   como 
viene  concebida,  no  pertenece  al  poder  eje- 
cutivo. 
Sr.  Brlto— Apoyado. 
8r«  ministro— Pertenece  á  esta   misma 
H.  Cámara. 

Cuando  me  preocupé  de  preparar  el  pro- 
yecto me  encontré  en  la  ley  vigente  con  el 
siguiente  artículo  28:  «La  dirección  gene- 
ral de  impuestos  directos  procederá  á  formu- 
lar con  el  concurso  de  las  administraciones 
departamentales  de  rentas  y  de  las  juntas 
económico-administrativas  uca  estadística 
de  las  ventas  de  campo  efectuadas  durante 
el  último  quinquenio  en  los  departamentos 
de  la  república,  con  excepción  del  de  Mon- 


tevideo, con  expresión  de  precios  por  hectá- 
rea, área  vendida,  ubicación  en  la  sección 
judicial  correspondiente  y  en  la  zona  deter- 
minada para  el  pago  del  impuesto  inmobilia- 
rio y  todos  los  demás  datos  que  juzgue  ne- 
cesarios para  la  determinación  del  promedio 
de  precio  de  esos  campos  en  cada  sección 
judicial  ó  zona,  á  los  efectos  del  pago  de  este 
impuesto. 

«Eflte  trabajo  deberá  acompañarse  al  pro- 
yecto de  ley  de  contribución  inmobiliaria 
que  se  formule  para  el  ejercicio  próximo, 
conjuntamente  con  las  modificaciones  que  el 
poder  ejecutivo  considere  oportuno  introducir 
en  dicha  ley». 

Merced  á  la  laboriosidad  y  contracción  ex- 
cepcionales de  un  empleado,  que  no  es  de  mi 
ministerio,  de  un  miembro  del  departamento 
de  ingenieros,  el  señor  Senén  Rodríguez,  este 
trabajo  pudo  hacerse  y  cumplirse  el  mandato 
de  la  ley.  La  Cámara  es  soberana,  y  natural- 
mente  puede  desechar  este  proyecto;  pero  es 
bueno  hacer  presente  que  al  desecharlo  de- 
secharía la  obra  que  mandó  ejecutar. 

No  lo  digo  por  excusar  responsabilidades, 
porque  nada  me  parece  más  fácil  que  defen- 
der esite  proyecto;  lo  digo  para  demostrar  que 
la  corrección  de  las  irregularidades  de  la 
anarquía  que  existe  en  los  aforos  de  campos, 
y,  por  consiguiente,  en  la  distribución  del 
impuesto  inmobiliario  respecto  de  la  campa- 
ña, era  cosa  que  notaba,  que  estaba  en  la 
conciencia  de  todos;  y  por  eso  esta  Cámara 
impuso  el  deber  de  inspirar  la  nueva  ley  en 
la  única  fuente  fidedigna,  en  las  inscripcio- 
nes del  registro  de  ventas. 

La  analítica  exposición  que  acaba  de  ha- 
cer el  señor  diputado  doctor  Rosalío  Rodrí- 
guez, me  allana  mucho  la  tarea  de  demos- 
trar esas  incongruencias.  Él  recordó  que  hay 
departamentos  que  pagan  casi  por  el  valor 
real  de  los  campos,  y  según  el  señor  Roxlo, 
algunos  pagarían  algo  más... 

^r.  Roxlo — Sí,  señor:  según  la  ley. 
Sr.  MLinlatro—...  aunque  se  trate  de 
cosas  casi  infinitesimales,  de  una  diferencia 
de  50  centesimos,  como  máximum,  por  hec- 
tárea, que  se  traduce  en  cifras  verdadera- 
mente despreciables  para  el  impuesto;  y  to- 
do el  que  se  haya  ocupado  de  la  parte  práo- 
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tica  de  las  finnnzas,  sabe  que  hay  muchos 
detallea  i^ecundaríoH  sobre  los  que  hay  que 
pasar  en  trabnjos  tnn  complicados. 

Hay  deparlamentos,  como  demostró  el  di- 
putado seRor  Rodríguez,  que  pagan  casi  por 
el  valor  real  de  los  campos  ó  con  una  mode- 
ración muy  pequeña.  Así,  por  ejemplo,  el  de* 
parlamento  de  Treinta  y  Tres  paga  un  18  % 
del  yalor  real  según  los  precios  que  arroja  el 
registro  de  ventas;  el  Salto,  un  16;  Rocha, 
un  15;  Paysandá,  un  12;  y  Rivera  sólo  tiene 
do  descuento,  entre  el  aforo  legal  y  el  valor 
corriente  de  ios  campos,  un  7  %:  por  eso  no 
tiene  excedente  para  vialidad. 

Por  el  contrario,  hay  otros  departamentos, 
como  el  de  Río  Negro,  cuyo  aforo  está  347o 
abajo  de  la  verdad;  Durazno^  que  está  á  45; 
Florida  á  46;  Soriano  que  llega  en  la  gene- 
ralidad de  sus  zonas  al  50  7o;  Colonia  al  53 
y  Ban  José,  que  marca  el  record  en  esta  ma- 
teria, al  58  7o  nienos  del  valor  real. 

Por  consiguiente,  hay  departamentos  en 
que  es  verdad  que  la  cuota  es  de  6  1/2,  y 
hay  otros  en  que  no  se  paga  el  5,  en  que  no 
se  paga  el  4,  en  que  no  se  paga  siquiera  el 

3  •/... 

Esta  fué  la  irregularidad  que  trató  de  co- 
rregir el  poder  ejecutivo  obedeciendo  al  man- 
dato de  la  ley;  y  lo  llevaba,  al  hacerlo,  ade- 
más del  propósito  de  justicia  de  que  el  im- 
puesto sea  igual  en  todo  el  territorio  de  la 
república,  el  de  resolver  esa  vieja  cuestión 
de  la  distribución  de  la  cuota  para  caminos, 
en  que  también  la  desigualdad  es  enorme. 

Como  lo  dijo  el  mismo  diputado  sefior  Ro- 
dríguez, hay  departamentos  favorecidos^  no- 
mo Flores  y  Treinta  y  Tres,  que  retiran  un 
20  7o  do)  impuesto  inmobiliario  para  cami- 
nos; Colonia,  Cerro  Largo  y  Tacuarembó, 
que  llegan  á  22;  Soriano  que  se  lleva  el  23; 
Salto  el  24  y  San  José  el  30  %  del  produc- 
to de  la  contribución  inmobiliaria.  Entretan- 
to otros  departamentos,  como  Río  Negro,  só- 
lo retiran  el  10  7o*  Durazno  el  8,  Paysandú 
y  Artigas  el  5,  y  Rivera — como  le  cobramos 
sobre  todo  lo  que  valen  los  campos — no  tiene 
absolutamente  nada  para  vialidad. 

£1  poder  ejecutivo  trata  de  remediar  esta 
situación  anormal,  como  trató  de  hacerlo  la 
Comisión  de  Hacienda  de  esta  Cámara,  co- 


mo trató  de  hacerlo  también  la  Comisión  de 
Hacienda  de  la  legislatura  anterior  y  la  mis- 
ma Cámara  de  Representantes;  pero  los  de- 
partamentos excepcionalmente  favorecidos 
por  esta  distribución  irregular  del  impuesto 
se  resisten  á  ir  á  un  porcentaje  común,  por 
justo  que  sea,  porque  les  mermaría  la  cuota 
de  vialidad. 

El  adjudicarles  el  10  %  de  la  renta  en 
vez  del  excedente,  á  algunos  de  esos  depar- 
tamentos les  sacaría  cerca  del  40  %  de  la 
cantidad  que  hasta  ahora  han  retirado;  y  co- 
mo uno  se  acostumbra  pronto  á  lo  bueno  y 
razón  les  sobra  á  esos  departamentos  que 
han  estado  privados  de  tantas  mejoras  du- 
rante tanto  tiempo, 

es  bien  explicable  que,  no  obstante  la  injus- 
ticia que  sancionan  respecto  de  los  otros, 
los  que  se  encuentran  más  aprovechados  re- 
sistan un  porcentaje  limitado  al  10  %. 

El  poder  ejecutivo,  elevando  algo  el  afo- 
ro dentro  de  límites  muy  razonables,  como 
me  parece  que  podré  demostrarlo  después, 
perseguía  este  desiderátum:  uniformar  la  cuo- 
ta que  han  de  retirar  de  contribución  inmo- 
biliaria todos  los  departamentos  de  la  repú- 
blica, no  solamente  los  de  campafia  entre  sí, 
sino  también  con  el  departamento  de  Mon- 
tevideo. Conforme  á  la  capital  se  le  adjudi- 
ca el  1  o/oo  de  la  cuota  de  contribución  in- 
mobiliaria y  el  5  1/2  se  destina  á  las  necesi- 
dades generales  del  estado,  también  así  se 
haría  en  la  campaña:  1  */oo  á  la  vialidad, 
5  1/2  %o  entraría  al  tesoro. 

Pero  para  llegar  á  este  resultado,  necesiu- 
ba  alzar  los  aforos  sumamente  bajos.  Era 
así  que  podría  aumentar  la  cuota  de  vialidad 
para  muchos  departamentos,  sin  perjudicar 
al  erario. 

Lejos  de  creer  que  este  afio  fuera  contra- 
indicado para  operar  esta  reforma,  reclama- 
da hace  tanto  tiempo^  creía  todo  lo  contrarío, 
porque  como  V.  H.  probablemente  ha  de 
votarle  al  poder  ejecutivo  el  crédito  de 
1:000,000  de  pesos  destinado  á  obras  públi- 
cas, es  claro  que  á  los  departamentos  que, 
por  excepción,  tuvieran  una  reducción  im- 
portante en  virtud  del  cambio   de  siatema, 
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se  \&*  podría  completar  de  rentas  generales, 
de  manera  que  no  tuvieran  una  menor  en- 
trndft  este  nño,  para  un  destino  tan  simpáti- 
co como  el  de  vialidad,  de  la  que  han  teni- 
do el  año  antiTior.  Y  aun,  en  último  térmi- 
no, se  opondría  el  poder  ejecutivo  tratándole 
de  esta  apl¡caci/)n  de  rentas,  á  que  se  dije- 
t^^en  la  ley  terminantemente  que  á  los  de- 
parlamentos que  por  la  aplicación  del  1  */f^ 
viniesen  á  tener  menos  entradas  para  viali- 
dnd  de  la  que  han  tenido  el  año  anterior,  se 
le:^  compensaría  de  rentas  generales,  de  suer- 
te que  recibiesen  la  misma  cantidad  recau- 
dada on  el  ejercicio  1902-1003. 

Me  preocupé  también,  ea  cierto,  de  que 
numen  tura  algo,  aunque  muy  pequeHa  cosa, 
1h  pnrte  que  corresponde  al  tesoro  público. 
Creo  que  no  hay  ningún  inconveniente  en 
confesar  esta  preocupación  de  un  ministro 
de  hacienda,  de  que  las  entradas  del  tesoro, 
6i  no  sean  holgadas,  siquiera  no  sean  tan  an- 
gustiosas como  han  sido  hasta  ahora.  ¿Por 
qué  no  decirlo  cuando  V.  H.  ha  podido 
oon<)tituir  un  gobierno  de  escrupulosidad  in- 
sospechable? 

¿Qué  i ncon veniente,  pues,  hay  en  que  las 
entradas  no  sean  tan  apretadas  que  sea  nece- 
sario casi  siempre  negarse  á  toda  mejora  de 
los  servicios  públicos? 

Es  otra  desventaja  del  sistema  de  los 
excedentes,  adoptado  en  las  leyes  anteriores, 
el  que  esta  nsnta  de  contribución  inmobilia- 
ria de  campaña  vaya  á  quedar  estacionada 
para  el  estado,  yo  no  sé  hasta  cuándo,  en  la 
cifra  algo  menor  de  un  millón  (980,000  pesos) 
que  produjo  en  el  ejercicio  98-99,  en  que  se 
biso  esta  reforma  de  las  zonas. 

Como  todo  el  excedente  se  va  destinando 
para  vialidad,  esta  cifra  de  menos  de  un  mi- 
llón de  pesos,  resulta  que  no  puede  levantar- 
se absolutamente. 

Mientras  tanto,  entre  las  rentas  de  que  de« 
hemos  esperar  un  concurso  creciente  para  el 
tesoro,  que  nos  permita  la  mejora  de  porción 
de  servicios  nacionales,  está  precisamente  es- 
ta renta  de  contribución  inmobiliaria  de  cam- 
paña. El  país  se  civiliza,  el  país  se  enrique- 
ce, se  valoriza. .. 

Es  muy  justo  que  de  ahí  venga  cada  vez 
un  concurso  mayor  á  las  atenciones  siempre 
crecientes  del  teaoro  público, 


(Apoyados'i. 

porque  yo  no  sé  cómo  se  puede  hablar  de 
que  el  tesoro  e^tá  sobrante  y  que  robustecer- 
lo sea  una  preocupación  casi  inconfesable, 
cuando  lo  cierto  es  que  no  se  toma  el  presu- 
puesto de  la  nación  para  hacerle  la  menor 
revisión  sin  que  no  asalte  la  necesidad  de  me- 
jorar porción  de  su  rubros  exangües.  Lo  to- 
mó el  poder  ejecutivo,  y  procediendo  con  una 
parsimonia  que  le  ha  merecido  casi  univer- 
sales críticas,  tuvo  sin  embargo  que  elevar 
los  servicios  públicos  en  268,000  pesos;  lo 
tomó  la  Comisión  de  Presupuesto  de  esta  Cá- 
mara y  los  ha  elevado,  sobre  el  prusupuesto 
vigente,  en  500,000  pesos. 

Sr.  iHora  IHag^arlffoa — Trescientos  se- 
tenta y  cinco  mil  pesos. 

Sr.  MlntsCro  — Trescientos  setenta  y 
cinco  mil  sobre  el  proyecto  del  poder  ejecu^ 
tivo. 

Sr.  9Iora  Ufa^arlüos — Eso  es. 
Sr.  Mtnlstro— ¡Y  bienl  £ste  presupues- 
to está  hecho  dejando  á  casi  todos   los  ser- 
vicios en  el  pie  deGciente   en  que  hoy  se  en- 
cuentran. 

Vendrá  pronto  aquí   una  ordenanza  de 
aduana  redactada  por   hombres  competentes 
en  la  materia.  Los   sefiores  miembros  de  esa 
Comisión  se  creyeron  en  el  caso  de  decir  que 
además  de  las  pragmáticas  era  necesario  me- 
jorar los   sueldos   de  muchos  empleados  de 
aduana  que  tienen  remuneraciones  inoreibles. 
Ese  presupuesto  se   ha  hecho  rechazando 
peticiones,  como  la  del  jefe  político  de  la  ca- 
pital, que  mostraba  un  plano  con  el  número 
de  manzanas  en  que  han  aumentado  la  edi- 
ficación, y  la  población  por  consiguiente  des- 
de hace  diez  años,   no  obstante  lo  cual  tiene 
el  mismo  número  de  guardias  divile .  que  te- 
nía entonces.  Y  no  hablaré  de  las  policías  de 
campafta,  del  número  de  escuelas,  etc.;  todo 
esto  será  necesario  ir  aumentándolo  poco  á 
poco.  Yo  espero  que  pudiéramos  salir  de  di- 
ficultades sin  crear  nuevos  impuestos,  por  la 
expansión  de  nuestras  rentas  actuales;  pero 
tratando  de  que  sean   expansivas  efectiva- 
mente, tratando  de  que  los  impuestos  se  dis- 
tribuyan y  se  paguen   por  todos  los  que  de- 
ben en  la  misma  proporción. . .  Y  no  he  ha- 
blado todavía  sino  de  las  obligaciones  ordi- 
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naria^,  ¿7  las  obligaciones  de  carácter  ex- 
traordinario (le  que  todos  los  días  se  ocupa 
esta  H.  Cámara?  Para  palacio  legislativo  se 
han  votado  110,000  pesos  anuales  y  no  se 
ha  votado  ningún  recurso;  deben  salir  de  las 
elásticas  rentas  generales. 

¡Pues  tratemos  de  que  sean  elásticasl  Para 
fondo  de  la  caja  de  jubilaciones  y  pensio- 
nes se  reclama  un  concurso  del  tesoro  en  el 
primer  aHo  de  36,000  pesos,  en  el  segundo 
de  48,000  pesos  y  en  el  tercero  de  72,000 
pesos. 

Acaba  de  pasar  una  comunicación  el  se- 
ISor  ministro  de  gobierno  haciendo  presente 
que  para  la  construcción  de  la  cárcel  peni 
toncinría— se  sabe  que  nuestro  sistema  celular 
es  de  dos  en  c^lda  hoy,  por  la  deficiencia  del 
local— se  necesitarán  150,000  pesos  para  con- 
cluir  la  obra. 

El  millón  del  empréstito  destinado  para 
obras  públicas  no  cuenta  con  un  centesimo 
para  su  servicio  en  el  prosupuesto  general,  y 
no  digo  nada  de  otros  proyectos  más  vastos, 
por  ejemplo,  el  de  U  alta  corte  que  golpea 
las  puertas.  El  proyecto  del  Senado  no  trae 
un  centesimo  de  recursos  nuevos  al  estado 
para  costear  esa  erogación. 

Sr.  Costa— Pero  el  de  la  Cámara  de 
diputados,  sf,  señor:  está  completo  en  esa 
parte. 

Sr.  ministro— Hablo  del  proyecto  del 
Senado. 

Sr.  Roxio— Pero  entonces,  ¿á  qué  queda 
reducido  el  superávit  de  que  nos  hablaba? 
Porque  el  cuadro  que  nos  traza  el  seflor 
ministro  es  un  cuadro  siniestro. 

Sr.  ministro— El  cuadro  siniestro  es  el 
que  se  ha  pintado  aquí  respecto  de  la  sequía 
y  de  la  garrapata. 

(Apoyados). 

Este  otro  es  un  cuadro,  no  diré  de  líneas 
luminosas,  pero  tampoco  de  líneas  sombrías. 

Sr.  Roxlo — Pero  no  me  contesta  á  mi 
pregunta. 

Sr.  ministro— Sí,  seflor;  se  la  voy  á 
contestar. 

Si  el  señor  diputado  va  á  estancar  todos 
los  servicios  públicos  en  lo  que  están  hoy  y 
no  va  á  pretender  ninguna  mejora  ni  á  votar 


el  palacio  legislativo^  ni  i  a  ley  ás  jubilacio- 
nes, ni  la  alta  corte,  ni  el  millón  de  deu>la« 
pueden  atenderse  los  servicios  aduales  y  al- 
gunos más  con  las  rentas  que  ahora  te  tíeneo. 

Sr.  Roxlo — ¿Y  el  superávüt 

Sr.  ministro — Yo  no  he  hablado  de  su- 
perávit; he  hnblado  de  un  déficit  pequeño,  de 
que  arrastraremos  un  déficit  de  180,000  pe- 
sos del  ejercicio  anterior  al    nuevo   ejercicio. 

Sr.  Roxlo — Eso  es  otra  cosa. 

Sr.  Costa— ¿Y  el  crecimiento  de  la  renu 
de  aduana  no  lo  computa  el  señor  m¡oi.«tro? 

Parece  que  es  una  verdad. 

Sr.  ministro — Sí,  señor:  el  crecimiento 
de  la  renta  de  aduana  es  una  verdad;  pero 
hay  un   poco  de  exageración   en   esa  parte. 

Sr.  Costa — No  lo  dudo. 

Sr.  ministro — La  comparación  habitaal- 
mente  se  hace  con  la  renta  de  aduana  de 
1901-1902. 

Lo  que  ya  hemos  conseguido  es  repon»'* 
nos  de  la  gran  baja  que  suf  rímoa  eo  la  renta 
aduanera  en  aquel  ejercicio. 

Calculada  en  10:000,000  de  pesos  por  e 
presupuesto — creo  que  en  algo  más,— sólo 
redituó  9:485,629  pesos. 

Ahora,  este  aflo  ha  redituado  en  este  e]er- 
cicio  que  acaba  de  cerrarse  el  30  de  judío, 
9:871,000;  todavía  quedó  por  debajo  de  la 
cifra  calculada  en  el  presupuesto;  todavía 
arroja  un  déficit  que  no  resultó  por  econo- 
mías, y  porque  hay  otras  rentas  que  han 
aumentado. 

De  manera  que  la  gran  alza  de  la  renta 
de  aduana  es  comparándola  con  un  año  en 
que  se  produjo  una  gran  baja.  La  otra  alza 
posterior  es  moderada. 

Sr.  Oareía — Pero  que  se  cubrió  todo  el 
presupuesto  en  aquel  año.  Todas  las  partes 
del  presupuesto  se  cubrieron  perfectamente: 
la  diferencia  es  excedente   para   la   nación 

Sr.  ministro — Señor  diputado:  sería  lar- 
guísimo ir  á  averiguar  cómo  se  saldó  el  pre- 
supuesto de  hace  tres  años.  Yo  floclaro  qae 
no  tengo  competencia  así  para  responder  al 
minuto  á  todo  este  cuestionario. . . 

ün  seftor  representante — ¡Muy  bien! 

Sr.  ministro — . . .  Tendría  que  referir 
la  aplicación  que  el  gobierno  del  señor  Cues- 
tas le  dio  á  algunas  emisiones  de  deuda  qae 
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le  votó  la  asamblea;  tendría  que  averiguar 
0i  no  ha  habido  aumento  de  fuerza  pública, 
g¡  no  ha  habido  aumento  en  el  servicio  de 
deuda  pública. 

Me  baata  que  sea  de  evidencia,  que  con- 
forme las  necesidades  públicas  son  expansi- 
vas, 69  ne^sario  que  lo   sean   también   las  | 
rentas,  ein  que  esto  lleve  de  ninguna   ma- 
nera á  incurrir  en  .exageraciones  tributarias. 

i. n  este  sentido  de  preocupnrme  del  fo-  ¡ 
mente  de  la  renta  pública,  confesaré  Uini- 
bién,  que  al  proponer  de  acuerdo  con  las 
ideas  prevalentes  en  esta  Cámara,  el  afío  pa- 
sado, é  incorporadas  á  un  artículo  taxativo 
de  la  ley,  que  al  proponer  algunos  aumentos 
moderados  de  aforos  tuve  también  en  cuen- 
ta otro  impuesto  que  no  rinde  sino  la  mitad 
de  lo  que  se  creyó  que  iba  á  rendir  cuando 
se  votó  hace  diez  años:  el  impuesto  de  heren- 
cias y  donaciones. 

En  el  ejercicio  pasado  sólo  ha  producido 
ese  impuesto  en  virtud  de  la  ley  de  1893, 
210,000  pesos.  Es  una  cifra  evidentemente 
raquítica;  pero  la  explicación  está  aquí. 
Aparte  de  la  ocultación  que  se  hace  de  lo 
qoe  no  es  valor  real .  • . 

Ha  habido  fiscal  de  estado  que  se  ha  creí- 
do en  el  deber  de  comparecer  al  ministerio  y 
explicar  que  algunas  sucesiones  daban  un 
poco  más  de  la  mitad  de  lo  que  se  había  cal- 
culado. Es  claro:  los  que  tienen  campos  en 
esos  departamentos,  donde  el  aforo  es  el 
50  Yo  ^^^  valor  real,  pagan  la  mitad  del 
impuesto  inmobiliario  y  pagan  la  mitad  del 
impuesto  de  herencias,  porque  tienen  el  de- 
recho de  hacer  valer  el  aforo  de  la  contribu- 
ción inmobiliaria. 

Más,  como  el  mínimum  exceptuado  es  al- 
go elevado,  5,000  pesos,  resulta  que  con  fa- 
cilidad se  le  alcanza,  porque  no  sucede  que 
se  liquiden  al  mismo  tiempo  las  dos  sucesio- 
nes, que  86  abran  á  la  vez:  la  del  padre  y  la 
de  la  madre. 

Entonces,  pues,  un  campo  de  ?0,000  pe- 
sos, supongamos,  está  aforado  en  diez;  con 
cualquier  pequefla  deuda,  resulta  que  las  dos 
sucesiones,  materna  y  paterna,  se  encuentran 
dentro  del  límite  de  5,000  pesos. 

En  mi  concepción  general, — de  que  debe- 
ríamos no  aumentar  los  impuestos,  pero  sí  ir 


perfeccionando  los  existentes  dentro  del  lí- 
mite de  justicia  y  de  igualdad  para  todos  los 
contribuyentes, — es  de  atenderse,  si  no  de- 
beríamos paulatinamente  aproximarnos  á  la 
verdad  de  las  cosas  y  obtener  así  un  recurso 
para  el  estado,  que  si  no  viene  de  esta  ma- 
nera, tendrá  que  venir  con  imposiciones  nue- 
vas. 

Ahora,  es  cierto  que  se  acaban  de  formu- 
lar argumentos  de  otro  orden:  se  habló  del 
mal  año  por  las  sequías  y  algunas  epizoo- 
tias. Puede  haber  alguno  de  esos  factores 
que  convenga  tomar  en  cuenta.  Cuando  yo 
preparaba  esta  ley,  no  podía  imaginar  una 
sequía.  \ 

Hr.  Roxlo— ¿El  señor  ministro  me  per- 
mitiría una  interrupción  muy  breve? 
Sr.  Ministro —Sí,  señor. 
Sr.  Roxlo— El  seHor  ministro  no    ha 
querido  contestarme.  £1  señor  ministro  me 
ha  dicho  que  era  exagerado  el  dato  mío  res- 
pecto á  los  departamentos  de  Flores  y  Colo- 
nia. Debo  manifestarle  que  el  dato  tiene  casi 
carácter  oficial.  Es  una  estadística  mandada 
levantar  por  el  jefe  político  del  departamen- 
to de  Flores,  que  hace  como  dos  meses  daba 
como  muertas  300,000  ovejas  en  ese  departa* 
mentó. 

De  manera  que  si  hay  exageración,  la 
exageración  es  de  fuente  oficial,  no  es  mía. 
8r.  IUlnlatro — No  voy  á  negar  que  en 
localidades  determinadas  haya  habido  per- 
juicios: lo  que  repito  que  es  exagerado  es  el 
cuadro  tétrico  que  se  presenta  del  conjunto 
del  año  económico  actual. 

Hvm  Roxlo — Los  datos  que  le  doy  al 
señor  ministro,  son  ciertos. 

Sir.  ministro— El  dato  déla  estancia 
de  Flores  á  que  se  refiere  el  señor  dipu- 
tado. . . 

Sr.  Roxlo— No:  son  datos  del  jefe  polí- 
tico de  Flores:  300,000  ovejas  muertas  en 
este  año. 

HTm  ministre»— Está  bien:  ha  habido 
mortandad  de  lanares  en  diiliuiOii  departa- 
mentos, no  lo  voy  á  negar;  lo  qae  meatreve^ 
ría  á  negar  es,  que  eso  constituya  una  gran 
calamidad  pública;  que  haya  habido  una 
gran  baja  de  la  existencia  de  ganado  lanar; 
que  no  tengan  esos  estancieros  compensación 
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en  los  precios  con  que  se  abre  la  zafra  de 
lanas;  en  el  mayor  producido,  que  es  conse- 
cuencia de  la  refinación  • . . 

Sr.  Roxio — ¡Si  está  en  demérito!  La 
zafra  de  lana  ha  bajado  el  precio:  eso  lo  sa- 
ben todos  los  que  se  ocupan  un  poco  de  es- 
tos asuntos.  En  el  ganado  vacuno»  por  ejem- 
plo, se  ha  presentado  la  aftosa  en  algunas 
partes;  de  manera  que  impide  la  venta  de 
esos  mismos  ganados. 

Sr.  .tllttistro— 8f,  seflor:  repito  que  no 
niego  esns  hechos,  sólo  digo  que  no  hay  una 
crisis  6  calamidad  que  afecte  toda  la  re- 
pública. Ln  misma  sequfa,  me  parece  que  se 
limita  á  la  proximidad  de  la  capital,  y  veo 
datos  en  todas  partes  de  que  la  producción 
agrícola  se  presenta  bastante  mejor  de  lo  que 
se  había  creído. 

Sr.  Florito— De  la  agricultura. 

Sr«  ]IItnlfitro — En  cuanto  á  la  ganade- 
ría, ha  habido  bajas  de  ganado  lanar. 

Sr*  Oarcía — El  50  %,  más  ó  menos,  en 
toda  la  república. 

Sr.  Ministro — ^Ni  con  mucho  menos  que 
le  ponga. 

En  cuanto  á  la  ganadería  vacuna,  las 
pérdidas  son  mucho  más   insignificantes. 

Sr.  Roxlo — Bn  el  departamento  más 
castigado,  es  un  30  %. 

Sr.  ministro — Repito  que  no  desconoz- 
co los  hechos . . . 

Sr.  Roxio — Es  en  apoyo  del  seBor  mi- 
nistro. No  es  cierto  que  haya  un  50  %;  en  el 
departamento  más  castigado  es  un  30  %. 

Es  lo  que  quería  decir. 

Sr.  IHInlstro — Y  en  otros  será  un  10  Vo* 
lo  que  no  es  importante  tratándose  de  ga- 
nado lanar,  que  se  multiplica  tan  rápida- 
mente. 

IJn  seSor  representante — ¡No,  señor! 

Sr.  ministro— Yo  no  quería  llegar,  se- 
fior  presidente,  sino  á  esta  conclusión:  que 
las  pérdidas  de  que  se  trata  no  son  un  con- 
traste nacional,  por  ejemplo,  como  la  filoxera 
en  Francia,  que  obligue  á  no  cobrar  el  im  • 
puesto,  á  no  cobrarlo,  no  en  las  medidas  jus- 
tas, sino  con  porción  de  atenuaciones. 

8e  está  incurriendo  en  error  muy  conside- 
rable respecto  de  las  subas  que  proyecta  el 
poder  ejecutivo. 


AI  fin  y  al  cabo,  todo  lo  que  prodaciría  la 
suba  del  aforo  que  se  proyecta,  es,  según 
los  cálculos  del  mismo  competente  seBor 
agrimensor  Rodríguez,  unos  110,000  peso»; 
y  digo  unos  110,000  pesos,  porque  todavía 
hay  que  tener  en  cuenta  que  esos  aforos 
pueden  ser  reclamados,  que  no  son  más  que 
un  máximum,  de  que  no  puede  pasar  el  fis- 
co, pero  que  pueden  ser  abat'dos  por  el  con- 
tribuyente. Este  puede  reclamarlos,  j  la  Co- 
misión de  Hacienda  se  ha  preocupado  de 
que  lo  pueda  hacer  fácilmente. 

De  manera  que  esta  cifra  de  110,000  pesos 
todavía  puede  venir  algo  abajo:  y  es  de  todo 
lo  que  se  trata,  y  eso  á  repartirse  entre  doce 
departamentos  de  la  repáblica. 

Los  de  Paysandú,  Rivera,  Salto,  Tacua- 
rembó, Treinta  y  Tres  y  Rocha,  estos  seis 
departamentos  no  sufren  alteración  ningu- 
na en  su  avaluación,  y  por  eso  observaba  es- 
ta singularidad  de  las  críticas  del  señor  di- 
putado por  Tacuarembó;  todas  se  referían  i 
estos  departamentos:  no  tocó  ninguno  de  los 
que  han  sido  materia  de  innovaciones  de 
parte  del  poder  ejecutivo. 

En  otros  cinco  departamentos  la  suba  'el 
aforo  es  absolutamente  insignificante. 

En  Artigas,  de  las  ocho  sonas  en  que  se 
divide,  sólo  se  alza  50  centesimos  por  hectá- 
rea en  cuatro  zonas. 

¿Qué  es  una  suba  de  50  centesimos  por 
hectárea  en  una  suerte  de  campo  con  sus 
1,900  hectáreas?  Son  6  pesos  47  por  suerte. 
El  animal  más  desgraciado  que  le  mate  la 
garrapata,  infiere  un  perjuicio  mayor  al  es- 
tanciero que  el  que  le  va  á  ocasionar  el  fisco 
retirándole  6  pesos  47  para  darle  al  depar- 
tamento de  Artigas  triple  renta  para  camino»! 
Ua  Beftor  representante — ^¡May  bien; 
8r.  ministro —En  el  departamento  de 
Ceno  Largo  se  sube  50  centesimos  una  de 
las  zonas,  y  1  peso  las  demás.  Son,  s^^n  la 
cuenta  que  acabo  de  hacer,  6  pesos  47  por 
una  suerte  de  estancia  cuando  se  suben  ÜO 
centesimos,  y  12  pesos  94  cuando  se  sube  1 
peso  por  hectárea. 

Estas  cifras  revelan  que  ha  habido  un  po- 
co  de  ilusión  sobre  el  producto  del  aumento 
de  aforos,  y  me  lo  corroboraba  un  suelto  de 
un  ilustrado  periódico,  por  cierto  muy  defe- 
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rente  j  favorable  al  proyecto,  cuando  apre- 
ciaba la  suba  de  la  renta  en  300,000  pesos. 
¡No,  sefiorl 

Se  trata  de  100,000  pesos  á  dividir  entre 
millares  j  millares  de  propietarios. 

A  estos  departamentos  de  que  me  ocupo, 
todo  lo  que  se  les  sube,  por  suerte,  son  6  pe- 
sos 47  ó  12  pesos  94. 

¡Valiente  ayuda  para  combatir  las  epi- 
xooií:is  el  dejar  de  cobrar  esto  pequeílo  nu- 
meuto! 

Sr.  Roxlo— Yo  no  he  dicho  eso. 

Sr.  Minlsiro — No;  ¡si  no  me  reGero  al 
señor  diputado! 

Del  departamento  de  Canelones  ni  valdría 
la  pena  de  hablar,  porque  todo  él  lo  que  dará 
de  máa  de  renta,  por  el  pequeBo  aumento 
que  se  propone  en  dos  6  tres  zonas,  son  16 
pesos  70! 

El  señor  diputado  por  Tacuarembó — aho- 
ra me  refiero  á  él  especialmente — nos  hizo 
noa  disertación  muy  erudita,  con  citas  de 
economistas,  sobre  que  el  impuesto  debe  gra- 
var la  renta  neta  y  nunca  el  capital.  Cuando 
esto  se  afirma,  sintiendo  necesidad  de  corro- 
borarlo con  citas  de  tres  ó  cuatro  autores, 
parecería,  ni  más  ni  menos,  que  el  poder  eje- 
cutivo de  la  República  Oriental  ya  no  se 
contenta  con  devorarse  las  rentas,  y  empieza 
á  absorberse  el  capital  de  los  contribuyentes. 

Bien.  El  que  posea  en  esa  zona  del  depar- 
tamento de  Canelones,  de  que  se  ocupa  en 
primer  término  el  proyecto,  entre  Colorado 
y  piedras,  mil  cuadras  ó  sean  737  hectáreas, 
tenía  antes  un  aforo  de  31,502  peso?,  mien- 
tras que  ahora  será  el  aforo  de  38,165  pesos. 
La  cuota  que  pagaba  antes  era  de  215  pesos 
57  centesimos  y  segtln  el  nuevo  aforo  sería 
de  225  pesos  15  centesimos,  i  Le  quedarían, 
si  no  se  vota  el  aumento,  10  pesos  47  centesi- 
mos para  remediarse  de  la  sequía,  á  un  pro- 
pietario de  mil  cuadras! . . . 

Este  propietario  de  mil  cuadras,  ¿cuánto 
saca  de  arrendamiento? 

Al  poder  ejecutivo  le  ha  presentado  estos 
día»,  uno  de  los  reclamantes  por  perjuicios 
de  guerra,  varios  contratos  en  papel  sellado 
de  fecha  bastante  anterior,  en  que  se  llega, 
en  algunos,  hasta  cinco  pesos  anuales  de 
arrendamiento  por  cuadra.  Concedo  que  eso 


fuera  excesivo  ó  excepcional;  pero  cuatro  y 
tres  y  medio  se  paga  en  esa  parte  de  Ca- 
nelones, que  es  casi  suburbios  de  Monte- 
video. Tendrá,  pues,  ese  propietario  3,500  ó 
4,000  pesos  de  renta. 

¿Cuánto  le  cobra  el  estado?  ¿cuánto  es  lo 
que  le  paga?  ¿cuánto  es  ese  impuesto  que  lo 
va  á  fundir?  8e  trataría,  como  he  dicho,  de 
225  pesos;  es  decir,  que  el  estado  no  llega  á 
cobrar  el  5  %  de  la  ronin. 

Sr.  Roxlo— Sí,  en  el  departamento  de 
Canelones,  es  decir,  en  el  departamento  agri- 
cultor, donde  se  paga  bien. 

Sr.  ministro— Y  en  el  departamento  de 
Florida,  por  ejemplo,  con  más  razón,  y  en 
Flores  también. 

Sr.  Roxlo — Es  lo  mismo:  me  está  di- 
ciendo lo  mismo. 

Sr.  Oonsálex  licrena — E^tá  equivo- 
cado el  señor  ministro.  Desearía  que  me  hi- 
ciera una  estadística  de  Flores  para  contes- 
tarle brevemente. 

$r.  Ministro — Aquí  tengo  una  que  ha 
hecho  la  dirección,  que  se  la  podrí <\  pasar. 
Comprende  el  señor  diputado  que  yo  no  soy 
tasador  de  campos:  me  refiero  á  datos  que 
me  pasa  la  oficina. 

Sr.  Oonzáleas  I^erena — Pero  el  señor 
ministro  tiene  buen  cuidado  de  especializar- 
se con  Artigas:  hay  otros  departamentos. 

Sr.  IUlnlatro— N^o:  ¡si  voy  á  tocar  á  su 
departamento  también! 

Sr.  Oonxálex  lierena — Yo  le  contes- 
taré oportunamente. 

Sr.  ministro — Disculpe  que  me  haya 
lanzado  á  decir  .vi  departamento  cuando  to- 
dos los  diputados  son  diputados  de  la  na- 
ción, extraviado  por  el  cariz  local  que  han 
dado  á  esta  cuestión  muchos  de  los  señores 
miembros  de  esta  Cámara,  según  lo  obser- 
vaba el  diputado  señor  Rodríguez. . . 

Sr.  Oonzález  lierena — No  es  extra- 
ño, cuando  el  señor  ministro  habla  de  yo 
tratándose  del  proyecto  del  poder  ejecutivo, 
tíon  cosas  que  en  la  discusión  pa»nn. 

Sr.  ]IIlnlstro — En  el  mismo  departa* 
mentó  de  Flores,  es  fácil  obtener  peso  y  me- 
dio de  arrendamiento,  y  en  el  departamento 
de  Florida  conozco  contratos  de  dos  pesos. 
En  este  último  caso  es,  pues,  una  renta  de 
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5,400  pesos  la  que  puede  obtener  el  propie- 
tario de  ana  suerte  de  campo,  7  de  esa  suma 
el  estado  no  le  lleva  ni  el  cinco  por  ciento. 
Hágase  la  cuenta  7  se  yerá  que  la  cuota  de 
6  7  1/2  7oo,  aún  con  el  aforo  nuevo,  no 
llega  á  retirar  de  la  renta  mavor  porcentaje. 

¿Qué  oportunidad,  pues,  podrían  tener 
esas  citas  de  autores  europeos,  que  tratan  de 
aquellos  países  en  donde  el  impuesto  territo- 
rial, donde  se  reputa  moderado,  como  en  In- 
glaterra 7  Francia,  llega  á  tomar— según  dice 
el  sefior  Lero7  Beaulieu,  que  citaba  el  dipu- 
tado sefior  Roxlo, — del  10  al  11  Voo>  de 
la  renta? 

Sr«  Roxlo — En  unas  partes  el  4  7  en 
otras  el  2  7  1/2... 

Sr.  Ministro — El  promedio  que  retiran 
el  estado  7  las  comunas . . . 

8r.  Roxlo^Es  el  de  4  7  1/2  %. 

Sr.  Ministro— . . .  por  contribución  te- 
rritorial, según  uno  de  los  autores  que  citaba 
el  diputado  sefior  Roxlo — Lero7  Beaulieu — 
es  de  10  7  11  %  de  la  renta  neta. 

rir,  Roxlo — No,  sefior;  perdone. 

Sr.  Ministro— Sí,  sefior;  7  todavía  agre- 
ga  que  en  Italia  la  cuota  es  de  40  6  50  %: 
más  alta  que  en  Francia. 

8r«  Roxlo — El  promedio  citado  por  Le- 
ro7  Beaulieu  es  el  4  %,  con  esta  particulari- 
dad: que  no  pesa  sobre  la  propiedad  territo- 
rial más  que  ese  impuesto.  En  cambio  aquí 
pesan  otros  más,  el  de  ganados  7  otros  mil 
que  no  cito. 

(loterrupciones). 

Sr.  Ministro — Aquí  no  pe^a  sobre  la 
propiedad  de  la  tierrra . . . 

Sr.  IPrei^íAente— (Agitando  la  campá- 
nula)— 8e  ruega  á  los  señores  diputados  que 
hablen  por  su  orden. 

Tiene  la  palabra  el  sefior  ministro  de  ha- 
cienda. 

Sr.  Ministro — Yo  no  V07  á  ser  abogado 
de  los  altos  impuestos.  Hago  una  obra  de 
justicia  que  se  me  impone,  que  la  encuentro 
al  paso  7  la  ejecuto,  nada  más;  pero  me  pa- 
rece que  es  llevar  una  ¡dea  falsa  á  la  con- 
ciencia nacional  cuando  se  le  habla  de  que 
aquí,  la  propiedad  raíz  en  campafia,  esté  su. 
mámente  gravada, 

(Apoyados). 


7  tanto  más  equivocada,  cuanto  que  esa  pro- 
piedad ha  ido  duplicando  7  triplicando  de 
precio  en  algunas  partes,  7  no  tanto  por  las 
obras  del  propietario,  que  no  siempre  es  an 
trabajador.  Este  es  otro  error  de  que  se  par- 
te. Quizá  la  mitad  de  los  ganaderos  7  agri- 
cultores son  ho7  arrendatarios,  7  el  propieta* 
rio  les  cobra  la  renta,  ha7a  sequía,  ha7a 
epizootia  6  no  la  ha7a;  7  es  sobre  ese  pro- 
pietario que  nosotros  vamos  7  no  sobre  los 
ganaderos  7  agricultores. 

(Apoyados). 

Coando  se  trata  de  un  trabajador  que  no 
tiene  fortuna,  como  es  generalmente  el  arren- 
datario, esta  107  no  lo  toca  para  nada.  Nues- 
tra 1e7  es  tan  liberal,  que  ninguna  mejora 
rural,  absolutamente,  paga  impuesto,  á  dife- 
rencia de  lo  que  sucede  en  la  capital,  donde 
no  se  hace  una  piezi  que  no  ha7a  que  irla 
á  declarar  á  la  dirección  de  impuestos.  En 
campafia  todas  las  mejoras,  de  cualquier  or- 
den, están  exceptuadas:  sólo  paga  la  tierra 
que  Dios  creó  7  que  está  como  Dios  la  creó, 
7  que  ha  subido,  no  solamente  por  el  esfuer- 
zo del  propietario,  sino  especialmente  por  el 
esfuerzo  de  la  sociedad,  que  le  ha  dado  ga- 
rantías, le  ha  hecho  ferrocarriles  7  telara- 
fos  7  le  ofrece  una  densidad  creciente  de  po- 
blación. En  el  valor  territorial  ha7  ana  par- 
te que  viene  durmiendo,  como  ha  dicho  un 
economista — haré  70  citas  también, — j  que 
por  consiguiente  es  la  que  más  legítimaraeo* 
te  debe  gravarse,  sin  que  eso  quiera  decir 
que  debemos  salir  de  proporciones  modera, 
das. 

Proseguiré  este  análisis  engorroso. 

En  Maldonado  7  Minas  sólo  se  hace  suba 
importante  en  una  sección,  en  loa  campos  de 
80IÍ9.  En  todo  lo  demás  se  eleva  un  peso  6 
dos  pesos,  que  7a  he  dicho  que  en  una  suer- 
te--7  el  que  tiene  una  suerte  en  esos  para- 
jes centrales  es  7a  un  hombre  rico — equiva- 
len á  13  pesos  7  cuando  se  trata  de  una  su- 
ba de  2  pesos  á  26. 

La  suba  importante  en  Maldonado  7  Mi- 
nas es  únicamente  respecto  de  los  campos  de 
Solís,  donde  sucedía  esto:  que  esas  tierras, 
casi  iguales  á  las  del  departamento  de  Cane- 
lones 7  tan  buscadas  como  ellas ,  estén  afo- 
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radas  á  13  peaos  la  hectárea  6  sea  8  pesos 
50  centesimos,  más  ó  menos,  la  cuadra,  don- 
de según  loa  datos  de  la  estadística   la  pro 
piedad  vale  30  pesos  50  centesimos  como 
promedio. 

De  suerte  que  el  propietario  de  un  campo 
en  eela  sona  de  Solís,  como  decía  antes,  no 
es  verdad  que  pague  el  6  1/2  7oí  es  una  so- 
lemne mentira,  y  io  sigue  siendo  para  el  5, 
y  lo  sigue  siendo  para  el  4,  y  lo  sigue  siendo 
aun  para  el  3.  Este  propietario  psga  unos 
2  pesos,  80  o/oo,  en  tanto  que  el  propietario 
en  Rivera  está  pagando  6  y  1/2  7oo*  exacta- 
mente por  el  valor  corriente. 

¿Es  esto  lo  que  levanta  tempestades? 

¿Y  de  qué  se  trata?  De  subas  absoluta- 
mente tolerables,  aforos  que  se  han  mode- 
rado muchísimo,  porque  yo  no  llego,  de  nin- 
guna manera,  al  promedio  que  arrojan  los 
precios  de  venta,  y  me  quedo  en  18  pesos 
por  hectárea,  es  decir,  12  pesos  la  cuadra. 

¿Quien  puede  creer  que  esos  campos  de  la 
región  de  Solís  no  valen  más  de  12  pesos? 

Ahora,  los  otros  departamentos  en  que 
asume  mayores  proporciones  se  reducen  á 
seis:  Colonia,  Durazno,  Florida,  Flores,  San 
José  y  Soriano. 

En  el  departamento  de  Colonia — para  em- 
pezar por  ahí — el  señor  Senén  Rodríguez 
trajo  ventas  á  precios  hasta  de  94  pesos  80 
centesimos  en  la  primera  zona;  79  pesos  60 
centesimos  y  71  pesos  80  centesimos  en  vn« 
rías  otras.  Todos  esos  precios  altos  fueron 
desechados;  no  se  admitieron  para  la  com- 
parncfÓTi.  Sólo  se  fué  á  los  precios  corrientes, 
que  asimismo,  arrojaron  un  promedio  de  46 
pesos  por  hectárea,  ó  sea  31  la  cuadra;  y  to- 
do el  mundo  sabe  que  en  la  Colonia  eso  es 
lo  que  vale  la  tierra. 

Pero  bien:  el  poder  ejecutivo  no  llega  á  lo 
que  ésta  vale.  El  poder  ejecutivo  sólo  se  li- 
mita á  alzar  el  aforo  actual  de  20  pesos  la 
hectárea,  ó  sean  13  la  cuadra,  á  26  pesos  la 
hectárea,  ó  sea  á  17  la  cuadra.  Se  queda  to- 
davía un  42  ^/o  abajo  de  la  verdad. 

Para  el  resto  de  ese  departamento,  los  au- 
mentos DO  son  considerables;  no  son  de  fun- 
dir á  nadie.  Son  raros  los  propietarios  de  una 
suerte,  donde  está  tan  dividida  la  propiedad; 
y  para  loe  de  la  zona  cuarta  que  llegaran  á 


tener  tan  importante  extensión  de  campo, 
subiéndoles  dos  pesos  y  medio,  lo  que  se  les 
alza  de  la  contribución  son  32  pesos  50  cen- 
tesimos. 

El  máximum  para  una  suerte  de  campo 
llegaría  á  una  suba  importante,  de  78  pesos; 
pero  porque  sucede  lo  que  acabo  de  recordar: 
que  esas  tierras  han  estado  pagando  por  afo- 
ros que  se  apartan  cerca  del  50  %  de  la  ver- 
dad, de  suerte  que  en  vez  de  abonar  la  cuota 
legal  del  6  1/2  Voo»  vienen  á  pagar  menos 
del  3  o/oo. 

En  'Durazno   las  subas   son  mucho   más 
moderadas:  2  pesos  en  la  zona  primera,  cuarta 
y  quinta;  2  pesos  50  centesimos  en  la  segun- 
da. Ya  he  demostrado  lo  que  eso  realmente 
representa,  y  llegando  á  la  zona  sexta  que 
es  en  la  que  se  ha  hecho  algún  aumento  im- 
portante, si  allí  se  ha  alzado  el  aforo  4  pe- 
sos ó  sean  51  pesos  76  centesimos  por  una 
suerte,  es  porque  allí,  en  Durazno,  en  el  co- 
razón de  la  república,  aparecían  las  tierras 
de  esa  zona  aforadas  á  7  pesos  la  hectárea, 
ó  sea  4  pesos  70  centesimos  por  cuadra — 
precio  de  frontera,  e)  precio  al  que  se  están 
vendiendo  hoy  los  campos  en  Rivera. 

Es  claro  que  desde  que  el  aforo  vigente 
sea  un  tercio  de  la  verdad,  aun  sin  ir  al  afo- 
ro verdadero  que  sería  el  triple  del  actual, 
ha  sido  necesario,  para  corregir  algo  las  co- 
sas, aumentar  siquiera  unos  4  pesos  por  hec- 
tárea, que  le  traerían  de  recargo  al  propieta- 
rio de  una  suerte  entera  de  campo,  51  pesos 
76  centesimos. 

Algo  análogo  sucede  en  el  departamento 
de  Florida:  allí  los  campos  valiosos  de  Santa 
Lucía  y  Arroyo  de  la  Virgen  están  aforados 
á  17  pesos  la  hectárea,  lo  que  representa 
menos  de  12  pesos  la  cuadra,  y  se  venden, 
según  los  datos  del  registro  de  ventas,  á  30 
pesos  la  hectárea  y  más.  De  suerte  que  lo 
que  vendría  á  pagarse  son  3  pesos  60  cente- 
simos por  mil,  en  vez  de  la  cuota  que  esta- 
blece la  ley  y  que  es  burlada  por  el  aforo. 

Con  todo  este  aumento,  un  propietario  de 
una  suerte  de  campo  que  allí  suele  arrendar- 
se á  2  pesos  para  labranza,  vendría  á  pagar 
al  estado  268  pesos. 

Paga,  no  esa  proporción  que  asusta  á  los 
economistas  aquí  citados  y  que  escriben  pa- 
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la  mundos  tan  didtintos, — sino  algo  oomo 
el  5  %  de  la  renta. 

Sr«  Roxio— ¿Me  permite,  sefior  minis- 
tix>?...  Creo  que  no  ha  entendido  bien  la 
oposición  que  se  le  hace  á  la  ley.  El  sefior 
minidtro  reconoce  la  injusticia  que  hay  en  la 
comparación  que  se  hace  entre  el  departa- 
mento de  Rivera  y  el  de  Soriano,  suponga- 
mos. Pues  es  esa  injusticia  la  que  nosotros 
atacamos  en  la  ley.  Nosotros  no  atacamos 
las  partidas  parciales;  lo  que  atacamos  en  la 
ley  es  la  distribución,  que  no  es  equitativa, 
no  es  igualitaria  ni  justa. 

Al  departamento  de  Rivera,  por  ejemplo, 
lo  tratamos  de  un  modo  y  á  los  otros  de 
otro. 

De  manera  que  la  argumentación  del  se« 
ftor  ministro  no  va  al  objeto  que  se  busca, 
porque  la  ley  no  es  igualitaria,  porque  con 
unos  departamentos  es  madre  y  con  los  otros 
es  madrastra. 

Es  á  eso  á  lo  que  me  refiero. 

8r«  lUlDlstro— Pero  eso  sucede  peor  to- 
davía en  la  ley  actual,  por  cuya  sanción 
brega  el  sefior  diputado. . . 

Sr«  Roxlo — Permítame  el  señor  ministro 
que  le  diga  lo  que  le  dije  antes-H)ue  si  la 
ley  actual  es  mala,  no  quiere  decir  que  no 
sea  mala  la  ley  que  propone  el  poder  ejecu- 


tivo. 


(Apoyados). 


Se  trata  de  una  ley  nueva,  no  de  la  ley 
actual  que  va  á  desaparecer;  de  lo  que  se 
trata  es  de  la  ley  que  va  á  venir,  no  de  la  ac* 
tual. 

Luego,  pues,  queremos  que  la  ley  nueva 
sea  buena:  á  eso  es  á¡lo  que  me  refiero. 

Sr.  ministro — Después  de  tanto  debate 
llegamos,  sefior  presidente,  á  esta  curiosísi- 
ma consecuencia:  que  el  mal  del  poder  ejecu- 
tivo está  en  no  haber  puesto  exactamente 
los  aforos  de  los  promedios  que  arroja  el 
registro  de  ventas. 

Es  cierto:  en  vez  de  ajustarse  á  los  precios 
corrientes,  el  poder  ejecutivo  no  se  ha  atrevi« 
do  á  ir  hasta  allá  y  se  ha  quedado  con  fre- 
cuencia en  un  30  y  alguna  vez  un  40  Vo  por 
abajo  de  la  verdad,  porque  comprende  que 
cuando  ciertas  desigualdades  se  han  produci- 


do y  ciertos  abusos  se  han  tolerado,  no  es  po- 
sible corregirlos  de  golpe  y  de  una  sola  vez. 
El  poder  ejecutivo  iniciaba  esta  pequeSa 
aproximación  entre  los  departamentoa  hijos  j 
entenados.  Donde  existe  la  desigualdad  de 
que  se  queja  el  sefior  Roxlo  sin  níngana  ate- 
nuación, es  en  la  ley  actual:  en  el  proyecto 
que  está  en  discusión  se  procura  atenuar  esos 
defectos,  y  no  llegamos  á  establecer  la  absolu- 
ta verdad  de  aforos,  porque  si  esta  pequefia 
suba,  realizada  coa  tanta  discreción,  levanta 
todas  estas  oposiciones,  ¿qué  sería  sí  noe  colo- 
cásemos en  el  terreno  absoluto  de  la  verdad, 
aunque  llegáramos  á  lo  que  debería  hacerse, 
si  fueran  justas  las  quejas  que  aquí  se  oyeo, 
á  bajar  el  tanto  por  mil  del  impuesto,  ya 
fuera  al  6  ó  al  5  V»? 

Llegaba  al  departamento  de  Flores. . . 

Sr«  Goso — i  >íe  permite  una  interrupción 
el  sefior  ministro?  Seré  muy  breve;  simple- 
mente para  aclarar  un  dato,  aportado  por  el 
sefior  ministro,  relativo  á  lo  que  en  el  de- 
partamento de  Flores  se  paga  por  arrenda- 
mientos, y  que  conceptúo  erróneo. 

Acaba  de  manifestar  el  sefior  miniatro^ 
que  en  aquel  departamento  se  pagan  15  rea- 
les por  cuadra,  y  ese  dato,  repito,  es  erróneo; 
allá  el  precio  más  alto  que  se  abona  anaal- 
mente  es  el  de  11  reales,  y  eso  mismo  por 
eampos  muy  espeoiales.. . 

Sr.  nUnlstro-^-Es  un  error  de  enuncia- 
ción, yo  hablaba  del  departamento  de  Flo- 
rida. 

8r.  CNmo... — y  oomo  el  precio  de  las 
cosas  está  siempre  en  relación  de  la  deman- 
da, lógicamente  se  deduce,  en  este  caso,  que 
habiendo  sufrido  el  departamento  de  Flores 
una  pérdida  tan  enorme  en  su  ganadería, 
como  la  que  ha  mencionado,  hace  un  instan- 
te, el  sefior  diputado  por  Tacuarembó,  ese 
mismo  precio  ha  de  oscilar  en  sentido  depre- 
sivo, porque  necesariamente  tiene  que  haber 
dejado  amplio  claro  en  un  departamento  de 
tan  escasa  extensión  territorial,  una  merma 
de  850,000  unidades  de  ganado  menor. 

Sr.  HUntotro—Esa  baja  será  muy  re- 
ciente. 

Sr.  Goso — La  experimentaron  los  gana- 
deros de  Flores  en  los  últimos  meses  trans- 
curridos. Es  la  misma  á  que  ha  hecho  refe- 
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nocía  el  sefior  diputado  por  Tacuarembó  en 
BU  brílhnte  discurso  y  que,  con  datos  que  él 
ha  calificado  de  oficiales,  hace  subir  á  la 
enorme  cifra  de  350,000  ovinos,  pérdida  de 
la  riqueza  ganadera  de  aquel  departamento, 
que  yo  conocía  por  la  prensa  de  Trinidad, 
qu3  la  ha  mencionado  en  sus  columnas. 

Sr.  Iliiitotro — Pero  esas  bajas  en  la 
producción  de  un  afio,  no  producen  el  efecto 
de  desvaloriaar  las  tierras  así  á  perpetuidad. 
Los  propietarios  saben  que  son  accidentes  á 
que  están  sujetas  todas  las  industrias;  y  los 
interesados,  cuando  han  visto  que  la  suba  de 
los  campos  ha  resistido  á  las  revoluciones, 
á  las  epizootias,  no  van  á  creer  que  esa  mor- 
tandad de  ovejas  que  de  tiempo  en  tiempo 
sucede  y  es  percance  inevitable  en  esta  in- 
dustria^ va  á  producir  una  depreciacióc  pen- 
manente. 

Sr^  QoflO— No  deseaba  interrumpir  al 
señor  ministro,  pero  como  los  datos  que  da- 
ba los  consideraba  erróneos . . . 

8r»  Bllnlsiro — Creo  que  fué  lapsus:  en- 
tendía hablar  del  departamento  de  Florida. 

Sr.  €(oso— Así  habrá  sido. 

Me  alegro  haber  tenido  la  oportunidad  de 
significarle... 

Sr.  Ministro  ^En  el  departamento  de 
Flores  el  aforo  actual  es  de  13  y  12  pesos. 
Por  más  que  se  encarezca  la  mortandad  de 
ovejas,  nadie  creerá  que  esos  precios  de  13 
y  12  pesos  por  hectárea  son  verídicos. 

Yo  mismo  he  tenido  ocasión  de  intervenir 
en  una  venta,  por  liquidación  de  una  suce- 
sión, en  que  se  ha  vendido  á  24  pesos,  y  ten- 
go aquí  para  pasarle  al  diputado  seQor  Gon- 
zález Lerena  una  larga  lista  que  me  ha 
aportado  el  sefíor  Senén  Rodríguez  de  ven- 
tas hechas  en  ese  departamento  por  más  alto 
precio. 

Sr.  Gonxálem  lierena— Creo  que  la 
tengo  más  extensa  que  el  señor  ministro. 

Sr.  ministro — Bien:  todos  los  precios 
son  mucbiaimo  más  altos  que  los  aforos  le- 
gales. Se  llega  á  reducirlos  al  44  Vo  ^^^  ^&~ 
lorreal. 

Sr.  Oonsáles  liorena — No  le  acento 
todo,  no.  Hay  algunos  más  bajos:  yo  tengo 
la  misma  publicación  oficial  que  ha  recibido 
el  poder  ejecutivo. 


El  promedio  de  esos  datos  no  es  exacto 
tampoco,  es  más  bajo. 

Sr.  Ministro — Pero  yo  me  he  puesto  en 
el  caso  de  que  algunos  de  esos  promedios 
que  ha  sacado  la  oficina  no  sean  perfecta- 
mente exactos,  y  por  eso  los  bajo  en  un  ter- 
cio. La  cuestión  no  sería  saber  si  los  prome- 
dios de  la  oficina  son  matemáticamente  exac- 
tos — se  sabe  que  en  esas  materias  es  difícil 
llegar  á  tal  grado  de  certidumbre:  lo  que  se- 
ría preciso  saber  es  si  los  aforos  á  que  arriba 
el  poder  ejecutivo  después  de  deducir  un 
tercio  del  promedio  de  venta  que  arroja  el  re« 
gistro,  son  todavía  excesivos. 

Sr.  Sonsález  lierena — En  estos  pro- 
medios no  se  ha  tenido  en  cuenta  el  valorde 
las  construcciones,  de  la  reedificación  y  del 
arbolado;  no  se  ka  tenido  en  cuenta  que  en 
estas  ventas  hay  infinidad  de  porciones  in- 
feriores á  50  hectáreas.  Con  todo  lo  que  va- 
len las  mejoras,  el  promedio  llega  apenas  á 
21  pesos.  •  • 

Sr.  Ministro— ¿Y  á  cuánto  llega  el  afo- 
ro del  poder  ejecutivo? 

Sr.  €U»nzálex  liOrena — A  17  pesos  la 
hectárea. 

Nr.  Ministro — lY  el  señor  diputado  arri- 
ba á  21  pesos  la  cuadra? 

Sr.  Oonzáles  I^erena— No,  sefior;  la 
hectárea. 

Sr.  Ministro — De  todas  maneras,  21  pe» 
sos  la  hectárea  en  vez  de  17  pesos  que  pro* 
pone  el  ejecutivo,  no  es  una  diferencia  des- 
preciable. 

Siempre  tendríamos,  señor  presidente,  que 
no  habría  injusticia  alguna  en  la  ley;  que 
todos  los  aforos,  aun  los  más  discretos,  re- 
sultan un  tercio,  un  25  %,  por  lo  menos, 
abajo  de  los  precios  corrientes. 

Y  este  asentimiento  del  señor  diputado  me 
va  á  evitar  el  ocupar  á  la  Cámara  de  seguir 
haciendo  la  misma  demostración  respecto  á 
San  José  y  Soriano,  en  donde  los  campos 
más  ricos  de  la  república,  los  campos  de  Co- 
lólo y  Bequeló. .. 

Sr.  MUáns — ^Bequeló  no^  s^or  minia- 
tro,  hay  error:  será  Bizcocho. 

Sr.  Ministro—.  • .  aparecen  aforados  á 
18  pesos  la  hectárea  ó  12  pesos  la  cuadra. 

Es  claro  que  cuando  hay  un  aforo  de  12 
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pesos,  cualquier  cosa  que  se  alce  para  acer* 
enrse  á  la  verdad,  parece  un  poco  gravosa; 
pero  sin  embargo,  el  poder  ejecutivo  ha  te- 
nido en  cuerna  que  nadie  va  á  pagar  arriba 
de  40  6  50  pesos  más  de  lo  que  paga  hoy, 
y  eso  tratándose  ya  de  grandes  extensiones, 
de  una  suerte  de  campo. .  •  Y  no  hagamos 
el  argumento  ese  de  las  epizootias,  que  no 
repercuten  siempre  sobre  el  propietario,  sino 
que  las  sufre  el  arrendatario. 

(Apoyados). 

Salvo  que  se  trate  de  un  desastre  colosal. 
Es  un  error  en  que  se  está  incurriendo  aquí 
con  frecuencia  al  identificar  los  términos  ga^ 
nadero  y  propietario, 

8r.  Florito— Apoyado:  habría  que  ha- 
cer aforos  diferenciales:  tanto  para  el  pro- 
pietario y  tanto  para  el  que  trabaje  la  tierra. 

8r.  Ministro — Estas  son — sin  perjuicio 
de  ampliarlas  en  el  curso  del  debate  — 
las  razones  que  había  tenido  el  poder  ejecu- 
tivo para  presentar  el  proyecto  en  la  forma 
en  que  lo  ha  hecho,  sometiéndopeí  repito,  una 
vez  más  á  la  prescripción  de  la  ley  vigente. 

Me  explico  la  resistencia  que  esto  produ- 
ce. Es  la  diferencia  entre  el  impuesto  indi- 
recto y  el  impuesto  directo. 

Yo  he  sido  informante  antes  de  ahora  en 
proyectos  elevando  impuestos  directos,  ante 
esta  Cámara,  impuestos  que  hoy  están  redi- 
tuando medio  millón  de  pesos;  y  todo  el  tra- 
bajo que  tuve,  fué  que  la  Cámara  no  me  su- 


biese el  impuesto  sobre  el  azácar  á  2  cente- 
simos en  vez  de  uno  que  yo  proponía;  y  el 
impuesto  sobre  el  alcohol,  á  25  centesimos 
en  vez  de  20. 

Se  trataba,  sin  embargo,  repito,  de  cargas 
que  representan  medio  millón  de  pesos  sobre 
el  pueblo  consumidor;  pero  ahora,  se  ti-ata 
de  gravar  con  cien  mil  pesos  la  riqueza  con- 
solidada; se  sabe  sobre  quién  va  á  pesar  el 
impuesto,  y  la  resistencia  capitalístíca  es  de 
otra  fuerza  de  las  que  tienen  las  resistencias 
<le  la  gran  masa  consumidora.  Pero  si  hemos 
de  hacer  finanzas  alguna  vez,  será  necesa- 
rio reaccionar  contra  este  sistema  de  buscar- 
lo todo  en  el  recargo  del  impuesto  de  consu- 
mo, y  pesar,  aunque  moderadamente,  con 
todas  las  atenuaciones  debidas  sobre  la  ri- 
queza constituida. 

No  hacerle  pagar  II  ó  12  ^'/o  como  lo  ha- 
cen corrientemente  en  Europa;  pero  siquiera 
que  no  se  levante  una  gran  grita,  cuando  se 
trata  de  que  contribuya  con  el  cinco  por 
ciento  de  la  renta. 

Sr.  Presldeate— Habiendo  sonado  la 
hora,  se  levanta  la  sesión,  quedando  con  la 
palabra  el  sefior  ministro. 

(S«  levantó  la  sesión  siendo  las  seis  y 
treinta  minutos  p.  m.). 

Manuel  Qaréki  y  Sanios, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 
Secretario  relator. 
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DICIEMBRE  10  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  7 
veinte  minutos  p.  m.  del  día  diez  de  diciem- 
bre del  afio  mil  noyecientos  tres,  con  asis- 
tencia de  los  representantes  sefiores 


Bmdo 
(HI(don 
Gaflarro 
OO0O 

VáMIOM 


L.) 


(don  R.) 


GoBsáles  lierena 


Oaroia 
Vlaana 
8Alé  y  BodrisiMs 

lalMlms 


Florlto 
TlMomla 


Faltando: 


Del  Campo 

Brlto 

Bodrlanes  (don  O.  L  ) 

Ferrando  y  Olaondo 

CUlTan  FerDandea 

Smlth 

Flonrqatn 

I^pea 


Brlto  del  Pliko 

Bodrisraes  (don  L.  V.) 

Herrero  j  Baplnoea 

OnlUot 

Berro  (don  Artnro) 

Vidal  y  Fuentes 

HartoreU 

Samaoolts 

miáne  Sabaleta 


Bambino 

Grafia 

Rodó 

lAoneva  Stlrlina 

Orlqae 


Muré 


CON  AVISO 

Velloso 


Olivera 

Fajardo 

Mora  Maaarlfios 


Berro  (don  Garlos) 
Enolso 


SIN  AVISO 


Flaari 

Fonseoa 

Várela 

Boonder 

loasnrlaga 


Ramón  Gaerra 
ttaárec 
Moreno 
Alves 


Sr«  Preftldente— Va  á  darse  lectura  del 
acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  etnplesa  á  leer). 

Sr.  Rodríinnez  (don  O.  li«)— ^/n/e- 
rrumpiendo) — Hago  moción,  seSor  presiden- 
te, para  que  se  suprima  la  lectura  del  acta. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  señor  diputado  por  el 
Durazno,  se  va  á  votar. 

Si  se  aplaza  la  lectura  del  acta. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatWa). 
Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 
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Sr.  Rodrfi^em  (don  G.  I^.)— Antea 
de  entrar  á  la  orden  del  día,  tengo  encargo 
de  la  Comisión  de  Hacienda  de  manifestar 
á  la  H.  Cámara  que  la  junta  de  la  capital  se 
ha  dirigido  á  dicha  Comisión,  pidiéndole  en- 
carecidamente 7  con  todo  empefSo  niegae  á 
BUS  colegas  de  la  Cámara  se  dignen  ocuparse 
de  las  modificaciones  introducidas  por  el 
H.  Senado  á  la  lej  de  caminos,  que  fué 
votada  por  esta  H.  Cámara  á  principios  del 
mes  anterior. 

Se  está  perdiendo  lo  mejor  de  la  estación, 
que  podría  aprovecharse  en  dar  comienzo  á 
trabajos  urgentemente  reclamados. 

La  Comisión  de  Hacienda,  en  el  deseo  de 
servir  los  nobles  propósitos  de  la  junta  de  la 
capital,  ha  resuelto,  para  no  perder  tiempo, 
no  redactar  informe  escrito,  porque  la  que 
tendría  que  decir  respecto  de  esas  modifica- 
ciones ee  muy  breve.  El  informe  será  verbal, 
explicando  las  modificaciones  del  H.  Senado. 

Dadas  estas  explicaciones  á  nombre  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  hago  moción  para 
que  se  traten,  con  preferencia  á  cualquier 
otro  asunto,  sobre  tablas,  las  modificaciones 
introducidas  por  el  H.  Senado  á  la  ley  de 
caminos. 

(Apoyados). 

8r«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  señor  diputado  por  el 
Durasno,  está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  tratan  sobre  tablas  las  modificaciones 
introducidas  por  el  H.  Senado  á  la  ley  de 
caminos  del  departamento  de  Montevideo. 

Loe  aeftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 


La  H«  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  boy  ha 
sancionado  el  slgateute 

PROTBOTO  DB  LEY 

Articulo  1.*  Declárase  obligatoria  la  pavimenta- 
ción de  les  caminos  nacionales  y  departamentales 
del  departamento  de  Montevideo. 

La  Junta  económico-administrativa  procederá  á  la 
pavimentación  de  los  caminos  de  acuerdo  con  lo  que 
se  establece  en  esta  ley,  quedando  facultada  para 
QJar  el  orden  de  prelaclón  en  que  se  efectuarán  las 
obras. 


En  Ir  s  caminos  nacionales  la  pavimentación  seii 

obligatoria  cuando  la  soliciten  dos  tercios  de  los 
dueños  ó  poseedores  de  los  terrenos  y  la  Junta  lo 
crea  conveniente. 

Art  \*  Rl  Aflrmsdo  se  hará  con  piedra  de  gran  do- 
reza  y  rompscidnd  de  las  mejores  clases  para  lapa- 
ilmentactón  y  en  la  forma,  condiciones  y  por  el  sis- 
tema que  requieran  los  declives  de  los  caminos  y 
las  exigenclns  dol  tránsito. 

Art.  8.*  El  Importe  total  de  los  trabajos  que  te 
practiquen  en  los  caminos  nacionales  y  departamen- 
tales A  que  se  reflere  el  articulo  1.*  será  abonado  d« 
la  siguiente  msnera:  dos  tercerss  partes  por  la  Jan. 
ta  econoffl  Ico-admlnistratlvas  y  una  tercera  por  k» 
propietarios  comprendidos  en  la  sona  de  influencia. 
De  esta  tercera  parte,  dos  tercios  serán  pagados  por 
los  propietarios  que  tengan  frente  al  camino  empe- 
drado y  un  tercl  o  por  los  demás. 

Se  entienden  comprendidos  en  la  sona  de  Inflaeo- 
cla  todos  ¡os  propletarí  s  linderos  y  aquellos  no  lin- 
deros que  tengsn  salida  obligada  por  el  camino  em- 
pedrado ó  por  este  y  otros  caminos  á  cuya  pavimen- 
tación no  hsyan  contribuido. 

El  pago  de  los  propietarios  de  cada  grupo  se  verlfl 
cara  en  proporción  al  valor  asignado  á  sus  respecti 
vas  Ancas  para  la  contribución  inmobiliaria. 

Art.  4*  El  Importe  total  de  los  trabajos  qoe  se 
practiquen  en  los  caminos  vecinales  será  abonado 
de  la  siguiente  manera:  dos  terceras  partes  por  la 
Junta  económicn-ad  mii.istrati  va  y  una  tercera  por  los 
propietarios  linderos  en  proporción  al  valor  asig- 
nado á  sus  respectivas  Ancas  para  la  contribución 
Inmobiliaria. 

Art  5.*  El  ancho  que  deberá  pavimentarse  en  los 
distintos  caminos,  será  el  siguiente: 

6  metros  50  centímetros  en  los  caminos  nacionales. 

6  metros  en  los  caminos  departamentales. 

4  metros  60  centímetros  en  los  caminos  vecinales. 


Art  6.«  A  los  efectos  del  pago  de  la  tercera  parle 
del  costo  de  las  obras,  de  los  caminos  que  se  pavi- 

entarán,  quedan  Ajados  los  siguientes  precios: 

6  pesos  50  centesimos,  como  máximum  del  metro 
lineal  de  camino  nacional. 

4  pesos  50  centesimos,  como  máximum  del  metro 
lineal  de  camino  departamental. 

4  pesos  como  máximum  del  metro  lineal  de  caml 
no  vecinal. 

Art  7.*  Antes  de  ser  entregado  un  camino  al  servi- 
cio público  será  Inspeccionado  en  forma  por  la  Jun- 
ta, y  recibido  que  sea  por  ella,  se  hace  obligatorio 
su  pago  para  los  propietarios. 

Art.  8.*  El  pago  de  las  obras  de  pavimentación  se 
hará  en  dies  plaios  trimestrales,  sucesivos,  con  •  *A 
anual  de  Interés  para  los  que  no  preAeran  abonar  to- 
do si  contado.  A  loe  que  lo  hicieren  en  cualquier  fe- 
cha se  les  eximirá  de  los  Intereses  por  vencer. 

I^as  cuentas  debidamente  conformadas  por  la  Jun- 
ta se  entregarán  para  su  cobro  á  los  contratistas  y 
traerán  aparejada  ejecución. 

El  propietario  del  Inmueble  será  citado  personal- 
mente cuando  no  sea  conocido  por  el  contratista;  el 
Jues  ante  quien  sea  promovida  la  ejecución  interro- 
gará á  los  ocupantes  del  inmueble,  y  en  su  defecto  á 
los  linderos  y  á  dos  vecinos,  por  lo  menos,  haciendo 
constar  sus  declaraciones.  SI  asi  no  fuera  posible  lle- 
gar á  saber  el  nombre  ó  residencia  del  propietario 
ó  áste  resultare  ausente  y  sin  domlctlto  conocido,  se 
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pobilcaráo  en  los  diarlos  de  circulación  edictos  de 
emplazamiento  por  término  de  treinta  días,  con  indi- 
cación de  nombre,  el  fuese  conocido,  6  designación 
circanatanclada  de  la  ubicación  de  la  finca;  en  caso 
contrario,  vencido  el  término  del  emplazamiento,  si 
DO  compareciere  se  le  nombrará  defensor. 

La  parlmentaclón  grava  á  la  propiedad  en  las  mis- 
mas condiciones  que  la  contribución  Inmobiliaria 
mientras  no  haya  sido  iwgada  la  parte  correspon- 
diente al  propietario. 

Art.  •.*  Bn  la  zona  compr  endlda  entre  el  Bou- 
levard  Artigas,  el  camino  de  Propios  y  el  arroyo  Ml- 
guelete,  el  Importe  total  de  los  trabajos  que  se  prac- 
tiquen en  las  carreteras,  se  pagirá  por  mitad  entre 
la  Junta  y  los  propietarios  de  los  terrenos  linderos 
que  redban  la  mejora,  en  proporción  al  valor  fijado 
A  las  respectivas  propiedades  para  el  pago  de  la 
oontrlbaclón  Inmobiliaria,  sin  peijuicio  de  los  dere- 
chos que  tuviere  la  junta  para  exigir  que  las  empre- 
sas de  tranvías  que  utilicen  esas  carreteras,  contri- 
buyan á  las  obras  en  la  forma  que  corresponda. 

La  pavimentación  de  los  caminos  vecinales  de  esta 
lona,  sólo  será  obligatoria  cuando  lo  pida  la  mitad 
más  uno  de  los  propietarios  que  hayan  de  recibir  la 
mejora  y  la  junta  la  creyera  conveniente. 

ArL  10.  Autor Isase  á  la  junta  para  contratar,  pre- 
via licitación,  la  construcción  de  las  obras  de  pavi- 
mentación y  de  arte  de  los  caminos  á  que  se  refiere 
el  ardealo  !.•  ó  la  provisión  de  piedra  en  el  caso  de 
que  Josgue  más  ventajoso  Secutar  los  trabajos  por 
cuadrillas  á  su  cargo.  La  Junta  exigirá  la  garantía  de 
Secación  y  duración  de  las  obras  según  lo  estime 
conveniente. 

Art.  11.  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley. 

Art.  12.  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  en 
Montevideo  á  18  de  noviembre  de  1903. 

Juan  P.  Castro, 
Presidente. 
Mateo  Magarifíos  Solsona, 
1.*  Secretario. 

Sr«  VLadirtemem  (don  G.  IL.) — La  mo- 
dificación fandamental  introducida  por  el 
Senado,  es  en  el  artículo  3.^  artículo  que 
mereció  una  atención  preferente  por  parte  de 
la  H.  Cámara,  j  que  dio  lugar  á  un  largo 
debate.  Es  el  que  estatuye  la  forma  de  pago 
de  los  caminos,  ó  más  bien  dicho,  quiénes 
son  los  que  deben  pagar  las  obras  estas. 

La  Cámara  modificó  el  artículo  propuesto 
por  la  Comisión  de  Hacienda,  que  disponía 
que  los  caminos  fueran  pagos  por  los  pro- 
pietarios que  dieran  frente  á  dicho  camino 
en  ana  tercera  parte,  y  por  la  junta  en  dos 
terceras  partee.  A  su  vez  la  Cámara,  después 
de  un  largo  debate,  dispuso  que  las  mejoras 
fueran  pagas  por  los  vecinos  que  ocuparan 
una  xona  llamada  de  influencia. 


Se  hizo  presente  en  esta  Cámara  que  ha- 
bría sus  dificultades  para  precisar  quiénes 
estarían  dentro  de  esa  zona  de  influencia,  j 
las  razones  que  se  dieron  en  la  Cámara  de 
Representantes  tuvieron  su  repercusión  en 
el  Senado,  j  dieron  motivo  á  un  largo  debate 
allí  mismo,  originando  que  el  asunto  volvie- 
ra de  nuevo  á  la  Comisión  dictaminante  pa- 
ra que  proyectara  un  artículo  más  categórico 
y  concreto  que  salvara  esa  dificultad. 

El  Senado,  á  juicio  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda de  la  Cámara  de  Representantes,  ha 
salvado  las  dificultades  que  se  preveían,  y 
el  artículo  tal  como  fué  votado  por  aquella 
rama  del  cuerpo  legislativo  dice  así: 

«Artículo  3.^  El  importe  total  de  los  tra- 
bajos que  se  practiquen  en  los  caminos  na- 
cionales y  departamentales  á  que  se  refiere 
el  artículo  1.^,  será  abonado  de  la  siguiente 
manera:  dos  terceras  partes  por  la  junta  eco- 
nómico-administrativa y  una  tercera  parte 
por  los  propietarios  comprendidos  en  la  zona 
de  influencia.  De  esta  tercera  parte,  dos  ter- 
cios serán  pagados  por  los  propietarios  que 
tengan  frente  al  camino  empedrado  y  un 
tercio  por  los  demás» . . .  (Es  aquí  donde 
está  la  modificación  introducida  por  el  H.  Se* 
nado).  «Se  entienden  comprendidos  en  la 
zona  de  influencia  todos  los  propietarios  lin- 
deros y  aquellos  no  linderos  que  tengan  sa- 
lida obligada  por  el  camino  empedrado  ó  polr 
éste  y  otro  camino  á  cuya  pavimentación  no 
hayan  contribuido». 

De  manera,  pues,  que  el  Senado  dispone 
que  una  vez  hecho  el  camino  las  dos  terce- 
ras partes  de  su  costo  sean  pagas  por  la  jun- 
ta y  la  otra  tercera  parte  por  los  vecinos  de 
la  zona  de  influencia.  Esta  tercera  parte  será 
abonada:  dos  tercios  por  los  propietarios  que 
den  frente  al  camino  y  un  tercio  por  los  pro- 
pietarios de  otros  predios  que  no  den  frente 
al  camino  pero  que  usen  de  ese  camino,  es 
decir,  que  estén  situados  sobre  caminos  ve- 
cinales ó  sobre  caminos  de  abrevadero,  pero 
que  para  poderse  trasladar  á  cualquier  punto 
del  departamento  se  vean  obligados  á  tran- 
sitar por  los  caminos  recientemente  maca- 
damnizados  ó  por  otros  que  lo  estuvieran  con 
anterioridad,  pero  á  cuyo  costo  no  hubieran 
contribuido  con  sus  recursos. 
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En  esta  forma  se  define  claramente  lo  que 
es  zona  de  influencia,  y  se  diapone  con  cri- 
terio  ecuánime  quiénes  son  los  que  deben 
pagar  dos  tercios  y  un  tercio  de  la  referida 
tercera  parte. 

La  Comisión  de  Hacienda  encuentra  muy 
aceptable  este  temperamento  y  aconseja  ala 
Cámara  que  preste  su  aprobación  al  artículo 
tal  cual  ha  sido  aprobado  por  el  H.  Senado. 

Agregó  Umbién  el  H.  Senado  un  artículo 
aclaratorio  de  un  pensamiento  de  la  H.  Cá- 
mara. La  Cámara  dispuso  que  se  pavimenta- 
rían los  caminos  vecinales  cuando  dos  tercios 
de  los  propietarios  de  los  mismos  solicitaran 
la  mejora  á  la  junta  de  la  capital;  pero  no 
dispuso  cómo  debía  pagarse  esa  pavimenta- 
ción de  los  caminos  vecinales.  El  Senado 
salva  la  omisión  por  medio  de  un  artículo  4.^ 
que  dice:  cEl  importe  total  de  los  trabajos 
que  se  practiquen  en  los  caminos  vecinales, 
será  abonado  de  la  siguiente  manera:  dos 
terceras  partes  por  la  junta  económico-admi- 
nistrativa y  una  tercera  parte  por  los  pro- 
pietarios linderos  en  proporción  al  valor 
asignado  á  sus  respectivas  fincas  para  la 
contribución  inmobiliaria»;  es  decir,  aplica 
para  los  caminos  vecinales  un  criterio  aná- 
logo al  fijado  para  los  caminos  nacionales  y 
departamentales.  En  este  caso  no  habla  de 
Jtona  de  influencia,  porque  no  es  posible  ha- 
blar de  zona  de  influencia  en  caminos  veci- 
nales; son  caminos  de  un  destino  limitado  y 
que  sólo  pueden  aprovechar  los  propietarios 
cuyos  predios  den  frente  á  esos  caminos. 

En  el  artículo  8.*  se  ha  agregado  una  pa- 
labra con  propósito  aclaratorio.  Decía  el  ar- 
tículo, tal  cual  había  sido  sancionado  por  la 
Cámara  de  Diputados:  cEl  pago  de  las 
obras  de  pavimentación  se  hará  en  diez  pla- 
zos trimestrales  sucesivos  con  6  %  de  inte- 
rés», etc. 

El  Senado  agrega  la  palabra  anual --^con 
6  Yo  anual  de  interés.^ 

Por  más  que  estaba  sobrentendido,  cre- 
yó del  caso  agregar  esta  palabra  para  evitar 
runlquier  duda  ó  interpretación  falsa;  y   en 

misnío  artículo  agregó  un  inciso  con  el 
objeto  de  defender  de  la  mejor  manera  posi- 
3le  á  loá  propietarios  de  los  predios  que  re- 
ciban la  mejora  y  que  no  se  eneuentren  en 


el  país  ó  no  se  encu'sntren  en  el  departa- 
mento. 

Con  motivo  del  empedrado  de  la  ciudad 
de  Montevideo,  primeramente,  y  después, 
del  adoquinado  de  la  misma,  surgieron  cues- 
tiones entre  los  contratistas  de  la  pavimen- 
tación y  los  propietarios  ñ  ocupantes  de 
predios  favorecidos  por  esas  mejoras:  y  ooo 
arreglo  al  artículo  vigente  de  la  ley  de  em- 
pedrado y  de  Ir  ley  de  adoquinamiento  de 
la  ciudad,  que  es  exactamente  igual  al  de  la 
ley  de  empedrados,  se  disponía  que  fuera 
citado  en  una  forma,  hasta  cierto  punto  sin 
garantía  suficiente,  el  propietario  del  predio, 
para  responder  á  la  mejora. 

£1  Senado  ha  creído  del  caso  defender  en 
forma  más  acabada  los  intereses  del  propie- 
tario; y  á  ese  efecto  ha  incorporado  á  este 
mismo  artículo  8.^  el  siguiente  inciso:  «El 
propietario  del  inmueble  será  citado  perso- 
nalmente. 

«Cuando  no  sea  conocido  por  el  contra- 
tista, el  juez  ante  quien  sea  promovida  la 
ejecución,  interrogará  á  los  ocupantes  del 
inmueble  y  en  su  defecto  á  los  linderos  y  á 
dos  vecinos,  por  lo  menos,  haciendo  constar 
sus  declaraciones.  Si  así  no  fuera  posible 
llegar  á  saber  el  nombre  ó  residencia  del 
propietario  ó  éste  resultase  ausente  y  sin 
domicilio  conocido,  se  publicarán  en  dos  dia- 
rios de  circulación  edictos  de  emplazamiento 
por  término  de  30  días,  con  indicación  de 
nombre,  si  fuese  conocido,  ó  designación 
circunstanciada  de  la  ubicación  de  la  finca; 
en  caso  contrario,  vencido  el  término  del 
emplazamiento,  si  no  compareciere,  se  le  nom- 
brará defensor.» 

Como  se  ve,  el  inciso  sólo  tiene  por  obje- 
to defender  en  la  mejor  forma  posible  los 
intereses  del  propietario,  para  que  no  sea 
malbaratado  su  predio  en  el  caso  de  que 
dicho  propietario  no  aea  habido. 

Este  inciso  ha  merecido  también  la  apro* 
bación  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

En  el  artículo  9.*  se  ha  agregado  un  con- 
cepto aclaratorio.  Es  el  artículo  que  ae  incor- 
poró á  la  ley  á  propuesta  del  doctor  Mora 
Magariños,  referente  á  los  trozos  de  cami- 
nos existentes  entre  el  boulevard  Artigas 
y  el  camino  de  Propios, 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


155 


Decía  el  artículo  de  la  Cámara  de  Dipu- 
üido9:  «Bn  la  zona  comprendida  entre  el 
boulevard  Artigas  y  el  camino  de  Propios» 
el  importe  He  los  trabajos,  etc. . .» 

E-ita  designación  de  ¡a  Cámara  no  com- 
prendía perfectamente  el  pensamiento  que 
se  propone  servir  el  artículo,  porque  no  lija- 
ba todos  loa  límites  de  la  zona.  Ei  Senado, 
salvando  la  omisión  padecida  por  la  Cámara 
de  Representantes,  agrega:  «^/  arroyo  Mi- 
guelete»^  y  dice:  «En  la  zona  comprendida 
entre  el  boulevard  Artigas,  el  camino  de 
Propios  y  el  arroyo  Miguelete,  etc.». 

De  manera  que  esta  modiGcación  no  tiene 
importancia. 

Y  por  ultimo,  en  lo  que  se  refiere  á  la  pa- 
vimentación de  los  caminos  vecinales  de  esta 
zona  comprendida  entre  el  boulevard  Gene- 
ral Artigas  y  el  camino  de  Propios,  ha  in- 
corporado un  inciso  análogo  al  que  la  Cáma- 
ra votó  para  los  caminos  vecinales  del  resto 
del  departament ),  disponiendo  que:  «la  pa- 
vimentación de  los  caminos  vecinales  de  esta 
sonn,  sólo  será  obligatoria  cuando  lo  pida  la 
mitad  más  uno  de  los  propietarios  que  hayan 
de  recibir  la  mejora  y  la  junta  lo  creyera 
conveniente».  Es  decir,  aplica  el  mismo  cri- 
terio para  los  caminos  vecinales  entre  el  ca- 
mino de  Propios  y  el  boulevard  General  Ar 
tigas,  que  el  que  siguió  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes para  los  caminos  vecinales  que  es- 
tán fuera  del  camino  de  Propios. 

Estas  son  las  modificaciones  introducidas 
por  el  Senado  al  proyecto  sancionado  por  la 
Cámara  de  Diputados.  Como  mis  honorables 
colegas  habrán  tenido  oportunidad  de  aper- 
cibirse, tienden  á  perfeccionar  ventajosamen- 
te la  ley,  y  por  osas  razones  la  Comisión  de 
Hacienda  aconseja  la  aprobación  de  todas 
ellas. 
He  terminado,  sefior  presidente. 
Sr.  Presidenta— En  discusión  parti- 
cular las  modificaciones  del  Senado  á  que 
se  ha  referido  el  seHor  miembro  Informante 
de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Ros — Yo  voy  á  votar,  sefior  presi- 
dente, las  modificaciones  introducidas  por  el 
H.  Senado  á  esta  ley;  pero  al  mismo  tiempo 
deseo  hacer  una  aclaración. 
Cuando  esta  H.  Cámara  votó  esta  ley  se 


le  llamó  de  pavimenkudón  de  caminos.  Abo* 
ra,  si  no  he  oído  mal  la  lectura  que  ha  dado 
el  sefior  diputado  por  el  Durazno,  dice  cami' 
nos  empedrados,  y  esta  diferencia  entre  pavi' 
mentación  y  empedrado  tiene  alguna  impor- 
tancia. 

Yo  creo  que  la  Cámara  debe  votar  estas 
reformas  en  el  concepto  de  que  la  palabra 
empedrado  no  altera  la  designación  funda- 
mental pavimentaKñónt  porque  si  efectiva- 
mente no  se  ha  querido  hacer  el  distingo  en- 
tre uno  y  otro  sistema  sino  que,  como  lo  creo, 
no  es  más  que  el  uso  inocente  de  un  vocablo 
colocado  en  la  ley  sin  ánimo  de  alterar  su 
esencia  y  sin  darle  la  importancia  que  tiene, 
podría  suceder  que  en  el  día  de  mafiana  se 
hiciera  hincapié  en  esa  palabra,  en  la  pala- 
bra empedrados,  para  resistir  ó  discutir  el  pa- 
go de  la  pavimentación. 

De  modo  que  la  Cámara  al  prestarle  su 
aprobación  á  las  modificaciones,  que  perfec- 
cionan sin  duda  alguna  la  ley  que  votamos 
nosotros  hace  un  mes,  debe  hacerlo  en  el 
concepto  de  que  el  empedrado  no  altera  el 
espíritu  que  quiso  darle  á  la  ley  de  pavimen- 
tación, designación  que  precisamente  fué  ma- 
teria de  una  larga  discusión,  hasta  el  extre- 
mo de  establecer  que  la  pavimentación  po- 
dría ser  hecha  de  diferentes  modos,  segfin 
las  condiciones  del  terreno  y  segón  las  faci- 
lidades para  la  obtención  de  los  materiales 
en  cada  zona  que  se  pavimentara. 

Esta  aclaración  la  he  creído  necesaria  y 
es  lo  tinico  que  encuentro  que  observar  en 
las  explicaciones  que  nos  acaba  de  dar  el 
sefior  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Hacienda  y  á  las  que  yo  le  voy  á  prestar 
mi  voto. 

Sr.  Bodrfg^aes  (don  G.  Li.) — Yo  me 
felicito  de  este  esclarecimiento  que  ha  hecho 
el  sefior  diputado  por  Treinta  y  Tres,  porque 
si  existiera  alguna  duda,  ella  quedaría  sal- 
vada con  las  explicaciones  que  se  han  dado. 

Entiendo  que,  efectivamente,  se  ha  em- 
pleado la  locución  empedrado  como  una  lo- 
cución cualquiera,  sin  fundamento  ulterior. 
La  mente  del  Senado  no  es  que  esos  caminos 
sean  empedrados,  sino  pavimentados  por  el 
^  sistema  más  perfeccionado  ó  más  conveniente, 
y,  por  otra  parte,  este  pequefio  esclarecimien- 
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to  contribuirá  á  hacor  desvanecer  cualquier 
duda  que  pudiera  motivarse  al  respecto. 

Sr.  IVlartorell  —  Yo  considero,  eeCíor 
presidente,  que  las  morlíficaciones  introduci- 
das por  el  Honorable  Senado  son  numerosas 
é  importantes  para  sancionarlas  sin  discutir, 
por  decirlo  así,  porque  preocupada  como  está 
la  Honorable  Cámara  del  importante  asunto 
de  la  contribución  inmobiliaria,  sacrifica  has- 
ta la  emisión  de  ideas  que  pueden  convenir 
para  aclarar  los  puntos  á  que  pe  refieren  las 
modificaciones  del  benado,  para  no  perder 
un  tiempo  preciosísimo. 

Así  es,  se&or  presidente,  que  yo  convengo 
en  que  se  le  diera  preferencia  á  este  asunto 
después  de  discutirse  la  lej  de  contribución 
inmobiliaria;  pero  que  no  perdiéramos  un  so- 
lo instante  más  en  la  discusión  de  él,  porque 
considero  importantes  las  modificaciones  del 
Honorable  Senado. 

Yo  haría  moción,  señor  presidente,  para 
que  la  Cámara  continuara  la  discusión  del 
proyecto  de  contribución  inmobiliaria  y  se 
postergase  la  discusión  de  las  modiñcacíones 
del  Honorable  Senado  para  la  primera  opor- 
tunidad. 

8r.  Rodrfi^em  (don  G.  li.)— El  señor 
diputado  llega  tarde  con  su  moción:  debió 
haberla  hecho  hoy  cuando  la  Comisión  de 
Hacienda  solicitó  de  la  Cámara  que  se  tra- 
tase sobre  tablas  este  asunto;  pero  desde  que 
la  Cámara  ha  resuelto  ocuparse  de  él,  y  lo 
ha  resuelto  casi  por  unanimidad  de  votos, 
es  fuera  de  lugar  la  indicación  que  está  ha- 
ciendo el  señor  diputado. 

Sr.  Martorell— La  Cámara  resolvió  an- 
tes de  conocer  cuáles  eran  las  modificaciones 
introducidas  por  el  Honorable  Senado. 

De  cualquiera  manera  yo  dejo  salvado  mi 
voto,  señor  presidente. 

Sr.  Rodríi^es  (don  G.  Ij.)  —  Todos 
los  señores  diputados  lo  conocen.  ¡Si  es  un 
debate  que  ha  tenido  repercusión,  que  se  ha 
publicado  taquigráficamente  en  la  prensa  de 
la  capital!. .. 

De  manera  que  todos  los  que  nos  ocupa- 
mos de  estas  cuestiones,  que  son  de  interés 
para  el  país,  hemos  seguido  el  debate  del  Se- 
nado, y  conocemos  cuáles  son  las  modifica- 
ciones. Si  la  Comisión  de  Hacienda  ha  infor- 


mado ahora  verbalmente,  ha  sido  con  el  ob« 
jeto  de  cumplir  con    la   prescripción  regU- 

mentarla;  pero  hace  honor  á  los  señores  di- 
putados presumiendo  que  conocen  el  asunto. 
No  se  viene  á  improvisar  pobre  esta  materia. 
No  es  con  24  ó  48  horas  de  aplazamiento 
que  podría  el  diputado  señor  Martorell  co- 
nocer más  á  fondo   estas  modificaciones. 

Sr«  Brlto— Hago  moción,  señor  presi- 
dente, para  que  se  dé  el  punto  por  suficien- 
temente discutido. 

(Apoyado*). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Brito,  se  va 
á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Si  se  aprueban  las  modificaciones  introda- 
cidas  por  el  Honorable  Senado  á  la  ley  de 
pavimentación  de  caminos  del  departamento 
de  Montevideo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  poder  ejecutivo. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  dfa. 

Sr.  Roxio — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Tenía  la  palabra  el 
señor  ministro. 

Sr.  IHInlstro— Iba  á  agregar  algo  más; 
pero  espero  oir  á  los  señores  diputados. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Roxlo. 

Sr.  Roxlo — Señor  presidente:  yo  empe- 
zaré  por  manifestar  que  escuché  con  el  ma- 
yor agrado  la  brillante  exposición  del  sefior 
ministro  de  hacienda;  pero  no  puedo  ocul- 
tarle que  sus  razonamientos  no  llegaron  á 
convencerme  de  la  falsedad  de  la  tesis  sos- 
tenida por  mí. 

Mi  tesis  era  doble.  £n  primer  lugar,  yo 
entendía  que,  sin  modificaciones,  no  podía 
votarse  el  proyecto  del  poder  ejecutivo;  y  en 
segundo  lugar,  yo,  hablando  para  lo  futuro, 
tendí  á  demostrar  que  el  gravamen  sobre  el 
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producido  neto  de  la  propiedad,  era  preferi- 
ble al  impuesto  sobre  el  valor  real  de  la 
misma. 

La  mayor  parte  de  la  exposición  del  se- 
ñor mi  oís  tro  de  hacienda,  aquella  en  que 
manifestó  más  elocuencia  y  en  que  puso  en 
conocimiento  de  la  Cámara  mayores  datos, 
Tiene  en  apoyo  de  la  primera  parle  de  mi  le 
B\$.  £1  sefíor  ministro  se  encargó  de  demos- 
trarnos que  babía  mucha  injusticia  y  que  ha* 
bía  macha  disparidad  en  el  aforo  del  valor 
real  de  las  propiedades  territoriales  de  la  re- 
pública. El  mismo  señor  ministro  nos  dijo 
que,  por  ejemplo,  el  aforo  de  Rivera,  no  era 
comparable,  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
equidad,  con  el  aforo  del  departamento  de 
San  José. 

To  pregunto  ahora,  ¿cómo  es  posible,  se- 
ñor presidente,  que  la  Cámara  dé  su  voto  y 
dé  su  asentimiento  á  una  ley  que  según  su 
propio  autor,  nace  rea  de  injusticia  y  contra- 
ria á  loe  preceptos  fundamentales  de  la  equi- 
dad? 

Sefior  presidente:  una  ley  es  una  realeza, 
y  la  Cámara  no  tiene  solo  el  derecho,  sino 
que  tiene  el  deber  de  decirle  á  esa  realeza  lo 
que  les  decían  los  antiguos  godos  á  sus  mo- 
narcas en  el  momento  de  la  consagración: 
Rex  eri8,  8Í  rede  fados;  si  non  fadas^  non 
cris. 

La  Cámara  debe  decirles  á  los  proyectos 
de  ley:  «os  aceptaré  y  os  votaré,  si  sois  jus- 
tos y  equitativos;  pero  si  no  sois  justos  y 
equitativos,  no  os  podré  dar  mi  voto». 

T  esto  no  es  poesía,  sefior  presidente.  £1 
señor  ministro  de  hacienda,  que  sabe  muchí- 
simo más  que  yo,  no  solamente  en  esta  ma- 
teria, sino  en  todas  las  materias  parlamenta- 
rias, ha  de  recordar  que  hay  una  parte  de  la 
ciencia  económica  que  se  titula  ética  de  las 
finanzas.  El  impuesto  debe  ser  moral,  moral 
en  la  equidad  y  moral  en  todo,  y  una  Cáma- 
ra, convencida  de  sus  deberes,  no  puede  vo- 
tar un  impuesto  que  es  padre  para  unos  y 
padrastro  para  los  otros,  puesto  que  mide 
coa  distintos  cartabones  al  departamento  de 
Rivera  y  al  departameuto  de  San  José. 

Eso  por  una  parte.  Por  otra  el  señor  mi- 
nistro de  hacienda  nos  manifestaba  que  si 
este  proyecto  no  obtenía   la  sanción  de  la 


Cámara,  le  sería  necesario  enviarnos  nuevos 
impuestos  á  fin  de  cubrir  ciertas  necesidades 
de  la  nación. 

No  quisiera  equivocarme  y  por  eso,  de 
cuando  en  cuando,  me  dirijo  al  señor  minis- 
tro á  ñn  de  no  tergiversar  el  espítitu  de  sus 
palabras. 

Un  doble  error  cometía  el  señor  ministro, 
—un  error  económico  y  un  error  moral.— 
Error  económico,  puesto  que  aumentar  un 
impuesto,  equivale  á  crear  un  nuevo  impues- 
to, porque  al  contribuyente  tanto  le  importa 
pagar  cuatro  en  el  concepto  de  un  solo  im- 
puesto, como  pagar  cuatro  repartidos  en  dos 
gravámenes. 

Un  error  moral,  aunque  involuntario  del 
señor  ministro,  era  el  error  de  querer  incli- 
nar la  opinión  de  la  Cámara,  bajo  la  pers- 
pectiva de  nuevos  impuestos,  á  la  aceptación 
de  un  impuesto  abusivo  y  de  un  impuesto 
injusto. 

En  tercer  lugar,  el  señor  ministro  nos  de- 
cía que,  sustancial  mente,  no  influyen  en  el 
valor  de  la  tierra  las  enfermedades  epidémi- 
cas de  los  ganados. 

Yo  creo  que  el  señor  ministro  padecía  de 
otro  error.  Todo  lo  que  dice  Leroy  Beaulieu 
respecto  á  la  filoxera,  para  oponerse  á  que  el 
impuesto  se  establezca  sobre  el  valor  real  de 
la  tierra,  lo  podemos  decir  nosotros-— los 
enemigos  del  proyecto  tal  como  se  presenta—- 
respecto  de  las  enfermedades  epidémicas  del 
ganado. 

Y  al  llegar  aquí,  me  permitiré  recoger  otra 
manifestación  del  señor  ministro. 

El  señor  ministro  nos  decfa  también  lo  si- 
guiente: las  epidemias  actuales  seguramente 
tendrán  carácter  pasajero. 

Yo  declaro  que  quisiera  pensar  lo  mismo 
que  el  señor  ministro,   y  que  desearía  que  el 
señor  ministro  acertara;  pero  personas   muy 
empeñadas  en  estudiar  estos  asuntos,  tanto 
aquí  como  en  la  República  Argentina,  oreen 
ver  en  la  poca  resistencia  de  nuestros  anima- 
les lanares  para  con   las  epidemias  que  los 
diezman,  un   signo  de  la  degeneración  de 
nuestra  raza  merina,  y  puede  ser  que   no  se 
equivoquen,  puesto  que  en  Australia  se  veri- 
ficó hace  pocos  años  el  mismo  fenómeno,  que 
se  salvó  allí  por  nuevas  cruzas  y  por  nuevas 
meatizacioneB, 
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Yo  sostuve,  contra  In  opinión  del  sefior 
ministro,  que  Leroy  Benulicu  manifestaba, 
que  el  verdadero  impuesto  territorial  en 
Francia  era  de  4  1/2  */«  sobre  el  producido 
neto  de  la  propiedad.  El  seftor  ministro  me 
indica  que  no.  El  impuesto  territorial,  en  sí, 
es  efectivamente  de  4  1/2  */•• 

Haj  88  departamentos  que  pagan  4  j  50; 
los  otros  49  pagan  menos.  Trece  departa- 
mentos pagan  de  4.5<)  á  4.  Diez  departamen- 
tos, de  3.80  á  3  «/o- 

Es  cierto  que  hay  lo  que  pe  llama  cénti- 
mos adicionales  que  vienen  á  ser  una  contri- 
bución que  se  da  á  las  comunas  para  sus  ser- 
vicios^ impuesto  parecido  ala  contribución 
que  existe  en  Chile  sobre  la  propiedad,  que 
sólo  beneficia  á  las  municipalidades,  y  que 
es  del  3  Voo— si  no  me  equivoco— según  los 
datos  que  he  leído  en  un  estudio  últimamen- 
te hecho  por  el  seflor  Fontecilla  y  Larrain* 

Pero  hay  que  tener  presente  que  nosotros 
gravamos  sobre  el  valor  de  la  propiedad  y 
en  Francia  sobre  el  producido  neto  del  capi- 
tal, que  allí  produce  mucho  menos  que  entre 
nosotros. 

De  manera  que  si  el  señor  ministro  hicie- 
ra el  cálculo  encontraría  que  lo  que  se  de- 
biera pagar  aquí,  dado  el  interés  del  capital 
en  Francia,  es  el  5  1/2  Voo  sobre  el  valor  de 
la  propiedad,  como  término  extremo. 

Hay  otra  cosa  en  la  que  yo  me  voy  á  permi- 
tir indicarle  al  seSor  ministro  que  no  está  en 
lo  cierto.  El  señor  ministro  nos  manifestaba 
que  si  bien  no  se  habían  disminuido  los  afo- 
ros, los  gravámenes  sobre  algunas  propieda- 
des territoriales,  por  ejemplo,  de  Rivera  y  Ar- 
tigas, era  debido  á  que  ellos  ya  se  habían 
encontrado  en  el  proyecto  sancionado  por  la 
Cámara  de  Representantes,  que  actualmente 
rige, 

Pero  el  seHor  ministro  no  nos  dijo  que  no 
había  tenido  el  mismo  criterio  para  el  depar- 
tamento del  Durazno,  cuya  quinta  sección  se 
rebajó  de  13  á  11  ó  de  14  á  11,  á  pesar  de 
que  la  Cámara  había  marcado  un  aforo  de 
14  pesos. 

Y  es  natural,  seflor  presidente.  Todos  sa- 
bemos— porque  es  una  verdad  de  Pero  Gru- 
llo—que una  vez  que  un  impuesto  se  alza  y 
ese  aumento  se  convierte  en  un  recurso  fis- 


cal, es  obra  de  romanos  hacer  que  ese  im- 
puesto se  disminuya.  Y  la  prueba  la  tenemos 
en  el  mismo  proyecto  del  poder  ejecutiva 
Este  ha  aumentado  el  impuesto  allí  donde 
creyó  que  lo  encontraba  bajo;  pero  en  cam- 
bio, no  lo  ha  disminuido  allí  donde  el  im- 
puesto es  excesivamente  alto.  Es  lógico;  los 
gob'ernos  lo  que  tratan  es  de  buscar  recursoj^- 
lo  que  está  muy  puesto  en  razón.  A  nosotros 
nos  toca  fiscalizarlos. 

Señor  presidente:  como  yo  había  pedido 
únicamente  la  palabra  para  rectificar, — creo 
haber  demostrado  que  no  me  opongo  al  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo  por  creer  que  el  au- 
mento del  aforo  territorial  no  sea  convenien- 
te en  lo  futuro,  sino  por  dos  razones  de  otra 
naturaleza  y  otra  importancia: — primero,  por 
la  injusticia,  por  la  poca  equidad  que  hay  en 
el  reparto  de  las  contribuciones;  y  en  segun- 
do lugar,  porque  como  ya  manifesté  ayer, 
me  parece  inoportuno  el  momento  para  ha- 
cerlas prácticas. 

El  señor  ministro  se  equívoca  al  decir  que 
la  despoblación  de  la  tierra  no  influye  sobre 
el  valor  de  la  misma. — No:  la  tierra  ea  un 
valor,  de  los  más  fluctuantes;  influyen  sobre 
ella  el  número  de  años  de  cultivo,  el  cultivo 
á  que  se  le  ha  dedicado,  y  el  que  las  circuns- 
tancias sean  favorables  ó  no  á  ese  cultivo. 
En  virtud  de  la  ley  de  la  oferta  y  la  deman- 
da, cuando  hay  exceso  de  ganado,  falta  cam- 
po, y  entonces  se  paga  mucho  arrendamiento; 
y  cuando  hay  escasez  de  reses,  cuando  no 
hay  en  qué  emplear  el  campo,  es  claro  que 
bajan  los  arrendamientos  respondiendo  á  la 
ley  de  la  oferta  y  la  demanda,  como  todas 
las  industrias  de  este  mundo. 

Vuelvo  á  repetir  que  tuve  hondo  placer 
en  escuchar  al  señor  ministro,  y  cumplido  es- 
te deber  de  cortesía,  dejo  la  palabra  al  doc- 
tor Herrero  y  Espinosa. 

8r.  Herrero  y  CSsplnesa — La  círcans- 
tancia  de  haber  presentado  el  proyecto  sus- 
titutivo  que  está  en  discusión,  conjuntamente 
con  el  del  poder  ejecutivo,  me  obliga  á  con- 
testar, en  la  parte  que  interesa  á  la  tesis  que 
yo  defiendo,  el  meditado  discurso  que  pro- 
nunció en  la  sesión  de  ayer  el  señor  minis- 
tro de  hacienda. 

Si  no  hubieran  de  por  medio  las  razones 
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de  interés  fiscal,  yo  me  hago  la  ilusión  de 
que  el  ilnslrado  sefior  minislro  de  hacienda, 
que  es,  ante  todo  y  sobre  todo,  una  inteligen- 
cia pefectamente  equilibrada,  estaría  de  com- 
pleto acuerdo  con  los  fundamentos  del  pro- 
jecto  sustittttivo  que  yo  he  presentado  &  la 
consideración  de  la  H.  Cámara. 

£1  sefior  minbtro  de  hacienda,  que  es  es- 
pecialmente perito  en  la  materia,  sabe  bien 
que  todo  lo  que  se  refiere  á  impuesto  está 
dominado  más  que  por  todo  otro  principio, 
por  el  principio  de  la  equidad;  que  así  ol  po« 
dcr  administrador,  al  solicitar  recursos  de  la 
asamblea,  como  la  asamblea  al  votar  los  re- 
cursoe  que  necesita  el  poder  ejecutivo,  tra- 
ducidos estos  recursos  en  forma  de  impuestos 
á  los  habitantes  del  país,  no  tienen  en  vista 
en  primer  término  otro  principio  fundamen- 
tal que  el  principio  de  la  equi  'ad. 

8r.  ininlairo— Ese  es  el  que  quería  apli- 
car. 

Sr.  Herrero  jr  lisplnosa — Ese  es  el 
principio  que  quería  aplicar  el  sefior  ministro 
y  que,  á  mi  juicio,  en  este  afio,  y  dadas  las 
circunstancias  extraordinarias  que  se  han 
producido,  no  resulta  equitativo. 

Yo  voy  á  tratar  de  demostrar  esta  tesis  sin 
perderme  en  grandes  disertaciones  sobre  la 
materia;  pero  me  parece  que  es  conveniente 
refrescar  algo  de  lo  que  la  ciencia  ensefia  en 
materia  de  impuesto  territorial. 

El  sefior  ministro  de  hacienda,  para  fa- 
vorecer la  tesis  de  los  aumentos  que  propo- 
ne, nos  citaba  en  la  sesión  de  ayer,  el  porcen- 
taje que  se  paga  en  Francia  y  en  Italia  por 
concepto  de  impuesto  territorial. 

To  no  recuerdo  bien  cuál  fué  el  porcenta- 
je que  nos  dio  el  sefior  ministro;  pero  natu* 
raímente  que  recuerdo  lo  que  acabo  de  ver 
en  los  tratadistas  de  más  nota  en  la  materia, 
de  lo  cual  resulta  que  así  en  uno  como  en 
otro  país,  el  impuesto  territorial  gira  alrede- 
dor del  8  y  5/10  %  del  producto  de  la  renta 
territorial. 

Sr.  llliiiiiro— Diez  á  once  por  ciento, 
dice  Leroy  Beanlieu. 

Sr*  Herrero  j  Espinosa — Yo  lo  he 
sacado  de  Cauves,  en  la  página  531  del  to- 
mo 2.*  de  la  última  edición. 

8r»  MUntoCro*— Es  claro  que  esas  cosas 
cambian.  No  es  una  gran  diferencia. 


Sr.  Herrero  j  ESapInosa — No,  no  es; 

pero  lo  que  es  interesante  es  otra  cosa,  y  es 
que  el  impuesto  territorial  en  Francia  que  el 
sefior  ministro  nos  presentó  como  modelo,  y 
que  yo  lo  acepto  como  tal  á  los  fines  de  mi 
tesis,  de  este  8  5/10  sólo  lleva  el  estado  al 
presupuesto  general  el  4  %.  porque  el  resto 
del  4  %  está  aplicado  á  las  comunas  y  dis- 
ponen de  él  los  municipios  á  los  fines 
de  progreso  materisl. 

Ya  ve  el  sefior  ministro  á  qué  distancia 
está  lo  que  nuestra  ley  asigna  para  cada  lo- 
calidad á  los  fines  de  vialidad,  con  lo  que 
saca  el  tesoro  público  en  relación  con  el  mo* 
délo  que,  como  digo,  nos  presentó  el  sefior 
ministro  de  hacienda. 

Pero  pasa  esta  cosa  original  que  al  sefior 
ministro  no  le  va  á  sorprender:  que  todo 
cuanto  se  ha  dicho  aquí  sobre  desigualdad  é 
injusticia  de  nuestro  impuesto  territorial,  de 
la  contribución  inmobiliaria,  se  dice  en  el 
tratadista  á  que  me  refiero,  haciendo  la  his- 
toria del  impuesto  territorial  en  Francia  con 
referencia  al  mismo  país. 

Si  hay  algún  impuesto  que  tiene  forzosa- 
mente, por  su  naturaleza  y  por  su  asiento/ 
desigualdades  que  el  legislador  no  podrá 
suprimir  nunca,  os  el  impuesto  territorial;  á 
tal  punto  que  en  un  país,  como  es  notorio,  de 
crecimiento  constante,  en  los  impuestos  se  da 
el  siguiente  fenómeno:  que  el  impuesto  terri- 
torial, á  la  época  en  que  lo  creó  la  constitu- 
yente, para  llenar  el  vacío  dejado  por  los 
derechos  sefioriales,  se  calcula  que  importa- 
ba un  16.66  %  sobre  la  renta.  Medio  siglo 
después,  el  afio  51,  daba  el  6  %  sobre  la 
misma  renta:  el  crecimiento  de  la  renta  había 
sido  muy  superior  á  lo  que  el  estado  exigía 
como  impuesto,  y  en  el  afio  84  da  el   8.5  %. 

¿Qué  extrafio,  pues,  que  en  países  tan  he* 
chos,  donde  el  estudio  de  la  finanzas  se  ha 
llevado  á  su  mayor  grado  de  desenvolví* 
miento,  nos  den  este  ejemplo  para  que  nos* 
otros  nos  quejemos  de  la  desigualdad  de  nues- 
tro impuesto  territorial,  para  que  nosotros 
digamos  que  ha  llegado  el  momento  de  to- 
mar en  cuenta  el  valor  que  tienen  los  cam- 
pos en  las  transacciones  comerciales,  para  de- 
cretar un  aumento  que  el  sefior  diputado  por 
Montevideo  doctor  Bosalío  Rodríguez  hace 
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ascender  á  110,000  peaos,  me  parece,  pero 
que  mía  cálcalos  y  eatadioe  sobre  el  asunto 
lo  hacen  subir  á  130,000? 

Sr«  lllliitotro«*|No  es  mucha  la  diferen* 
cia! 

No  está  muy  mal  hecho  el  cálculo  del  po- 
der ejecutivo  entonces. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — No  está 
muy  mal  hecho;  pero  como  hay  que  agregar 
otros  datos,  ya  yerá  el  setior  ministro  cómo 
no  resulta  equitativo — y  este  es  el  término 
al  cual  yo  me  voy  á  atener  durante  toda  mi 
disertación, — cómo  no  resulta  equitativo  que 
en  el  mes  próximo  se  les  exija  á  los  depar- 
tamentos del  litoral  6  interior  una  mayor 
contribución  de  130,000  pesos. 

El  señor  ministro  de  hacienda  hacía  dos 
referencias:  la  primera,  en  la  cual  decía,  con 
una  franquexa  que  lo  honra— que  no  lo  afir- 
maba por  esquivar  responsabilidades,  pero 
que  debía  dejar  constancia  del  hecho — de 
que  la  iniciativa  de  este  asunto  venía  de  la 
misma  ley  sancionada  por  esta  asamblea  en 
el  período  pasado;  y  en  S0gundo  lugar,  afir- 
mó que  en  la  época  en  que  el  poder  ejecuti- 
vo  remitió  el  proyecto  á  la  asamblea,  no  se 
habían  producido  las  circunstancias  de  orden 
económico,  desgraciadas,  de  que  se  había 
hecho  mención  durante  la  discusión  de  este 
asunto. 

Pues  bien,  sefior  presidente:  fundado  pre- 
cisamente en  esas  dos  rasónos,  es  que  creo 
que  el  legislador  lo  que  debe  votar  en  la 
actualidad  es  el  mantenimiento  de  lo  exis- 
tente. 

En  primer  término,  yo  niego  que  lo  que  la 
asamblea  sancionó  en  el  período  pasado, 
fuera  una  obligación  imperativa,  ni  para  el 
poder  ejecutivo  ni  para  ella  misma  en  sus 
deliberaciones . . . 

Mr»  BUntotro— Claro  que  no  lo  dice.  Eso 
lo  dije  yo,  por  supuesto  . . . 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — La  asam- 
blea quiso  tener  un  dato  de  ilustración . . . 

Hr.  inintotro— |No  para  echarlo  al  ca- 
nastol 

Sr»  Herrero  f  ISspInosa — . . .  reser- 
vándose, como  es  natural,  el  momento  en 
que  debe  aplicarse  el  aumento  del  aforo  de 
los  campos. 


Y  es  una  cosa  original,  sefior  presidente: 
en  1879  en  la  asamblea  francesa  hubo  una 
discusión  por  este  mismo  eetilo. 

Hacía  veinte  affos  que  no  se  tocaban  los 
aforos  del  valor  territorial,  y  una  vos  desde 
el  ministerio  de  hacienda  dijo  que  había  lle- 
gado el  momento  de  estudiar  una  mejor  for- 
ma de  distribución  de  los  impueetos,  ana 
forma  más  equitativa. 

En  Francia,  en  los  últimos  veinte  años 
ya  se  habían  producido  grandes  reformas: 
tierras  que  veinte  afios  antes  eran  ricas,  que 
tenían  una  enorme  producción,  se  habían  con- 
vertido casi  en  páramos  estériles:  á  la  inver- 
sa, terrenos  á  los  cuales  se  había  consagra- 
do el  trabajo  y  actividad  del  hombre,  se  ha- 
bían convertido  en  los  terrenos  más  pro- 
ductivos de  la  Francia,  dándose  el  caso  de 
este  desequilibrio  que  expuso  Mr.  Feray  á  la 
asamblea  francesa,  que  entretanto  que  ha- 
bía muchos  propietarios  que  pagaban  el 
14  %  de  la  renta,  había  otros  que  no  paga- 
ban sino  el  2%;  y  este  2%— cosa  original, 
dice — lo  pagaban  los  departamentos  más 
ricos  de  Francia. 

Pues  bien,  sefior  presidente:  la  asamblea 
francesa  dictó  una  disposición  muy  seme- 
jante á  la  que  nosotros  votamos  el  afto  pa- 
sado. 

¿Cree  acaso,  el  sefior  presidente,  que  el 
afio  inmediato  Francia  reformó  su  impuesto 
territorial?  Todavía  está  en  esa  obra  de  re- 
paración á  12  ó  16  afios  de  distancia,  en- 
tendiendo que  el  legislador  en  la  materia 
no  debe  ir  sino  muy  cautamente. 

8r.  Florlio -— Habría  que  saber  cuál 
era  la  importancia  de  las  reformas. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — ^Los  inte- 
reses que  conviene  herir  menos,  en  principio, 
son  los  de  los  valores  territoriales,  no  sólo 
por  la  razón  que  dio  con  su  notoria  ilustra- 
ción el  sefior  ministro  de  hacienda  al  final 
de  su  discurso  ayer,  cuando  dijo  que  los  im- 
puestos directos  son  los  que  más  se  sienten, 
porque  hieren  la  riqueza  consolidada,  sino 
porque  ios  valores  territoriales  son  en  su 
esencia  el  fundamento  de  la  grandeza  y  po- 
der de  las  naciones. 

¿Cuál  es,  sefior  presidente,  el  ún  que  se 
persigue  al  proyectar  estos  aforos  en  esite 
afio?  Es  un  fin  puramente  fiscal 
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El  sefior  ministro  de  hacienda,  en  la  se- 
sión de  ayer,  nos  enumeró,  de  un  modo  lige- 
ro, los  nuevos  gastos  que  se  han  votado  por 
la  asamblea  sin  los  recursos  suficientes  para 
satisfacerlos;  y  nos  dijo — si  no  recuerdo  mal, 
porque  no  se  ha  publicado  el  discurso  del 
señor  ministro — que  en  30  de  junio  del  ejer- 
cicio próximo  pasado  había  quedado  un 
déficit  probable  ó  una  diferencia  en  contra 
del  tesoro,  de  180,000  pesos. 

Acepto,  señor  presidente,  las  declaracio- 
nes que  hace  el  sefior  ministro  de  hacienda, 
7  tomándolas  en  cuenta,  digo  que  en  este 
afio  el  estado  no  necesita  exigirles  130,000 
pesos  6  menos  á  los  departamentos  del  lito- 
ral j  del  interior,  porque  todos  los  gastos 
que  el  aefior  ministro  ha  enumerado,  y  aún 
el  mismo  déficit  del  ejercicio  en  30  de  junio 
próximo  pasado — si  los  datos  que  se  publica- 
ron por  la  prensa  son  exactos— están  fácil- 
mente enjugados  con  el  excedente  que  ha 
tenido  la  renta  de  aduana  de  30  de  junio  en 
i.delante,  que  ya  digo,  si  los  datos  publica- 
dos con  carácter  semioficial  son  exactos,  le 
da  al  poder  ejecutivo  en  los  cinco  meses  lar- 
gos del  nuevo  ejercicio  económico — en  que 
ya  estamos  y  á  que  se  refiere  esta  ley — un 
excedente  de  más  de  400,000  pesos. 

De  manera  que  el  fin  fiscal  de  atender  á 
las  necesidades  del  presupuesto  y  de  los  gas- 
tos, lo  tiene  llenado  el  señor  ministro. . . 

Sr.  nilofBtro^En  cuánto  calcula  esos 
gastos  el  señor  diputado?.  • . 

8r«  Herrero  f  Espinosa — El  señor 
ministro  me  parece  que  obtuvo  de  un  miem- 
bro de  la  Comisión  de  Presupuesto  la  decla- 
ración de  que  alcanzaban  á  370,000  pesos. 

Si  en  cinco  meses  del  ejercicio  económico 
le  ha  dado  la  aduana  más  de  400,000  de  lo 
calculado,  el  señor  mini^stro  ya  ve  que  en 
cinco  meses  tiene  un  excedente  sobre  loa 
370,000  pesos. 

Sr.  llItnisIro^Me  parece  que  el  señor 
diputado  se  olvida  de  cosas  como  esta:  que 
el  50  o/o  de  la  renta  de  aduana  va  á  au- 
mentar el  fondo  de  amortización  de  la  deu- 
da consolidada:  no  se  puede  aplicar  al  pre- 
supuesto. 

Sr.  Herrero  j  EsplncHia— Bien;  pero 
siempre  le  quedarían . . . 


Sr.  jUlnlstro — Eso  no  más  le  baja  las 
cifras  á  la  mitad. 

Sr.  Herrero  j  Ksplnoaa — . .  .le  que- 
darían 200,000  pesos  en  cinco  meses,  faltan- 
do el  resto  del  año  económico.  Y  si  no  me 
equivoco,  me  parece  haberle  hecho  una  con- 
cesión al  señor  ministro  en  haberle  dado  la 
cifra  de  400,000  pesos.  La  aduana  en  cinco 
meses  del  ejercicio  económico  le  ha  dado 
más  de  500,000;  eu  julio,  agosto,  septiembre, 
octubre  y  noviembre,  le  ha  dado  un  exceden-' 
te  mayor  de  500,000  pesos. 

Sr.  Hllnlstro-— No,  señor. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — Puedo  ser. 
To  me  atengo  á  la  cifra  de  400,000. 

Sr.  Ministro — Entiendo  que  no  ha  da- 
do arriba  de  250,000  pesos;  no  puede  asegu- 
rarle ahora . . . 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — En  el  mes 
de  julio,  con  motivo  del  despacho  de  vinos, 
hubo  un  excedente .  • . 

Sr.  Ministro  —Hubo  mes  en  que  ha  ha- 
bido pérdida  de  más  de  cincuenta  y  tantos 
mil  pesos. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa  —  Uno  no 
más:  septiembre;  noviembre  ha  tenido  dos-/ 
cientos  y  tantos  mil  pesos  sobre  el  año  pasa- 
do, no  sobre  el  año  á  que  se  refiere  el  señor 
ministro. 

Sr.  Ministro  —  Sí,  señor;  pero  en  el 
ejercicio  pasado  la  renta  no  alcanzó  á  los 
10:000,000  de  pesos  calculados  en  el  presu- 
puesto. 

Sr.  Herrero  jr  Espinosa— Y  bien, 
señor  presidente:  estos  130^000  pesos  proce- 
dentes del  aumento  de  los  nuevos  aforos,  van 
á  juntarse  con  60,000  pesos  más  que  le  dio 
al  estado  la  renta  de  contribución  inmobilia- 
ria de  campaña  en  1902  1903  sobre  la  renta 
de  1901-1902. 

Bé  cuál  es  el  argumento  que  me  va  á  ha- 
cer el  señor  ministro,  con  justicia:  que  para 
el  tesoro  público  la  cantidad  no  ha  variado, 
porque  el  excedente  se  ha  aplicado  á  la  via- 
lidad; pero  eso  no  quiere  decir  que  una  mejor 
fiscalización  del  impuesto  no  haya  hecho  que 
la  campaña  aumente  el  aporte  que  ha  dado 
á  las  rentas  públicas  en  una  cifra  de  60,000 
pesos.  Y  60,000  pesos,  más  130,000  de  este 
proyecto,  son  190,000  pesos  que  «n  enero 
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próximo  se  va  á  exigir  á  loe  depanamentos 
del  litoral  é  interior. 

Sr.  Florito— Pero  los  60,000  pesos,  ¿de 
qué  son? 

Sr.  Herrero  j  EspInoMi— Del  au- 
mento de  la  renta  por  mejor  fiscalización. 

§r«  Florlto — Pero  entonces,  si  es  por 
concepto  de  mejor  fiscalización,  resulta  que 
los  contribuyentes  no  hicieron  otra  cosa  que 
cumplir  la  obligación  de  pagarlos. 

Sr.  Herrero  j  Espluosa — Después, 
sefior  presidente,  haj  que  recordar  que  tene- 
mos en  trámite  una  lej  llamada  de  sanidad 
animal,  que  está  ja  en  nuestra  orden  del  día, 
por  la  cual  se  les  exige  á  los  departamentos 
del  litoral  é  interior  una  cuota  extraordina- 
ria de  tres  cuartos  por  mil  sobre  la  avalua- 
ción fijada  para  el  pago  de  la  contribución. 

¿A  cuánto  asciende  esto? 

Sr.  Gil — ¿Me  permite  el  doctor  Herrero 
y  Espinosa? 

Posiblemente  la  Comisión  va  á  solicitar  de 
la  H.  Cámara  el  retiro  de  su  anterior  pro- 
yecto, en  mérito  de  uno  sustitutivo  que  el 
sefior  diputado  por  Paysandú,  sefior  Pereda, 
ha  sometido  á  la  consideración  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  proyecto  por  el  que  se  su- 
prime el  impuesto  de  tres  cuartos  por  mil 
proyectado  por  el  poder  ejecutivo. 

Sr.  Costa — ¿Y  ese  nuevo  proyecto  sus- 
titutivo no  crea  impuesto? 

Sr.  Gil— No,  sefior. 

Sr.  Areco — Voy  á  hacer  una  moción  de 
orden,  sefior  presidente. 

Como  el  doctor  Herrero  y  Espinosa  está 
un  poco  cansado  y  los  taquígrafos  también, 
yo  haría  indicación  á  la  Mesa  de  que  pasá- 
ramos á  cuarto  intermedio  por  diez  minutos. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Por  cinco 
minutos  no  más. 

Nr.  Presidente — Pareciendo  atendible 
la  indicación  del  diputado  señor  Areco,  la 
Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio  por  cinco 
minutos. 

(A8l  86  •factüa,  y  Taeltos  á  sala. . .) 

Contintia  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  sefior  Herre- 
ro y  Espinosa. 
Sr.  Herrero  j  Espinosa — Sefior  pre- 


sidente: el  sefior  doctor  Oil  me  interrampió 
para  decirme  que,  á  nombre  de  la  Comiaión 
de  Hacienda,  probablemente  va  á  solicitar 
el  retiro  del  proyecto  de  sanidad  animal  del 
poder  ejecutivo,  para  sustituirlo  por  un  pro- 
yecto del  sefior  diputado  por  Paysandú,  se- 
fior Pereda. 

Celebraré  mucho  que  la  iniciativa  que  nos 
anuncia  nuestro  distinguido  compafiero,  ten- 
ga éxito;  pero  obrando  dentro  de  lo  que  exis- 
te actualmente,  no  puedo  dejar  de  lomar  en 
cuenta  el  proyecto  del  poder  ejecutivo  des- 
pachado favorablemente  por  la  Comisión, 
para  satisfacer  una  evidente  necesidad  pú- 
blica como  es  la  de  la  defensa  sanitaria  ani- 
mal. 

Pues  bien:  este  recurso  extraordinario  de 
tres  cuartos  por  mil  en  el  próximo  ejercicio 
económico— en  el  actvuü — mejor  dicho,  porque 
estamos  en  el  ejercicio  1903-19Q4,  ¿á  cuánto 
ascendería? 

Nuestra  riqueza  territorial  en  los  departa- 
mentos del  litoral  é  interior,  en  núoieroe  re- 
dondos, está  avaluada  en  160:000,000  de 
pesos;  y  digo  160:000,000,  porque  be  visto 
el  anuario  estadístico  que  da  para  el  ejerci- 
cio 1901-1902  un  valor  de  151.-000,000, 
siendo  así  que  ha  aumentado  el  produddo 
de  la  contribución  inmobiliaria  en  más  de 
62,000  pesos,  cabe  como  nómeroa  redondos 
16u:000,000  de  pesos  como  valor  de  la  pro- 
piedad territorial  del  litoral  é  interior. 

Tres  cuartos  por  mil  sobre  160:000,000,  dan 
120,000  pesos;  120,000,  más  130,000  de  loe 
nuevos  aforos,  más  60,000  del  nuevo  produ- 
cido, nos  dan  300,000  pesos  en  números  re- 
dondos, como  mayor  impuesto  territorial  para 
los  departamentos  del  litoral  é  interior  en  el 
ejercicio  1903-1904. 

Sr,  Florlto  —  Los  60,000  pesos  hay 
que  descontarlos.  • . 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — El  diputa- 
do sefior  Fiorito... 

Sr.  Florlto — Es  mayor  producido  para 
la  renta  pero  no  es  más  impuesto. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — ...  me  in- 
terrumpe, porque  los  60,000  pesos  del  mayor 
producido  no  figuran  como  aumento  del  im- 
puesto. 

Hr.  Florlto— Como  gravamen. 
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Sr.  Herrero  jr  Espinosa— Acepto,  se- 
ñor, y  todavía  hay  uoa  fracción  que  no  la 
tomo  en  cuenta;  y  me  remito  al  espíritu  ecuá 
níme  del  señor  ministro  de  hacienda,  al  que 
hice  referencia  al  comenzar  mi  discurso,  para 
preguntarle  si  no  cree  que  200,000  pesos 
más  de  contribución  inmobiliaria  exigida  á 
seis  departamentos  del  país,  no  es  una  con- 
tribución • . . 

Sr.  Mlnl»íro--¡C6mo  200,000  pesos  á 
seis  departameniosl 

Sr,  Herrero  j  Hspinosa— 8í,  porque 
el  aumento  de  los  aforos  principalmente  se 
reduce  á  seis  departamentos. 

Sr*  ministro — Pero  los  tres  cuartos  se- 
rían para  toda  la  república. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Pero  fíjese 
el  sefior  ministro  que  he  aceptado  la  rebaja 
de  los  60,000  pesos  por  un  lado;  después  he 
rebajado  por  mi  cuenta  40,000,  y  había  con- 
cedido 10,000  porque  la  suma  de  las  tres 
partidas  daba  310,000;  y  he  tomado  una  par- 
tida de  equidad  de  200,000,  y  digo  que 
200,000  pesos  distribuidos  en  seis  departamen- 
tos, que  vienen  á  ser  alrededor  de  32  ó  de  33,000 
pesos,  si  no  le  parece  una  suma  exagerada 
en  relación  al  año  evidentemente  malo  que 
ha  sufrido  una  parte  de  la  república. . . 

Sr.  Ministro — ¿Me  permite  el  sefior  di- 
putado una  interrupción? . . . 

Guando  yo  preparé  esta  ley  de  contribu- 
ciÓQ  inmobiliaria,  es  claro  que  ignoraba  el 
proyecto  del  ministro  de  fomento,  del  que  es 
originario;  y  como  no  fué  al  acuerdo,  no  lo 
conocía.  8i  lo  hubiera  conocido,  habría  trata- 
do de  armonizarlo  con  las  conclusiones  de 
este  proyecto  de  contribución  inmobiliaria. 

Así  que,  en  cuanto  lo  conocí,  le  manifesté 
ai  ¿efior  ministro  de  fomento  que  en  vez  de 
gravar  oon  tres  cuartos  á  toda  la  república, 
sería  de  equidad  que  se  aplicara  el  exceden- 
te que  produjera  la  renta  de  contribución  in- 
mobiliaria en  virtud  de  los  nuevos  aforos  que 
ee  proyectaban. 

Sr.  Herrero  jr  ESspInosa — Perfecta- 
mente. 

Sr.ülinlstro— Ese  era  mi  modo  de  pen- 
sar sobre  el  particular.  Aunque  fuese  justo, 
creo  que  no  sería  oportuno  gravar  á  los  de- 
partamentos de  campaña  con  doscientos  y 
tantos  milpeeos  por  este  año. 


Sr,  Herrero  jr  Espinosa — Y  note  el 
señor  ministro  que  en  el  cálculo  que  he  he- 
cho, he  omitido  una  partida  que  á  mí  me  ha 
sido  imposible  reducirla  á  números,  y  no  sé 
si  el  señor  ministro  estaría  habilitado  para 
hacerlo  también,  aunque  fuera  así  groaso 
modo,  y  es  la  innovación  que  se  hace  de  de- 
clarar bienes  suburbanos  los  que  están  situa- 
dos á  1,500  metros  de  las  ciudades  y  á  mil 
metros  de  las  villas  ó  pueblos  en  los  ejidos. 

Sr.  ministro— Eso  no  da  nada. 

Sr,  Herrero  y  Espinosa— No  sé  si 
dará  ó  no  dará. 

Sr.  ministro — ¡8i  antes  se  aplicaba  á 
mucho  mayor  radio!:  desde  el  año  pasado  el 
poder  ejecutivo  manda  devolver  el  impuesto 
á  los  que  estén  fuera  de  arrabales. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa— To  entien- 
do que  la  declaración  de  suburbanos  hecha 
por  la  ley,  quiere  decir  que  se  paga  por  el 
valor  real  de  la  tierra,  por  las  construcciones 
que  tiene  encima,  y  hay  algunas  ciudades 
muy  importantes. 

Yo  conozco  especialmente  el  Salto  y  Pay- 
sandú. 

El  Salto  en  la  ley  tiene  determinado  el 
valor  de  su  ejido  á  40  pesos  la  hectárea;  pe- 
ro esta  ley  que  manda  que  se  mire  como  sub- 
urbano todo  lo  que  diste  1,500  metros  de  la 
planta  de  una  ciudad,  abrazará  la  mayor 
parte  del  ejido  del  Salto,  y  el  ejido  del  Salto 
es  muy  importante  como  lo  es  el  ejido  de 
Paysandú:  hay  en  ambos  radios  construccio- 
nes de  primer  orden. 

Yo  no  sé  lo  que  va  á  dar  eso;  pero  lo  que 
sé  es  que  eso  va  á  aportar  un  aumento  que, 
ya  digo,  he  tratado  de  estudiarlo,  y  no  me 
ha  sido  posible,  así  grosso  modo,  establecer- 
lo en  una  cantidad  determinada. 

Sin  embargo,  yo  sostuve  en  la  Cámara  el 
otro  día,  á  propósito  de  una  observación  del 
diputado  señor  Tiscornia,  que  al  estado  no 
le  convenían  esas  declaraciones  de  carácter 
suburbanos  á  radios  tan  extensos,  y  que  era 
mejor  continuar  con  el  antiguo  procedimien- 
to de  los  arrabales,  porque  el  arrabal,  para 
un  empleado  medianamente  inteligente,  con 
la  definición  que  da  el  código  civil  y  el  códi- 
go rural,  no  puede  ofrecer  lugar  á  dudas:  se 
cobra  hasta  allí  donde  alcanza  la  continui- 
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dad  de  edificios,  y  donde  cesa  está  el  arra- 
hñU  J  ya  no  se  cobra  sino  por  los  precios  de 
aforos  de  zonas. 

Sr.  Miaistro— ¡Pero  señor!:  para  aperci- 
birse de  la  importancia  fiscal  que  puede  te- 
ner, basta  saber  que  un  millón  de  pesos  da 
6^500  pesos  de  rentn. 

Como  ya  pngan  algo  hoy  esos  ejidos  y  só- 
lo se  trata  de  la  diferencia,  ¿cuál  puede  ser, 
pues,  la  importancia  que  eso  tenga  como  re- 
curso rentístico? 

Ahí,  de  lo  que  se  trata,  es  de  salvar  difi- 
cultades que  ocurren  á  la  administración,  fi- 
jando una  regla  cierta,  y  evitar  algunas  des- 
igualdades, nada  más. 

^r.  Herrero  j  Espinosa — Es  que  yo 
no  me  reducía  á  mirar  en  este  asunto  el  fin 
fiscal.  Yo  sostenía  que  el  legislador,  en  ma- 
teria de  impuestos^  como  lo  sabe  muy  bien 
el  señor  minÍRtro,  tiene  en  vista  también  ra- 
zones de  otro  orden;  que  los  mismos  princi- 
pios que  hac3n  que  no  se  graven  las  cons- 
trucciones de  las  estancias,  nos  debían  lle- 
var á  respetar  las  propiedades  de  los  ejidos 
de  las  ciudades  y  pueblos,  que  conviene  que 
se  desarrollen,  que  tengan  habitaciones  có- 
modas y  que  la  gonte  viva  en  ellas  con  bas- 
tante confort 

Ya  digo:  este  capítulo  yo  no  lo  había  te- 
nido presente  en  mis  cálculos,  porque  me  fué 
imposible  apreciarlo,  traducirlo  en  una  can- 
tidad, por  insignificante  que  fuese.  El  señor 
ministro  de  hacienda  está  conforme  conmigo 
en  declarar  que  sería  imposible  hacerlo. 

Y  ahora  voy  á  entrar  al  capítulo  de  los 
nuevos  aforos. 

Con  motivo  de  esta  discusión  en  la  Cá- 
mara, se  ha  provocado  de  paso  el  incidente 
sobre  la  naturaleza  de  la  representación  de 
los  ciudadanos  que  tenemos  el  honor  de  ocu- 
par un  puesto  en  el  cuerpo  legislativo,  y  se 
lin  dicho:  «aquí  no  se  es  diputado  de  los  de- 
partamentos, aquí  se  es  diputado  nacional». 
Ko  es  tan  así  la  cosa,  no:  los  principios  de 
derecho  constitucional  no  enseñan  en  esa 
forma  tan  absoluta  la  representación  de  los 
miembros  del  cuerpo  legislativo. 

Nosotros,  C3  cierto  que  somos  miembros 
del  poder  legislativo  nacional;  que  represen- 
tomos  ante  todo  y  sobre  todo,   los   intereses 


de  la  nación;  pero  representamos  también  los 
intereses  del  departamento  que  noe  honr6 
con  su  voto, 

(Apoyados K 

y  en  esa  representación  tenemos  el  derecho 
y  muchas  veces  el  deber,  de  hablar  en  el  se 
no  del  cuerpo  legislativo. 

Yo  voy,  pues,  á  ocuparme  de  los  aforos  del 
departamento  de  Maldonado.  Entre  los  seis 
departamentos  especialmente  recargados  con 
los  nuevos  aforos,  está  el  departamento  de 
Maldonado. 

La  zona  á  la  cual  se  recarga  má»,  es  la 
primera  zona,  y  el  fundamento  de  ese  recargo 
está  contenido  en  este  párrafo  del  mensaje 
del  poder  ejecutivo:  «En  Maldonado  y  Minas 
sólo  se  aumenta  el  aforo  de  los  campos  de 
las  zonas  designadas  con  el  número  1,  que 
la  forman  los  terrenos  do  Solís,  tan  buenos 
y  tan  valorizados  como  los  de  Canelones». 

El  departamento  de  Maldonado,  en  esta 
primera  zona  á  que  me  refiero,  paga  en  la 
actualidad  á  razón  de  13  pesos  la  hectárea, 
y  el  proyecto  la  eleva  á  18  pesos  la  hectárea, 
es  decir,  próximamente  le  aumenta  una  ter- 
cera parte  de  su  valor. 

La  razón  que  da  el  mensaje,  es  atendible 
sólo  en  parte  y  tiene  un  valor  muy  relativo. 

El  arroyo  Polis,  que  divide  el  departa- 
mento de  Maldonado  del  de  Canelones,  tie- 
ne, es  cierto,  tierras  muy  ricas  en  ambas 
márgenes,  con  esta  diferencia:  que  del  lado 
del  departamento  de  Maldonado,  á  muy  po- 
cas cuadras  del  arroyo  Bolís,  en  algunas 
parten  sin  alcanzar  una  media  legua,  está  la 
sierra;  y  de  este  lado  del  arroyo  de  Bolís  no 
está  sino  la  continuación  del  valle  de  Cane- 
lones, quo  encierra,  indudablemente,  las  tie- 
rras más  ricas  de  la  repáblica. 

De  manera  que  el  promedio  de  ventas  que 
ha  servido  de  baso  para  este  recargo  de  afo- 
ro, habrá  podido  ser  cierto  para  las  tierras 
que  están  inmediatamente  sobre  el  arroyo, 
pero  no  sobre  las  tierras  que  están — no  en 
la  falda  de  la  sierra,  como  límite  que  le  da 
el  proyecto  de  ley,  sino  en  las  nacientes  de 
la  sierra,  porque  la  sierra  en  calidad  de  mala 
tierra  no  empieza  donde  está  la  falda,  se 
I  anuncia  con  sus  pedregales,  con  sus  tierras 
estériles  desde  mucho  antea. 
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Yo  conozco  un  campo  de  2,000  cuadras,  á 
ana  distancia  de  una  legua  próximamente 
de  la  estación  «La  Sierra»,  sobre  el  arroyo 
Sollsy  y  ese  ca.npo  no  tendrá — de  las  tierras 
que  valen  30  pesos,  me  parece  que  este  es  el 
promedio— sino  400  cuadras.  La  prueba  es- 
tá eo  que  su  dueño  tiene  ofrecidas  las 
2,000  cuadras  en  venta — que,  ya  digo,  no 
llegan  hasta  la  sierra  sino  que  toman  las 
nacientes  de  la  sierra— hace  má.^  de  un  nílo, 
por  un  precio  de  20  pesos,  sin  encontrar 
comprador. 

Sr.  Florito — ^Siempre  serfa  más  alto  que 
el  aforo.  En  otros  departamentos,  por  ejem- 
plo en  Gerro-Laigo,  en  la  tercera  y  cuarta 
sona,  los  campos  valen  5  pesos  y  están  afo- 
rados también  á  5  pesos. 

Esta  es  una  de  las  injusticias  que  hay  que 
reparar;  y  es  injusticia  también  que  hay  que 
reparar,  aumentar  loa  aforos  de  Maldonado. 

8r.  Herrero  j  Espinosa — Valen  14 
y  20  pesos  en  Cerro*Largo  también. 

Sr.  Florito — Esos  que  valen  14  pesos, 
también  á  14  están  aforados. 

Sr.  Herrero  j  ESspfnosa— Además, 
la  naturaleza  de  Maldonado,  que  está  llena 
de  sierras,  hace  que  no  puedan  establecerse 
con  equidad  una»  zonas,  como  las  que  deter- 
mina la  ley,  con  una  mayor  valorización. 

Hay,  además,  en  el  departamento  de  Mal- 
donado  zonas  á  las  cuales  les  correspondería 
en  absoluto  esta  disposición  6nal  que  existe 
en  el  departamento  de  Rocha:  cLos  campos 
invadidos  por  las  arenas  marítimas  pagan 
50  centesimos  la  hectárea:  los  campos  inva- 
didos por  las  arenas  marítimas,  exclusiva- 
mente en  la  psrte  cubierta  por  dichas  are- 
nas, y  aun  cuando  estén  comprendidos  den- 
tro de  la  zona  anteriormente  relacionada». 
En  toda  esta  región  de  Solís. . . 

Sr.  ministro— Está  exceptuado  eso. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— No:  esta 
excepción  es  para  Rocha;  en  Maldonado  no 

existe. 

Sr.  ?llnlstro — En  Maldonado  hacen 
aforos:  todos  los  contribuyentes  que  se  en- 
cuentran en  ese  caso  reclaman. 

Sr.  Herrero  y  ISspInosa— Pero  hay 
además,  sefior  presidente,  otra  consideración 
que  es  también  de  justicia  y  de  equidad  te- 


ner en  cuenta  en  lo  que  se  refiere  á  Maldo- 
nado. 

El  departamento  de  Maldonado  por  más 
gestiones  que  ha  hecho,  no  ha  podido  aumen- 
tar sus  medios  de  vialidad  con  la  capital.  Ei 
seSor  ministro  no  ignora  que  el  departamento 
de  Maldonado  ha  golpeado  ya  todas  las 
puertas  á  que  se  puede  llamar  para  salir  de 
las  dificultades  enormes  de  vialidad,  que  no 
dejan  desarrollar  la  riqueza  de  su  valles 
y  los  productos  de  sus  grandes  futuras  minas 
y  la  explotación  do  sus   riquísimas  costas. 

Sr.  Brlto — ¿Me  permite?  Pero  Maldona* 
do  tiene  la  vía  fluvial  más  importante  de  la 
república. 

Sr.  Herrero  j  CSspInosa— Entretan- 
to, el  departamento  de  Maldonado  hace  más 
de  treinta  afios  que  concurre  con  sos  rentas 
de  contribución  inmobiliaria  á  pagar  las  ga- 
rantías de  ferrocarriles  del  resto  del  país. 

En  el  proyecto  de  las  personas  que  se  ocu- 
pan de  mejorar  la  vialidad  de  aquel  departa- 
mento, entraba,  como  una  de  tantas  combi- 
naciones prácticas,  exigir  el  sacrificio  al  ve<> 
cindario  rural  de  Maldonado  de  un  pequeño 
aumento,  ó  bien  fuera  en  los  aforos  ó  bien 
fuera  en  el  tanto  por  mil  para  contribuir  á 
mejorar  sus  vías  de  comunicación;  y  esto  se 
le  arrebata  en  la  ley  á  simples  fines  fiscale?, 
que  he  demostrado  que  son,  por  el  momento, 
innecesarios. 

Yo  no  creo,  señor  presidente,  tener  el  de- 
recho de  molestar  por  más  tiempo  la  atención 
de  la  H.  Cámara.  Me  parece  que  asuntos  de 
esta  índole,  una  vez  que  se  han  expuesto  en 
sus  detalles  fundamentales,  no  exigen  que  se 
haga  un  desarrollo  que  pueda,  ó  fatigar  á  la 
corporación  ó  traer  como  resultado  alguna 
creencia— >para  mí  infundada —de.  que  se  le 
da  extensión  inusitada  á  los  debates  de  esta 
H.  Cámara. 

(Apoyados). 

To  he  fundado  en  la  medida  de  mis  fuer- 
zas las  razones  que  me  han  movido  á  presen- 
tar el  proyecto  sustitutivo,  que  no  importa 
rechazo  ni  de  la  sanción  de  la  ley  del  año 
pasado,  que  mandaba  estudiar  los  aforos,  ni 
de  la  iniciativa  del  poder  ejecutivo. 

Anda  por  ahí  un  proyecto  presentado  por 
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mí  el  aAo  pasado,  sobre  cuya  ideafandamen- 
tal  he  reaccionado,  pero  no  sobre  lo  que  se 
relaciona  oon  el  impuesto  de  contribución 
inmobiliaria,  que  nos  servirá  en  el  affo  pró- 
ximo para  hacer  un  estudio  serio  de  la  ley 
territorial,  que  nos  dé  por  resultado  un  au- 
mento de  la  renta  y  una  m«>jora  en  las  ne« 
cesidades  de  los  departamentos,  porque  yo 
oreo — y  en  el  estudio  que  he  hecho  de  este 
asunto  me  he  confirmado  en  esa  idea — que  no 
puede  hacerse  ningún  aumento  de  nuestro 
impuesto  territorial,  sin  que  vaya  unida  á  él, 
de  una  manera  indisoluble,  la  adgnacióu  de 
una  cantidad  mayor  para  que  cada  departa- 
mento la  aplique  á  sus  mejoras  loeales. 

81  se  aumenta  el  impuesto  territorial,  yo 
no  aoeptarfa  el  pensamiento  del  poder  eje- 
cutivo de  dejar,  como  deja,  las  sumas  destina- 
das á  vialidad,  casi  en  la  misma  forma.  To 
aceptaria  aumentos  que,  si  se  necesitan  para 
la  renta  Ascal,  sirvan  también  para  atender 
á  mejoras  locales,  porque  son  las  localidades 
las  que  saben  cómo  deben  aplicar  sus  fon- 
dos. 

Yo,  pues,  no  soy  resistente,  eu  principio, 
ni  á  que  se  modifiquen  los  aforos  ni  á  que 
se  suban  los  impuestos,  estableciendo  difé- 
ffenoias  cuando  el  que  está  en  el  campo  es  el 
propietario  ó  el  arrendatario;  ni  mucho  me- 
nos me  podré  oponer  á  un  pensamiento  del 
cual  hablé  en  esta  Cámara  en  el  afio  pasado, 
á  un  principio  de  ausentismo  que  empieaa  á 
orearse  en  el  pafs,  á  base  de  la  creación  de 
la  sociedad  anónima  Estancia  con  directorio 
en  el  extranjero.  Eso  también  lo  tendrá  que 
oontempb»  en  su  día  la  ley  de  contribución 
faimobiliaria;  pero  todo  eso  trae  un  conjunto 
de  detalles  tan  graves  en  sí  mismo  y  en  su 
aplicación,  que  no  me  parece  prudente  abot^ 
darlo  desde  luego,  como  no  me  parece  pru- 
dente abordar  en  este  afio  un  aumento  en 
los  aforos,  dadas  las  pérdidas  efectivas  te- 
nidas por  el  pafs  y  no  poderse  invocar  ne- 
cesklodes  supremas  del  estado  para  aumen- 
tar el  producido  de  la  contribución  inmobi- 
Haria. 

He  terminado. 

0r.  €)osta— Ante  todo  para  declarar  que 
voy  á  dar  mi  voto  por  el  proyecto  del  poder 
ejecutivo  después  de  haber  oído  las   razones 


que  en  pro  y  en  contra  se  han  aducido  eo 
esta  Cámara. 

Creo,  sefior  presidente,  que  la  cneetión  oo 
merece  las  largas  disertaciones  científicas 
que  se  le  han  consagrado.  Yo  acostumbro 
ser  algo  sintético  y  práctico  en  el  modo  de 
encarar  las  cuestiones.  No  soy  amigo  de  las 
largas  disertaciones,  porque  á  veces  hasta 
me  falta  para  ello  el  gusto  y  la  memoria.  Es 
por  eso  que  me  he  preguntado:  ¿qué  es  lo 
que  se  discute,  qué  es  lo  que  nos  pide  el  po- 
der ejecutivo  después  de  haber  elaborado  un 
proyecto,  que  indudablemente  no  seri  per- 
feftto,-— porque  en  materia  de  impuestos,  y  de 
impuesto  territorial,  estamos  siempre,  y  es- 
taremos, muy  distantes  de  la  perfección,— 
pero  que  es  una  obra  pensada  y   laboriosa? 

Todo  el  que  haya  manejado  un  poco  la 
ciencia  económico-financiera  sabe  que  una 
de  las  materias  más  difíciles  ee  la  cuestión 
de  impuestos  para  llegar  á  la  verdadera  pe- 
recuación  que  se  funda  en  la  igualdad  pro- 
porcional. Hay  multítud  de  fhctores  que  es- 
tudiar, y  que  no  siempre  se  pueden  dominar 
en  breve  tiempo. 

Para  llegar  á  establecer  un  buen  impuesto 
territorial,  equitativo  y  exacto,  tendríamos 
que  tener  un  catastro,  tendríamos  que  cono- 
cer el  valor  venal,  y  la  renta  de  la  mayor 
parte  de  nuestras  tierras,  datos  que  son  muy 
difíciles  de  obtener  ó  compendiar  en  corto 
tiempo. 

Todo  esto  convence  de  que  el  mismo  po- 
der ejecutivo,  á  pesar  de  la  buena  voluntad 
que  ha  consagrado  á  esta  materia,  ha  lucha- 
do con  dificultades  insuperables,  y  la  síntesis 
de  su  trabajo  queda  reducida  á  esto,  á  exigir 
al  país  una  suma  bien  insignificante  que, 
distribuida  entre  once  departamentos  y  mi- 
llares de  propietarios,  apenas  es  un  grava- 
raen  apreciable. 

Si  mal  no  he  entendido,  me  parece  que  to- 
do el  aumento  de  este  impuesto  asdende  al- 
rededor de  cien  ó  ciento  quince  mil  pesos... 

8r.  IHIniatro— Ciento  diez  mil  es  lo  que 
calcula  el  perito  del  gobierno. 

ítr.  Goata  —  . .  .es  todo  lo  que  se  exige 
al  país;  y  esta  exigencia  de!  poder  ejecutivo 
está  fundada  en  una  disposición  de  la  Cá- 
mara misma,  cosa  que  ha  recordado  oon  mu 
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cha  propiedad  el  señor  ministro  de  hacienda, 
y  que  noeotros  no  podemos  menos  de  confir* 
mar,  porque  sería  absurdo  que  no  lo  hiciéra- 
mos. 

8¡,  poes,  el  poder  ejecutivo  se  ha  limitado 
i  dar  forma  concreta  á  una  dÍ8po8Íci6n  de  la 
G&mara,  me  parece  algo  irregular  que  seamos 
nosotros  mismos  los  que  obstaculicemos  sus 
trabajos  j  su  propósito  en  este  sentido,  tanto 
más  cuanto  que  no  se  trata  de  una  alteración 
fundamental  de  nuestro  sistema  rentístico, 
sino  simplemente  de  corregir,  en  la  medida, 
á  lo  menos,  de  lo  posible  y  de  lo  práctico, 
cierta  desigualdad  palpitante  que  existía  an- 
tes en  los  aforos  departamentales. 

£fl  indudable  que  el  trabajo  del  poder  eje* 
cativo  no  es  perfecto.  Lo  han  impugnado 
con  mucho  brillo  los  sefiores  diputados  por 
Tacuarembó,  Maldonado  y  los  de  otros  de- 
partamentos, evidenciando  con  hechos  y  ci- 
fras, demoetrando  una  competencia  indiscu- 
tible, que  los  aforos  á  que  se  ha  atenido  el 
poder  ejecutivo  no  son  del  todo  exactos.  Pe- 
ro eea  es  una  cuestión  nimia,  sefior  presí- 
deme, un  detalle  de  poco  monto.  Cuales- 
quiera que  sean  las  pequefias  divergencias 
que  existían  entre  las  ideas  de  los  impugna- 
dores del  proyecto  y  las  ideas  del  poder  eje- 
cutivo, no  creo  que  valga  la  pena  de  hacer 
una  cuestión  dialéctica  inacabable  para  dis« 
cutir  este  pequefio  aumento  de  gravámenes 
en  que  se  funda  el  proyecto  del  poder  ejecu- 
tivo. 

Como  be  dicho,  los  ciento  diea  mil  pesos 
se  van  á  lepartir  entre  miles  de  propietarios; 
y  por  oonseeuencia,  no  es  grande  la  cuota 
tributaria  que  se  les  va  á  exigir.  8i  no  he  en- 
tendido mal,  me  parece  que  el  mayor  aforo 
no  importa  arriba  de  12  ó  15  pesos  por  suer- 
te: esta  es  una  insignificancia  con  relación  á 
la  renta  que  produce  cada  suerte  á  su  pro* 
pietario. 

Esta  tesis  ha  sido  dominada  con  mucha 
propiedad  y  con  gran  acopio  de  luces  —  me 
eomplaaoo  en  reconocerlo— por  el  seBor  mi- 
aisico  de  hacienda,  por  la  misma  rasón  de 
que  so  algunos  puntos  he  sido  y  sigo  siendo 
antagonista  de  sus  ideas  económicas. 

El  sefior  ministro  pertenece,  como  lo  he 
omaifoslado  varias  veces  por  la  prensa,  á  una 


escuela  política  y  económica  divergente  de 
la  mía;  pero  eso  no  quiere  decir  qse  no  es^ 
temos  de  acuerdo  en  principios  fundamenta- 
les de  ciertos  grandes  problemas  económicos. 
Las  demostraciones  que  ha  hecho  el  señor 
Ministro  sobre  la  teoría  de  la  renta,  en  la 
sesión  anterior,  son  exactísimasi  y  estiil  de 
perfecto  acuerdo  con  ideas  semejantes  que 
yo  he  desarrollado  eo  algunos  de  mis  libros 
— y  especialmente  en  mi  última  obra-^¿a 
cuestión  económica  en  ¡m  repúblieas  de^ 
Plata. 

Es  evidente  que  los  que  se  que)ai}  ó  se  la- 
mentan del  impuesto  que  pesa  sobre  la  pro- 
piedad territorial,  no  tienen  en  cuenta  que 
la  renta  de  la  tierra  y  su  propia  valorísacióni 
más  que  álos  esfuerzos  del  hombre  se  debe 
á  los  esfuerzos  y  al  progreso  de  la  sociedad. 
Este  es  un  principio  incoiHsasoí  admitido 
hoy  por  todos  lo  economistas  ftiodernos  pera 
justificar  las  nuevas  te^as  sobre  la  renta. 

Yo  podría  leer  algunos  párrafos  de  loque 
he  sostenido  hace  algdn  tiempo  á  este  res* 
pecto,  pero  temo  fatigar  á  la  Cámara  eon  la 
exposición  de  ideas  universalmenle  conoci- 
das y  que  son  idénticas  á  Iss  que  el  otro  día, 
oon  brillo  muy  enoomiable^  oí  de  los  labios 
del  sefior  ministro  de  hacienda. 

Por  consecuencia,  me  parece  que  ni  cien- 
tíficamente, ni  por  razones  de  importancia 
del  asunto,  debe  la  Cámara  mostrarse  mes* 
quina  con  los  propósitos  del  poder  ejecutivo, 
que  responden  evidentemente  á  exigedoias 
del  progreso  del  país. 

El  sefior  ministro,  con  perfecta  propiedad, 
nos  enumeró  una  porción  de  refofraas  recia* 
madas  por  el  país,  las  unas  que  están  pen« 
dientes  de  la  consideración  de  las  Cámaras, 
y  otras  que  van  venir.  Sobre  algunas  de  las 
que  enumeró,  yo  puedo  emitir  opinión,  pues-^ 
to  que  he  sido  autor  y  en  otras  colaborador 
decidido  y  entusiasta. 

Pero  entiendo  que  están  por  venir^  ade- 
más de  esos  proyectos  de  reforma  que  entra- 
rán pronto  en  discusión,  otros  de  no  menor 
importancia,  como  ser  la  reforma  consular, 
que  entiendo  viene  en  estos  días,  reforma 
de  grandísima  y  trascendental  importancia 
para  el  país,  que  nos  demandará  algunos 
recursos  ádioionaleB. 
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Tengo  entendido  que  el  señor  ministro 
del  ramo  ha  basado  su  cálculo  en  la  creación 
de  la  estampilla  consular;  pero  ese  cálculo, 
como  todos  los  cálculos  que  no  tienen  una 
base  cierta  en  que  fundarse,  puede  ser  sus- 
ceptible de  errores  6  ilusiones,  y  entonces,  si 
resultare  algún  déficit  en  la  renta  de  estampi- 
llas consulares,  tendrán  que  venir  á  gravar 
flobre  Ia3  rentas  generales. 

El  poder  ejecutivo  que  es  el  que  está  al 
frente,  y  por  decirb  así  es  el  eje  de  todas 
estas  reformas,'  tiene  que  preocuparse  de  que 
no  ocurran  déficüSy  y  si  realmente  es  cierto 
que  necesitamos  votar  fondos  para  todas 
esas  nuevas  erogaciones,  no  es  menos 
cierto  también,  que  no  siempre  nos  pre- 
ocupamos de  crear  los  recursos  que  deben 
subvenir  en  toda  su  plenitud  á  todas  esas 
necesidades  públicas. 

Este  es  un  defecto  muy  común  en  todos 
los  parlamentos  sudamericanos.  Es  raro 
el  proyecto  de  ley  que  al  escogitarse,  traiga 
aparejado  un  cálculo  de  recursos  de  las  ren- 
tas oreadas  para  su  realización. 

Tal  vei,  sin  que  esto  sea  un  acto  de  jac- 
tancia, puedo  decir  que  siempre  me  he  sepa- 
rado de  esa  práctica  empírica,  defectuosa  y 
rutinaria. 

Recordaré  con  tal  motivo  mi  proyecto  de 
ley  sobre  alta  corte  de  justicia  y  reforma  ju- 
dicial, que  el  señor  ministro  tuvo  la  benevo- 
lencia de  recordar  el  otro  día,  pues  como 
puede  comprobarse  en  su  repartido,  he  tenido 
buen  cuidado  de  separarme  de  esa  rutina;  y 
mal  6  bien,  con  acierto  ó  sin  él,  he  escogita- 
do el  cálculo  de  recursos  que,  á  mi  juicio, 
ha  de  subvenir  suficientemente  á  esa  gran 
reforma.  No  se  tuvo  igual  previsión  en  el 
proyecto  del  H.  Senado,  que  limitándose  á 
crear  la  institución,  olvidó  proveer,  como  lo 
recordó  muy  exactamente  el  señor  ministro, 
á  los  recursos  con  que  debía  subveuirse  á  ella. 
Lo  mismo  que  digo  respecto  de  la  alta  cor- 
le, digo  de  otras  muchas  reformas  que  tanto 
por  iniciativa  de  la  Cámara,  como  del  poder 
ejecutivo,  pronto  entrarán  en  discusión. 

Sin  ir  más  lejos,  se  ha  repartido  un  pro- 
yecto sobre  exploración  geológica,  para  lo 
que  se  presupuesta  nada  menos  que  noventa 
y  tantos  mil  pesos  para  subvenir  á  los  gastos 


que  ella  demande.  Por  consiguiente,  es  po- 
sible que  venga  también.. . 

Nr.  ministro — Está  informado  favora- 
blemente ese  proyecto. 

Sr.  Coala — Perfectamente;  pero  no  se 
ha  dicho  de  dónde  van  á  sacarse  los  90,000 
pesos. 

Abundando  en  las  ideas  que  ha  manifes- 
tatlo  el  señor  ministro,  es  fuera  de  duda  qne 
ese  rubro  gravita  sobre  rentas  generales. 
Mr.  Ministro — Era  para  confirmarlo. 
Sr.  Costa — Para  justificar  las  previsio- 
nen^  y  hasta  cierto  punto  las  alarmas  ó  sos- 
oeptibilidades  del  poder  ejecutivo,  ea  rasons- 
ble  entonces  que  el  poder  ejecutivo  se  pre- 
ocupe de  que  no  le  falten  rentas,  no  sólo  por 
las  perturbaciones  que  eso  traería  sobre  el 
equilibrio  del  presupuesto,  sino  por  las  des- 
confianzas que  en  estos  casos  se  traducen  en 
la  opinión  pública  del  país  y  del  extranjero. 
¡Dasgcaciado  del  gobierno  á  quien  la  opi- 
nión empesara  á  enjuiciarlo  por  la  fax  del 
úÁftcü!  Por  lo  pronto  se  le  acusaría  de  mala 
administración,  lo  que  influiría  en  su  descré- 
dito, originándose  desconfianzas  generales,  y 
evitar  esos  peligros  entra  y  debe  entrar  siem- 
pre en  las  previsiones  de  un  gobierno  pru- 
dente y  sensato. 

El  equilibrio  del  presupuesto  es  en  nues- 
tras democracias  la  base  primordial  de  toda 
estabilidad  y  del  crédito  público  de  las  na- 
ciones. 

Ya  ve,  pues,  el  señor  ministro,  que  no 
obstante  nuestra  disidencia  de  eacnelas  eco- 
nómicas y  nuestro  antagonismo  científico— 
que  en  nada  han  influido  en  las  considera- 
ciones personales  que  le  profeso,  como  uno 
de  los  primeros  admiradores  de  aa  gran  ta- 
lento é  indiscutible  preparación  en  materia 
de  finanzas  y  de  economía  política — ^ya  ve^ 
pues,  decía,  que  á  pesar  de  eso  le  acompaño 
sin  reticencias  en  sus  justas  previsiones  ó 
susceptibilidades. 

Aquí,  señor  presidente,  para  que  un  go- 
bierno pueda  desenvolverse  y  conquistar  la 
opinión  —  opinión  muy  maieríelizada  por 
cierto — es  necesario  cmie  omnia  radicar  el 
convencimiento  público  de  que  las  rentas  do 
sólo  alcanzan  hasta  con  superabundatcia 
para  las  exigencias  del  presupueato^  aino  que 
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siempre  tendremos  superávits.  Esa  convic- 
ción es  de  un  efecto  maravilloso,  y  se  explica 
en  un  país  nuevo,  sacudido  siempre  por 
aprensiones  de  todo  género  acerca  de  la  anor- 
malidad de  la  vida  política  y  económica  en 
qae  vivimos. 

Creo,  pues,  perfectamente  justificadas  las 
exigencias  del  poder  ejecutivo  y  sus  previsio 
oeti  á  fin  de  que  en  ningún  tiempo  surjan 
défieüs  y  baya  un  superávit  abundante  en  el 
presupuesto  de  la  nación. 

8e  habló  también,  si  mal  no  recuerdo,  del 
feqneñodéficU  que  dejaba  el  presupuesto 
anterior. 

Las  razones  que  ha  dado  de  ese  déficit  el 
sefior  miaiistro  son  muy  exactas;  pero  des- 
pués de  eee  ejercicio,  que  creo  que  terminó  en 
30  de  junio,  ha  entrado  el  país  en  un  perío- 
do de  relativo  desahogo,  que  con  indiscuti- 
ble acierto  hiio  notar  en  su  brillante  discur- 
80  el  ilustrado  diputado  doctor  Herrero  y 
Espinosa;  pero  falta  saber  si  las  rentas  irán 
en  el  mismo  crecimiento  ó  progresión  que 
han  tenido  hasta  ahora. 

Mafiana,    aefior  presidente,   por  razones 
de  cualquier  género,   si    el    país    sufre   la 
menor  oonroooíón   política,  cualquier  cosa 
qoe  influya  en  la  opinión  del   comercio — en 
el  acto  es  en  las  rentas  en  lo  primero  que  se 
traduce  esa  zozobra.  Un  gobierno  debe  pre- 
ocuparse de  ese  fenómeno  en  un   país   tan 
propenso  como  el  nuestro  á  toda   da  e  de 
ooovulsiooea — porque  aún  no  hemos  salido 
del  período  volcánico  de  la   política — por 
más  esfuerzos  que  hacemos  por  disimularlo. 
Mafiana  una  alteración  cualquiera  en   el 
precio  de  loe  novillos  nos  vuelve  á  colocar 
al  borde  de  una  nueva  conmoción   nacio- 
nal... 
Sr.  Clarete — Está  fuera  de  la  cuestión. 
Ar.  Casta — To  soy  el  primero  que  de- 
seo que  el  precio  de  los  novillos  tenga   ma- 
yor estabilidad. 

Me  lisonjea  la  creencia  de  que  estamos 
may  lejos  de  nuevos  trastornos  políticos,  pe- 
ro no  creo  qae  podamos  afirmar  aún  la  com- 
pleta seguridad  de  la  paz  hasta  remontar  el 
fntoro  periodo  electoral.  Sería  hacer  comedía 
sostener  lo  contrario,  y  yo  no  soy  comedian  - 
te  sobfB  todo  en  la  gran  cuestión  política 
que  aún  tiabaja  nuestro  organismo  social* 


No  creo,  sin  restricciones,  en  la  alteración 
de  la  paz  público;  pero  creo  que  un  gobier- 
no que  aún  no  ha  pasado  el  Rubicón  debe 
ser  previsor,  porque  la  base  de  la  confianza, 
la  base  del  desarrollo  económico  de  un  país^ 
es,  ante  todo,  la  estabilidad  de  la  paz  públi- 
ca, y  ésta  no  es  sólo  una  cuestión  material 
sino  una  convicción  moral,  que  es  necesario 
que  el  país  la  sienta  y  la  palpe  todos  los  días 
para  que  distienda  sus  fuerzas  y  sus  ener- 
gías económicas. 

Considero,  pues,  que  ante  la  magnitud  de 
estos  resultados — es  de  muy  poca  importan- 
cia la  exigencia  del  poder  ejecutivo  para  las 
necesidades  que  él  ha  debido  calcular  mejor 
que  nosotros,  y  que  la  Cámara  no  debe  mos- 
trarse mezquina  en  conceder  este  pequeño 
rubro  que  va — diré  así— á  diluirse  en  un  nú- 
mero considerable  de  propietarios,  por  lo  que 
apenas  será  sensible  este  nuevo  gravamen, 
sin  que  esto  importe  desconocer  que  pueden 
haber  sido  errados  en  parte  lo»  cálculos  del 
poder  ejecutivo — como  que  pueden  no  haber 
consultado  bien  la  perecuación;  pero  todo  eso 
lo  iremos  mejorando  en  adelante.  No  sé   si 
es  cierto,  seflor  presidente,  lo  que  he  oído — y 
aún  creo  que  de  ello  se  hace  eco  algún   ór- 
gano caracterizado  de  la  prensa, — de  que  el 
seflor  ministro  de  hacienda  prepara  un  nue- 
vo cálculo  de  recursos  y   un    nuevo  presu- 
puesto para  el  año  entrante.   Si   esto   fuese 
ciertO;  indicaría  que  nadie  mejor  que  el  se- 
fior ministro  se  habrá  penetrado  de  la  nece- 
sidad que  hay  de  corregir  las    muchas   im- 
perfecciones del   presupuesto  que  ya  iba  á 
entrar  en  discusión. 

Desde  luego  felicitaría  al  seflor  ministro 
si  tal  fuera  su  propósito,  porque  estoy  en  des- 
acuerdo en  más  de  un  capítulo  con  el  nuevo 
|.*resupuesto  que  vamos  á  entrar  á  discutir. 
Me  parece  que  no  se  ha  adelantado  mucho 
en  el  sentido  de  emanciparnos  de  las  viejas 
rutinas;  y  hoy  que  tenemos  al  frente  de  la 
dirección  de  nuestra  hacienda  á  un  hombre 
de  la  competencia  indiscutible  del  sefior  doc- 
tor Martínez,  que  cualesquiera  que  sean  las 
disidencias  de  escuela  económica  en  que  se 
encuentre  conmigo,  soy  el  primero  en  reco- 
nocer que  tiene  la  capacidad  suficiente  para 
organizar  un  presupuesto  sobre  bases  cientí- 
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ficas — ^realmeDfce  desearía  que  ese  ensayo  fue- 
se una  realidad. 

Es  entonces  que  tendríamos  la  ocasión  de 
corregir  estas  pequeñas  imperfecciones  que 
he  notado  como  deficiencia  de  nuestro  siste- 
ma rentístico. 

Es  indudable,  sefior  presidente,  que  una 
de  las  mayores  y  más  fundamentales  exigen- 
cias de  nuestro  país,  es  cambiar  su  régimen 
rentístico  y  proceder  á  la  reorganización 
científica  del  impuesto.  Los  impuestos  sólo 
tienen  entre  nosotros  como  base  el  empiris- 
mo más  absoluto. 

Bea  por  deficiencia  de  los   ministros  que 
han  estado  al  frente  de  la  hacienda,  sea  por 
las  vicisitudes  del  país,  es  el  hecho  que  cual- 
quier financista  que  estudie  nuestro   presu- 
puesto, y  sobre  todo   nuestros  apuntes  de 
rentas,  no  puede  menos  de  reconocer  que  to- 
do es  empírico,  que  no  se  han  tenido  en  vis- 
ta sino  las  exigencias  fiscales,  pero  una  exi- 
gencia sórdida.  De  ahí  la  desigualdad  de  que 
se  quejan  todos   los  señores   que   impugnan 
este  proyecto,  traído  á  la  discusión  de  la  Cá« 
mará  por  el  poder  ejecutivo;  pero  si  bien  son 
fundadas  algunas  de  sus  objeciones,   mayo- 
res aun  son  las  deficiencias   y  las  rutinas  de 
que  adolece  el  plan   general  de  nuestra  ha- 
cienda, los  que  deben  corregirse  en  el  nuevo 
plan  que  es  de  esperar  someta  pron  to  á  la 
consideración  de  nuestra  Cámara  el    ilustre 
ministro  de    hacienda   que   dirije    hoy   las 
finanzas  del  estado. 

Yo  espero  entonces  ver  realizada  una  de 
las  reformas  que  he  acariciado  por  largos 
años  da  mi  vida  en  curso, — y  declaro  que  es- 
taría dispuesto  á  ayudar  en  mi  limitada  esfe- 
ra, en  todo  lo  que  fuera  posible,  el  trabajo  del 
poder  ejecutivo,  si  éste  comprendiera,  como 
es  de  esperarse,  la  creación  de  recursos, . . 

El  error  fundamental,  señor  presidente, 
de  todos  nuestros  sistemas  tributarios  es  ese. 
Be  votan  impuestos,  crecen  día  á  día  las  ne* 
oesidades  de  la  nación,  para  lasque  hay  que 
buscar  medios  más  ó  menos  eficientes  de  sa- 
tisfacerlas, y  á  pesar  de  eso,  cada  día  nos 
aleja  más  de  emprender  el  verdadero  estudio 
de  un  plan  científico  de  recursos  cuyo  preño* 
tado  fundamental  es,  como  he  dicho,  la  crea- 
ción de  recursos^  porque   la   administracióu 


de  la  hacienda  páblioa  no  oonsiate  en  volar 
recursos  y  en  pagar  con  religiosidad  y  tener 
siempre  balanceado  el  presupuesto.  No,  á  las 
necesidades  del  desarrollo  do  un  país,  debe 
acompañar  siempre  un  cálculo  de  recuraoe 
progresivo,  científico,  cuya  base  sea  la  mejor 
perecuación  del  impuesto.  Es  deesa  numera 
que  yo  entiendo  el  régimen  de  la  hacienda 
pública. 

Todo  esto  espero  verlo  puesto  en  práctica 
por  In  iniciativa  ilustradísima  del  señor  mi- 
nistro de  hacienda,  y  desde  ya  puedo  dedrle 
que  puede  contar  con  mi  voto  para  oaal- 
quiera  reforma  en  ese  sentido. 

Teniendo  estas  convicciones,  es  natorsl, 
señor  presidente,  que  yo  no  voy  á  hacer  fuego 
á  un  pequeño  capítulo  de  esa^  grandes  rs- 
formas,  que  constituyen  el  desideráium  na- 
cional, pues  como  ya  he  dicho,  Mo  se  trata 
de  ciento  y  tantos  mil  pesos  y  no  vale  la  pena 
discutir. 

Habrá,  no  solamente  que  perfeccionar  el 
impuesto  que  grava  la  propiedad  territorial, 
sino  también — ^y  espero  verlo  en  ese  oamiuo 
al  señor  ministro  de  hacienda — establecer  el 
impuesto  sobre  la  riqueza  semoviente  de 
nuestro  país,  que  es  la  que  hasta  ahora  es  la 
menos  gravada  entre  nosotros. 

(Apoyados). 

Necesitamos  muchos  elementoa  de  rique- 
za para  subvenir  á  las  grandes  neoeaídadea 
públicas;  no  podemos  ser  un  país  eataciona- 
rio,  señor  presidente,  porque  eatamoa  avecia- 
dados  por  pueblos  que  crecen  georoétríca- 
mente,  en  tanto  que  nuestro  creoimieato  es 
apenas  vegetativo,  aritmético. 

8i  estuviésemos  como  una  isla  en  el  Océa- 
no Atlántico  ó  en  el  Océano  Pacífico,  po* 
dríamos  sustraernos  de  las  pi^eaioaet  de  los 
estados  vecinos;  pero  colocados  en  wna  posi- 
ción geográfica  intermedia  de  países  que  des- 
envuelven inmensos  recursos,  no  podemod 
permanecer  estacionarios,  so  pena  de  perecer 
como  nación,  so  pena  de  vivir  amenazados 
en  nuestra  producción  y  en  nuestros  merca- 
dos, como  ya  lo  estamos  viendo,  ooaaa  que 
algún  día  van  á  conmover  hondamente  nues- 
tra fibra  nacional»  y  envolvernoa  en  preocu- 
paciones tan  serias  que  tal  vez  acaben  coa 
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nneeiras  ditcordias  polftioav  que  no  nos  de- 
jan progresar,  ni  nos  dejan  desenvolver  en 
ningún  sencido. 

Asíy  pues,  para  terminar  j  no  fatigar  más 
la  atención  de  la  Cámars,  deolaro  que  voy  á 
▼otar  el  proyecto  del  poder  ejecutivo,  porque 
lo  considero  un  rubro  muy  insignificanie  para 
la  discusión  en  que  estamos  empeflados. 
He  díoha 

8r»  Sllváa  Fernánde*^  —  Como  días 
pasados  manifesté  mi  opinión  favorable  en 
general  al  nuevo  aforo  que  se  proyecta, 
quiero  agregar  unas  palabras  para  dejar  bien 
aclarado  un  punto  que  creo  importante.  Quí* 
sás  por  no  haber  sido  considerado  como  de- 
bía, ha  dado  lugar  á  las  diversas  objeciones 
que  se  baoen  A  este  proyecto. 

To  declaro,  sefior  presidente,  que  no  me 
encuentro  en  el  orden  de  ¡deas  del  sefior  di» 
patado  que  acaba  de  hablar.  Yo  no  voy  á 
volar,  ni  ahora  ni   más  adelante,  recursos 
ousntiosos,  si  no  los  considero  muy  necesarios; 
pero  no   contradigo  esas  ideas  votando  el 
proyecto   en  debate,  porque  lo  cierto  es,  se- 
fior presidente,  que  este  proyecto  no  esta* 
blece  nuevos  impuestos,  como  parece  se  quie- 
re sostener.  Lo  único  que  persigue  este  pro- 
yecto es  que  se  abone  la  cuota  que  la  ley 
eatablece  desde  tiempo  casi  inmemorial.  Des- 
de  tiempo  casi  inmemorial  los  campos  de  la 
república  deben  pagar  el  6  1/2  */oo  sobre 
su  valor,  y  es  ese  el  impuesto  que  yo  sosten- 
go que  debe  mantenerse;  pero  es  una  burla 
á  la  ley  pretender  que  se  paga  6   1/2  %«, 
disminuyendo  el  valor  de  los  campos  en  va- 
ríos  departamentos,  en  un  ouarenta  6  cin- 
cuenta por  ciento. 
8r.  Brlto — Apoyado. 
Sr.  Sllván  Fernaadest — Por  tanto^  yo 
no  abogo  por  nuevos  impuestos,  sino  pura  y 
simplemente  porque  se  haga  efeotivo  el  im- 
puesto que  la  ley  determina. 

8i,  por  ejemplo,  las  telas  de  seda  deben 
pagar  como  derecho  de  aduana  cincuenta 
centesimos  por  ciento  sobre  su  valor,  nadie 
podrá  sostener  racionalmente  que  pretendo 
se  aumente  ese  derecho  cuando  trato  de  que 
los  comerciantes  no  puedan  hacer  aforar 
aquellas  telas  de  seda  como  si  fuesen  telas 
de  algodón,  cuyo  valor  es  muy  inferiori  á  fin 
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de  que  no  eludan  el  pago  de  una  parte  im- 
portante de  aquel  derecho  con  perjuicio  de 
la  ley  y  de  los  comerciantes  honestos^ 

Pues,  exactamente  lo  mismo  es  lo  que  se 
discute  en  este  caso. 

8i  resulta  que  los  campos  de  Soríano,  los 
campos  de  Florida,  los  de  Colonia  y  de  algún 
otro  departamento  están  aforados  como  tie- 
rras inferiores,  cuando  en  realidad  son  Ue- 
rras  superiores  en  su  generalidad,  lo  cierto 
es  que  sólo  pagan  una  parte  del  impueeto, 

(Apoyados). 

que  no  pagan  el  6  1/2  %o  sobre  su  valor,  que 
es  lo  que  mandaba  la  ley  del  alio  próximo 
pasado,  y  lo  que  venían  mandando  las  an- 
teriores desde  hace  muchos  affos, 

8r«  MilánB  Zabaleia— ¿El  sefior  dis- 
putado cree  que  los  campos  de  Paysandó  no 
han  pagado  menos?,  •  • 

Hr.  SUván  FernAndes-oLoe  sefiorea 
diputados  me  perdonarán  que  no  tome  en 
cuenta  las  interrupciones  porque^  lejos  de 
querer  molestar  largo  tiempo  la  atención  de 
la  Honorable  Cámara,  sólo  he  querido  hacer 
ligeras  aclaraciones  á  lo  que  dije  el  otrodíaé 

En  este  caso,  mis  palabras  no  deben  ser 
miradas  como  un  discurso,  cuando  más,  de- 
ben mirarse  como  sombra  destinada  á  realaar 
la  bailesa  y  el  brillo  de  lo  que  tan  elocuente- 
mente han  dicho  los  demás  oradores. 

(No  apoyados). 

El  departamento  de  Paysandú  no  sólo  no 
ha  pagado  menos  de  lo  que  debía,  sino  que 
ha  pagado  más,  como  lo  demostró  en  esta 
misma  Cámara  al  discutirse  la  ley  de  contri^ 
bución  para  el  afio  último. 

Pero  ya  he  dicho  que,  al  tomar  la  palabra, 
sólo  he  querido  aclarar  las  ideas  que  expuse 
el  otro  día,  sbi  mayor  estudio  del  asunto, 
puesto  que  ignoraba  que  habiaia  de  ser  tra- 
tado sobre  tablas,  obligándonos  á  improvisar. 

Los  campos  de  Soriano  en  su  mayoría  son 
campos  riquísimos. 

Los  campos  de  Colólo,  de  Bequeló,  del 
Bizcocho,  por  ejemplo,  tienen  renombre  en 
toda  la  república,  y  se  sabe  que  UMichos  de 
ellos  valen  algo  así  como  40^  50^  ó  60  pesos 
la  hectárea. 
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Sr.  Roxlo— ¿Y  los  de  Riveraf 
Sr.  8ilván  Fernándes-^Permítame  el 
señor  diputado:  contestaré  á  eso,  pero  siento 
tener  que  dar  mayores   proporciones   de  lo 
que  quería  á  estas  palabras. 

Los  de  Rivera  son  muy  inferiores  y  por 
eso  están  aforados  á  precios  ínfimos  y  no  se 
les  aumenta  nada  en  el  proyecto. 

Decía,  pues,  sefior  presidente,  que  si  la  ley 
manda  que  se  pague  el  6  1/2  7oo  sobre  el 
valor  de  la  cosa,  y  la  cosa  resulta  aforada  en 
la  mitad  de  su  valor,  lo  que  paga  por  contri- 
bución no  es  lo  que  debe,  y  es  esa  injusticia 
lo  que  pretendemos  salvar. 

To  no  quiero  dar  nuevos  recursos  al  go- 
bierno; yo  no  quiero  establecer  nuevos  im- 
puestos; lo  que  yo  quiero  es  que  se  abone  el 
impuesto  que  la  ley  establece,  pura  y  simple- 
mente. 

Ahora  bien:  se  está  haciendo  una  cuestión 
de  proporciones  colosales  de  lo  que  es  insig- 
nificante. Es  muy  cómodo,   muy  simpático 
venir  á  la  Cámara  á  sostener  que  no  se  deben 
aumentar  los  aforos  para  la  contribución: eso 
predispone  en  nuestro  favor  la  opinión  pú- 
blica. Sin  embargo,  la  opinión  pública  debe 
extrañar  que,  mientras  no   hay  resistencias 
cuando  se  impone  al  infeliz  carrero   una  pa- 
tente de  6  ú  8  pesos,  sin  embargo  de  que  su 
carreta  no  vale  más  de  100,— se  ponga  el 
grito  en  el  cielo,  y  brote  á  raudales  la   elo- 
cuencia cuando  se  trata  de  que  algunos  ricos 
propietarios  no  eludan  la  ley  que  les  obliga 
á  pagar  el  6  1/2  ^/^  sobre  el   valor  de  sus 
propiedades.  El  contrastees  más  notable  aún, 
si  se  recuerda  que,  como  acaba  de  decirse  en 
la  Cámara,  empieza  á  manifestarse  en  mu- 
chos de  esos  propietarios  la  tendencia  al  au- 
sentismo, que  es  considerado   muy   perjudi- 
cial por  la  ciencia  económica. 
Sr.  García    Eso  no  es    fundamental. 
Sr.   Sllván  Femándem — Creo  haber 
demostrado  que  está  muy  lejos  de  mi  ánimo 
pugnar  por  el  aumento  de  impuestos.  Por  lo 
que  yo  pugno  es  por  la  justicia  en  su  distri* 
bución;  y  procedo  así,  señor  presidente,  por> 
que,  de  no  modificarse  los  aforos  en   ciertos 
departamentos,   resultará  una    desigualdad 
de  condiciones  para  los  propietarios,  pues 
mientras  unos  pagan  exactamente  el  seis  y 


medio  £jor  mil  establecido  por  la  ley,  otros 
sólo  pagarán  una  mitad  ó  cosa  parecida;  y 
eso  no  es  justo,  ni  equitativo,  ni  conveníenU!. 
La  necesidad  de  reparar  esa  injusticia  « 
evidente,  porque,  viendo  como  van  eo  au- 
mento los  servicios  públicos,  cuando  hayg 
que  votar  los  recursos  necesarios,  resulurá 
que  las  erogaciones  que  se  decreten  pesarán 
excesivamente  sobre  los  que  hoy  pagan  con 
arreglo  al  valor  aproximado  de  la  tierra,  j, 
en  cambio,  sólo  pesarán  en  proporción  mí- 
nima sobre  aquellos  propietarios  que,  merced 
á  un  aforo  ínfimo  de  sus  tierras,  pagan  me- 
nos de  lo  que  les  corresponde  oou  arralo  á 
la  ley. 

Es  claro  que,  si  por  una  elevación  racio- 
nal en  los  aforos  que  sean  ínfimos  en  la  ac- 
tualidad, se  consigue,  como  debe  conseguirse, 
un  aumento  en  el  producto  de  la  contribu- 
ción, en  tanto  menos  habrá  que  recargar,  en 
el  caso  de  nuevas  necesidades,  á  aquellos 
propietarios  que  ahora  abonan  exactamente 
la  cuota  legal. 

Tal  es  mi  propósito  al  prestigiar  los  nue- 
vos aforos,  en  lo  que  se  refiere  á  ciertos  de- 
partamentos^ en  que  la  inferioridad  de  aqué- 
llos con  relación  al  valor  de  los  campos  es 
notoria  y  excesiva. 

Defiendo,  pues,  legítimos  intereses  del  de- 
partamento que  tengo  el  honor  de  represen, 
tar  y  de  los  que  se  hallan  en  su  mismo  caso. 


(Algunos  diputados  interrumpen 
▼OKbaJaj. 


en 


Yo  hablo,  generalmente,  guardando  poco 
orden  en  la  exposición,  y  si  los  señores  di- 
putados me  interrumpen,  forzosamente  ten- 
dré que  manifestar  mis  ideas  con  mayor 
desorden  aáu,  porque  me  es  un  poco  diffdl 
dejar  de  contestar  las  observaciones  que  me 
hacen,  aunque  deba  abandonar  el  asunto 
principal. 

Recuerdo  ahora  que  el  doctor  Herrero  y 
Espinosa  incurría  en  una  gran  contradio* 
ción,  diciéndonos:  ten  materia  de  impuestos, 
la  equidad  es  la  que  debe  prevalecer». 

Creo  que  fué  esto  lo  que  expresó  el  distin- 
guido diputado  por  Maldonado  en  la  brillan- 
te disertación  con  que  acaba  de  sostener  el 
proyecto  sustitutívo  que  ha  formulado. 
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Y  digo  que  incurrió  en  utiR  gran  contra- 
dicción, porque  pu  proyecto  empieza  por  fal- 
tar en  absoluto  á  esa  equidad  que  él  invoca 
como  regla  dominante  en  la  materia  de  que 
trata  la  \ey  en  debate. 

Kl  doctor  Herrero  pretende  que  para  el 
afSo  próximo  continúen  rigiendo  absoluta- 
mente los  mismos  aforos  que  rigieron  en  el 
año  actual. 

Sostiene  que,  aunque  no  pueda  calificarse 
de  injusto,  no  puede  tampoco  juzgarse  equi- 
tativo el  aumento  de  aforo,  en  cierto  depar- 
tamento, y  debe  rechazarse  por  razones  de 
equidad  fundadas  en  desastres  más  ó  menos 
tmporlantee;  pero  en  cambio,  no  dice  que 
sea  equitativo,  como  sin  duda  lo  es,  rebajar 
el  aforo  en  otros  departamentos  en  que  casi 
excede  del  valor  de  los  campos,  y  que,  por 
consiguiente,  están  pagando  una  cuota  exce- 
siva y  desproporcionada. 

Quiere  decir  que  sanciona  la  injusticia 
que  actualmente  existe,  sin  hacer  nada  para 
que  desaparezca.  Lo  que  él  quiere  es  evitar 
que  al  departamento  de  Maldonado  y  algún 
otro  más,  se  le  cobre  lo  justo;  y  para  esto 
al^a,  no  que  no  sea  justo  ese  cobro^  sino  que 
no  es  equitativo  en  el  momento  actual,  por- 
que deben  tenerse  en  cuenta  ciertas  calami- 
dades de  mayor  ó  menor  extensión,  que 
aconsejan  se  proceda  con  alguna  prudencia 
y  consideración. 

Pero  eso  me  parece  á  mí  verdaderamente 
contradictorio.  En  cambio,  yo  no  incurro  en 
contradicción  al  sostener  los  nuevos  aforos, 
porque  no  me  opongo  á  que  se  rebajen  los 
que  actualmente  sean  excesivos  y,  al  contra- 
río, deseo  que,  si  hay  algún  departamento 
que  esté  más  gravado  de  lo  que  debe,  se  re- 
baje del  aforo  lo  que  sea  justo. 

Yo  declaro  que  daré  mi  voto  á  esa  rebaja 
con  muchísimo  gusto. 

(Bl  sefior  Rozlo  le  hace  una  observa' 
cióD  en  Toz  baja). 

Perfectamente:  si  estamos  de  acuerdo,  se- 
fior diputado,  no  me  interrumpa.  Deje  que 
siga  defendiendo  eaas  ¡deas  que  según  us- 
ted dice  son  las  suyas.  Aunque  lo  haga  con 
tan  poco  brillo,  su  propia  bondad  concluirá 
por  imponerse. 


En  fin,  seflor  presidente:  lo  único  que  yo 
quería  hacer  notar  es  que,  bien  lejos  de  abo- 
gar por  el  aumento  de  impuestos,  no  he  he- 
cho más  que  abogar  por  la  justa  distribu- 
ción de  la  carga  que  representa  el  que  la 
ley  viene  estableciendo  desde  mucho  tiempo 
atrás,  á  fin  de  que  no  se  eternicen  desigual- 
dades irritantes  é  incompatible.^  con  los  prin- 
cipios científicos  que  rigen  en  punto  á  con- 
tribuciones. 

Por  lo  demás,  causan  admiración  las  re- 
sistencias que  se  levantan  en  esta  Cámara 
contra  la  proporcionalidad  del  impuesto  in- 
mobiliario, y  aun  contra  la  bondad  de  este 
mismo  impuesto  que  debiera  ser  el  preferido 
por  el  contribuyente,  puesto  que,  siendo  un* 
contribución  directa,  le  permite  demostrar, 
sin  género  de  dudn,  que  no  elude  las  cargas 
que  su  condición  de  miembro  del  estado  le 
impone. 

biempre  y  en  todas  partes  se  ha  conside- 
rado esta  clase  de  impuesto  como  la  más  no- 
ble y  digna  del  ciudadano  consciente  de  sus 
deberes,  y  yo  creo,  señor  presidente,  que  no 
hay  la  menor  conveniencia  en  despretigiarla, 
consagrando  desigualdades  injustificables, 
ó  presentando  la  carga  que  importa  como 
una  expoliación  ó  cosa  parecida. 

No  debemos  tampoco  alentar  á  los  pro- 
pietarios que  pretenden  aliviarse  de  lo  que 
deben  abonar,  echando  sobre  los  demás  el 
peso  de  la  carga. 

El  propietario  que  valiéndose  de  pretex- 
tos fútiles,  ó  de  efugios  condenables,  trata  de 
eludir  ó  aminorar  su  obligación  disminuyen- 
do una  parte  del  valor  real  de  sus  bienes,  ese 
propietario  demuestra  que  no  es  un  buen 
ciudadano  y  que  ignora  absolutamente  los 
deberes  que  de  esa  calidad  derivan. 

Jamás,  señor  presidente,  jamás  halagaría 
yo  á  mis  representados,  si  pretendiesen  de 
mí  que  favoreciese  semejante  actitud,  ó  que 
por  lo  menos  la  cohonestase. 

Nunca  les  acompañaría  en  la  tarea  ingra- 
ta de  procurar  ventajas  en  su  favor  á  cam- 
bio de  gravámenes  indebidos  para  los  otros 
contribuyentes, — menos  aun  ayudaría  á  pro- 
pietarios acaudalados  á  sustraerse  al  pago 
de  parte  de  la  cuota  que  le  impone  la  ley, 
mediante  una  disminución  importante  en  el 
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aforo,  cuando  es  lo  cierto  que  pesan  los  más 
duros  gravámenes  sobre  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad,  aún  de  aquellos  cuya  pri- 
vación representa  la  pérdida  de  la  fuerza  j 
la  salud  de  las  clases  desheredadas,  quienes, 
sin  embargo,  la  soportan  en  forma  de  im- 
puestos indirectos. 

¿Por  qué  esa  diferencia  en  uno  y  otro 
caso? 

Pues  porque  el  impuesto  indirecto,  divi- 
diéndose en  porciones  infinitesimales,  y  es- 
capando por  eso  mismo  á  una  observación 
inmediata  de  parte  de  aquel  sobre  quien  re- 
cae, tiene  todos  los  caracteres  de  lo  furtivo 
y  sólo  por  eso  es  aceptado  sin  grandes  pro- 
testas, al  menos  no  tratándose  de  casos  ex- 
cepcionales. 

Pero  es  claro  que,  por  esa  misma  causa, 
el  impuesto  directo  tiene  más  condiciones  de 
moralidad  y  está  más  en  armonía  con  la  dig- 
nidad  del  ciudadano  que,  en  los  países  li- 
brea, debe  mirar  como  un  honor  contribuir  al 
pago  de  los  gastos  públicos,  no  á  la  fuerza  ó 
disimuladamente,  sino  con  la  misma  fran- 
queza y  la  misma  exactitud  que  pone  en  el 
cumplimiento  de  sus  obligaciones  Individua- 
ea. 

Abrigo,  pues,  la  convicción  de  que,  al  de- 
fender  el  aumento  de  ciertos  aforos  que  se 
hallan  en  proporción  excesivamente  reduci* 
da,  comparados  con  el  valor  real  de  los  cam- 
pos sobre  que  recaen,  defiendo  una  ves  más 
la  causa  de  la  justicia. 

Oeneralmente  mi  actitud  en  esta  Cámara 
ha  sido  siempre  de  franca  oposición  á  todo 
aumento  de  gastos  si  su  necesidad  uo  estaba 
bien  demostrada. 

Kadie  podrá,  pues,  tacharme  de  inconside- 
rado con  los  contribuyentes,  ó  de  pródigo  en 
la  sanción  de  recursos,  si  en  eate  caso  sos- 
tengo la  bondad  del  proyecto  en  cuanto  tien- 
de á  suprimir  desigualdades  odioaas,  resta- 
bleciendo la  proporcionalidad  en  la  distribu- 
ción del  impuesto  territorial,  proporcionali- 
dad que  han  desconocido  las  leyes  de  estos 
últimos  aflos,  al  aceptar  reglas  contrarias  pa- 
ra el  aforo  de  unos  mismos  bienes. 

No  puede  alegarse  que  no  hay  necesidad 
de  la  reforma,  porque  la  reforma  e^  eviden- 
temente justa,  y  lo  justo  es  necesario  siem- 
pre.— He  terminado. 


Sr«  Gareia — Dada,  señor  presidente,  U 
extensión  que  ha  tomado  el  debate  y  la  bri- 
llantez con  que  han  sido  expuestas  las  dis- 
tintas opiniones  que  se  han  emitido  en  esta 
Honorable  Cámara,  me  creo  relevado  del 
propósito  que  tenía,  de  fundar  extensamente 
mi  voto  contrario  al  proyecto  en  discusión; 
pero,  no  obstante  ello,  considero  que  debo 
hacerlo  brevemente  en  la  forma  que  juzgue 
más  adecuada,  compendiando  en  lo  posible 
los  argumentos  que  debo  hacer  en  el  curso 
de  mi  exposición. 

Se  ha  repetido  hasta  el  cansancio,  sellor 
presidente,  y  lo  ha  manifestado  el  sefior  mi- 
nistro varias  veces,  que  al  presentar  eate  pro- 
yecto el  poder  ejecutivo  lo  hacía  simplemen- 
te cumpliendo  una  disposición  de  la  asam« 
blea  anterior,  y  que  al  atacar  los  diputados 
la  sanción  de  este  artículo  ó  proyecto  de  ar- 
tículo en  debate,  cometíamos  una  injusticia, 
y  una  injusticia  manifiesta.  Creo  que  el  se- 
fior ministro  y  los  sefiores  diputados  que  han 
hecho  semejante  afirmación,  no  tienen  razón 
para  ello. 

Es  cierto  que  la  asamblea  anterior  dispuso 
que  para  el  afio  corriente,  el  poder  ejecutivo 
debía  presentar  un  estado  completo  sacado 
del  registro  de  ventas,  del  valor  medio  de  la 
propiedad  territorial,  durante  los  doco  últi- 
mos afios;  pero  no  dice  dicha  ley  del  aflo 
pasado,  la  ley  vigente,  que  forzosamente  de- 
bía aplicarse  al  afio  corriente.  De  manera, 
que  si  la  Cámara  de  Representantes  actad 
cree  que  no  es  el  momento,  que  no  es  opor- 
tuno aplicar  esos  datos  científicos  que  el  po- 
der ejecutivo  ha  enviado,  no  se  aplicarán:  la 
Cámara  no  tiene  obligación  ya  de  hac^  oso 
de  ellos,  y  con  tal  actitud  no  comete  ningu- 
na clase  de  inconsecuencia. 

Por  otra  parte,  sefior  presidente,  no  obs- 
tante mi  respeto  por  la  opinión  del  sefior  mi- 
nistro y  por  las  noticias  de  la  oficina  qae  ha 
transmitido  esos  datos,  me  parece  qu9  parten 
de  una  base  falsa  los  datos  de  la  oficina  del 
registro  de  ventas. 

Será  cierto  que  el  promedio  del  valor  de 
la  propiedad  será  el  que  dice  el  poder  ejecu- 
tivo que  le  ha  comunicado  la  oficina  ya  nom- 
brada, pero  para  que  ellos  fueren  de  aplica- 
ción conveniente  habría  que  estudiar  las  cir- 


CÁMARA  DE  ESFRESENT ANTES 


176 


cansUmelaB  en  qtM  se  ha  basado  ese  prome- 
dio, habita  qne  ver  si  realmente,  material- 
menle,  llene  ese  yalor  que  les  acuerda  dicho 
promedio,  6  si  él  es  debido  á  otras  circuns- 
tancias especiales  que  no  pueden  apreciarse 
en  el  momento  actual. 

Ea  de  la  mayor  evidencia  que  los  capita- 
les, actualmente  j  durante  este  último  quin- 
quenio, han  sufrido   j  sufren  una  crisis  de 
temor  6  de  duda,  por  así  decirlo:  no  se  atre- 
ven á  salir  &  circulación  para  aplicarse  á  di- 
versas industrias  6  colocaciones  variadas.  Se 
aplican»  se  colocan  allf  donde  están  más  se- 
guros; ¿j  d6nde  están  más  segurosT  Aplicán- 
dose en  propiedades  territoriales,  en  campos 
7  en  casas.  De  ahf  que  la  gente,  que  tiene 
una  porción  de  miles  de  pesos,  en  lugar  de 
tenerlos  encerrados  en  sus  cajas  los  aplican 
en  propiedades  territoriales,  y  por  consiguien- 
te, viene  la  gran  demanda — como  decía  el 
diputado  aefior  Rozlo — y  viniendo   la  gran 
demanda  viene  el  mayor  valor  de  la  propie- 
dad. Pero  esa  demanda  de  campos  y  casas 
es  porque  no  hay  en  donde  aplicar  los  capi- 
tales; y  de  ahí  que  los  capitales  empleados 
en  campos  y  en  casas  no  dan  un  interés  rela- 
tivamente bueno,   sino  que  dan  un    interés 
apenas  comparado  con  el  interés  que  redi- 
túan los  capitales  en  el  viejo  mundo,   cosa 
que   nunca  se  había  visto  aquí  en   nuestro 
país. 

De  manera  que  me  parece  que  la  Cámara 
debía  tomar  en  cuenta  esas  circunstancias: 
que  si  los  campos  valen  30   ó  40  pesos   la 
cuadra  y  si  se  ha  desarrollado  en  la  capital 
una  fiebre  nunca  vista  de  edificación  como  la 
qae  actualmente  existe,  es  debido  á  la  falta 
simplemente  de  otras  mejores  colocaciones 
para  los  dineros  almacenados  en  los  bancos 
oficiales  y  particulares,— de  ahí  la  necesidad 
qoe  hay  de  aplicarlos  en  estas  riquezas   te- 
rritoriales porque  no  hay  dónde  colocarlos 
con  más  s^uridad  en  otras  cosas,  y  por  con- 
siguiente la  ley  de  la  oferta  y  de  la  demanda 
se  establece  y  sube  la  propiedad.  De  ahí  que 
el  vrior  de  ella  no  es  un  valor  real  ni  efecti^ 
vs,  riño  nominal:  los  capitales   aplicados  en 
esas  eosas  no  dan  en  relación  con  lo  que  de- 
bían producir  en  otras  colocaciones,  y  sería 
BNiy  conveniente  que  el  poder  ejecutivo  y  el 


legislador  tuvieran  en  cuenta  el  interés  que 
dan  los  capitales  en  esa  forma  y  ver  si  es  un 
interés  equitativo,  un  interés  racional,  un  in- 
terés justo  relativamente  al  que  siempre  han 
tenido  los  capitales,  y  por  consiguiente  si  el 
promedio  de  las  ventas  puede  servir  con  jus- 
ticia para  el  aforo  oficial  y  cobro  del  Impues- 
to respectivo. 

De  manera  que  ra  digo:  respeto  mucho 
esos  datos  de  la  oficina  de  ventas,  pero  me 
parece  que  no  es  un  dato  positivo  y  un  dato 
que  la  asamblea  deba  tomarlo  forzosamente 
como  base  para  sus  cálculos  y  para  el  im- 
puesto que  se  propone  establecer  en  estos 
momentos  en  virtud  de  la  anormalidad  eco- 
nómica de  la  situación.  No  me  refiero  sola- 
mente á  esta  situación  del  último  año,  sino 
á  este  último  quinquenio:  hace  tres  ó  cuatro 
años  que  están  atemorizados  los  capitales,  no 
salen  á  la  circulación  y  forzosamente  esas 
circunstancias  hacen  subir  la  propiedad,  y  es 
por  eso  que  tienen  esos  precios  elevadísimos, 
como  ya  lo  he  dicho  antes. 

Por  otra  parte,  seflor  presidente,  en  el  su- 
puesto de  que  los  precios  de  la  casas  y  los 
campos  fueran  esos,  que  fueran  los  que  dice 
la  oficina  de  ventas,  que  sea  lo  que  dice  el 
sefíor  ministro  de  hacienda,  es  evidente  que 
ha  habido  siempre  la  tendencia  muy  justa,  y 
que  debe  existir  en  los  poderes  públicos,  de 
prestarle  una  protección^  la  más  amplia  po- 
sible, á  la  propiedad  raíz,  á  la  propiedad  te. 
rritorial,  á  la  propiedad  que  forma  la  riqueza 
principal  del  país,  que  es  la  que  fortalece  y 
hace  grandes  á  las  naciones,  como  decía  el 
doctor  Herrero  y  Espinosa  hace  un  momento. 
De  manera  que  siempre  ha  habido  ese  espí- 
ritu de  parte  del  legislador  en  proteger  tal 
riqueza. 

Las  demáfl  riquezas,  los  demás  consumos, 
las  demás  industrias,  está  bien  que  se  gra- 
ven en  cualquier  momento;  pero  la  propiedad 
territorial  debe  dejarse  siempre  la  última  pa- 
ra gravarse,  debe  ser  una  especie  de  reserva 
que  tenga  el  estado,  y  de  ahí  que  la  mente 
del  legislador  siempre  ha  sido  el  protegerla 
contra  la  voracidad  fiscal. 

No  es,  como  decía  el  señor  Silván  Fer- 
nández hace  un  momento,  una  injusticia, 
que  nos  estábamoa  engañando,  que  el  legis- 
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lador  le  ponía  un  6  1/2  ^/^  j  no  pagan  es* 
tas  propiedades,  sin  embargo,  más  que  un  3 
6  4  ^¡oQ,  Pero  esa  injusticia  aparente  la  ha 
hecho  conscientemente  el  legislador,  porque 
es  la  resultante  del  sentimiento  nacional — 
por  así  decirlo^  que  quiere  se  proteja  la  rique- 
za principal  del  país,  quiere  que  se  proteja  la 
reserva  de  la  riqueza  pública— >8Í  se  me  per- 
mite la  palabra — porque,  seflor  presidente, 
nuestro  país  no  precisa  solamente  de  puen- 
tes 7  caminos:  nuestro  pais  necesita  muchas 
cosas  más;  nuestro  país  necesita,  por  ejemplo, 
perentoriamente  llevar  el  ferrocarril  á  Meló; 
nuestro  país  necesita  llevar  el  ferrocarril  á 
Maldonado;  nuestro  país. . . 

Sr.  ministro — ¡Y  todo  eso  se  hace  sin 
dinero! 

Sr.  Areeo — ^¿Me  permite  el  señor  diputa- 
do?. . .  Voy  á  formular  una  moción  de  or- 
den. 

Sr.  García — Sí,  señor. 

Sr.  Areco^En  el  interés,  señor  presi- 
dente, de  que  este  debate  llegue  á  un  térmi- 
no— veo  que  la  discusión  se  va  prolongando 
algo — me  proponía  hacer  una  moción  que 
tal  vez  pueda  servir  para  uniformar  las  opi- 
niones divididas  de  los  legisladores.  En  el 
interés  de  poderlo  hacer  en  esta  sesión,  for- 
mulo como  moción  de  orden  la  siguiente:  que 
se  prorrogue  la  sesión  por  un  cuarto  de 
hora. 

(Apoyadoe). 

8r«  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Areco,  está 
en  discusión. 

Sr.  Costa — Por  media  hora. 

Sr«  Areco — Señor  presidente:  contando 
con  la  amabilidad  del  doctor  García,  y  en 
previsión  de  que  no  pueda  ser  votada  la  mo- 
ción de  orden,  formulo  en  cambio  la  moción 
fundamental — si  es  que  el  doctor  García  me 
da  consentimiento  para  hacerla — mocíono 
para  que  este  asunto  vuelva  nuevamente  á 
Comisión,  ante  la  cual  los  señores  diputados 
podrán  hacer  las  objeciones  que  crean  con- 
venientes, para  que  la  Comisión,  estudiando 
los  diversos  proyectos  que  se  han  traído  al 
debate,  formule  uno  nuevo. 

<Ko  apoyadofl). 


Sr«  Costa — No  concluiremos  nunca. 

Sr.  Presldente^Previamente  se  va  4 
votar  la  moción  de  orden  sobre  pr^kxoga  de 
la  sesión  por  quince  minutos. 

VarliM  señores  representantea— 
Por  media  hora. 

Sr.  Presidente — ¿Acepta  la  enmienda 
el  diputado  señor  Areco? 

Sr.  Areeo — Mi  objeto  era  eae;  pero  me 
parece  que  con  un  cuarto  de  hora  basta. 

Sr«  darefa — Yo  voy  á  concluir  en  se- 
guida, pero  creo  que  otros  señorea  diputados 
van  á  hablar:  de  manera  que  no  se  consigue 
nada  votando  la  moción  del  doctor  Are- 

00. 


Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  media  hora. 

Tjos  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

¿Desea  el  diputado  señor  Areco  que  ee  vo- 
te la  otra  moción,  para  que  este  aaunio  vuel- 
va á  Comisión? 

Sr*  Areeo — No  fué  apoyada,  señor  pre- 
sidente. 

(Apoyados), 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  la 
segunda  moción  de  orden  del  diputado  seflor 
Areco,  para  que  este  asunto  vuelva  á  Comi- 
sión, para  que  tomando  en  cuenta  las  obser- 
vaciones formuladas  en  el  debate,  proponga 
.un  proyecto  defínitávo. 

Sr.  Areco — Hay  tres  proyectos:  el  del 
poder  ejecutivo,  el  del  diputado  señor  He- 
rrero y  Espinosa  y  el  del  diputado  señor  don 
Bosalío  Rodríguez. 

Sr.  OH— Mi  impresión,  aunque  no  hete- 
nido  motivo  ni  oportunidad  para  cambiar 
ideas  con  los  otros  colegas  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  es  que  la  Comisión  mantendrá 
el  proyecto  tal  como  lo  ha  informado. 

(Apoyados). 

A  pesar  de  lo  ilustrado  del  debate,  cree 
deber  sostenerlo.  De  modo  que  no  tendría 
objeto  la  moción  del  diputado   señor  Areco. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Areco. 

Sí  ha  de  volver  á  Comisión  este  proyecto. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Negativa). 

8r.  Bambino— Voy  á  hacer  una  mo- 
ción de  orden.  Paede  .«er  que  en  un  cuarto 
de  hora  terminemos,  señor  presidente^  y  ha- 
go moción  para  que  se  prorrogue  la  sesión 
por  un  cuarto  de  hora. 

ITn  »effor  representante  —  No  va- 
mos á  terminar  en  un  cuarto  de  hora. 

Sr.  García — Ta  se  votó  eso  y  fué  dese- 
chado. 

Sr.  Barablno — A  la  altura  á  que  ha 
llegado  el  debate,  me  parecía  que  en  un 
coarto  de  hora  podríamos  terminar;  pero  re- 
tiro la  moción. 

8r.  Presidente  —  Continúa  entonces 
con  )n  palabra  el  diputado  seffor  García. 

8r.  Oareía — Yo  decía,  señor  presidente, 
que  este  gran  margen  que  queda  en  favor 
del  propietario  lo  deja  tanto  el  poder  ejecu- 
tivo como  la  asamblea  con  perfecta  concien- 
cifl,  porque  quieren  prestarle  una  protección 
bien  marcada  á  la  principal  riqueza  del  psís; 
qnieren  dejar  ese  producto  que  pueda  tener 
más  adelante  tal  renta,  quieren  dejarlo  como 
reserva  para  sus  grandes  necesidades  de  fu- 
toro,  porque  es  evidente  que  nuestro  país 
aun  tiene  muchísimas  obras  que  llevar  aca- 
bo, aun  tiene  grandes  exigencias  que  están 
llamando  á  nuestras  puertas  y  que  no  pode- 
mos demorarlas  por  mucho  tiempo,  sin  pres- 
tarles atención,  sin  ser  vialidad,  sin  ser  cons- 
trucción de  puentes  y  demás  obras  que  ya  se 
están  efectuando. 

Por  consiguiente,  es  conveniente  que  el 
estado  tenga  esa  reserva  manifiesta,  tenp^a 
ese  35,  40  ó  ese  50  %  disponible  en  cual- 
quier momento,  que  es  lo  que  le  daría  su- 
biendo el  precio  de  los  campos  á  lo  que  real- 
mente deben  valer. 

Decía  que  las  escuelas,  por  ejemplo,  las 
policías  en  campaüa  y  en  la  capital  misma, 
la  prolongación  de  ciertas  vías  férreas  para 
proteger,  para  mejorar,  para  igualar,  por  así 


decirlo,  la  situación  de  muchos  departamen- 
tos de  la  república,  son  necesidades  perento- 
rias, necesidades  que  han  de  venir  pronto, 
que  el  afío  que  viene  seguramente  el  poder 
ejecutivo  las  indicará,  y  es  necesario  que 
tenga  esa  reserva  de  recursos  para  ello. 

Actualmente,  el  señor  ministro  de  hacien- 
da lo  ha  dicho:  los  servicios  están  cubiertos, 
las  necesidades  públicas  están  satisfechas; 
hay  sobrante.  Aparte  de  que  la  vialidad  en 
campaña  se  atiende  perfectamente  con  los 
recursos  que  se  han  votados  en  años  anterio- 
res, el  poder  ejecutivo  va  á  tener  un  millón 
de  pesos  muy  pronto,  porque  sobre  tablas, 
inmediatamente,  esta  H.  Cámara  cuando  pre- 
sente su  pedido  se  lo  concederá.  De  manera 
que  va  á  tener  los  recursos  actuales  y  ade- 
más el  millón  de  pesos  para  servir  esas  ne- 
cesidades de  vialidad  solamente,  y  me  pare- 
ce que  el  poder  ejecutivo  debe  y  puede  con- 
formarse por  ahora  con  ese  dinero  que  le  vo- 
ta la  asamblea  y  guardar  estos  recursos  ex- 
tremos para  otras  exigencias  de  carácter  pe- 
rentorio que  se  le  presentarán  en  breve,  como 
es,  por  ejemplo,  como  decía,  la  prolongación 
del  ferrocarril  á  Meló,  que  es  una  necesidad 
que  no  se  puede  demorar.  Un  departamento 
rico  como  Cerro  Largo,  sin  vías  de  comuni- 
cflción,  en  que  tiene  que  atravesar  el  viajero  50 
leguas  para  llegar  á  su  capital,  en  carruaje,  á 
caballo  ó  en  diligencia,  es  un  departamento 
bastante  olvidado  y  al  cual  hay  que  prestar- 
le concurso  eficiente  por  parte  de  los  poderes 
públicos,  con  la  premura  que  él  requiere. 

(Suena  la  hora  reglamentaria). 

Nr«  Presidente— Habiendo  sonado  la 
hora,  se  levanta  la  sesión,  quedando  con  la 
palabra  el  diputado  señor  García. 

(Se  levanto  la  sesión  sienlo  las  seis  y 
treinta  minutos  p.  m.)* 

Mantiel  Oarda  y  Santos, 

Secretario   Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  Tloiator. 
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DICIEMBRE  11  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


8e  declaró  abierta  la  aesión  á  las  cuatro  y 
quince  mínulios  p.  m.  del  día  once  de  diciem- 
bre del  afio  mil  noveoientos  tres^  con  asis- 
tencia de  loe  representantes  señores 
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Baondar 

Sarvente 

Ros 

Florlto 

Barabino 

Barro  (don  Artnro) 

GapuiTo 

Bmlth 


CON  AVISO 

Barro  (don  Garlos) 


^Hdal  y  Fuentes 

cutro 

Rodrígaos  (don  O.  L..)     ,VareU 

Orlqao  Ramón  Guerra 


SIN  AVISO 

VAscpies  Várela 

Olivera 

Ajiaya 

Fonseoa 

Moró 

loasoriaga 

Bogando 

Saáres 

Velloso 

Moreno 

Fajardo 

Alvos 

Bndao 

Sr.  Presidente — Va  á  darse  lectura  de 
dos  actos  anteriores. 

(Se  emplesa  k  leer  la  de  la  38.*  sesión 
extraordloaria). 

Sr.  Areoo  —  (Interrumpiendo)  —  Befiov 
presidente:  mociono  para  que  se  aplace  la 
lectura  de  las  actas  hasta  la  sesión  próxima, 
en  obsequio  á  lo  avanzado  de  la  hora,  á  ver 
si  se  adelanta  este  debate. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  seftor  Areoo, 
se  va  á  votar. 

Bi  se  aplaza  la  lectura  de  las  actas  hasta 
la  sesión  próxima. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 
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Continúa  con  la  palabra  el  diputado  aetlor 
García. 

Sr.  dareía — Señor  presidente:  en  obse- 
quio al  convencimiento  casi  unánime  que 
existe  ya  de  que  este  asunto  está  llegando  á 
su  término,  porque  ya  se  ha  aducido  en  pro 
y  en  contra  la  mayor  parte  de  lo  que  tenía 
que  decir,  voy  á  concluir  mi  exposición  de 
una  manera  lo  más  breve  posible. 

Ayer,  al  sonar  la  hora  reglamentaría,  me 
ocupaba  de  demostrar  que  si  bien  los  aforos 
están  algo  bajos,  más  de  lo  que  en  realidad 
debían  de  estar,  es  porque  tanto  por  parte 
del  poder  ejecutivo,  como  por  parte  de  la  pro- 
pia asamblea,  hay  un  espíritu  marcado  de  un 
proteccionismo  bastante  notable  en  favor  de 
la  industria  ganadera  y  de  la  industria  agrí- 
cola, que  indudablemente  forman  la  riqueza 
principal  de  la  nación. 

Decía  --y  lo  repito  ahora — que  esa  protec- 
ción es  muy  conveniente  que  exista,  que  esa 
protección  existe  en  casi  todos  los  países  y 
debe  existir  más  en  el  nuestro,  en  el  que, 
como  decía  antes,  constituyen  la  riqueza  ma* 
dre  de  la  república. 

El  estado,  para  las  múltiples  necesidades 
que  en  el  futuro  cercano  seguramente  tendrá, 
es  necesario  que  cuente  con  recursos  para 
solventarlas;  y  si  no  cuida  esa  riqueza,  si  no 
cuida  esos  recursos  que  el  estado  es  neoea»- 
rio  que  tenga,  ¿de  dónde  va  á  sacar  para  ello 
cuando  en  breve  golpeen  las  puertas  de  los 
poderes  públicos  las  grandes  necesidades  que 
el  país  tiene  que  remediar?  ¿De  dónde  va  á 
sacar  esos  recursos,  decía,  si  no  se  dejan  co- 
mo reserva  estos  elementos  de  producción  y 
estas  reservas  que  puede  dar  la  tierra,  que 
no  puede  dar  la  propiedad  torritorialT 

Por  eso  es  que  yo  creo  que  el  poder  ejecu- 
tivo y  la  asamblea  harían  obra  económica  y 
obra  patriótica  á  la  vez,  en  no  tocar  estos  re* 
cursos  que  están  reservados  para  las  ocasio- 
nes extremas. 

Yo  me  explicaría  que  el  poder  ejecutivo 
solicitase  más  recursos  sacándolos  de  la  pro- 
piedad territorial,  si  hubiera  una  necesidad 
perentoria,  si  hubiera  una  desgracia  nacional 
que  remediar;  entonces  sí,  está  bueno  que 
vayamos  á  todos  los  recursos;  pero  no  esta- 
mos en  ese  caso.  Por  el  contrario,  estamos  en 


el  caso  de  atender  perfectamente  bien,  con 
los  recursos  que  tenemos,  las  necesidades  ac- 
tuales de  la  nación.  Pero  para  esas  otras  ne- 
ce$tidades  que  han  de  venir  en  breve,  como 
decía  antes,  y  que  indudablemente  vendrán 
porque  son  perentorias,  y  entre  ellas  citaba 
las  policías  todas  del  país  que  es  necesario 
aumentar,  no  solamente  la  de  la  capital,  por- 
que yo  creo,  á  la  inversa  de  lo  que  decía  el 
señor  ministro  de  hacienda  el  otro  día,  que 
la  policía  de  la  capital  necesitaba  mucho  más 
personal;  yo  creo  que  por  ahora,  debido  á  la 
honesta  administración  del  jefe  político  ac- 
tual, con  el  servicio  policial  que  tiene  Mon- 
tevideo, está  perfectamente  bien  atendida, 
perfectamente  bien  remediada  por  lo  meaos; 
aunque  es  cierto  que  está  más  aumentada  la 
población  y  la  edificación  de  lo  que  estaba 
cuando  empezó  á  regir  casi  el  mismo  presu- 
puesto que  hoy  tiene  esa  repartición  del  es- 
tado, pero  lo  cierto  también  es  que  con  el 
servicio  actual  se  puede  remediar  perfecta- 
mente; pero  para  esas  otras  necesidades — cre- 
pito— como  las  policías  de  campaña,  psgas 
mal  ísi  mamen  te  y  con  un  personal  en  extre- 
mo escaso,  se  necesita  forzosamente  que  se 
atiendan  de  inmediato;  los  ferrocarriles,  la 
instrucción  pública,  con  exigencias  igotl- 
mente  perentorias  al  patriotismo,  y  otra  por- 
ción de  necesidades  que  tenemos  inmediata- 
mente que  atender,  ¿de  dónde  va  á  sacar  re- 
cursos el  señor  ministro— si  no  reserva  és- 
tos— para  atenderlas? 

Por  eso  yo  creo,  que  no  es  económico  re- 
cargar esta  riqueza,  sino  por  el  contrario, 
contemplarla  y  cuidarla  con  gran  interés. 

Por  otra  parto,  el  doctor  Sil  van  Fernán- 
dez, nos  decía  ayer  que  no  hay  equidad,  por 
ejemplo,  entre  lo  que  pagan  los  trabajado- 
res, los  carretilleros,  carreros,  eto.,  con  lo  que 
paga  el  dueño  de  la  propiedad  territorial  qoe 
apenas  paga  el  3  ¿  4  ®/oo  cuando  los  dueños 
de  carreta  pagan  el  6  7o-  Eso  no  es  cierto, 
porque  si  bien  el  agricultor  ó  el  dueño  de 
propiedades  territoriales  paga  el  3  ó  el  4  *¡o<* 
de  contribución  inmobiliaria,  tienen  en  cam* 
bio  otra  porción  de  contribuciones  que  las 
vienen  á  pagar  los  mismos  dueños  de  las 
propiedades  territoriales,  tales  son  los  ¡oí- 
puestos  de  consumo,  todos  los  impuestos  de 
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aduaoa  que  pagan  los  productos  rurales,  el 
impaesto  que  pagan  los  cueros,  que  paga  la 
grasa,  que  paga  la  carne,  en  ñn,  los  irapues* 
tos  municipales  mismos,  de  merendó,  piso, 
tablada,  etc.,  ele. 

Eso  ¿de  dónde  sale?  Esos  impuestos  los 
paga  el  productor,  los  paga  el  duefio  de  la 
tíerra,  el  dueflo  de  la  estancia  6  el  agricul- 
tor. 

De  manera  que  hay  que  sumar  estos  im« 
puestos  indirectos  que  paga  el  propietario^ 
OOD  los  impuestos  directos  que  paga  61  mis- 
mo, j  entonces  se  verá  que  paga  mucho  más 
de  lo  que  á  primera  vista  parece^ 

Pero  esto  es  una  incidencia  de  lo  que  iba 
diciendo. 

Deda  que  el  poder  ejecutivo  actualmente 
no  necesita  más  recursos,  porque  el  mismo 
sefior  ministro  ha  dicho, — y  si  no  lo  ha  di- 
cho el  señor  ministro  lo  han  dicho  algunos 
sefiores  diputados,  y  el  sefior  ministro  ha 
asentido  á  ello — que  las  rentas  actuales  su- 
peran á  las  rentas  del  afio  pasado— á  lo 
menos  en  el  último  semestre,— -que  los  servi- 
cios están  al  día  j  que  no  necesitan  más  re« 
cursos  por  ahora. 

De  manera  que  estos  fondos  que  vamos  á 
votar  ahora,  van  á  ser  para  aumentar  Io.s  re- 
corsoa  de  un  servicio  que  está  perfectamente 
servido,  el  servicio  de  vialidad,  que  está  muy 
bien  atendido  en  campaña;  en  todo  caso,  de 
lo  que  quizá  haya  necesidad  es  de  que  el  po- 
der ejecutivo  se  preocupe  de  que  estas  asig- 
naciones para  vialidad  se  apliquen  y  admi- 
nistren perfectamente. 

Conozco  departamentos  de  la  república  en 
que  no  se  aplican  perfectamente  esos  fondos 
de  vialidad. 

En  el  departamento  de  Cerro  Largo,  por 
ejemplo,  ae  han  hecho  unas  cuantas  obras 
de  vialidad,  y  sin  embargo  tiene  el  transeún- 
te que  pasar  por  el  costado  de  algunas  de 
ellas,  porque  las  que  ha  hecho  la  comisión 
técnica,  en  lugar  de  mejorar  han  empeorado 
el  tránsito  por  algunos  de  los  caminos  que 
se  ha  pretendido  componer.  En  cambio  en 
el  departamento  de  la  Florida  pasa  todo  lo 
contrarío,  justo  es  decirlo:  allí  se  han  hecho 
excelentes  obras.  £1  departamento  de  la 
Florida  tí^ne  hermosísimos  caminos,  antes 
intianaitablea. 


De  manera  que  hay  una  gran  diferencia 
en  la  forma  en  que  se  aplica  la  renta  para 
vialidad,  y  ahí  es  que  me  parece  que  el  poder 
administrador  tendría  mucho  que  hacer. 

Creo,  pues,  que  con  los  recursos  actuales 
tenemos,  hoy  por  hoy,  salvadas  y  satisfechas 
las  necesidades  que  pretende  atender  el  po- 
der ejecutivo. 

Por  otra  parte  tiene,  ó  va  á  tener  en  breve^ 
el  poder  ejecutivo  cerca  de  un  millón  de  pe- 
sos para  atender  también  á  estas  exigencias; 
y  yo  creo,  señor  presidente,  que  el   año  que 
viene  nos  va  á  sorprender  la  discusión   de 
esta  misma  ley  sin  que  el  poder  ejecutivo 
aun   haya  empleado  el  millón  de  pesos  en 
vialidad,  porque  un  millón  de  pesos  es  mu- 
cho dinero,  es  mucha  plata  para  que  se  pue- 
da gastar  así  no  más;  y  más  aún  en  una  ad* 
ministración  honrada  y   celosa  de  la  buena 
aplicación  de  los  caudales   públicos,   como 
me  hago  un  deber  de  justicia  en  reoonocerlo 
en  la  actual  administración  del  país,  y  esto 
no  lo  digo  para  halagt;r  al  representante  del 
poder  ejecutivo   piesente  aquí,  porque  desde 
muy  joven,  desde  niño  casi   he  sido  uno  de 
los  que  más  ha  gritado  en  todos  los  terrenos 
en  contra  de  todos  nuestros  malos  gobiernos, 
y  hoy  mismo,  desde  aquí,  desde  esta  butaca, 
seré  siempre  un  incansable  gritón  por  que  los 
poderes   públicos  cumplan  con  la  constitu- 
ción y  con  las  leyes  de  la  república,  y  el  día 
que  deje  esta  butaca  lo  mismo  lo  seré  desde 
entre  el   pueblo;  de  manera  que  no  es  por 
halagar  al  gobierno  á  quien  nunca  he  pedido 
nada  ni   pienso  pedirle,  porque  no  necesito 
de  sus   favores,  pero  es  necesario   decirlo, 
también  ahora,  porque  es  la  verdad:  con  una 
administración  como  la  actual  oreo  que  el 
año  que  vien  e,  cuando  llegue  el  período  de 
volverse  á  discutir  esta  ley,  el  poder  ejecuti- 
vo va  á  tener  aun  parte  de  ese  millón  de  pe- 
sos  que  estará  concluyendo  de  emplearlo  en 
obras  públicas. 

Así  es  que  pienso  que  no  hay  necesidad 
de  más  recursos;  yo  creo  que  tíene  bastantes 
recursos  el  poder  ejecutivo  de  la  república, 
se  ha  repetido  esto  y  yo  siento  la  necesidad 
de  repetirlo,  porque  es  una  verdad  que  no 
se  discuto  y  la  cual  el  señor  ministro  no  po- 
drá desconocer. 
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Me  parece  que  b¡  el  señor  minietro  hubie- 
ra tenido  en  cuenta  todas  estas  circunstan- 
cias, en  medio  al  cúmulo  de  atenciones  que 
rodea  á  su  ministerio,  si  hubiera  pensado  en 
estae  circunstancias,  en  todas  estas  necesi- 
dades, en  todas  estas  exigencias  del  futuro 
cercano,  seguramente  tal  vez  hubiera  brega- 
do por  que  este  proyecto  de  ley  no  viniera  al 
cuerpo  legislatÍYO  en  momentos  en  que  no 
había  necesidad  de  él;  pero  roe  parece  que 
todavía  está  en  tiempo  de  reaccionar,  todavía 
está  en  tiempo  de  decirle  á  la  asamblea  que 
no  hay  tal  necesidad,  y  que  por  consiguien- 
te podrían  por  este  afio  dejarse  las  cosas  co- 
mo están  y  volarse  el  proyecto  snstitutivo 
del  diputado  Herrero  y  Espinosa  6  el  del 
doctor  Rosalío  Rodrigues. 

Por  otra  parte,  seüor  presidente,  á  más  de 
los  motivos  de  inoportunidad  que  se  han  ci« 
tado  repetidamente  aquí  en  la  Cámara,  por 
los  cuales  esta  ley  no  debía  promulgarse  en 
estos  momentos,  6  sancionarse,  han  aparecido 
recientemente  ayer  y  hoy  otros  motivos  efi« 
cientes,  otros  motivos  evidentísimos  para  ha- 
cer inoportuna  la  sanción  de  esta  ley. 

La  agricultura,  que  es  una  de  las  princi- 
pales fuentes  de  nuestra  riquesa,  una  de  las 
principales  industrias  gravadas  por  este  pro- 
yecto, va  á  sufrir  en  breve  un  gran  peijuicio, 
va  á  sufrir  una  gran  merma  en  su  produc- 
ción, no  solamente  en  su  producción  sino  en 
BU  precio. 

Los  diarios  acaban  de  transmitir  la  poco 
grata  noticia  para  todos  los  países  produc- 
tores de  trigo  y  maíz,  de  que  en  Francia  ha 
habido  una  cosecha  tan  grande  de  estos 
cereales  en  este  aflo,  como  hacía  cien  años 
que  no  se  veía.  Lo  mismo  pasa  en  Austra- 
lia y  cosa  análoga  pasa  en  la  República  Ar- 
gentina. 

De  manera  que  esos  países  que  producen 
tantísimo  trigo  y  tantísimo  maíz,  van  á  abas- 
tecer por  sí  solos  al  mundo  con  sus  produc- 
ciones. .• 

Sr.  lUtnlstro-^iPero  si  aquí  están  dicien- 
do los  señores  diputados  que  apenas  alean- 
zara  para  el  consumo  local! 

Ese  es  el  argumento  que  se  me  ha  hecho 
antes. 

8r.  García— ¿La  producción  nuestra? 


Sr.  niiiilstro — Del  trigo,  que  con  la  seca 
no  había  casi  producción,  que  era  muy  pe- 
queña, que  era  apenas  para  el  consamo 
nuestro. 

Sr.  García — Bueno,  perfectamente,— si 
no  hay  producción.  • . 

Sr«  minlBiro — Para  el  mercado  interno 
el  señor  diputado  sabe  que. . . 

Sr*  García — Kl  mercado  interno  absor- 
be muy  poco.  De  manera  que  si  no  se  ex- 
porta el  trigo,  ¡vaya  una  ventaja  que  va  i 
tener  el  agricultor  si  la  cosecha  del  trigo  es 
toda  para  el  consumo  interno  y  no  pata  la 
exportación!  £s  evidente  que  hay  riqaeía 
en  el  país  cuando  sus  productos  se  exportan. 
De  manera  que  es  necesario  que  exportemos 
trigo,  que  exportemos  carne  y  otra  ríqaexa 
del  país,  para  que  éste  salga  beneficiado. 

Aparte  de  eso,  señor  presidente — dejando 
de  lado  la  cuestión  del  trigo  y  del  maíz,  las 
carnes  están  en  vísperas  de  una  desvalorisa* 
ción:  nos  acaban  de  anunciar  los  diarios  de 
hoy,  que  en  el  Brasil,  fuente  principal  don- 
de se  consume  nuestro  tasajo,  nuestra  carne, 
la  asamblea  le  ha  votado  ayer  unos  veinte 
reís  por  kilo,  de  nuevo  impuesto. 

De  manera  que  eso  viene  á  gravar  la  pro- 
ducción, eso  viene  á  perjudicar  la  producción 
ganadera  del  país,  es  un  nuevo  factor  qne 
aumenta  el  conjunto  de  desgracias  y  de  mo- 
tivos que  hacen  inoportuna  la  sanción  de 
esta  ley. 

Así  es  que  son  elementos  nuevos,  factores 
nuevos  que  el  señor  ministro  no  ha  podido 
tener  presentes,  porque  son  recientes,  son  de 
Anteayer,  y  que  no  se  pueden  desconocer, 
porque  son  evidentes  como  la  luz  del  día. 

Yo  no  quiero  cansar  más  la  atención  de 
la  Cámara,  señor  presidente,  porque^  aparte 
de  esto,  creo  que  otros  colegas  van  á  hacer 
uso  de  la  palabra  en  este  mismo  sentido; 
pero  debo  decir,  para  concluir,  que  no  es 
cierto  que  los  que  hacemos  oposición  al  pro- 
yecto aquí,  lo  hagamos  guiados  por  un  sen- 
timiento político.  •• 

Sr.  RoxIO'-Apoyados. 

Sr.  García—  . .  .todos  los  que  hemos  ha- 
blado atacando  el  proyecto,  nos  hemos  des- 
vinculado absolutamente  de  convicciones  po- 
líticas y  sentimientos  de  esa  naturaleza:  lo 


OAMABA  DE  REPRESENTANTES 


183 


hacemos  porque  creemos  que  es  malo  para  el 
país;  lo  hacemos  porque  queremos  proteger 
más  á  nuestras  industrias  nacionales,  á  la 
agricultura  y  á  la  ganadería,  dejando  com- 
pletamente de  lado  la  política,  que  no  teñe 
mos  para  qué  sacarla  á  colación  á  cada  rato, 
para  qué  traerla  i  este  debate  tranquilo,  co- 
mo se  pretende  por  cierta  parte  del  público  y 
principalmente  por  parte  de  uno  6  dos  diar 
rios  de  esta  capital. 

He  manifestado  esta  opinión  contraria  al 
proyecto  del  poder  ejecutivo,  completamente 
desprendiéndome  de  todo  sentimiento  de  par- 
tido, creyendo  sólo  que  hago  un  bien  al  país 
en  defender  la  fórmula  propuesta  por  el  doc- 
tor Herrero  y  Espinosa  y  atacando  la  pro- 
puesta por  el  poder  ejecutivo;  pero  no  por- 
que sea  propuesta  por  el  poder  ejecutivo, 
sino  simplemente  porque  la  considero  mala, 
venga  de  donde  viniere,  porque  la  verdad  y 
la  justicia  no  tienen  divisa  blanca  ni  colo- 
rada. 

Por  ahora  es  lo  que  tenía  que  decir,  señor 
presidente. 

Sr«  Oonaáles  lierena  —  Las  propor- 
ciones extraordinarias  que  ha  tomado  este 
debate  me  obligan  á  ser  breve;  y  si  hago  uso 
de  la  palabra,  es  solamente  porque  he  pro- 
puesto un  articulo  sustitutivo  del  artículo  7.^ 
y  no  podría  dejar  que  se  cerrara  la  discusión 
sin  fundarlo  brevemente. 

Están  en  discusión  el  artículo  7.®  del  pro* 
yecto  de  ley,  un  proyecto  sustitutivo  del 
doctor  Herrero  y  Espinosa  y  un  artículo 
Bostítutivo  propuesto  por  mí,  en  el  que  se 
establece  que  quedan  vigentes  los  aforos  del 
aflo  anterior. 

Sr«  P»"e«ldenie — Observo  al  señor  di- 
putado que  están  en  discusión  los  seis  pri- 
meros artículos  de  la  ley  por  el  hecho  de 
haberse  reconsiderado  lo  resuelto  anterior- 
mente. 

Sr.  CUMixáles  lierena— Entonces,  de- 
jaría la  palabra  para  la  oportunidad. . . 

8n  Presidente — En  rigor,  no  está  en 
discusión  el  articulo  7.*;  lo  que  está  en  dis- 
ensión son  los  seis  primeros  artículos,  con 
excepción  del  segundo,  y  el  proyecto  susti- 
tutivo del  doctor  Herrero  y  Espinosa. 
8r«  Herrero  j  Hsplnosa — La  recon- 


sideración se  hiso  al  entrar  en  discusión  el 
artículo  7.^ 
Sr.  Presidente — Exactamente. 
Sr.  Herrero  y  Espinosa — De  mane- 
ra que  en  realidad  debería  estar  en  discusión 
el  artículo  7.*. 

Sr.  Presidente  ^  Pero  se  ha  reconsi- 
derado lo  resuelto  anteriormente.  Anterior- 
mente se  habían  aprobado  esos  artículos;  esa 
aprobación  se  anuló:  ha  quedado,  pues,  el 
asunto  en  el  estado  en  que  se  hallaba  antes 
de  haberse  aprobado. 

Sr«  Herrero  f  Espinosa — Perfecta- 
mente; pero  en  la  discusión  del  artículo  7.^  . . 
Sr.  Predldente — Con  ocasión  de  abor- 
darse el  artículo  7.<>,  se  produjo  ese  inciden- 
te: el  diputado  señor  Herrero  y  Espinosa 
propuso  un  artículo  sustitutivo  de  toda  la  ley, 
y  el  señor  Oonzález  Lerena  propuso  un  artí- 
culo sustitutivo  del  7.*. 
Sr.  Oonsáies  Iiorena — Eso  es. 
Sr«  Presidente — Observé  que  para  que 
pudiera  la  Cámara  entrar  á  votar  el  artículo 
sustitutivo  de  toda  la  ley^  el  del  señor  He- 
rrero y  Espinosa,  era  menester  anular  lo  he- 
cho anteriormente. 

La  Cámara  entonces  reconsideró  la  san- 
ción que  había  prestado  á  los  seis  primeros 
artículos  de  la  ley.  Es  decir,  pues,  que  se 
halla  este  asunto  en  el  mismo  estado  que 
cuando  comenzó  el  debate. 

Sr.  Gon^Káles  Lierena — Voy  á  conti- 
nuar, entonces. 

El  artículo  que  yo  propuse  fué  para  sal- 
var de  un  posible  naufragio  al  proyecto  sus- 
titutivo del  doctor  Herrero  y  Espinosa,  por- 
que para  reconsiderar  los  artículos  ya  san 
donados  se  necesitaban  dos  terceras  partes 
de  votos,  y  yo  limité  la  enmienda  al  articulo 
7.®  solamente. 

De  manera  que  como  el  pensamiento  de 
mi  articulo  sustitutivo  está  comprendido  en 
el  proyecto  del  doctor  Herrero  y  Espinosa 
— con  el  cual  me  encuentro  de  completo 
acuerde,  á  lo  menos  en  esa  parte-— voy  á  ex- 
poner brevemente  las  ideas  que  profeso  so- 
bre el  particular,  con  el  objeto,  de  que  no 
tenga  que  renovarse  este  debate  más  ade- 
lante. 
Yo  consideré,  señor  presidente,  que  si  bien 
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el  proyecto  remitido  por  el  poder  ejecutivo  6 
informado  por  la  Comisión  de  Hacienda  nos 
sacaba  del  terreno  empírico  en  que  habíamos 
estado  colocados  hasta  ahora,  para  llevarnos 
á  un  terreno  racional  en  materia  de  la  pere- 
cuación  del  impuesto  7  del  aforo  de  la  pro- 
piedad raízy  creía  también  que  no  era  el  mo- 
mento oportuno  de  aplicar  esas  reformas,  y 
sobre  todo  de  hacer  efectivos  los  aumentos 
que  se  aconsejan.. 

Tenía  en  cuenta  para  ello  que  el  país  en- 
traba recién  en  una  era  de  expansión  y  que 
me  parecía  que  no  era  de  buena  política  fi- 
nanciera perseguir  la  expansión  en  seguida 
que  se  manifestase;  tenía  en  cuenta  también 
que  el  país  había  sido  azotado  por  epide- 
mias en  sus  ganados  y  hasta  castigado  en 
su  producción  agrícola,  y  si  bien  se  ha  obje- 
tado en  esta  H.  Cámara  que  esos  azotes  no 
han  alcanzado  á  todo  el  país,  sino  á  regio- 
nes determinadas  de  él,  sin  embargo,  declaro 
con  franqueza  que  es  posible  que  me  hayan 
llegado  á  impresionar  los  datos  que  tengo  de 
lo  ocurrido  en  el  departamento  que  tongo  el 
honor  de  representar  en  esta  Cámara. 

No  es  exacto,  sin  embargo,  que  los  casti  • 
gos  de  la  suerte  hayan  alcanzado  solamente 
al  departemento  de  Flores,  pues  en  otros  de* 
partamentos  como  Florida  y  8oriano  y  en 
los  departamentos  del  Norte  y  Oeste,  han  { 
habido  pérdidas  de  ganado,  tanto  en  el  ma- 
yor como  en  el  menor. 

Como  decía,  consideraba  que  en  estas  cir- 
cunstancias no  era  el  momento  propicio  para 
iniciar  las  reformas,  y,  sobre  todo,  para  pro- 
yectar un  aumento  en  los  aforos  y  un  au- 
mento que  se  presentaba  con  caracteres  su- 
mamente alarmantes. 

Tengo  aquí  un  cuadro  del  cual  resulta  el 
promedio  de  los  aumentos  en  los  departa- 
mentos á  que  se  van  á  aplicar,  que  son  on« 
ce;  y  hay  algunos  en  donde  el  aumento  lle- 
ga hasta  un  35  %  de  los  aforos  actuales. 

El  setter  ministro  de  hacienda,  refiriéndose 
precisamente  al  cuadro  que  había  pintado  el 
seflor  diputado  por  Tacuarembó,  señor  Rox- 
lo,  consideraba  que  él  era  sumamente  exage- 
rado, y  especializándose  con  el  deparlamen- 
to de  Flores,  pareció  no  darle  mayor  impor- 
tancia á  la  pérdida  que  en  él  se  había  expe- 


rimentado en  los  ganados,  manifestando  qne 
el  ovino  es  un  animal  que  se  reproduce  fá- 
cilmente y  que  en  poco  tiempo  quedaría  re- 
parado el  siniestro. 

En  cAta  H.  Cámara  se  ha  asegurado—y 
el  dato  es  exacto — según  las   publicadones 
que  se  han  hecho  en  )a  prensa  y  hasta  creo 
que  algunas  de  carácter  oficial,  transmitidas 
á  las  corporaciones  que  se  ocupan   de  estos 
asuntos,— ae  ha  asegurado,  como  decía,  que 
la  mortandad  del  ganado  ovino  en   el  de- 
partamento de  Flores  ha  sido  de  un  30  */». 
El  departamento  de  Flores,  segón  la  es- 
tadística del  affo  1901,  tenía   dos   millones 
treinta  y  nueve  mil  animales  ovinos;  de  ma- 
nera que  el  30  %  viene   á   representar  una 
pérdida  de  seiscientos  once  mil  animales. 

9r.  Flortto«-Slin  embargo,  en  el  depar- 
tamento de  Flores,  según  mis  datos,  la  mor- 
tandad da  un  14  %. 

En  el  establecimiento  del  señor  Tideman, 
citando  nombres  propios,  con  60  ó  70,000 
ovinos,  la  mortandad  ha  sido  de  10,000  ani- 
males; es  el  14  ®/«. 

Sr.  ©oiiiáleiliei^na— Yo  me  refie- 
ro á  datos  que  se  han  publicado  casi  de  ca- 
rácter oficial,  me  parece  que  son  de  la  jefa- 
tura y  que  los  tione  la  asociación  rural. 

De  manera  que  un  caso  particular  110  hace 
la  regla. 

Sr.  Florlto — Pero  es  un  caso  partícular 
de  un  hacendado  que  tiene— por  decirlo  así 
— casi  la  vigésima  parte  de  todo  el  ganado 
lanar  del  departamento  de  Flores. 

Sr.  Oonsáles  lierena— ¡Qué  esperan- 
za!: no,  señor. 

Mr.  Florlto — De  dos  millones  de  ani- 
males, el  que  tiene  80,000  tiene  casi  la  vi- 
gésima parte. 

Sr.  €K>nmáiez  I^erena^La  estadística 
es  deficiente,  y  se  lo  voy  á  demostrar  al  se- 
flor  diputado.  El  censo  de  1900  arrojó  un 
número  de  1:600,000,  y  la  estadística  rewil 
tan  te  de  las  declaraciones  de  los  contriba* 
yentes  arrojó  2:039,965. 

De  manera  que  puede  calcularse  que  baj 
2:400,000  animales  ovinos,  teniendo  en 
cuenta  las  deficiencias  de  la  misma  estadís- 


tica. 
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importeate  el  heobo  de  que  baja  un  hacen- 
dado qae  tenga  80,000  animales,  pues  tiene 
una  gran  parte  dsl  ganado  del  departamento. 

Sr.  CK^nzáles  Ijerena — Perfectamen- 
te blea.  Ese  dato  no  lo  puede  oponer  al  que 
70  cito. 

Sr*  Flortto — La  misma  estadística  que 
cita  el  aefior  Oonasáles  Lerena  es  la  que  an- 
tea recusaba  7  de  la  cual  saca  los  datos  para 
dar  el  porcentaje  del  ganado  ovino  en  el 
departamento  de  Flores;  pero  ahora  no  acep- 
ta la  estadística,  le  parece  vieja. 

Sr»  Ckiomáles  lierena^Pero  el  señor 
epatado  dioe  que  hay  un  hacendado  que 
tiene  una  vigésima  parte  de  todo  el  ganado 
del  departamento,  j  lo  que  70  digo  7  me  ra- 
tifico, es  que  un  dato  particular  no  hace  la 
wgla. 

Sr.  Florito— En  manera  alguna  lo  V07 
á  pretender;  pero  es  uno  de  los  datos  más 
importantes  de  donde  se  puede  sacar  el  pro- 
medio de  todo  el  departamento. 

Sr*  CNmsáleí  Ijerena — El  sefior  di- 
putado no  sé  por  qué  se  empefia  en  decir 
que  la  pérdida  en  el  departamento  de  Flo- 
rida es  la  mitad  de  lo  que  70  digo. 

Sr.  Fiorito — Porque  creo  que  est07  más 
con  arreglo  á  la  verdad;  nada  más.  Creo  más 
cíertoe  mis  datos  que  los  del  señor  dipu- 
tado. 

Sr*  OonaáleB  Ijerena-- V07  á  con- 
tinuar, señor  presidente. 

Esa  mortandad  de  animales,  de  600,000, 
que  supongo  no  obstante  que  es  ma7or,  re- 
presenta una  pérdida  efectiva  de  capital,  so- 
lamente aforando  cada  animal  á  60  cen- 
tesimos, cuando  vale  2  pesos  arriba,  de 
300,000  pesos  7  representa  una  pérdida  en 
la  cosecha  del  año— suponiendo  que  cada 
animal  diera  dos  kilos  de  lana— mucho  ma- 
7or  de  400,000  pesos. 

De  manera  que  el  departamento  de  Flo- 
res ha  soportado  una  pérdida  de  cerca  de 
700,000  pesos,  en  el  alo  corriente. 

Estas  consideraciones  no  podría,  en  justi- 
cia, tal  vez  aducirlas  con  relación  al  pro7ec* 
to  del  poder  ejecutivo,  porque,  como  ha  de- 
clarado aquí  el  señor  ministro  de  hacienda, 
en  la  época  en  que  se  remitié  el  pro7ecto, 
«Bos  iiniestros  no  se  habían  prpducido;  se- 


ría más  bien  observación  que  debería  hacer 
á  la  Comisión  de  Hacienda;    pero  como  el 
señor  ministro  ha  expresado  que  no  le  daba 
ma7or  importancia  á  esas  calamidades,  de 
ahí  que  ha7a  expuesto  los  datos  que  antece- 
den, que  los  considero  de  suma  importancia. 
Podría  ser  que,  dadas  las  palabras  del  se- 
fior ministro  de  hacienda^  el  señor   ministro 
considerara  que  estas  pérdidas,  dado  el  crite- 
rio optimista  con  que  él  las  aprecia,  no  son  ta- 
les calamidades,  debiendo  reputarse  que  exis- 
ten cuando  ha7  plétora  de  cosecha,  aplican- 
do la  doctrina  que  sostiene  8a7  en  su   obra 
«Contradicciones  Económicas»,  7  citando  el 
caso,  por  ejemplo,  de   que  en  algunas  regio 
nes  de  Francia  7  de  Ru9ia  ha7  una  verda- 
dera crisis,  una  verdadera  calamidad  pública, 
cuando  ha7  abundancia  de  cosechas.  To  no 
participo  de  esas  doctrinas,  7  es  por  esto 
precisamente  que  brego  porque  en  eetos  mo- 
mentos al  departamento  que  tengo  el  honor 
de  presentar  no  se  le  aplique  un  recargo  de 
impuesto  á  raíz  de  las   pérdidas  qUe  ha  ex- 
perimentado. 

Ha7  otro  argumento,  señor   presidente,  7 
es  el  siguiente:  sabido  es  que  el  departamen- 
to de  Flores  es  esencialmente  ganadero  7  que 
los  campos  en  su  ma7or  parte  están  arren- 
dados. Los  contratos  de  arrendamiento  para 
la  ganadería  se  hacen  por  un  término  ma7or 
de  cinco  años;  de  manera  que  el  precio  co- 
rriente de  arrendamiento  en  el  departamento 
de  Flores  es  de  90  centesimos  por  la  cuadra, 
es  decir,  que  se  va  á  imponer  á  los  propieta- 
rios de  aquel  departamento  un   impuesto  de 
30  %  nia7or,  cuando  la  renta  que   perciben 
es  igual  á  la  que  percibían  cuando  los  cam- 
pos estaban  aforados  á  9   pesos  la  hectárea. 
To  entiendo  que  estos  aumentos,   cuando 
deben  aplicarse,  deben  hacerse  gradual men« 
te,  no  en  una   forma  tan   repentina  7   tan 
asustadora  como  la  que  se  aconseja  en  este 
pro7ecto  de  le7,  en  donde,  7a  digo,  en  algu- 
nos departamentos  el  aumento  asciende  á  un 
treinta  7  tantos  por  ciento  de  la  contribución 
actual. 

T  á  este  respecto  contestando  á  algunos 
cálculos  que  hacía  el  señor  ministro  de  ha- 
cienda, en  que  establecía  que  un  propietario 
de  mil  hectáreas  de  terreno  vendría  á  pi^r 
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6  ó  7  pesos  más  con  el  aumento  projectado, 
debo  manifestarle  que  los  cálculos  con  res- 
pecto al  departamento  de  Flores  estaban 
equivocados,  porque  según  los  que  yo  he 
hecho  7  que  se  pueden  ratificar  fácilmente, 
el  propietario  que  paga  100  pesos  tendrá  que 
pagar  130  de  contribución,  una  tercera  parte 
más. 

Sr.  RUnlstro — Cuando  yo  hablaba  de  6 
pesos  me  refería  á  aquellos  departamentos 
en  que  no  se  aumenta  sino  50  centesimos;  y 
dije  que  cuando  se  aumentaba  1  peso,  es  natu- 
ral que  eran  como  23  pesos,  y  cuando  2,  26 
pesos. 

En  el  caso  de  Floree,  creo  que  no  hay 
error. 

tur.  CNinsáles  Ijerena— Bien,  sefior 
presidente:  el  departamento  de  Flores  paga 
actualmente  45,000  pesos  de  contribución  in- 
mobiliaria, y  percibe  9,088  para  vialidad. 

Es  en  balde  que  se  sostenga  que  uno  está 
defendiendo  esta  cuestión  con  espíritu  local, 
pues  ya  he  demostrado  en  las  palabras  que 
hasta  aquí  llevo  pronunciadas,  que  me  he 
inspirado  en  lo  que  creo  que  ocurre  en  la 
generalidad  de  la  república;  es  en  balde  que 
se  empefien  en  demostrar  á  un  diputado  por 
un  departamento  que  hace  obra  equitativa  y 
obra  justa  votando  á  su  departamento  un 
aumento  de  30  */o  y  rebajándole  el  exceden- 
te de  la  parte  que  percibe  para  mejoras  loca- 
les, de  vialidad,  en  un  86  Vo* 

De  manera  que  hoy  paga  45,000  pesos  y 
percibe  9,088  para  vialidad,  y  por  el  proyec- 
to de  ley  aconsejado  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda vendría  á  pagar  al  rededor  de  60,000 
pesos  y  i  percibir  5,800  pesos  únicamente 
para  ese  destino. 

¡Es  una  cosa  curiosa!. . .  Los  que  defien- 
den una  de  las  disposiciones  finales  del  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo  que  establece  mo- 
dificaciones sobre  la  distribución  del  exce- 
dente, representan  en  esta  Cámara  los  de- 
partamentos que  perciben  menos  de  lo  que 
les  correspondería  recibir  por  la  nueva  for- 
ma de  distribución  proyectada,  y  se  empeñan, 
sin  embargo,  en  sostener  que  los  que  comba- 
timos el  proyecto  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da estamos  inspirados  en  un  espíritu  localis- 
ta, y  los  que  lo  defienden,  no. 


A  este  respecto  debo  repetir  lo  que  decb 
el  diputado  seHor  Herrero  y  Espinosa:  que 
por  más  que  los  representantes  de  esta 
H.  Cámara  representen  al  país,  representan 
también  la  localidad  que  los  ha  nombrado. 
Por  mi  parte,  considero  que  le  haría  un  flaco 
servicio  á  mi  departamento  si  votara  una  ley 
que,  ya  digo,  trae  aparejado  un  aumento  de 
contribución  y  una  disminución  en  las  ren- 
tas de  aplicación  local. 

No  deseando  prolongar  más  este  debate, 
por  mi  parte,  he  concluido  y  manifiesto  que 
daré  mí  voto  favorable  al  proyecto  del  doc- 
tor Herrero  y  Espinosa,  y  en  caso  contrarío 
al  artículo  sustitutivo  que  he  propuesto. 

8r.  Rodríi^nes  (don  Ro«alío)~8e- 
fior  presidente:  persuadido  de  que  la  moción 
por  mí  presentada  en  la  penúltima  sesión 
constituye  la  solución  más  justa  de  este  de- 
bate, voy  á  insistir  sobre  ella  con  muy  bre- 
ves palabras,  prometiendo  no  ocuparme  más 
del  asunto,  porque  creo  también  que  se  apro- 
xima ya  el  momeato  de  una  solución  defini- 
tiva, en  una  palabra,  que  se  aproxima  el 
momento  de  votar. 

Tengo  necesidad,  señor  presidente,  de  in- 
sistir sobre  el  argumento  fundamental  que 
hice  para  mi  moción  transaccional. 

Fui  el  primero  en  revelar  á  la  H.  Cáma- 
ra datos  bien  concretos,  respecto  de  la  di- 
versidad de  aforos  existentes,  de  la  injasti* 
cía  que  ellos  encierran  y  del  descuento  con- 
siderable con  que  se  está  pagando  el  impuesto 
de  contribución  inmobiliaria  en  varios  de- 
partamentos, tal  ves  en  la  mayor  parte  de  los 
departamentos  de  la  república. 

Los  datos  por  mí  expuestos,  mereiúeron 
ser  confirmados  en  su  totalidad  por  el  sefior 
ministro  de  hacienda.  Sin  embargo,  yo  no 
llego  á  la  misma  conclusión  que  él:  A  con» 
firmaba  estos  datos  para  defender  su  pro- 
yecto y  yo  los  aducía  para  obtener  como  so- 
lución final  una  rebaja  del  aumento  de  afo- 
ro á  la  mitad  de  lo  proyectado. 

La  razón  fundamental  que  me  indujo  á 
presentar  esta  moción,  es  la  siguiente:  que  á 
pesar  de  que  los  estudios  que  se  vienen  ha- 
ciendo en  los  últimos  afios  y  que  se  han  ade- 
lantado tanto  en  este  afio,  con  el  trabajo 
presentado  por  el  sefior  ministro  de  bacien- 
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da  á  la  H.  Cimara,  á  pesar  de  que  estos  es- 
tudios nos  Hevao  á  una  fórmula  más  racio- 
nal, ijos  aproxima  á  ella,  aún  así,  los  califi- 
co todavía  de  muy  deficientes. 

La  actual  división  en  zonas  que  se  propo- 
ne por  el  poder  ejecutivo,  encierra  todavía 
una  grandísima  arbitrariedad:  está  muj  le- 
jos de  ser  la  solución  racional  que  la  justicia 
fiscal  requeriría. 

Por  estr^  seSor  presidente,  es  que  á  pesar 
de  coincidir  con  el  poder  ejecutivo  en  que 
hay  varios  departamentos,  zonas  extensas 
del  país,  que  están  pagando  con  un  des- 
cuento considerable,  á  pesar  de  coincidir  en 
esto,  creo  que  debemos  ser  muy  parcos  en  la 
elevación  de  los  aforos,  precisamente  por  la 
arbitrariedad  que  encierran,  porque  hay  de- 
partamentos en  que  de  cada  zona  podrían 
hacerse  media  docena  de  zonas  para  darle  al 
impuesto  relativa  equidad;  tal  es  la  diversi- 
dad de  campos  que  encierran  las  zonas  de 
que  se  trata. 

Así  es  que  el  hecho  de  que  en  una  zona  ha- 
ya campos  que  valgan  30  pesos  la  hectárea  y 
estén  aforados  con  un  descuento  de  un  40  ó 
50  /o,  este  hecho  no  debe  llevarnos  hasta  el 
extremo  de  querer  con  este  solo  dato  resolver 
la  cuestión:  hay  que  tener  en  cuenta  también 
que,  al  lado  de  esos  campos,  hay  otros  de 
condiciones  muy  inferiores  en  calidad  y  va- 
lor. 

Sr.  Ministro  —  Entonces  reclaman  al 
jurado.  La  regla  es  mala  para  el  fisco. 

Sr.  Rodrifpies  (don  R«)-~Así  es  que, 
dada  esa  gran  diversidad  de  terrenos  que  hay 
dentro  de  cada  zona,  no  sería  justo  partir  de 
la  base  que  dan  los  terrenos  de  más  valor. 

Como  ejemplo  me  ocuparé  tan  sólo  de  las 
zonas  en  que  se  aumenta  el  impuesto  en  loe 
departamentos  de  Maldonado  y  Minas,  por 
ser  los  que  más  conozco,  con  los  cuales  es- 
toy vinculado  más  directamente  y  en  rela- 
ción más  frecuente. 

La  zona  de  Solís,  de  Maldonado,  por  la 
variedad  de  los  terrenos  que  comprende,  de- 
bería subdividirse  por  lo  menos  en  seis  zonas, 
para  darle  al  impuesto  una  relativa  equidad. 
La  zona  de  Solís,  de  Minas,  está  en  iguales 
oondicionee. 

Voy  á  presentar  un  caso  perfectamente 


concreto,  del  cual  tengo  conocimiento  por 
haber  intervenido  como  abogado  en  el  asunto. 

Se  ha  liquidado  hace  un  afio  la  testamen- 
taría del  general  Giménez,  con  campos  en 
los  departamentos  de  Minas  y  Maldonado, 
en  Solís  de  Minas  y  en  Solís  de  Maldonado. 
En  esa  testamentaría  intervine  como  aboga- 
do, y  en  dos  áreas  de  terreno,  una  de  3,000 
hectáreas  más  ó  menos,  y  otra  de  1,500  á 
2,000  hectáreas,  á  los  efectos  del  reparto, 
hubo  necesidad  de  realizar  cinco  tasaciones 
en  Solís  de  Minas  y  en  Solís  de  Maldonado. 

Este  ejemplo  da  idea  de  cuál  es  la  diver- 
sidad de  los  campos  en  esas  dos  zonas;  este 
proyecto  tiene  reproducción  en  casi  todas  las 
zonas  del  país.  Creo,  señor  presidente,  que 
no  tengo  necesidad  de  demostrarlo,  porque 
más  ó  menos  todos  los  señores  diputados  co- 
nocen el  país,  y  algunos  de  ellos  seguramen- 
te serán  propietarios  de  tierras  en  los  depar- 
tamentos, y  sabrán  perfectamente  que  este 
caso  concreto  y  preciso  que  presento  á  la 
H.  Cámara  se  reproduce  en  todas  partes:  al 
lado  de  campos  buenos  hay  otros  de  segundo, 
tercero  y  cuarto  orden. 

Es  por  esto,  y  teniendo  en  cuenta  que  es- 
tos defectos,  por  el  momento,  no  se  pueden 
subsanar,  que  su  desaparición  será  la  obra 
del  tiempo  y  de  sucesivos  estudios,  á  medida 
que  se  vayan  haciendo  subdivisiones  de  las 
zonas,  achicando  éstas,  á  medida  que  nos  var 
yamos  aproximando  al  aforo  individual;  co- 
mo mientras  esto  ocurra  no  podrá  dársele 
solución  inmediata,  á  pesar  de  toda  la  buena 
voluntad  del  poder  ejecutivo  y  de  todas  las 
personas  que  en  esta  obra  vienen  colaboran- 
do, por  ello  me  decidí  desde  el  primer  mo- 
mento á  presentar  una  fórmula  transacoional 
rebajando  el  aumento  de  aforos  propuesto 
por  el  poder  ejecutivo  á  la  mitad,  conside- 
rando á  la  vez  que  esta  solución  satisfacía 
todas  las  exigencias,  porque  el  poder  ejecu- 
tivo no  manifestaba  una  urgente  necesidad 
de  fondos  para  servir  las  exigencias  ordina- 
rias de  la  nación,  y  porque  el  excedente  que 
se  produjera  con  la  fórmula  por  mí  propues- 
ta bastaría  á  solucionar  la  otra  cuestión  que 
viene  debatiéndose  hace  varios  años  en  esta 
H.  Cámara^  sobre  el  porcentaje  que  debía 
dárseles  á  los  departamentos. 


174 


188 


CAIfARA  DE  REPRBBENTJlMTEB 


Dada,  pues,  la  deficiencia  de  lo»  estudios 
hasta  ahora  realizados»,  me  parece— repito — 
que  debemos  ser  parcos  en  los  aforos,  para 
evitar  injusticias,  porque  es  preferible,  seRor 
presidente,  que  el  estado  deje  de  percibir 
una  parte  de  renta  por  el  establecimiento  de 
aforos  relativamente  bajos  al  valor  de  la 
tierra — es  preferible  esto,— á  que  se  sacrifique 
al  contribuyente  con  exigencias  inmoderadas, 
como  podrían  resultar  en  muchos  casos  las 
que  presentan  estos  aforos,  dada  la  extensión 
de  las  zonas  que  ellos  comprenden. 

Se  me  observaba  por  el  seftor  ministro  de 
hacienda  que  para  el  propietario  haj  el  re- 
curso del  reclamo  ante  el  jurado;  pero  yo  no 
le  tengo  fe  á  este  recurso. 

(Apoyados). 

Hasta  ahora  no  ha  dado  resultado,  y  no 
creo  que  en  adelante  dé  resultado  mayor  del 
que  ha  producido. 

Los  propietarios  de  la  campaña  tienen  ge- 
neralmente necesidad,  en  estos  casos,  de  va- 
lerse de  terceras  personas,  y  estos  reclamos 
les  representan  molestias  considerables,  gas- 
tos, viajes  á  los  centros  urbanos,  y  todo  ello 
hace  que  se  dispongan,  más  bien,  á  aceptar 
la  injusticia.  Como  el  sacrificio  á  la  vez  se 
reparte^— porque  para  un  propietario  el  exce- 
dente individual  es  de  30,  40  ó  50  pesos,  y 
IMura  otros  es  algo  semejante, — prefieren  obte- 
ner la  tranquilidad  pagando  y  prescindiendo 
de  todo  reclamo.  Esto  es  lo  que  ocurre  en  la 
práctica;  y  casos  concretos  oímos  todos  los 
días  los  que  estamos  en  relación  con  la  cam- 
pafia:  personas  que  podrían  reclamar,  y  de- 
berían reclamar,  no  reclaman  y  pagan  sin 
observación. 
De  manera  que... 

Sr«  Ministro — Sin  desconocer  que  haya 
algo  de  verdad  en  lo  que  dice  el  señor  dipu- 
tado, ¿cómo  podrían  abundar  los  reclamos 
con  los  aforos  actuales,  que  el  mismo  señor 
diputado  conviene  en  que  deben  ser  subidos? 
8r.  Rodrfig^nem  (don  R.)— Yo  no  creo 
que  aumentarán  los  reclamos;  creo  que  de- 
bemos poner  á  los  contribuyentes  en  la  con- 
dición de  no  tener  necesidad  de  hacerlos. 

Br«  Ministro — Me  refiero  al  hecho  de 
que  no  hubiera  habido  muchos  reclamos. 


8r.  Rodrti^ez  (don  !!•)— ...mode- 
rando los  aforos,  para  que  los  contríbayen- 
tes  no  tuvieran  que  colocarse  en  esa  condi- 
ción de  tener  que  reclamar,  porque  vemoe 
que  en  la  práctica  sucede  que  tales  reclamofl 
no  se  hacen,  y  que  los  contribuyentes  se  im- 
ponen— más  bien~-el  sacrificio. 

Se  ha  dicho  por  algunos  de  los  señores  di- 
putados que  han  hecho  uso  de  la  palabra- 
creo  que  el  señor  diputado  doctor  Costa— 
que  este  asunto  no  merecía  mayor  discasión 
ni  mayor  detenimiento,  porque  la  suma  que 
se  exigía  á  la  campaña  era  insignificante— 
110,000  pesos — insignificancia  que  no  mere- 
cía mayormente  ocuparse  de  ella. 

To  no  creo,  señor  presidente,  que  sea  tan 
insignificante  esta  suma  tratándose  de  on 
impuesto  directo,  y  de  una  suma  que  se  va  á 
exigir  á  una  parte  solamente  del  país,  por- 
que de  los  departamentos  de  la  república,  en 
realidad,  sólo  seis  tienen  una  modificación 
general  de  los  aforos  en  el  proyecto  envia- 
do por  el  poder  ejecutivo.  Otros  seis  tienen 
modificaciones  parciales  y  en  zonas  limita- 
das, y  los  otros  seis  no  han  sido  tocados  ab« 
solutamente  para  nada. 

Así  es  que  los  110,000  pesos  no  son  una 
exigencia  que  se  hace  al  país,  sino  á  una 
parte— poco  más  de  la  tercera  parte  del  país,— 
lo  que  quiere  decir  que  si  se  hiciera  exten- 
siva esta  exigencia  á  toda  la  campaña,  re- 
montaría, por  lo  menos,  á  300,000  pesos;  j 
en  un  impuesto  que  produce  1.100,000  pe- 
sos, 300,000  pesos  me  parece  que  sería  algo 
bastante  considerable.  Es  cierto  que  no  se 
exige  en  esta  cantidad,  porque  no  se  exige 
tampoco  á  todo  el  país:  se  exige  poco  más 
de  una  tercera  parte.  Así  es  que  no  es  insig- 
nificante la  exigencia  del  poder  ejecutivo  á 
este  respecto. 

Debo,  para  terminar,  hacer  ver,  con  nú- 
meros, la  condición  en  que  coloca  á  algunos 
departamentos  de  la  república  el  proyecto 
del  poder  ejecutivo. 

Ta  el  diputado  seftor  Gk>nxález  Lerena 
adujo  algunos  datos  bien  elocuentes  á  este 
respecto;  pero  yo  voy  á  agregar  algunos 
otros. 

Por  el  proyecto  del  poder  ejecutivoy  al  de- 
partamento de  San  Joaé  se  le  exigen  quince 
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mil  cuatrocientos  y  tantos  peses  más  de  ren« 
tfl,  en  virtud  de  los  nuevos  aforos,  j  con  esta 
pnrticulnridad:  que  habiendo  tenido  hasta  aho- 
ra un  porcentaje  de  30  %  para  vialidad,  va 
á  tener  un  porcentaje  reducido  á  la  mitad, 
8eg;f!in  el  proyecto  del  poder  ejecutivo.  Así  es 
que  el  departamento  de  San  José  va  á  tener 
qae  desprenderse  de  quince  mil  cuatrocientos 
y  tantos  pesos  más  por  concepto  de  este  im- 
puesto, y  va  á  perdur  un  15  %  en  el  porcen- 
taje para  vialidad. 

El  departamento  de  Boriano  va  á  contri- 
buir con  catorce  mi)  y  tantos  pesos  más  por 
concepto  <lel  aumento  propuesto  por  el  poder 
ejecutivo  y  va  á  perder  un  porcentaje  de  8  % 
para  la  vialidad;  el  departamento  de  Flores, 
fiegán  mis  cálculos  también  se  gravaría  en 
12,100  pesos  como  recargo  del  impuesto, 
perdiendo  un  5  %  del  porcentaje  para  viali- 
dad; Florida,  va  á  contribuir  con  30,000  pe- 
sos más  de  impuesto,  perdiendo  el  9  %  del 
porcentaje  que  hasta  ahora  ha  recibido  para 
vialidad. 

El  señor  ministro  de  hacienda,  procedien- 
do, en  mi  concepto,  con  bastante  habilidad, 
h^zo  presente  á  los  señores  diputados  que 
más  directamente  representan  los  intereses 
de  la  campaña  en  la  H.  Cámara,  que  con  el 
millón  que  próximamente  ha  de  votar  la 
asamblea,  destinado  á  obras  públicas  y  de 
vialidad,  podría,  por  este  año,  integrarse  el 
porcentaje  que  hasta  ahora  venían  recibiendo 
para  vialidad. 

Indudablemente  es  una  actitud  hábil,  en 
prosecución  de  los  fines  que  persigue  el  po- 
der ejecutivo,  este  ofrecimiento  que  se  hace 
especialmente  á  los  diputados  de  campaña; 
pero  esto  de  ninguna  manera  resarce  de  los 
gravámenes  que  se  les  imponen. 

La  integración  que  se  les  va  á  hacer  este 
aSo  del  porcentaje  para  vialidad  con  arreglo 
al  excedente  que  produjeron  el  año  pasado, 
es  algo  momentáneo,  es  algo  de  este  aflo,  y 
los  aumentos  con  que  han  de  contribuir  me- 
díante este  impuesto,  serán  tal  ves  por  mu- 
chos años,  y  han  de  ir  indudablemente  más 
arriba. 

Los  15,000  pesos  que  paga  San  José  de 
aumento,  no  serán  por  este  año;  los  30,000 
que  paga  Florida,  tampoco  serán  por  este 


año,  y  el  porcentaje  que  se  les  aplica  para 
vialidad  ó  integración  que  se  les  ofrece,  es 
para  el  momento,  que  después  las  cosas  se 
arreglarán  de  otra  manera. 

Así  es  que  este  ofrecimiento  que  hacía  el 
señor  ministro  de  hacienda  no  me  parece  que 
sea  una  solución. 

Creo,  señor  presidente,  no  deber  abundar 
en  más  consideraciones,  porque  entiendo  que 
debemos  concluir  hoy  con  este  asunto. 

Así  es  que  como  en  la  sesión  penúltima^ 
no  formulé  moción  concreta,  voy  á  permitir- 
me hacerla  en  esta  sesión,  en  vista  de  que 
algunos  señores  diputados  me  han  manifes- 
tado que  aceptan  el  pensamiento  por  mí  pro- 
puesto. 

Sr«  PresIdente^Me  permite  el  señor 
diputado?...  La  Mesa  entiende  que  las 
ideas  que  ha  enunciado  el  señor  diputado 
tendrían  cabida  cuando  llegara  la  discusión 
de  los  artículos  7.*  y  25  de  la  ley,  porque 
su  pensamiento  se  divide  en  dos  partes,  una 
comprende  la  modifícncíón  de  los  aforos  y 
la  otra.. . 

Nr.  Rodrísaes  (don  Rosalfo)— Esa 
es  la  moción  que  deseaba  hacer  ahora,  señor 
presidente. 

Sr.  Prealdente — ¿La  modificación  de 
aforos? 

8r.  Rodrísnex  (don  Rosalio)— Eso, 
nada  más. 

Sr«  Prealdente^Bien:  pero  los  aforos, 
los  establece  el  artículo  7.**  de  la  ley. 

Sr«  Rodríffnei  (don  Rosalfo) — Pero 
como  el  señor  doctor  González  Lerena  ha 
propuesto  una  moción  para  que  queden  los 
aforos  del  ejercicio  anterior,  yo  hago  una 
moción  para  que  queden  aumentados  en  la 
mitad  de  lo  que  propone  el  poder  ejecutivo. 

Me  parece  que  mi  moción  cabe. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente— Creo,  señor  diputado, 
que  es  una  cuestión  de  mero  procedimiento. 

La  Mesa  ha  creído  que  dada  la  forma  en 
que  se  ha  producido  el  debate,  debía  tolerar 
éste  con  amplia  libertad;  pero  cuando  llega 
la  oportunidad  de  presentar  las  enmiendas, 
debemos  ajustamos  al  reglamento. 

Lo  que  está  en  discusión  es  el  artículo  1.® 
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del  proyecto  de  ley  del  poder  ejecutivo  y  el 
artículo  1.°  sustitutivo  del  doctor  Herrero  y 
Espinosa.  6i  se  acepta  el  del  poder  ejecutivo, 
en  ese  caso  se  votará  en  la  forma  que  había 
propuesto  la  Mesa,  es  decir,  todos  los  artícu- 
los de  la  ley  que  no  han  sido  objeto  de  ob- 
servación 6  de  enmienda.  Entonces  llegará 
el  momento  de  discutir  el  artículo  7.*  que 
fija  los  afores  y  el  diputado  sefior  Rodríguez 
podrá  presentar  su  fórmula  sustitutiva,  y  á 
su  vez  la  fórmula  sustitutiva  el  doctor  Gon- 
zález Lerena. 

Es  cuestión  de  mero  procedimiento. 

8r.  Rodrfpnem  (don  Rosalfo)  —Dejo 
la  palabra,  entonces. 

Sr.  Pereda — Yo  creía,  señor  presidente, 
que  después  de  votado  el  año  último  el  artí- 
culo 28  de  la  ley  vigente,  do  se  levantaría 
ninguna  voz  en  el  seno  de  la  H.  Cámara  pa- 
ra combatir  las  modificaciones  que  se  intro- 
dujeran en  los  aforos  de  aquellos  departamen* 
tos  no  tocados  en  el  período  anterior,  6  que 
tuvieran  un  avalúo  demasiado  bajo;  pero  el 
largo  debate  que  presenciamos,  me  demues* 
trael  error  en  que  estaba,-— y  aún  cuando  no 
pensaba,  al  principio  al  menos,  tomar  partici- 
pación en  61,  no  puedo  dejar  pa^ar  en  silen- 
cio algunas  manifestaciones  hechas  por  va- 
rios señores  diputados,  impugnando  el  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo  que  hace  suyo  la 
Comisión  informante. 

£1  primer  argumento  que  se  adujo  en  una 
de  las  sesiones  anteriores,  en  la  primera  que 
se  abordó  el  estudio  de  este  proyecto,  fué 
hecho  por  el  señor  diputado  por  la  Florida  y 
tenía  una  apariencia  de  argumentación  fuer- 
te, contundente  é  irrebatible,  y  consistía  en 
invocar  diversas  calamidades,  como  la  peste 
j  la  seca,  para  que  no  se  aumentaran  los  afo- 
ros que  se  proponen. 

Yo  entonces  manifesté  que  si  esas  razones 
fueran  tan  poderosas  para  que  la  Cámara  no 
votara  el  aumento  proyectado,  esas  mismas 
razones  podrían  invocarse  para  que  se  propu- 
siera la  r.  baja  de  los  aforos  en  los  depar- 
tamentos cuyos  aforos  son  altos. 

(Apoyados). 

Pero,  lejos  de  mi  ánimo  proponer  esto  úl- 
timo. 


Lo  que  yo  propondré  y  lo  que  sostengo,  & 
que  se  dicte  una  ley  que  se  ajuste  á  lo  equi- 
tativo, es  que  se  repare  esa  injusticia  que  ve- 
nimos presenciando  desde  1899,  es  que  se 
evite  esa  arbitrariedad  á  que  se  ha  referido 
el  señor  diputado  por  Montevideo,  doctor 
Rosalío  Rodríguez. 

Parece  que  los  señores  diputados  que  im- 
pugnan esta  ley  hubieran  olvidado  el  origen 
de  la  misma  y  los  verdaderos  propósitos  del 
legislador. 

Me  cupo  el  honor,  lo  mismo  que  al  señor 
ministro  de  hacienda,  de  formar  parte  de 
la  comisión  respectiva,  cuando  en  1899  se 
hizo  la  reforma  actuaL 

Había  unos  aforos  v  una  división  de  zonas 
completamente  arbitraria,  que  se  venía  su- 
cediendo desde  muchos  años  hasta  entonces, 
con  gravísimo  perjuicio  de  ¡a  renta  pública; 
y  para  corregirlos  se  pensó  que  el  medio 
más  expeditivo,  que  la  manera  más  justa  y 
racional  para  llegar  casi  á  la  realidad,  á  fin 
de  evitar  aquellas  injusticias,  era  que  se 
procediera  á  numerosos  aforos  y  á  división 
de  nuevas  zonas. 

Oído  el  señor  ministro  de  hacienda  de 
aquella  época,  que  lo  era  el  doctor  Pena, 
aconsejamos  que  previamente  se  aolicitan 
de  las  juntas  económico-administrativas,  que 
están— -ó]deben  estar,  así  es  de  suponerse — en 
contacto  con  el  pueblo,  que  indicaran  esu 
zonas  y  esos  aforos,  que  fueron  más  tarde 
controlados  por  datos  de  nosotros  mismos, 
tomados  algunos  de  fuentes  insospechables 
y  otros  de  conocimiento  propio. 

No  sabía  ni  podía  presumir  la  Comisión  de 
Hacienda  ni  tampoco  el  cuerpo  legialativot 
si  aquella  reforma  daría  pérdidas  ó  stq^erá" 
vü  ÁltíB  rentas  que  debían  percibirse  por  tal 
concepto,  y  entonces  dijo:   «por  el  momento 
y  en  tal  virtud,  aconsejamos  que  el  exceden- 
te de  la  contribución  inmobiliaria   sobre  el 
año  económico  1898*99,  quede  para  obras 
de  vialidad  en  los  respectivos  departamen- 
tos. Pero  nuestro  propósito,  manifestó  la  co- 
misión entonces,  es  que  en  lo  sucesivo,  cuan- 
do se  sepa  qué  es  lo  que  producen  los  nue- 
vos aforos,   se  destine  un  tanto  por  ciento  ó 
un  tanto  por  mil  para  obras  de  vialidad  de 
los  respectivos  departamentos. 


CÁMARA  DE  BEPBESENTANTE8 


191 


En  1900  no  pudo  la  Gomiaión  de  Hacien- 
da realizar  sus  propósitos,  porque  entonces 
00  se  sabía  todavfa  qué  era  lo  que  había 
rendido  la  contribución  inmobiliaria  en  los 
departamentos  de  campaHa  por  el  afio  eco- 
nómico 1899-900,  pero  ya  un  año  después, 
en  1901,  aconsejó  lo  que  hoy  aconseja  el  po- 
der ejecutivo  y  que  hace  suyo  la  Comisión  de 
Hacienda,  aconsejó  un  porcentaje  más  equi- 
tativo, trató  de  evitar  aquella  arbitrariedad 
que  ae  venía  cometiendo,  al  extremo  de  que 
departamentos  que  no  daban  al  estado  arri- 
ba de  setenta  y  tantos  mil  pesos  anuales, 
tuvieran  veintítantos  mil  pesos  para  obras 
de  vialidad,  mientras  que  otros  departamen- 
tos que  producían  ciento  y  tantos  mil  pesos, 
apenas  tenían  600  ú  800  pesos  para  el  mismo 
objeto. 

Bata  arbitrariedad,  esta  injusticia  es  lo 
que  trata  de  salvar  el  proyecto  que  discuti- 
mos y  al  cual  combaten  algunos  señores  di- 
putados. 

Ha  dicho  el  señor  diputado  por  Flores 
que  no  lo  guiaba,  ni  á  él  ni  á  los  demás  di- 
putados que  lo  acompañan  en  su  propagan- 
da hostil  á  este  proyecto,  ningún  espíritu 
localista,  sino  un  espíritu  de  justicia.  No  quie- 
ro hacerle  la  ofensa  de  creer  que  no  sea 
exacta  su  afirmación;  pero  yo  tampoco  pro- 
cedo en  este  caso  con  un  espíritu  loca- 
lista, sino  con  un  criterio  de  justicia  al  pedir 
que  00  haya  departamento  que,  como  el  de 
8an  José,  apenas  paga  sobre  el  42  %  del 
valor  real  y  tiene  el  58  %  libre  de  impues- 
to, mientras  que  un  departamento  como  Pay- 
Bandd,  que  produce  107,000  pesos  de  renta 
de  contribución,  apenas  tiene  5,000  pesos 
para  obras  de  vialidad. 

Es  esa  injusticia,  es  esa  arbitrariedad,  es 
wa  falta  de  espíritu  de  equidad  lo  que  hace 
que  yo  sostenga  con  calor  y  con  entusiasmo 
este  proyecto. 

Nos  decía  el  señor  representante  por  Mal- 
donado  que  en  Francia  se  dictó  hace  algún 
tiempo  una  disposición  análoga  á  la  del  ar- 
tículo 28  T  que  sin  embargo  todavía  no  se 
han  abordado  las  reformas . . . 

Mr.  Herrero  f  Espinosa— No  se  han 
terminado. 
8r.  Pereila — •  •  .á  que  el  artículo  se  re- 


fiere, porque  trata  puntos  muy  delicados;  pe- 
ro el  señor  representante  por  Maldonado  ha 
tenido  la  habilidad  de  no  decirnos  en  qué 
consistía  esa  disposición,  á  ver  si  tiene  co- 
nezión  con  el  artículo  28. 

El  artículo  28,  señor  presidente,  responde 
al  espíritu  predominante,  al  espíritu  que  in- 
formó la  Comisión  de  Hacienda  de  1899  al 
efectuar  In  reforma  actual,  y  no  se  concreta  á 
pedir  tan  sólo  que  el  poder  ejecutivo  levante 
una  estadística  de  las  ventas  realizadas  du- 
rante el  último  quinquenio  en  los  departa- 
mentos del  litoral  é  interior  de  la  república, 
sino  que  le  dice  que  debe  acompañar  con  el 
actual  proyecto  ese  cuadro  estadístico  y  pro- 
poner á  la  Cámara  las  modificaciones  que 
crea  convenientes. — Establece,  pues,  lo  con- 
trario de  lo  que  entiende  el  señor  represen- 
tante por  Maldonado  y  de  lo  que  afirmaba 
con  tanta  vehemencia  en  la  sesión  de  ayer 
el  señor  diputado  por  Canelones,  doctor  Gar- 
cía, cuando  negaba  que  el  artículo  28  fuera 
imperativo  en  lo  que  respecta  á  este  punto. 

En  la  ley  que  tomamos  en  cuenta,  no  se 
aumentan  los  aforos  á  los  departamentos  de 
Bivera,  Paysandú,  Salto^  Tacuarembó  y 
Treinta  y  Tres.  En  Artigas,  Canelones,  Cerro 
Largo  y  Río  Negro,  ese  aumento  apenas  al- 
canza á  algunas  zonas  aunque  en  muy  poca 
cosa.  En  Maldonado  y  Minas  se  refiere  sim- 
plemente á  los  campos  de  la  1.'  zona  situa- 
dos en  la  sección  de  Solis,  que,  como  muy 
bien  lo  dice  el  poder  ejecutivo  y  lo  repite  la 
Comisión  de  Hacienda,  pueden  equipararse 
con  la  zona  inmediata  del  departamento  de 
Canelones. 

¿T  sabe  el  señor  diputado  por  Maldonado 
á  qué  precio  se  han  realizado  ventas  en  esa 
zona  de  su  departamento? 

Pues  á  20,  22,  25,  26  y  38  pesos  la  hec- 
tárea. A  26  pesos  la  hectárea,  se  realizó  una 
venta  de  2,803  hectáreas,  y  38  pesos  una 
sobre  Solía  arriba. 

De  manera,  pues,  que  establecer  en  esa 
zona,  que  es  la  única  cuyos  nforos  se  modi- 
fican en  este  proyecto,  un  aforo  de  18  pesos 
la  hectárea,  es  colocarse  en  un  término  me- 
dio equitativo  que  no  puede  levantar  resis- 
tencias por  más  espíritu  de  localismo  que  se 
tenga. 
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En  Colonia,  Durazno,  Florida,  Flores, 
Ban  José  j  Soriano,  si  bien  se  aumenta,  re- 
sultan algunas  zonas  beneficiadas  con  un 
treinta  j  hasta  con  un  cuarenta  por  ciento. 
Es  cierto  que  con  el  porcentaje  que  se  pro- 
pone en  el  artículo  25  se  mejorarían  princi- 
palmente las  rentas  del  Durazno,  Río  Negro, 
Artigas,  Paysandú  j  Rivera;  pero  no  debe 
olvidarse  que  los  cuatro  primeramente  cita- 
dos perciben  boj,  para  vialidad,  sumas  muy 
insignificantes,  7  que  el  último  de  ellos,  es 
decir.  Rivera,   no  beneficia  absolutamente 

nada. 

En  el  periodo  anterior,  no  sólo  se  votó, 
sefior  presidente,  el  artículo  28  á  que  me  he 
referido,  sino  que  se  dijo  por  la  Comisión  7 
se  repitió  en  el  seno  de  la  Cámara,  que  los 
aforos  de  aquellos  departamentos  CU70  au- 
mento no  se  aconsejaba  entonces,  serían 
considerados  en  este  periodo,  precisamente 
cuando  se  tuvieran  datos  irrefutables,  como 
son  los  que  figuran  en  el  repartido,  levanta- 
do sobre  lo  real,  sobre  las  ventas, — que  po- 
drán figurar  en  cantidad  mínima  sobre  el 
valor  venal  pero  nunca  en  cantidad  ma7or, 
porque  siempre  se  trata  de  evitar  pagar  ma- 
7ores  gastos  de  escrituración,  declarando  un 
precio  de  venta  inferior  al  verdadero^  máxi- 
me cuando  ese  dato  puede  ser  tomado  en 
cuenta  para  gravar  con  su  valor  el  de  la 
propiedad  territorial. 

El  sefior  diputado  por  el  Salto  decía,  po- 
niendo en  boca  de  la  junta  económico- admi- 
nistrativa del  departamento  de  su  digna  re- 
presentación— 7  haciendo  en  esto  un  reproche 
injusto  6  intempestivo — que  si  en  el  Salto  se 
tienen  ho7  26,000  pesos  de  la  contribución  in- 
mobiliaria sobre  114,000  que  ha  producido 
recién  en  el  afio  anterior — puesto  que  antes 
apenas  alcanzaba  ese  impuesto  á  noventa  7 
tantos  mil  pesos— se  debe  á  que  aquella  cor- 
poración tuvo  el  coraje  de  pedir  que  las  zo- 
nas se  aforasen  en  un  precio  casi  ra7ano  á 
la  realidad  del  valor  de  la  tierra. 

8r.  Martines— Igual,  sefior   diputado: 

no  ra7ano. 

Sr«  Pereda— Pero  este  cargo  es  comple- 
tamente injusto.  £1  afio  anterior  la  Comisión 
de  Hacienda,  no  teniendo  dato  positivo  res- 
pecto del  valor  de  los  campos  del  departa- 


mento de  mi  representación,  había  propuesto 
— segfin  consta  en  el  repartido  de  enfconoes— 
que  se  aumentase  un  peso  en  oada  sena. 

No  me  pareció  injusto  este  temperacneoto 
— aún  cuando  creía  que  |en  algunas  de  ellas 
debía  aumentarse — no  un  peso,  sino  uno  j 
dos  pesos  más;  7  como  á  mí  en  este,  como  eo 
otros  casos,  cuando  se  trata  de  una  ley  de 
carácter  realmente  nacional,  no  puede  cegar- 
me el  espíritu  localista,  70  le  dije  á  la  Comi- 
sión: caqui  tengo  un  aforo  más  equitativo 
que  conviene  sancionarse,  7  una  nueva  divi- 
sión de  las  sonas,  pues  las  actuales  están 
mu7  mal  divididas.  Con  esta  nueva  dtvisióo 
7  aforos  aumentarán  las  rentas»; — ^7  así  ee 
hizo.  Y  si  la  junta  económico-adminisUrativa 
en  1899  cuando  se  le  pidieron  los  datos,  dio 
el  aforo  anterior,  no  puede  decirse  de  mane- 
ra alguna,  sin  inferirle  un  agravio,  un  ata- 
que injusto,  que  no  tuvo  el  coraje  de  hacerlo 
ó  de  proponer  un  aforo  que  se  ajustase  casi 
á  la  realidad  del  precio  verdadero  de  los 
campos. 

Esta  digresión,  esta  especie  de  paréntesis, 
me  creía  obligado  á  hacerlo  en  obsequio  á  la 
verdad  alterada  inmotivadamente,  porque  no 
se  trataba  de  disidencias  entre  doa  corpora- 
ciones, entre  la  de  Pa7sandú  7  la  del  depar- 
tamento que  representa  el  diputado  señor 
Martínez. .. 

Sr«  niartfnem — ¿Me  permite? 

Sr.  Pereda — Sí,  sefior. 

Sr.  Martíness  Este  agravio  á  que  se  re- 
fiere al  sefior  diputado  por  Pa7sandfi,  debe 
ser  un  agravio  de  naturaleza  mu7  especial, 
porque  seguramente  le  habrá  valido  el  aplau- 
so de  todos  los  propietarios  de  aquel  depar- 
tamento: es  de  esa  clase  el  agravio  que  la 
junta  del  Salto  le  ha  inferido  á  la  junta  de 
Pa7sandú,  diciendo  que  tuvo  por  convenien- 
te no  subir  tanto  como  ella  los  aforos! 

Sr.  Pereda — Yo,  sefior  presidente, — y 
creo  que  los  miembros  de  la  junia,  que  son 
personas  respetables,  procederán  lo  mismo — 
70  no  busco  los  aplausos,  ni  me  halagan  en 
manera  alguna,  no  hacen  otra  cosa  que  con- 
firmar lo  que  dicta  mi  conciencia;  7  me  reí* 
ría  del  pueblo  si  mi  conciencia  rechazase  lo 
que  el  pueblo  entero  sancionara  con  su  voto 
ó  con  sus  aplausos,  porque  siempre  me  oo« 
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loco  por  airiba  de  loa  oonyeocionaliamos,  7 
eo  ese  sentído  puede  considerarse  la  actitud 
de  la  junta  de  Paysandá  que  procedió  con 
espíritu  ecuánime  j  sin  preocupaciones  in- 
confesables. 

Yo  pregunto  á  los  señores  que  invocan  el 
espíritu  de  equidad,  á  los  sefiores  que  dicen 
que  DO  deben  aumentarse  los  aforos^  porque 
existe  peste,  aeca  7  otros  males,  70  les  pre- 
gunto, si  ea  justo  que  mientras  el  departa- 
mento de  t^an  José  tiene  una  rebaja  sobre  el 
aforo  real  de  un  58  V«f  7  <)uo  contríbu7e  á 
la  renta  pública  con  un  42  Vw  C)olonia  una 
rebaja  de  63,  Soriano  de  50,  Durazno  de  45, 
Flores  de  52,  Florida  de  46  7,  por  último, 
Maldonado  de  un  45,  tengan  otros  departa- 
mentos un  descuento  mu7  inferior,  como  el 
Balto,  que  tiene  apenas  una  rebaja  de  un 
16  7o»  Pa78andá  de  un  12,  Cerro  Largo  de 
an  25,  Canelones  de  un  26,  Minas  de  un 
31,  Rivera  de  ?,  Tacuarembó  de  18,  Rocha 
de  15,  Treinta  7  Tres  de  18,  7  Artigas  de 
20;  resultando  que  para  caminos  correspon- 
den al  Salto  24  7»,  á  Pa78andú  el  5,  á  Bío 
Negro  el  10,  á  Colonia  el  22,  á  Soriano  23, 
á  Cerro  Largo  22,  al  Durazno  apenas  8,  á 
Canelones  15,  á  Flores  20,  á  Flqrida  15,  á 
Minas  18,  í  Tacuarembó  22,  á  Maldonado 
15,  á  Rocha  11,  á  Treinta  7  Tres  20,  á  Ar- 
tigas 5,  7  á  San  Jo  é  30  7»;  70  pregunto,  re- 
pito, si  esto  es  equitativo,  si  esto  es  justo,  7 
si  habiendo  una  rebaja  en  varios  departa- 
mentos, á  pesar  de  los  aforos  propuestos  por 
el  poder  ejecutivo,  de  un  30  7  40  7ot  debe- 
mos dejar  abandonados  por  más  tiempo  á 
los  que  apenas  disfrutan  para  obras  de  via- 
lidad, de  un  5,  un  10,  un  11  7  un  15  ^/o, 
aunque  se  trata  de  un  departamento  como  el 
de  Pa78andá,  que  rinde  pesos  107,891.68. 

Es  posible  que  esos  aforos  sean  todavía 
susceptibles  de  modificación,  porque  no  des- 
conozco que  algunas  de  las  observaciones 
formuladas  respecto  á  los  existentes  no  ca- 
recen de  razón.  Pero  de  ahí  á  que  manten- 
gamos los  aforos  actuales  sin  que  se  consu- 
me, como  se  consumaría,  una  irritante  injus- 
ticia, ha7  una  notable  diferencia,  señor  pre- 
sidente. 

Yo  sería  partidario,  en  todo  caso — no  ho7, 
porque  no  habría  tiempo  para  abordar  cons- 


cientemente au  estudio, — sino  en  el  afio  pi¿- 
zimo,  de  que  se  descontase  un  15  ó  un  20  Vo 
á  todos  los  departamentos  por  igual,  sobre  el 
valor  real  de  la  propiedad,  ó  que  en  vez  de 
cobrarse  el  6  1/2  */^  ee  cobrase  por  el  mis- 
mo concepto  el  5  %••  Eso  sería  lo  justo,  eso 
sería  lo  equitativo,  eso  evitaría  la  desigual- 
dad á  que  se  refería  el  señor  diputado  doc- 
tor Rodríguez.  •• 

Hr.  Riestra — Pero  que  está  mu7  lejos 
de  llenar  el  pro7ecto  del  poder  ejecutivo. 

Sr«  Pereda — Yo  no  e8t07  conforme 
tampoco  con  el  pro7ecto  que  propone  el  se- 
ñor diputado  por  Montevideo,  de  que  duran- 
te  este  año  se  destine  el  18  %  para  obras  de 
vialidad,  7  se  baje  la  mitad  de  los  aforos  so- 
bre el  aumento  propuesto  actualmente;  7  no 
lo  est07,  porque  esto,  aunque  se  presente 
como  un  medio  conciliatorio,  no  evitaría,  de 
ninguna  manera,  ni  la  injusticia  ni  la  arbi- 
trariedad que  61  ha  hecho  notar  insistente- 
mente en  esta  Cámara  en  su  discurso  pro- 
nunciado en  la  sesión  de  a7er. 

De  modo,  pues,  que  V07  á  acompañar  con 
mi  voto,  porque  responde  á  mis  viejas  ideas, 
7  porque,  repito,  creo  que  es  lo  único  que 
consulta  la  justicia  7  la  equidad,  el  pro7ecto 
venido  á  esta  Cámara  7  que  hace  SU70  la 
Comisión  informante. 

He  terminado. 

Sr.  Rlestra — Cuando  inicié  este  debate, 
señor  presidente,  manifestaba  que  iba  á  im- 
pugnar los  aforos,  porque  los  consideraba 
injustos  7  excesivos. 

Los  señores  diputados  por  Flores  7  Mon- 
tevideo, doctores  González  Lerena  7  Resalió 
Rodríguez,  acaban  de  justificar  esta  verdad 
con  respecto  á  los  seis  departamentos  CU70S 
aumentos  de  aforos  se  propone  por  el  poder 
ejecutivo. 

Por  otro  medio  70  V07  á  demostrar  tam- 
bién que  esos  departamentos  son  los  que  es- 
tán actualmente  más  sobrecargados  con  el 
impuesto  de  contribución  inmobiliaria,  7  al 
efecto  he  hecho  una  pequeñs  estadística, 
grosso  modo,  para  demostrar  que,  por  kiló- 
metro 7  por  habitante,  los  departamentos  de 
San  José,  Flores,  Florida,  Colonia,  Soriano  7 
Durazno,  pagan  más  contribución  que  los 
demás  departamentos,  especialmente  estos 
cuatro:  Flores,  Florida,  Soriano,  7  Durazno, 
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Flores  paga  11  pesos  20  centesimos  por 
kilómetro,  y  3  pesos  por  habitante;  Florida 
7  pesos  40  centesimos  por  kilómetro  y  3  por 
habitantes;  Colonia  14  por  kilómetro  y  1  pe* 
80  40  centesimos  por  habitante;  el  Durazno 
5  pesos  60  centesimos  por  kilómetro  y  2  pe- 
sos 10  centesimos  por  habitante. 

Los  demás  departamentos^  con  excepción 
de  Paysandú,  Salto  y  Río  Negro,  no  llegan 
á  dar  este  promedio. 

Era  el  único  argumento  que  quería  traer 
al  debate.  Pero  no  quiero  dejar  pasar  sin 
contestar  ciertas  apreciaciones  del  sefior  di- 
putado preopinante  relativas  á  los  que  im- 
pugnamos el  proyecto  del  poder  ejecutivo, 
motejándonos  de  que  tomamos  parte  en  el 
debate  con  espíritu  esencialmente  localista. 

A  este  respecto  debo  observar  esto:  que 
precisamente  todos  los  diputados  que  sostie* 
nen  el  proyecto  del  poder  ejecutivo  ó,  por  lo 
menos,  casi  todos  ellos,  representan  departa- 
mentos cuyos  aforos  no  han  sido  levantados. 

8r«  Pereda — Porque  ya  lo  pagan  muy 


alto. 


(No  apoyados). 


Sr«  Rieatra — To  acabo  de  demostrar 
que  no  lo  pagan  muy  alto;  acabo  de  demos- 
trar que  los  que  lo  pagan  más  alto  que  otros 
departamentos  son  precisamente  aquellos  en 
que  el  aumento  se  propone. 

Y  tanto  el  diputado  sefior  Silván  Fernán- 
dez como  mi  distinguido  amigo  señor  Pereda, 
no  han  hecho  otra  cosa  que  una  calurosa  de- 
fensa de  su  propio  departamento. 

¿También  está  allí  el  espíritu  localista,  ó 
es  nacional? 

Sr.  Silván  Fernándex— ¿Me  permite 
el  sefior  Riostra?.  •  To  no  he  hecho  la  apo- 
logía de  Paysandá  ni  cosa  por  el  estilo. 

Sr.  Rlefttra — Pero  ha  hecho  la  defensa. 

Sr.  íSllván  Femándex — Ni  he  defen- 
dido nada  en  este  caso,  puesto  que  si  Pay- 
sandú  no  viene  recargado  en  esta  ley,  ha 
sido  recargado  hace  varios  afios.  De  manera 
que  no  podía  con  justicia  imponérsele  este 
nuevo  aumento  en  los  aforos  que  está  justa- 
mente en  coincidencia  con  el  término  medio 
de  las  ventas  realizadas. 

Sr.  Rlestra — Pero  los  dos  se  han  que- 


jado de  que  lee  toca  muy  poca  cosa  en  ese 
reparto. 

Sr.  Silván  Femándea— Por  lo  demás, 
sería  un  honor  para  Paysandú. 

Sr.  Pereda — Como  un  ejemplo  de  com- 
paración. 

Sr.  Rieatra — ¡Pero  quién  sabe  si  las  ne- 
cesidades del  departamento  de  Paysandá  son 
superiores  á  las  del  departamento  de  Florida! 

Sr.  Silván  Fernándes— Debe  supo- 
nerse que  son  mayores. 

Sr.  Rle»tra — En  fin,  sefior  presidente: 
yo  considero  un  honor  para  mí  el  defender 
con  calor  los  intereses  de  mi  departamento 
cuando  creo  que  estoy  en  la  verdad  y  en  la 
justicia. 

(▲poyados). 

Todos  los  que  toman  asiento  en  esta  H.  Cá- 
mara saben  que  cuando  formo  una  convic- 
ción, no  me  hacen  desistir  de  ella  ningana 
clase  de  consideraciones;  y  haoe  muy  poco 
tiempo  que  me  he  puesto  en  pugna  con  to- 
dos los  electores  de  mi  departamento  nada 
más  que  por  hacer  honor  á  mis  conviccio- 
nes. 

Luego,  pues,  en  este  caso  no  me  lleva  la 
mira  de  quedar  bien  con  mis  electores,  sino 
simplemente  la  de  defender  algo  que  oonai- 
dero  justo,  y  no  me  avergüenzo  de  defender— 
y  defender  con  entusiasmo — los  intereses  del 
departamento  que  represento,  porque  soy  de 
aquellos  que  creen  que  así  como  el  que  no 
quiere  al  padre,  á  la  madre  y  á  la  familia, 
no  puede  querer  á  la  sociedad  en  que  vire; 
y  que  sólo  quieren  mejor  á  la  nación  aque- 
llos que  sirven  bien  los  intereses  del  terruño 
en  que  han  nacido. 

Sr.  Silván  Femándex—Por  si  hubie- 
ra alusión  á  mi  persona  en  Ins  últimas  pala- 
bras que  así,  de  una  manera  bastante  vaga, 
acaba  de  pronunciar  el  señor  diputado  pre- 
opinante. •  • 

Sr.  Rlestra — He  hablado  en  tesis  ge- 
neral. 

Sr.  Silván  Fernández  —  ...  quería 
manifestar  que  no  se  necesita  en  absoluto 
nacer  en  el  terrufio  para  defender  los  intere- 
ses del  terrufio  con  todo  celo. 

To  no  he  nacido  en  el  terrufio  de  larepá- 
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blíca  Oriental  del  Uruguay,  pero  creo  que 
en  loda  mi  vida  he  demostrado  que  defien- 
do loe  intereses  de  la  República  Oriental  con 
preferencia,  con  muchísima  preferencia  á  los 
mioSy 

(Apoyados). 

porque  por  trabajar  por  los  intereses  morales 
7  materiales  de  la  República  Oriental  he 
abandonado  y  sacrificado  siempre  mis  inte- 
reses y  los  intereses  de  mis  hijos. 

(Apoyados). 

(¡Muy  bien!). 

De  manera  que  si  había  alusión  á  mi  per- 
sona en  este  caso. . . 

Sr«  Riestra—No,  señor;  absolutamente 

ninguna. 

Sr.  SUván  Fernándes— ...  he  queri- 
do oíanifestar  que  no  me  alcanzaría  en  ma- 
nera alguna. 

He  terminado. 

Sr.  Roxlo — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Hará  uso  déla  pala- 
bra después  del  cuarto  intermedio  á  que  va 
á  pasar  la  Cámara  para  dar  descanso  á  los 
taquígrafos. 

(Asi  86  efectúa,  y  Tueltos  á  sala. . .) 

Continúa  la  sesión. 

Sr«  Boxio — Señor  presidente:  no  penoa- 
ba  volver  á  hacer  uso  de  la  palabra  en  este 
debate,  una  circunstancia  accidental,  j  que 
los  sefiores  diputados  comprenderán  cuando 
llegue  al  ñn  de  mi  corta  peroración,  me  ha 
hecho  faltar  á  ese  propósito  de  silencio,  por- 
que he  creído  que,  rompiendo  ese  propósito, 
cumplía  un  deber. 

Sin  embargo,  como  no  puedo  de  ninguna 
manera  mortificar  á  la  Cámara  por  un  sólo 
incidente,  6  por  un  asunto  plenamente  oca- 
aional,  me  permitiré  agregar  algo  más  dentro 
del  debate.  La  ampliación  del  debate  es  un 
derecho  de  los  vencidos,  porque  la  libertad 
ae  ha  creado  especialmente  para  las  mino- 
rías. Eso  en  parte  me  excusa  de  volver  á  la 
discasión,  puesto  que  las  ideas  que  defiendo 
parece  que  no  van  á  ser  las  triunfadoras. 

Bin  embargo,  algo  ó  alguna  ventaja  saco 


á  favor  mío  de  todo  lo  que  se  ha  venido  di- 
ciendo. Cuantos  han  intervenido  en  el  deba- 
te han  reconocido  que  la  actual  ley  no  es 
equitativa,  y  han  reconocido  que  la  actual 
ley  no  tiene  ninguna  base  científica.  Quiere 
decir  esto  que  cuando  menos,  en  el  año  pró- 
ximo, triunfará  mi  tendencia,  la  tendencia 
de  que  venga  una  ley  justa,  y  la  tendencia 
de  que  venga  una  ley  que  responda:  prime- 
ro, á  la  nombradla  de  estadistas  que  tienen 
los  hombres  que  están  en  los  poderes  pú- 
blicos; segundo,  á  los  verdaderos  intereses 
del  contribuyente,  y  tercero,  al  valor  real  de 
la  tierra  en  nuestro  país. 

No  creo,  como  el  diputado  señor  García, 
que  todos  los  impuestos  que  él  nos  citó,  pe- 
sen sobre  el  propietario;  pero  tampoco  creo, 
como  sostuvo  el  señor  ministro,  que  el  aforo 
sobre  la  tierra  pese  únicamente  sobre  el  pro- 
pietario. No;  indirectamente  pesa  también 
sobre  el  arrendatario;  y  la  prueba  se  encuen- 
tra, señor  presidente,  en  Escocia,  donde  ha 
habido  predios  que  han  tenido  que  ssr  aban- 
donados á  consecuencia  de  lo  excesivo  délos 
impuestos. 

A  todos  los  argumentos  que  yo  expuse, 
para  justificar  que  el  momento  no  era  opor- 
tuno, podría  hoy  argumentar  apoyándome 
—como  ya  se  ha  hecho— en  el  aumento  de 
derechos  al  tasajo,  y  apoyándome  en  la  apa- 
rición de  la  aftosa  en  Soriano,  según  las  úl- 
timas noticias  recibidas.  En  Paysandú  mis- 
mo también  la  aftosa  ha  aparecido,  y  está 
perjudicando  á  los  ganados,  debiendo  adver- 
tir á  los  señores  diputados,  que  si  bien  es 
verdad  que  la  aftosa  no  mata  la  res,  en  cam- 
bio, la  enflaquece,  la  perjudica  en  su  valor  y 
la  pone  on  condiciones  fuera  de  venta,  lo  que 
es  peor  que  la  muerte  misma. 

Sr.  García — Y  la  mata  muchas  veces. 
Sr.  Roxlo — Pero  generalmente  lo  que 
hace  es  perjudicar   á  la  res,    haciéndola  en- 
flaquecer y  disminuyendo  su  valor.  Eso  es  lo 
cierto  en  nuestro  país. 

El  caso  del  señor  Tideman,  citado  por  el 
diputado  señor  Fiorito,  no  es  un  caso  que 
pueda  hacer  presión  en  el  espíritu  de  la  Cá- 
mara. 

Conozco  perfectamente  el  departamento 
de  que  se  trata,  y  sé  que  en  campos  conti- 
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gttos,  en  campoe  en  que  impera  la  mortan- 
dad^ ésta  no  guarda  rdlaci6n.  Y  eso  se  expli- 
ca, señor  presidente.  Dentro  de  un  mismo 
establecimiento — sin  necesidad  de  comparar 
dos  establecimientos — sucede  que  hay  potre- 
xos  donde  impera  la  epidemia  y  otros,  al  la- 
do, en  que  la  epidemia  no  existe  6  existe  en 
mucha  menor  proporción.  Un  caso  aislado 
no  se  convierte  nunca  en  ley  general. 

Se  dice,  por  ejemplo-— y  este  es  un  argu- 
mento que  tengo  necesidad  de  recoger— que 
es  muy  poco  lo  que  se  va  á  gravar  sobre  seis 
departamentos.  Quiero  suponer  que  sea  sólo 
un  centesimo.  8i  sobre  un  departamento,  ese 
ceñtévimo  es  injusto,  la  ley  es  injusta,  y  por 
lo  tanto,  debe  reformarse. 

No  es  un  argumento  decir  que  es  poco  lo 
que  se  recarga.  Lo  que  hay  que  saber  es  si 
es  justo  ese  poco;  y  no  lo  es,  relacionando  to- 
da la  ley  y  tomando  en  conjunto  toda  la  ley, 
puesto  que  no  se  mide  á  todos  los  departa- 
mentos con  el  mismo  cartabón. 

No  quiero  citar  muchas  cifras;  pero  sucede 
«—por  ejemplo — que  las  diferencias  entxe  el 
precio  de  venta  y  el  aforo  propuesto  en  varios 
departamentos,  son  exorbitantes  y  despro- 
porcionados. 

En  el  departamento  de  Ban  José  se  lee  en 
la  1.*  sección:  precio  de  venta,  40  pesos; 
aforo  propuesto,  24;  diferencia,  16; — 2.*  sec* 
ción:  precio  de  venta,  36  pesos;  aforo  pro- 
puesto, 23;  diferencia,  13; — 3.^  sección:  pre- 
cio de  venta,  32  pesos;  aforo  propuesto^  20; 
diferencia,  12. 

En  el  departamento  de  Soriano  nos  en* 
€ontramo8  con  algo  parecido.  En  la  1,^  sec- 
ción: precio  de  venta,  36  pesos;  aforo  pro- 
puesto, 23;  diferencia,  131; — 2.*  sección:  pre- 
cio de  venta,  34  pesos;  aforo  propuesto,  22; 
diferencia,  12;— 3.*  sección:  precio  de  venta, 
30  pesos;  aforo  propuesto,  20;  diferencia,  10. 

En  cambio  en  el  departamento  de  Tacua- 
rembó, en  la  1.*  sección  tenemos:  precio  de 
venta,  11  pesos  20  centesimos;  aforo  pro- 
puesto, 9;  2  pesos  de  diferencia; — 2.*  sección: 
precio  de  venta,  8  pesos  70  centesimos;  afo- 
ro propuesto,  8;  diferencia^  70  centesimos; — 
3.*  sección:   precio  de   veata^  6  pesos;  afoit> 


propuesto,  7;  ¡1  peso  de  más  sobre  el  predo 
de  ven  tal — 4.*  sección:  precio  de  venta,  8  pe- 
sos 40  centesimos;  aforo  propuesto,  6;  dife- 
rencia, sencillamente  2  pesos  40  centesimos. 

¡Ni  dentro  de  un  mismo  departamento 
hay  equidad  en  los  aforosl 

Pero  entonces,  ¿cómo  es  posible  que  para 
unos  sea  tan  elástico  y  para  otros  sea  tan 
poco  justiciero?.  • ,  Generalmente  lo  que  se  ha- 
ce— aun  aceptando  los  últimos  extremos  de 
la  ley — es  pesar  sobre  el  valor  real  del  te- 
rreno, rebajándole  una  pequeña  parte  del 
aforo;  pero  no  se  explica  que  en  ana  parte 
se  rebaje  muchísimo,  y  en  otras  sea  más  el 
precio  de  aforo  que  el  de  venta.  Eso  de- 
muestra la  injusticia  de  la  ley.  Eso  es  h  qae 
vengo  sosteniendo  desde  la  sesión    anterior. 

A  mi  me  parece  que  esto  es  abusivo  y  qae 
para  el  aBo  próximo,  cuando  menos,  hay 
que  reconocer  que  tengo  raaóo  ^n  lo  que  es- 
toy diciendo. 

Nos  hablaba,  por  ejemplo,  el  diputado  se- 
ñor Pereda  de  un  porcentaje  más  equitativo, 
en  atención  á  que  hay  deparigmeptos  que 
producen  mucho  y  hay  otros  que  ¡iroduoeo 
muy  poco. 

Eso  es  verdad  en  tesis  general;  pero  en 
algunos  casos  no  resulta  cierto,  poique  hay 
que  tener  entendido  que  hay  algunos  depar 
tamentos  que  producen  mucho,  porque  tam- 
bién se  les  ha  puesto  en  condicioi^as  de  que 
produzcan  mucho.  ¿T  oómo?  Se  lea  ha  pres- 
to en  esas  condiciones  por  medio  de  la  leota 
general.  Los  ferrocarriles  y  otras  ventajas 
que  tienen  esos  departamentos  sobre  los 
otros,  es  necesario  y  conveniente  que  se  tes- 
gan  en  cuenta.  No  se  puede  hacer  el  por- 
centsje  sobre  el  producido  así  en  limpio:  es 
necesario  tener  presentes  las  eondioioooi  en 
que  cada  departamento  se  halla. 

Suponiendo  que  el  artículo  28  que  se  ha 
venido  citando  fuera  imperativo,  resulta  que 
eso  tampoco  es  un  argumento,  porque  la  Cá- 
mara es  más  soberana  que  todos  los  ártica- 
los  28.  Si  la  Cámara,  suponiendo  que  hubie- 
ra deseado  entrar  en  estos  aforos,  hoy  re- 
suelve no  entrnr  en  ellos,  la  Cámara  lo  pue- 
de hacer,  porque  la  Cámara  es  soberana  y 
es  superior  á  todos  los  artículos  28. 

(Apopados). 
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8r.  Ptereda — Feto  se  mneetra  inconse- 
cuente. 

Mr«  Aocdo — No  importa. 

Sr»  Oareía — No  importa,  porque  puede 
haber  motivo  para  que  se  cambie  de  opinión. 

(BfurmuUos)» 

9r.  Hosla — Me  ocupaba  de  la  inconse- 
coencta  de  la  Cámara,  á  que  se  ha  referido 
e\  diputado  sefior  PeredB,  porque  hoy  ésta 
no  quiere  hacer  imperativo  ese  artículo  28  de 
que  el  seffor  Pereda  nos  habló. 

Noy  seflor;  no  hay  inconsecuencia  de  la 
Cámara.  La  Cámara  se  adapta  á  las  ch*- 
cunstancias. 

8i  boy  cree  que  no  debe  hacer  lo  que  el 
aSo  anterior  quiso  hacer^  está  en  su  perfecto 
derecho  y  lo  hace  en  beneficio  de  los  intere- 
ses páblicos.  No  obedece  á  caprichos  ni  á 
voluntades  arbitrarias,  sino  que  tiene  en 
cuenta  que  el  país  no  se  encuentra  en  las 
mismas  condiciones  en  que  se  encontraba  en 
el  aBo  anterior. 

§r.  Tlseomia — De  otro  modo  no  ha- 
bría ley  anuaL 

8r.  Roxlo — Pero  es  más:  yo  entiendo 
que  las  leyes  de  aforos  deben  ser  anuales,  y 
lo  sostengo  así,  como  ya  lo  había  sostenido 
en  esta  Cámara  con  altísima  elocuencia,  con 
una  elocuencia  á  la  que  yo  nunca  alcanzaré, 
el  sefior  Francisco  Bauza. 

Voy  más  lejos  aún.  Yo  hago  votos — y  es 
lo  que  he  venido  sosteniendo  desde  un  prin- 
cipio— para  que  lentamente,  de  un  modo 
progresivo  y  racional,  abandonemos  el  im- 
puesto sobre  el  valor  venal  Se  la  tierra,  para 
ir  al  impuesto  sobre  el  producido  neto  de  la 
misma. 

Alguna  equivocación  tienen  las  cifras 
presentadas  por  el  sefior  ministro,  cuando 
nos  dijo  que  si  aforásemos  sobre  el  produci- 
do neto  de  la  tierra,  se  pagaría  más  de  lo 
que  se  paga  por  el  valor  venal. 

To  también  he  hecho  mis  cálculos  y  mis 
números.  Una  propiedad  que  produjera  cin- 
co mil  pesos  anuales  como  producto  neto, 
calculando  que  se  le  cobrara  el  4  %,  que  es 
lo  más  que  se  puede  cobrar  sobre  el  produc- 
to neto  de  ana  propiedad  ganadera,  daría  al 
afio  200  pesos  al  fisco. 


Ahora  bien:  ¿cómo  podría  saberse  et  vafor 
de  esa  propiedad  que  da  5,000'  pesos  íe  in- 
terés?. . .  Muy  sencillamente  y  como  se  hace 
por  regla  general,  multiplicando  por  10  ef 
producido  neto.  ¿Cual  sería  esa  multiplica- 
ción por  10?  ¿cuánto  nos  d^arfaf  cincuenta 
mil  pesos. 

Rebajo  el  aforo  hasta  36,000  pesos,  y  pre- 
gunto: sobre  35,000  pesos  el  6  por  mif, 
¿cuánto  dará?  Doscientos  diez  pesos,  canti- 
dad mayor  de  lo  que  se  pagarfff  sobi^  los 
5,000  pesos  de  que  antes  ftablaba. 

.Sr.  Oonaále^t  CjerenMi — ¿Me  permife 
una  interrupción?..  En  eT  departamento  de' 
Flores  el  impuesto,  en  relación  á  la  renta, 
es  del  10  %.  Una  renta  de  í,200  pesos  paga 
110  ó  115  de  contribución.' 

Sr.  Roxlo— Pero  estas  son  deformas  de 
futuro.  Yo  no  pretendo  Je  ninguna  manera 
hacer  de  ellas  un  argumento  contra  el  sefior 
ministro  de  hacienda. 

De  lo  que  hago  argumentó  es  de  que  fa 
ley  me  parece  injusta. 

Voy  á  concluir,  sefior  presidente. 

Se  ha  hablado  de  íocafísmo.  Eb  prTmer 
lugar,  yo  dije,  desde  ía  primera  sesión,  cfes^ 
de  que  hablé  antes  de  que  hablara  ef  sefior 
minisftro,  que  no  quería  ocuparme  del  depar- 
tamento de  Tacuarembó.  Si  me  ocupo,  es 
porque  es  notoria  la  injusticia  que  hay  en  ef 
modo  de  aforar  los  campos  de  ese  d'epar- 
tamento. 

Creo  que  mis  palabras  estaríín  en  ef  cDia- 
rio  de  Sesiones». 

Fmalmente,  se  ha  habladb  füersT  cíe  aquí, 
y  hasta  algún  diputado  indirectamente  ayer 
quiso  hacer  referencia  á  ello,  de  que  estamos 
haciendo  de  esta  cuestión  una  cuestión  polí- 
tica. No,  sefior  presidente:  no  puede  haber 
cuestión  política  en  este  asunto,  y  la  prueba 
de  que  no  la  hay,  es  el  hecho  palmario  que 
voy  á  citar. 

El  diputado  sefior  López,  que  pertenece 
á  lo  que  se  llama  mayoría  nacionalista,  no 
piensa  lo  mismo  que  pienso  yo.  En  el  mismo 
caso  se  encuentra  el  señor  Sosalío  Rodríguez. 

El  diputado  señor  Silván  Fernández,  uni- 
do á  nuestra  tierra  como  á  su  patria  propia, 
porque  ha  ejercido  en  nuestra  tierra  un  do- 
ble magisterio,  el  magisterio  de  la  ensefianza 


198 


OAMABA  DE  BEPBESENTAlNTEB 


y  el  magisterio  de  la  agricultura,  abriendo 
los  cerebros  á  la  luz  j  los  campos  á  la  se- 
milla, el  señor  Sil  van  Fernández  no  piensa 
como  jo;  y  en  igual  caso  se  encuentra  el  doc« 
tor  García. 

El  diputado  señor  Ros  tampoco  piensa 
del  modo  que  yo  pienso,  y  el  señor  diputado 
por  Maldonado,  que  tan  brillantemente  ha- 


8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(AarmatlTa). 


Se  van  á  votar,  en  primer  término,  loa  ar- 
tículos 1.*  al  G.^  del  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo con  excepción  del  2.^  que  eatá  pea- 


bló  en  la  tarde  de  ayer,  sostiene  una   teoría    diente  de  un  dictamen  especial  de  la  Comisión 


más  extrema  aún  que  mi  teoría,  puesto  que 
pide  que  sigan  los  impuestos  del  año  ante- 
rior, mientras  que  yo  pido  que  se  reformen 
los  aforos  de  la  ley  actual.  De  doqde  resulta 
que  los  nacionalistas  estamos  divididos  en 
esta  cuestión,  y  no  se  explica  una   oposición 
política  en  un  asunto  donde   reina  el  caos. 
Yo  recuerdo  que  Messala,   el  compañero 
del  hombre  que  ha  pronunciado  la  frase  más 
desesperanzada  que  regiétra    lahistoria;  Me- 
ssala, el  compañero  de  aquel   suicida   que 
murió  diciendo  que  la  virtud  era  una  vana 
sombra  que  andaba  errante  sobre  la  tierra, — 
fué  llevado   á  la  presencia  de  Augusto,  y 
que  Augusto  le  dijo:  «¿Por  qué  te  batíasá  fa- 
vor mío  en  Actium  y  en  contra  mío  en  Phi- 
lippos?» — Y  Messala   le  contestó: — cNo  me 
batía  á  favor  tuyo  ni  en  contra   tuya:   ¡me 
batía  en  defensa  de  la  santa  justicial» 

¡En  defensa  de  la  justicia  y  de  la  verdad 
es  que  nos  hemos  batido  durante  todo  este 
debatel 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 
Sr.  Onlllot — Hace  un  momento,  señor 
presidente,  me  he  enterado  de  que  en  la  ver- 
sión taquigráfica  publicada  en  «La  Razón» 
de  ayer  sobre  este  debate,  se  me  atribuyen 
algunas  palabras  que  creo  que  las  pronunció 
el  diputado  señor  García. 

Como  no  es  exacto  que  yo  haya  interve- 
nido en  este  debate,  ni  tampoco  que  haya 
sido  opositor  al  proyecto  del  poder  ejecutivo, 
porque  desde  el  principio  fui  partidario  de 
ese  proyecto,  deseo  hacer  esta  rectificación 
para  que  conste  y  no  se  publiquen  en  el 
«Diario  de  Sesiones»  esas  palabras  como 
pronunciadas  por  mí. 

Sr«  Presidente — Se  tendrá  en  cuenta 
la  indicación  del  señor  diputado. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 


de  Hacienda.  Si  fueran  rechazados  los  ar- 
tículos del  proyecto  del  poder  ejecutivo,  se 
votará  el  artículo  sustitutivo  del  doctor  He- 
rrero y  Espinosa. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUTa) 

En  discusión  el  artículo  7  A  que  fija  los 
aforos. 

Léase  el  artículo  del  poder  ejecutivo  y  el 
sustitutivo  del  señor  González  Ltsrena. 

(Se  empiesa  á  leer  el  del  proyecto). 

8r«  Areeo  —  (Interrumpiendo)  —  Hago 
moción  para  que  se  suprima  la  lectura. 

(Apoyados). 

Sr.  Prealdeute— Perfectamente. 
Léase  el  sustitutivo  del  doctor  González 
Lerena. 

(Se  lee). 


En  discusión. 

Ha  llegado  la  oportunidad  de  que  el  doc- 
tor Rodríguez  (don  Rosalío)  proponga  su 
enmienda. 

Sr.  Rodrís^em  (don  Rosalío)— Ls 
propondré,  señor  presidente,  en  forma  de 
moción,  que,  si  fuera  aceptada,  resolvería  los 
aforos  respecto  de  todos  los  departamentos 
de  la  república,  si  es  posible. 

Así  es  que  yo  haría  moción  entonces  para 
que  los  aumentos  de  aforos  propuestos  por 
el  poder  ejecutivo  respecto  del  año  1902- 
1903,  sean  reducidos  á  la  mitad. 

En  esa  forma  concretaría  yo  la  moción,  y 
si  fuera  aprobada,  quedaría  de  esta  manera 
resuelta  la  cuestión  respecto  de  los  aforos  de 
todos  los  departamentos. 

Sr»  Preaideute— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 


(ApoyadtMi). 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


199 


8r*  Oonxáles  lierena  —  La  moción 
del  doctor  Resalió  Rodríguez,  si  llegara  á 
sancionarse,  traería  dificultades  en  la  aplica< 
cióii  de  la  ley. 

El  departamento  de  San  José  en  la  ley 
del  año  anterior  está  dividido  en  tres  zomxPy 
1.*,  2.*  y  3.*,  con  un  aforo  respectivo  de  18, 
15  y  11  pesos,  y  en  el  proyecto  del  poder 
ejecutivo  se  divide  en  nueve  zonas  con  afo- 
ros completamente  variados. 

De  manera  que  sería  muy  difícil  estable- 
cer cuál  es  el  aumento  desde  que  se  modifi- 
can las  zonas  y  loa  precios. 

Deseaba  hacer  presente  eso. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  iba  á  obser- 
var precisamente  esa  dificultad  práctica,  y 
tenía  el  propósito  de  insinuarle  al  diputado 
sefior  Rosalío  Rodríguez  que  presentara  su 
enmienda  respecto  de  cada  zona.  Es  la  única 
forma  en  que  sería  posible  la  discusión. 

Este  artículo  debe  discutirse  por  departa- 
mentos. Donde  dice  departamento  de  la  Coló- 
nia,  donde  hay  aumentos,  el  diputado  sefior 
Rodríguez  puede  proponer  que  los  aumentos 
proyectados  por  el  poder  ejecutivo  se  reduz- 
can en  un  50  %  en  ese  departamento,  y  cuan- 
do se  llegue  á  los  demás  departamentos  don- 
de hay  aumento  de  aforos,  puede  renovar  su 
indicación  toda  vez  que  ésta  encuentre  eco 
en  la  H.  Cámara. 

Sr«  Brlto — Con  el  objeto  de  avanzar  en 
esta  discusión  de  la  ley  todo  lo  m^s  posible 
y  evitar  el  tener  sesiones  diarias,  yo  haría 
moción  para  que  se  prorrogase  por  media 
hora  más  la  sesión. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

Sr«  Roxlo — Al  contrario,  yo  haría  mo- 
ción— desde  el  momento  que  la  moción  del 
doctor  Rosalío  Rodríguez  necesita  ser  discu- 
tida y  estudiada,  y  posiblemente  se  va  á  ne- 
cesitar más  tiempo — yo  haría  moción  para 
qne  se  levantase  la  sesión,  lo  que  me  parece 
máa  oportuno. 

Hr»  Coate — Es  necesario  concluir. 

Sr«  Presidente — La  Mesa  necesita  sa- 
ber si  la  moción  del  diputado  sefior  Brito  ha 
sido  apoyada. 

(Apoyados). 


Habiendo  sido  apoyada,  está  en  discusión. 

Sr.  Areeo — ¿Qué  es,   sefior  presidente? 

Sr.  Presidente —  El  diputado  sefior 
Brito  hace  moción  para  que  se  prorrogue  la 
sesión  por  media  hora. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si   se  prorroga  la  sesión  por  media  hora. 

Iios  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Rodrísnez  (don  Resalió)— Voy 

á  contestar,  sefior  presidente,  á  la  observa- 
ción que  se  me  hacía,  respecto  á  la  dificultad 
que  habría  de  hacer  una  rebaja  en  los  afo- 
ros. 

Yo  no  veo  por  qué.  Tengo  aquí  en  el  re- 
partido: «Departamento  de  Ban  José:  aforo 
actual,  18  pesos;  aforo  propuesto,  24  pesos. 
Segunda  zona:  aforo  actual,  18  pesos;  aforo 
propuesto,  23  pesos» . .  • 

Sr.  Presidente —Voy  á  observarle  al 
sefior  diputado  que  en  el  proyecto  del  poder 
ejecutivo  hay  una  división  de  zonas  distinta 
de  la  ley  actual  que  ha  regido  durante  el 
ejercicio  económico  anterior. 

Sr.  Rodrís^ea  (don  Rosalío)— Estoy 
ocupándome  precisamente  del  proyecto  del 
poder  ejecutivo,  que  es  el  que  estoy  leyendo. 

Por  ese  proyecto  en  el  departamento  de 
Ban  José  se  establecen  nueve  zonas,  y  en 
cada  una  de  ellas,  en  el  repartido  se  dice: 
«aforo  actual,  18  pesos;  aforo  propuesto,  24 
pesos. . .  *.  No  hay  inconveniente,  sefior  pre- 
sidente, en  la  forma  de  discusión,  porque  en 
todos  los  departamentos  está  el  aforo  actual 
y  el  aumento. 

Eso  puede  verse  en  el  repartido,  está  en 
el  proyecto  del  poder  ejecutivo.  As!  es  que 
no  veo  inconvenientQ  en  que  se  vote  mi  mo- 
ción. 

Sr.  Cnftarro — Si  el  sefior  diputado  hace 
la  proposición,  la  Cámara  decidirá  al  votarla, 
si  es  practicable  ó  no  esa  moción. 

Sr.  Presidente  —  El  sefior  diputado 
Rosalío  Rodríguez  propone  su  moción  como 
una  cuestión  previa  que  sirva  de  criterio  pa- 
ra la  discusión  en  particular  de  los  distintos 
aforos  que  fija  el  artículo  7.*. 
Es  una  cuestión  previa  la  que  suscita  el 


200 


CAAfARA  ms  RBPREBEinrAirrBB 


seftor  diputado:  que  In  Cámara  adopte  como 
critem  eí  ef evar  Tos  aforos  aólo  en  un  50  % 
revpecto  def  proyecto  del  poder  ejecutivo. 

Sr.  RodHi^iiev  (don  RosaKo)  —  Eso 
es. 

9r.  Presidente — Va  á  resolverse  pre- 
viamente la  cuestión  que  propone  el  dipata- 
do  seflor  Rodríguez  (don  Rosalfo). 

8i  al'cRÍBentirse  en  particular  los  aforos  pro- 
yectados por  el  poder  ejecutivo^  sólo  ha  de 
aceptarse  la  elevación  en  un  50  %•  • . 

8r.  CNninReB  Cerenn  —  ¡  CSmo,  vo- 
tarr. . .  La  discusión,  será,  porque  todavía 
pvech  ñor  aceptarse  ninguna  elevación. 

9K  PresMente^-Ks  una  cuestión  pre- 
via que  hay  que  resolver;  y  no  hay  otra  for- 
mar de  resolver!»  sino  por  la  afirmativa  ó  la 
negativa. 

9r.  nedr%veB  (don  ROsalio)  —Es 
Uffir  IfratnacciÓD,  doctor  GFonzález  Lerena: 
terminaría  el  debate  y  tendrfamotr  ley  dentro 
de  muy  pocos  días. 

fh^m  OonsMOs  láerens-^Estoy  dispues- 
ta áf  votar  hr  moción  del  dbctor  Rosalfo  Ro- 
dHgner,  pero  sí  ef  sefior  presidente  la  pre- 
sentase en  la  forma  que  indico,  si  la  discu- 
siSir  6a  de  girar  sobre  el  50  %.  Todnvía 
puede  que  consigamos  una  refiaja. 

(Murmullos). 

8n  Sareíar— Toy  á'  hacer  una  moción  de 
oreEsn,  seflor  presidente. 

€omo  faltan  pocos  minutOB  para  sonar  la 
hora,  ^habiendo  tanta  disidencia  y  no  pocos 
que  Dv  están  db  completo  acuerdo  eir  estos 
momentOB^  sería  conveniente  fevantar  Ik  se- 
sión, y  maflana  tendríamos  opinión  más  he- 
ofnL 

Ifiígo  moción  para  que  se  levante  la  se- 
siAi; 

(Mú  asesadM).. 

Sir*  Presidente  —  If o  habiendo  sido 
apoyada,  no  puedb  ponerse  en  discusión. 

Se  var  á  votar  la  cuestión  previa  que  en- 
vuelve Ik  moción  del  doctor  Rosalío  Rodri- 
gues; 

S!  flf  Cámara  ha  de  adoptar  como  criterio 
de  la  discusión  los*  nuevos  aforos  proyecta- 
dos por  ef  poder  ejecutivo,  elevándolos  úm 
flólo  en  nn  60  %. 


8i*«  RfGflCi*&  ^^Pbro  ese  teorperamento  ex- 
cluiría cualquier  otro  que  pueda  presentsm 
en  el  debate. 

8r.  Cnftarro— Tiene  que  votarse  primero 
el  proyecto  del  poder  ejecutivo. 

Un  seftor  representante  —  Y  es  lo 
que  yo  no  creo  conveniente. 

Sr.  Cnftarro  —  Lo  propio  es  votar  los 
aforos  con  respecto  af  departamento  de  la 
Colonia,  y  en  cada  departamento  el  doctor 
Rosalfo  Rodríguez  hará  su  modifieación. 

Sr.  Presidente — Eso  es  lo  que  mdicó 
la  Mesa  desde  el  primer  momento. 

Sr.  Cnftarro-Pbrque  eso  es  Ib  que  de- 
be hacerse;  es  lo  metódico. 

Sr.  llodr%neB  (don  flosnlfo)— In- 
sisto, sefior  presidente,  en  que  eso  no  es  ne- 
cesario, porque  ya  está  aquí  determinado 
cuál  es  el  aumento  del  aforo,  y  por  consi- 
guiente cufl  es  la  mitad  que  corresponde. 

Sr.  rHrestdento  — -  Se  van  á  votar  los 
aforos  def  diepartamento  de  la  Colonia,  en 
primer  término,  tal  cual  los  ha  propuesio  el 
poder  ejeoutfvo;  si  fueran  desechados,  se  vo- 
tarán con  la  deducción  de  un  60  %  que  pro* 
pone  el  doctor  Rosalío  Rodrigues. 

Sr.  Riestra— ¿Está  cerrado  el  debateT 

Sr.  Presidente — ^No,  señor;  no  está  ce- 
rrado respecto  del  departamento  de  la  Colo- 
nia. 

Sr.  Hlestra — Perfectamente:  voy*  á  pro- 
poner otra  moción  que  compendia,  diré  asf 
ó  resume  el  pensamiento  del  sefior  diputado 
por  Tacuarembó  y  del  seflor  Péredk 

Ya  que  nos  hemos  propuesto  hacer  una 
ley  rigurosamente  científica,.  lo  correcto,  lo 
verdadero,  lo  que  debemos  hacer  aquí  es  to- 
mar el  promedio  de  las  ventas,  y  sobre  ese 
promedio  hacer  un  margen  para  todos  los  de- 
partamentos, de  un  25  ó  un  30  ó  un  35  % 
y  establecer  entonces  los  aforos  en  una 
forma  verdaderamente  equitativa  y  cientí*- 
fica. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 
Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apojadot). 

El  diputado  sefior  Riostra  hace  moción  pap 
que  se  adopte.  • . 
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Sr»  Areco — Yoj  á  Jioiaer  una  jnocite  de 
orden,  seAor  ^presidente:  que  se  prorrogue  ia 
Beaión  jK)r  cinco  minutos  á  ver  b\  puede  lle- 
g^TBe  á  TOtar  la  moción  previa  del  sefior 
Rieetra. 

Varioa  seAoreei  repreaentaatM — 
Por  un  cuarto  de  hora. 

Sr.  Costo — Por  un  cuarto  de  hora,  para 
concluir. 

8r«  Pre«l«leDte~Se  ya  i  ¥oiar. 

Si  ae  prorroga  la  sesión  por  quince  otinu- 
tos  para  resolver  el  incidente  que  promueve 
el  diputado  sefior  Biestra. 

Los  sefiores  por  la  afirmaCr? a,  en  píe. 

(AftrmafllTa). 

¿Quiere  dictar  su  moción  al  diputado  se- 
fior Biestra? 

8r.  Rojdo — Vuelvo  á  insistir  en  mi  mo- 
ción de  orden,  sefior  presidente. 

Grao  que  las  mociones  que  se  han  propues- 
to, necesitan  ser  estudiadas  y  que  no  es 
posible  resolverlas  de  inmediato.  Yo  por 
ejemplo»  no  me  encuentro  habilitado  para  vo- 
tarlas. Me  parece  que  es  una  moción,  la  del 
diputado  sefior  Riostra,  que  la  Comisión  de- 
bería estudiar. 

Ub  aeftor  reiN-eseDlante-^Ss  lo  que 
usted  ha  propuesto  en  el  debate. 

Sr«  Roxio— Es  lo  que  yo  he  propueslo 
en  el  debate;  pero  para  que  viniera  esa  mo- 
ción consagrada  con  una  opinión  autorizada 
al  seno  de  la  Cámara*  debería  pasar  á  Comi- 
sión. 

(Honniinos  4  Interimpelones). 

Nr.  Presidente— La  Meaa  oonaidaí» 
que  lo  práctico  sería  votar  las  distintas  mo- 
ciones propuestas  ••• 

fir«  G00to*— Por  su  orden. 

Vartoa  «eftorea  r-eiireseotoiilets-^ 

¡Ea  clarol 

Sr.  Presidente — • .  •  para  oooooer  cuál 
es  el  criterio  dominante.  Después  de  un  de- 
bate tan  extenso,  considera  inoficioso  que 
él  se  renueve  sobre  detalles  secundarios. 

De  ahí,  pues,  que  lo  práctico  sería  votar, 
en  primer  término,  el  proyecto  del  poder  €|e- 
cutivo;  si  éste  Aiese  desechadi)^  al  proyecto 
del  doctor  Boaalio  Bodciguas^  y  ai  éste  íueae 


iisaacbado  tamhifi^,  isl  pisyecta  M  dactor 
Eiesttf^ 

(ApOTadotf). 

fue  dice  qjue  se  aforen  loa  campos  coa  arre- 
glo al  promedio  de  las  ventas  y  un  margpin 
de  un  20  %, 

De  maneny  pues,  que  con  la  primera  vo- 
cación ya  se  sabe  cuál  es  al  critecio  domi- 
nante en  la  Cámara:  todo  lo  damáe  es  per- 
der üempo. 

81r#  Gonxálex  Ijerena— Hay  uo  artí- 
culo susáituti^o  que  be  presen  tadcu 

Sr«  Presidenle-^PerÍBGlanwnteg  y  el 
sustitutivo  también  del  doctor  González  Le- 
reoa.  81  fuese  desechado  el  del  poder  ejecu- 
tivo, el  primero  que  se  votará  es  el  deldoctor 
Cbnzález  Lerena^ 

De  modo  que  la  Mesa  prepon^,  si  na  bu- 
hiera  oposición,  que  se  proceda  á  la  votación 
en  el  orden  que  se  ha  indicada 

Se  va  á  votar,  en  primer  término,  loe  afo- 
ros proyectados  por  el  poder  ejecutivo  para 
el  departamento  da  la  f^lfínia 

H^p  Areee  —  ¿líe  perauie,  aater  psesi- 
deaie?  Creo  que  Xa  Uáoiaca  aeadria  fue  ce- 
aonaiderar  la  prórroga,  penque  ^ata  ha  aido 
votada  única  y  exclusivaaMAte  para  diKUtir 
y  votar  la  «oaión  dal  seftor  Rianíra. 

Nr.  Costa  —  Bueno,  que  se  reconaide»^ 
es  «w  ouarto  de  bera  aaáa  que  no  aaMe  ia  pe- 
na <de  diaoiilir. 

ATp  Presidenie  --Se  va  á  eooatftkar  A 
la  Cámara  si  desea  votar  durante  la  psóiro^a, 
los  aforos  del  deparlamento  de  la  Colonia, 
en  la  forma  indicada  por  la  Mesa. 

(Murmnlloe). 

Sr.  Roxio — Es  que  la  moción  del  sefior 
Riostra  viene  á  modificar  con  justicia. . . 

fir.  IVesIdeate — ^La  oMdfis  del  aaAor 
Biesica  eslá  de  acuaudo  oaa  Jas  ideaa  fus- 
daseotafes  dri  diputado  aeior  fioxlo. . . 

Sr.  Roxlo — Eso  es:  á  «eeo  voy. 

Sr.  iñresM«ate  —  •  •  .porque  ha  dicho 
que  deben  fijarse  los  aíoroa  tomaBdoaB  caen* 
ta  el  promedio  de  ias  venias  cgtt  ua  suwgaii 
de  un  20  %. 
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9r.  Boxlo — Pues  por  lo  mismo,  modifi- 
ca casi  toda  la  ley;  7  por  lo  tanto,  uo  se  pue- 
de discutir  esa  reforma  dentro  del  departa- 
mento de  la  Colonia.  Es  una  moción  gene- 
ral; tiene  que  discutirse  con  relación  á  todo 
el  proyecto. 

Lo  que  propone  el  sefior  Riestra  es  refe- 
rente á  todo  el  proyecto,  y  luego  insisto  en 
que  debe  discutirse  de  una  manera  general. 

Sr«  Presidente  —  Por  eso  la  Mesa  ha 
propuesto  que  se  vote  un  departamento.  El 
interés  que  tenga  la  Cámara  para  un  depar- 
tamento, servirá  para  todos  los  demás. 

8i  la  Cámara  no  quiere  aceptar  el  proyec- 
to del  poder  ejecutivo,  aceptará  el  del  doctor 
Rosalfo  Rodríguez,  ó  aceptará  el  del  doctor 
González  Lerena,  ó  aceptará  el  del  diputado 
señor  Riestra;  pero  es  menester  votar,  seño- 
res diputados. 

Hr.  Areco — ¿Me  permite  otra  observa- 
ción?. • .  Todavía  no  sabemos  en  qué  consis- 
te la  moción  del  diputado  señor  Riestra,  por- 
que no  la  ha  formulado. 

(Apoyados). 

Sr.  Riestra — ¡Es  claro! 

Sr«  Presidente — Pero  la  Mesa  ha  oído 
que  el  señor  Riestra  ha  propuesto  que  se  to- 
men como  base  para  fijar  los  aforos  los  pro- 
medios de  las  ventas. 

Sr.  Roxlo  —  Eso  es:  pero  reforma  toda 
la  ley. 

Sr.  011  —  Creo,  señor  presidente,  que  lo 
que  corresponde  es  votar,  en  primer  término, 
el  proyecto  del  ejecutivo  y  de  la  Comisión 
de  Hacienda, 

(Apoyados), 

en  segundo  término  el  proyecto  del  doctor 
Gk)nzález  Lerena, 

(Apoyados). 

y  en  tercer  término,  el  proyecto  del  doctor 
Rosalío  Rodríguez.  Son  estos  los  proyectos 
que  la  Cámara  ha  estudiado  y  ha  considera- 
do durante  el  debate. 

Si  estos  tres  proyectos  fuesen  desechados, 
entonces  el  asunto  pasaría  á  Comisión  con 
la  moción  del  señor  Riestra. 

(Apoyados). 


Sr«  Presidente — Be  va  á  proceder  co- 
mo lo  acaba  de  indicar  el  sefior  Oil. 

La  H.  Cámara  va  á  votar,  en  primer  tér^ 
mino,  el  proyecto  del  poder  ejecutívo  oon 
relación  al  departamento  de  la  Colonia. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Quedan  desechados  lo   otros  artículos. 
En  discusión  el  departamento  de  Canelo- 


nes. 


^Murmullos). 


Sr.  OU— Señor  presidente:  ¿el  punto  no 
se  dio  por  suficientemente  discutido? 

Sr«  Presidente— Sí,  señor. 

Sr.  Olí— Entonces,  si  se  ha  dado  por  sa- 
fícientemente  discutido,  lo  que  correspoode 
es  continuar  la  votación. 

Sr.  Presidente— Pero  la  Mesa  ha  en- 
tendido que  debía  votarse  por  departamen- 
tos. 

Sr.  011 — Votarse  por  departamentos;  pe- 
ro al  discutirse  todo  el  artículo  se  han  discu- 
tido todos  los  departamentos.  • . 

Sr.  Oosta — Eso  es. 

Sr.  011 — . .  .se  han  discutido  los  depar- 
tamentos de  Flores,  fc^alto,  Tacuarembó,  etc^ 
y  sobre  todo  eso  se  ha  dado  por  suficiente- 
mente discutido  el  punto.  Lo  que  correspon- 
de es  votar. 

Sr.  liópes — Con  toda  lealtad  debo  ma- 
nifestar que  la  votación  que  se  ha  hecho,  la 
considero  nula,  y  que  las  demás  que  se  tra- 
tan de  verificar  sobre  el  mismo  moUvo,  serán 
nulas  también. 

(Apoyados). 

Debe  constar  en  la  versión  taquigráfica 
que  la  moción  de  prórroga  se  hixo  exclusiva- 
mente para  tratar  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Riestra. 

(Apoyados). 

Luego,  nos  hemos  excedido,  y  confieso  con 
toda  lealtad  que  hemos  salido  fuera  del  ob- 
jeto de  esa  prórroga. 

Sr.  Presidente — La  Mesa,  en  vista  de 
la  manifestación  del  diputado  señor  López, 
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reoneva  su  oonsolla  á  la  Cámara:  si  éeta  de- 
sea ocuparse  clarante  la  prórroga. . . 

Nr.  liópes — ¿Me  permite  el  sefior  presi- 
dente?. . .  Creo  que  antes  de  consultar  á  la 
Cámara  habría  que  consultar  la  yersión  ta- 
quigráfica para  saber  lo  que  hemos  votado, 
porqae  la  Cámara  podría  tomar  una  resolu- 
ción que  sería  una  reconsideración. 

(Apoyados) 

Habría  que  ver  lo  que  votamos;  7  yo 
creo,  en  conciencia,  que  lo  que  votamos  fué 
al  solo  objeto  que  he  indicado. 

Puedo  estar  equivocado. .  • 

8r«  Fli^ari— Creo,  seftor  presidente,  que 
haj  un  mal  entendido  aquí.  Lo  que  se  ha 
votado  es  la  prórroga  para  ocuparse  de  la 
moción  del  diputado  señor  Riostra. 

Bien;  pero  como  no  se  trata  de  resolver 
esa  moción  sin  antes  votar  las  demás  mocio- 
nes anteriores,  se  debe  sobrentender  que  el 
que  quiere  resolver  la  moción  Riostra,  tiene 
antes  que  resolver  las  mociones  anteriores. 

£0  ese  sentido,  pues,  creo  que  la  prórroga 
comprendía  la  resolución  de  las  mociones 
previas  á  la  moción  del  diputado  setter  Rios- 
tra. 

(Apoyados). 

Ea  claro  que  de  otra  manera  habría  du- 

das... 

8r«  Presidente — La  Mesa  ha  entendi- 
do que  la  H.  Cámara  estaba  más  habilitada 
pura  resolver  todas  las  cuestiones  que  se  ha- 
bían debatido  anteriormente^  que  la  nueva 
cuestión  suscitada  por  el  diputado  seRor 
Rieetra,  7  por  eso  ha  puesto  á  votación  esas 
cuestiones.  Sin  embargo,  si  hubiera  dudas 
respecto  á  la  corrección  de  sus  procederes, 
somete  su  conducta  á  la  deliberación  de  la 
H.  Cámara. 

Sr*  Ciapvrro — Eso  es  lo  que  conviene 
para  evitar  cualquier  duda. 

Sr«  Presidente — La  manera  de  resol- 
ver estas  cuestiones,  es  que  la  H.  Cámara 
decida  si  durante  la  prórroga  de  los  quince 
minutos,  ha  podido  abocarse  la  votación  de 
las  distintas  cuestiones  pendientes. 

Para  la  Mesa  esto  no  puede  ofrecer  dudas: 
el  debate  cataba  agotado.  La  materia  era  del 
conocimiento  de  loe  sefiores  diputados. 


Luego,  pues,  el  votar  con  arreglo  á  las 
convicciones  de  cada  uno,  no  era  una  no- 
vedad ó  una  sorpresa. 

Sr.  011 — Que  la  Cámara  resuelva,  es  lo 
correcto. 

Sr.  Preaidente-La  H.  Cámara  va  á 
resolver,  si  durante  la  prórroga  de  quince 
minutos  han  podido  realizarse  correctamen- 
te las  votaciones  que  la  Mesa  ha  propuesto. 

8r.  liópes — ¿Me  permite  el  sefior  presi- 
dente?. .  •  Insisto  en  que  se  sepa  lo  que  vo* 
tamos  antes. 

(Murmullos). 

6r«  Riestra— Aquí  se  da  un  caso  curio- 
sísimo. Yo  propongo  una  moción  que  aun 
no  he  dictado;  el  diputado  sefior  Areco  pro- 
pone que  se  prorrogue  la  sesión  exclusiva- 
mente para  tratar  este  asunto. .  • 

Sr.  Imas — Es  cierto. 

Sr«  Rlestra— . .  •  ¿cómo  es  posible  que 
la  Cámara  esté  en  lo  cierto  tratando  otra 
cuestión  que  no  es  aquella  para  la  que  se  ha 
prorrogado  la  sesión? 

(Apoyados^ 

Sr«  Imas — Eso  es  lo  cierto. 

liOB  seftore^  Flgarl  j  Cmffarro^ 

No  es  lo  cierto. 

Sr.  Riestra— La  Cámara  no  había  que» 
rido  prorrogar  la  sesión  para  otros  asuntos, 
7  ahora  resulta  que  está  prorrogada  para 
otros  asuntos. .. 

(MurmuUoe) 

Sr*  Coffarro— Creo  que  la  Cámara  ha 
procedido  correctamente  al  votar,  porque  ha 
procedido  dentro  del  reglamento. 

(Apoyados) 

Estaba  en  discusión  una  moción  del  di- 
putado sefior  Riestra. 

6r.  Riestra — ¡Pero  si  no  la  había  dictado 

8r»  Cnftarro  -La  enunció  el  sefior  di- 
putado •  •  • 

Sr.  Areeo— Y  se  hizo  una  moción  de 
prórroga  exclusivamente  para  eso. 

Sr.  Cnilarro — .  • .  7  estaba  en  discusión 
conjuntamente  con  parte  del  artículo  T.^*  que 
se  discutía,  7  era  sustitutivo  de  ese  artículo 
la  moción  del  diputado  sefior  Riostra.  •  • 
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8r.  Areco— Pero  era  previa. 

Mr.  Coftarro—  . .  .por  consiguiente,  en- 
trando al  debate  en  el  orden  reglamentario  pri- 
meramente el  proyecto  del  poder  ejecutivo, 
se  llegaría  á  la  moción  del  diputado  sefior 
Rieetra  cuando  aquel  y  los  anteriormente 
presentados  por  los  señores  diputados  fue- 
ran desechados. 

De  manera  que  la  Mesa  ha  procedido  per- 
fectamente dentro  del  reglamento. 

Sr.  Blestra— Pero  yo  no  había  dictado 
la  moción. 

Sr.  Presidente — Pero  la  Mesa  ha  enun- 
ciado el  pensamiento  del  seftor  diputado  por 
Florida  con  toda  exactitud. 

Sr.  Riestra— Pero  yo  no  había  formu- 
lado mi  moción  •  • . 

Sr.  linas — Es  necesario  que  se  sepa  cuál 
es  el  pensamiento  del  diputado  mocionante. 

Sr.  Coftarro — Habría  renunciado  á  la 
facultad  que  tiene  el  sefior  diputado  de  ha- 
cer la  moción  y  presentar  el  artículo  sustitu- 
tivo:  si  no  lo  hizo,  lenunció  á  esa  facultad. 

Sr.  Imas — Que  se  lea  la  moción  del  di- 
putado señor  Areco  y  sabremos  lo  que  he- 
mos votado. 

Sr.  Presidente— Lea  el  señor  secreta. 


no. 


(Se  lee). 


Sr.  Imas — Exclusivamente  para  eso;  lue- 
go no  ha  podido  votarse  más  nada. 

Sr.  Cnffarro— Pero  es  imposible,  señor 
diputado,  dentro  de  las  prescripciones  del  re- 
glamento,— es  imposible,  no  ha  podido  ocu- 
parse la  Cámara  de  la  moción  del  diputado 
señor  Riestra  sin  antes  ocuparse  de  las  otras 
mociones. 

(Murrottllos). 

Sr.  Presidente— (^i^ndo  la  campani- 
lla)— Un  poco  más  de  orden,  señores  diputa- 
dos. 

La  Mesa  entiende  que  la  prórroga  era  al 
solo  objeto  de  que  el  diputado  señor  Riestra 
dictara  su  moción,  pero  no  cree  que,  por  el 
hecho  de  formular  un  sefior  diputado  una 
moción,  quedan  excluidas  las  mociones  pre- 
cedentes. 

El  diputado  sefior  Riestra  puede  dictar  su 

moción. 


Sr.  Riestra— ...  «Que  sobre  el  valor 
que  establecen  los  promedios  del  registro  de 
ventas,  se  hnga  un  descuento  de  un  35  ** '. 
para  establecer  el  aforo  de  los  campos  de 
cada  zona». 

Sr.  Roxlo— To  persisto,  señor  presi- 
dente •  •  • 

Sr.  Presidente — Un  momento,  no  b 
terminado  el  sefior  diputado. 

Sr.  Riestra— He  terminado. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  leer  la  moción 
propuesta. 

(Se  lee). 
(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada,  está  en  discusiÓD. 

Sr.  Roxlo  — Señor  presidenta:  por  lo 
mismo  que  esa  moción  me  interesa  enorme- 
mente, porque  responde  á  mis  ideas,  creí 
que  sería  conveniente  dejar  á  la  Cámara 
tiempo  para  estudiarla  y  para  que  los  seño- 
res diputados  que  no  piensan  como  yo,  pue- 
dan considerarla  detenidamente,  porque  tal 
vez  esa  moción  mañana  les  parecerá  baena 
rebajando  el  35  al  25  6  al  20. 

Sr.  Presidente — Observo  al  sefior  di- 
putado que  el  debate  había  sido  clausurado, 
que  para  que  esta  discusión  se  renueve,  es 
menester  que  se  haga  una  moción  reabriendo 
el  debate. 

Sr.  Roxlo — Pero  respecto  de  la  moción 
del  diputado  señor  Riestra  no,  porque  es  una 
moción  nueva.  ¿Cómo  no  vamos  á  poder  dis- 
cutir una  moción  que  recién  se  presenta? 

Sr.  Presidente  —  Recién  se  propone; 
pero  la  Cámara,  al  enunciar  su  pensamienlo 
el  diputado  señor  Riestra,  prorrogó  la  sesión 
para  que  formulase  su  moción. 

Sr.  Roxlo  —Por  lo  pronto,  estoy  dentro 
de  la  prórroga.  Estoy  discutiendo  la  moción 
presentada  por  el  diputado  señor  Riestra,  j 
estoy  diciendo  que  me  parece  que  debería 
darse  tiempo  á  la  Cámara  para  que  se  com- 
penetrase de  que  hay  mucho  de  científico  en 
lo  que  propone  al  señor  Riestra,  y  tal  vez 
mañana  vendríamos  con  nuevas  ideas  á 
considerar  esto.  En  cambio,  votando  de  in- 
mediato, va  á  resultar  que  los  que  tenían 
opinión    hecha,  van  á  mantener  su  opinión 
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Guando  se  presentan  mociones  que  modifi- 
can toda  la  ley  j  que  son  un  paso  de  avance, 
68  neceeario  dejar  tiempo  para  que  el  espí- 
ritu de  la  Cámara  se  compenetre  de  ellas. 

Sr.  Rle^tra — Y  que  el  autor  las  funde. 

9r.  BoJdo — Y  que  el  autor  las  funde. 

Sr.  Presidente  —  Perfectamente:  la 
Mesa  consulta  á  la  Cámara  «ti  reconsidera 
la  resolución  por  la  cual  se  clausuró  el  de- 
bate. 

Stm  RieaCra— Si  el  debate  no  está  clau- 
surado; no  se  ha  dado  el  punto  por  suficien- 
temente discutido  por  votación  de  la  H*  Cá- 
mara. 

8r.  Presidente— Se  dio  el  punto  por 
discutido  antes  de  empezarse  á  votar  el  artí- 
culo 7.^  por  moción  del  diputado  señor  Brito. 

Sr.  Rlestra — Pero  no  respecto  de  esta 
moción. 

8r.  Presidente— El  debate  ha  compren- 
dido hasta  el  artículo  7.^  y  la  prueba  es  que 
el  doctor  Rosalío  Rodríguez  las  dos  veces 
que  habló,  se  refirió  especialmente  al  artículo 
7.»  j  al  artículo  25. 

La  Mesa  ha  tolerado  esa  forma  especial  de 
debate,  porque  la  materia  capital  de  que  se 
ocupa  esta  ley,  son  los  aforos  de  campos,  y 
tuvo  que  consentir  el  debate  en  esta  forma, 


porque  así  se  había  producido.  El  pensa- 
miento del  diputado  señor  Riostra  no  es  una 
novedad,  porque  el  señor  Roxlo  en  su  discur- 
so ha  defendido  las  mismas  ¡deas. 

Sr.  Roxlo— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente— De  manera,  pues,  que 
la  Mesa  entiende  que  el  debate  se  clausuró 
sobre  todas  esas  materias;  y  si  la  Cámara 
quiere  volver  á  discutir  el  punto,  debe  recon- 
siderar lo  resuelto,  debe  reabrir  el  debate. 

Sr.  Roxlo — Pero  yo  no  había  hecho  mo- 
ción, señor  presidente,  en  el  sentido  que  la 
hace  el  señor  Riostra. 

De  manera  que  es  una  moción  nueva  y 
una  moción  que  no  estaba  dentro  del  de- 
bate. 

Yo  me  pude  haber  referido  á  lo  mismo  que 
dice  el  señor  Riestra,  pero  no  tenía  ninguna 
moción  nueva,  y  el  autor  tiene  el  derecho  de 
fundarla,  como  es  natural. 

Sr«  Presidente — Ha  sonado  la  hora. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis   y 
cuarenta  y  cinco  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  SatUaSf 
Secretarlo   Redactor. 
Samuel  Blixén, 
Secretario  Relator. 


35.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


DICIEMBRE  12  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declara  abierta  la  sesiÓD  á  las  cuatro  7 
reintítrée  minutos  p.  m.  del  día  doce  de  di- 
ciembre del  bSío  mil  novecientos  tres,  con 
anatencia  de  los  representantes  sefiores 


RodrlcvM  (don  B.) 


VáaqiiM  Varóla 
LópM 


Florlto 

Herrero  7  Baplnooo 

Rozlo 

Gnflarro 

CUunaootte 

Rorvento 

Bncdoo 


Del 


Formado  7  Olaoado 
VI 


6080 
SUvánFWaáadi 


■anidar 

Brtto 

VMal7 

Hodrigoea  (don  L.  V.) 

Tlaoomla 

Goniot 

GU  (don  Karlo  Z«.) 

Berro  (doa  Artoro) 

Fleorqnla 

Bee 

Grafla 


BrltodolPlao 
BtohoTorrlto 
Solé  7  Rodriffnoa 


Vlanna 

Flgari 

Smlth 

Laonora  Stlrllnip 

Barablao 

MartoreU 

Iffleaiaa 


Garoia 


Faltando: 


CON  AVISO 


<^utro  Berro  (don  Garlos) 

Bodrtcnen  (don  &.  I..)      VoIUmm 
^^i^M  Olivera 


SIN  AVISO 


Rodó 

Agwdm 

Várela 


Caparro 
Fonaoea 
Icaanrlaga 


Maro 

Soffnndo 

Fi^ardo 


Moreno 
Alvos 


Sr.  Presidente— Está  abierta  la  sesión. 

Si  la  H.  Cámara  no  se  opone,  se  aplacará 
la  lectora  de  las  actas  anteriores,  atento  al 
carácter  urgente  de  la  cuestión  en  debate. 

(Apoyados). 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  slgaiente): 

La  presidencia  de  la  honorable  asamblea  general 
remite  un  mensaje  del  poder  cjecativo»  por  el  qne  se 
declara  comprendido  en  la  actaal  convocatoria  ex- 
traordinaria el  proyecto  de  ley  presentado  por  los 
representantes  Rodrigues  (don  Antonio  M.*)  y  Feíl* 
clano  Viera  sobre  salubridad,  riego  y  barrido  para' 
la  ciudad  del  Salto. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  Comisión  de  Hacienda  informa  el  proyecto  del 
poder  ejecutivo  autorliando  á  la  Junta  económico- 
administratiya  del  departamento  de  Canelones  para 
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contratar  un  empréstito  con  el  Banco  de  la  Repúbli- 
ca, destinado  á  la  construcción  de  ana  carretera  en- 
tre Piedras  y  Guadalupe. 

Bepirtase. 

—Los  secretarios  y  Jefe  de  taquígrafos  de  esta  H.  Cá- 
mara solicitan  se  les  asigne  igual  sueldo  al  que  ac- 
tualmente gozan  los  empleados  que  desempeñan  Idén- 
ticas funciones  en  el  H.  Senado. 

A  la  Comisión  de  Presapnesto. 

Si  no  ae  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

Sr.  Rletstra  —  Sefior  presidente:  poco 
avezado  á  las  lides  parlamentarias,  me  suce- 
de á  menudo  que  las  interpretaciones  que  se 
le  dan  al  reglamento  suelen  encontrarme  des- 
prevenido. De  ahí  que  yo  no  sé  si  todavía 
estoy  en  tiempo  de  fundar  la  moción  que  pre- 
senté ayer.  Si  lo  estuviera,  desearía  hacerlo, 
y  si  no  lo  estuviera  rogaría  á  la  Cámara  que, 
como  un  acto  de  cortesía  ó  complacencia! 
también  me  permitiera  hacerlo,  reconsideran- 
do lo  ya  hecho,  si  fuera  cosa  resuelta  que  esa 
moción  no  tenga  lugar. 

Sr.  PresiMeiite— ¿El  diputado  sefior 
Riostra  hace  moción  para  que  so  reabra  el 
debate? 

Sr.  Riesitra— To  he  preguntado  sim- 
plemente si  puedo  ó  no  fundar  la  moción  que 
había  presentado.  Si  la  Cámara  resuelve  que 
no,  entonces  le  pediría  que  se  reconsiderase 
lo  que  se  hubiera  resuelto,  y  me  permitiera, 
por  acto  de  cortesía  y  deferencia,  fundar  la 
moción,  porque  considero  que,  á  poco  que 
estudie  sus  fundamentos,  la  va  á  sancionar. 

*  Hr.  Presidente — La  Mesa  cree  que, 
para  regularizar  el  debate,  el  señor  diputado 
debería  proponer  una  moción  de  reconside- 
ración que  tuviera  como  objeto  reabrir  la  dis- 
cusión sobre  la  cuestión  principal,  del  criterio 
con  que  la  H.  Cámara  va  á  fijar  los  aforos 
de  todos  los  departamentos;  y  esa  cuestión 
general,  es  la  que  ha  sido  materia  de  debate 
en  los  tres  días  anteriores,  y  respecto  de  ella 
fué  que  se  clausuró  el  debate  á  propósito  del 
diputado  señor  Bríto. 

•  Sr.  Roxlo — Yo  hago  moción  para  que 
se  reabra  la  discusión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo-* 


yada,  está  en  discusión  la  moción  del  dipu- 
tado señor  Roxlo. 

Sr.  Roxlo — Al  solo  objeto  de  lo  qae  in- 
dica el  señor  Riostra. 

Sr.  Presidente— Si  se  ha  de  reabrir  U 
discusión,  á  fin  de  dar  oportunidad  al  dipo- 
tado señor  Riostra  para  fundar  su  modón 
previa. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrnaativa). 

Tiene  la  palabra  el  diputado  sefior  Kes- 
tra. 

Sr.  Riostra— Sefior  presidente:  ayer  hi- 
ce una  moción  para  que,  como  regla  general, 
se  fijaran  los  aforos  de  las  distintas  iodsb  de 
los  departamentos  sobre  la  siguiente  base: 
que  sobre  el  valor  real  ó  sobre  el  valor  que 
arrojan  los  promedios  del  registro  de  venta, 
se  abriera  un  margen  ó  descuento  de  un 
85  %. 

Después  de  haber  terminado  la  sesión,  el 
sefior  ministro  de  hacienda  me  observaba 
que  el  poicentaje  era  demasiado  y  que  se- 
guramente iba  á  disminuir  mucho  la  renta. 
A  primera  vista  á  mí  me  pareció  que  no; 
y  efectivamente:  haciendo  anoche  los  calen* 
los,  ho  podido  comprobar  que  con  un  30  % 
de  descuento,  nos  vendría  á  dar  un  resalta- 
do superior  en  algo  á  lo  que  nos  proponen 
el  poder  ejecutivo  y  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Así,  pues,  hechos  los  cálculos  y  sacado  uq 
promedio  general,  roe  resulta  que  en  los  17 
departamentos  que  comprende  el  estudio  de 
esta  ley,  porque  falta  el  de  Rocha,  y  no  sé 
los  motivos  por  qué,  el  promedio  de  los  que 
propone  el  poder  ejecutivo  es  de  13  pesos  y 
40  cenlésimos,  y  el  promedio  general,  con 
arreglo  á  la  fórmula  que  yo  he  presentado, 
es  de  13  pesos  45  centesimos  la  hectárea. 

Creo  que  la  H.  Cámara  no  podrá  menos 
de  aceptar  esta  fórmula  que,  sobre  la  pro- 
puesta por  el  poder  ejecutivo,  tiene  la  enor- 
me ventaja  de  reparar  todas  las  grandes  in- 
justicias del  proyecto  que  aconseja  la  H.  Co- 
misión de  Hacienda,  injusticias  que  ha  pues- 
to de  relieve,  con  verdadera  erudición  y  ta- 
lento, el  señor  diputado  por  Tacuarembó. 
Efectivamente:  sólo  haciendo  uno  por  nao 
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todos  los  cálouloa,  es  que  se  da  cuenta  uno 
de  la  irritante  injusticia  con  que  están  hechos 
los  aforos. 

6i  la  H.  Cámara  me  permite,  yo  podría 
leer  los  números  relativos  á  algunos  depar- 
tamentos, 7  86  convencerá  de  lo  que  acabo 
de  afirmar.  Si  no  hay  inconveniente,  leeré, 
porque  no  puedo  conservarlos  en  la  memo- 
ria. 

Sr.  Presidente — Si  no  hubiera  oposi- 
ción por  parte  de  la  H.  Cámara,  queda  au- 
torisado  el  señor  diputado  para  leer  los  nú- 
meros á  que  se  refiere. 

Sr.  Riestra — En  el  departamento  de 
Artigas  el  promedio  de  las  ventas,  en  la  pri- 
mera Kona,  es  de  4  pesos  40  centesimos;  el 
poder  ejecutivo  propone  4  pesos  50  centesi- 
mos, y  con  arreglo  á  mi  fórmula  serían  3  pe- 
sos 8  centesimos. 

En  la  e^[anda  sona  las  ventas  dan  por 
resaltado  7  pesos  40  centesimos,  el  poder 
ejecutivo  propone  5  pesos  50  centesimos,  y 
con  arreglo  á  mi  fórmula  serían  5  pesos  18 
centesimos,  y  así  sucesivamente. 

En  el  departamento  de  (Canelones  el  pro- 
medio  de  las  ventas  en  la  1.*  zona  es  de  67 
pesos  50  centesimos;  el  poder  ejecutivo  pro- 
pone 47  pesos,  y  con  arreglo  á  mi  fórmula 
son  47  pesos  25  centesimos. 

En  la  2.^  zona,  las  ventas  dan  por  resul- 
tado 42  pesos;  el  poder  ejecutivo  propone  38 
pesos,  y  con  arreglo  á  mi  fórmula,  serían  29 
pesos  40  centesimos.  Aquí  hay  una  diferen- 
cia de  8  pesos  y  pico  entre  lo  que  en  reali- 
dad debe  ser  y  lo  que  se  propone. 

Üdo  de  los  departamentos  que  da  una  di 
ferencia  que  demuestra  de  una  manera  evi- 
dente la  falta  de  equidad  de  estos  aforos,  es 
el  departamento  de  San  José. 

En  la  primera  zona,  el  promedio  de  las 
▼ectas  da  40  pesos;  el  aforo  propuesto  por  el 
poder  ejecutivo  24  pesos,  y  con  arreglo  á  mi 
fórmula  vendrían  á  ser  28  pesos. 

En  la  abunda  zona,  el  promedio  de  las 
ventas  es  de  36  pesos,  el  aforo  propuesto  es 
de  23  pesos,  y  con  arreglo  á  mi  fórmula,  25 
pesos  20  centesimos. 

En  la  tercera  zona,  el  promedio  de  las  ven- 
tas es  de  32  pesos;  el  aforo  propuesto  es  de 
Mpesos,  y  con  arreglo  á  mi  fórmula  22  pe- 
B06  40  centesimos. 


En  la  5.^  sección,  30  pesos  el  promedio  do 
la  venta  y  20  pesos  lo  propuesto  por  el  po- 
der ejecutivo;  21  según  mi  fórmula. 

En  la  6.^  sección,  42  pesos  el  promedio  de 
las  ventas;  24  pesos  el  aforo  propuesto  y  29 
pesos  40  centesimos,  con  arreglo  á  mi  fór- 
mula. 

En  la  7.*  sección,  45  pesos  el  promedio  de 
las  ventas,  24  pesos  el  aforo  propuesto,  y 
con  arreglo  á  mi  fórmula  31  pesos  50  cente- 
simos. 

En  el  ejido  A^  30  pesos  el  promedio  de  las 
ventas,  16  pesos  el  aforo  propuesto  y  21  por 
mi  formula. 

En  el  ejido  B,  45  pesos;  25  pesos  el  aforo 
propuesto  por  el  poder  ejecutivo  y  31  pesos 
50  centesimos  según  mi  fórmula. 

Los  totales  de  estos  aforos  dan:  el  del  po- 
der ejecutivo  191  pesos  y  con  arreglo  á  mi 
fórmula  228  pesos  20  centesimos. 

Puedo  decir  que  el  departamento  de  San 
José  ha  venido  á  equilibrar,  en  mi  fórmula, 
el  aforo  de  todos  los  departamentos. 

Realmente  hay  aquí  una  anormalidad  evi- 
dente en  la  aplicación  de  los  aforos. 

Podría  continuar  haciendo  notar  la  venta- 
ja de  mis  aforos,  pero  creo  que,  con  lo  que 
he  leído,  hay  suficieule. 

Sr.  Oil — ¿El  equilibrio  de  estos  números 
está  en  relación  también  con  el  equilibrio  de 
la  superficie  de  todos  los  departamentosf 

Hvm  Rlestra— Sí,  señor,  está;  y  voy  á  de- 
mostrarlo de  una  manera  sencillísima. 

Voy  á  tomar  un  solo  departamento;  por 
ejemplo,  el  departamento  de  Artigas  está  di- 
vidido en  ocho  zonas.  Para  mis  cálculos  yo 
sumo  todos  los  aforos  propuestos  por  el  poder 
ejecutivo  en  cada  zona,  y  dividido  ese  total 
de  aforos  por  el  total  de  zonas  y  tengo  el 
promedio  de  lo  que  vale  la  hectárea. 

Sr.  OH — ^Pero  es  que  todas  las  zonas  no 
tienen  igual  superficie.  Para  que  fuera  exac- 
to, sería  necesario  que  las  diversas  zonas  en 
todo  el  país  tuvieran  una  superficie  igual. 
Entonces  sí,  la  proporción  sería  exacta. 
Sr.  Brlto —Apoyado. 
Sr.  Rlestra — Pero  de  esa  manera  no  se 
puede  sacar  el  promedio. 

Sr«  CHl^-Por  eso  es  una  base  completa- 
mente arbitraria  la  que  establece  el  diputado 
sefior  Biestra. 
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Sr.  Rleatra  —  Pero,  ¿o6mo  va  á  ser  ar- 
bitraria, sefior  diputado,  ai  es  la  misma  que 
be  empleado  para  el  promedio  de  las  ventas 
de  una  zona?  B¡  un  departamento  tiene  va- 
rias zonas  con  distintos  aforos,  sumando  to- 
dos  éstos  ahora  y  dividiéndolos  por  el  núme- 
ro de  zonas  se  tendrá  el  promedio  de  aqué- 
llos en  todo  el  departamento. 

Cion  la  teoría  del  sefior  diputado,  el  pro- 
medio de  las  ventas  sería  absurdo  también 
porque  no  tiene  en  cuenta  más  que  dos  6 
tres  ventas  de  una  zona,  6  cuatro  6  cinco,  las 
que  baya  habido  en  el  quinquenio,  sin  aten- 
der á  la  superficie  de  toda  la  zona. 

De  manera  que  del  mismo  defecto  ten- 
drían que  adolecer  los  cálculos  hechos  por  el 
sefior  Rodríguez  que  los  que  yo  estoy  hacien- 
do aquí,  exactamente. 

Decía,  sefior  presidente,  que  yo  podía  se- 
guir haciendo  notar  la  injusticia  de  estos  afo- 
ros, que  ya  hizo  ver  el  sefior  diputado  por 
Tacuarembó,  pero  á  mi  propósito  basta. 

El  criterio  de  la  Cámara  era  dar  á  esta  ley 
una  base  científica,  lo  más  científica  posible, 
dentro  de  lo  humano,  y  todos  están  contes- 
tes en  que  la  manera  de  dar  una  base  cien- 
tífica á  esta  ley  es  buscar  el  promedio  de  las 
ventas  para  fijar  el  valor  real  á  las  propie- 
dades y  campos,  hacer  un  margen,  una  dife- 
rencia para  establecer  el  aforo  equitativo, 
margen  que  se  restablecería  precisamente 
para  salvar  todas  esas  dificultades  que  acá* 
ba  de  apuntar  el  diputado  señor  Oil,  porque 
estos  promedios  del  registro  de  ventas,  si 
los  vamos  á  analizar  con  el  mismo  criterio 
que  el  sefior  diputado  quería  analizar  mi 
fórmula,  nos  va  á  dar  este  resultado:  que  no 
nos  servirían  para  nada,  y  nosotros  tenemos 
que  tomar  la  estadística,  tal  como  puede  hu- 
manamente hacerse. 

De  manera  que  yo  creo  fácilmente  demos- 
trable la  exactitud  de  su  fórmula,  y  si  la 
Comisión  de  Hacienda  no  tiene  inconve- 
niente, podríamos  cambiar  ideas  en  cuarto 
intermedio;  y  aún  cuando  demoráramos  un 
día  más  para  sancionar  esta  ley,  creo  que  en 
nada  se  habría  perjudicado  el  país,  por  el 
contrario  sería  sensible  que  después  de  gran- 
des discusiones,  sancionáramos  una  ley  casi 
tan  mala  como  la  anterior.  Si  podemos   ha- 


cerla buena,  si  podemos  hacerla  mejor  de 
lo  que  la  propone  el  poder  ejecutivo,  ¿qué  ha- 
brá perdido  el  país  con  que  gastemos  un  día 
más  para  ello? 

To  no  pretendo  que  mi  fórmula  sea  la  úU 
tima  expresión  de  la  verdad;  pero,  por  lo  me- 
nos, con  arreglo  á  todo  lo  que  be  oído  en  es- 
ta Cámara,  creo  que  es  ta  que  condensa  la 
opinión  dominante. 

Sin  embargó  la  Cámara  lo  dirá. 

To  he  querido  ex  profeso  ser  breve,  sefior 
presidente,  para  dar  lugar  á  que  eaia  ley  se 
sancione  cuanto  antes,  lo  má^  pronto  posi- 
ble. 

He  terminado. 

Sr«  liApe* — Indudablemente  que,  así  á 
la  ligera,  en  Cámara,  no  es  posible  darse 
cuenta  de  todo  el  alcance  que  pueda  tener  lo 
propuesto  por  el  diputado  sefior  Keatra. 

Esto  tendría  que  conversarse  en  Comi- 
sión y  hacer  cálculos;  de  otra  manera  no  ee 
posible  adherirse  á  ello. 

La  Comisión  no  ha  hecho  estadio  especial 
de  esta  fórmula,  porque  fué  propuesta  ayer 
á  última  hora  y  hoy  se  presenta  bajo  otra 
base  más  limitada.  De  manera  que  no  está 
habilitada  para  poder  adherirse  á  ella  ni 
para  combatirla  de  una  manera  radical 

Si  es  que  en  Cámara  se  va  á  tratar  este 
asunto,  la  Comisión  tiene,  desde  luego,  que 
rechazarlo,  y  si  se  creyera  conveniente  pasar 
á  cuarto  intermedio,  la  Comisión  no  pondría 
obstáculo,  desde  luego  que  podría  tomar  no* 
ta  de  las  indicaciones  que  ha  hecho  el  dipu- 
tado sefior  Riostra. 

En  cuanto  á  postergar  la  sesión  para  otro 
día,  tal  vez  tendría  sus  inconvenientes,  pues 
este  asunto  ya  se  va  haciendo  demasiado 
largo.  Si  el  cuarto  intermedio  fuera  breve. . . 

Sr.  Roxlo — Sefior  presidente:  justamen- 
te ayer,  cuando  el  diputado  sefior  Bieetra 
presentó  su  moción,  yo  indiqué  la  convenien- 
cia de  que  se  suspendiera  la  sesión  á  fin  de 
que  se  pudiera  estudiar  la  fórmula  del  sefior 
Riostra. 

Hoy  yo  hago  moción  para  ese  cuarto  inter- 
medio, porque,  efectivamente,  creo  que  á  la 
misma  Comisión  le  conviene  estudiar  la  fór- 
mula que  presenta  el  diputado  sefior  Riostra, 
en  su  propio  interés  y  en  el  interés  del  país. 
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Si  esa  {6nnnla  resultara  buena  y  si  esa 
fórmula  ofreciese  ventajas  sobre  lo  que  rige 
actualmente  7  sobre  la  propuesta  por  el  po- 
der ejecutÍTO,  ¿no  sería  hasta  en  beneficio  de 
la  misma  Comisión,  el  que  ésta  viniese  á  de- 
cirnos: «Acepto  lo  más  científico,  lo  más 
avanzado  7  lo  que  más  conviene  á  los  inte- 
reses de  la  república»? 

Creo,  por  lo  tanto,  que  habiendo  duda  so- 
bre la  bondad  de  la  moción  del  diputado 
sefíor  Riestra — que  para  mí  no  ofrece  duda 
de  clase  alguna — lo  más  razonable  es  que 
la  Cámara  pase  á  cuarto  intermedio.  •  • 

Sr.  Oareía — Apo7ado. 

8r.  Rojdo — ••  .y  que  la  Comisión  estu- 
die la  fórmala  propuesta. 

Me  parece  tan  lógico  hacerlo  así,  que  creo 
no  debemos  dar  lugar  á  discusión. 

La  Comisión  declara  que  no  está  habilita- 
da  para  abrir  opiniones  sobre  esta  fórmula  7 
qae  necesita  estudiarla  con  el  debido  tiempo; 
porque  tal  yez  es  superior  á  la  propuesta 
por  el  poder  ejecutivo.  Pues,  cuando  caben 
dudas  sobre  si  es  ó  no  superior,  ¿cómo  no  sa- 
crificar un  cuarto  de  hora,  media  hora  7  aún 
tres  cuartos  de  hora,  para  algo  más  ventajoso 
que  lo  que  propone  el  poder  ejecutivo?  ¿Có- 
mo una  Cámara  puede  hacer  cuestión  de 
minutos  7  regatear  tiempo,  cuando  se  trata 
de  los  intereses  generales  7  del  bien  de  la 
república?... 

Sr.  Oareía — Apo7ado. 

Sr.  Rosdo^-A  mí  me  parece  que  no  cabe 
discutirlo  siquiera,  porque  sobre  esto  no  ha- 
brá dos  pareceres  ni  puede  haber  dos  opi- 
niones. 

8r«  Areco— Es  facultativo  de  la  Mesa. 

8r«  Roxlo— Es  mi  manera  de  hablar  7 
no  trato  de  hacer  presión  sobre  el  espíritu 
de  la  Cámara.  Es  que  70  tengo  el  tempera- 
mento así. • • 

Sr.  Inopes— Está  curándose  en  salud, 
porque  hasta  ahora  no  se  ha  hecho  oposición. 

Hr.  Roxlo — No  he  dicho  nada,  señor 
presidente.  Cuando  se  discute  así,  no  vale  la 
pena  de  que  uno  razone.  Quería  simplemente 
apo7ar  lo  que  ha  propuesto  el  diputado  señor 
Riestra,  7  quería  llevar  al  conocimiento  de 
la  Comisión  las  ventajas  de  lo  propuesto; 
pero  si  se  cree  que  70  me  curo  en  salud. . . 


Yo  no  necesito  curarme  en  salud,  desde  p1 
momento  que  hasta  ahora  he  defendido  la 
necesidad  de  una  base  científica  para  un 
proyecto  que  la  Comisión  nos  presenta  sin 
ba^e  científica  de  ninguna  clase. 

Nr.  García- -Apo7ado. 

Sr.  Roxlo  —  No  necesito  curarme  en 
salud. 

8r.  liópes — La  Comisión  no  se  ha  opues- 
to á  que  se  pase  á  cuarto  intermedio. 

Sr.  Areeo— Yo  creo,  señor  presidente, 
que  este  debate  está  demás.  El  que  la  Cá- 
mara pase  ó  no  á  cuarto  intermedio  es  una 
atribución  exclusiva  de  la  presidencia,  que 
es  la  que  puede  resolver. 

Sr.  Florlto — Se  puede  hacer  moción 
también. 

Sr.  Roxlo — Yo  creo  que  estaba  en  mi 
derecho  opinando  á  favor  de  que  la  Cámara 
pase  á  cuarto  intermedio. 

Sr.  Prestdente^En  este  caso,  la  Me- 
sa entiende  que  el  cuarto  intermedio  tiene 
que  ser  objeto  de  una  resolución  especial  de 
la  Cámara. 

(Apoyados). 

Sr.  Roxlo — Y  para  adoptar  una  resolu* 
ción  especial,  ha7  que  discutirla. 

Hago,  pues,  moción,  señor  presidente,  pa- 
ra que  se  pase  á  cuarto  intermedio. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apo7ada  la 
mooiónf 

(Apoyados). 

Sr.  Florlto— ¿Y  el  objeto? 

Sr.  Rodo — El  objeto  es  que  la  Comisión 
estudie  la  fórmula  del  señor  Riestra. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  la 
moción  del  diputado  señor  Roxlo. 

Sr.  Ros — Señor  presidente:  no  sé  si  lo 
que  V07  á  decir  está  dentro  de  la  nueva  si- 
tuación que  se  crea  para  el  debate,  poniendo 
á  discusión  la  moción  del  señor  Roxlo;  pero 
creo  que  de  cualquier  modo  7  como  al  fin  la 
moción  del  señor  Roxlo  7  lo  que  se  está  di- 
ciendo todo  es  lo  mismo  en  el  fondo,  70  creo 
que  vamos  á  estar  de  acuerdo  en  lo  que  V07 
á  decir. 

Cuando  el  otro  día  me  pareció  que  peligra- 
ba la  sanción  de  esta  107  ante  la  moción  for- 
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mulada  por  el  doctor  Herrero  y  Espinosa — 
para  que  quedara  en  vigencia,  en  su  lugar, 
la  del  año  anterior — yo  me  opuse  á  In  inicia* 
ti  va  de  este  compañero  y  trnté  de  exaltar  el 
mérito  de  la  ley  que  se  discute^  y  haciendo 
notar  á  la  H.  Cámara  que,  á  mi  juicio,  era  la 
primera  vez  que  esta  ley  anual  de  impuestos 
venía  á  la  discusión  con  una  base  científica 
que  la  sacaba  del  empirismo  que  hasta  ahora 
se  ha  seguido  en  el  cobro  de  la  contribución 
territorial. 

Dije  entonces  que  ella  tiene  base  científica, 
porque,  señor  presidente,  el  valor  de  las  tie- 
rras no  puede  apreciarse  sino  derivándolo  de 
las  transacciones  comerciales  que  con  ellas 
se  hacen;  y  esta  ley  traía  como  fundamento 
del  avalúo  una  estadística  de  los  promedios 
de  ventas  efectuadas  durante  un  quinquenio, 
establecida  para  cada  departamento  y  para 
cada  zona  en  que  el  poder  ejecutivo  los  ha 
dividido  para  el  cobro  del  impuesto. 

Nadie,  después  de  eso,  desconoció  la  ver- 
dad de  estas  afirmaciones  que  hasta  entonces 
no  habían  sido  puestas  en  evidencia  en  el 
debate. 

Pero  el  valor  de  la  tierra,  tal  como  surge 
del  promedio  de  las  ventas  de  las  tierras  y 
de  las  diferentes  transacciones  que  con  ellas 
se  hacen,  ¿es  la  verdad  para  el  impuesto?  ¿Es 
ese  el  nivel  que  los  legisladores  han  de  to- 
mar como  término  de  relación,  para  sobre  él 
establecer  el  gravamen  que  debe  fijarse  á  la 
propiedad  para  exigirle  el  tributo  anual?  Pro- 
bablemente no,  porque  en  estos  negocios  hu- 
manos hay  un  margen  de  oscilación.  El  va- 
lor de  una  cosa  en  un  año  respecto  de  otro, 
debe  tener  siempre  un  margen  para  más  ó 
para  menos. 

De  manera  que  tomar  el  aforo  neto,  tal 
como  surge  de  la  estadística,  no  era  tampoco 
establecer  las  cosas  de  la  manera  científica 
que  pretendemos:  había  que  dejar  ese  mar- 
gen de  oscilación  para  más  ó  para  menos,  á 
fin  de  no  caer  en  exageraciones. 

El  poder  ejecutivo  estableció  esos  márge- 
nes según  los  departamentos  y  según  las 
secciones  y  quizás  con  alguna  exageración* 
Ese  ha  sido  el  punto  en  que  ha  gravitado 
la  disidencia  del  largo  debate  que  hemos 
ala  do  presenciando  en  esta  Cámara. 


Algunos  señores  diputados  han  creído  qac 
el  margen  era  excesivo  ó  muy  pequeño,  se- 
gún los  caeos  y  según  los  departamentos  6 
las  secciones  que  cada  uno  de  ellos  apre- 
ciaban. 

Ahora  el  diputado  señor  Riestra  piensa 
remediar  el  mal  que  se  ha  notado  respecto 
del  aforo  que  surge  de  la  estadística  con  loa 
márgenes  que  establece  el  poder  ejecutivo  j 
nos  propone  un  margen  uniforme  para  todas 
las  secciones  de  los  departamentos  del  país; 
y  propone  que  restado  ese  margen  de  loa 
aforos  que  resultan  de  la  estadística  hecha 
en  un  quinquenio,  se  le  aplique  entonces  al 
resultado  el  tributo  anual  que  el  estado  co- 
bra á  los  propietarios. 

La  fórmula  á  su  vez  va  á  ofrecer  discu- 
sión, porque  falta  saber  si  el  margen  de 
30  %  que  propone  el  señor  Riestra  es 
el  que  corresponde  y  conviene  á  esta  clase 
de  negocios,  y  si  en  todos  los  departamentos 
es  ese  el  margen  que  debe  adoptarse. 

La  cuestión  es  realmente  seria  y  puede 
decirse  que  sin  dejar  de  ser  el  punto  so- 
bre que  ha  estado  gravitando  todo  este  de- 
bate, lo  modifica  sustancialmente  por  el  he- 
cho de  concretarlo  dentro  de  una  fórmula 
rígida  y  unitaria.  Y  es  precisamente  por  esto 
que  yo  creo  que  haría  acto  de  justicia  la 
H.  Cámara  si  suspendiera  por  un  rato  su  tra- 
bajo y  pasara  á]cuarto  intermedio  para  que  la 
Comisión  de  Hacienda  pudiera  estudiar  esta 
fórmula  homogénea  y  ver  si  con  ella  se  pue- 
de resolver  este  problema.. . 

Sr.  Roxlo — También  el  señor  dipnudo 
debería  decir  lo  mismo,  que  se  está  curando 
en  salud  el  diputado  señor  Ros. 

8r.  Ros — Pero  yo  creo,  señor  presidente, 
que  esto  es  más  diñcil  de  lo  que  parece  en 
su  aplicación,  porque  en  todas  las  secciones 
de  los  departamentos  en  que  se  le  tendría 
que  aplicar  para  el  cobro  del  impuesto,  no 
son  de  la  misma  área^  ni  en  todos  loa  depar- 
tamentos del  país  cabe  el  mismo  margen  de 
oscilación  por  razones  muy  complejas  y  lar- 
gas de  exponer. 

De  manera  que  discutiendo  un  margen  de 
oscilación  para  el  valor  de  la  tierra,  se  plan- 
tea la  cuestión  en  el  terreno  que  debe  estar; 
pero  que  no  se  puede  reaolver  así  en  cinco 
minutos. 
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Yo  voy  á  votar,  no  obstan  to  haber  soste* 
nido  la  ley,  y  sosteniéndola  aún  con  la  mis- 
ma convicción,  para  que  se  estudie  en  cuar- 
to intermedio  este  punto,  tal  como  se  pre- 
senta; y  debo  hacer  notar  á  la  H.  Cámara 
que  si  quiere  pasar  á  cuarto  intermedio  ah( 
está  en  la  bnrra  el  agrimensor  sefíor  Senén 
Rodríguez,  autor  de  este  meritorio  y  extraor- 
dinario trabajo  de  estadística,  que  la  Cáma- 
ra está  apreciando,  y  que  podría  llamarlo  á 
antesalas  y  consultar  con  él,  que  conoce  las 
áreas  de  las  diversas  secciones,  hasta  donde 
puede  llegar  la  trascendencia  de  la  reforma 
que  nos  propone  el  diputado  sefior  Riestra. 

Esto  es  lo  que  por  el  momento  quería 
decir. 

Mr.  Olí — (*reo  que  lo  más  breve  es  acce- 
der al  cuarto  intermedio  que  se  solicita,  y  en 
efle  sentidb  hago  moción   para  que  se  vote. 

(Apoyados). 

Sr,  Brlto— To  voy  á  votar  en  contra  de 
la  moción  del  diputado  seftor  Riestra,  por^ 
que  creo,  aefiíor  presidente,  que  el  estudio . . . 

Sr.  Prealdento  —  La  cuestión  previa 
que  está  en  debate,  sefior  diputado,  es  la 
moción  del  diputado  sefior  Rozlo,  si  la  Cá- 
mara pasa  á  cuarto  intermedio  para  ocupar- 
se de  la  moción  del  sefior  Riestra. 

Sr.  Srlto — Creo  que  el  estudio  que  ne- 
cesita la  moción  del  sefior  Riestra  no  se  hace 
en  un  cuarto  de  hora,  ni  en  media  hora,  ni 
en  una  hora,  ni  en  hora  y  media,  ni  en  dos 
horas. 

Acompasaré  la  moción  para  suspender  la 
sesión  de  la  Cámara,  pero  no  para  pasar  á 
cuarto  intermedio,  porque  nadie  es  capaz, 
seilor  presidente,  de  hacer  los  cálculos  que 
demandan  las  planillas  de  este  repartido  en 
un  cuarto  de  hora. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
fior Roxlo,  para  que  la  H.  Cámara  pase  á 
cuarto  intermedio  con  el  objeto  de  cambiar 
¡deas  respecto  de  la  moción  del  sefior  Ries- 
tra. 

8r.  Florfto — ¿Pero  quién  va  á  cambiar 
deas?  ¿La  Comisión? 

8r.  PresIdente-^Toda  la  Cámara. 


Varios  seftores  representantes  — 

La  Comisión. 

8r.  Presidente — Si  se  pasa  á  cuarto 
intermedio  para  que  la  Comisión  de  Hacien- 
da pueda  cambiar  ideas  con  el  autor  de  la 
moción,  señor  Riestra. 

Los  sefioree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio. 

(ASÍ  se  efectúa  y  vueltos  á  sala,...) 


Continúa  la  discusión. 

Nr.  Oil — La  Comisión  de  Hacienda  se 
reunió  en  cuarto  intermedio  y  cambió  ideas 
conel  sefior  Riestra,  nutor  del  proyecto  susti- 
tutivo  del  presentado  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda respecto  á  los  aforos,  asistiendo  á  esa 
sesión  el  autor  del  trabajo  estadístico  que  ha 
servido  de  base  para  que  el  poder  ejecutivo 
proyectase  los  aforos  que  están  en  discusión. 

De  ese  cambio  de  ¡deas  hemos  llegado, 
como  conclusión,  á  determinar  bien  la  im- 
posibilidad de  que  la  Comisión  aconsejase 
la  adopción  del  proyecto  del  diputado  sefior 
Riestra. 

La  falta  de  proporcionalidad  exacta  en 
las  sEonas  en  que  están  divididos  los  depar- 
tamentos de  la  república,  hace  imposible 
conocer  cuál  sería  el  verdadero  resultado  si 
el  criterio  establecido  por  el  sefior  Riestra 
fuera  aceptado. 

En  esta  ley,  que  es  difícil  llegar  á  una 
completa  justicia  en  los  aforos^  el  criterio  de 
la  Comisión  es  que  estos  aforos  deben  irse 
perfeccionando  afio  á  afio,  conforme  sean 
mayores  los  datos  que  se  puedan  ir  acumu- 
lando, de  las  operaciones  ó  de  las  transac*- 
clones  que  sobre  la  propiedad  se  verifiquen 
en  el  país,  acumulando  asimismo  otros  datos 
que  puedan  recogerse  de  diversas  oficinas 
del  estado. 

En  este  sentido,  pues,  la  Comisión  de  Ha- 
cienda ha  resuelto  mantener  el  proyecto 
actual  en  discusión,  lo  dictaminado  por  ella 
de  acuerdo  con  el  poder  ejecutivo  respecto  á 
los  aforos,  y  proponer  en  su  oportunidad 
un  artículo  que  ordene  al  poder  ejecutivo 
proseguir  el  trabajo  estadístico  que  este  afio 
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hemos  considerado,  nmpliándolo  con  mayo- 
res datos. 

Para  ílastraei6n  de  la  Cámara  yo  solicita* 
ría  de  la  Nfesa  que,  auo  cuando  este  artícu- 
lo se  discutirá  al  final  de  la  ley,  lo  diera  á 
conocer  desde  ya  á  la  H.  Cámara. 

^armuUoB). 
Hrm  Presidente — Así  se  hará. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Articulo  28  —El  poder  ejecuilv.),  además  de  pro- 
seguir en  ei  ejercicio  económico  de  tM.M904  el  tia- 
bajo  estadístico  ordenado  por  el  articulo  28 de  la  ley 
de  contribución  inmobiliaria  dictada  para  ISM-tSOS, 
procederá  á  su  peí  feccionaro lento  en n  los  datos  que 
proporcionen  los  registros  de  yentas  y  arrendamien- 
tos, el  registro  gráfico  de  la  propiedad  que  lleva  el 
departamento  nacional  de  Ingenieros,  asi  como  los 
informes  que  puedan  proporcionar  las  inspecciones 
técnicas  regionales  para  llegar  á  una  mayor  subdi- 
visión de  Eonas  que  permita  fiiñr  el  avalúo  de  los 
campos  y  propiedades  sujetas  al  pago  del  impuesto 
inmobiliario. 

«Queda  facultado  el  poder  ^ecutlvo  para  invertir 
hasta  la  suma  de  26.0C0  pesos  para  practicar  los  tra- 
bajos á  que  se  refiere  el  Inclsr  anterior,  nombrando 
los  empleados  que  considere  necesarios,  dando  cuen- 
ta oportunamente  á  la  asamblea». 

Este  artículo   se   considerará   oportuna- 

* 

mente. 

8t  no  hubiera  opodición  por  parte  de  la 
H.  Cámara,  continuaría  el  debate  particu- 
lar del  artículo  7.*. 

En  discusión  los  aforos  del  departamento 
de  Canelones. 

(Se  empleean  á  leer  los  aforos  de  este 
departamento). 

Sr»  CTnffarro  —  flnterrumpieíndo) —Me 
parece  que  previamente  debía  votarse  si  se 
accede  al  retiro  del  artículo  sustitutivo  pre- 
sentado por  el  señor  Riostra,  porque  creo 
que  es  prescripción  reglamentaria  que  así  se 
haga. 

Sr.  Pre«ldente*^Como  el  diputado  se- 
ñor Biestra  habfa  prestado  su  asentimiento 
á  esta  forma  transaccional,  para  abreviar,  la 
Mesa  se  había  limitado  á  consultar  á  la  Cá- 
mara en  esa  forma  indirecta;  pero  si  el  dipu- 
tado señor  Cuñarro  reclama,  se  va  á  votar. 

¿El  diputado  señor  Riostra  solicita  el  reti- 
ro de  su  mociónf 

Sr*  Rlestra— Yo  creo  que  efectivamen- 
te está  retirada. 


Sr.  C^vftarro— Pero  dice  el  reglamento 
que  toda  moción  puesta  en  discusión,  nece- 
sita el  asentimiento  de  la  Cá  mará  pan  ser 
retirada. 

Sr.  Presidente — ^Se  va  á  votar. 

Bi  se  accede  al  retiro  de  la  moción  del  di- 
putado señor  Riostra. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Continúa  la  lectura  de  Ioü  nfo-osdel 
departamento  de  Canelones). 

Sr.  Qarefa--8eñor  presidente:  no  voy 
á  hacer  una  discusión  sobre  el  artículo  éste; 
pero  creo  que  sería  de  equidad  que  el  aforo 
de  la  5.*  sona  se  hiciera  en  proporción  coo 
la  suba  de  los  demás  aforos  de  las  demás 
zonas. 

En  las  zonas  anteriores,  de  la  1.*  á  la  i.\ 
se  sube  1  peso  por  hectárea.  Haría  moción 
para  que  en  la  5.*  se  hiciera  lo  mismo. 

Precisamente  los  campos  de  eea  sona  son 
los  peores  del  departamento,  los  de  menos 
porvenir,  y  no  me  parece  que  haya  justicia 
en  que  se  le  suba  á  estos  campos  de  la  sona 
más  pobre  del  departamento  lo  mismo  que  á 
loe  de  la  sona  más  importante. 

Hago  moción  para  que  la  suba  de  la  5.* 
zona  esté  en  proporción  con  la  suba  que 
se  hace  en  las  sonas  1.^,  2.\  3.*  y  4.^ 

Sr.  Preflldente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(No  apoyados). 

No  ha  sido  apoyada. 

(Apoyados). 

Sr.  Oarefa  —  Ha  sido  apoyada,  señor 
presidente. 

Sr.  Presldeiite — Está  en  discusión. 

<$r«  Gil — Cerrado  el  debate,  creo  que  lo 
que  correspondería,  sería  votar  los  aforos  no 
observados. 

Como  ha  sido  apoyada,  la  moción  del  doc- 
tor  Gurcía  se  votaría  después:  primero  el 
proyecto  del  poder  ejecutivo  y  después,  sí 
fuera  rechasado,  la  moción  del  doctor  Gar- 
cía. 

Sr.  Presidente— Así  se  hará. 

Se  van  á  votar  los  aforos  del  departamen- 
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feo  de  Canelonee,  salvo  la  5.*  zona  que  será 
objeto  de  una  votación  especial. 

81  se  apraeban  esos  aforos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatl?a). 

Se  va  á  votar  ahora  el  aforo  de  la  5/  zona 
propuesto  por  el  poder  ejecutivo.  Bi  éste  fue- 
ra rechazado,  se  votará  en  la  forma  propues- 
ta por  el  diputado  señor  García. 

(Se  lee  1*6.*  tonñ-  93  pesos  la  hectá- 
rea*). 

Si  se  aprueba. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(se  empiezan  á  leer  los  aforos  del  de- 
partamenio  de  San  José). 

Sr.  Barablno — {ItUerrumpiendo) — Ha- 
go moción  para  que  se  suprima  esta  larga 
lectura,  porque  se  trata  de  un  asunto  ya  co- 
nocido por  la  Cámara. 

(Apoyados). 

§r..  Presidente — Habiendo  sido  apova* 
da  la  moción  del  diputado  señor  Barabino, 
está  en  dbcusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  suprime  la  lectura  en  detalle  de  las 
zonas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

lAflrmativa). 

En  discusión  los  aforos  del  departamento 
de  San  José. 

9r.  Ttoeornla — Voy  á  observar  el  inci- 
so final  que  se  refiere  al  departamento  de 
San  José.  Después  de  votados  los  aforos  de 
este  departamento  voy  á  explicar  en  qué 
consiste  la  observación. 

8r«  Cresta— ¿Bn  qué  zona? 

8r.  Tlaeomia— La  parte  final  que  dice: 
<Se  oonsid^a  planta  suburbana  el  resto  del 
ejido». 

Si  se  quiere  voy  á  explicar.  • . 

8r«  Presidente—Entiendo  que  el  señor 
diputado  debe  hacer  su  observación  ya. 

I 


Kr.  Tlsoomla— Muy  bien.  Está  pen- 
diente, señor  presidente,  del  informe  de  la 
Comisión — lo  que  se  entiende  por  bienes 
suburbanos. 

De  modo  qu3  habiendo  el  poder  ejecutivo 
propuesto  un  medio  de  determinar  lo  que  se 
llama  zona  suburbana,  hasta  que  no  se  re- 
suelva la  dificultad  suscitada  en  Cámara,  me 
parece  que  debería  suprimirse  este  inciso. 

Sr«  Olí— Creo  que  este  inciso  final,  como 
el  artículo  2J»,  deben  pasar  á  Comisión,  sen- 
cillamente. 

Sr«  Tlseornla— Pero  observaría  que  si 
en  el  articulo  2.*  se  solucionara  la  dificultad 
para  todos  los  departamentos.  • . 

Sr«  Cnffarro— Eso  es. 

Sr.  Tlaeornia— .  •  •  no  exclusivamente 
para  el  departamento  de  Ban  José:  no  vamos 
á  crear  una  zona  especial  para  San  José,  me 
parece,  y  en  todo  caso,  si  es  necesario  crearla, 
la  Comisión  decidirá. 

Si  la  Comisión  de  Hacienda  entiende  que 
las  zonas  suburbanas  deben  ser  estableci- 
das para  cada  ciudad  determinada,  lo  pro- 
pondrá al  modificar  el  artículo  2.^  pero  no  me 
parece  que  en  todos  los  departamentos  se 
prescinda  de  las  zonas  suburbanas  y  sola- 
mente se  haga  referencia  á  ellas  en  el  de- 
partamento de  San  José. 

De  manera,  pues,  que  me  parece  que  de  to- 
dos modos  debe  suprimirse  este  inciso. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Sé  votarán  todos  los  aforos  del  departa- 
mento de  San  Joaé,  con  excepción  de  la  par- 
te observada  por  el  diputado  señor  Tisc^r- 

nia. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(ASrinativa). 

(Se  lee:  «Se  considera  planta  suburba- 
na el  resto  del  ejido*). 

Be  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  inciso  del  poder  ejecutivo 
que  acaba  de  leerse. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Dudosa). 

Sr.  Areeo — To  creo  que  la  Cámara  no 
ha  entendido  la  votación. 

El  doctor  Tiscornia  hizo  moción  para  su- 
primir ese  inciso,  y  creo  que  la  Comisión  de 
Hacienda  aceptaba  la  indicación  del  diputa- 
do sefior  Tiscornia,  puesto  que  la  resolución 
de  que  se  considera  planta  suburbana  el 
resto  del  ejido  del  departamento  de  San  Jo- 
sé, pende  de  la  solución  que  la  Cámara  dé 
al  artículo  2.^  que  todavía  no  se  ha  discu- 
tido. 

Por  eso  creo  que  la  Cámara  no  se  ha  dado 
cuenta  de  lo  que  se  ha  votado. 

8r.  Presidente — Es  necesario  votarlo 
porque  el  inciso  pertenece  al  proyecto  del  po- 
der ejecutivo. 

De  manera  que  si  la  Cámara  está  confor- 
me con  la  indicación  del  diputado  sefior  Tis- 
cornia, debe  votar  negativamente. 

8r«  Costa — Eso  es. 

Sr.  Presidente — 8e  va  á  votar  el  inci- 
so final  de  la  zona  B  del  proyecto  del  poder 
ejecutivo. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatiTa). 

Antes  de  proseguir  la  discusión,  debo  ha- 
cer presente  á  la  H.  Cámara  que  el  sefior  mi- 
nistro de  hacienda  me  ha  hecho  saber  que 
por  atenciones  urgentes  de  su  ministerio  no 
le  ha  sido  posible  concurrir  á  la  sesión  y 
que,  por  otra  parte,  cree  que  no  es  necesaria 
su  presencia  porque  ya  había  dado  las  expli- 
caciones que  tenía  que  dar  respecto  de  este 
asunto. 

(Se  lee:  «Departamento  de  Soriano*). 

Sr.  Flenrqnln — Ya  la  Cámara  ha  uni- 
formado criterio  para  resolver  esta  ley,  de- 
jando todas  las  dificultades  para  solucio- 
narlas en  un  nuevo  proyecto  el  afio  entrante. 

De  modo,  pues,  que  no  hay  lugar  á  las  ob- 
Dcr vaciónos  que  con  mi  colega  doctor  Mi- 
láns,  pensábamos  hacer,  dejando,  sin  embar- 
go, para  un  artículo  posterior^  la  resolución 
sobre  los  excedentes  de  la  contribución  in- 


mobiliaria, en  lo  que  ha  llegado  á  ponerse  de 
acuerdo  con  la  Comisión  de  Hacienda  el  se- 
fior ministro  para  dejar  á  los  depártameos» 
las  mismas  cantidades  que  hasta  ahora  ha- 
bían percibido. 

Por  estas  razones  le  prestaré  mi  voto  al 
proyecto  en  la  forma  en  que  está. 

Sr.  Cnftarro — Quiero  hacer  una  reetí- 
ficaoión,  por  lo  que  pueda  importar.  Oficial- 
mente creo  que  la  Comisión  de  Hacienda  do 
ha  asentido  á  ninguna  modificación  ni  aún 
de  acuerdo  con  el  sefior  ministro  de  ha- 
cienda. 

No  tengo  conocimiento  de  eao.  Quería  de- 
jar salvadas  mis  opiniones  al  respecto;  por 
eso  • .  • 

Sr.  Flenrqvln— To  he  hablado  con  loa 
sefiores  diputados  á  propósito  de  la  renta  de 
los  departamentos. 

Sr«  Onftarro — Pero  oficialmente  la  Co- 
misión de  Hacienda  no  se  ha  reunido  ni  con- 
venido con  el  sefior  ministro. 

Sr.  Flevrqvln — Ha  sido  consaltada 
por  separado. 

Sr.  Cnftarro — To  quería  hacer  conatar 
que  la  Comisión  de  Hacienda  no  es:  serán 
los  miembros  de  ella. 

Sr«  Flearqvln  —  Perfectamente  los 
miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda:  ha- 
bía dicho  mal. 

Sr.  Presidente — B¡  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  aprueban  los  aforos  para  el  depa^ 
tamento  de  Boriano. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee:  «Departamento  de  Florida-). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueban  los  aforos  para  el  departa* 
mentó  de  la  Florida. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa»  en  pie. 

(AfirmatlTa). 

(Se  lee:  «Departaineoto  de  Cerro  Lar- 
go»). 

En  discusión. 

Sr.  Florlto-*En  este  departamento,  se- 
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flor  presidente,  en  la  3/  y  4.*  zonas,  el  pro- 
medio de  venta  j  el  aforo  que  se  fija  á  los 
campos  para  el  pago  de  la  contribución  son 
completamente  ¡guales. 

En  los  años  anteriores,  las  razones  que 
militaron  para  que  los  diputados  por  aquel 
departamento  aceptasen  este  aforo,  era  á 
condición  de  que  no  se  alzaría  en  las  otras 
zonasy  como  ser  la  1.*  y  la  7.*,  que  fueron 
elevadas  en  el  nño  1901. 

Las  zonas  2.\  3.*  y  6.%  eon  de  las  más 
extensas  del  departamento  y  vienen  á  gravar 
en  cierto  modo  todo  el  departamento,  puesto 
que  al  justipreciar  las  otras  zonas  se  ha  te- 
nido en  cuenta  el  alto  aforo  de  éstas  á  que 
me  refiero. 

Así,  pues,  que  considero  injusta  la  eleva- 
ción de  la  1.*  zona  y  de  la  7.*  en  1  peso  por 
hectárea,  y  mociono  para  que  se  deje  tal  cual 
estaban  el  afio  anterior:  siete  pesos  y  medio 
y  cinco  pesos. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(No  apoyados). 

No  habiendo  sido  apoyada  no  puede  en- 
trar en  discusión. 

Van  á  votarse  los  aforos  del  deparlamen* 
to  de  Cerro  Largo. 

Si  se  aprueban  dichos  aforos. 

Los  seffores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  ]ed:  «Departamento  do  Minas-). 

En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  dichos  aforos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  ««Departamento  del  Duratno»}. 

En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  dichos  aforos. 

Los  sefloies  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Departamento  de  Plores-). 

Sr.  Gonmáles  Lerena — Yo  voy  á  pro« 
poner    señor  presidente,  que  la  H.  Cámara, 


en  consideración  á  hs  circunstancias  excep- 
cionales en  que  se  encuentra  este  departa- 
mento, según  lo  manifesté  en  mi  discurso  de 
ayer,  eleve  solamente  los  aforos  en  dos  pesos 
por  zona. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — No  se  ha  oído.  Un 
poco  de  orJsn,  señores  diputado. 

Sr.  GonzáleaE  Lerena — No  es  extraño 
que  no  me  oiga  el  señor  presidente,  cuando 
no  me  está  atendiendo. 

Sr.  Presidente — ¿OSmo  dice? 

Sr.  González  Ijerena — Que  no  es 
extraño  que  no  me  oyese  el  señor  presiden- 
te^ cuando  no  me  atendía,  porque  estaba  ha- 
blando con  el  señor  secretario. 

Sr.  PresIdente^Estaba  haciendo  in- 
dicaciones sobre  el  asunto. 

Sr.  González  liOrena — Perfectamente. 
Pido  á  la  H.  Cámara  que,  teniendo  en  cuenta 
las  circunstanciad  excepcionales  en  que  se 
encuentra  el  departamento  de  Flores  y  por 
las  razones  que  expuse  en  la  sesión  de  ayer, 
que  el  aumento  de  aforos  se  eleve  solamente 
en  2  pesos  por  hectárea  en  lugar  de  4  pesos 
como  propone  el  poder  ejecutivo. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 
iNo  apoyados). 

Está  en  discusión  la  moción  del  diputado 
señor  González  Lerena. 

Sr.  Olí — No  está  en  discusión. 

Se  votará  en  segundo  término:  la  discusión 
está  cerrada. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  no  lo  cree 
así. 

Sr.  OH — La  Mesa  lo  ha  creído  así,  señor, 
desde  el  principio  de  la  votación  de  los  afo- 
ros. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  ha  puesto 
los  aforos  de  cada  departamento  en  discusión 
por  su  orden,  porque  si  bien  el  señor  dipu- 
tado reclamó  en  la  sesión  anterior. . . 

Sr.  OH — No;  en  ésta  reclamé  y  el  sefior 
presidente  dijo  que  se  haría  así. 

Sr.  Presidente —La   Mesa  ha  creído 
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que  debía  observar  el  procedimiento  que  se 
fijó  desde  el  primer  día  que  se  abordó  la  dis- 
cusión particular  de  este  asunto,  que  fué 
discutir  por  departamentos  después  de  ha- 
berse votado  todos  los  artículos  que  no  eran 
objeto  de  modificaciones,  y  á  medida  que  se 
ha  leído  cada  departamento  se  ha  puesto  en 
discusión. 

Si  bien  el  sefior  diputado  reclamó  en  la 
sesión  de  ayer  y  la  Mesa  defirió  en  el  primer 
instante,  después  se  apercibió  que  había  co- 
metido un  erron  que  lo  decidido  por  la  Cá- 
mara fué  discutir  por  departamentos. 

Sr«  OU— To  no  insisto;  sencillamente 
hacía  la  observación  porque  unos  departa- 
mentos no  fuesen  hijos  y  otros  entenados. 

Cuando  el  diputado  señor  García  propuso 
una  modificación  en  los  aforos,  el  sefior  pre- 
sidente la  puso  en  discusión,  y  yo  observé 
que  lo  que  correspondía  era  votar  y  así  se 

hiso. 

Sr.  TlBCornla— Los  no  observados. 

9r«  OH — Votar  todos  menos  los  obser- 
vados. 

8r.  Presidente— Exactamente:  el  se- 
fior diputado  se  limitó  á  decir  que  lo  que 
procedía  era  votar  todo,  menos  lo  observado; 
pero  eso  no  quería  decir  que  no  se  podía  ar- 
gumentar, porque  el  diputado  sefior  García 
argumentó  á  favor  de  su  tesis  y  pudo  ha- 
bérsele contestado.  Lo  mismo  ha  hecho  el 
diputado  sefior  Tiscornia  respecto  de  San  Jo- 
sé; lo  mismo  hiso  el  diputado  sefior  Fleur- 
quin  para  explicar  por  qué  no  proponía  en- 
miendas á  Soriano,  é  igual  cosa  ha  hecho  el 
diputado  sefior  Fiorito  respecto  de  Cerro 
Largo,  y  la  Mesa  ha  tolerado  todas  esas 
observaciones  porque  creía  que  debía  discu- 
tirse por  departamentos. 

Sr.  OH — Perfectamente;  no  insisto.  Para 
mí  todo  debate  debe  ser  lo  más  amplio  posi- 
ble. 

Sr.  Oarcfa^-Apoyado. 

Sr.  PreBtdente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  van  á  votar,  en  primer  térmi- 
no, los  aforos  que  propone  el  poder  ejecu- 
tivo. 

Si  éstos  fueran  desechados,  se  votarán  en 
la  forma  propuesta  por  el  doctor  González 
Lerena, 


Si  se  aprueban  los  aforos  propuestos  por 
el  poder  ejecutivo. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa) 

(Se  lees  «Departamento  de  lUidona- 
do») 

En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Bi  se  aprueban  dichos  aforos. 

Los  sefiores  por  la  afírmatíva,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «l^epartamento  del  Salto»). 

En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  dichos  aforoa. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee:  ••Departamento  de  PaysandA-). 

En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  dichos  aforos. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmatlTa). 

(Se  lee:  «Departamento  de  Rio  Negro*). 

En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  dichos  aforos. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee:  «Departamento  de  Roclia*). 

En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  dichos  aforos. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Departamento  de  Rivera-). 

En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  dichos  aforos. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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(Se  lee:  «Departamento  de  Arti^aS'*). 

£d  disensión. 

8e  ra  á  votar. 

Si  se  aprueban  dichos  aforos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Departamento  de  Tacuarem- 
bó*). 

8r.  Roxlo — Aun  cuando  sé,  sefior  pre- 
sidente, que  aquí  no  va  á  resultar  ni  siquiera 
verdadero  el  refrán  castellano  que  dice:  del 
lobo  un  peio,  voy  á  tratar  de  obtener  algo  en 
favor  del  departamento  de  Tacuarembó. 

8r.  Qarela — lío  sacará  nada. 

8r.  Roxio— Basta  con  que  los  señores 
diputados  se  sirvan  pasar  la  vista  por  el  pre- 
cio de  venta  j  por  los  aforos  de  Tacuarembó, 
para  que  observen  que  hay  allí  una  marcada 
injusticia.  Campos  cuyo  valor  real  es  de  8 
pesos  70,  están  aforados  á  8  pesos,  y  cam- 
pos cuyo  valor  es  de  6  pesos,  están  aforados 
á  7  pesos.  ¡Un  peso  más  que  el  valor  de 
venta] 

To  propongo,  pues,  dos  modificaciones, 
aunque  sabiendo  ya  que  no  las  voy  á  obte- 
ner. 

Para  la  2.*  zona,  en  donde  dice,  «aforo 
propuesto,  8  pesos»,  propongo  7  pesos  50 
centesimos;  y  cuando  menos  para  la  sección, 
cuyo  aforo  es  mayor  que  el  valor  de  venta, 
propongo  que  se  fije  como  aforo  el  valor  de 
venta,  ó  sean  seis  pesos. 

(Apoyados). 

ñr.  Presidente — ¿En  qué  zona,  señor 

diputado? 
Sr«  Rosdo— En  la  2.^  y  3.^  zonas. 

(Se  lee:  «2.*  sona  7  pesos  60   centesi- 
mos; -^^  zona,  6  pesos»). 

El  predo  de  venta,  cuando  menos;  ¡pero 
nanea  más  que  el  precio  de  venial 

8r.  Olí— Yo,  sin  referirme  especialmente 
al  departaroenlo  de  Tacuarembó,  por  más  que 
69  el  que  se  discute  en  general,  he  hecho  esta 
observación:  que  ni  las  juntas  económica.^ 
ni  las  administraciones  de  rentas,  ni  los  v6- 
cindarioa,  se  han  dirigido  á  la  Cámara  ni  se 
han  dirigido  al  poder  ejecatívo. .  • 


(I 


Sr.  6K»nsáIes  Ijerena — Ya  se  dirigi- 
rán al  H.  Senado, 

8r«  QU — . .  .observando  los  aforos  de  los 
años  anteriores.  Prueba  de  ello  que  están  ba- 
jos. 

Guando  un  gremio  cualquiera  se  siente 
perjudicado  por  un  proyecto  de  ley,  es  muy 
general  que  haga  oir  su  voz  en  plena  Gáma« 
ra.  Así  lo  ha  hecho,  por  ejemplo,  el  gremio 
de  empleados  públicos  con  motivo  del  pro- 
yecto de  ley  de  pensionei*  y  jubilaciones;  lo 
ha  hecho  el  gremio  de  viticultores,  con  moti- 
vo de  la  discusión  de  la  ley  de  vinos;  el  gre- 
mio de  seguros,  con  motivo  de  la  ley  de  pa- 
tentes; el  de  almaceneros  minoristas,  con  mo- 
tivo de  la  mismH  ley,  etcétera. 

De  todos  los  señores  diputados  que  han 
tomado  parte  en  este  debate  observando  los 
aforos  proyectados,  que  no  se  elevan  tanto, 
creo  que  solo  uno^el  señor  diputado  doctor 
Martínez — expuso  ó  presentó  una  nota  de  la 
junta  del  Salto;  y  por  lo  que  yo  he  leído  de 
la  versión  taquigráfica,  pues  no  pude  asistir 
á  esa  sesión^  en  dicha  nota  sólo  se  observaba 
que  el  departamento  del  Salto  tenía  mayor 
excedente  que  el  departamento  de  Paysan- 
dá,  en  virtud  de  que  el  Salto  había  aumen- 
tado los  aforos  de  la  contribución  inmobilia- 
ria en  1898  99,  y  en  Paysandd  no  había  su- 
cedido lo  mismo;  pero  ninguno  de  los  otros 
señores  diputados  nos  ha  presentado  una  so- 
la nota  de  queja  sobre  los  aforos  existen- 
tes. 

iSr.  Floiito — ¡Pero  aquí  la  injusticia  es 
manifiesta!  Hay  un  dato  oficial — de  que  la 
3.a  zona  sólo  vale  6  pesos  y  se  aforó  en  7 
pesos  para  la  contribución  inmobiliaria. 

Sr«  OU — ¡Pero  quién  sabe  si  este  dato  no 
se  refiere  más  que  á  una  venta! 

Sr.  Florlto — Es  el  promedio  de  la  venta 
de  las  zonas. 

.Sr.  Roxio — Salta  á  la  vista  que  es  una 
injusticia. 

Sr.  Coftarro—  Pero  este  aforo  es  el 
mismo  aforo  que  regía  el  año  pasado,  sobre 
el  cual  versaba  la  moción  del  diputado  señor 
Herrero  y  Espinosa,  que  fué  apoyada  calu- 
rosamente por  el  señor  diputado  mocionante. 

8r.  Florito — Pero  sobre  el  cual  no  te- 
nemos el  dato  oficial  de  lo  que  valían  el  año 
pasado. 
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Sr.  Cnffarro—- No  ee  altera  el  aforo  del 
aSo  papado,  absolutamente. 

8r.  Qil — ¿Pero  hay  queja  Mobre  el  aforo 
que  se  establecía  el  año  pasado  para  Tacua- 
rembó?. . . 

Sr.  Qaroía — Aunque  nadie  se  quejares- 
ta  surge  del  dato  mismo.  No  hay  necesidad 
de  que  nadie  se  queje  para  que  sea  injusto. 

Hvm  Roxlo--  ¿Ha  terminado  el  seftor 
miembro  informante? 

Sr.  Gil— No  soy  miembro  informante,  ni 
mi  firma  está,  siquiera^  al  pie  del  informe. 

Sr.  Roxio — Primeramente  y  á  penar  de 
que  este  aforo  sea  el  mismo  aforo  del  aQo 
anterior,  el  que  no  se  hayan  presentado  que- 
jas aán,  se  explica,  puesto  que  este  asunto 
ha  sido  informado  recién  el  20  de  noviem- 
bre. Pero  aparte  de  esto,  sabido  es,  señor 
presidente,  que  los  propietarios  oasi  nunca 
se  presentan  en  queja.  Además,  el  ejemplo 
de  los  gremios  que  ha  citado  el  diputado 
señor  Oil,  no  tiene  paridad  con  los  propieta- 
rios á  que  yo  me  refiero. 

Sr.  Fiorlto— Y  además  que  el  legislador 
no  debe  resolverse  á  hacer  justicia  para  cuan- 
do se  la  reclamen  solamente. 

Sr.  Gil — ¿Me  permite  el  señor  diputa- 
do? . .  Me  olvidé,  precisamente,  de  citar  el 
gremio  de  hacendados. 

Con  motivo  del  decreto  del  poder  ejecuti- 
vo, do  julio  pasado,  sobre  garrapata,  un  sin- 
número de  hacendados  se  han  presentado  al 
poder  ejecutivo. 

Sr.  Roxio — ¡Ya  lo  creo!  {Qué  diferencia 
entre  ese  proyecto  y  éste!  ¡No  me  compare 
cosa»  que  no  son  comparables,  señorl 

Aparte  de  esto,  señor  presidente,  si  es  in- 
justo^ á  simple  vista,  lo  que  combato,  yo  no 
me  explico  cómo  se  puede  mantener  una  in- 
justicia. 

Que  el  aforo  no  se  haya  hecho  bien,  por- 
que no  se  sabe  á  punto  fijo  si  se  ha  hecho 
.sobre  una  ó  varias  ventas,  es  muy  posible; 
pero  aún  siendo  difícil  saber  si  esos  campos 
valen  lo  que  se  establece,  el  aforo  que  se  les 
pone  es  siempre  más  elevado  que  el  precio 
de  ventn,  y  esa  injusticia  no  se  puede  defen- 
der en  ningún  sentido  y  bajo  ninguna  faz. 
Para  demostrarme  el  señor  diputado  que 
yo  no  estoy  en  lo  cierto,  debiera  decirme:  «es- 


te aforo  de  6  pesos,  puesto  aqu(  como  valor 
de  venta,  es  un  aforo  falso,  aunque  lo  dé 
el  poder  ejecutivo  como  verdadero»;  y  el  se- 
ñor diputado  no  tiene  ninguna  prueba  de 
que  eso  sea  verdad. 

Sr.  GII^Tengo,  sí,  señor.  Yo  digo  que 
este  aforo  de  7  pesos  que  reclama  el  señor 
diputado,  tiene  la  conformidad  de  loe  qae  lo 
han  pagado  durante  tres  años. 

Sr.  Roxio — No  tiene  la  conformidad, 
porque  ya  he  dicho  que  los  hacendados  no 
se  presentan  en  queja  nunca. 

Le  voy  á  citar  un  ejemplo  palmario  y  pa- 
tente, ya  que  me  obliga  á  insistir  en  mis  afi> 
maciones. 

Sr.  García-  -Nadie  reclama,  diputado 
señor  Gil. 

Sr.  Roxlo— En  el  departamento  de  Flo- 
rida, señor  presidente,  hay  establecimientos 
atravesados  por  el  arroyo  de  La  Guardia. 
Una  de  las  partes  de  esos  establecimientos 
corresponde  á  la  cuchilla.  Se  ha  querido  una 
vez  hacer  entrar  el  arado  allí,  y  no  se  ha 
conseguido.  El  arado  no  encontró  sino  ua 
dedo  de  tierra  vegetal.  £1  fondo  era  de  gre- 
da. £1  resto,  la  otra  orilla  del  arroyo,  es 
campo  flor,  tierras  de  pan  llevar,  y  sin  em- 
bargo, los  campos  del  lado  de  la  cuchilla, 
están  avaluados  en  13  pesos.  Loa  otros  cam- 
pos, los  de  panllevar,  están  avaluados  en  11 
pesos.  Y  no  se  ha  presentado  ningona  re- 
clamación. 

¿Qué  quiere  decir  esto?  Que  ios  propieta- 
rios no  reclaman  por  eetas  cosas. 

Sr.  Mllána — La  razón  verdadera  de  por 
qué  los  propietarios  no  han  reclamado  ha 
sido  que,  á  pesar  de  lo  injusto»  muchas  veces, 
de  los  aforos,  han  pag^ado  con  gu»to  esa  in- 
justicia, porque  redundaba  en  beneficio  de 
su  departamento.  Esa  es  la  verdadera  raz6n. 
f^r.  Roxio — Yo  no  afirmé  lo  contrario; 
pero  puesto  que  se  reconoce  que  hay  injus- 
ticia, señor  presidente,  me  parece  qae  lo  más 
lógico  es  ceder  ante  una  petición  que  es  ra- 
zonable y  que  es  legítima. 

¿No  se  quiere  hacer?  Perfectamente.  Yo  do 
voy  á  insistir  más.  Me  parece  que  no  tengo 
ya  el  derecho  de  mortificar  á  la  Cámara. 
He  concluido. 
Sr.  Ijópez— Los  que  hemoe  estado  sos- 
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teniendo  deede  el  principio  los  aforos  hechos 
por  el  poder  ejecutivo,  basándonos  en  el  rc- 
Bultado  de  los  promedios  del  Ahimo  quin- 
quenio; y  los  que  hemos  calificado  de  cien- 
tíficos esos  datos  estadísticos  que  fueron  or- 
ganizados por  mandato  de  la  ley  del  afio 
anterior,  tenemos  que  ser  consecuentes  con 
esa  misma  defensa  y  con  los  fundamentos 
que  le  han  servido  de  base. 

Es  cierto  (|ue  en  este  caso  vamos  en  con- 
tra de  los  intereses  del  fisco;  pero,  en  primer 
lugar,  lo  que  el  ñsco  pierde  es  una  insignifi* 
cancia, — y  en  segundo  lugar,  hay  que  ser  ló- 
gicos coo  lo  que  hemos  estado  sosteniendo 
durante  tantos  días. 

La  Comisión  de  Hacienda  no  ha  estudiaílo 
esta  observación,  porque  á  ella  no  se  le  ha- 
bía ocurrido  y  porque  recién  se  hace  en  la 
Cámara;  pero,  loque  es  yo,  individualmente 
voy  á  darle  mi  voto  á  la  rebaja  proyectada, 
basándome,  precisamente,  en  el  promedio  de 
las  ventas. 

Puede  ser  que  el  dato  no  sea  del  todo 
exacto,  pero  también  todos  debemos  recono- 
cer que  hay  otras  muchas  incertidumbres  en 
los  dato»  que  arroja  esta  estadística^  porque 
el  período  de  cinco  años  no  es  suficientemen- 
te amplio  para  que  debamos  creer  que  es  in- 
falible el  resultado  de  los  promedios. 

To,  por  mi  parte,  votaré  la  rebaja,  que  es 
insignificante. 

(Apoyados). 

8r.  Presldeute  —  Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar,  salvando  las  zonas 
que  han  sido  objeto  de  observación. 

Sr.  Florito— Una  zona  sola.  Yo  invito 
al  diputado  señor  Rozlo  á  que  se  concrete  á 
la  zona  tercera. 

9r«  Roxio — Sí,  señor;  yo  no  quiero  ha- 
cer hincapié.  Me  limito  á  la  zona  en  que  el 
valor  de  aforos  es  mayor  que  el  valor  de  las 
ventas.  No  tengo  inconveniente:  es  la  sec- 
ción tercera  solamente. 

Nr.  Presidente — ¿Tenía  algo  que  agre- 
^r  el  señor  miembro  informante? 

Sr.  Gil — Yo  no  soy  miembro  informante, 
aefior  presidente. 

Sr.  liópes  —  En  realidad,  miembro  in- 
formante no  hay,  porque  lo  era  el  doctor  Gre- 
gorio Rodríguez,  que  no  ha  asistido. 


El  otro  día  él  manifedtó  en  la  Cámara  que, 
como  tenía  que  retirarse,  me  pedía  que  de- 
fendiera la  ley.  Yo  lo  hice  en  lo  que  he  creí* 
do  justo  y  equitativo. 

Ahora,  con  motivo  de  la  moción  del  dipu- 
tado Riostra,  en  que  se  pasó  á  cuarto  inter- 
medio, la  Comisión  encargó  al  doctor  Oil 
que  defendiera  esn  fórmula  transacoional  que 
se  propuso;  pero  en  lo  demás,  puede  decirse 
que  yo  sigo  siendo  el  miembro  informante, 
si  bien  en  este  caso  no  me  atrevo  á  represen- 
tar á  la  Comisión  de  Hacienda,  porque  ya 
veo  que  hay  algunos  miembros  que  piensan 
de  distinta  manera. 

Sr«  Oarcía  —  Lo  correcto  sería,  señor 
presidente,  volver  á  Comisión. 

(No  apoyados). 

Sr.  Liópes — Lo  correcto  es  que  se  vote 
el  proyecto  del  ejecutivo  que  está  de  ante- 
mano aprobado  por  la  Comisión  de  Hacien- 
da; y  después  el  del  diputado  señor  Bozlo,  en 
caso  de  ser  desechado  el  del  ejecutivo. 

Sr.  Pesidente— Se  va  votar  en  primer 
término  el  proyecto  de  aforos  del.  departa- 
mento de  Tacuarembó,  salvando  la  zona  ter- 
cera que  ha  sido  objeto  de  enmienda  y  res- 
pecto de  la  cual  se  hará  una  votación  espe- 
cial. 

Si  se  aprueban  los  aforos  del  departamen- 
to de  Tacuarembó  en  la  forma  indicada. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmattTa). 

Se  va  á  votar  la  tercera  zona  tal  como  la 
propone  el  poder  ejecutivo.  Si  fuese  desecha- 
da, se  votará  con  la  enmienda  propuesta  por 
el  diputado  señor  Rozlo. 

(Se  lee:  «Tercera  xona— 7  pesos  la  hec- 
tárea»). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  ahora  la  fórmula  propuesta 
por  el  diputado  señor  Rozlo. 

(Se  lee:  «Tercera  zona— 6  pesos  la  hec 
tarea-). 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(▲flrmatlTa). 
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Sr.  Florlto  —  Ta  ve  el  diputado  aeftor 
Qarcfa  que  cuando  haj  jusiioia»  la  hace  la 
H.  Cámara. 

(Se  leet  •Departamento  de  Treinta  y 
Tres"). 

Sr.  Presidente— Eo  díacusiin. 

Nr.  Areco  —  Yo  pediría  que  la  división 
en  Eonas  del  departamento  de  Treinta  y  Tres 
pasara  nuevamente  á  estudio  de  la  Comisión, 
para  que,  consultando  la  división  del  aflo 
anterior,  pudiera  explicar  á  la  Cámara  si 
eran  6  no  convenientes  las  modificaciones 
que  ha  sufrido  este  aflo,  porque  yo  no  me 
puedo  (lar  cuenta  de  ellas,  y  si  pido  un  in- 
forme á  la  Comisión,  roe  va  á  decir  que  no 
puede  dármelo  de  inmediato. 

Son  distintas  las  divisiones  de  senas  de 
este  aflo  á  las  del  afto  anterior. 

¿Cuáles  son  las  razones  que  ha  tenido  la 
Comisión  de  Hacienda  para  hacerloT 

Sr.  dll— La  razón,  sencillamente,  es  la 
de  mejornrlo. 

Sr.  Caffarro— En  cumplimiento  del  ar- 
tículo 28  de  la  ley  del  año  pasado. 

Sr.  Areeo — No  lo  creo  así. 

Sr.  Qll — ¿usted  cree  que  empeorará? 

Sr.  Presidente — ^¿Ha  sido  apoyada  la 
indicación  previa  del  diputado  seftor  Arecof 

(Apoyadoe). 

Está  en  discusión. 

Si  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

81  se  aprueba  la  moción  previa,  para  que 
los  aforos  de  Treinta  y  Tres  pasen  nueva- 
mente á  Comisión. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(NegatiTa). 

Sr.  Florlto  —  Tal  vez  conformaría  al 
doctor  Areco  la  moción  que  voy  á  hacer: 
cque  la  subdivisión  del  departamento  de 
Treinta  y  Tres  sea  la  misma  del  afto  ante- 
rior.» 

Sr.  Areco — Yo  la  apoyo. 

Sr.  Presidente  —¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 


El  diputado  aefior  Fiorito  hace  moción 
para  que  los  aforos  del  departamento  de 
Treinta  y  Tres  aean  los  mismos  del  año  an- 
terior. 

Sr«  dar  efa^  A  poyado. 

Sr*  Fiorito — Con  la  misma  subdiri* 
sión. 

Sr.  Preaf dente — Con  la  misma  subdi- 
visión. 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8e  votará  en  primer  término  el  proyecto 
del  poder  ejecutivo,  y  si  éste  fuere  desechs- 
do,  se  votará  en  la  forma  propuesta  por  el 
diputado  sefior  Fiorito. 

Si  se  aprueban  los  aforos  del  departamen- 
to de  Treinta  y  Tres. 

Los  seftoree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmailTa). 

(Se  lee  el  articulo  S.*). 

Sr.  Areco — ^Yo  creo  que  están  aproba- 
dos todos  los  artículos  de  la  ley,  con  excep- 
ción de  los  que  son  distintos  de  los  de  la  ley 
anterior. 

Sr.  Presidente  —  Exactamente:  estos 
artículos  están  aprobados  con  excepción  del 
artículo  16. 

(Se  empleía  á  leer  al  articnlo  tS). 

Sr.  liópem —  fltUerrumpiendoJ  —  Salvo 
que  esté  yo  en  un  error  muy  grande,  p«o 
me  parece  que  no  es  cierto  que  todos  los  ar- 
tículos de  la  ley  estén  aprobados  con  excep- 
ción del  16  que  se  indica.  Yo  no  sé  cuándo 
se  aprobaron  los  demás. 

Sr.  Presidente — Eso  se  aprobó,  seSor 
diputado,  en  la  sesión  de  ayer,  y  se  aprobó 
por  dos  veces  por  la  H.  Cámara. 

La  Mesa  propuso,  como  medio  de  facili- 
tar la  votación,  que  se  aprobasen  en  globo 
todos  los  artículos  que  no  habían  sido  obje- 
to de  enmienda  por  parte  del  poder  ejecuti- 
vo, por  parte  de  la  Comisión,  ó  que  no  fue- 
sen observados  por  los  sefiores  diputados,  y 
la  Cámara  aceptó  ese  procedimiento. 

En  la  sesión  de  ayer  volví  á  proponer  que 
se  votasen  en  globo  todos  los  artículos  do 
modificados^  y  la  Cámara  votó  en  ese  oon- 
'oepto. 
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I«6pex — Yo  no  me  atrevo  á  decir 
qae  oo  sea  cierto. 

PaesIdente^Si  el  sefior  diputado 
tiene  dadas^  va  á  leerse  el  pasaje  del  acta 
en  que  consta  esa  fórmula. 

Sr.  FloriU^— HagD  moción  para  que  se 
prorrogue  la  sesión  por  un  cuarto  de  hora. 

(Apoyados). 

9p.  Costa — Hasta  concluir. 

8r.  Rresldento— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  seHor  Fioríto, 
está  en  diaousiÓn. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
Totar. 

8i  se  prorroga  la  sesión  por  un  cuarto  de 
hora. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(N«gatiTa). 

Se  va  á  leer  el  pasaje  del  acta  á  que  se  ha 
leferído  la  Meea. 

(S6  16^. 

8r«  liópes — Perfectamente.  Entonces  la 
observación  que  70  voj  á  hacer  cabrá  en  el 
artículo  10;  porque  ese  artículo  no  es  del  to- 
do igual  al  de  la  ley  anterior. 

Como  70  vi  que  se  decía  eso  de  una  ma- 
nera abeoluta,  quise  con  tiempo  prevenir. 


De  manera  que  cuando  llegue  al  artículo 
10  tendré  el  derecho  de  oponerme  á  cierta 
parte  referente  á  los  revisadores,  como  ya  lo 
hice  anteriormente  en  Comisión. 

Sr.  Presidente— Todos  los  artículos 
que  sean  distintos  á  los  que  han  regido  en  el 
ejercicio  anterior,  entrarán  en  discusión. 

Si  no  se  observa,  se  votará  el  artículo  16. 

Sr.  Flevrqnin — En  el  primer  párrafo 
de  este  artículo  se  dice:  «Todo  propietario 
que  se  considere  perjudicado  por  el  aforo  le- 
gal establecido  en  el  artículo  IP  7  CU70  re- 
clamo no  hubiese  sido  resuelto  en  aBos  ante- 
riores, podrá  solicitar  el  avalúo  de  su  inmue- 
ble», etc.  ¿Es  decir— que  ezclu7e  todo  recla- 
mo al  aforo  actual?...  Es  una  pregunta  á 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Me  parece  á  mí  que  debería  suprimirse 
aquí  esta  parte:  «7  CU70  reclamo  no  hubiese 
sido  resuelto  en  afios  anteriores». 

9r.  Presidente — No  es  posible  conti- 
nuar la  sesión,  seHores  diputados,  porque  ha 
quedado  la  Cámara  sin  número. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  leTEDtó  la  sealóa  alendo  las  cin- 
co y  cincuenta  y  ocho  minutos  p.  ro.)* 

Manuel  Garda  y  Sanios. 

Secretarlo  Redactor. 

Sarntiel  Blixén^ 
Secretarlo  Relactcr. 


36.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


DICIEMBRE  14  DE  1903 


PRESIDE  ELr  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON   A.  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
treinta  minutos  p.  m.  del  dfa  catorce  de 
diciembre  del  afto  mil  novecientos  tres,  con 
asistencia  de  los  representantes  seftores 


Rodrigues  (don  R.) 

Areoo 

Costa 

Martines 

Del  Campo 

Segundo 

On  (don  Mario  L.^ 

Flenrqnin 

Cnfiarro 

Bteheverrito 

Brtto 

Flgari 

Ooeo 

GnUlot 

▼lera 

Tlsoomla 

miáDs  Zabaleta 

Ferrando  y  Olaondo 

Smitli 

BHto  del  Pino 

Orafia 

Pereda 

Roe 

Bnoiso 

Servente 

Herrero  y  Bsplnosa 

L6pes 

Bonasso 

LacnoTa  Stirllaff 

García 

Xmas 

Mora  Magarifios 

Gonnálea  Ijorena 

Vlanna 

RSeetra 

Fiorito 

Solé  y  Rodriffaes 

Rodó 

Berro  (don  Artoro) 

Samaoolts 

Roxlo 

Iglesias 

Ramón  Oaerra 

Snáres 

Faltando: 

CON  AVISO 

Vidal  y  Faentee 

Vásiines  Várela 

SIlTáa  FemAades 

Bsonder 

Castro 

Rodrigues  (don  O.  L>.) 

SIN  AVISO 


Rodrigues  (don  L.  V.) 

Martorell 

Berro  (don  Carlos) 

Olivera 

Várela 

Fajardo 

Capnrro 

Moreno 


Anaya 

Oriqne 

Velloso 

Agnirre 

Muró 

Icasuriaga 

Barabino 

Alves 


Sr«  Presidente — Va  á  darse  lectura  de 
las  actas  anteriores. 

Sr«  Areeo — SefSor  presidente:  hsgo  mo- 
ción para  que  por  estn  sesión  también  se 
suspenda  la  lectura  de  las  actas,  y  desde  la 
siguiente  se  nos  dé  lectura  de  dos  de  ellas 
por  cada  sesión., 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  se  va  á  votar. 

Si  se  aplaza  hasta  la  sesión  siguiente  la 
lectura  de  las  actas  anteriores. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  poder  ejecutivo  acuna  recib  i  de  la  ley  qne  decía 
ra  obligatoria  la  payimeotaclóa  de  los  caminos  na 
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clónalas  y  departamentales  del  departamento  de  Mon- 
teTideo. 

Archívese. 

—Don  OalIIermo  Rlyas,  primer  suplente  de  repre* 
sentante  por  el  departamento  de  Sorlano,  mandado 
conTocar  por  Y.  H.,  eleva  renuncia  Indeclinable  del 
cargo. 

A  la  Com¡8Í6n  de  Peticiones. 

Mr.  Areco — Gomo  entiendo  que  no  se 
va  á  suscitar  mayor  discusión  alrededor  de 
los  artículos  que  faltan  para  sancionar  la  ley 
de  contribución  inmobiliaria  para  los  depar- 
tamentos del  litoral  é  interior,  y  está  repar- 
tida y  supongo  que  estudiada  ya  la  ley  de 
patentes  de  giro  para  los  mismos  departa- 
mentos, hago  moción,  en  el  interés  de  apro- 
vechar el  tiempo  en  la  sesión  de  hoy,  para 
que  si  se  termina  en  tiempo  hábil  la  discu- 
sión de  la  ley  de  contribución,  entremos  á 
discutir  hoy  la  de  patentes  de  giro  para  los 
departamentos  del  litoral  é  interior. 

Sr.  Cvftarro — En  general. 

Sr*  Areeo — En  general. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Está  en  discusión  la 
moción. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar  la  moción  del  diputado  señor  Areco, 
para  que  después  de  terminada  la  orden  del 
día  se  trate  en  general  el  proyecto  de  ley  de 
patentes  de  giro  para  los  departamentos  del 
litoral  é  interior.  •• 

Sr*  Areoo  —  Siempre  que  estemos  en 
tiempo  hábil  para  sesionar. 

8r.  Presidente — ...toda  vez  que  se 
halle  la  Cámara  dentro  del  tiempo  regla- 
mentario. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr«  Otl — Debiendo  dictaminar  la  Comi- 
sión de  Hacienda  respecto  del  artículo  2,^  de 
este  proyecto  de  ley  de  contribución  inmobi- 
liaria y  careciendo  de  los  datos  necesarios 
para  un  completo  estudio,  ha  resuelto  acon- 
sejar á  la  H.  Cámara  la  sanción  del  artículo 
2.0  de  la  ley  de  contribución  sancionada 
para  1902-1908,  con  un  agregado  que  voy  á 
dictar  á  la  Mesa. 


Dejar  como  están  los  incisos  primero  y  se- 
gundo y  agregando  lo  siguiente:  (Dida):  «A. 
los  fines  de  lo  dispuesto  en  este  artículo,  las 
juntas  económico-administrativas  cumplirán 
lo  estatuido  en  el  artículo  3.^  del  código  ru- 
ral, comunión ndo  al  ejecutivo  y  á  las  admi- 
nistraciones de  rentas  lo  que  al  respecto  de- 
terminaren». 

£1  artículo  3.^  del  código  rural  después  de 
definir  lo  que  es  propiedad  rural,  ordena  lo 
siguiente:  cLas  municipalidades  fijarán  perió- 
dicamente el  radio  que  corresponda  á  los 
arrabales». 

En  esta  forma  cree  la  Comisión  de  Ha- 
cienda que  debe  solucionarse  por  el  momen- 
to la  cuestión  que  promovió  dicho  artícu- 
lo 2.». 

8r.  Presidente — Va  á  leerse  todo  el 
artículo  con  el  agregado. 

CS«  lee  lo  stgaleote): 

«Art.  2.«  Respecto  de  los  bienes  urbanos  y  suburba- 
nos, la  contribución  Inmobiliaria  recaerá  sobre  el 
▼alor  de  la  tierra  y  de  las  construcciones  de  todo  gé- 
nero que  en  ella  existan. 

•Se  entiende  por  bienes  suburbanos,  p^ira  los  efec- 
tos del  Impuesto,  todos  los  que  se  encuentren  situa- 
dos dentro  de  1,500  metros  en  contorno  de  las  eluda» 
des  y  dentro  de  un  kilómetro  en  contorno  de  villas  y 
pueblos  de  la  república. 

«A  los  ílnesde  lo  dispuesto  ^n  este  articulo,  lasjuo- 
ta»  económico-administrativas  cumpllr&n  lo  estatui- 
do en  el  nrtfrulo  8*  del  coligo  rural,  coronnlcanio 
al  ejecutivo  y  ii  la^  administraciones  de  rentas  loque 
al  respecto  determinaren**. 

(Apoyados). 

En  discuaión  particular  el  artículo  sustí- 
tutivo  que  propone  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Sr.  Tlseornla — Yo  acepto,  señor  pre- 
sidente, la  forma  que  le  ha  dado  la  Comisión 
de  Hacienda  al  artículo  2.*  que  observé  en 
una  de  las  sesiones  pasadas  -pero  haciendo 
notar  á  la  Comisión  que  había  algunos  pue- 
blos que  eran  tales,  aunque  no  habían  sido 
declarados  oficialmente,  cuyos  pueblos  pasa- 
ban, para  el  tributo  inmobiliario,  como  pro- 
piedades rurales,  convinimos  agregar  á  este 
artículo  2.^  un  inciso  que  dijera  así. . . — 
Tendrá  la  bondad  de  escribir  el  aefior  secre- 
tario. 

Sr»  Prealdente^Tome  nota  el  aeSor 
secretario. 
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Sr.  Tímeomím— (Dicta):  <La8  fincas  de 
lo9  centros  de  población  que  no  hayan  sido 
oficialmente  declarados  pueblos  6  villas,  se- 
rán consideradas  á  los  efectos  de  esta  ley, 
como  propiedades  suburbanas». 

Este  calificativo,  señor  presidente,  desub- 
urbanapy  se  lo  doy  porque  no  habiendo  obte- 
nido la  declaración  oficial  de  pueblos  se  de- 
be entender  que  estas  propiedades  están  en 
]tt^  mismas  condiciones  á  las  de  los  arraba- 
les de  los  pueblos. 

Loa  centros  de  población  oficialmente  re- 
conocidos como  pueblos  ó  villas,  son  propie- 
dades urbanas,  mientras  que  los  arrabales 
son  considerados  como  propiedades  subur- 
banas. Estos  pueblos  vendrían  á  quedar  co- 
locados en  ese  carácter. 

8r«  Presidente — ¿La  Comisión  de  Ha- 
cienda acepta  el  inciso  aditivo  que  propone 
el  diputado  sefíor  TiscorniaT 

Sr.  QU— Sí,  seKor. 

Hr»  Presidente — ^e  tendrá  en  cuenta. 

Sr.  Pereda — No  me  he  dado  exacta 
cuenta  del  verdadero  alcance  que  tiene  el 
Inciso  aconsejado  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Ea  sabido  que  la  disposición  contenida  en 
el  artículo  3.*  del  código  rural  lleva  ya  mu- 
chos años,  pues  este  código  fué  sancionado 
en  1875  y  modificado  en  1879  y  que  las 
juntas  no  se  han  preocupado  de  fijar  los 
arrabales. 

Quería  saber,  y  espero  de  la  amabilidad 
del  Reflor  miembro  informante  que  me  aclare 
est«  punto,  si  una  vez  que  las  respectivas 
juntas  den  los  informes  en  el  sentido  que  se 
les  solicitan,  deberá  aplicarse  la  contribución 
Inmobiliaria  ajustada  á  lo  que  ellas  declaren, 
6  si  es  simplemente  un  dato  para  tomarse  en 
cuenta  el  año  próximo;  porque  lo  primero 
me  parecería  demasiado  viólenlo. 

Str.  GU — Tratándose  de  una  ley  anual, 
nosotros  no  podemos  legislar  sino  para  el  pe- 
ríodo de  que  nos  ocupamos,  y  respecto  á  lo 
que  expresa  el  diputado  señor  Pereda,  si  es 
que  lo  manifiesta  creyendo  encontrar  algún 
inconveniente,  por  mi  parte  no  lo  veo. 

Loa  miembros  de  las  municipalidades  co- 
oooen  perfectamente  la  población  en  que 
funcionan,  y  para  mí,  creo  que  sea  trabajo  de 
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pocos  días  el  determinar  y  comunicar  al  po- 
der ejecutivo  y  á  las  administraciones  de  ren- 
ta?,  cuál  es  el  limite  de  los  arrabales  que  se 
trata  de  determinar. 

No  sé  si  esta  explicación  satisfará  al  señor 
diputado. 

9r.  Pereda — Siendo  esa  la  mente  de  la 
Comisión,  yo  le  voy  á  negar  mi  voto, — agre- 
gando, que  me  extraña  mucho  que  el  señor 
miembro  informante  invoque  que  se  trata  de 
una  ley  anual,  y  que  por  consiguiente  no 
puede  preverse  nada  para  el  futuro,  cuando 
el  señor  diputado  en  el  año  anterior  fué  de 
los  que  aconsejaron  el  artículo  28  para  que 
sirviera  de  base  á  la  actual  reforma  de  la 
ley. 

Voy,  pues,  á  negarle  mi  voto,  si  es  aaí  el 
sentido  del  inciso. 

Si  se  dejara  para  el  año  enirante,  requi- 
riéndose  esos  datos  como  meramente  ilustra- 
tivos, lo  votaría,  porque  me  parece  muy  con- 
veniente para  aclarar  el  punto. 

Sr.  OH — To  sólo  agregaré  que  or^  que 
nada  tiene  que  ver  ó  no  tiene  relación— con 
respecto  á  lo  que  dije,  de  que  se  trata  una 
ley  anual — lo  que  determina  el  artículo  28 
con  lo  que  determina  el  artículo  12. 

Se  trata  de  saber,  á  efectos  de  esta  ley, 
qué  bienes  deben  pas^r  impuesto  y  el  quéfir- 
ium  de  ese  impuesto. 

El  artículo  28  podía  ser  extraño  á  la  ley; 
podía  dictarse,  fuera  de  la  ley,  una  minuta 
de  comunicación  de  la  Cámara,  una  ley  apar- 
te. Son  datos  que  la  Cámara  oree  necesario 
que  el  poder  ejecutivo  acu*nnle,  y  lo  faculta 
para  las  erogaciones  necesarias  á  fin  de  que 
los  acumule,  dando  cuenta  á  la  asamblea  en 
un  próximo  proyecto  de  ley. 
Es  todo  lo  que  tenía  que  decir. 
Sr.  Tteeomla— To  entiendo,  señor  pre 
Bidente,  que  la  Comisión  de  Hacienda  deja 
las  cosas  como  están,  que.  se  entiende  por 
propiedad  suburbana  la  que  está  reconoci- 
da como  tal,  en  la  actualidad;  y  que  si  algu- 
na modificación  hacen  las  juntas — modifica* 
ción  que  cuando  sea  conocida  podrá  promo- 
ver alguna  discusión  de  parte  de  los  propie- 
tarios á  los  cuales  se  les  hace  entrar  en  un 
radio  que  no  sea  el  que  les  corresponde, — eso 
podremos  tenerlo  en  cuenta  al  examinar  la 
ley  el  año  próximo. 
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Las  juntas  no  tienen,  por  el  inciso  que 
aconseja  la  Comisión,  un  plazo  determinado 
para  hacer  la  declaratoria  á  que  se  reñero  el 
código  rural,  y  si  no  lo  tienen,  me  parece 
que  no  se  puede  suspender  el  cumplimiento 
de  esta  ley  hasta  que  la  junta  haga  la  clasi- 
ficación. 

El  impuesto  se  ha  de  cobrar  con  prescin- 
dencia  de  lo  que  las  juntas  resuelvan.  De 
modo  que  siendo  así,  el  impuesto  se  cobrará 
segán  en  la  actualidad  ó  hasta  el  presente 
se  haya  cobrado. 

Entiendo,  por  consiguiente,  como  el  seHor 
diputado  por  Paysandá,  que  la  modificación 
que  las  juntas  hagan  de  los  arrabales,  sólo 
se  tendrá  en  cuenta  para  formular  la  ley 
próxima. 
He  dicho. 

Sr.  Pereda— Las raiones  que  acaba  de 
exponer  el  sefior  diputado  por  Río  Negro 
las  considero  muy  acertadas.  Por  eso  fué  que 
hice  la  anterior  pregunta  á  la  Comisión  y 
las  observaciones  subsiguientes. 

To  me  decía:  si  algunas  juntas  informan 
y  otíras  dejan  de  informar,  ¿se  aplica  desde 
ya  el  criterio  de  esta  ley  en  lo  que  se  entien- 
de hasta  donde  alcanzan  los  arrabales,  para 
aquellas  localidades  cuyas  juntas  se  hayan 
expedido,  y  se  deja  para  el  aBo  próximo  la 
aplicación  de  ella  en  lo  que  respecta  á  las 
demásf 

Me  parecía  esto  algo  incongruente. 
To  entiendo,  pues,  que  es  sólo  el  afio  en- 
trante que  debe  tomarse  en  cuenta  esto  para 
poder  aplicar  á  los  propietarios  la  ley  tal 
cual  se  entienda,  de  acuerdo  con  los  infor- 
mes y  datos  de  las  respectivas  juntas. 

Este  inciso,  en  la  forma  que  lo  ha  pro- 
puesto la  Comisión,  no  dice  ni  una  cosa  ni 
otra:  no  impone  implícitamente  la  obligación 
de  que  las  juntas  se  expidan  en  término  há« 
bil  y  perentorio;  pero  tampoco  dice  que  los 
datos  que  se  solicitan  son  para  tomarlos  en 
cuenta  en  el  próximo  alio. 

No  quiero  molestar  más  á  la  Cámara  so- 
bre esto  punto  y  dejo  la  palabra. 

9r«  Presidente— -Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Se  votará  en  primer  término  el  artículo  2.o 
del  poder  ejecutivo.  Si  éste  fuera  desechado, 


se  votará  el  de  la  Comisión  de  Hacienda  con 
el  inciso  aditivo  propuesto  por  el  diputado 
settor  Tiscomia  y  que  fué  aceptado  por  la 
Comisión. 

Va  á  votarse  el  artículo  del  poder  ejeca- 
tivo. 

Si  se  apruobfl. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negatiya). 

Va  á  votarse  ahora  el  articulo  2.^  de  It 
Comisión  de  Hacienda,  snstitutivo,  con  la 
adición  del  diputado  seBor  Tiscomia. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTft). 

ContinAa  la  discusión  particular  con  el  ar- 
tículo 10  que  contiene  modificaciones. 

Hr*  Tlacornla — Aprobado  como  está  el 
artículo  2.®  propuesto  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, es  necesario  tener  en  cuenta  la  su- 
presión que  se  hizo,  al  considerar  el  aforo 
del  departamento  de  San  José,  del  último 
inciso  que  se  refiere  al  resto  del  ejido  que 
se  considera  por  ese  inciso  planta  suburbana. 
jEn  qué  condición  viene  á  quedar  el  eji« 
do  dé  la  ciudad  de  San  José,  suprimido  co- 
mo está  el  aforo  correspondiente?...  Vendría 
á  quedar  sin  valor,  puesto  que  las  propieda- 
des suburbanas  han  quedado  limitadas  á 
los  arrabales. 

Me  parece^  pues,  que  debería  incluirse  es- 
ta parte  del  ejido  en  la  primera  zona,  á  cuyo 
efecto  habría  que  modificar  los  límites  en  la 
siguiente  forma. 

Después  de  la  parte  que  dice:  «Los  cam- 
pos comprendidos  dentro  de  los  límites  si- 
guientes: por  el  norte,  noroeste  y  este  el 
arroyo  :e  P&vón  desde  su  barra  en  el  Río  de 
la  Plata  hasta  el  límite  del  ejido»,  ponerle: 
hasta  el  limite  de  los  arrabales;  y  donde  dice: 
«el  límite  sud  y  oeste  del  ejido»,  ponerle: 
el  limite  sud  y  oeste  de  los  arrabales, . . 

Me  hace  una  observación  el  diputado  se- 
fior Areco  que  me  parece  útil.  Para  no  mo- 
dificar los  límites  de  la  primera  soua,  podría 
ponerse  como  inciso  final  lo  siguiente:  cEl 
aforo  del  resto  del  ejido  será  el  fijado  por  es- 
ta ley  á  la  primera  aona  de  este  departa- 
mento». 
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8r.  Presidente— ¿La  Comisión  de  Ha- 
cienda acepta  el  ¡noino  final  para  loe  aforos 
del  departamento  de  San  José,  que  propone 
el  diputado  sefior  Tiscornia? 

8r.  On  —  Sí,  sefior;  es  la  única  manera 
de  llenar  el  vaoío  que  quedaría  en  la  lej  en 
la  parte  relativa  al  departamento  de  San  Jo- 
sé con  motivo  de  la  sanción  del  articulo  2.®. 

8r.  Preftfdente — Si  no  hay  quien  pida 
ia  palabra  se  va  á  votar. 

8e  votará,  en  primer  término,  el  inciso 
final  respecto  de  los  aforos  de  San  José,  pro- 
puesto por  el  poder  ejecutivo. 

8r.  Areee — No,  sefior  presidente;  ese 
fué  suprimido.  Es  un  inciso  aditivo  el  que 
propone  el  diputado  sefior  Tiscornia. 

8r«  Presidente  —  Entonces,  se  va  á 
votar  el  inciso  adiiivo  propuesto  por  el  dipu- 
tado sefior  Tiscornia,  que  ha  sido  aceptado 
por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Léase. 

(Se  lee) 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatWa). 

Si  no  haj  quien  pida  la  palabra,  se  va  á 
continuar  la  discusión  particular  con  el  ar- 
tículo 10. 

Léase. 

(Se  empiesa  A  leer). 

Sr.  Aree^-^flntemtPipiendo)  —  Sefior 
presidente:  mociono  para  que  só  suprima  la 
lectura  del  artículo.  Ta  se  ha  hecho  así  en 
las  sesiones  anteriores. 

(Apoyados). 

Sr.  CnSarro— Salvo  los  que  sean  ob- 
servados. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  suprime  la  lectura  de  los  artículos 
cuja  discusién  particular  va  á  abordar  la 
H.  Cámara,  salvo  los  que  sean  objeto  de  ob- 
servación •  • . 

Sr.  Areeo  —O  que  algán  sefior  diputado 
solicite  la  lectura,  porque  puede  ser  obser- 
vado 7  nadie  pedir  que  se  lea. 

Sr.  Presidente — ...ó  que  algún  se- 
fior diputado  solicite  su  lectura. 


Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(AürmatiTa). 


(Se  lee  el  articulo  10). 


En  discusién. 

Sr.  liópes — Al  firmar  el  informe  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  manifesté  mi  discor- 
dia en  lo  relativo  á  la  forma  del  nombra- 
miento de  revisadores;  y  como  este  artículo 
trata  precisamente  de  ese  punto,  voy  á  per- 
mitirme hacer  algunas  observaciones. 

Segón  la  ley  del  afio  anterior,  clos  revisa- 
dores serán  designados  por  las  juntas  eco- 
nómico-administrativas, y  amovibles  á  vo- 
luntad de  dichas  corporaciones.  ^ 

«Cuando  las  juntas  económico-administra- 
tivas no  den  cumplimiento  á  lo  dispuesto  en 
el  inciso  anterior  dentro  del  plazo  de  quince 
días  á  partir  de  la  fecha  que  fije  el  poder 
ejecutivo,  el  nombramiento  de  revisadores  lo 
hará  dicho  poder  á  propuesta  délas respecti' 
vas  administraciones  de  rentas». 

Esto  decía  la  ley  anterior  al  final  del  artf  • 
culo  10;  y  en  el  proyecto  que  ha  sido  apro- 
bado por  la  mayoría  de  la  Comisión,  se  dice: 
«Los  revisadores  serán  designados  por  el 
poder  ejecutivo  y  serán  amovibles». 

En  su  mensaje,  el  ejecutivo  da  como  fun- 
damento de  esa  modificación,  lo  siguiente: 
«La  disposición  d !  que  los  revisadores  de 
contribución  los  nombren  las  juntas,  no  ha 
sido  feliz,  según  opinión  unánime  de  los  ad- 
ministradores de  rentas. 

«Esos  revisadores  deben  ser  agentes  de  la 
administración,  y  la  subordinación  desapa- 
rece desde  el  momento  que  el  nombramiento 
depende  de  institución  ajena  al  ramo  de  ha- 
cienda». 

Esta  afirmación  de  que  no  ha  sido  feliz  el 
nombramiento  de  revisadores  hecho  por  las 
juntas,  basada  puramente  en  la  opinión  uná- 
nime de  los  administradores  de  rentas,  á  mi 
entender  carece  de  toda  fuerza  ó,  más  bien 
dicho,  es  contraproducente. 

Se  trata  de  empleados  inferiores,  que  es 
cierto  son  designados  por  el  ejecutivo,  pero 
que  por  la  misma  insignificancia  del  cargo, 
vienen  indicados  por  los  propios  administra* 
dores  de  rentas,  y  natural  es  que  éstos,  que- 
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riendo  coneervar  esta  facultad  que  anterior- 
mente Be  les  concedía,  puedan  declarar  que 
no  ha  sido  feliz  la  d<»9Ígn  ación  hecha  por 
las  juntas. 

Yo,  en  realidad,  no  veo  la  dificultad  que 
pueda  presentar  el  nombramiento  hecho  por 
tales  corporaciones.  Todo  lo  contrarío;  entre 
ttno  6  muchos  empleados  indicados  por  los 
propios  administradores  de  rentas,  que  son 
una  sola  persona  en  cada  departamento,  y 
otros  tantos  empleados  nombrados  por  una 
corporación  como  lo  es  la  junta  eoonómico- 
administratiya,  yo  entiendo  que  lo  que  haga 
la  corporación  debe  tener  más  fuerza  á  los 
ojos  de  la  administración  pública  j  á  loe  del 
pafs  en  general. 

Esos  administradores  de  rentas,  que  son 
los  que  indican  al  ejiKsntivo,  como  he  dicho 
antes,  las  personas  que  deben  designarse  y 
que  el  ejecutivo  en  general  acepta,  por- 
que tratándose  de  cargos  tan  insignificantes 
DO  va  por  sf  mismo  á  hacer  mayor  investiga* 
ción, — esos  administradores  de  rentas,  digo, 
quedan  de  esa  manera  vinculados  estrecha- 
mente CAn  las  personas  nombrada?  para  re- 
visadores,  y  esa  vinculación  puede  tener  ma* 
las  consecuencias  en  los  actos  ulteriores  de 
esos  mismos  empleados  entre  sí  ó  en  los  ca- 
sos en  que  los  propios  administradores  inter- 
vengan por  las  denuncias  que  se  formula-* 


8i  un  administrador  indica  los  revisadores 
á  nombrarse,  es  claro  que  lo  hará  dentro  de 
las  personas  que  son  de  su  círculo  ó  de  su 
amistad  íntima;  y  eso  lo  imposibilita  en  su 
carácter  de  superior  inmediato  de  esos  em- 
pleados, para  poder  determinar  cuándo  pro- 
ceden con  actividad  ó  con  la  rectitud  debi- 
das. En  muchos  casos  también,  esas  vincu- 
laciones sabemos  que  llevan  á  extremos  más 
perniciosos,  que  no  es  del  momento  indicar. 

Por  mi  parte,  pues,  insisto  en  que  en  vea 
de  la  reforma  propuesta  por  el  ejecutivo,  de- 
be quedar  subsistente  lo  que  establecía  la 
ley  del  afilo  anterior. 

Cuando  se  discutió  la  ley  en  vigencia,  hu- 
bo en  la  Cámara  una  oposición  en  el  sentido 
de  que  los  revisadores  fueran  designados 
por  las  juntas,  oposición  que  felizmente  no 
tuvo  mayoría.  Ahora  viene  la  reforma  pres- 


tigiada por  el  poder  ejecutivo;  y  atin  así,  creo 
yo  que  la  Cámara,  obrando  con  equidad,  no 
debe  aceptarla,  pues  podría  dársele  otro  ca- 
riz que  tal  vez  no  tenga,  pero  como  todts 
nuestras  cosas  son  así,  tan  susceptibles  de 
interpretaciones  ambiguas,  quisas  no  faltará 
quién  le  quisiera  dar  á  tal  reforma  un  carác- 
ter político. 

Tratándose  de  esta  misma  ley,  ea  público 
que  se  han  hecho  insinuaciones  en  el  sentido 
de  que  los  que  la  han  impugnado  obraran 
con  miras  partidarias,  cosa  que  no  he  creMo 
ni  creo;  y  si  ahora  se  llegase  á  ejctremos  con- 
trarios, podrían  hacerse  análogas  anposcio- 
nes,  porque  sabido  es  que  si  loa  revisadores 
se  nombran  á  indicación  de  loe  administra- 
dores de  rentas,  van  á  quedar,  casi  ae  puede 
decir,  excluidos  aquellos  ciudadanos  que 
sean  de  una  filiación  política  determinada, 
mientras  que,  designándose  por  las  juntas 
económicas,  habría  un  poco  más  de  ecuani- 
midad en  los  nombramientos. 

Hr.  Fle«rq«in— Creo  que  está  equivo- 
cado en  eso. 

8r«  liépea — Exciiso  entrar  en  mayores 
consideraciones.  Yo  creo  que  la  Cámara  ten- 
drá en  cuenta  las  indicaciones  que  he  hecho 
y  optará  por  la  disposición  que  r^a  en  la 
ley  del  año  anterior. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada  está  en  dincosión. 

Sr.  OH — Por  circunstancias  especiales  no 
aparece  mi  firma  al  pie  del  dictamen  recaído 
en  este  proyecto  de  ley,  como  miembro  que 
soy  de  la  Comisión  de  Hacienda:  de  haberlo 
firmado,  habría  hecho  la  propia  aalvedad 
que  ha  hecho  mi  distinguido  colega,  sefior 
Lopes.  Por  eso  he  apoyado  la  mociÓD  que  él 
ha  formulado. 

He  sido  miembro  de  una  corporaeión  mu- 
nicipal en  el  departamento  de  Soriano,  y  he 
contribuido  con  mi  voto  al  nombramiento  de 
revisadores  de  la  contribudón  inmobiliaria; 
y  creo  que  las  corporaciones  manknpales  re- 
presentan suficiente  garantía*  de  que  loa 
nombramientos  de  reviaadorea  que  efectúan 
serán  en  beneficio  del  fisco  y  en  beneficio  de 
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los  muníeipiosy  qne  peroibeo  una  parto  de  la 
renta. 

£0  por  ello,  pues,  que  Totaré,  si  el  caso 
llega,  h  moción  que  ha  hecho  el  seffor  Lo- 
pes. 

8r.  CMIarro—Gomo  miembro  de  la  Co- 
mtsióo  de  Hacienda,  y  á  nombre  de  la  mayo- 
ría de  ella,  apoyaré  el  proyecto  del  poder 
ejecutivo. 

£1  antecedente  que  se  invoca,  de  la  ¡nnc- 
▼acíón  que  se  produjo  en  esta  ley  confián- 
dole  á  las  corporaciones  municipales  el  nom- 
bramiento de  revisadores,  á  mí  me  parece 
ana  anormalidad,  una  irregularidad  admi- 
nistrativa. Nombrarle  tutor  al  poder  admi- 
nistrador, encargando  de  la  percepción  del 
impuesto  á  una  corporación  eztrafia,  com- 
pletamente extrafia,  es  una  irregularidad  ad- 
ministrativa. 

(Apoyados). 

El  poder  administrador  es  el  encargado 
de  la  percepción  de  estos  impuestos;  es  el 
que  vigila  de  cerca  el  cumplimiento  de  los 
deberes  de  los  empleados  de  la  administra- 
ción, y  es  el  único  que  puede  estar  habilita- 
do para  juagar  si  ellos  se  han  desempeñado 
correctamente,  y  han  favorecido  ó  no  á  las 
rentas  públicas. 

En  la  percepción  de  los  impuestos,  como 
en  toda  la  acción  administrativa,  debe  haber 
onidad  para  que  los  resultados  sean  profi- 
cuos; y  no  se  ve  en  virtud  de  qué  anteceden- 
te, en  virtud  de  qué  principio  se  han  de  com- 
partir las  facultades  propias  del  poder  eje- 
cutivo, del  poder  administrador,  con  institu- 
ciones completamente  extrañas. 

De  manera  que  yo,  ateniéndome  á  la  opi- 
nión del  poder  ejecutivo,  que  es  la  única  au- 
torizada en  este  caso,  sin  temor  de  que  en 
ella  intervenga  cuestión  política — porque  el 
cargo  es  injusto,  sabiendo  que  en  la  adminis- 
tración hay  numerosos  empleados  de  filia- 
ción política  distinta,  y  tenemos  un  ejemplo 
reciente  de  esto,  en  el  nombramiento  de  pre- 
sidente de  una  institución  importante  recaído 
en  un  ciudadano  que  no  es  de  la  filiación  de 
los  hombres  del  poder, — sin  temor,  repito,  de 
que  f>e  produzcan  esos  casos  que  indican  los 
seftores  diputados  que  defienden  la  reforma, 


de  que  sean  nombrados  los  revisadores  por 
las  juntas,  yo  patrocinaré  á  nombre  de  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  el  proyecto  del  poder 
ejecutivo. 

Sr«  Tlseomla — Voy  á  manifestar,  se- 
Sor  pn^sidente,  que  votaré  el  inciso  del  poder 
ejecutivo;  pero  me  llena  de  soriresa  que  se 
pueda  fiospechar  que  mi  voto  sea  dado  en 
razones  de  orden  político.  No  es  así,  señor 
presidente;  si  lo  fuera,  lo  diría  con  toda  inge- 
nuidad. 

Yo  sé  que  los  revisadores  nombrados  por 
las  juntas  económico-administrativas  son 
malos;  á  lo  menos  si  es  de  juzgar  por  lo  que 
ha  pasado  en  Río  Negro. 

La  junta  de  Río  Negro  nombró  tres  revi- 
sadores, los  tres  de  una  sola  filiación  política, 
y  los  tres  absolutamente  malos:  mientras  que 
la  administración  de  rentas  nombró  tres  em- 
pleados para  revisar  las  patentes  de  giro,  loe 
tres  de  distinta  filiación  política  y  los  tres 
cumplieron  bastante  bien  con  sus  deberes, 
por  lo  menos  no  dieron  lugar  á  las  quejas 
ni  á  los  bochornos  á  que  dieron  lugar  los  re- 
visadores de  contribución  inmobiliaria  nom- 
brados por  la  junta  de  Río  Negro. 

Convencido,  pues,  de  que  estas  corpora- 
ciones obedecían  más  á  propósitos  polítioos 
que  á  levantados  propósitos  de  orden  fiscal 
y  de  severa  administración^  siempre  fui  par- 
dario  de  que  se  les  quitase  á  las  juntas  esta 
facultad  de  designar  los  revisadores,  movién- 
dome también,  en  mucha  parto,  las  razones 
indestructibles  que  acaba  de  dar  el  distin- 
guido señor  diputado  por  la  Colonia  doctor 
Cufiarro,  razones  de  un  orden  tal,  que  pare- 
ce que  nos  impide  mezclar  las  cuestiones  po- 
líticas, cuando  se  trata  de  la  severa  fiscali- 
zación de  los  dineros  públicos. 

Por  e.'9to8  motivos  es  que  voy  á  votar  el 
proyecto  del  poder  ejecutivo. 

8r.  Herrero  j  Espinosa — Señor  pre- 
sidento:  la  largn  discusión  que  hubo  el  año 
pasado  sobre  este  asunto,  me  inhibe  de  ser 
extenso;  pero  como  deseo  dejar  constancia  de 
mi  voto  negativo  á  la  modificación  que  pre- 
senta el  poiier  ejecutivo,  voy  á  contestar  en 
forma  sintética  los  argumentos  que  el  doctor 
Cuñarro,  á  nombre  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  ha  expresado  para  sos- 
toner  esta  modificación. 
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Ha  dicho  el  señor  diputado  doctor  Cufia* 
rro  que  el  poder  ejecutivo  asegura  que  el 
nombramiento  de  los  revisadores  hecho  por 
las  juntas  económico-ad  ministrad  vas,  ha  da- 
do mal  resultado. 

Sr.  €ii&arro — No  precisamente  en  esos 
términos. 

Hr.  Areeo— Sí,  señor;  lo  asegura,  y  agre- 
gando más:  que  ha  dado  mal  resultado  se- 
gún la  opmíón  unánime  de  todos  los  admi- 
nistradores de  rentas,  entre  los  cuales  hay 
blancos  y  colorados. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Eso  es  lo 
que  dice  el  poder  ejecutivo. 

Y  bien:  si  hay  un  punto  en  el  cual  es  po- 
sible decir  que  el  poder  ejecutivo  está  equi- 
vocado, es  en  la  afirmación  que  se  contiene 
en  este  mensaje. 

Sr«  Pereda^Apoyado. 

Sr«  Herrero  j  ESspIno^a — El  nom- 
bramiento de  revisadores  por  las  juntas  eco- 
nónico* administrativas,  fué  una  modificación 
de  la  legislatura  pasada. 

Sr.  €k»KO — Infeliz. 

Sr.  Bnto — Apoyado. 

Sr.  Herrero  j  ISspinosa  —Esa  modi- 
ficación empezó,  si  no  recuerdo  mal,  á  ejer- 
cerse en  el  período  1899-1900,  ó  1900-1901. 

Sr.  Pereda— Creo  que  fué   1900-1901. 

Sr.  Herrero  jr  Espinosa — En  el  pe- 
ríodo 1900-1901. 

Pues  bien,  señor  presidente:  el  resultado 
de  toda  buena  fiscalización^  se  traduce  con- 
tando las  entradas. 

En  el  año  1899-1900  la  contribución  in- 
mobiliaria de  campaña  daba  escasamente 
900,000  pesos. . .  no  llegaba  áeso. 

Sr.  Caftarro~~Por  el  avalúo. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— En  1902- 
1903  la  contribución  iümobiliaria  de  cam- 
paña ha  dado  1:192,000  pesos. 

Sr.  Cnftarro — Gracias  al  aumento  de 
aforo%. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — No  quiero 
perderme  en  largas  discusionefl:  he  dicho 
que  quería  hacerlo  sintéticamente;  pero  le 
afirmo  esto  al  señor  diputado:  el  primer  año 
que  se  puso  en  vigencia  esta  modificación, 
sin  una  sola  alteración  en  aforos,  se  obtuvo 
uaa  ventaja... 


Sr.  Cnftarro^-Mire  el  señor  diputado 
que  el  aumento  de  aforos  rige  desde  1899* 
1900,  un  año  antes  de  la  reforma  relativa  á 
los  revisadores. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — • ..  La  pri- 
mera vez  que  se  modificó  la  forma  de  nom» 
bramiento  de  revisadores,  ain  allerarae  los 
aforos,  se  obtuvo  un  aumento  en  la  contri- 
bución inmobiliaria  de  campaña  de  sesenta 
mil  pesos. 

Sr.  Cnftarro — Ta  habían  aido  aumen- 
tados los  aforos. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa  -Eate  es  un 
dato  que  es  muy  fácil  que  en  antesala  lo 
comprobemos. 

De  manera  que  la  razón  fundamental  que 
da  el  poder  ejecutivo  está  desmentida  por 
los  hechos. 

£1  otro  argumento  de  orden  oonatítucio- 
nal,  no  se  puede  invocar,  porque  hay  multi- 
tud de  nombramientos  semejantes,  sin  que 
se  invadan  las  facultades  del  poder  ejecuti- 
vo ó  de  cualquier  otro  de  loa  poderes  del 
estado. 

¿De  dónde,  de  qué  artículo  constitucional 
puede  derivarse  la  consecuencia  de  que,  co- 
metiendo la  designación  de  un  empleado  pú- 
blico á  una  junta,  éste  no  dependa  del  po- 
der ejecutivo. . . 

Sr*  Cnftarro — De  aquel  que  le  da  al 
po<ier  ejecutivo  la  facultad  de  nombrar  lo6 
empleados  de  la  administración. 

Sr.  Herrero  f  Espinosa — . . .  cuando 
la  junta  misma  depende  del  poder  ejecutivo? 
¿Dentro  de  las  leyes  que  dicta  la  asamblea, 
no  forman  parte  del  poder  ejecutivo  las  jun- 
tas económico-administrativas? 

Sr.  Cnftarro  —Forman  hasta  cierto  pun- 
to: la  ley  orgánica. . . 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — Las  juntas 
económico-administrativas  son  una  parte  del 
poder  ejecutivo  de  la  nación. 

Sr.  Tlaeornia — ¿Me  permite  el  doctor 
Herrero? 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — 8i,  señor. 

Sr.  Tlseornla  Pero  la  diferencia  con- 
siste en  lo  siguiente:  que  las  oficinas  pábli- 
cas  que  dependen  del  poder  ejecutivo  direc- 
tamente hacen  propuestas  al  poder  ejecutivo 
de  nombramientos,  y  éste  en  definitiva   loa 
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nombra,  mientras  que,  en  eete  caso,  las  jun« 
toa  nombran  absolutamente  sin  consultar 
con  nadie. 

Sr.  Herrero  j  EftptnOBa — Por  una 
disposición  de  la  ley . .  • 

Sr.  Tifteornla-^ue  no  puede  darles 
esa  faculiail  en  virtud  de  que  la  constitu- 


dé  la  renta,  no  lo  tienen  personalmente,  sino 
como  funcionarios  públicos.  Es  una  oficina 
pública,  interesada  ella,  no  por  sí  misma,  sino 
por  el  cometido  de  administración  que  tiene» 
en  que  la  renta  aumente.  De  modo  que  es 
un  interés  impersonal  el  de  las  juntas. 
¿A  quién  se  le  ha  ocurrido  decir,  seftor 


ción  manda  que  sea  el  poder  ejecutivo  el  que  ^presidente,  que  es  ilegal  la  designación  de 


nombre  los  empleados  de  la  administración, 
8r.  Herrero  jr  fislnosa —  ...  por  una 

disposición  de  la  ley  especial  que  así  lo  de- 
termina . . . 

Sr.  Ttoeornia — Pero  la  ley  no  puede  ir 
contra  las  funciones  privativas  del  poder 
ejecutivo. 

Sr.  Herrero  jr  Eeplnoaa — ...por  una 
disposición  de  la  ley  fundada  en  un  princi- 
pio absolutamente  lógico,  en  el  principio  ló- 
gico de  que  las  juntas  económico-adminis- 
trativasi  teniendo,  como  tienen,  interés  en  la 
renta  de  contribución  inmobiliaria,  puesto 
que  ae  les  aplica  una  parte  para  los  gastos 
departamentales,  porque  son  una  (X)rpora- 
ción  municipal,  y  por  lo  tanto  conocedoras 
de  las  necesidades  del  radio  dentro  del  cual 
actáan,  y  de  las  personas  más  capaces  de 
llenar  los  fines  para  obtener  un  mayor  au- 
mento de  la  renta,  todas  estas  consideracio- 
nes son  las  que  tiene  en  cuenta  la  ley  pan 
cometerles  á  las  juntas  la  designación  de  los 
revísadores  que,  por  otra  parte,  en  todo  el 
fancionamiento  de  su  empleo  dependen  di- 
rectamente del  poder  ejecutivo . . . 

8r.  Gailarro  -A  seguir  ese  principio  del 
doctor  Herrero  y  Espinosa,  los  tenedores  de 
la  deuda  consolidada  debían  nombrar  levi- 
sadores  en  la  aduana  porque  tienen  el  45  % 
de  In  renta. 

Sr.  Herrero  jr  Edpluosa — No,  se- 
ftor... 

Sr.  Gnffarro — Eso  es  lo  lógico. 

Sr.  Herrero  j  EIsplDOsa— •  • .  parque 
los  tenedores  de  deuda  consolidada  no  for- 
man parte  de  un  poder  de  la  nación. 

Sr«  Callarro — Es  el  mismo  interés  que 
tienen  las  juntas  en  la  percepción  de  la  ren- 
ta. LfOs  tenedores  de  títulos  tienen  también 
el  mismo  interés  que  las  juntas. 

Sr.  Herrero  jr  Espinosa— Pero  el  in- 
terés que  las  juntas  tienen  en  la  percepción 


los  jurados  que  hacen  las  juntas  para  pasár- 
sela al  tribunal  de  justicia,  á  quién  se  le  ha 
ocurrido  d?cir  que  eso  es  invadir  las  atribu- 
ciones del  poder  judicial? 

Sr.  Tlscornla — Es  que  el  poder  judicial 
no  tiene  atribuciones  determinadas  en  la 
constitución  do  la  república. 

Htm  Herrero  jr  Espinosa  —  Pero  ¿á 
quién  se  le  ha  ocurrido  decir  que  eso  está  en 
el  mismo  caso,  á  quién  se  le  ha  ocurrido  de- 
cir que  eso  es  invadir  la  atribuciones  del  po- 
der judicial?.  • .  Porque  el  juicio  por  jurado 
es  algo  que  no  puede  realizarse  sino  dentro 
del  poder  judicial.  IjO  natural  sería  que  el 
tribunal  de  justicia,  haciendo  las  veces  de 
alta  corte,  ó  algún  juez  especial,  fuera  el  en- 
cargado de  la  insaculación  de  los  jurados. 

Sr.  Tlscornla— Recuerde  el  doctor  He* 
rrero  y  Espinosa  que  la  constitución  manda 
que  el  tribunal  proceda  según  lo  que  deter* 
mine  la  Iny.  De  manera  que  la  ley  puede 
determinar  lo  quo  le  parezca  á  ese  respecto, 
y  respecto  á  lodos. .  • 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— Es  claro . . . 
Sr.  Tlseornia —  •••  mientras  que  nin* 
guna  disposición  constitucional  le  dice  al  po» 
der  legislativo  i)ue  le  ha  de  determinar  las 
funciones  al  poder  administrador,  ó  que 
puede  inmiscuirse  en  esas  funciones. 

Sr.  Herrero  jr  Espinosa — iCómo  no, 
señor! 

En  primer  término  hay  este  error,  aún  to- 
mando los  argumentos  del  punto  de  vista 
estricto  que  los  toma  el  señor  diputado  por 
Río  Negro:  los  revísadores  de  contribución 
inmobiliaria  no  son— propinmentc  hablando 
— empleados  del  poder  ejecutivo,  no  figuran 
en  el  presupuesto  general  de  gastos,  no  re- 
ciben un  sueldo  de  la  nación;  tienen  lisa  y 
llanamente  un  cometido  fiscal  remunerado 
con  un  interés  dentro  de  ese*  propio  come- 
tido. 
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8r«  Tlaeomla — Pero  la  ley  los  reconoce 
como  empleados  públicos.  Haj  un  artículo 
expreso  que  dice  que  es  empleado  público 
todo  aquel  que  presta  servicios  á  la  nación, 
aunque  no  reciba  remuneración  alguna,  ó 
aunque  la  remuneración  no  sea  un  sueldo  si- 
no una  comisión . .  • 

Sr«  Herrero  j  EsplniMuí — ¿Artículo 
de  la  constitución? 

8r«  Tlseornla — No,  sefior:  del  código 
penal. 

Sr«  Oonsálen  Iierena — jfilLe  permite 
el  doctor  Herrero  y  Espinosa?. . .  Aquí  en 
el  artículo  16  el  sefior  diputado  tiene  un  ar- 
gumento llevan  table.  Está  el  jurado,  que  no 
lo  nombra  el  poder  ejecutivo,  que  también 
sería  empleado  público. 

fiir.  CoAta — No,  el  jurado  no  es  un  em- 
pleado  público. 

Hvm  TIseornla^El  jurado  no  es  un  em« 
pleado  público. 

Sr.  Areeo— B¡  me  permite  el  doctor  He* 
rrero  y  Espinosa  una  interrupción . .  •  La  di- 
ferencia entre  los  revisadores  del  impuesto  y 
los  miembros  que  componen  el  jurado  para 
el  avalúo  de  las  propiedades,  es  muy  grande. 

Los  revisadores  del  impuesto,  aunque  no 
sean  empleados  del  poder  ejecutivo,  son,  en 
realidad,  delegados  del  poder  ejecutivo  que 
tienen  por  misión  saber  s!  se  ha  pagado  ó  no 
se  ha  pagado  la  renta,  mientras  que  los  ju- 
rados es  una  institución  que  la  ley  crea  para 
servir  de  garantía  á  los  propietarios  que  se 
sientan  lesionados  por  el  aforo  que  se  6ja — 
por  los  administradores  de  rentas  ó  por  la 
ley, — á  las  propiedades  destinadas  á  pagar  el 
impuesto.  De  manera  que  la  diferencia  es 
'  muy  grande. 

8r.  Pereda — Y  sirven  también  de  ga- 
rantía al  estado  porque  éste  tiene  varios  em- 
pleados públicos  que  forman  parte  del  ju- 
rado. 

Sr«  Ttseornla^-Tambiéo  fiscalizan  los 
dineros  del  estado. 

Sr«  Herrero  j  Espinosa — ^Tan  no  son 
empleados  públicos  los  revisadores,  que  están 
reducidos  al  solo  cometido  de  fiscalizar,  y  lo 
justo  sería  suprimirlos  totalmente ... 

Sr.  Areco — Pero  como  la  ley  los  esta- 
blece, son  delegados  del  poder  ejecutivo. 


Mr.  Herrero  j  Espinosa — •  •  .Loque 
sería  justo  es  qu3  no  hubiera  revisadores,  por- 
que el  cometido  de  la  revisación,  en  la  forma 
en  que  se  hace  la  recaudación  del  impuesto 
de  contribución  inmobiliaria,  puede  hacerse 
perfectamente  por  las  oficinas  de  rentas. 

Sr«  Brtto— Haciendo    los  padrones  prí- 
«mero. 

8r.  Herrero  y  Espinosa— €on  difi- 
cultades de  orden  material  las  que  obligan 
al  estado  á  dar  una  pequefia  comisión  peni 
que,  recorriendo  el  departamento,  pueda  ave- 
riguarse si  se  ha  pagado  ó  no  el  impuesto  de 
contribución  inmobiliaria.  Terminado  ese 
viaje  de  los  revisadores  ha  terminado  toda 
su  misión,  porque  ni  siquiera  están  faculta- 
dos para  cobrar:  el  revisador  hace  la  denun- 
cia al  administrador;  el  administrador  es  el 
que  cobra  y  el  que  le  aparta  la  comisión  que 
lleva  ese  corredor  del  estado  por  esa  opera- 
ción. 

Pero,  sefior  presidente,  como  dije  al  prin- 
cipio, no  deseo  hacer  una  discusión  extensa 
de  este  punto.  Las  razones  de  otro  orden  que 
pueda  haber  para  esta  modificación  me  las 
guardo  y  en  algún  otro  momento  es  posible 
que  hable. 

He  terminado. 

Sr.  Pereda — Después  del  discurso  del 
sefior  representante  por  Mnldonado,  me  cree- 
ría inhibido  de  hacer  uso  de  la  palabra;  pero 
como  voy  á  hablar  brevemente  y  quiero  afia- 
dir  algunos  otros  argumentos,  usaré  de  ella. 

Es  muy  posible  que  sea  exacto  que  los 
administradores  de  rentas  hayan  calificado 
de  poco  feliz  la  reforma  que  se  trata  de  dejar 
sin  efecto  por  el  proyecto  que  consideramos; 
pero  puedo  asegurar  á  la  Cámara  que  más 
infeliz  sería  restablecer  el  viejo  principio» 
porque  cuando  en  1900  me  cupo  el  honor  de 
proponer,  siendo  miembro  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  esta  reforma,  tuve  razones  po- 
derosas, que  no  las  ha  rectificado  el  tiempo, 
para  aconsejar  á  la  H.  Cámara  que  se  valie- 
se del  uso  antiquísimo  de  que  fueran  los 
mismos  administradores  de  rentas  los  que 
nombrasen  sus  fiscales. 

Sr.  CTnff arro  —  Los  nombra  el  poder 
ejecutivo.  Ello»  los  proponen,  pero  el  nom- 
bramiento lo  hace  el  poder  ejecutivo. 
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Hr^  Pereda — La  prensa  de  casi  todos 
loe  departamentos  del  litoral  é  interior  de  la 
república,  como  lo  dije  entonces,  hizo  más 
de  una  denuncia  en  distintas  épocas,  y  mu- 
chas de  ellas  fueron  elevadas  al  poder  eje- 
catiTOy  pero  jamás  resueltas  por  éste,  respecto 
del  proceder  poco  escrupuloso  de  muchos  de 
esos  empleados  elegidos  por  aquél  á  indica- 
ción de  los  administradores  departamentales 
de  rentas. 

Sucedía  que  afio  tras  aflo  eran  designados 
los  mismos  revísadores,  prescindiéndoae  en 
absoluto  de  las  quejas  de  los  vecinos  y  de 
las  denuncias  pendientes  de  resolución.  Al- 
gonos  administradores  de  rentas  se  concre- 
taban á  indicar  á  los  revisadores  cuáles  eran 
los  contribuyentes  incursos  en  omisión  para 
cobrarles  la  multa,  cuando  no  les  indicaban 
aquéllos á  los  que  no  debían  multar  porque 
estaban  convenidos  con  los  mismos  funciona- 
nos. 

A  veces  se  presentaba  un  contribuyente 
moroso  á  satisfacer  el  pago  del  impuesto 
inaiobilíario,  y  se  le  decía  por  el  empleado  de 
la  ofidna  respectiva  que  la  denuncia  estaba 
heeba,  á  pesar  de  ser  esto  falso;  no  se  daba 
curso  á  la  denuncia  y  se  le  avisaba  al  revisa  • 
dor,  eon  quien  se  compartían  las  ganancias 
para  que  la  hiciera  con  fecha  anterior,  pueato 
que  las  denuncias  no  tienen  fecha  cierta  por 
rasones  que  se  explicará  la  H.  Cámara. 

8r,  Tlaeornta— ¿Y  cree  el  sefior  dipu- 
tado que  eso  se  evitará  nombrándolos  las 
junlas  y  no  los  administradores?  Ese  complot 
entre  los  revisadores  y  los  administradores 
de  rentas,  ese  verdadero  peculado  que  come- 
ten los  administradores  de  rentas,  ¿se  va  á 
evilar  porque  los  revisadores  sean  nombrados 
por  una  6  otra  autoridad? 

Sr.  Pereda — To  no  deseo  absolver  po- 
siciones ni  discutir  dialogando;  pero  me  pa- 
reoe  que  lo  que  digo  es  suficientemente  claro 
para  que  se  me  entienda. 

Después  del  nombramiento  que  hacen  las 
juntas  económico-administrativas,  no  he  oído 
públicamente  aquel  coro  de  queja  en  los  de- 
partamentos. 

Sr«  Areeo — Pero  la  causa  se  debe. .  • 

Sr.  Pereda — Me  va  á  permitir  el  sefSor 
diputado  que  hable. 


To  no  deseo  pronunciar  un  discurso,  y  he 
oído  atentamente  á  todos  los  sefiores  diputa- 
dos. 

Sr.  Presidente  —  El  diputado  señor 
Pereda  no  desea  ser  interrumpido. 

Sr.  Pereda — El  argumento  de  que  los 
revisadores  deben  ser  agentes  de  la  adminis- 
tración, ha  sido  rebatido,  con  toda  brillantez, 
por  el  doctor  Herrero  y  Espinosa.  Antes  que 
él  nos  lo  dijera,  yo  pensaba  que  propiamen- 
te no  son  empleados  públicos:  serán  auxilia- 
res de  la  autoridad;  pero  no  empleados  pú- 
blicos. 

Si  se  aceptara  el  criterio  del  señor  diputa- 
do por  Río  Negro,  se  considerarían  como 
empleados  públicos  los  miembros  de  las  jun  • 
tas  económico-administrativas,  y  esto  sería 
un  error  crasísimo  é  inadmisible. 

Las  juntas  económico-administrativas  nó 
sólo  tiene^),  por  ministerio  de  esta  ley,  inter- 
vención en  ef  asunto,  é  interés  de  que  las 
rentas  produzcan  lo  bastante  dentro  de  lo 
posible,  sino  que  la  constitución  de  la  repú- 
blica, entre  sus  numerosos  é  importantes  co- 
metidos, establece  en  su  artículo  126  que 
esad  corporaciones  promoverán  la  prosperi- 
dad y  ventaja  de  los  departamentos  en  to- 
dos sus  ramos  y  propondrán  á  la  legislatura 
y  al  gobierno  todas  las  mejoras  que  juzguen 
necesarias  ó  útiles. 

Los  que  somos  partidarios  de  la  autono- 
mía departamental,  los  que  creemos  quo  in- 
terpretando estrictamente  la  constitución  dei 
la  república,  cuando  dice  que  se  trata  de 
cargos  concejiles,  que  las  juntas  no  son  me- 
ras dependencias  del  poder  ejecutivo,  y  que 
representan  la  cosa  del  pueblo,  no  podemos 
admitir  el  criterio  del  señor  diputado  por 
Río  Negro,  ni  el  del  sefior  diputado  por  la 
Colonia,  ni  se  puede  asegurar,  en  estricta 
justicia,  que  las  juntas,  dada  la  misión  que 
establece  la  constitución  y  el  derecho  que 
tienen  de  percibir  y  destinar  á  obras  de  via- 
lidad el  excedente  de  Ja  renta  de  contribución 
inmobiliaria,  no  estén  tan  interesadas  como 
el  poder  ejecutivo  en  vigilar  el  estricto  cum- 
plimiento de  la  ley. 

No  se  trata  de  cercenar  una  facultad  del 
poder  ejecutivo  como  equivocadamente  se  ha 
dicho.  Si  se  tratara  de  esto,  yo  sería  el  pri- 
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mero  en  reaccionar  contra  mi  antiguo  crite- 
rio, reconociendo  mi  error,  puesto  que  sé  res- 
petar los  deberes  y  derechos  de  todos  los 
poderes,  porque  me  parece  que  este  es  el 
único  medio  de  que  pueda  gobernarse  en  ar* 
monía  con  los  verdaderos  intereses  del  pue- 
blo. 

Yo  pregunto  qué  control  se  puede  hacer 
á  los  administradores  de  rentas,  no  exentos 
de  sumarios,  en  todas  las  épocas,  y  actual- 
mente también,  si  ellos  han  de  ser  los  que 
hoy,  mafiana,  después  y  siempre  indiquen  al 
poder  ejecutivo  las  personas  que  deba  nom« 
brar  para  controlar  sus  propios  actos,  pues- 
to que  los  revisadores  vienen  á  controlar,  no 
sólo  la  omisión  de  los  que  dejan  de  pagar  la 
contribución,  sino  también  cualquier  acto 
ilícito  cometido  por  aquéllos  cuando  condes- 
cienden con  los  contribuyentes  culpables, 
que  no  dan  estricto  cumplimiento  á  la  ley  y 
burlan  al  fisco  no  pagando  el  impuesto. 

(Apoyados). 

Por  estas  razones,  señor  presidente,  voy  á 
votar  el  artículo  sustitutivo  propuesto  por  el 
sefíor  diputado  por  Rocha,  que  es  el  mismo 
en  vigencia. 

Además,  cuando  en  el  período  anterior  se 
trató  de  reaccionar  contra  la  reforma  de 
190C,  expuse  numerosas  raiones  que  con- 
vencieron á  la  H.  Cámara  de  que  era  con- 
veniente y  equitativo  mantener  lo  que  hoy 
propone  el  poder  ejecutivo  que  se  modifi- 
que y  se  saque  de  esta  ley. 

He  terminado. 

Sr«  Areco — Yo  me  creo,  sefior  presiden  • 
te,  obligado  á  fundar  mi  voto  en  esta  oca- 
sión, puesto  que  es  páblico  y  notorio  que  en 
el  año  anterior  fui  uno  de  los  diputados  que 
con  más  entusiasmo  sostuve  que  los  revisai 
dores  del  impuesto  inmobiliario  debían  ser 
nombrados  directamente  por  el  poder  ejecu- 
tivo sin  intervención  de  las  juntas  económi 
co-administrativas. 

El  argumento  fundamental  que  en  el  año 
anterior  se  hacía,  3'  que  acaba  de  reproducir 
ahora  nuestro  distinguido  colega  el  señor  di. 
puta<lo  por  Paysandú,  era  el  de  que  los  re- 
visadores propuesLod  por  los  administradores 
de  rentas,  por  regla  general  se  confabulaban 


con  éstos  para  extorcar  á  loa  propietarios;  j 
afianzando  esa  argumentación,  nos  decía  ha- 
ce un  momento  mi  distinguido  amigo  el  sefior 
Pereda,  que  no  había  oído  que  se  reproduje- 
ran las  quejas  anteriores  desde  que  los  re- 
visadores eran  nombrados  por  las  juntas 
económico-administrativas. 

Yo  interrumpí  al  sefior  diputado  preopi- 
nante diciéndole  que  la  causa  de  que  esas 
quejas  no  se  reprodujeran,  no  era  el  que  los 
nombramientos  de  los  revisadores  loa  hicie- 
ran las  juntas  económico-admínbtrativad; 
que  epa  causa  estaba  en  la  ley. 

El  señor  diputado,  al  hacer  esa  aseveración, 
se  olvida  que  en  el  año  anterior  ae  ha  modi- 
ficado en  absoluto  el  sistema  de  las  multas. 
Antiguamente,  los  propietarios  que  dejaban 
de  abonar  el  impuesto  de  contribución,  su- 
frían como  pena  la  imposición  de  abonar  otro 
tanto  del  valor  del  impuesto  defraudado  ó 
que  habían  incurrido  en  mora  de  pagar, 
mientras  que  la  ley  del  año  anterior  j  la  ac- 
tual establecen  que  el  propietario  moroso, 
por  el  solo  hecho  de  la  mora,  ipsojurty  es 
gravado  con  una  multa  escalonada,  según  el 
tiempo  que  tarde  en  hacer  efectivo  el  pago 
del  impuesto.  Y  establece  más:  establece  que 
el  importe  total  de  esas  multas  que  ipaojurt 
gravan  al  propietario,  será  vertido  en  tesore- 
ría, salvo  el  caso  de  que  el  revisador  baga  la 
denuncia,  que  no  tendrá  entonces  como  com- 
pensación, ó  como  premio  del  servicio  que 
presta  al  fisco  haciendo  la  fiacalisación  del 
impuesto  adeudado,  más  que  el  importe  del 
tanto  por  ciento  con  que  se  grava  por  la  pro- 
pia ley  al  propietario. 

De  manera,  señor  presidente,  que  desde 
que  la  ley  rige  en  esos  términos,  es  absolu- 
tamente imposible  quo  se  produzca  una 
confabulación  entre  loa  revisadores — sean 
nombrados  por  el  administrador  de  rentas  ó 
por  las  juntas  económico-administrativas— 
para  extorcar  al  propietario. 

El  propietario— repito— eetá  gravado  ya 
por  la  ley,  sin  que  pueda  aumentársele  en  lo 
más  mínimo  el  gravamen  que  la  ley  establece 
como  pena  de  su  morosidad. 

Contestado  ese  argumento,  quedan  ahora 
los  otros  argumentos  expuestos  por  loa  dipu- 
tados López,  Gil  y  Herrero  y  &pino8a. 
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Yo  creo,  seflor  presidente,  que  esos  están 
absolutamente  destruidos  con  la  afirmación 
que  nos  hace  el  propio  poder  ejecutivo  en  el 
mensaje  con  que  eleva  esta  ley  á  nuestra 
ooosideraeiAn. 

£1  poder  ejecutivo  dice:  «La  disposición 
de  que  los  revisadores  de  contribución  ios 
sombre  las  juntas,  no  ha  sido  feliz  según 
opinión  unánime  de  los  administradores  de 
reatas*. 

Los  administradores  de  rentas,  que  son  los 
áoioos  que  pueden  estar  más  habilitados  pa- 
ra determinar  si  ha  sido  ó  no  feliz  el  cambio 
de  sistema^de  nombramiento  de  revisadores, 
opinan  unánimemente,  según  el  poder  ejecu* 
tiro— porque  para  rof  la  palabra  del  poder 
ejecutivo,  constatada  en  esos  términos,  es  la 
pan  verdad  mientras  no  se  demuestre  lo 
contrarío— que  no  es  feliz  el  nombramiento; 
7  la  Cámara,  teniendo  en  cuenta  este  dato, 
está  moralmente  obligada  á  ceder  á  la  indi- 
cación de  los  administradores  de  rentas,  para 
hacer  un  nombramiento  realmente  feliz,  un 
nombramiento  que  contribuya  en  realidad  á 
hacer  más  fácil,  más  rápida  y  más  producti- 
va la  fiscal  izacióu  del  impuesto. 

Además,  agrega  el  poder  ejecutivo — y  aquí 
está  el  verdadero  argumento  legal:  «  Esos  re- 
visadores deben  ser  agentes  de  la  administra- 
ción, y  la  subordinación  desaparece  desde  el 
momento  que  el  nombramiento  depende  de 
institución  ajena  al  ramo  de  hacienda». 

¿El  interés  que  se  dice  que  las  juntas  eco- 
nómico-administrativas tiene  por  el  tamo 
por  ciento  del  producido  del  impuesto  para 
rentas  de  vialidad,  debe  primar  sobre  el  in- 
terés del  poder  ejecutivo,  cuando  no  hay  nin 
gún  departamento,  sefior  presidente,  en  que 
el  exceso  de  renta  para  vialidad  exceda  del 
30  J6? 

De  manera  que  es  un  argumento  curioso 
el  que  se  nos  hace  aquf  ahora:  que  el  que  re- 
cibe el  30  y(  ha  de  tener  más  interés  en  fis- 
calizar la  renta  que  el  que  recibe  el  70  %. 
£flo  me  parece,  sefior  presidente,  que  basta 
eonnciarlo,  para  dejarlo  destruido. 

No  pienso  hacer  un  discurso  respecto  de 
esto.  Creo  que  con  estas  razones  basta  para 
fundar  el  voto  que  voy  á  dar,  sosteniendo  el 
Toto  del  poder  ejecutivo. 
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8r.  Roxio— Yo  voy  á  ser  muy  breve, 
sefior  presidente;  es  para  salvar  mi  voto,  so* 
lamente,  que  he  pedido  la  palabra. 

Yo  no  quiero  insistir  sobre  las  convenien» 
cías  ya  manifestadas,  de  que  sean  las  juntas 
las  que  hagan  los  nombramientos  de  revisa- 
dores;  pero  me  parece  curioso  lo  que  argu- 
menta el  poder  ejecutivo. — Se  les  quita  una 
facultad  á  los  administradores  de  rentas,  y 
luego,  para  devoverles  la  misma  facultad,  se 
arguye  con  que  los  administradores  declaran 
que  los  departamentos  resultan  perjudicados 
con  la  supresión  de  aquella  facultad. 

Me  parece  que  lo  menos  autorizado  es  ba- 
sarse en  la  opinión  de  los  que  han  de  nom- 
brar á  los  revisadores,  según  el  proyecto  del 
ejecutivo,  para  demostrar  la  conveniencia  de 
que  esos  nombramientos  se  hagan  por  los 
administradores  de  rentas.  Me  parece  que  es 
un  argumento  de  esos  que  no  pueden  tomarse 
á  lo  serio. 

Sefior  á  mí  se  me  quita  una  facultad,  y 
luego  se  me  pregunta,  sabiendo  que  he  de 
sentirme  mortificado,  por  qué  se  me  ha  qui- 
tado aquella  facultad,  si  el  qui térsemela  ha 
sido  beneficioso  ó  no  para  la  nación. 

Si  se  adujeran  otras  razones  de  mayor  im- 
portancia, y  sobre  todo,  no  basadas  en  el 
asentimiento  ó  en  el  testimonio  de  la  parte 
interesada,  yo  me  explicaría  que  pudiera  ha- 
cerse de  eso  un  argumento  de  fuerza;  pero, 
¿cómo  se  va  á  llamar  á  ser  juez  al  que  es  reo 
ó  á  ser  juez  al  que  es  parte  en  la  causaf 

Los  adminÍHtradores  de  rentas  aquf  apa- 
recen como  privados,  como  perjudicados  en 
una  facultad  que  les  era  propia,  y  aparecen 
al  mismo  tiempo  declarando  que,  al  quitarles 
esa  facultad,  se  perjudica  al  pafs. 

Luego,  hay  un  argumento  que,  para  mí, 
se  ha  hecho,  y  que  no  se  ha  levantado  aún: 
es  el  siguiente. 

¿Quién  puede  conocer  mejor  á  los  vecinos 
del  departamento  ó  de  la  sección,  en  sus 
condiciones  de  honradez,  en  sus  condiciones 
de  actividad  y  en  sus  condiciones  de  sobra 
de  tiempo  para  dedicarse  á  las  funciones  de 
revisadores?  Indudablemente  alguno  que 
pertenezca  al  departamento.  ¿Y  quién  es  ese?: 
la  primera  autoridad  del  departamento  en 
materia  municipaL 
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Sr«  Areeo — ¿Me  permite?.  •  .Si  ese  ar- 
gumeoto  es  exacto,  ninguno  estaría  más  ha- 
bilitado para  nombrar  revisadores  que  los 
jefes  polfíicos. . . 

Hr.  Rojdo — No,  señor. 

Sr.  Areeo — ..  .porque,  por  el  ministerio 
de  sus  funciones,  debe  conocer  á  todo  el  de- 
partamento. 

Sr.  Roxlo — Ese  no  es  argumento,  por 
que  ei  jefe  político  es  una  sola  persona,  y 
nunca  ofrece  tantas  garantías  una  sola  per- 
sona como  una  corporación.  Una  sola  per* 
sona  puede  tener  interés  en  nombrar  á  de- 
terminada persona.  Varias  personas  es  casi 
imposible  que  se  confabulen  en  mal  del  fin- 
co 7  en  mal  del  mismo  departamento,  mu- 
cho más  cuando,  generalmente,  los  que  van 
á  las  juntas  económico*adminístrativas  están 
perfectamente  avecindados  y  hace  mucho 
tiempo  que  viven  en  su  departamento,  con- 
tando con  la  confianza  de  todos  sus  habitan- 
tes. 

En  cambio,  el  jefe  político,  aunque  sea 
muy  honesto,  viene  propuesto  y  nombrado 
por  el  poder  ejecutivo,  no  por  el  departa- 
mento. No  es  un  funcionario  electo  por  la 
voluntad  del  pueblo,  sino  un  funcionario 
determinado  por  el  poder  ejecutivo. 

De  manera  que  hay  diferencia. 

8r«  Pereda — Y  sobie  todo,  el  hecho  de 
ser  una  junta,  hace  que  los  miembros  se  con- 
trolen lo3  unos  á  los  otros. 

Hr.  Secando — Por  supuesto:  se  fiscali- 
zan sus  actos. 

Sr.  Roxlo  <-De  manera  que  yo  no  haría 
gran  hincapié  en  que  fueran  las  juntas  ó  el 
pod  erejecutivo,  si  no  me  pareciera  que  dadas 
las  razones  en  que  se  basa  el  poder  ejecutivo, 
el  testimonio  que  invoca  no  es  de  aquellos  de 
tenerse  en  cuenta,  porque,  repito  lo  mismo 
que  antes  dije:  á  mí  se  me  ha  perjudicado 
quitándome  una  facultad,  y  se  invoca  mi 
testimonio  para  volver  á  darme  la  misma 
facultad.  No  puedo  ser  al  mismo  tiempo  juez 
y  parle  en  mi  causa. 

8r.  miláns — ¿Me  permite,  sefior  diputa- 
do? . . .  Pero  tenga  presente  que  no  son  los 
administradores  de  rentas  los  que  nombran; 
proponen. 

.Sr«  Roxlo— Proponen  . . . 


'^r.  milána — Proponen  y  el  poder  ejecu- 
tivo los  nombra  á  voluntad. 

Yo  conozco  caso  en  que  ha  nombrado  á 
otros. 

Sr«  Roxlo  —  La  única  diferencia  que 
hay  es  en  el  pelaje  del  gato:  propone  6  nom* 
bra.  Generalmente,  toda  proposición  que 
viene,  como  se  hace  sobre  personas  que  el 
poder  ejecutivo  e^i  de  suponer  que  no  cono- 
ce directamente,  resulta  casi  siempre  acep- 
tada por  el  poder  ejecutivo. 

En  cambio,  insisto  en  lo  mismo:  la  mayor 
eficacia  y  la  mayor  seguridad  la  ofrecen  las 
juntas  económico-administrativas,  porque  es 
preferible  que  cuando  so  trata  de  recaudar 
fondos,  esté  cometido  el  nombramiento  á  un 
conjunto  de  voluntades  y  á  una  asociaciÓD 
que,  en  realidad,  representa  los  verdaderos 
intereses  del  departamento  y  loe  verdad^os 
intereses  del  pais,  porque  tiene  el  deseo  de 
que  se  aumenten  las  rentas  fiscale8,^y  no  á 
una  persona  sola,  que,  por  honesta  que  sea, 
puede  estar  sometida  á  cien  mil  tentaciooe». 

Por  eso  es  que  yo  votaré  la  fórmala  pro- 
puesta por  el  diputado  señor  Lopes,  porque 
creo  que  los  argumentos  en  que  se  basa  el 
poder  ejecutivo  son  argumentos  que  no  pue- 
den tomarse  en  cuenta. 

Es  lo  que  quería  decir. 

Sr*  Closo — La  circunstancia  de  haber 
sido  yo  uno  de  los  que  sa  opusieron  con  más 
tenacidad  y  energía,  dentro  de  mis  faculta- 
des, en  el  afto  anterior,  cuando  el  señor  di- 
putado por  Paysandú  proponía  esta  reforma 
que  yo  consideraba  entonces  infeliz,  como  la 
califica,  me  obliga  á  hacer  uso  de  Ja  palabra 
en  este  momento,  en  que  ya  se  halla  la  Cá- 
mara un  tanto  fatigada,  lo  recosoaoo  así, 
para  manifestar  que  esta  reforma  eo  mate- 
ria de  revisión  ha  dado  en  la  práctica,  como 
lo  expresan  los  señores  administradores  de 
rentas,  negativos  resultados:  así  lo  creía  el 
que  habla,  el  año  anterior,  cuando  basa- 
do en  la  experiencia,  lo  hacía  notar  á  la 
Cámara,  llevado  del  propósito  Anioo  de  evi- 
tar la  enmienda  que  hoy  tendrá  que  ejecutur. 

Se  hacen  cargos  á  los  revisadores  nombra- 
dos en  la  forma  que  se  propone.  Yo  dije  el 
Iaño  anterior,  y  lo  repetiré  hoy,  que  no  hacía 
ni  hago  la  defensa  de  ellos;  los  habrá  muy 
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malos,  tal  cual  los  pinta  el  sefior  diputado 
por  Pajeandú;  pero  hay  que  convenir  tam- 
bién que  loe  habrá — j  yo  conozco  algunos— 
muy  honestos,  y  con  estos  auxiliares  es  que 
los  señores  administradores  pueden  cumplir 
debidamente  el  delicado  y  abrumante  come- 
ado de  su  cargo,  ejerciendo  una  acción  di- 
recta, y  de  verdadera  superintendencia,  sobre 
esta  clase  de  empleados  subalternos  de  su 
oficina,  cosa  que  no  acontece  hoy  por  la  for- 
ma irregular  en  mi  sentir  en  que  se  efecttSn 
el  nombramiento  de  revisadores,  que  se  creen 
dependientes  de  las  juntas,  por  emanar  de 
ellas  el  nombramiento  que  les  autorisan  pa- 
ra ejercer  el  cometido  de  su  cargo. 

De  ahf,  sefior  presidente,  resulta  el  incon- 
veniente que  la  práctica  ha  demostrado  en- 
traflaba  en  sí  misma  la  reforma  introducida 
por  el  sefior  diputado  por  Paysandú,  que 
creo  le  habrá  guiado  al  proponerla  la  mejor 
buena  fe  y  la  más  alta  idea  de  moral  admi- 
nistrativa cuando  la  proponía  y  la  defendía 
con  el  mismo  calor  y  entusiasmo  que  hoy 
manifiesta  en  sus  palabras  sosteniéndola  en 
este  debate. 

El  sefior  diputado  por  Bocha,  y   también 
el  sefior  representante  por  Maldonado,  han 
hecho  en  sus  discursos  cargos  velados  sobre 
los  propósito^  que  guían  á  los  que  sostene- 
mos y  vamos  á  votar  la  modificación  pro- 
puesta por  el  poder  ejecutivo  á  la  ley   que 
discutimos.   Yo,   lo  declaro  con   sinceridad 
profunda,  no  me  siento  impelido  por  tales 
sentimientos,  que  serían  de  Ufia  mezquindad 
imponderable  en  este  caso,  dada  la  futileza 
del  asunto.  Los  revisadores  de  impuestos  no 
tienen   asignación  en  el  presupuesto  de  la 
nación;  ejercen  su  cometido  por  comisión,  y 
efto  ya  lo  ha  expresado  el  señor  diputado 
por  Treinta  y  Tres,  ó  es  muy  insignificante 
ó  muy  variable.  Es  muy  probable,  sefior  pre- 
sidente, que  en  la  mayor  parte  de  los  casos 
no  la  tengan,  porque  hoy  no  hay  multas  como 
en  las  leyes  antigu  is;  hay  un  recargo  de  im- 
puesto s^^n  el  tiempo  que  haya  pasado  del 
término  legal  para  pagar  el  impuesto  inmo- 
biliario, y  yo  creo,  sefior  presidente,  que  to- 
dos los  sefiores  administradores  de  rentas, 
antes  de  que  las  denuncias  puedan  presentar- 
se, por  parle  de  los  revisadores,  tratarán  de  j 


que  los  contribuyentes  se  pongan  ú  cubierto 
de  ellos,  para  irrogarles  menores  gastos. 

El  sefior  diputado  por  Maldonado  decía 
también,  para  asentar  con  mayor  solidez  la 
fuerza  de  su  argumentación  en  contra  de 
esta  reforma,  que  el  impuesto  inmobiliario 
había  acrecentado  enormemente,  y  él  con  la 
elocuencia  que  siempre  caracleriza  su  pala- 
bra fácil,  atribuía  ese  repunte  en  la  renta  á 
la  fecunda  acción  de  los  revisadores  nom- 
brados por  las  juntas  económico-administra- 
tivas departamentales. 

Este  argumento  de  puro  efecto  ya  ha  sido 
rebatido  hábilmente  con  la  interrupción  opor- 
tuna que  á  él  hizo  el  sefior  diputado  por  Co- 
lonia y  por  eso  pasaré  á  otro  punto. 

Todo  lo  que  ha  subido  el  impuesto  inmo* 
biliario  en  campafia  se  debe  ónica  y  exclu- 
sivamente á  que  se  ha  subido  el  aforo  de 
los  campos,  en  lo  cual  los  revisadores  no  han 
ejercido  ninguna  acción  fecundante:  si  la 
renta  ha  subido,  lo  repitOf  se  debe  á  la  pro- 
pia ley,  y  en  ningún  caso  á  los '  revisadores 
con  sello  municipal  en  las  notas  de  su  nom- 
bramiento. 

El  sefior  diputado  por  Paysandú  ha  hecho 
cargos  injustos  y  severos  á  los  sefiores  ad- 
ministradores de  rentas,  todos  ellos  personas 
insospechables. 

Sr.  Pereda— No  á  todos,  pero  á  mu- 
chos sí. 

^r.  Ooso — El  sefior  diputado  dijo  ¡os 
administradores^ — ahora  hace  In  excepción; 
pero  asimismo  resulta  injusto  y  severo. 

Reanudo,  sefior  presidente.  Decía  el  sefior 
diputado  por  Paysandú:  los  administradores 
de  rentas  no  están  exentos  de  sumarios. 

T  bien,  ¿qué  ha  querido  decir  con  esto? 
¿Que  no  pueden,  por  ello,  hacer  propuesta 
de  revisadores,  por  los  peligros  que  él  ha 
enunciado?  De  ninguna  manera.  ¿Porque 
muchos  de  ellos  habrán  sido  sumariados  en 
el  ejercicio  de  sus  cargos?  ¿Y  eso  qué  impor- 
ta? Los  sumarios  no  maculan  si  el  cargo  no 
resulta  probado. 

Sr»  Areco— Lo  que  mancha  es  el  hecho 
delictuoso  cometido. 

Sr»  Goso — Si  un  mal  intencionado  hace 
cargos  á  un  administrador  de  rentas  por  la 
prensa  y  logra   hacerse  oir  de  los   poderes 
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pAbUoos,  elaro  está  qne  el  ministro  de  ha- 
eienda  mande  sumariar  al  empleado  motivo 
de  aquellos  oargos;  pero  esto  en  ningún  ca- 
so puede  haoerse  valer  como  incapacidad  pa- 
ra proponer  revisadores  del  impuesto  cuya 
percepción,  en  los  diei  j  ocho  departamentos 
de  la  reptfblica,  se  encomienda  á  aquellos 
empleados  tan  mal  juzgados  en  este  caso  por 
el  sefior  diputado  por  Pajsandu,  como  mal 
retribuidos  en  su  labor  por  el  presupuesto 
general  de  la  nación. 

Era  todo  lo  que  cref  necesario  decir,  se» 
fior  presidente,  sobre  este  particular  7  en  de- 
fensa del  artículo  en  discusión  del  proyecto 
de  lej  del  poder  ejecutivo,  que  á  través  del 
tiempo  7  abonado  por  la  experiencia,  viene 
á  dar  la  rasón  á  los  que  hace  un  año  nos 
oponíamos  7  negábamos  el  voto  á  la  reforma 
que  logró  introducir  en  la  ley  el  sefior  dipu- 
tado por  Pa7sandú. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUTa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  10^  salvo  el  inciso 
final  que  ha  sido  objeto  de  la  enmienda  pro- 
puesta por  el  diputado  sefior  López,  respecto 
del  cual  se  hará  una  votación  especial. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUTS). 

Se  va  á  votar  en  primer  téimino  el  inciso 
final  propuesto  por  el  poder  ejecutivo.  Si  éste 
fuere  desechado,  se  votará  el  propuesto  por 
el  diputado  sefior  López. 

Léase  el  del  poder  ejecutivo. 

(Se  lee). 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Queda  desechada  la  enmienda  del  dipu- 
tado  sefior  López. 

(Se  lee  el  articulo  19). 


En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  ra  á 
totar. 


Si  se  aprueba  el  .«irtículo  12. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  píe. 


(AflrmatlTa). 


(Se  lee  el  articulo  I6). 


En  este  artículo  se  hnoe  necesaria  la  lec- 
tura para  que  la  H.  Cámara  se  aperdba  de 
las  modificaciones.  • . 

(Se  lee). 

Sr.  Tlseomla— ¿Me  permite,  sefior  prs- 
sidente?...  ¿El  artículo  13  está  votada? 

Sr.  Presidente— Sí,  sefior,  porque  no 
contiene  observaciones. 

Sr.  Fiorlto— Puede  observarlo  d  sefior 
diputado. 
8r.Tlflieomla— To  tenía  que  observarío. 
Nr«  4reeo— Ha7  que  reconsiderar. 
Sr.  Pre«ldétato — Ha7  que  reoonsiderar, 
porque  todos  los  artículos  que  no  eontieneo 
enmiendas  han  sido  7a  aprobados  en  globo, 
— á  no  ser  que  algún   sefior  dipotado  pida 
su  reconsideración. 

Sr.  Tteeomla— To  entendí  qne  queda- 
ban aprobados  todos  los  artículos  que  no 
eran  observados  por  los  diputados,  7  así  oreo 
que  se  expresa  en  la  moción  del  diputado 
sefior  Areoo. 

¿Cómo  nos  vamos  á  privar  de  haoer  modi- 
ficaciones  en  la  discusión  particular  á  algu- 
nos artículos  que,  ajuicio  de  la  Cámara,  sne- 
rezcan  ser  modificadosf 

Sr.  Areeo — Yo  entiendo  qne  la  votadóo 
de  la  Cámara  fué  en  el  sentido  de  que  fueran 
aprobados  todos  los  artículos.  • . 

Sr.  Prealdeate— Ya  se  \bj6  el  pasaje 
del  acta  en  que  consta  esa  forma  especial  de 
votación;  pero  el  inconveniente  puede  sub- 
sanarse con  una  moción  de  reoonaidención 
que  formule  el  sefior  diputado,  si  tiene  algu- 
na enmienda  que  proponer  al  articulo  13. 

Sr.  Ttoeonila--Mu7  ^í^t  soBor  proii- 
dente.  La  modificación  que  V07  á  proponer 
á  este  artículo  13  es  de  simple  forma,  porque 
la  forma  actual  se  presta  á  dificultades  en  la 
iniciación  de  juicios  7  en  los  efectos  que  esos 
juicios  producen. 

Como  es  un  asunto  interesante,  aunque 
no  va  á  dar  lugar  á  debate— porque  con  la 
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simple  exposición  de  hechos  la  Cámflrn  se 
va  á  penetrar  de  la  necesidad  de  modificnrlo 
— hago  moción  para  que  se  reconsidere. 


(Apoyados). 

Hrm  Presidente— Está  en  discusión  la 
moción. 

Hr«  liópem — No  pienso  oponerme  á  la 
reconsideración  solicitada  por  el  doctor  Tis- 
comia;  pero  me  parece  qne,  á  lo  menos,  para 
que  no  quede  un  mal  precedente  respecto  de 
los  otros  artículos,  sobre  algunos  de  los  cua- 
les podría  pedirse  reconsideración,  debe  ezi- 
gfrsele  antes  de  votar  que  nos  dé  una  somera 
idea  del  punto  que  va  á  tratar.  De  lo  con- 
trarío resultará  que  cualquier  diputado  pedirá 
reconsideración  sobre  uno  ó  más  artículos,  y 
como  no  se  sabe  qué  fundamentos  tiene  esa 
reconsideración,  si  no  la  aprobamos,  mal;  y 
si  la  aprobamos  inconscientemente,  peor. 

Hr.  Presidente  —  El  diputado  sefior 
Tiscornia  ha  adelantado  que  se  refiere  á  una 
cuestión  de  mero  procedimiento;  ha  enuncia- 
do el  pensamiento.  Si  fuera  más  extenso, 
implicaría  ya  entrar  al  fondo  de  la  cuestión. 

8r«  Tlseomia — Es  claro. 

Por  otra  parte,  seftor  presidente,  yo  creo 
que  no  pierde  nada  la  Cámara  con  escu- 
charme. 

(Apoyados). 

La  votación  después  decidirá. 

§r.  liópem — ^Tampoco  se  perdía  nada  con 
que  el  diputado  sefior  Tiscornia  expusiera 
sus  fundamentos;  entonces,  se  evitaba  la 
discusión  posterior. 

Sr«  Tteeomla'— Muy  bien:  sí,  señor,  voy 
á  exponerlos. 

Este  artículo,  sefior  presidente,  tal  cual 
está  redactado,  obliga  á  que  en  la  inicia- 
ción de  los  juicios  por  cobro  del  impuesto  de 
contribución  inmobiliaria,  se  averigüe,  pri- 
mero, quién  es  el  encargado,  y  sólo  se  sigue 
el  juicio  á  condición  de  probar  que  no  hay 
ningún  encargado  conocido;  después,  en  sus- 
titución del  encargado,  se  constate  que  no 
bay  arrendatarios  ó  que  no  hay  ocupantes, 
y  sólo  en  definitiva  se  apele  al  defensor  de 
oficio. 

To  he  estudiado  algunos  expedientes  en 


que  se  ha  hecho  remate  de  la  propiedad  em- 
bargada, para  cobrar  el  impuesto,  y  me  he 
encontrado  con  esa  dificultad.  El  juicio  se 
ha  seguido  con  un  defensor  de  oficio,  en 
unos  casos;  en  otros,  con  un  arrendatario,  y 
no  está  comprobado  en  el  expediente  que  no 
existiera  el  encargado  á  que  se  hace  referen- 
cia en  el  inciso  primero, 

Toda  esta  dificultad,  sefior  presidente,  ser 
salva  suprimiéndole  esta  ordenación  y  de-^' 
jándolo  lisa  y  llanamente,  literalmente,  co- 
mo  está  escrito:  «En  caso  de  ausencia,  las 
gestiones  ó  providencias  relativas  al  cobro, 
se  entenderán  con  los  encargados  ó  con  los 
arrendatarios  y  ocupantes,  y  á  falta  de  unos 
y  otros,  se  nombrará  un  defensor  de  oficio». 

(Apoyados). 

Con  esta  simple  enmienda  se  evitan  las 
dificultades  enunciadas,  mientras  que  no  tie* 
ne  explicación,  á  no  ser  para  constatar  pre* 
viamente  que  no  hay  encargado,  esta  dife-* 
rencia  que  hace  el  inciso,  fc^e  entenderán,  di* 
ce  el  artículo:  primero,  con  los  encargados; 
segundo  con  los  arrendatarios  y  ocupantes. 

De  modo  que  es  evidente  que,  primero,  es 
necesario  constatar  que  no  hay  encargado^ 
constatación  difícil,  porque  es  difícil  siem- 
pre la  prueba  negativa,  y  porque  la  existen- 
cia del  encargado,  aunque  efectivamente  sea 
cierta,  puede  ser  ignorada  por  la  dirección 
de  impuestos  ó  por  el  revisador,  y  porque  no 
siendo  is^norada — siendo  conocida — la  ma- 
licia  no  se  puede  comprobar  del  revisador 
que  ejecuta  al  arrendatario  ó  al  ocupante. 
¿En  qué  situación  queda  una  gestión  dedu* 
cida  contra  una  propiedad — seguido  el  jui- 
cio contra  el  arrendatario  y  el  ocupante — ' 
cuando  se  puede  comprobar  que  había  en* 
cargado?...  Según  Is  ordenación  del  ar- 
tículo, ese  juicio  sería  nulo  y  aparejaría,  poi' 
consecuencia,  la  nulidad  de  la  venta  efec- 
tuada al  aparejar  la  nulidad  de  todo  el  pro- 
cedimiento. 

No  puede  ser  esta  la  mente  de  la  ley:  en 
todo  caso  se  referirá  al  encargado  que  ha 
acreditado  su  mandato  en  la  dirección  de 
impuestos;  pero  no  al  encargado  que  puede 
comprobar  con  la  escritura  de  poder,  pero ' 
escritura  de  poder  que  no  va  á  ser  investiga* 
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da  en  todas  las  escribanías  6  en  todos  los 
protocolos. 

De  manera,  pues»  que  para  mí,  hay  que 
cambiar  la  forma  de  este  artículo.  Berá  lo 
que  yo  expreso,  á  mí  me  parece  que  basta  la 
supresión  de  estos  incisos  1.*  y  2.<^  hacer  del 
todo  un  inciso;  pero  escucho  al  doctor  Ro- 
dríguez que  parece  que  cree  encontrar  una 
fórmula  distinta  que  subsana  las  dificultades 
que  existen  y  que  es  indispensable  subsa- 
nar. 

Sr.  Costa  —  Estamos  en  plena  discu« 
sión. 

8r«  Presidente—No,  señor;  la  Mesa  no 
tolerará  que  se  discuta  esta  cuestión. 

El  diputado  señor  Tíscornia  está  expo- 
niendo su  pensamiento.  La  Cámara  resolve- 
rá luego  la  reconsideración. 

Sr.  Fiorlto— Vamos  á  votar. 

Sr.  Presidente  —  ¿Ha  terminado  el 
doctor  Tiscornia7 

Ar«  Tlseornla— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada  la  moción  de  reconsideración,  del  dipu- 
tado señor  Tíscornia,  de  la  aprobación  pres- 
tada por  la  Cámara  al  artículo  13,  se  va  á 
votar 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

¿Quiere  dictar  el  diputado  señor  Tíscor- 
nia su  enmienda? 

Sr.  Tl^comta— Voy  á  consultar  sobre 
la  mejor  forma  á  darle  al  ariículo. 

Sr.  Presidente — La  Cámnra  pasa  á  un 
breve  cuarto  intermedio,  que  puede  servir 
para  dar  descanso  á  los  taquígrafos  y  dar 
forma  al  artículo. 

lios  seftores  Costa  j  Areeo — Nos 
quedamos  sin  número. 

Sr.  Presidente — ¿Por  qué  rasónf 

Sr.  Areeo — Por  una  razón  de  presenti- 
miento. 

Sr.  Caffarro— Por  una  rasón  de  prece- 
dentes. 

Sr.  Presidente— La  Mesa,  si  la  Cá- 
mara se  opone,  no  puede  decidir  respecto  del 
cuarto  intermedio.  De  manera  que,  en  este 
caso,  vista  la  oposición  de  la  Cámara,  desiste 
de  su  decisión. 


Sr.  Costa — Apoyado. 

9r.  Gareia — £s  solo  un  señor  diputado 
el  contrario  al  cuarto  intermedio. 

Sr.  Pereda — Puede  haber  la  raión  tam- 
bién de  que  descansen  los  taquígrafos. 

(Apoyados) 

Sr.  Prealdente«»Sería  cuestión  de  cin- 
co minutos.  Si  los  señores  diputados  tieoen 
noción  de  sus  deberes,  no  pueden  retirarse. 

Sr.  Oareia— La  voluntad  de  la  Cáman 
debe  manifestarse. 

Sr.  Presidente— Bien:  la  Cáosara  va  á 
votar  si  quiere  conceder  un  breve  descanso 
de  cinco  minutos  á  los  taquígrafos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlra). 

La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio. 

(Asi  86  efectúa,  y  Tueiu»  á  sala...) 

Continúa  la  discusión  particular. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Tís- 
cornia. 

Sr.  Tiseomia  —  Con  la  Comisión  de 
Hacienda  nos  hemos  puesto  de  acuerdo,  se- 
ñor presidente,  para  sustituir  eete  artículo  13 
por  el  artículo  8.*  de  la  ley  sobre  macadam- 
nisaoión  da  caminos,  en  que  la  forma  de  en- 
tablar la  acción  y  la  persona  contra  quien 
debe  ser  dirigida  está  preceptuada  de  una 
manera  clara,  que  ofrece  suficiente  garantía 
y  que  es  sumamente  útil. 

De  modo,  puos,  que  voy  á  proponer  que  si 
artículo  13  se  modifique  así:  (Dieta):  cPan  d 
cobro  extrajudicial  ó  judicial  de  la  oontribo« 
ción  inmobiliaria,  se  citará  personalmente  al 
propietario  del  inmueble. 

«Cuando  éste  no  sea  conocido,  el  juez  an- 
te quien  sea  promovida  la  gestión,  interroga- 
rá á  los  ocupantes  del  inmueble  y  en  su  de- 
fecto á  los  linderos  y  á  dos  vecinos  por  lo 
menos,  haciendo  constar  sus  declaraciones. 
Si  no  fuera  posible  llegar  á  saber  el  nombre 
y  residencia  del  propietario  ó  éste  resultare 
ausente  o  sin  domicilio  conocido^  se  publiea- 
rán  eo  un  diario  de  circulación  edictos  de 
emplazamiento. .  •» 

4r .  Pereda  —¿Del  departamento  ó  de  la 
capital? 
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*•  Tlseomla^Sf;  en  ud  diario  del  de 
partamento... 

Sr.  Fiorllo— jT  en  los  departamentos 
donde  no  baj  diarios? 

Sr.  Oarcía--Haj  en  todo?. 

Sr.  Floiito— Son  |)eri6dico8. 

Sr.  Ttoeornla — Bueno. . .  «en  un  perió- 
dico del  departamento  edictos  de  emplazn- 
mienio  por  término  de  treinta  días,  con  indi- 
cación de  nombre,  si  fuere  conoci<lo,  ó  desig- 
nación circunstanciada  de  la  ubicación  de  la 
finca.  Vencido  el  término  del  emplazamien* 
to,  si  no  compareciese  se  le  nombrará  defen- 
sor 9. 

Sr.  Presldeote — ^¿Ha  terminado? 
Sr.  Tiaeornia — He  terminado. 
Sr.  Prealdeate  —Va  á  leerse  el  artículo 
sustítntivo. 

-.  ..íl  no conipareclese  el  propietario». 

Sr.  TlMomia— .. .  «el  citado». 

Sr.  liópea — . . .  «ó  su  representante  le- 
gal». 

Sr.  Areco— Es  una  redundancia. 
Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyado  el 
artículo? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Coata — El  defecto  que  yo  le  encuen- 
tro á  este  artículo  sustitutivo,  es  ser  dema- 
siado r^lamentario  y,  á  mi  juicio,  ocasionado 
á  couf  usión;  pero  no  voy  á  hacer  cuestión  y 
lo  TOtarÓL 

Me  parece  que  lo  que  deberíamos  hacer 
sería  votar  el  artículo  del  poder  ejecutivo  y 
dejarle  á  él  esta  reglamentación  de  los  mu- 
chos casos  que  pueden  ocurrir  en  la  aplica- 
ción de  la  ley. 

Es  an  defecto  que  hay  en  nuestro  parla- 
mento el  exceso  de  reglamentación. 

Sr.  Tiaeornla — Esto  no  es  reglamenta- 
ción, doctor  Costa,  justamente  esto  dice  á  la 
esencia  del  juicio. 

Sr.  Coate— La  ley  se  limita  á  la  decla- 
ración de  principios  ó  conceptos  generales, 
no  acasos  particulares.  Entramos  demasiado 
en  la  panícularización  de  los  casos. 

Yo  creo  que  debería  dejarse  al  poder  eje- 


cutivo la  reglamentación  de  la  ley;  pero  no 
voy  á  hacer  cuestión  de  eso,  seílor  presidente. 

He  dicho. 

Sr.  Oalllot — Me  parece,  señor  presi- 
dente, que  convendría  sustituir  una  palabra. 
Donde  dice  quo  los  edictos  se  har&n  con 
designación  del  nombre  del  propietario  ó  de 
la  ubicHcióu  de  la  6nca,  deben  decirse  las 
dos  cosas,  es  decir,  la  designación  del  pro- 
pietario y  la  dosignación  circunstanciada 
también  del  inmueble  que  adeuda  la  contri- 
bución inmobiliaria,  para  garantir  así  más 
la  defensa  del  propietario. 

Sr.  Tla^eornla — Por  mi  parte  acepto, 
señor  presidente,  la  enmienda. 

(Se  lee  el  articulo  con  la  enmienda  In- 
dicada por  el  doctor  Qaillot). 

Sr.  liópex — Creo  que  habría  que  acla- 
rar otro  concepto,  ahí,  la  cuestión  esa  de  los 
linderos  y  dos  vecinos.  Me  parece  que  se 
exige  la  comparecencia  de  dos  vecinos  y  de  loa 
linderos,  y  esa  no  es  la  mente  del  doctor 
Tiscornia  ni  de  la  Comisión,  que  acepta  su 
modificación.  Sería  bueno  aclarar  eso,  porque 
los  dos  vecinos  tendrán  que  venir  en  el  caso 
de  que  no  haya  linderos  hábiles,  porque  de 
otra  manera  no  hay  necesidad  de  reunir  tan- 
ta gente. 

Sr.  Tlaeornia — Se  puede  poner,  «d  á 
dos  vecinos». 

(Apoyados). 

Sr.  Preatdeate — Se  va  á  leer  nueva- 
mente el  artículo  sustitutivo  con  las  enmien- 
das propuestas. 

(Se  lee). 

Sr.  Roxlo — Deseo  preguntarle  al  dipu- 
tado señor  Tiscornia,  si  no  sería  conveniente 
alargar  un  poco  el  plazo.  Treinta  días  me  pa- 
rece poco. 

Sr.  Fiorlto — Treinta  días  equivalen  á 
cuatro  meses,  en  un  periódico  de  campaña, 
porque  sale  tres  ó  cuatro  veces  al  mes. 

(Hilaridad). 

Sr.  Roxlo — Me  parece  que  son  pocos 
treinta  días,  y  propondría,  por  consiguiente, 
que  fueran  noventa  ó  sesenta  días. 

Sr.  Tiscomla— Esta  observación   del 
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diputado  seülor  Roxlo  me  la  acabn  también 
de  hacer  el  doctor  del  Campo,  y  estaba 
completamente  <1e  acuerdo  en  que  se  podía 
y  se  debía  alargar  ol  plazo.  Para  no  hacer 
tantas  modiHcaciones,  os  que  el  doctor  del 
Campo  habrá  deferido  á  no  expre.^ar  su  opi. 
nión;  pero  ya  que  la  formula  el  diputado  se- 
fior  Rozlo,  me  parece  bien  que  el  término  de 
treinta  días  se  cambie  por  el  de  noventa. 

Hvm  Coffarro— 'Sf^senta  días  os  bastante: 
es  el  mayor  término  que  fija  el  código  de 
procedimiento. 

Varios  «efiorea  representantes — 
Sesenta  días  es  bastante. 

(Murmullos). 

(Bl  sefior  presidente  agita  la  campa- 
nilla). 

8r«  Tlseornla— Por  otra  parte,  señor 
presidente,  ya  el  código  de  procedimiento 
manda  que  cuando  esté  ausente  el  demanda- 
do se  le  cite  por  noventa  días. 

8r.  Cnffarro — Ausente  del  territorio  de 
la  república. 

Sr.  Tiseornla— Ausente  de!  territorio 
de  la  república,  que  sería  el  caso  éste.  Guan- 
do no  se  sabe  dónde  está  el  demandado,  se 
le  supone  ausente  del  territorio  de  la  repú- 
blica. De  manera  que  para  no  variar  la  le- 
gislación establecida,  se  podría  poner  los 
noventa  días. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — ¿La  Comisión  de  Ha- 
cienda acepta  el  artículo  sustitutivo  del  doc- 
tor Tiscornia? 

HTm  liópeí — En  el  caso  de  que,  efectiva- 
mente, resulte  que  está  fuera  del  territorio 
de  la  república,  es  aceptable  el  plazo  de  los 
noventa  días;  pero  si  no  estuviese  fuera  del 
país,  va  contra  el  procedimiento  seguido  para 
asuntos  de  mayor  importancia.  Puede  saber- 
se por  la  declaración  de  los  vecinos  ó  de  los 
ocupantes,  que  está  en  el  país  ó  fuera  de  él. 

Sr.  Areco — Pero  eso  se  podría  sal- 
var, doctor  López,  estableciendo  que  será 
citado  por  el  plazo  que  determinan  las  leyes 
procesales. 

8r.  liópes — Eso  es. 

Sr.  Tlseornia— Pero  eso  sería  compli- 
oar  más  el  artfoalo. 


ISr.  Areco — En  realidad,  declaro,  ^eTIor 

presidente,  que  esta  modificación  á  mí  no  me 

preocupa   mayormente,    porque   no  veo  qne 

•el  sistema   antiguo   haya   producido  nunca 

grandes  males. 

8r.  liópeK — Doctor  Tiscornia:  «de  con- 
formidad con  los  plazos  que  determina  el 
código  de  procedimiento  civil. 

8r«  Tiscornia — Pero  voy  á  observarle, 
doctor  López,  que  la  ley  de  construcción  de 
empedrados  fija  también  noventa  dfas  para  el 
caso  en  que  el  propietario  esté  ausente,  m 
distinguir  si  está  ausente  del  país  Ó  si  es 
desconocido  su  domicilio. 

La  verdad  es,  señor  presidente,  que  cusn- 
do  no  se  sabe  dónde  está  el  propietario,  Re 
le  debe  suponer  fuera  del  país.  De  modo  que 
la  regla  debería  ser  aplicar  el  ténnino  máxi- 
mo, que,  por  otra  parte,  evita  las  dificultades 
de  pedir  la  nulidad  á  pretexto  de  que  el  pro- 
pietario estaba  domiciliado  dentro  del  país 
si  se  le  cita  por  sesenta  días. 

La  verdad  que  se  le  deja  esa  puerta  de 
escape  al  demandado:  se  le  cita  por  noventa 
dfas  y  él  se  propone  acreditar  que  estaba  den- 
tro del  país.  En  ese  caso  la  verdad  es  que  el 
exceso  no  lo  perjudicaría;  pero  podría  recliu 
mar  los  perjuicios  que  le  ha  irrogado  la  si- 
tuación extraordinaria  fuera  de  lo  que  la  ley 
mandaba.  En  el  otro  caso  está  fuera  del  país 
y  se  le  cita  por  sesenta  días:  podría  decir  que  el 
término  ha  sido  insuficientey  pedirla  nulidad. 
Así,  con  un  término  uniforme,  se  evitan 
todas  estas  cuestiones. 

T  ya  digo,  para  hacer  que  la  legislación 
toda  se  rija  con  un  solo  concepto,  con  un 
solo  criterio,  ya  que  la  ley  procesal  manda 
qu  j  sea  noventa  días  y  la  ley  de  empedrados 
también  fija  noventa  días,  insisto  en  que  se 
fije  ese  término. 

Sr.  liópes — La  Comisión   cree  que  es 
excesivo  el  término,  pero  en   obsequio  á  la 
brevedad  del  debate,  acepta. 
8r»  Presidente — Se  va  á  votar. 
8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Aflrraatlra 
Be  va  á  votar  en  primer  término  el  artí- 
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culo  13  del  poder  ejecutivo.  Si  é^^te  fuern 
desechüdo,  ne  votará  el  propueeto  por  el  di- 
putado seflor  Tiacornia,  que  ha  sido  acepta- 
do  por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Si  se  aprueba  el  artículo  del  poder  ejecu- 
tivo. 

Lo9  sefforee  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Va  i  votarse  ahora  el  artículo  13  sustitu- 
tivo  del  doctor  Tisoornia. 
Ri  se  aprueba.  . 
Lis  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Sr.  CTvfiarro — Voy  á  hacer  una  moción 
de  orden:  para  que  se  prorrogue  por  un 
cuarto  de  bora  más  la  sesión. 

{Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Cufiarro,  se 
va  á  votar. 

Si  se  prorroga  Li  sesión  por  un  cuarto  de 
hora  más. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 
Continúa  la  discusión. 


(Se  leen  los  inclsoü  3."  y  7.*  del  articu- 
lo 16  riel  proyecto  del  poder  etJecutlTO  y 
los  BustUativos  propuestos  por  la  Gomi 
alón). 

'.  Flearqnln — Creo,  seflor  presidente, 
que  vamos  á  quedar  en  la  misma  situación 
respecto  de  este  artículo  que  en  la  sesión  an- 
terior: va  á  sonar  la  hora  y  no  se  va  á  poder 
votar. 

Aflí,  mocionarín  para  que  se  levantase  la 
sesión:  faltan  dos  minutos  para  sonar  la 
hora. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada  la  moción  del  di- 
putado seflor  Fleurquin,  está  en   discusión. 
Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  levanta  la  sesión. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cin- 
co y  cincuenta  y  ocho  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  Santos. 

Secretario  redactor. 

Samuel  Bliacén, 
Secretario  relator. 


37/  SESIÓN  EXTRAORDINAFUA 


DICIEMBRE  15  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
treinta  minutos  p.  m.  del  día  quince  de  diciem- 
bre del  año  mil  novecientos  tres,  con  asis- 
tencia de  los  representantes  señores 


LÓp«l 

Stoheverrlto 

SMmd«r 

Solé  y  Rodrigóos 

Moró 

Caparro 

Cafiarro 

Roxlo 

Areoo 

Bmitli 

Brito 

Imae 

Del  Campo 

Riostra 

Pereda 

Laoneva  Siirllng 

FlenrqulB 

3onsáles  Z^erena 

Rodrignea  (don  R.) 

Brito  del  Pino 

Ferrando  y  Oiaondo 

Vásqnes  Várela 

Fonseca 

Orafta 

61!  (don  Mario ) 

Barablno 

Oriqne 

Tisoomla 

*alli4iioZaha'eta 

GolUot 

rncliio 

Martines 

Segando 

Vianna 

Viera 

Costa 

^náreA 

Servente 

Florito 

Bonasao 

Mora  Masar! flo^ 

Iglesias 

ICartoreli 

Garda 

Ramón  Guerra 

Ros 

Berro  (don  Artoro) 

Faltando: 

CON  AVISO 

n-jarl 

Castro 

Goeo 

Anaya 

Herrero  j  Baplnosa 

Rodrignes  (don  I*.  V.) 

Rodricnea  (don  O.  L  ) 

Berro  (don  Carlos) 

Ottvara 

Agnlrre 

SIN    AVISO 


Rodó 
Samaoolts 
Silv&n  Fernandos 
Velloso 


Moreno 
Alvos 


Nr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  anteriores,  con  arreglo  á  lo  re- 
suelto por  la  H.  Cámara  en  la   sesión  ante- 


rior. 


(Se  leen  las  de  las  sesiones  88.*  y  88.*). 


Pueden  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflnnatiTa). 
Va  á  darse  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Bl  diputado  por  Minas,  doctor  Alfredo  Vidal  y  Fuen- 
tes, eleva  renuncia  del  cargo. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr»  Costa — Como  veo  que  se  prolongan 
algo  los  debates  sobre  la  cuestión  del  im- 
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puesto  inmobiliario,  7  como  probablemente  se 
prolongarán  todavía  por  algunas  sesiones  res- 
pecto del  proyecto  de  jubilaciones,  7  en  virtud 
de  haber  tenido  ayer  una  conferencia  con  el 
»eflor  ministro  de  gobierno  sobre  el  asunto  de 
la  alta  corte,  me  permitiría  pedir  á  la  Cáma- 
ra que  se  sefialase  una  sesión  especial,  inter- 
mediaria, mientras  se  discutan  6  no  conclu7e 
la  discusión  sobre  estos  asuntos  de  contribu- 
ción inmobiliaria  7  jubilaciones  7  pensiones» 
para  que  tenga  lugar  el  tratarse  del  asunto 
de  la  alta  corte,  en  general. 

El  señor  ministro  me  ha  manifestado  el 
deseo  de  asistir  á  la  sesión,  puesto  que  tiene 
que  introducir  algunas  modificaciones  como 
órgano  del  poder  ejecutivo,  las  cuales  serán 
materia  de  que  el  asunto  vuelva  á  Comisión. 
De  manera  que  creo  que  sería  fácil  despa- 
charlo en  general  en  tres  cuartos  de  hora,  si 
se  acordase  una  sesión  cualquiera  de  éstas, 
haciendo  un  paréntesis  á  los  otros  asuntos 
que  se  discuten. 

Me  parece  que  debemos  tener  esa  defe- 
rencia con  el  representante  del  poder  ejecu- 
tivo, 7  al  mismo  tiempo  tener  en  vista  que 
la  Cámara  después  del  24  es  mu7  posible 
que  quede  sin  quorum,  7  habría  gran  con- 
veniencia en  que  este  asunto  quedase  trata- 
do en  general,  para  que  en  seguida  pasase 
á  Comisión,  7  volviera  á  reanudarse  la  cues- 
tión sobre  cualquier  otro  asunto  pendiente. 

Si  los  señores  diputados  encuentran  prác- 
tico ese  temperamento  que  indico,  me  permi- 
tiría hacer  moción  en  ese  sentido:  para  que 
la  primera  ó  segunda  sesión  próxima  se  des- 
tinase, ó  parte  de  ella,  á  tratar  el  asunto  de 
la  alta  corle,  invitándose  al  representante 
del  poder  ejecutivo,  que  me  ha  manifestado, 
como  he  dicho,  el  deseo  de  concurrir  á  ella. 

(Apoyados). 
Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Ar.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
7ada  la  moción  del  diputado  señor  Costa, 
está  en  discusión. 

8r.  Costa — Podría  indicarse,  señor  pre- 
sidente, el  viernes  próximo. 

8r«  Presidente — La  moción  del  doctor 


Costa  es  para  que  se  destine  la  sesión  del 
viernes  próximo  á  discutir,  en  primer  térmi^ 
no,  en  general,  con  asistencia  del  señor  mi- 
nistro de  gobierno. . . 

Sr«  Costa— >A  quien  se  invitará  especial- 
mente. 

Sr.  Presidente — .  •  •  á  quien  ae  ídtí- 
tará  especialmente,  el  pro7ecto  de  creación 
de  la  alta  corte  de  justicia. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  ae  va  á 
votar. 

Sí  se  aprueba  la  moción  presentada  por  el 
doctor  Costa. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmatlya). 

§r«  Vásqnes  Várela — Se  ha  repartido, 
señor  presidente,  el  informe  de  la  Comisióo 
de  Hacienda  sobre  el  pro7ecto  de  107  remi- 
tido por  el  poder  ejecutivo,  por  el  cual  se  aa* 
toriza  á  la  junta  económico-administrativa 
de  Canelones  para  contratar  un  empréstito 
por  la  suma  de  50,000  pesos,  afectando  al 
servicio  de  intereses  7  amortización  del  em- 
piéstito  el  excedente  de  contribución  inmo- 
biliaria que  corresponde  á  ese  departamento. 
Esta  cantidad  de  dinero  se  destina  á  la 
construcción  de  una  carretera  desde  el  pue- 
blo de  Las  Piedras  á  la  villa  de  Ouadalape. 
Los  estudios  de  ella  están  oompletam^oU 
terminados;  el  poder  ejecutivo  ha  encomen- 
dado al  ingeniero  señor  Arturo  Rodríguez  el 
estudio  de  este  pro7ecto  7  la  formación  del 
pliego  de  condiciones  7  demás  datos  necesa- 
rios para  que  se  llame  á  licitación  dentro  del 
más  breve  término  posible. 

Es  necesario  7  conveniente  que  esas  obras 
empiecen  en  el  mes  de  enero  próximo  ó  fe- 
brero, á  más  tardar,  á  ñn  de  aprovechar  la 
estación  oportuna. 

Se  trata  de  un  pro7ecto  de  107  por  el  oual 
no  se  gravan  en  forma  alguna  las  rentas 
generales.  La  junta  de  Canelones,  por  moción 
del  doctor  Emilio  San  Juan,  resolvió  pedir 
esta  autorización  al  poder  ejecutivo,  teniendo 
en  cuenta  que  coa  el  excedente  de  contriba- 
ción  inmobiliaria  no  se  puede  hacer  ninguna 
obra  de  importancia,  7  que  es  necesario  em- 
pezar en  aquel  departamento  á  hacer  ya 
obras  perfectas,  puesto  que  las  oompoatuzas 
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de  caminos  que  se  hacen  hasta  ahora,  se  des- 
tniyea  con  toda  facilidad,  dado  el  mucho 
tránsito  que  hay  en  los  caminos  de  aquel  de- 
partamento 7  la  naturaleza  de  sus  tierras. 

La  junta  aprobó,  por  unanimidad,  este 
proyecto,  y  ei  poder  ejecutivo,  aceptándolo, 
nombró  una  Comisión  de  carretera  con  el 
objeto  de  recolectar  fondos  entre  los  vecinos. 
Elsa  Comisión  está  cumpliendo  su  cometido 
y  espera  solamente  la  sanción  de  esta  ley 
para  Un  mar  á  licitación  para  la  obra  pro- 
puesta. 

Espero,  pues,  que  la  H.  Cámara  no  ten- 
drá inconveniente  en  tratar  este  asunto  en 
primera  y  segunda  discusión. 

Hago  moción  en  ese  sentido . 

(Apoyados). 

Hr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo* 
yada  la  moción  del  diputado  señor  Vázquez 
Várela,  está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Vázquez  Várela,  para  que  se  trate  sobre 
tablas,  en  ambas  discusiones,  el  proyecto  del 
poder  ejecutivo  autorizando  la  contratación 
de  un  empréstito  con  el  Banco  de  la  Repá- 
blica,  para  efectuar  la  construcción  de  la  ca- 
rretera de  Las  Piedras  á  la  villa  de  Quada- 
lape. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(S»  lee  lo  siguiente): 
Poder  E^ecatlTo. 

Montevideo,  28  de  noviembre  de  1903. 
H.  Asamblea  general: 

A  efecto  de  llevar  adelante  la  construcción  de  una 
carretera  entre  el  pueblo  de  Las  Piedras  y  la  villa 
de  Guadalupe.  *•!  poder  ejecutivo  dispuso  en  su 
tiempo  el  estudio  del  proyecto  respectivo  comisionan- 
do á  ese  objeto  á  ingenieros  del  departamento  na- 
cional;- y  al  mismo  tiempo  tomó  en  consideración 
un  proyecto  que  le  había  enviado  la  Junta  económi- 
cu-admlDi8trattva  del  departamento  de  Canelones 
c.eando  los  arbitrios  necesarios  para  costear  los  tra 
bajos  de  la  referencia. 

El  pi  opósito  de  la  Junta,  que  ha  hecho  suyo  el  po- 
«-er  csJecotlTO,  consiste  en  obtener  un  préstamo  del 
ftmco  tjc  la  República  ó  de  cualquiera  otra  instltu- 
cióu  de  crédito  por  la  suma  de  &0,000  pesos  oro,  afec- 


tando al  servicio  de  intereses  y  amortización  durante 
el  tiempo  necesario,  el  total  de  la  renta  que  percibe 
anualmente  la  Junta  por  concepto  del  excedente  de 
contribución  inmobiliaria  del  departamento. 

Hablando  conveniente  el  poder  ejecutivo  ei  tempe- 
ramento propuesto.  Juzga  que  V.  H.  podriji  otorgar 
su  aquiescencia,  expresándola  ya  en  una  ley  especial 
ó  bien  en  el  proyecto  de  contribución  inmobiliaria 
para  los  departamentos  de  campaña  que  se  tramita 
actualmente  en  el  cuerpo  legislativo. 

La  idea  principal  se  halla  condensada  en  el  fondo 
en  ei  proyecto  de  ley  adjunto,  que  Y.  H.  podrá  utili- 
zar dándole  la  forma  deflnitiva  que  hallare  más  arre- 
glada. 

Gomo  notará  V.  H.,  no  se  trata  de  votar  una  nueva 
erogación  con  cargo  á  rentas  generales,  sino  de  anti- 
cipar fonrios  durante  una  sencilla  operación  de  cré- 
dito para  hacer  frente  á  una  obra  üe  incontestable 
utilidad  pública. 

Saluda  á  V.  H.  muy  atentamente. 

JOSÉ  BATLLE  Y  ORDÓÑEZ. 
JOSA  Serrato. 


Ministerio  de  Fomento: 

■ 

PROYECTO  DB  LBY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc.. 

Articulo  l.«  Autorizase  A  la  Junta  económico-admi- 
nistrativa del  departamento  de  Canelones  para  con- 
tratar con  el  Banco  de  la  República  un  empréstito 
por  la  suma  de  50.000  pesos  con  destino  á  la  construc- 
ción de  una  carretera  entre  el  pueblo  de  Las  Pie- 
iras  y  la  villa  de  Guadalupe. 

Art.  8*Qucda  afectado  al  servicio  de  intereses  y 
amortización  de  dicho  empréstito  durante  el  tiempo 
necesario  para  su  extinción,  el  total  de  la  renta  que 
perciba  anualmente  la  Junta  por  concepto  del  exce- 
dente de  la  oo.itribuclón  inmobiliaria  del  departa- 
mento. 

Art.  3.0  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  noviembre  28  de  1903. 

JoséSekraio. 


Comisión  (le  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  Junta  económico  administrativa  de  Canelones, 
en  el  interés  >ie  realizar  sin  mayores  demoras  la 
construcción  de  una  carretera  entre  Las  Piedras  y 
Guadalup  •.  obra  de  evidente  necesidad  é  importan- 
cia, solicita  de  V.  H.  por  intermedio  «Je!  podei"  ejecu- 
tivo, que  «rogé  cumo  suyo  el  proyecto,  la  autoriza- 
ción necesMiri  para  contratar  un  préstamo  de  50,000 
pesos,  afecianiio  al  servicio  de  intereses  y  amortiza- 
ción del  mismo,  el  excedente  de  contribución  inmo- 
biliaria que  debe  percibir  por  la  ley  respectiva  para 
obras  de  vialidad. 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  Juzga  que  en  casos 
como  el  ocurrente  en  que  la  Iniciativa  que  se  propo- 
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ne  realUar,  manHlettamente  secanda  loa  propósitos 
que  y.  H.  ha  determinado  al  destinar  una  parte  del 
producido  de  la  contribución  Inmobiliaria  &  obras 
departamentales  de  ylalidad,  del>e  estimularse  la 
acción  municipal,  tendiente  á  mejorar  de  Inmediato 
exigencias  bien  sentidas  jr  reclamadas  por  el  tránsi- 
to público,  cada  fes  mayor  en  la  zona  de  que  se  tra- 
ta, que  es  parte  de  un  departamento  que  por  su  posi- 
ción presta  serTldumbre  á  la  red  de  caminos  de  todo 
el  pais. 

Bl  uso  del  crédito  para  acumular  el  efectlTO  re- 
querido para  la  obra  proyectada,  se  justifica  perfeo 
lamente  por  la  Imposibilidad  de  realicarla  por  pe- 
queñas Recciones.  á  las  que  se  destlnarAn  el  exce- 
dente de  contribución  iDmublliarla  conforme  se  fue- 
ra percibiendo,  pues  ya  se  ll^ve  á  cabo  dicha  obra 
por  administración  ó  por  contrato,  es  Indudable  que 
la  paralización  por  falta  de  recursos  perjudicarla 
los  trabajos  que  se  emprendieran,  baeiéndoloa  más 
costosos  y  exponiéndolos  á  desperfectos  por  el  aban- 
dono en  que  quedarían  hasta  nuevas  percepciones  de 
renta  para  proseguirlos. 

Por  otra  parte,  según  se  le  ha  hecho  conocer  á  la 
Comisión  de  Hacienda  por  el  seflor  diputado  por  Ca- 
nelones doctor  Váiques  Várela,  la  InlciatlYa  de  la 
Junta  de  Canelones,  de  ser  favorablemente  resuelta 
por  V.  H..  seria  secundaria  por'el  Teclnda rio  directa- 
mente favorecido,  que  contribuirá  con  una  suma  de 
consideración  no  menor  de  10,000  pesos,  lo  que  al 
propio  tiempo  que  es  garantía  de  que  las  obras  pro- 
yectadas contarán  con  los  recursos  necesarios,  evi- 
dencia anhelos  é  Iniciativas  privadas  y  consorcio  de 
la  autoridad  pública  y  lus  vecinos,  que  V.  H.  debe  es- 
timular. 

En  consecuencia  pues,  y  sin  perjuicio  de  pequefias 
modlflcaclones  de  forma  que  en  el  proyecto  del  eje- 
cutivo os  propondrá  esta  Comisión,  asi  como  de  am- 
pliar estas  ligeras  consideraciones.  Vuestra  Comí, 
alón  de  Hacienda  os  aconseja  la  sanción  del  proyec- 
to del  poder  ^ecutivo  que  motiva  este  dictamen, 
incluido  como  articulo  26  y  x7  del  proyecto  de  con- 
tribución inmobiliaria  para  loa  departamentos  del 
litoral  é  interior. 

Sala  de  la  Comisión,  diciembre  18  de  1006. 


Mario  L.  Oit—  Benito  M.  Cuña' 
rro— Feliciano  Viera— Francis* 
co  H.  Lópes^Juan  A.  Smit. 

En  discusión  general. 

8r*  Gapvrro — Desearía  hacer  una  pre- 
gunta al  sefior  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Veo  que  por  el  articulo  2.®  se  proyecta 
afectar  el  total  del  excedente  de  la  contri- 
bución inmobiliaria  para  hacer  esta  carretera. 
Y  los  otros  trabajos  que  haj  que  realizar 
en  el  departamento,  ¿cómo  se  harían  si  toda 
la  renta  se  destina  á  esta  única  obra? 

Sr.  Vázqves  Várela — La  renta  de  ro* 
dados . . . 

8r.  Caparro— ¿Únicamente  la  renta  de 
rodados? 


Sr.  VáBqaes  Várela— 8f,  saHor. 
9r«  Capvrro— ¿Verá  suficiente  para  to- 
das esas  composturas  del  departamento? 
¿No  sería  más  prudente  que  en  Tes  de  afectar 
todo  el  excedente  de  oontríbución  inmobi- 
liaria se  afectara  una  parte?  La  amortixa* 
ción  se 'haría  oon  mayor  lentitud,  es  cierto, 
pero  quedaría  la  junta  con  mayores  fondos 
disponibles  para  las  composturas  indispen- 
sables de  los  caminos  del  departamento. 
Someto  esta  duda  al  sefior  representaute. 
Sr.  VáBqvem  Várela— To  le  contes- 
taría al  seflor  Gapurro  que  de  eee  modo  se 
aumentan  las  dificultades  para  la  contrata- 
ción del  empréstito.  Indudablemente  se  hará 
en  mejores  condiciones  afectando  el  total  del 
excedente. 

Sr.  Costa— ¿A  cuánto  asciende  ese  to- 
tal? 

Sr.  VáBq«em  Várela — Hasta  este  afto 
han  sido  12,500  pesos,  y  se  calcula  que  oon 
las  modificaciones  de  la  ley,  oon  la  suba  de 
aforos,  alcanzará  á  14,000  pesos. 
Sr.  Costa^Y  el  servicio  del  empréstito? 
Sr.  VáBqves  Várela  —  Eso  se  deja 
librado  al  contrato  que  haga  la  junta;  si  se 
le  autoriza  á  afectar  los  14,000  pesos  . . . 

Sr.  Costa— ¿Pero  más  ó  menos  no  ha 
calculado? 

Sr.  Váxqoem  Várela^ Yo  no  he  hecho 
el  cálculo,  porque  es  la  junta  la  que  debe 
hacerlo. 

Voy  á  explicarle,  sin  embargo,  al  doctor 
Costa.  Lo  que  piensa  hacer  la  comisión  de 
carretera  y  la  junta,  es  que  el  Banoo  de  la 
República  les  abra  una  cuenta  corriente,  en 
la  cual  puedan  girar  en  descubierto  hasta  la 
suma  de  50,000  pesos,  pagando  un  interés 
por  esoo  descubiertos;  anualmente  irá  entre- 
gando el  excedente  de  la  contribución  inmo- 
biliaria hasta  que  quede  completamente 
chancelada  la  cuenta  corriente:  ese  es  el  pro- 
pósito de  la  junta  económico-administrativa 
del  departamento  de  Canelones. 

Ahora  en  cuanto  al  argumento  del  dipu- 
tado señor  Capurro,  podría  tener  cierta  fuer- 
za si  no  se  tuviesen  en  cuenta  las  circunstan- 
cias especiales  del  departamento.  E¡s  un  de- 
partamento que  tiene  muchísimos  caminos  y 
donde    hay    muchísimas    composturas  que 
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hacer.  Dislríbuida  una  pequeña  cantidad 
entre  todo  el  deparlaniento,  caai  se  puede  de- 
cir que  no  se  hará  nada  que  pudiera  norarse: 
son  compoaturari  que  el  tránsito  las  destruje 
y  que  sirven  apenas  para  unos  cuantos  me- 
ses, nada  más.  Lo  mismo  que  se  destina  de 
hs  patentes  de  rodados,  que  es  una  suma  de 
importancia,— lo  estamos  viendo  todos  los 
días  los  que  vivimos  allí— no  mejora  en  una 
forma  aprecíable  los  caminos.  Los  esfuerzos 
del  distinguido  ingeniero  Magnou  que  está 
á  cargo  de  la  inspección  técnica,  casi  no  se 
notan,  porque  los  movimientos  de  tierra,  las 
nivelaciones  hechas  sin  piedra,  duran  muy 
poco.  Así  hemos  visto,  por  ejemplo,  compos- 
taras que  han  coatado  muchos  miles  de  pesos, 
que  han  durado  un  afio  6  año  y  medio  y 
están  inservibles. 

For  estas  razones  la  junta  ha  querido  em- 
pezar esta  obra  con  el  fin  de  que  los  vecinos 
se  convenzan  de  las  ventajas  que  tiene  la 
seguridad  del  tránsito,  para  poder  conducir 
sus  productos  en  toda  época  del  año,  con- 
vencida de  que  una  vez  que  se  vean  los  re- 
suUailos  de  una  carretera,  el  vecindario  con- 
tribuirá en  mayor  parte  para  la  construcción 
de  otras. 

Es  lo  que  ha  sucedi  o  en  el  departamento 
de  Montevideo.  La  primera  carretera  se 
construyó  con  recursos' de  la  junta,  y  des- 
pués que  se  construyó  la  primera,  el  vecin- 
dario ha  contribuido,  para  construir  las  otras, 
con  fuertes  sumas.  Es  lo  que  en  el  departa- 
mento de  Canelones  se  desea  hacer  una  vez 
que  se  construya  esta  carretera:  que  se  lla- 
me la  atención  sobre  los  beneficios  que  ella 
produce,  y  es  de  esperarse  que  se  hagan  otras 
nuevas  con  el  concurso  del  vecindario. 

Sería  una  pequeña  cantidad  la  que  indica 
el  señor  Capnrro:  si  se  destinase  el  40  ó  el 
60  Yff,  serían  4,000  pesos  los  que  quedarían 
para  obraa  de  vialidad,  que,  distribuidos  en 
17  secciones —porque  Canelones  tiene  17  sec- 
ciones, y  cada  una  de  ellas  un  pueblo  do 
más  Ó  menos  importancia — sería  una  cantidad 
insignificante.  Son  4,000  pesos  divididos  en- 
tre Pando,  Tala,  Migues,  han  Ramón, 
etc.,  etc., 
8r.  Costa — Me  parece  bien. 
8r.  Caparro — Voy  á  continuar. 
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A  pesar  de  las  explicaciones  que  ha  dado 
el  representante  señor  Vázquez  Várela  so- 
bre este  punto,  debo  declarar  que  la  duda 
que  me  cabía  existe  todavía. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  durante  seis 
ó  siete  años,  que  es  el  tiempo  que  se  necesi- 
tará para  amortizar  la  suma  de  50,000  pesos 
con  los  intereses,  adeudada  al  Banco  de  la 
República  con  la  renta  de  12,500  pesos 
anuales,  excedente  de  la  contribución  inmo- 
biliaria— durante  todo  este  tiempo,  repito,  la 
junta  no  va  á  poder  disponer  de  los  recursos 
suficientes  para  hacer  las  composturas  ne- 
cesarias en  los  caminos  del  departamento. 
Sr.  Eacoder — Tiene  las  patentes  de  ro- 
dados. 

Sr.  Caparro—Es  cierto.  Tiene  las  pa- 
tentes de  rodados;  pero  yo  desearía  saber  á 
cuánto  asciende  esa  renta. 

Sr .  Vázqaex  Várela  —Cerca  de  20,000 
pesos,  ó  algo  más. 

Sr.  Caparro — ¿El  señor  representante 
cree  que  con  esos  20,000  pesos  se  podrá  ha- 
cer  frente  á  las  muchísimas  composturas 
que  hay  que  hacer  en  todos  los  caminos  del 
departamento? 

Sr.  Váxqaez  Várela — Se  ha  bastado 
siempre. 

Sr.  Fiorito — Todas  las  mejoras  serían 
24,000  pesos  en  vez  de  20,000;  y  supongo 
que  hará  lo  mismo  con  24  que  con  20. 

Sr.  Caparro — Desde  que  los  represen* 
tantos  señores  Várela  y  Fiorito  afirman  que 
con  la  renta  de  rodados  exclusivamente  po« 
drá  hacerse  frente  á  todas  las  numerosas 
composturas  que  habrá  necesidad  de  practi- 
car en  el  departamento,  yo  no  tengo  más 
observaciones  que  hacer,  aunque  me  permi- 
to dudarlo. 

Sin  embargo,  es  conveniente  ser  pruden- 
tes en  este  caso.  El  camino  carretero  de 
Piedras  á  Canelones  no  es  una  obra,  á  mi 
juicio,  indispensable  como  lo  son  las  com- 
posturas de  ciertos  pasos  y  caminos  que  dan 
acceso  á  las  estaciones  del  ferrocarril,  y  que 
requieren  mayor  atención  que  esa  misma  ca- 
rretera paralela  é  inmediata  al  ferrocarril.. . 
Sr.  Fiorito — No  hay  que  olvidar  que 
el  mismo  vecindario  lo  quiere,  porque  da 
10,000  pesos  para  esa  obra,  y  está  conforme 
todo  el  departamento  de  Canelones. 
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Sr.  Capvrro — ...  7  no  es  indispensa  • 
ble  porque  el  IrnnFporte  de  mercaderías  y  de 
productos  agrícolas  se  hace  perfectamente 
por  medio  del  ferrocarril  entre  esos  dos  pun- 
tos,  es   decir,   entre  Piedras  7  Ctineloncs. 

Sr.  EscDder— Pero  cuesta  muy  caro:  el 
día  que  tengamos  la  carretera,  costará  la 
mitad. 

Sr.  Caparro -No  sea  cosa,  sefior  pre- 
sidente, que  por  hacer  un  camino  que  no  es 
absolutamente  indispensable,  carezca  el  de- 
partamento de  los  medios  necesarios  para 
realizar  composturas,  que  en  realidad  lo  son. 

Yo  me  limito  á  hacer  estas  observaciones, 
pero  votaré  el  proyecto  si  se  me  garante  que 
con  los  20,000  pesos  de  rentas  de  rodados 
se  podrán  practicar  esas  composturas  indis- 
pensables á  que  acabo  de  aludir. 

8r.  Florlto— ¿Quién  va  á  asegurar  eso? 
Nadie  asegura  eso. 

8r.  Eacvder— Hasta  ahora  se  han  he« 
cho. 

8r.  Capurro— Si  no  se  me  asegura,  en- 
tonces no  puedo  votar. 

Sr»  Vázqaes  Várela — Yo  no  puedo 
asegurarle  que  con  '¿0,000  pesos  se  puedan 
satisfacer  todas  esas  necesidades*.  Tal  vez 
ni  con  100,000  pesos,  ni  con  1:000,000,  por- 
que el  departamento  de  Canelones  tiene  mu- 
chas exigencias  en  ese  sentido. 

De  manera  que  lo  tinico  que  puedo  decirle 
ea  que  una  diferencia  de  4,  5  6  6,000  pesos 
nada  puede  hacer.  De  lo  que  se  trata  es  de 
hacer  esta  obra,  destinando  cuatro  afios  del 
impuesto  á  ella,  7  después,  destinando  otros 
cuatro  aflos,  se  harán  otras  obras  en  otras 
secciones,  repartiéndolas  en  todo  el  departa- 
mento. 

En  cuanto  á  lo  que  maniñesta  el  diputado 
señor  Capurro  de  que  sería  más  conveniente 
componer  los  caminos  que  llevan  á  las  esta- 
ciones, es  una  cuestión  de  alta  importancia, 
pero  para  hacer  los  caminos  radiados  á  las 
estaciones,  sería  necesario  hacer  rebajar  las 
tarifas  del  ferrocarril. 

(Apoyados). 

Eso  sería  lo  primero. 
Despué-,  entonces  se  podría   hacer  el  feis- 
tema  de  c^iminos  que  salgan,  en   forma  de 


abnnico,  de  las  estaciones.  En  el  departa- 
mento de  Canelones  ha7  muchas  estacionen; 
de  manera  que. . . 

í$r.  Caparro — No,  sefior:  me  refiero  á 
composturns  de  caminos  y  de  pasos,  indis- 
peni^ables  para  llegar  á  esas  estaciones. 

Sr.  Co»ta — Pero  todo  eso  no  se  puede 
hacer  con  20,000  pesos. 

Sr.  Caparro —Pues  eso  es  lo  que  70  in 
dicaba,  porque  todas  estas  dudas  se  podrían 
eliminar  siempre  que  se  modifique  en  algo  el 
artículo  2.*^. 

En  vez  de  establecer  imperativamente  el 
artículo  2.0  que  el  total  de  esa  renta  se  des- 
tina al  png:  de  amortizaci/>n  é  intereses  del 
empréstito,  se  dejará  facultad  á  la  junta  p8 
ra  destinar  la  parte  que  ella  cre7era  conve- 
niente á  ese  )bjeto  para  disponer  del  resto. 

Sr.  Vázqaes  Várela — Hasta  el  total. 

Sr.  Caparro — Hasta  el  total. 

Sr.  Váxqaex  Várela — La  junta  lo  ha 
resuelto. 

Sr.  Caparro — Dejar  cierto  margen  á  la 
junta  para  que  ella,  estudiando  el  pro7ecto, 
deniíne  á  la  amortización  7  á  los  intereses 
del  empréstito  que  va  á  realizar  con  el  Ban- 
co de  la  República^  la  cantidad  que  sea  ne- 
cesaria de  ese  mi^mo  excedente  de  la  con- 
tribución inmobiliaria;  darle  cierta  latitud, 
repito. 

Sr.  Váxqaex  Várela— La  junta  lo  ha 
resuelto  ya. 

Debo  hacerle  presente  al  diputado  sefior 
Capurro  que  esta  es  una  moción  aprobada 
por  la  junta. 

De  manera  que  la  junta  no  tiene  más  que 
resolver:  va  á  hacer  el  empréstito  7  entregar 
el  dinero  á  una  (yomisión  de  vecinos,  que  ee 
denomina  Comisión  de  Carretera,  nombrada 
por  el  poder  ejecutivo,  7  que  está  constitui- 
da por  los  mejores  elementos  de  la  localidad. 

Ta  la  junta  ha  adoptado  resolución  al  res- 
pecto. 

Sr.  Caparro — Perfectamente;  pero  ella 
puede  reconsiderar  su  resolución  anterior  ú 
lo  cre7era  prudente.  Esa  no  es  una  dificultad. 

Yo  agregaría  la  palabra  haeia. 

Sr.  Barabino— He  votado,  seilor  presi- 
dente, cün  el  nm7or  placer,  completamente 
convencido  de  hacer  una   verdadera  obra 
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buena  como  representante  por  el  departa- 
mento de  Canelones,  la  moción  propuesta 
por  el  diputado  sefior  Vázquez  Várela  y  al 
▼otar  también  el  informe  luminoso  de  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

Eata  canetera  del  pueblo  de  Piedras  á 
Guadalupe,  es  algo  así  como  un  verdadero 
postulado  del  departamento  de  Canelones, 
porque  mejora,  no  solamente  esas  dos  sec- 
ciones, sino  todo  el  tránsito  del  mismo  de- 
partamento. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  observación  que 
hace  el  diputado  sefior  Capurro,  la  junta  ha- 
brá pensado  en  la  distribución  equitativa  de 
sus  rentas;  dedicará  la  mayor  cantidad  á  la 
amortización  y  á  servir  este  empréstito,  y 
habrá  pensado  también  en  arreglar  todos 
aquellos  caminos  más  indispensables  á  sus 
necesidades. 

He  querido,  señor  presidente,  con  estas 
breves  palabras,  dejar  fundado  mi  voto  en 
este  asunto. 

He  terminado. 

Sr*  OH— La  Comisión  en  su  informe  di- 
ce que  propondrá  alguna  pequeña  modiñca- 
ción  de  forma;  y  efectivamente. . . 

§r«  Presidente — Debo  hacer  presente 
al  señor  diputado  que  estamos  en  la  discu- 
sión general  todavía. 

Sr.  QU — Entonces,  me  reservo  para  des- 
pués. 

Sr«  Presidente — En  todo  caso,  si  hay 
modiñcación  á  proponer,  será  para  la  discu- 
sión particular. 

Sr.  Clli — Perfectamente. 

Sr«  Presidente  —  Son  consideraciones 
generales  sobre  la  oportunidad  del  proyecto 
bs  que  se  han  hecho  hasta  ahora.  La  Mesa 
ha  tolerado  esas  consideraciones,  por  creer 
que  estaban  dentro  de  la  discusión  general. 

Sólo  se  permite  agregar,  para  disipar  las 
dudas  qae  puedan  haber  producido  en  el 
seno  de  la  H.  Cámara  las  observaciones  del 
diputado  señor  Capurro,  que  la  Comisión  de 
Hacienda  ha  informado  favorablemente  el 
proyecto  del  poder  ejecutivo  por  el  cual  se 
dpstína  el  millón  de  pesos  á  mejoras  de  via- 
lidad; y  que,  como  loa  caminos  del  departa- 
mento de  Canelones,  por  su  carácter  de  con- 
vergentes á  la  capital,  pueden  reputarse  obras 


de  interés  nacional,  es  evidente  que  el  poder 
ejecutivo,  al  proyectar  las  mejoras  de  viali- 
dad á  que  ba  de  aplicarse  el  millón,  dará 
pn  ferencia  á  los  del  departamento  de  Cane- 
lones, y  los  inconvenientes  que  ha  apuntad ^ 
el  diputado  señor  Capurro  podrán  obviarse 
por  ese  medio; — y  al  mismo  tiempo  facilitar 
la  ejecución  de  este  trabajo  que  lo  pide  la 
junta  de  Canelones  y  que  el  vecindario  está 
dispuesto  á  secundar  con  una  suscripción  de 
10,000  pesos. 

Sr.  Capnrro — Yo  no  me  opongo,  se- 
ñor presidente. 

Sr.  Presidente — Sin  propósito  de  dis- 
cusión, porque  la  Mesa  no  puede  discutir, 
hace  esta  observación  en  el  deseo  de  contri- 
buir á  que  se  facilite  la  aprobación  de  este 
proyecto  tan  simpático. 

Sr.  Caparro—Desearía  rectificar  algo, 
si  el  señor  presidente  me  permitiera. 

Sr.  Presidente — Me  apercibo  de  que 
en  la  discusión  general  no  puede  hacerse 
uso  de  la  palabra  sino  una  sola  vez,  á  no 
ser  que  se  declare  libre  el  debate. 

Nr.  Brlto  —  Señor  presidente:  pensaba 
votar  en  contra  de  este  proyecto.  Las  expli- 
caciones dadas  por  el  señor  diputado  por 
Canciones,  señor  Vázquez  Várela,  y  las  que 
acaba  de  ampliar  la  Mesa,  me  hacen  variar 
de  criterio. 

Pensaba  votar  en  contra,  señor  presiden- 
te, porque  creo  que  un  país  que  paga  750,000 
pesos  anuales  por  subvención  ferroviaria  no 
debe  hacer  carreteras.  £1  medio  que  hay  que 
poner  en  práctica,  señor  presidente,  es  hacer 
producir  la  tierra,  para  rescatar  á  rentas  ge- 
nerales lo  que  se  paga  por  servicio  de  garan- 
tías ferroviarias. 

En  cuanto  á  lo  aseverado  por  el  señor  di- 
putado por  Canelones,  señor  Barabino,  de 
que  la  junta  sabrá  lo  que  ha  hecho,  yo  creo 
que  está  en  un  error. 

Voy  á  hablar,  señor  presidente,  por  lo  que 
mis  ojos  han  visto. 

En  el  pueblo  de  Migues,  ó  la  parada  Mi- 
gue!>,  no  se  puede  pasar  por  el  camino. 

Sr.  García — No  apoyado,  señor  diputa- 
do: se  han  hecho  obras  excelentes  en  estos 
últimos  tiempos.  Tal  vez  el  señor  diputado 
no  las  conozca.  Se  ha  cambiado  completa- 
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mente  e!  camino  antiguo.  Ahora,  el  que  con- 
duce de  la  estación  á  Migues,  está  perfecta- 
mente arreglado. 

Sr.  Bilto— Me  va  á  permitir  el  diputa- 
do señor  García,  que  le  diga  que  conozco  el 
departaintínto  de  Canelones  tan  bien  co- 
mo él. 

Sr.  García— Tal  vez  que  no,  señor  di- 
putado. 

Sr.  Brlto— El  técnico,  práctico  é  inteli- 
gente ingeniero  señor  Magnou,  jefe  de  la 
regional  de  Canelones,  á  quien  le  di  queja 
del  mal  estado  en  que  estaban  esos  caminos, 
me  dijo  que  no  podía  hacer  más  nada  que 
remendarlos,   porque   no   tenía  fondos  para 

ello. 

Para  llegar  á  In  estación  Tapia,  es  impo- 
sible el  pasaje,  señor  presidente. 

Desearía  que  el  diputado  señor  García  pa- 
sara en  el  mes  de  junio  el  arroyuelo  que  es- 
tá á  los  fondos  de  los  Trías,  antes  de  llegar 
á  Solís  Grande. 

Sr.  Barablno— Y  si  el  diputado  señor 
García  pat-ara  por  toda  la  república  le  suce- 
dería igual,  señor  diputado!. . . 

Sr.  Brlto — El  año  pasado,  señor  presi- 
dente, he  estado  en  la  capital  del  departa- 
mento, y  en  carruaje  no  se  puede  transitar 
por  las  calles». . 

(Apoyados). 

El  empedrado  es  pésimo. 

Sr.  Escudcr  —  Apoyado:  así  es  el  de- 
parlamento. 

Sr.  Costa  —  ¿Y  en  qué  se  van  las  ren- 
tas? 

Sr.  BrlCo — Para  acercarse  uno  á  la  villa 
de  Santa  Lucía,  es  materialmente  imposible 
pasar  en  muchos  pasos,  y  desearía  que  el 
digno  compañero  doctor  García  pasara  por 
el  paso  de  Mataojo  en  el  mes  de  mayo,  á 
ver  (le  qué  modo  lo  iba  á  efectuar. 

Sr.  Gareía — Pero  todo  se  va  haciendo 
paulatinamente,  señor  diputado;  no  se  puede 
hacer  todo  de  golpe! 

Sr.  VázqaeaB  Várela — ¿Y  cuántos  mi 
les  de  pesos  se  necesitarían  para  arreglar  el 
])aso  de  Mataojo? 

^MurnuiUos).  . 


Sr.  Brlto— Yo,  señor  presidente,  creo 
que  un  departamento  que  está  cniíado  por 
una  vía  férrea  al  este,  que  va  á  La  Sierra, 
por  una  vía  férrea  que  va  á  Minas,  por  una 
vía  férrea  que  va  á  San  Ramóji  y  por  una 
vía  férrea  que  va  al  norte — Canelones  y 
Santa  Lucía — no  debería  gastar  sendas  su- 
mas en  carreteras,  que,  á  la  usanza  europea, 
se  dejan  áuicamente  para  automóviles  y  pa- 
ra bicicletas. 

Sr.  García— Pero  do  estamos  en  Eu« 
ropa. 

Sr.  Brlto— Tja  Italia,  señor  presidente, 
el  país  de  las  carreteras,  hoy  no  usa  las  ca- 
rreteras más  que  para  los  viandantes:  toda 
la  producción  agrícola  verifica  su  transporte 
por  los  ferrocarriles  económicos. 

Sr.  Escader — Pero  loa  ferrocaí  riles  son 
baratos:  los  nuestros  son  demasiado  caros. 

Sr.  Brlto — Hágase  producir  la  tierra  y 
serán  baratos. 

Hugo  estas  salvedades,  aefior  presidente, 
poique  no  quiero  coartar  el  deseo  y  el  anbe> 
lo  de  los  dignos  diputados  por  Canelones^  de 
hermosear  su  departamento  con  carreteras 
de  lujo,  pero  por  ensayo  voy  á  votar  el  pro- 
yecto. 

Sr.  Eaeader — No  es  para  hermosear. 
Sr.  García — Señor  presidente:  el    asun- 
to  de   la  carretera    á  Canelones   no  es  un 
asunto  nuevo  para  la  Cámara:  es  on   asunto 
que  hace  tres   meses   que  se   viene  tratando 
en  la  prensa.  De  manera  que  es  perfectamen- 
te conocido  por  todos  los  señores  diputados, 
Podrá  haber  alguna  opinión,  como  la   del 
señor  Brito,  que  yo  respeto  mucho,    pero  me 
parece  que  ella  no  está  en  la  conciencia  na- 
cionnl  ni  en  el  sentimiento  que  en  estos  mo- 
mentos flota  en  el  ambiente  de  esta  asamblea. 
Creo  que  el  país  mira  obras  de  esta  natu- 
raleza con   gran  simpatía,  porque   cree   que 
esas  carreteras  que  pueden  atravesar  nuestra 
república,  nuestros  departamentos    del  inte- 
rior,  son    obras  importantísimas   que  no  ^e 
pueden  discutir,  diputado  señor  Bríto. 

Sr.  Brlto— ¿Me  permite?. . ,  Es  porqne 
la  mayor  parte  de  la  gente  ignora  lo  que 
cuesta  la  conservación,  que  es  la  base  de  las 
correteras. 

Sr.  García — Pero  se    van  á   conservar 
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también,  señor  diputado;   jqo  se  van  á  cons- 
Iniir  y  á  dejar  abandonadas. 

De  manera,  señor  presidente,  que  me  p:i- 
race  que  no  hay  objeto  en  que  se  discuta  más 
este  asunto. 

(Apoyados). 

Ha  eido   tratado  ampliamente;  creo  que  hay 
opinión  hecha  en  la  H.  Cámara,  de  la   con- 
veniencia  de  que  esa  carretera  se  lleve  cuanto 
antes  á  Guadalupe,  á  Santa  Lucía  y    hasta 
San  José;  y  ojalá  se   pudieran  hacer  varias 
de  ealaa  obras  hasta  las  fronteras  del  país, 
pon|iie  de  esta  manera  se  haría  competencia 
al  ferrocarril,  que  tanto  desea  proteger  el  di- 
putado señor  Brito,  y  que   indudablemente 
conviene  en  cierta  parte  protegerlo,  porque 
así   tendría   menos  concurso   metálico  que 
aportarle  el  estado;  pero  por  otra  parte  con- 
viene que  se  le  haga  competencia,  á  objeto  de 
que  abarate  sus  precios,  como  lo  decía  el 
diputado  señor  Vázquez  Várela  hace  un  mo- 
mento y  oon  muchísima  razón,  y  facilite,  por 
consiguiente,  las  transacciones  comerciales 
entre  nuestra  gente  de  campaña  y  la  de  la 
capital  y  se  esfuerce  por  servir  mejor  al  pú- 
blico, hoy  malísimamente  servido  en   todas 
sus  líneas  principales. 

Así  es,  señor  presidente,  que  considero 
completamente  inoficioso  que  se  discuta  más 
epte  panto. 

Creo  que  está  persuadida  la  Cámara  de  la 
conveniencia  de  que  cese  este  debate  y  se 
vote  el  asunto  en  discusión. 

En  lo  único  que  podrá  haber  discordan- 
cia es  en  algunos  detalles,  que  se  podrían 
tratar  en  la  discusión  particular,  respecto  al 
procedimiento,  y  para  contratar  el  emprésti- 
to al  texto  de  la  ley,  etc. 

En  tal  virtud  hago  moción  para  que  se  dé 
el  punto  por  suficientemente  discutido. 


(Apoyados). 

T  si  la  H.  Cámara,  como  espero,  vota 
esta  moción  y  vota  también  en  general  este 
proyecto,  en  la  particular  sería  el  momento 
de  introducir  las  modificaciones  que  se  quie- 
ran, en  eeta  misma  sesión. 

En  tal  sentido,  pues,  señor  presidente,  dejo 
formulada  la  moción. 

(▲pofados). 


Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  se  va  á  votar. 

Si  se  da  e!  punto  por  suñcientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  si  ae  pasa  á  ]«  dieusión  par- 
ticular. 
Los  señores  por  la  afirmativa*  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lae  el  artículo  !.«). 

En  discusión. 

.Sr.  OH — En  la  discusión  general  anun- 
cié una  pequeña  modificación  á  este  artículo 
!.<>,  y  la  voy  á  proponer  ahora  en  nombre  do 
la  Comisión  de  Hacienda.  Es  agregar  donde 
dice:  «para  contratar  con  el  Banco  de  la  Re* 
pública  un  empréstito»,  lo  siguiente:  «para 
contratar  con  el  Banco  de  la  República»,  ú 
otra  institución  ó  persona,  porque  puede  ocu- 
rrir, señor  presidente,  que  la  junta  tenga 
mayor  conveniencia  en  contratar  con  otra 
institución  ó  con  algún  sindicato  de  vecinos 
el  préstamo  á  que  se  refiere  esta  ley. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente —Habiendo  sido  apo- 
yada la  enmienda  que  propone  el  diputado 
señor  Gil,  está  en  discusión. 

¿La  presenta  á  nombro  de  la  Comisión  de 
Hacienda? 

Sr.  Gil — Sí,  señor  presidente. 

9r«  Tlscornla — A  mí  me  parece,  señor 
presidente,  que  en  este  artículo  debería  fijar- 
se el  interés  máximo  que  ha  de  pagar  la  jun- 
ta por  este  empréstito. 

(Apoyado*). 

De  otra  manera,  queda  la  junta  en  una  li- 
bertad tal,  que  sea  por  omisión  ó  sea  por 
falta  de  tino  en  el  manejo  de  los  dineros  pú* 
blicos,  podría  hacer  un  convenio  inconve- 
niente para  el  país. 

(Apoyados). 

De  manera,  pues,  que  se  podría  agregar: 
«un  empréstito  por  la  suma  de  50,000  pesos 
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OOQ  UD  interés  máximo  de  7  %>,  con  destino 
á  la  oonstruocióu  de  esa  carretera. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — ¿La  Comisión  de  Ha* 
cienda  acepta  la  enmienda  del  diputado  se- 
fior  Tisoornia? 

Sr.  OH — La  Comisión  de  Hacienda  no 
había  recibido  con  anterioridad  noticia  de  la 
indicación  que  acaba  de  formular  el  seflor 
diputado,  pero  70  no  veo  inconveniente  en 
ella.  En  estos  momentos,  dada  la  abundan- 
cia de  dinero  que  hay  en  placa,  no  será  difí- 
cil obtener  dinero  á  menor  precio  de  7  %  ó 
a1  7  %,  7  que,  por  consiguiente,  no  se  difi- 
cultará la  operación  que  la  junta  se  propone 
realisar. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  la 
enmienda  del  diputado  señor  Tiscornia,  acep- 
tada por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar  el  artículo  1.^  con  las  dos  modificacio- 
nes propuestas. 

liáase  en  esa  forma. 

(Se  IM). 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.^. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  discusión. 

8r«  Capnrro — De  acuerdo  con  las  opU 
niones  que  manifesté  anteriormente,  voy  á 
proponer  una  pequeña  modificación  en  este 
artículo,  que  espero  que  la  Comisión  de  Ha- 
cienda no  tendrá  inconveniente  en  aceptar. 

Donde  dice:  «para  su  extinción  el  total 
de  la  renta»,  propongo  que  se  diga:  «para  su 
extinción  hcuta  el  total  de  la  renta». 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo* 
jada,  está  en  discusión. 

Sr*  OH— Los  miembros  en  mayoría  de 
la  Comisión  de  Hacienda  á  quienes  me  ha 
sido  dado  consultar,  aceptan  la  modificación 
propuesta  por  el  diputado  señor  Capurro. 

Jitm  Presidente — Se   tendrá  presente. 


Sr.  liseornla^To  no  quise  tomar  la 
palabra  cuando  el  señor  Capurro  hizo  obser* 
vaciones  á  este  artículo,  porque  me  pareció 
que  esto  era  de  la  discusión  particular;  pero 
considero  que  lo  que  el  señor  Capurro  ha  di- 
cho debe  ser  atendido  por  la  H.  Cámara,  y 
por  consiguiente  se  debe  votar  este  articulo, 
limitando  al  60  %  la  afectación  que  se  da  pa- 
ra realizar  el  empréstito. 

Los  que  conocen  el  departamento  de  Ca- 
nelones, señor  presidente,  como  lo  conozco 
yo,  podemos  afirmar  que  no  hay  un  solo  de- 
partamento en  la  república  cuyos  caminos 
estén  peor  atendidos. 

Entre  poblaciones  de  importancia — no  ja 
entre  la  capital  del  departamento  y  el  de- 
partamento de  Montevideo,  sino  entre  los 
distintos  pueblos,  algunos  de  verdadera  sig- 
nificación, con  que  cuenta  el  departamento 
de  Canelones— es  absolutamente  imposible 
el  tránsito. 

4r.  Ramón  Onerra— Ha  de  saber  el 
señor  diputado  que  los  caminos  del  departa- 
mento de  Canelones  reciben  todo  el  tránsito 
de  la  repAblica.  De  modo  que  tienen  que  es- 
tar en  peores  condiciones  que  los  caminos  de 
los  otros  departamentos. 

8r.  Tlaeornia — Yo  no  quiero  explicar 
á  qué  responde  el  hecho.  También  podría  de- 
cir que  es  el  departamento  de  la  república 
que  tiene  mayor  población,  con  excepción 
hecha  del  de  Montevideo,  y  que  es  el  depar- 
tamento que  tiene  más  agricultura,  motivo 
por  el  cual  hay  mayor  tránsito;  pero  todas 
estas  son  cin*unstancias  concurrentes  al  pro- 
pósito que  indicaba  el  señor  Capurro,  todo 
esto  dice  qu3  es  acto  de  imprevisión  disponer 
de  todas  las  rentas;  que  debe  haber  siempre 
un  margen  para  que  con  él  se  puedan  aten- 
der los  desperfectos  que  mes  por  mes,  no  ya 
año  por  año,  se  producen. 
Hr.  Costa  -Es  una  renta  sola. 
Sr.  Tlseornla — Pero  es  la  renta  más 
importante,  señor  doctor  Costa,  porque  la 
renta  de  rodados  se  distribuye  entre  los  dies 
ó  doce  pueblos  que  tiene  el  departamento  de 
Canelones.  De  manera  que  á  cada  uno  de 
ellos  le  viene  á  tocar  una  mínima  parte. 

De  modo  que  si  esta  renta,  que  es  la  esen- 
cial, que  es  la  más  importante,  la  aplicamos 
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por  un  período  de  cuatro,  cinco  6  seis  anos, 
á  la  couslruccióii  de  la  carretera,  que — como 
alguien  lo  ha  dicho  muy  bien — es  de  utilidad 
pero  no  ea  de  necesidad,  me  parece  que  va- 
mos á  dejar  al  resto  del  departamento  de  Ca- 
nelones sufriendo  las  consecuencias  de  este 
acto  realmente  imprevisor. 

£1  e^npréstito  lo  mismo  se  va  á  obtener 
con  el  GO  %  de  garantía  que  con  el  ciento 
por  ciento.  Todo  dependerá  de  que  la  extin- 
ción se  hará  en  mayor  tiempo;  pero  no  me 
parece  que  sea  tampoco  de  tener  en  cueiila 
este  mal  que  vamos  á  irrogar  al  departamen- 
to de  Canelones  durante  cuatro  ó  cinco  aQos 
para  que  no  nos  preocupeinoa  de  dejarle 
algán  murgen  en  sua  rentas  á  fin  de  que 
pueda  atender  la  vialidad. 

Hay  que  tener  en  cuenta,  por  otra  parte^ 
también,  se&or  presidente,  que  se  va  á  favo- 
recer una  sola  parte  del  departamento  con  el 
impuesto  que  se  cobra  á  todo  el  departamen- 
to. No  hay  que  ser,  por  consiguiente,  tan  exi- 
gentes, olvidando  lo  que  pueda  importar  en 
mucho  á  los  otros   tributarios. 

Dejando  la  suma  de  4,000  ó  5,000  pesos 
que  importará  el  40  %  que  queda  libre,  me 
parece  que  se  podrán  continuar  componien- 
do ios  caminos  del  resto  del  departamento,  y 
que  concluida  la  carretera  podrá  encontrar- 
se uno  de  los  departamentos  más  ricos  y  de 
más  porvenir  del  país  con  una  red  de  cami- 
nos concluida:  el  camino  central,  que  será  la 
carretera  á  Canelones,  y  los  caminos  acceso- 
rios, que  vayan  á  esa  carretera.  De  otro  mo- 
do quedará  concluida  la  carretera,  pero  ha- 
brá que  emplear  otros  cuatro  años  para  po- 
der hacer  caminos  que  vayan  á  ella. 

Hago,  pues,  moción  para  que  este  artículo 
quede  modificado  así:  «Queda  afectado  al 
servicio  de  intereses  y  amortización  de  dicho 
empréstito  durante  el  tiempo  necesario  para 
su  extinción,  el  60  %  de  la  renta  que  perci- 
ba anualmente  la  junta  por  concepto  de 
excedente  de  1 1  contribución  inmobiliaria». 
8r.  Pre9l<Mente^¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo  de  la  Comisión  de  Hacienda  modifi- 
cado por  el  diputado  señor  Capurro. 


Sr.  Vázqae»  Várela— Las  observacio- 
nes que  hace  el  doctor  Tiscornia  al  artículo 
en  discusión,  tienen  en  apariencia  cierta 
fuerza;  pero  cuando  uno  las  estudia  un  poco, 
encuentra  que  no  es  así  en  realidad. 

Ha  dicho  el  señor  Tiscornia  que  pocos  ca- 
minos, ninguno,  de  la  república  están  tan 
mal  atendidos  como  los  del  departamento 
de  Canelones,  y  tal  vez  tenga  raz6n;  pero 
debe  saber  el  señor  diputado  por  Río  Negro, 
que  esos  caminos  han  estado  atendidos  con 
la  renta  de  patentes  de  rodados  y  con  todo  el 
excedente  de  contribución  inmobiliaria  du- 
rante unos  cuantos  afloa;  y,  sin  embargo,  no 
se  ha  podido  hacer  nada  en  relación  á  lo  que 
hay  que  hacer,  porque  no  es  cuestión  de  4,  ni 
5,  ni  10,000  pesoá:  para  arreglar  esos  cami- 
nes se  necesitan  muchos  miles.  De  manera 
que  ese  40  %  que  quiere  sacar  al  servicio  del 
empréstito^  haciendo  más  difícil  la  operación 
de  crédito,  en  nada  beneficiaría  el  estado  de 
los  caminos. 

Si  me  dijera  que  se  pueden  hacer  mejoras 
de  significación,  no  discutiría;  pero  con  ese 
40  Yo  nada  se  va  á  hacer,  desde  que  dando  el 
ciento  por  ciento,  el  mismo  señor  diputado 
reconoce  que  los  caminod  son  de  los  peor 
atendidos. 

Sin  embargo  de  ser  los  peor  atendidos, 
han  tenido  durante  cinco  año-!  el  excedente 
de  la  contribución  inmobiliaria  y  la  renta 
de  patentes  de  rodados,  y   el  ingeni  '^ro   del 
departamento,  como  lo  ha  dicho  el  señor  Bri- 
to,  reconoce  que  es  ímpo^^ible  atender  en  for- 
ma las  composturas  de  los  caminos  con  loa 
escasos  fondos  que  tiene,   por(|ue   si   hace 
una  reparación,  inmediatanadnte  se   le  des- 
truye. 

Sr«  Cesta — ¿En  qué  se  invierte  tanto  di- 
nero cuando  los  caminos  nunca  acaban  de 
componerse? 

Sr.  Tiscornia— Esa  es  una  pregunta 
muy  atinada,  señor  doctor  Coata,  y  que  el 
dilucidarla  nos  explicaría  el  por  qué  del  atra" 
so  de  la  vialidad  en  el  deparlamento  de  Ca- 
nelones, proceso  que  yo  no  quiero  hacer  por 
el  momento. 

Sr.  Vázquez  Várela — Ni  yo  tampo- 
co. 

Sr.  Tiscornia— Pero  no  sr  diga  que  no 
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destinando  cuatro  6  cinco  mil  pesos  anuales 
se  va  á  perjudicar  la  vialidad. 

(Apoyados). 

fSr.  Costa — Yo  le  voy  á  decir,  si  fiie  per- 
mite una  interrupción .  • . 

Yo  no  entiendo  ¿ran  cosa  de  caminos;  pe- 
ro el  único  camino  en  que  tuve  alguna  inge- 
rencia, y  hasta  cierto  punto  se  realizó  debido 
á  los  empefios  que  hicimos  yo  y  algunos 
otros  vecinos,  fué  el  de  Nuevo  París  hasta 
el  Pantanoso,  que  son  casi  seis  kilómetros, 
7  entiendo  que  costó  14,000  pesos,  con 
puente  sobre  el  arroyo  Jesóa  Marfa — que  es 
bastante  bueno  y  fuerte. 

8i,  pues,  este  departamento  dispone  de 
una  suma  de  20,000  pesos  solamente  de  pa- 
tentes de  rodados  para  hacer  caminos  y  ha 
dispuesto  de  ella  durante  una  serie  de  años... 

8r.  Vázquez  Várela — Y  de  la  contri- 
bución inmobiliaria   también    ha  dispuesto. 

8r*  Costa— .  ..y  de  la  de  contribución 
inmobiliaria  además,  ¿en  qué  se  gastan  anual- 
mente esas  sumas,  ó  es  que  el  sefior  director 
de  caminos. . . 

Sr*  Vázquez  Várela  —  Precisamente 
para  que  no  se  gaste  como  se  ha  gastado 
hasta  ahora,  es  que  se  afecta  directamente 
á  la  carretera,  y  tenemos  una  obra  segura, 

(Apoyados). 

mientras  que  si  lo  dejamos  como  antes,  co- 
mo dice  el  señor  diputado  por  Río  Negro, 
quién  sabe  cómo  se  gastará,  mientras  que 
ahora  sabemos  en  qué  se  van  á  gaslar. 

Sr«  Costa — En  un  país  en  que  abunda 
tanto  la  piedra  y  que  no  escasea  en  las  di- 
versas secciones  de  ese  departamento,  casi 
DO  se  explica  que  habiendo  tanto  dinero  dis- 
ponible para  hacer  caminos  vecinales,  éi^íos 
no  se  hagan,  ó  se  hagan  tan  mal,  que  de  un 
año  á  otro  se  destiuyan. 

Esto  quiere  decir  que  no  emplearán  la  pie- 
dra. 

Sr.  Vázquez  Várela— No  se  puede 
emplear  la  piedra. 

íír.  Costa — ¿Por  qué? 

Sr.  Vázquez  Várela  —  Porque  cada 
kilómetro  de  carretera  le  cuesta  por  lo  me- 
nos mil  libras  estejÜnas. 


.  Costa— ¿Pero  de  cuántas  libras  ester- 
linas ha  dispuesto  hasta  ahora  la  ccmisiÓo 
departamental? 

Sr.  Vázquez  Várela — ¿Pero  cuántos 
son  los  cientos  de  kilómetros  que  tienen  qae 
componerse?  Es  una  red  inmensa  de  kilóme- 
tros. 

Sr.  Costa — Lo  primero  que  yo  entiendo 
que  debe  hacerse  en  los  caminos,  es  dar  des- 
agüe; y  en  seguida,  arreglar  algunos  pasos,  y 
donde  realmente  el  terreno  sea  poco  firme, 
hacer  alcflntnrillas.  No  es  una  cosa  que  cueste 
tanto  dinero  hacer  un  sistema  de  nivelación  v 
de  desagüe  de  las  aguas  en  los  caminos,  porque 
lo  que  perjudif*a  y  echa  á  perder  los  caminos 
son  las  aguas  pluviales,  que  se  estancan  por 
no  tener  declives  que  les  den  salida. 

Quiere  decir  que  hay  alguna  incompeten- 
cia en  la  dirección,  señor  presidente. 

Sr.  Escnder  —  Hay  que  hacerlos  de 
piedra,  y  de  piedra  cuestan  más  caros. 

Sr.  Costa  ^Pero  hay  dinero  para  hacer- 
los de  piedra. 

Sr.  Escader — No  hay  dinero. 

(Murmullos) 

Sr.  Presidenta — Se  ruega  á  los  seño- 
res diputados  que  hablen  por  su  orden.  Es 
imposible  llevar  la  palabra  en  esta  forma. 

¿Ha  terminado  el  diputado  seBor  Vázqaes 
Várela? 

Sr.  Vazqaez  Várela --Yo,  señor  pre- 
sidente, he  terminado.  Sólo  quiero  decir  qae 
la  inspección  técnica  que  hay  en  el  departa- 
mento es  muy  competente,  que  hace  todo  lo 
posible  para  componer  los  caminos,  y  se  de- 
clara impotente  para  hacerlo  con  los  recursc» 
con  que  cuenta.  El  ingeniero  se&or  Magnou 
se  desvive  por  componer  los  caminos  del  de- 
partamento y  no  puede  atenderlos.  Ha  hecho 
composturas,  como  he  visto,  de  2  ó  3  kiló- 
metros, terraplenando  con  tierra  porque  con 
piedra  no  es  posible,  y  haciendo  alcantarillas; 
y  resulta  que  á  los  dos  años  no  se  puede 
transitar,  porque  los  movimientos  de  la  tierra 
dejan  intransitable  el  camino. 

Lo  he  visto  todos  los  días;  á  tal  punto  que 
es  un  dicho  vulgar,  que  cuando  se  encuen- 
tra un  camino  malo,  se  dice:  aquí  ha  andado 
la  junta. 
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Sr.  Ttscoriila  —  Exacianiente  es  nsf: 
donde  anda  la  junta  es  donde  no  se  puede 
pHsar,  á  pe^ar  de  la  competencia  del  ingenie- 
ro Magnou. 

Sr.  Costa — Sin  negar  la  competencia 
del  seflor  director  de  caminos  departamen- 
tales, me  queda  siempre  una  duda.  Yo  qui- 
siera saber  de  los  ^eSloreít  diputados  que  es- 
tán más  informador  que  70  de  las  cosas  de 
aquel  departamento,  dcí^earía  saber  cuánta 
ha  sido  la  renta  destinada,  de  dos  6  tres  affos 
á  e$)tn  parte,  para  la  compostura  de  caminos. 
Sr.  Plorlto— 90,000  pesos. 
Sr«  Co8la--¿Con  90,000  pesos  no  se 
han  hecho  algunas  alcantarillas? 

Hvm  Vázqaev  Várela — Se  han  hecho 
muchísimas,  seflor  diputado. 

Nr.  Costa— ¿Se  han  hecho  caminos,  te- 
rraplenes, puentes? 

Hrm  Florllo — Puramente  por  poner  tra- 
bas en  un  asunto  tan  simpático  como  este, 
es  que  se  puede  decir  que  no  se  ha  hecho 
nada  en  el  departamento  de  Canelones. 
Sr«  Costa — To  no  pongo  trabas. 
Sr.  Florito— To  no  me  refiero  al  dipu- 
tado seffor  Costa:  á  todos  los  que  hablan. 

Sr.  Costa — Tan  es  así,  que  yo  he  apo- 
yado la  moción  del  seRor  Vázquez  Várela; 
pero  me  llama  la  atención  de  que  siendo 
tantas  las  rentas,  estos  caminos. . . 

Hrm  Kscoder — Porque  hay  que  hacerlos 
de  piedra,  doctor  Costa;  de  lo  contrario  no 
se  hace  nada. 

•Sr*  C^osta — Solamente  con  piedra,  con 
macadam. . . 

Hr.  Eseader — ^El  macadam  se  lo  lleva 
el  agua. 

Sr.  Presidente — Ruego  á  los  señores 
diputados   qne  no  hagan  uso  de  la  palabra 
sin  solicitarla  de  la  Mesa,  porque  en  esa  for- 
ma de  discusión  es  imposible  que  los  seño- 
res taquígrafos  puedan  llevar  la  palabra,   y 
quita  la  seriedad  del   debate  parlamentario 
discutir  en  forma  dialogada. 
¿Ha   terminado  el  diputado  señor  Costa? 
Hrm  Costa — Sí,  señor. 
Sr.  Barabluo — Yo  lamento,  señor  pre- 
sidente, que  este  asunto  lleve  el  mismo  cami- 
no de  todos  los  asuntos  que  se   vienen,  de 
cierto  tiempo  á  esta  parte,  tratando  en  la  Cá- 
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mnrs,  que  se  eternizan.  M.e  parece  que  él  no 
reviste  tanta  importancia  como  para  que 
perdamos  tanto  tiempo,  y  sobre  todo,  los  se- 
ñores diputados  por  el  deparlamento  aquí 
presentes  apoyan  ese  simpático  proyecto. 

La  junta  también  lo  pide,  todo  el  vecin- 
dario del  departamento  lo  pide,  el  mismo 
gobierno  lo  pide;  y  de  consiguiente  yo  no 
veo  un  motivo  trascendental  para  hacer  de 
esto  una  cuestión  interminable. 

A  este  paso  no  haremos  nunca  nada.  Van 
á  ser  las  seis  de  la  tarde  y  estamos  tratando  el 
mismo  asunto. 

Yo  me  permito  hacer  moción  para  que  se 
dé  el  punto  por  suficientemente  discutido  y 
se  vote. 

(Apoyados). 

Ar*  Ros— No  me  mueve  otro  sentimiento 
que  el  de  un  acto  de  justicia  al  tomar  la 
palabra. 

Se  han  hecho  durante  el  debate  algunas 
preguntas  extrañas  que  pueden  reflejar  poco 
honor  sobre  la  aplicación  de  los  dineros  pú- 
blicos destinados  á  la  vialidad  del  departa- 
mento de  Canelones,  preguntando  qué  se 
hace  de  los  dineros,  en  qué  se  emplean  los 
dineros  que  el  país  destina  á  la  conservación 
de  los  caminos  de  ese  departamento . 

Yo  ignoro  si  detrás  de  estas  preguntas 
hechas  con  cierta  intención,  hay  algo  que 
revelar,  y  en  esto  no  quiero  intervenir;  pero 
creo  que  debe  hacerse  presente  en  esta  H.  Cá- 
mara que  el  departamento  de  Canelones 
es  quizás,  y  sin  quizás,  de  todos  los  de  la  re- 
pública, el  que  tiene  más  kilometraje  de 
vialidad. 

(Apoyados). 

Por  la  subdivisión  de  la  propiedad,  por 
el  destino  que  se  le  da  á  la  tierra,  que  es  á 
la  agricultura,  y  por  su  inmensa  población 
respecto  de  los  demás  departamentos  del 
país,  necesita  él  una  cantidad  de  caminos 
muy  superior  á  la  de  los  otros  departamentos. 

Además,  señor  presidente,  los  caminos  de 
Canelones  se  encuentran  en  situación  bien 
especial:  es  él  un  departamento  que  forma 
así  como  un  cinturón  al  de  Montevideo,  y 
siendo  la  capital  el  centro  convergente  de 
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todos  nuestros  negocios,  hoy  por  hoy,  infe- 
lizmente en  cierto  modo,  todos  los  departa- 
mentos del  interior  que  quieren  concurrir  á 
la  capital,  tienen  que  utilizar  los  caminos  de 
Canelones,  y  los  que  entienden  de  estas  co- 
sas saben  lo  que  eso  quiere  decir:  el  desgas- 
te y  la  destrucción  que  impone  un  número 
tan  enorme  de  vehículos  rodando  sobre  una 
red  tan  extensa 

(Apoyados) 

y  tan  densa  como  es  la  de  los  caminos 
del  departamento  de  Canelones.  ¿Qué  son 
entonces,  seQor  presidente,  90,000  pesos  en 
tres  affoB,  echados  sobre  esa  intrincada  red 
de  caminos  nacionales,  departamentales  y 
vecinales,  utilizados  por  los  vehículos  de 
todo  el  país? 

(Apoyados). 

A  mí  me  parece,  seHor  presidente,  que  es- 
tá  fuera  de  lugar  insinuar  siquiera  la  sospe- 
cha de  que  se  pueda  malgastar  un  real  en 
aemejante  obra. 

(Apoyados). 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  las  com- 
posturas que  se  ven  obligadas  á  hacer  las 
inspecciones  técnico-regionales  son  de  poca 
duración;  son  composturas  para  salir  del 
paso,  para  hacer  transitable  una  zanja  du- 
rante la  estación  de  invierno,  porque  no  pue- 
den, con  esos  escasos  recursos,  emprender 
esas  obras  perdurables,  como  son  los  puentes, 
las  alcantarillas  y  las  carreteras. 

Es  muy  posible  que  esta  obra  que  va  á 
ensayar  Canelones,  sea  de  más  duración  y 
de  más  utilidad  que  todas  Ins  que  ha  hecho 
hasta  ahora,  desparramando  el  dinero  en  com- 
posturas con  tierra  sobre  terrenos  de  tierra 
negra. 

Por  eso  voy  á  acompañar  con  mí  voto  á 
esta  ley  y  quiero  decir  también  que  en  mi 
opinión  la  inspección  técnica  regional  de 
Canelones  y  los  que  manejan  los  dineros 
destinados  á  la  vialidad  de  ese  departamen- 
to, no  deben  haber  malgastado  muchos  pe* 
sos;  quizá  ni  un  centenar  de  pesos,  por  las 
razones  que  he  expuesto  y  porque  tengo 
alto  concepto  de  la  honradez  de  los  jóvenes 


compatriotas  que  tan  abnegadamente  están 
trabajando  por  mejorar  In  vialidad  de  nues- 
tra campaña. 

(Apoyados). 

Sr.  Caparra — Voy  á  hacer  (Snicaroente 
una  rectificación,  señor  pre.i)idente. 

Los  diputados  señores  Fíorito  y  Barabino 
parecían  insinuar  la  idea  de  que  los  quespun 
tamos  la  conveniencia  de  algunas  modificacio- 
nes al  proyecto  en  discusión,  nos  oponemos  á 
la  construcción  de  la  carretera  de  Caneb- 
nes  á  Piedras:  al  hacer  ciertas  indicaciones 
que  considerábamos  prudentes,  pr^^pendemos 
á  favorecer  á  la  misma  junta  de  Canelones 
respecto  á  la  mejora  de  sus  caminos.  Lo  qae 
proponíamos  nosotros  es  solamente  una  me- 
dida de  prudencia;  es  decir,  que  la  junta, 
calculando  bien  los  recursos  deque  dispone, 
saque  en  el  excedente  de  la  renta  de  contn- 
bución  inmobiliaria  la  cantidad  necesaria  ó 
indispensable  para  poder  realizar  el  emprés- 
tito del  Banco  de  la  República,  reservando 
una  parte  de  dicha  renta  para  obras  de  ar- 
gente necesidad. 

Esto  no  es  oponerse,  bajo  ningAn  concepto, 
á  la  oonsirucción  de  la  carretera,  como  «e 
pretende  por  algunos. 
He  concluido. 

Sr«  FioiiCo — ün  diputado,  señor  presi- 
dente, cree  que  un  determinado  asunto  es 
de  fácil  reaolución,  y  con  ese  motivo  hace 
moción  para  que  se  trate  sobre  tablas  y  se 
discuta  la  moción.  La  Cámara  la  acepta,  por 
lo  cual  se  entiende  que,  en  efecto,  es  de  fácil 
resolución  ese  asunto,  y  sin  embargo,  se  pa- 
san dos  horas  discutiendo. . . 

fSr.  Gapnrro — ¿Pero  qué  se  va  á  hacer 
si  se  encuentran  dificuUndesT 

Sr.  Florito — To  voy  á  prestar  mi  voto 
al  artículo  tal  cual  lo  propone  la  Oomidión 
respectiva. 

Los  diputados  señores  Capurro  y  Tiscor- 
nia  podrán  conocer  mucho  el  departa- 
mento de  Canelones;  pero  tengo  que  creer 
que  más  lo  conocen  la  junta  económico-ad- 
ministrativa de  aquel  departamento  y  todos 
los  habitantes  del  mismo,  que  piden  y  cla« 
man  por  la  mejora  solicitada,  según  lo  expre- 
sa el  poder  ejecutivo  en  su  mensaje. 
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Nr.  Capvrro— Con  esa  teoría,  la  Cáma- 
ra no  temiría  facultad  de  proponer  modífi- 
cacionee.  • .  ¿Para  quéee  propone  la  lej?.  •  • 

(Apoyados). 

Sr.  Flortto— Este  es  el  criterio  que  ten- 
go para  ^otar  este  artículo,  y  claro  está  quo 
lio  es  mi  ánimo  desconocer  el  derecho  de  la 
Cámara  pera  hacer  todas  las  modificaciones 
que  encuentre  convenientes,  por  más  que  se 
haya  resuelto  que  el  asunto  se  trate  sobre 
labias. 

Digo  sí,  que  cuando  se  entiende  que  un 
asunto  es  de  fácil  resolución;  cuando  ese 
asunto  viene  informado  por  la  Comisión  res- 
pectiva; cuando  su  resolución  afirmativa  es 
reclamada  por  todo  el  departamento  intere- 
sado, no  es  de  buena  práctica  parlamentaria 
discutirlo  dos  horas  consecutivas. . . 

Sr*  Caporro— La  Cámara  propone  mo- 
diñcnciones  que  no  perjudican. 

STm  Florite  —  Y  lo  que  me  extraña  es 
que  la  primera  ves  que  vamos  á  votar  para 
el  departamento  de  Canelones  una  mejora 
que  juaga  práctica  la  junta  y  todo  el  depar- 
tamento, lo  mismo  que  la  Cámara,  una  vez 
que  ésta  vota  que  se  trate  sobre  tablas  el 
proyecto  relativo,  sea  ella  misma  la  que  le 
ponga  trabas. 

(Apoyados). 

8r.  Chaparro — No  hay  tales  trabas,  como 
asegura  el  sefior  representante. 

Si  lodos  los  proyectos  de  ley  que  se  tratan 
sobre  tablas  debieran  ser  aprobados  sin  mo-. 
difícaciones,  no  podríamos  dar  en  ningún  caso 
nuestro  voto  para  que  se  adoptase  ese  proce- 
dimiento. 

La  Cámara  al  resolver  que  se  discuta  so- 
bre tablas  un  asunto,  se  reserva  el  derecho 
de  introducir  las  modificaciones  que  crea 
convenientes,  sin  que  por  eso  se  interpreten 
esas  modificaciones  como  trabas  al  proyecto. 

Sr.  Florlio— Pero  cuando  un  diputado 
hace  moción  para  que  se  trate  sobre  tablas 
un  asunto  y  se  exponen  razones,  y  se  discute 
antes  si  es  ó  no  de  difícil  resolución,  y  se 
aprueba  la  moción,  para  después  decir  que 
es  de  difícil  resolución,  y  se  pasan  dos  horas, 
no  me  parece  ooneoto  ni  práctico. 


Hvm  Caftarro— No  hay  tal  difícil  resolu- 
ción, sino  que  es  necesario  hacer  aclaracio- 
nes, etc. .  • 

(Los  seño: es  Roxlo  y  Tiscornia  piden 
la  palabra). 

Nr.  Florlio — Recuerdo  que  hay  unn 
moción  para  que  se  dé  el  punto  por  suficien- 
temente discutido. 

(Apoyados) 

Sr«  Presidente — Efectivamente,  es  cier- 
to: pero  esa  moción  no  puede  votarse  mien- 
tras haya  seftores  diputados  que,  sin  haber 
hecho  uso  de  la  palabra,  la  soliciten.  El  di- 
putado señor  Roxlo  está  en  ese  caso. 

ftr.  Rexlo-*No  tengo  ningún  inconve- 
niente en  cedérsela  al  diputado  sefior  Tis- 
cornia, que  también  la  ha  solicitado. 

Sr.  Florlto— El  diputado  aeftor  Tiscor- 
nia ya  habló. 

8r.  Tlseomla— Voy  hablar  muy  pocoi 
sefior  diputado. 

Sr«  Roado-^Después  hablaré  yo,  sefior 
presidente. 

8r.  Presidente — Observo  que  el  dipu- 
tado sefior  Tiscornia  ha  hecho  uso  de  la  pa* 
labra. 

Sr*  Roxlo — Estamos  en  discusión  par- 
ticular. 

Sr.  Presidente — Pero  hay  una  moción 
para  que  se  dé  el  punto  por  suficientemente 
discutido. .  • 

Sr«  Tlseomte — Muy  bien:  renuncio  al 
uso  de  la  palabra. .. 

9r«  Presidente — • .  .sólo  puden  hablar 
los  que  no  hayan  hecho  uso  de  la  palabra. 

8r«  Tlseomla — ...en  virtud  de  esa 
prohibición  ••• 

Sr.  Presidente— Reglamentaria;  no  es 
de  la  Mesa. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  sefior  Koxlo. 

8r.  Roxlo — To  entiendo,  sefior  presi- 
dente, que,  en  realidad,  ó  no  se  explica  bien 
la  moción  del  diputado  sefior  Capurro,  ó  no 
puede  levantar  tanta  resistencia  como  le- 
vanta. 

El  diputado  sefior  Capurro  dice:  autoríza- 
se á  la  junta  eoonómico-administrativa  del 
.  departamento  de  Canelones  para  contratat 
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un  empréstito,  destinando  ki   seryiisio  de  él 
una  parte  6  el  total  • . . 

Sr.  Caparro— Hasta  el  total. 

Sr.  Roxio — . .  .hasta  el  total . . . 

Sr.  Tlscornla — ¿Me  permite  una  inte- 
rrupción?. .  •  Pero  ya  el  señor  diputado  por 
Canelones  ha  dicho  que  la  junta  ha  resuel- 
to  irrevooahlememu  que  sea  el  t^tal. 

De  manera  que,  esa  palabra  que  le  pone 
el  diputado  peRor  Capurro,  es  inátil. 

Sr.  Caparro— ¿Por  qué? 

9r.  Tlseornla — Porque  ya  la  junta  lo 
ha  resuelto  aef. 

Sr.  Caparro— Pero  reconsiderará. 

9r«Tl0eon|1a — ¿Cómo  va  á  reconsiderar 
su  resolución  si  está  convencida  de  que  el 
empréstito  se  ha  de  realixar  en  esta  forma? 

9r.  Roxlo — La  junta  resolvió  eso  antes 
de  los  debates  que  se  están  veriñcnndo  en  el 
seno  del  cuerpo  legislativo.  Esos  debates  lle« 
garán  á  conocimiento  de  la  junta,  que  verá 
las  dificultades  con  que  tropiesa  el  cuerpo 
legislativo  para  concederle  de  golpe  el  total 
del  excedente  •  de  la  contribución  sni  entrar 
en  más  averiguaciones,  y  es  muy  posible  que 
entonces  la  junta  piense  que  tul  ves  las  ob- 
servaciones hechas  por  el  diputado  sefior  Ca- 
purro  y  por  algunos  otros  de  los  seftores  di- 
putados que  han  hablado,  tienen  cierta  fuer- 
za, y  reconsidere,  por  lo  tanto,  la  resolución 
tomada. 

De  manera  que  en  realidad,  si  después  de 
'  todo  lo  que  se  ha  hablado  aquí,  la  junta  per- 
siste en  emplear  el  total  del  préstamo,  es 
porque  está  perfectamente  convencida,  abso- 
lutamente convencida:  primero,  de  la  necesi- 
dad de  emplear  toda  la  suma,  y  en  segundo 
lugar,  de  que  con  los  20,000  peses  de  los  ro- 
dados le  alcanza  para  llenar  las  otras  nece- 
sidades de  la  vialidad  del  departamento  de 
Canelones.  Porque  no  se  ezplicarín,  eeflor 
presidente,  que  después  de  lo  largo  de  esta 
discusión,  si  la  junta  no  pudiera  cumplir,  en 
parte  y  en  lo  posible,  con  las  necesidades  de 
vialidad  de  su  departamento,  destinase  toda 
la  suma  de  60,000  pesos  á  una  sola  carrete- 
ra, puesto  que  ya  su  responsabilidad  sería 
mayor,  desde  que  en  el  seno  del  cuerpo  le- 
gislativo se  h.in  levantado  voces,  diciéndole: 
cSi  destinan  ustedes  estos  50^000  pesos  á 


esa  carretera,  puede  quedar  desevidado  el 
resto  del  departamento».  La  responsabilidad 
de  la  junta  es  mayor  después  de  este  debate, 
y  supongo  yo  que  si  la  junta  ve  que  cod  lo 
que  corresponde  á  las  patentes  de  rodados  do 
puede  cumplir  su  misión,  apelará  á  la  paite 
y  no  á  todo  el  empréstito  que  solicita. 

Es  por  eso  que  me  parecía  que  la  forma 
más  conciliatoria,  la  que  da  más  facilidades 
á  la  misma  junta  pnni  llevar  á  cabo  lo  que 
crea  mejor,  ea  la  del  sefior  diputado.  Esta  no 
le  quita  ninguna  de  las  facultades  que  pide 
el  sefior  Vázquez  Várela  para  la  junta,  á 
poder  disponer  del  todo. . . 

Sr.  Vásqaes  Várela— Yo  acepto  la 
moción  del  diputado  sefior  Capurro. 

Sr.  Roxlo — Yo  siempre  soy  muy  exten- 
so, pero  con  el  buen  deseo  de  llevar  al  cono- 
cimiento de  la  Cámara  lo  que  considero  máa 
justo  y  más  conveniente;  no  es  otro  mi  obje- 
to. No  es  mi  objeto  roplicar  ó  polemizar  con 
ninguno  de  mis  honorables  colegas. 

De  manera,  pues,  que  entíemlo  que  dejan- 
do librado  á  la  junta  el  poder  disponer  de 
parte  ó  del  todo  después  de  lo  que  se  ha  de- 
batido aquí,  y  que  tiene  que  llegar  á  cono- 
cimiento de  la  junta,  ésta  misma  no  puede 
insistir  en  emplear  la  suma  de  50^,000  pesos 
sino  cuando  tenga  el  convencimiento  de  que 
podrá  atender  á  las  otras  necesidades  del  de- 
partamento de  Canelones. 

Es  lo  que  quería  decir. 

(Apoyados). 

9r.  Váaqooa  Var^a— Yo  creo  más, 
sefior  Bozlo:  que  si  la  junta  ve  que  podrá 
obtener  el  empréstito  dando  el  60  %,  a^;ara* 
mente  lo  hará. 

Sr.  Capsrro-Pero  la  ley  establece  que 
debe  emplear  el  total . . . 

Sr.  Váaqaem  Var^a— Yo  acepto  sa 
modificación,  que  sea  chisto  el  taUd; 

Sr.  Caparro— ¡A.hl,  bueno. 

(Murmullos  é  interrupciooes). 

(Rl  sefior  presidaate  aglia  la  cara  pa- 
nilla). 

Sr.  Rosflo — Yo  entiendo  que,  efectiva- 
mente, es  un  asunto  que,  en  realidad,  es  de 
fácil  resolueión;  por  mil  iaoidenfees  que  se 
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están    saeediendo,    estamoa     perdiendo    el 
tiempo. 

(Apoyados). 

Aquí  se  ha  hablado  de  cuestiones  que  no 
tienen  relación  con  el  asunto  que  se  discute. 
La  Cámara  no  puede  salir»  sin  motivo,  del 
debate. 

Sr.  Presideute— Re  va  á  votar. 

»^i  el  punto  está  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiYa). 

He  va  á  votar  el  artículo  2.*,  primero  en 
la  forma  que  lo  patrocina  la  Comisión  de 
Hacienda  que  ha  aceptado  la  enmienda  del 
diputado  señor  Capurro,  y  si  fuera  desecha- 
do se  votará  en  la  forma  propuesta  por  el  di 
putado  señor  Tiscornía. 

Léase. 

(S6  IM). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmaUva). 

£1  artículo  3.°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  j  se  comu* 
nicará  al  H.  Senado. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del  artí- 
culo 16  del  proyecto  de  ley  de  contribución 
inmobiliaria  para  tos  departamentos  del  li- 
toral 6  interior,  y  con  la  palabra  el  diputado 
señor  Fleurquin. 

Sr.  ne«rq«ln — La  Indicación  que  iba 
á  hacer  en  la  sesión  anterior  se  refiere  al  pri- 
mer párrafo  del  artículo  16  donde  hace  una 
excepeión  A  los  reclamoi>.  Después  he  visto 
el  artículo  24,  que  relacionado  con  el  artícu- 
lo 16  parece  dar  facultad  á  los  contribuyen- 
tes para  hacer  los  reclamos  en  todas  las 
oportunidades  en  que  se  les  hubiera  aumen- 
tado el  aforo. 

De  manera  que  la  pregunta  que  formula- 
ba á  la  Comisión  de  Hacienda  la  concreto  á 
eea  cuestión. 

8r.  JLópex — El  artículo  16  de  proyecto 
j  el  artículo  24  son  concordantes.  En  el 
primero  se  niega  el  derecho  de  reclamar  á 
los  que  lo  hubieran   hecho  ya  durante   los 


dltimos  seis  años,  y  en  el  segunda  se  oonoe- 
de  ese  derecho  de  reclamar  á  los  propietarios 
de  terrenos  en  aquellas  aonas  del  departa- 
mento donde  se  hubiera  aumentado  el  aforo. 
De  manera  que  no  hay  contradicción  de 
ninguna  clase;  por  el  contrarío,  es  un  benefi- 
cio justo  que  la  ley  concede  á  aquellos  pro- 
pietarios que  tengan  que  pagar  mayor  con- 
tribución. 

Creo  que  con  estns  explicaciones  quedará 
satisfecho  el  señor  diputado  por  Soriano,  sal- 
vo que  él  pretendiera  alguna  modificación, 
como  lo  pretendía  en  la  sesión  anterior  ante 
la  Comisión,  la  cual,  después  de  estudiado 
y  meditado  el  asunto,  resolvió  no  acceder  á 
lo  que  el  diputado  señor  Fleurquin  solici- 
taba. 

Sr«  Flearqnln  —  Ya  que  el  asunto  se 
explaya  un  poco,  voy  á  aclarar  mi  indicación 
anterior. 

La  primera  parte  del  artículo  16  dice,  des- 
pués de  indicar  cuál  ha  de  ser  el  aforo  legal: 
«^  cuyo  reclamo  no  hubiese  «do  resuelto  en 
años  anter¡ores9  (refiriéndose  al  propietario) 
cpodrá  solicitar  el  avaláo  de  tu  inmueble». 

La  Comisión  al  principio  aceptó  la  modi- 
ficación que  indiqué... 

Sr«  liópex — Algunos  miembro  de  la  Co- 
misión. 

8ré  Fleurquin— -Algunos  miembros  de 
la  Comisión. 

. .  .sin  habernos  fijado  en  el  artículo  24, por- 
que entendemos  que  debían  ser  amplios  los 
reclamos  hasta  para  aquellos  que  hubieran 
sido  resueltos  en  años  anteriores,  puesto  que 
la  ley  hoy  consideraba  deficiente  el  jurado 
constituido,  dándole  mayor  garantía  en  la 
ley  que  estudiamos  actualmente. 

Por  esas  razones  es  que  pretendía  la  mo- 
dificación y  desisto  ahora. 

8r.  Caffarro — Ha  dísistido  el  señor  di- 
putado de  la  observación  que  hacía  al  inci- 
so del  articulo  16. 

Sr.  Presidente— {;?i  no  pe  bsce  u«»o  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Sr.  Flearquln— ¿Todo  el   artículo  16? 

8r.  P(  ealdente— Todo  el  artículo  16, 
con  excepción  del  inciso  3.*  en  que  hay  una 
enmienda  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Fienrqnln — ¿Y  sobre  el  plazo  para 
la  reclamación? 


264 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


tti**  IWipes — Con  ezoepoióo  dei  ídoibo 
3.®  y  del  inciso  ?.•. 

Sr.  P  residen  te^Sí,  sefior    diputado. 

8i  no  66  hace  U80  de  la  palabra  se  va  á 
votar  el  artículo  16»  salvo  los  iacisos  3.»  j 
7.^  respecto  de  los  cuales  se  hará  votación 
especial. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  Inciso  8.'  del  articulo  16  del 
proyecto  del  poder  ejecutivo). 

Si  se  aprueba. 

Sr.  Ciiffarro— Ruego  ai  seflor  presiden- 
te haga  leer  el  de  la  Comisión  también,  por- 
que no  puede  dividirse  así,  puesto  que  el  de 
la  Comisión,  además  del  término,  tiene  otra 
reglamentación. 

(Se  lee  el  inciso  8.*  sustltutlvo  de  la 
Comisión  de  Hacienda). 

Sr.  OH— En  Comisión  se  aceptó  que  el 
término  fuese  de  cuatro  meses. 

Br.  Presidente — Se  tendrá  presente. 

Se  va  á  votar  en  primer  término  el  inci- 
so del  poder  ejecutivo.  Si  éste  fuera  desecha- 
do, se  votará  el  de  la  Comisión  de  Hacienda 
con  la  modificación  de  plazo  que  acaba  de 
indicar  el  diputado  sefior  Oil,  es  decir,  cua- 
tro meses  en  ves  de  tres. 

Los  sefiores  que  voten  por  el  inciso  del 
poder  ejecutivo,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  ahora  el  inciso  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  con  el  placo  de  cuatro 
meses. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  Inciso  7.*  del  articulo  16  del 
proyecto  del  poder  ejecutivo  y  el  sus- 
tituttvu  de  la  Comisión). 

Se  va  á  votar  el   inciso  del  poder  ejecu- 
tivo. 
Si  se  aprueba. 
L)s  .sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 


Se  va  á  votar  ahora  el  inciso  7.^  sostita- 
tivo  de  la  Comisión  de  Hacienda. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  18  del  proyecu  del 
poder  ejecutivo  y  el  sustltutlvo  de  U 
Comisión  de  Hacienda,  salvo  el  Inciso  3  *i. 

En  disensión. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  18,  salvo  el  inci- 
so 3.». 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  el  inciso  3.*  del  poder  eje- 
cutivo. 
Si  se  apnieba. 
^^s  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  ahora  el  inciso  3.^  sustitu- 
tivo  de  la  Comisión  de  Hacienda. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

En  discusión  el  artículo  25. 

£¡ste  artículo  se  pone  en  discusión  porqoe 
varios  sefiores  diputados  han  manifestado  el 
deseo  de  proponer  una  modificación  impor- 
tante. 

Hrm  Viera — Al  discutirse  la  elevación 
de  aforos  á  algunos  departamentos  de  la  re- 
póblica,  varios  sefiores  diputados  que  no 
eran  partidarios  de  esa  elevación,  votaron, 
sin  embargo,  por  ella,  con  la  esperaou  de 
que  se  suavizarían  un  tanto  las  asperesas 
que  producía  esa  elevación  de  aforos  en  los 
departamentos,  con  un  inciso  aditivo  á  este 
artículo  25,  que  les  dejara  á  loe  departamen 
tos  el  mismo  excedente  de  contribución  qae 
actualmente  gosan  para  obras  de  vialidad. 

La  nisón  fundamental  que  tenían  para 
tener  esta  esperanza  era  la  de  que  casi  tr* 
das  esas  juntas  de  campafia  han  demostrado 
ya  el  excedente  de  renta  de  contribución 
inmobiliaria  dei  ejercicio  económico  190S- 
1904;  casi  todas  esas  rentas  están  compro- 
metidas. 
Por  otra  parte,  había  algunos  departameo- 
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tos  que  quedaban  en  una  situación  comple- 
tamente injusta:  se  elevaban  los  aforos,  7  al 
mismo  tiempo,  con  el  criterio  fijo  del  1  ^oo 
de  excedento  de  contribución,  se  les  reducía 
lo  que  tenían  de  excedente.  De  manera, 
puesi  que  por  un  lado  se  les  aumentaba  el 
aforo  y  por  el  otro  se  les  quitaba  el  exce- 
dente. 

Con  el  inciso  aditivo  que  voy  á  proponer, 
creo  que  queda  corregida  esa  injusticia,  j  por 
otrn  parte  satisface  los  deseos  de  los  dipu- 
tados sefiores  Enciso,  Fleurquin  7  otros  que 
volaron  entonces  afirmativamente  la  eleva- 
ción de  aforos. 

El  inciso  que  propongo  sería  el  2.^  7  di- 
ría así: 

«Cuando  este  porcentaje  sea  inferior  á  la 
suma  de  que  ban  disfrutado  los  departa- 
mentos en  el  ejercicio  económico  de  1902- 
lb03,  el  poder  ejecutivo  cubrirá  la  diferen- 
cia de  rentas  generales». 

Sr.  Prealdente— ¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo  del  poder  ejecutivo. 

Sr»  Brito — Pido  la  palabra. 

Sr,  Presidente — Pi ¡meramente,  V07  á 
consultar  á  la  Comisión  si  no  tiene  inconve- 
niente en  aceptar  el  inciso. 

Hrm  Viera — La  Comisión  de  Hacienda 
manifestó  que  aceptaba  el  inciso. 

Sr.  Jj6pe% — En  primer  lugar,  el  sefSor 
diputado  por  el  Salto  es  miembro  de  la  Co- 
Diisión  de  Hacienda  también. 

Ahora  debo  hacer  otra  declaración,  que  es 
más  bien  personal,  á  pesar  de  que  algunos 
miembros  de  la  Comisión  la  comparten;  7  es 
que  esta  concesión  se  ha  hecho  por  vía  de  tran- 
sacción, teniendo  en  cuenta  que  algunos  de- 
partamentos de  los  que  se  les  subía  el  aforo 
en  el  presente  pro7ecto,  estaban,  precisamen- 
te, en  la  condición  de  quedar  perjudicados, 
por  reducirse  la  parte  que  debían  recibir 
como  excedente. 

Así  68  que  teniendo  en  cuenta  esa  cir- 
cunstancia, la  Comisión  se  ha  adherido,  pero 
ion  serva  rulo  la  mayoría  de  sus  miembros,  á 
b  menos,  la  opinión  de  que  en  lo  sucesivo 
no  debe  precederse  de  esa  manera,  porque 


aquello  que  se  estableció  en  el  afio  98-99  no 
puede  seguir  rigiendo  permanentemente  para 
ciertos  departamentos  que  quedan  mu7  fa- 
vorecidos en  relación  á  los  demás  de  la  re- 
pública. 

Con  esta  salvedad,  dejo  la  palabra. 

Sr«  Brito  —  Sefior  presidente:  me  pa- 
rece que  on  la  107  que  nos  ocupa,  ha  ha- 
bido una  omisión  involuntaria  por  parte  del 
poder  ejecutivo  7  por  la  ilustrada  7  estudio- 
sa Comisión  de  Hacienda. 

En  la  le7  de  contribución  inmobiliaria  del 
año  pasado  existía  un  artículo  que  es  el  mis- 
mo que  existe  en  la  le7  de  patentes  de  ro- 
dados bajo  el  número  14,  en  el  cual  se  de- 
termina que  todos  los  trabajos  que  se  hagan 
con  respecto  á  vialidad  7  otras  obras,  deben 
ser  sometidos  al  departamento  nacional  de 
ingenieros. 

Por  tal  razón,  70  me  permitiría  intercalar 
en  el  artículo  25  un  inciso,  3.^  ó  4.*,  según 
el  caso,  después  del  presentado  por  el  sefior 
Viera,  que  diría  así:  «Regirá  para  la  inver- 
sión de  estos  fondos  lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo 14  de  la  107  de  patentes  de  rodados 
dictada  para  el  ejercicio  1902-1903». 

Para  mejor  ilustrar  á  In  Cámara,  V07  á  pa- 
sar á  la  Mesa  para  que  dé  lectura  de  él,  el 
artículo  14  á  que  se  hace  referencia. 

(Lo  manda  la  Mesa). 

Creo  que  es  indispensable,  sefior  presiden- 
te, que  en  las  obras  generales  del  país  ha7a 
un  citerio  uniforme,  7  nadie  está  en  condi- 
ciones más  aparentes  que  nuestra  institución 
denominada  departamento  nacional  de  inge- 
nieros, para  establecer  la  forma  7  medios 
que  conviene  adoptar  respecto  de  las  obras 
en  general  que  encuadran  en  el  progreso  del 
país. 

Creo  que  la  dignísima  Comisión  de  Ha- 
cienda, con  algunos  de  CU70S  miembros  he 
conversado,  aceptará  esta  modificación. 

Sr.  Presidente —Va  á  leerse  el  inciso 
propuesto. 

(Se  lee). 

Ahora  va  á  leerse  el  artículo  14  á  que  se 
refiere   la  adición. 
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(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyada  Ja  enmienda? 

(Apoyados). 

En  dÍ8CUB¡6n. 

Sr-  Areco-^Beflor  presidente:  la  mani- 
féstación  que  acaba  de  hacer  el  compafiero 
López,  me  obliga  á  mi  vez  á  hacer  eeía  otra: 
que  yo  también,  á  consecuencia  de  una  tran- 
sacción, voy  á  dar  mi  voló  al  artículo  en  dis- 
cusión con  el  inciso  aditivo  propuesto  por  el 
señor  diputado  por  el  Salto,  pero  sin  que  es- 
to importe  comprometer  opinión  sobre  el  sis- 
tema preconizado  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda para  la  discusión  de  esta  ley  en  el 
año  que  viene. 

9r.  Claroia — Señor  presidente:  después 
de  lo  que  se  ha  dicho  en  esta  H.  Cámara 
por  varios  señores  diputados,  me  parece 
que  es  inoficioso  extenderme  en  muchas 
eonaideraciones  para  probar  la  justicia  y 'la 
conveniencia  nacionnl  que  existiría  en  que 
al  departamento  de  Canelones  se  le  asigna- 
se un  poco  más  para  sus  obras  de  vialidad, 
de  lo  que  tienen  los  demás  departamentos. 

£1  diputado  señor  Ros  lo  ha  dicho  con 
toda  verdad  y  con  toda  claridad:  el  departa- 
mento de  Canelon^Bfl  es  un  departamento  es- 
pecialísimo  á  este  respecto:  primero  por  la 
calidad  de  sus  tierras;  segundo  por  la  falta 
de  elementos  para  hacer  caminos  y  puentes, 
— los  elementos  principales, — la  piedra,  la 
arena,  etc.,  pues  es  bien  sabido  que  estos  ele- 
mentos existen  aquí,  al  empezar  el  departa- 
mento, en  La  Paz,  y  al  terminar,  en  Mos- 
quitos. 

El  departamento  de  Canelones,  por  otra 
parte,  señor  presidente,  recibe  la  atracción— 
por  así  decirlo — de  todo  el  resto  de  la  repú- 
blica: por  sus  caminos  atraviesan  las  carre- 
tas y  las  tropas  de  ganado  del  resto  del  país. 
De  manera  que  soporta  y  presta  un  servicio 
á  casi  todo  el  resto  <lel  país. 

De  manera  que  si  los  demás  departamen- 
tos tienen  bastante  con  el  10  %  del  excedente 
de  la  contribución  inmobiliaria.  Canelones 
necesita  más,  porque  necesita  hacer  caminos 
que  van  á  unir  todo  el  resto  de  la  república. 
El  ferrocarril  favorece  mucho,  indudable- 
mente, ó  aliviana  mucho  la  carga  de  los  ca« 


minos  —  por  así  decirlo  —  vienen  en  vago- 
nes muchísimas  carga»;  pero  debido  al  precio 
excesivo  que  cobra,  á  las  tarifas  altas  del 
mismo,  á  su  pésimo  servicio  que  ya  está  ha« 
ciendo  necesaria  la  intervención  del  gobierno, 
y  á  una  porción  de  circunstancias,  hay  mu- 
cha gente  que  todavía  trae  sus  productos 
por  tierra,  en  carretas  comunes,  así  como  la 
conducción  de  ganados  la  hacen  por  tierra, 
y  los  caminos  del  departamento  de  Canelo- 
nes, que  cuentan  con  un  gran  kilometraje 
como  decía  el  diputado  señor  Ros,  tieiicn 
que  soportar  todo  ese  enorme  tránsito.  Por 
consiguiente,  á  mí  no  me  mueve  solamenie 
un  sentimiento  de  localismo,  un  sentimiento 
de  amor  al  departamento  al  que  por  tantoi} 
motivos  estoy  vinculado,  sino  un  sentimiento 
de  conveniencia  nacional,  por  así  decirlo, 
señor  presidente. 

Aparte  de  esto,  con  esta  ley  que  acabamos 
de  sancionar  hace  un  momento,  le  quitamos 
indudablemente — porque  es  la  pura  verdad 
— le  quitamos  una  porción  de  recursos  que 
se  aplicarán  perfectamente  bien,  que  se  apli- 
can á  una  obra  que  está  reclamada  hace  mo- 
chísimo tiempo;  pero  el  hecho  es  que  era  una 
verdad  lo  que  decían  los  diputados  señores 
Brito  y  Tiscornia:  que  esa  obra  va  á  hac^r 
mermar  muchísimos  elementos  que  tenía  pa 
ra  la  conservación  y  construcción  de  las  de- 
más  obras  de  vialidad  del  departamento. 

Yo  no  quiero  insistir  más  sobre  este  pun- 
to, señor  presidente.  Por  otra  pártese  pc>dría 
creer  que  tengo  un  interés  especial  en  loque 
estoy  diciendo,  y  por  eso  me  he  permitido  in- 
sistir en  los  argumentos  hechos,  para  pedir 
á  la  H.  Cámara  y  á  mis  colegas  que  todos 
tuvieran  en  cuenta  esa  circunstancia,  qne 
mejorando  la  vialidad  de  Canelones,  mejora- 
rá la  vialidad  para  los  demás  departameoU», 
y  que  si  los  demás  tienen  bastante  con  1  */m 
de  la  contribución  Canelones  necesitaría  1 1/2, 
y  no  es  mucho  esto. 

El  año  pasado  el  exceden  t  dio  doce  mil 
y  pico  de  pesos;  que  le  diéramos  para  el  año 
que  viene,  que  va  á  tener  la  mayor  parte  de 
sus  entradas  asignadas  para  esta  obra  qu ' 
hemos  votado  hoy,  que  le  d  éramos  6,000  pe- 
sos má{<,  que  los  necesita  para  tantísimos  ca- 
minos, tantísimos  puentes  y  calzadaü  y  .para 
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taotísimas  obras  que  se  deben  hacer  en  el 
departamento... 

En  tal  virtud,  seüor  presidente,  yo  formu- 
lo una  moción  en  este  sentido:  que  en  el  ar- 
tículo 25  que  se  está  discutiendo  se  haga  una 
adición  al  inciso  1.^  expresando,  por  ejemplo: 
«Con  excepción  del  departamento  de  Cane- 
lones que  percibirá  el  1  1/2  Voo». 

8r.  Tiseornla— Se  le  dará  del  millón. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  doctor  García? 

(Apoyados). 

En  discusión. 

¿Quiere  dictar  la  enmienda  el  doctor  Gar- 
cía? 

Sr«  dareía — Enmienda  no,  señor  presi- 
dente; una  simple  adición  al  inciso  1.^  de 
manera  que  quedara  así  después  de  la  pala- 
bra deparlamenio:  «con  excepción  del  deparla- 
mento de  Canelones,  que  tendría  el  1 1/2  Vo^>. 

§r«  Ii6pes — La  Comisión  de  Hacienda 
ha  resuelto  aceptar  el  inciso  aditivo  propues- 
to por  el  diputado  señor  Brito. 

En  cuanto  á  la  moción  formulada  por  el 
señor  diputado  por  Canelones,  doctor  García, 
la  Comisión  no  puede  adherirse  á  ella. 

Son  muy  ciertas,  como  ya  se  ha  indicado 
antee  por  el  señor  diputado  por  Treinta  y 
Tres,  las  observaciones  que  se  hicieron  re- 
cientemente por  el  doctor  García  respecto  á 
la  especialidad  en  que  se  encuentra  el  depar- 
tamento de  Canelones;  pero  no  sería  equita- 
tivo ni  correcto  que  en  esta  ley  se  hicieran 
estas  distinciones  á  su  favor,  porque  detrás 
de  ésta  vendrían  otras  peticiones  análogas 
que  complicarían  el  mecanismo  de  esta  ley. 

Sabido  es  que  ante  la  H.  Cámara  hay 
otros  proyectos  que  tal  vez  pronto  se  discu- 
tirán, y  por  los  cuales  se  destinan  fondos 
especiales  pata  vialidad.  Cuando  esos  pro- 
yectos se  discutan,  entonces  será  muy  legiti- 
me; y  la  Comisión  desde  ya  maniñesta  que 
se  hará  un  deber  en  adherirse  á  que  el  de- 
partamento de  Canelones  sea  favorecido  en 
lo  que  legítimamente  le  corresponde. 

(Apoyados). 

De  manera  que  con  esta  indicación  la  Co- 
misión espera  que  el  propio  doctor  García 
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retire  su  moción  para  presentarla  oportuna  - 
mente,  cuando  se  discutan  esos  otros  proyec- 
tos. 

Sr.  García — Con  mucho  gusto,  señor 
presidente.  En  virtud  de  lo  manifestado  por 
el  señor  miembro  informante,  reservaré  mi 
indicación  para  la  oportunidad  debida,  espe- 
rando que  entonces  la  Comisión  de  Hacienda 
aceptará  lo  que  he  de  pedir  en  mérito  á  lo 
expuesto  por  mí  hoy  y  á  lo  que  acaba  de 
expresar  el  doctor  López. 

8r.  Roxlo— To  voy  á  adherir  resuelta- 
mente á  lo  propuesto  por  el  diputado  señor 
Viera,  agregando  que  no  hago  salvedad  nin- 
guna respecto  al  futuro,  porque  siendo  esta 
una  ley  anual— es  decir,  que  cada  año  se 
discute — si  la  Cámara  cambia  de  criterio,  lo 
resolverá  el  año  que  viene. 

8r.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  accede  al  retiro  de  la  poción  presen- 
tada por  el  diputado  señor  García. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8r«  Pereda — Consecuente  con  lo  que  he 
sostenido  en  esta  Cámara  en  más  de  una 
ocasión,  y  con  motivo  también  del  debate  de 
esta  ley,  voy  á  negarle  mi  voto  al  inciso  adi- 
tivo propuesto  por  el  señor  diputado  por  el 
Salto. 

(Apoyados). 

El  poder  ejecutivo  en  el  mensaje  que  te- 
nemos á  la  vista,  dice  que  sería  injusto  per- 
petuar la  base  del  excedente  sobre  el  produ- 
cido del  año  1898-99;  y  á  ese  efecto  propone 
el  artículo  25  en  la  forma  aconsejada  por  la 
Comisión  de  Hacienda,  y  ésta  á  su  vez,  en  el 
informe  con  que  lo  acompaña  y  prestigia,  di- 
ce al  respecto  lo  que  voy  á  permitirme  leer 
para  que  la  H.  Cámara  lo  tenga  presente: 
«Las  razones  que  aduce  el  poder  ejecutivo 
para  proponer  que  se  adjudique  á  los  depar- 
tamentos el  producto  del  1  <>/oo  de  la  contri- 
bución inmobiliaria  son  tan  claras  y  convin- 
centes que  excusado  nos  parece  concurrir  á 
la  demostración  de  su  eficacia  y  procedencia, 
por  lo  que  nos  remitimos  á  la  primera  parte 
del  mensaje  en  que  se  halla  debidam  ente 
justificada  tal  modificación». 
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No  me  explico,  francamente,  cómo  la  Co* 
misión  de  Hacienda  que  califica  de  acertada 
la  modificación  propuesta  por  el  poder  eje- 
cutivo, ó  eea  el  nuevo  porcentaje  que  ha  de 
aplicarse  para  la  distribución  de  las  rentas 
destinadas  á  vialidad,  ahora  viene  á  prestí» 
gtar  con  su  voto  una  moción  que,  si  no  mo- 
difica fundamentalmente  en  lo  que  respecta 
á  la  distribución  de  la  renta,  no  corrige  la 
injusticia  á  que  se  refiere  el  poder  ejecutivo 
ni  la  arbitrariedad  que  representa  la  ley  tal 
cual  viene  funcionando. 

El  seftor  diputado  por  el  Salto  dice  que 
algunos  representantes  asintieron  al  aumento 
de  aforos  en  el  presente  afio  económico,  en 
el  concepto  de  que  no  se  les  privaría  abso- 
lutamente á  los  departamentos  de  un  solo 
centesimo  del  producido  de  la  renta  de  con- 
tribución inmobiliaria^  sobre  el  año  econó- 
mico 1898-90. 

Es  muy  plausible  que  los  señores  diputa- 
dos se  preocupen  del  bienestar  y  del  progre- 
so de  BUS  departamentos;  pero  me  parece  que 
esas  buenas  intenciones,  que  esos  sanos  pro- 
pósitos por  las   respectivas   localidades,   si 
bien  son  laudables,  no  pueden   tenerse  en 
cuenta  por  la  H.  Cámara,  que  debe  colocarse 
siempre  por  encima  de  los  intereses   locales. 
La  elevación  de  aforos  que  acabamos  de 
votar,  no  hace  sino  una  rebaja  en  la  siguien- 
te forma:  al  departamento  del  Salto  sólo  se 
le  descuenta  para  el  pago  de  la  contribución 
el  16  %,  el  12  á  Paysandfi,  el  29  y  5  á  Río 
Negro,  á  Colonia  el  42.5,  á  Soriano  el  34.4, 
á  Cerro   Largo  el  23,  á  Durazno  el  35.9,  á 
Canelones  el  22.6,  á  Flores  el  44,  á  Florida 
el  31.44,  á  Minas  o!  29.54,  á  Tacuarembó  el 
18,  á  Maldonadoel  35.65,  á  San  Joséel43... 
8r.  Ramón  Qaerra— Voy  á  hacer  una 
moción  de  orden,  señor  presidente. 

(^mo  la  discusión  de  la  presente  ley  está 
al  terminar,  desde  que  estamos  ocupándonos 
del  artículo  25,  y  faltan  escasamente  dos 
minutos  para  sonar  la  hora  reglamentaria, 
haría  moción  para  que  se  prorrogase  la  se- 
sión hasta  la  terminación  de  este  debate. 

(Apoyados). 


8r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Guerra... 


Nr.  Flenrqnin— El  señor  Pereda  dice 
que  terminará  su  exposición  en  cinco  minu- 
tos. 

Sr«  Presidente — Nos  faltan  cuatro  ar- 
tículos todavía;  de  manera  que  es  convenien- 
te votar  la  moción  del  seBor  Guerra. 

Be  va  á  votar  la  moción  del  diputado  se- 
flor  Guerra  para  que  se  prorrogue  por  media 
hora  la  sesión. 

9r.  Ramón  Guerra — Hasta  la  termi- 
nación (le  esta  ley. 

8r.  Presidente — Observo  al  señor  di- 
putado que  esa  moción  requiere  dos  tercios 
de  votos,  en  tanto  que  para  prorrogar  por 
media  hora  sólo  se  necesita  simple  mayoría. 

Hrm  Ramón  Qnerra — Entonces  la  mo- 
difico en  ese  sentido,  por  media  hora. 

8r.  Presidente — ^Se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  por  media  hora  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrraaUva). 

Continúa  Con  la  palabra  el  señor  Pereda. 

Sr«  Pereda — •••y  en  esta  misma  for- 
ma continúan  las  demás  rebajas  de  los  afo- 
I  ros,  resultando,  por  consiguiente,  que  aán 
cuando  se  hayan  aumentado  en  algunos  de- 
partamentos, éstos  tienen  el  30  y  hasta  el 
40  Y(y  do  rebaja,  mientras  que  otros  no  tie- 
nen sino  apenas  el  5  %,  yendo  á  rentas  ge- 
nerales el  95  restante. 

No  deseo  entrar  en  mayores  consideracio- 
nes, porque  la  presente  ley  ha  sido  ya  mate- 
ria de  largo  debate,  y  sólo  quería  hacer  no- 
tnr  esta  incongruencia  en  la  conduela  de  U 
Ck>mÍ8Íón,  y  la  nueva  injusticia  que  sancio- 
naría la  Cámara  sancionando  el  inciso  pro- 
puesto por  el  señor  diputado  por  el  Salto;  y 
dejo  la  palabra  para  que  quede  simplemen- 
te constancia  de  que  no  he  votado  en  silen- 
cio asintiendo  á  dicha  modificación. 

Sr.  liópez^La  Comisión  de  Hacienda 
no  ha  modificado  en  lo  más  mínimo  las  idea? 
que  ha  venido  sosteniendo  durante  el  largo 
debate  de  C8te  asunto.  Ya  manifesté  que  sí 
se  había  arribado  á  esta  solución,  era  por 
vía  de  transacción  y  dejando  constancia  de 
sus  verdaderas  ideas  para  lo  sucesivo. 

Además  el  señor  ministro  de  hacienda  en 
una  de  las  sesiones  anteriores  manifestó  eáo 
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mismo, — que  como  medio  de  eyítar  la  resis- 
tencia qae  levantaban  en  algunos  señores 
diputados  los  aumentos  de  aforos,  proponía 
6  indicaba  él  mismo  que  podrían  esos  exce- 
dentes cubrirse  con  rentas  generales.  De  ma* 
ñera  que  la  Comisión  ha  venido  á  convenir 
en  lo  mismo  que  ya  indicó,  de  una  manera 
precisa,  el  señor  ministro  de  hacienda  en  se« 
sionee  anteriores. 

Es  cuanto  tenía  que  manifestar,  para  de- 
jar á  salvo  la  contradicción  que  el  señor  di* 
pulado  por  Paysandd  halla  en  la  conduela 
de  la  Comisión. 

8r.  Alora  lUasarlffos — El  señor  dipu- 
tado por  Paysandd  ha  encontrado  injusta  y 
criticable  la  moción  6  artículo  aditivo  pre- 
sentado por  el  señor  diputado  por  el  Salto, 
doctor  Viera,  y  ha  querido  dejar  constancia 
de  ello  en  acta. 

A  mi  vezy  señor  presidente,  considero  in- 
versamente la  cuestión:  creo  que  aquel  ar- 
tículo es  justo,  es  equitativo,  y  lo  voy  á  votar, 
y  para  el  año  que  viene  lo  patrocinaré,  como 
hasta  ahora  he  patrocinado  ideas  análogas, 
desde  que  soy  legislador,  sobre  este  tópico,  y 
así  como  esta  vez  entre  ideas  ó  términos  con- 
trarios se  ha  llegado  á  una  transacción,  así 
se  ha  procedido  desde  que  se  determinó  el 
nuevo  aforo  por  lonas  y  el  excedente  para 
vialidad  departamental.  De  la  misma  mane- 
ra espero  que  el  año  que  viene  pasarán  las 
cosas. 

Lo  qae  nos  ha  leído  el  señor  diputado  por 
PaysandA,  que  expresa  el  poder  ejecutivo, 
no  es  más  que  teorisar,  hablar  abstracta- 
mente, como  aquel  que  sin  consultar  las  par- 
ticularidades y  especialidades  de  un  pueblo, 
le  dictare  leyes. 

Indadablemente,  hablando  en  teoría,  en 
námeroSy  es  más  justo  distribuir  un  porcen- 
taje, como  lo  proponía  antes  el  poder  ejecu- 
tivo, pero  ea  desconocer  la  realidad  de  las 
cosas:  qae  los  departamentos  no  son  todos 
iguales,  y  olvidar  la  costumbre  que  ya  se  ha 
amigado  oon  el  proceder  de  la  asamblea,  de 
darles  á  loe  departamentos  el  excedente  de 
oontribudón  que  desde  que  se  modificó  el 
aforo  por  sonas  han  percibido. 

Además  han  transcurrido  del  año  econó- 
mico cinco  meses  y  pico,  durante  los  cuales 


las  juntas  han  arreglado  su  conducta  en  la 
esperanza  del  excedente  que  hasta  ahora  han 
gozado. 

Casi  todas  ya  lo  tienen  calculado  en  sus 
presupuestos. 

No  es,  pues,  injusto  que  ante  esas  razones 
ú  otras  el  poder  ejecutivo  lo  mismo  que  la 
Comisión  de  Hacienda  reaccionen. 

Tenía  razón  el  señor  diputado  por  Cane- 
lones, doctor  García^  cuando  expresaba  que 
el  departamento  que  representa  está  en  con- 
diciones distintas  á  los  otros  departamentos, 
que  merece  mayor  porcentaje. 

(Apoyados) 

£11  departamento  de  dan  José,  que  tengo 
el  honor  de  representar,  también  merece  ma- 
yor porcentaje  que  el  del  1  •/«•• 

Efectivamente  son  estos  departamentos 
muy  agricultores,  tienen  más  dividida  la  pro- 
piedad, mayor  ndmero  por  consiguiente  de 
caminos  que  otros  en  proporción  á  su  super- 
ficie^ caminos  que  aprovechan  los  demás  en 
tránsito  á  Montevideo,  sin  contribuir  á  su 
sostenimiento. 

No  así  en  los  del  norte,  de  pocos  caminos, 
y  limitados  en  tránsito. 

£1  porcentaje  del  1  ^¡^  es  muy  justo  teóri- 
camente en  el  reino  de  las  ideas,  pero  no  de 
las  cosas;  no  consulta  las  necesidades  distin- 
tas de  cada  departamento,  el  aprovechamien- 
to que  hacen  unos  departamentos  de  los  ca- 
minos de  los  otros,  á  cuyo  sostén  no  coad- 
yuban,  y  el  no  uso  de  unos  á  los  caminos  de 
los  otros. 

No  se  trata  de  distribuir  dinero  como  dis- 
pone el  código  civil  cuando  debe  repartine 
una  herencia  entre  herededos  de  igual  grado, 
por  partes  iguales  aunque  tengan  unos  más 
necesidades  que  los  otros. 

El  caso  es  análogo  al  de  un  padre  que 
debe  distribuir  el  alimento  entre  sus  hijos  de 
diversa  edad  y  necesidades:  á  los  menores 
una  alimentación  menos  fuerte  y  no  tan 
abuntante  como  á  los  mayores,  que  tienen 
también  mayores  necesidades  fisiológicas  que 
satisfacer. 

To  no  me  he  opuesto  al  aumento  de  los 
aforos  en  general,  aunque  considero  que  no 
están  en  la  proporción  debida,  porque  reco- 
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nozco  que  el  valor  de  la  propiedad  rural   ha 
aumentado,  pero  sí  me  opongo  á  que  ade- 
más de  aumentarse  los  aforos  se  les  prive  de 
sus  recursos  propios  para  la  vialidad  de  los 
mismos;  es  decir,  no  se  les   dé  tanto  como 
hasta  ahora  han  gozado,  7  como  pasaría  es- 
tableciendo el  1  Voo  por  igual. 
A  necesidades  distintas,  recursos  distintos. 
Asf,  pues,  teniendo  en  vista  las  necesida- 
des distintas  á  los  departamentos  7  que  con- 
sulta mejor  la  le7  vigente  que  la  pro7ecta- 
da  anteriormente,  es  que  V07  á  prestar   mi 
conformidad  al  artfculo  adicional  propuesto 
por  el  sefior  diputado  por  el  Salto,   7  que 
espero    triunfará  ahora,  como    igual  idea 
triunfó  en  los  años  anteriores  7  que  espero 
que  perdure  en  los  sucesivos. 
He  dicho. 

Sr.  Rlestra— En  el  artfculo  que  se  va  á 
votar  ha7  un  inciso  aditivo  propuesto  por  el 
sefior  Brito.  Por  mi  parte  70  no  he  podido 
formar  opinión  respecto  de  61  7  prefiero  no 
votarlo. 

9r«  Presidente— Observo  al  sefior  di- 
putado que  es  idéntico  al  de  la  107  anterior: 
es  exactamente  el  mismo  que  regía  en  las  le« 
708  anteriores.  No  es  una  novedad:  es  el  mis- 
mo que  figuraba  en  la  107  anterior. 

Sr.  Fleiirqiilii~¿Y  qué  razones  habría 
para  haberlo  suprimido? 

Sr«  Presidente — Se  presume  que  es  un 
error  de  copia,  porque  no  había  ninguna  ra- 
zón para  suprimirlo. 
Sr.  Cnffarro — Ha  sido  una  omisión. 
Sr*  Presidente— Es  una  omisión:  ha 
figurado  siempre  en  las  le7es  de  contribu- 
ción. 

Sr.  dnffarre— Es  una  omisión:  está  en 
la  le7  de  patentes  de  rodados  también,  7  en 
la  le7  de  contribución  del  afio  pasado. 

Sr.  Plearqnln — De  cualquier  manera, 
se  podría  complacer  al  diputado  sefior  Rios- 
tra: que  se  vote  por  separado. 

Sr.  Presidente — No  ha7  inconvenien  • 
te,  sefior  diputado.  Basta  que  lo  pida  un  se- 
fior diputado  para  que  se  haga  votación  es- 
pecial. 

Sr.  Pereda — To  también  pido  que  cons* 
te,  sefior  presidente,  que  por  las  razones  ex- 
puestas por  el  sefior  diputado  por  la  Florida 
le  V07  á  negar  mi  voto. 


La  circunstancia  de  haberlo  omitido  el  (»o- 
der  ejecutivo  7  no  haberse  apercibido  la  Co^ 
misión  de  la  omisión,  significa  mucho. 

La  cuestión  que  propone  el  diputado  señor 
Brito  ha  dado  margen,  en  la  legislatura  an- 
terior 7  en  la  actual,  á  largos  debates;  7  creo 
que  el  criterio  del  actual  ministro  de  hacien- 
da era  contrario  á  eso.  Cuando  se  discutió  la 
carta  orgánica  de  las  juntas  se  trató  con 
amplitud  el  punto,  si  no  me  flaquea  la  me- 
moria. 

De  manera,  pues,  que  si  no  se  dejara  este 
inciso  para  tratarlo  en  primer  término  en  otra 
sesión,  le  V07  á  negar  mi  voto. 

Sr.  Presidente — Ha7  error  en  lo  que 
observa  el  sefior  diputado.  La  referencia  es 
simplemente  á  que  las  juntas  deben  formar 
anualmente  el  plan  de  obras,  indicando  á 
cuáles  debe  darse  preferencia,  7  que  ese  plan 
de  obras  debe  someterse  al  ministerio  de  fo- 
mento para  la  uniformidad  del  trabajo  en 
todos  los  departamentos:  eso  no  ha  sido  tema 
de  discusión. 

Pero  va  á  hacerse  la  votación  especial  res- 
pecto de  esos  dos  incisos. 

Se  va  á  votar  el  artículo  25,  salvo  las  en- 
miendas. 

Sr.  Flenrqnin — ^La  enmienda  del  doc- 
tor Viera  nadie  la  observa. 

Sr.  Presidente — La  observó  el  dipata- 
do  sefior  Pereda,  que  es  el  que  ha  pedido  qae 
se  haga  votación  especial. 

Sr.  Fleurqnln — No  ha  pedido  que  ae 
haga  votación  especial:  me  lo  esiá  diden- 
do. 

Sr.  Ramón  Onerra^Se  limitó  á  dejar 
constancia  del  voto  en  contra. 
Sr.  Presidente — Perfectamente. 
Entonces  se  va  á  votar  el  artfculo  25,  con 
excepción  de  la  enmienda  propuesta  por 
diputado  sefior  Brito. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  ahora  el  inciso  aditivo  pro- 
puesto por  el  diputado  seífior  Bnto. 
Léase. 


(Se  lee). 


Si  se  aprueba. 
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Lo9  seQorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  artlcalo  S7  aditivo  de  la  Co- 
misión). 

En  discusión. 

Sí  no  se  hacse  uso  de  la  palabra  se  va   á 
votar. 
Si  se  aprueba. 
Loa  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie . 

(AOrmatiTO). 

(Se  lee  el  articulo  28  aditivo  del  pro- 
yecto de  la  (amisión  de  Hacienda). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  aditivo  que  pre- 
senta la  Comisión  de  Hacienda  con  el  núme- 
ro 28. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  29—87  del  proyecto). 
En  discusión. 


Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  30  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  de  ley  y  se 
comunicará  al  H.  Senado. 

La  H.  Cámara  resolvió  en  la  sesión  de  an- 
teayer que  se  tratara  en  general  el  proyecto 
de  patentes  para  los  departamentos  del  lito- 
ral 6  interior. 

La  Mesa  entiende  que  esa  decisión  está 
subsistente  y  va  á  formar  la  orden  del  día 
para  la  sesión  de  mafiana  con  ese  asunto 
urgente,  si  no  hubiera  oposición. 

(Apoyados) 

Así  se  hará. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis 
y  cuarenta  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarcia  y  Santos. 

Secretario  redactor. 
Samtéel  BHacin^ 
Secretario  relator.  j 


38.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


DICIEMBRE  16  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
treinta  minutos  p.  m.  del  día  diez  j  seis  de  di- 
ciembre del  afio  mil  novecientos  tres,  oon 
asistencia  de  loa  representantes  sefiores 


Moró 
Areeo 

Gofiarro 
Ooao 

Orlqne 

Brtto 

KneUo 

Del  Campo 

MaitinMi 

Florito 

Rl«stra 

• 

Rodrigues  (don  R.) 

Caparro 

t^ópen 

Viera 

Ros 

IflUfl 

Pereda 

Segundo 

BtOheverrlto 

Snárea 

Barablno 

MUáiu  Kaliaieta 

*3onaáIes  I<erena 

Saaaoolta 

Martorell 

BHto  del  Pino 

García 

OnUlot 

Iglesias 

Vlaima 

Fon seca 

Ana^ 

Grafia 

Solé  j  Rodrlsnea 

Servente 

Lacaera  Stirllnr 

Flenrqnln 

Faltando: 

CON  AVISO 

Ewndar 

OH  (don  Mario) 

Tlfloomla 

Costa 

Herrero  j  Bsplaosa 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

Affulrre 

Rodrígaos  (don  G.  L.) 

SIN 

AVISO 

Ferrando  y  Olaondo 

Snüth 

Rozío 

Bonasso 

Ramón  Gaerra 

Figart 

Berro  <don  Garlos) 

Rodó 

Velloso 

Fajardo 

Moreno 

Vásqaes  Várela 


Mora  Magarlfios 

Berro  (don  Artoro) 

Castro 

OliTora 

SilTán  Fernandos 

Várela 

loasoriaga 

Alvos 


Hr«  Presidente — ^Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  anteriores,  con  arreglo  á  lo  re- 
suelto por  la  H.  Cánóara. 

(S6  leen  las  de  las  sesiones  84.*  y  8Q.*). 

Pueden  observarse. 

Si  no  se  bace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfinnatlYa). 
Va  á  darse  cuenta  de  un  asunto  entrado 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Peticiones  informa  sóbrela  renun- 
cia presentsla  por  el  diputado  doctor  Alfredo  Vidal  y 
Fuentes  de  su  cargo  de  representante  por  Minas. 

Repártase. 

Sr.  üllláng  —  La  ley  de  creación   del 
consejo  nacional  de  bigiene  dispone  que  el 
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11  del  mes  de  diciembre  cesarán  en  sus  car- 
gos los  miembros  que  les  corresponda  por  el 
ministerio  de  la  ley. 

Este  año  ha  cesado  el  presidente,  y  es  de 
pública  notoriedad  que  el  diputado  señor 
Vidal  y  Fuentes  es  el  act^al  presidente  del 
consejo  nacional  de  higiene;  pero  mientras 
no  se  le  acepte  la  renuncia  por  esta  Cámara, 
61  no  puede  entrar  á  ejercer  sus  funciones,  y 
es  de  necesidad  urgente  que  tome  posesión 
de  su  puesto,  porque  hay  diversas  disposi- 
ciones de  gobiernos  extranjeros  que  requieren 
que  los  buques  que  salgan  para  esos  puntos 
lleven  ciertos  documentos  firmados  por  el 
presidente  del  consejo  de  higiene. 

En  este  sentido,  hago  moción  para  que  se 
trate  en  esta  sesión  el  informe  de  la  Comisión 
de  Peticiones  de  que  se  ha  dado  cuenta. 

(Apoyados). 

Sr*  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Miláns, 
está  en  discusión. 

Si  DO  se  haoe  uto  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  Peticiones  en  la  renunda  del 
señor  diputado  doctor  Vidal  y  Fuentes. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

8r*  Riestra— Señor  presidente:  en  los 
asuntos  que  están  en  la  orden  del  día,  existe 
uno  que  considero  de  verdadera  importancia 
y  urgente:  me  refiero  al  proyecto  sobre  sani- 
dad animal. 

Estamos  en  una  época  en  que  la  garrapata 
empieza  á  hacer  su  aparición  y  termina  re- 
cien  en  junio,  y  en  que  el  tránsito  de  gana* 
dos  se  hace  con  más  frecuencia. 

Hago  moción  para  que  este  asunto  se  pon- 
ga en  primer  término  en  la  orden  del  día 
después  del  proyecto  de  ley  de  jubilaciones 
y  pensiones;  es  decir,  que  una  vez  terminada 
esta  ley,  se  trate  ese  asunto. 

8r«  Presidente — El  señor  diputado  se 
refiere  á  la  orden  del  día  para  las  sesiones 
ordinarias  de  la  Cámara,  porque  en  la  orden 
del  día  de  la  sesión  de  hoy — que  es  extraor- 
dinaria— no  figura  sino  el  proyecto  de  ley 
de  patentes  de  giro. 


8r«  Rlestra — Sí,  señor;  para  las  sesiones 
ordinarias. 

(Apoyados). 

Hr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya^ 
da,  está  en  discusión  la  moción  del  diputado 
señor  Riostra. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  i  to* 
tar. 

Si  se  ha  de  colocar  en  la  orden  del  día 
después  del  proyecto  de  jubilaciones  y  pen- 
siones, el  del  poder  ejecutivo  sobre  medidas 
preventivas  para  combatir  la  garrapata. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaüTa). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día  que  la 
constituye,  en  primer  término,  por  resolución 
que  acaba  de  tomar  la  H.  Cámara,  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  de  Pelicioneé  sobre  la 
renuncia  del  doctor  Vidal  y  Fuentes. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Oomisióa  de  Peticiones 

H.  cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  entiende  que  pro- 
cede la  aceptación  de  la  renuncia  presentada  por  el 
aefior  doctor  don  Alfredo  Vidal  y  Fuentes  de  la  dlpn- 
tación  por  el  departamento  de  Minas,  y  la  ooofoa- 
ción  del  suplente  respectiYO,  que  lo  es  el  seflor  tfoo 
Juan  R.  Albistur. 

En  tal  concepto  y  considerando  excusado  abaodar 
en  detalles,  dada  la  claridad  del  punto,  os  aoons^aei 
siguiente 

PROYBCTO  DE  LBT 

Articulo  !.•  Acéptase  la  renuncia  de  diputado  por 
el  departamento  de  Minaa,  presentada  por  el  doctor 
Alfredo  Vidal  y  Fuentes. 

Art.  8.*  Convóqaese  por  Secretarla,  en  su  calidad 
de  primer  suplente,  de  acuerdo  con  la  ley  electoral 
en  vigencia,  al  seflor  Juan  R.  AlMstur. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  diciembre  16  de  1M8. 

Eduardo  B.  Anaya—Francit^ 
co  Mildns— Rodolfo  Fonseca 
—Laureano  B,  Bnio  —  Lvü 
B.  Segundo, 

En  discusión. 

Sr.  Areco — ¿Este  asunto  no  tiene  más 
que  una  sola  discusión? 

Sr.  Pr^ftldente — Una  sola  disensión, 
porque  es  de  carácter  interno. 
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Nr.  Galllot — Yo  creo,  señor  presidente^ 
que,  de  acuerdo  con  lo  que  acnba  de  mani- 
feslar  la  Meea,  no  ea  un  proyecto  de  ley,  sino 
un  proyecto  de  resolución. 

De  manera  que  habría  que  modi6car  la 
redacción  del  proyecto. 

Sr.  Presidente — Es  un  proyecto  de 
derreto  con  arreglo  al   reglamento. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
▼otar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.°  del  proyecto 
de  decreto  que  aconseja  la  Comisión  de  Peti- 
ciones. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatlva). 

(Se  lee  el  articulo  2/"), 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

£1  articulo  3.o  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  de  decreto. 

Sr«  liópes^Entendía  que  la  orden  del 
día  la  constituye  puramente  la  discusión  gene- 
ral sobre  el  proyecto  de  patentes  de  giro  pa- 
ra loa  departamentos  del  litoral  é  interior,  y 
por  eso  antes  no  solicité  la  palabra  par  t  for- 
mular la  moción  que  voy  á  hacer  ahora,  cre- 
yendo que  todavía  estoy  en  tiempo. 

Es  relativa  al  mismo  asunto:  para  que  se 
discuta  en  particular  dicho  proyecto  de  ley, 
porque  es  sabido  que  en  la  discusión  general 
pocas  dudas  puede  ofrecer  un  asunto  de  esta 
naturaleía. 

(Apoyados). 

Sr.  Preftldente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  López,  es- 
tá en  discusión. 

Sr«  Areeo — ^Por  respeto  á  las  prescrip- 
ciones reglamentarias,  yo  pediría  á  la  Mesa 
que  esta  moción  se  votara  en  seguida  de 
aprobarse  en  general  el  proyecto  de  patentes 
de  giro.  Es  en  obsequio  al  cumplimiento  fiel 
y  exacto  del  reglamento. 


Sr«  Presidente — La  Mesa  no  vería  in- 
conveniente en  que  la  moción  del  diputado 
señor  López  se  tratara  en  este  instante. 

Hr»  Ijópez — Es  indiferente. 

Sr.  Presidente — Es  indiferente:  no  hay 
ninguna  disposición  reglamentaria  que  se 
oponga  á  que  la  Cámara  con  antelación  que- 
de prevenida .  • . 

Sr,  Fiorlto — Pero  es  de  buen  sentido 
que  primero  se  trate  en  general  y  que  des- 
pués se  haga  la  moción  para  tratarse  en  par- 
ticular. 

8r«  Presidente — Si  no  se  opone  el  di- 
putado sefior  López,  para  evitar  este  debate 
se  postergará  su  moción. 

Sr*  liópe» — No^  señor.  No  tengo  incon- 
veniente, sobre  todo  para  que  no  padezca  el 
buen  sentido. . . 

(Hilaridad). 

Sr.  Presidente — Be  va  á  entrar  á  la 
discusión  general  del  proyecto  de  ley  de  pa- 
tentes de  giro  para  los  departamentos  de 
campaña. 


CSe  lee  lo  slsuiente): 


Poder  ejecutivo. 

Montevideo,  octubre  24  de  1903. 
H.  Camarade  Representantes: 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  elevar  á  v.  H. 
el  proyecto  de  ley  de  patentes  de  giro  para  los  de- 
parlamentos  del  litoral  ó  interior,  correspondiente 
al  afio  1903-1904,  en  cuyo  proyecto  se  ha  limitado  á 
introducir  las  reformas  conconlantes  con  el  proyec- 
to ya  elevado  para  el  departamento  de  la  capital. 

Reitera  á  V.  H.  su  más  distinguida  consideración. 

BATLLB   T  ORDOÑBZ. 
Martín  C.  Martinbz. 


Ministerio  de  Hacienda. 

El  senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  asamblea 
general,  etc.,  etc., 

DBCRBTAN: 

Articulo  1.*  Durante  el  aflo  económico  de  1908-1904 
en  los  departamentos  de  Canelones,  Cerro  Largo, 
Colonia.  Durazno,  Plores.  Florida,  Maidonado,  Mi- 
nas, paysandü.  Rio  Negro.  Rocha.  Salto,  San  José, 
Soriano,  Tacuarembó  y  Treinta  y  Tres,  el  Impuesto 
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da  paUotaSy  divididas  en  palmitos  lUas  y  patentes 

proporcluualeSy  recaerá  únicamente  sobre  los  ofl- 
cios,  profesiones  y  ramos  de  Indostrla  y  de  comercio 
que  espeeinca'i  los  artículos  siguientes. 

Al  t.  2  *  iMi  patentes  fljas  se  aplicarán  por  catego- 
rJas  y  cuotts  contributivas  como  á  continuacióu  se 
expresan: 

1.*  CATIOORIA 

Pagarán  ctnoo  pe$OM 

A— Vendedores  ambulantes  de  tabacos,  cigarros  y 
cigarrillos,  sin  carro  ni  carguero. 

J9— Remendones  de  calcado,  ambulantes  ó  con  asien- 
to njo. 

C— Puestos  movibles  en  los  mercados,  donde  se  ven- 
dan verduras,  frutas,  huevos  y  aves. 

1>— Canchas  de  pelota,  de  bochas,  de  bolos  y  cual- 
quier otrojup^oó  ejercido  físico. 

2.*  CATaOORlA 

Pagarán  dies  pesot 

A-- Tacheros,  hojalateros,  caldereros  y  estañeros 
ambulantes. 

B— Vendedores  ambulantes  de  tabaco,  cigarros  y  d. 
gárrulos,  con  carguero,  por  cada  uno  de  éstos 
Vendedores  ambulante?  de  las  cucherias  ó  bara- 
tijas que  á  continuación  se  especifican: 

Cadenas,  sortijas  y  cara  bañas  de  doublé,  ti- 
jeras para  uso  doméstico,  dedales,  aílleteros, 
pinchos  para  sombreros  de  sefloras,  agujas, 
alfileres,  horquillas,  punzones  para  bordar, 
broches  y  hebillas  para  ropa,  botones  y  geme- 
los de  hueso,  nácar  ó  doublé,  hilos  para  coser 
ropas,  cuentas  de  coco  ó  de  vidrio,  canastos  de 
cuentas,  costurericos  de  mariscos,  abanicos  or- 
dinarios, aceites.  Jabones  y  aguas  de  olor,  Ju- 
guetes,  cuad ritos  para  retratos,  espejitos,  es- 
tampas, rosarlos,  libros  de  misa  ordinarios,  li- 
bros de  marcar,  polveras  de  vidrio  ó  de  lata, 
carteras  ordinarias,  cepillos  para  dientes  y 
ufias,  peines  y  peinillas  de  hueso,  cortaplumas, 
llaveros,  tarjeteros  y  pantallas  de  papel,  ciga- 
rreras ordinarias,  tabaqueras,  cajas  para  ra- 
pó, boquillas  de  coco,  de  hueso  ó  de  lata,  pitos 
de  madera  ó  yeso,  yesqueros,  eslabones  y  yes- 
cas, servilleteros  y  bombillas  de  metal  ordina- 
rio, metros  y  tlsas  para  sastres,  corbatas,  lá- 
pices, lapiceras,  phnnas,  papel,  tinta  y  pomadas 
y  polvos  para  limpiar  bronces. 

C— Vendedores  ambulantes  de  sal,  grasa,  carne  y 
sus  preparaciones,  manteca,  queso,  frutas, 
huevos,  aves,  verduras,  masas,  dulces,  galletas, 
galletitas,  fideos,  te,  hielo,  belados,  malí,  afre- 
cho, granza,  forrajes,  trigo,  harina,  carbón, 
Jabón,  velas,  escobas,  plumeros,  cepillos,  es- 
ponjas, figuras  de  yeso,  artículos  de  alfarería, 
botellas  vacias,  Jaulas  y  pájaros,  sillas  ordi- 
narias, sellos  para  marcar  ropa  y  ropa  usada. 
Todos  aunque  vendan  uno  solo  de  los  artículos 
aspeclflcados  en  esta  letra,  pero  con  derecho  á 
vender  también  los  artículos  detallados  en  la 
letra  A  de  la  primera  categoría. 


Cuando  sean  los  mismos  agricultores  quienes 
vendan  huevos,  frutas,  aves,  verduras,  forrees, 
manteca  y  queso,  se  hallarán  exentos  del  pago 
de  M  patente  que  se  establece  en  el  Idcíso  C 
de  esta  categoría. 

/)— Fotógrafos  ambulantes. 

ff—Cocherlas  que  posean  dos  carruajes. 

8.*  CATKOORÍA 

Pagarán  quince  pesas 

A—Tacheros,  hojalateros*  caldedéros  y  estañeros  con 
asiento  fijo. 

B— Los  negocios  especificados  en  la  letra  Cde  la  ca. 
tegorla  anterior,  cuando  tengan  asiento  fijo  de 
despacho  público,  sea  en  el  interior  de  los 
mercados,  sea  fuera  de  ellos,  no  paciendo  ex- 
ceder su  capital  en  conjunto  de  exlsteociat  de 
la  suma  de  100  pesos. 
Los  vendedores  de  carne  que  hagan  por  si  mis- 
mos la  matansa  de  animales  para  su  comercio, 
tengan  asiento  fijo  y  repartan  sus  artículos  i 
domicilio  ya  sea  en  carros  ó  canastos. 

C— Vendedores  ambulantes  de  tabaco,  cigarros  y 
cigarrillos,  con  carro,  por  cada  uno  deéstc>s. 

D— Maestros  al  bañiles,  arquitectos  y  empresarios 
ó  constructores  de  obras. 

J7~Máquinas  de  picar  tabaco  y  prensas  de  en- 
fardar con  excepción  de  las  establecidas  eo  los 
centros  agrícolas  y  chacras  para  uso  exclusivo 
de  los  mismos  cultivadores. 

F— Talleres  de  relojería  y  platería. 

O— Carpinterías  de  carretas  de  campo,  con  ó  sin 
fragua,  y  carpinterías  de  obra  blanca. 
Herrerías. 

£r->Mesas  da  billar  en  almacenes,  cafés,  coafite- 
rlas,  fondas,  hoteles  y  toda  ciase  de  socledadee 
exceptos  los  clubs  ó  centros  sociales  que  ten- 
gan reconocida  personería  Jurídica. 
Depósitos  de  carruajes  de  alquiler  donde  do  se 
alquilen,  siempre  que  haya  en  ellos  más  de 
tres  carruajes. 

/  —Fotógrafos  con  casa  establecida. 

J  —Fábricas  de  productos  porcinos,  sin  matide- 
ros,  como  patente  ünlca. 

JT— simples  barberías  ó  peluquerías. 

L  — Boticas  en  pueblos  que  no  sean  cabeza  de 
departamento. 

¿/—Fábricas  de  bolsas  y  arpilleras. 

Af— Cocherías  que  posean  tres  ó  cuatro  carrales. 

iV'Vendedores  ambulantes  de  vinos  y  licores  con 
carrit,  por  cada  uno  de  éstos. 

O— Bodegas  de  vinos  naturales. 

4.*  CATBOOalA 

Pagarán  veinticinco  pesos 

A— Acopladores,  ó  que  se  ocupen  de  compraventa  de 

frutos  del  país,  sin  tener  depósitos. 
Comisionistas  de  compra  y  venta  de  ganados. 
Agrimensores. 
Corredores. 

Rematadores  ó  martilieros,  con  ó  sin  escritorio 
abierto. 

Contadores  entre  partes  y  baUnceadores  públicos. 
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6   lo0  que  Bln  Utolo  m'actiquen  operación f^8  de 
ese  ordeo  ante  los  iuecea  letrados, 
simples  agentes  de  fábricas  ó  casas  comerciales 
establecidas  en  el  país  que  actúen  en  otro  de- 
partamento que  no  sea  aquel  en  que   funcione 
la  fabrica  ó  casa  comercial. 
Escritorios  ó  agencias  de  negocios  en  general. 
B—Homoa  de  ladrillos,  con  excepción  de   aquellos 
cayos  productos  se  destinen  exclusivamente  á 
construcciones  de   las  propiedades  donde  se 
siitten. 
Caleras. 
Canteras. 
C— Barracas  de  huesos,  trapos,  fierros   viejos,  ma- 
teriales de  construcción  usados,  cascos   y  ca- 
jones vados,  sal,  kerosene,  pasto  y  paja. 
D  -Boticas  ó  farmacias  situadas  en  ciudades  ó  villas 
cabeut  de  departamento. 
Confiterías  exclusivamente. 
Sastrerías  donde  no  se  venda  ropa  hecha, 
i?— Fábricas  de  carros  y  carruajes 

Panaderías  situadas  en  ciudades,  villas  y  pueblos. 
Fondas  sin  despacho  de  bebidas,  situadas  dentro 
de  los  ^idos  de  los  pueblos. 
F— Tendedores  ambulantes  de  toda  clase  de  artícu- 
los de  almacén,  á  pie  ó  con  carguero,   por  ca- 
da uno  de  éstos. 
G— Fábricas  de  cerveza,  hielo  y  aguas  gaseosas, 
ff— Caballerizas  ó  cocherías  que  posean  más  de  cua- 
tro carruajes. 

5."  CATSaORfA 

Pagarán  ctncttenta  pesot 

A— Médicos,  con  excepción  de  los  que  ejerzan  el  car- 
go gratuito  de  supernumerarios  de  policía. 
Abogados  (sean  apoderados  ó  no  y  aún  cuando 

c()erean  actos  de  contadores). 
Unos  y  otros  establecidos  dentro  de  los  ejidos  de 
ciudades,  villas  y  pueblos  y  cuando  hayan 
transcurrido  tres  años  desde  la  recepción  de 
sus  respectivos  tltu!08. 
Lrs  abogados  establecidos  en  el  departamento  de 
Montevideo  que  ^erzan  también  su  profesión 
ante  los  juzgados  de  los  demás  departamentos 
de  la  república,  quedarán  obligados  en  esos  de* 
partamentos  á  poner  en  sus  escritos  el  timbre 
Indicado  en  el  inciso  20  del  articulo  4.*  de  la 
ley  de  patentes  de  giro  para  el  departamento 
de  la  capital,  so  pena  de  no  tener  derecho  á  co- 
brar honorarios. 

B— Compradores  de  sueldos  y  liquidaciones  del  estado. 

C-Cáfes. 

Despachos  de  bebidas. 

7)^Depósltos  de  productos  agrícolas  ó  ganaderos  cu- 
yo origen  sea  extraflo  á  las  propiedades  donde 
aquéllos  estén  situados,  con  excepción  de  aco- 
pios que  no  excedan  de  1,500  pesos  al  año,  en 
las  casas  de  comercio  ya  patentadas  por  otro 
concepto. 

f— Astilleros. 
Varaderos. 

F—Los  depósitos  de  mercaderías,  baratijas  y  todo 
articulo  de  Importación  extranjera. 

6— Tendedores  ambulantes  de  toda  clase  de  articulo 
de  almacén  con  carro,  por  cada  uno  de  éstos. 

ff— Escritorios  de  giros  para  el  exterior. 

l^EsmatadorsB  ó  martlllerofl  con  casa  de  remate. 


6.'  categoría 

Pagarán  setenta  pesos 

A— Mercachifles  ó  tenderos  ambulantes  sin  carro  ni 
carguero. 
Vendedores  ambulantes  de  alhajas. 
B-Gatablecimientos  que,  aunque  denominados  cafés, 
expendan  comidas  y  bebidas. 
Confiterías  que  k  la  vez  expendan  café«  comidas 

y  bebidas. 
Clubs  y  casinos  que  expendan  comidas,  excep- 
tuándose los  clubs  y  casinos  con  personería  ju- 
rídica, que  sólo  expendan  vinos,  refrescos  y 
café. 
Exceptúase  del  pago  de  esta  patente  á  todo  club 
social  que  tenga  á  su  cargo  una  biblioteca  abier- 
ta al  público  con  más  de  tres  mil  volúmenes. 
C^Barracas  de  carbón  de  piedra  situadas  fuer ;  de 

la  ribera  de  los  ríos. 
I>— Oraserlas  de  yeguas  y  las  de  animales  empleados 
en  el  consumo. 

7."  CATBOORTA 

Pagarán  den  pesos 

A^Mercachifies  ó  tiendas  ambulantes  con  carro  ó 
carguero,  por  cada  uno  de  éstos. 

jB— comisionistas  ó  agentes  de  fábricas  extranjeras 
conocidos  con  el  nombre  de  commis  voyageurs. 

C— Casas  de  préstamos  prendarios,  aunque  éstos  re- 
vistan forma  de  compra  con  pacto  de  retro- 
venta. 

8.*  CATSaORIA 

Pagarán  ciento  cincuenta  pesos 

Barracas  de  frutos  del  país  y  de  materiales  de 
construcción,  pudlendo  acumular  huesos  y  ma- 
teriales de  construcción  usados. 

9.'  CATBOORIA 


Paga^n  áoscietitos  pesos 


A—: 


Destilerías. 

Fábricas  de  licores. 

Registros  que  además  de  la  venta  de  todos  los  ar- 
tículos de  mercería  y  tienda,  pueden  asociar 
sin  mayor  gravamen  los  del  ramo  de  ropería  y 
sombrerería,  acordeones,  boquillas,  tabaque- 
ras, cigarreras,  canastos,  cortaplumas,  tijeras, 
esteras,  raquetas,  juguetes  de  nifios,  cueros  de 
cabra  ó  pellones,  hules  y  mandiles.  Si  los  re- 
gistros tuviesen  en  su  propio  local  confección 
de  ropa  blanca  ó  de  uso  exterior,  prevalecerá 
respecto  de  esis  confecciones  el  precepto  con- 
signado en  el  articulo  r.«  de  esta  ley. 

Droguerías. 

10.*  CATBOORIA 


Pagarán  trescientos  pesos 


Faros. 
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11.*  OATBOORIA 

Ai^ortfn  mu  pesa 

Tiros  á  la  paloma. 

Las  agencias  de  sport  nacional,  con  excepción  de 
las  que  actúen  en  loe  hipódromos  nacionales. 

Las  casas  de  remates  de  carreras  con  exc«*pclón 
de  las  que  pertenexcan  á  los  hipódromos  na- 
cionales y  siempre  que  los  remates  se  limiten  á 
sus  propias  carreras. 

12."  CATKOORIA 

Pagaran  dos  mil  pesos 
Casas  de  halles  públicos  conocidas  por  academias. 

18.*  CATIOORIA 

Pa,/ardn  dos  mil  quinientos  pesos 

Refilderos  de  gallos,  públicos  ó  privados. 
Canchas  de  pelota  ó  frontones  donde  se  Jueguen 
quinielas  de  ese  Juego. 

U.»  CATBOORf  A 

Puff€uyin  Oles  mil  pesos 

Las  qniolelas  en  general,  no  siendo  las  de  Juego 
de  pelota. 

Art.  8.*  Las  patentes  proporcionales  se  pegarán  se- 
gún la  nomenclatura  y  cuotas  contrlbutifas  que  á 
continuación  se  expresan: 

1.*  Máquinas  ó  motores  á  Tspor  cuando  se  apli- 
quen á  Industrias  Sujetas  por  esta  ley  á  paten- 
te flja,  sin  peijulcio  de  dicha  patente.  Pagarán 
5  pesos  por  cada  caballo  de  fuersa  motril,  cuan* 
do  la  máquina  ó  motor  sea  hasta  de  cincuenta 
caballos  de  fuerza  motriz;  de  más  de  cincuenta 
á  doscientos  caballos,  pagarán  l  peso  por  cada 
caballo  que  exceda  de  los  cincuenta,  y  SOren- 
tosimos  por  cada  caballo  que  exceda  de  los  dos- 
cientos. 

Pagarán  esta  misma  patente  proporcional, 
las  máquinas  ó  motores  á  va  por,  cuando  se 
apliquen  á  molinos  y  íldelerfas. 

2.»  Embarcaciones  empleadas  en  el  tráfico  inte- 
rior de  les  puertos: 

De  menos  de  6.000  kilogramos,  paga- 
ren    f    5, no 

De  5.000  kilogramos  á  7,60n  kllogra 
mos,  pagarán «    7,50 

De  7.500  kilogramos  á  10.000  kilogra- 
mos, pagarán jo.oo 

De  10,000  kilogramos  á   12,500  kilogra- 
mos, pagarán m  12.50 

De  12,600  kilogramos  á  15,000  kilogra- 
mos, pagarán ,  ^5.00 

De  más  de  15,000  kilogramos,  pagarán  ••  26.00 

3.»  Hoteles  situados  dentro  de  los  ejidos  de  ciuda- 
des, Tillas  y   pueblos.  Teniendo  basta  telnte 


I 


cuartos  de  uso  de  hotel,  pagarán  60  pesos  7  pe- 
sos 2.60  por  cada  cuarto  que  exceda  de  ese  ná- 
mero. 

Fondas  ó  posadas  y  caféi  situados  dentro  de 
los  ejidos  de  los  pueblos,  además  de  Is  patente 
0J&«  pagarán  por  cada  cuarto  de  alquiler  pes» 
1.60 
4  *  Cigarrerías 

Barberías  ó  peluquerías  con  artículos  de  per- 
fumería ó  tienda. 

Tiendas  de  abanicos,  bastones  y  paraguas. 

Mercerías  ó  tiendas  de  artículos  r  géoeroi 
manufacturados  en  general. 

Cuchillerías. 

Talabarterías  ó  lomillerías. 

Zipatcrlas  ó  casas  donde  se  venda  ca!za4o 
hecho. 

Roperías  ó  casas  donde  se  venda  ropa  heeha. 

Sombrereriss 

Almacenes  de  grabados,  cuadros,  espejos,  vi- 
drios y  pinturas. 

Almacenes  de  suelas. 

Almacenes  de  fierros. 

Armerías. 

Almacenes  navales* 

Ferreterías  y  quincallerías. 

Colchonerías  con  artículos  de  ferretería. 

Mueblerías  ó  almacenes  de  muebles. 

Bazares. 

Relojerías,  platerías  y  Joyerías: 

Con  capital  en  existencias  hasta  1.000 
pesos,  pagarán $    s 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
1,000  pesos  á  2,600.  pagarán •    33 

Con  capital  en  existencias  de  miz  de 
2,500  pesos  á  6.000,  pagarán «50 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
6.000  pesos  á  7,600.  pagarán    .    .    .    .   •    75 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
7,600  pesos  á  10.000.  pagarán    .    .    .    .   -  1« 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
10.000  peses  á  16,000.   pagarán.    .    .    .   •  IC 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
15.000  pesos  á  20,000,  pagarán.     .    .    .   •  150 

T  dos  por  mil  sobre  el  capital  en  existeoclu 
que  exceda  de  20,000  pesos. 

6.*  Almacenes  de  comestibles  y  bebidas,  ó  de  vinos 
y  licores,  sin  despacho  para  consumo  en  el  mis- 
mo local,  vendan  al  menudeo  ó  por  mafor,  pa* 
dlendo  acumular  los  siguientes  artículos,  aso- 
ciados á  su  capital  imponible  y  sin  recargo  de 
patente,  excepto  carne,  legumbres  y  frutas  fres- 
cas: toda  sustancia  alimenticia,  kerosene,  agIla^ 
diente  de  quemar,  café  tostado  en  grano  j  moli- 
do, almidón,  Jabón,  velas,  fójtf  «ros,  escobas,  plo- 
meros, cepillos,  betún,  tiza,  ladrilles  para  lim- 
piar cubiertos,  esponjas,  cohetes,  naipes.  Ubi- 
co, cigarros  y  cigarrillos,  con  exceción  de  ba* 
baños,  útiles  de  mesa  y  de  cocina,  plancbas, 
braseros,  clavOvS  cuerda,  piola,  hilo  de  acarre- 
to, zuecod.  alpargatas,  lozas,  cristales,  felpu- 
dos,   lápices,  plumas,  papel  y  tinta. 

Con  capital  en  existencias  hasta  l.noo 
pesos,  pagarán %   % 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
pesos  1,000  hasta  5,000  pesos,  pagarán  •  •  M 
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Con  capital  en  existencias  de  más  de 
5,000  pesos  basta  10,000  pesos,  pagarán  .    $   100 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
10,000  pesos  hasta  16/ 00  pesos,  pagarán.    ••    160 

Gon  capital  en  existencias  de  más  de 
15,000  pesos  hasta  30,000  peso9,  pagarán.    «    200 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
80,000  pesos  hasta  50,000  pesos,  pagarán.    «    250 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
60,000  pesos  hasta  1 00.000  pesos,  pagarán    «    275 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
100«000  pesos,  pagarán         «300 

6.*  Abastecedores  de  animales  para  el  consumo, 
curiidurtas,  mataderos,  salaiones  de  cueros. 
saladeros  y  fábricas  de  toda  clase  de  prepara- 
cionea  de  carne,  estas  últimas  si  cuentan  más 
de  cuatro  afios  de  existencia. 

Cuando  hayan  movllisado  en  el  afio 
1903  hasta   5,000  peso%  pagarán.    .    .    $     25 

Cuando  hayan  moTlIisado  en  el  afio 
1908  más  de  6,000  pesos  hasta  10,000  pe- 
sos,  pagarán n     60 

Cuando  hayan  moTlllzado  en  el  aflo 
I9ai  más  de  10,000  pesos  hasta  20,000  pe- 
sos, pagarán «100 

Cuando  hayan  movllisado  en  el  afio 
190B  más  de  20.000  pesos  hasta  80,000  pe- 
sos, pagarán «150 

Cuando  hayan  movllisado  en  el  afio 
1908  más  de  80,000  pesos  bastas  60,000 
pesos,    pagarán «200 

Cuando  hayan  moviltsado  en  el  afio 
1908  más  de  60,000  pesos  hast..  100,000 
pesos,  pagarán «80o 

Cuando  hayan  moTilizado  en  el  afio 
1903  más  de  100,000  pesos  hasta  160,089 
pesos,  pagarán «850 

Guando  hayan  moril izado  en  el  afio 
1906  más  de  160,000  pesos  hasta  200,000 
pesos,  pagarán «400 

Al  fin  del  afio  1904  los  gremios  especificados 
en  este  número  que  hayan  movillsado  más  de 
200,000  pesos,  abonarán  uno  por  mil  sobre  el 
excedente. 

Cuando  dichos  mismos  gremios  no  hubiesen 
tenido  su  industria  en  ejercicio,  durante  el 
afio  1908,  se  estará  á  su  declaración  de  futuro 
para  graduar  su  respectiva  pítente,  con  cali- 
dad de  complementarla  en  el  caso  previsto 
por  el  Inciso  anterior. 

Los  que  hayan  obtenido  en  la  escala  propor- 
cional de  este  número  patente  de  25  pesos, 
tendrán  derecho  á  expender  carne  en  carro, 
fuera  de  las  plantas  urbanas,  á  razón  de  un 
carro  por  cada  individuo  ó  establecimiento 
patentado. 
7.«  Introductores  de  todos  y  cualesquiera  clase 
de  artículos  extranferos  y  exportadores  de 
productos  de  la  ganadería,  con  excepción  del 
tasajo  y  demás  preparaciones  de  carne. 

Cuando  en  el  afio  1903  hayan  importado 
ó  exportado  por  valor  de  más  de  80,000 
pesos  hasta  60,000  pesos,  pagarán  .    .   •  200 

Cuando  en  el  afio  1906  hayan  Importado 


ó  exportado  por  valor  de  más  de  pesos 
50,000  hasta  pesos   100.000,  pagarán.    .  *$    300 

Guando  en  el  afio  1903  hayan  importado 
ó  exportado  por  valor  de  más  de  pesos 
100.000  hasta  pesos  200,000.  pagarán  .    «   400 

Los  Introductores  y  exportadores  que  no  im- 
porten ó  exporten  por  más  de  30,000  pesos  en  el 
año,  pagarán  la  patente  de  su  establecimiento 
comercial  ó  industrial  con  arreglo  al  precepto 
consignado  en  el  articulo  7.'. 

rx>s  introductores  y  exportadores  qup  al  final 
del  afio  1904  hayan  importado  ó  exportado  por 
más  de  200,000  pesos,  abonarán  el  1  Voo  sobre 
el  exceso. 

Puede  sacarse  patente  de  Introductor  sola- 
mente, ó  patente  de  exportador  solamente,  pero 
respecto  del  que  abarque  ambas  operaciones 
se  graduará  la  patente  tomando  en  cuenta  el 
valor  de  todos  los  artículos  Importados  y  el  va- 
lor de  los  productos  de  la  ganadería  exporta- 
dos, con  excepción  del  tasajo  y  demás  prepa- 
raciones de  carne. 

El  valor  de  los  productos  exportados  se  regi- 
rá por  la  tarifa  de  avalúos  que  adopte  la  direc- 
ción general  de  aduanas  con  aprobación  del 
ministerio  de  hacienda,  sobre  la  base  de  los 
precios  corrientes  para  la  estadística  anual. 

Todo  despachante  de  aduana  será  considera- 
do importador  y  exportador  y  estará  sujeto  á 
igual  patente  que  éstos. 

La  patente  de  que  trata  este  número  corres* 
ponde  exclusivamente  al  ejercicio  de  las  funcio- 
nes de  Importador  y  exportador,  debiendo  és- 
tos, en  el  caso  de  tener  casa  de  comercio  ó  in- 
dustria establecida  que  abarque  distintos  ramos 
de  industria  ó  de  comercio,  pagar  además  déla 
patente  Integra  que  les  corresponde,  una  mitad 
de  patente  según  el  ramo  de  superior  categoría 
entre  los  diversos  que  asocie  el  establecimiento 
comercial,  siendo  dicha  mitad  de  patente  el 
único  recargo  impuesto  á  la  acumulación. 
8.*  Las  empresas  de  faros  pagarán  al  fin  de  cada 
semestre  una  patente  adicional  equivalente  al 
2  Vo  de  sus  entradas  brutas  durante  el  semestre 
vencido. 

Estas  empresas  estarán  obligadas  á  observar 
lo  dispuesto  en  el  Inciso  6.*  del  articulo  20  de 
la  ley  de  patentes  correspondiente  al  departa- 
mento de  la  capital. 
9.*  Velerías  simples. 

Jabonerías  simples: 

Con  capital  en  existencias  hasta  pesos 
2,500,  pagarán $     80 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
2,600  pesos  hasta  6,000  pesos,  pagarán  .    «     40 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
6.000  pesos,  pagarán «      60 

10  Fábricas  de  Jabón  y  velas  á  la  vez: 

Con  capital  en  existencias  hasta  6,000 
pesos,  pagarán $     50 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
5,000  pesos  hasta  7,500,  pagarán.    .    .    .    «     75 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
7,500  pesos,  pagarán «100 
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11.  Los  procuradores  deben^n  ugrogrir  un  timbre 
de  20  centesimos  en  loa  oscrit'^s  de  mero  trá- 
mite y  los  que  conjuiitnmeiile  ron  algün  abo- 
gado presenten  ante  cualquier  Jiies  letrado  ó 
de  paz,  inutilixAndoto  con  su  ftrmn. 

Igual  timbre  que  inutilizará  e!  Juez  en  el  ex- 
pandiente respectivo,  abonaran  por  cada  expo- 
sición ó  solicitud  en  los  Juicios  verbales. 

Cuando  el  escrito  ó  acta  no  contenga  firma 
de  abogado,  abonarán  un  timbre  de  40  cente- 
simos bajo  pena  de  no  poder  cobrar  honorarios 
de  defensa. 

Se  exceptúan  los  casos  ¿  que  se  refiere  el  ar- 
ticulo 20  de  la  ley  de  papel  sellado  y  timbres. 
13.  Los  escribanos  por  cada  escritura,  acta  ó  no- 
ta de  protocolización  que  autoricen,  agregarán 
al  margen  un  timbre  de  20  centesimos  de  pe- 
so que  inutilizarán  con  su  Arma 

El  superior  tribunal  de  Justicia  y  los  Jueces 
letrados  departamentales  no  podrán  rubricar 
cuaderno  alguno  al  escribano  que  no  haya 
cumplido  con  la  disposición  precedente. 
f8«  Los  traductores  abonarán  también  como  pa- 
tente, un  timbre  de  20  centesimos  por  cada  do- 
cumento ó  instrumento  que  autoricen,  inutlli- 
lándolo  con  su  firma. 

Art.  4.*  Los  infractores  -le  estas  di.Hposiciones  su- 
frirán por  la  primera  vez  quo  sean  denunciados, 
ana  multa  de  10  pesos,  y  por  las  demás  20  pesos. 

Art.  6.*  Ningún  abogado  establecido  en  Montevideo 
y  DlDgün  procurador,  podrá  presentarse  en  Juicio 
sin  agregar  el  timbre  correspondiente,  y  el  que 
omita  este  requisito  incurrirá  ipso  fado  en  la  multa 
establecida  en  el  articulo  anterior. 

Incurrirá  en  una  multa  igual  el  Juez  que  admita 
personería  ú  oiga  al  abogado  ó  procurador  que  no 
haya  puesto  el  timbre  respectivo. 

Art.  6.'  Kn  los  departamentos  de  Rivera  y  Artigas 
sólo  pagarán  patente: 

1.*  Despachos  de  bebidas  en  la  forma  p rescripta 
por  el  articulo  2.%  5.*  categoría,  letra  c. 

2.*  Mesas  de  billar  eo  la  forma  prescripta  en  la 
3.-  categoría,  letra  h, 

3.«  Mercachifles  ó  tiendas  ambulantes  en  la  for- 
ma prescrita  por  el  articulo  2.%  6.*  categoría, 
letra  A;  7.*  categoría,  letra  A. 

4.*  Tiros  á  la  paloma,  agencias  de  sport  nacional 
y  casas  de  remates  de  carreras,  en  la  forma 
prescrita  por  el  articulo  2.»,  ii,*  categoría. 

5.*  Refiideros  de  gallos  y  canchas  de  pelota  ó 
frontones  donde  se  Jueguen  quinielas,  en  la 
forma  prescripta  por  el  articulo  2.*,  13.»  cate- 
goría.' 

6.*  Las  casas  de  bailes  públicos  en  la  forma  pres- 
cripta por  el  articulo 2%  12.*  categoría. 

Ti*  Las  quinielas  en  la  forma  prescripta  por  el 
articulo  2.*,  14  *  categoría. 

8.»  Abogados,  procuradores  y  escribanos  en  la 
forma  que  indica  esta  ley. 

9.*  y  último:  los  ramos  de  comercio  especificados 
en  los  números  4.<*  y  6.*  del  articulo  8.*  en  la 
misma  forma  que  alli  se  determina. 

Art.  7.*  Cuando  en  un  mismo  local  y  sin  división 
aparente  se  abarquen  distintos  ramos  de  industria  ó 
comercio,  pagarA  el  establecimiento  según  la  cate- 


goría ó  proporción  del  ramo  gravado  con  mayor  pa- 
tente, y  además  una  rnltad  de  patente  según  el  ra- 
mo de  superior  categoría  entre  1r*8  diversos  qneas^v 
ele  el  establecimiento  comercial,  siendo  dictia  miti'l 
de  patente  el  único  recargo  impuesto  á  la  acomait- 
ción. 

Esta  regla  se  aplicará  lanibién  á  los  que  elenan 
des  ó  más  oficios  ó  profesiones,  p»ro  quedan  eir«p- 
tuados  de  ella: 

LOS  ramos  de  comercio  especificados  an  el  número 
4  del  articulo  3  *  de  esta  ley,  los  cuales  pueden  ^r 
acumulados  entre  si  y  no  pagarán  en  esos  casas  si- 
no la  patente  que  corresponda  á  la  totalidad  del  ca- 
pital en  existencia. 

A  los  efectos  de  este  articulo,  se  reputan  ramo« 
distintos  los  que  esta  ley  coloca  en  lineas  separadas. 
Las  mesas  de  biliar,  asi  como  las  canchas  de  b> 
los  y  cualquier  otro  Juego  ó  ejercido  físico,  pagarán 
la  patente  inte(;ra,  sin  perjuicio  de  la  aplicable  M 
establecimiento  donde  se  encuentren  establefidoc. 
Art.  8  *  En  las  ferreterías  y  quincallerías  de  las 
ciudades,  villas  ó  pueblos,  podrán  venderse  h^rroí 
guicidas,  azufradores  y  pulverizado  res.  sin  recargo 
de  patente,  como  asimismo  en  las  casas  de  comercio 
establecidas  fuera  de  los  centros  urbanos. 

Art.  8.*  Fuera  de  la  planta  urbana  de  las  ciudades, 
▼illas  y  pueblos,  sean  ó  no  declarados  tales,  será 
permitida  en  los  almacenes  la  acumulación  de  ma- 
terias de  construcción,  hasta  por  valor  de  500  pesos, 
abonando  por  este  ramo  además  de  las  patentes  qae 
correspondan  al  establecimiento,  la  adicional  de 
18  pesos  50  centesimos. 

Art.  10  Las  patentes  que  se  expidan  en  vlrtad  de 
esta  ley,  tendrán  valor  legal  en  todo  el  año  1904. 

Los  que  entren  á  ejercer  industria,  comercio  ó  pro- 
fesión del  1.*  de  Julio  hasta  el  80  de  septiembre  de 
ese  año,  pagarán  media  patente,  y  desde  el  1.*  deoc 
tubre  en  adelante   sólo  pagarán   un  cuarto  de  pa- 
tente. 

Exceptúanse  los  comisionistas  ó  agentes  de  fábri- 
cas del  exterior,  conocidos  con  el  nombre  de  commú 
vo^ageurs,  á  los  cuales  corresponderá  siempre  pa- 
tente integra  en  cualquier  época  del  año  en  que  em- 
piecen á  ejercer. 

Art.  it.  El  poder  ejecutivo  señalará  plazos  para  el 
pago  de  las  patentes  que  impone  esta  ley. 

Los  que  omitan  sacar  patente  en  los  pisaos  prefi- 
jados, aun  cuando  tengan  gestiones  pendientes  por 
pago  de  patentes,  ó  la  saquen  de  valor  inferior  al 
que  les  corre8p'>nday  alteren  ó  desnaturalicen  su  gi- 
ro patentado,  con  peijulcio  del  fisco,  en  contraveD- 
clón  de  esta  ley.  pagarán  una  multa  equivalente  á 
la  cantidad  defraudada  y  las  costas  del  Juicio. 

Art.  18.  El  Juez  de  paz  del  domicilio  del  contribu- 
yente entenderá  eo  los  Juicios  sobre  cobro  de  erte 
impuesto. 

Estos  Juicios  serán  sumarlos,  con  apelación  ante 
el  Juez  letrado  departamental  respectivo,  cuya  s^n- 
t«ncia  hará  cosa  Juzgada. 

Los  interesad  os,  siempre  que  lo  prefieran,  pueden 
evitar  la  instancia  ante  el  Juez  de  paz,  apelando  para 
ante  el  Jues  letrado  departamental  de  la  resolución 
pronunciada  por  la  dirección  general  de  impuestos, 
con  arreglo  al  articulo  16. 

En  relación  á  los  que  ejercen  oficios  ó  industrias 
ambulantes,  la  acción  podrá  entablarse  también  an- 
te el  Juzgado  de  paz  de  la  sección  doade  hayan  sido 
sorprendidos  contraviniendo  á  las  disposiciones  de 
esta  ley. 
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Art.  18.  No  podrán  tanclonar  dos  flrmaa  distintas  ó 
independientes  en  una  misma  casa,  sin  que  cada  una 
satisfaga  la  patente  qae  corresponda. 

Ba  cualquier  caso  que  se  Tarle  la  firma  de  un  es- 
tablecimiento Industrial  ó  comercial,  el  capital  en 
existencias  del  propio  establecimiento  responderá  al 
pago  del  impuesto  que  se  adeude,  sin  perjuicio  de  la 
responsabilidad  personal  del  que  traspasare  el  esta- 
Mecimiento  ó  casa  de  negocio. 

Art.  14  Las  patentes  expedidas  para  el  ejercicio  de 
una  profesión  serán  nominatlras  j  en  ningún  caso 
se  admitirá  su  transferencia 

Lns  patentes  expedidas  á  ramos  fijos,  de  industria 
ó  comercio,  serán  también  nominativas,  pero  podrán 
transferirse  una  sola  vez  durante  el  aflo  civil  parn  el 
mismo  ramo,  con  la  intervención  de  la  administra- 
ción respectiva. 

Las  patentas  expedidas  á  industrias  á  oficios  am- 
bulantes serán  impersonales  y  ampararán  siempre 
á  los  que  las  lleven  consigo. 

Art.  15.  Bn  los  casos  de  pérdida,  sustracción  ó  des- 
tnirción  debidamente  Justificada  de  patentes  expedi- 
das para  profesiones  ó  ramos  fijos  de  industria  ó  de 
comercio,  las  administraciones  de  rentas  expedirán, 
en  el  sellado  correspondiente,  un  certificado  que 
acredite  el  pago  del  impuesto. 

No  se  afectuarála  expresada  certificación  respecto 
de  las  patentes  de  industrias  ú  oficios  ambulantes. 

Art.  16.  Tencidos  los  plazos  qne  se  fijen  para  el  pa- 
go de  patentes,  comenzará  la  revtsación  por  los  agen- 
tea  que  designo  el  poder  s$acutivo. 

Las  cuestiones  que  se  susciten  entre  los  revisado- 
res  y  contribuyentes,  serán  resueltas  por  la  direc- 
ción general  de  Impuestos  directos  antes  de  ir  ajui- 
cio. 

En  caso  de  difícil  resolución,  la  dirección  podrá 
asesorarse  del  sefior  fiscal  de  hacienda. 

No  se  admitirá  ningún  reclamo  ó  petitorio  particu- 
lar fundado  en  supuesto  error  ó  supuesta  injusticia 
de  la  ley,  sin  previa  consignación  del  importe  total 
de  la  patente  exlgible. 

Art  17.  El  que  entre  á  ejercer  un  ramo  de  indus- 
tria ó  de  comercio  ú  oficio  ó  profesión  patentable. 
dará  aviso  escrito  en  sellado  de  50  centesimos  á  la 
administración  departamental  de  rentas  para  reca- 
bar después  la  patente  que  le  corresponda. 

Art.  18.  Cuando  se  susciten  dudas  ó  controversias 
sobre  el  capital  en  existencia  de  los  ramos  patenta- 
dos con  sujeción  á  dicho  capital,  la  cuestión  será  re- 
suelta por  peritos  tasadores,  nombrando  uno  la  ad- 
ministración departamental  y  otro  el  contribuyente. 

Bichos  peritos  tasadores  antes  de  entrar  á  desem- 
pefiar  su  cometido,  nombrarán  un  tercero  para  el  ca- 
so de  discordia. 

Art.  19.  Nadie  podrá  ser  exportador  de  productos 
de  la  ganadería  (exceptuando  el  tasato  y  las  demás 
preparaciones  de  carne),  sin  estar  matriculado  co 
roo  tal  en  la  dirección  general  de  aduanas,  que  exi- 
girá al  respecto  los  mismos  requisitos  exigidos  para 
la  matricula  de  introductores. 

La  misma  dirección  llevará  á  cada  introductor  y 
exportador  una  cuenta  corriente  de  los  valores  que 
importe  y  exporte. 

Art.  20.  Todo  el  que  ejerza  una  industria  ú  oficio 
ambulante,  está  obligado  á  llevar  consigo  su  paten- 
te«  y  si  Aiese  sorprendido  sin  ella  será  compelido  á 
sacar  nueva  patente  y  á  pagar  la  multa  proscripta 
por  el  articulo  11. 


Art  21.  Los  establecimientos  patentados  deben  co- 
locar en  lugar  visible  su  patente,  ba)o  pena  de  mul- 
ta de  diez  p.>r  ciento  de  la  patente. 

La  aplicación  de  esta  multa  será  meramente  admi- 
nistrativa 

Art.  28.  Ningún  procuro dor  podrá  presentarse  en 
Juicio  sin  haber  abonado  el  timbre  correspondiente, 
y  el  que  omita  ese  requisito,  incurrirá  ipso  fació  en 
la  multa  proscripta  por  el  articulo  4.^ 

Incurrirá  en  una  multa  igual  el  Juez  que  admita 
personería  ú  oiga  al  procurador  que  no  haya  abo- 
nado el  Uinbre  correspondiente. 

Art.  23.  Los  abogados,  contadores,  peritos,  procu- 
radores, remata  lores,  corredores  y  en  general  todas 
las  personas  á  quienes  grava  el  inipuesto  de  patentes» 
no  podrán  desempeñar  ninguna  comisión  Judicial 
sin  acreditar  previamente  ante  el  actuario  que  han 
sacado  patente  en  debida  forma^  y  si. omitiesen  este 
requisito,  se  les  aplicará  la  multa  como  en  el  caso 
del  articulo  anterior. 

Tampoco  podrán  gestionar  Judicialmente  el  cobro 
de  sus  honorarios  y  emolumentos,  bajo  la  misma 
pena  extensiva  al  actuario  que  admita  sus  gestiones 
sin  exigir  la  exhibición  de  la  patente. 

Art.  24.  Las  autoridades  policiales  prestarán  el  au- 
xilio necesario  siempre  que  lo  soliciten  la  adminis- 
tración departamental  ó  los  revlsadores de  patentes. 

Art.  25.  Las  administraciones  departamentales  lle- 
varán un  libro  de  matricula  de  las  personas  á  quie- 
nes alcanza  el  impuesto  de  patente. 

Todos  los  contribuyentes  están  obligados  á  decla- 
rar su  nombre,  nacionalidad  y  domicilio,  aun  cuan- 
do obtengan  patentes  impersonales,  con  sujeción  á 
esta  ley. 

Con  excepción  de  los  oficios  ambulantes,  todos  de- 
clararán también  el  número  de  dependientes,  obre- 
ros y  personas  empleadas  en  su  servicio  (excluyendo 
los  de  servicio  doméstico)  y  el  valor  locativo  de  la 
finca  donde  tengan  su  domicilio  y  sus  establecimien- 
tos ó  escritorios,  si  éstos  se  hallan  separados  de  aqué- 
llos. 

Los  dueños  de  e^itnbleci mientes  industriales  y  co- 
merciales declararan  además  el  capital  con  que  fun- 
cionan dichos  establecimientos . 

Art.  26.  La  falsedad  de  las  declaraciones  que  el  ar* 
tlculo  anterior  hace  obligatorias  será  penada  con 
multas  de  20  á  200  pesos,  según  la  importancia  de  la 
ocultación,  cuando  ésta  no  influya  sobre  el  valor  de 
la  patente  expedida,  estándose  en  caso  contrario  á  lo 
dispuesto  en  el  articulo  11. 

La  multa  de  veinte  á  doscientos  pesos  se  hará  efec- 
tiva por  el  procedimiento  seflalado  en  el  articulo  18. 

Art.  87  El  poder  ejecutivo  determinará  por  reglas 
generales  el  destino  de  las  multas  que  se  establecen 
en  la  presente  ley. 

Art.  28.  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  octubre  24  de  1808. 

Martin  &  Martinke. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  poder  ejecutivo  en  su  proyecto  de  ley  sobre  pa* 
tentes  de  giro  para  ios  departamentos  del  litoral  ^ 
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Interior,  m  ba  limitado  á  lotroduelr  las  reformas 
concordantes  con  el  proyecto  por  él  mismo  remitido 
anteriormente  para  el  departamento  de  Montevideo. 

Esta  Oomislón  ha  esperado  de  exprofeso  que  Hie- 
ran discutidas  y  sancionadas  por  esta  H.  C&mara  las 
patentes  para  la  capital,  á  fln  de  concordar  á  su  ves 
las  disposiciones  qae  al  respecto  se  aprobaran,  con 
las  que  fueren  análogas  en  el  proyecto  de  ley  para 
la  campafta. 

Asi  se  eTltará  una  doble  discusión  sobre  los  mis- 
mos asuntos;  porque  precisamente  las  categorías  ó 
los  rubros  que  han  producido  mayor  debate,  son  de 
igual  apllcacióo  en  esta  capital  y  en  el  resto  del  pais. 

En  consecnenda,  Tuestra  comisión  os  aconseja  que 
sancionéis  el  proyecto  del  ^ecutlvo.  con  las  modifi- 
caciones contenidas  en  los  artieolos  que  subslgaen: 


Artículo  a.* 


11.*  CATMORÍA 
Poffetrdn  mU  p$90a 

Tiros  á  la  paloma. 

Casas  de  remates  de  carreras,  con  excepción  de  las 
que  perteneacan  á  los  hipódromos  nacionales  y  siem- 
pre que  los  remates  se  limiten  á  sus  propias  carreras. 

18.'   CATEGORfA 

Ptiyarán  dos  mil  quinientos  pesos 
Refilderos  de  gallos,  públicos  ó  prltados. 

14.*.  CATBQORf  A 

Pagarán  treinta  mü  pesos 

•  casas  en  que  se  Jueguen  quinielas  de  pelota  y  las 
que  expendan  boletos  correspondientes  á  dicho  Juego. 
Casas  ó  agencias  de  sport  nacional  de  carreras  y 
las  que  vendan  á  comisión  boletos  de  carreras,  con 
excepción  de  las  que  actóen  en  los  hipódromos  na- 
cionales. 

16.*    OATBOORÍA 

Pagixran  cincuenta  mil  pesos 
Las  quinielas  de  billar. 

Articulo  6.*  (Incisos  8.-  y  4.*): 

LOS  abogados,  procuradores  y  demás  profesionales 
de  que  habla  esta  ley.  no  pagarán  timbre  cuando 
defiendan  ó  patrocinen  asuntos  propios. 

LOS  mismos  letrados,  curiales  y  demás  profesio- 
nales á  quienes  por  esta  ley  '.se  les  exige  timbre,  no 
podrán  cobrar  honorarios  si  no  hubiesen  sufragado 
el  timbre  de  ley  en  el  momento  de  realisar  las  ges- 
tiones. 

Art.  6.*  (inciso  é.")  Tiros  á  la  paloma  y  casas  de  re- 
mates de  carreras,  en  la  forma  proscripta  por  la  11.* 
categoría. 

6/  Casas  de  bailes  públicos  (Categoría  18.'). 

6.*  Refilderos  de  gallos,  públicos  ó  privados  (Cate- 
goría 18.*). 

7.*  Las  casas  ó  agencias  determinadas  en  la  ca* 
tegorla  14.*. 


8.*  Las  quinielas  de  billar  (categoría  15.«). 

Articulo  10  (inciso  8.*)s 

Bxceptúanse  los  simples  agentes  de  fábricas  6  et- 
sas  comerciales  establecidas  en  el  pais  (4.*  categoría^ 
los  comisionistas  ó  agentes  de  fábricas  del  ettno- 
Jero(7."  categoría),  los  Uros  á  la  paloma  y  lascáis 
de  remates  de  carreras  (categoría  ll.*).  las  casas  de 
bailes  públicos,  los  refilderos  Je  galios  y  las  c&^ 
ó  agencias  de  Juegos,  determinadas  en  las  categorisi 
14.*  y  Ib.*  á  todos  los  cuales  se  les  aplicará  la  pateo- 
te  integra  en  cualquier  época  del  afio  que  comieaceB 
á  funcionar. 

Despacho  de  la  Comisión,  diciembre  5  de  190S. 

Francisco  H.  Lopes  —  Juan  1. 
Smith^Luts  Vareia^Pisuaam 
Viera— Benito  M,  Cuñarro. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  & 
▼otar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  ahora  la  moción  del  dipata- 
do  sefior  Lopes  para  que  se  trate  en  partica* 
lar  el  proyecto  que  se  acaba  de  aprobar  en 
general,  en  la  presente  sesión. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  empiesa  á  leer  el  articulo  i.*). 

8r«  Brlto — (IrUerrutnpienthJ-'Yo  haría 
moción,  sefior  presidente,  para  que  se  supri- 
miera la  lectura  de  la  ley  de  patentes  j  sólo 
se  diera  lectura  de  las  modificaciones  que  se 
hubiesen  introducido. 

(No  apoyados). 

Es  el  precedente  que  se  ha  adoptado  con 
la  ley  de  contribución  inmobiliaria  y  es  lo 
práctico. 

Creo  que  todos  los  sefiores  diputados  co- 
nocen el  texto  del  proyecto,  puesto  que  está 
repartido  desde  hace  ya  varios  días. 

Sr«  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  diputado  sefior  Bríto? 

(ün  apoyado). 
Be  necesitan  dos  apoyados. 

(Apoyados). 
Está  en  discusión. 
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El  diputado  sefior  Brito  hace  moción  para 
qae  sólo  se  lean  y  discutan,  respecto  de  este 
proyecto,  las  modificaciones  del  poder  ejecu- 
tivo 6  de  la  Ck>misi6n  de  Hacienda. .. 

Sr«  Brito — Y  los  artículos  observados 
por  loe  sefiores  diputados. 

Sr«  Presidente—. .  .7  los  artículos  ob- 
servados por  los  señores  diputados. 

8r«  Capvrro — Siento  tener  que  oponer- 
me á  esta  moción;  pero  me  parece  que  con- 
viene dar  lectura  de  todo  el  proyecto,  porque 
si  bien  el  poder  ejecutivo  y  la  Comisión  de 
Hacienda  han  introducido  modificaciones,  al 
leer  este  proyecto  puede  muy  bien  suceder 
que  á  algunos  sefiores  diputados  sé  les  ocu- 
rra proponer  alguna  modificación  sobre  artí- 
culos que  no  han  sido  objetados  por  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

Sr.  Brito — Yo  he  supuesto  que  todos  los 
sefiores  diputados  han  leído  el  proyecto. 

8r»  Caparro — Lo  han  leído,  sí;  pero  no 
tendrían  ocasión  de  hacer  observaciones  si  se 
omitiera  la  lectura. 

(Apoyados). 

Mr.  Presldente—Si  do  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar  la  moción  del  dipu- 
tado sefior  Brito. 

Lm  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negatlya). 

Léase  el  artículo  1.® 

(Sa  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUTa). 

(Se  lee  el  proemio  del  articulo  2."). 

8r.  Areeo — Hago  la  indicación,  sefior 
presidente,  de  que  se  vote  por  categorías  pa- 
ra facilitar  la  discusión. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente-— Así  se  hará. 

(Se  lee  la  1."  categoría). 


En  discusión  el  proemio  del  artículo  2.^ 
y  la  1.*  categoría. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á  vo- 
tar. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  la  2.*  categoría). 

En  discusión. 

Sr.  Areeo — Se  me  ocurre,  sefior  presi- 
dente, dirigir  una  pregunta  á  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Aquí  en  el  inciso  G  de  esta  categoría  se 
establece  que  pagarán  10  pesos  los  «vende- 
dores ambulantes  de  sal,  grasa,  carne  y  sus 
preparaciones»;  y  después  agrega  más  ade- 
lante: los  mismos  vendedores  «de  masas, 
dulces,  galletas,  galle  ti  tas,  fideos», — es  decir, 
preparaciones  de  harina.  Y  los  vendedores 
ambulantes  de  pan,  ¿por  qué  no  pagan  esa 
patente? 

Sr.  liópem — No  se  ha  pagado  basta 
ahora,  tal  vez  por  ser  el  pan  un  artículo  de 
primera  necesidad. 

8r.  Areeo — También  puede  decirse  lo 
mismo  de  la  carne. 

No  me  parece  que  habría  inconveniente 
ninguno  en  redactar  esa  parte  del  artículo  en 
la  misma  forma  en  que  está  redactado  el  que 
se  refiere  á  la  carne  y  sus  preparaciones. 
Decin  «los  vendedores  de  galletas,  galletitas, 
fideos  y  demás  preparaciones  de  harina»,  ó 
agregar  |xin. 

8r«  liópes — A  mí  me  parece  que  respeo  • 
to  de  esta  y  otras  observaciones  que  se  pue- 
dan hacer,  lo  más  pertinente  sería  dejarlas 
subsistentes  para  que  en  un  cuarto  intermedio 
la  Comisión  pudiese  tomarlas  en  considera- 
ción .  •  • 

Sr.  Areeo — No  tengo  inconveniente  en 
que  así  se  proceda;  no  quiero  hacer  debate: 
hago  la  indicación  que  me  ha  sugerido  la 
lectura  del  artículo  este. 

8r«  liópex — •••  porque  indiqué  ya   el 
otro  día,  que  estas  leyes  anuales  de  períodos 
anteriores  no  es  posible  estarlas  retocando 
con  nuevas  modificaciones;  ni  el   mismo  pi 
der  ejecutivo  lo  hace.  De  manera  que  podrá 
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formularse  una  eierie  no  interrumpida  de  ob- 
servaciones que  la  Comisión  no  las  ha  tenido 
en  cuenta,  porque  áella  no  se  le  ocurrieron. 

Creo  que  lo  más  pertinente  sería  eso:  que 
las  observaciones  que  se  hicieran  y  no  fue- 
sen (le  mayor  cuantía,  la  Comisión  de  Ha- 
cienda las  tomase  en  consideración  en  un 
cuarto  intermedio, 

Sr.  Areoo — Repito  que  no  tengo  incon- 
veniente ninguno  en  que  se  siga  ose  procedió 
miento. 

Hr.  Rlestra — ¿Se  refiere  el  diputado  se- 
fior  Areco  á  los  que  venden  ó  reparten  pan? 

8r«  Areco — A  los  vendedores  ambulan- 
tes de  pan. 

Sr.  Rlestra — ¿Pero  no  confunde  á  los 
que  reparten  pan  de  las  panaderías? 

Sr.  Areca — No,  señor;  como  no  se  con- 
funde á  los  vendedores  ambulantes  de  carne 
con  los  que  reparten  carne. 

(MurmuUos). 

Sr«  liópex — Podría  considerarse  como 
moción  la  indicación  que  he  formulado,  es 
decir,  que  estas  observaciones  que  puedan 
hacerse  sobre  puntos  que  han  venido  duran- 
te períodos  anteriores  recibiendo  sanción  le- 
gislativa, sean  considerados  por  la  Comisión 
de  Hacienda  en  cuarto  intermedio. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Sr.  Caparro— Creo  que  sobre  este  pun- 
to nos  vamos  á  poner  de  acuerdo  muy  fácil- 
mente; no  es  muy  difícil. 

Aquí  se  me  observa  que  los  vendedores  de 
pan  están  exentos. 

Sr.  liópes — Es  que  creo  que  hay  otros 
puntos  que  están  poco  más  ó  menos  en  igual- 
dad de  condiciones,  y  que  son  fáciles  de 
arreglar. 

^r.  Presidente  —  El  diputado  aefior 
López  hace  moción  para  que  toda  observa- 
ción formulada  por  los  seBores  diputados, 
que  importa  una  enmienda  respecto  de  la 
cual  no  pueda  pronunciarse  sobre  tablas  la 
Comisión  de  Hacienda,  se  aplace  para  des- 
pués de  un  cuarto  intermedio. . . 

Sr«  Areeo— Sin  perjuicio  de  aprobarse 
el  resto  de  la  ley. 


Sr.  I>»pes — Eso  es. 

Sr.  Presidente— Sin  perjuicio  de  apro- 
barse el  resto  de  l:i  ley,  y  que  esta  observa- 
ción comprenda  la  que  acaba  de  formular  f^ 
diputado  señor  Areco. 

Sr.  Areco — Sí,  aefior. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  la 
moción  previa  del  diputado  aefior  Lopes. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  p¡& 

(AArmaiiva). 

La  secretaría  tomará  nota  de  la  enmien- 
da propuesta  por  el  diputado  aefior  Areoo  j 
quedará  aplazada  para  después  de  cuarto  in- 
termedio. 

Continúa  la  discusión  de  la  2.*  categoría. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  categoría. 
]      Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatiTa). 

(Se  lee  la  3  *  categoría  . 


En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Bi  se  aprueba. 

Loe  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatiya). 

(Se  lee  la  4.'  categoría). 

En  discusión. 

Sr.  Areeo — El  inciso  B  de  esta  catego- 
ría que  se  refiere  á  los  hornoa  de  ladrillos, 
me  sugiere  otra  observación. 

Resulta  muchas  veces^-eegáa  los  infor- 
mes que  he  recibido— que  los  propietarios 
de  los  hornos  de  ladrillos  hacen  trabajar 
continuamente  éstos  durante  un  afio,  y  al 
afio  siguiente  no  trabajan;  pero  siguen  ven- 
diendo el  ladrillo,  con  perjuicio  de  loe  otros 
horneros  que  elaboran  por  afio  la  cantidad 
de  ladrillos  destinada  á  la  venta. 

Se  me  ocurre  entonces  que  este  artículo 
quedaría  más  bien  redactado  siempre  que  se 
hiciese  un  agregado  después  de  las  palabras: 
ho^'nos  de  ladrillos;  que  dijere  así:  que  elabo- 
ren ó  tengan  materiales  para  la  venta.  El  que 
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no  elabore  6  no  venda,  está  exonerado  de 
patente. 

(Apoyados). 

Hago  esta  indicación  por  si  la  Comisión  la 
considera  aceptable. 

8r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
jada,  eatá  en  discusión. 

Sr«  Pereda— Voy  á  permitirme  propo- 
ner que  se  elimine  de  la  letra  A  el  renglón 
que  dice  lo  siguiente:  «Simples  agentes  de 
fábricas  ó  casas  comerciales  establecidas  en 
el  país,  que  actúen  en  otro  departamento  que 
no  sea  aquel  en  que  funcione  la  fábrica  ó 
casa  comercial». 

La  patente  que  se  viene  abonando  y  que 
se  abonaría  en  lo  sucesivo  si  se  sancionase 
este  renglón,  es,  en  mi  concepto,  muy  baja  y 
cansa  serios  perjuicios  al  comercio  estable  de 
los  departamentos. 

Debería,  pues,  ser  aumentada,  pasando  de 
esta  categoría  á  la  categoría  7.%  en  la  que 
podía  llevar  en  todo  caso  la  letra  D, 

Voy  á  dar  los  fundamentos. 

Obra  en  mi  poder  una  petición  del  comer- 
cio mayorista  y  minorista  de  Paysandó,  pa- 
trocinada por  el  «Club  Fomento»  de  aquella 
localidad,  que  prestigia  esta  reforma.  Por  el 
momento  me  concretaré  á  esta  observación, 
puesto  que  son  dos  las  que  voy  á  formular 
sobre  el  mismo  punto,  pero  en  distintas  ca- 
tarías. 

Resulta  hoy,  sefior  presidente,  que  todas 
ó  la  mayor  parte  de  las  casas  mayoristas  de 
Montevideo  envían  personas  á  las  respecti- 
vas localidades,  y  á  la  campaña  misma,  con 
el  propósito  de  ofrecer  y  de  vender  sus  artí- 
culos. Como  se  paga  esta  patente  mínima  de 
25  pesos,  resulta  que  con  el  pago  de  un  im- 
puesto en  sumo  grado  insignificante,  pueden 
operar  en  los  18  departamentos  del  litoral  é 
interior  de  la  república. 

Los  comerciantes  estables,  los  que  pagan 
mayor  patente,  los  que  contribuyen  á  loa  im- 
puestos municipales  y  á  todas  las  obras  de 
progreso  de  las  respectivas  localidades,  que 
tienen  dependientes,  que  atienden  familias, 
que  pagan  contribución  si  son  propietarios,  se 
ven  obligados  á  soportar  esta  competencia 
que  resulta  muchas  veces  ruinosa. 


No  se  concretan  estos  comisionados  á  ofre- 
cer sus  artículos  á  las  casas  de  comercio,  si- 
no que  los  ofrecen  aún  á  los  mismos  parti- 
culares; no  sólo  efectúan  la  venta  en  los 
centros  urbanos,  sino  que  extienden  su  ac- 
ción á  la  campaña,  donde  más  se  necesitan 
casas  de  comercio,  vendiendo  naturalmente 
á  menor  precio  á  los  estancieros  sus  artícu- 
los, matando  así  el  comercio  departamen- 
tal. 

No  soy  partidario,  naturalmente,  de  que 
se  impidan  estas  ventas;  pero  me  parece  que 
no  debemos  ofrecerles  tantas  facilidades  pa- 
ra que  den  margen  á  que,  perjudicándose  el 
comercio  departamental,  se  cierren  numero- 
sas casas  de  comercio,  y  por  consiguiente  dis- 
minuya el  importe  de  las  patentes  de  giro. 

Por  eso  propondría,  señor  presidente,  que 
este  inciso  pasase  á  la  7.*  categoría,  ó  cuan- 
do menos,  que  no  lo  considerásemos  desde 
ya  para  tomarlo  en  cuenta  en  dicha  catego- 
ría, y  si  resultase  que  la  Cámara  no  admite 
la  enmienda  que  propongo,  que  se  ponga  en 
cualquier  otra,  pero  de  ninguna  manera  en 
la  que  hoy  figura. 

No  se  podrá  objetar  que  el  comercio  ma- 
yorista ó  introductor  de  Montevideo  resiste 
esta  reforma;  por  el  contrario,  muchos  de  es- 
tos comerciantes  manifiestan  —  y  lo  dijo  en 
1900  el  ¡lustrado  redactor  de  <E1  Siglo*  en 
aquella  época,  que  lo  era  el  doctor  Eduardo 
Acevedo — que  si  mandan  muchos  de  ellos, 
estos  comisionad  os  j  es  porque  otros  lo  hacen; 
pero  que  tienen  más  conveniencia  que  en 
ciertas  estaciones  del  año  vengan  los  comer- 
ciantes á  hacer  las  compras  aquí,  porque  son 
comerciantes  solventes,  y  no  mandar  comi- 
sionados que  venden  á  todo  el  mundo,  con 
el  propósito  de  hacer  numerosas  ventas;  y 
eso  es  lo  que  trae,  por  consecuencia,  en  la 
mayor  parte  de  los  casos,  las  quiebras  y  la 
falta  de  cumplimiento  á  los  compromisos  que 
se  contraen. 

Sr«  IWaró— Apoyado. 

Sr«  Pereda  —  Creo,  pues,  que  en  vista 
de  estas  consideraciones,  debe  In  H.  Cámara 
aumentar  esta  patente,  haciendo  que  en  lo 
sucesivo  se  paguen,  no  25  pesos,  sino  100 

(Apoyados). 
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A  lo8  mercachifle»,  precisamente,  se  les 
impone  una  alta  patente  para  evitar  que 
arruinen  el  comercio  de  campafia,  y  eso  que 
ellos  también  pagan  su  patente  departamen- 
tal 7  que  contribuyen  á  llenar  algunas  ne- 
cesidades de  los  respectivos  departamentos 
y  de  las  mismas  secciones  que  recorren,  pues 
cooperan  con  su  peculio  á  la  realización  de 
obras  de  vialidad. 

Hago  moción,  pues,  para  que  no  se  consi* 
dere  ese  renglón  en  esta  categoría,  y  se  tome 
en  cuenta,  en  la  forma  que  propondré  opor- 
tunamente, en  la  7A 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo* 
yada  está  en  discusión. 

Sr.  Brllo — To  voy  á  acompasar  al  se- 
ñor diputado  por  Paysandú  en  la  moción 
que  acaba  de  formular;  pero  me  voy  á  per- 
mitir hacer  una  salvedad. 

To  creo  que  deben  quedar  en  esta  catego- 
ría  simples  agentes  de  fábricas  nacionales 
— nada  más:  lo  demás  pasarlo  á  la  7.*  cate-  | 
gorfa. 

Creo,  setlor  presidente,  que,  dado  el  des- 
arrollo industrial  que  se  ha  producido  en  la 
capital  y  que  se  producirá,  dado  el  horizonte 
halagüeño  que  tienen  muchos  industriales, 
no  podemos  principiar  por  recargar  á  esos 
simples  agentes  que  tienen  en  los  departa- 
mentos de  la  república  los  mismos  fabrican- 
tes nacionales. 

To  estoy  de  acuerdo  en  un  todo  con  lo 
mencionado  por  el  señor  Pereda.  Me  consta, 
señor  presidente,  que  hay  de  estos  agentes 
que  se  sacan  300  pesos  mensuales  de  comi- 
sión y  que  son  el  azote  del  comercio  de  los 
departamentos  de  campaña  que  están  ligados 
por  vías  férreas  á  la  capital. 

Tiene  razón  el  diputado  señor  Pereda.  El 
comercio  de  campaña  agoniza  dada  las  fa- 
cilidades que  tienen  esos  agentes:  y  por  co- 
misiones de  un  peso  y  de  cinco  reales  dia- 
rios hacen  las  compras  para  la  mayor  parte 
de  las  familias  que  habitan  en  los  pueblos 
y  villas  inmediatas  á  la  capital,  perjudicando 
al  comercio  local;  pero  no  creo  que  s^  encuen- 
tren en  este  caso  los  agentes  de  fábricas  na- 
cionales. 


Por  tal  razón,  yo  invitaría  al  ilustrado  di- 
putado por  Paysandú  á  que  dejáramos:  sim- 
ples agentes  de  fábricas  nacionaUs,  y  pasára- 
mos lo  demás  á  la  7.^  categoría. 

He  dicho. 

Sr.  Pereda— Indudablemente  que  lo  qae 
aconseja  el  diputado  señor  Brito,  mejoraría 
en  algo  la  condición  del  comercio;  pero  de- 
be tomarse  en  cuenta  que  si  se  acepta» 
que  puedan  ir  con  tanta  facilidad  á  los  de- 
partamentos los  agentes  de  fábricas— mata- 
rán á  las  fábricas  locales,  que  también  de- 
ben fomentarse, 

(Apoyados). 

y  que  á  veces  dan  los  artículos  mis  barakM 
porque  no  tienen  que  pagar  el  transporte. 

Por  estas  razones  tengo  el  sentimiento  de 
no  acompañar  á  mi  estimado  amigo  el  señor 
diputado  por  Montevideo,  en  la  modifica- 
ción que  me  propone. 

8r«  Brllo — To,  señor  presidente,  me  re- 
servo, de  acuerdo  con  la  moción  del  seBor 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, discutir  esta  modificación  cuando 
vaya  al  seno  de  la  Comisión,  y  haría  moción 
para  que  este  punto  pasara  á  Comisión  para 
discutirlo  en  cuarto  intermedio. 

Sr.  PresIdente^jHa  sido  apoyada  la 
moción  del  diputado  señor  Britof 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Ooflo — Con  el  solo  objeto  de  mani- 
festar, señor  presidente,  que  hago  mías  las 
palabras  que  en  defensa  de  su  tesis  ha  pro- 
nunciado el  señor  diputado  por  Paysandú; 
pero  para  que  la  ¡dea  que  le  ha  impulsado  i 
presentar  la  moción  que  se  discute  sea  ver- 
daderamente benéfica  al  comercio  del  interior, 
debe  ser  redactada  en  sentido  más  radical, 
elevando  la  patente  que  han  de  abonar  los 
comisionistas,  de  la  4.'  á  la  8.*  categoría; 
vale  decir,  en  vez  de  abonar  cien  pesos,  qae 
paguen  ciento  cincuenta  pesos. 

Si  el  propósito,  si  el  deseo,  si  el  anhelo 
del  señor  diputado  es  el  de  beneficiar  con 
su  moción  el  comercio  departamental,  en  ca- 
ya  idea  le  acompaño,  debe  tratar  de  poner 
una  traba  mayor  á  la  causa  que  lo  debela,  y 
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la  forma  más  eficaz,  en  mi  sentir,  es  la  de 
evitar  de  un  modo  racional  j  legal  la  venta 
de  mercaderías  en  el  interior  del  país  por 
intermedio  de  agentes  viajeros,  que  no  sólo 
las  venden  al  comerciante  patentado,  sino 
que  van  hasta  efectuar  ventas  con  simples 
particulares,  con  grave  perjuicio  del  comer- 
cio local. 

Por  esta  circunstancia,  muy  digna  por 
cierto  de  ser  contemplada,  j  conociendo  prác- 
ticamenle  los  perjuicios  que  irrogan  al  comer- 
cio departamental  estos  comisionistas,  hago 
moción,  á  mi  ves,  para  que  se  lee  patente 
con  ana  de8.*CHtegorfaen  vez  de  una  de  7.% 
como  lo  propone  el  señor  diputado  por  Pay- 
sandd. 

En  tal  sentido,  pues,  dejo  formulada  mi 
moción. 

9r.  Presidente — ^¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  diputado  señor  Gosof 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  las 
de  los  diputados  señores  Pereda  y  Brito. 
Sr.  Florlto^-Que  pasen  á  Comisión. 
Sr.  Presidente — La  Mesa  entiende  que 
las  enmiendas  de  los  diputados  señores  Are- 
eo  y  Pereda  sólo  deben  pasar  á  Comisión  y 
81  la  Comisión  de  Hacienda  no  \ñ9  acepta,  si 
pide  tiempo  para  examinarlas,  porque  cuan- 
do la  Comisión  se  considera  habilitada  para 
opinar  sobre  tablas,  la  H.  Cámara  puede 
prestarles  su  aprobación  de  inmediato. 

Por  eso  la  Mesa  espera  oir  la  opinión  de 
la  Comisión  de  Hacienda  sobre  estas  enmien- 
das. 

8r«  Ii¿pem — La  mente  de  la  moción  for- 
mulada por  mt,  fué  de  que  todas  las  observa- 
ciones que  se  formularan  pasaran  á  Comi- 
sión» á  fin  de  evitar  discusiones.  • . 

Sr.  Florlto — T  en  ese  sentido  dije  yo — 
c^l>ayado, 

Sr*  liópes— . .  .pero  en  la  forma  en  que 
se  están  produciendo  las  observaciones,  casi 
casi  el  debate  se  origina. 

Tenía  otro  fundamento  la  moción  que  for- 
muléy  y  es  este:  que  la  Comisión  no  ha  podi- 
do, en  todos  estos  innumerables  rubros  que 
contiene  la  ley  de  patentas,  expedirse,  por- 
que deede  luego  que  en  años  anteriores  no 


han  recibido  observaciones,  no  es  posible 
que  la  Comisión  entre  á  analizar  y  á  discutir 
cosas  que  han  sido  aceptadas  generalmente. 

Dp  manera  que  no  podría,  sobre  estos  pun- 
tos, el  miembro  informante  invocar  el  nom- 
bre de  la  Comisión:  tiene  que  consultarla 
sobre  ellos. 

Así  es  que  después  que  se  formulen  las 
observaciones,  como  se  está  haciendo,  debe 
votarse  el  artículo  en  general,  quedando  lo 
observado  en  suspenso  para  expedirse  la  Co- 
misión sobre  ello. 

fifr.  Cnffarro  —  La  secretaría  tomará 
nota  para  pasar  á  Comisión  las  observacio- 
nes que  se  hagan. 

Sr.  Pereda — Me  congratulo  de  que  mi 
moción  sea  considerada  por  la  Comisión  in- 
forman tOi  porque  asf  podré  pasarle  los  do- 
cumentos que  tengo  en  mi  poder,  cuya  lec- 
tura he  omitido  y  en  los  cuales  se  exponen 
razones  apreciables;  pero  quiero  hacer  con9-> 
tar  que  antes  de  formular  la  observación  en 
Cámara,  tuve  la  deferencia  de  pasar  esos 
antecedentes  al  miembro  informante,  que  su- 
pongo se  olvidó  de  considerarlos. 

Hago  esta  observación  para  que  no  se  me 
dirija  el  reproche  de  que  traigo  aquf  á  la  Cá- 
mara, al  debate,  un  asunto  delicado  como 
este,  sin  haber  consultado  previamente, 
cuando  menos,  la  opinión  del  señor  miem- 
bro informante,  ó  sometido  á  su  considera- 
ción los  fundamentos  que  tengo. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  4.^  categoría,  con  ex* 
cepción  de  los  rubros  observados,  pasando  á 
la  Comisión  las  enmiendas  propuestas  por 
los  diputados  señores  Areco,  Pereda,  Brito  y 
Goso. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  6.*  categoría). 

£n  discusión. 

Sr.  Oonzalez  Ijerena— En  el  4.*  in« 

ciso  de  la  letra  A  que  se  refiere  á  los  aboga- 
dos establecidos  en  Montevideo  que  ejercen 
la  profesión  en  los  demás  departamentos  de 
la  república,  dice  el  proyecto  que  estarán 
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obligados  á  poner  el  timbre  que  indica  el  in- 
ciso 20  del  artículo  4.<>  de  la  ley  para  la 
capital. 

Este  artículo,  en  la  práctica  ha  dado  lu- 
gar á  dudas.  La  ley  que  rige  eo  la  capital 
establece  que  el  timbre  debe  ser  inutilizado 
con  la  firma  del  abogado,  y  aquí  no  se  dice 
nada. 

De  manera  que  sería  bueno  que  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda no9  explicara  cuál  es  el  alcance  de 
esta  disposición.  Hay  jueces  que  entienden 
que  el  timbre  debe  ser  inutilizado,  y  aún 
cuando  esté  el  timbre  del  abogado,  no  hacen 
lugar  á  los  honorarios  correspondientes:  se- 
ría conveniente  aclarar  esto. 

Sr«  liépem — El  diputado  sefior  Gonzá- 
lez Lerena,  según  me  indicaba  hace  un  mo- 
mento, tiene  unas  palabras  aditivas  al  artí- 
culo, que  según  él  salvan  la  dificultad.  Lo 
más  oorrecto  sería  que  las  indicara  para  to- 
marlas en  cuenta  conjuntamente  con  las  de- 
más observaciones. 

8r»  GN^niáles  lierena  ^*  Me  parece, 
sefior  diputado,  que  no  be  cometido  ninguna 
incorrección. 

Sr.  liópe» — Yo  no  digo  que  haya  co- 
metido ninguna  incorrección. 

Sr«  Oonsáles  lierena — La  duda  que 
he  expuesto  es  sumamente  clara,  y  la  prue- 
ba está  que  el  sefior  diputado  no  puede  des* 
envolverse,  que  no  la  contesta. 

To  digo  que  la  duda  que  se  origina  en  la 
práctica  es  esta:  ¿el  timbre  debe  estar  firma- 
do ó  nof 

Me  parece  que  el  sefior  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Hacienda,  tratán- 
dose de  un  asunto  tan  importante,  debería 
manifestar,  por  lo  menos,  qué  entiende  la 
Comisión  al  respecto. 

9r.  liópes — ¿Y  qué  inconveniente  ha- 
bría en  que  el  sefior  diputado  hiciera  cono- 
cer las  palabras  que  hace  un  momento  me 
ha  mostrado  y  que  quedó  en  presentar  en 
esa  forma?  Yo  no  veo  que  haya  inconve- 
niente alguno. 

fUr.  Qonsáles  I^eresa — Yo  las  dije 
al  sefior  diputado,  pero  no  quedé  compro- 
metido á  presentarlas,  porque  puede  ser  que 
ol  sefior  diputado  entienda  que  el  timbre  no 


debe  firmarse,  y  no  tenga  necesidad  de  pre- 
sentar esas  palabras,  si  basta  la  preseDcia 
del  timbre  solamente. 

Sr.  liópem — Yo  creo  que  el  timbre  debe 
firmarse,  porque  la  ley  es  clara  en  ese  mo- 
tido. 

Sr.  Oarefa — Será  omisión  ú  olvido. 

Sr.  Oonsáles  lierena^-Ea  una  omi- 
sión que,  ya  digo,  en  la  práctica  ba  dado  lu- 
gar á  dudas. 

Bien,  sefior  presidente:  voy  á   eontiunar. 

Yo  creo  que  podría  establecerse  en  la  lej* 
que  precisamente  en  esos  casos  no  hay  obli- 
gación para  el  abogado  que  está  radicado  en 
la  capital,  de  inutilizar  el  timbre. 

La  ley,  lo  que  quiere  es  que  el  ab<^do 
pague  el  impuesto.  De  manera  que  un  abo- 
gado que  dirija  un  asunto  en  cualquiera  de 
los  departamentos,  generalmente  lo  que  hace 
es  mandar  los  borradores  de  los  escritos  y 
recomendar  al  procurador  que  ponga  el  tim- 
bre en  el  escrito  correspondiente. 

Es  claro  que  para  inutilizar  el  timbre,  eo 
generali  tendría  que  mandar  el  escrito  hecho 
en  papel  sellado  y  todo  lo  demás. 

8i  el  propósito  de. la  ley  no  ea  impedir  que 
los  abogados  ejerzan  su  profesión  fuera  del 
departamento  de  la  capital,  sino  únicamente 
que  paguen  el  timbre  correspondiente,  jo 
creo  que  se  contemplaría  ese  fin  establecien- 
do únicamente  que  deben  pagar  el  timbre 
sin  necesidad  de  inutilizarlo. 

He  terminado. 

Sr«  Secundo — En  la  letra  A  de  esta 
categoría,  cuando  se  trata  de  la  patente  que 
han  de  pagar  los  médicos,  se  excepcioDs  del 
pago  de  la  patente  á  los  supernumerarios. 

Los  médicos  de  policía  en  los  departa- 
mentos tienen  un  sueldo  tan  reducido,  que 
no  alcanza,  ni  con  mucho,  al  sueldo  de  un 
portero  de  la  Cámara. 

XApoyados). 

ün  solo  viaje  de  un  médico  de  policía  á 
campafia,  importa  más  que  el  sueldo  que  tie- 
ne; y  en  el  mes  muchas  veces  tiene  que  aban- 
donar su  clientela  cinco  y  seis  veces,  y  pasar 
días,  hacer  autopsias,  producir  informes  pe- 
riciales y  aun  informes  forenses. 

En  consecuencia,  creo  que  dada  la  insig- 
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nificancia  de  la  remuneración  que  tienen, 
creo  que  también  debía  alcanzarles  la  excep- 
ción del  pago  de  la  patente,  j  hago  moción 
eo  ese  sentido. 

(Apoyados). 

9r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
jada  la  moción,  está  en  discusión. 

Sr,  Pereda — Voy  á  proponer  ahora,  de 
acuerdo  con  lo  que  dije  anteriormente,  que 
se  agregue  un  inciso  final  á  esta  categoría. 
Se  relaciona  también  con  los  agentes  viajeros. 

Es  sabido  que  estos  sefiores  ó  van  con 
mercaderías  ó  llevan  muestras.  Para  el  caso 
de  que  se  trasladen  con  mercadelas  es  que 
propongo  la  patente  que  figura  en  la  catego- 
ría 7.*;  pero  propondría,  con  la  letra  J,  el  ren- 
glón siguiente:  cTodo  agente  viajero  que  sólo 
lleve  muestras  de  las  mercaderías  que  ofrez- 
ca para  la  venta». 

Hago  esta  distinción,  porque  hay  mucha 
diferencia  entre  la  venta  hecha  en  una  forma 
y  en  otra,  y  espero  que  la  H.  Cámara  tam- 
bién prestará  su  asentimiento  al  agregado 
que  indico. 

8r«  Presidente  —  ¿Quiere  dictarlo  el 
setter  diputado? 

Sr.  Pereda— Sí,  señor. 

(Dieta):  «Inciso  J.  Todo  agente  viajero  que 
sólo  lleve  muestras  de  las  mercaderías  que 
ofresea  para  la  venta». 

Como  esta  es  la  manera  más  fácil  para 
ahorrarse  fletes  y  para  ofrecer  el  artículo,  es 
el  medio  más  común  que  emplean  los  agen- 
tes, y  me  parece  justo  que  también  se  les  es- 
tablezca un  impuesto. 

En  este  sentido  requieren  igualmente  mi 
concurso  el  «Club  Fomento»  de  Paysandú  y 
el  comercio  mayorista  y  minorista  en  la  so- 
licitud que  dentro  de  breve,  cuando  pasemos 
A  cuarto  intermedio,  pondré  en  manos  de  la 
Comisión  informante. 

9r.  Pre9ldente^-¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda  propuesta  por  el  diputado  señor 
Pereda? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Ooso — ^^Yo  roe  voy  á  oponer,  por  los 
motivos  que  muy  someramente  ezpondcé,  á 


la  moción  que  acaba  de  formular  el  señor 
diputado  por  Paysandú,  y  diré  de  paso  que 
me  extraña  la  reacción  que  en  tan  breve  es- 
pacio de  tiempo  se  ha  operado  en  su  espíritu; 
porque  el  señor  diputado,  cuando  hace  un 
instante  formuló  su  primera  moción,  que  apo- 
yé, en  el  sentido  de  que  la  patente  de  los  co- 
misionistas pasara  á  la  7.*  categoría  en  vez  de 
la  4.*  en  que  se  encuentra,  dijo  que  le  guiaba 
el  propósito  de  mejorar  el  estado  económico 
— dirémoslo  así — del  comercio  departamen- 
tal; y  ahora,  oon  la  moción  que  nuevamente 
formula,  deja  las  cosas  en  el  mismo  estado 
en  que  estaban  antes,  porque  estos  señores 
comisionistas,  en  la  mayor  parte  de  los  casos 
— por  no  decir  en  todos — no  llevan  merca- 
derías, sino  muestras  de  las  que  tienen  las 
casas  de  comercio  que  representan. 

De  manera,  señor  presidente,  que  la  mo* 
ción  que  ha  formulado  en  este  instante  el 
señor  diputado  por  Paysandú,  viene  á  dejar, 
repito,  las  cosas  como  estaban,  y  á  no  mejo- 
rar en  lo  más  mínimo  el  buen  éxito  oomer* 
cial  de  las  casas  radicadas  en  las  ciudades, 
villas  y  pueblos  y  en  las  secciones  de  cam- 
paña. 

De  manera  que  para  votar  ahora  la  se- 
gunda moción  del  señor  diputado  por  Pay- 
sandú, hubiera  sido  mejor  evitar  la  discusión 
que  hemos  tenido,  con  el  propósito  y  el  no- 
ble deseo  de  dar  mayor  renta  al  estado  oon 
patentes  comerciales  de  los  departamentos, 
y  mejorar  la  situación  comercial  de  las  ca- 
sas establecidas  en  esas  sosas  de  la  repú- 
blica. 

He  terminado. 

Sr«  Areco— Yo  lamento  mucho  tam- 
bién no  estar  de  acuerdo  en  este  caso  con 
mi  distinguido  amigo  el  señor  Pereda,  pero 
me  parece  que  no  es  justo  lo  que  él  propone. 
No  hay  inconveniente  de  ninguna  especie 
para  que  las  casas  introductoras  ó  las  casas 
que  se  dedican  al  comercio  por  mayor  en- 
víen sus  muestras  por  correo  sin  recargo  de 
patente. 

Luego,  ni  me  parece  justo  que  el  hecho  de 
que  envíen  sus  muestras  por  medio  de  un 
empleado  especial,  que  no  tiene  más  objeto 
que  favorecer  al  comercio  local,  impidiendo 
que  bajen  los  4>0fl»erciantes  á   la  capital  y 
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tengan  que  hacer  gastos  que  son  consecuen- 
cia de  ese  viaje,  ocasionándoles  pérdidas  de 
tiempo  y  la  pérdida  que  resulta  del  abando- 
no de  su  casa  de  comercio,  se  castigue  impo- 
niéndole una  patente. 

Quería  que  constara  esta  aclaración. 

Sr.  Pereda — Yo  soy  más  radical  real- 
mente que  lo  que  resultaría  en  esta  parte  la 
modificación  que  propongo;  pero  en  este  so- 
lo casoí  más  que  órgano  de  mis  ideas,  soy 
órgano  de  la  voluntad  de  los  peticionarios 
referidos,  y  no  hago  otra  cosa  que  someter 
el  punto  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

Hay  un  error  por  parte  del  señor  diputa- 
do por  Flores  al  decir  que  no  se  conducen 
mercaderías.  Es  muy  posible  que  al  mismo 
señor  diputado  se  le  hayan  ofrecido  en  su 
casa  particular  en  venta^  muchos  artículos 
de  los  cuales  han  sido  conductores  los  pro- 
ponentes; y  además,  si  se  trata  de  modiste- 
ría, van  modistas  continuamente  á  los  de- 
partamentos perjudicando  las  casas  allí  es- 
tablecidas; y  van,  no  á  buscar  trabajo,  sino  á 
ofrecer  artículos  que  llevan  consigo. 

Respecto  á  la  indicación  del  señor  repre- 
sentante por  Treinta  y  Tres  de  que  no  hay 
diferencia  alguna  entre  remitir  ó  llevar  mues- 
tras, me  parece  que  sufre  un  error. 

Una  persona  que  va  de  casa  en  casa  á 
ofrecer  artículos  llevando  muestras,  ejerce 
mayor  influencia  en  el  ánimo  de  aquella  á 
la  cual  recurre  que  remitiéndolas  simple- 
mente por  correo.  ¡Cuántas  veces  he  compro- 
bado muchos  casos  debido  á  la  insistencia 
de  los  que  han  ido  haciendo  la  propaganda, 
aun  á  precios  caros,  y  no  lo  hubiera  hecho 
en  mínima  parte  si  las  hubiesen  remitido 
simplemente  por  correo! .  •  • 

8i  se  me  permitiera  le^r  algunos  párrafos 
de  la  comunicación  del  comercio  de  Pay- 
Bandú,  se  verían  las  razones  que  éste  tiene 
para  pedir,  no  sólo  que  pase  á  la  7.*  catego- 
ría— idea  que  ya  sostuve  en  1900— sino  para 
que  se  haga  la  distinción  entre  los  que  con- 
ducen muestras  y  los  que  conducen  artícu- 
los. 

Sr*  Presidente — tii  no  hubiera  oposi- 
ción de  la  H.  Cámara^  queda  facultado  el 
diputado  señor  Pereda  para  dar  lectura  á  la 
comunicación  á  que  se  refiere. 


Sr.  Pereda — (Lee):  «Los  oomecciuitefl 
mayoristas  y  minoristas  que  suscriben,  ium 
resuelto  dirigirse  á  ese  directorio  de  acuerdo 
con  lo  resuelto  en  la  reunión  celebrada  el  20 
del  corriente  en  el  local  del  «Club  Fomento», 
expresando  las  reformas  que  á  su  juicio  re- 
clama la  ley  actual  de  patentes  de  giro,  es 
la  pane  relacionada  con  los  agentes  viajeros, 
y  delegando  en  la  comisión  directiva  de  ese 
centro,  la  facultad  de  llevar  adelante,  á  nom- 
bre del  comercio  de  esta  plasa  y  en  la  for- 
ma que  juzgue  más  conducente,  los  trabajos 
necesarios  para  obtener  del  cuerpo  l^islati- 
vo  la  sanción  correspondiente. 

«Esas  reformas  son: 

a)  «En  la  7.*  categoría  de  la  ley  respecti- 
va, que  se  considera  como  mercachifle  á  to- 
do comerciante  ó  agente  viajero  de  casas  co- 
merciales establecidas  en  el  país,  que  lleve 
consigo  mercaderías  para  vender  directamen- 
te á  los  consumidores  en  los  departamentos 
que  no  sean  aquellos  donde  resida  la  casa 
comercial  de  que  depende,  estableciéndose, 
para  dichos  agentes  viajeros  6  comerciantes 
ambulantes,  una  patente  departamental  de 
den  pesos  cuya  fiscalización  estaría  á  cargo 
de  las  respectivas  juntas  eoonómico-admi* 
nistrativas. 

fb)  En  la  5.*  categoría  de  la  misma  lej, 
establecer  una  patente  departamental  de 
cincuenta  pesos  á  todo  agente  viajero  de  es- 
casas de  comercio  que  sólo  lleve  muestras  de 
las  mercaderías  que  ofrezca  para  la  venta. 
En  esta  parte  los  que  suscriben  se  adhieren 
á  la  idea  manifestada  por  el  señor  diputado 
don  Betembrino  E.  Pereda,  en  la  moción  be- 
cha  en  la  Cámara  de  Representantes  en  la 
sesión  del  1.®  de  diciembre  de  1900. 

«Tales  son,  señor  presidente,  las  reformas 
porque  aboga  el  comercio  de  Paysandú,  j, 
á  conseguirlo  por  todos  los  medios  lícitos 
puestos  al  alcance  de  cuantos  nos  intereea- 
mos  en  que  este  asunto  tenga  la  solución 
equitativa  que  esperamos,  es  que  nos  com- 
placemos en  dar  amplias  facultades  á  la  dig- 
na directiva  de  ese  centro,  para  que  inicie 
ante  quien  corresponda  las  gestiones  perti- 
nentes del  caso,  respondiendo  así  á  una  le- 
gítima exigencia  del  comercio  general  de  la 
campaña». 
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Toy  8i  la  Cámara  vota  la  patente  de  cien 
pesos  inolujendo  á  todas,  me  sentiré  satis- 
fecho, porque  esa  es  mi  idea  fundamental; 
pero  quería  hacer  estas  dos  proposiciones 
para  que  la  Cámara  las  estudiase. 

No  agregaré  más,  por  el  momento,  por 
cuanto  este  asunto  pasnrá  á  la  Comisión,  y, 
como  digo,  pondré  éste  y  otros  documentos 
en  manos  del  señor  miembro  informante. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  p)da 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  5.*  categoría,  con  excep- 
ción de  los  rubros  observados,  que  pasan  á 
estudio  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  seRores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  6.*  categoría), 

En  discusión  particular. 

8r«  Mlláns^Desearía]  saber  del  miem- 
bro informante  á  qué  claoo  de  mercachifles 
se  reñere  la  letra  A  que  dice:  mercachifles 
9%n  carro  ni  carguero^  porque  me  parece  algo 
exorbitante  que  se  ponga  una  patente  de  70 
pesos  al  que  ande  con  un  atado  á  cuestas, 
porque  supongo  que  será  lo  único  que  pueda 
llevar,  un  atado  de  géneros. 

Desearía  que  me  dijera  algo  al  respecto  el 
miembro  informante. 

Sr.  liópez — Pide  el  señor  Miláns  que  se 
le  den  esplicaciones  sobre  el  alcance  que 
tiene  el  artículo. 

Es  el  caso  á  que  hacía  referencia  ante- 
riormente: hay  ciertos  artículos  con  respecto 
á  los  cuales  es  imposible  improvisar  una  con- 
testación, así  de  inmediato.  Hay  que  dar  una 
contestación  cierta;  y  para  dar  una  dudosa, 
que  se  preste  á  discusiones,  valdría  más  no 

hacerlo. 

Creo  que  la  observación  del  señor  Miláns 
deberá  estar  en  la  categoría  de  las  demás 
que  resolverá  la  Comisión,  aclarando  el  ar- 
tículo cuando  se  expida  respecto  de  las  otras 
observaciones. 

Sr.  Florlto— Que  pase  á  Comisión. 

Sr.  INLlláns — Yo  no  tengo  inconveniente 
ninguno. 

Hr.  Presidente — Sin  embargo,  la  Mesa 
hace  presente  que  en  este  caso  no  hay  en- 
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mienda  propuesta:  el  señor  diputado  se  limi- 
ta á  preguntar  qué  clase  de  mercachifles 
comprende  la  6.*  categoría. 

Sr.  Iiópez  —  Es  que  yo  he  estado  pen- 
sando, y  el  artículo  se  presta  á  diversas  in- 
terpret<iciones.  No  es  tan  claro,  efectivamen- 
te: «Mercachifles  ó  tenderos  ambulantes  sin 
carro  ni  carguero».  Puede  producir  confu- 
sión; puede  dar  lugar  á  disiintas  interpreta- 
ciones. Por  ejemplo,  podría  decirse  que  los 
mercachifles  pueden  tener  carros  y  cargueros, 
pero  que  los  tenderos  ambulantes  no  pueden 
llevar  carros  ni  cargueros. 

Repito  que  es  confusa  la  redacción  del  in- 
ciso, y  como  es  confusa,  no  he  querido  aven- 
turar una  opinión  que  podría  ser  errónea  ó 
dar  lugar  á  una  larga  discusión. 

Sr.  Cu&arro — Edtos  mercachifles  ó  ten- 
deros ambulantes  sin  carro  ni  carguero  pa- 
garán 70  pesos  porque  tienen  depósito  en  el 
lugar  de  las  ventas  y  van  á  llenar  sus  ata- 
dos, y  una  vez  que  los  han  vendido  vuelven 
á  buscar  más. 

Es  por  eso  que  pagan  70  pesos;  llevan 
más  que  un  carro,  porque  tienen  depósito  en 
cada  pueblo  de  cam[)aña.  Es  por  ese  depósi- 
to, no  es  por  el  simple  atado  que  llevan. 

Sr.  Liópez — Pero  eso  mismo  habría  que 
decirlo,  para  que  quedase  claro. 

Sr.  Oriqae — Esta  patente  yo  la  he  vis- 
to cobrar  á  tenderos  y  mercachifles  que  van 
con  baúles  ó  cajas  con  muestras  y  venden 
con  arreglo  á  aquellas  muestras  y  después 
remiten  las  mercaderías. 

Sr.  Cañar ro — Pero  esos  están  compren- 
didos en  la  4.*  categoría,  que  pagan  25  pe- 
sos, que  ha  observado  el  señor  Pereda  y  ha 
propuesto  enmiendas. 

Sr.  Oriqae — El  diputado  señor  Pereda 
se  refiere  á  los  agentes  de  casas  establecidas 
en  Montevideo. 

Sr.  Caftarro — Estos  son  comisionistas 
de  las  fábricas  ó  casas  de  comercio,  que  pa- 
gan 70  pesos. 

Sr.  Oriqae  —  Estos  son  mercachifles. 
Por  lo  menos  es  á  ellos  á  quienes  se  les  co- 
bra esa  patente  de  70  pesos  en  los  departa- 
mentos. 

Sr.  Presidente— Si  no  hubiera  oposi- 
ción, pasará  la  observación  del  diputado  se- 
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ñot  MiláAB  á  eetttdio  de  la  Comisión  de  Ha- 
ciendR,  y  se  votará  el  reato  de  la  6.*  cate- 
goría. 

Si  se  aprueba. 

Loa  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio  para 
dar  descanso  á  los  señorea  taquígrafos. 

(4si  86  eíaciúa,  y  Tueltos  á aala...) 


Por  haberse  retirado  algnnoe  sefiorse  di- 
putados, ha  quedado  la  Cámara  sin  número. 
Queda  terminado  el  acto. 

(86  )6fant6  la  sesión  sisndo  las  ciooo 
y  cincuenta  minutos  p.  m.). 

Manud  Otaría  y  Santos. 

Secretarlo  redactor. 
Samuel  Bliiain, 
Secretario  relator. 


12.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(bín  NÚMBBO) 


DICIEMBRE  17  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. ) 


Beonidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  Ifts 
castro  7  treinta  minutos  p.  m.  del  día  diez  j 
nete  de  diciembre  del  afio  mil  novecientos 
tres  los  representantes  señores 


Moró 


BHto 


Ldpes 


Rtrrero  y  B^plnoaa 
Rodrignes  (don  L.  V.) 
Rodriavea  (don  O.  L.) 
Solé  j  Rodiic*^" 


Del  Campo 

Btobevorrito 

Oonaáloa  Lereni^ 

XdoIso 

Viera 

Laoneva  Stlrllna 


Caparro 
Tleoorola 


Faltaron: 


CON  AVISO 


Orlqae 


Goeo 

Barablno 

Iglesias 

Oralla 

Mora  Magarlfios 

Velloso 


SIN  AVISO 


Martines 

Riostra 

Ros 

Samaoolts 

RHto  del  Pino 

Flortto 

Rodrígaos  (don  R.) 


llartoroU 

OalUot 

Vianna 

Fleaninln 

Ferrando  j  Olaondo 

Bmltli 


Rorro  fdon  Arturo) 

Berro  (don  Carlos) 

Rodó 

Fajardo 

Moreno 

Fonseca 

GU 

Rosto 

Ramón  Oaerra 

Figari 

Olivera 

SilvAn  Fc>rnándes 

loasnrlaga 

Alvos 


Sr.  Presidente— No  puede  celebrarse 
sesión  por  falta  de  quorum.  Tampoco  hay 
asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  señores  presentes). 

Manuel  Otxrcia  y  Sanios, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator. 


39.  *  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


DICIEMBRE  18  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
veÍDticinco  minutos  p.  m.  del  día  diez  y  ocho 
de  diciembre  del  afio  mil  novecientos  tres,  con 
asistencia  del  sefior  mlnislro  de  gobierno, 
doctor  don  Juan  Gampisteguy,  y  de  los  sefio- 
res  representantes 

Mvó  £«épM 

GiUkurro 
Anaya 
Knolao 
Brtto 

Brlto  áéí  Pino 
flonsátoa  Ijervna 
Solé  y  Rodrisaes 
Rm  Herrero  y  Bspl  aosa 

RoKlo  amares 

DelGai^o  MUáiui  Zakalet» 

FlAorqnln  Ferrando  y  Olaondo 

norlto  Fonsoon 

QraOa  Barablno 

nai^urro  Gooo 

GU 


Vlora 


Rodricnon  (don  B.) 


Albiator 

Bodrignoo  (don  t».  V.) 

Bodd 


GolUot 

Laonova  Stirllng 

Tlooomla 

Flffarl 

Berro  (don  Garlo» 

Igloalaa 


Pereda 
Faltando: 


Ftjardo 

Orlqne 

Vdllew 


CON  AVISO 


Castro 

Mora  Macarlftoe 

OUTara 


SIN   AVISO 


Rodrigos  (don  O.  Im 

Vá^qnea  Várela 

Samaootts 

Bmlth 

Silván  Fomándea 

Moreno 


Oaroia 

Martines 

Várela 

Berro  (don  Artnro) 

Xoasnrlaga 

Martorell 


Sr«  Presidente— Como  esta  sesión  es 
extraordinaria,  si  no  se  opone  la  H.  Gáinaray 
se  suprimirá  la  lectura  de  las  actas  anteriores. 

(Apoyados). 

Se  halla  en  antesalas  el  suplente  del  doctor 
Vidal  y  Fuentes,  representante  por  Minas. 
Va  á  invitársele  á  pasar  al  salón  para  in- 
corporarse á  la  H.  Cámara. 

(Bntra  el  señor  Joan  R.  Alblftar;prM- 
ta  juramento  y  toma  asiento). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  8lsalente)i 

La  H.  Cámara  de  Senadores  devuelve  con  raodlflca- 
clones  el  proyecto  de  ley  de  patentes  de  gtio  para  el 
departamento  de  Montevideo,  á  regir  en  el  i|)«reicio 
1908-1904. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—Don  Nicolás  Simondino  y  don  Ciarlos  Bevilacqaa, 
por  la  Asociación  de  Tenderos,  se  presentan  á  V.  Ht 
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Mflalando  omisión  en  la  ]«y  de  patontei  de  giro  para 
los  departamentos  del  litoral  é  interior. 

A  U  Comisión  de  HaoiencUi. 

— Bl  representante  sefior  don  Joaquín  D.  Fajardo 
solicita  treinta  días  de  licencia  para  ausentarse  de 
la  capital. 

La  H.  Cámara  va  á  resolver. 
Si  se  concede  la  licencia  solicitada  por  el 
dlpiuado  seQor  P^jarfio. 
(ifs  fl^i^m  ^r  )»  alrva^lra»  «n  pie. 

(AflrmatiTa). 

Encontrándose  en  antesalas  el  sefior  mi- 
nistro de  gobierno,  invitado  á  ooncarrir  á 
esta  sesiAn,  va  á  pedírsele  que  pase  al  recinio. 

(Bntra  el  sefior  ministro  de  gobierno, 
doctor  don  Juan  Oampisteguy). 


(Se  lee  lo  slgulentejí 


Comisión  de  Legislación. 

BU  fi^maxa  lU  Rtpresentanteet 

Vuestra  GA0U4lto  de  Legislación,  interpretando  las 
aspiraciones  g^parales  del  país,  las  del  ilustrado  fo» 
nulaJiA  xi^pUaUGPQslgnadas  en  repetidas  peticiones 
á  las  Cámarsii^  U»  de  todos  los  poderes  jpúl^licos  y  la 
;  prensa,  que  un4iUoiamente  han  estado  lcuitlU)do  sflo 
tras  aflo  por  la  deflnltlTa  organlsaclón  constitucio- 
nal del  poder  judicial-  ha  dedicado  á  este  asunto, 
tan  Tttal  como  trascendental  paraia  nación,  todo  el 
«M«^  Ét  «ie»i»4Mgils  oagav-y  4«9ttéa  4s  labo- 
jctom  JNfuectQs»  ba  logrado  armoulsar  sus  opinio- 
nes acoDseJ&ndoos  sancionéis  el  proyecto  de  ley  ad- 
junto, que  somete  á  vuestra  Ilustrada  consideración 
—pero  á  la  Tes,  ha  creído  que  debía  precederlo  de 
;ia  «iguieote  qyposlQión  de  fundamentos  y  motlTOs 
que  lo  infiormaiK 
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Desde  luego,  la  Comisión  encontró  este  asunto  pa- 
miimMumüm  ktslrlllartff  alM*toaxp^^*Dtes  (cerca 
de  ilnsflUiahB^  «M^  d«  «w  .ó.  Mm  jadmlnlstraclones 
atrás  hablan  Tenido  acumulándose  en  sus  carpetas 


Puede  decirse  que  desde  el  último  informe  de  la 
pasada  comiste d».  MgWaol^Vn  m  afio  1894,  ningún 
trámite  se  habla  dado  á  este  asunto  hasta  el  pre- 


.tot«pr«h»,  «Ulgló  eUMOarü}»- 
is  lííiÉHi sfl  Hit  Tirf'T'tr  -'^ ""^  tto naosane 
al  H.  Senado,  acompafiando  un  nueTO  propioC«i4e  Ity 
en  mmpUmiento  de  nt»  reiteradas  manifettacton^ 
y  como  uruk,  .«hsmÉÉVI  imP^nÉMaUMNIl'  «feqlama^a 
pctra  la  de/ínitiva  admintstraetán  de  JtaUcta  (slc) 
yero  IhBltado— t  ia  creaeíán  de  to-^rtia  cot^i 


Informado  este  proyecto  por  la  anterior  CoiateióQ 
de  Legislación  del  H.  Senado,  sufrió  graTss  modifi- 
caciones y  supresiones  que  tal  tos  obstaeallsaros  sa 
discusión*  en  el  antertor  periodo  legislattTo,  paseado 
durante  el  presente  á  informe  de  la  nuera  Cooiilsite 
del  Senado. 

Comprendiendo  Tuestra  Comisión  de  Lsgistaeión  ta 
conToniencla  de  uniformar  estos  trabajos,  á  Sn  d« 
OTitar  desacuerdos  entre  las  dos  cámaras,  uno  dt 
sus  miembros  moclonó  para  que  se  dlrigiiese  una  mi- 
nuta de  comunicación  al  Senado— hacléadole  saber 
la  existencia  de  proyectos  que  de^e  fecha  moy  an- 
tqrVo'  «xisMap  sotre  lo  mismo  en  esta  Q  ^panuira- 
ji  /tm4e  qu0  si  fo  erepera  oon9eníente  t$  r^/mUera 
pmrm  eer  oonei'ierado  eonjuntmmente  oonfos  fu«  te- 
nSa  d  etiudio  de  vuestra  OomMán,  con  el  objeto  d^ 
simpU/lear  y  uniformar  loe  trabqfoe  de  tantas  Cá- 
maras con  sujeción  día  ley  de  a  de  mojfo  de  tmu 
que  preceptúa  la  sandán  de  tas  lei/es  procesales  déla 
(uta  corte  y  tribunales  de  apelacián,  previamente  é 
tm  eirgamteeKtón  de/tniUva  del  pod/er  Judicial  (slc). 

asa  minuta  fué  contestada  por  el  H.  Senado,  mani- 
festando á  la  Cámara,  que  estando  ya  al  terminar 
h»  trabajos  la  nusTa  Comisión  de  Leglalación,  no 
crefa  oportuno  su  remisión. 

Bn  Tista  4e  esto,  Tuestra  Oomtstón  creyó  que  deMs 
desistir  de  su  Intento,  lamentando  que  su  obra  noal- 
cantase  la  perfección  anhelada  con  el  concursa  de 
luces  que  podía  haberle  aportado  los  trábalos  de  la 
Comisión  del  Senado. 

.000  igual  propúalto,  cnyó  que  debía  dirtglxae  por 
nota  á  los  seQores  miembro  del  superior  tribunal  de 
Justicia,  que  según  es  de  notoriedad  pública,  hablan 
beoho  estudios  y  pabU#ado  proyeotoe  y  artículos  crí- 
ticos jK>r  la  prensa  sobre  la  importante  materia  qne 
nos  ocupa. 

Los  seOores  camaristas  doctoree  Váviues,  SalTa- 
fiach  y  oonsáles.  contestaron  disfsfenteíaiite  proaie» 
tiendo  enTlar  en  oportunidad  sus  respectlTos  traba- 
jos—mas como  pasase  el  tiempo  y  adelantasen  los 
de  Tuestra  oemtsléB  sin  recibir  los  de  tan  llaatradoa 
Jurisconsultos—creyó  Tuestra  Comisión  quedeMa  reí 
terar  por  nota  su  solicitud,  puee  tratándose  de  fna- 
cionarios  tan  eKsTadoe,  cuya  experiencia  an  estas 
materias  no  podia  menos  de  aportar  un  valtaao  con- 
tlngsals  A  la  obeaipatriótica  que  ae  non  luí  «aeosaeD- 
dado-mo  era  Justo  ni  prudente  prescindir  de  eUos. 

La  veftteradótt  de  nuestra  solicitud  fu¿  cootestada 
atentamente  oomo  la  anterior,  pero  sin  efectuar  la 
remlsióa  de  ningún  trabajo  que  pudiera  cao  tiempo 
ullllsar  la  Comlslén. 

Después  de  esto  sólo  quedaba  limitada  la  Comlsióo 
á  consultar  los  antseedentee  que  existían  en  aus  car- 
petas y  á  que  deMa  circunscribir  su  estudio  y  q^  pa- 
ra satisfacción  de  la  H.  cámara  pasa  á  enuasarar; 

1.*  El  proyecto  de  código  de  admlnistracida  de  Jos- 
ticla,  redactado  por  uno  de  sus  mlembaoa  actuales, 
el  doctor  ángel  Floro  Costa,  y  que  aproteda  aar  la 
comisión  rsetsora»  ipresldida  por  el  easlneatra  Jaría- 
consulto  doctor  don  Joaquín  Requena,  noaslwuda 
por  el  superior  gobierno,  por  decreto  detf  de  iaoio 
de  iSeo  en  cooionnldad  al  precepto  de  la  Ust  de  t  de 
mayo  de  1881,  fué  remitido  con  todas  las  aetaa  de  la 
Comisión  por  el  qJecutlTO  con  mensaje  de  S  de  mano 

de  isn. 

Este  proyecto,  que  es  el  que  ha  serrido  de  funda- 
mento principal  á  los  trabajos  de  Tuestra  Comlsióo, 
estuTO  á  estudio  de  una  Comisión  antaclar  ddlda  el 
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iflo  1892  hastft  el  aflo  1894,  en  que  ésta  presentó  su 
Informe  de  fecba  14  de  diciembre  de  1894»  aconsejan- 
do su  sanción  con  la  sola  supresión  de  los  títulos 
X,  XI  y  xni  y  alguna'^  modificaciones  que  introdu- 
efa  en  los  demás  títulos,  cuya  sanción  aconsejaba, 
ie^n  todo  ello  consta  del  repartido  adjunto. 

Pqé  sin  duda  un  poderoso  estimulo  para  que  la 
enunciada  Comisión  de  Legislación  de  1494  se  expi- 
diese con  preferencia  en  este  importante  asunto,  la 
petición  que  cari  la  totalidad  del  foro  nacional  ele- 
vó en  4  de  octubre  del  mismo  año  al  poder  ejecutivo» 
encareciendo  la  urgencia  de  su  sanción  y  que  fuese 
Incluida  en  los  asuntos  de  prórroga,  petición  que 
acogida  con  marcada  deferencia  por  el  poder  ejecu- 
Uto  Je  l.i  época,  fué  enviada  con  el  respectivo  men- 
SAle  &  la  H.  Cámara  en  7  de  noviembre  de  \SH. 

2.«  Un  proyecto  del  sefior  representante  por  Monte- 
video don  Juan  Lindolfo  Cuestas,  actual  presidente 
de  la  república,  suprimiendo  las  costas  Judiciales 
y  creando  las  plazas  de  secretarios  de  los  Juzgados 
letrados  de  la  república»  cuya  fecba  es  28  de  abril 
de  1894. 

3.*  Otro  proyecto  del  mismo  representante  señor 
Cuestas,  presentado  á  la  Cámara  en  88  de  abril  de 
1894.  sobre  creación  del  archivo  Judicial»  el  que  co- 
mo  el  anterior  pasó  á  informe  de  la  Comisión  res- 
pectiva desde  esa  fecha. 

4.*  Un  proyecto  suscrito  por  varios  representantes 
y  presentado  á  la  Cámara  en  10  de  abril  de  1894,  pa- 
ra la  creación  de  la  sala  de  tercer  turno,  que  está 
pendiente  de  estadio  de  vuestra  Comisión 

5  •  Un  proyecto  del  señor  representante  por  Cerro 
Largo,  doctor  don  Alberto  Palomeque,  presentado  á 
la  c&mara  en  88  de  mayo  de  1896  organizando  Ifi  ad- 
mlnistraclón  de  Justicia  y  la  creación  de  lá  alta 
corte. 

6.*  Uu  proyecto  presentado  en  35  de  Julio  de  1898  al 
Consto  de  Bstado,  firmado  por  los  señores  conseje- 
ros Semblat,  Espalter,  Dufort  y  Alvares,  Pittaluga, 
Fonseca,  Canfield,  BatUe  y  Ordeñes,  Pérez,  Oampis* 
tegny  y  Martines  Castro,  para  la  creación  en  el  d^ 
partameoto  del  Salto  de  un  Juzgado  de  instrucción. 

7.*  Un  proyecto  del  señor  consejero  don  Antonio 
Viiialba,  presentado  al  consejo  en  16  de  agosto  de 
l89H,para  la  elección  de  los  Jueces  de  paz  y  tenien- 
tes alcaldes  per  las  Juntas  económico-administrati- 
vas. 

8* Un  proyecto  del  señor  consejero  don  Mariano 
Pereyra  iráfies,  sobre  nombramientos  de  los  mismos 
por  los  tribunales  ó  la  alta  corte,  previa  consulta  de 
lee  Jaeces  letrados  departamentales. 

9/  Uu  proyecto  presentado  por  el  sefior  consejero 
de  estado  doctor  don  Carlos  Martínez  Castro,  en  8  de 
octubre  de  1896,  para  que  los  Jueces  de  paz  entiendan 
en  todas  las  so  cesiones  de  intestados  y  venias  que 
solicltea  las  m  ujeres  casadas  para  la  venta  de  ble* 
nes. 

10.  Un  proyecto  del  sefior  representante  doctor  don 
Alberto  Palomeque,  de  fecha  83  de  febrero  de  1899, 
creando  el  empleo  de  fiscal  de  lo  civil  en  los  tribu- 
nales 4s  apelaciones. 

11.  Un  proyecto  de  los  señores  representantes  doa 
Pedro  Bscuder  y  don  Setembrino  B.  Pereda,  de  81  de 
janio  de  18P0^  para  que  los  Jueces  de  paz  y  tenientes 
aicaldes  sean  elegidos  directamente  por  sufragio  po- 
pular. 

19.  Un  proyecto  del  señor  representante  por  el  Sal- 
to, doctpr  doa  Feliciano  Viera,  creando  un  Juez  le^ 
Irado  con  asiento  en  la  ciudad  del  Salto. 


18.  Ufi  proyeeto  preseaMk»  s»  W  ds*  abrU  d*  M98 
por  el  seprssentante  sefior  don*  Solano  A^Bieslra  so- 
bre noAvo  arancel  da  costas. 

lé.  Un  proyecto  del  señor  representante  doctor  don 
Alfredo  Vidal  y  Fuentes,  presentado  en  sa  do  abril 
de  1909,  disponiendo  <|^e  los  |aeces  de  paz  y  tenien- 
tes alcaldes  de  los  departamentos  da  campaña  sean 
elegidos  á  mayoría  de  sufragios  por  los  ciudadanos 
Inscriptos  en  el  registro  de  sa  respectiva  sección. 

16.  Existen  también  desdo  el  afio  168»,  en  las  oar- 
petas  déla  Comisión, un  proyecto  del  gobierno  del 
señor  teniente  general  Tnjes,  aoompafiado  oon  el 
respectivo  mensaje  á  la  asamblea  general,  para  la 
creación  de  la  alta  corte,  sobre  la  base  de  siete 
miembros-HtInco  lotrados  y  dos  no  letrados—acerca 
dSl  cual  no  consta  haya  recaído  informo  de  la  res- 
pectiva OoBStsión. 

16.  Un  voluminoso  legi^o  remitido  en  tg  de  sep- 
tiembre de  1899  con  un  laensale  del  poder  i(>ecaUvo 
dirigido  á  tal  asamblea  geaerai^  coatealendo  todos 
los  aatseedentes  do  nna  prepaesta  bectaa  por  don 
Btfuardo  »•  Alvares  pat»  estabiecer  una  oAc&oa^  de 
tasaolóB  de  costas. 

17.  Un  proyeeto  del  señor  representaata  doctor  Fe- 
liciano Viera,  dofeeba  o  do  Junio  de  laoo^para  la 
creselón  de  una  oficina  que  practique  la  tasación  de 
costas  Judiciales  en  el  departamento  de  Montevideo 

Además  de  todos  éstos  anieeedentee  y  proyectes  re- 
lacionados eon  la  organisaeién  del  poder  Jadlclal, 
ha  tenido  vuestra  Comisión  que  ooasaltar  con  mar- 
cada atención  por  la  eOeioncla  que  podrían  s  portar 
á  sus  trabajosé  los  dos  volamlaoses  legi^os  sovla- 
dos  con  so  respectivo  aiens^^  á  la  asambtsa  gene- 
ral por  el  poder  S||ssatlvo  en  88  do  diciembre  de  I9i0 
adjuntando  los  antecedentes  del  estudio  practicado 
por  las  dos  Comisiones  do  abofados  y  sssribanos 
creadas  par  los  artleolos  l  y  a  do  la  ley  do  87  de 
marzo  de  1899  y  por  decreto  del  poder  ejecutivo  de 
su  referencia,— la  de  abogados  compuesta  de  los  doc- 
tores Benito  Cufiarro,  Juan  Schlaffino  y  don  Justo 
Cubiló,  para  estudiar  las  escrituras  de  enajenacio- 
nes d  arreodamlenloe  do  las  esrrlbmiias  do  aetua- 
dón  é  iaforntar  sobre  la  valides  de  tm  enajaoaclo- 
nes  y  tran  emisiones  j  la  extsasida  do  los  dsssslios 
que  confieren,  -y  la  do  eserlbaaos,  sompassta  de  los 
señores  Jvan  Francisco  MOratovkH  Frtay»M.  de  Po- 
na, Osvaldo  Acosta,  Antenor  m.  Psreira  y  Miguel 
salva  I,  para  estudiar  los  archivos  y  estados  de  las 
mismas  escriban  las  y  los  protoeolos  do  los  Josgados 
letrados  de  l.*,  8.*  y  8."  t»rno  do  lo  civil,  1.*  y  8.* 
tumo  comercial  y  el  departansental  do  esta  atildad, 
registros  públicos  de  los  de  eomerolo*  prssap vastos 
de  gastos  de  los  Jusgados  y  prssupusslos  formulados 
por  la  Oomisión  con  arreglo  al  artlcialo  8.*  do  la  ci- 
tada ley. 

Vo  llenarla  un  deber  de  >«stlcia  vaestra  Comisión 
si  no  aprovechara  esta  oportunidad  para  hacer  re- 
saltar si  mérito  respectivo  de  esos  vokualnosos  y 
prOfUos  trabaJoSf  y  la  laboriosidad  ezcepetoaal  é  In- 
dlsemtiblo  competencia  de  laa  OomlsioMN  honora- 
rias, que  con  tanto  patriotismo  como  desinterés  han 
respondido  si  deHdertttum  del  legislador. 

Bastará  que  hagamos  presente  á  esta  H.  Cámara, 
que  el  trabajo  de  la  Comisión  de  abogados  consta  de 
an  erudito  informe  de  118  fojaaval  que  se  aroropaflan 
como  piezas  ilustrativas  un  legado  de  las  notas  cam- 
bladas  por  dicha  Comisión  con  las  oficinas  pablicap, 
*4.  Un  legajo  do  coplas  de  todas  laa  leyes  de  Indias 
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ralaclonadas  coa  la  creación  de  las  oflctnaiB  publicas. 
—8.  Varios  legijos  de  copias  de  los  lítalos  de  las  es- 
cribanías de  Piccardo  (juzgado  departamental),  de 
Lombardo  (escribanía  de  comercio^,  de  José  Eduardo 
González  (notarla  eclesiástica),  de  N.  Castillo  (escrl 
bania  de  lo  cItII),  de  Benito  Montaldo  (escribanía  de 
lo  civil  é  intestados),  y  de  Eduardo  Piccardo  (indem- 
niíación  de  dafios  contra  el  fisco  y  su  transacción). 

El  trabajo  de  los  señores  escribanos  consta  de  seis 
grandes  U&ros  encuadernados^  conteniendo  cada  uno 
iodo  lo  referente  á  cada  una  de  las  seis  escribanías 
rerlsadas,  estudiadas  y  presupuestadas. 

Creemos  que  esta  enunciación  es  superior  á  todo 
encomio,  mayormente  si  se  tiene  presente  el  corto 
tiempo  que  ambos  grupos  de  ciudadanos  distinguidos 
han  consagrado  á  tan  Tasta  labor,  y  el  honroso  des- 
interés con  que  han  prestado  sus  servicios  á  la  na- 
ción, digno,  por  parte  de  la  Cámara,  de  ser  recorda- 
do por  una  mención  especial. 

Excusado  serla  decir  cuánto  provecho  ha  sacado 
vuestra  Comisión  de  esas  dos  abundantes  fuentes  de 
información  oficial,  y  la  influencia  decisiva  que  han 
ejercido  entre  ella  para  afirmar  sus  oonvloctones 
acerca  de  dos  de  los  tópicos  más  graves  que  abordó 
con  Igual  fe  el  autor  del  proyecto  primitivo  del  códl 
go  de  administración  de  justicia,  y  la  patriótica  Co- 
misión revisora  que  prohijó  sus  reformas. 

Esos  dos  tópicos,  que  han  sido  materia  de  discusión 
detenida  en  el  seno  de  vuestra  Comisión,  antes  de 
llegar  á  las  conclusiones  del  proyecto  de  ley  que  so- 
mete á  vuestra  consideración,  son  el  del  articulo  187 
del  proyecto  aprobado  por  la  Comisión  oficial  reviso- 
ra, referente  á  las  reglas  que  deben  adoptarae  para 
la  expropiación  de  los  oficios  públicos,  y  el  del  arti- 
culo 92  referente  á  la  abolición  de  las  costas. 

De  ambos  se  ocupa  vuestra  Comisión  más  adelante, 
al  exponer  las  razones  de  las  reformas  que  os  acon- 
seja. 


II 


Ilustrada,  pues,  con  todos  esos  antecedentes,  pro- 
cedió al  estudio  del  proyecto  de  código,  cuya  sanción 
ha  sido  reiterada  por  mensajes  de  dos  administracio- 
nes, y  que  responde  á  las  aspiraciones  formuladas 
en  sus  petitorios  por  todo  el  foro  nacional. 

No  por  eso  ha  desatendido  las  otras  iniciativas  aná- 
logas que  figuran  en  sus  carpetas,  pero  que  por  li- 
mitarse á  la  sola  creación  de  la  alta  corte  no  se  han 
sn jetado  al  precepto  vigente  de  la  ley  de  8  de  mayo 
de  1881— precepto  que  de  todos  los  diversos  proyectos 
que  han  surgido  sobre  el  particular,  tan  sólo  ha  te- 
nido en  cuenta  el  código  aprobado  por  la  Comisión 
oficial  revisora,  y  que  tanto  por  esta  razón  cuanto 
por  abrazar  todas  las  reformas  más  importantes  que 
reclama  nuestro  orden  judiciario  constitucional— 
vuestra  Comisión  ha  debido  aceptar  como  base  am- 
plia y  científica  de  sus  trabajos,  incorporando  á  és- 
tos, caando  ha  sido  necesario,  algana  de  las  mu- 
chas ideas  útiles  que  contienen  los  diversos  proyec- 
tos parciales  que  ha  tenido  á  estudio. 

En  tal  concepto  procedió  á  estudiar  las  reformas  de 
qne  <^ra  susceptible  el  proyecto  aprobado  por  la  Co- 
misión revisora,  con  relación  al  tiempo  transcurrido 
y  á  las  nuevas  necesidades  de  la  época,  condensando 
sus  conclusiones  en  el  nuevo  proyecto  de  ley.  presu- 
I  puesto  y  cálculo  de  recursos  que  somete  á  vuestra 
consideración,  con  las  modificaciones  que  pasa  áes- 
tudlar. 


m 


Pero  antes  de  entrar  á  ocuparse  de  ellas,  debe  in- 
formar á  V.  H.  de  algunos  oíros  proyectos  y  trabaj^e 
presentados  con  posterioridad  á  la  presentación  de 
este  proyecto  de  informe  á  estudio  de  la  ComisióQ 
Intercalando  someramente  el  Juicio  que  cada  anod« 
ellos  le  ha  sugerido. 

Entre  ellos  debemos  hacer  mención  en  primar  tér- 
mino del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  H.  Senado, 
con  su  sanción  respectiva,  referente  tan  sólo  á  It 
creación  de  alta  corte  que  tenia  á  estudio,  y  qne  dio 
mérito  á  la  minuta  de  comunicación  á  qne  se  h&  he- 
cho referencia. 

Además  de  éste  debemos  mencionar  los  nueves  pro 
yectos  recientemente  sometidos  á  estudio  de  vuestra 
Comisión,  y  que  fueron  presentados  con  posteriori- 
dad á  la  terminación  del  trabajo  que   enunciamos á 
V.  H.  por  orden  de  fechas: 

1.*  El  ya  referido,  presentado  por  el  seftor  diputado 
don  Solano  Rlestra,  de  abril  de  1003,  sobre  nnero 
arancel  de  costas,  respecto  del  cual  vuestra  Comisióo 
no  ha  creído  deber  abordar  por  el  momento  su  esta- 
dio, en  razón  de  ser  uno  de  los  propósitos  encuadra- 
dos en  el  plan  proyectado  de  la  reforma  judiciaña. 
aprobado  por  la  Comisión  revisora  que  ha  servido 
de  base  á  nuestro  estudio— la  abolición  de  las  costas, 
—y  sólo  en  el  caso  que  no  fuese  sancionada  esa  alxH 
lición,  podríamos  entrar  á  ocuparnos  del  laborioso 
trabajo  del  ilustrado  representante  por  la  Florida. 

2.*  Un  proyecto  del  seflor  diputado  por  San  José, 
don  Luis  Eduardo  Segundo,  presentado  con  fecba  6 
de  mayo  de  1902,  sobre  expropiación  de  los  oficios 
públicos. 

Acerca  de  este  proyecto,  debe  observar  ruestra  Oo 
misión  que  la  misma  reforma  que  tiene  en  vi5ta  el 
ilustrado  diputado  por  San  José,  está  comprendida 
en  el  proyecto  de  código  de  reforma  judiclarta  apro- 
bado el  afio  1891,  y  que  pasado  á  esta  H.  cámara  con 
mensaje  del  poder  ejecutivo,  es  el  que  ha  servido  de 
base  á  nuestro  estudio. 

También  respondiendo  al  mismo  pensamiento,  faé 
que  se  nombraron  las  dos  Comisiones  de  escribanos  y 
abogados  á  que  hemos  hecho  referencia,  con  sujeción 
á  la  ley  de  27  de  marzo  de  1899,  cuyas  conclusiones 
oficiales  lia  tenido  en  cuenta  vuestra  Comisión  para 
establecer  las  bases  y  los  recursos  para  llegar  á  esa 
anhelada  expropiación. 

Acaso  por  no  tener  noticias  de  todos  esos  antece- 
dentes y  trabajos,  el  ilustrado  repre^nlante  por 
San  José  ha  creído  que  su  loable  iniciativa  podría 
responder  á  una  necesidad  de  tan  largo  tiempo  sen- 
tida. 

La  Comisión  de  Legislación,  sin  desconocer  su  n»é- 
rlto,  ha  creído  que  debía  dar  preferencia  á  la  forma 
y  los  medios  que  sobre  tan  importante  materia  con 
mucha  antelación  establecen  las  previsiones  de  los 
artículos  188, 137  y  188  del  código  de  reforma  judicla- 
rla  ya  relacionado- 

3.»  Otro  proyecto  del  mismo  seftor  diputado  por 
San  José,  referente  al  arriendo  de  las  oficinas  actoá- 
rias  de  los  juzgados  departamentales  de  campada, 
tampoco  ha  podido  ser  tomado  en  consideración,  por- 
que entrando,  como  ya  se  ha  dicho,  en  el  plan  de  re- 
forma Judiciaria  la  abolición  de  las  costas,  y  pasan- 
do á  ser  los  actuarios  fui.cionarlos  públicos  á  suel- 
do, ese  arrendamiento  sólo  podría  tener  lugar  ea 
caso  que  esa  reforma  no  fuese  saocloaada* 
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4.*  Bl  mismo  señor  diputado  por  San  José  ha  pre- 
sentado, con  igual  fecha  á  los  anteriores,  otro  pro- 
yecto creando  en  las  ciudades  y  villas  cabezas  de 
departamento  oficinas  para  el  registro  de  ventar,  hi- 
potecas é  Interdicciones,  que  también  ha  sido  mate- 
ria legislada  con  mayor  amplitud  en  el  titulo  XIII 
del  proyecto  de  organización  de  Justicia,  que  crea  el 
registro  general  y  los  correspondientes  registros  de- 
pa  rumen  tales  (articulo  162,  código  citado) 


IV 


Réstanos  tan  sólo  considerar  el  proyecto  df>l  H.  Se- 
nado, que  ha  sido  remitido  con  sanción  á  esta  Cáma- 
ra, recién  ecm  fecha  3  de  Junio  de  1902. 

vuestra  Comisión,  prestando  el  debido  acatamien- 
to á  la  trascendental  importancia  de  un  proyecto 
que  Tiene  ya  prestigiado  por  la  otra  rama  del  cuer- 
po legislativo,  le  ha  dedicado  preferente  y  excepcio- 
nal atención,  suspendiendo  sus  trabajos  sobre  el  pro 
yerto  del  código  de  organización  Judicial,  para  con- 
sagrarse por  completo  á  su  estudio. 

Del  detenido  examen  que  ha  hecho  de  sus  disposi- 
ciones. Ihiye  como  primera  consideración,  que  en  su 
sanción  se  ha  prescindido  en  absoluto  de  las  pres 
cripclones  vigentes  de  la  ley  de  8  de  mayo  de  ibSi, 
que  trasan  la  pauta  á  que  ambas  C&roaras  deben  su- 
jetar sus  procedimientos,  mientras  esa  ley  no  Laya 
sido  expresamente  derogada. 

En  efeck).  ella  dispone:  «Articulo  1."  Xa  alta  corte 
dejusucta  será  nombrada  por  la  asamblea  general 
luego  de  sancionadas  las  leyes  que  deba  aplicar  en 
los  casos  de  sa  Jurisdicción  privativa,  y  aquellas  que 
deban  regular  sus  procedimientos  y  los  de  los  tribu- 
nales de  apelaciones  y  Jusgados  de  i  •  instancia. 

•Art.  2.*  Bl  poder  ejecutivo  nombrará  una  Comi- 
aión  de  cinco  abogados  que  proyecten  las  leyes  de 
que  habla  él  articulo  anterior,  elevando  al  poder  le- 
gislativo el  proyecto  ó  proyectos  que  preparen». 

Bi  H.  Senado,  prescindiendo  de  esa  ley,  ha  inver- 
tido loa  términos,  procediendo  á  crear  la  alta  corte 
antes  de  las  leyes  que  deben  regular  sus  procedi- 
mientos conectivos  con  los  de  los  tribunales  de  ape- 
lación y  Jnsgadoi  de  1.*  Instancia,  y  cometiendo  por 
el  articulo  n  á  la  alta  corte,  una  ves  instalada,  el 
proyecto  de  proceMmientús  generales  que  la  ley  de 
3  de  mayo  de  tSHi  cometió  á  una  Comisión  de  aboga- 
dos que  desde  baee  veinte  afios  dio  principio  á  su  co- 
metido legal,  y  terminó  aus  trabajos  con  laboriosidad 
excepcional  en  Junio  de  I89i . 

De  esa  prmclndencia  resultarla  que  la  sita  corte, 
que  es  la  cabexa  del  organismo  Judicial  constitucio 
nal,  existiría  antes qne la  ley  que  articulara  sus  fun- 
ciones con  las  de  los  demás  tribunales,  siendo  ella 
misma  au  propio  legislador,  á  sancionarse  la  atribu- 
ción que  le  con  Aere  el  articulo  II  del  proyecto  del 
H.  senado,  lo  que  seria  por  demás  anómalo,  siéndolo 
mncbo  más  aun  el  espectáculo  que  ofrecerla  el  po 
der  legislativo  haciendo  caso  omiso  de  sus  leyes  vi- 
gentes y  nnllflcando  toda  una  serle  de  trabajos  pa- 
cientes é  ilustrados,  que  han  merecido  por  dos  veces 
ser  recomendados  á  su  sanción  por  el  poder  ejecu- 
tivo, y  en  los  que  han  colaborado  algunos  de  los  Ju- 
risconsalUn  más  conspicuos  de  la  nación. 

Además  de  estas  consideraciones  de  orden  funda* 
mental,,  at  proyiac^^^^"9'^"^í ^  mutila  en  parte  el 
proyecto  del  p^ef  (^cutivo  del  afio  1JS99.  y  aireñas 
tiene  eo  cae^M^  l9f.^nci píos  más  IncónQMaos  de  la 


ciencia  Jurídica  y  las  necesidades  de  una  verdadera 
reforma  Judiclarla,  reclamadas  por  las   más  impe- 
riosas exigencias  de  la  época  y  por  las  aspiraciones 
más  vehementes  é  ineludibles  del  foro  y  del  paisen 
tero. 

Ninguna  de  las  grandes  reformas  sobre  costas,  ex- 
propiación de  oflcios,  archivo  general,  registro  gene- 
ral, atribuciones  complementarias  de  la  alta  corte, 
recursos  Jerárquicos,  Institución  del  ministerio  de 
menores.  Jubilaciones  de  magistrados,  presupuestos 
de  gastos  y  otras  más  que  se  imponen  ante  los  pro- 
gresos de  la  ciencia  Jurídica  y  que  han  merecido  ya 
los  desvelos  del  legislador  y  de  los  primeros  hombres 
del  foro,  han  concitado  su  fugaz  atención. 

Hasta  se  incurre  en  el  anacronismo  de  pretender 
constituir  la  alta  corte  con  miembros  no  letrados, 
sin  que  se  alcance  la  razón  que  nos  constituiría  á 
este  respecto  en  una  excepción  en  el  mundo. 

Por  todas  estas  razones  y  las  que  ampliará  el  miem- 
bro Informante  ante  V.  H..  ha  creído  vuestra  Comi- 
sión que  sólo  debía  aceptar  del  proyecto  del  H.  Se- 
nado aquellas  disposiciones  que  más  se  armonizan 
con  las  del  código  aprobado  por  la  Comisión  reviso- 
ra,  que  han  servido  de  base  á  sus  trabajos  y  que  con 
sólo  pequeñas  variantes  de  redacción  se  registran  en 
uno  y  otro  proyecto,  aconsejándoos  la  sanción  del 
proyecto  sustltutivo  y  más  completo  que  tiene  el  ho- 
nor de  someter  á  vuestra  consideración  con  las  mo- 
dificaciones que  brevemente  pasa  á  fundar. 


La  modiflcación  que  vuestra  Comisión  ha  creído 
deber  aconsejar  al  artículo  l.«,  elevando  á  cinco  el 
número  de  Jueces  de  lo  civil  en  vez  de  cuatro  que  Aja- 
ba el  proyecto,  y  á  tres  en  vez  de  <2r)«  los  Jueces  de 
Instrucción,  responde  al  mayor  aumento  de  asuntos 
Judiciales  que  ha  traído  el  aumento  de  la  población 
en  diez  aflús,  y  á  las  necesidades  de  descentralizar 
un  tanto  la  administración  de  Justicia  en  el  norte, 
creando  un  Juez  letrado  y  un  Juez  de  Instrucción  en 
el  Salto,  con  Jurisdicción  sobre  los  departamentos  al 
norte  del  rio  Negro,  haciendo  suyos  los  anhelos  con- 
signados en  los  dos  proyectos  presentados  por  diver- 
sos grupos  de  diputados  durante  las  funciones  del 
extinguido  Consejo  de  Estado,  que  d^amos  relacio- 
nados en  los  números  6  y  12. 

Son  necesidades  imprescindibles  que  se  encuadran 
en  los  propósitos  y  el  plan  de  reformas  de  vuestra 
Comisión. 

IA%  pequeñas  reformas  introducidas  en  los  articu- 
lóse.*, 9.*,  10, 12  y  21,  casi  no  necesitan  explicación, 
pues  fluye  del  mismo  texto  modificado. 

La  modificación  introducida  en  el  articulo  82,  res- 
ponde también  á  la  alta  conveniencia  Judicial,  eco- 
nómica y  política,  de  ir  poco  á  poco  descentralizando 
el  foro  y  la  administración  Judiclarla,  haciendo  déla 
Importante  ciudad  del  Salto  el  asiento  de  una  ramada 
este  poder  al  norte  de  la  república,  que  facilite  lasus^ 
tanciación  y  ahorre  los  gastos  de  los  procesos,  cnant 
do  tienen  que  ser  fallados  en  la  instaDCla  sup^rtor 
desde  lar¿;as  distancias  del  p^oto  de  su  iniciación. 

La  ubicación  pn  el  Salto  de  la  3.*  sala, con  un  Jus» 
gado  de  lo  civil  y  un  Juez  de  instrucción  que  aüvif 
ai  Júzgalo  letrado  del  inmenso  recargo  de  atender, 
ú  más  de  los  asuntos  civiles  y  comerciales,  á  las  í^xI- 
gencias  pnú'Uiples  de  la  ci;iminalldad— dividiendo  e} 
trabajo  JudicJlv84,  y  pq^iea^o^^evar  9^  atolón  suma- 
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ríante  sobre  toda  la  extensa  zona  del  norte  —  son 
reformas  que  responden  á  necesidades  Imperiosas  de 
orden  público,  al  clamor  de  todas  aquellas  poblacio- 
nes dureciente?,  que  fomentarán  la  vida  económica 
y  forense,  que  harán  en  poco  tiempo  de  la  ciudad  del 
Salto  un  grai.  centro  de  población  y  de  vida  nacional 
irradiante,  que  será  el  mejor  contrafuerte  de  nues- 
tra nacionalidad,  sobre  sus  fronteras,  hasta  preíer- 
var  nuestra  lengua  y  nuestra  preponderancia  étnica 
y  también  cívica. 

De  tal  modo  queda  organizado  en  el  proyecto  el  en- 
granaje procesal,  que  sólo  vendrán  á  la  capital  lu.s 
apelaciones  de  tercera  instancia  ó  aquellas  que  sólo 
deba  conocer  la  corte,  que  senl  la  cabesa  superior 
de  todo  el  poder  Judicial  de  la  república. 

Los  artículos  34,  40,  44,  47.  48,  69,  62,  78.  92,  96,  98, 
99. 109,  lio,  se  explican  y  Justifican  con  la  lectura  de 
su  solo  texto. 

La  modiflcación  Introducida  en  el  articulo  112,  se 
funda  en  que  la  jubilación  establecida  por  la  nueva 
ley  de  administración  de  Justicia,  basada  sóbrela 
imposición  del  seguro  mutuo,  constituye  un  fondo 
de  propiedad  de  la  colectividad  asegurada—pues  es 
formado  por  una  parte  alícuota  de  sus  sueldos— de 
modo  que  no  pueden  disfrutar  de  ella  sino  los  ase- 
gurados por  el  tiempo  ó  el  riesgo  á  que  responde  el 
seguro,  pero  no  los  que  no  hayan  contribuido  á  for- 
marlo. 

A  éstos  se  les  computa  el  tiempo  para  que  puedan 
optar  á  su  Jubilación  voluntarla  anterior,  pero  no 
puede  dárseles  derecho  sobre  un  capital  ó  fondo  de 
seguro  mutuo  que  no  les  pertenece,  sino  en  caso  de 
que  la  muerte  les  alcance  en  el  nuevo  ejercicio  de  sus 
funciones. 

La  ley  debe  ser  Justa,  pero  no  abrir  la  puerta  á  nin- 
gún abuso  por  imprevisión  del  legislador. 

LOS  artículos  116.  118,  121, 126, 12»,  tampoco  requie- 
ren otra  explicación  que  la  que  fluye  de  su  texto. 

Al  articulo  134.  que  es  el  que  en  el  proyecto  de  có- 
digo aprobado  por  la  Comisión  revlsora  flja  las  re- 
glas previsoras  para  la  expropiación  de  los  oOcios, 
ha  creído  vuestra  Comisló.i  deber  agregar  un  quinto 
Inciso  concebido  en  la  forma  del  proyecto  adjunto, 
porque  las  conclusiones  del  Informe  de  la  Comisión 
do  abogados  á  que  más  atrás  ha  hecho  referencia, 
refunden  todo  cuanto  el  peritaje  que  selnombre  para 
estas  expropiaciones  en  caso  de  no  avenimiento  por 
parte  de  los  expropiados,  debe  tener  en  cuenta  para 
procedt'r  con  Justicia,  evitando  explotaciones  al  es- 
tado y  sati^fHCiendo  los  Justos  derechas  de  los  expro- 
piados 

El  trab'tj')  honorario  de  la  Comisión  de  ahógalos 
no  puedo  ser  más  luminoso  para  encerrar  en  sus 
justos  limites  las  pretensiones  de  los  sucesores  que 
tengan  derechos  sobre  esos  oflcios  y  salvaguardar  al 
estado  contra  la  repetición  de  tentativas  de  explota- 
ción, que  fué  precisamente  el  primordial  propósito 
que  b1  Ajar  las  cuatro  reglas  de  los  incisos  del  arti- 
culo 137  luvo  de  tiempo  atrás  en  vista  el  autor  del 
proyect(»,  y  que  ejemplos  recientes  han  venido  á  jus- 
tiflcar. 

Bueno  es  que  se  Indemnice  lo  justo,  pero  no  que 
después '!e  haberse  disfrutado  de  pingües  rentas  tri- 
buiad.is  por  toda  la  sociedad,  se  aspire  á  levantar 
fortunas  á  costa  del  esta<lo,  por  aquello  que  nunca 
debió  salir  desús  dominios,  cumo  largamente  lo  lii 
demostrado  en  sus  notas  el  autor  del  proyecto  lic 
código  'página  81)  que  sirve  de  base  á  este  estudio. 
El  articulo  141  no  requiere  explicación. 


VI 

El  articulo  150  explica  p'>r  si  mismo  su  inmensa 
importancia 

La  idea  de  U  creación  del  registro  geoerai  respon- 
de á  una  de  las  más  primordiales  exigencias  del  or- 
den social,  y  constituirá  una  de  las  mejores  fuente» 
de  renta,  de  facilísima  percepción,  para  subvenir  á 
las  nuevas  erogaciones  de  la  refirma  judicial. 

Tanto  acerca  de  sus  ventajas  Jurídicas  como  floao- 
cieras,  bricemos  nuestros  algunos  de  los  conceptos 
qtie  consigna,  en  su  nota  al  articulo  164,  el  autor  del 
proyecto  de  código  de  refirmas  Judlciarias^  págloa 
104  y  que  dice  asi: 

•*El  registro  general  de  toma  de  razón  sobre  toda 
mutación  de  la  propiedad  á  titulo  gratuito  ú  oneroso, 
está  establecido  en  Francia,  en  Bélgica,  en  Italia,  eo 
BspaAa.  en  Prusia.  en  Inglaterra  y  otros  países- 

••Tiene  un  doble  objeto  según  Oarnier.  Asegurar  al 
estado  una  fuente  de  recursos  de  fácil  percepción  j 
dar  autenticidad  por  la  fecha  de  la  inscripción  á  lis 
actos  públicos,  evitando  los  estelionatos,  la  falsin- 
caciói)  de  documentos,  suplantaciones,  en  fln,  todo 
cuanto  pueda  menoscabar  el  servicio  de  la  fe  públi- 
ca, que  es  uno  de  los  más  fundamentales  del  orden 
social**. 

-Acerca  de  esta  uniflcaclón  ó  centralización  de  ser- 
vicios no  hay  ya  dos  opiniones  en  la  ciencia  Sólo  la 
centralización  en  una  oflcina  general  puede  asegu- 
r.ir  todas  las  garantías  que  el  legislador  y  el  econo- 
mista buscan  en  la  absoluta  autenticidad  de  la  fe 
pública**. 

Y  más  adelante,  en  sus  comentarlos  al  cálenlo  de 
recursos,  después  de  historiar  la  creación  de  los  di- 
versos registros  de  hipotecas,  ventas,  embargos  é  in- 
terdicciones, locaciones  y  poderes  que  existen  entre 
nosotros,  el  mismo  autor  hace  resaltar  ¡as  Tentajas 
fln  anderas  del  registro  general  en  otros  países,  qoe 
por  la  elocuencia  de  las  cifras  creemos  deber  repro- 
ducir. 

•*Bn  España,  como  en  Francia.  Inglaterra.  Itali% 
Bélgica  y  otros  plises,  existe  establecido  el  impuesto 
del  reglstr.>.  ó  sea  de  toma  de  razón  é  ioscripcióo 
para  todos  los  actos  jurídicos**. 

«•Pero  en  unas  partes  como  en  Prancia  y  Bélgica 
bajo  el  rubro  de  Enreoisirement,  se  comprenden 
también  los  derechos  sobre  herencias  directas  y 
transversales,  cuyo  registro  es  obligatorio,  y  ade- 
más un  derecho  adicional  que  se  llama  de  tímhre, 
Rn  otros  países  como  en  Italia,  estos  impuestos  ti*> 
nen  rub  ros  separados  y  organización  burocrática 
distinta.»  (Leroy  Beaulleu.  tomo  I.  página  SO <). 

••En  Espaúa  ha  tenido  la  organliaclón  de  este  re- 
gistro diversas  alternativas,  hasta  que  ios  ministros 
Mün  y  Bravo  Murillo  le  dieron  su  deOnitlva  organi- 
zación en  1845**. 

-Según  esa  ley  están  sujetos  á  inscripción  casi  to- 
dos los  actos  civiles  que  Impliquen  mutación,  tras- 
lación ó  desmembración  del  dominio,  con  excepción 
de  los  oficios  públicos,  enajenados  por  la  corona,  y 
las  inscripciun«*s  de  la  deuda  pública  **  (Piernas,  Ins- 
tituciones de  Hacienila,  página  489). 

Venmos  ahora  el  cálculo  de  rendlmlent4>s  en  alga 
nos  de  estos  países,  según  I«eroy  Beaulieu.  Produjo 
en  Francia: 


En  1376 

-  1881 

-  1886 


470:889.000  francos 

670:713,000 

627:791,000 
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A  Mtaa  cifras,  ocurriendo  á  las  mismas  fuentes 
que  lodtca  el  autor  del  proyecto,  puede  agreKar 
vuestra  Comisión  que  esos  readinilentos,  según  el 
anuario  de  CH>tha,  fueron  para  los  dos  últimos  a  A  os 
de  1 601  y  1902,  con  corla  diferencia,  el  solo  Enre- 
gistrement  de  953:244,978  francos  y  por  el  íimbre 
I73ú63,400  fraocos,  total  726:808,378  francos,  por  lo 
cual  siendo  el  presupuesto  total  de  la  Francia  de 
SJ^.'OOO.OOQ,  resulta  que  el  solo  Impuesto  de  registro 
y  HmJbre,  cubren  más  de  la  quinta  parte  de  dicho 
presupuesto. 

Bl  rendimiento  de  este  impuesto  en  Bélgica,  en  Es- 
paíli,  en  Italia,  está  más  ó  menos  en  Igual  propor- 
ción que  el  de  Francia,  de  lo  que  resultai  de  toda  ovi- 
denc:i,  que  este  rubro  es  uno  de  los  uiás  produuü- 
T08«  seguros  y  de  fácil  perc  epción  en  los  presupues- 
tos de  Europa,  lo  que  nos  autoriza  á  pensar  que  en- 
tre nosotros  dará  igualmente  una  abundante  Mentó 
de  renta,  tanto  más  si  se  tiene  en  cuenta  la  prolija  y 
taxativa  diapoalclón  del  proyecto  acerca  de  todos  los 
actos  Jurídicos  que  abraia  nuestra  vida  civil  y  co- 
ntercial. 

Al  tratar  del  cálculo  de  recursos  ampliará  vuestra 
Oamisión  estaa  consideraciones. 

El  articulo  IM  apenas  requiere  que  nos  detenga- 
mos á  explicar  la  ac'araclón  que  contiene. 

Bo  el  1&3,  que  es  el  que  aja  los  derechos  de  t«'>roa 
de  rasóo,  ha  creído  vuestra  Comisión  que  habla  po 
sitiva  conveniencia  en  dividirlos  en  dos  categorías, 
como  en  Francia  (Leroy  Beaalleu,  tomo  I,  página 
507),  una  para  las  mutaciones  de  la  propiedad,  y 
otra  para  todos  los  demás  actos  jurídicos  que  no  im- 
porten traslación  de  dominio,  y  para  las  demás  ins* 
cripcionea  que  la  ley  exija. 

Ninguna  innovación,  pues,  viene  á  introducir  el 
proyecto  en  lo  relativo  á  la  primera  categoría,  pero 
en  lo  referente  á  la  segunda,  esto  es,  á  los  que  Impli- 
quen muiaclODea  de  la  propiedad,  ha  creído  vuestra 
Comisión  que  debía  modificar  lo,  incorporando  la 
excelente  idea  que  contiene  el  proyecto  análogo  del 
señor  diputado  por  Florida,  presentado  el  afio  ante- 
rior á  esta  H.  Cámara,  que  establece  el  Impuesto  pro- 
porcional al  valor  del  bien  registrado,  pero  limitán- 
dolo, después  de  cálculos  prolijos,  al  i  */••• 

Los  artículos  167,  171,  174.  l88,  184.  No  requieren 
explicación. 

Las  demás  exposiciones  de  motivos,  sobre  el  resto 
de  las  disposiciones  del  código  deorganttacíón  consti- 
tacional  del  poder  Judicial,  las  encontiará  V.  H.  en 
las  actas  de  la  Comisión  revlsora  é  informe  de  la 
misma  al  presentar  sus  trabajos  al  poder  ejecutivo, 
qoe  remitidos  con  el  correspondiente  mensaje,  ya 
eonociado,  constan  en  el  folleto  repartido  adjunto, 
%wt  con  las  presentes  plecas  pasaron  á  estudio  de 
vuestra  lionorabllldad. 
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Kntraremofl  ahora  á  ocuparnos  del  nuevo  presu- 
puesto de  gastos  del  poder  Judicial  y  del  cálculo  de 
recursos  proyectado  para  cubrirlo. 

FI  presupuesto  actual  del  poder  Judicial,  penoso  es 
decirlo,  es  el  más  exiguo  de  todos  los  presupuestos 
de  nuestras  diversas  reparticiones  pública?. 

Raya  en  lo  inverosímil  la  economía  con  que  para 
doUr  la  admlnlatraclón  de  Justicia  han  procedido  los 
legisladores  del  pasado,  poniendo  de  manifiesto  con 
ello  la  Importancia  secundaria  que  en  todo  tiempo 


se  ha  atribuido  á  esta  rama,  la  más  fundamental  del 
gobierno  de  las  sociedades. 

No  pueden  ser  más  anómalos  los  contrastes  que  á 
este  respecto  ofrece  nuestra  ley  de  presupuesto  vi- 
gente, á  los  ojos  del  economista  y  del  niósofo. 

El  ramo  de  polic  la  de  la  capital  Inf^ume  entre  suel- 
dos y  gastos  la  suma  eno  rme  de  616,376  pesos,  y  el  de 
las  Jefaturas  y  policías  de  campaña  2:301,978  pesos.  Tc- 
tal  2:918,354  pesos. 

La  Instrucción  pública,  la  suma  de  885,581  pesos. 

El  sostén  del  ejército,  con  su  numeroso  cuerpo  de 
Jueces  militares  que  cuesta  100,291  pesos,  nos  absor- 
be 696.27B  pesos. 

La  partida  de  varios  gnstos  para  cuarteles,  equi- 
pos, CAballos.  cventiia!<*s  y  carbón,  reclámala  abul- 
tada cifra  de  305.600  pesos. 

El  servicio  del  empréstito  de  1896.  con  que  forma- 
mus  el  capital  del  Banco  de  la  República,  cuyas  utili- 
dades no  alcanzan  aun  á  cubrirlo,  asciende  h  472,621. 

Nuestra  administración  de  aduana  nos  absorbe 
617,711  pesos. 

En  tanto  el  poder  Judicial,  tan  sólo  recibe  de  nues- 
tro presupuesto  la  Insigniflcante  suma  de  ?57,794 
pesos!! 

Es,  como  se  ve.  el  más  modesto  de  todos  los  presu- 
puestos de  la  administración  del  país,  tan  modesto 
que  comparado  con  el  de  la  policía  de  la  capital  y  los 
departamentoR  (2:918.36  i  peso?)  spenns  alcnnsa  á  la 
undécima  parte,  evidenciándose  cnanto  más  caro 
cuesta  al  país  reprimir  á  los  ladrones  y  asesinos,  que 
tutelar  Judicial  mente  los  derechos  é  Intere^ies  pací- 
ficos de  los  ciudadanos,  que  son  los  que  casi  siempre 
previenen  los  delitos  con  su  ejemplar  y  morailsadora 
represión. 

Semejantes  cifras  comparadas,  hablan  pnco  en  fa- 
vor del  progreso  de  nuestras  costumbres  y  cultura, 
pues  cuando  menos  demuestran  que  la  función  de  ad- 
ministrar Justicia  no  ocnpn  en  el  criterio  público  el 
rango  y  la  In^  portan  cía  que  se  le  ntrlbuye  en  todos 
los  países  más  cultos  de  la  tierra,  en  los  que  se  ha  re- 
conocido desde  los  alborea  del  pasado  siglo,  la  in- 
fluencia educadora,  pacincaiora  y  económica,  bnjo 
el  punto  de  vista  de  la  más  rápida  y  Justa  repartición 
de  las  riquezas,  de  una  bueno,  sabia  y  recta  adminis- 
tración de  Justicia. 

De  ahí  que  los  países  que  se  encuentran  á  la  cabe 
za  de  la  civilización,  como  Inglaterra,  Francia.  Ale- 
mania, Estados  Unidos,  sean  los  que  mejor  dotan  á 
sus  Jueces,  para  asegurarles  su  independencia  y  la 
respetabilidad  de  su  carácter,  por  la  importancia 
y  trascendencia  que  atribuyen  á  sus  funciones. 

No  es  posible  tener  una  magistratura  ilustrada, 
independiente  y  digns,  que  esté  arriba  de  las  pasio* 
nes  políticas  y  preocupacloiies  sociales,  y  de  los  in- 
tereses particulares  que  llaman  á  Ins  puertas  augus- 
tas del  templo  de  la  Justicia,  si  las  compensaciones 
con  que  la  nación  corresponde  á  su  dedicación  y 
desvelos,  no  están  á  la  altura  de  su  posición  social. 

El  desnivel  que  entre  nosotros  reina  á  este  respec- 
to, no  puede  ser  más  desdoroso. 

Un  camarista,  con  el  'lescuent*.  del  lO  y  5  "/o  que 
se  le  hace  por  leyes  vigentes,  recibe  un  sueldo  liqui- 
do de  450  pesjs,  con  lo  que  apenas,  si  tiene  familia, 
puede  subvenir  á  Ins  necesidades  materiales  de  la 
vida,  renunciando  un  mediano  confort. 

Un  flscal.  un  Juez,  que  aparece  dotado  en  el  pre- 
supuesto con  la  suma  nominal  ile  373  po^os,  recibe 
liquido  por  razón  de  los  mismos  descuentos  la  suma 
de  819  pesos,  et  sic  de  cceteris. 
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En  tanto  los  escribanos  actuarios  áe  sos  raspectl- 
▼os  Juzgados,  perciben  según  los  estados  levantados 
por  la  Comisión  de  escribanos  que  vuestra  Comisión 
ha  tenido  á  la  vista,  sumas  muy  superiores  al  suel- 
do del  Jues  que  es  el  superior  de  quien  dependen. 

Un  solo  dato  que  bemos  podido  compulsar  basta- 
rá para  que  Y.  H.  se  penetre  de  esta  enoriae  é  irri* 
tante  desigualdad. 

La  escribanía  de  lo  civil  de  3."  turno  que  el  añu 
1896,  entre  costas  y  protocolo,  produjo  á  su  actuario 
peaos  16,196,  ha  seguido  en  aumento  este  año,  según 
consta  en  el  expediente  seguido  en  el  litis  que  sos- 
tienen los  escribanos  que  disputan  su  propiedad, 
pues  en  sólo  diez  meses  del  pasado  afio  de  1901  pro- 
dujo 16,000  pesos,  y  libre  de  gastos  n,O0J  (ju*8&<lo  <1® 
8."  turno,  oacina  Musto). 

De  manera  que  casi  en  la  generalidad  de  los  casos, 
el  escribano  actuario,  con  los  emolumentos  que  sa- 
ca del  público,  gana  m&s  de  tres  veces  lo  que  coní«- 
tltuye  el  escaso  sueldo  de  sn  superior  el  Jues. 

Basta  enunciar  esos  prenotados  para  reconocer  sn 
absurda  enormidad,  y  que  no  es  posible  que  exis- 
ta una  buena  y  regular  Justicia,  en  un  pretorio, 
donde  el  magistrado  se  siente  humillado  p)r  la  posi- 
ción financiera  de  su  subalterno— quien  á  su  ves,  es 
diflcil  sea  indiferente  á  las  penurias  de  su  superior, 
—dándose  en  más  de  un  caso  el  funesto  templo,  de 
■er  el  escribano,  mutuante  del  Jne^  que  las  necesi- 
dades de  la  vida  acaban  por  convertirlo  en  socorrí- 
do  mutuarU), 

Una  subversión  tan  anómala  del  principio  eoonó« 
mico  de  la  Justa  proporcionalidad  en  la  retribución 
de  los  servicios,  debe  cesar,  si  es  que  aspiramos  á 
dignificar  «muestra  magistratura  y  que  ella  responda 
al  desiderátum  del  pueblo. 

Para  ello,  vuestra  Comisión  de  Legislación  ha  creí- 
do que  no  hay  otro  medio  eficas  de  lograr  tales  fines, 
que  romper  con  las  prácticas  viciosas  y  rutinarias 
de  remunerar  mal  á  los  Jueces,— que  en  todos  los 
países  civilisados  deben  ser  los  funcionarios  mejor 
remunerados  para  poder  exigirles  la  independencia, 
sabiduría,  probidad  é  imparcialidad— product(>s  mo- 
rales que  escasean  en  toda  cociedad,  y  que  por  lo 
mismo  son  los  que  deben  tener  más  alto  precio 

Hay,  pues,  que  elevar  las  dotaciones  de  la  magld- 
tratura  como  condición   Miite  qua  non^  para  tener 

una  buena  Justicia,  en  la  que  sin    discusión   están 
prlmordialmente  interesadas  todas  las  clases  socia* 

les. 
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Bsto  por  una  parte— y  la  creación  de  los  nuevos 
funcionarios  que  demanda  la  alta  corte,  la  fiscalía 
de  corte,  y  la  tercera  sala  del  norte  y  la  abolición  de 
las  costas  que  es  la  gran  aspiración  nacional— dan 
pOlr  resultado  el  aumento  del  presupuesto  actual  de 
la  administración  de  Justicia,  que  corno  lo  ha  demos- 
trado Vuestra  Comisión  es  el  más  exiguo  de  todos 

Ahora  bien:  se  ha  creído  siempre  que  este  aumen- 
to era  una  carga  excesiva  para  las  fuerzas  tributa' 
rías  del  pafs,  y  durante  mucho  tiempo  se  ha  bruñido 
con  este  argumento,  más  sofistico  que  fundado,  los 
verdaderos  motivos  que  aplazaban  de  aflo  en  año 
esta  vital  reforma  nacional. 

Empero,  honorables  representantes,  nada  más  in- 
fundado que  estas  preocupaciones  rutinarias. 

Es  cierto  que  en  el  primer  presupuesto  con   que 


acompasó  su  trabajo  la  Comisión  revisora  del  coli- 
go proyectado,  durante  la  administración  del  doctor 
Herrera,  ese  presupuesto  ascendía  á  la  soma  de 
909.420  pesos,  p^ro  era  porque  entraban  en  él  los 
sueldos  de  toios  los  Jueces  de  pas  de  la  república, 
que  siendo  más  de  160  con  sn  dotación  correspon- 
diente de  cass,  útiles  y  empleados,  importaba  uos 
partida  de  más  de  250.000  pesos. 

La  idea  era  buena,  pero  era  una  reforma  demasia- 
do radical,  que  la  Comisión  anterior  de  Leglsladóo 
de  la  Cámara,  ni  la  vuestra,  han  creído  por  el  mo- 
mento que  debían  adoptar. 

Descnrtado  de  esa  gran  partida  y  de  otras  peqae< 
fias  reducciones  que  ha  creído  deber  introducír-T 
quebrantado  además  el  presupuesto  con  los  descuen- 
tos del  to  y  6  */•  que  pesan  sobre  todos  los  empleados 
de  la  administración  mientras  la  ley  no  provea  i 
su  supresión— el  presupuesto  de  toda  la  administra- 
ción de  Justicia  t.in  sólo  se  elevarla  á  la  suma  de 
6í)6.09A  pes.-)s— estoes,  á  377»975  pesos  máx  sobre  el 
presupuesto  actual  que  es  de257.37R  pesos. 

Ahora  bien:  epte  nuevo  presupuesto  ee  Incluyendo 
la  abolición  de  las  costas  y  con  vi -tiendo  á  todos  los 
actuarios  de  la  administración  de  Justicia  en  em- 
pleados rentados— como  tnl  debe  ser,  respondiendo 
á  dar  satisfacción  con  ello,  á  la  Inmensa  aspiración 
del  pal9,  que  clama  por  la  supresión  de  la  onerosa 
gabela  de  las  costas^causa  ohstnicelonista  y  retar- 
dataria de  la  conclusión  de  los  procesos. 

Mas  si  á  pesar  de  tan  pequeflo  sactifteio.  las  apren  - 
slones  me  Irosas  que  son  la  remora  de  toda  reforma , 
se  arredrasen  ante  este  ensayo  bienhechor  y  se  eetl- 
nasen  en  mantener  eojuigado  al  país  con  la  gabela 
de  las  costas,  el  aumento  sobre  el  presupuesto  actual 
ya  no  serla  sino  de  177,105  pesos. 

Re  ahí,  honorables  representantes,  á  lo  que  queda 
reducido  el  fantasma  desmoral Isador  del  aunsento  de 
gastos  sobre  el  erlguo  presupuesto  actual. 

He  ahí  lo  que  la  ley  tendría  que  demandar  al  país, 
para  que  después  de  78  aflos  de  vida  anómala,  des- 
ordenada é  Informe,  en  que  perdura  el  Interínate 
del  articulo  117  de  la  constitución,  pueda  entrar  el 
país  dentro  de  la  órbita  concéntrica  constitucional. 
No  ef  á  la  verdad  un  gran  sacrificio  para  un  país  qoe 
tiene  cerca  de  16:000,000  de  pesos  de  rente»  y  que  el 
dia  que  reorganice  científicamente  su  sistema  rentís- 
tico, puede  elevar  su  renta  á  20:000.000  de  pesos,  sia 
el  menor  detrimento  de  su  potencialidad  eoonómica. 
Ahora  bien.  H.  Cámara:  aun  cuando  sumas  tao 
pequeflas  no  pueden  nunca  ser  un  argumento  serio, 
en  un  país  en  que  tanto  se  prodiga  la  renta  para  co- 
sas menes  rítales  para  la  salud  y  credmlento  del 
organismo  nacional— tanto  más  cnanto  no  hay  sa- 
crificio superior  ai  de  tener  una  ves  por  todas,  bne* 
na,  recta  y  barata  Justicia,  como  que  ella  ee  el  malor 
Incentivo  que  los  países  de  América  deben  ofrecer  á 
la  Europa,  para  atraer  la  inmigración  y  poblar  su 
fértil  suelo— asimismo  vuestra  Comisión  se  ha  pre- 
ocupado de  reducirlo  á  su  último atrincheram iento— 
quitanJo  hasta  el  pretexto  de  una  objeción  decorosa, 
que  impida  ó  aplace  este  fecundo  ensayo,  que  es 
tiempo  ya  se  convierta  en  realidad. 
*  Para  ello  ha  escogitado  el  oúlculo  de  recursos  qoe 
comprende  el  titulo  adicional,  y  para  el  cual  también 
Impetra  vuestra  sanción. 

Ese  cálculo  de  recursos  reposa  sobre  la  ampliación 
de  rubros  conocidos,  que  subvienen  á  la  renta  públi- 
ca actual,  y  de  otros  nuevos  que  reposan  sobre  los 
dictados  más  autorizados  de  la  ciencia. 
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Bllos  son  tres:  el  papel  sellado,  los  timbres,  el  re- 
gistro general  de  actos  Jurídicos. 

Daremos  una  sucinta  idea  sobre  cada  uno  de  ellos 
y  sobre  el  pensamiento  dominante  que  ba  Informado 
al  criterio  de  vuestra  Comisión. 


IX 


PAPBL    SELLADO 

Bastarla  esta  sola  renta  para  sufragar,  con  el  au- 
mento proyectado,  el  nuevo  presupuesto  de  la  adml- 
utstr:ic(ú:i  ite  Justicia,  si  la  ley  le  diera  el  destino 
cou^éittt'  (ju^  debiera  tener,  pues  na  la  más  natura! 
que  fuera  el  Impuesto  sobre  el  papel  que  se  usa  en  Ja 
tiamitación  judicial  el  que  costeara  los  gastos  de 
Justicia. 

Pero  DO  ee  posible  en  un  dia  hacer  penetrar  cier- 
tas uocioues  de  buen  régimen  tributario,  en  un  pa(s 
donde  el  empirismo  se  ha  cernido  tan  posadamente 
sobre  su  evolución  flnanclera. 

Hay.  pae9,  que  trabajar  sobre  vlrjv^s  cimientos,  en 
estu  ci>nno  en  ctrns  cosas,  el  nuevo  ed  i  fleto  social  pa- 
ra el  porveolr- 

lA  necesidad  de  la  supresión  de  las  costas,  que  im- 
porta una  incalculable  economía  anual  para  la  po- 
blacióo,  qae  permitirá  la  aeeleraolón  de  los  procesos 
y  su  más  rá  pida  ter. ni  nación,  imp'^nta  una  compen- 
sación sobre  el  mismo  beneflclarlo  de  esta  reforma,  ) 
que  permitiera  equilibrar  los  mayores  gastos  que 
exige  la  abolición  de  las  costas. 

vaestra  rnrolsión  ha  creído  que  baf*taba  Igualar 
el  valor  da-lodos  los  «ellos  que  consume  la  tramlta- 
clOn,  tomando  coma  promedio  el  de  OSO  centesimos, 
para  que,  apoyando  sus  cálculos  sobre  los  datos  es- 
tadísticos recabados  de  las  oficinas  del  ramo,  alean- 
sase  esta  reata  uo  aumento  de  ñl^WH  pesos  sobre  la 
renta  actual  de  sellos 

TIMBRES 

Nuestra  ley  de  timbres,  á  pesar  de  haber  sido,  co- 
mo la  de  sellos,  recientemente  reformada,  es  suscep- 
tible de  aumentar  su  producido  á  una  suma  mucho 
mayor  de  su  rendimiento  actual,  con  sólo  suprimir 
et  dvpHcado  9ln  timbre  de  los  recibos  de  fluiqultos  y 
previsorios^,  que  es  el  que  en  la  práctica  abre  la 
puerta  al  fraude,— puerta  que  es  la  que  siempre  deba 
cerrar  el  legislador  financiero. 

También  cree  lograr  ese  resultado  vuestra  Comi- 
sión elevando  un  tanto  el  timbre  de  los  cheques,  que 
es  de  facilísima  percepción,  y  el  de  las  póliías,  para 
las  cuales  se  establece  el  impuesto  sobre  la  propor- 
cionalidad del  seguro. 

Es  de  tenerse  en  cuenta  que  los  capitales  obtenidos 
con  las  primas  y  las  póliías  caduca?,  no  quedan  en 
el  país  y  que  van  á  engrosar  las  compañías  en  el 
exterior. 

Nuestra  hermana  la  República  Argentina,  ha  sen- 
tido ya  la  necesidad  de  poner  coto  á  este  drenaje  in- 
cesante de  capitales  exigiendo  á  las  compañías  ase- 
guiadoras  que  radiquen  una  parte  del  capital  de  ga 
rantia  qoetan  pomposamente  Inscriben  en  sus  pros- 
pectos, en  bienes  raices  en  el  país,  sobre  todo  en  la 
capital,  y  todo  el  que  en  estos  últimos  tiempos  haya 
visitado  la  metrópoli  argentina,  habrá  visto  en  la 
Avenida  de  Mayo,  en  la  calle  de  Florida  y  en  la  pla- 
za de  Mayo,  grandiosos  ediflclos  de  cinco  y  seis  pisos, 
pertenecientes  á  diversas  compañías  de  seguros. 


Todavía  no  ha  sidu  bastante  previsora  la  ley  ar- 
gentina, pues  no  ha  exigido  la  inhipotecabüidad  de 
esos  edinciüs,  que  constituyen  la  primer  garantía  de 
los  millares  de  asegurados  que  pululan  por  todo  el 
país. 

El  pequeño  Impuesto,  pues,  que  debe  establecerse 
sobre  las  pólizas,  es  lo  único  que  quedará  en  el  país, 
de  todos  esos  capitales  destínalos  á  emigrar  al  exte- 
rior, que  disminuyen  la  riqueza  pública. 

RKOISTRO  GENERAL 

Eli  la  segunda  parte  de  este  Informe,  ya  h^^m'^s  di** 
cho  1u  bastante  acerca  de  la  índole  clentlflca  de  este 
impuesto,  sobre  sus  veiitujas  Indiscutibles  para  el 
orden  social  y  sobre  sus  cuantiosos  rendimientos  en 
otros  países. 

Calcula  vuestra  Comisión,  basada  en  los  datos  su- 
ministrados por  las  diversas  oficinas  de  registros 
que  existen  en  la  actualidad,  como  ser  de  ventas,  po- 
deres, embargos  é  inhibiciones,  locaciones,  anticre- 
sis  (que  no  es  obligatorio)  y  que  en  conjunto  arrojan 
un  total  de  14,582  actos  Jurídicos  registrados,  que  el 
liüiiieio  de  actos  Jurídicos,  civiles  y  comerciales  que 
por  la  nueva  ley  se  registrarán  en  toda  la  república, 
no  baJarAn  de  un  mínimum  de  80,000  al  afio,  aun 
cuando  no  hay  base  segura,  sino  conjetural,  para 
fundar  este  cálculrt,  que  Indudablemente  estará  muy 
abajo  de  la  realidad. 

Siendo  esto  así  y  ¿  raióti  de  uno  por  mil  todos  los 
que  Impliquen  mutaciones  de  propiedad  que  se  es- 
pecifican en  el  articulo  185,  y  2  pesos  los  demás,  es- 
te impuesto  producirla  muy  cerca  de  200,000  pesos  al 
año. 


Hasta  aquí,  H.  Cámars,  no  hemos  hecho  sino  re- 
producir casi  la  mayor  parte  del  Informe  con  que  la 
Comisión  de  Legislación  anterior  acompañó  el  pro- 
yecto de  código  que  vuestra  Comisión  ha  tenido  á 
estudios  después  de  haberlo  devuelto  con  aigoaas 
modificaciones  sobre  el  presupuesto  el  poder  ejecu- 
tivo, á  cuyo  estadio,  por  disposición  de.  la  Cámara 
y  por  moción  que  hizo  el  presidente  de  esta  Comi- 
sión, fué  pasado  oportunamente. 

Como  resultado  de  las  ideas  cambiadas  con  el  re« 
preeeotaute  del  poder  ejecutivo,  sólo  hemos  teoido- 
que  Introducir  en  el  cuerpo  del  proyecto  algunas  pe* 
quenas  modificaciones,  como  ser  las  que  se  especifi- 
can en  el  articulo  4i  Inciso  i.*  y  en 'el  Incisos.*  del- 
artículo  100— porque  hemos  considerado  que  esta  era 
la  oportunidad  de  poner  un  freno  á  los  múltiples 
abusos  á  que  pone  remedio  ese  laoiso,  abusos  que 
perturban  los^  servidos  <prof es  tonales  de  loe  diverso»! 
gremios  auxiliares  de  !a. administración  de  Justicia 
y  degradan  las  profesiones  mismas,  reprimiendo  se- 
veramente abusos  y  corruptelas,  y  más  que  todo,  el 
tráfico  que  hacen  de  su  firma  alguaos  profesionales. 

Cuando  se  discutía  el  proyecto  de  código  en  el  seno 
de  la  anterior  Comisión  de  Leglslactóa,  surgió  la 
cuestión  de  la  supresión  de  la  3.*  instancia  que  man- 
tiene el  articulo  24,  acordando  el  recurso  de  apela- 
ción para  la  alta  corte  de  las  sentencias  de  2.*  revo^ 
ratorias  de  la  primera. 

Distinguidos  miembros  de  la  H.  Cámara  se  han 
mostrado  partidarios  de  esta  supresión,  fundándose 
en  los  recientes  ejemplos  que  nos  ofrece  la  curia 
argentina,  y  de  esta  misma  Idea  son  partidarios  al« 
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gunos   dlstlnfTU irlos  mlembron   del    foro,   que  cre«tv 
que    ella    repubeniu   un  progreso  en   el  sentido   de 
abreviar  Ids  procesos. 

Un  Ilustrado  juez,  autor  también  de  un  proyecto 
reciente  de  adniiiiistraclóii  de  Justicia,  que  hadado 
á  conocer  á  algunos  mietubros  de  vuestra  Comisión, 
enuncia  la  conveniencia  también   de  esta  supresión. 

Vuestra  Ck)mi8ión,  después  de  estudiar  con  madu- 
rez el  punto  y  de  pesar  las  ventajas  que  ofrece  con- 
servar ó  suprimir  esa  3  *  Instancia,  ha  optado  por 
conservarla,  dejando  tal  cual  está  el  articulo  24  del 
proyect  v 

Nos  fundamos  en  que  la  apelación  para  la  alta 
corte  de  las  sentencias  revocatorias  de  1.*  ofrece  una 
garantía  inestimable,  que  no  ofrece  la  legislación 
actual  otorgando  el  recurso  de  sala  á  sala. 

Respecto  de  la  alta  corte,  no  militan  las  conside* 
raciones  de  reciprocidad  y  espíritu  de  cuerpo  que 
milit;tn  con  relación  ¿  tribunales  de  Igual  grado,  y 
que  en  gran  p'irte  desvirtúan  esta  garantía  proce- 
sal. 

En  los  primeros  tiempos,  la  alta  corte  no  estaré 
muy  recargada,  y  numerosos  procesos  que  esperan 
hace  años  solución  en  la  8.*  instancia,  encontrarán 
en  ella  una  garantía  suprema,  sin  necesidad  de  re- 
cussclones,  integraciones  y  otros  remedios  que  dila- 
tan y  paralizan  los  procesos,  dado  el  desgaste  de 
autoridad  moral  y  conOansa  en  su  espíritu  de  Im- 
parcialidad que  con  los  años  han  sufrido  nuestros 
tribunales,  desgaste  inevitable,  que  más  que  la  obra 
de  los  hombres  es  la  obra  del  tiempo  y  del  progreso 
de  las  ideas. 

Otra  consideración  ha  tenido  en  cuenta  vuestra 
Comisión  para  decidirse  por  la  conservación  de  ese 
recurso,  y  es  que  siendo  la  corte  la  que  como  tribu- 
nal supremo  debe  fallar  el  proceso,  su  Jerarquía  su- 
perior y  su  mayor  autoridad  moral  serán  un  estimu- 
lo eficiente  para  que  los  tribunales  de  2.*  Instancia 
consagren  mayor  estudio  y  acierto  á  sus  fallos,  sa- 
biendo que  ellos  van  á  ser  revisados,  no  por  otro 
tribunal  de  igual  Jerarquía,  vinculado  por  lazos  de 
reciprocidad  moral,  sino  por  un  tribunal  de  Jerar- 
quía superior,  investido  con  todas  las  prerrogativas 
da  cabeza  superintendente  y  correctiva  del  poder  Ju- 
dicial. 

Si  después  de  uno  ó  dos  aflos  de  consagrada  la  3* 
instancia  en  esta  forma,  se  viese  que  no  daba  resul- 
tados, entonces  fácil  serla  por  un  solo  articulo  el 
suprimirla. 

Otro  de  los  defectos  que  han  podido  notar  con  la 
supresión  de  la  8.*  instancia  los  que  conozcan  el  foro 
argentino,  en  estos  últimos  tiempos,  es  una  tenden- 
cia al  absolutismo  Judlciario  en  los  tribunales  supe- 
riores, que  convierten  en  nugatorias,  en  la  mayoría 
de  los  casos,  las  garantías  que  debía  ofrecer  el  re- 
curso de  apelación. 

Aumentar  y  consolidar  estas  garantías  en  países 
nuevos  como  el  nuestro,  tan  trabajados  por  pasiones 
é  intereses  4e  todo  género,  por  influencias  sugestivas 
políticas  y  sociales  que  tanto  menoscaban  la  recta 
administración  de  Justicia,  ha  sido  y  debe  ser  el 
propósito  fundamental  que  debe  guiar  al  legislador 
en  esta  gran  reforma,  é  inspirándose  en  él  ha  creído 
Tuestra  Comisión  que  interpretaba  vuestros  votos 
optando  por  la  conservación  de  ese  precepto  tutelar. 


La  modlflcaclón  más  importante  que  vuestra  C  •mt- 
sHii  actual  ha  creMu  deber  introducir  al  proyecto, 
aceptando  lu  indicacióti  que  por  órgnno  riel  seiV>r 
ministro  de  g<.ibierno  y  Justicia  ha  llevado  á  su  s€ito 
el  poder  ejecutivo,  es  la  reUitiva  al  presupuesto  «leí 
p>der  Judicial,  que  fué  la  única  parte  en  que  hub:> 
también  discordia  entre  los  miembros  que  componían 
la  anterior  Comisión. 

Casi  todos  los  miembros  que  Armaron  discord<>«, 
incluso  el  ilustrado  Jurisconsulto  doctor  don  Maitio 
Agutrre,  que  era  su  vicepresidente  anterior  y  que 
á  causa  de  haber  estado  enfermo  no  pudo  suscribir 
el  informe,  no  estaban  conformes  tampoco  con  Us 
elevados  sueldos  que  el  proyecto  asignaba  é  los  ma- 
gistrados, y  pugnaron  por  que  ellos  fueran  reduci- 
dos en  un  20  *»/•  al  menos. 

Rl  aufor  del  proyecto  entendió  que  esa  rebaja  era 
excesiva  y  comprometía  la  vida  de  la  institución.  aI 
menos  para  todos  los  sueldos  inferiores  á  230  pesos, 
y  no  habiendo  sido  posible  uniformar  opiniones  en 
esa  parte,  «c  ronvino  en  librar  el  punto  en  discordia 
á  la  resolución  de  la  Cámara. 

Hoy  el  poder  ejecutivo,  después  de  aprobar  el  pro- 
yecto en  codas  sus  partes,  maniflefvta  disentir  tambiéo 
en  lo  relativo  al  presupuesto,  creyendo  que  serla 
conveniente  la  rebaja  propuesta  por  la  mayoría  de  la 
Comisión  anterior,  que  encontró  eco  también  en  al- 
gunos miembros  de  la  actual. 

I A  Comisión  en  minoría,  incluso  el  autor  del  pro. 
yecto,  ha  creído  que  no  era  posible  desatender  las 
prudentes  objeciones  del  poder  ejecutivo,  que  como 
poder  colegislador  debe  concurrir  con  su  eflcienria 
moral  y  legal  á  la  sanción  de  esta  importante  re- 
forma, pero  ha  indicado  á  su  vec  que  asa  rebaja  de 
un  20  Vo  debiera  limitarse  á  los  sueldos  superiores  á 
260  pesos,  porque  siendo  éste  el  que  8<%  asigna  á  los 
escribanos  de  actuación,  no  sería  posible  compensar 
sus  servicios  con  menor  suma,  dado  ^\  trabnjo.  la 
preparación  y  la  responsabilidad  que  requieren  tan 
delicadas  funciones. 

El  poder  ejecutivo,  lo  propio  que  la  Comisión  de 
Legislación,  compuesta  de  los  mismos  miembros  que 
la  anterior  con  excepción  del  doctor  Aguirre  y  del 
doctor  Rosalio  Rodríguez  que  pasaron  á  otras  Comi- 
siones, siendo^ reemplazados  por  los  doctores  Berro  y 
Ouillot,  acepta  en  un  todo  la  rebaja  en  la  forma  pro- 
puesta por  el  poder  ejecutivo,  según  se  expresa  en  el 
nuevo  presupuesto  acompasado. 


XI 


Sólo  nos  resta  termi-iar,  H.  Cámara,  repltií'ndo 
aquí  algunas  de  las  conclusl '>nes  del  informe  eo  que 
vuestra  anterior  Comisión  se  expresaba  asi: 

«•Realizaremos  al  fln,  después  de  siete  largas  déca- 
das, el  grandioso  ideal  de  nuestros  constituyentes, 
expresado  en  el  manlOesto  que  dirigieron  á  la  asam- 
blea de  1830  y  que  condensó  el  miembro  informante, 
doctor  don  José  Ellauri.  en  su  magnifico  discurso, 
de  epte  modo: 

"Kl  poder  Judicial,  cuya  completa  organización  se 
«  deberá  á  las  leyes  secundarlas,  se  ve  en  el  proyec- 
••  to  constituido  con  tal  Independencia,  que  ello  sólo 
«  basta  para  asegurarnos  que  no  serán  en  lo  sucesi- 
■  vo  los  hombres  quienes  nos  Juzguen,  sino  las  leyes«. 

•*Quizá— agregaba  vuestra  Comisión  anterior— nues- 
tras desgracias  y  las  vergüenzas  de  nuestra  cruenta 
historia  no  'tengan  ante  el  historiador] futuro  otra 
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caasa  qae  el  haber  desatendido  durante  más  de  tres 
cuartos  de  siglo  los  votos  de  nuestros  constituyentes, 
spiai'tndo  Je  lustro  en  lustro,  hasta  ver  desaparecer 
cuatro  generaciones,  la  organlsación  constitucional 
del  poder  Judicial,  tal  cual  la  plantearon  nuestros 
mayores  con  su  profunda  sabiduría,  con  su  robusta 
(een  los  destinos  de  nuestra  patria,  legándonos  tan 
solóla  tarea,  tan  fácil  como  patriótica,  de  completar 
con  feí/es  secundarias  la  cúpula  de  ese  grandioso  edi- 
ficio, bajo  cuyo  ábside  reposa  todo  el  orden  social». 
Basada  en  todas  estas  consideraciones  que  hace  su- 
yas vuestra  Comislóti  de  Legislación  actual,  y  por 
las  razonen  que  os  expondrá  el.  miembro  informante 
aatnr  del  proyecto  aprobado,  vuestra  Comisión  os 
aconseja  la  canción  del  proyecto  de  ley  que  acompa- 
ña, aprobatorio  del  coligo  de  nuestra  referencia;  y  al 
Botneterlo  á  vuestra  ilustrada  consideración,  confia 
que.  inspiran  Jóos  en  el  más  acendrado  y'^iJusticiero 
patriotismo,  procederéis  con  levantado  acierto  en  la 
elección  de  los  miembros  que  deben  componer  este 
alto  y  tercer  poder  del  estado,  llamando  á  él  á  los 
hombres  más  conspicuos  de  nuestro  foro,  á  fln  de  que 
la  reorganización  solemne  del  poder  Judicial  se  veri- 
nqne  sin  rasablos  pasionales,  sin  otras  miras  que 
las  del  bien  público,  completando  asi  la  sublime  ar- 
monía moral  de  los  dos  poderes  que  más  directamen- 
te influyen  en  las  relaciones  ordinarias  de  la  vida,  y 
cuya  acertada  elección  es  la  prenda  de  mayor  con- 
flaiiza  pública,  base  de  la  paz  y  de  la  prosperidad  na- 
cional. 

Montevideo,  septiembre  23  de  1903. 

Ángel  Floro  Costa— Martin  Suárez 
-^Francisco  del  Campo— Carlos 
A.  Bet^o—IHego  M.  Martines— 
Julidn  Grana. 


Proyecto  de  ley  sobre  org^aolzaolón  oopstlta- 
olonal  del  poder  Judicial 

l^  H.  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de. . . . 
ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO    DB   LRY 

Articulo  1  «  Declárase  ley  de  la  república  el  pro- 
yecto de  código  de  organización  constitucional  del 
p  der  Judicial,  redactado  por  el  doctor  don  Ángel 
Floro  Costa,  y  revisado  por  la  Comisión  revisora  com- 
puesta de  los  Jurisconsultos  doctor  don  Joaquín  Re- 
quena,  doctor  don  José  M.»  Muñoz,  doctor  don  Carlos 
•?e  Castro,  doctor  don  Rosendo  Otero  y  doctor  don  An- 
tonio Vigíi.  con  las  modiflcaclones  Introducidas  que 
se  seilalan  en  letra  bastardilla. 

Art  2.»  Dicho  código  {empezará  á  regir  al  dia  si- 
guiente de  instalada  la  alta  corte  de  Justicia. 

Art  3.»  Inmediatamente  de  sancionada  la  presente 
•  y.  V  cM^rá  el  poder  ejecutivo  á  ordemr  una  edl- 
í*ión  oflciai  «le  dos  mil  ejemplares  del  presente  códi- 
go con  el  Infirme  de  la  Comisión  de  Legislación,  de- 
biendo quedar  depositados  en  la  contaduría  del  esta 
do  los  originales  de  diclia  edición, 

Art.  4.»  Una  vez  hechn  dicha  edición,  se  certifica* 
r.ii)  por  Ijs  presidentes  y  secretarios   de  ambas  Cá« 


maras  cinco  ejemplares,  anb  para  el  archivo  de  cada 
una  de  ellas,  otro  para  el  del  ministerio  de  gobierno 
y  Justicia,  otro  para  el  de  la  alta  corte  y  otro  para 
la  biblioteca  nacional. 

Art.  6.*  De  dicha  edición  oficial  deberá  suprimirse 
el  titulo  de  presupuesto  y  adicional  del  cálculo  de 
recursos,  que  pasarán  á  incorporarse  á  la  ley  de 
presupuesto  general. 

Deberá  Igualmente  suprimirse  el  titulo  de  disposi- 
ciones transitoria?. 

Art.  6  *  Inmediatamente  después  de  promulgada 
por  el  poder  ejecutivo  In  presente  ley,  convocará  el 
presidente  del  Senado  á  la  a«amb1ea  general  á  sesión 
extraordinaria,  para  que  en  conformidad  á  la  pres- 
cripción del  articulo  R6  de  la  constitución  de  la  re- 
pública y  articulo  5  del  presente  código  de  organiza- 
ción Judiclaria,  proceda  á  nombrar  los  cinco  minis- 
tros y  el  fiscal  que  han  de  componer  la  primer  alta 
corte  de  Justicia  constitucional  de  la  república,  fijan- 
do un  dia  Inmediato  para  que  con  arreglo  á  lo  que 
prescriben  los  artículos  1 1  y  19  del  código,  presten 
el  correspondiente  Juramento. 

Art.  7.*  Nombrada  la  alta  corte,  se  cnmunloará  por 
el  presidente  del  Senado  al  excmo  sefior  presMenle 
de  la  república,  para  que  éste  designe  el  día  en  que 
deba  tener  lugir  su  solemne  instalación* 

Art.  8*  Queda  prohibida  toda  reimpresión  del  có« 
digo,  que  no  sea  autorizada  por  el  poder  ejecutivo. 

Art.  9.*  Se  declara  de  utilidad  pública  el  edificio 
que  el  poder  ejecutivo  designe  como  suficiente  para 
alojar  provisoriamente  y  mientras  no  se  construya 
ó  termine  el  palacio  de  Justicia,  la  alta  magistratu- 
ra creada  por  esta  ley,  autorizándose  al  mismo  po- 
der para  proceder  á  su  expropiación,  debiendo  reca- 
bar del  poder  legislativo  los  fondos  para  su  Justa 
compensación. 

Se  le  autoriza  igualmente  para  celebrar  el  arren- 
damiento de  un  edificio  adecuado  si  no  conviniere 
proceder  á   la  expropiación. 

Art.  10.  Comuniqúese... 

C08ta—Si4arez  —  Del  Campo^Be- 
rro—Martine$^Oraña, 


LEY  ORGÁNICA  DEL   PODER  JU- 
DICIAL 


TITULO  I 


De  la  organixación  del  poder  Judicial 

ARTÍCULO    !.•. 

EEl  poder  Judicial  de  la  república,  en  conformidad 
al  articulo  91  de  la  constitución,  será  ejercido  por 
una  alta  corte  de  Justicia,  tres  tribunales  de  apela- 
ción, cinco  Jueces  de  lo  civil,  uno  de  hacienda  y  tie- 
rras públicas  ó  fiscales,  dos  de  comercio,  dos  del 
crlraen,  ¿>v«  Jueces  de  instrucción  en  lo  criminal, 
uno  correccional,  y  por  los  Jueces  letrados  departa' 
iiientiiles,  los  de  paz  y  tenientes  alcaldes  en  las  sec- 
ciones yldlstritos  establecí  los  por  la  ley. 
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ARTÍCULO  2* 

Habrá  además  uo  Oical  de  corte  y  procurador  ge- 
neral de  la  nación,  un  nscal  de  bacienda,  un  fiscal 
de  lo  civil,  un  ministerio  defensor  de  menores  en  el 
departamento  de  Montevideo,  dos  fiscales  del  crimen, 
un  agente  fiscal  letrado  en  cada  uno  de  los  demás 
departamentos,  que  también  deaempefiarán  las  fun- 
ciones de  defensor  de  menores,  los  defensores  de  ofi- 
cio en  lo  civil  y  criminal  que  establece  esta  ley;  y 
como  auxiliares  de  la  administración  de  Justicia,  los 
secretarlos,  escribanos,  -actuarlos  y  aguaciles  ü  ofl 
cíales  ^ecutores  de  justicia,  que  para  cada  tribunal 
ó  Juzgado  determine  la  ley. 

TÍTULO  n 
Dq  la  alta  oorte  de  Justlola 

ARTÍCULOS.* 

La  alta  corte  de  Justicia  se  compondrá  de  cinco 
miembros  letrados  qne  reúnan  las  condiciones  exi- 
gidas por  el  articulo  6.*  de  esta  ley.  teniendo  ade- 
más un  fiscal  de  corte,  también  letrado,  con  dies 
afios  de  ejercicio  de  Is  profesión  de  abogado  y  las 
condiciones  que  se  requieren  para  ser  senador,  el 
cual  goiará  del  mismo  rango,  tratamiento  y  com- 
pensación que  cualquiera  de  sus  ministros  y  desem- 
pefiai  á  además  las  funciones  de  procurador  general 
de  la  nación. 

ARTÍCULO  4.« 

La  alta  corte  tendrá,  además,  para  su  despacho  y 
como  refrendatario  de  todos  sus  actos,  un  secretarlo 
letrado  que  actuará  como  tal  en  todos  los  asuntos 
de  su  competencia;  un  prosecretario,  un  ugier  y  los 
demás  empleados  que  sean  necesarios,  y  cuyo  nom- 
bramiento hará  la  corte  con  las  dotaciones  que  se 
establecen  en  la  presente  ley. 

ARTÍCULO  6.» 

Los  ministros  de  la  alta  corte  serán  elegidos  en  la 
forma  que  prescribe  el  articulo  95de  Ja  constitución. 

Podrán  ser  ministros  de  la  alta  corte  ios  abogados 
de  la  matricula  que  hayan  ejercido  por  seis  afios  la 
profesión  y  por  cuatro  la  magistratura,  y  los  que 
durante  seis  años  hayan  sido  elegibles  para  el  cargo 
de  conjueces,  de  conformidad  con  el  articulo  644,  in- 
ciso !.•  del  código  de  procedimiento  civil,  con  cua- 
renta afios  cumplidos  de  edad  y  las  demás  cualida- 
des prf'clsas  para  senador,  que  establece  el  articulo 
80  de  la  constitución. 

ARTÍCULO  6.» 

Bl  nombramiento  de  fiscal  de  corte  y  procurador 
general  de  la  nación,  se  hará  por  la  asamblea  gene- 
ral el  mismo  día  y  en  igurtí  fovma  qne  tos  miembros 
de  la  alta  corte.  El  nombramiento  de  secretario, 
como  el  de  los  demás  empleados  de  su  repartición, 
le  corresponde  privativamente  d  la  alta  corte 


ARTÍCULO  ?.• 

La  alta  corte,  asi  como  cada  ano  de  sus  mtnittmf 
y  el  fiscal,  tendrán  tratamiento  de  excelencia  en  el 
ejercicio  desús  funciones. 

ARTÍCULO  8.» 

Tanto  unos  como  otros,  tendrán  la  posesión  de  tu 
empleo,  y  durarán  en  sus  cargos  to  lo  el  tiempo  qse 
dure  su  buena  comportación. 

ARTÍCULO   9/ 

Bl  secretario,  como  los  demás  «mpleados.  serás 
amovibles  á  voluntad  de  la  alta  corte,  oon  audiencia 
fiscal, 

ARTÍCULO  10 

Bl  primer  presidente  de  la  alta  corte  será  nombra 
do  por  ella  misma;  durará  dos  afios  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones. 

Las  sucesivas  presidencias, que  tendrán  la  misma 
duración,  se  desempeñarán  por  orlen  de  antigHedal 
en  la  matricula,  cuyo  orden  determinará  también  la 
precedencia  entre  sus  miembros  para  todos  los  de- 
más actos. 

Una  ves  nombrada  la  alta  corta  y  después  de  pros* 
tar  juramento  sus  ministros  y  el  Ascal  ante  la  asam- 
blea  general,  procederán  á  nombrar  su  presidente, 
comunicando  su  nombramiento  á  los  otros  poJeres 
del  estado. 

ARTÍCULO  11 

La  fórmula  del  luramento  8er\  la  siguiente: 

uiJurdis  por  Dios  y  Tpor  la  patria  desempeñar  leal 
y  honradamente  el  cargo  de,,,,  observando  /lelmen- 
te  la  constitíición  y  demds  leyes  generales  de  la  rt- 
publica  f 

•— 5í,  Juro. 

«— «  asi  lo  hiciereis.  Dios  y  la  patria  os  lo  pre- 
mien, sino.  Él  y  Ella  os  lo  demanden^. 

ARTÍCULO   12 

Bl  fiscal  de  corte  y  procurador  general  de  la  na- 
ción, una  ves  nombrado,  comparecerá  Junio  con  fot 
miembros  de  la  alta  corte  y  prestard  el  mismo  Ju- 
ramento ante  la  asamblea  general. 

ARTÍCULO  la 

Tgual  Juramento  prestarán  ante  la  alta  corte  los 
miembros  de  los  tribunales,  jueces,  fiscales,  defen- 
sor de  menores  y  demás  funcionarlos  letrados,  so- 
tes de  entrar  á  desempeñar  sus  empleos. 

ARTÍCULO  14 

I.a  alta  corte  hará  su  regí  amento  interno  y  el  dt 
los  tribunales  y  demás  oficinas  cuya  superintenden- 
cia se  le  atribuye  por  esta  ley.   pudiendo  establecer 
penas  deciplinarias  y  correctivas,  dentro  de  los  limi- 
tes  que  sefialan  los  artículos  1353  del  código  de  pro- 
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cedf miento  civil,  y  el  articulo  2!,  incisos  15  y  16  de  la 
presento  ley. 

Además,  iNira  los  casos  ^raTrs  de  falta  de  respeto  • 
desacato,  ofensas  ó  injurias  reales  que  se  dirijan  á 
sus  miembros  y  á  los  magistrados  y  demás  funcio- 
narios de  la  administración  de  Justicia,  en  el  desera- 
pefio  ó  por  razón  del  ejercicio  de  sus  funciones,  es- 
tablecerá la  procedencia  del  arresto  personal,  cuan- 
do exista  semiplena  prueba,  ó  sea  el  caso  de  Infra- 
^ntl  delito,  y  (liará  las  penas  correccionales  que 
Juzgue  conyenientes  para  su  represión,  previo  Juicio 
samarlo  seguido  ante  ella  misma. 

Estas  penas  do  podrán  exceder  del  duplo  de  las 
preestablecidas  en  el  inciso  1.*. 

ARTÍCULO  16 

Pssará  anualmente  á  la  legislatura  una  memoria 
especificada  sobre  el  estado  de  la  administración  de 
Justicia,  á  cuyo  efecto  pedirá  á  los  tribunales  y  Juz- 
gados de  su  dependencia  los  datos  que  crea  conve- 
nientes, y  propondrá  en  forma  de  proyecto  las  re- 
formas de  legislación  y  de  organización  Judicial, 
que  dentro  de  Irs  Hmites  de  la  constitución  tiendan 
á  mejorarla. 

ARTÍCULO  16 

Las  resoluciones  ó  fallos  de  la  alta  corte  serán 
pronunciados  á  mayoría  devotos  y  sus  definitivas 
serán  precedidas  de  acuerdos  fundados  y  motivados 
por  la  enunciación  expresa  de  las  leyes  que  se  apli- 
quen. 

ARTÍCULO  17 

La  alta  corte  no  podrá  funcionar  con  mencs  de  tres 
miembros,  debiendo  en  este  caso  existir  uniformidad 
para  sentencia  definitiva  y  simple  ro.iyorla  de  dos 
votos  para  Interlocutor  la.  De  sus  fallos  no  habrá 
recurso  alguno,  salvo  el  de  revisión  para  ante  ella 
misma,  cuando  se  trate  de  actos  interlocutorios. 

ARTÍCULO  18 

Para  dictar  sentencia  definitiva  en  los  recursos 
extraordinarios  y  en  los  demás  Juicios  á  que  se  re- 
fiere el  articulo  21,  será  Indispensable  la  presencia 
de  los  cinco  miembros,  que  firmarán  la  resolución, 
bastando  tres  votos  conformes. 

En  caso  de  resultar  impedido  ó  recusado  algün 
miembro  de  la  corte  se  integrará  ésia  con  sus  miem- 
bros Jubilados,  por  sorteo,  y  en  su  defecto,  con  los 
letrados  de  una  lista  de  diez,  confeccionada  cada 
dos  afioa  por  el  cuerpo  legislativo,  revestido  de  las 
condiciones  que  la  constitución  exige  para  ser  miem- 
bro de  los  tribunales  de  apelación  y  mayores  de 
cuarenta  afioa. 

Los  letrados  nombrados  por  el  cuerpo  legislativo, 
serán  llamados  á  integrar  la  alta  corte  también  por 
sorteo,  y  su  honorario  correrá  de  cuenta  del  tesoro 
público,  regulándose  en  la  forma  que  establece  su 
reglamento. 

AR1ÍCUL0  19 

Las  compensaciones  que  por  esta  ley  se  sofialan  á 
les  miembros  de  la  alta  corte  y  demás    miembros 


letrados  del  poder  Judicial,  podrán  ser  aumentaiias 
pero  no  dismlnuidns  en  ningún  tiempo,  mientras 
duren  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  salvo  el  caso 
de  una  resolución  general  para  toda  la  administra- 
ción del  país  reclamada  por  una  situación  grave  y 
extraordinaria  en  que  se  encuentre  éste. 

ARTÍCULO  20 

La  alta  corte  hará  una  edición  oficial  de  sus  fa- 
llos, los  cuales  podrán  ser  invocados  ante  todos  los 
tribunales  y  tendrán  autoridad  de  doctrina  para 
fijar  la  Jurisprudencia  y  la  interpretación  doctri- 
naria de  las  leyes. 

TÍTULO  in 

De  las  atrlbaoloues  de  la  alta  oorte  de 

Justicia 

ARTÍCULO     21 

Las  atribuciones  de  la  alta  corte  serán  las  siguien- 
tes: 

1  .^  Velar  por  el  respeto  de  las  inmunidades  del 
poder  Judicial,  asumiendo  su  representación  y 
sosteniéndolo  dentro  de  las  prescripciones  de 
las  leyes  fundamentales  de  la  república. 

2.*  Juzgar  á  todos  los  infractores  de  la  constitu- 
ción, previo  el  desafuero  á  que  se  refieren  los 
artículos  26  y  38  de  la  misma. 

&.•  Conocer,  á  Instancia  de  parte,  sobre  delitos 
contra  el  derecho  de  gentes,  en  las  causas  de 
embajadores,  ministros  plenipotenciarios  y 
demás  agentes  diplomáticos  de  las  potencias 
extranjeras. 

4.*  Conocer  de  las  causas  de  reponsabllldad  ó 
faltas  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  con- 
tra los  empleados  diplomáticos. 

5.*  Conocer  de  las  causas  de  responsabilidad  por 
infracción  de  leyes  ó  faltas  graves  cometidas 
por  los  magistrados  y  demás  funcionarios  ci- 
viles en  el  desempeño  de  sus  funciones,  de 
conformidad  con  el  articulo  26  déla  constitu- 
ción y  previo  el  desafuero  que  se  refiere  el  ar- 
ticulo 38  de  la  misma. 

6.*  Conocer  de  las  causas  por  delitos  comunes 
que  se  inicien  contra  el  presidente  de  la  repú- 
blica y  sus  ministros,  previo  el  desafuero  á 
que  se  ;reflere  el  articulo  38  (de  la  constitu- 
ción. 

7.'  Conocer  de  las  causas  que  versen  sobre  Inte- 
ligencia de  las  cláusulas  ó  aplicaciones  de  los 
tratados  con  las  potencias  extranjeras  y  con- 
cordatos con  la  Santa  Sede. 

8.*  Conocer  de  las  causas  de*  Almirantazgo,  délas 
que  versen  sobre  presas  y  en  la  de  Jurisdicción 
marítima  ó  de  rios  limítrofes  con  el  territorio 
de  una  potencia  extranjera. 

9.0  Conocer  de  las  controversias  que  se  susciten 
sobre  convenios  y  contratos  celebrados  entre  el 
gobierno  de  la  república  y  particulares,  i/a  s# 
hayan  ó  no  concedido  exenciones  ó  privilegios 
de  cualquier  naturaleza  que  sean,  abocando 
á  si  desde  la  sanción  de  esta  ley  el  conocimlen- 
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to  de  las  caucis  iolcladaa  en  loa  tribunales  In- 
feriores, sobre  esta  materia,  cuya  substancia- 
ción no  esté  terminada 

10.  Conocer  y  resolver  las  competencias  que  8e 
susciten  entre  tribunales  de  un  mismo  fuero  ó 
de  fuero  distinto. 

En  todos  los  rasos  á  que  se  refieren  los  Inci- 
sos 2.»  á  10.*,  conocerá  la  alta  corte  originaria 
mente  y  en  única  Instancia. 

r.  Conocer  y  decidir  9obre  las  recusaciones  de 
sus  miembros  y  las  de  los  tribunales  de  apela- 
ciones. 

12.  Abrir  dictamen  al  poder  ejecutivo  sobre  la 
admisión  ó  retención  de  las  bulas  y  breves  pon- 
tificias, y  sobre  Indultos. 

18.  Conocer  en  los  Ju!cios  de  disenso  en  la  forma 
establecida  por  el  articulo  112  del  código  civil. 

14.  Atender  y  resolver  las  quejas  que  se  eleven 
por  delitos  ó  infracciones  cometidas  por  cual- 
quier funcionarlo  público,  contra  las  garantías 
constitucionales  y  penarlas  con  arreglo  á  la  ley. 
En  casos  graves  ejercerá  de  oficio  esta  fa- 
cultad. 

16.  Fjercer  lasuperlnteniencla  directiva,  correc- 
cional, consultiva  y  económica  sobre  todos  los 
tribunales  y  juzgados  de  la  república.  Velar  al 
efecto  por  el  fiel  cumplimiento  de  las  leyes  or- 
gánicas, por  la  conservación  del  orden  y  deco* 
ro  de  la  magistratura  en  general.  Penar  su- 
mariamente las  faltas  ó  infracciones  graves 
contrael  derecho  procesal  que  se  cometan,  tnn 
to  por  los  jueces  como  por  los  curiales  y  fun- 
cionarios subalternos,  con  penas  disciplinarias 
ó  correccionales,  sin  perjuicio  del  juicio  de  res- 
ponsabilidad que  pueda  Instaurar  la  parte 
agraviada  ó  el  representante  de  la  acción  pú- 

.  blica.sin  necesidad  del  requisito  que  establece 
el  inciso  2.*  del  articulo  1324  del  código  de  pro- 
cedimientos. 

El  limite  de  esas  penas  será  de  quinientos  pe- 
sos ó  prisión  de  un  mes. 

16.  Le  corresponderá  asimismo  velar  por  la  ob- 
servancia de  las  leyes  que  rigen  las  formallda- 
des  de  los  registros,  por  las  que  establecen  las 
solemnidades  y  requisitos  para  la  valides  de  los 
actos  Jurídicos,  pudiendo  al  efecto  oir  en  juicio 
sumario  las  quejas  ó  denuncias  que  se  eleven 
y  corregir  con  penas  disciplinarias,  suspensión 
hRsta  Feis  meses  y  multa  hasta  quinientos  pe- 
sr^s.  las  infracciones  y  abu&os  que  resulten  evi- 
denciados, sin  perjuicio  de  las  restituciones  y 
penas  establecidas  por  las  leyes. 

A  efecto  de  que  esta  superintendencia  pueda 
ser  eficaz,  1.^  corte,  anualmente  en  el  mes  de 
feria  y  además  cuando  lo  crea  necesario,  or- 
denará se  pase  visita  por  uno  de  sus  ministros, 
por  el  fiscal  de  corte  ó  por  alguno  de  los  miem- 
bros de  los  tribunales  de  apelación,  á  los  juz- 
gados, oficinas  y  registros,  tanto  de  la  capital 
como  de  los  departamentos,  haciendo  tomar 
notA,  con  asistencia  de  un  escribano  nombrado 
ad  hoCf  de  las  infracciones  que  se  noten,  para 
dar  cuenta  á  la  corte,  á  fin  de  que  ésta  adopte 
las  medidas  disciplinarlas  ó  correctivas  que  el 
caso  requiera. 

17.  Dictará  las  acordadas  necesarias  para  fijar 
de  un  modo  preciso  el  prccedlmiento  determi- 
liüáo  por  las  leyes,  reglamentando  en  esa  ú  otra 


forma  todo  lo  relativo  á  la  soperlntsadeociadi- 
rectiva.  correccional,  consultiva  y  eeonómiea, 
sobre  todos  los  tribunales  y  Jnigadoa  de  li  re- 
pública, que  le  conesponde  ejercer  por  dispo- 
sición  de  la  constitución  del  estado. 

18.  Una  vez  instalada,  procederá  á  nombrar  con 
acuerdo  del  Señalo,  y  en  su  receso  con  el  de  la 
Comisión  Permanente,  les  Individuos  qae  bao 
de  componer  los  tres  tribunales  de  apeiacióo.  y 
sin  ese  requisito',  los  jae«^es  letrados,  los  fiscales 
de  hacienda,  de  lo  civil  y  del  crimen,  los  de- 
fensores de  oficio,  los  agentes  fiscales  y  los  jae- 
ces de  paz  que  han  de  constituir  el  personal  de 
la  administración  de  justicia  en  la  re^blics. 

En  las  vacantes. que  en  adelante  ocurran,  la 
alta  corte  observará  el  orden  jerárquico  poran- 
tigOedad  en  los  ascensos,  salvo  casos  graves  y 
excepcionales  en  que  las  conventeaclas  públicas 
aconsejen  otra  cosa. 

19.  Podrá  remover  y  destituir  á  los  jaeces  de  pas 
y  tenientes  alcaldes,  sin  expresión  de  causa, 
siempre  que  asi  convenga  á  los  fines  del  mejor 
servicio  público,  i^e  corresponderá  igualmente 
determinar  sus  jurisdicciones  respectivas. 

20.  Nombrará  los  secretarios  de  los  tribunales  y 
Juzgados  inferiores  y  todos  los  demás  emplea» 
dos  de  la  administración  de  justicia,  preña 
propuesta  de  los  respectivos  jueces  y  fiscales, 
pudieo'io  separarlos  de  sus  cargos,  si  hay  la- 
gar para  ello.  Nombrará  los  depositarios  Judi- 
ciales, reglamentando  sus  funciones  y  determi- 
nando las  garantías  de  su  responsabilidad.  Or- 
denará la  inscripción  de  las  matriculas,  á  ob- 
jeto de  ejercer  su  profesión,  á  los  abogados, 
escribanos  y  procuradores,  previa  tnforma'rión 
de  vita  et  moribus^  y  les  tomará  juramento  de 
desempeñar  fiel  y  honradamente  el  cargo. 
Nombrará  anualmente  dos  reguladores  de  oñ- 
cío,  los  cuales  gozarán  del  sueldo  que  les  asig- 
ne la  ley.  quedando  suprimido  el  derecho  de 
regulación.  Proveerá  las  vacantes  de  las  es- 
cribanías públicas  y  establecerá  el  canoa  á 
que  se  refiere  el  articulo  138.  Dictará  el 
arancel  de  escribanos  de  registro  y  todos 
los  demás  aranceles  curiales.  Formará  anaal- 
mente  el  presupuesto  del  poder  judicial  y  lo  pa- 
sará al  poder  ejecutivo,  para  que  sea  remitido 
al  cuerpo  legislativo  Formará  anualmente  la 
lista  de  jurados  para  los  juicios  de  imprenta. 
Autenticará  los  actos  de  todos  los  funcionarios 

judiciales  que  deban  hacer  fe  fuera  de  la  repS- 
blica.  por  medio  de  su  presidente  y  secretario, 
y  autenticará  igualmente,  con  media  firma, 
cada  foja  de  los  protocolos  de  los  escribanos* 
verificándolo  uno  de  sus  miembros  por  torno 
mensual,  menos  el  presidente. 

21  Acordará  Ucencias  temporarias  á  los  jueces 
y  funcionarlos,  y  como  cabeza  del  poder  Jadi- 
cial  ejercerá  exclusivamente  las  relaciones  con 
los  demás  poderes. 

22.  Practica'-á  anualmente,  y  además  cuando  lo 
crea  necesario,  la  visita  de  cárceles. 

Mandará  cumplirlas  sentencias  dictadas  eo 
país  extranjero  en  las  condiciones  preestable- 
cidas por  el  código  de  procedimientos  y  ejer- 
cerá todas  las  demás  funciones  que  por  las  le- 
yes se  {.tribuyen  á  los  tribunales  reunidos  o 
tribunal  pleno. 
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S8.  Conocerá  de  las  relaciones  qatncenale^  que 
deben  presentarle  todos  los  escribanos  de  la 
república,  con  arreglo  á  las  disposiciones  vi- 
gentes  7  deberá  dársele  Inmediatamente  cuenta 
por  los  jueces  del  crimen,  de  toda  oau^a  que  se 
laido  ante  ^los,  en  qae  proceda  la  acción  del 
mlnlstafio  público. 

ARTÍCULO  23 

Conocerá  en  grado  de  única  Instancia  de  los  recur- 
sos qae  se  deduzcan  contra  las  resoluciones  del  po 
der  ejecutivo,  dictadas  en  los  casos  en  que  haya  opo- 
sición de  intereses  entre  el  estado  y  los  particulares, 
ó  entre  éstos,  asi  como  en  ios  asuntos  en  que  hnya 
oposición  de  derechos  que  tengan  relación  con  ser- 
▼icios  públicos  ú  obras  públicas. 

En  estos  casos  será  preceptiva  la  audiencia  del  fis- 
cal de  corte  ó  procurador  general  de  la  nación  y  el 
procedimiento  será  el  que  prescriben  los  artículos 
1177  y  siguientes  del  código  de  procedimiento  cItII. 

Lo  dispuesto  en  este  articulo,  no  innova  la  legisla- 
ción vigente  en  cuanto  á  la  Jurisdicción  y  modo  de 
proceder  en  apuntos  de  otra  naturaleza,  entre  el  Asco 
como  persona  Jarid lela  y  los  particulares. 

AR'SfmJU>flB 

Conocerá  también  la  alta  corte: 

1.'  Del  recorso  de  casación  de  las  sentencias  de 
los  Jurados  de  imprenta,  conforme  á  lo  deter- 
minado en  el  titulo  VI,  libro  III  del  código  de 
instrucción  criminal. 

8.*  Del  recurso  extraordinario  de  nulidad  notoria 
en  loe  casos  que  lo  autoriza  el  código  de  proce- 
dimiento, y  en  la  forma  especiflcada  en  el  ar- 
ticulo 71 7  siguientes  de  esta  ley. 

ARTÍCULO  24 

Conocerá  también  de  los  recursos  de  tercera  ins- 
tancia, cuando  las  sentencias  de  segunda,  pronuncia- 
das por  uno  de  los  tribunales  de  apelaciones,  fueran 
revocatorias  de  las  de  primera,  debiendo  en  tal  caso 
observárselas  prescripciones  del  código  de  procedi- 
miento. 

Queda  suprimido  en  este  caso  el  recurso  extraor- 
dinario. 

ARTÍCULO  26 

Cofloeará  en  consulta  de  las  sentencias  definitivas 
en  fnat«ria  criminal,  que  hagan  cosa  Juzgada  é  im- 
pongan más  de  veinte  afios  de  prisión,  asi  como  de 
las  que  impongan  pena  capital,  decidiendo  si  ha  sido 
ó  no  bien 7  regularmente  aplicada  laley  en  que  ellas 
M  fandan  y  no  pudleodo  estas  ultimas  ejecutarse  si- 
no después  del  pronunciamiento  de  la  corte,  que  ten- 
drá lugar  inmediatamente  de  oír  el  dictamen  fiscal 
y  á  maforla  de  votos. 


I 


Del 


TÍTULO  IV 

d0  oorte  y  iiroonrador  general  de  la 
naoléA 

ARTICULO  26 


ministerio  fiscal,  dicha  audiencia  se  entenderá  con 
el  fiscal  de  corte  y  procurador  general  de  la  na. 
clon. 

ARTICULO  27 

Le  corresponde  igualmente  ser  oldo  en  todas  las 
causas  de  Jurisdicción  originaria  que  se  promuevan 
ante  la  corte  á  que  se  refieren  los  Incisos  2*  al  16 
Inclusive  del  articulo  21.  Rn  todas  aquellas  en  que  se 
comprometan  leyes  ó  principios  constitucionales  6 
de  orden  público  En  las  que  versen  sobre  Jurisdic- 
ción nacional  privativa  ó  conflictos  de  lurtsdicclón 
entr<*  alguna  autoridad  y  los  tribunales  de  la  nación. 
En  tO'ios  aquellos  que  expresa  el  articulo  22  En  los 
recursos  de  revisión,  y  en  general  en  todos  aquellos 
que  afecten  los  Intereses  generales  de  la  sociedad  ó 
del  fisco. 

ARTICUIO  28 


Siempre  que  en  loa  asuntos  que  se  ventilen  ante  la 
tNa  corte  deba  ser  oído  el  ministerio  público  ó  el 


El  fiscal  de  corte  en  los  asuntos  meramente  con- 
tenciosos en  que  represente  al  fisco,  se  expedirá  en 
lo  posible  dentro  de  los  términos  comunes,  pero  en 
ningún  caso  podrá  ser  considerado  contumaz,  de- 
biendo en  los  de  urgencia  ó  de  preferente  despacho, 
solicitar  los  Interesados  de  la  alta  corte  se  le  pase 
recado  de  atención. 
)  Cuando  requerido  por  segunda  ves,  á  petición  de 
parte,  no  se  expidiera,  la  alta  corte  le  lijará  pana 
ello  un  término  perentorio,  vencido  el  ^oal  se  resol- 
verá sin  su  audiencia. 

Los  términos  declarados  fatales  le  perjudican  como 
á  los  demás  litigantes. 

ARTÍCULO  29 

Cuando  por  razones  de  mejor  servicio  público  el 
fiscal  de  corte  solicitase  términos  extraordinarios 
para  poder  expedirse,  le  serán  concedidos,  teniendo 
en  consideración  la  importancia  de  los  asuntos  y  las 
causales  legitimas  que  exprese  para  impetrarlos. 

ARTÍCULO  30 

Toda  notificación  al  fiscal  de  corte  y  á  los  demás 
fiscales,  deberá  hacérseles  en  su  despacho  por  los 
actuarlos  ó  sus  adscrlptos,  no  pudiendo  dárseles  por 
notificados,  cuando  por  cualquier  causa  no  pudiesen 
ser  habidos  ó  estuviesen  físicamente  Impedidos  de 
recibirlas. 

ARTÍCULO  81 

El  fiscal  de  corte  tendrá  para  su  despicho  ios 
auxiliares  y  el  número  de  emple'^dos  que  sefíila  la 
presente  ley,  cuyo  nombramiento  propondrá  á  la 
aprobación  de  la  alta  corte. 

TÍTULO  V 

De  loa  tribunales  de  apelación  y  de  au  Jnrla- 
dicclón  respectira 

ARTÍCULO  32 

En  conformidad  del  precepto  constilucional,  artí- 
culo 102,  y  á  lo  establecido  en  el  etrttculo  649   y  si- 
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guicntea  del  código  de  procedimientos,  habrá  tre^ 
tribunales  d^.  apelación^  dos  con  asiento  en  la  capital 
de  la  república  y  el  tercero  con  asiento  en  la  ciud-fd 
del  Salto,  compuesto  cada  uno  de  tres  miembros  que 
reúnan  las  condiciones  que  prescribe  el  articulo  109 
de  la  constitución. 

Uno  de  loa  dos  tribunales  de  la  capital  será  exclu- 
sivamente para  lo  criminal. 

Cada  uno  de  ellos  tendrá  para  su  despacho  un  se- 
cretario letrado  y  los  demás  empleados  que  designe 
esta  ley. 

ARTÍCULO  88 

Cuando  á  Juicio  de  la  alta  corte  las  necesidades 
del  país  lo  reclamen,  podrá  proponer  la  creación  de 
un  cuarto  tribunal  con  asiento  en  una  de  las  ciuda- 
des de  la  república,  el  cual  tendrá  las  mismas  dota- 
ciones, personal  y  preeminencias  que  los  tribunales 
de  la  capital. 

Podrá  asimismo  proponer  la  creación  de  Juzgados 
letrados  de  primera  instancia  en  las  ciudades  de  la 
república  en  que  sean  necesarios,  abrazando  en  su 
circunscripción  uno  ó  más  departamentos. 

▲mfcuLO  84 

Los  miembros  de  los  tribunales  ó  camaristas  ten- 
drán, como  los  ministros  de  la  corte,  la  posesión  de 
snempleo,  no  pudlendo  ser  removidos  mientras  dure 
8tt  buena  comportación. 

ARTÍCULO  86 

Su  tratamiento  será  el  de  su  señoría,  en  todo  lo 
relativo  al  ejercicio  de  sus  funciones. 

ARTÍCULO  36 

Los  tribunales  de  apelación  se  dirtinguirán  los  de 
la  capital  con  el  nombre  de  tribunal  superior  de  Jus- 
ticia de  primero  y  segundo  turno;  y  et  de  la  ciudad 
del  Salto  con  el  de  superior  tribunal  de  justicia  del 
norte.  La  jurisdicción  de  este  tribunal  comprenderá 
los  siguientes  departatnentos:  Salto,  Artigas,  Pay- 
sandú.  Rivera,  Tacuarembó  y  Río  Negro, 

ARTÍCULO  87 

Los  tribunales  de  apelación  conocerán  respectiva- 
mente  en  segunda  instancia  de  todas  las  que  se  otor- 
guen en  los  pleitos  que  nazcan  en  los  Juzgados  letra- 
dos de  lo  civil,  aun  en  materia  de  intestados  y  ta.i- 
cienda,  de  los  de  comercio  y  crimen,  y  en  tercera 
instancia  de  todas  las  que  se  otorguen  en  los  pleitos 
que  nazcan  en  los  Juzgado  departamentales. 

ARTÍCULO  38 

De  las  resoluciones  de  los  tribunales  de  apelación 
habrá  los  siguientes  recursos: 


l.«  De  las  interlccutorias  que  revoquen  las  de  los 
Jueces  letrados  de  lo  civil,  comercial  ó  del  cri- 
men, para  ante  el  otro  tribunal  de  turno. 

2o  ne  las  interlccutorias  recaldas  en  incidentes 
pacidos  en  la  instancia,  el  de  revisión  ó  reposi- 


ción, dentro  de  tres  dtas,  y  el  de  apelación  en 
subsidio,  dentro  de  cinco,  para  ante  el  otro  tri- 
bunal de  turno,  cunndo  procedan  por  la  ley, 
causando  cosa  Juzgada  la  resolución  de  este  úl- 
timo. 

De  las  resoluciones  recaídas  en  incidentes 
nacidos  cuando  los  autos  se  hallen  ante  ^te 
üUlmo  tribunal,  no  habrá  otro  recurso  que  el 
de  revisión  que  será  resuelto  por  el  mismo. 

3  «  De  las  d«»nnitlvas.  revocatorias  de  las  de  pri- 
mera  instancia,  el  recurso  de  segunda  apela- 
ción para  ante  la  alta  cort^. 

4  *  De  las  definitivas  confirmatorias  de  las  de  pri- 
mera ln8fanci»,con  recurso  extraordinario  4e 
nulidad  notoria  en  los  cssos.  condiciones,  re- 
quisitos y  forma  en  quí»  procede  y  que  se  eipn»- 
san  en  el  articulo  29. 

ARTÍCULO  39 

Las  apelaciones  serán  siempre  en  relación,  toda  ver 
que  versen  sobre  sentencias  interlocutor! as  ó  que 
decidan  artículos,  y  libremente  las  definitivas  ó  las 
interlccutorias  que  tengan  fuerza  de  tal. 

ARTfcui:x>40 

En  todos  los  casos  en  que  hsya  sido  otorgada  U 
apelación,  si  no  comparecieren  las  partes  dentro  del 
término  del  emplazamiento,  la  causa  seguirá  en  re- 
beldía del  apelante  ó  del  apelado,  pudlendo  el  rebel- 
de entrar  ajuicio  en  cualquier  tiempo,  antes  de  estar 
conclusa  para  definitiva,  continuando  la  causa  en  el 
estado  que  la  encuentre,  purgando  la  rebeldía. 

En  caso  de  rebeldía,  las  notificaciones  se  entende- 
rán con  los  estrados  sin  más  excepción  que  el  auto 
de  prueba  y  la  sentencia,  que  se  notificarán  al  rebel- 
de en  forma  legal. 

ARTÍCULO  41 

Lrs  prestaciones  de  la  rebeldía  comprenderán  los 
costos  y  demás  gastos  causídicos  hasta  la  a^ro pare- 
cencia y  q'iese  computarán  sin  más  trámite  al  for> 
niarse  la  planilla  respectiva. 

TITULO  VI 

De  los  flsoales,  Justados  letrados  de  lo  civil, 
comerolal  y  del  orlmeo.  Jueces  departamen- 
tales y  affent^.s  flsoales*  Jaeces  de  pas  y  te- 
nientes aloaMes. 

ARTÍCULO  4Ü 

Los  fiscales  seguirán  con  las  atribuciones  que  la 
señala  el  capitulo  primero,  titulo  segundo,  parte  pri- 
mera del  código  de  procedimiento  civil,  menos  las 
que  la  presente  ley  atribuye  al  fiscal  de  la  corte. 

ARTÍCULO  48 

Además  de  los  cinco  fiscales  de  gobierno,  de  ba- 
cienia,  de  lo  civil  y  del  crimen,  establecidos  eo  ia 
actualidad,  habrá  un  agente  ó  promotor  fiscal  letra- 
do en  cada  uno  de  1  -s  departamentos,  quienes  des- 
empeñarán las  funciones  que  el  código  de  procedí- 
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mientoe  atribuye  á  los  flécales  de  hacienda,  de  lo  ci> 
▼il  y  del  crimen,  pero  s61o  dentro  del  Umite  Jurisdic- 
cional que  por  esta  ley  se  les  asigna. 

ARTICULO  44 

Bl  cargo  de  promotor  A  agente  fiscal  de  la  capital 
serd  dcMempeñado  por  el  actual  procurador  del 
titeo. 

Los  a^ntes  fiscales  celarán  por  la  estricta  obser- 
fancla  de  las  leyes  de  impuestos  y  denunciarán  ex 
oflcio  la  npertura  de  las  sucesiones  sujetas  al  pago 
de  derrrhos  transverf^ales,  las  yacentes  con  sujeción 
á  I''.s  leyrx  vigentes  y  las  directa;:,  recibiendo,  ade- 
mán de  su  sueldo,  el  5  **/•  sobre  todas  las  sumas  que 
se  rernu.len  en  virtud  de  sus  denuncias. 

•    ARTICULO  45 

Al  fiscal  de  hacienda  le  corresponde  ser  oído  en  to- 
dos los  asuntos  sobre  tierras  púb I  i cfts  6  fiscales,  en 
las  cuestiones  sobre  arrendamientos  de  las  mismas 
y  «*n  las  mensuras,  antes  de  su  aprobación,  debiendo 
siempre  ejercitar  las  acciones  que  correspondan  al 
fisco  sobre  sus  bienes,  de  cualquier  naturaleza  que 
sean. 

ARTICULO  46 

I 

\/)%  flécales  del  crimen  ejercitarán  la  acción  pú- 
blica en  todos  aquellos  delitos  que  por  el  código  de 
instrucción  criminal  den  mérito  á  ello,  sin  pei:)uicio 
de  la  acción  concurrente  que  en  todos  los  casos  po- 
drá ejercitar  la  parte  agraviada, debiendo  continuar 
la  el  fiscal  si  aquélla  la  abandona  ó  desiste. 

ARTICULO  47 

Habrd  cuatro  Jueces  letrados  de  lo  civil  en  la  capi- 
tal 1/  uno  en  la  ciudad  del  Salto,  que  conocerán  en 
primera  instancia  de  todas  las  causas  civiles  que  se 
inicien  en  ambas  ciudades  de  más  de  500  pesos  para 
arriba. 

Conocerán  igualmente,  en  grado  de  apelación  y  en 
segunda  instancia,  de  los  recursos  que  se  otorguen 
en  las  causas  que  tengan  su  origen  en  los  Jucgados 
departamentales,  y  en  tercera  instancia  de  las  que 
tengan  8U  origen  en  los  Juzgados  de  paz  de  toda  la 
república,  en  la  forma  que  prescribe  el  código  de 
procedimientos. 

ARTÍCULO  48 

I>os  Jueces  de  comercio  conocerán  en  primera  ins- 
tancia en  todas  las  causas  comerciales  de  más  de 
500  p^sos  que  se  inicien  en  la  capital,  y  conocerán 
además,  en  grado  de  apelación  en  segunda  y  terce  • 
ra  instancia  de  los  recursos  que  se  interpongan  de 
las  resoluciones  que  en  materia  comercial  pronun- 
cien los  Jueces  departamentales. 

Lajurisdictón  del  Juez  letrado  de  lo  civil  del  Salto 
es  ejrtensíva  d  lo  criminal  y  comercial. 

Habrd  ademas  en  esta  ciudad  un  Juez  de  instruc- 
ción para  lo  criminal. 

Kl  juez  letrado  de  hacienda  y  tierras  públicas  y 
fiscales,  conocerá  en  todas  las  causas  de  este  género 
que  se  ioiclea  en  la  capital,  dd  más  de  500  pesos,  y 
en  loe  departamentos  de  campada. 


ARTÍCULO  50 

Los  Jueces  del  crimen  ejercerán  la  Jurisdicción 
que  les  sefiala  el  código  de  instrucción  criminal, 
menos  en  las  causas  sobre  injuria  y  calumnia,  atri- 
buidas á  los  Jueces  departamentales  del  interior. 

En  materia  correccional,  conocerán  como  Jueces 
de  apelación,  de  las  resoluciones  de  los  Jueces  de- 
partamentales del  Interior  y  del  Juez  correccional 
del  departamento  de  la  capital.  Los  Jueces  de  Ins- 
trucción en  materia  criminal  conocerán  en-todo  lo 
relativo  al  sumario  de  las  causas,  desempeñando  las 
fim  clon  es  que  en  todo  Juicio  de  instrucción  están 
cometidas  á  los  respectivos  Jueces  del  crimen  por  el 
código  de  instrucción  criminal,  y  una  vez  terminado 
el  Juicio  de  instrucción  ó  sumario,  pasarán  las  cau- 
sas á  los  respectivos  Jueces  del  crimen  que  deben  co- 
nocer en  ellas  en  estado  de  acusación  ó  de  Juicio  pie- 
uario. 

ARTICULO  61 

Los  Jueces  departamentales  conocerán  eo  primera 
instancia  en  todas  las  causas  civiles  y  comerciales 
de  cualquier  naturaleza  que  sean,  que  se  inicien  en 
sus  respectivos  departamentos,  desde  200  pesos  para 
arriba,  salvo  el  caso  final  del  articulo  58. 

ARTÍCULO  52 

Conocerán  alemas  de  las  correccionales  y  tam- 
bién de  las  de  Injuria  y  de  calumnia  que  se  promuer 
van  en  sus  respectivos  departanaentos. 

■■  •     •    .  * 

ARTÍCULO  5.3 

I/)s  Jueces  de  paz  en  toda  la  república,  conocerán 
en  las  causas  civiles  y  comerciales  que  se  inicien 
desde  20  hasta  200  pesos,  quedando  fijada  hasta  500 
pesos  la  Jurisdicción  de  los  Jueces  de  paz  de  la  capí* 
tal,  y  la  de  las  siguientes  villas:  Pando,  Santa  Lu- 
cia, San  Isidro,  Trinidad,  Sarandl  Grande,  Nueva 
Palmira,  Rosario,  Carmelo,  Sorlano,  Dolores,  Santa 
Rosa,  San  Carlos,  San  Eugenio,  Sarandl  del  TI,  Cas- 
tillos, Artigas  y  San  Ramón. 

Conocerán  igualmente  de  las  diferencias  que  pue- 
dan suscitarse  en  la  ejecución  de  los  contratos  cele- 
brados entre  emigrantes  y  colonos  y  las  personas 
que  hayan  abonado  sus  pasajes  ó  contratado  sos  ser- 
vicios. 

ARTICULO  64 

La  jurisdicción  de  los  tenientes  alcaldes  queda  li- 
mitada á  veinte  pesos  en  el  territorio  ^e  la  república 
y  sus  resoluciones  berán  inapelables. 

ARTICULO  66 

I 

Los  jueces  de  paz  y  tenientes  alcaldes  desempefla- 
rán,  además,  todas  las  diligencias  que  lee  cometan 
directamente  los  juzgados  ó  tribunales  8aperi:reB 
para  el  mejor  orden  y  servicio  de  la  administración 
de  Justicia. 

Conservarán  sus  de  stinos  mientras  no  los  separe  la 
alta  corte,  no  pudlendo  ejercer  funciones.  poHttcav- 
ni  desempeñar  otros  cometidos  que   no  sean  loe  jtt* 
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diciales,  los  que  les  Atribuye  el   código   rural  y  los 
que  les  corresponden  como  oficiales  del  registro  ci- 

Pnra  4es«mpH)ar  el  cargo  de  juei  de  pac  del  depar- 
Umvnto  de  la  capital,  se  requiere  ser  graduado  6  ea- 
tU'llante  de  cuarto  afio  de  Jurisprudencia  ó  tener  ti- 
tulo de  escribano. 


De  tes  aooloiiMi 


ItTÜIiO  VII 

j  d«  IM  reenraos  anta  la  alta 
corte 

ARTICULO  56 


í  n  las  acciones  ó  querellas  que  en  razón  de  su  ju- 
risdicción originaria  se  instauren  ante  la  alta  corte, 
se  observará  el  procedimiento  siguiente: 

ARTICULO  67 

"Bn  las  causas  de  infractores  de  la  constitución,  á 
que  se  refiere  el  articulo  2i,  inciso  8.*,  deberá  dedu- 
cirse la  queja  por  el  agraviado  ó  por  el  ministerio 
público,  en  su  caso,  dentro  de  los  quince  días,  desde 
el  siguiente  al  que  íuto  lugar  el  desafuero. 

ARTICULO  68 

tA  parte  qua  se  considere  agraviada,  ó  el  minlste- 
rio  público,  en  su  caso,  se  presentará  por  escrito  á 
la  corte,  relatando  el  hecho  circunstn  nciadamente  y 
citando  el  articulo  constitucional  que  haya  sido  in- 
fringido, fundando  en  términos  claros  y  concretos 
su  petición. 

ARTICULO  69 

Si  la  qu^a  procede  de  un  particular,  la  corte  la 
substanciará  con  audiencia  del  procurador  general 
de  la  nación.  S(  procediera  del  ministerio  publico  se 
sustanOard  con  audiencia  de  éste  y  del  acusado. 

ARTICULO  60 

^nnliiaáa  la  saiMtanclación  de  Im  qtt^a,  acción  ó 
qtnreni,  la  eoHe  llagará  antoa.  padiendo  las  partea 
hacer  uso  del  derecho  de  recusación  dentro  de  los 
tres  días  perentorios  siguientes  á  la  notificación  de 
ese  decreto,  y  dentro  de  dles,  presentar  una  memoria 
sobre  ei  punto  constitucional  controvertido,  la  que 
será  eoffteatsída  dentro  de  otroa  dies  por  el  empla- 
lado- 

No  verificándolo  uao  ni  otro,  la  eorte  resolverá 
ex  oficio  sin  dicha  memoria,  oído  el  dictamen  de  su 
fiscal. 

AjmuuLe  6t 

Si  Mi  partee  alegaran  heehoa  en  su  defensa,  se 
aílvtrá  la  «ausa  á  prueba  en  la  forma  y  por  el  tiem- 
po que  prescribe  el  código  de  procedimientos,  venci- 
«0  el  «aai,  poéráoaqaeHaa  presentar  aus  alegatos 
dsetro  áe  le»  téMltaos  aelalados  en  el  articulo  an- 


ARTICULO  62 

La  corte  llamará  autos,  pudiendo  las  partes  maDt- 
festar.  dentro  de  lercero  d(a,  si  ellas  ó  sus  letrados 
desean  informar  in  roce  ó  en  derecho,  no  verificán- 
dolo, se  revolverá  sin  dichos  informes  SI  manifes- 
tasen que  desean  informar,  la  corte  aefialará  df a  pa- 
ra la  audiencia,  previo  el  estudio  de  la  causa. 

Los  letrados  deberán  oom paree  r  de  rigurosa  eti- 
queta y  tomar  asiento  en  los  estrados  que  les  corres- 
ponda. Los  procuradores  y  demás  interesados  se 
presentarán  vestidos  de  negro. 

ARTICULO  63 

La  sentencia  será  pronunciada  dentro  de  cuarenu 
días  á  contarse  desde  que  la  caasa  se  encuentre  en 
estado  de  dictarse. 

Bn  el  raso  de  haberse  pronunciado  informe  tfn  roo*, 
la  sentencia  se  di  ct  :rá  dent  ro  de  dies  días. 

ARTICULO  64 

Las  cuestiones  sobre  que  deberá  recaer  el  fallo,  se- 
rán est.4blecldas  previamente  y  con  claridad,  y  ca 
da  uno  de  los  vocales,  empezfindo  por  el  ministro 
que  rtsulte  de  la  Insaculación  que  al  efecto  practica- 
rá el  secretario,  emitirá  su  voto,  fundado  sobre  cada 
una  de  las  cuestiones  propuestas  y  sometidas  á  la 
decisión  de  la  corte. 

ARTÍCULO  66 

Terminado  el  acuerdo,  será  redactado  por  el  sr- 
cretarlo  en  el  «Libro  especial  de  Acierdoe  y  Senten- 
cias» y  estará  reservado  hasta  que  el  mismo  secreta- 
rlo redacte  la  sentencia,  con  sujeción  á  sus  concla- 
siones  ó  á  las  que  le  dicte  la  alta  corte  y  sea  firmada 
y  autorizada  dicha  sentencia. 

ARTÍCULO  66 

La  sentencia  eerá  notificada  por  el  ujier  á  las  par- 
tea en  la  oficina,  si  concurriesen,  previa  la  cédola 
de  aviso  que  se  les  pa.Mirá  por  el  aeeretarlo;  y  si  no 
concurriesen.  <m  la  forma  de  las  notificaciones  en 
general  y  de  las  qne  por  la  presente  ley  se  preeerlbe 
con  relación  á  los  fiscales. 

ARTÍCULO  67 

31  la  alta  corte  estimase  que  en  el  caao  svbjudice 
se  ha  violado  la  constitución,  deberá  resolverlo  asi. 
haciendo  la  declaratoria  correspondiente  sobre  el 
punto  disputado. 

Si  estimase  lo  contrario,  lo  declarará  igualmente, 
desechando  la  quct)a. 

ARTIOeLOeS 

En  las  competencias  que  ocurran  entre  tribunales 
de  una  misma  ó  distinta  Jurisdicción,  substanciada 
la  ooDtleoda,  se  eéevaráo  los  antecedentes  á  la  alta 
certe  para  ^«e  previa  aadleaeia  del  isoal,  la  deeida 
sin  más  substanciaolte. 
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▲HTÍCOLO  09 

£n  los  caitos  de  racasación  de  soa  mioistros  ó  a1- 
guoo  de  loa  miembros  de  los  tribunales  de  apela- 
ción, se  oirá  por  informe  al  recusado,  y  si  hubiera 
mérito  para  abrir  la  causa  á  prueba,  por  vía  de  Jus- 
UOcaclón,  se  abrirá  ésta  p^r  el  término  de  diez  días, 
vencido  4*1  cual  pondrá  el  secretario  los  autcs  a 
despacho,  para  la  resolución  que  corresponda,  sea 
admitiendo  la  recusación,  sea  desestimándola,  con 
la  imposición,  en  este  Ultimo  caso,  de  los  gastos  y 
costas  al  rscuaante. 

ARTÍCULO  70 


Eo  todos  los  casos  en  que  la  alta  corte  deba  abrir 
dictamen  al  poder  e)ecutiTO,  se  oirá  previamente  el 
del  fiscal  de  corte. 

ARTÍCULO  71 

Ei  recurso  extraordinario  que  establece  el  inciso 
%.•  del  articulo  28.  sólo  procederá  de  las  sentencias 
deflnitiyas  dictadas  pur  los  tribunales  de  apelación, 
coDflrmatorias  de  las  de  los  Jueces  de  !o  civil,  de  ha- 
cienda y  de  las  de  los  Jueces  de  comercio,  tratándo- 
se de  causas  que  hayan  tenido  origen  en  dichos  juz- 
gados. 

ARTÍCULO  78 

Las  sentencias  que  pueden  dar  lugar  al  recurso 
extraordinario  son  las  especificadas  en  el  inciso  8.« 
del  articulo  e77  del  código  de  procedimiento,  siendo 
en  consecaeiicia  inprocedeute  contra  las  senteneias 
recaídas  ea  tos  luidos  esfeclflcados  en  el  arttcnio 
<7H,  inciso  !.•. 

ARTÍCULO  73 

El  recurso  ezlraordinsrlo  deberá  deducirse  ante 
la  corte,  dentro  de  caamata  dias,  contados  los  unos 
y  los  otros  desde  el  siguiente  al  de  la  notificación 
de  la  seDteacla  berha  á  las  parces  ó  sus  procurado- 
res, suspendiéndote  por  el  hecho  su  ejecución,  y  de- 
biendo fundarse  en  slguna  de  las  causas  expresadas 
en  el  articulo  »,  inci¿o  2.*. 

ARTÍCUI  o  74 

La  caiiflcaclón  y  substanciación  de)  recurso  se  ha- 
rá con  arreglo  á  lo  establecido  en  el  código  de  pro- 
cedimientos. 

ARTÍCULO  76 

Cuando  la  corte  se  pronuncie  sobre  el  fondo,  sólo 
podrá  explicarse  ó  ampliarse  la  sentencia  en  los  ca- 
sos y  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  artículos 
iW,  487  y  488  del  código  de  procedimiento  civil. 

AiurlcuLo  76 

Bl  rcc«rso  extraonUna*  io  no  procede  en  materia 
criminal. 


título  VIH 

0«  la  reoaaaolóa  da  los  miambroa  de  la  alta 

oorte 

ARTÍCULO  77 

Los  ministros  de  la  alta  corte  y  el  fiscal  da  la  mis- 
ma, sólo  pueden  ser  recusadis,  con  causa,  por  al- 
gunas de  las  que  reconoce  la  ley  parala  recusación 
ó  impedimento  de  ios  demás  jueces. 

ARTÍCULO  78 

En  caso  de  recusación,  impedimento  ó  axisenda 
temporaria  del  fiscal  de  corte,  la  alta  corte  designa* 
rá  ei  fiscal  ó  letrado  de  la  matricula  que  deba  subro- 
garlo ad  hoc, 

TÍTULO  IX 

DtopoakHcMias  raglamentarias  para  rt  m^lar 
réglman  de  la  admletatraoléB  de  Jnetlola 

artículo  79 

Todo  escrito  que  se  presente  á  la  corte  como  á  los 
tribunales  de  apelación,  deberá  ser  encabezado  con 
la  correspondiente  suma,  que  exprese  cuál  sea  su 
contenido  ó  petición,  sin  lo  cual  no  podrá  dársele 
curso  por  la  secretaria  respectiva. 

ARXiCUU)  iiO 

Toda  petición  ó  escrito  con  excepción  de  los  lla- 
mados procuratorios,  deberá  venir  autorizado  con 
firma  de  letrado  de  la  matricula,  sea  cual  fuere  el 
tribunal  ó  juez  letrado  ante  el  cual  se  presente,  y 
acompañado  de  una  estampilla  ó  timtre  de  dncuen* 
%B  centesimos,  que  se  Inutilizará  con  la  feciía  y  firma 
del  abogado' 

ARTÍCULO  Bl 

Exceptúa nse  de  la  disposición  del  inciso  l.«  del  ar- 
ticulo anterior,  los  escritos  que  se  presenten  ante 
los  juzgados  departamentales  donde  no  hubiesen 
letrados,  para  los  cuales  regirán  las  disposiciones 
vigentes  en  materia  de  timbres. 

ARTÍCULO  88 

Las  faltas  en  que  incurrieran  los  letrados  y  procu- 
radores, con  ocasión  del  ejercicio  de  sus  respectivas 
profesiones,  serán  inexorablemente  penadas  en  la 
forma  que  prescribe  el  titulo  II.  capitulo  2.«,  articu- 
lo tl^l  y  siguientes  del  código  de  prcceélmiento  ci 
vil,  sin  pei:)uiciode  las  responsabilidades  á  que  hu- 
biere lugar. 

ARTÍCULO  88 

Todo  litigante  tiene  el  derecho  de  comparecer  por 
si  á  juicio,  ó  de  hacerse  representar  por  otro,  pero 
éste  no  podrá  ser  sino  procurador  titulado  y  paten- 
tado, con  excepción  de  los  casos  sefialados  en  el  ar- 
ticulo 158  del  código  de  procedHnienlo^sivtl. 
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Los  procuradores  actaales,  que  dentro  de  los  tres 
meses  de  estar  en  vigencia  la  presente  ley.  acrediten 
ante  la  alta  corte  haber  ejercido  durante  seis  años 
la  procuración  con  el  certificado  de  la  oficina  de  pa- 
tentes respectiva,  ü  otros  medios  legales,  podrán  in- 
petrar  de  ella  les  expida  su  diploma  6  titulo  corres- 
pondiente, inscribiéndolos  en  la  matricula,  sin  pre- 
vio examen  y  con  sólo  producir  la  Información  de 
tfitaet  moribuB, 

rasado  ese  término,  sólo  podrán  ejercer  la  procu- 
ración ante  los  tribunales  los  que  tengan  titulo. 

ARTÍCUtX)  84 

Los  que  deseen  optar  al  ejercicio  de  la  procuradu- 
ría, estarán  obligados  á  presentar  titulo  académico 
expedido  por  la  universidad  de  la  república  y  pro- 
ducir ante  la  corte  Información  de  vita  et  moribus 
con  audiencia  fiscal. 

En  esa  información  será  siempre  indispensable  la 
deposición  de  tres  testigos  afincados  y  de  notorio 
abono  y  responsabilidad,  vecinos  y  mayores  de  toda 
excepción.  Bl  fiscal  de  corte  podrá,  no  obstante,  so- 
licitar se  amplíen  las  informaciones  si  las  Juzgare 
deficientes,  lo  que  podrá  efectuarse  por  todos  los  me- 
dios legales. 

ARTICULO  S6 

Los  procuradores  que  hubiesen  tenido  título  y  por 
cualquier  causa  lo  hubiesen  renunciado,  podrán  pre 
sentarse  á  revalidarlo  ante  la  corte,  dentro  de  dos 
meses  de  la  presente  ley,  sin  más  requisitos  que  el 
producir  la  Información  de  que  habla  el  precedente 
articulo. 

ARTICULO  66 

La  corte  mandará  abrir  el  competente  libro  de  ma- 
triculas para  los  procuradores,  en  la  misma  forma 
que  existe  para  los  abogados. 

ARTICULO  87 

Además  de  las  responsabilidades  á  que  están  suje- 
tos por  el  código  de  procedimientos  y  de  las  obliga- 
ciones que  se  les  impone  de  acudir  diariamente  á  los 
Juzgados  y  tribunales  donde  tienen  asuntos,  para  ser 
notificados  de  las  providencias  que  en  ellos  recaigan, 
serán  responsables  de  la  devolución  del  importe  del 
papel  sellado  Invertido  por  la  parte  contraria,  cuan- 
do fuese  condenada. 

ARTICULO  88 

Los  procuradores,  agrimensores,  tasadores  y  con- 
tadores, deberán  tener  veinticinco  años  de  edad  y  la 
calidad  de  ciudadanos. 

Los  escribanos  y  peritos  Judiciales  la  misma  cali- 
dad y  veinticinco  años  de  edad. 

Los  demás  auxiliares  de  la  administración  de  Jus- 
ticia deberán  también  ser  ciudadanos. 

Las  disposiciones  de  este  articulo  son  extensivas  á 
los  que  antes  de  la  fecha  de  la  sanción  de  la  pre* 
senté  ley  hayan  ejercido  ó  ejersan  la  procuración 
sin  haberse  nacionalisado. 


ARTICULO  89 

Los  autos  orgl nales  podrán  sacarse  de  la  oflcitta 
bajo  la  responsabilidad  de  los  letrados  y  con  raje- 
ctón  á  las  demás  prescripciones  de!  código  Je  proce- 
dimientos, además  de  los  casos  en  que  lo  permite, 
para  contestar  traslados,  presentar  escritos  fonda- 
dos, organizar  la  prueba  y  expresar  agravios. 

Para  la  producción  de  la  prueba,  cada  letrado  po- 
drá retenerlos  por  la  mitad  del  término,  oorrcspOQ* 
diendo  al  actor  usar  primero  de  este  derecho. 

En  caso  de  retardo  ó  resistencia  indebida  á  la  devo- 
lución de  los  autos,  podrá  ser  compelido  por  apre- 
mio personal. 

ABTICUtO  90 

Quedan  exonerados  los  litigantes  de  acompañar  co- 
pia de  los  escritos  y  documentos  con  que  instruyan 
sus  acciones  y  excepciones,  dejando  á  salvo  el  <lere- 
cho  de  las  partes  para  presentar  testimonios  de  sos 
documentos,  á  fin  de  que  se  haga  su  confrootacióa 
por  el  actuario  y  se  agregue  al  expediente,  quedando 
depositado  el  original  en  la  oficina,  donde  podrá 
examinarlo  la  parte  contraria  ó  cu  procurador  ó  le- 
trado. 

ARTICULO  91 

En  ningún  caso  harán  los  escribanos  entrega  de 
autos,  sin  que  estén  debidamente  rubricados,  oosldis 
y  foliados. 

ARTICULO  82 

Quedan  abolidas  en  todo  el  territorio  de  la  repú- 
blica las  costas  en  los  trümnales  lelradot,  declarán- 
dose que  los  escribanos  de  actuación  son  funciona- 
rios de  la  administración  de  Justicia,  y  con  derecho 
á  ser  retribuidos  de  sus  servicios  en  igual  forma  que 
todos  los  demás  empleados. 

ARTICULO  98 

Cada  actuario  ó  secretarlo  de  tribunal  ó  Juzgado 
tendrá  bajo  sus  órdenes  como  auxiliares,  para  el  me- 
jor desempeño  de  sus  funciones,  el  número  de  ad- 
juntos ó  adscriplos  que  esta  ley  señala,  y  cuyo  nom- 
bramiento hará  la  corto  á  propuesta  del  tribunal  ó 
Juer.  respectivo. 

ARTICULO  94 

Los  actuales  escribanos  conservarán  su  derecho  in- 
tegro al  percibo  de  las  costas  devengadas  en  los  pro- 
cesos que  tramitan  por  susK>acinas. 

ARTICULO  95 

Cubierto  el  presupuesto  de  la  administración  de 
Justicia  con  las  rentas  que  se  le  adjudican,  el  exce- 
dente pasará  al  rubro  de  rentas  generales. 

ARTICULO  96 

Todo  litigante  ó  solicitante  estará  obligado  á  acom- 
pañar con  su  escrito  un  sello  para   la  providencia 
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del  Jims  y  otro  para  1m  ootlflcaciones,  sio  que  pue- 
da darse  curso  á  sus  peticiones  cuando  esta  regla  se 
infrinja,  KmJo  las  penas  al  escribano  ó  empleado 
infractor  dei  décuplo  del  valor  del  sello,  que  abona" 
rdn  toUdariamente  los  que  presenten  los  escritos  y 
dúcmnentos  jf  los  que  los  admitan. 

También  suministrará  los  sellos  necesarios  para  in- 
formaciones y  demás  diligencias  que  solicite  y  cuya 
práctica  le  Interese. 

ARriCULO  97 

Tampoco  podrán  elevarse  al  superior  autos  ni  ex- 
pediente alguno  que  no  esté  debidamente  cosido,  fo- 
liado, rubricado  y  repuestos  los  sellos  que  fuesen 
de  cargo  del  que  solicita  la  remisión. 

ARTICULO  98 

En  todos  los  Juicios  sobre  herencias,  oido  el  dicta-* 
men  fiscal  en  todos  los  casos,  si  éste,  no  teniendo 
nada  que  observar  al  procedimiento,  solicitare  la 
liquidación  de  los  derechos  fiscales,  liquidados  que 
sean  por  el  escribano  ó  actuario,  se  hará  por  los 
mismos  interesados  oblación  de  su  importe  en  el  Juz- 
gado, el  que  deberá  remitirlo  inmediatamente  al 
Banco  de  la  República  ó  á  sus  sucursales  en  campa- 
da, quedando  constancia  en  autos,  á  los  fines  de  es- 
ta ley. 

ARTIOUIO  90 

Los  escribanos  que  autoricen  escrituras  de  venta 
sobre  bienes  hereditarios,  de  particiones  de  heren- 
cias, legados,  cesiones  de  derechos  hereditarios  ya 
liquidados,  donaciones  inter-vivop,  ó  expidan  tesii- 
monio  de  los  que  ya  se  hubieren  otorgado  sin  que 
conste  pagados  los  derechos  fiscales  y  demás  impues- 
tos, ó  sin  el  certificado  fiscal  de  haberM  pagado, 
además  de  las  penas  en  que  como  defraudadores 
del  fisco  incurren  por  la  ley  de  81  de  diciembre  de 
1V78,  serán  multados  en  300  pesos  la  primera  ves,  sus- 
pensión de  oficio  por  dos  afios  la  segunda  y  con  pri- 
vación de  oficio  ia  tercera. 

ARTÍCULO    100 

Bn  iguales  responsabilidades  incurren  los  escriba- 
nos que  por  cualquier  titulo  se  constituyan  en  depo- 
sitarios de  dineros  fiscales  ó  no  agreguen  en  autos  el 
certificado  de  tesorería  ó  del  Banco  de  la  Repüblica 
6  sus  sucursales  de  haberse  hecho  oblación  de  los 
dineros  correspondientes  al  fisco,  cualquiera  que  sea 
«a  procedencia. 

Qtteda  absolutamente  prohibido  d  todos  los  que 
ferian  el  notariado  ó  la  actiMCión  ante  ios  tribuna- 
les de  Ut  república,  ocuparse  de  otras  profesiones  re- 
lacionadas  con  la  administración  de  Justicia,  ni  aún 
con  la  ftrma  de  letras,  contador,  traductor  ó  pro- 
Citreuior,  bc^^o  leu  penas  disciplinarias  que  fija  el  ar- 
ticulo 99;  y  la  suspensión  del  tfíercicio  de  sus  respec- 
tiTfos  profesiones  por  uno  ó  mds  afíos  en  caso  de  rein- 
cidencia d  todos  los  auxiliares  de  la  administración 
de  justicia  que  trafiquen  con  su  firma. 

Toda  cuenta  particlonaria  con  excepción  de  los 
que  te  otorguen  entre  mayore»  de  edad,  sólo  podrá 
t*T  autorizada  por  contador  ó  letrado. 
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ARTÍCULO    101 

> 

El  ministerio  fiscal  queda  especialmente  encarga- 
do de  hacer  cumplir  las  disposiciones  de  la  presente 
ley  y  de  pedir  la  aplicación  de  las  penas  contra  sus 
infractores. 

ARTÍCULO  102 

Ningún  escribano  podrá  autorizar  escritura  de 
venta,  permuta,  cesión,  donación,  división  de  heren- 
cia ó  cualquier  otra  que  implique  transferencia .  ó 
desmembración  de  dominio,  sin  que  conste  agregado 
al  titulo  un  certificado  del  encargado  del  registro 
general  de  tomas  de  razón,  de  hallarse  libre  de  gra- 
vamen el  bien  cuyo  dominio  se  trata  de  transferir, 
bajo  las  mismas  penas  establecidas  en  el  articulo  99 
de  esta  ley. 

Tratándose  de  bienes  raices»  la  simple  anotación 
de  un  embargo  ó  interdicción  en  el  registro  corres- 
pondiente, bastará  como  garantía  del  acreedor  em- 
bargante, sin  necesidad  de  constituirse  en  depósito 
los  bienes  interdictos  ó  embargados,  y  si»  peijulcio 
de  nombrarse  administrador  de  los  frutos  naturales 
ó  civiles,  en  los  casos  en  que  por  temerse  defrauda* 
cióo  ú  otros  actos  análogos  sea  indispensable  segihi 
el  prudente  arbitrio  del  Juez. 

ARTÍCULO  108 

Queda  suprimida  la  auxiliatoria  de  pobreta  para 
liUgar. 

ARTÍCULO    lOi 

Sin  per)uicio  de  las  responsabilidades  Impuestas 
á  los  procuradores  y  letrados  por  las  faltas  de  estilo, 
los  Jueces  deberán  repeler  de  oficio  todo  escrito  en 
que  se  falte  al  respeto  debido  á  los  magistrados  ó 
se  profieran  ofensas  é  injurias  gratuitas  á  las  partes, 

sus  representantes  ó  letrados. 

« 

ARTÍCULO  105 

Mientras  las  rentas  destinadas  al  servicio  de  la  ad- 
ministración de  Justicia   no   produzcan  lo  necesi^rlo 
para  cubrir  su  presupuesto,   éste  será  atendido  con . 
las  rentas  generales. 

ARTÍCULO  106 

Nombrada  que  sea  la  alta  corte,  recibirá  del  poder 
ejecutivo  y  de  rentas  generales  la  suma  que  presu- 
pueste como  Indispensable  para  adquirir  el  mobilia- 
rio necesario  para  su  instalación,  para  el  de  la  ter- 
cera sala  del  Salto  y  para  la  Instalación  de  la  fisca- 
lía de  corte,  archivo  general,  registro  general  y  de- 
más oficinas  que  se  crean  por  esta  ley,  dándose 
cuenta  documentada  de  su  inversión. 

ARTÍCULO  107 

Procederá  asimismo  á  organizar  una  nueva  edi- 
ción económica  de  todos  los  códigos,  con  las  refor- 
mas de  que  hayan  sido  obj  eto,  debiendo,  el  de  pro- 
cedimientos, contener  las  reformas  que  en  la  parte 
orgánica  del  poder  Judicial  se  contienen  en   la  pr»- 
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senté  ley.  La  alta  corte  nombrará  para  ooor4lnar  es- 
ta edición  uno  ó  más  Jurisconsultos  de  ta  matricula 
ó  i^  un  funcionario  letrado  de  su  dependencia,  quie- 
nes turabtéii  tendrán  á  su  cargo  la  reflsión  general 
de  UxIh  la  obra.  Lt  edición  se  Iiard  por  Ucitación 
püMíca. 

ARTÍCULO  108 

Bn  los  casos  de  recusación  de  los  Jueces  letrados, 
corresponderá  continuar  en  la  actu'iclón  al  escriba- 
no secretarlo  del  Juos  subrogante,  al  que  pasará  sin 
más  trámite  el  proceso. 


TITULO  X 
De  U  JabUaoláiM 

ARTÍCULO  109 

A  todos  los  miembros  y  empleados  de  la  admlnis- 
tractóD  de  Justicia  que  quieran  tener  opción  al  goce 
de  la  Jubilación  y  á  las  pensiones  para  sis  viudas  é  bl- 
Jos,  se  les  deducirá  del  sueldo  que  disfrutan,  el  co- 
rrespondiente á  un  dia  del  mes,  con  el  objeto  de  for- 
mar on  fondo  para  constituir,  bajo  la  mutualidad 
del  seguro  sobre  la  tlda,  el  montepío  Judicial. 

ARTÍCULO  110 

Siempre  que  un  magistrado  ó  empleado  Judicial  se 
encuentre  en  las  condiciones  previstas  por  esta  ley. 
tendrá  derecho  á  la  Jubilación,  asi  como  su  viuda  é 
hUos  menores  de  velntlün  afios,  é  hijas,  mientras  no 
contraigan  matrimonio. 

Bo  defecto  de  viuda  é  hijos,  tendrá  derecho  á  la  pen- 
sión su  madre  viuda. 

ARTÍCULO    111 

Tendrán  derecho  á  la  Jubilación  todos  los  magis- 
trados que  componen  la  actual  administración  de 
Justicia,  y  que  no  fueran  nombrados  por  la  alta  corte 
para  desempeñar  cargos  Judiciales. 

La  antigüedad  para  optar  4  esta  Jubilación  espe- 
cial, se  determina  con  arreglo  á  la  escala  formulada 
en  los  incisos  siguientes: 

1*  Los  que  tengan  menos  de  dleí  aflos  gosarán  la 
cuarta  parte  del  sueldo  que  devengaban  en  el 
cargo  que  ciJercian. 

S.*  Los  que  tengan  más  de  dies  afios  hasta  quin- 
ce«  la  mitad  de  dicho  sueldo. 

8.*  Los  que  tuvieran  más  de  quince  hasta  veinte, 
las  don  tsreeras  partes. 

é.*  Los  que  tuvieran  más  de  veinte  hasta  veinti- 
cinco, las  trea  cuartas  partes. 

ft.*  Los  que  tuvieran  más  de  veinticinco,  disfru- 
tarán de  sueldo  integro. 

ARTÍCULO    lis 

Tendrán  asimismo  derecho  á  la  Jubilación  todos 
loi  magistrados  y  empleados  de  la  magistratura  que 
una  ves  constituida  la  alta  rorte.  entren  á  formar 
parle  del  poder  Judicial  y  en  la  forma  que  determi- 
na la  siguiente  escala: 


!•*  Los  que  cumplieren  dies  afios  de  servicios  eo 
la  nueva  magistratura  Judicial,  podrán  solici- 
tar su  retiro  ó  Jubilaclóa  con  la  mitad  del  suel- 
do de  que  disfrutaban. 

8.*  A  los  que  hubieren  desempefiado  anterior- 
mente empleos  Judiciales  y  fueren  nombrados 
para  alguno  de  los  creados  por  esta  ley,  se  les 
computará  para  la  Jubilación  el  tiempo  que  ha- 
yaa  servido  ambos  empleos^  pero  soto  tendrán 
derecho  d  jubilarle  con  el  sueldo  que  anteriifr- 
mente  dUftutaban  antes  de  entretr  d  formar 
parte  del  nuevo  poder  Judicial. 

3.*  Los  que  hayan  cumplido  quince  afios,  tendrán 
derecho  á  las  dos  terceras  partes  del  sueldo. 

4.*  Los  que  hayan  cumplido  veinte  afios,  á  su  re- 
tiro con  sueldo  Integro 

ARTÍCULO  118 

Cuando  un  magistrado  letrado  falleciere  en  el 
ejercicio  activo  de  sus  funciones,  sin  cumplir  los 
dies  afios  que  dan  derecho  á  la  Jubilación,  su  viada 
é  hijos  percibirán  asimismo  como  pensión^  la  mitad 
del  sueldo  que  él  disfrutaba. 

Los  fiscales  y  agentes  fiscales  letrados,  son  consi- 
derados magistrados  para  ios  efectos  de  esta  ley  y 
demás  leyes  de  la  nación. 

ARTICULO  lU 

Las  viudas  é  hijos  de  los  magistrados iti^f/odru,  y 
en  su  defecto  la  madre  viuda,  goiará  como  pensión 
las  dos  terceras  partes  de  lo  que  por  Jubilación  go- 
saba  ó  tenia  derecho  á  gosar  su  causante. 

ARTICULO  115 

Para  optar  á  la  Jubilación,  el  Interesado  sólo  ten- 
drá que  Justificar  haber  cumplido  el  tiempo  qne 
marea  la  ley. 

ARTÍCULO  116 

Bn  caso  de  imposibilidad  íislca  ó  moral,  ocurrida 
durante  el  desempefio  de  sus  funciones  á  algún  ma- 
gistrado letrado  que  no  haya  cumplido  los  diez  años 
que  dan  derecho  á  la  Jubilación,  goiará  como  pen- 
sión la  mitad  del  sueldo  que  devengaba  conforme  al 
articulo  110  de  esta  ley. 

ARTICULO  117 

Bl  derecho  á  la  Jubilación  se  pierde: 

!••  Por  separación  del  cargo  hecha  por  !a  alta 
corte,  con  audiencia  fiscal,  por  rasón  de  omi- 
siones, ineptitud  ó  delito  debidamente  compro- 
bados que  motiven  el  enjuiciamiento  y  pena 
del  magistrado  Inepto  ó  culpable. 

8.*  Se  pierde  también  la  Jubilación  y  la  pensión 
en  su  caso,  por  recibir  saeldo  de  ctro  estado 
sin  permiso  de  la  asamblea  legislativa,  previo 
informe  de  la  alta  corte. 

ARTICULO   118 

La  Jubilación  y  la  pensión  se  suspende:  por  domi- 
ciliarse el  Jubilado  ó  pensionado  fuera  del  país,  sin 
permiso  de  la  alta  corté. 
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ARTICULO  119 

Losjabilados  que  fueran  llamados  al  desempeño 
de  algüu  cargo  juJicial,  optarán  por  el  sueldo  cu- 
rrespoDdieote  á  la  jubilación  ó  por  el  del  nuevo  em- 
pleo, si  éste  fuere  mayor.  Podrá  asimismo  aumentar 
el  importe  de  la  Jubilación  en  su  caso,  acumulándo- 
se si  efecto  el  tiempo  que  sirviese  el  nuevo  empleo, 
con  derecho  al  mayor  de  los  sueldos  devengados. 

ARTICULO  180 

La  hita  corta  dictará  el  reglamento  que  correspon- 
da observar  en  materia  de  Jubilaciones  y  pensiones 
jadleialas  con  sujeción  á  las  reglas  del  presente  ti- 
tulo. 

ARTICULO  121 

Bl  presupuesto  de  los  jubílalos  y  pensionistas  ju- 
diciales, formará  parte  integrante  del  de  la  admi- 
nistración de  Justicia  y  se  psgará  conjuntamente 
con  la  planilla  de  áste  al  habilitado  ó  habilitados  que 
designe  la  alca  corte. 

ARTICULO  122 

Sólo  serán  materia  de  regulación  los  honorarios 
de  abogados,  procuradores,  contadores  y  demás  agen- 
tes auxiliares  de  la  administración  de  Justicia,  en 
cuanto  ee  hayan  cumplido  las  prescripciones  de  esta 
ley. 

TÍTULO  XI 

De  los  oficios  público  i— Reglas  para  su  expro- 
piaoión—Del  archivo  general 

ARTICULO  123 

Decláranse  de  propiedad  del  estado  to<los  los  ar- 
chivos,  registros  y  oficinas  públicas  de  los  escriba- 
nos. 

ARTICULO  124 

Los  particulares  que  hubiesen  obtenido  la  propie- 
dad de  estas  oficinas  á  cualquier  titulo  legitimo,  ten- 
drán derecho  ellos  ó  sus  causa-habientes  á  ser  iii- 
demniíados  pt>r  el  estado  con  arreglo  á  la  ley  de 
expropiación  yá  las  disposiciones  de  la  presente. 

ARTICULO  126 

Desde  la  promulgación  de  la  presente  ley,  corres- 
ponderá á  la  alta  corte  la  provisión  de  los  oficios  va- 
cantes y  la  reglamentación  de  todo  io  relativo  á  la 
custodia  de  los  archivos  de  las  oficinas  que  retrovier- 
tan  á  la  propiedad  del  estado. 

ARTÍCULO  126 

Una  vez  establecido  el  archivo  general,  cuya  re- 
glamentación será  ana  de  las  primeras  atenciones 
de  la  alta  corte  en  el  primer  año  de  su  instalación, 
pasarán  á  ella  los  protocolos  de  todas  las  escribanías 


existentes,  en  observancia  de  lo  preceptuado  por  la 
ley  de  5  de  julio  de  i875.  En  todos  Jos  casos,  los  es- 
cribanos sólo  podrán  conservar  en  su  poder  los  pr\  - 
tocílús  de  los  dos  Últimos  aúos. 

A  les  efectos  de  esta  disposición,  los  referidos  escri- 
banos remitirán  en  el  primer  mes  de  cada  aflo  al  ar- 
chivo general  el  protocolo  del  aflo  anterior  al  termi- 
nado, debidamente  encuadernado  y  con  los  índices 
de  instrumentos  y  protocolisaciones. 

1.a  alta  corte  podrá  reducir  á  un  afio  la  tenencia 
de  los  protocolos. 

La  transgresión  de  esta  disposición  será  penada. 
por  la  alta  corte  con  suspensión  por  tres  meses  la 
primera  vez,  de  un  aflo  la  segunda  y  con  suspensión 
de  oficio  en  caso  de  segunda  reincidencia. 

ARTICULO  127 

Pasarán  igualmente  al  archivo  general  todos  los 
expedientes  archivados  en  la  escríbanla  de  gobierno 
y  hacienda,  en  la  de  aduana,  en  las  de  los  Juzgados 
letrados,  asi  como  los  de  las  escríbanlas  particulares 
una  vez  que  se  verifique  su  expropiación,  y  sea  cual 
fuese  la  causa  por  que  se  encuentran  en  éstas. 

Los  expedientes  archivados  en  las  escríbanlas  de 
los  Juzgados  de  campafia  pasarán  igualmente  al  ar- 
chivo general  después  de  transcurridos  cinco  afios 
de  su  terminación. 

Los  Jueces  departamentales  velarán  por  el  fiel  cum- 
plimiento de  esta  disposición. 

ARTICULO  128 

En  los  dos  primeros  meses  del  afio,  cada  secretario 
de  los  tribunales  y  Juzgados  de  la  capital  y  los  de 
campaña  en  el  mismo  plazo,  después  de  vencido  el 
quinquenio  que  establece  el  inciso  último  del  articu- 
lo anterior,  remitirán  ál  archivo  general  los  expe- 
dientes que  deban  archivarse,  recibiéndose  de  ellos  el 
archivero  general  y  haciendo  constar  las  fojas  y  de- 
más circunstancias  que  deban  notarse  y  reclamando 
de  cualquier  infracción  de  las  leyes  fiscales. 

ARTICULO  1¿9 

El  archivo  general  será  organizado  por  orden  de 
oficinas,  colocando  con  separación  los  expedientes  y 
protocolos,  formándose  Índices  especiales  de  cada 
uno  y  dos  Índices  generales,  uno  de  protocolos  y  otro 
de  expedientes. 

Esta  oficina  será  regentada  por  un  abogado  de  la 
matricula  que  reúna  las  mismas  condiciones  exigi- 
das para  el  defensor  de  menore?,  con  excepción  del 
requisito  de  casado. 

ARTTCULO  190 

Los  protocolos  no  podrán  ser  extraídos  Jamás  de 
archivo,  y  los  expedientes  sólo  por  mandato  Judicial 
y  por  un  término  máximo  de  sesenta  días,  pasados 
los  cuales  el  archivero  reclamará  su  devolución,  que 
no  podrá  ser  demorada  sino  por  causa  Justificada, 
bajo  pena  de  multa  de  200  pesos  á  quien  indebida- 
mente los  retenga. 

ARTICULO  181 

El  archivero  general  expedirá  los  testimonióse  In- 
formes que  se  soliciten  ó  se  le  ordenen  conforme  á 
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iMR  le)'^8  y  en  el  sello  correspondiente,  de  los  expe- 
dientes y  demás  documentos  del  archivo,  observan- 
do Ins  mismns  furraslllades  que  los  escr'banos  pü- 
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ARTICUIO  138 

Esta  oAcIna  sólo  devengará  como  derecho  de  ex- 
pedición de  testimonios  2&  centesimos  por  foja  y  1  pe- 
so por  cada  certiAcado,  debiendo  uno  y  otro  exten- 
derse en  sello  que  corresponda,  6egú,n  las  prescrip- 
ciones de  esta  ley  y  á  cargo  de  los  interesados. 

ARTICULO  138 

Para  hacer  frente  al  pago  de  la  indemnUación  por 
expropiación  de  las  escribanías  que  tengan  titulo  de 
propiedad  partlculnr,  créase  una  (!euda  especial  de- 
nomiiinda:  «Deuda  de  expropiación  de  oficinas  pú- 
blicas-, la  cual  devengará  5  */o  de  interés  y  2  *>/•  de 
amortización  anual  acumulativa  y  por  licitación  pu- 
blica. 

ARTICULO  134 


Para  Ajar  el  precio  de  la  expropiación  de  las  ofici- 
nas de  propiedad  particular,  adAm:'is  de  observarse 
las  prescripciones  del  cóUgo  civil  y  la  ley  vigente 
de  expropiación  en  lo  que  no  se  oponga  á  la  presenta  ' 
ley.  deberá  tenerse  en  cuenta  por  los  peritos: 

1.*  Rl  promedio  de  los  último»  precios  de  com- 
praventa que  se  hubiesen  pateado  por  los  oficios 
en  los  veinte  años  a nl<i rieres  h  la  presente  ley. 

2.*  La  renta  actual  de  las  oficinas  ó  escribanías, 
no  comprendiéndose  en  ella  el  precio  del  tra- 
bajo prfifeslonal  del  escribano  que  las  regen- 
tee y  los  gastos  de  de  explotación,  todo  lo  cual 
debe  Justipreciarse  como  la  mitad  de  esa  renta. 

3*  El  promedio  del  valor  denunciado  para  el  pa- 
go de  la  contribución  Inmobiliaria  en  los  últi- 
mos cinco  afioa. 

4.*  El  valor  venal  probable  que  tengan  dichos 
oficios  en  la  época  de  la  expropiación. 

5.*  Las  conclttMione»  del  informe  de  la  Comisión 
de  abogados  nombrada  por  decreto  gubernativo 
dezde  abril  de  i900^  en  cumplimiento  de  la  ley 
de  97  de  mai/o  de  iooo. 

ARTICULO  185 

Estab'eci'lo  definitivamente  el  precio  de  los  oficios, 
sus  dueños  actuales  recibirán  la  suma  correspon- 
diente en  títulos  de  la  leuda  especial  á  que  hace  re- 
ferencia el  articulo  136,  por  su  valor  escrito  y  con  el 
90  Vo  de  aumento,  i>revia  entrega  bajo  prolijo  inven- 
tario de  todos  los  expedientes  y  documentos  archi- 
vados al  comisionado  por  la  alta  corte  para  incau- 
tarse provisoriamente  de  su  custodia. 

Si  los  expropiados  optasen  por  recibir  el  precio 
en  dinero,  se  procederá  á  la  venta  de  los  títulos  y 
cpu  hus  produc  as  se  les  abonará  solamente  el  pre- 
cio de  la  expropiación. 

ARTÍCULO  186 

Sin  pfi Juicio  de  lo  disipucsto  en  el  articulo  ante- 
rior, U\  ulia  corto  podrá  disponer   se   proceda  á  la 


toma  de  posesión  inmediata  de  las  existencias  de  las 
oficinas,  en  la  forma  en  él  expresada,  previo  depo- 
sito en  títulos  de  la  deuda  por  expropiación,  eo  can- 
tidad prudencial  y  proporcional  á  su  valor. 

ARTICULO  187 

Los  pagos  serán  efectuados  por  tesorería  á  la  sim- 
ple presentación  de  la  libranza  firmada  por  el  pre- 
sidente de  la  alta  corte  y  su  secretario,  que  deterá 
expedirla  á  la  orden  del  interesado  inmediatamente 
después  de  haber  sido  entregado  en  forma  el  archi- 
vo del  oficio  expropiado. 

ARTICULO  138 

Todos  los  escribanos  públicos,  autorizados  á  llevar 
protocolos,  pagarán  como  canon  el  diez  por  ciento 
anual  de  su  rendimiento  bruto,  quedando  suprimi- 
da la  patente  que  pagan  actualmente. 

ARTICULO  139 

Los  referidos  escribanos  deberán  sujetarse  estric- 
tamente, en  el  cobro  de  sus  derechos,  á  lo  que  pres- 
criba el  arancel  que  establezca  la  alta  corte,  que  11- 
Jnrán  en  un  lugar  visible  en  sus  oficinas  y  estarán 
obligados  á  hacer  constar  en  los  teatioDonios  y  de- 
más actos  que  expidan  ó  en  Que  intervengan,  lo  qae 
perciban  por  derechos,  bajo  pena  de  cincuenta  pesos 
de  multa  por  cada  omisión  y  de  doaclentos  pesos 
por  cobro  indebido,  pudiendo  en  caso  de  reinciden- 
cia ser  suspendidos  por  tiempo,  á  Juicio  de  la  alta 
corte,  y  privados  de  ejercer  la  profesión  en  caso  de 
segunda  reincidencia. 


TITULO  XII 
I>e]  miolsterio  de  manores  Inoapaoes  y  ausentes 

ARTICULO  140 

Desde  la  promulgación  de  la  presente  ley.  queda 
separado  en  el  departamento  de  la  capital  el  minis- 
terio defensor  de  menores,  incapaces  y  ausentes, 
del  ministerio  público  ó  fiscal  de  lo  civil. 

ARTICULO  141 

Además  de  las  atribuciones  que  por  los  códigos  ci- 
vil y  de  procedimientos,  son  privativas  del  ministe- 
rio de  menores,  le  corresponde  las  siguientes: 

1.*  Ser  oido  en  todos  los  Juicios  que  se  susciten 
entre  un  representante  legal  y  sa  representa- 
do, cuando  éste  sea  un  menor,  un  incapaz,  un 
ausente  ó  alguna  institución  de  beneficencia 
pública  que  goce  de  las  prerrogativas  de  la 
minoridad. 

2.«  En  todos  los  actos  de  incapaces  ó  de  sus  re- 
presentantes legales,  de  los  curadores  de  bie- 
nes y  de  menores,  estén  ó  no  habilitados  de 
edad,  para  los  cuales  exija  la  ley  aprobación 
Judicial. 

3."  Rn  general,  en  todo  negocio  en  que  tengan 
interés  directo  ó  indirecto  las  personas  cuya 
defensa  y  guardar  les  encomiendan  las  leyes. 
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4.*  Cuidar  de  los  mennres  huérfanos  ó  abando- 
nados por  los  padres,  tutores   ó  sus  encarga- 
dos, tratar  de  colocarlos  convenientemente  de 
modo  que  reciban  educación  correspondiente, 
de  algún  oficio,  arte  6  profesión  que  les  pro- 
porcione medios  de  subsistencia. 
6/  En  caso  de  tener  bienes,  deberá  tomar  las 
medidas  necesarias  para  que  se  formalicen  las 
testamentarlas  y  todo  cuanto  sea    necesario 
para  au  seguridad  y  la  de  sus  bienes. 
•.•  Promoverá  el  nombramiento  de  guardadores 
especiales  y  solicitará  su  remoción  en   los  ca- 
sos que  determine  la  ley. 
7.*  Tomará  todas  aquellas  medidas  de  vigilancia 
y  moderada  represión   que  sean  (Conducentes 
para  evitar  que  los  menores  frecuenten  sitios 
públicos  en  que  adquieran  vicios  ó  malas  cos- 
tumbres, y  cuando  la  gravedad  del  caso  lo  re- 
quiera  deberá  recurrir  al  Juez  para  que  Im- 
ponga penas  severas  contra  los  reincldentes, 
Instigadores  ó  encubridores. 
B.*  Atenderá  á  todas  las  quejas  y  denuncias  que 
se  le  hagan  acerca  de  malos  tratamientos,  re- 
clusiones  indebidas,  castigos  exagerados  da- 
dos por  padres,  parientes,  encargados.   Institu- 
tos ó  establecimientos  de  enseñanza  á  los  me- 
nores ó  incapaces  cuyo  ministerio  se  les  enco- 
mienda, pudiendo  tomar  providencias  suma- 
rias para  evitar  abusos  ó  su  repetición,  y  en 
todos  los  casos  podrá  recurrir  al  Juez  para  que 
escogite  las  medidas  tendientes  á  evitar  tales 
hechos,  ya  sea  sacando  á  los  menores  del  po- 
der en  que  se  encuentran,   cuando  no  estén  en 
el  de  los  padres,  á  fin  de  colocarlos  en  meto- 
res  condiciones,  ó  procediendo    como  lo  con- 
sidere más  prudente  según  los  casos. 
9.»  Podrá  imponer  penas  de  retención  correccio- 
nal en  las  casas  ó  establecimientos  destinados 
al  objeto,  á  los   menores  que   observen  mala 
conducta.  Bstas  reclusiones  no  podrán  exceder 
de  UB  mes,  pudiendo  elevarse  hasta  tres  con 
intervención  Judicial,  y   cuando  la  gravedad 
de  los  casos  lo  requiera. 
10.  Inspeccionará  los  establecimientos  de  bene- 
ficencia y  caridad  y  toda  clase  de  institutos  de 
educación   de  menores,  para  Imponerse  del 
tratamiento  y   educación  que  reciben,  dando 
cuenta  al  Juez  ó  á  quien  corresjponda.  de  los 
abasos  ó  defectos  que  se  noten,  para  su  Inme- 
diata reforma,  corrección  ó  suspensión. 
It.  Intervendrá  como  ministerio  protector,  en  los 
fuicios  entre  los  padres  sobre  prestación  de 
alimentos  y  sus  hijos   legítimos  ó  naturales,  y 
con  los  tutores  y  curadores  sobre  las  personas 
y  derechos  de  los  menores  ó  incapaces. 
19.  bercera  todos  los  demás  actos  que   fuesen 
del  caso  para  la  protección  de  menores  é  inca- 
paces, como  lo  haria  un  buen  padre  de  fami- 
lia. 

ARTÍCULO  142 

Bl  ministerio  de  menores  podrá  requerir  los  auxi- 
lios inmediatos  de  la  fuerza  pública,  y  ésta  debe- 
rá prestarlos  para  todos  los  casos  que  hagan  rela- 
ción al  más  eficaz  cumplimiento  de  su  elevado  mi- 
Bisterio,  con  Sujeción  á  las  prescripciones  del  ar- 
ticulo anterior. 


ARTÍCULO  143 

En  la  capital  será  desempeñado  el  ministerio  de 
menores  por  un  letrado  de  notoria  competencia^  de 
estado  casado,  que  haya  cumplido  cuarenta  afios  de 
edad  y  reúna  las  demás  condiciones  que  se  requieren 
para  ser  senador. 

En  los  departamentos  de  campaña,  mientras  el 
incremento  de  población  de  las  ciudades  no  lo  recla- 
me, seguirán  desempeñando  las  funciones  del  minis- 
terio de  menores  los  agentes  fiscales,  con  la  ampli- 
tud de  atribuciones  que  se  determinan  en  la  presen- 
te ley. 

ARTfCUIX)  144 

En  caso  de  enfernr.edad,  impedimento  ú  otra  causa 
que  imposibilite  el  ejercicio  temporario  de  8U  cargo 
al  ministerio  de  menores,  sus  funciones  serAn  des- 
empeñadas por  el  fiscal  de  lo  civil  y  sucesivamente 
por  algún  otro  de  los  fiscales  designndos  por  In  alta 
corte. 

ARTÍCULO  146 

Bl  ministerio  de  menores  tendrá  un  funcionario 
letrado  con  calidad  de  secretario,  para  el  despacho 
interno  de  los  asuntos  Judiciales  y  los  demás  emplea- 
dos que  le  asigna  la  ley. 

ARTÍCULO  146 

El  defensor  de  menores  pue'e  llamar  y  hacer  com- 
parecer á  su  despacho  á  cualquier  persona,  cuan'io 
á  su  juicio  sea  necesario  para  el  mejor  desempeño 
de  su  ministerio,  para  pedir  explicaciones  ó  para 
contestar  á  cargos  que  por  mal  tratamiento  de  me- 
nores ó  incapaces  ó  por  cualquiera  pira  causa  se 
formulasen.  Puede  con  el  mismo  objeto  dirigirse  A 
cualquier  autoridad  ó  funcionario  público,  sin  que 
contra  las  prerrogativas  de  su  ministerio  puedan 
prevalecer  reglas,  ni  oposición  de  instituto  alguno 
de  los  que  están  autorizados  ó  no  autorizados  por  la 
ley. 

No  es  aplicable  la  disposición  do  la  primera  parle 
de  este  articulo  á  las  personas  exceptunda.s  en  l(iS 
artículos  887  y  896  del  código  de  prrcedimlento  civil. 

ARTÍCULO  147 

El  defensor  de  menores  deberá  en  todos  Tos  cisan 
proceder  ex  oficio  en  la  defensa  de  las  personas  é 
intereses  puestos  bajo  su  guarda. 

ARTÍCULO  148 

Corresponde  igualmente  al  defensor  do  menores, 
ser  oído  en  todo  lo  relativo  á  obras  pfas  ó  de  bene- 
ficencia pública. 

ARTÍCULO  14» 

El  defensor  de  menores  de  la  capital  y  los  ngenfes 
fiscales  que  desempeñan  Igual  ministerio  en  la  cam- 
paña no  son  recusables,  pero  la  al  tu  corte  oirá  las 
quejas  ó  los  impedimentos  que  contra  éstos  puedan 
formularse  y  resolverá  según  los  caeos. 


820 


OAMA.KA  DE  REPRESENTáirrES 


título  xiii 

Del  regtotro  general  de  tomas  de  rmaón  é  Ine- 

orlpoionee 

artículo  160 

Créase  an  registro  general  de  tomas  de  razón  é 
Inscripciones  de  actos  civiles  y  comerciales,  siendo 
obligatorio  en  toda  la  república  desde  sa  creación 
la  toma  de  razón  de  los  actos  Jurídicos  que  á  conti- 
nuación se  expresan: 

1.*  Los  títulos  traslativos  de  dominio  sobre  toda 
clase  de  Inmuebles  y  buques  (articulo  1031  del 
código  comercial). 
2.*  Las  sentencias  ejecutoriadas  que  declaran  la 
prescripción  adquisitUa  de    bienes  inmuebles. 
8.*  Los  actos  y  contratos  constitutlTos  de    los  de- 
rechos de  usufructo,  uso,  habitación,  censos, 
serTldumbre  de  toda  especie,  hipotecas,  pren- 
das con  excepción  de  las  que  se  celebren  con  el 
monte  de  piedad,  los  de  construcción  de  obras, 
ó  aparatos  mecánicos,  los  de  antlcresls.  las 
rentas  Tltallclas  forzosas. 
4.*  Los  embargos,  interdicciones,  declaratorias  y 
rehabilitaciones  de  quiebra,  la  separación  de 
patrimonio  (artículo  1168  del  código  civil)  y  la 
de  bienes  de  los  cónyuges  (articulo  1966  del  có 
digo  civil),  las   sentencias  de  divorcio— las  de 
nulidad  de  matrimonio— las  capellanías  anti- 
guas de  todo  género,  los  contratos  y  capitula- 
ciones matrimoniales,  las  cartas  dótales,  el 
auto  que  acuerda  la  posesión  definitiva  de  los 
bienes  del  ausente  (articulo  6S  del  código  civil), 
las  donaciones  de  bienes  inmuebles. 
6.*  Los  testamentos,  contándose  el  plazo  para  la 
Inscripción  de  los  nuncupatlvos  después  de  los 
nueve  dias  de  luto  y  para  los  cerrados  y  privi- 
legiados desde  su  protocolización. 

La  repudiación  de  la  herencia,  su  aceptación 
con  beneficio  de  inventarlo— los  discernimien- 
tos de  tutela  y  cúratela— las  particiones  por 
escritura  pública— las  hijuelas,  las  escrituras 
de  adopción  y  emancipación— las  de  habilita- 
ción de  edad,  las  de  legitimación,  las  de  reco- 
nocimientos de  hl)08  naturales,  y  todas  las  sen- 
tencias que  ponen  fin  á  los  pleitos  de  estado 
civil. 
6«*  Las  cartas  de  eluda  dania,  las  acciones  reivin- 
dicatorías de  dominio  y  de  cualquier  clase  de 
derechos  reales  (artículo  812  del  código  de  pro- 
cedimiento). 

Las  concesiones  de  minas,  los  privilegios  de 
invención,  mejoras  ó  introducción  de  Invención, 
las  venias  para  aceptar  honores  y  condecoracio- 
nes extranjeras.— Las  sociedades  civiles  y  co- 
merciales de  cualquier  especie— las  actas  cons- 
titutivas de  las  sociedades  anónimas— los  con- 
tratos de  locación— y  las  fianzas  locatlvar— las 
denuncias  de  tierras  fl.Hc  ales— las  delineaclnnes 
y  permisos  para  toda  clase  de  construcciones 
urbanas— los  instrumentos  habilitantes  para 
ejercer  el  comercio  las  mujeres  casadas-  todos 
los  poderes  ó  mandatos  Judiciales— y  los  con- 
feridos á  factores  civiles  ó  comerciales,  que 
contengan  facultad  para  administrar,  ejercer 


actos  de  dominio  ó  afectación  de  bienes— tran- 
sar, percibir,  comprometer   en  árbitros-loi 
contratos  á  la  gruesa,  los  de  enflteusls.  los  d« 
cesión,   subrogación    ó  novación  de  créditr, 
siempre  que  resulte  de   acto  público— los  de 
fianza- los  contratos  aleatorios- los  de  depóil- 
to  voluntarlo;  fuera  de  los  que  se  operan  eo  los 
bancos— los  de  comodato  de  bienes  raíces-lts 
transacciones  Judiciales  ó  las  que  se  celebres 
para  precaver  litigios— <artÍculo2i8i  código  ci- 
vil)—los  de  préstamo  mutuo,  las  pólizas  de  se- 
guros de  toda  especie,  los  diplomas  de  todas  lu 
profesiones  liberales  ó  de  ensefianza- las  ma- 
triculas de  comerciantes  y    todos  los  demis 
Instrumento  s  públicos  que  deban  hacer  fe,eo 
Juicio  ó  fuera  de  él,  siendo  Indiferente  que  se 
otorguen  dentro  ó   fuera  del  país  toda  va 
que  sea  para  tener  efecto  en  la  república 
7.*  Todos  los  actos  chancelatorios  y  resolutorios 
de  los  precedentes  actos  Jurídicos. 

ARTIGÓLO  151 

Bn  el  registro  general  se  refundirán  todos  ios  «le- 
mas registros  existentes  y  estará  á  cargo  de  un  le- 
trado director  y  de  cuatro  escribanos  adscriptos,  ra- 
da uno  de  los  cuales  teñirá  á  su  cargo  una  de  las 
cuatro  secciones  en  que  queda  por  ahora  dlvMIdo  el 
registro  general,  cuya  cltuiflcaetón  y  nombranttónto 
se  hará  por  la  alta  corte,  una  res  fyufotoda— sin 
perjuicio  de  la  organlsación  deflnltfva  que  le  dé  la 
alta  corte,  consultando  ios  casos  y  las  deficiencias 
que  ocurran  en  la  práctica. 

ARTICULO  15*3 

La  falta  de  Inscripción  de  las  escrituras  é  Instra- 
mentos  sujetos  á  este  requisito,  será  penada  con  el 
pago  de  diez  veces  el  valor  de  la  anotación  á  ra&s  de 
no  surtir  efecto  en  Juicio  hasta    después  de  anotada. 

ARTIGÓLO  153 

Los  derechos  de  la  toma  de  razón,  serán  de  tfo*  pe- 
sos uniformemente  para  todos  los  actos  ó  diligencia» 
cuya  iLScrlpclón  exija  la  ley  y  de  utwpor  mil  para 
los  que  impUquen  mutación  de  la  propiedad  y  unot 
y  otroif  se  abonardn  con  wus  estampilla  de  su  valor 
respectivo. 

ARTÍCULO  154 

Bl  registro  general,  además  del  director  y  de  loa 
cuatro  adscriptos,  tendrá  un  auxiliar  y  un  escribien- 
te para  cada  una  de  las  respectivas  secciones  y  los 
empleados  subalternos  que  sean  necesarios  á  Jaldo 
de  la  alta  corte. 

ARTÍCULO  155 

Los  escribanos  que  actualmente  desempa ''an  las 
funciones  de  encargados  de  registros,  podrán  ser 
preferidos  si  asi  lo  dispone  la  alta  corte  para  des- 
empefiar  el  cargo  de  adscriptos  en  las  secciones  en 
que  queda  dividido  el  registro  general. 

ARTÍCOLO  156 

La  toma  de  razón  deberá  hacerse  en  la  forma  qne 
establece  el  artículo  8.*  de  la  ley  de  18  de  mayo  de 
1880  y  demás  leyes  oorrelatlvaa. 
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artículo  157 

El  término  general  para  todas  las  tomas  de  razón, 
ea  el  dedies  días  desde  la  fecha  del  otorgamiento  de 
la  escrltara  ó  instrumeato  público,  con  excepción  de 
lo  dispuesto  relatlTamente  á  los  testamentos,  debien- 
do los  escriltanos  correr  con  esas  diligencias,  sin 
qae  puedan  entregar  Alas  partes  el  testimonio  de 
las  escrituras  que  autoricen,  antes  que  quede  llena- 
do  ese  requisito. 

ARTÍCULO  168 

Habrá  en  cada  una  de  las  ciudades  ó  Tillas  capita- 
les de  los  departamentos  de  campafia,  una  oficina 
de  tomas  de  raión  é  inscripciones,  á  cargo  del  ac* 
tuario  del  Juzgado  y  dependiente  del  registro  gene- 
ral, del  que  cada  aflo  recibirá  rubricados  los  cuatro 
libros  correspondientes  á  cada  una  de  las  secciones 
en  que  se  divide  el  registro,  los  cuales  remitirá  In- 
mediatamente después  que  estén  concluidos  ó  al  fln 
de  cada  mes  aun  cuando  no  estuviesen  terminados, 
para  recibir  otros  nuevos. 

Kl  importe  de  la  recaudación  por  la  venta  de  es- 
uunpillas  deberá  remitirse  trimestralmente  á  la  ofi- 
cina central. 

ARTÍCULO  169 

Al  hacer  esa  remisión  deducirán  dichos  actuarios 
el  10  «/L  de  lo  recaudado  en  compensación  de  sus  ser- 
Tidos. 

ARTÍCULO  160 

Quedan  en  vigencia  las  demás  disposiciones  de  la 
ley  de  18  de  mayo  de  1880  y  las  correlativas  con  la 
materia  de  este  titulo,  en  cuanto  no  se  opongan  al 
presente  código. 

ARTÍCULO  161 

La  alta  corte  reglamentará  todo  lo  relativo  á  las 
funciones  de  esta  oficina  y  á  su  organización  defini- 
tiva. 


TITULO  XIV 

Del  tnja  de  loe  Jueces  y  imclstradoe  y  de  la 
dleolplina  Jndldal  en  las  audienolas  y  demás 
aotospAblloos. 

ARTÍCULO  162 

El  tra3e  que  todos  los  camaristas,  jueces  letrados, 
fiscales  y  agentes  fiscales  deberán  usar  en  su  des- 
pacho cuando  estén  en  tercíelo  de  su  jurisdicción  ó 
en  audiencia  pública,  ó  cuando  concurran  á  ella,  se- 
rá rigurosamente  el  negro. 

artículo  168 

Bl  traje  de  loe  miembros  de  la  alta  corte  y  el  del 
fiscal  de  corte,  en  todo  acto  público  de  jurisdicción  ó 


de  audiencia  pública,  será  negro,  de  frac  y  de  ri- 
gurrsa  etiqueta. 

La  alta  corte,  una  vez  iitstalada,  complementará 
la  reglamentación  del  traje  ó  insignias  que  corres- 
ponda usar,  según  sus  diversas  categorías,  á  todos 
los  funcionarios  del  orden  judicial. 

ARTÍCULO    164 

LOS  jueces  de  paz,  cuando  actúen  como  oficiales 
de  estado  civil,  llevarán  como  hasta  aquí,  además 
de  la  medalla  de  plata*  la  banda  celeste  y  blanca 
cruModa  MUtre  el  pecho,  con  las  borlas  de  hilo  de 
plata  pendientes  hacia  la  izquierda. 

ARTÍCULO  166 

Lo  proscripto  en  el  articulo  698  del  código  de  pro- 
cedimiento con  relación  á  los  tribunales  puperloro*. 
es  extensivo  á  la  alta  corte  y  demás  tribunales  de  la 
república. 

ARTÍCULO  166 

En  todos  los  casoff  en  que  deba  integrarse  la  alta 
corte  y  demás  tribunales  con  conjneces.  éstos  oon« 
currirán  á  las  audiencias  públicas,  observando  lo 
proscripto  para  los  magistrados  titulares  á  quienes 
deban  reemplazar. 


TlTüLp  XV 

Dlsposlolones  complementarias  del  oódigo  de 

procedimientos 

ARTÍCULO  167 

Los  depósitos  Judiciales  de  dinero,  alhajas,  títulos, 
acciones  ó  metales  preciosos,  se  harán  en  el  Banco 
de  la  República  con  sujeción  d  la  ley  de  4  de  agotto 
de  1896  (arUeulo  i»}* 

ARTÍCULO  168 

Los  de  Inmuebles,  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en 
el  articulo  106  Inciso  a.«,  los  de  bienes  muebles,  en  el 
depósito  judicial  de  bienes  muebles,  á  menos  que  el 
ejecutado  no  diere  fianza  á  satisfacción  de  aquél,  do 
que  conservándolos  en  su  poder,  bijo  el  deliM»  in- 
ventario, los  entregará  al  depositario  apenas  le  sran 
requeridos  para  los  fines  del  juicio. 

ARTÍCULO  169 

Los  bienes  semovientes,  si  el  ejecutado  no  prestare 
la  fiansa  abonada  á  que  se  refiere  el  articulo  prece- 
dente, serán  trasladados  á  algún  establecimiento  ru- 
ral 6  urbano,  donde  pu^an  quedar  alimentados  y 
custodiados  bajo  la  responsabilidad  del  depositarlo. 

ARTÍCULO  170 

Toda  constitución  de  depósito  debe  hacerse  bnjo 
previo  Inventario  firmado  por  el  ««epr  Mtnrlo.l 
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ARTÍCULO  171 

£•  privativo  de  los  jaeoM,  cuando  deba  procederse 
i  la  vensa  de  los  bienes  depositados,  de  cualquier 
naturalesa  que  sean,  designar  el  martiliero  que  de* 
be  realtiarlos,  pudlendo  deferir  ó  no  á  los  nombra- 
dos por  las  partes. 

Sin  embargo,  cuando  ambas  partes  estuviesen  de 
acuerdo  en  la  designación  del  martiliero  ó  se  hubie- 
se convenido  en  la  escritura  relativa,  el  Jues  deberá 
«probar  el  nombramiento. 

AKTÍ COLO  179 

La  comisión  de  remate  en  ningún  caso  podrá  ser 
mayor  que  la  que  designe  el  arancel. 

Bl  jues  podrá  reducir  la  cuenta  de  gastos  cuando 
la  considere  excesiva. 

En  caso  de  no  veriflcarse  el  remate,  no  habrá  de^ 
recho  á  comisión  alguna. 

ARTÍCULO  178 

Los  certificados  que  expida  la  oficina  del  registro 
general,  deberán  otorgarse  en  sello  de  un  peso,  abo- 
aándoee  además  por  el  interesado  cincuenta  centé- 
•lOMt  por  cada  afio  de  derecho  de  busca. 


ARTICULO  174 

La  alta  corte  una  ves  instalada,  procederá  d  crear 
la  «Oaceta  de  Tribunales»  donde  se  asentarán  los  edic- 
tos Judiciales,  las  acordadas  y  dlspoMclones  regla- 
mentarlas y  los  edictos  de  registro  de  estado  civil, 
siendo  obligatorio  por  parte  del  concesionario  la  pu- 
blicación de  todos  los  edictos  de  intestados,  herencias 
yacentes,  testamentarias  de  ausentes  y  demás  que 
por  falta  de  bienes  ó  por  no  haberlos  reallsados,  no 
pueden  pagarse  previamente  y  al  contado,  con  cargo 
de  pérdbtr  su  precio  en  oportunidad,  cuando  se  abo- 
nen loe  créditos  en  los  respectivos  expedientes  que 
loe  hubiesen  motilado. 

ARttCÜLO  176 

NingAn  diarlo  ó  periódico  podrá  publicar  edictos 
que  no  conste  haberse  hecho  en  la  -Oaceta  de  los 
Tribunales*.  Todo  edicto  deberá  publicarse  en  doa 
diarios. 

ARTICULO  176 

Estando  debidamente  denunciados  por  la  ley  del 
18  de  septiembre  de  1874  los  tratados  que  se  celebra- 
ron con  algunas  potencias  extranjeras  y  que  daban 
interv«DClón  á  ios  agentes  consulares  respectivos  pa- 
ra administrar,  con  la  asistencia  de  las  autoridades 
locales,  las' sucesiones  de  sus  connacionales,  cuando 
no  hubiere  herederos  legítimos,  y  habiendo  fenecido 
el  afio  y  medio  de  prórroga  concedido  por  equidad  á 
dichos  agentes  por  decreto  de  84  de  Julio  de  1880,  pa- 
ra la  terminación  y  liquidación  final  de  dichos  pro- 
ceses testamentarlos,  ee  declara  que  los  agentes  con- 
sulares y  demás  representantes  de  las  potencias  ex- 
tranjeras no  tienen  ni  deben  tener  Intervención  en 


las  sucesiones  de  sus  connacionales  que  se  hajrsD 
abierto  en  el  país  después  de  la  expiración  del  últi 
mo  plazo  de  equidad  otorgado  por  el  citado  decreto 
de  24  de  Julio  de  i 880. 

ARTICULO  177 

lA%  personas  que  por  error  ó  indebidamente  hsy&o 
tomado  Intervención  ó  entrado  en  consecuencia  á 
administrar  bienes,  deberán  inmediatamente  rendir 
cuenta  de  su  administración  y  hacer  entrega  de  ellos 
á  las  autoridades  locales,  en  observancia  de  las  pres- 
cripciones contenidas  en  el  articulo  84  del  tratado 
con  Italia,  que  sirvió  de  norma  á  los  demás  tratados. 

ARTÍCUliO  178 

IjOS  actuarios  de  todos  los  Jujtgalos  por  donde  ha- 
blesen  tramitado  ó  tramiten  esos  expedientes,  debe* 
rán  pasar  e.i  el  término  de  treinta  días,  una  rela- 
ción especificada  de  ellos  al  fiscal  de  hacienda  para 
que  en  vista  de  su  estado  promueva  las  acciones  co- 
rrespondientes, á  fin  de  que  se  hagan  efectivas  Iss 
estipulaciones  de  los  tratados  y  las  leyes  de  la  ma- 
teria, exigiendo  la  rendición  de  cuentas  á  los  agen- 
tes consulares  y  la  reversión  al  Asco  de  bienes  qae 
hayan  administrado  y  correspou'lan  á  éste  por  be- 
rencia  Intestada. 

ARTÍCULO  179 

Ademát  de  los  bienes  que  el  articulo  888  del  código 
de  procedimientos  exceptúa  del  embargo,  quedan 
igualmente  exceptuados  los  títulos  de  deuda  pública 
extendidos  al  portador,  de  cualquier  naturaleza  que 
sean,  de  que  no  conste  estar  en  posesión  el  deodor, 
no  pu'liendo  la  tesorería  bsjo  ningún  respecto,  sus- 
pender el  servicio  de  intereses  y  amortisacióo  á  la 
presentación  del  titulo. 

ARTÍCULO  180 

Bn  todos  les  casos  de  nombramiento  de  oficio,  de- 
berá Observarse  el  orden  de  las  matriculas  respecti- 
vas, á  cuyo  efecto  el  Jues  de  la  causa  dirigirá  oficio 
al  presidente  de  la  alta  corte,  para  que  por  medio 
del  secretarlo  se  le  comunique  al  que  le  correspon- 
da en  turno  en  el  orden  de  provisión. 

En  los  casos  de  Impedimento  deberá  designarse  el 
que  siga  en  turno. 

ARTÍCULO  181 

Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  disposiciones  y 
acordadas  que  directa  ó  Indlretamente  se  opongan  i 
las  disposiciones  de  eete  código. 


TITULO  XVI 

Dltposlolones  traasltorlaff 

ARTICULO  I8S 

La  instalación  de  la  alta  corte  de  Justicia  tendrá 
lugar  en  acto  solemne,  lavltáadose  á  presenciarlo  á 
los  demás  poderes  públicos  del  estado. 
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ARTÍCULO  183 

Presidirá  el  acto  el  ezcmo.  señor  presidente  de  la 
r«pablica,  acompañado  de  siis  ministros,  invitándo- 
se á  Ion  miembros  del  poder  legislativo,  al  cuerpo 
diplomático,  al  lllnno.  sefior  obispo  diocesano,  y  al 
caMldo  eclesiástico,  á  los  tribunales  militares,  al  rec- 
tor de  la  universidad^  d  los  miembros  de  las  faculta, 
des,  d  la  sala  de  comercio,  á  la  sala  de  doctores,  á 
las  corporaciones  civiles  y  dennás  empleados  carac- 
terizados de  las  otras  reparticiones  del  estado. 

ARTÍCULO  184 

Dicho  día  se  declarará  feriado  en  todo  el  territorio 
de  la  república  y  se  acuñará  una  medalla  conmemO' 
rfttira  que  perpetúe  la  conmemoración  del  acto. 

Montevideo... 

TÍTULO    ADICIONAL 

I  Asfgnanse  para  costear  el  nuevo  presupuesto  de 
la  administración  de  justicia,  las  siguientes  rentas 
complementarlas  á  las  del  presupuesto  vigente: 

II.  El  producto  del  derecho  de  registro  y  tomas  de 
raión  de  todos  los  actos  Jurídicos  que  se  especifican 
en  el  articulo  IfiO,  y  en  conformidad  á  los  derechos 
establecidos  en  el  articulo  1S3. 

III.  Bl  aumento  del  derecho  de  timbres  y  sellos, 
que  desde  la  sanción  de  esta  ley  deberán  pagar  los 
siguientes  actos,  con  arreglo  á  la  siguiente  escala:  I 

al  Cheques  de  cualquier  clase,  slrndo  obligatorio 
tanto  para  el  girador  como  para  el  tomador  poner 
el  timbre  de  30  centesimos. 

h\  Las  pólizas  de  seguros  de  cualquier  clase,  inclu- 
so las  renovaciones  de  dichas  pólisas,  sobre  el  capi- 
tal asegurado,  2  pesos  por  1,000. 

d  Los  recibos  y  sus  duplicados,  incluso  los  de  al- 
quileres y  arrendamientos  de  Inmuebles,  pagarán 
el  timbre  graduado  de  la  siguiente  escala; 

De|       5áf60 %    0.16 

•  •     50    ••    «    100 «*    O.M 

•  •100     ««200 ••    1.00 

-  •  200  para  arriba  aumentando  50  centesimos  por 
cada  100. 

d)  Todca  los  finiquitos,  chancelaciones,  a<Uudlca- 
cionea  y  pagos  de  honorarios  y  servicios  que  se 
efectúen  por  via  Judicial,  de  cualquier  naturaleza 
que  sean,  deberán  oblar  un  timbre  con  relación  á  la 
siguiente  escala: 


De  $       5    á    $     ftO $    0.25 

««      60««100 ••    0.60 

«•100<*<*600 •    IJX) 

«    «    500    •*     -1,0(Í0 «    2.00 

•*    ••  1,000  para  arriba,  aumentando  en  la  propor- 
ción de  la  escala. 

Los  edictos  Judiciales  ó  de  estado  civil  un  timbre 
de  30  centesimos. 

Los  anuncios  de  remates  ó  almonedas  tanto  judi- 
ciales como  particulares  que  se  publiquen  en  los 
diarios  de  la  capital  pagarán  un  timbre  de  60  cen- 
tesimos. 

IV.  Los  sellos  que  se  emplean  en  las  actuaciones 
Judiciales  y  las  tramitaciones  de  todas  las  oficinas 
ante  los  poderes  públicos,  pagarán  uniformemente 
cada  hoja  50  centesimos. 

V.  La  primera  foja  para  todas  las  peticiones  que 
se  hagan  para  impetrar  permisos,  para  usar  conde- 
coraciones, aceptar  empleos  ó  pensiones  de  gobier- 
rtos  extranjeros,  será  extendida  en  un  sello  de  (cien) 
100  pesos. 

VI.  Bl  impuesto  de  sellos  queda  rebajado: 

a^  Para  los  poderes  generales  á  4.00  pesos. 

b)  Para  las  cédulas  de  inválidos  á  50  centesimos. 

c)  Para  las  denuncias  de  tierras,  á  10  pesos. 

d)  Para  los  manifiestos,  cartas  de  sanidad,  permi- 
sos de  abrir  registros  de  los  buques  de  cabotiO^  óe 
20  á  300  toneladas,  quedan   reducidos  en  un  50  */•. 

e)  Para  los  informes  que  expidan  las  oficinas  de  afios 
atrasados,  50  centesimos. 

f)  Para  las  actuaciones  de  todos  los  Juzgados  de 
paz  de  la  capital  y  departamentales,  26  centesimos. 

VU.  Todos  los  timbres  que  se  expidan  al  público 
de  10  centásimos  para  arriba— deberán  ser  numera* 
dos  en  Igual  forma  que  los  sellos,  y  las  defraudacio- 
nes de  la  ley  podrán  ser  denunciadas  libremente  por 
cualquiera  que  ofrezca  su  comprobación— correspon- 
dléndole  la  misma  participación  en  las  multas,  que 
adjudica  la  ley  á  los  revisadores. 

Deberán  igualmente  renovarse  por  semestres,  de 
color  y  numeración. 

vm.  Los  magistrados  letrados  y  los  demás  funcio- 
narios del  orden  Judicial  que  entren  á  formar  parte 
del  nuevo  poder  judicial  estarán  exentos  de  todo 
descuento  sobre  sus  sueldos  y  pensiones  de  jubilación 
y  retiro,  desde  la  promulgación  de  la  presente  ley... 

IX.  Deróganse  los  artículos  de  las  leyes  de  timbre, 
sellos  y  registro  que  se  opongan  á  la  presente  ley. 

X.  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo 1906. 
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TOMO  174 


PRESUPUESTO 


Alta  Corte 


Cinco  Ministros,  á $ 

Un  Secretario  letrado 

Un  Prosecretario  graduado  6  escribano 

Un  Auxiliar  ídem,  encargado  del  decretero  y  del 

archivo 

Tres  Escribientes,  £ $  40 

Un  Ujier 

Un  Médico  asesor  de  tribunales 

Un  Traductor  oficial  de  tribunales 

Un  Notíficador  auxiliar 

Un  Ordenanza 

Un  Conserje 


720    $ 


Impuestos  de  10  y  5  % » 


Mensual 


8,600  00  $ 
360  00 
250  00 

150  00 
120  00 

50  00 
240  00 

50  00 

40  00 

ao  00 

30  00 


4,920  00  S 
713  40  » 


Anual 


43,200  00 
4,320  00 
3,000  00 

1,800  00 
1,440  00 
600  00 
2,880  00 
600  00 
480  00 
360  00 
360  00 


59,040  00 
8,560  80 


4,206  60  $   50,479  20 


OA8TOB 


Alquiler  de  casa » 

Útiles  de  oficina  j  limpieza » 

Mensualidad  á  la  biblioteca » 

Eventuales  del  poder  judicial  á  cargo  del  secretario.  » 
Gastos  de  representación  de  la  presidencia  de  la 

alia  corte » 

J 


400  00 
100  00 
100  00 
500  00 


» 


200  00      » 

*  ___ 

5,506  60     I 


4,800  00 
1.200  00 
1,200  00 
6,000  00 

2,400  00 


66,079  20 


Flsealía  de  la  Alia  Corte 


Mensual 


Un  Fiscal  de  corte $ 

Un  Auxiliar  letrado » 

Un  2.®  Auxiliar  encargado  del  archivo  y  libros  de 

vistas » 


720  00 
280  00 


I 


260  00      » 


Anual 


8,640  00 
3,360  00 

8,000  00 
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Mensual 


Dos  Escribientes,  á $          50    $  100  00 

ün  Ordenanza »  30  00 

Un  Conserje ,  30  OO 

$  1,410  00 

Impuestos  de  10  y  5  % »  204  45 


GA8T08 


Gasa  para  la  fiscalía » 

Gastos  de  oficina  y  biblioieca,  publicaciones  y  lim- 
pieza   » 

Carruaje 9 


fiscalía  de  lo  Civil  j  del  Oimen 


ADoal 

1 

» 

1,200  00 
360  00 
360  00 

s 

16,920  00 
2.453  40 

1,205  55      $        14,466  60 


150  00      « 

70  00      » 
100  00      > 


1,800  00 

840  00 
1,200  00 


1,525  55      $        18,306  60 


Mensual 


Anual 


Un  Fiscal 

ün  Adjunto  graduado 

Dos  Auxiliares,  á $  50 

Un  Ordenanza 

Impuestos  de  10  y  5  %. 


1 

400  00 

$ 

4,800  00 

» 

150  00 

9 

1,800  00 

» 

100  00 

» 

1,200  00 

» 

30  00 

» 

360  00 

% 

680  00 

1 

8,160  00 

» 

98  60 

» 

1,183  20 

581  40     I 


6,976  80 


GASTOS 


Útiles  de  oficina  y  limpieza » 

Gasa 

Son  cuatro  fiscalías — importe  total 


» 

30  00 
50  00 

> 

360  OU 
600  00 

% 

661  40 

1 

7.986  80 

1 

2,645  60 

81,747  20 
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Agentea  Flsealea 


Mensnal 


Dies  y  nueve  Agentes  Fiscales,  á  . 
Impuestos  de  10  y  5  */•  • 


200 


$ 


3,800  00    $ 
551  00    » 


Trlbanalea  de  Apelaelón 


OADA  BALA  DE  I^  OAPITAL 


Tres  Camaristas,  á $    520 

Un  Secretario  letrado  6  escribano 

Un  Adjunto 

Un  Oficial  1.0 

Un  ídem  2.» 

Tres  E^scribientes,  á t      40 

Un  Alguacil 

Un  Notificador » 

Un  Ordenanza » 


Las  dos  salas 
Un  Conserje  .... 


Impuestos  de  10  y  5  7, » 


GASTOS 


Mensual 


2,480  00 


4,960  00 
30  00 


$ 

$ 


4,990  00 
723  55 


Anual 


45,600  00 
6,612  00 


3,249  00    $       38,988  00 


Anual 


1    1,560  00  1    18,720  00 

320  00  > 

8,840  00 

>     20000  > 

2,400  00 

80  00  > 

960  00 

70  00  ' 

840  00 

120  00   : 

1,440  00 

60  00   : 

720  00 

40  00   : 

48000 

80  00  > 

860  00 

29,T60  00 


59,520  00 
360  00 


59,880  00 
8,682  60 


4,266  45    I        51,197  40 


Casa  para  las  dos  sala;» 

Útiles  de  limpieza  y  libros,  50  pesos  por  cada  sala  . 


< 


300  00 
100  00 


I 


3,600  00 
1,200  00 


4,666  45    $        55,997  40 
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CAMABA  DE  REPRESENTANTES 


Tribunal  de  Justicia  del  Norte 


Mensual 


Auual 


Tres  Gamaristafl,  á $    320    S 

Un  Secretario  letrado  ó  escribano » 

Un  Oficial  1.0 » 

Dos  Escribientes,  á S      40» 

Un  Alguacil  notificador » 

Un  Conserje -Ordenanza » 

i 

Impuestos  de  10  y  5  7© » 

S 


960  00 
200  00 
80  00 
80  00 
50  00 
30  00 


1,400  00 
203  00 


11,520  00 
2,400  00 
960  00 
960  00 
600  00 
360  00 


16.800  00 
2,436  00 


1,197  00     %         14,364  00 


QA8TOB 


Casa » 

Útiles  7  limpieza » 


80  00     > 
50  00     > 


960  00 
600  00 


1,327  00    $         15,924  00 


Defensores  y  Refinadores  de  oficio 


Mensual 


Cuatro  Defensores  de  oficio,  á I     200    I  800  00 

Dos  Reguladores  de  ídem,  á >     200     >  400  00 

%  1,200  00 

Impuestos  de  10  y  5  % =>  174  00 


Anual 


9,600  00 
4,800  00 


S        14,400  00 

2,088  00 


1.026  00    S        12.312  00 


JoKsados  Iletrados  de  lo  Civil  y  de  Hacienda 


Mensual 


Un  Juez 

Un  Escribiente  del  Juez » 

Un  Escribano  Actuario » 

Un  ídem  Adjunto * 


400  00 

50  00 

250  00 

120  00 


s 

» 


Anual 


4,800  00 

600  00 

3.000  00 

1,440  0o 
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ün  Alguflcíl 

Un  Jefe  del  despacho 

Un  l.*«*  Auxiliar  del  despacho 

Un  2.«  ídem 

Dos  Notificadores,  á $  25 

Un  Auxiliar  nolificador 

Un  ICncargado  del  decretero 

Un  ídem  de  oficios  y  edictos 

Un  ídem  de  todos  los  libros 

Un  Archivero  y  copista 

Dos  Auxiliares  del  archivero  y  copista,  á    $  20 

Un  Empleado  de  protocolo 

Un  Ordenanza-Conserje 

Impuestos  de  10  y  5  % 


Mensual 

Anual 

» 

70  00 

1 

840  00 

» 

50  00 

» 

600  00 

» 

30  00 

» 

360  00 

» 

25  00 

> 

300  00 

» 

50  00 

» 

600  00 

» 

20  00 

» 

240  00 

» 

30  00 

» 

360  00 

» 

30  00 

» 

360  00 

» 

40  00 

» 

480  00 

» 

40  00 

» 

480  00 

»' 

40  00 

» 

480  00 

» 

30  00 

>• 

360  00 

» 

25  00 

» 

300  00 

$ 

1,300  00 

$ 

15,600  00 

» 

188  50 

2,262  00 

s 

1,111  50 

13,338  00 

GASTOS 


Alquiler  de  casa    .     .    . 
Útiles  de  oficina  y  gastos 


Son:  cinco  Juzgados  Letrados  de  lo  Civil  y  uno  de 
Hacienda  y  tierras  públicas,  total  seis  .     .    •     . 


» 
» 

lio  00 
50  00 

» 

» 

1,200  00 

600  00 

$ 

1,261  50 

$ 
1 

16,138  00 

s 

7,569  00 

90,828  00 

Jnzg^adoB  de  Comercio  j  del  Crimen 


Mensual 


Anual 


Un  Juez       $ 

Un  Escribiente » 

Un  Escribano > 

ün  ídem  Adjunto > 

ün  Alguacil » 

Un  Jefe  del  despacho » 

ün  Auxiliar  1.*  del  despacho > 

ün  ídem  2.°  del  ídem » 

Dos  Notificadores,  á $  25  » 

Ün  Encargado  del  decretero » 

Ün  ídem  de  oficios > 

ün  ídem  de  libros » 

Un  Archivero  copista » 

44 


400  00 
50  00 
250  00 
120  00 
50  00 
40  00 
25  00 
20  00 
60  00 
25  00 
25  00 
30  00 
30  00 


» 
» 
» 

» 

» 

» 
» 


4,800  00 
600  00 
3,000  00 
1,440  00 
600  00 
480  00 
300  00 
240  00 
600  00 
300  00 
300  00 
360  00 
360  00 
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CÁMARA  DE  REPRE8EMTANTEB 


Mensual 


I3n  Auxiliar  archivero I 

Un  Kmpleado  del  protocolo » 

Un  Ordenanza-Conserje » 

V 

Impuestos  de  10  y  5  % » 

I 


20  00 
80  00 
20  00 


1,185  00 
171  82 


Anual 

240  00 
360  00 
240  00 

9 

14,220  00 
2,061  84 

1,013  18      <        12,158  16 


GA8T08 


Alquiler  de  casa » 

Úiiles,  gastos  de  oficina,  etc » 

Son:  cuatro  Juzgados,  total i 


70  00 
40  00 


» 


4,492  72 


840  00 

480  00 


$         1,123  18      S        13,478  16 


53,912  64 


Jazgados  de  Instmcelóii  en  la  Capital 


Dos  Jueces,  á $  240    $ 

Dos  Escribanos  Actuarios,  á    .     .    .    .     >  200 

Dos  Auxiliares,  á »  50 

Dos  Sargentos  citadores,  á $  25 

Dos  Conserjes-Ordenanzas,  á »  25 

I 

Impuestos  de  10  y  5  7» * 

I 


Mensual 

Anual 

« 

480  00 

$ 

5.760  00 

» 

400  00 

» 

4,800  00 

» 

100  00 

> 

1,200  00 

% 

50  00 

1 

600  00 

» 

50  00 

» 

600  00 

$        12,960  00 

1,879  20 

923  40     I        11,080  80 


1,080  00 
156  60 


GASTOS 


De  locomoción  y  de  oficina  para  los  dos  juzgados, 
á $     100    $ 


200  00      S 


2,400  00 


1,123  40     S        18,480  80 
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Jnssado  de  Instraeeión  en  la  elndad  del  Sallo 


Meosual 


Anual 


ün  Juez S 

ÜD  Escribano » 

Un  Auxiliar » 

Dos  Sargentos  citadores,  á $      25  » 

Un  ConserjevOrdenanza » 

Impuestos  de  10  y  5  */• 


Gastos  de  locomoción,  útiles  y  limpieza    .... 


250  00 

150  00 

50  00 

50  00 

25  00 


525  00 
76  12 

1 

» 

448  88 
50  00 

9 

498  88 

s 

» 

» 

» 


I 

» 


I 


3,000  00 

1,800  00 

600  00 

600  00 

300  00 


6,300  00 
913  44 


5,386  56 
600  00 


5,986  56 


Jazi^ado  Correeelonal 


Mensual 

Un  Juez $  320  00  9 

Un  Escribano  actuario »  250  00  » 

Un  Ídem  adjunto »  120  00  » 

Dos  Escribientes,  á $      50    $  100  00  $ 

Ud  Oficial  del  despacho  y  decretero >  60  00  » 

Un  Notificador  alguacil »  50  00  » 

Un  Ordenanza »  25  00  » 

I  925  00  9 

Impuestos  de  10  y  5  %.......    »  184  12  » 

%  790  88  r 

Útiles  de  oficina ^  30  00  » 

S  828  88  I 


Anual 


3,840  00 

3,000  00 

1,440  00 

1,200  00 

720  00 

600  00 

300  00 


11,100  00 
1,609  44 


9,490  56 
360  00 


9,850  56 


Jnvi^adOB  Iletrados  DeiNirtanientales 


Mensual 


Anual 


ün  Juez S 

Un  Escribano  actuario » 

Un  ídem  adjunto » 

Dos  Escribientes,  á 9      SO» 


240  00 

150  00 

80  00 

60  00 


9 

» 

9 


2,880  00 

1,800  00 

960  00 

720  00 
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Anual 

> 

300  00 
480  00 
300  00 

9 
» 

7,440  00 
1.078  80 

Un  Notifícador $ 

ün  Alguacil .    .     .     .     » 

Un  Conserje-Ordenanza » 

$ 

Impuestos  de  10  y  5  % > 


Mansoal 


25  00 
40  00 
25  00 


620  00 

89  90 


580  10     % 


6,361  20 


GASTOS 


Alquiler  de  casa > 

Útiles.    .    . » 

i 

Son  diez  y  siete  juzgado»  letrados  departamentales 
— importan $ 


Arcblvo  General 


Un  Archivero  general  letrado 

Un  Adjunto  I.'''  auxiliar 

Dos  Auxiliares  de  sección^  á    .    .    .    .    }        100 

Seis  Escribientes,  á >  40 

Un  Conserje 

Impuestos  de  10  y  5  %. 


GASTOS 


Alquiler  de  casa » 

Útiles,  conservación  y  limpieza » 


50  00       • 
20  00      » 


600  10     S 


600  00 
240  00 


7,201  20 


10.201  70      S       122,420  40 


Mensual 

Anual 

i 

400  00 

S 

4,800  00 

» 

240  00 

» 

2,880  00 

» 

200  00 

» 

2,400  00 

» 

240  00 

» 

2,880  00 

» 

30  00 

> 

360  00 

1 

1,110  00 

1 

13,320  00 

» 

160  95 

> 

1.931  40 

949  05     S       11,388  60 


200  00 
100  00 


» 


2,400  00 
1,200  00 


1,249  05      S        14,988  60 
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JDefensnría  General  de  menores 


Mensu&l 


Anual 


ün  Defensor  general $ 

Un  Adscripto  letrado  6  graduado  en  Jurisprudencia  » 

Un  Auxiliar » 

Un  Escribiente » 

Un  Conserje-Ordenanza » 

S 

Impuestos  de  10  j  5  % » 

S 


400  00 

240  00 

60  00 

40  00 

30  00 


770  00 
111  65 


» 
» 
» 


658  35      $ 


4,800  00 

2,880  00 

720  00 

480  00 

360  00 


9,240  00 
1,339  80 


7,900  20 


OASTOB 


Alquiler  de  casa » 

Útiles  y  limpieza » 


80  00 
40  00 


778  35 


960  00 
480  00 


9,340  20 


Registro  Cteueral 


Un  Director  general 

Caatro  Jefes  do  sección,  á S        250 

Cuatro  Adscriptos,  á »         100 

Caatro  Auxiliares,  á »  50 

Un  Conserje » 

$ 

Impuestos  de  10  y  5  % » 


Mensual 

Anual 

1 

400  00 

i 

4,800  00 

» 

1,000  00 

» 

12,800  00 

» 

400  00 

» 

4,800  00 

» 

200  00 

> 

2.400  00 

» 

30  00 

» 

360  00 

2,030  00 
294  35 


$ 


24,360  00 
3,532  20 


1,735  65   S   20,827  00 


GASTOS 


Alquiler  de  casa » 

Útiles  7  limpieza » 


100  00 
50  00 


1,200  00 
600  00 


1,885  65  $       22,627  80 
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RECAPITULACIÓN 


Mensual 


Anaal 


Alta  Corte $ 

Fiscalía  de  la  Alta  Corte » 

ídem  de  lo  Civil  y  del  Crimen » 

Agentes  Fiscales » 

Tribunales  de  apelación — capital » 

Tribunal  de  justicia  del  norte » 

Defensores  j  reguladores  de  oficio > 

Juzgados  letrados  de  lo  civil  y  de  hacienda.     .    .  » 

Juzgados  letrados  de  comercio  j  del  crimen.     .    .  * 

Juzgados  letrados  de  instrucción— capital  .    .    .  « 

ídem  ídem  de  ídem — Salto » 

Juzgado  correccional » 

Juzgados  letrados  departamentales » 

Archivo  general > 

Defensuría  general  de  menores » 

Registro  general > 

Totales I 


5,5C6.90 
1.525.56 
2.645.60 
3,249.00 
4,666.45 
1,327.00 
1,026.00 
7,569.00 
4,492.72 
1,123.40 
498.88 
820.88 

10,201.70 

1,249.05 

778.35 

1,885.65 

48,565.83 


66,079.20 

18,306.60 

31,747.20 

38,988.00 

55,997.40 

15,924.00 

12,312.00 

90,828.00 

53,912.64 

13,480.80 

5,986.56 

9,850.56 

122,420.40 

14,988.60 

9,340.20 

22,627.80 

582,789.96 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DB  LET 

Articulo  1.*  Gráase  la  alta  corte  de  justicia  que  es- 
tablece el  articulo  91  de  la  constitución  de  la  re- 
pública. 

Art.  2.'  Los  miembros  de  la  alta  corte  prestarán 
juramento  ante  la  asamblea  general  de  desempeñar 
debidamente  el  cargo  y  proceder  en  todo  conforme 
á  las  leyes  y  á  la  constitución  de  la  república. 

Art.  8.*  La  alta  corte  se  compondrá  de  tres  miem- 
bros letrados,  con  las  condiciones  Ajadas  por  el  ar- 
ticulo 93  de  la  carta  aindamental  y  dos  miembros 
letrados  ó  no  letrados  que  reúnan  los  requisitos  exi- 
gidos para  estos  últimos  por  la  misma  disposición  y 
sean  de  competencia  notoria  en  asuntos  constituci*  - 
nales,  internacionales  ó  administrativos. 

Art.  4.*  La  alta  corte  pera  presidida  por  el  miem- 
bro que  ella  misma  designe  á  mayoria  de  votos. 

La  presidencia  se  renovará  cada  dos  años. 

Art.  b,*  Corresponde  conocer  á  la  alta  corte,  de 
acuerdo  con  lo  establecido  por  los  artículos  96  y  97 
de  la  constitución: 

a)  En    los  juicios  contra  los  infractores  de  la 
constitución. 

b)  En   los  delitos  contra  el   derecho  de  gentes  y 
causas  de  almirantazgo. 


c)  En  las  cuestiones  de  tratados  ó  negociaciones 
con  potencias  extrañas. 

d)  En  las  causas  de  embajadores,  ministros  ple- 
nipotenciarios y  demás  agentes  diplomáticos 
de  los  gobiernos  extraujeros. 

é)  i>e  los  recursos  de  fuerza. 

f)  De  los  recursos  de  segunda  apelación  que  pro- 
cedan en  causas  falladas  por  alguno  de  los  tri- 
bunales de  apelaciones. 

§)  Del  recurso  extraordinario  de  nulidad  notoria, 
siempre  que  no  hubiera  intervenido  en  tercera 
instancia  en  los  pleitos  que  lo  motiven,  paes 
en  tal  caso  el  citado  recurso  no  procederá. 

h)  Y  por  último  en  todos  los  demás  casos  en  que 
los  códigos  y  leyes  de  la  república  prevengan 
su  intervención  ó  la  del  tribuna!  pleno. 

Art.  6  o  Corresponde  asimismo  á  la  alta  corte, 
conforme  á  lo  prescrlpto  por  los  articules  9Bá  100 
de  la  carta  fundamental: 

a)  Ejercer  la  superintendencia  directiva,  correc- 
cional, consultiva  y  económica  sobre  todos  los 
tribunales  y  Juzgados  de  la  nación. 

En  virtud  de  esta  atribución  puede  amones- 
tar, reprender,  apercibir  y  multar  á  los  Jueces, 
nscales  y  miembros  de  los  tribunales,  cuando 
falten  á  los  deberes  anexos  á  su  ministerio. 

Le  corresponde  privativamente  también  de- 
cretar la  destitución  de  los  mismos  funciona- 
rios por  ineptitud,  omisiones  ó  faltas  graves 
siguiendo  el  procedimiento  que  se  fUará,  de 
acuerdo  con  la  dispoeiclóa  del  articulo  11. 
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b)  Abrir  dictamen  al  poder  i'JccijUvo  sobre  la  nd- 
mtslón  ó  retención  de  bula»  y  breves  ponlllclos. 

c)  Nombrar  con  aprobación  del  senado,  ó  en  su 
receso  con  la  de  la  Comisión  Permanente,  las 
pe<'annas  que  han  de  componer  ei  ribun.-d  ó 
tribunales  de  apelaciones. 

d)  Nombrar  Igualmente  todos  los  Jueces,  cual- 
quiera que  sea  su  clase,  fiscales  de  lo  rlvll, 
agentes  fiscales,  fiscales  de  menores  y  del  cri- 
men, y  demás  empleados  dependientes  de  la 
administración  de  Justicia. 

Art.  ?.•  Para  dictar  resolución  definitiva,  en  todos 
los  casos  necesitará  la  alta  corte  la  presencia  de 
todos  sus  miembros,  pero  bastarán  tres  votos  con- 
formes. 

Para  dictar  sentencias  interkcutorias,  bastará  la 
presencia  de  tres  miembros  y  dos  votos  conforme?. 

Para  los  autos  roere-interlocutorirs  bastará  la  pre- 
sencia y  conformidad  de  dos  miembros. 

Art  B.*  En  caso  de  discordia,  impedimento  ó  recu- 
sación de  uno  ó  más  miembros  de  la  alta  corte,  se 
integrará  ésta  con  letrados  sorteados  de  una  lista 
formada  con  los  veinte  abogados  nacionales  más  an- 
tiguos de  la  matricula. 

AH.  9.*  Loa  ministros  de  la  alta  rorte,  en  los  asun- 
tos oont«ncloso8  pueden  excusarse  y  8<*r  recusados 
ante  la  misma  por  las  causas  previstas  por  el  código 
de  procedimiento  civil. 

De  los  incidentes  que  con  tal  motivo  surjan  y  de 
Inp  relativos  á  la  recusación  de  los  miembros  de  los 
tribunales  de  jipelaciones  conocerá  la  alta  corte  en 
la  forma  prevenida  por  dicho  código. 

Art.  10.  Las  resoluciones  de  la  alta  corte  causan 
siempre  ejecutoria. 

Art.  11  Instalada  la  alta  corte  y  á  brevedad  posl* 
ble  sometsrá  ésta  á  la  aprobación  de  la  asamblea 
uD  proyecto  general  de  sus  procedlmtentrs,  cbser- 
vando  entretanto  las  leyes  y  prácticas  que  han  regi- 
do hasta  ahora  los  actos  del  tribunal  pleno  y  los 
asuntos  de  que  se  ocupa  la  presente  ley.  en  cuanto 
no  86  opongan  á  las  disposiciones  de  la  misma. 

Art.  12.  Las  funciones  correspondientes  al  minis- 
terie  publico  ante  la  alta  corte  serán  **  iercidas  por 
un  fiscal  de  corte,  que  deberá  reunir  las  mismas 
condiciones  que  los  miembros  de  aquélla. 

El  fiscal  de  corte  será  nombrado  por  la  aTta  corle 
de  Justicia. 

Art.  18.  La  alta  corte  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, se  comunicará  directamente  con  los  otros  po- 
deres. 

Art  14  Deróganse  todas  las  leyes  que  se  opongan 
á  la  presente. 

Art.  15.  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  del  R.  Senado,  en  Montevideo  á   2 
de  Junio  de  1909. 

J(7AN  C.  Blanco, 

Presidente. 

M.  Magarifíos  Solsona, 

1."  Secretario. 

En  df8cu8Í6n  general. 

Sr.  Costa — Por  razón  de  no  tener  mi 
salud  bastante  normal  y  también  en  razón 
de  los  afioe  que  ya  debilitan  un  poco  mi  me- 


moria para  un  largo  esfuerzo  oratorio,  pedi* 
ría  á  la  H.  Cámara  me  permitiera  leer  al gu- 
no.s  apuntes  de  lo  que  voy  á  pronunciar. 

Hr.  Presidente —Se  va  á  votar. 

Si  se  autoriza  al  diputado  Cosía  á  leer  pu 
discurso. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Presidente— Puede  leer  el  señor 
diputado. 

8r.  Costa — ^Seitor  presidente: 

Comenzaré  por  ngradecer  A  la  Cj.  niara  el 
acto  de  deferencia  que  ha  usado  conmigo, 
teniendo  en  cuenta  mi  edad  y  mi  :^alud  que- 
brantada, y  procuraré  serle  lo  menos  fati- 
gante posible. 

Cuando  después  de  una  larga  jornada  de 
esfuerzos  y  de  luchan,  un  general,  un  jefe, 
un  batallador  de  cualquier  clase,  consigue  el 
triunfo,  es  costumbre  universal,  que  pase  el 
parte  de  la  acción  en  que  ha  sido  victorioso  i 
al  gobierno,  al  partido  ó  al  país  que  lo  ha 
confiado  la  dirección  de  la  guerra  y  ha 
quien  ha  servido. 

Yo  sólo  á  medias,  señor  presidenta,  pue- 
do considerarme  en  este  caso. 

Aún  estoy  muy  lejos  de  alcanznr  la  vic- 
toria— aún  puedo  ser  derrotado,  y  conmigo 
todas  las  fuerzas  intelectuales  que  me  acom- 
pañan en  estas  luchas,  y  me  sostienen  y 
alientan — pero  si  aún  no  ha  triunfado  la 
gran  reforma  que  vengo  sosteniendo  hace 
más  de  veintidós  años — puedo  bien  pasar 
el  parte  de  las  luchan  vencidas— do  los  re- 
ductos tomados  ala  rutina  y  al  empirismo,  y 
á  las  luces  del  vivac  en  la  víspera  de  la  gran 
batalla — recapitular  los  elementos,  los  facto- 
res y  el  plan  con  que  contaraos  para  alcan- 
zar la  victoria — ó  para  que  no  nos  deshonre 
la  derrota. 

La  tarea  de  organizar  la  administración 
de  justicia  ha  sido  obra  titánica  en  todos  los 
países,  por  lo  mismo  que,  co»»»o  dice  Kenf, 
es  de  todos  los  poderes,  el  qt^  interviene  más 
visiblemente  que  cualquier  otro  en  los  princi- 
pales asuntos  de  la  vida  social,  puf^-s  la  segu- 
ridad  personal  y  la  p'opiedad  priinda,  repo- 
san enteramente  sobre  su  sabiduna,  integri- 
dad y  estabilidad. 
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No  es  eztrafio  entonces,  señor  presidente, 
que  ella  haya  necesitado  una  gestación  tan 
laboriosa  de  más  de  73  años  después  de 
nuestra  constitución  política,  para  hacer  su 
aparición  metamórfíca  en  la  superficie  del 
país,  saliendo — por  decirlo  así — de  sus  en- 
trañas ígneas  j  volcanizadas,  pero  saliendo 
al  fin,  con  toda  la  plenitud  de  fuerza  que  le 
ha  permitido  romper  una  á  una  las  estratifí- 
caciones  sociales,  que  se  oponían  á  que  se 
enseñorease  de  la  conciencia  pública. 

Era  necesario  que  ella  se  fuera  elaboran- 
do por  etapas  de  infortunios  sucesivos,  para 
que  algún  día  apreciáramos  sus  dones,  y  la 
idea  de  la  libertad  y  el  derecho  se  arraigaran 
on  todas  las  conciencias. 

La  libertad  no  es  posible,  ha  dicho  Story, 
sin  una  recta  administración  de  justicia, 

£n  principio  todos  nuestros  partidos,  to- 
dos nuestros  gobernantes,  todos  nuestros 
hombres  ilustrados  del  foro — han  estado  con- 
cordes en  esta  verdad — pero  en  la  prácticn^ 
todos  han  propendido  á  supeditar  ó  despres- 
tigiar el  poder  judicial — los  primeros  nom- 
brando jueces  de  su  predilección  ó  de  su  de- 
voción política,  y  los  segundos  haciendo  todo 
lo  contrarío  de  lo  que  aconsejaba  Burke, 
que  cual  ningún  otro  en  sus  cReflexiones  so- 
bre la  Revolución  Francesa»,  definió  con 
más  profundidad  los  caracteres  de  la  judi- 
catura. 

Esta  propensión  proterva  ha  sido  una  de 
las  razones  que  más  ha  influido  entre  nos- 
otros para  retardar  el  cumplimiento  del  pre- 
cepto constitucional  creando  la  alta  corte, 
pues  ninguna  de  nuestras  denominaciones 
personales  del  pasado  veía  con  buenos  ojos 
la  erección  de  un  poder  rival,  respetado  y 
respetable,  que  pudiera  poner  un  dique  á 
su  autoritarismo  y  á  sus  violencias  perso- 
nales. 

Ninguno  ha  querido  arriar  su  pabellón  de 
pirata  de  las  libertades  públicas,  ante  esle 
almirantazgo  constitucional. 

Si  no  hemos  llegado  á  mancillar  nuestra 
historia  judicial  con  los  escándalos  de  la 
Citmara  estrellada,  tampoco  puede  decirse 
que  nuestras  justicias,  como  las  de  Arag6n, 
hayan  estado  á  la  altura  de  su  gran  misión. 
Al  entrar  y  salir  del  Pretorio  se  han  lava- 


do siempre  en  la  cómoda  y   perfumada  pa- 
langana de  Piiatos. 

Aquella  antigua  institución  del   gran  jus- 
ticia de  Aragón,  desdoblamiento  de  la  sobe- 
ranía real  y  germen  de  la  independencia  ju- 
dicial— á  quien  según  Fresco tt,  tan    sólo  las 
cortes  unidas  al  rey,  con  arreglo  á  la   prag- 
mática de  Alfonso   V,   podían    remover — y 
que  tantas  veces  tuvo  á  raya  los    desafueros 
de  la  corona — y  fué   la   piedra   angular  de 
las  libertades   infanzonas    de    aquel    noble 
reino— lio  puáó  jamás  de    leyenda    histórica 
en  estos  pueblos   republicanos  de    América, 
especialmente   el   nuestro,   que    nunca  tuvo 
jueces  representativos  de  la   conciencia  pú- 
blica. 

Para  haber  sido  incubados  entre  dictadu- 
ras y  gobiernos  políticos  celosos  siempre  de 
la  independencia  del  poder  judicial— dema- 
siado bien  se  han  comportado — y  bien  pocas 
concesiones  han  hecho  á  esas  prepotencias 
— qut  salvo  excepciones  honrosas — han  he- 
cho (le  nuestra  pequeña  república  una  mo- 
nocracia  absoluta  é  irresponsable. 

Sin  constituirme  en  apologista  y  mucho 
menos  de  nuestra  apelmazada  magistratura 
— rindiendo  culto  á  la  verdad  y  á  la  justicia, 
— y  con  la  autoridad  de  una  experiencia  pro- 
fesional de  cerca  de  cuarenta  años  en  ambos 
foros  del  Plata,  en  que  cual  muy  pocos  he  po- 
dido ejercitar  mi  juicio  comparativo— debo  de- 
clarar, que  nuestros  tribunales  tan  defectuo- 
sos, como  reconozco  que  lo  son — están  sin 
embargo  muy  lejos  del  descrédito  moral  en 
la  opinión,  á  que  han  llegado  los  de  algunos 
países  vecinos. 

No  tengo  noticia  bien  comprobada,  señor 
presidente,  de  ningún  caso  de  venalidad  os- 
tentoso en  nuestro  país,  que  comprometa  el 
honor  de  nuestra  magistratura. 

Creo  que  á  este  respecto,  el  descrédito  de 
nuestros  tribunales  no  ha  alcanzado  el  gra- 
do de  desorganización  de  algunos  tribunales 
argentinos,  en  que  se  ha  visto  á  ministros 
de  la  suprema  corte  y  á  jueces  seccionales 
procesados  y  convictos  de  faltas  que  no  te- 
nían atenuación— y  menos  aún  el  desqui- 
cio de  los  tribunales  de  los  estados  de  la 
Unión  Americana,  de  los  que  ha  podido  de- 
cir un  autor  de  nota,  que  sus  jueces,  hijos  del 
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sufragio  universal  y  de  la  intriga  política, 
son  ignorantes  y  venales;  que  su  descrédito 
es  universal  y  que  el  jurado  en  sus  víanos  es  \ 
md^  bien  una  pjntalla  que  una  garantía  de  ¡ 
imparcialidad^  que  en  ellos  sólo  salen  bienpa- 
rndoSf  los  ricos  y  aquellos  á  quienes  deben  su 
elección,  todo  lo  cual  se  complica  con  la  varie- 
dad de  leyes  por  que  se  rigen  los  estados,  lo 
mismo  en  materia  civil  que  criminal.  (Bazán, 
páp.  158). 

Debía  rendir  desde  esta  augusta  tribunn, 
sefior  presidenle,  es^te  tributo  de  imparciali 
dad  á  nuestra  judicatura  en  general — para 
que  las  censuras  que  haré  de  ella  más  ade- 
lante, en  todo  cuanto  no  pueda  clasificarse 
de  venalidad  — no  aparezcan  sospechosas  de 
apasionamiento  6  injusticia. 

Si  bien,  como  he  dicho,  puede  nuestra  ad- 
ministración de  justicia  levantar  su  frente 
limpia  dfc  todo  cargo  de  corrupción  y  de  ve- 
nalidad— no  sería  sincero  si  dijera  que  ella 
no  adolece  de  otros  defectos  no  menos  gra- 
vea, que  comprometen  su  rectitud,  imparcia- 
lidad y  competencia,  y  que  han  puesto  en 
los  labios  de  todo  el  pueblo  un  clamor  uná- 
nime por  su  reforma. 

Esos  defectos  no  se  deben  sino  en  parte 
á  la  deficiencia   de  su  personal. 

Ellos  más  que  todo  son  hijos  de  su  origen 
espúreo,  de  los  repetidos  eclipses  de  nues- 
tras garantías  constitucionales,  del  medio  am- 
biente político  y  social  en  que  ha  desarro- 
llado su  acción, — á  los  malos  gobiernos  que 
han  pesado  sobre  el  país,  sobre  las  leyes, 
sóbrelos  encargados  de  aplicarlas  y,  más  que 
todo,  sobre  las  costumbres,  haciendo  cada 
día  más  evidente  el  viejo  aforismo  de  Cice- 
rón ¿Quid  leyes  sine  ?wori¿M5p- factores  todos 
qiie  han  hecho  muy  difícil  surgieran  carac- 
tere?,  jueces  sabios  é  independientes,  y  lo 
que  es  más  deplorable,  jueces  sensibles  á  los 
e^t¡mulo^  de  la  opinión  y  de  la  gloria. 

En  uu  país  como  el  nuestro,  donde  todo 
e^  instable  y  movedizo;  donde  cada  cual  en 
6u  posición  oficial,  es  un  náufrago  agarrado 
á  una  tabla  de  salvación;  donde  el  magistra- 
do  no  recibe  del  estado  la  justa  compensa- 
ción de  su  dedicación  y  sus  esfuerzos;  donde 
no  sabe  cuál  va  á  ser  su  suerte  ó  la  de  su 
familia  ai  cae  herido  por  la  enfermedad  ó  la 
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muerte  en  el  campo  de  batalla  de  la  vida; 
donde  la  experiencia  y  el  ambiente  desmo- 
ralizador de  la  sociedad  en  que  vive  tan  só- 
lo lo  ofrecen  lecciones  amargas  de  cuanto 
hay  de  ficción  en  esa  independencia  sobe- 
rana del  poder  judicial,  sobre  la  que  siem- 
pre tienen  una  espada  de  Damocles  los  go- 
biernos personales,— en  una  sociedad  monta- 
da sobre  dogmas  y  quicios  tan  deleznables, 
no  se  puede  pedir  á  los  jueces  virtudes  so- 
brehumanas, y  debe  tenerse  presente  siempre, 
para  no  extremar  la  censura,  el  célebre  apó- 
logo de  Lafontaine,  del  perro  honrado  que 
llevaba  al  cuello  la  comida  del  amo. 

Al  verse  atacado  por  toda  una  jauría  de 
mastines,  se  apresta  heroico  á  la  defensa  de 
su  tesoro  bucólico;  lucha  con  valor,  devuel- 
ve dentellada  por  dentellada,  pero  al  fin, 
presinti'indo  que  tiene  que  sucumbir,  se 
acuerda  de  que  es  perro  y  de  que  ha  hecho 
lo  bastante  para  salvar  el  honor  de  su  raza, 
y  entonces  propone  á  la  jauría  una  transac- 
ción decorosa — preludio  de  la  paz — y  les  dice: 

Señores,  á  mi  me  basta 
con  un  bocado;  dad  tregua 
á  Tuestrc  cieg .  coraje 
y  haced  en  el  resto  presa. 

Este  apólogo,  cuya  moral  está  al  alcance 
de  todo  el  que  tenga  sentido  práctico,  es  la 
viva  imagen  de  lo  que  todos  los  días  pasa  en 
la  vida  social.  No  son  sólo  los  perros  los  que 
sucumben  á  la  necesidad  y  la  fuerza,  son 
los  hombres  que  al  fin  no  son  sino  el  pro- 
ducto del  ambiente  social,  que  pone  á  prue- 
ba su  moral  y  sus  energías. 

Modifiquemos  ese  ambiente,  modifiquemos 
los  factores,  las  circunstancias  y  las  condi* 
clones  en  que  nace  y  se  desenvuelve  nuestra 
judicatura,  y  entonces  la  administración  de 
justicia  será  una  verdad  y  una  institución 
salvadora  y  fecunda,  á  la  que  el  país — tanto 
como  á  sus  riquezas  naturales  —  deberá  su 
mayor  prosperidad. 

He  dicho  otras  veces,  señor  presidente, 
que  la  administración  de  justicia  era  el  Ór- 
gano económico  de  la  distribución  de  la  ri- 
queza por  excelencia,  y  en  comprobación  de 
esta  verdad  no  hay  más  que  contemplar 
los  millones  de  pesos  estagnados  en    los 
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procesos  testamentarios,  en  los  pleitos  rei- 
vindica corios,  en  los  concursos,  en  los  li- 
tigios de  todo  género,  que  pon  otras  tantas 
riquezas  sustraídas  ni  torrente  circulatorio 
del  organismo  social. 

Por  eso  las  reformas  del  proyecto  tienden 
á  remover  las  causas  de  todos  estos  males, 
que  debilitan  á  la  sociedad,  que  la  empeque- 
ñecen y  abalen  sus  energías  civiles,  comer- 
ciales 6  industríales,  alejando  de  sus  ojos  esa 
última  esperanza,  esa  apelación  suprema, 
que  cifra  en  la  rectitud  del  Pretorio  la  repa- 
ración de  las  injusticias,  de  Ins  usurpaciones, 
de  los  ardides  de  la  mala  fe  afortunada,  de 
la  violencia  de  los  fuertes,  de  la  codicia  in- 
sana de  las  plutocracias,  y  que  hacen  de  la 
balanza  de  Temis  el  verdadero  pivot  de  la 
pacificación  social. 

Mucho  tiempo  hace,  sefior  presidente,  que 
impresionado  por  estos  fenómenos  mórbidos, 
que  extienden  su  contagio  por  esta  vasta 
zona  geográfica  del  Plata,  empecé  á  estudiar 
sus  ciiusas  y  á  preocuparme  de  sus  remedios. 

Empecé  mi  clínica  de  observación  en  Bue- 
nos Aires,  donde  escribí  un  libro  el  año  1878 
que  pocos  conocen  en  mi  país — la  «Curia 
Porteña»  (hoy  agotado) — que  me  valió  algu- 
nos aplausos,  especialmente  de  los  señores 
Mitre  y  Riestra,  á  quienes  lo  había  dedicado, 
y  cuyos  juicios  conservo  inéditos. 

Cuando  regresé  al  país  para  ocupar  el 
puesto  de  fiscal  de  hacienda,  me  apercibí  que 
mi  clínica  no  había  cambiado  sino  de  anfi- 
teatro, 7  cuando  fui  destituido  atentatoria- 
mente de  mi  alto  puesto,  á  pretexto  de  ser 
traidor  á  la  patria — decreto  que  no  rehusó 
firmar  el  ex  ministro  don  Juan  L.  Cuestas, 
como  firmó  más  tarde  otros  úkases  no  menos 
famosos-^yo  ya  había  anotado  en  mi  car- 
tera médico-legal  casi  todos  los  síntomas  que 
acusaban  la  gravedad  etiológica  de  nuestra 
curia  oriental. 

Fruto  de  esos  estudios  fué  mi  primer  pro- 
yecto sobre  administración  de  justicia,  que 
tuve  la  honra  de  redactar  en  compañía  de 
mi  viejo  amigo  y  colega  el  doctor  don  Carlos 
de  Castro,  como  miembros  de  la  Comisión 
oficial  nombrada  por  decreto  de  3  de  mayo 
de  1881,  de  conformidad  á  la  ley  de  igual 
fecha. 


Correspondió  en  ese  trabajo  á  mi  tligno 
colega  el  doctor  don  Carlos  de  Castro,  cajo 
talento  é  ilustración  son  bien  nolorioii  ho? 

• 

como  veinticinco  años  atrás,  la  tarea  de  re- 
dactar las  actas  de  la  Comisión  revisora,  y  á 
mí  la  del  proyecto  de  código,  que  fué  apro- 
bado y  elevado  al  gobierno. 

No  faltó  quién  abriera  los  ojos  del  gobierno 
de  aquella  época,  supeditado  por  la  voluntad 
onnímoda  del  general  bantos,  acerca  de  ios 
peligros  que  podía  entrañar  para  el  sistema 
de  gobierno  que  se  usaba  entonces,  la  crea- 
ción de  la  alta  corte;  pero  el  hecho  es  que 
apenas  dejó  el  ministerio  el  ilustre  hombre 
de  estado  doctor  don  Mateo  Magañños  Cer- 
vantes, sacrificado  por  la  debilidad  del  pre- 
sidente doctor  Vidal  ante  la  imposición  de 
su  ministro  de  la  guerra,  se  apagaron  todos 
los  entusiasmos  para  la  creación  de  la  alta 
corte,  que  durmió  el  sueño  de  los  justos  has- 
ta la  administración  del  doctor  Herrera  r 
Obes. 

Ayudados  por  la  Providencia  Divina,  si 
es  que  interviene  en  nuestras  miserias  terre- 
nas, ó  por  la  lógica  de  los  fenómenos  socia- 
les, nos  vimos  al  fin  libres  del  gobierno  omi- 
noso del  general  Santos,  á  quien  algunos  pro- 
boscidios  de  aquella  época  de  vergüenzas 
expiatorias  para  el  partido  colorado,  todavía 
echan  de  menos — y  se  despejaron  los  horí- 
zontes  del  país  con  el  advenimiento  del  go- 
bierno del  general  Tajes — tan  lleno  de  clari- 
dades políticas  reparadoras,  como  de  zozo- 
bras financieras. 

Era  como  salir  de  una  pesadilla  inmensa 
y  encontrarse  de  pronto  en  medio  de  prados 
bañados  de  verdor  y  de  luz. 

Pero  mil  problemas  económicos  compri- 
midos hasta  entonces,  como  los  gases  del  pe- 
ríodo paleozoico,  buscaron  salida  á  la  super- 
ficie social,  abrumando  con  su  maraña  explo- 
siva la  cabeza  de  aquel  gobernante  tranquilo, 
bien  intencionado,  ecuánime,  sin  pretensio- 
nes neuróticas  pero  sin  la  preparación  sufi- 
ciente para  tomar  ex  abrupto  el  timón  de  la 
nave  del  estado,  y  conducirla  por  el  procelo- 
so mar  de  fondo  de  nuestra  política  medioe* 
val. 

Llamó  á  su  lado  hombres  conspicuos,  pe- 
ro ninguno  de  ellos  estaba  como  economista 
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á  la  oltura  de  los  nuevos  fenómenos  que  de 
golpe  iban  á  hacer  irrupción  al  país. 

En  esos  días  de  celajes  venturosos,  como 
sucede  en  todas  las  épocas  de  manumisión  y 
libertad,  casi  no  había  camarotes  de  primera 
para  alojar  á  todos  los  que  pedían  pasaje  en 
aquel  Bucentauro  dichoso,  empavesado  de 
pompas  iiiflacionistas,  que  bien  pronto  había 
(le  atravesar  las  mayores  tormentas  finan- 
cieras que  hnn  azotado  el  pñU. 

Pensar  en  esos  días  de  verbena  general, 
en  reformas  judiciarias,  cuando  nadie  daba 
importancia  sino  á  los  vértigos  de  la  Bolsa, 
habría  sido  interrumpir  un  festín,  con  un  to- 
que de  ánimas  y  exponerse  á  una  carcajada 
general. 

Por  más  que  hace  dos  mil  ofios  dijera  Fia* 
ton.  que  sin  jíisiieia  no  se  concibe  un  esiado, 
iia(ia  de  eeo  rezaba  con  la  gentes  animosas 
(le  aquella  olimpiada  feliz — que  tomaban  por 
necio  al  que  osaba  dudar  de  que  estábamos  j 
en  plena  zambra  de  las  siete  vacas  gordas — 
y  se  permitía  recordar  la  alternancia  de  los 
BueBos  de  Faraón. 

Yo  fui  uno  de  esos  indiciados  porque  me 
permití  profetizar  desde  las  columnas  de  mi 
diario  <E1  Progreso»  la  próximñ  debáck,  y  al 
mismo  general  Tajes  lo  exhortaba  en  mis 
plegarias»  con  la  historia  en  la  mano,  á  cam- 
biar los  rumbos  de  su  nave,  llevando  mi 
exhaltación  patriótica  hasta  arrostrar  las  iras 
de  su  gran  Visir,  escribiendo  aquel  celebra- 
do artículo  cLa  Eminencia  Gris»,  queme  ce- 
rró por  siete  aflos  las  puertas  de  la  vida  pú- 
blica, por  laque  tantos  puritanos  suspiraban 
y  entraron  de  rondón. 

Adquirí  en  esos  días  de  luchas  amargas 
la  triste  persuasión  de  que  no  éramos  toda- 
vía un  país  organizado  sino  una  factoría  de 
colegialea  henchidos  de  ambiciones  persona- 
leí*,  ávidos  de  goces^  de  posiciones  de  dinero, 
en  que  los  estadistas  serios  y  previsores  eran 
mirlos  blancos. 

Por  doquiera  echaba  la  vista,  no  divisaba 
otra  cosa  sino  aturdimientos,  empirismos, 
audacias  concupiscentes,  temeridades  y  aven- 
turas que  herían  profundamente  mis  idea- 
les científicos. 

No  sólo  no  teníamos  administración  de 
justicia  medianamente  organizada,  pues  aun 


somos  la  ónica  nación  de  ambas  Américas 
que  no  tiene  alta  corte  de  justicia,  es  decir, 
cabeza  constituida  del  poder  judicial,  sino 
que  al  comparar  la  fisonomía  intelectual  del 
país  con  el  que  había  habitado  veinte  a&osj 
la  comparación  hacía  aun  más  resaltante  su 
atraso  en  materia  de  institutos  científicos, 
que  en  todo  país  civilizado  son  los  ganglios 
nerviosos  donde  se  elabora  el  pensamiento 
y  la  voluntad  de  la  nación. 

Hoy   como  entonces  todavía  no  tenemos 
observatorio  astronómico — ni  una  dirección 
de  ingenieros  cuyos  trabajos  técnicos  estén 
al  nivel  del  de  otros  países  de  América — ni 
una  carta  geográfica  que  no  sea  un  mosaico 
industrial  sin  base  geodésica  ó  astronómica 
que  nos  salve  del  ridículo  del  mundo  cientí- 
fico— como  me  ofrezco  á  probarlo  cuando  el 
caso  llegue  —  ni  una  carta  topográfica   ni 
geológica  —  que  nos  revele  las  condiciones 
agronómicas  de  nuestro  suelo—ni  un  harás 
en  un  país  ganadero  por  excelencia — ni  un 
jardín  zoológico  nacional,  ni  botánico,  ni  un 
instituto  agronómico-— ni  academias  de  bellas 
artes— ni  un  arsenal  de  guerra  con  su  co- 
rrespondiente maestranza — ni  un  plantel  de 
escuadra   siquiera   para   defender  nuestras 
costas  —  ni  escuela  naval — ni  una  historia 
nacional,  verídica,  que  enseñe  á  nuestra  ju- 
ventud el  pasado — é  impida  la  propaganda 
maquiavélica  que  se  hace  en  nuestras  escue- 
las— ni  una  colección  de  fallos,  que  revele 
la  ciencia  y  la  labor  de  nuestra  judicatura — 
ni  un  polígono  de  tiro,  ni  un  instituto  histó- 
rico-geográfico.  ¿Pero  qué  más,  seQor  presi- 
dente? si  á  pesar  de  los  tesoros  que  anual- 
mente acumula  nuestra  sociedad  de  benefi- 
cencia, no  tenemos  ni  un   hospital  nacional 
que  no  sea  un  invernáculo  de  miasmas  sép- 
ticos, cuyos  cultivos  prolíferos  se  remontan 
álos  primeros  reboques  de  sus  salas  que  se 
hicieron  en  tiempos  del  filántropo  Maciel, 
quien  nunca  pudo  creer  que  el  hospital  que 
fundaba  hace  un  siglo  debiera  ser  el  vestí- 
bulo de  nuestra  necrópolis? 

Nada  hay  de  exagerado  en  lo  que  afirmo, 
señor  presidente,  sino  para  el  chauvinismo 
ignorante  que  no  ha  salido  del  terruño  y  cree 
que  el  mundo  y  la  ciencia  han  permanecido 
inmóviles  y  que  las  naciones  Qstán  goberna- 
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das  por  mediocridades  ó  neurópatas  como 
con  raras  excepciones  han  gobernado  hasta 
hace  un  año  nuestro  desgraciado  país,  donde 
se  adula  servilmente  el  dinero  en  tanto  que 
se  desprecia  la  ciencia  y  se  odia  brutalmente 
toda  superioridad  intelectual. 

De  ahí  nuestro  lamentable  atraso  en  todo 
y  nuestro  enflautado  tarlufísmo  que  achaca 
á  la  política  de  los  partidos  lo  que  más  que 
todo  es  la  obra  de  la  ignorancia  de  nuestros 
gobiernos,  porque  son  ellos  y  no  los  indivi- 
duos ni  los  pueblos  los  que  en  estas  mono- 
cracias  inorgánicas  lo  pueden  todo,  el  bien 
como  el  mal. 

Es  por  ellos,  como  seguiré  demostrándolo, 
que  aun  no  tenemos  buena  y  recta  justicia,  ni 
aumento  de  población,  ni  agricultura,  sino 
como  un  muestrario  de  la  fertilidad  de  nues- 
tro suelo.  Es  por  ellos,  que  el  elemento  na- 
cional va  siendo  por  todas  partes  desalojado 
por  el  cosmopolitismo  extranjero,  más  labo- 
rioso sin  duda,  más  positivo,  pero  que  con 
BUS  aptitudes  nos  ha  traído  también  sus  vi- 
cios de  la  vieja  Europa,  y  su  indiferentismo 
abyecto,  para  todo  esfuerzo  serio  y  patriótico 
en  el  sentido  de  organizar  económicamente 
el  país. 

Es  ese  cosmopolitismo  judaizante  el  que 
ha  corrompido  nuestra  prensa,  el  que  nos  ha 
adiestrado  en  el  contrabando,  en  la  sofísti- 
cación  industrial,  en  el  servilismo  á  las  ar- 
bitrariedades de  nuestros  gobiernos,  el  que 
alimenta  con  sus  tramoyas  de  alta  escuela, 
nuestro  foro,  el  que  nos  ha  enseñado  el  arte 
de  las  liviandades  administrativas,  el  que 
conoce  los  secretos  impuros  de  hacer  dinero 
explotando  el  feroz  atridismo  que  despedaza 
nuestra  entraña  social. 

He  aquí  por  qué  nos  vamos  quedando  pue- 
blo pastor,  aun  en  medio  de  la  envidiable 
posición  geográfica  de  nuestro  suelo,  porque 
hasta  el  sentimiento  de  la  nacionalidad  no 
vibra  ya  unísono  como  otras  veces  ante  las 
invasiones  de  nuestro  territorio,  ante  los 
avances  de  la  guerra  económica  que  nos  ha- 
cen nuestros  vecinos,  ante  la  bandera  extran- 
jera que  nos  cierra  nuestros  lagos  y  nos  des- 
aloja de  nuestras  costas,  y  á  semejanza  de 
los  pueblos  árabes,  nuestras  aspiraciones  se 
/imitan  á  la  cría  de  ganados,  empezando  re- 


cién á  dejar  de  ser  refractarios  á  su  refina- 
miento, á  beneficiar  el  tasajo  que  pronto  el 
frigorífico  y  las  cremerías  desterrarán  de 
nuestros  mercados,  castigando  nuestra  esió- 
lida  imprevisión  con  la  crisis  más  honda  que 
habrá  contemplado  nuestra  historia,  y  como 
norte  magnético  de  todas  nuestras  ambicio- 
nes crematísticas,  apenas  ganamos  unos  pe- 
sos nos  lanzamos  á  practicar  la  usura  bajo 
todas  sus  formas  más  hebraicas,  infecunda^ 
y  repugnantes  que  no  desdeñan  muchos  de 
nuestros  hombres  de  ciencia. 

Creo  sinceramente,  señor  presidente,  que 
á  pesar  de  todos  los  arpegios  de  nuestras 
unificaciones  partidarias,  á  pesar  de  las  so- 
lemnes plataformas  de  nuestros  bandos  tra- 
dicionales, á  pesar  del  histrionismo  candoro- 
so de  nuestros  políticos,  nos  vamos  al  abis- 
mo, Y  que  cualquier  remesón  internacional, 
quizá  no  lejano,  bastaría  para  tumbarnos 
como  ala  grúa  «Titán». 

Lo  único,  señor  presidente,  que  puede 
salvarnos,  es  entrar  una  vez  por  todas  de  U^ 
no,  sin  hipocresías*;  en  la  política  económico- 
institucional,  empezando  |)or  la  administra- 
ción de  justicia,  siguiendo  luego  por  el  arre- 
glo de  nuestra  propiedad  territorial,  por  la 
reorganización  científica  del  impuesto  y  por 
otras  grandes  reformas  por  las  que  me  he 
desgañitado  en  vano  desde  que  di  mis  pri- 
meros pasos  en  la  vida  pública. 


n 


Concretándome,  señor  presidente,  por  ei 
momento  á  la  reforma  judiciaria,  séame  gra- 
to al  continuar  mi  relato,  en  donde  lo  dejé— 
esto  es  en  la  época  de  la  administración  del 
general  Tajes — recordar  como  síntoma  déla 
vitalidad  latente  de  nuestro  país  y  de  lo  qae 
llegaría  á  ser,  bien  gobernado,  aquella  bro- 
tación  esporádica  de  progresos  materiales, 
pero  que  ni  la  experiencia  de  aquel  gober- 
nante ni  la  de  las  clases  superiores  de  nues- 
tra sociedad,  ni  la  de  lo  que  se  ha  dado  en 
llamar  hombres  de  estado  entre  nosotros,  es- 
taban preparados  para  dirigir  y  moderar. 

Todo  comenzó  á  revivir,  es  cierto,  como 
una  reacción  bienhechora,  consecuencia  de 
la  época  tenebroaa  del  caciquismo  santlsla, 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


343 


todo  comenzó  á  aletear,  y  las  auroras  borea- 
les, cada  día  más  diáfanas  y  esplendorosas, 
se  sucedían  unas  á  otras,  activando  todas 
las  germinaciones  del  progreso. 

Pero  hete  aquí  que  una  banda  de  aventu- 
reros listos,  en  consorcio  con  algunos  trashu- 
mantes nacionales  cayó  sobre  el  país,  ávido 
de  libertad,  de  movimiento,  de  iniciativas  de 
progreso,  y  fué  saludada  como  esas  carava- 
nas, que  aparecen  en  el  desierto,  cargadas 
de  avalónos  y  de  promesas  rutilantes  que 
se  creen  cargadas  de  agua  y  de  víveres. 

Excusado  era,  como  he  dicho,  predicar  en 
aquellos  días  la  cordura,  la  justicia  y  la 
ciencia. 

Habíamos  entrado  á  velas  desplegadas  en 
plena  época  de  la  regencia,  y  así  como  Fran- 
cia tuvo  su  Law  y  Madrid  su  doña  Ba Ido- 
mera  7  Bruselas  su  Secretan,  nosotro  tuvi- 
mos á  Reus,  con  toda  su  cuadrilla.  Tuvimos 
nuestro  Rué  de  Quinquepoix  donde  media 
sociedad,  pobres  y  ricos,  empleados  y  tra- 
ncantes, llevaban  sus  capitales  y  sus  aho- 
rros, al  toque  mágico  de  aquel  improvisado 
monprca  de  Indias,  á  quien  nuestro  cosmo- 
politismo cursilón  abrió  todas  las  puertas,  y 
nuestras  lumbreras  del  foro  y  de  la  banca  se 
disputaban  sus  sonrisas,  porque  todo  fl 
mundo  creía  que  bajo  el  garbo  de  su  capa 
sevillana,  tenía  el  curnacopio  de  la  abun- 
dancia, y  su  gracioso  calafiés  repleto  de  es- 
terlinas. 

Fueron  días  de  oprobio  nacional  aquellos 
torbellinos  fantásticos,  en  que  acabé  de  com- 
prender que  todo  estoba  por  hacerse  entre 
nosotro?,  hasta  la  dignificación  de  las  clases, 
que  más  conjugan  la  justicia,  la  política  y  la 
moralidad  administrativa. 

Ni  yo  mismo  al  recordar  aquellas  épocas, 
sé  cómo  pude  salvarme  del  contagio  gene- 
ral, y  aguardar  con  firmeza  estoica  el  crac 
que  no  debía  tardar  y  que  nadie  tuvo  poder 
humano  para  detener. 

Crujió  primero  el  Banco  Nacional  que  ha- 
bía invertido  todo  su  capital  integrado  de 
10:000,000  de  pesos,  según  nos  los  recuerda 
con  datos  copiosos  el  ilustrado  economista 
nacional  doctor  don  Eduardo  Acevedo,  en 
su  preciosa  obra  Apuntes  y  datos  para  la  his- 
toria financiera  de  la  Repiíblica  del  Uruguay, 


tan  sólo  en  tres  cuentas  ¡oidlo  bien,  seQores! 
para  que  juzguéis  del  desbarajuste  sin  con- 
trol de  aquel  lustro  caótico:  la  del  gobierno 
por  la  negociación  del  Ferrocarril  del  Norte 
por  1:734,046;  la  del  saldo  adeudado  por 
don  Eduardo  Casey,  codirector  del  Banco, 
por  4:525,729  p^^sos,  y  la  llamada  cuenta 
especial,  por  2:914,761,  en  la  que  se  pusie- 
ron las  botas  algunos  peninsulares  listos  de 
aquel  tiempo,  dejando  en  la  calle  á  más  de 
diez  mil  familias,  á  centenares  de  empresas 
cuyos  capitales  nominales,  según  el  mismo 
ilustrado  doctor  Acevedo,  subían  á  más  de 
pesos  400:000,000  y  á  la  mitad  de  las  for- 
tunas del  país,  que  las  expuertas  de  la  salu- 
bridad pública  aun  no  han  acabado  de  reco- 
ger entre  tanto  escombro. 

Pues  bien,  seFíor  presidente:  ocurre  pre- 
guntar: 

Durante  esa  inmensa  catástrofe,  de  pro- 
porciones apocalípticas,  que  provocó  cientos 
de  pleitos,  que  determinó  tantos  concursos, 
que  puso  de  manifiesto  tantas  estafas,  tantos 
fraudes,  tantos  refinamientos  de  la  mala  fe, 
tantos  delitos,  en  fin,  ¿qué  rol  eficiente,  mo- 
ralizador,  ejemplar,  desempeñó  nuestra  ad- 
ministración de  justicia? 

¿Cuántos  derechos  tuteló,  cuántas  injusti- 
cias reparó,  cuántos  bribones  envió  á  la  cár- 
cel? 

¿Qué  iniciativas  saludables  tomó  para  que 
no  se  repitieran  esas  saturnales  california^ 
ñas? 

No  tengo  noticias,  señor  presidente,  de  un 
solo  correctivo  ejemplar  que  haya  concitado 
sus  desvelos. 

La  Providencia  tan  sólo  se  encargó  de  esa 
misión  moralizadora-^y  aquí  habéis  de  per* 
mitirme,  señores  diputados,  que  rememore 
con  pena  el  desenlace  expiatorio  que  el  cie- 
lo reservó  al  protagonista  de  todas  aquellas 
desgracias  nacionales — apenas  la  fortuna  le 
dio  la  espalda  y  una  enfermedad  miseranda 
le  postró  en  el  derecho  del  dolor,  cubriendo 
su  robusto  cuerpo,  como  el  de  Job,  de  úlce- 
ras repelentes. 

Todos  sus  amigos,  como  sucede  en  la  eter- 
na rotación  de  los  tiempos,  le  abandona- 
ron. 

Sus  numerosos  cortesanos  de  los  tiempos 
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felices^  golondrinas  fugaces  cuyo  extinto 
egofsta  les  hace  huir  de  todas  las  inverna- 
das, le  olvidaron  también,   justificando  una 

veK  más  el  dístico  elegiaco  de  los  tristes  de 
Ovidio: 

Doñee  eris  felior,  multos  numeraIbU  amico» 
Témpora  ti  fUerint  nubila  solus  eris. 

Yo  fui  de  los  pocos,  señor  presidente,  en 
esos  días  infaustos,  que  se  acercó  benévolo 
al  que  era  mi  enemigo,  apenas  me  hizo  lla- 
mar por  el  distinguido  doctor  Keal,  para 
confiarme  la  defensa  de  los  restos  de  su  for- 
tuna. 

Siempre  ha  sido  mi  divisa  moral,  la  de 
Dido. 

No  ignaro  mali  miseria  sticurrere  disco. 

Conocedor  de  la  desgracia,  porque  mi  vida 
no  ha  sido  sino  una  larga  cadena  de  adver- 
sidades, como  lo  es  en  estos  países  cisplati- 
nos  la  de  todos  los  que  no  saben  encorvar 
la  conciencia,  he  aprehendido  á  socorrer  d  los 
desgraciados^  y  fué  así  que  acudí  presuroso 
al  lado  de  su  lecho,  donde  le  oí  quejarse  co- 
mo el  león  moribundo  de  la  fábula,  de  los 
reveses  de  la  fortuna,  de  la  ingratitud  de 
los  que  fueron  sus  protegidos  y  sus  amigos 
complacientes,  y  hasta  de  la  áltima  coz  que 
había  recibido  en  esos  días,  de  uno  de  aque- 
llos á  quien  en  la  víspera  del  naufragio  había 
confiado  algunos  girones  de  su  pasada  opu« 
lencia. 

¡Cuánta  enseñanza  edificante  recogí  en 
esas  confidencias  íntimas  de  aquellos  labios 
plañideros! 

[Cuántos  latidos  de  nobleza  brotaban 
aún  de  aquel  corazón  herido  como  el  de  Ajax 
por  la  adversidad  y  el  dolor! 

Nada  me  fué  posible  hacer  por  aquel  Cí- 
clope caído.  En  su  quijotesca  prodigalidad 
no  había  tomado  precaución  alguna  contra  la 
probabilidad  de  un  desastre.  No  se  había  con- 
tradocumentado  de  sus  camaradas  de  aventu- 
ras, que  en  la  hora  del  ciclón  se  burlaban 
de  su  buena  fe  espléndida. 

Pero  me  creí  obligado  á  asistir  á  su  entie- 
rro, donde  con  excepción  de  tres  ó  cuatro 
amigos  que  le  habían  sido  fíeles,  no  vi  á  nin- 
guno de  los  que  un  año  antes  me  execraban 
como  á  Casandra  disputándose  sus}  gracejos 


y  sus  sonrisas,  y  para  quienes  había  tenido 
abiertas  las  cajas  del  banco,  no  diré  pan 
que  hicieran  sus  agostos  porque,  como  pue- 
blos antéeos  de  los  del  hemisferio  del  norte, 
nuestras  vendimias  empiezan  en  diciembre 
— pero  sf  diré  con  más  propiedad  geográfica, 
sus  eneros  al  abrigo  de  la  proverbial  prodi- 
galidad de  aquel  Nabab  trashumante. 

Sic  transit  gloria  mundi. 

Así  concluyó  sus  días  aquel  peninsular 
meteórico,  aquel  Tamerlán  de  nuestras  fioao- 
zas,  aquel  Rey  de  Oros  de  nuestra  siempre 
manoseada  baraja  nacional. 


III 


Reanudo,  señor  presidente,  mi  dos  veces 
interrumpido  relato  histórico  sobre  nuestra 
reforma  judiciaria,  que  es  bueno  recordar  i 
nuestra  juventud  ilustrada  que  tal  vei  lo 
ignora  en  parte,  al  menos  para  que  se  per* 
suada,  que  el  génesis  de  nuestras  luchas 
contra  los  males  sociales  y  políticos  que  aún 
nos  afligen,  no  ha  empezado  con  ella,  y  qae 
son  los  mismos  intereses,  las  mismas  luju- 
rias, las  mismas  pasiones,  los  qae  golpean 
las  puertas  de  la  justicia,  y  nos  tienen  aún, 
como  Prometeo,  encadenados  á  la  roca, 
donde  el  buitre  de  nuestra  anarquía  roe  cons- 
tantemente nuestras  entrañas. 

Había  quedado,  señor  presidente,  en  loá 
ocasos  de  la  administración  del  general  Ta- 
jes, á  quien  le  tocó  en  lote  la  gestación  di- 
lenciosa  de  las  crisis,  y  en  los  albores  de  la 
administración  del  doctor  Herrera  y  Obes, 
que  pudo  impedir  su  estallido,  y  que  sí  no 
fué  como  Plinio  su  víctima,  le  tocó  presen- 
ciar sus  erupciones  volcánicas. 

La  administración  del  general  Taje?,  en 
todo  lo  que  no  fuera  finanzas,  fué,  como  be 
dicho,  la  de  un  gobierno  templado  y  ecuání- 
me,  de  tonicidad  y  reparaciones  liberales, 
que  le  han  merecido  los  respetos  del  país  y 
una  plenaria  indulgencia   ante  la  historia. 

£1  doctor  Herrera  recibió  de  ella  un  país 
henchido  de  esperanzas  cifradas  en  el  adve- 
nimiento de  un  gobierno  civil. 

El  distinguido  repúblico,  por  su  larga 
espeotación  cívica,  como  polítíco,  escritor, 
brillante  orador  (parlamentario,  ministro  de 
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estado,  parecfa  el  predestinado  para  satisfa- 
cer ese  postulado  nacional,  y  al  anunciarse 
como  un  heraldo  de  promesa  iísongeras,  co- 
mo el  heredero  fiduciario  de  las  buenas  tra- 
diciones del  partido  colorado,  de  cuyos  libros 
Sybilinos,  se  decía  como  Amaltea  ol  austero 
guardador,  todos  esperaban  con  ansiedad 
sus  primeros  actos  oapitolinos,  que  iban  á 
poner  á  prueba  su  talento  brillante,  y  las 
dimensiones  del  astrolabio,  con  que  su  go- 
bierno civil  debfa  trazar  los  rumbos  de  su 
constelación  política. 

Su  manifiesto-programa  no  pudo  ser  más 
sensacional. 

El  puerto,  la  reforma  judicial,  la  reforma 
electoral  y  la  consolidación  de  la  deuda,  fue- 
ron los  cuatro  puntos  cardinales  de  la  esfera 
armilar  de  aquella  administración  de  sonori- 
dades literarias. 

Asimismo  al  son  de  su  trompeta  angélica, 
se  agruparon  las  esperanzas  candorosas  de 
este  país,  cuyas  clases  ingenuas  mariposean 
eternamente  en  torno  de  lo  que  deslumhra, 
de  todo  lo  que  acaricia  el  oído  con  los  acor- 
des de  la  pasión,  y  jamás  en  torno  de  los 
pensadores  serios,  tranquilos  y  abstractos,  de 
los  caracteres  estoicos,  que  no  saben  hablar 
sino  el  lenguaje  severo  de  la  verdad  científi- 
ca. 

Yo  fui  uno  de  esos  ingenuos,  seffor  presi- 
dente, que  acudió  al  carrillón  armonioso  de 
su  mesa  eucarística,  y  sentado  está  en  esta 
H.  Cámara  el  ilustrado  colega  doctor  Ore 
gorio  Rodríguez,  que  fué  quien  acortó  la  dis- 
tancia que  en  aquellos  días  me  separaba  del 
nuevo  César.  Va  sin  decir,  señor  presidente, 
que  apenas  cambié  dos  palabras  con  ese 
maestro  de  las  sirenas,  me  tragué  sin  pesta- 
ñear la  hostia  de  su  copón  evangélico. 

Su  amigo  y  su  admirador  desde  la  infan- 
eia,  su  hermano  de  armas  en  las  luchas  del 
pensamiento  liberal,  apenas  me  pidió  ayuda- 
se los  propósitos  de  su  administración  con 
mis  estudios  judiciarios,  dándome  el  encargo 
de  que  proyectara  el  nuevo  código,  tras  el 
cual  hizo  entrever  á  mi  idealismo  algo  soña- 
dor todoB  esos  paisajes  paradisíacos,  que 
tantos  creyentes  han  encontrado  en  nuestro 
país,  que  sin  vacilar,  penetrado  de  su  noble 
sinceridad  me  lancé  á  trabajar  como  un  chi- 


no, abandonando  las  tareas  proficuas  de  mi 
estudio  y  consagrándome  de  lleno  á  una 
obra,  que  es  la  única  en  nuestro  país,  que  en 
sus  entrañas,  como  el  caballo  troyano,  trae 
más  enemigos  que  glorias,  y  en  la  que  de 
cien  veces,  noventa  y  cinco  aguarda  la  cru- 
cifixión final  al  que  pretende  arrancar  de 
cuajo,  rutinas,  abusos,  intereses  inmorales  y 
corruptelas,  que  como  los  pólipos  tienen  raí- 
ces profundas  en  el  or^iranisnio  social. 

Fruto  de  esa  concomitancia  patriótica,  fué 
mi  segundo  proyecto  de  código  de  adminis- 
tración de  justicia,  que  con  notas  y  comen- 
tarios extensos  redacté  el  año  1890,  que  to- 
dos mis  honorables  colegas  conocen^  que  fué 
aprobado  por  la  nueva  Comisión  revisora, 
nombrada  por  el  mismo  gobernante  por  de- 
creto de  28  de  julio  de  1890  refrendado  por 
el  esclarecido  estadista  doctor  don  Carlos  A. 
Berro,  que  tan  distinguido  asiento  ocupa  en 
esta  Cámara,  y  que  después  de  varias  re- 
nuncias de  jurisperitos  que  disentían  con  las 
doctrinas  del  autor,  quedó  definitivamente  > 
compuesta  por  el  doctor  don  Joaquín  Reque- 
na, doctor  don  José  María  Muñoz,  doctor 
don  Carlos  de  Castro,  doctor  don  Antonio 
Vigil  y  el  autor. 

Una  vez  aprobado  por  la  Comisión,  fué 
impreso  y  enviado  con  un  honroso  mensaje 
al  cuerpo  legislativo — donde  debía  sufrir 
tantas  contingencias  como  alboradas  ha  te- 
nido en  la  república,  esta  Reforma,  precurso- 
ras de  otros  tantos  fracasos. 

Auspiciado  por  el  inteligente  gobernante 
que  lo  había  prohijado,  y  habiendo  tenido  la 
dicha  de  que  resistiera  á  la  crítica  que  le  hi- 
cieron algunas  escuelas  intransigentes  y  cier- 
tos órganos  de  la  prensa  doctrinaria — que  lo 
encontraban  demasiado  btieno  para  la  época» 
pero  que  aún  a?í,  como  dijo  El  Siglo,  lo  ha- 
brían aceptado  si  se  les  garantiera  que  las 
cimeras  blancas  de  la  alia  corte  fueran  para 
los  seis  ú  ocho  prohombres  de  su  partido  que 
designaba  (histórico),  auspiciiido  decía  por 
aquel  inteligente  gobernante,  que  tuvo  en 
sus  manos  los  medios  de  cumplir  su  promesa 
al  país,  dándole  justicia  pronta,  buena  y  ba- 
rata  como  dijo  en  su  manifiesto,  nunca  llegó 
sin  embargo  á  convertirse  en  ley,  pero  ni 
siquiera  á  estudiarse  por  la  Cámara  durante 
BU  administración. 
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Me  consta,  señor  presidente,  que  no  obs- 
tante las  loas  de  eminente  y  talentoso  juris- 
consulto,  con  que  en  cada  uno  de  sus  men- 
sajes al  cuerpo,  legislativo  retribuía  el  presi- 
dente Herrera  con  frases  de  arrope,  mi  labor 
y  mi  fe  papista — insinuaba  en  las  Comisio- 
nes la  conveniencia  de  encarpetarlo  hasta 
mejor  ocasión — olvidando  que  obras  de  esta 
magnitud  j  aliento  sólo  pueden  realizarse 
por  el  consorcio  patriótico  de  los  dos  pode- 
res colegisladores — y  que  era  hasta  inhuma- 
no sacrificar  á  un  reformador  desinteresado, 
que  no  ocupaba  puesto  oficial  alguno,  Á  las 
venganzas  jubilosas  del  empirismo  judicia- 
rio,  que  desde  entonces  vio  en  mí  un  enemi- 
go temible  de  sus  abusos  y  rutinas  de  viejo 
arraigo. 

En  vano  investigo,  señor  presidente,  la 
causa  de  estos  fracasos  sucesivosi  que  man- 
tienen estagnado  el  país  y  que  acobardan 
uno  tras  otro  á  los  gobiernos  más  briosos  y 
mejor  surtidos  de  prospectos  y  efectismos, 
pues  no  encuentro  otra,  sino  la  falta  de  con- 
vicciones serias,  de  preparación  científica  y 
de  energía  cívica  para  desafiar  con  abnega- 
ción patriótica  las  resistencias  que  ya  se  sa- 
be por  doquiera  se  coaligan  contra  el  pro- 
greso, á  fin  de  no  comprometer  esas  horas 
de  hartazgo,  que  aparejan  las  voluptuosida- 
des del  mando. 

Si  así  como  dotó  el   cielo  al  distinguido 
ex  presidente  Herrera  y  Obes  de  una  inteli- 
gencia privilegiada  y  de  casi  todas  las  cua- 
lidades extrínsecas  que  adornan  á  un  gober- 
nante, le  hubiera  dotado  de  un  talento  serio 
y  profundo,  capaz  de  remontarse  á  las  gan- 
des síntesis  científicas,  no  habría  malogrado 
la  más  brillante  ocasión  que  le  brindara   el 
destino  para  dejar  vinculado  su  nombre  á  la 
institución  más  fundamental  de  la  sociedad, 
cual  es  la  administración  de  justicia,  que  le 
haría  hoy  mismo  recordar  con  altísimo  res- 
peto por  todas  las  clases   sociales,   las  mis- 
mas que  le  han  visto  con  pena    distraer   lo 
mejor  de  su  tiempo  en  dirigir  su  ecuatorial 
á  las  nubes  pasajeras  de  la  política,  buscan- 
do para  su  ambición  personal  todas  las  sa- 
tisfacciones efímeras   que   buscan    ansiosos 
los  espíritus  mediocres,  y  queriendo  «apurar 
ad  perpetuara^  con  su  célebre  doctrina  de  la 


influencia  directriz,  el  néctar  y  la  ambrosía 
del  Olimpo,  que  su  eniourage  solía  escan- 
ciarle en  pipa. 

Cuesta  creer,  señor  presidente,  que  un  ta- 
lento tan  fastuoso  como  el  del  doctor  He- 
rrera y  Obes,  que  ha  sido  el  predilecto  de 
Apolo  y  de  Minerva  en  nu  estro  pní?,  de 
quien  esperaba  no  sólo  un  regenerador  ecuá- 
nime su  propio  partido,  sino  que  con  su  ilus- 
tre abolengo  le  devolviera  sus  prestigioi»  y 
su  legítimo  ascendiente  moral  sobre  el  paí», 
no  dejara  otro  recuerdo  de  su  trá  nsito  sobre 
el  disco  atribulado  de  la  patria,  que  el  de  un 
causseur  amable,  el  de  un  humorista  ocu- 
rrente, el  de  un  polemista  insuperable,  el  de 
un  político  diestro,  el  de  un  orador  sofista,  y 
brillante,  en  fin,  al  de  uno  de  esos  taotos 
mimosos  de  los  pueblos,  á  quien  se  les  per- 
dona siempre  sus  voluntariedades,  porquera 
estética  intelectual  enorgullece  el  sentimiento 
artístico  de  !a  raza. 

Si  la  anhelada  reforma  judíciarla  salió  vir< 
gen  de  su  tálamo  presidencial,  si  en  cuatro 
años  no  tuvo  un  ósculo  para  ella  ni  una  ca- 
ricia de  esas  que  revelan  la  virilidad  prolífe- 
r  a  de  un  estadista,  ¿qué  podía  esperarse  de 
su  sucesor  fortuito,  del  señor  Juan  Idiarte 
Borda,  á  quien  por  una  mueca  det  destín j, 
en  castigo  de  nuestra  anarquía  estólida  y 
nuestra  fiereza  charrúa,  vimos  sentado  en  el 
sillón  que  ocuparan  Lavalleja,  Rondeau,  Ri- 
vera, Suárez,  Giró,  Berro,  Aguirre,  Flores, 
Ellauri,  Batlle,  Tajes,  Herrera  y  boy  nues- 
tro ilustre  amigo  el  señor  Batlle  y  Ordóñez, 
ninguno  de  los  cuales  nos  humilló  con  un 
abolengo  oscuro? 

¿Cómo,  suponer  que  no  continuara  burlán- 
dose de  estas  cosas  tan  santas  y  elevadas  que 
no  estaban  al  alcance  del  criterio  riistico  j 
ensoberbecido  de  aquel  advenedizo  afortu- 
nado? 

Empero  la  burla  que  hizo  este  gobernan- 
te vulgar  á  los  anhelos  del  país  y  á  mis  idea- 
les candorosos,  pues  siempre  tuve  el  defecto 
de  familiarizarme  con  lobos — fué  todavía  de 
un  sanchismo  más  subido,  que  la  indiferen- 
cia irreflexiva  de  sus  antecesores. 

El  señor  Idearte  Borda,  impelido  por  los 
nobles  estímulos  de  su  ministro  de  gobierno 
el  distinguido  doctor  Miguel  Herrera  y  Obes 
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y  por  las  suf^featíonea  de  todo  el  foro,  que  en 
8u  solicitud  de  d  de  agosto  de  1894  pedía 
á  gritos  esta  reforma— accedió  al  fin  á  en- 
viarla'con  nuevo  mensaje  al  cuerpo  legiaiati* 
fo,  en  7  de  noviembre  de  1894 — pero  reser- 
vándose influir  con  las  Gomiaionea  para  que 
recortaran  todo  lo  poaible  loa  vuelos  del  pro- 
yecto, porque  aalía  muy  caro  á  la  nación 
(textual). 

Varías  veces  me  llamó  con  tal  objeto  á 
su  seno  la  Comisión,  proponiéndome  la  su- 
presión de  algunos  de  sus  títulos. 

Pugné  cuanto  me  fué  poaible  por  conven- 
cer á  loa  padrea  conacriptos  de  aquel  tiempo 
que  no  me  deatrozaaen  mi  plan  de  reformaa. 
—Lee  demoatré  que  auprimir  el  título  X  de 
la  jubilación— era  hacer  nugatoria  la  eficien- 
cia del  precepto  conatitucional  que  pone  en 
manoa  del  Senado  y  de  la  corte  reformar  el 
personal  de  la  magiatratura,  aatisfaciendo 
las  exigencias  de  la  época. — Que  toda  re- 
forma que  no  provee  á  la  auerte  del  reforma 
do,  ea  odíoea — error  en  que  deapués  de  aeia 
afioa  debía  incurrir  el  miamo  H.  Senado,  en 
el  proyecto  aancionado  que  remitió  á  eata 
Cámara. 

Que  el  título  XI— que  trata  de  la  expro- 
piación de  loa  ofícioa  y  del  archivo  general, 
era  una  necesidad  aentida  y  aclamada  por  la 
cultura  del  paía — de  cuyoa  archivoa  han 
desaparecido  más  de  aeia  mil  expedientes — y 
en  el  que  como  un  lunar  en  medio  de  los 
progresos  de  la  ciencia,  aobrevive  aun  el 
sistema  de  la  venalidad  de  loa  oficioa. 

En  vano  también  demoatré  que  el  regiatro 
general  de  todos  loa  actoa  jurídicos,  bajo  la 
unidad  de  un  plan  científico,  lejoa  de  ser  un 
gravamen  era,  por  el  contrarío,  á  más  de 
una  garantía  primordial,  una  fuente  de  renta 
que  por  ai  sola  costearía  el  aumento  del  pre- 
supuesto que  reclamaba  la  reforma. 

Mía  ingenuas  rasonea  ae  estrellaban  con- 
tra loa  intereses  peraonalea  de  doa  duefioa  de 
registros  qae  había  en  la  Cámara^  como  el 
títalo  sobra  la  expropiación  de  los  oficios  pe- 
riclitó por  los  trabajoa  influyentea  que  algu- 
nos propietarios  de  escribanías  hicieron  acer- 
ca del  aeftor  Idiarte  B^rda,  porque  desgra- 
ciadamente entre  noaotroa  no  son  laa  rasonea 
las  que  vencen  á  laa  raaonea,  aino  loa  intere- 


ses particulares  los  que  ahogan  en  germen 
toda  reforma,  dándose  el  triste  ejemplo  de 
que  lo  poco  que  se  ha  hecho  en  nuestro  país 
en  materia  de  codificación,  lo  han  hecho,  pa- 
ra vergüenza  de  nuestros  parlamentos  libres, 
las  dictaduras  j  no  los  mandatarios  legales 
de  los  pueblos,  que  rara  vez  saben  despren- 
derse de  pasiones  y  rivalidades,  y  discipli- 
narse en  la  región  serena  y  abstracta  de  las 
necesidades  públicas. 

Pero  todavía  fué  preciso  conjurar  el  peor 
argumento  que  se  oponía  á  la  reforma,  el  de 
las  eternas  penurias  del  erario,  que  en  nues- 
tro país  tiene  dinero  para  derrochar  en  cien 
abominaciones,  como  las  que  traen  las  gue- 
rras fratricidas,  y  nunca  tiene  plata  para 
consolidar  la  única  institución  que,  como  dice 
Story,  es  la  que  caracteriza  la  civilización 
de  un  pueblo. 

Necesario  fué,  pues,  escogitar  rentas  para 
que  no  peligrara  la  reforma. 

Unidos  en  una  misma  aspiración  con  el 
presidente  de  la  Comisión  de  Legislación  de 
la  Cámara,  doctor  Vigil,  que  había  sido 
miembro  de  la  Comisión  re  visera  y  autor  del 
notable  informe  con  que  se  elevó  el  proyec- 
to al  poder  ejecutivo,  escogitamos  el  impues- 
to de  tabacos,  cuyo  rendimiento  calculamos 
en  300,000  pesos  y  que  hoy  produce  más  de 
431,000  pesos. 

Era  más  que  suficiente  para  cubrir  los 
130,000  pesos  de  aumento  que  requería  la 
reforma. 

El  semblante  del  señor  Idiarte  Borda  se 
iluminó  de  júbilo  ante  el  filón  inexplotado 
de  los  consumos  públicos. 

Dejó  de  ser  huraño  con  el  proyecto^  se 
mostró  accesible,  y  prometió  su  cesáreo  con- 
curso para  su  sanción. 

Pero  hizo  la  del  zorro  con  la  incauta  ci- 
güeña: se  engulló  íntegra  la  renta  de  tabacos 
y  se  burló  de  la  reforma  y  de  la  Comisión 
de  Legislación. 

Y  esto  íe  festejó  como  una  espléndida  fu* 
mada,  por  la  prensa  colectivista  de  la  época. 
Los  sucesos  empero  bien  pronto  se  encar- 
garon de  castigar  la  concupiacencia  villa- 
neaca  de  aquel  gobernante  y  de  vengar  á  la 
burlada  cigüeña,  enviándole  á  cenar  con  Pin- 
tón. 
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Surgió  en   seguida  el   gobierno  provisorio 

del  seilor  Cuestas,   que  se   anunció  con    la 

trompeta  del  Apocalipsis,  pretendiendo   ha« 

'  cer  con  el  país  lo  que  hizo  Hércules  con  los 

establos  del  Rey  Augías.; 

No  negaré  que  hizo  algo  bueno,  pero  tam- 
bién mucho  malo  y  arbitrario  de  que  tendrá 
que  rendir  cuenta  ante  la  historia  ya  que  su 
edad  y  sus  achaques  lo  han  salvado  del 
juicio  político. 

Después  que  inauguró  el  puerto  sin  la 
menor  previsión  cientí6ca  (como  lo  estamos 
plapando)  dejándonos  un  protocolo  de  pro- 
blemas sobre  dragados,  pésima  orientación 
de  canales  y  rompeolas,  de6ciencia  de  fondos 
y  falta  de  abrigo  del  antepuerto,  quo  de 
no  corregirse  por  la  actual  administración 
con  acendrado  patriotismo,  pueden  ser  el  su* 
dario  de  nuestra  nacionalidad, — su  vanidad 
neurótica  tenía  la  vista  fija  en  la  inaugura- 
ción de  la  alta  corte  de  justicia,  de  la  que 
con  el  puerto,  soñaba  hacer  las  dos  colum* 
ñas  de  Hércules,  en  que  gravar  el  non  plus 
ultra  de  su  gobierno. 

Afectando  ignorar  todos  los  trabajos  que 
existían  sobre  este  magno  asunto  en  la  Cá- 
mara aprobados  por  dos  Comisiones  de  cons* 
picuos  jurisconsultos — envió  un  nuevo  pro* 
yecto  que  después  de  pasar  dos  veces  por  el 
cedazo  de  las  Comisiones  del  Senado — y 
sancionado  con  mutilaciones  que  lo  reduje* 
ron  á  II  artículos,  vino  el  pasado  año  á  es- 
tudio de  nuestra  Cámara. 

El  señor  Cuestas  deseaba  que  la  alta  cor- 
te se  inaugurara  el  25  de  agosto  y  pugna- 
ba porque  la  Comisión  que  presido  fuese 
práctica  y  redujera  sus  ideales  limitándose  á 
la  creación  de  la  alta  corte,  pues  todo  lo  de- 
más, decía,  podría  hacerse  después,  cuando 
estuviese  instalada. 

Esta  es  todavía  la  doctrina  reinante  entre 
los  numerosos  empíricos  de  nuestro  foro  que 
proclaman  como  divisa  soconida  que  lo  me- 
jor es  siempre  el  enemigo  de  lo  bueno,  reser- 
vándose el  monopolio  de  declamar  contra 
todos  los  males  económicos  que  nos  afligen 
á  la  vez  que  diñcultan  toda  reforma. 

Hnbía  sin  embargo  en  la  política  judicia- 
riá  del  señor  Cuestas,  unpensamiento  recón 
dito  que  entrañaba  un  peligro  para  el  país  y 
para  la  institución  misma. 


El  señor  Cuestas,  cuya  influencia  oficial 
nos  fué  tan  difícil  neutralizar  para  h  elec- 
ción del  presidente  de  la  república,  preten- 
dió igualmente  hacerla  sentir  en  la  compo- 
sición de  la  alta  corte. 

Hasta  se  señalaban  los  candidutos  de  6q 
predilección. 

Creí  entonces,  señor  presidente,  y  creo  hoy, 
que  fué  acto  de  previsión  y  pauiotismo  por 
parte  de  la  Comisión  de  Legislación,  aplazar 
lod  trabajos  del  poder  judicial  hasta  pasada 
la  solución  de  marzo. 

Los  que  me  han  calumniado— ¡y  son  tan- 
tos!—  atribuyéndome  miras  personales  en 
esta  gran  reforma  é  inculpando  á  mí  lirismo 
el  que  no  tengamos  ya  alta  corte,  tendrán 
que  reconocer  al  menos  que  no  me  he  deja- 
do dominar  por  la  in. paciencia  de  ver  de 
cualquier  modo  colocarla  sobre  mi  cabeía 
una  cimera  blanca. 

Y  á  más  de  uno  que  por  halagar  mi  am- 
bición ó  mi  egoísmo,  me  aseguraba  quejo 
era  candidato  del  mismo  señor  Cuestas  para 
ocupar  un  puesto  en  ella,  por  lisongero  que 
fuese  ese  presente  griego,  le  contestaba  co- 
mo Atahualpa  al  fanático  padre  Val  verde, 
cuando  antes  de  morir  le  prometía  el  Paraí- 
so, en  cambio  del  reino  que  había  perdido. 

¿Hay  españoles  en  el  Paraíso,  le  pregun- 
taba Atahualpa? 

— Muchos,  le  contestaba  Val  verde. 

— Pues  entonces,  replicaba  el  Inca  expo- 
liado, no  quiero  ir  al  Paraíso. 

Parodiando  al  desgraciado  monarca  del 
Pera,  yo  les  preguntaba: 

¿Irán  cuestistas  á  la  alta  corte? 

— Todos  los  candidatos  de  su  predilección 
son  cuestistas. 

A  lo  que  yo  respondía: 

Pues  entonces  no  quiero  ir  á  la  mita  corte 

Era  preferible  esperar,  antes  de  ver  ¡orno 
lados  á  la  prepotencia  avasalladora  de  aquel 
sombrío  gobernante  mis  idealee  de  más  th 
veintidós  años,  y  hoy  como  antes  declinaría 
el  nlto  honor  de  tomar  asiento  en  ella  sí  su- 
piera que  los  que  debían  ser  mis  colegas  do 
respondían  á  la  aspiración  nacional,  porque 
si  en  política,  señor  presidente,  se  puede  ir  á 
Ruma  per  cualquier  camino,  considero  qne 
tratándose  de  Ja  más  alta.  Jn  vestidura  judi- 
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cial  ioamovible,  no  hay  más  que  un  camino 
que  legitime  eaa  noble  ambición,  una  repu- 
tación acrisolada  y  una  ilustración  y  talento 
indiscutibles. 

A  la  alta  corte,  sefiores  diputados,  tan 
sólo  deben  ir  los  primeros  jurisconsultos  de 
Ib  nación,  esos  legionarios  del  derecho  que 
han  ganado  sus  grados  en  el  fogueo  de  las 
controversias,  adquiriendo  ciencia  y  expe-i 
riencia,  asistiendo  á  esa  clínica  diaria  de  la 
injusticia,  del  desencanto,  de  la  hurntUación 
y  del  dolor. 

Es  preciso,  señores  diputados,  que  consti- 
tuyamos algún  día  en  nuestra  patria  el  po« 
der  judicial,  tal  como  lo  concibieron  y  pla- 
nearon nuestros  constituyentes,  ün  taber- 
náculo de  reparaciones  y  desagravios. 

Una  justicia  que  tenga  un  alma  austera  y 
vil il,  no  un  alma  liberta  y  cobarde. 

Que  en  sus  dinteles  el  expoliado,  el  des- 
valido, el  pobre,  el  calumniado  encuentren 
un  escudó,  y  no  el  sarcasmo  del  augur,  para 
que  este  pueblo,  seSor  presidente,  que  no 
cree  ya  en  nada  sino  en  la  influencia  del 
becerro  de  t>ro,  que  ha  perdido  sus  grandes 
energías  morales  y  casi  ya  no  tiene  fe  ni 
ilusiones  en  nada,  empiece  á  creer  en  algo 
que  no  sea  cosmopolita,  obligando  al  fari* 
seísmo  afortunado  á  ceder  el  paso  á  las  ener* 
gías  del  trabajo,  del  espíritu  de  empresa,  y 
del  capital  nacional  y  extranjero,  á  tener 
confianza,  en  fin,  en  que  no  va  á  ser  robado 
nn  restitución  posible. 

Cuando  la  cabeza  está  enferma  todo  el 
cuerpo  lo  está,  por  eso  nuestra  alta  corte  es 
preciso  que  nazca  sana. 

En  vano  sancionaremos  leyes  tras  leyes, 
códigos  sobre  códigos,  si  no  tenemos  buenos 
jueces  que  los  interpreten  y  apliquen. 

£s  como  fabricar  armas  sin  tener  artille- 
ros; naves  de  guerra,  sin  tener  marinos. 

No  pueden  formar  parte  de  la  suprema 
magistratura  sino  los  jurisconsultos  que  hn< 
yan  recibido  todas  Ins  órdenes  militares  de 
la  ciencia,  la  probidad,  el  valor  y  la  caballea 
roBJdad;  y  esas  órdenes  en  los  países  bien 
constituidos  no  se  reciben  sino  de  la  opinión 
pública,  cuya  conciencia  está  dotada  d^ 
los  cien  ojos  de  Argos. 

Cnatido   esa  conciencia  ve  sentados  en  e|i 


Pretorio  hombres  que  le  inspiran  confianza, 
y  no  falsas  reputaciones,  no  huye  de  él,  sino 
antes  por  el  contrario,  se  acerca  confiada, 
entregándole  sus  querellas,  y  expande  su 
pecho,  lleno  de  fe  y  esperanza  en  el  triunfo 
del  derecho  y  de  la  ley,  porque  no  hay  tira- 
nía más  insoportable  que  la  judicial,  por  lo 
mismo  que  quien  la  ejerce  es  inamovible,  y 
mientras  sabe  guardar  las  formas  és .  irres- 
ponsable. 

La  mitad  de  los  malea  sociales  tienen  su 
origen  en  los  vicios  de  la  administración  de 
justicia,  demasiado  lo  sabéis. 

No  hay  desarrollo  de  transacciones  donde 
no  hay  garantías  judiciales. 

No  hay  renta  donde  el  comerciante  y  el 
industrial  honrados  no  pueden  hacer  com- 
petencia al  sofísticador  y  al   contrabandista. 

No  hay  escepticismo  más  calamitoso  que 
aquel  que  nace  del  espectáculo  del  egoísmo 
ó  del  crimen  victorioso,  que  salpica  de  lodo 
á  sus  víctimas. 

No  hay  foro  digno  donde  nadie  cree  en  la 
fuerza  de  la  verdad  y  del  derecho,  sino  en 
la  eficacia  positiva  de  las  influencias,  de  la 
ntriga  y  del  oro,  y  busca  en  ellos  las  únicas 
igarantías  de  abreviar  los  procesos  y  ganar 
los  pleitos,  redondeando  las  ganancias  del 
fraude  ó  de  la  usurpación. 

Para  salir,  señor  presidente,  de  esta  pe- 
numbra casi  secular  de  flaquezas  é  impuni- 
dades, que  lo  han  subvertido  y  acongojado 
todo  en  nuestro  país,  no  hay  más  que  un 
medió  patriótico  y  salvador:  constituir  una 
judicatura  que  por  su  ilustración,  indepeti- 
dencia  y  probidad  responda  á  los  supremos 
anhelos  públicos. 

Acordaos,  señores  diputados,  de  las  defi- 
niciones que  daba  de  la  justicia  el  rey  sabio, 
que  como  las  del  derecho  romano,  han  ser- 
vido de  norma  al  mundo  civilizado  para  or- 
ganizar las  sociedades. 

Justicia,  <lecía  el  rey  sabio,  es  una  de  ¡as 
cosas  porque  mejor  e  más  endercxadarnente 
se  mantiene  el  mundo,  (Preámbulo  del  título 
I,  partida  3.*).  ' 

E  es  así  como  fuente  onde  miañan  iodos  Ips 
derechos  (ley  citada). 

Raygada  virtud  es  la  justicia,  seqund  dixe- 
ron  los  sabios  aniiguos^  qm  Aura,  siemfrelen 
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hu  ffohmioKkM  áe  los  ornes  juaios^  édae  eom- 
parlé  a  cada  uno  su  derecho  egualmente,  (Ley 
I^  tfiulo  citado). 

Es,  como  86  ve,  la  misma  defiDÍción  que 
le  dio  Treboniano  en  la  Instituta,  y  que  se 
remonta  á  la  misma  ley  délas  Doce  Tablas* 
que  el  genio  romano  hivo  grabar  en  broncei 
para  que  atravesaran  incólumes  las  edades, 
al  través  de  los  siglos. 

E  los  mandamienios  de  la  justicia  edelde* 
recho  son  tresj  dice  la  ley  3  del  título  y  par- 
tida citados. 

El  primero  es  que  el  orne  viva  honesiamen- 
te.  El  segundo,  que  non  faga  mal  ni  daño  a 
otro.  El  tercero,  que  de  su  derecho  a  cada  uno^ 
vale  decir,  el  honeste  fAvere^  neminen  ladere, 
suum  euiqus  fribuere  de  la  Instituta  de  Jus- 
tiniano. 

¿Y  podemos  decir,  seHor  presidente^  que 
en  nuestro  país  hay  una  juptícia  que  observe 
estos  tres  preceptos  primordiales  de  su  cons- 
titución final? 

Preaeindiré  del  honeste  vivere,  porque  la 
cultura  y  civilización  que  hemos  alcanzado 
han  hecho  de  nuestra  sociedad  una  de  las 
más  morales  del  mundo,  donde  la  familia 
alcanza  el  mayor  coeficiente  de  la  legitimi- 
dad. 

¿Pero  puede  decirse  otro  tanto  del  neminen 

cederé  y  del  suum  caique  tribuere,   apenas 

salimos  del  radio  honesto  del  hogar,  para 

perdemos  en  el  laberinto  de  la  vida  social? 

¿Aquí,  señores  diputados,  donde  hasta  ha- 
ce poco  la  vida  era  tan  precaria;  donde  la 
impunidad  ha  estimulado  tantos  delitos;  don- 
de las  reputaciones  más  conceptuadas  suelen 
verse  obligadas  á  pagar  tributo  diario  al  li- 
bdismo  licencioso  que  lucra  con  la  explota- 
ción del  escándalo;  aquí  donde  el  comercian- 
te y  el  industrial  honrados  se  ven  robados 
en  los  concursos  por  las  arterías  impunes  del 
fraude  industrial;  donde  el  fisco  tiene  que  em« 
peflar  batallas  diarias  para  salvaguardar  la 
reata  y  es  vencido  siempre  por  el  Briareo  del 
contrabando;  donde  una  tercera  parte  de  sus 
tierras  están  detentadas;  donde  el  débil  y  el 
pobre,  la  viuda  y  el  huérfano  sucumben  ca- 
da din  á  la  explotación  hábil  del  fariseísmo 
afortunado;  donde  el  empleado  es  víctima 
de  ta  dasigualdad  irritante  del  impuesto;  don- 


de los  más  sagrados  derechos  se  ven  ámeoa- 
do  escarnecidos  y  desamparados  por  una  ad- 
ministración judiciaria,  que  es  un  aoacronia* 
mo  ante  los  progresos  del  siglo? 

¡Ojalá,  señor  presidente,  mis  pabbras  no 
fuesen  el  eco  de  la  conciencia  nacionsl!  ¡Oja- 
lá pudiera  levantarse  contra  ellas  uds  pro- 
testa universal  de  injusticia! 

Pero  no.  Yo  sé  que  estoy  reflejando  el  seo- 
timiento  público,  y  que  mis  palabras  son  el 
sonido  anfórico  de  todas  las  conciendas,  t 
sé  también  que  mi  sacrificio  al  decir  la  ver- 
dad no  ha  de  ser  estéril. 

Ahora  bien,  señores  diputados:  si  la  ad- 
ministración de  justicia  es  la  función  más 
augusta  en  toda  sociedad  constituida;  sí  ella 
es  el  único  atributo  que  asemeja  al  hombre 
á  la  divinidad,  y  si  como  lo  demuestra  la 
ciencia  fipiológica,  no  se  concibe  una  función 
sin  órgano,  y  por  tanto,  una  administrsción 
judiciaria  sin  un  poder  judicial  bien  orga* 
nisado,  unámonos  todos  para  adaptar  en 
nuestra  atribulada  patria  el  órgano  á  esa 
función,  ya  que  el  actual  es  tan  defectaoeo 
que  compromete,  si  no  la  vida,  el  crecimieD* 
to  de  nuestro  cuerpo  social. 

En  nuestra  mano  está,  señorea  diputados, 
la  ocasión  feliz  de  dar  ese  grao  día  de  Pas- 
cua á  la  nación,  constituyendo  ese  óigano 
fundamental  de  nuestra  vida  social,  proban- 
do que  hemos  sabido  interpretar  nu^tro 
mandato,  al  inmolar  consideraciones  perso- 
nales y  sugestiones  políticas,  y  pedir  tan  sólo 
inspiraciones  al  patriotismo,  cu  jo  espíritu 
santo,  como  el  del  dogma  bíblico,  debe  caer 
el  día  solemne  de  la  elección  en  lenguas  de 
fuego  sobre  nuestras  cabezas. 

Instituciones  nuevas  reclaman  hombrea 
nuevos,  señores  diputados. 

Afortunadamente,  ningún  poder  del  esta- 
do osará  hoy  hacer  presión  moral  sobre  nues- 
tra augusta  asamblea,  para  torcer  nuestra 
conciencia. 

Al  frente  del  poder  ejecutivo  ae  encuentra 
hoy  un  patriota  de  verdad,  un  ciudadano  de 
principios,  un  luchador  austero  que  sabd 
apreciar  el  mérito  intrínseco  de  los  homhred 
y  despreciar  el  cortesanismo  vil  y  la  adula-! 
ción  papelona. 

No  tenemos  nada  que  temer  de  su  influen 
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cia,  paes  lo  habéis  oído  de  bus  labios:  él  esrá 
tao  interesado  como  nosotros  en  que  la  alta 
corte  de  justicia  sea  la  expresión  del  scnii- 
miento  público,  la  mejor  gloria  de  su  admi- 
nistración, el  monolito  que  complemente  su 
gobierno  constitucional. 

Blancos  y  colorados,  pues,  debemos  dar- 
nos un  abraso  de  concordia  en  esta  meta 
constitucional,  sancionando  una  institución 
que  reflejará  prestigio  j  gloria  sobre  la  vigé- 
sima legislatura,  y  colocar  á  nuestra  patria 
60  la  ancha  vfa  de  una  franca  convalecencia 
política,  ungiendo  para  dirimir  nuestras  que* 
relias  á  los  jurisconsultos  más  conspicuos  y 
representativos  de  nuestras  comunidades  res- 
pectivas, á  aquellos  cuya  sabiduría  y  ezpe* 
ríencia  sean  la  mejor  garantía  de  que,  como 
decían  nuestros  gloriosos  constituyentes,  no 
serán  en  h  sucesivo  ¡os  hombres,  sino  ios  /e- 
tfes  las  que  no  juzguen, 

Y  ahora,  sefior.  presidente,  después  de 
agradecer  á  esta  H.  Cámara  la  benevolencia 
con  que  me  ha  escuchado,  estoy  pronto  á 
dar  todas  las  explicaciones  en  particular  que 
reqniere  el  proyecto  de  código  cuya  sanción 
08  aconseja  la  Comisión  que  tengo  el  honor 
de  presidir. 

He  dicho. 

Varios  seflloreB  representantes— 
{Hny  bienl 

9r.  Solé  f  Rodrtg^nea — El  discurso 
del  seBor  diputado  por  el  Salto —por  el  cual 
lo  felicito  muy  sinceramente— ^es  una  pieza 
literaria  llena  de  erudición  jurídica  y  hasta 
de  bellezas  y  originalidades  de  forma. 

Creo,  señor  presidente,  que  es  el  discurso 
máa  conceptuoso  que  se  ha  pronunciado  du- 
rante el  presente  período  legislativo  en  esta 
H.  Cámara. 

Por  estas  razones,  y  porque  oreo  que  oon- 
yeodria  que  se  repartiera  entre  los  sefiores 
representantes  y  senadores  y  aun  entre  los 
miembros  de  la  magistratura  y  del  foro  de 
la  rep6blica,  me  parece  que  la  H.  Cámara 
debía  de  imprimir  y  repartir  el  discurso  del 
aeflor  diputado  doctor  Ángel  Floro  Costa. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 


Está  en  discusión. 

Sr.  Roxlo — Debo,  seüor  presidente,  de- 
clarar que  encuentro  en  el  Aiscurao  prootun- 
ciado  por  el  diputado  seftor  Costa  muchas 
bellezas  literarias  y  hasta  algunas  origma* 
lidades;  pero  me  voy  á  oponer  á  eu  im- 
presión en  la  forma  que  la  soHeíta  el  di- 
putado señor  Solé  y  Rodríguez,  en  primer 
lugar,  porque  ya  todos  nuestros  disoursos 
aparecen  en  un  diario  de  la  tarde  á  fin  de 
que  lleguen  á  conocimiento  del  público;  en 
segundo  lugar,  porque  más  tarde  son  impre- 
sos en  el  «Diario  de  Sesiones*  áfinxle  que 
se  guarde  memoria  de  ellos,  y  en  teroer  lu- 
gar, porque  algunas  de  las  aspiraciones  con- 
tenidas en  el  discurso  del  sefior  Costa,  de- 
claro plenamente  que  no  me  satisfacen,  por- 
que recaen  en  descrédito  de  mi  país« 

(Apoyados) 

En  lo  que  se  ha  referido,  por  ejeinplo,  á 
los  extranjeros,  y  en  general  á  la  adminis- 
tración de  justicia,  el  doctor  Costa  no  nos 
hace  honor,  porque  es  verdad  que  al  princi- 
pio ha  hecho  salvedades,  ,pero  luego  nos  ha 
presentado  esa  misma  administración  de  jus- 
ticia como  la  caverna  de  Alí-Bab^i  donde 
dejaban  algo  de  lo  propio  la  viuda,  qI  huér- 
fano, el  litigante,  el  industrial,  todos  sin  ex- 
cepción; me  opongo  también  porque  tampoco 
estoy  conforme  con  algunas  apreciaciones 
hechas  respecto  de  la  síntesis  política  de  los 
últimos  tiempos. 

Pero  aparte  de  eso — que  serían  mis  tazo- 
nes personales  y  que  no  deben  influir  en  el 
criterio  de  la  Cámara — insisto  en  que  ya  se 
publican  los  discursos  en  un  diario  de  la 
tarde  y  luego  en  el  «Diario  de  Sesiones». 

Por  estas  razones,  sefior  presidente,  y  ee- 
pecialmente  por  las  últimas,  yo  me  opongo  á 
la  impresión  del  discurso  del  doctor  Ángel 
Floro  Costa. 

Sr«  Ai^lrre — En  cuanto  á  mí  no  tengo 
inconveniente  en  votar  la  impresión  del  dis- 
curso del  seQor  doctor  Costa,  porque  creo 
que  los  muchos  temas  que  abarca  requieren 
un  estudio  más  meditado  del  que  podríamos 
hacer  de  él  por  la  rápida  lectura  que  acaba- 
mos de  espuchar;  pero  á  lo  que  sí  me  opon- 
go decididamente,  es  á  que  se  vote  á  secas, 
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de  manera  que  pudiera  entenderse  que  la 
Cáitaara  hace  suyas  todas  laa  apreciaciones 
de  ese  discurso,  en  el  cual  hay  muchas  muy 
aventuradas,  algunas  notoriamente  inexac- 
tas, y  otras  que— según  lo  que  he  podido  oír 
— me  parecen  inadecuadas  para  exponerse 
en  este  recinto. 

Todo  esto  no  significa  que  no  esté  de 
acuerdo  con  el  pensamiento  fundamental  de 
la  reforma  y  tampoco  significa  que  no  tenga 
muy  buena  voluntad  personal — como  tengo 
— hacia  el  seflor  diputedo  autor  del  discurso; 
buena  volunted  que  se  cimenta  sn  recuerdos 
muy  antiguos  y  que  tiene  mucho  más  de 
amistosa  que  de  hija  de  comunidad  de  opi- 
niones 6  de  anhelos  de  cualquier  género. 

Así,  pues,  siempre  que  en   la  moción   hb 
distinga  y  se  ponga  bien  en  claro,  que  la  im- 
presión no  significa  de  ningún   modo  que  la 
Cámara,  sin  estudio  y  sin  análisis,  haya  de 
hacer  suyas  todas  las  apreciaciones  históri- 
cas, críticas,  políticas,  económicas  y  jurídicas 
que  contiene  el  discurso  que  hemos  oído,  muy 
brillante  del  punto  de  vista  literario— como 
lo  ha  dicho  el  diputado  señor  Roxlo,  que  es 
buen  juez  en  la  materia. . . 
8r.  Boxio — Muchas  gracias. 
8r«  Agvlrre— . .  .siempre  que,  como  di- 
go, no  se  entienda  que  la  Cámara  acepta 
todas  esas  afirmaciones,  en  mi  concepto  aven  - 
turadas  las  unas,  las  otras  erróneas  y  algu- 
nas completamente  ajenas  á  nuestra  incum- 
bencia, yo  no  tengo  inconveniente  en  que  se 
haga  la  impresión,  como  un  medio  de  facili- 
tar él  estudio  de  la  Cámara  y  como  una  con- 
sideración dispensada  al  autor  del  proyecto 
— que  sean  cuales  fueren   las  discrepancias 
de  opinión   que   tenga  con  él — creo  que  es 
indiscutiblemente  una   intelectualidad   que 
honra  al  país. 

Sr.  Plorlto— Apoyado. 
Sr.  Solé  jr  Rodríi^ex— Yo  pedí  espe- 
cialmeúte  la  publicación  del  discurso  del  se- 
ñor diputado  por  el  Balto  á  ñu  de  facilitar 
el  estudio  de  este  asunto  por  parte  de  los  se- 
fiores  miembros  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, sin  perjuicio,  como  ya  lo  dije,  de  que 
se  repartiera  á  las  intelectualidades  del  país 
y  á  los  miembros  del  foro,  con  el  objeto  de 
que  conocieran  este  trabajo  de  tanto  interés 
y  de  tanta  importancia. 


De  manera,  pues,  que  esto  no  implica  que 
el  autor  de  esta  moción  se  haga  solidario  de 
los  conceptos  contenidos  en  el  discurso  del 
señor  diputado  por  el  Salto. . . . 

Sr.  Fiorlto — Ni  los  que  apoyárnosla 
moción  tampoco. 

Sr.  Solé  f  Rodrigvex — ...y  debo  hacer 
esta  salvedad  en  vista  de  lo  que  ha  manifes- 
tado el  se&or  diputado  por  Tacuarembó. 

Era  lo  que  tenía  que  agregar. 

Sr.  Roxlo — Si  es  en  ese  sentido,  seSor 
presidente,  yo  de  ninguna  manera  me 
opongo. 

Sr.  Florito  — |Pues  es  claro!  Nopodís 
ser  en  otro. 

Sr.  Rosdo— Perdone  el  sefior  Fiorito, 
podría  ser  en  otro.  Las  palabras  en  que  fun- 
dó In  moción  el  diputado  señor  Solé  y  Ro- 
drígaez,  eran  en  otro  sentido  y  no  en  este. 

Sr.  Solé  j  Rodrli;«ex*-Yo  no  podía 
hacerme  solidario  de  todo  lo  que  dice  en  su 
discurso  el  seRor  diputado  por  el  Salto.  Me 
olvidé  de  agregar  eso  y  lo  agrego  ahora. 

Sr.  Roxlo —Pero  el  eeQor  Fiorito  me 
responde  á  mí  que  la  moción  se  bahía  hecho 
en  ese  sentido;  y  no  había  sido  hecha  en  ese 
sentido. 

Sr.  Fiorlto  -Yo  así  lo  entendí,  y  así  lo 
entendieron  los  que  apoyaron  esa  moción. 
En  manera  alguna  nos  hacemos  responsa- 
bles de  los  pensamientos  emitidos  por  el  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Roxlo — Yo  no  puedo  entender  lo  qae 
no  se  dice.  Tengo  obligación  de  entender  s^ 
lo  lo  que  se  dice. 

(Apoyados). 

Sr.  Soléjr  Rodrli^vez  — ¿Lo  entiende 
ahora  el  sefior  diputado? 

Sr«  Roxlo — Sí,  seflor;  y  en  eee  sentido 

es  que  he  dicho  que  en  ese  caso  no  me 
opongo. 

Sr.  Solé  j  Rodrff^nes— Muy  bien. 

El  diputado  seflor  Roxlo  no  se  opone. 

Sr.  Presidente —Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  previa  del  dipu- 
tado seflor  8oIé  y  Rodríguez  para  que  se  im- 
prima el  discurso  pronunciado  por  el  seSor 
,  diputado  por  el  Salto. 
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r^s  señorps  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(^flrmaeiva). 

Ck>ntínúa  la  discusión  general. 
^r.  Ministro — Ante  todo,  señor  presi- 
dente, voy  á  dar  algunas  explicaciones  so- 
bre el  origen  de  mi  presencia  en  este  recinto, 
para  que  no  se  le  dé  á  este  acto  un  significa- 
do que  realmente  no  tiene. 

En  las  diversas  conferencias  que  celebré 
cun  el  doctor  Ángel  Floro  Co?ta,  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Legislación 
en  este  asunto,  tuve  oportunidad  de  formu- 
larle algunas  observaciones  de  carácter  ge- 
neral. 

Considerando  el  aefior  diputado  por  el 
Salto  que  algunas  de  esas  indicaciones  eran 
acertadas,  me  hizo  presente  la  conveniencia 
de  que  yo  asist¡er;\  á  la  díí»cu8ÍÓn  general 
del  proyecto  que  está  en  debate,  en  donde 
podría  mocionar,  ó  por  lo  menos  indicar  la 
conveoiencia  de  que  pasara  nuevamente  á 
examen  de  la  Comisión  de  Legislación,  para 
que  el  poder  ejecutivo  concretara  las  refor- 
mas que  considere  conveniente  introducir  en 
este  proyecto. 

Ese  es,  pues,  el  motivo  que  me  ha  traído 
á  molestar  la  atención  de  los  señores  diputa- 
dos: sólo  puse  como  condición  que  yo  fuese 
invitado  por  la  Cámara  de  Diputados. 

Esto  no  impide  para  que  yo  prestigie,  en 
nombre  del  poder  ejecutivo,  ese  procedimien- 
to, considerando  que  es  el  más  acertado  pa- 
ra saldar  las  diferencias,  ó  algunas  de  las  di- 
ferencias que  han  surgido  al  estudiar  el  pro- 
yecto de  la  Comisión  de  Legislación. 

Si  la  Comisión  de  Legislación  acepta   las 
indicaciones  del  poder  ejecutivo,  este  proyec- 
to volverá  al  conocimiento  de  los  señores  di- 
putados provisto  de    algunas  reformas   que 
indudablemente  han  dis  contribuir  á  mejo- 
rarlo, despejando  ó   venciendo   algunos   re- 
si:^tencias  que  s&han  hecho  sentir.  Si,  por  el 
contrario,  la  Comisión  de  Legislación  rechn- 
za  las  indicaciones  del  poder  ejecutivo,  en- 
tonces habrá  llegado  la  oportunidad  de  que 
yo  manifieste,  en  el  seno   de  esta   Cámara, 
las  razones  de  su  disidencia,  siempre  que  los 
aefiores  diputados  persistan  en  oir  la  opinión 
del  gobierno.  Entretanto,  creo  que  este  nue- 


vo estudio  facilitaría  más  adelante.  la  san- 
ción del  proyecto,  evitando  algunas  discusio- 
nes que  indudablemente  se  promoverán,  si 
no  viene  modificado  de  acuerdo  con  ciertas 
¡deas  y  ciertos  propósitos. 

Por  otra  parte,  este  es  el  procedimiento 
que  la  experiencia  aconseja  pcguir  en  los 
proyectos  muy  voluminosos  que  adquieren 
casi  el  volumen  de  nn  código,  como  es  el 
que  está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

A  pesar  de  estas  manifestaciones  creo  de 
mí  deber  anticipar  á  la  Cámara  de  Diputa- 
dos que  el  poder  ejecutivo  está  de  acuerdo 
con  la  creación  de  la  alta  corte  de  justicia,  y 
que  su  disidencia  respecto  de  los  denás  pun- 
tos del  proyecto  no  es  de  carácter  funda- 
mental, reposa  más  bien  en  razones  de  opor- 
tunidad y  en  dificulrades  de  detalle  relacio- 
nadas con  sus  proyecciones  financieras. 

Por  otra  parte,  la  oposición  del  poder  eje- 
cutivo no  podría  formularse  razonablemente 
en  otra  forma,  desde  que  el  proyecto  de  la 
Comisión  de  Legislación,  tanto  en  su  letra 
como  en  su  espíritu^  lo  que  pretende  es  crear 
ó  sentar  loa  fundamentos  de  varias  institu- 
ciones, destinadas  á  mejorar  los  procedimien- 
tos judiciales  y  á  perfeccionar  la  aplicación 
de  la  justicia,  y  es  de  notoriedad  que  la  crea- 
ción de  todo  instituto  bien  organizado  marca 
un  progreso  efectivo  en  la  senda  de  la  civili- 
zación y  de  la  cultura  que  debe  recorrer  un 
país. 

Así,  por  ejemplo,  cuando   en  una   nación 
se  asegura  que  la  institución  policial  ha  lle- 
gado á  un  alto  grado  de  perfección  y  de  mo- 
ralidad, puede  agregarse  con  toda  seguridad 
que  en  ese  país  los  derechos,  la  propiedad  y 
la  vida  de  los  habitantes  se  hallan  eficazmen- 
te garantidos,  siendo   de    notar  que   sólo  en 
en  países  bien  constituidos  se   logra  realizar 
ese  desiderátum.  El  mismo  razonamiento  me- 
rece aplicarse  á  una  sociedad  que  goce  de  la 
tutela   de  una   buena  justicia,    con    jueces 
competentes  y  virtuosos  que  apliquen  la  ley. 
Los  habitantes  de  eso  pní^  Q;ozHráii  de  uno 
de  los  beneficios  más  inapreei:iblcs,    cual  es 
el  de  dirimir  sus  diferencias   ante  la  justicia 
sin  el  temor  consiguiente  á   un  fallo  atenta- 
torio y   sin  las   demoras  inju^tiñcndas,    que 
muchas  veces  perjudican  tanto  ó  más  que  una 
e  entencia  injusta. 


354 


CÁMARA.  DE  REPRESENTANTES 


En  reeamen:  cuando  ana  nación  ha  incor- 
porado á  8u  organismo  muchas  instituciones, 
es  porque  esa  nación  ha  alcanzado  una  orga- 
nización muy  adelantada,  organización  ca- 
paz de  resistir  á  esos  embates  violentos  que 
amenazan  destruir  todos  los  fundamertos 
sociales,  y  que  sin  embargo  sólo  alcanzan  á 
perturbar  la  superficie  de  su  configuración. 
Allí  donde  hay  buenos  regímenes  de  jus- 
ticia, de  policía,  de  administración,  de  finan- 
zas, esos  movimientos  violentos   sólo  tienen 
la  virtud  de  extirpar  ó  de  conmover  las  cau- 
sas que  los  han  producido;   pero  esos   orga- 
nismos, esas  máquinas  administrativas,  per- 
manecen inalterables,  ejerciendo  sus  funcio- 
nes diarias,  ó  prontas  á  reanudar  sus  tareas 
como  si  hubieran  vivido  en  medio  de  la  nor- 
malidad más  absoluta.  Hasta  los  mismos  go- 
biernos inmorales,  incompatibles  con  el  me- 
dio ambiente  en  que  se  agitan  y  que  tanto 
perturban  el  orden  político  y  financiero,  son 
siempre  impotentes  para  conmover  los  pun- 
tales de  esos  organismos  consolidados  seria- 
mente, no  sólo  por  el  respeto  que  inspirnn 
sus  funciones,  sino  también  por  la  autoridad 
que  emana  de  su  tradición  y  de  sus  estudios. 
Gomo  me  apercibo,  señor  presidente,  que 
estoy  tratando  una  cuestión  muy  interesante, 
que  me  arrastraría  á  una  larga  disertación, 
voy  á  poner  punto  final  á  esta   parte  de  mi 
exposición,  para  pronunciar  algunas  breves 
palabras, — que  serán  las  últimas — dedicadas 
á  la  creación  de  la  alta  corte  de  justicia. 

Aunque  soy  un  hombre  relativamente  jo- 
ven, hace  ya  mucho  tiempo,  cuando  apenas 
empezaba  á  ocuparme  de  los  asuntos  que 
atafien  á  los  intereses  públicos,  ya  oía  hablar 
de  la  necesidad  de  crear  la  alta  corte  de  jus- 
ticia para  concluir,  de  una  vez  por  todas,  con 
el  interinato  judicial  en  medio  del  cual  ha  vi- 
vido la  república  desde  que  su  independencia 
fué  consagrada  á  la  faz  del  mundo. 

Efectivamente:  disponiendo  la  constitución 
le  la  república  que  á  la  cabeza  del  poder 
judicial  figure  la  institución  de  la  alta  corte 
de  justicia,  han  transcurrido  más  de  setenta 
años  desde  que  esa  constitución  fué  sanciona- 
da, din  que  la  voluntad  de  sus  autores  haya  si- 
documplida,á  pesar  de  que — como  lo  ha  dicho 
muy  bien  hace  un  momento  el  doctor  Costa 


— todos  los  países  sudamericanos  han  com- 
pletado su  organización  judicial,  pensando, 
sin  duda,  que  es  eso  uno  de  loa  estímulos 
más  poderosos  para  impulsar  la  prosperidad 
de  un  país. 

Yo  no  pretendo  iniciar  un  proceso  retros- 
pectivo para  averiguar  las  causis  que  han 
impedido  á  la  república  cumplir  con  ese  pre- 
cepto constitucional,  conservando  un  provi- 
sorÍQto  irregular  —  como  todo  provisoriato— 
puesto  que,  dependiendo  de  la  alta  corte  de 
justicia  el  nombramiento  de  casi  todo9  los 
magistrados,  se  deduce  lógicamente  que  to- 
dos nuestros  jueces  han  sido  nombrados  irre- 
gularmente, cualesquiera  hayan  bido  las  for- 
malidades adoptadas  para  encubrir  esa  anor- 
malidad. 

Pero  el  fenómeno  psicológico  de  la  asocia- 
ción de  ideas  conduce  fatalmente  al  espirita 
al  terreno  de  las  reflexiones,  y  por  consiguien- 
te no  es  extraño  que  la  inteligencia  se  deten- 
ga pensando  en  las  energías  malgastadas  en 
esos  setenta  años  de  vida   independiente, 
cuando  tan  fácil  hubiera  sido, — no  sólo  cons- 
tituir la  entidad  más  elevada  del  poder  judi- 
cial con  los  elementos  más  distinguidos,  mis 
meritorios  y  más  eminentes   del  foro,  sino 
también  con  el  propósito  de  cumplir  la  vo- 
luntad de  nuestros   constituyentes,   que  in- 
cluyeron en  su  trabajo  los  principios  de  una 
organización  adelantada,  de  acuerdo  con  las 
enseñanzas  científicas  que  primaban  ya  en 
aquella  época. 

Siempre  que  se  ha  hablado  de  la  creación 
de  la  alta  corte  de  justicia,  he  oído  decir  que 
no  convenía  abordar  ese  problema  debido  á 
la  falta  de  recursos;  y  como  si  el  destino  se 
hubiera  propuesto  castigarnos  por  nuestra 
indecisión,  desde  que  este  asunto  está  en  el 
tapete  de  la  discusión,  el  país  ha  sufrido  las 
calamidades  inherentes  á  varías  guerras  ci- 
viles y  á  otros  tantos  desórdenes  financieroa 
y  económicos,  emitiando  30  ó  40:000,000  de 
pesos  que,  para  ser  amortizados,  consumirán 
el  doble  en  efectivo. 

Y  como  el  imperio  de  la  necesidad  es  una 
de  las  leyes  á  que  tienen  que  someterse,  lo 
mismo  las  sociedades  humanas  que  las  per' 
sonas,  los  mismos  que  alegaban  la  falta  de 
recursos  para  demorar  la  creación  de  la  ilU 
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corte  de  justicia  han  tenido  que  sancionar 
nuevos  impuestos  6  aumentar  los  que  ya 
existían,  para  saldar  esos  compromisos,  que 
00  se  destinaban  á  fines  reproductivos,  desde 
que  eran  hijos  de  nuestra  desorganización  y 
de  nuestro  estado  ar.ormal. 

Quiero  que  la  H.  Cámara  sepa  que  mis 
palnbras  no  revisten  el  carácter  de  una  re- 
criminación hacia  los  hombres  6  hacia  las 
agrupaciones  políticas  que  han  actuado  du- 
rante esos  sucesos. 

Yo  estoy  convencido,  por  experiencia,  de 
que  muchas  de  nuestras  desgracias  provie- 
nen del  ambiente  nacional  y  que,  por  con- 
siguiente, más  de  una  ves  los  hombres  son 
instrumentos  inconscientes  del  medio  en  que 
se  agitan,  y  otras  veces  tienen  que  aplazar 
la  realización  de  sus  ideales,  porque  la  ma- 
teria sobre  la  cual  deben  de  obrar,  no  se 
presta  á  ser  modelada  por  las  inspiraciones 
superiores,  aunque  el  artífice  tenga  todas  las 
condidonea  y  todas  las  aptitudes  de  un  re- 
formador de  aliento. 

Bastan  estas  palabras,  sefior  presidente, 
para  exteriorizar  el  pensamiento  del  poder 
ejecutivo  respecto  á  la  creación  de  la  alta 
corte  de  jaaticia  y  á  las  demás  partes  que 
abarca  el  proyecto  que  está  en  discusión. 

El  poder  ejecutivo  no  se  opone  á  la  ten- 
dencia que  sustenta  esta  iniciativa,  creyendo 
servir  en  esa  forma  de  la  manera  más  con- 
veniente loa  intereses  generales  del  país,  aun- 
que para  ello  tenga  que  imponerse  algunos 
sacrificios  pecuniarios  al  estado,  porque  difí- 
cilmente se  creará  esta  institución  sin  que, 
por  lo  menos  durante  los  primeros  tiempos, 
BU  presupuesto  ó  parte  de  su  presupuesto 
gravite  sobre  las  rentas  generales  de  la  na- 
ción. 

Antes  de  terminar,  voy  á  poner  en  cono- 
cimiento de  la  H.  Cámara  un  hecho  que 
tiende  á  vigorizar  la  idea  de  pasar  este  asun- 
to á  estadio  de  la  Comisión  de  Legislación. 
Si  bien  yo  he  celebrado  algunas  conferen- 
cias con  el  señor  presidente  de  la  república, 
relativas  á  este  asunto,  las  ideas  del  poder 
ejecutivo  no  están  todavía  completamente 
concretadas  en  fórmula  decisiva  y  terminan- 
tfs  como  para  presentarlas  á  examen  de  la 
Cámara  de  Diputados. 


«7 


Esta,  pues,  es  una  razón  más  que  creo  que 
ha  de  influir  en  el  ánimo  de  los  señores  di- 
putados para  que  pase  este  asunto  nueva- 
mente á  estudio  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, donde  yo  las  llevaré  cuando  sea  citado 
en  la  oportunidad  debida. 

He  terminado,  señor  presidente. 
Sr.  Costa — No  sé  si  interpreto  los  sen- 
timientos y  el  criterio  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación, pero  por  mi  parte,  manifestaré  que 
estoy  enteramente  de  acuerdo  con  las  ideas 
y  deseos  manifestados  por  el  señor  ministro 
de  gobierno  como  órgano  del  poder  ejecutivo. 
Desearía  que  algunos  de  mis  colegas  que  es- 
tán aquí  presentes  manifestasen  si  encuen- 
tran también  adecuadas,  á  los  fines  que  per- 
seguimos mutuamente,  las  indicaciones  he- 
chas. 

¿El  señor  Guillot? 
8r«  Onlllot-— Estoy  conforme. 
Hr.  CiMsta — ¿El  señor  Suárez? 
Sr.  Suárez --Sí,  señor. 
Sr«  Costa— ¿El  señor  GrafiaT 
Sr.  Oraffa— Sí,  señor. 
Sr.  Costa — £1  señor  Del  Campo  no  está 
presente. 

Los  doctores  Diego  Martínez  y  Berro  creo 
que  también  están  ausentes. 

Sr.  Ramón  Onerra^El  doctor  Berro 
está  en  Cámara. 

Hr.  Berro  (don  Carlos)  —  Estoy  de 
completo  acuerdo. 

Sr.  Costa — No  lo  había  visto;  perdone 
el  señor  diputado. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  doctor  Cos- 
ta, á  nombre  de  la  Comisión  de  Legislación, 
acepta  la  indicación  del  poder  ejecutivo  y 
formula  moción  para  que  vuelva  de  nuevo  á 
Comisión? 
Sr.  Costa— Sí,  señor. 
Sr.  Presidente — ¿El   pensamiento  es 
que  se  apruebe  previamente  en  general  el 
proyecto? 
Sr.  Costa — Sí,  señor. 
Sr.  Presidente — Sería  conveniente  que 
el  diputado  señor  Costa  dictara  la  moción  á 
la  Mesa,  para  ponerla  á  discusión. 

Sr.  Costa— ^ú^d^:  cHago  moción  para 
que  defiriendo  á  las  indicaciones  expuestas 
por  el  representante  del  poder  ejecutivo,  el 


lOMO  174 


35(V 


CÁMARA  DE  REPBE8ENT ANTES 


señor  minislro  d<^  gobierno  y  de  justicia,  des- 
pués de  aprobado  el  asunto  en  general,  pase 
de  nuevo  á  estudio  de  la  C-omisión  de  Le- 
gislación, para  tomar  en  consideración  las 
modificaciones  que  manifiesta  deseos  de  in- 
troducir  el  poder  ejecutivo,  así  como  cual- 
quier otra  que  desee  introducir  igualmente 
cualquier  miembro  de  la  H.  Cámara,  con  el 
objeto  de  simplificar  el  debate». 
Sr«  Presidente — Va  á  leerse  la  moción. 

(Se  lee). 

Como  esta  moción  es  presentada  por  el 
señor  doctor  (  esta  á  nombre  de  la  mayoría 
de  los  miembros  de  la  Comisión  de  Legisla* 
ción,  está  en  discusión. 

Sr.  An^nlrre— Yo  estoy  dispuesto  á  votar 
1^  moción  hecha  por  el  señor  n;iniátro  de  go- 
bierno, que  no  otra  cosa  que  una  moción  es 
lo  que  importan  prácticamente  sus  reiteradas 
manifestaciones  de  que  el  poder  ejecutivo 
desea  que  el  asunto  vuelva  á  comisión:  esa 
moción  reglamentariamente  no  necesita  ser 
apoyada  para  entrar  en  discusión . . . 
Sr.  Herrero  j  Espinosa — Apoyado. 
Sr«  Presidente — Observo  al  diputado 
señor  Aguirre  que  en  este  caso  la  Mesa  no 
considera  moción  las  indicaciones  del  señor 
ministro,  porque,  como  no  es  autoi  en  este 
caso,  no  puede  formularla. 
Sr.  Ministro— No  le  di  forma  de  moción. 
Sr.  Aguirre— Puede  formular   moción 
aunque  no  sea  autor  del  proyecto:  el  regla- 
mento no  distingue  al  respecto.  Pero  no  de* 
seo  entrar  en  discusión  con  la  Mesa,  porque 
mis  palabras  no  tienen  por  objeto  censurar 
sus  procedimientos,  sino  hacer  la  distinción 
entre  que  el  asunto  vuelva  lisa  y  llanamen- 
te á  comisión,  y  lo  que  propone  el  doctor 
Costa,  que  implica  una  aprobación  general 
previa  de  su  proyecto. 

La.abrobación  en  general  en  un  asunto  de 
esta  gravedad,  aunque  no  hubiera  circuns- 
tancias particulares,  no  podría  hacerse  en 
silencio.  Sería  de  necesidad,  que  al  plan  que 
ha  desarrollado  el  señor  diputado  doctor 
Costa  se  le  pudiera  contraponer  otro  plan, 
y  de  consiguiente  sería  necesario  que  la  dis- 
cusión continuase  para  hacer  tal  cosa.  No 
sería  posible  que  en   silencio  diéramos   la 


aprobación  al  proyecto.  Aun  cuando  estemos 
muchos  de  acuerdo  con  el  pensamiento  fun- 
damental del  informe,  no  estamos  de  acuer- 
do con  la  manera  de  realizarlo. 

(Apoyados) 

Pero  además,  hay  una  circunstancia  par- 
ticular que  requiere  en  este  caso  una  resolu- 
ción meditada  de  la  Cámara.  Esa  circunstan- 
cia particular  es  que  tenemos  un  proyecto 
sobre  el  mismo  tema  venido  del  Senado.  Ha 
sucedido,  pues,  que  las  dos  Cámaras  se  han 
estado  ocupando  del  mismo  asunto,  la  aoa 
se  anticipó  á  la  otra. 

No  me  parece  regular  que  á  un  proyecto 
venido  del  Senado  dividido  en  14  ó  15  artí- 
culos, se  le  devuelva  como  modificación  de 
este  mismo  proyecto,  otro  que  contiene  cien- 
to y  tantos  ó  200  artículos.  Eso  sería  impe- 
dir que  el  Senado  le  dedicase  el  estudio  ana- 
lítico necesario  á  la  sanción  de  nuestra  Cá- 
mara, porque  el  Senado  se  vería  obligado  á 
aceptar  ó  rechazar  todas  las  llamadas  modi- 
ficaciones que  se  le  mandasen. 

De  modo  que  la  única  manera  de  regula- 
rizar el  debate,  cuando  llegue  el  caso,  es  que 
la  Cámara  empiece  por  rechazar. . . 
Sr.  Rlestra — Apoyado. 
Sr.  Aguirre — ...  el  proyecte  del  Sena- 
do, y  entonces   mandar  el   nuevo   proyecto 
como  originalmente  suyo,  para  que  el  Sena- 
do conozca  de  61  en  revisión  con  toda  la  li- 
bertad necesaria,  con  toda  la  libertad  reque- 
rida en  la  generalidad  de  los  asuntos,  y  mu- 
cho más  en   un  asunto   de  la  gravedad  y  de 
la  extensión  del  proyecto  que  se  le  enviará. 
No  hay  otro  medio.  Se   trata  de  proyectos 
que  se  cruzan  entre  las   dos  Cámaras.    Para 
que  la  de  Representantes   pueda  sancionar 
el  suyo^  es  necesario  que  empiece  por  racha 
zar  el  del  ¡Cenado,  y  todo  esto  no  puede  ha- 
cerse englobando  la  aprobación  en  general. 
Sí  aprobamos  en  general,  ¿qué  es  lo  que  he- 
mos  aprobado?  El  total  de  los  proyectos  á 
estudio;  y  resultaría  de  esta  premisa  que  si 
después  sancionáramos  en  particular  el  pro- 
yecto del  doctor  Costa  ó  algo  que  tenga  por 
base  ese  proyecto,   le  habríamos  realmente 
cercenado  sus  facultades  al  Senado,  porque 
le  devolveríamos  en  calidad  de  modificaci  6n 


una  cosa  enteramente  nueva. 
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El  Senado,  cuyo  proyecto  no  apruebo,  tan- 
to que,  al  f:ontrnrio,  soy  radicalmente  adver- 
so á  Ru  aceptación  por  esta  Cámara,  no  por 
ei^o  deja  de  tener  facultades  propias  para  in- 
tervenir con  entera  libertad  é  independencia 
en  la  sanción  de  las  leyes. 

Esa  libertad  y  e^a  independencia  le  están 
garantidas  por  los  artículos  60,  61  y  62  de  la 
constitución  que  estamos  obligados  á  respe* 
tar  en  su  espíritu  j  en  sus  desenvolvimientos 
necesarios,  aunque  el  texto  Jiecesariamente 
breve  no  anticipe  soluciones  de  detalle,  ver- 
daderamente casuísticas. 

El  hecho  indiscutible  es  que  sí  la  Cámara 
de  Repre<ientantes  pudiera  involucrar  en  un 
proyecto  del  Senado  materias  completamen- 
te extrañas  é  inconexas  y  devolver  el  pro* 
yecto  así  desfigurado  á  la  Cámara  originaria, 
á  título  de  modiñcaciones,  en  1f|  práctica  es- 
taría alterado  el  equilibrio  de' influencia  le- 
gislativa de  una  y  otra  Cámara;  porque  el 
Senado  no  tendría  el  recurso  del  rechazo  to* 
tal  de  esa  sanción  incoherente  y  se  vería  obli- 
gado á  llevar  la  disidencia  á  la  asamblea  ge- 
neral, donde  sería  absorbido  en  muchos  casos 
por  la  desproporcionada  pequenez  del  nú- 
mero de  sus  miembros  con  relación  al  de  los 
representantes. 

Así,  pues,  todo  el  sistema  bicameral  está 
comprometido  en  su  esencia  en  la  sanción  que 
se  no3  pide  que  demos  por  incidencia  y  sin 
discusión  en  este  caso,  que  tiene  mucha  ma- 
yor importancia  de  la  que  á  primera  vista 
parece. 

En  efecto:  el  Senado  nos  remite  un  proyec- 
to de  quince  artículos  en  que  se  limita  á  crear 
la  alta  corte,  encomendándolo  que  formule 
el  plan  de  los  procedimientos  que  ha  de  ob- 
servar en  su  funcionamiento,  y  lo  que  se  pre- 
tende es  que  le  devolvamos  en  concepto  de 
modificación  otro  proyecto  de  cerca  de  200 
artículos  en  que  se  fijan  desde  ya  los  proce- 
dimientos y  se  dispone  además  la  supresión 
de  costas,  expropiación  de  oficios,  jubilación 
de  magistrados  cesantes,  creación  de  un  ar- 
chivo general  y  refundición  de  varios  regis- 
tros, materias  todas  de  que  no  se  ha  ocupado 
el  proyecto  originario. 

¿Es  esto  compatible  con  el  espíritu  del 
artícalo  61  de  la  constitución?  Yo  creo  fir- 
memente que  no. 


El  Senado  no  pe  ocupa  ni  de  procedimien- 
tos, ni  de  expropiaciones,  ni  de  refundición 
de  registros,  ni  de  jubilaciones,  ni  de  archivo 
general. 

¿Cómo  podría  ahora  en  calidad  de  modifi- 
cación de  ese  proyecto  que  nada  provee  so- 
bre tales  materias,  mandársele  un  proyecto  de 
185  artículos,  que  se  ocupa  de  porción  de  te- 
mas nuevos,  cada  uno  de  ellos  de  grandísi- 
ma importancia? 

Es  imposible.  Aquí  no  hay  más  modo  de 
regularizar  las  cosas  que,  cuando  llegue  el 
caso,  empezar  por  el  rechazo  del  proyecto  del 
Senado,  comunicar  ese  lechazo,  y  después 
comunicar  lo  que  la  Cámara,  separadamente, . 
sancione  como  de  su  iniciativa  originaria,  > 
para  que  el  Senado  conozca  de  lo  que  se  le 
mande  en  revisión  también  con  entera  liber- 
tad, pudiendo  á  su  vez  hacer  modificaciones, 
supresiones  ó  agregaciones  de  detalle. 

Claro  está  que  todo  esto  no  es  posible  si  ■ 
hiciéramos  una  aprobación  en  general.  Por: 
consiguiente,  lo  que  es  necesario,  es  que  se* 
vote  lisa  y  llanamente  que  el  asunto  vuelva, 
á  Comisión, 

(Apoyados'). 

y  que  cuando  vuelva,  no  solamente  venga  - 
con  las  modificaciones  de  fondo  que  se  anun- 
cian, sino  que  venga  con  la  indispensable 
regularidad  de  forma.  Que  empiece  por  acón* 
sejar  el  rechazo  del  proyecto  del  Senado  y 
que  después  la  Cámara,  como  Cámara  origi- 
naria, se  preocupe  de)  proyecto  de  creación 
de  la  alta  corte,  del  doctor  Costa,  con  las 
modificaciones  que  se  proyecten  por  la  Co- ' 
misión  y  con  las  que  otros  propongamos. 

Pero  ahora,  tal  cual  están  las  cosas,  es  im- 
posible empezar  por  presentar  una  aproba- 
ción i  n  proceden  te. 

Sr.  Presidente— ¿El  diputado  señor 
Aguirre  hace  moción? 

$r.  Agnlrre — No,  sefior:  yo  no  hago 
moción;  lo  que  hago  es  llamar  la  atención 
de  la  Cámara  y  decir  que  así  como  entiendo 
que  puede  votarse  sin  inconveniente  que  el 
asunto  vuelva  á  Comisión,  no  puede  votarse 
con  el  agregado  que  le  ha  hecho  el  señor 
doctor  Costa. 

Estas  razones  las  doy  para  fundar  mi  voto 
negativo  á  la  moción  de  este  señor  diputado. 
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8í  otros  colegas  las  encuentran  fundadas, 
votarán  también  en  consonancia  con  ellas. 
Mi  propósito  no  va  máH  lejos. 
Bien  está  que  se  vote  la  vuelta  del  asunto 
á  Comisión,  pero  no  provia  aprobación  en 
genera],  porque  no  es  posible  hacerlo  sin  de* 
bate  y  mucho  menos  sin  haber  antes  recha- 
zado el  proyecto  del  Senado,  lo  cual  también 
requiere  una  discusión,  porque  me  parece  que 
no  cabe  el  silencio  dada  la  importancia  re- 
conocida del  asunto  y  las  consideraciones 
que  ambas  Cámaras  deben  guardarse  recf- 
procaniente. 

HTm  Costa— Las  observaciones  que  acaba 
de  hacer  el  seflor  diputado  que  me  ha  prece- 
dido en  el  uso  de  la  palabra,  aparentemente 
tienen  cierta  fuerza;  pero  me  parece  que  él 
ha  olvidado  en  el  estudio  del  proyecto  en 
general,  y  no  obstante  haber  fctrmado  parte 
de  la  anterior  Comisión  de  Legislación,  que 
el  proyecto  del  Senado  no  ha  sido  rechazado 
por  el  proyecto  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, sino  que  ha  sido  incorporado  con  lige- 
ras modificaciones;  y  tan  es  así  que  casi  es  el 
mismo,  pudjendo  reclamar  la  Comisión  de 
Legislación  de  la  H.  Cámara  de  Represen- 
tantes la  prelación  en  la  concepción  del  pro- 
yecto y  aun  en  la  redacción  de  la  mayor 
parte  de  los  artículos  que  constituyen  el  pro* 
yeoto  del  H.  Senado.  Mucho  antes  de  que 
el  Senado  se  ocupase  de  estos  asuntos,  exis- 
tían pendientes  varios  proyectos  mandados 
por  el  poder  ejecutivo  y  á  estudio  de  la  Cá- 
mara de  Diputados. 

El  Senado  al  escogitar  su  proyecto,  no 
hizo  sino  repetir,  con  ligeras  modificaciones, 
los  mismos  principios  del  proyecto  de  la  Cir 
mará  de  Diputados. 

En  resumen:  la  modificación  sustancial, 
como  en  parte  lo  ha  dicho  bien  el  diputado 
sefior  Agnirre,  era  que  se  limitaba  el  Senado 
á  la  creación  de  la  alta  corte,  dejando  para 
cuando  estuviera  constituida,  que  ella  dictase 
todas  las  leyes  que  le  son  atingentes,  olvi- 
dando que  existe  una  disposición  legal  desde 
el  afio  81,  que  obliga  á  la  Comisión  pre-cons- 
títuida  para  proyectar  y  estudiar  estas  leyeSi 
á  sujetarse  á  esa  disposición  legal,  es  decir, 
que  se  nombrara  la  Cámara  de  la  alta  corte 
una  vez  sancionadas  las  leyes  que  le  han  de 


dar  vida  como  institución  orgánica.  Es  i  esta 
disposición  que  se  han  ceBído  siempre  y  qao 
la  han  cumplido  Ira  diversas  Comisiones  de 
la  Cámara  de  Diputados  y  los  autores  de 
proyectos,  entre  los  cuales  yo  soy  ano. 

Así,  pues,  es  más  especioso  que  real  el  ar- 
gumento que  hace  el  selior  diputado,  porque 
la  Comisión  de  Legislación  no  ha  rechazado 
el  proyecto  del  Senado;  al  contrario,  lo  ha 
incorporado  y  refundido  en  el  proyecto  que 
ha  elaborado  y  solamente  le  ha  afiadido  va- 
rias cosas  que  había  suprimido  el  proyecto 
del  Senado,  consignadas  en  el  proyecto  que 
remitió  primeramente  el  poder  ejecutivo  y 
que  fué  firmado  por  el  sefior  ministro  doctor 
Herrero  y  Espinosa,  que  toma  asiento  en 
nuestra  Cámara. 

La  Cámara  consideró,  por  ejemplo,  sefior 
presidente,  que  la  supresión  del  título  de  la 
jubilación  que  venía  en  el  primer  proyecto 
del  poder  ejecutivo,  era  un  grave  emr  del 
Senado,  y  esa  es  una  de  las  adiciones  fun- 
damentales que  consigno  en  el  que  está  pen- 
diente de  sanción  de  la  Cámara.  De  manera 
que  modificó  ó  trabajó  sobre  una  idea  origi- 
naria, que  pendía  del  estudio  de  la  misma 
Comisión  y  que  fué  aceptada  por  el  poder 
ejecutivo  en  el  que  remitió  á  estadio  del 
H.  Senado. 

Esa  es  la  distinción  que  quería  recordar  al 
señor  doctor  Aguirre;  que  no  hay  rechazo,  hay 
nada  más  que  la  incorporación  con  modifi- 
caciones. 

Nr.  Rosdo^Hay  rechazo. 

Nr.  Costa— No  hay  rechazo. 

Sr.  B«xlo^En  primer  lugar. .. 

8r.  Goato^Yo  no  había  terminado  en 
el  uso  de  la  palabra,  pero  se  la  cedo  al  dis- 
tinguido oolega. 

8r«  RoxAo — No,  sefior;  creí  que  había 
terminado:  no  hubiera  cometido  la  descorte- 
sía... 

Mr.  Goata— Así  podré  contestarle. 

Sr*  Roxio-T-Perfectamente. 

En  primer  lugar,  señor  presidente,  el  pro- 
yecto del  Senado  tiene  prelación.  De  mane- 
ra que  no  es  posible  entrar  al  segando  pro* 
yecto  sin  antes  haberse  fijado  en  el  proyecto 
del  Senado. 

Hay  que  rechazar  el  proyecto  del  Senado, 
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en  TÍrUid  de  asa  prelaoión  que  tiene  según 
el  reglamento,  para  poder  entrar  laego  á  dis- 
entir el  proyecto  del  diputado  setíor  Costa. 

§r«  Oosta — No  es  mío  solo  el  proyecto: 
es  de  la  Comisión. 

Mr.  Bosdo — Sí,  sefior.  hablo  de  la  Comi- 
sión. 

Tácitamente,  al  decir  que  la  Cámara 
aprueba  en  general  el  proyecto  del  diputado 
seSor  Costa,  no  hacemos  sino  decir  que  la 
Cámara  rechaza  el  proyecto  del  Senado.  Si 
el  proyecto  del  doctor  Costa  es  posterior  y 
el  del  Senado  tiene  prelación,  es  claro  que 
no  podemos  aprobar  en  general  el  del  doctor 
Costa  sin  rechazar  el  del  Senado.  ¿Y  eso  có- 
mo lo  hacemosf  Tácitamente  y  con  la  ma- 
yor cortesía,  diciendo  que  la  Cámara  aprue- 
ba en  general  el  proyecto  del  diputado  se- 
fior Costa  y  no  habla  una  palabra  del  pro- 
yecto del  H.  Senado. 

De  manera  que  me  parece  que  no  pode- 
mos, por  lo  tanto,  sin  discutirse  antes  si  se 
rechaza  6  no  el  proyecto  del  Senado,  apro- 
bar en  general  el  proyecto  del  diputado  se- 
fior Costa. 

Por  estas  razones  es  que  que  yo  apoyo  lo 
que  dice  el  diputado  señor  Aguirre,  que  hay 
que  separar  de  la  moción  del  diputado  sefior 
Costa  la  parte  que  se  refiere  á  la  aprobación 
en  general  del  proyecto  que  nos  viene  de  la 
Comisión  de  Legislación. 

Es  lo  que  quería  manifestar,  sefior  presi* 
dente. 

Sr«  Prealdente^Tal  vez  para  evitar 
este  debate,  sería  conveniente  recordar  la 
disposición  del  artículo  118  del  reglamento. 

Ese  artículo  dice:  «El  votarse  se  pase  á  la 
discusión  particular,  no  importa  en  manera 
alguna  aprobación  del  proyecto,  sino  decla- 
rar que  quiere  ocuparse  del  asunto;  pero  en 
caso  de  negativa,  éste  quedará  desochado». 

Sr«  Roxlo<— No  significa  eso. 

Sr.  Afl^trre — ^Eso  ya  lo  sabemos;  pero 
no  resuelve  la  cuestión. 

Sr«  Ministro — Quedan  aprobados  los 
dos  proyectos. 

Sr*  Presidente— La  Mesa  entende  que 
la  aprobación  general  comprendería  el  pro- 
yecto del  Senado  y  el  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación. 


Sr*  Costa— Eso  es.  Están  incorporados, 
forman  uno  solo. 

Sr.  Presidente*— Cuando  llegase  la  dis- 
cusión particular,  recién  sería  el  momento 
de  discutir  cuál  de  los  dos  proyectos  tendría 
prelación. 

Sr«  Agnlrre— Precisamente  mi  argumen- 
to se  basa  en  eso:  en  que  si  nos  ocupáramos 
conjuntamente  de  los  dos  asuntos  y  sancio- 
náramos un  proyecto  de  ciento  ochenta  y 
cinco  artículos  en  sustitución  de  otro  de  ca- 
torce artículos  y  un  decimoquinto  que  es  de 
orden,  resultaría  que  habríamos  hecho  una 
verdadera  invasión  de  las  facultades  legisla- 
tivas del  Senado,  porque  es  evidente,  de  toda 
evidencia  que  en  este  proyecto  de  ciento  ochen- 
ta y  cinco  artículos  se  tratan  porción  de  temas 
que  no  están  ni  rozados  en  el  proyecto  del 
Senado,  y  al  volver  al  Senado  con  calidad 
de  modificaciones  los  ciento  ochenta  y  cinco 
artículos,  resultaría  que  el  Senado  tendría 
en  block  que  decir,  que  aceptaba  ó  que  recha- 
zaba todas  estas  modiácaciones;  es  decir, 
que  su  esfera  de  acción  estaría  singularmente 
restringida  con  infracción  manifiesta  de  las 
facultades  que  la  constitución  le  acuerda  en 
el  artículo  C7  que  tiene  por  objeto,  como  an- 
tes dije,  salvaguardar  la  independencia  de 
cada  una  de  las  Cámaras  y  especialmente  de 
la  menos  numerosa. 

De  modo  que  cuando  hay  dos  proyectos 
sobre  un  mismo  tema,  pero  muy  diferentes 
entre  sí,  no  hay  más  medio  de  rechazar  el  que 
viene  de  la  otra  Cámara  para  sancionar  el 
propio,  á  fin  de  que  el  Senado  conozca  en 
revisión  con  toda  amplitud  de  61. 

Por  otra  parte,  el  artículo  118  del  regla- 
mento tiene  antes  un  artículo  116  que  dice 
terminantemente: 

«La  prioridad  para  la  discusión  de  los  pro- 
yectos, seguirá  este  orden:  1.®  el  del  autor  ó  el 
venido  de  la  otra  Cámara;  2.^  el  de  la  Comi- 
sión dictaminante»  • .  • 

Cúmpleme  observar,  además,  que  en  las 
palabras  que  ha  pronunciado  el  doctor  Costa 
ha  traído  otro  dato  que  yo  había  olvidado^  y 
es,  que  no  sólo  hay  un  proyecto  sancionado 
por  el  Senado,  sino  que  hay  un  proyecto  del 
ejecutivo  sobre  el  cual  recayó  la  resolución 
del  Senado,  que  ha  debido  venir  á  conocí- 
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miento  de  la  Cámara  y  que  corresponde  sea 
también  tenido  en  cuenta. 

De  modo  que  tenemos  un  proyecto  que  ni 
siquiera  está  repartido,  ni  siquiera  está  men- 
cionado, el  que  mandó  el  ejecutivo  al  Sena^ 
do;  después  el  que  el  Senado  ha  sancionado 
con  ocasión  de  dicho  proyecto,  y  recién,  en 
tercer  término,  tenemos  el  de  la  Comisión;  y 
como  he  dicho  antes,  para  que  la  discusión 
de  este  asunto  se  regularice,  siempre,  cuando 
lle^e  el  caso,  será  necesario  rechazar  loa 
proyectos  del  poder  ejecutivo  y  del  Senado^ 
y  mandar  como  proyecto  originario,  para  que 
conozca  de  él  con  plena  libertad  el  Senado,  el 
proyecto  que  la  Cámara  sancione; 

(Apoyados). 

y  esto  no  puede  suceder  si  se  da  una  apro-» 
bación  en  general  en  block,  porque  entonces 
resulta  que  son  simples  modificaciones  las 
que  van  allá. 

Tendríamos  la  singularidad  de  que  en 
asamblea  general,  donde  sabemos  que  es  di- 
fícil que  nada  salga,  es  donde  vendría  á  san- 
cionarse este  asunto. 

Así,  pues,  la  moción  del  doctor  Costa  va 
directamente  contra  el  propósito  —  que  yo 
respeto — que  él  tiene  de  hacer  que  este  asun- 
to se  sancione  cuanto  antes.  Va  directamen- 
te contra  su  propósito,  porque  el  resultado 
sería  por  fuerza  que  el  Senado  no  podría  acep- 
tar sin  discusión  materias  completamente  ex- 
trañas á  su  proyecto  primitivo.  Insistiría, 
pues,  en  su  sanción,  desde  que  no  podría 
aceptar  en  block  ciento  setenta  artículos  nue- 
vos en  que  es  imposible  que  no  hubiera  al- 
gunas discrepancias.  Luego  no  tendría  más 
arbitrio  para  defender  su  criterio  propio  que 
ratificarse  en  su  primitiva  sanción,  é  iríamos 
á  asamblea  general  donde  nada  puede  salir, 
sino  por  dos  iercios  de  votos,  y  estaría  defini- 
tivamente enterrado  el  proyecto. 

Así  que,  por  razones  de  diverso  orden 
y  hasta  por  consideraciones  prácticas  debe 
eliminarse  la  parte  de  la  moción  que  exige 
que  los  proyectos  sean  previamente  aproba- 
dos. 

Limitémonos,  pues,  á  que  vuelva  el  asun- 
to á  Comisión  para  que  de  allí  venga  con 
juiciosas  modificaciones,  que  es  probable  que 


faciliten  el  acuerdo  de  voluntades  necesario 
para  lograr  una  resolución  acertada. 

He  concluido. 

Sr.  Costa — El  señor  diputado  olviila, 
en  lo  que  se  refiere  á  prelacióo,  que  no  es  ol 
proyecto  del  Senado  el  que  tiene  prelacidn; 
porque  si  bien  el  poder  ejecutivo  mandó  un 
proyecto,  uno  ó  dos  años  antes,  á  la  conside- 
ración de!  Senado,  estaban  pendientes  de  k 
consideración  de  esta  H.  Cámara  proyectos 
mandados  por  el  poder  ejecntiTO  y  proyectos 
aprobados  por  dos  comisiones  oficiales  nom- 
bradas por  el  poder  ejecutivo. 

De  modo,  pues,  que  lo  que  únicamente  hi- 
zo el  Senado  al  no  deferir  á  la  invitaciÓD 
que  le  hizo  esta  H.  Cámara  de  ponerse  de 
acuerdo  las  dos  comisiones  para  evitarse  pre- 
cisamente este  desacuerdo  sobre  prioridad  de 
proyectos,  fué  acelerar  la  discusión  y  apro- 
bación del  proyecto  que  tenía  pendiente, 
mutilando  en  casi  todas  sus  partes  el  proyec- 
to que  le  había  enviado  el  poder  ejecutivo. 
Vino  mutilado,  no  modificado,  casi  en  abso- 
luto, el  proyecto  del  poder  ejecutivo  que,  co- 
mo ya  he  dicho,  fué  remitido  con  posteriori- 
dad á  otros  proyectos  mandados  por  el  mi$- 
mo  poder  ejecutivo  y  pendientes  de  resolu- 
ción de  esta  Cámara. 

Y  fué  entonces  que,  sin  desecharlos,  se 
incorporaron,  para  facilitar  el  debate  y  ar- 
monizar las  ideas  de  una  y  otra  Cámara,  Ins 
disposiciones  del  proyecto  del  Senado  en  la 
Cámara  de  Diputados. 

Esta  distinción  es  la  que  olvida  el  sefior 
diputado,  al  querer  hacer  entender  que  tiene 
una  prelación  absoluta  por  el  hecho  de  ha- 
berse anticipado. . . 

Sr.  Roxl<i — ¡Cómo  no! 

8r.  Costa —  ...  unos  cuantos  dina  la 
votación. 

8r.  Roxio — La  prioridad  la  establece  la 
sanción,  no  el  envío:  el  primer  proyecto  san- 
cionado es  el  que  tiene  prelación. 

8r.  Costa  —  ¿  Pero  qué  prelaciónes  son 
esta»?  El  poder  ejecutivo  es  una  entidad  mo- 
ral— idéntica — que  cambia  de  esencia. 

8r*  Roxlo — ¿Cuál  ha  sido  el  primer  pro- 
yecto sancionado? 

Sr.  Costa — El  proyecto  sancionado  por 
el  Senado  vino  á  nuestra  Cámara, -y  nuestra 
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Cámara  no  lo  rechazó,  está  equivocado  el  pe- 
flor  diputado:  lo  ha  incorporado  y  adicionado. 

Hr»  Boxio — Yo  DO  he  dicho  nunca  que 
lo  hubiera  rechazado. 

Sr.  CoBta— ¡Ah!  creía  haber  entendi- 
do.. . 

Sr.  An^alrre-^Precisamente  lo  que  sos- 
tengo es  que  uo  se  puede  incorporar;  que  se 
debe  rechazar. 

Sr.  Roxlo— ¡Es  claro! 

8r«  Costa — Entiendo  que  el  diputado 
señor  Herrero  j  Espinosa  iba  á  terciar  en 
este  debate,  y  voy  á  dejarle  la  palabra. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa  —  Yo  no 
estaba  muy  decidido,  señor  presidente,  dado 
el  giro  que  había  tomado  el  incidente,  á  to- 
mar parte  en  este  debate;  y  digo  que  no  es- 
taba muy  dispuesto,  porque  veo  que  el  doc* 
tor  Costa  está  muy  empeñado  en  hacer  una 
cuestión .  • . 

Sr.  Costa — No,  señor. 

•Sr.  Herrero  j  EiSpInosa— . . .  inci- 
dental que  no  tiene  importancia. 

Me  parece  que  es  una  cosa  sobre  la  cual 
no  hay  duda,  que  la  inmensa  mayoría  de  los 
ciudadanos  que  formamos  parle  de  la  Cáma- 
ra estamos  absolutamente  decididos  á  crear 

4 

de  una  vez  por  todas  la  alia  corte  de  justicia; 

(Apoyados). 

que  el  señor  ministro  de  gobierno,  en  repre- 
sentación del  poder  ejecutivo,  ha  manifesta- 
do un  anhelo  semejante. 

De  macera  que  de  este  ooníunto  de  volun- 
tades, no  va  á  salir  otra  cosa  sino  la  crea* 
ción  de  la  alta  corte  de  justicio;  pero  este  in- 
cidente de  orden  secundario  puede,  por  lo 
menos,  hacernos  perder  mucho  tiempo.  Yo 
no  veo  qué  interés  existe,  por  de  pronto,  en 
votarlo  en  general. 

Desde  que  el  doctor  Costa,  á  nombre  de 
la  Comisión  de  Legislación,  ha  aceptado  que 
este  asunto  tiene  que  volver  á  Comisión  para 
oir  las  modificaciones  que  el  señor  ministro 
de  gobierno  va  á  proponer  en  nombre  del 
poder  ejecutivo,  y  aun  las  de  los  otros  seño- 
res diputados  que  concurrirán  á  la  Comisión 
para  proponerlas  á  su  vez  y  ser  atendidos 
por  la  Comisión,  ¿qué  ¡mportnncía  tiene  la 
votación  en  general,  si  como  lo  dice  el  artícu- 


lo 118,  la  votación  en  general  no  importa 
otra  cosa  sino  que  la  Cámara  quiere  ocupar- 
se del  asunto;  y  por  arriba  de  la  votación  de 
la  Cámara,  está  la  notoriedad  ptiblica  de  que 
queremos  ocuparnos  del  asunto? 

Entretanto,  si  se  provoca  la  cuestión  de 
la  votación  en  general,  el  doctor  Aguirre  en 
mucha  parte  tiene  razón:  habría  que  liquidar 
cuál  era  la  situación  de  este  proyecto  al  ser 
votado  en  general,  porque  el  artículo  107 
dice  que  la  discusión  general  versará  sobre 
todo  el  proyecto,  sobre  su«¡fnportanc¡a,  con- 
veniencia ó  inconveniencia,  y  nadie  podrá 
hablar  más  de  una  sola  vez  sobre  el  asun- 
to, y  otra  para  explicar  lo  que  se  hubiese 
entendido  mal,  á  excepción  del  autor  del 
proyecto  y  del  miembro  informante  de  la 
Comisión  oon testando  en  favor  de  él. 

Yo  ereo  que  la  votación  en  general  no 
eliminaría  el  proyecto  del  Senado,  ni  elimina- 
ría siquiera  el  proyecto  anteriormente  remi- 
tido por  el  poder  ejecutivo,  porque  en  la  vo- 
tación general  está  conglomerado  todo  loque 
hay  sobre  la  materia; 

(Apoyados). 

y  es  la  discusión  particular  la  que  va  á 
hacer  la  selección,  poniéndose  á  votación 
por  el  orden  que  establece  el  reglamento  y 
que  ha  indicado  el  diputado  señor  Aguirre: 
primero,  el  del  autor  ó  el  venido  de  la  Cá- 
mara, después  el  de  la  Comisión  dictami- 
nante, y  después  el  de  la  fracción  en  mino- 
ría; pero  si  se  trata  de  la  realidad  de  las  cosas, 
se  ve  que  este  apunto,  recién  después  del 
nuevo  despacho  de  la  Comisión,  va  á  poderse 
volar,  porque  así  como  ahora  no  hay  proyecto 
en  minoría  de  la  Comisión,  ¿quién  nos  dice  que 
en  el  nuevo  estudio  que  se  va  á  hacer,  y  de 
las  reformas  que  va  á  proponer  el  señor  mi- 
nistro y  otros  señores  diputados,  haya  on 
proyecto  en  minoría  que  tendrá  también  su 
orden  dentro  de  la  discusión?  Es  una  serie 
de  cuestiones  que  van  á  venir  y  que  nos  van 
á  hacer  perder  tiempo,  que  no  facilitan  la 
discusión  de  este  asunto. 

De  modo,  pues,  que  yo  limitaría  la  moción 
á  que  volviese  el  asunto  á  Comisión. 

Sr«  Plorlto— Los  tros  proyectos. 

Sr.  Herrero  jr  Ksplnosa — El  asunto: 
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86  entiende  que  vuelven  todos  los  proyec- 
tos sobre  alta  corte,  no  hay  que  hablar. 

(Apoyados). 

Sr«  GoAto — Yo  acepto. 

Sr.  Brlto — La  moción  del  seüor  minis- 
tro. 

Sr«  lUliilatrd — To  no  he  formulado  nin- 
guna moción. 

Sr«  Brlto  ^La  indicación. 

8r.  Herrero  j  Espinosa— Yo  le  agre- 
garía algo  más... 

Sr«  Areeo— 'Mociono  para  que  se  pro- 
rrogue la  sesión  basta  terminar  este  inci- 
dente. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Areoo, 
está  en  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
volar. 

8i  se  prorroga  la  sesión  hasta  terminar  es- 
te incidente. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Continúa  con  la  palabra  el  sefior  Herrero 
y  Espinosa. 
8r.  Herrero  j  Espinosa— Yo  voy  á 

formular  la  moción  en  estos   términos: 

cOídas  las  explicaciones  del  sefior  minis- 
tro de  gobierno  y  las  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación, la  Cámara  resuelve  que  vuelva  el 
asunto  á  estudio  de  la  misma  Comisión,  con 
recomendación  de  urgente  despacho». 

(Apoyados). 

Sr.  Roxlo — Pero  este  es  un  asunto  que 
no  puede  ser  de  breve  despacho. 
Sr.  Herrero  j  Espinosa — Eso  la  Co- 


misión lo  resolverá;  pero  expresa  el  deseo  la 
Cámara  de  ocuparse  brevemente  del  asanto. 

(Se  lee  la  m  cióo  del  sefior  Herrero  j 
Bsplnoea). 

Sr.  Presldente~¿Ha  sido  apoyada? 
(Apoyados). 

jLa  Comisión  acepta  la  moción  sustitaú- 
va  del  sefior  Herrero  y  Espinosa? 

Sr.  Costa — 8f,  sefior;  en  absoluto. 

Acepto  á  nombre  de  la  Comisión. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  doctor  Herrero  y  Espinosa,  que  ha 
sido  aceptada  por  la  Comisión  de  Legisla- 
ción. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmaUva). 

Continúa  la  orden  del  día. 

Sr.  Cnftarro — La  prórroga  se  hizo  pa- 
ra el  incidente. 

Sr.  Presidente —  No  ha  sonado  la 
hora. 

Sr.  Areeo — Como  faltan  cinco  minutos 
para  sonar  la  hora,  hago  moción  para  que  se 
levante  la  sesión. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

8e  va  á  votar. 

8i  se  levanta  la  sesión. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirroaUva). 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  letantó  la  eeeióo  sieado  las  do* 
00  y  cincuenta  y  cinco  minatos  p.  m*)- 

ManuA  Qaréa  y  Smntos, 

Secretarlo   Redactor. 

Saimuel  BUxán, 

secretario  Relator. 


40.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


DÍCIEMBRE  19  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  A.  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
treinta  y  cinco  minutos  p.  m.  del  día  diez  y 
nupve  de  diciembre  del  año  mil  novecientos 
tres,  con  asistencia  de  los  representantes  se- 
ñores 


Moró 

Brito 

Culiarro 

FleiiriiBin 

lUrtiiiM 

Costa 

Roado 

Rnelso 

Pereda 

GnlUot 

Carola 

Caparro 

LaonoTa  Btlrlin^ 

Brlto  dal  Pino 


XorA  Maaiartflos 
MUána  Zabaleta 
Bamaeoim 
Orafia 

Faltando: 


OU 

Areoo 

Lopes 

Viera 

Rodrlsnea  (don  R.) 

Del  Campo 

BtcheTerrlto 

Albiatnr 

Gonsáles  Lerena 

Tlscomla 

Orlqne 

Anajra 

Rodrigues  (don  6.  L,.) 

Fiffarl 

Vlanna 

Herrero  y  Bsplnosa 

Riostra 

Florlto 

Solé  jf  Rodrigues 


CON  AVISO 


Vásqoes 

Ros 

Goso 

Afrolrro 

OUvera 

SBüth 


Rodrigues  (don  L.  V. 
Suáres 

Barablno 

Berro  (don  Carlos) 

Baouder 


Fajsrdo 


rON  LICENCIA 


SIN  AVISO 


Ferrando  y  Olaondo 

Servonte 

Rodó 

Iglesias 

Velloso 

Berro  (don  Arturo) 

loasuriaga 

Martorell 


Fonseca 

Bonaaso 

Ramón  Guerra 

Castro 

Várela 

Sil  Tan  FemándOB 

Moreno 

Alvea 


Sr.  Presidente— Va  á  darse  lectura  de 
dos  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  dS.^y  37.*). 

Pueden  observarse. 

Sí  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afírmaiivay  en  pie, 

(Aflnnativa). 
Va  á  darse  cuenta  de  un  aaunto.  eiitni4o. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Peticiones  se  expide  sobre  el  pro- 
yecto «le  decreto  dol  H.  Senado  acordando  pensión  á 
la  señora  Zoa  Maclel  de  Rodríguez. 

Repártase. 
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Sr.  Pereda— Por  un  suelto  publicado 
en  El  Nacional  de  eata  mafiana,  me  apercibo. 
seTíor  preeidente,  que  eu  El  Tiempo  de  ayer 
aparece  una  publicación  en  la  cual  se  for- 
mulan cargos  gravísimos,  aunque  velados,  á 
un  número  considerable  de  miembros  de  es- 
ta Cámnra. 

6e  dice  en  él,  que  ea  el  proyecto  relativo  al 
estanco  del  alcohol,  están  comprometidos 
treinta  y  tantos  sellores  diputados,  y  que  si 
ese  proyecto  se  sancionara,  se  sancionaría  un 
verdadero  playón. 

Como  es  posible  que  los  seBorea  diputa- 
dos  en  gran  parte— no  conozcan  los  cargos 

en  los  lérminos  en  que  están  concebidos,  si  no 
se  opone  la  H.  Cámara  voy  á  leer  los  párrafos 
pertinentes,  que  sólo  son  dos  ó  tres. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  autoriza  al  diputado  seBor  Pereda  á 
leer  el  pasaje  del  periódico  á  que  se  ha  refe- 
rido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrroatiya). 

Puede  leer  el  seBor  diputado. 

Sr.  Pereda— Dice  Él  Tiempo-.  cEn  pre- 
bencia  de  la  avalancha  de  proyectos  demole- 
dores que  nos  amenazan,  como  el  de  las  tie- 
rras fiscales,  verdadero  malón  á  la  propiedad 
rural,  y  el  de  aechóles,  qué  H  se  saneio- 
nase  sería  un  playón,  las  actitudes  firmes  se 
imponen  por  más  que  nos  contraríen,  pues  no 
somos  malevolentes  por  temperamento  ni  te- 
nemos el  espíritu  de  contradicción.  Si  ese 
proyecto  se  aprobase,  el  gobierno  del  señor 
Batlle  y  OrdóBez  representaría  una  ealami^ 
dad  nacional.  No  dejó  de  causarnos  sorpresa 
que  el  poder  ejecutivo  defiriese  al  pedido  de 
incluir  el  estanco  entre  los  asuntos  de  la  con- 
vocatoria extraordinaria,  que  el  sefior  minis- 
tro de  hacienda  ha  tenido  que  acompafiar 
eo;r  la  carta  del  negro. 

cLos  gobiernos  que  se  proponen  un  progra- 
ma de  moralidad  administrativa^  antes  de  re- 
comendar asuntos  de  esta  índole,  deben  sa^ 
ber  lo  que  recomiendan,  aunque  lo  patrocinen 
más  de  treinta  diputados.  La  repetición  de 
estos  actod  comprometería  el  prestigio  de  la 
udministración.  Estamos  seguros  que  el  pre- 
sidente de  la  repáblica  ha  de  tomar  nota  de 


lo  que  llevamos  dicho  para  no  mostrarse  lao 
accesible  á  las  instancias  de  rus  amigos  qae, 
á  título  de  que  lo  votaron,  6  se  le  plegaron 
en  la  hora  del  triunfo,  se  creen  autorizados  i 
pedirle  el  oro  y  el  moro.  Para  servir  bien  los 
intereses  públicos,  hay  que  ser  menos  condti- 
cendiente  y  hacer  labor  más  impersoncd,  más 
nacional*. 

Me  parece,  seBor  presidente,  que  es  nece- 
sario que  la  H.  Cánmra  tome  alguna  resolu- 
ción á  este  respecto.  No  creo  que  pueda  con- 
siderarse ofendida  y  asumir  personería  co- 
lectiva, porque,  en  mi  concepto,  no  es  á  li 
entidad  Cámara  que  se  ataca;  se  ataca  á  va- 
rios de  sus  miembros,  y  en  esa  virtud  corres- 
pondería quizás  adoptar  dos  temperamentos, 
— no  propondré,  por  el  momento,  sino  uno 
conciliatorio  que  nos  lleve  á  la  meditación— j 
esos  temperamentos  serían:  una  investiga- 
ción parlamentaria  para  ver  si  eo  realidad 
existen  en  el  seno  de  la  Cámara  diputados 
que  pueden  comerciar  con  su  voto  y  su  con- 
ciencia, y  el  otro — que  todos  y  cada  uno  de 
nosotros  constituyese  un  apoderado  común 
para  exigir  al  diario  denunciante  que  declare 
quiénes  son  aquellos  seBores  diputados  qae 
comercian  con  sus  puestos,  ó  que  se  retracte 
de  las  severas  acusaciones  que  formula,  para 
proceder  en  consecuencia,  velando  por  el  de- 
coro de  la  Cámara. 

Pero  como  se  trata  de  un  asunto  delicado 
que  exige,  en  mi  concepto,  una  madura  re- 
flexión, voy  á  concretarme  á  mocionar,  señor 
presidente,  en  la  forma  siguiente:  (Dicta): 
«Que  se  nombre  una  Comisión  especial  en- 
cargada de  aconsejar  á  la  H.  Cámara  el  tem- 
peramento que  debe  adoptarse  eo  presencia 
de  la  grave  denuncia  de  El  Tiempo^. 

(Apoyados). 

Yo  no  creo,  sefior  presidente,  que  haya  en 
nuestro  parlamento  alguno  de  sus  miembros 
capaz  de  hacer  negocio  con  el  alto  cai|;o  que 
ejerce;  no  quiero  inferir  esta  ofensa  á  ningu- 
no de  mis  honorables  colegas,  porque  presu- 
mo que  todos  son  dignos  del  puesto  que  des- 
empeñan. 

Sr.  Caparro— Apoyado. 

í*r.  Pereda ~ Por  eso  es,  sefior  presiden- 
te, que  espero  que  todos  los  sefiores  dipau- 
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dos  han  de  votar  esta  moción,  no  como  se 
votan  las  mociones  ordinarias,  sino  por  acla- 
mación, para  demostrar  de  esta  manera  que 
todos  y  cada  uno  de  ellos  protestan  contra 
los  depresivos  ataques  que  se  dirigen  á  trein- 
ta y  tantos  miembros  de  la  Cámara  y  que 
reputo  injuriosos  é  inmotivados. 

Dejo,  pues,  sentada  mi  moción  y  espero, 
repito,  que  merecerá  la  unánime  aprobación 
de   los  seSores  representan le:>. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyadla  la 
moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr,  Roxlo — Señor  presidente:  yo,  en  mi 
nombre  y  en  nombre  de  algunos  compaBeros 
de  causa,  que  firmamos  la  solicitud  é  que  se 
hace  referencia,  ganosos  de  nuestra  dignidad, 
manifiesto  que  adherimos  á  la  moción  hecha 
por  el  diputado  seflor  Pereda;  pero  creo  de 
mi  deber  indicar  en  qué  sentido  pusimos 
nuestra  firma  al  pie  de  aquella  solicitud. 

Los  compafieros  que  firmamos  la  solicitud 
ó  el  pedido,  fuimos  vistos  por  un  hombre 
joven,  de  apellido  respetable  en  nuestra  ca- 
pital, y  estanciero  pudiente,  quien  nos  habló 
de  la  importancia  del  asunto,  pero  sin  dar- 
nos de  él  mayores  detalles.^Gomo  que  efec- 
tivamente el  estancamiento  del  alcohol  es 
un  asunto  de  suma  importancia — asunto  que 
yo  en  otro  tiempo  y  en  el  diario  La^Prensa 
había  defendido, — creí  y  creyeron  los  com- 
pafieros mfod,  que  bien  podía  pedirse  que 
ese  asunto  se  incluyera  en  las  sesiones  ex- 
traordinarias, sin  que  eso  fuera  en  ninguna 
forma  comprometer  el  voto. 

Ese  fué,  en  realidad,  el  propósito  que  nos 
guió  á  estos  compafieros,  y  á  mí  particular- 
mente; pero  debo  agregar,  además  y  aparte 
de  lo  dicho,  que  yo  entiendo  que  la  vida  pú- 
blica debe  parecerse  á  una  casa  cuyas  pare- 
des son  de  cristal  y  donde  todas  las  miradas 
sin  excepción  están  autorizadas  para  pene- 
trar. 

En  consecuencia,  como  me  parece  que  las 
miradas  de  todo  el  mundo  pueden  llegar, — 
por  lo  que  toca  á  las  personas  á  que  me  he 
referido, — hasta  el  fondo  de  las  conciencias 
y  hasta  lu  más  íntimo  de  las  almas — sin 


miedo  de  que  encuentren  la  menor  nube  ni 
la  menor  sombrA, — yo  adhiero  al  pedido  del 
diputado  sefior  Pereda  y  le  digo  á  la  Cáma- 
ra que  lo  que  él  propone  debe  votarse  por 
aclamación. 

Es  todo  lo  que  quería  manifestar. 

8r.  Costa — Yo  que  no  he  sido  de  los 
firmantes  de  esta  petición,  no  por  eso  me  he 
encontrado  menos  desagradablemente  sor- 
prendivlo  con  este  suelto  ó  final  del  artículo 
editorial  de  El  Tiempo  que  contiene  tan 
graves  acusaciones  á  la  H.  Cámara  de  que 
formo  parte. 

Tengo  la  seguridad,  señor  presidente,  que 
el  ilustrado  director  de  El  Tiempo,  sefior  doc- 
tor Domingo  Mendilaharsu,  es  completamen- 
te inocente  en  este  asunto,  y  tanto  menos 
sospechosas  pne<len  ser  mis  creencias  á  este 
respecto,  cuanto  que  es  notorio  no  estoy  en 
buenos  términos  personales  con  dicho  sefior 
director  de  El  Tiempo — pero  creo  conocer  su 
carácter  y  sé  que  si  por  algo  peca  es  por  ex- 
ceso de  moderan tismo  y  cortesía.  Es  induda- 
ble, pues,  que  este  suelto  ha  sido  escrito  sin 
anuencia  del  sefior  director  de  El  Tiempo, 
por  su  redactor—pues  se  trata  de  un  edito- 
rial. 

Sr.  Florito— Pero  hace  24  horas  que  lo 
conoce. 

Mr.  Costa  —  Perfectamente;  pero  eso 
cuando  más,  arrojaría  una  responsabilidad 
moral  sobre  su  director,  pero  no  la  respon- 
sabilidad legal  que  creo  concierne  al  autor 
verdadero  de  artículo  calumnioso. 

Participo,  pues,  délas  opinionesque  acaban 
de  manifestar  mis  dos  colegas  preopinantes, 
señores  Pereda  y  Boxlo,  y  votaría  por  acla- 
mación cualquier  temperamento  que  adopta- 
se la  Cámara  para  reprimir  su  avance  si  no 
creyera  que  el  que  se  ha  escogítado  puede  no 
ser  el  más  conducente. 

Estas  cuestiones  en  que  la  prensa  infiere 
acusaciones  é  insultos  graves  á  los  cuerpos 
parlamentarios  ó  á  las  personas  de  los  dipu- 
tados, tienen  grandes  y  numerosos  preceden- 
tes  en  el  mundo  político. 

Es  sabido  que  en  conjunto,  lo  mismo  que 
parcialmente,  más  de  una  vez  las  Cámaras 
son  acusadas  por  la  prensa  y  hasta  por  par- 
ticulares, de  faltar  á  sus  deberes  y  hasta  de 
cometer  verdaderos  delitos. 
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En  el  caao  actual  el  cargo  no  puede  ser 
más  grave:  Be  acusa  de  complicidad  con  los 
autores  del  proyecto  de  estanco  de  alcohol  á 
treinta  y  tantos  diputados,  por  el  hecho  ino- 
cente y  absolutamento  inculpable  do  haber 
solicitado  la  inclusión  de  ese  asunto  en  las 
sesiones  de  prórroga;  y  se  califica  de  playón 
esto  asunto,  es  decir,  de  negocio  sucio,  de  ro- 
bo á  la  nación,  de  gran  explotación  de  los 
dineros  públicos.  Estaos  la  signiñcación  qiio 
en  el  uso  corriento  tiene  entre  nosotros  la 
palabra  playón;  por  consecuencia^  no  puede 
ser  más  grave  el  cargo  que  se  infiere  tanto  á 
los  autores  del  proyecto  como  á  los  treinta 
sefiores  diputados  que  inocentomento  se  han 
prestado  á  suscribir  la  petición  de  inclu- 
sión de  ese  asunto  eu  la  prórroga. 

En  vano  trato  de  investigaren  qué  ha  po» 
dido  fundarse  esta  grave  acusación  por  la 
redacción  de  El  Tiempo,  diario  tenido  por 
serio. 

Yo  no  Aoy  partidario,  sefior  presidentei 
del  estanco  de  los  alcoholes,  en  absoluto; 
pero,  científicamente  encuentro  que  el  estan- 
co del  alcohol  lo  han  adoptado  y  han  discu- 
tido copiosamente  las  principales  naciones 
del  mundo.  Es  una  de  Ins  dos  tesis  que  es- 
tán siempre  ó  perpetuamente  en  tela  de  jui- 
cio, si  conviene  dejar  á  la  industria  de  los 
alcoholes  libre,  ó  si  conviene  estancarlos,  y 
hay  un  tercer  temperamento  que  es  al  que 
yo  más  bien  me  inclino  y  el  que  me  reserva- 
ba emitir  cuando  llegara  la  discusión  del 
asunto,  que  es  el  monopolio  de  la  reetifiea- 
don  de  los  a¿ce>Aofe«,— ¡dea  que  está  prepon  - 
dorando  en  Francia  y  que  ya  tiene  preceden- 
tes en  Rusia  y  en  otros  países. 

8r*  Gareia— Me  parece  que  el  sefior  di- 
putedo  está  tratando  el  proyecto. 

8r«  Goata-— Le  pido  su  permiso  para  de- 
janne  concluir. 

8í,  señor;  estoy  tratando  del  proyecto  y 
verá  cómo  no  me  salgo  de  la  cuestión. 

Por  consiguiente,  afirmo  que  esta  es  una 
tesis  científica,  que,  bajo  ningún  concepto — 
y  aquí  entro  á  la  ciieslión — hay  el  derecho 
de  calificar  como  lo  buce  El  Tiempo — arro- 
jando sombras  sobre  la  conciencia  de  los  sé- 
flores  diputados  que  se  pronuncien  por  una 
ü  otra  idea  de  las  que  están  en  tela  de  jui- 
cio en  el  mundo. 


SJHay  algo  de  profundamente  agraviante 
en  esas  sospechas. 

Hago  estas  referencias,  precisamente  para 
justificar  lo  que,  á  mi  juicio,  abona  por  la 
más  complete  inocencia  intelectual  de  lof^ 
señores  que  han  prestado  su  apoyo,  como  pe- 
ticionarios, á  este  proyecto. 

Ademáé  del  cargo  directo  que  se  hace  i 
los  señores  que  han  iniciado  este  proyecto  t 
á  los  que  le  han  prestado  ^u  cooperación  eo 
la  Cámara,  hay  cargos  también — no  diré  de- 
lictuosos pero  sí  agravantes — que  sombreau 
la  conducta  hasta  ahora  insospechable  del 
poder  ejecutivo. 

(Apoyados). 

Tampoco  creo  que  debemos  consentir  ta- 
'es  avances,  que  cuando  menos  constitujen 
una  ligereza  sumamente  culpable, 

(Apeados). 

porque  por  el  hecho  de  acoger  con  benevo* 
1  encía  el  poder  ejecutivo,  aun  contrariando  las 
opiniones  de  su  ministro  de  hacienda,  un 
proyecto  de  este  género,  me  parece  que  no 
le  alcanza  la  menor  sospecha  de  oomplicidad 
en  su  solución  científico  legal,  ni  mucho  me- 
nos de  que  quiera  prestarse  á  patrocinar  on 
playón-^es  decir,  un  negocio  sucio. 

He  entrado  en  este  género  de  considen- 
cionespara  demostrarla  gravedad  que  atri- 
buyo á  este  asunto;  pero  no  diré  que  esté  com- 
pletamente en  desacuenlo  con  el  colega  pre- 
opinante, respecto  á  que  se  nombre  una  Co- 
misión de  investigación;  pero  antes  de  pres- 
tarle mi  aprobación,  debo  manifestar  lo  qae, 
á  mi  juicio,  tiene  lugar  en  otros  países  caao- 
do  se  trata  de  casos  análogos. 

Recorriendo  el  acreditado  «Digesto  Parla- 
mentario 9  de  Wiison  —  encuentro  multitud 
de  precedentes  que  tienen  aplicación  al  ca^o 
presente. 

Entre  los  privilegios  que  tienen  los  cuer- 
pos legislativos  en  todos  los  países  del  mun* 
do,  entran,  señor  presidente,  sus  inmuniU- 
des  por  ala()uo  personal,  agresión,  etc.,  hc: 
pero  también  se  enumeran  entre  las  viola- 
ciones de  esos  privilegios:  primero,  la  des- 
obediencia á  órrlenes  ó  reglamentos  genemliB 
de  alguna  Cámara;  segundo,  la  desobediencia 
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á  ónlenes  peculiares;  los  insultos  proferidos 
contra  la  rectitud  6  procedimientos  del  parla- 
mentor;  tercero,  los  ataques  ó  manifestacio- 
nes hostiles  contra  miembros  del  parlamento 
en  el  desompeño  de  sus  deberes  6  censuras 
sobre  su  reputación  ó  conducta  en  el  parla- 
mento*— Wíison,  página  214,  Privilegio. 

Tomo  estoi  datos  del  célebre  «Digesto  de 
la  ley  parlamentaría»,  de  Wilson — que  es  el 
resumen  de  toda  la  jurisprudencia  parlam  mi- 
tarin  de  ios  Estados  Unidos  y  de  Inglaterra, 
—Digesto  sumamente  autorizado  y  justa- 
mente celebrado,  que  por  ordeu  del  gobierno 
argentino  fué  traducido  del  inglés  al  caste- 
llano. 

£s  un  prontuario  sumamente  útil  en  que 
se  refunden  casi  todos  Jos  casos  sobre  cues- 
tiones análogas  que  se  rozan  con  las  funcio- 
nes de  loa  cuerpos  legislativos. 

Siendo,  pues,  este  uno  de  los  casos  en  que 
se  ba  atacado  con  insultos  y  calumnias  bru- 
tales la  rectitud  de  los  procedimientos  parla- 
mentarios, tenemos  que,  según  los  autores 
que  tratan  esta  materíii,  este  hecho  importa 
la  violación  de  uno  de  los  privilegios  más 
respetables  de  los  que  toman  asiento  en  el 
parlamento;  y  natural  era  entonces  que  ha- 
yan surgido  divergencias  en  los  procederes 
para  reprimirlo  y  evitar  su  repetición.  Entre 
eaos  procedimientos  —  uno  de  los  que  con 
má/t  frecuencia  se  adopta  es  llamar  al  acu- 
sador á  la  barra  de  la  Cámara  para  que  dé 
explicaciones  sobre  los  cargos  que  infiere. — 
Esto  se  ha  usado  varias  veces  en  el  parla- 
mento argentino  y  tengo  entendido  que  tam- 
bién en  el  parlamento  chileno. .  • 

Sr.  Herrero  j  Espinosa  —  Y  en  el 
Uruguay. 

Sr.  Costa—.. .  y  en  el  uruguayo. 

Podría  suceder  muy  bien  que  llamado  el 
señor  director  de  cEl  Tiempo*,  que  es  á  quien 
corresponde  por  el  momento  asumir  la  res- 
ponsabilidad de  estos  ataques,  manifestara — 
8Í  no  era  él — quién  era  el  verdadero  autor  de 
ellos,  y  qué  razones  6  comprobantes  ha  te- 
nido para  inferir  tan  graves  como  ultrajantes 
cargos.  Podría  ser  muy  bien,  entonces,  se- 
ñor presidente,  que  el  redactor  de  ese  artícu- 
lo hiciera  una  retractación  pública  ante  todo 
el  parlamento,  desagraviando  en  absoluto  al 


cuerpo  y  quedara  terminado  este  incidente — 
y  caso  contrario,  se  iniciaría  el  procedo  en 
forma. 

(ApoyadoB) 

Este  es  el  temperamento  aconsejado  por 
los  maestros  de  la  ciencia,  pues  sabido  es 
que  la  Cámara  tiene  baittnel  privilegio  de  arres- 
tar, de  procesar  y  castigar  ese  delito  ejemplar- 
mente, pues,  como  dice  muy  bien  Wilson, 
tiene  dos  clases  de  funciones,  una  legislativa, 
que  termina  donde  empieza  el  ataque  á  sus 
privilegios,  y  otra  judicial  cuando  sus  privi- 
legios son  violados. 

«Entonces,  dice  Wilson,  su  función  judicial 
se  pone  en  acción»  (página  216,  número  1672). 

Siendo  este,  pues,  uno  de  los  casos  de  vio- 
lación de  sus  privilegios,  es  evidente  que  de- 
biera ponerse  en  acción  el  poder  judicial:  es 
decir,  el  poder  represivo  que  tiene  la  Cámara 
como  cuerpo  soberano  del  estado. 

Para  ejercer  esie  poder  represivo,  es  gene- 
ralmente de  práctica  iniciarlo  con  el  llamado 
ul  autor  del  cargo  ó  de  la  acusación,  á  la  barra 
de  la  Cámara,  interrogarle  y  pedirle  expli- 
caciones claras  y  categóricaf*,  y  si  ellas  no 
satisfacen  y  no  desagravian  á  la  Cámara,  en 
el  acto  la  Cámara,  procediendo  ex-ofieio,  or» 
dena  su  prisión  y  la  iniciación  del  proceso 
contra  el  calumnit.dor. 

Por  eso,  pues,  no  estoy  enteramente  de 
acuerdo  con  que  se  inicie  este  asunto  por  una 
Comisión  de  investigación;  pero  tampoco, 
señor  presidente,  en  obsequio  á  la  brevedad 
del  caso.. . 

Sr.  Pereda — ¿Me  permite  el  ¿eflor  di- 
putado?. ..  Yo  no  he  propuesto  eso.  Lo  in- 
sinué: lo  único  que  he  pi opuesto  es  que  so 
nombre  una  Comisión  que  aconseje  el  tem- 
peramento á  adoptar. 

Sr.  Costa— jAhl  que  aconseje. 

Sr*  Pereda — Puramente. 

Sr.  Costa  —  Muy  bien:  no  había  com- 
prendido esa  segunda  parte. 

Entonces,  seQor  presidente,  correspondería 
que  esa  Comisión  estudiase  cs^iOs  cas<^8,  y  en 
presencia  de  los  precedentes  que  ofrecen  los 
anales  parlamentarios  del  mundo,  aconsejase 
el  temperamento  á  seguir. 

Sr.  Flf^arl  —  En  cuarto  intermedio  sq 
podría  hacer. 
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Sr.  Costa  —  En  cuarto  intermedio,  no. 
Me  parece  que  no  se  puede  proceder  así:  en 
la  sesión  próxima. 

Sr.  Areeo  —  Hay  que  proceder  rápida- 
mente. 

Sr*  Costa  —  No  seamos  tan  nerviosos, 
porque  generalmente  con  las  nerviosidades 
se  afloja  pronto;  para  no  aflojar  es  necesa- 
rio andar  despacio  j  ser  circunspecto  y  firme. 

He  dicho. 

Sr.  Roxlo — To  había  pedido  á  la  secre- 
taría que  leyera  la  solicitud  presentada  por 
los  señores  diputados  al  presidente  de  la  re- 
pública. La  secretaría  me  manifestó  que, 
siendo  este  un  asunto  de  trámite  privado,  la 
solicitud  no  constaba  en  secretaría. 

En  vista  de  esto,  yo  pediría  á  la  Cámara 
que  se  recabase  el  envío  de  esta  solicitud 
nuestra,  á  fin  de  entregarla  también  á  la  Co- 
misión, 

(Apoyados). 

para  coadyuvar  á  aclarar  la  manera  de  pro- 
ceder, porque — si  yo  no  recuerdo  mal,  no  pue- 
do asegurarlo  en  este  momento,  porque  ha 
pasado  algún  tiempo*-en  esa  misma  petición 
se  hacían  salvedades  resi>ecto  al  voto,  y  que 
puede  que  eso  simplificara  en  parte  el  asunto* 
De  manera  que  pediría  á  la  Mesa — si  la 
Cámara  no  se  opone  á  ello, — que  se  solicitase 
esa  petición  nuestra  para  que  la  conociera  la 
Comisión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  ¿El  diputado  señor 
Roxlo  hace  moción  en  ese  sentido?. . . 

Sr*  Roxlo  —  Sí,  sefior:  hago  moción  en 
ese  sentido. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Be  votará  oportunamente. 

Sr.  Roxlo  — •  Me  hacía  una  observación 
el  doctor  Tiscornia,  que  yo  acepto,  porque 
me  parece  oportuna.  El  que  una  vez  obteni- 
da esa  solicitud,  se  publique,  para  que  el  pú- 
blico pueda  hacer  opinión  mientras  dictami- 
na la  Comisión. 

(Apoyados). 


De  minera  que  amplío  mi  moción:  qoe  9e 
solicite  y  se  publique  nuestra  solicitud  si  U 
Cámara  no  tiene  inconveniente  en  ello. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente --Oportunamente  se  vo- 
tará. 

Sr.  Gonzalos  liOrena — Deseo  simple- 
mente  dejar  constancia,  sefKor  presidente,  de 
que  voy  á  votar  la  moción  del  señor  Pereda, 
y  al  mismo  tiempo  manifestar  que  no  he  eí- 
do  de  los  que  firmaron  esa  solicitud,  á  pesar 
de  haber  sido  visto  para  que  lo  hiciera. 
No  ten^  más  nada  que  observar. 
Sr.  Cnilarro  —  Deseo  también,  seüor 
presidente,  dejar  constancia  de  mi  voto,  adhi- 
riéndome  á  la  moción  del  seflor  diputado 
por  Poysandú. 

Yo  no  firmé  esa  solicitud.  Fui  también  re- 
querido, y  me  rehusé  ú  firmarla;  pero  á  pe- 
sar de  eso,  creo  que  los  miembros  de  la  Cá- 
mara, agraviados  en  sus  funciones  péblieas, 
deben  buscar  una  reparación,  por  su  reputa- 
ción y  por  el  tlecoro  del  parla'nento. 

En  ese  sentido  voy  á  votar  la  moción. 

Sr.  Gareía— Voy  á  manifestar  sola- 
mente que  votaré  con  mucho  guato  la  mo- 
ción del  señor  Pereda;  pero  creo  que  queda- 
ría mejor  agreglándole  dentro  del  más  brm 
término  posible  expedirá  eíe  informe  ó  tem- 
peramento que  aconseja  adopte  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — ¿Acepta  el  diputado 
señor  Pereda  la  enmienda?. . . 

Sr.  Pereda — Sí,  señor  presidente. 

Sr«  Brlto  —Haría  moción,  señor  presi- 
dente, para  que  esta  votación  fuera  nomina). 

Varios  señores  diputados — No  haj 
necesidad. 

Sr«  Gareía — Es  por  aclamación. 

Sr.  Presidente— Se  ha  hecho  moción 
para  que  se  vote  por  aclamación. 

Sr.  Areco — Como  ee  trata  de  una  cues- 
tión de  decoro  para  el  cuerpo,  hago  moción 
para  que  se  vote  por  aclamación. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — ¿So  insiste  el  señor 
Brito  en  su  moción?. .  • 
Sr.  Brlto— No,  señor. 
Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 
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En  primer  término  se  va  á  consultar  á  )a 
Cámara  pí  desea  votar  por  aclamación  la 
moción  del  diputado  señor  Pereda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

Se  va  á  votar  ahora  la  moción  del  diputa- 
do señor  Pereda. 
Léase. 

(So  lee  COD  el  agregadü  propue^ttj  por 
el  joctor  García). 

Bi  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  señores  por  la  aGrmativa,  en  pie. 

(Unanimidad). 

Se  va  á  votar  ahora  la  moción  del  diputa- 
do señor  Roxlo,  para  que  se  dirija  comunica- 
ción al  señor  presidente  de  la  república  re- 
quiriendo el  envío  de  la  petición  que  le  pre- 
sentaron varios  señores  diputados  con  el  ob- 
jeto de  que  incluyeso  el  proyecto  de  estanco 
de  alcoholes  en  la  convocatoria  extraordina- 
ria, y  que  luego  de  recibida  se  pase  á  Comi- 
sión y  se  dé  á  la  publicidad. 

Tjos  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

!9r.  Fli^arl — Como  uno  de  los  autores 
del  proyecto,  en  compañía  con  el  señor  pre- 
sidente de  esta  H.  Cámara,  doctor  Rodríguez, 
deseo  manifestar  en  su  nombre  y  el  míO;  la 
complacencia  con  que  hemos  visto  votar  por 
aclamación  las  distintas  mociones  que  se 
han  presentado  con  el  propósito  de  hacer  la 
mayor  luz  sobre  los  sucesos  á  que  se  refiere 
el  suelto  aludido. 

Debemos  manifestar  también,  cuánto  la- 
mentamos que  El  Tiempo,  diario  autorizado, 
haya  podido  con  tanta  ligereza  formular  car- 
gos graves  sobre  la  conducta  del  sekior  pre- 
sidente de  la  república  y  la  deuna  gran  par- 
te de  los  miembros  de  esta  H.  Cámara. 

Es  de  sentir  que  no  haya  podido  lograrse, 
no  obstante  los  antecedentes  notorios  de 
honradez  y  probidad  de  los  funcionarios  alu- 
didos en  ese  artículo,  cierta  consideración  y 
cierto  respeto  que  se  ve  enteramente  olvida- 
do eu  las  imputaciones,  unas  embozadas, 
otras  claras  y  brutales,  que  contiene  el  refe- 
lido  artScolo. 


De  cualquier  manera  que  sea,  deseamos 
conste  toda  la  complacencia  con  que  hemos 
visto  la  resolución  que  acaba  de  tomar  la 
Cámara. 

8r.  Presidente— Así  se  hará. 

Sr.  Anaya'^Entre  los  asuntos  de  que 
se  ha  dado  cuenta,  soñor  presidente^  figura 
el  informe  de  la  Comisión  de  Peticiones  re- 
caído en  un  proyecto  sancionado  por  el 
11.  Senado  relativo  á  una  solicitud  de  la  se- 
ñora Zoa  Maciel  de  Rodríguez. 

Por  los  mismos  fundamentos  invocados 
en  ese  informe,  é  interpretando  la  opinión  de 
la  Comisión  de  Peticiones,  haría  moción  para 
que  ese  asunto  fuese  tratado  sobre  tablas. 

(Apoyados  >. 

HTm  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Anaya, 
está  en  discusión. 

Sr.  Florito — Be  podría  dar  lectura  del 
informe. 

Sr.  nf  llana-'  Me  parece  que  para  regu- 
larizar mejor  la  marcha  de  los  asuntos,  pro- 
cedería que  antes  de  entrar  á  la  discusión  de 
este  para  el  que  acaba  de  hacer  moción  el 
diputado  señor  Anaya,  la  Mesa  nombrase  la 
Comisión  á  que  se  ha  referido  la  moción  del 
señor  Pereda. 

Sr.  Presidente —La  Mesa  iba  á  hacer- 
lo; pero  como  el  diputado  señor  Anaya  soli- 
citó la  palabra,  creyó  que  se  ocuparía  del 
mismo  asunto  y  por  eso  no  lo  interrumpió. 

Atendiendo  á  la  indicación  del  diputado 
señor  Miláns,  la  Mesa  designa  para  compo* 
ner  la  Comisión  especial  á  que  se  refiere  la 
moción  del  diputado  señor  Pereda  á  los  si- 
guientes señores  diputados: 

Docto:*  don  Ángel  Floro  Costa,  doctor  don 
Martín  Aguirre,  doctor  don  Alvaro  Quillot, 
doctor  don  Diego  M.  Martínez,  don  Setem- 
bríno  Pereda,  doctor  don  Manuel  E.  Tiscor- 
nia  y  doctor  don  Rosalío  Rodríguez. 

(Jon ti  n ña  la  discusión  do  la  moción    for 
mulada  por  el  diputado  señor  Anaya. 

Se  ha  pedido  la  lectura  del  dictamen  de  la 
Comisión. 

Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
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Cámara,<!e  Senadores. 

La-  H*  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  boy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  D.:  DECRETO 

<  •  •  • 

Articulo  1/  Acuérdase  por  gracia  especial  á  dofia 
Zoa  Maciel  de  Rodrigues,  nieta  de  don  Francisco  An- 
tonio Maciel,  una  pensión  alimenticia  é  inembarga- 
ble de  840  pesos  anuales. 

Art.  2.t  Comuniqúese. 

Sala  de  sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  en 
MonteTldeo  á  7  de  diciembre  de  1903. 

Juan  pbdro  Castro, 

Presidente. 

M,  Maoartños  SoUona, 

1."*  Secretarlo. 


Comisión  de  peticiones. 

H.  C&mara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  estudiado  con 
la  detención  debida  los  antecedentes  y  el  proyecto 
del  H.  Senado,  sobre  la  solicitud  de  la  señora  Zoa 
Maciel  de  Rodrigues  y  entiende  que  debe  aconsejaros 
prestéis  vuestra  sanción  al  referido  proyecto. 

Cree  vuestra  Comisión  que  si  bay  casos  en  que  pro- 
cede se  concedan  pensiones  graciables,  es  éste,  indu- 
dablemente, uno  de  ellos. 

Son  notorios  los  grandes  serrlcios  que  prestara  al 
país  el  seflor  Francisco  Antonio  Maciel,  considerado 
como  el  primero  y  mAs  abnegado  de  nuestros   flián 
tropos. 

una  de  sus  descendientes,  la  peticionante,  se  en- 
cuentra hoy  en  la  indigencia,  anciana  y  achacosa. 
Consta  de  recaudos  que,  en  virtud  de  no  poder  abo- 
nar el  alquiler  de  una  modesta  habitación  que  ocu- 
para, acaba  de  ser  desalojada  de  ella. 

Vuestra  Comisión  estima  que  haríais  obra  de  Jus- 
ticia, impuesta  por  supremos  deberes  de  gratitud, 
acudiendo  al  socorro  de  esa  anciana,  ya  que  se  trata 
de  una  nieta  del  que  supo  honrarse  y  honrar  á  su 
patria,  conquistando  ante  sus  contemporáneos  y  an- 
te la  posteridad,  el  titulo  envidiable  de  «Padre  de  los 
pobre]*. 

Por  lo  expuesto,  os  aconseja  prestéis  vuestra  apro- 
bación al  proyecto  de  decreto  sancionado  por  el 
H.  Senado. 

Despacho  de  la  Comisión,  diciembre  17  de  190:). 

Eduardo  B.  Anaya^LuU  E.  Se- 
gundo  —  Laureano  B.  Brito  — 
Rodolfo  Fonseca— Francisco  Mi- 
Idns^Ubaldo  Ramón  Querrá, 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar  la  moción  del  diputado  aeñor  A  naya, 
para  que  se  trate  sobre  tabias  el  dictamen 
de  la  Comisión  de  Peticiones  en  el  proyecto 


remitido  por  el  H.  Senado  respecto  á  la  nie- 
ta de  don  Francisco  Antonio  Maciel. 

8r.  Herrero  j  Espinosa — Padre  de 
los  pobres. 

Sr.  Presidente — Padre  de  los  pobres. 

Los  seftored  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

En  discusión  general. 
Si  no  se  hace  aso  de  la  palabra  se  Ya  á 
votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  artícalo  l.«). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  1.*  que  se  ha  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.*  es  de  3rden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  coma- 
nicará  al  poder  ejecutivo. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr.  liópex — Entre  los  asuntos  de  que  se 
dio  cuenta  en  la  sesión  de  ayer,  figura  uoa 
comunicación^  del  H.  Senado  introduciendo 
modificaciones  en  la  ley  de  patentes  de  giro 
para  la  capital. 

Como  esas  modificaciones  son  ligeras  y  U 
Comisión  de  Hacienda,  por  su  parte,  piensa 
aceptarlas,  hago  moción  para  que  se  trate 
este  asunto  sobre  tablas,  á  fin  de  que  pueda 
quedar  sancionada  la  ley  si  mereciesen  di- 
chas modificaciones  la  aprobación  de  la 
H.  Cámara. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión  la 
moción  del  diputado  sefior  López. . . 

Sr,  liópez — A  nombre  de  la  Comisión 
de  Hacienda. 

Sr.  Presidente — . .  .que formula ánom- 
bre  de  la  Comisión  de  Hacienda,  para  que 
se  traten  sobre  tablas  las  enmiendas  introdu- 
cidas por  el   H.  Senado  en  el*  proyecto  de 
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patentes  de  giro  para  el  departamento  de  la 
capital. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa»  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Cámara  de  Senadores 
A  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

Tengo  el  bonor  de  comunicar  á  v.  H.  que  la  Cá- 
mara de  Senadores  en  sesión  de  la  fecha  ha  sancio- 
nado el  proyecto  de  ley,  remitido  por  esa  H.  Cámara, 
relativo  á  las  patentes  de  giro  para  el  departamento 
de  la  capital,  á  regir  en  el  ejercicio  económico  de 
190S-19O4»  con  las  modificaciones  en  las  categorías  y 
artículos  que  á  continuación  se  transcriben: 

4.*  G0i^orto— O.— Agencias  de  seguros,  sobre  ries- 
gos de  cristales,  espejos  y  vidrios  {suprimido}* 

«.•  Categoria'-K.—Bmpresas  ó&gencXñBñe  seguros 
sobre  riesgo  de  cristales,  espejos  y  vidrios. 

9.*  Categoría^ D.—Smpregas  ó  agencias  de  seguros 
que  operen  exclusivamente  sobre  riesgos  agrícolas. 

Art.  5.*  Los  infractores  de  las  disposiciones  conte- 
nidas en  los  incisos  SO  á  94  del  artículo  anterior,  su- 
frirán por  la  primera  vez  que  sean  denunciados,  una 
multa  de  10  pesos,  y  por  las  demás  20  pesos. 

Ningún  abogado  ó  procurador,  tasador  ó  perito, 
podrá  preiientarse  en  juicio  ó  ante  la  administracián, 
8iD  «xhlbir  el  timbre  adicional  correspondiente,  y  el 
que  omita  ese  requisito  incurrirá  ipso  facto  en  la 
multa  prescrlpta  en  el  inciso  anterior. 

Los  abogados,  procuradores  y  demás  profesionales 
íle  que  habla  esta  ley,  no  pagarán  timbre  cuando  de- 
fiendan ó  patrocinen  asuntos  de  sn  propiedad  ex- 
elusiva. 

Incurrirá  en  una  multa  igual  el  Juez  ó  la  autoridad 
administrativa  que  les  admita  personería  ü  oiga  al 
abogaio  ó  procurador  que  ni  hi  puesto  el  timbre 
respectivo,  cuya  multa  se  impondrá  en  la  forma  es- 
tablecida en  el  articulo  19. 

Los  contadores,  tasadores,  peritos,  rematadores, 
corredores,  y  en  general  todas  las  personas  á  quie- 
nes grava  el  impuesto  de  patentes,  no  podrán  desem- 
peñar ninguna  comisión  Judicial,  sin  acreditar  pre- 
viamente  ante  el  actuarlo,  que  han  sacado  patente 
en  debida  forma,  y  si  omitiesen  ese  requisito,  se  les 
aplicará  la  multa  como  en  el  caso  de  la  primera 
parte  del  uú  ñero  anterior. 

Tampoco  podrán  gestionar  Judicialmente  el  cobro 
de  sus  honorarios  y  emolumentos,  bajo  la  misma  pe- 
na, extensiva  al  actuario  qne  admita  sus  gestiones 
Sin  exigir  la  exhibición  de  patente. 

Ix)e  abogados,  procuradores  y  demás  profesionales 
que  por  esta  ley  se  les  exige  timbre,  no  podrán  co- 
brar  honorarios  por  sus  trabajos  pofesionales,  si  no 
hnbiesen  sufragado  el  timbre  de  ley.  en  el  momento 
de  realisar  sus  gestiones. 

Artículo  19.  El  Juez  de  paz  del  domicilio  del  contri- 
buyente, entenderá  en  los  Juicios  sobre  cobro  de  este 
impuesto 
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Estos  Juicios  se  seguirdn  en  método  verbal^  de  cont" 
Tormidad  con  los  aríUmlos  eio  y  siguientes  del  código 
de  procedimiento  civil  y  serdn  apelables  ante  el  Juz- 
gado nacional  de  hacienda,  cuya  sentencia  hará  cosa. 
Juzgada. 

Los  interesados,  siempre  que  lo  prefieran,  pueden 
evitar  la  instancia  ante  el  Juez  de  paz,  apelando  para 
ante  el  minisierio  de  hacienda  de  la  resolución  pro- 
nunciada porta  dirección  general  de  impuestos,  con 
arreglo  al  articulo  17.  Bn  ese  caso  la  reaoluclón  del 
ministerio  hará  cosa  Juzgada. 

En  relación  á  los  que  ejercen  oficios  ó  industrias 
ambulantes,  se  seguirá  el  procedimiento  administra-- 
tlvo  establecido  para  penar  las  infracciones  policia- 
les, cuando  los  rmisos  no  afiancen  el  pago  del  im- 
puesto y  demás  prestaciones  en  el  Juzgado  de  paz  de 
la  sección  donde  hubiesen  sido  sorprendidos  contra- 
viniendo á  las  disposiciones  de  la  ley  de  patentes. 

La  representación  de  los  rovisadores  quedará  Justi* 
Ocada  con  la  exhibición  del  nombramiento. 

saludo  á  V.  H.  con  la  mayor  consideración. 

Juan  Pedro  Castro, 

Presidente. 
Jf.  Magariños  SOUona, 
I.**  Secretario. 

Sr.  liópes — Como  se  ve,  salvo  una  de 
ellan,  las  otras  dos  ó  tres  modifícaciones  in- 
troducidas por  el  H.  Senado,  son  más  bien 
de  forma  que  de  fondo. 

La  única  modificación  de  fondo,  que  afec- 
ta el  quantum  de  la  patente,  es  la  relativa 
á  las  agencias  6  empresas  de  seguros  de  vi- 
drios, cristales  y  espejof»,  que  esta  H.  Cámara 
la  había  incluido  en  la  4."  categoría,  6  sea 
en  la  de  25  pesos,  y  el  H.  Senado  las  elimi- 
na de  allí  y  las  incluye  en  la  8.*  categoría, 
que  pagan  100  pesos. 

Digo  que  esa  es  la  tünica  modificación  de 
fondo,  porque  ella  afecta  el  quantum  del  im- 
puesto. 

La  ampliación  que  ha  hecho  el  Senado 
agregando  el  término  empresas  además  de 
agencias t  estaba  indudablemente  en  el  espí- 
ritu de  la  ley  que  votó  esta  H.  Cámara;  y  sí 
sólo  se  dijo  agencias,  fué  en  el  entendido  de 
que  no  había  por  ahora  empresas  en  el  paíeí; 
pero  según  manifestaciones  de  la  prensa,  que 
ha  dado  á  este  asunto  bastantes  proyeccio- 
nes, parece  que  existen  en  el  país  una '6*  más 
empresas  que  querrían  ampararse  en  esa  re- 
forma ventajosa  de  la  patente,  y  el  Senado, 
que  ha  tenido  noticias  de  ello,  ha  salvado  la 
omisión  de  la  Cámara  poniendo  agencias  6 
empresas,  etc. 

Cosa  igual  se  ha  hecho  en  el  rubro  relativo 
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á  las  oompafifas  de  seguros  sobre  riesgos  ez- 
olüisivamente  agrícolas,  que  estaban  en  la 
categoría  9.*  de  200  pesos,  j  quedan  en  la 
misma  categoría  con  el  solo  agregado  de  que 
además  de  las  agencias,  quedan  incluidas 
las  empresas. 

Las  otras  modificaciones  son  de  forma,  de 
detalle,  de  términos.  Una  de  ellas  en  vez  de 
decir  asuntos  propias^  dice  císunios  de  pro- 
piedad exclusiva^  refiriéndose  á  ios  abogados 
j  procuradores  que  puedan  defender  sin 
pagar  timbre.  La  relativa  al  modo  cómo  de- 
be sustanciarse  el  juicio  ante  los  juzgados  de 
paz,  también  es  de  mera  forma;  porque  dice 
que  será  conforme  al  artículo  610  del  código 
de  procedimiento,  que  es  el  que  regula  la 
tramitación  de  los  juicios  ante  los  juzgados 
de  paz;  y  el  proyecto  que  sancionó  esta  H. 
Cámara  decía:  enjuieio  breve  y  sumario. 

Estas  modificaciones  son-ya  digo-ligeras, 
y  la  Comisión  de  Hacienda  opina  que  deben 
ser  sancionadas  por  la  H.  Cámara. 

Sr,  PresldMite— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  el  H.  Senado  al  proyecto  de  pa- 
tentes de  giro  para  el  departamento  de  la  ca- 
pital, cuya  aceptación  aconseja  la  Comisión 
de  Hacienda, 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  poder  ejecutivo. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto de  patentes  de  giro  para  los  departa- 
mentos del  litoral  é  interior. 

¿La  Comisión  de  Hacienda  va  á  dictami- 
nar respecto  de  las  enmiendas  presentadas, 
ó  81)  propósito  es  ctictamioar  en  bloch^  des- 
puéd  de  terqiinada  toda  la  discusión  particu^ 

lar? 

Sr.  liópea — ^La  Comisión  cree  más  con- 
veniente dictaminar  después  que  se  hayan 
oído  todas  las  observaciones  sobre  el  con- 
junto del  proyecto. 

Sr«  Presidente— Perfectamente. 

Sr«  liópes — Se  ha  convenido  de  que  el 
procedimiento  seguido  en  la  sesión  anterior 


es  beneficioso,  porque  así  le  permite  estudiar 
con  detención  y  profundidad  las  observacio- 
nes que  se  hagan,  para  aceptarlas  ó  recha- 
zarlas según  lo  hubiera  entendido. 

Sr.  Presidente — Continúa  la  díscnsióo 
particular  con  la  7.*  categoría. 

(Se  166). 

Si  no  se  hace  observación  se  votará . . . 

8r.  liópes— La  Comisión  piensa  propo- 
ner una  reforma  sobre  la  letra  b  de  esta  ca- 
tegoría; pero  lo  hnrá  después,  porqne  esta 
reforma  está  vinculada  con  otras  que  está 
dispuesta  á  aceptar,  y  que  dicen  relación  con 
las  mociones  formuladas  en  sesiones  anterio- 
res. 

Sr«  Presidente— Se  tendrá  presente. 
Tome  nota  el  sefior  secretario. 

Sr«  Cnilarro— De  manera  que  se  votará 
la  7.'  categoría  con  excepción  del  rubro  L 

Sr.  Presidente—  Salvo  el  rubro  b. 

Sr.  Pereda — Quiero  hacer  constar  que 
en  esta  categoría  es  en  la  cual  manifesté  que 
propondría  la  patente  relacionada  con  los 
agentes  viajeros. 

Como  la  Comisión  tiene  á  su  estudio  esas 
modificaciones,  quiero  simplemente  que  cons- 
te que  se  tomarán  en  cuenta  oportunamente 
cuando  la  misma  Comisión  informe. 

La  dejo,  pues,  como  formulada. 

Sr.  liópes — Es  cierto. 

Sr.  PresIdente—Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  7.»  categoría,  salvo  el 
rubro  b  que  queda  pendiente  del  dictaroeo 
de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  seliores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AflrmatlYa). 

(S6  166  la  8  *  categoría). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  8.*  categoría. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Anrmatlva. 

(S6 166  la  9."  categoría). 

En  discusión. 

Sr.  liópes — La  Comisión  se  reserva  el 
derecho  de  introducir  un  nuevo  rubro  en  esto 
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calegorÍH.  Lo  hnrá  después,  cuando  presente 
las  otras  reformas  indicadas. 

Sr«  Presidente — ¿En  la  9M  Es  un  ru- 
bro aditivo. 

Sr.  Ijópez— Sí,  señor. 

Sr«  Presidente — Tome  nota  la  secre- 
taría. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  9.*  categoría. 

Los  f^eilores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  lO.*  catearla). 

En  discusión. 

bi  no  86  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  10.*  categoría. 

Los  señores  por  la  afírnmtiva,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  11.*  categ  ría  del  proyecto 
del  poder  ejecutivo  y  la  sustitutiva  de 
la  Comisión  de  Hacienda). 

En  discusión. 

9r«  Areeo— Se  me  ocurre  someter  á  la 
consideración  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
para  que  lo  estudie  conjuntamente  con  las 
otras  modificaciones  que  se  han  hecho  ó  se 
han  propuesto  á  esta  ley  por  algunos  legis- 
ladores, el  caso  de  los  remates  de  carreras 
que  se  verificaran  accidentalmente  en  cam- 
paña en  las  llamadas  pencas^  que  se  hacen 
cerca  de  las  casas  de  negocio,  y  muchas  ve- 
ces aun  en  los  propios  establecimientos  de 
campo,  con  motivo  de  la  doma  de  los  potros. 
Dado  loa  términos  en  que  está  redactado 
el  inciso  2.^  de  la  IL*  categoría,  parece  que 
cada  ves  que  se  tratara  de  un  remate  de  ca- 
rreras sin  que  éstas  se  verifiquen  en  hipó- 
dromos nacionales,  tendría  forzosamente  que 
abonarse  la  patente  de  1,000  pesos. 

Me  parece  que  el  caso  á  que  me  he  referido 
merece  ser  excepcionado  de  la  ley,  y  por 
consiguiente,  formulo  la  indicación  para  que 
la  Comisión  de  Hacienda  la  estudie  á  su  de- 
bido tiempo. 

Hr.  Presidente  ^¿Quiere  dictar  el  se- 
ñor diputado  su  enmienda? 

Sr.  Areeo«-Yo  formulo  la  indicación 
para  que  la  Comisión  la  estudie,  que  es  el 
prucedimiento  que  se  ha  seguido. 


Sr.  Presidente — Perfectamente;  pero 
como  el  señor  diputado  hizo  la  indicación 
un  poco  rápida,  no  ha  podido  la  secretaría 
tomar  nota.  Por  eso  le  pedía  que  la  repro- 
dujera. 

HTm  liópes — Pido  la  palabra. . . 
Lo  que  voy  á  decir  es  relativo  á  este  punto. 
Sr.  Presidente— Muy  bien;  pero  la 
Mesa  entiende  que  para  que  haya  una  base 
concreta  en  el  debate,  deberia  esperarse  á 
que  el  diputado  señor  A.reco  dictara  su  indi- 
cación. 

Nr.  Areeo — Pero  yo,  como  tengo  el  de- 
recho de  ceder  la  palabra,  se  la  cedo  al  di- 
putado señor  López. 
Sr.  Presidente— Muy  bien. 
Sr.  liópez — La  Comisión  ya  tenía  noti- 
cia  de  la  indicación  hecha  por  el  doctor  Are- 
co,  y  tiene  á  su  vez  una  fórmula  para  acon- 
sejarla á  esta  H.  Cámara. 

De  manera  que  será  suficiente  con  la  in« 
dicación  hecha  por  el  doctor  Areco,  dejando 
á  salvo  el  derecho  de  la  Comisión,  para  que 
después  de  aprobarse  esta  categoría  pueda, 
sin  necesidad  de  reconsideración,  tomarse  en 
cuenta  lo  relativo  á  las  carreras  de  campaña 
donde  se  puedan  verificar  remates.  •  • 
Sr«  Areco — Remates  accidentales. 
Sr.  liópes — •*.  remates  accidentales 
fuera  de  los  ejidos  de  las  poblaciones. 

Así  es  que  no  habría  necesidad  de  formu- 
lar  la  moción,  sino  indicar  el  asunto. 

Sr.  Presidente  —  Perfectamente:  esa 
indicación  era  la  que  la  Mesa  pedía.  La  adi* 
ción  comprende  el  pensamiento  de  que  en  la 
ley  se  incluya  un  rubro  respecto  de  las  ca- 
rreras de  campaña,  donde  se  verifiquen  acci» 
dentalmente  remates  de  carreras. 

Sr.  liópes — £^  decir:  se  ezoepcionan  de 
patentes  los  remates  en  las  carreras  de  cam- 
paña que  se  verifiquen  accidentalmente  fue* 
ra  de  los  ejidos  de  las  poblaciones. 

Sr.  Presidente  —  Hay  necesidad  de 
concretar  el  pensamiento,  porque  la  Mesa 
cree  que  una  vez  sancionada  esta  ley,  sólo 
podremos  ocuparnos  de  aquellas  enmiendas 
que  se  han  presentado. 

Como  el  procedimiento  que  se  ha  seguido  en 
este  caso  para  la  sanción  particular  de  la  ley 
de  patentes  se  separa  del  observado  anterior* 
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mente,  tie  ahí  que  la  Mcfin  quiera  precisar 
en  todos  los  casos  en  qué  conf«isten  las  en- 
miendas. 

Hr.  Areco — Bueno.  Volviendo  á  hacer 
uso  de  la  palabrn,  voy  á  dictar  á  la  Mesa  la 
formn  que  daría  al  pensamiento  que  informó 
mi  indicación.  Esta  sería  un  inciso  que  de- 
hería  agregarse,  7  el  cual  Be  redactaría  en 
estos  términos:  «Quedan  exceptuados  de  pa« 
tente  los  remates  accidentales  de  carreras 
que  se  verifiquen  en  campaña  fuera  de  los 
hipódromos». 

Digo  fuera  de  los  hipódromoe,  seflor  presi- 
dente, porque  es  público  y  notorio  que  los  hi- 
pódromos existen  eii  muy  pocos  departamen- 
tos de  los  diez  y  nueve  en  que  está  dividida 
la  república,  y  eu  muchos  menos  pueblos  de 
los  que  existen  en  el  país;  y  en  cambio,  en 
todos  lados,  hasta  en  las  propias  estancias, 
se  verifican  accidentalmente  carreras  de  ca- 
ballos y  se  hacen  remates  de  los  caballos  que 
van  á  correr,  lo  que  se  llama  penca. 

He  terminado. 

Sr«  PresIdente^Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  11.'  categoría  del  poder 
ejecutivo. 

Debo  recordar  á  la  Cámara  que  hay  una 
enmienda  de  la  Comisión  de  Hacienda.  Así 
es  que  se  votará  la- 11.*  categoría  con  excep- 
ción del  inciso  final  y  dejando  pendiente  la 
enmienda  presentada  por  el  diputado  señor 
Areco. 

No  es  posible  continuar  la  sesión  porque 
se  han  retirado  algunos  señores  diputados  y 
han  dejado  la  Cámara  sin  número.  Conti- 
nuará la  discusión  de  la  ley  de  patentes  de 
campaña  el  lunes  próximo. 

Hr.  C^oftai-ro — ¿Me  permite?  Me  parece 
que  no  está  habilitado  el  día  lunes  para  ce- 
lebrar sesión.  Creo  que  la  moción  que  se  hi- 
zo en  Cámara  y  se  aprobó^  fué  únicamente 
para  la  ley  de  contribución. 

De  manera  que  sería  necesario  que  la  Cá- 


mara, con  número,  habilitara  el  día  lunes 
para  sesionar. 

Hrm  Presidente — La  Mesa  con^nlt/^  á 
la  Cámara  con  número  si  deseaba  continuar 
la  discusión  particular  de  la  ley  de  patentes 
de  giro  en  la  sesión  del  martes  próximo  pa- 
pado; y  la  H.  Cámara  prestó  su  asentimien- 
to. Por  esa  razón  ha  citado  la  presidencia. 

Sr.  Coftarro— 8í,  señor,  para  el  martes. 

Sr.  Presidente— Y  la  sesión  de  hcy 
está  demostrando  la  conformidad  de  la  Cá- 
mara. 

Hr,  Areeo— Pero  hoy  os  día  hábil  de 
sesión. 

Sr«  Presidente —Pero  en  la  sesión  do 
ayer  figuraba  también  en  la  orden  día  el 
proyecto  de  patentes  de  giro. 

Sr.  Areeo — Pero  la  sesión  de  ayer  era 
una  sesión  especial  para  ocuparse  de  la  alta 
corte:  si  había  tiempo  hábil,  podría  conti* 
nuar  la  sesión  para  ocuparse  del  otro  asunto. 

Sr.  Cnflarro — ^No  hay  asentimiento  tá- 
cito de  la  Cámara. 

Sr*  Areeo — Yo  creo  también  que  habría 
necesidad  de  habilitar  el  día. 

Sr«  Presidente — Perfectamente. 

8i  la  H.  Cámara  se  opone,  la  presidencia 
en  este  caso  anuncia  que  va  á  citar  á  la 
H.  Cámara  para  aclarar  esta  dada. 

Como  considera  que  este  asunto  es  ur- 
gente, •  • 

Hr.  Gnftarro— No  lo  hago  para  oponer- 
me, señor  presidente,  sino  por  la  regularidad 
de  las  cosas.  Yo  votaría  que  hubiera  sesión 
el  lunes,  si  hubiera   número  en  la  Cámara. 

Sr«  Presld\»nte*May  bien,  señor  di- 
putado. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  seelón  siendo  las  seis 
y  cinco  minutos  p.  m.). 

Manttel  Chxnña  y  Sanios, 

Secretario   Redactor. 

Samuel  BUxén^ 

Secretario  Relator. 


1 3,  '■  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(BtN  HÚMEBO) 


DICIEMBRE  21  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. ) 


Beunitloa  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  veinte  minutos  p.  m.  del  día  veinti- 
uno '10  ái'jiembre  del  afio  mil  novecientos 
tres  los  ^opreseütantes  señores 


Rodó 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

GU 

Florlto 

Costa 

Mlláns  Zal}  aleta 

Rodrigues  (don  R.) 

Lopes 

Mvró 

Grafla 

Areco 

Secundo 

Varttla 

Barabino 

Martines 

Brlto  del  Pino 

Cnftarro 

GoDsálea  Lerena 

Brlto 

Samaooita 

Bonasso 

Mora  Magarlfios 

Bulé  y  Rodrtgaea 

Orlqne 

Goso 

Flearquin 

Roxio 

iiOB 

GnlUot 

Fiffarl 

BtoheTerrito 

García 

Laoneva  Stlrllng 

Anaya 

Pnltun:!-.: 

CON  AVISO 

Castrfi 

Tlscornia 

Servente 

Agnlrre 

Iglesia» 

Pereda 

MartcrcU 

Viera 

D  *\  Campa 

Bnciso 

Rodrigues  (du-*  G.  L.) 
Herrero  y  Espinosa 
Berro  (óon  Arturo- 
Riostra 


Vásqnes  Várela 
Berro  (don  Garlos) 
Velloso 


CON  LICENCIA 


Fajardo 


^«rN  A  VIS» 


Alblstor 

Olivera 

Gapnrro 

Smlth 

Vlanna 

Ferrando  y  Olaondo 

Imas 

Fonseoa 

Snáres 

Ramón  Guerra 

Bsonder 

Sllván  F«<rnAndes 

Moreno 

loasnriaga 

Alves 

Sr.  Presidente— No  puede  celebrarse 
sesión  por  falla  de  quorum. 

8r.  Areco— ¿Pero  no  había  número  en 

antesalas? 

Sr.  Presidente— Había  número  en  el 
recinto,  pero  se  hnn  retirado  algunos  seño- 
res diputados  durante  el  espacio  de  tiempo 
en  que  han  entrado  los  señores  diputados 
présenles. 

Sr.  Costa— En  la  ('omisión  investiga- 
dora creo  que  hay  algunos  señores  diputados* 
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Sr,  Florlto — Pero  se  han  retirado. 
Sr.  Presidente— No  es  posible  celebrar 
sesión  por  ese  motivo. 
Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  presidencia  de  la  honorable  asamblea  general 
remite  con  antecedentes  el  menssje  del  poder  eje- 
cutivo al  que  se  acompafla  un  proyecto  de  ley  sobre 
la  Comisión  revisora. 


A  la   Comisión  de  Hacienda. 


— S.  E.  el  s<*flor  presidente  de  la  república  maniaesta 
por  nota  que  le  es  imposible  enTlarla  petición  que  le 
fué  presentada  por  varios  sefiores  representantes, 
sobre  el  asunto  estanco  de  alcoholes,  por  haber  sido 
inutilliada  cuando  el  poder  ^ecutivo  pasó  á  la  asam- 
blea general  ai  proyecto   respectivo. 

A  la  Comisión  especial. 

Sr.  García— Desearía  saber,  sefior  pre- 


sidente, si  se  ha  expedido  la  Comisión  en  ese 
asunto. 

Sr.  Presidente — No  se  ha  expedido 
todavía,  seBor  diputado. 

f^r.  Costa— Pido  la  palabra. 

Sr*  Barabino — No  se  puede  hacer  uso 
de  la  palabra. 

Sr«  Costa — Era  para  contestar,  como  an 
miembro  de  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — No  es  posible  celebrar 
sesión  desde  que  no  ha*  número. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  señoras  presentes). 

Manuel  Oarcéa  y  Santas, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator. 
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DICIEMBRE  22  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
veinticinco  minutos  p.  m.  del  día  veintidós 
de  diciembre  del  a0o  mil  novecientos  tres,  con 
asistencia  de  los  sefiores  representantes 


lópea 

Brlto 

Moró 


Pereda 

SUváA  Fernándes 

EtehevvRito 

GniUot 

Rodó 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

8olé  y  Rodriiraea 

Brlto  del  Ploo 

Del  Campo 

Orlqaa 

Segundo 

M  llana  ZaHaieta 


Martines 

Bndso 

Martorell 

Goso 

Laeoava  Stlrllng 

Valonea  Várela 

Flenninin 

Ros 

Faltando: 


Gil 

Areoo 

Rodrigaea  (don  R.) 

Costa 

Capurro 

Albistnr 

Rozlo 

Tisoomla 

Smlth 

Viera 

Iglesias 

Grafia 

Ferrando  y  Olaondo 

Servente 

Gnffarro 

Bsonder 

Flgarl 

Riostra 

Berro  (don  Artero) 

Herrero  y  Espinosa 

Barablno 

Vlanna 

Mora  Magarlfio» 

Florlto 


CON  AVISO 


SonsAlas  llorona 


Snáres 
Ramón  Guerra 


Rodrigues  (don  G.  L.)      Olivera 
Samaeoits  Castro 

Berro  <don  Carlos) 


CON  LICBNCIA 


Fajardo 


SIN    AVISO 


Várela 
▲naya 
Fonseoa 
Moreno 


Garoia 
Velloso 
Zeasnriaga 
Alvea 


8r«  Presidente  —Va  á  darse  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

Sr«  Roxlo — Yo  desearía,  que  en  vista 
de  lo  avanzado  de  la  hora,  se  suspendiera 
la  lectura  de  las  actas,  porque  me  parece 
que  la  jornada  va  á  ser  laboriosa. 

Sr,  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  pulubia  se  va  á 
votar  la  moción  del  diputado  sefior  Roxlo, 
para  que  se  aplace  la  lectura  de  las  actas  en 
vista  de  lo  avanzado  de  la  hora. 

Bi  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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Se  va  á  dar  cuenta  de  loe  aBuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  presidencia  de  la  honorable  asamblea  general 
destina  k  V.  H.  el  mensaje  del  poder  ejecutivo  como 
asimismo  la  planilla  de  reformas  que  solicitan  sean 
introducidas  en  el  presupuesto  de  !a  dirección  ge- 
neral de  correos  y  telégrafos. 

A  la  ComÍ8¡6n  de  Presupuesto. 

—La  Cí^iníplón  de  Hacienda  presenta  una  minuta 
de  coiiiuiiicbción  referetue  al  proyecto  sobre  «unidad 
aitimal. 

¿La  mente  de  la  Comisión  es  que  se  trate 
sobre  tablas  esta  minuta   de  comunicación? 

8r«  Gil— Como  se  trata  de  pedir  majo- 
res  datos  al  poder  ejecutivo,  iba  á  hacer  mo- 
ción en  ese  sentido,  que  se  tratase  sobre  ta- 
blas, pues  es  un  asunto  de  fácil   resolución. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Gil  está 
en  discusión. 

8i  no  se  observa  se  votará. 

8i  se  trata  sobre  tablas  la  minuta  de  co- 
municación que  propone  la  Comisión  de  Ha" 
cienda  en  el  proyecto  de  sanidad  animal. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Aflrmati?a). 
Léase  la  minuta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Hacienda. 

H.  cámara  de  Representantes: 


Vuestra  Comisión  de  Haciendat  en  el  deseo  de  ob- 
viar las  dificultades  que  se  presentarían  al  conside- 
rarse por  V.  H  el  proyecto  del  poííer  ejecutivo  de  fe- 
cha 19  de  septiembre  próximo  pasado  (que  está  en 
la  orden  del  día)  creando  recursos  para  cumplir  el 
reglamento  de  sanidad  animal,  y  sobre  el  cual  el  se* 
flor  Setembrino  B.  Pereda,  diputado  por  Paysandú, 
habla  manifestado  preser.taria  un  proyecto  sustltu- 
tivo.  Juzgó  conveniente  en  sesión  de  ayer  y  con  asis- 
tencia de  dicho  señor  diputado,  cambiar  ideas  al  res- 
pecto, ya  que  es  evidente  lo  difícil  que  es  á  las  Comi- 
siones dictaminantes  improvisar  opiniones  en  asun- 
tos de  tanta  importancia  y  trascendencia  como  el  de 
que  nos  ocupamos 

Del  estudio  y  discusión  áque  nos  referimos,  se  des- 
prendió la  conveniencia  de  que  para  considerar  de- 
bidamente V.  H.  el  proyecto  del  poder  ojecutlvo  co- 
mo el  que  en  oportunidad  os  presentará  el  diputado 
señor  Pereda,  seria  de  utilidad  que  este  asunto  fuera 
mayormente  ilustrado  con  los  informes  del  departa- 

•  I 


mentó  de  ganadería  y  agricuUara  á  qae  ■«  refiere 
el  proyecto  de  minuta  de  comunicación  que  os  scod- 
sejamoa  sancionar. 

En  consecuencia,  pues,  vuestra  Oomlslón  somet« 
al  criterio  iluotrado  de  V.  H.  la  siguiente 

MINUTA  DE  COlfUNICACIÓN 
Al  poder  ejecutivo  de  la  república. 

La  H.  cAmnra  de  Representantes  que  tengo  el  bo. 
ñor  de  presMir.  ou  sesión  le  tsta  fecha,  ha  resnello 
dirigirse  ni  poder  ejecutivo  ptliéndole  se  sirva  reci- 
bar  informes  del  departamento  nacional  de  agricul- 
tura sobre  la  situación  actual  de  la  ganadería  eo  re- 
lación á  las  exigencias  reglamentarias  de  la  sanidad 
animal,  el  número  de  bañaderos  que  eerla  necesa- 
rio establecer  y  la  posibilidad  actual  de  combatir 
con  eficacia  la  garrapata,  el  desarrollo  que  la  inicia- 
tiva privada  ha  tenido  en  el  país  estableciendo  ba- 
ñaderos garra paticldas  de  que  tenga  ooooclmiento 
el  departamento  de  ganadería,  loe  prooediroieotos 
adoptados  y  el  éxito  obtenido  en  otros  patees  en  la  lo- 
cha contra  esa  plsga,  el  precio  aproximado  por  cada 
animal  que  demandarla  el  servicio  de  los  bafios,asi 
como  Igualmente  aproximado  también  el  promedio 
del  costo  de  los  bañaderos. 

Al  mismo  tiempo,  la  H.  Cámara  desearla  conocer 
la  opinión  del  poder  ejecutivo  sobre  la  posibilidad  y 
conveniencia  de  sustituir  el  sistema  de  bañaderos  j 
explotación  de  su  servicio  por  administración,  por 
el  de  las  empresas  particulares  por  licitación,  ó  uno 
y  otro  á  la  vez. 

Mario  L.  Qil^  Benito  M.  Cufia- 
rro—Jnan  A.  Smíth—Feiictano 
Viera^FraneUco  H.  Lopes, 

En  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  ee  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  minuta  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

¿La  mente  de  la  Comisión  de  Hacienda 
es  que  se  espere  la  revisión  'de  estos  antece- 
dente?, pnra  abordar  la  discusión  del  asunto? 

Sr«  Gil — Como  el  asunto  de  sanidad  ani- 
mal está  en  tercer  término  j  tenemos  aún 
muchas  sesiones  por  delante,  porque  debe- 
mos considerar  la  iej  y  después  el  projrecto 
de  jubilaciones  j  pensiones  que  está  aplau- 
do; yo  no  veo  inconveniente  en  que  si  e^tos 
antecedentes  llegasen  antes  de  terminar  con 
estos  dos  asuntos,  quedase  el  de  sanidad  ani- 
mal en  la  orden  del  día,  conforme  á  la  mo- 
ción del  diputado  scüor  Riostra. 

Sr.  Presidente — £1    propósito    de  la 
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ComÍ8Í6n  es  que  no  se  aborde  la  diecuBÍón 
de  este  asunto  sin  los  nuevos  antecedentes 
solicitados. .  • 

Sr.  Chtilarro— -T  apreciados  por  la  Co- 
misión. 

8r.  Presidente^.  •  .y  apreciados  por 
la  Comisión.  Luego  habría  que  eliminar  el 
asunto  de  la  orden  del  día. 

8r.  Gnftarro — Sí,  señor. 

8r«  Gil— Como  lo  considere  la  Mesa. 

Sr.  Presidente — Así  se  hará. 

Sr«  Areeo — Sefior  presidente:  hace  al- 
gunos días  los  secretarios  de  la  H.  Cámara 
7  los  jefes  taquígrafos  presentaron  una  so- 
licitud á  la  Mesa  pidieodo  que  se  les  equi- 
parase sus  sueldos  á  los  que  acaba  de  san- 
cionar el  Senado  para  los  funcionarios  de 
igual  categoría  de  aquel  alto  cuerpo.  Esa  so- 
licitud fué  pasada  por  la  Mesa  á  estudio  de 
la  Comisión  de  Presupuesto.  Supongo  qne 
dicha  Comisión  ha  tenido  dificultades  para 
reunirse,  porque  no  se  ha  podido  expedir  so- 
bre ese  asunto  que  es  de  tan  fácil  solución, 
desde  que  se  trata  de  una  simple  equipara- 
ción, en  que  la  Cámara  va  á  tenerse  que  pro- 
nunciar por  sí  ó  por  no. 

Dadas  estas  circunstancias  es  que  me  per- 
mito solicitar  el  voto  de  mis  honorables  co- 
legas para  la  siguiente  moción  que  voy  á 
formular  y  que  pido  tome  nota  la  secreta- 
ría: (Dicta):  «Para  que  la  solicitud  presenta- 
da por  los  secretarios  y  jefes  de  los  taquí- 
grafos sobre  la  equiparación  de  sueldos,  sea 
tratada  por  la  H.  Cámura  inmediatamente 
después  de  terminada  la  discusión  de  la  ley 
de  patentes  de  giro  para  el  litoral  é  interior». 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Areco, 
eatá  en  discusión. 

Hr.  Brlto — Yo  apoyaría  la  moción  del 
aefior  diputado  por  Treinta  y  Tres  si  la  Cá- 
mara tratara  el  asunto  á  que  se  refiere  esa 
moción  en  Comisión  general. 

Sr«  Areeo—Se  me  había  ocurrido  hacer 
esa  indicación,  para  que  la  Cámara  tratara 
el  asunto  en  Comisión  general;  se  me  ocurrió 
Uirobién  que  podría  solicitarse,  cuando  lle- 
gara la  discusión  del  asunto,  que  los  señorea 


secretarios  y  el  señor  jefe  de  taquígrafos  se 
retiraran  del  salón  y  que  se  nombrase  un  se- 
cretario ad  hoc,  que  podría  ser  uno  de  los  se- 
ñores diputados;  pero  entiendo  que  estas  dos 
cuestiones  sólo  pueden  resolverse  cuando 
llegue  el  momento  de  abordarse  la  discusión 
del  asunto.  Por  eso  no  acepto  la  indicación 
de  mi  distinguido  colega  el  señor  Brito. 

Sr.  López — Voy  á  manifestar  que  á  mí 
me  parece  propio  que,  aun  aceptándose  la 
moción  del  doctor  Areco,  se  expida  previa- 
mente la  Comisión  de  Presupuesto.  Eá  lo  re- 
glamentario y  lo  correcto;  porque  si  se  pres- 
cinde de  la  Comisión  en  la  moción  del  doc- 
tor Areco,  desde  ya  manifiesto  que  no  la 
voto. 

Sfr.  Barablno — Si  llegara  á  votarse  la 
moción  propuesta  por  el  diputado  señor  Are- 
co, yo,  á  mi  vez,  haría  moción  para  que  este 
asunto  fuera  tratado  eu  Comisión  general. 

Sr*  Areeo— No  se  le  oye,  y  á  mí  me  in- 
teresa oirle. 

Sr»  Barablno — La  Comisión  se  ha  re- 
unido y  ha  tratado  este  asunto.  Más,  me  ha 
encargado  que  sea  su  miembro  informante,  y 
entonces  expondré  los  motivos  que  ella  tie- 
ne para  aconsejar  á  la  Cámara  la  aceptación 
del  pedido  formulado  por  los  secretarios  y 
jefe  de  taquígrafos.  Hay  otros  miembros  de 
la  Comidión  que  no  piensan  así,  y  entonces 
sería  el  momento  de  discutir  y  exponer  cada 
uno  las  razones  que  tuviera  para  votar  en 
este  asunto. 

Yo,  por  mi  parte,  creo  que  se  deben  equi- 
parar los  sueldos  de  los  secretarios  y  jefes  de 
taquígrafos  á  los  del  Senado,  no  sólo  por  la 
categoríd,  sino  por  la  mucha  más  labor  que 
tienen  éstos  aquí  en  la  Cámara. 

Pero,  como  digo,  no  ha  llegado  el  momen- 
to de  exponer  mis  ideas:  lo  haré  cuando  la 
Cámara  vote  la  moción  del  diputado  geñor 
Areco  y  cuando  entremos  á  Comisión  gene- 
ral. 

Sr.  Areeo — Pero  rasulta  esto:  que  la 
Comisión  ya  estudió  el  asunto  y  que  verbal- 
mente  puede  informar  cuando  la  Cámara  en- 
tre á  tratarlo. 

Sr*  Barablno— Sí,  señor. 

Sr*  Areco — Esto  viene  á  favorecer  la 
razón  de  mi  moción. 
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Sr.  Biito — Precisamente,  señor  presi- 
dente, las  explicaciones  dadas  por  el  señor 
diputado  por  Treinta  y  Tres,  doctor  Areco, 
me  obligan  á  no  poder  acceder  al  deseo  de 
que  esta  moción  se  vote,  sin  dejar  constan- 
cia de  mi  voto  en  contra. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Léase  la  moción  del  diputado  señor  Areco. 

(Se  lee). 

Be  va  á  votar. 

Lds  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa) 

8r.  Roxlo — Yo  desearfa  saber  si  se  ha 
expedido  la  Comisión  especial  nombrada  por 
la  Mesa  con  motivo  de  los  articules  publica- 
dos en  El  Tiempo, 

Sr«  Presidente —No  se  ha  expedido 
todavía,  señor  diputado.  Por  eso  no  se  ha 
dado  cuenta. 

Sr.  Roxlo — Entonces  yo,  señor  presi- 
dente, declararé  á  la  Cámara  que  me  parece 
muy  rara  esa  lentitud.  En  ningún  parlamen- 
to del  mundo  creo  que  pasen  tres  días  para 
resolver  un  asunto  que,  directa  6  indirecta- 
mente, pueda  rozar  el  decoro  del  parlamen- 
to, y,  por  lo  tanto,  yo  hago  moción  para  que 
la  Cámara  entre  á  discutir  el  asunto  ese  sin 
previo  informe,  porque  no  es  justo,  señor 
presidente,  que  algunos  que  nos  creemos  en 
realidad  en  el  deber  de  dar  explicaciones  al 
país,  para  que  éste  sepa  cuál  ha  sido  nues- 
tra conducta,  estemos  pendientes  de  la  Co- 
misión si  ésta  quiere  tomarse  hasta  el  día 
del  Juicio  para  despachar  este  asunto. 

(Apoyados). 

Así,  pues,  señor  presidente,  yo  hago  mo« 
cióo  para  que  la  Cámara,  sin  esperar  el  in- 
forme, entre  á  resolver  cuál  es  la  actitud  que 
debe  asumir. 

(Apoyados). 

Y,  como  que  no  desearía  pasar  por  des- 
cortés con  la  Comisión,  agregaría  que  ten- 
dría sumo  placer  en  oír  cualquier  explica- 
ción que  ella  quisiese  darnos,  porque  no  de- 
searía que  se  tomase  como  acto  de  descorte- 
sía lo  que  no  lo  es. 


Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Roxlo, 
está  en  discusión. 

Sr«  Costa— No  ha  habido  ni  negligeo- 
cia,  ni  indiferencia  por  parte  de  los  señores 
de  la  Comisión,  para  tratar  este  asunto,  eino 
divergencia  de  opiniones  en  su  seoc;  ha  ha- 
bido necesidad  de  consultar  autores  y  oir  la 
discusión,  y  habiendo  llegado  la  horade  en- 
trar á  sesión  y  no  habiendo  podido  llegar  á 
algo  definitivo,  hemos  acordado  transferir  la 
discusión  del  informe  para  pasado  mañaaa, 
día  en  que  se  va  á  reunir  la  Comisión. 

Es  todo  lo  que  se  ha  podido  hacer. 

Yo  además,  debo  declarar,  seftor  presideo- 
te,  que  estoy  inhibido  de  formar  parte  de  es- 
ta Comisión;  para  mí  me  hace  esto  violencia 
y  desearía  pedir  al  señor  presidente  que  sus- 
tituyese mi  persona  por  otro  de  loa  señores 
miembros  de  esta  Cámara,  que  no  tenga  los 
inconvenientes  que  yo  tengo  para  tratar  este 
asunro. 

(No  apoyados). 

8r.  Imas — No  apoyado:  es  tarde. 

Sr»  Roxlo — Escuchadas  las  explicacio- 
nes del  señor  miembro  de  la  Comisión,  ellas 
me  hacen  creer — y  no  quisiera  prejusgar^ 
que  hay  división  en  el  criterio  de  sus  miem- 
bros, y  en  ese  caso  yo  insisto  más  aun;  in- 
sisto con  doble  motivo  en  mi  moción  ante- 
rior. 

Creo  que  hay  entre  nosotros,  sin  que  yo 
quiera  establecer  solidaridades  que  no  pue- 
den establecerse,  creo  que  hay  entre  nosotros 
cierta  solidaridad  general,  que  obliga  á  todos 
los  miembros  de  la  Cámara  á  preocuparse 
un  poquito  de  lo  que,  inocentemente  ó  do 
inocentemente,  se  hizo  al  firmar  la  bendita 
solicitud  presentada  al  señor  presidente  de 
la  república,  y  que,  por  lo  tanto,  es  conve- 
niente que  se  concluya  de  una  ves  este 
asunto. 

Estamos  teniendo  suspensa  sobre  nosotros 
la  opinión  del  país  por  espacio  de  48  á  56 
horas,  sin  ningún  motivo. 

Yo  no  creo  que  haya  necesidad  de  consul- 
tar libros  ni  de  recurrir  á  autores  cuando  se 
rrata  de  un  asunto  que,  como  he  dicho,  di- 
recta ó  indirectamente  roza  el  decoro  de  ia 
Cámara. 
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Insisto,  pues,  en  mi  deseo  de  que,  sin  es- 
perar el  informe  de  la  ComisíÓD,  la  Cámara 
trate  este  asunto. 

Sr.  Pereda — No  sé  lo  que  se  haya  di- 
cho antes  de  ahora  sobre  este  asunto,  porque 
estaba  en  antesalas;  pero  como  formo  parte 
de  la  Comisión  especial,  quiero  dar,  por  si 
alguien  no  se  ha  anticipado  á  ello,  las  razo- 
nes que  tiene  para  no  haberse  expedido  de 
inmediato. 

Ella  ha  celebrado  dos  sesiones,  en  ningu- 
na de  las  cuales  ha  sido  posible  uniformar 
opinionee:  cinco  opinamos  de  un  modo,  dos 
de  otro,  y  creíamos  que  era  conveniente  tratar 
de  uniformarlas  para  evitar  debates  en  el 
seno  de  la  Cámara. 

Hace  un  momento  celebramos  la  tSltima 
sesión,  y  se  resolvió  producir  dos  informes 
en  mayoría  y  minoría:  uno,  el  de  la  mayoría, 
se  cometíó  redactarlo  al  doctor  Aguirre,  que 
no  está  presente,  y  el  otro,  al  doctor  Costa, 
y  la  Comisión  se  expedirá  mañana,  si  la  Cá- 
mara sesiona. 

Es  un  asunto  delicado,  y  como  delicado 
que  es,  me  parece  que  conviene  se  aconseje 
á  la  H.  Cámara  algo  más  meditado  de  lo  que 
resultaría  si  este  asunto  se  precipitase. 

No  hay  necesidad,  ciertamente,  como  ha 
dicho  el  diputado  sefior  Roxio,  de  consultar 
libros  para  formar  juicio. 

Es  quizás,  más  cuestión  de  criterio  que 
otra  cosa,  y  sobre  todo  deben  consultarse  en 
primer  término  nuestros  antecedentes  parla- 
mentarios, que  todos  más  ó  menos  conoce- 
mos, y  lo  que  disponen  nuestras  leyes  co- 
munes. 

Creo,  pues,  que  podríamos  esperar  un  poco 
más  y  resolver  mafiana  este  asunto,  tratán- 
dolo con  toda  la  calma  que  su  propia  delica- 
deza requiere. 

Yo  era  partidario  de  que  hoy  mismo  se  in- 
formara, y  que  se  informara  in  voee,  pero  los 
compafieros  creyeron  que  sería  mejor  infor- 
mal por  escrito,  puesto  que  hay  convenien- 
cia en  transcribir  en  el  informe  algunos  pá- 
rrafos de  los  tiltimos  artículos  publicados 
por  el  doctor  Mendilaharsu,  que  explican  el 
verdadero  alcance,  segón  él,  del  artículo  que 
di6  motivo  al  nombramiento  de  la  Comisión 
propuesta  por  mí. 


Quería  dar  estas  explicaciones  á  la  Cáma- 
ra para  que  tenga  conocimiento  exacto  de  lo 
que  ha  ocurrido  y  de  las  razones  que  existen 
para  que  aún  no  se  haya  expedido  la  Corni* 
sión. 

Nr«  Roxlo-^  Cuando  menos,  haría  mo- 
ción para  que  se  sefialara  el  día  de  mafiana 
para  ocuparse  únicamente  de  este  asunto, 
recomendando  á  la  Comisión  la  presentación 
de  esos  dos  informes  á  que  se  ha  referido  el 
diputado  sefior  Pereda. 

(Apoyados). 

8r.  Areco — ¡Y  si  no  los  presenta? 

Sr.  Roxio  —  81  no  los  presenta,  enton- 
ces yo  espero  que  la  Cámara,  sin  esperar  los 
informes,  resolverá. 

8r«  Pereda — Se  presentarán. 

Sr.  Costa — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente'— Un  instante. 

Se  va  á  invitar  al  diputado  sefior  Roxlo 
á  que  dicte  su  moción. 

Sr.  Roxlo  —  Sí,  sefion  que  se  sefiale  el 
día  de  mafiana  para  que  la  Cámara  se  ocupe 
exclusivamente  de  este  asunto. 

Sr.  Gulllot  —  Sería  mejor  preferente^ 
mente, 

Sr.  Roxlo — Preferentemente  no,  porque 
mafiana  no  es  día  de  sesión. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa  —  Lo  más 
práctico  sería,  entonces,  ponerlo  en  primer 
término  en  la  orden  del  día  de  pasado  mafia- 
na, para  que  la  Comisión  se  expida  mafiana. 

Sr.  Roxlo — ^No^  sefior:  preferentemente 
en  el  día  de  mafiana.  Cuanto  antes  mejor, 
recomendando  á  la  Comisión .  •  • 

Sr«  Areeo  —  ¿  Y  por  qué  no  se  trata 
ahora? 

(Murmullos). 

Sr.  Roxlo — Suspendo  mi  n^oción,  por- 
que me  parece  que  el  doctor  Aguicre  tiene 
alguna  otra  cosa  que  manifestar  á  la  Cá- 
mara. 

Sr.  A|;alrre — Pido  la  palabra. 

Nr.  Costa— Yo  había  pedido  la  palabra 
por  un  minuto. 

Sr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
doctor  Aguirre,  que  no  ha  hecho  uso  de  ella. 

Sr.  Costa — Es  solamente  para  uoacues- 
t¡ón(pei80Dal,  sefior  presidente. 
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Sr.  Presidente— Siendo  para  usa  caes- 
tí6a  persona^  tiene  la  palabra  el  diputado 
Befior  Costa. 

Sr.  Costa  —  Para  declinar  el  honor  de 
formar  parte  de  esta  Comisión,  por  ser  de  no- 
toriedad pública  que  están  interrumpidas 
mis  relaciones  personales  con  el  señor  direc- 
tor de  El  Tiempo,  y  no  me  parece  propio  ni 
correcto  que  jo  sea  juez  en  un  acto  que  ema- 
na de  la  redacción  de  ese  diario. 

Sr.  Presidente  —  La  excusación  del 
doctor  Costa  es  un  acto  personal  que  corres- 
ponde á  la  Mesa  apreciarlo. 

Jusgando  la  Mesa  fundados  los  motivos  de 
BU  excusación,  admite  su  renuncia,  y  designa 
para  reemplazar  al  diputado  seBor  Costa,  al 
doctor  Areco. 

Sr*  Areeo  —  Acaba  de  manifestársenos 
en  Cámara  que  hay  cinco  miembros  de  la 
Comisión  que  están  de  acuerdo.  Luego,  pues, 
no  hay  necesidad  de  integrar  esa  Comisión. 

Sr«  Presidente  —  La  Comisión  queda 
integrada  para  cualesquiera  que  sean  las  ul- 
terioridades  de  este  asunto.  Ello  no  impide 
que  la  H.  Cámara  resuelva  ahora  mismo  tra- 
tar sobre  tablas  el  asunto  si  los  otros  seño- 
res diputados  insisten  en  el  pensamiento  del 
diputado  señor  Roxlo. 

Sr.  Ayolrre  -^  La  Comisión  había  re- 
suelto, efectivamente,  reunirse  pasado  ma- 
ñana para  escuchar  la  lectura  de  dos  infor- 
mes antagónicos  ó  por  lo  menos  diferentes: 
uno,  que  se  proponía  presentar  el  señor  di- 
putado doctor  Costa,  que  ahora  se  excusa,  y 
otro  que  debía  yo  traer  por  encargo  de  los 
cuatro  colegas  que  estaban  en  el  mismo  or- 
den de  ideas  que  yo;  pero  debo  decir,  en  nom- 
bre de  esos  colegas  y  en  el  mío,  que  no  tene- 
mos inconveniente  en  aceptar  que  se  entre 
desde  ya  en  la  discusión  del  asunto. 

(ApoyaaoBj. 

Será,  tal  vez,  un  poco  más  deficiente  el 
informe;  pero  en  lo  fundamental,  creo  que 
podrá  bastar  para  que  la  Cámara  forme  aca- 
bado juicio  del  asunto,  y  dé  un  voto  cons- 
ciente á  su  respecto. 

El  asunto  está  actualmente  en  una  condi- 
ción bastante  sencilla:  no  me  parece  que  re- 
quiera largas  disquisiciones  para  dominarlo 
y  adoptar  una  resolución  acertada. 


En  el  primer  momento  la  publicadón  de 
El  Tiempo  tenía,  fuera  de  duda,  una  grave- 
dad digna  de  la  resolución  que  adoptó  1a 
Cámara,  velando  por  sus  fueros  y  también 
por  la  integridad  moral  de  sus  procederes; 
pero  al  día  siguiente,  esa  gravedad  desapa- 
reció, porque  en  dos  artículos  del  periódico 
que  conteníü  los  cargos  que  la  Cámara  que- 
ría levantar,  se  hicieron  por  el  autor  de  la 
publicación  rectificaciones,  aclaraciones  ó  ex- 
plicaciones tan  terminantes  y  precisas,  que  el 
agravio  se  desvaneció  por  completo. 

La  satisfacción  dada  á  la  Cámara  ha  sido 
reiterada  en  el  número  de  hoy  del  mismo 
periódico  El  Tiempo,  pues  se  encuentra  en 
su  sección  editorial  una  ratificación  del  an* 
terior  desagravio. 

Tanto  ayer  como  hoy,  se  dice  explícita- 
mente por  el  señor  doctor  Mendilaharsu,  di- 
rector de  El  Tiempo,  que  no  se  ha  referido.. 

Sr»  lUnró — Voy  á  hacer  una  moción  de 
orden. 

En  vista  de  que  el  diputado  señor  Agnirre 
ya  está  casi  informando  en  el  asunto,  y  es- 
tando conforme  la  mayoría  de  la  Comisión, 
yo  hago  moción,  señor  presidente,  para  que 
se  trate  sobre  tablas  el  informe  de  la  mayo- 
ría de  la  Comisión,  que  creo  ha  designado  al 
doctor  Aguirre  para  que  informe  in  voce, 

(Apoyados). 

El  doctor  Aguirre  está  explicando  el  asun- 
to de  una  manera  tal,  que  creo  que  no  hay 
por  qué  esperar  á  mañana  ni  á  pasado  maña- 
na. Hay  que  hacer  una  moción  para  regula- 
rizar el  debate. 

(Se  lee  la  mocióo  del  doctor  Moró). 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  doctor  Muró? 

(Apoyadoe). 

¿La  Comisión  en  mayoría  acepta  el  tem- 
peramento propuesto  por  el  diputado  señor 
Muró?  Eso  facilitaría  la  decisión  de  la  Cá- 
mara. 

Sr.  OnlUot— To  acepto. 

Sr.  Pereda— Yo  también  acepto. 

Sr.  Agnlrre^La  Comisión  en  mayoría 
acepta. 
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8r.  Nloró— Yo  he  tomado  por  base,  para 
hacer  mi  moción,  lo  que  acaba  de  decir  el 
doctor  Aguirre,  que  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión está  conforme  y  le  había  encargado  ha- 
cer el  informe  para  pasado  maflana;  pero  si 
está  habilitado  para  informar  in  voee,  mejor 
podremos  tratarlo  hoy. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión  la 
moción  previa  del  diputado  seffor  Muró,  para 
que  se  trate  sobre  tablas  el  asunto  que  ocupa 
la  atención  de  la  H.  Cámara  en  esto  instante, 
previo  informe  verbal  de  la  Comisión  en  ma- 
yoría, sin  volver  á  Comisión. 

Si  no  ae  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  86  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
flor  Muró. 

Loe  aeffores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatWa). 

Continúa  con  la  palabra  el  diputado  seffor 
Aguirre. 

Sr«  As«lrre — Decía,  seffor  presidente, 
antea  de  ser  interrumpido  para  formularse  y 
sancionarse  la  moción  del  diputado  señor 
Muró,  que  si  bien  el  artículo  originario  de 
El  Tiempo  revestía  una  gravedad  que  justi- 
fica la  resolución  que  adoptó  la  Cámara  por 
iniciativa  del  diputado  seffor  Pereda,  tres  ar- 
tículos oonaecutivo?  han  venido  á  modificar 
la  situación  radical  mento. 

En  esos  tres  artículos,  declara  literal  y 
categóricamente  el  seffor  doctor  Mendilahar- 
su  que  no  se  ha  referido  absolutamento  á 
ninguno  de  los  miembros  de  esta  Cámara, 
en  cuanto  á  la  sospecha  que  manifiesta  de 
que  hay  personas  que  desean  hacer  un  nego- 
cio con  ocasión  de  la  ley  que  pueda  sancio- 
narse, sobre  el  estanco  de  alcoholes. 

Que  haya  particulares  que  con  ocasión  de 
un  proyecto  de  ley  cualquiera,  traten  de  sa- 
car ventaja,  es  algo  que  no  se  podrá  jamás 
impedir  en  país  ninguno,  y  que  no  tiene  na- 
da de  eztrafio.  Es  consiguiente  que  los  hom- 
bres, como  entidades  individuales,  miran  por 
808  intereses;  y  si  á  propósito  de  un  acto  pA- 
blioo  hay  la  posibilidad  de  que  esos  intereses 
sean  fomentados  ó  beneficiados,  está  en  el 
orden  regular  de  la  naturalesa  humana,  que 
ttaten  de  apiOTeohar  la  ocasión. 


Lo  que  habría  sido  niuy  grave,  lo  que 
habría  sido  altamente  desdoroso  para  el  país 
y  hubiera  tenido  consecuencias  funestas  para 
el  prestigio  de  que  es  necesario  que  goce  esta 
H.  Cámara,  es  que  algunos  de  sus  miembros 
pudieran  aparecer  favoreciendo  ilícitamente 
esa  clase  de  especulaciones,  pero  el  autor  de 
la  denuncia  declara  reiteradamente  que  no  se 
refiere  ni  de  becho  ni  de  intención  á  ninguno 
de  los  miembros  de  la  Cámara. 

Algo  más.  En  el  artículo  de  hoy  dice  que 
no  fe  refiere  tampoco  á  ninguna  de  las  per- 
sonas que  ocupan  un  puesto  en  los  poderes 
públicos,  haciendo  más  extensa  la  exculpa- 
ción. 

Esta  declaración  en  todos  los  caso»;  debe- 
ría mirarse  como  un  desagravio  y  hacer  cesar 
todo  procedimiento  judicial,  bien  sea  judicial 
ordinario  ó  judicial  legislativo;  pero  en  el 
caso  especial  que  nos  ocupa  tiene  doble  va- 
lor por  las  condiciones  morales  de  la  persona 
que  da  las  explicaciones. 

Es  sabido  que  el  doctor  Mendilaharsu  es 
un  ciudadano  distinguido,  con  valor  cívico 
probado.  Cuando  61  declara  que  no  se  refie- 
re á  ninguno  de  los  miembros  de  la  Cámara, 
es  porque  en  realidad  no  hace  reservas  de 
ninguna  especie;  si  quisiera  aludif  á  alguno 
de  ellos,  si  tuviera  pruebas  de  que  alguno  ha 
prevaricado  6  incurrido  en  la  comisión  de 
hechos  vituperables,  seguramente  tendría  el 
valor  de  sostener  su  afirmación  y  su  denun- 
cia. 

Y  digo  que  en  todos  los  casos,  y  aunque 
no  mediara  esta  circunstancia  excepcional 
que  le  da  un  valor  mayor  á  la  explicación 
del  autor  de  la  denuncia,  debe  atribuírsele  á 
ese  acto  un  valor  decisivo,  porque  en  nuestro 
código  penal,  que  deberíamos  tener  en  cuen- 
ta, cuando  menos,  por  analogía,  hay  una  dis- 
posición expresa  que  preceptúa  que  en  los 
casos  de  injuria  ó  de  calumnia,  equívoca  ó 
encubierta,  debe  pedírsele  al  autor,  como  pa- 
so previo,  que  dé  una  explicación  categórica 
del  sentido  de  sus  frases,  y  dispone  que  sólo 
se  le  podrá  considerar  reo  de  injuria  ó  de  ca- 
lumnia manifiesta,  cuando  se  niegue  á  dar 
explicaciones  satisfactorias. 

Sin  necesidad  de  requerimiento   especial 
en  esto  caso,  el  autor  de  la  denuncia  se  ha 
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anticipado  á  dar  explieacioaes  que  en  con- 
cepto de  la  mayoría  de  la  Comisión  Bon  com- 
pletamente Batisfactorias,  puesto  que  en  los 
párrafos  pertinentes  no  hay  reticencias  de 
ninguna  especie:  declara  explícitamente  que 
no  se  ha.  referido  ni  se  refiere  á  ninguno  de 
los  miembros  de  la  Cámara. 

Con  este  hecho  supervinientCy  la  Comisión 
cree  que  ha  desaparecido  U  base  que  podría 
existir  para  que  la  Cámara  ejerciera  unas 
atribuciones,  que  si  bien  pueden  estar  implí- 
citamente comprendidas  en  sus  facultades, 
no  han  sido  usualmente  empleadas  hasta  la 
fecha,  y  que  en  muchos  países  son  enérgica- 
mente contestadas. 

Para  usar  de  una  atribución  nueva,  en  su 
ejercicio  cuando  menos,  y  que  tienen  muchas 
autoridades  que  la  controvierten  y  contestan, 
me  parece  que  la  Cámara  debería  tener  una 
base  perfectamente  segura  6  inequívoca:  ten- 
dría necesidad  de  partir  de  una  injuria,  de 
una  calumnia  manifiesta  que  no  hubiera  sido 
ni  explicada  ni  atenuada  de  ninguna  manera. 
Esto  no  sucede  en  el  caso  ocurrente,  y  no 
sucediendo  tal  cosa,  falta,  como  he  disho  an- 
tes, la  base  para  que  iniciemos  la  novedad 
del  ejercicio  de  las  atribuciones  judiciales  de 
la  Cámara,  atribuciones  que  yo  admito  que 
existen,  pero,  que  no  puedo  menos  que  decla- 
rar que  hasta  ahora  no  me  consta  que  hayan 
eido  nunca  usadas  en  el  país. 

En  la  República  Argentina,  á  ocasiones 
se  han  usado  y  á  ocasiones  la  Cámara  se  ha 
valido  de  la  justicia  federal  para  obtener  el 
desagravio  correspondiente,  siendo  de  adver- 
tir y  muy  de  tener  en  cuenta  que  allí  mismo, 
jurisconsultos,  hombres  públicos,  y  un  diario 
de  grandísima  importancia-^'I^a  Nadan — 
han  combatido  siempre  la  existencia  y  el 
ejercicio  de  los  privilegios  ó  atribuciones  judi- 
ciales de  las  Cámaras  legislativas. 

En  materia,  como  he  dicho,  opinable  y 
controvertible,  no  se  debe  avanzar  sino  cuan- 
do hay  una  necesidad  absoluta  de  hacerlo 
así;  y  yo  no  veo  que  haya  necesidad— ni  ab- 
soluta ni  relativa — ni  motivo  grave  para  que 
este  incidente  vaya  más  lejos  después  de  ma- 
nifestaciones como  las  que  voy  á  leer  con  la 
venia  de  la  Cámara. 
Slr«  Presldenle— Puede  leer  el  señor 
utado  si  la  CámiirA  no  se  opone. 


Sr.  Agulrre— En  el  artículo  de  antea- 
yer decía  el  director  de  El  Tiempo,  doctor 
Mendilahardu,  lo  siguiente:   «Al  decir  qae 
más  de  treinta  diputados   patrocinaban  el 
proyecto  de  alcohol,  me  refería  á  la  solicitad 
presentada  al  presidente  de  la  república  pa- 
ra que  lo  incluyera  en  la  convocatoria  ex- 
traordinaria.  De  lo  dicho  no  fluye  que  ese 
grupo  de  legisladores  tuviera   participadón, 
directa  6  indirecta,  en  el  negocio  del  estanco, 
y  sólo  ha   podido  dársele  esa  interpretación 
bajo  las  impresiones  del   momento  y  por 
un  exceso  de  susceptibilidad,  que  aplaudi- 
mos, sin  embargo,  pues  ello  denota  que  los 
representantes  del  pueblo  son   celosos  de  su 
buen  nombre  y  de  su  dignidad.» 

Y  más  adelante  continúa:  «Itfis  palabras 
quedan  ahí  explicadas  por  sí  mismas,  y  des- 
cartada la  supuesta  alusión  á  la  inmoralidad 
ó  desarreglo  de  conducta  de  los  firmantes  de 
la  referida  petición.  El  crecido  número  de  és- 
tos excluía  de  suyo  toda  presunción  de  cul- 
pables connivencias,  y  fijaba  con  precisión 
el  sentido  de  mis  afirmaciones. 

«Debo  rechasar,  como  rechazo,  la  infun- 
dada acusación  de  haber  ofendido  ó  agravia- 
do á  la  Cámara  ó  á  cualquiera  de  sus  miem- 
bros.» 

En  el  artículo  de  hoy,  estas  manifestacio- 
nes que,  como  la  Cámara  ve,  son  bastaats 
explícitas,  están  reproducidas  y  ampliadas. 
cExpuesto  nuestro  pensamiento,  j  los  hechos 
en  que  se  fundaron  los  juicios  emitidoe  en 
el  editorial  de  la  referencia,  se  verá  toda  la 
sinceridad  con  que  el  director  de  este  diario 
declaró  que  no  nos  habíamos  referido  á  los 
diputados,  ni  á  la  Cámara,  ni  á  los  miembros 
de  los  demás  poderes  públioos,  y  nos  com- 
placemos en  consignarlo  así  en  homenaje  á 
la  verdad. 

«Si  nos  hubiéramos  propuesto  denunciar* 
los  á  la  opinión,  nos  habríamos  preparado 
para  afrontar  todas  las  responsabilidades  j 
sentarnos  con  la  frente  alta  en  el  banco  de 
los  acusados.» 

A  juicio  de  mis  colegas  de  la  mayoria  de 
la  Comisión  y  á  mi  propio  entender,  después 
de  esto,  continuar  un  procedimiento,  fuera  el 
que  fuese,  6  estrictamente  legislativo  ó  ooo- 
sistente  en  enviar  la  publicación  que  se  en- 
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pone  ¡njariosa^  al  fiscal  del  crimen  para  que 
iniciara  una  acusación,  sería  igualmente  des- 
acertado: tanto  en  un  caso  como  en  olro>  la 
ras6n  no  acompañaría  á  la  Cámara. 

Si  procediéramos  por  autoridad  propia,  pa- 
recería que  ejercíamos  un  abuso  de  autoridad: 
si  nos  dirigiéramos  al  fiscal  para  que  éste 
ocurriera  á  los  tribunales,  nos  expondríamos 
á  que  el  fiscal  hiciera  sus  salvedades  ó  que 
los  tribunales  declarasen  no  haber  lugar  á 
castigo,  porque  no  había  existido  delito. 

£n  esta  alternativa^  igualmente  desfavora* 
ble  á  mi  entender,  no  cabe  otra  resolución 
sino  que  la  Cámara,  declarándose  desagravia- 
da por  las  manifestaciones  del  autor  de  la 
primitiva  denuncia,  pase  á  la  orden   del  día. 

(Apoyados). 

Me  pide  el  sefíor  doctor  Rosalfo  Rodríguez 
que  haga  constar  que  los  miembros  de  la 
Comisión  especial  que  estamos  en  este  or« 
élen  de  ideas  somos:  el  mismo  señor  doctor 
Rodríguez,  el  diputado  señor  Pereda,  el  di- 
putado señor  Martínez,  el  diputado  señor 
Ouillot  y  el  que  tiene  el  honor  de  usar  de 
la  palabra. 

El  doctor  Tiscornia  me  parece  que  no  es- 
tá fundamentalmente  en  contra  de  este  mo- 
do de  pensar  su  disidencia  es  simplemente 
de  forma;  7  respecto  del  señor  doctor  Costa, 
DO  he  tenido  el  gusto  de  saber  cuál  es  su 
verdadero  modo  de  pensar. 

Sr.  C^Bta— Por  la  razón  que  he  mani- 
festado, de  estar  inhibido. 

8r.  Agvlrre — Dé  modo  que  ya  sabe  la 
Cámara  cómo  opina  la  Comisión.  A  ella  le 
toca  decidir  ahora. 

8r.  Presidente— Está  en  discusión  el 
dictamen  de  la  Comisión  especial  en  mayo- 
ría, que  acaba  de  oirse. 

8r.  Roxlo-^Sefior  presidente:  la  verdad 
68  que,  al  inutilizar  el  documento  en  que 
figuraban  las  firmas  de  algunos  de  los  que 
nos  sentamos  en  este  recinto,  por  entender 
qae  aquel  documento  no  podía  dar  lugar  á 
alteriorídades  de  género  alguno,  el  señor  pre- 
lidente  de  la  repAblica  nos  ha  colocado  en 
una  situación  un  poco  difícil. 

He  oído  decir  que  había  copias  de  aquel 
docamento:  pero  lo  cierto  es  que  esas  copias 


no  tienen  nuestras  firmas, — y  lo  cierto  es 
que  no  podemos  obligar  á  la  opinión  pública 
á  que  crea  que  esas  copias  son  un  espejo 
fidelísimo  del  documento  original. 

Resulta,  pues,  que  los  que  firmamos  la  so- 
licitud presentada  al  señor  presidente  de  la 
república,  no  podemos  probar  que  no  com- 
prometimos nuestros  votos  á  favor  de  uno  de 
los  proyectos  presentados  para  el  estanco  de 
los  alcoholes, — y  no  podemos  probar,  en 
consecuencia,  que  no  ha  habido  en  nosotros 
el  menor  pensamiento  que  pueda  hacernos 
sospechosos  de...  venalidad. 

Sr.  jMIaró — Es  un  exceso  de  susceptibili- 
dad, señor  diputado. 

Sr.  Roxlo— Será  todo  el  exceso  de  sus- 
ceptibilidad que  se  quiera:  pero  me  parece 
que  en  materia  de  dignidad  propia,  no  hay 
más  juez  que  uno  mismo. 
.  8r.  Msró — Eso  no  tiene  nada  que  ver 
con  el  fondo  del  asunto:  es  ún  detalle. 

Sr*  Roxlo — Tiene  que  ver;  y  rogaría,  en 
virtud  del  derecho  que  me  da  el  reglamento, 
que  no  se  me  interrumpiera. 

Sr«  Presidente — Será  amparado  el  se- 
ñor diputado  en  el  uso  de  la  palabra. 

Sr.  Roxlo^-Yo  f ui,  señor  presidente,  el 
que  pedí  á  la  secretaría  de  la  Cámara  que 
se  dignara  leer  aquella  solicitud.  Se  me  ma  - 
nifestó  por  la  secretaría  de  la  Cámara  que 
aquella  solicitud  se  hallaba  en  poder  del  se- 
ñor presidente  de  la  república.  Rogué  enton- 
ces á  la  Mesa  que  se  pidiera  la.  solicitud 
nuestra  al  primer  magistrado  de  la  nación, 
con  el  objeto  de  que  esa  solicitud  fuese  pa- 
sada á  la  Comisión  especial  y  luego  se  diera 
á  la  publicidad,  á  fin  de  que  se  alzase,  como 
una  valla,  ante  las  sospechas  de  los  malevo- 
lentes. 

Creía,  señor  presidente,  en  aquel  entonces, 
que  as!  quedaba  todo  absolutamente  solucio- 
nado, puesto  que  los  departamentos  verían, 
con  esa  publicación,  cuál  había  sido  el  ver- 
dadero propósito  de  sus  representa nte!<;  y  al 
mismo  tiempo  los  términos  de  la  solicitud 
hubieran  obligado,  desde  el  primer  ipí<tnnte, 
á  la  caballerosidad  del  doctor  Mendilaharsu 
á  hacer  las  declaraciones  que  ha  hecho  en 
los  dos  últimos  números  de  El  Tiempo, 
Pero  resulta  que  nosotros   ya  no  podemos 
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probar  nada;  y  jo,  sefior  presideniei  declaro 
que  hay  un  abismo  inmenso  entre  los  fueros 
parlamentarios  y  las  irresponsabilidades. par 
lamentarías.  Beto  que,  á  primera  vista,  pa- 
rece que  no  tiene  ningún  objeto,  puesto  en 
mis  labios  y  en  esta  ocasión,  va  á  ver  la 
H.  Cámara  que  tiene  más  objeto  de  lo  que 
por  algunos  pudiera  creerse. 

Las  irresponsabilidades  parlamentarias 
han  sido  combatidas  por  muy  altas  y  muy  elo- 
cuentes voces,  desde  la  de  Robespierre,  que, 
el  10  de  marzo  de  1793,  sostenía  que  el  pue- 
blo estaba  en  su  derecho  al  quitarles  su  in- 
vestidura á  los  representantes  sospechosos 
del  menor  indicio  de  venalidad  6  de  interés; 
hasta  la  voz  de  un  diputado  francés,  Cornu- 
det,  que,  el  16  de  noviembre  de  1896,  soste- 
nía ante  la  Cámara  de  que  formaba  parte 
lo  mismo  que  Robeepierre  había  sostenido 
ante  la  Convención. 

Y  todos  los  tratadistas — por  lo  menos  to- 
dos aquellos  que  yo  he  consultado  —pien- 
san lo  mismo  respecto  á  las  irresponsabili- 
dades parlamentarias.  Dice  un  autor.  Si  rey, 
que  la  culpabilidad  parlamentaría  no  consiste 
en  el  voto,  sino  que  consiste,  más  que  en  el 
voto,  en  los  antecedentes  y  en  las  consecuen- 
cias del  voto  mismo. 

Esto  es  lo  que  piensan  todos  los  parla- 
mentos del  mundo,  hasta  el  punto  de  que 
leyendo  á  Reynaert,  en  la  página  292  del 
tomo  2.®  de  su  «Disciplina  Parlamentaría», 
me  he  encontrado  con  que  la  constitución  no- 
ruega castiga  con  penas  gravísimas  á  los  le- 
gisladores que,  por  interés,  propongan,  sos" 
tengan,  apoyen  6  combatan  algún  proyecto  de 
ley. 

Y  este  es  el  caso. — Iios  diputados --que 
ya  no  podemos  probar  que  no  hemos  com- 
prometido nuestros  votos — nos  presentamos 
á  los  ojos  del  país  como  apoyando  ante  el 
poder  ejecutivo  un  proyecto  de  ley,  que  un 
diario  de  esta  capital,  diario  autorizado  y  á 
cuyo  frente  está  un  hombre  importante  de 
un  partido  político  de  uno  de  los  dos  gran- 
des partidos  históricos  en  que  se  divide  la 
opinión  nacional — declara  que  es  un  playón, 
ó  si  se  quiere,  un  negocio  leonino  y  con  apa- 
riencias de  escandaloso. 

De  manera,  señor  presidente,  que  en  ver- 


dad de  verdades,  en  el  fondo  yo  creo  que  no 
está  salvada  nuestra  responsabilidad. 

Voy  á  explicarme,  señor  presidente.  Todos 
los  compañeros  de  causa,  que  firmamoe  la 
solicitud,  podremos,  con  la  más  pura  de  las 
intenciones,  haber  cometido  un  error;  jpexo  lo 
cierto  e«  que  el  error  está  cometido,  ün  ne- 
gocio leonino  aparece  apoyado  por  mi  firma 
y  por  la  firma  de  algunos  compañeros  leales 
ante  el  poder  ejecutivo. 

He  aquí  por  qué  no  estaba  tan  descami- 
nado como  entendía  el  diputado  señor  Muró, 
cuando  me  lamentaba  de  que  se  hubiera 
perdido  la  prueba  clara  y  notoria,  la  prueba 
patente  de  que  los  diputados  á  que  me  refíe- 
ro,  no  habíamos  comprometido  anticipada- 
mente nuestros  votos.  No  es  un  exceso  de 
susceptibilidad  la  mía.  Lo  que  quiero  saber 
es  si  nos  encontramos  colocados  en  el  mismo 
caso  de  los  legisladores  á  quienes  castiga  la 
constitución  noruega. 

Yo  empezaré  por  declarar  que  no  entendí, 
ni  desde  el  primer  día,   que  la  Cámara  pu- 
diera ejercer  una  acción  conjunta.    Guardé 
silencio,  porque  todavía  no  se  había  expedi- 
do la  Comisión  y  se  había  declinado  en  esa 
Comisión  el  estudio  del  temperamento  que 
se  debía  adoptar;   pero  nunca  entendí  que 
pudiese  ejercer  una  acción  conjunta,  porque 
una  acción  conjunta,  tratándose  de  una  de» 
nuncia  que  no  sabíamos  siquiera  si   estaba 
basada  en  pruebas,  era  una  especie  de  corta- 
pisa puesta  ante  la  libertad  de  la  prensa;  y 
ni  yo,  ni  mis  compañeros,  apoyaremos  jamás, 
en  ningún  caso,  bajo  ningún  pretexto,  ni  aun 
en  defensa  propia,  nada  que  pueda  ser  una 
cortapisa  á  esa  libertadl 

Sr.  Areco — Ni  nosotros  tampoco. 
8r.  Roxlo — Ya  losé,  señor  diputado. No 
me  refiero  á  nadie:  hablo  de  mis  compañeros 
y  creo  que  interpreto  la  opinión  d?  toda  la 
H.  Cámara... 

Sr.  Areeo — Supongo  que  sí. 


(Apoyados). 

8r.  Roxlo — No  lo  haría  jamás,  por  U 
sencilla  razón  de  que,  si  le  debo  á  mi  madre 
las  virtudes  humildes  de  mi  vida  privada,— 
le  debo  á  mi  paso  por  la  prensa,  el  haber 
permanecido  siempre  fiel  á  las  conviccionea 
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7  á  los  ideales  de  mi  vida  pública.  Víctor 
Hugo  decía  que  la  prensa  era  el  faro  j  la 
brújula  brilladora  de  las  sociedades  contem  • 
poráneas;  y  jo  comparto  esta  opinión  de 
Víctor  Hugo.  No  podría,  ni  aun  cuando 
nuestra  prensa  fuera  una  prensa  licenciosa, 
hacerme  cómplice  de  nada  que  se  levantara 
como  un  murallón  entre  la  prensa  y  la  Cá- 
mara, á  fin  de  que  la  prensa  no  tuviera  el 
derecho  de  entrar  aquí  para  investigar  hasta 
el  último  de  los  actos  de  los  diputados! 

(¡Muy  bien!). 

Decía  Sarmiento,  ante  el  Senado  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  el  15  de  septiem- 
bre de  1857:  «Se  ha  tolerado  siempre  que  la 
prensa  tenga  una  libertad  absoluta  de  criti- 
car, con  justicia  ó  sin  ella,  los  actos  de  los 
que  nos  gobiernan  y  hasta  los  actos  del  mis- 
mo poder  judicial.  La  prensa  defiende  á  los 
ciudadanos,  defiende  la  mornl  pública  y  se 
levanta  muchas  veces  como  un  obstáculo 
ante  los  extravíos  de  la  ambición  y  ante  las 
concupiscencias  del  lucro.  Es  eso  lo  que 
justifica  las  libertades  que  se  le  conceden». 

To  comparto  en  un  todo  la  opinión  de 
Sarmiento,  como  ya  dije  que  comparto  en  un 
todo  la  de  Víctor  Hugo. 

Chile,  sefior  presidente,  ha  legislado  mu- 
chísimo sobre  la  prensa,  y  los  gobiernos  de 
Chile  no  han  encontrado  otra  manera  de 
contrarrestar  las  demasías  de  la  oposición, 
que  el  e8tabiecimi*)nto  de  una  ¡lustrada  pren- 
sa oficial,  oponiendo  á  la  palabra  escrita,  la 
palabra  escrita;  al  plomo,  el  plomo,  y  la  luz 
á  la  lux! 

En  Inglaterra  y  en  los  Estados  Unidos, 
países  de  libertad,  se  juzgan  los  delitos  de  la 
prensa  por  las  mismas  leyes  ordinarias  con 
que  se  juzgan,  en  aquellos  países,  los  libelos 
impresos  y  manuscritos — siendo  sabido  de 
los  señores  diputados,— como  dice  Capefigue 
en  la  página  38  y  siguientes  del  tomo  4.^  de 
su  c Historia  de  la  Restauración»,  que  las 
primeras  barricadas  que  se  levantaron  en 
París  contra  Carlos  X  en  1827,  fueron  con 
motivo  de  una  persecución  llevada  á  cabo 
contra  la  prensa. 

Claro  está  que  con  todo  esto  que  vengo 
manifestando  á  la  H.  Cámara,  yo  no  hubiera 


aceptado  jamás  una  acción  conjunta, — pero 
sí  debo  decirle  que,  en  cambio,  hubiera  pedi- 
do á  los  firmantes  de  la  solicitud  inutilizada, 
— á  no  ser  por  lo  que  ha  manifestado  espon- 
táneamente el  doctor  Mendilaharsu, — que  se 
apersonasen  á  la  redacción  de  El  Tiempo^ 
para  que,  sin  descortesías  y  sin  rudezas  que 
pudieran  ofender  la  dignidad  del  escritor, 
pidiesen,  como  era  justo,  al  doctor  Mendi- 
laharsu, que  concretara  cargos  y  que  desig- 
nara personas,  cumpliendo  con  aquella  santa 
ley  del  Evangelio,  que  indica  en  una  de  sus 
parábolas  que  debe  separarse  el  grano  bue- 
no de  la  espiga  estéril. 

Hoy  ya  no  hay  motivo  para  eso.  El  Tiempo 
ha  manifestado  que  no  se  ha  referido   á 
ninguno  de  los  miembros  de  la  H.  Cámara; 
pero  aun  así,  sefior  presidente,  yo  y  aquellos 
en   cuyo  nombre  hablo,  volvemos  á  insistir 
en  que  no  oreemos  salvada  por  entero  nues- 
tra responsabilidad,  y  en  que  neoeeitamos 
que  la  Cámara  nos  diga  oon  conviooión  que 
no  quedamos  sujetos  á  dudas  infamantes, 
porque  hay  en  el  artículo  de  hoy  de  El 
Tiempo,  á  pesar  de  todas  sus  explicaciones 
y  de  que  ya  sabemos  que  no  se  refiere  á  la  Cá- 
mara, un  hecho  sospechoso,  el  hecho  de  que 
el  asunto  de  los  alcoholes  es  un  negocio  de 
600,000  pesos  en  los  cuales  el  interventor 
tiene  un  fuerte  interés.  ¿Y  quién  puede  ser 
ese  interventor?  ¿Quién  es  el   que  tiene  se* 
mojante  influencia  ante  el  poder  ejecutivo  y 
ante  el  cuerpo  legislativo?  ¿Quién   es  el  que 
tiene  suficiente  influencia  para  hacer^  de  an- 
temano, un  negocio  do  esa  naturaleza,    sin 
otra  mira  aparente  que  la  de  cobrar   un  in- 
terés?.. 

Por  eso  es  que  yo  digo  que  si  no  puedo 
demostrar  que  no  he  comprometido  mi  voto, 
no  me  satisfago  con  lo  hecho  hasta  aquí. 
Necesito  saber  á  ciencia  cierta  que  en  el  es- 
píritu de  la  Cámara,  y  en  el  espíritu  del  di- 
rector de  El  Tiempo,  y  hasta  en  el  espíri- 
tu del  último  de  los  habitantes  de  la  repúbli- 
ca, no  cabe  sospecha  ninguna  sobre  nuestra 
honorabilidad! 


(Muy  bien) . 

Hay  algo  infinitamente  doloroso  en  la 
pérdida  de  la  solicitud. 
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Los  hombres  de  honor  queremos  ser  como 
la  mujer  de  César,  insospechados  é  insospe* 
chables.  Los  que  el  país  h^  cubierto  con  la 
noble  investidura  de  su  representación,  que- 
remos volver  á  nuestro  departamento  con  la 
frente  muj  alta,  para  decirles:  «Mirad;  po* 
dremos  haber  estado  en  error  en  vuestro  cri- 
terio; pero,  en  nuestra  honradez  no  ha  habi- 
do ni  siquiera  las  manchas  luminosas  que 
hay  en  el  Sol»! 

Así  pues,  sefior  presidente,  jo  me  voj  á 
permitir  hacer  dos  cosas  sin  que  con  ello 
ofenda  en  lo  más  mínimo  la  dignidad  de  la 
Cámara.  Yo  me  voy  á  permitir  suplicarle, 
desde  este  asiento,  al  sefior  director  de  El 
Tiempo,  que  nos  diga  todo  lo  que  sepa  so- 
bre  el  asunto  de  los  alcoholes. 

(Apoyadas). 

Marcando  bien  los  puntos  sobre  las  íes,  á 
fin  de  que  conozcamos  todos  en  qué  consiste 
el  negocio  leonino  y  el  negocio  sucio,  y  me 
voy  á  permitir  decirle  á  la  Cámara  que  co- 
mo no  puede  hacer  acción  conjunta  y  que 
como  esta  patriótica  solicitud  no  ofende  ni 
puede  menoscabar  el  prestigio  de  la  Cáma- 
ra, me  acoropafie  en  ella,  á  fin  de  que  quede 
bien  sentado  que  los  que  entramos  por  aque- 
lla puerta,  podremos  entrar  sin  conocer  muy 
á  fondo  los  asuntos  que  discutimos,  pero  con 
a  convicción  de^  que  no  hay  dinero  en  el 
mundo  para  pagar  nuestro  voto  y  nuestra 
libertadl 

(Apoyados). 
(¡Muy  bien!). 

8r«  Tls4Ninita— El  brillante  discurso 
que  acaba  de  pronunciar  el  diputado  señor 
Roxlo,  es  el  fundamento  de  la  discordancia 
000  la  Comisión  en  mayoría. 

Yo  entiendo  que  la  Comisión  debía  obte- 
ner todas  las  aclaraciones  necesarias  para 
quitar  la  sospecha  que  sobre  la  Cámara  pe- 
saba después  del  artículo  que  ha  motivado 
la  constitución  de  la  Comisión  especial  y 
que  ha  preocupado  la  atención  de  la  Cámara. 

Yo,  como  el  sefior  Roxlo,  veía  manifesta- 
ciones que  quitaban  á  esa  publicación  todo 
el  alcance  que  nosotros  debimos  darle,  pues- 


to que  no  se  lanzan  acusaciones  tan  grav^, 
como  las  que  lanzaba  El  Tiempo,  sobre 
una  corporación,  sin  que  ésta,  por  decoro 
propio,  se  vea  en  el  caso  ineludible  de  ave- 
riguar lo  que  haya  de  cierto  al  respecto;  pero 
me  parecía  que  atenerse  exclusivamente  á 
las  manifestaciones  que  ha  hecho  caballeres- 
camente el  director  de  El  Ti&mpo,  no  ara 
bastante:  debíamos  tomar  otro  elemento  de 
juicio,  el  elemento  de  juicio  que  provocan  las 
manifestaciones  que  nos  hiciera  en  el  seoo 
de  la  Comisión  el  sefior  doctor  Mendilahar- 
su,  las  que  este  caballero  estaba  dispuesto  á 
hacer  y  que  él  las  hubiera  hecho  sin  ningún 
inconveniente. 

De  ese  modo,  habíamos  obtenido  que  el 
sefior  doctor  Mendilaharsu  quitase  hasta  Is 
más  vaga  sospecha  que  pueda  pesar  sobre 
los  diputados  firmantes  de  la  solicitud  al  se- 
fior presidente  de  la  república,  ya  que  des- 
graciadamente esa  solicitud  ha  sido  inuti- 
lizada. 

Decía  bien  el  doctor  Aguirre,  pues,  que 
mi  discordia  era  de  procedimiento,  no  funda- 
mental. 

Dejo  la  palabra,  explicando  el  motivo 
por  qué  no  he  acompafiado  á  la  Comisión  en 
mayoría. 

Sr.  A^nirre — Escuché,  sefior  presiden- 
te, el  interesante  discurso  del  diputado  se- 
fior Roxlo,  no  sólo  con   la  mayor  atención, 
sino  hasta  con  cierto  recogimiento,   porque, 
por  encima  de  la  importancia  del  asunto  de 
que  trataba,  por  encima  del  mérito  literario 
que  siempre  tiene  su  frase,  estaba  el  senti- 
miento intenso  di  delicadeza  personal  que 
vibraba  en  cada  una  de  sus  palabras  y  que 
no  podía  menos  de  serme  simpático,  como 
estoy  seguro  que  le  ha  sido   simpático  á  ca- 
da uno  de  los  miembros  de  la  Cámara;  pero 
esto  no  quiere  decir  que  yo  entienda  que  de- 
ba dársele  mayor  ulterioridad  á  un    asunto 
que  lo  creo  completamente  agotado   después 
de  las  manifestaciones  espontáneas   hecha? 
por  el  sefior  doctor  Mendilaharsu. 

una  de  las  razones  que  he  tenido  para 
preferir  que  nos  atuviéramos  á  esas  manifes- 
taciones y  no  á  las  que  pudiera  hacemos  en 
el  seno  de  la  Comisión,  si  lo  hubiéramos  lla- 
mado, como  proponía  el  doctor  Tiscomia,  es 
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que  las  primeras  tienen  mayor  valor,  por  ser 
espontáneas,  del  que  habrían  tenido  las  se- 
gundas, debidas  á  un  principio  de  procedió 
miento  coercitivo. 

Precisamente  porque  el  doctor  Mendila- 
har¿a  se  ha  anticipado  sin  que  nadie  lo  obli- 
gue, á  desvanecer  el  sentido  erróneo  que  pu- 
do atribuirse  á  sus  palabras,  es  por  lo  que 
creo  que  su  explicación  importa  un  desagra- 
vio completo  que — á  mi  entender — puede  sa- 
tisfacer á  todos  los  señores  que  firmaron  la  so* 
licitud  para  que  este  asunto  se  incluyese  en 
la  convocatoria   á  sesiones  extraordinarias. 
Como  no  soy  parte  interesada  en  el  inci- 
dente, como  me  encuentro  en  una  situación 
de  completa  imparcialidad,   porque  no  he 
sido  de  loa  firmantes  de  la  solicitud,  á  ese 
título  me  creo  habilitado  para  declarar  que 
sólo  por  un  acto  de  suspición  verdaderamen- 
te  condenable,  puede  trocarse  en  delito  im- 
putable el  hecho  inocente  de  que  se  pidiera 
la  inclusión  en  la  convocatoria  extraordina- 
ria de  un  asunto  que,  como   quieta  que  se 
opine  sobre  él,  siempre  es  de  importancia  y 
vale  la  pena  de  estudiarse.  Sólo   antojadiza- 
mente pudiera  convertirse  este  mero  acto  ¡no- 
cente en  un  hecho  delictuoso  ó  siquiera  in- 
delicado. 

Desde  el  momento  que  apreciadas  serena- 
mente las  cosas,  no  hay  base  para  encontrar 
delincuencia  ni  indelicadeza  por  haber  sus- 
crito ese  documento,  y  desde  el  momento  que 
el  redactor  ó  director  de  El  Tiempo — ciuda- 
dano de  antecedentes  cívicos  que  evidencian 
que  tiene  el  valor  de  sus  opiniones — hace 
las  declaraciones  reiteradas  que  ha  hecho, 
de  que  no  se  refiere,  ni  alude,  ni  entiende 
que  esté  comprendido  en  el  propósito  de  lu- 
cro que  denuncia  ninguno  de  los  miembros 
de  la  Cámara,  creo  que  no  podemos  seguir 
más  adelante,  que  no  debemos  dar  ulteriori- 
dad  al  incidente,  y  que  debe  votarse  la  mo- 
ción que  presenté  á  otra  que  tenga  el  mismo 
sentido;  á  saber:  que  la  Cámara,  atentas  las 
espontáneas  rectificaciones,  ó  mejor  dicho, 
explicaciones  del  sefior  doctor  Mendilaharsu, 
directcr  de  El  Tiempo,  pasa  á  la  orden  del 
día. 

Sr.  Presidente— ¿Quiere  concretar  su 
moción  el  doctor  Aguirre? 


8r«  Aguirre— (Dieta):  «La  Cámara,  aten- 
tas las  explícitas  y  categóricas  explicaciones 
del  doctor  Mendilaharsu,  director  de  El  Tiemr 
po,  declara  terminado  el  incidente,  y  pasa  á  la 
orden  del  día». 

8r.  Presidente— Se  va  á  leer  el  pro- 
yecto de  resolución  que  aconseja  la  Comisión 
especial,  para  que  tenga  conocimiento  la  Cá- 
mara. 

(Se  lee). 

(Apoyados). 

En  discusión. 

8r.  Roxlo— Yo  no  puedo  oponerme  á 
lo  indicado  por  el  doctor  Aguirre,  por  dos 
razones:  en  primer  lugar,  porque  no  tengo 
ninguna  moción  sustitutiva  que  proponer;  y 
en  segundo  lugar,  porque  en  realidad  una 
gran  parte  de  lo  dicho  por  el  doctor  Aguirre, 
yo  también  lo  pienso.  Pero  á  pesar  de  eso, 
vuelvo  á  insistir  en  lo  que  antes  manifesté: 
que  desearía  que  quedase  constancia  de  que, 
en  mi  nombre  y  en  el  nombre  de  algunos  6 
de  todos  los  firmantes  de  la  solicitud,  si  se 
quiere,  deseo  y  pido  al  seüor  director  de  El 
Tiempo  que  continúe  las  aclaraciones  que  ha 
empezado  á  hacer  en  su  número  de  hoy,  á  fin 
de  que  podamos  entrar  hasta  el  fondo  del 
proyecto  sobre  estanco  de  los  alcoholes, 

Apoyados). 

porque  ya  no  se  trata  sólo  de  la  cuestión 
de  si  los  diputados  han  sido  heridos  en  su 
dignidad,  sino  que  se  trata  también  de  que, 
según  las  declaraciones  insistentes  del  sefior 
director  de  El  Tiempo,  el  proyecto  de  los  al- 
coholes sería  pésimo  para  el  país,  puesto  que 
envuelve  un  negocio  escandaloso. 

Puesto  que  El  Tiempo  insiste,  nosotros, 
defendiendo  como  debemos  defender  los  in- 
tereses públicos,  tenemos  necesidad  de  esti- 
mular la  acción  empeñada  por  el  sefior  di- 
rector de  El  Tiempo. 

(Apoyados). 

Es  por  eso  que  deseo  que  conste  lo  que  he 
manifestado  y  que  insisto  en  ello. 
He  terminado. 
I     Sr«  Flearqnln— Yo  creía  que  el  se- 
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flor  Roxio  iba  á  concretar  en  una  moción 
BU  pedido,  j  creo  que  sería  lo  realmente 
reglamentario,  porque  cualquier  otra  mani- 
festación la  Cámara  no  |)odría  hacerla  colec- 
tivamente. 

Entiendo  también  como  el  sefior  Roxlo, 
que  ese  calificativo  de  playón  dado  al  pro- 
yecto debe  aclararse  ampliamente, 

(Apoyados). 

porque  de  cualquier  manera^  según  el  en- 
tender del  director  de  El  Tiempo^  el  negocio 
resultaría  sucio,  aun  cuando  los  diputados 
procedieran  con  la  mejor  buena  fe,  7  me  pa- 
rece ver  en  la  referencia  del  sefior  Rozlo, 
que  el  doctor  Mendilaharsu  mantenía  la  de- 
claración de  que  había  quien  recogía  una 
fuerte  comisión  por  patrocinar  el  asunto. 

Por  todos  estos  motivos,  jo  entendía  que 
para  estar  de  acuerdo  con  lo  expuesto  por  el 
diputado  sefior  Roxlo,  la  Cámara  debía  ha- 
cer una  manifestación  colectiva  en  ese  sen- 
tido; más  todavía:  para  estar  de  acuerdo  con 
la  indignación  que  manifestó  al  enterarse  de 
la  publicación  de  El  Tiempo,  votando  la  in- 
vestigación en  una  forma  extraordinaria,  es 
decir,  por  aclamación. 

Y  como  final  diré,  que  70  tampoco  he  fir- 
mado el  documento  en  que  se  hacía  la  peti- 
ción al  presidente  de  la  república  para  que 
indujese  en  las  sesiones  extraordinarias  este 
proyecto,  y  al  tomar  parte  en  este  debate  lo 
hago  casi  por  solidaridad  parlamentaria. 

Sr.  Imas — Como  el  documento  que  de- 
seaba el  sefior  Roxlo  que  viniese  al  seno  de 
la  Comisión  especial,  donde  figuran  las  fir- 
mas de  los  sefiores  diputados,  no  aparece  ó 
no  ha  venido,  quiero  dejar  constancia  de  es- 
to: que  mi  firma  no  estaba  en  ese  documen- 
to, ni  he  sido  visto  para  firmarlo. 

Es  con  ese  solo  objeto  que  he  pedido  la 
palabra. 

Ar.  Fli^ari — Como  se  ha  considerado 
que  la  circunstancia  de  haberse  elevado  al 
poder  ejecutivo  una  petición  suscrita  por  va- 
rios elementos  de  ambas  ramas  del  cuerpo 
legislativo,  para  que  incluyera  entre  los 
asuntos  que  habían  de  tratarse  en  el  período 
extraordinario  el  proyecto  sobre  estanco  de 
alcoholes,  podiía  dar  baae  á  sospechas,  es 


claro  que  mayores  sospechas  caerían  siem- 
pre sobre  los  autores  del  proyecto,  entre 
los  cuales  me  en  be  el  honor  de  hallarme. 

Comprendo  que  en  esta  materia  es  mtij 
difícil  presentar  demostraciones  o  i  pruebas; 
pero  declaro  también  con  toda  lealtad,  qae 
al  suscribir  ese  proyecto  he  creído  suscribir 
un  proyecto  de  gran  utilidad  para  el  país,  y 
en  el  cual  no  había  ni  una  sola  línea,  ni  una 
sola  sombra  que  pudiera  oscurecerlo;  y  de- 
claro asimismo  que  sí  se  me  demostraae  que 
hay,  no  ya  un  fondo  áeplayán  6  de  mal  ne- 
gocio ó  de  cualquier  otra  clase  de  cosas  in- 
nobles debajo  de  ese  proyecto,  sería  el  pri- 
mero en  combatirlo  desde  mi  banca  de  dipu- 
tado. 

No  creería  jamás  estar  obligado,  por  acto 
de  solidaridad  con  mi  propia  firma  en  esta 
clase  de  asuntos,  una  ves  constatado  el  error, 
á  sostener  algo  que  fuese  contm  los  intere- 
ses públicos  que  debo  defender. 

En  ese  sentido,  pues,  creo  que  quien  ha 
interpretado  mejor  el  sentimiento  de  esta 
H.  Cámara  en  la  sesión  de  hoy,  es  el  dipu- 
tado sefior  Roxlo  en  su  elocuentísimo  dis- 


curso. 


(Apoyados). 


Creo  que  el  sefior  Mendilaharsu  está  hoy 
más  que  nunca  obligado  á  concretar,  á  ex- 
presar con  toda  claridad  todo  lo  que  sabe 
sobre  este  asunto,  una  vez  que  ha  hecho  un 
cargo  gravísimo  contra  una  gran  parte  de  los 
miembros  de  esta  Cámara  y  contra  el  mismo 
presidente  de  la  república.  Creo  que  eso  se 
impone  y  que  no  es  menester  la  caballerosi- 
dad que  se  le  reconoce  al  periodista  aludido, 
para  que  se  encuentre  doblemente  compro- 
metido á  decir  en  las  mismas  columnas  en 
que  apareció  aquel  cargo,  todo  lo  que  sepa 
relativamente  á  este  asunto. 

He  dicho. 

Varios  sefiores  representantes^ 
]Muy  bien! 

9r.  Presidente — La  H.  Cámara  va  á 
permitir  que  á  mi  vec,  como  coautor  del  pro- 
yecto, adhiera  á  las  manifestaciones  que  aca- 
ba de  hacer  el  diputado  sefior  Figari. 

Al  someter  á  esta  H.  Cámara  en  julio 
próximo  pasado  el  proyecto  de  estanco  de 
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alcoholes,  hemos  creído  provocar  la  discu- 
sión de  un  asunto  de  verdadero  interés  pú- 
blico, en  el  cual  ni  los  autores  del  proyecto, 
oi  los  miembros  del  cuerpo  legislativo  que 
pudieran  llegar  á  prestigiarlo  con  su  palabra 
y  con  su  voto,  pudieran  tener  connivencia 
inmoral  de  ningún  género. 

Creo  más:  creo  que  las  impulaciones  de 
El  Tiempo,  aún  las  del  número  de  hoy,  to- 
das ellas  han  de  ser  también  desvanecidas, 
pue:  espero  que  ha  de  dar  explicaciones  sa- 
tisfactorias al  respecto,  un  ciudadano  honora- 
bilísimo, que  es  el  aludido  en  esas  publica- 
ciones, el  sefior  don  Federico  Capurro;  con  lo 
que  se  demostrará  públicamente  también  que 
eo  todo  esto  hay  un  gran  abuso  de  palabras, 
y  que  en  consecuencia  ninguno  de  los  seño- 
res diputados,  ni  nadie,  podría  verse  envuel- 
to en  negocios  sucios. 

No  me  parece  ahora  la  oportunidad  de  en- 
trar á  apreciar  en  detalle  los  cargos  formu- 
lados, ni  á  demostrar  toda  la  injusticia  que 
ellos  envuelvan;  pero  creo  que  mis  antece- 
dentes honestos  de  veinte  años  de  vida  pú- 
blica, han  de  permitirme  asegurar  que,  si 
pudiera  haberme  equivocado,  de  ninguna 
manera  puedo  haberme  prestado,  consciente- 
mente, á  negocios  sucios. 

(Apoyados). 

Era  lo  que  deseaba  manifestar  como  uno 
délos  autores  del  proyecto  que  ha  motivado 
este  incidente. 

Sr.  Are«o — La  circunstancia,  señor  pre- 
sidente, de  haber  sido  designado  en  los  co- 
mienzos de  esta  sesión  para  integrar  la  Co- 
misión especial  encargada  de  dictaminar 
sobre  este  asunto,  desintegrada  por  renuncia 
del  señor  diputado  por  el  Salto,  me  obliga  á 
decir  dos  palabras  para  adherir  al  informe 
producido  verbalmente  por  el  diputado  se- 
fior Aguirre  en  nombre  de  la  Comisión  en 
mayoría. 

To,  señor  presidente,  tampoco  fui  visto 
para  la  petición  dirigida  al  presidente  de  la 
república  para  que  incluyese  este  asunto  en 
la  convocatoria  extraordinaria;  y  si  hubiera 
sido  visto,  no  la  habría  firmado,  no  porque 
considerase  que  pudiera  ser  indecoroso  el 
hecho  de  dirigirse  al  poder  ejecutivo  solici- 


tando la  inclusión  de  un  asunto  determinado 
en  la  convocatoria  á  sesiones  extraordina- 
rias, sino  tal  vez  porque  habiía  creído  que 
mi  calidad  de  diputado  me  impedía  ejercer 
una  especie  de  presión  moral  sobre  el  ánimo 
del  primer  mandatario  para  obligarlo,  aun 
contra  su  voluntad,  á  incluir  un  asunto  de- 
terminado en  la  convocatoria  extraordinaria. 

Esta  es  una  opinión  absolutamente  per- 
sonal. 

Pero  declaro,  señor  presidente,  que,  si  no 
hubiese  sido  esa  circunstancia,  y  hubiera 
sido  visto,  me  bastaba  el  solo  hecho  de  que 
esa  solicitud  tuviera  la  firma  de  cualquiera 
de  los  miembros  de  esta  H.  Cámara,  para 
que  hubiera  puesto  la  mía,  seguro  de  que  no 
cometía  un  acto  indecoroso; 

(Apoyados). 

porque  no  creo  que  ninguno  de  los  ciudada- 
nos que  ocupan  una  banca  en  este  recinto, 
sea  indigno  de  la  investidura  con  que  el 
pueblo  lo  ha  ungido. 

Por  eso,  señor  presidente,  voy  á  terminar 
manifestando  que  adhiero  al  informe  de  la 
Comisión  en  mayoría  y  que  también  de  todo 
corazón  adhiero  á  las  declaraciones  generales 
formuladas  en  ese  sentido  por  mi  distinguido 
colega  el  diputado  señor  Roxlo. 

He  terminado. 

8r.  Pereda — Las  brillantes  palabras 
del  diputado  señor  Roxlo  y  lo  que  aconseja 
la  Comisión  en  mayoría  de  la  cual  formo 
parte,  me  obligan  á  hacer  una  declaración; 
y  es,  que  ni  he  suscrito  el  documento  de  que 
se  trata,  ni  lo  hubiera  suscrito  ^un  mismo 
siendo  visto,  porque  soy  contrario  al  pro- 
yecto. Y  digo  que  las  palabras  del  señor  di- 
putado por  Tacuarembó  y  lo  que  aconseja 
la  Comisión  me  obligan  á  esta  manifestación 
porque,  como  la  Comisión  cree  que  no  debe 
seguirse  adelante,  podría  presumirse  que  soy 
de  los  que  han  firmado  y  que  temo  se  haga 
una  investigación. 

Y  declaro  algo  más:  que  tengo  la  más  fir- 
me convicción  de  que  han  procedido  con  la 
más  perfecta  buena  fe  los  compañeros,  cu- 
yos nombres  ignoro,  que  han  suscrito  la  nota 
al  presidente  de  la  república. 

Quería  dejar  simplemente  constancia  de 
esto. 
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8r.  Viera — Después  de  las  manifesta- 
ciones que  han  hecho  algunos  señores  dipu- 
tados, de  no  haber  firmado  la  solicitud  diri- 
gida al  poder  ejecutivo  pidiendo  que  se  in- 
dujera este  asunto  en  las  sesiones  extraor- 
dinarias del  cuerpo  legislativo,  jo  me  veo 
obligado  á  pedir  que  se  deje  constancia  de 
que  he  firmado  esa  solicitud,  y  doblemente 
obligado  me  veo  por  haberse  inutilizado  la 
solicitud  dirigida  al  poder  ejecutivo. 

Parece  que  la  declaración  de  que  no  se 
había  firmado  aquella  solicitud  fuera  dirigi- 
da á  los  que  la  han  firmado  j  que  no  tuvie- 
ran valor  para  afrontar  las  responsabilida- 
des. 

(Apoyados). 

To  por  mi  parte  declaro  que  firmé  enton- 
ces y  firmaría  ahora  sin  ninguna  clase  de 
inconveniente. 

Creo  sí  que  todos  los  diputados,  conjunta 
6  personalmente,  deben  adherirse  al  sentí* 
miento  expresado  por  el  diputado  seBor 
Roxlo,  de  que  el  director  de  El  Tiempo  con- 
tinúe precisando  todos  los  cargos,  y  diga 
todo  lo  que  sepa  con  respecto  al  asunto  del 
estanco  de  alcoholes. 
He  terminado. 

Sr«  Herrero  j  Ejsplnosa — Voy  á  ha- 
cer, sefior  presidente,  algunas  declaraciones 
parecidas  á  las  del  doctor  Viera,  que  me  ha 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra. 

To  firmé  el  documento  solicitando  del  po- 
der ejecutivo  la  remisión  á  la  Cámara  de  tO' 
dos  los  proyectos  sobre  estanco  de  alcoholes 
para  que  esta  cuestión  fuera  estudiada, — no 
de  un  proyecto  de-terminado, — como  se  en- 
tiende en  la  denuncia  formulada  por  El 
Tiempo, 

Debo  declarar  que  ninguno  de  esos  asun- 
tos los  conozco  en  detalle;  pero  que  al  ha- 
blárseme  por  repetidas  veces  de  este  asunto 
en  el  seno  de  la  Honorable  Cámara,  me  he 
declarado  partidario  del  estanco  del  alcohol. 
Lo  era  en  la  época  en  que  puse  la  firma;  lo 
seré  el  día  en  que  venga  el  asunto  á  la  Cá- 
mara, y  sólo  cuestiones  de  orden  científico 
que  me  demuestren  que  estoy  equivocado  me 
harán  variar  de  opinión. 
Sr.  Florlto— Apoyado. 


Sr.  Herrero  j  ESsplnosa — Las  rato- 
nes fundamentales  que  tengo  para  ser  parti- 
dario del  estanco  del  alcohol  son  de  orden 
higiénico  y  social,  como  una  manera  de  ce- 
rrar en  parte  el  Manicomio  y  como  una  ma- 
nera de  mejorar  la  especie,  evidentemente  en 
rápida  decadencia  por  la  mala  calidad  de  las 
bebidas  que  se  le  suministran,  en  general, 
con  el  nombre  de  alcoholes. 

Por  estos  fundamentos  yo  firmé  la  peti- 
ción. 

Cuando  se  trató  el  otro  día  en  Cámara, 
pensaba  hablar  algo  sobre  este  asunto;  pero 
la  moción  hecha  por  el  diputado  por  Tacua- 
rembó, sefior  Roxio,  para  que  viniese  el  do- 
cumento á  la  Cámara,  me  pareció  que  me  in- 
hibía de  hacer  las  declaraciones  que  hago: 
venido  ese  documento,  se  iba  á  conocer  quié- 
nes eran  los  que  habían  firmado  y  la  forma 
en  que  habían  solicitado  el  envío  de  los  pro- 
yectos. En  lo  que  á  mí  se  refiere,  personal- 
mente, sefior  presidente,  tengo  ya  una  rela- 
tiva larga  vida  pública;  y  si  es  posible— 
como  es  natural  para  todos  los  hombres  qae 
actúan  en  la  política— que  se  me  puedan 
hacer  cargos  de  orden  político,  yo  tengo  h 
gran  tranquilidad  de  vivir  en  la  modestia  de 
mi  hogar  con  el  respeto  de  mis  amigos  y  de 
mis  adversarios,  sabiendo  que  no  se  puede 
dudar  de  mi  honradez  personal. 

(Apoyados). 

Varios  seffores  repreftentantea  — 

[Muy  bienl 

Sr.  Mlláns  —  En  la  primera  sesión  en 
que  se  trató  este  asunto,  señor  presidente, 
me  llamó  la  atención  la  declaración  de  algu- 
nos señores  diputados  que  salvaban  su  res- 
ponsabilidad diciendo  que  no  habían  firma- 
do la  solicitud  dirigida  al  señor  presidente  de 
la  república  pidiendo  que  se  incluyera  el 
.  asunto  del  estanco  de  los  alcoholes  en  las 
sesiones  extraordinarias,  y  había  pensado  á 
mi  vez  que,  cuando  llegase  la  oportunidad, 
yo  haría  la  declaración  ante  la  Cámara  de 
que  había  sido  uno  de  los  que  firmaron  esa 
solicitud.  Lo  hice,  señor  presidente,  á  pedido 
de  uno  de  los  autores  del  proyecto  y  de  un 
señor  senador,  que  fué  el  que  me  vio,  que  al 
mismo  tiempo  me  manifestaba  que  el  poner 
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mi  firma  allí  do  quería  deoir  que  comprome- 
tía mí  voto  en  ningún  sentido;  que  quedaba 
en  eotera  libertad  para  adherirme  al  proyec- 
to ó  combatirlo. 

Era  lo  que  quería  manifestar. 

Sr.  Caparro— No  pensaba,  sefior  presi- 
dente, hacer  uso  de  la  palabra  durante  la 
discusión  de  este  asunto;  pero  ciertas  decla- 
raciones hechas  por  el  seftor  presidente  de  la 
Cámara  me  obligan  á  decir  algo  7  á  fundar 
mi  vjto. 

El  sefior  presidente  ha  declarado  que  mi 
hermano  Federico  ha  intervenido  en  el  pro- 
yecto del  estanco  de  ios  alcoholes.  Aunque 
yo  sabía  eso  indirectamente,  sin  embargo,  es 
excusado  decir  que  70  no  he  firmado  el  do- 
cumento en  que  se  pide  al  poder  ejecutivo 
que  ¡nclu7a  ese  asunto  entre  los  que  deben 
tratarse  en  sesiones  extraordinarias,  7  esto 
por  un  acto  de  delicadeza  que  fácilmente  se 
comprenderá  por  todos.  Declaro,  sin  embar- 
go, que  ai  no  hubiera  mediado  esa  circuns- 
tancia, hubiera  firmado  el  documento  aludi- 
do, porque  no  veo  que  la  Cámara  sufra  en 
su  decoro  al  pedir  al  poder  ejecutivo  que  re- 
mita un  asunto  para  discutirse  con  toda  am- 
plitud, á  la  luz  del  día  7  con  el  concurso  de 
la  prensa. 

No  me  parece  que  pueda  resistir  un  negó-, 
ció  ilícito  6  playón  á  semejante  discusión  7 
publicidad. 

Ahora  bien:  respecto  al  asunto  del  estan- 
co 70  DO  he  tomado  participación  ninguna, 
no  he  hablado  de  61  con  mi  hermano  ni  co- 
nozco sus  detalles  tampoco;  pero  desde  7a 
declaro  con  toda  convicción  7  energía  que 
mi  hermano  es  incapaz  de  tomar  partici- 
pación en  ningfin  pla7Ón  ni  negocio  ilícito 
en  perjuicio  del  estado  ni  de  nadie. 

(Apoyados). 

Con  eata  declaración  dejo  establecido  lo 
que  me  creía  en  la  obligación  de  decir. 

Sr.  ILjieiieva  Stirlioi^  —  I^as  últimas 
palabras  del  sefior  Capurro  me  hacen  tomar 
el  principio  de  los  breves  términos  en  que 
V07  á  pronunciar  los  fundamentos  que  tuve 
para  firmar  el  pedido  al  poder  ejecutivo. 

Precisamente  se  trataba  del  honorable 
conciudadano  don  Federico  Capurro,  que  so- 


licitaba esa  inclusión;  se  trataba  de  un  asun- 
to que  70  creía  de  excelentes  resultados  pa- 
ra  el  país,  sin  saber  si  en  la  presentación  de 
61  7  en  sus  detalles  iba  á  prestar  ó  no  mi 
conformidad  á  la  aprobación  del  pro7eeto. 

No  tuve,  pues,  ningún  motivo  para  negar- 
me á  hacer  la  solicitud  al  ejecutivo,  que  mu- 
chas veces  se  ha  hecho  en  condiciones  idén- 
ticas. 

Con  estas  palabras  queda  hecha  mi  decla- 
ración de  que  coa  toda  conciencia  he  si- 
do de  los  firmantes  de  ese  documento,  que 
lamento  no  se  pueda  presentar  á  la  publici- 
dad. 

jlir.  Brlto — Sefior  presidente:  cuando  fui 
visto  para  suscribir  el  documento  pidiendo 
al  poder  ejecutivo  que  inclu7era  en  las  se- 
siones extraordinarias  el  pro7ecto  sobre  es- 
tanco de  alcoholed,  lo  hice  porque  el  pro7ec- 
to  llevaba  la  firma  de  dos  personas  que  me 
merecen  todo  el  respeto  debido,  el  doctor 
Antonio  María  Rodríguez  7  el  doctor  Pedro 
Figari. 

No  obstante  no  tener  criterio  formado  de 
la  cosa,  manifestó  que  para  mí  era  un  honor 
suscribir  ese  pro7ecto  para  que  viniese  á  la 
discusión  7  sin  que  esto  fuera  un  compromi- 
so de  aceptarlo. 

8r.  Tlaeornia — ¿Está  prorrogada  la  se- 
sión? 

8r.  Presidente  —  Sí,  sefior;  es  sesión 
ordinaria. 

Sr.  Rlestra  -«  Creo,  sefior  presidente, 
que  no  deberíamos  dar  más  pro7ecciones  á 
este  debate  7  terminarlo  con  toda  brevedad. 

Lo  que  me  parece  prudente  7  justo  es  que 
se  vote  la  moción  del  sefior  diputado  Agui- 
rre. 

Sr.  Brlto  —  Yo  no  sé  con  qué  dere- 
cho se  me  quita  la  palabra. 

Sr.  Prealdente^Está  en  el  uso  de  la 
palabra  el  diputado  sefior  Brito;  sólo  ha  po- 
dido interrumpírsele  para  cuestiones  de  or- 
den. 

Sr.  Brito— Quiero  dejar  constancia  de 
las  manifestaciones  que  he  hecho,  porque 
de  ningún  modo  rehu7o  la  responsabilidad 
que  me  cuadra,  como  legisSador,  como  hom- 
bre 7  como  ciudadano. 

S07  un  poco  conocido,  pero  en  lo  poco  que 
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soy  conocido  creo  que  mi  honrades  está  á 
salvo  de  toda  sospecha. 

Sr.  Rleslra — Decía»  sefior  presidente, 
que  creía  que  debía  terminar  brevemente  es- 
te debate,  votando  la  moción  presentada  por 
el  diputado  sefior  Aguirre  á  nombre  de  la 
Comisión  especial  encargada  de  dictaminar 
en  este  asunto. 

La  Cámara  ha  oído  con  complacencia  las 
palabras  del  sefior  diputado  por  Tacuarem- 
bó, de  que  desearía  que  el  doctor  Mendíla- 
harsu  hiciera  páblicos  todos  los  cargos  que 
tuviera  sobre  este  asunto;  7  esto,  á  mi  juicio, 
basta. 

El  doctor  Mendilaharsu  es  un  periodista 
independiente  y  de  fibra  que  no  necesita  que 
se  le  exhorte  á  que  haga  cargos  cuando  él  en 
conciencia  crea  que  deba  hacerlos,  y  por  otra 
parte,  el  doctor  Mendilaharsu  sabe  que  la 
Cámara  no  tíene  miedo  al  análisis  público 
de  sus  actos. 

Me  parece  que  darle  demasiadas  proyec* 
cienes  á  este  debate  sería  quitarle  la  serie- 
dad que  ha  debido  tener.  Por  eso  hago  mo- 
ción para  que  se  dé  el  punto  por  demasiado 
discutido  y  se  vote. 

(Apoyados). 

Sr.  Mora  üHai^rlffas— Como  he  sido 
también,  sefior  presidente,  uno  de  los  dipu- 
tados que  han  firmado  la  petición  al  poder 
ejecutivo  y  como  posiblemente  tomaré  parte 
en  el  debate  de  ese  magno  asunto  y  tengo 
ideas  en  general  formadas,  deseo  manifestar 
mis  opiniones  para  que  ya  las  conosca  la 
H.  Cámara. 

Cuando  á  mí  se  me  vio,  ya  se  había  pre- 
sentado una  solicitud  al  poder  ejecutivo,  y 
conversando  se  me  preguntó  si  hubiera  te- 
nido inconveniente  en  firmarla. 

Contesté  que  no,  pero  nn  sabía  si  votaría 
ó  no  el  estanco,  que  entendía  sí  que  era  ne- 
cesario dictar  una  ley  que  reformase  la  le- 
gislación vigente  sobre  alcoholes,  por  lo  me- 
nos en  forma  que  permitiera  la  desnaturali- 
zación á  efecto  de  abaratarlo  y  poderlo  uti- 
lizar en  la  calefacción  y  en  el  alumbrado. 

De  esa  manera  también  acrecentaríamos 
la  agricultura,  pues  es  sabido  que  una  de  las 
materias  primas  de  la  elaboración  de  alcohol 


— el  maíz — se  da  perfectamente  en  el  país  7 
puede  ser  plantado  fácilmente  y  en  gno 
cantidad. 

Las  grandes  remesas  de  dinero  por  pago 
de  kerosene  ni  extranjero,  quedaría  entonces 
en  el  país. 

Pasados  algunos  días  de  esa  oonversacióa, 
se  me  vio  nuevamente,  conocidas  ya  mis 
ideas,  para  presentar  otra  petición  que  aa- 
mentara  el  número  de  los  solicitantes  pan 
que  el  poder  ejecutivo  incluyera  el  proyecto 
presentado  por  los  sefiores  diputados  docto- 
res Rodríguez  y  Figari,  en  la  convocatoria 
de  las  sesiones  extraordinarias. 

Fué  entonces  que  firmé  una  segunda  pe- 
tición, y  con  las  salvedades  apuntadas. 

Recuerdo  que  en  esa  petición  se  expresa- 
ba que  el  deseo  de  los  firmantes  era  que  el 
poder  ejecutivo  incluyera  todos  los  asuntos  6 
proyectos  análogos  ó— más  bien  dicho — que 
se  refirieran  y  modificaran  la  legislación  ac- 
tual sobre  el  régimen  alcohol. 

Creo  que  también  se  pedía  el  envío  de  ao 
proyecto  que  deeeaba  presentar  el  señ.T  mi- 
nistro de  hacienda,  pues  se  deseaba  estudiar 
todos  los  proyectos  y  ver  cuál  convendría  á 
nuestro  país. 

Presenté,  pues,  mi  adhesión  para  que  se 
modifique  la  legislación  actual  de  una  mane- 
ra más  conveniente,  más  acertada,  sin  com- 
prometer opinión  sobre  el  estanco. 

Son  razones  económicas  las  que  me  im- 
pulsan en  esta  cuestión. 

Esos  son  también  los  móviles  al  firmar  la 
solicitud. 

He  dicho. 

Hr.  Costo  —He  oído  con  atención  la^  di- 
versas opiniones  que  se  han  emitido  en  la 
Cámara  con  relación  á  este  enojoso  asunto; 
pero  á  la  verdad,  sefior  presidente,  que  no  he 
quedado  satisfecho,  no  sólo  en  lo  referente 
al  asunto  del  estanco  de  los  alcoholes,  en  el 
que  no  sólo  no  he  tomado  parte  en  absoluto, 
puesto  que  no  he  firmado  petición  ninguna 
al  poder  ejecutivo,  y  he  manifestado  ademad 
el  otro  día  cuáles  eran  mis  opiniones  científi- 
cas, radicadas  acerca  de  él,  sino  en  lo  refe- 
rente á  otros  puntos  que  se  tocan  en  los  ar- 
tículos dei  director  de  El  Tiempo. 

La  verdad  es,  sefior  presidente,  que  esos 
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trtículos  han  sido  una  avalancha  de  cargos 
tremendos  que  nos  han  dejado  muy  mal  en 
la  op¡ni6n  pt&blica.  Por  mucha  retórica  con 
que  se  quieran  envolver  esos  cargos,  y  por 
grandes  que  sean  las  atenuaciones  que  arro- 
jemos sobre  ellos,  es  la  verdad  que  en  la 
conciencia  páblica  empieza  á  dibujarse  un 
sentimiento  de  duda  respecto  de  la  honora- 
bilidad de  esta  Cámara. 

Los  cargos  abrumadores  del  señor  director 
de  El  Tiempo~^Á  quien  yo,  en  mi  discurso 
del  otro  día,  libertaba  de  toda  responsabili- 
dad, pues  me  parecía  que  no  emanaban  de 
él  sino  de  otro  de  los  redactores,  pero  desde 
que  61  ha  aceptado  la  solidaridad,  no  tengo 
por  qué  dudar  de  su  palabra — los  cargo?,  de- 
cía, de  eee  diario  no  se  han  limitado,  como 
he  dicho,  á  la  cuestión  de  los  alcoholes.  Ha 
sido  severo  y  ha  usado  de  una  acrimonia  ex- 
cepcional respecto  de  otros  asuntos  que  están 
en  tela  de  juicio  en  la  Cámara,  no  menos 
importantes,  y  quizás  mucho  más  que  el  de 
alcoholes. 

Al  referirse  al  proyecto  de  la  alta  corte,  del 
qae  he  sido  miembro  informante,  el  seflor  di- 
rector de  M  Tiempo  ha  llegado  á  decir  que 
ese  asunto  se  ha  despachado  por  la  Comisión 
por  mera  complacencia  ó  deferencia  personal 
al  autor,  y  que  todos  los  miembros  de  la 
Comisión  de  Legislación  han  firmado  como 
mansos  corderos/. .  • 

Francamente,  este  es  un  avance  que  yo  lo 
eztrafio  en  boca  de  un  hombre  tan  distingui- 
do, y  por  lo  general  tan  correcto,  como  el 
doctor  Mendilaharsu.  Era  tan  grave  este 
cargo  á  pesar  de  las  declaraciones  que  su  hi- 
dalguía de  director  le  ha  obligado  á  hacer, 
—asumiendo  la  solidaridad  de  esos  artículos 
— que  yo  sigo  /dudando  que  conceptos  tan 
agresivos  y  destemplados  contra  la  Cámara, 
hayan  salido  de  la  pluma  del  doctor  Men- 
dilaharsu. 

(Apoyados). 

T  dudOy  seflor  presidente,  porque  hace 
tiempo  que  he  tenido  una  controversia  con 
el  doctor  Mendilaharsu,  y  no  me  parecía  no- 
ble ni  hidalgo  de  su  parte  que  habiendo  ya 
cortado  toda  discusión  á  pedido  de  amigos 
comunes,  61  aprovechara  la  circunstancia  de 
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que  está  al  frente  de  un  diario  para  volverme 
á  herir  deslealmente  en  algunas  de  mis  ini- 
ciativas científicas  y  legislativas,  y  al  mismo 
tiempo  envolverme  en  responsabilidades  de 
otros  asuntos  que  en  absoluto  no  me  ataflen, 
como  es  la  que  se  refiere  á  la  cuestión  del 
estanco  de  alcoholes. 

£1  seflor  director  de  El  Tiempo  ha  califica- 
do de  malón  el  proyecto  de  tierras  públicas, 
que  no  es  mío,  como  es  notorio,  sino  de 
nuestro  distinguido  ex  colega  el  doctor  Juan 
Oil,  hoy  senador  de  la  república,  y  que  esta- 
ba á  estudio  de  la  Comisión  de  Legislación 
de  que  soy  presidente. 

Ese  asunto  de  tierras  públicas  yo  lo  vengo 
tratando  desde  hace  veinticinco  aflos:  he  es- 
crito folletos,  libros,  artículos  y  elaborado 
proyectos  bancarios,  y  por  lo  tanto  era  muy 
natural  que  yo  le  prestara  mi  apoyo,  y  que 
con  anuencia  del  autor — como  puedo  probar- 
lo— introdujese  modificaciones  y  ampliacio- 
nes para  hacerlo  más  completo.      | 

No  tengo  la  pretensión,  seflor  presidente, 
de  haber  hecho  una  obra  perfecta,  pero  sí 
creo  sinceramente  que  hecontribuido  á  dar  so- 
lución á  un  gran  problema  nacional  con  un 
trabajo  científico  de  inmensa  trascendencia 
para  el  engrandecimiento  de  nuestro  país,  á 
tal  punto,  que — aunque  se  me  tache  de  fa- 
natismo— me  atrevo  á  afirmar  que  es  uno  de 
los  proyectos  que  más  cooperará  á  la  regene- 
ración económica  de  nuestro  país.  Me  reser- 
vo demostrarlo  en  la  Cámara,  en  mis  infor- 
mes y  en  la  prensa,  á  cuya  discusión  provoco 
al  doctor  Mendilaharsu  y  á  cualquier  otro 
que  quiera  honrarme  con  su  ilustrada  con* 
troversia — con  esta  sola  condición:  que  em- 
peflemoA  un  debate  científico  y  culto  que 
honre  al  país,  á  la  vez  que  ilustre  la  opinión 
pública,  sin  calificaciones  hirientes  ni  perso- 
nales, porque  eso  nos  llevaría  muy  lejos, 
seflor  presidente,  pues  aun  cuando  no  rehu- 
yo jamás  la  discusión  de  mi  personalidad, 
creo  que  las  cuestiones  personales  no  son 
edificantes.  La  de  tierras  pública  es  una  cues- 
tión de  las  fundamentales  de  nuestro  país, 
lo  acabo  de  decir  en  mi  discurso  sobre  alta 
corte — y  por  lo  tanto  merece  ser  tratada  im- 
personalmente  y  con  ciencia  y  no  con  epíte- 
tos depresivos  y  palabrotas  injuriantes,  [que 
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b61o  acusaD    ignorancia  y  debilidad   intelec- 
tual. 

El  señor  director  de   El   Tiempo   se   ha 
permitido   caliñcar  de  malón  el  proyecto  de 
tierras  públicas,  como  hacaliticadodepía^dn 
— lo   cual   es   otro   insulto — el  proyecto  de 
estanco  de  alcoholes;  y  en  cuanto  al  proyecto 
de  alta  corte,   los   ataques   personales,   que 
también  ha  dirigido  al  autor  y  á  la  Comisi/Sn 
de  Legislación — con  una  destemplanza  insó- 
lita— se  fundan  en  solemnes   inexactitudes, 
que  demuestran  que  no  ha  leído  el  proyecto 
y   que   ha   escrito  de  memoria.  Dice  en   su 
artículo  el  director  de   El  Tiempo:  «Dijimos 
esto,  sí,  lo  dijimos:  que  si  se  aprobasen  esos 
proyectos,  refiriéndonos  á  los  de  la  alta  corte, 
con  cerca  de   un    millón  de  pesos  de  presu- 
puesto,  incluyendo   á  jueces   de  paz  y  te- 
nientes alcaldes;  el  de  alcoholes,   de   tierras 
públicas  (y  otros  que   están    en    cuarentena 
como  el  aumento  de  la  emisión    menor  y  la 
creación  de  deuda  para  obras  públicas,  etc.)...» 
Como  se  ve,  el  sefíor   doctor   Mendilahar.^n. 
señor  presidente,  no  deja  títeres  con  cabeza, 
— arremete  contra    todas  las  grandes  inicia- 
tivas de  la  Cámara — las  aporrea  y  pretende 
matarlas  con  su  clava  hercúlea,— y  sin  em- 
bargo este  caballero  andante — por  más  que 
respete  su  talento  de   publicista  y  su  gran 
talento  oratorio — no  ha  producido   todavía, 
que  yo  sepa,  trabajos  de  ciencia  que  lo  auto- 
ricen á  desautorizar  en  absoluto  los  trabajos 
de  otros  hombres  que  han    encanecido  en  la 
ciencia  y  en  el  estudio. 

Cuando  yo  vea  libros,  escritos  del  doctor 
Mendilaharsu,  cuando  yo  vea  creaciones  de 
su  espíritu,  que  me  revelen  que  es  un  verda- 
dero estadista,  yo  aeré  el  primero  que  incli- 
naré la  cabeza  ante  su  superioridad  inte- 
lectual; mas  por  brillantísimo  que  sea  su 
talento  oratorio— como  lo  es — y  sus  dotes  de 
abogado  y  de  periodista,  no  por  eso  está  su- 
ficientemente preparado  para  pretender  ha- 
cer tabla  rasa  con  todas  las  grandes  inicia- 
tivas patrióticas  que  tienen  origen  en  esta 
Cámara — aun  sobre  materias  que  él  no  ha 
dado  pruebas  de  conocer.  Respecto  á  lo  que 
afirma  sobre  la  alta  corte, — bien  se  revela, 
señor  presidente,  la  ligereza  y  el  apasiona- 
miento del  que  ha  escrito  esas  líneas,  y  por 


eso  rio  he  querido  inculpar  como  autor  de 
ellas  al  doctor  Mendilaharau.  Hoy  mismo 
lo  dudo,  por  más  que,  como  he  dicho,  su  hi« 
dalguía  caballeresca  lo  haya  obligado  á  hacer- 
se solidario  de  eüe  verdadero  libelo,  que 
evidencia  que  el  que  lo  ha  escrito  ni  siquie- 
ra ha  abierto  el  repartido  de  ia  Comisión. Es 
falso,  señor  presidente,  que  el  presupuesto 
de  la  alta  corte  exceda  de  1:000,000  de  pe- 
sos, pues  apenas  alcanza  á  510,000. 

Es  falso  que  él  comprenda  el  presupues- 
to de  jueces  de  paz  y  de  tenientes  alcaldes. 
El  articulista  de  El  Tiempo  parece  que  sólo 
ha  hojeado  el  proyecto  que  se  redactó  y  re- 
partió hace  doce  años,  pero  no  el  repartido 
actual,  toila  vez  que  ignora  las  modificacio-  ^ 
nes  que  se  han  hecho  en  el  proyecto,  tanto 
por  las  diversas  Comisiones  anteriores  de  la 
Cámara,  cuanto  por  la  Comisión  actual. 

Por  consecuencia,  si  es  con  esta  ligereza 
que  la  prensa  que  se  llama  independiente  y 
sería — y  por  añadidura  colorada  y  amiga  de 
la  situación — pretende  atacar  los  proyectos 
de  la  Cámara,  valdría  más  que  guardase  si- 
lencio y  no  pusiese  la  proa  á  ningún  trabajo 
parlamentario — porque  ante  todo,  señor  pre- 
sidente, el  escritor  público,  el  crítico  honra- 
do é  ilustrado,  debe  razonar  y  dar  ejemplo  de 
una  altísima  probidad  científica, — expresar, 
ante  todo,  la  verdad,  porque  para  criticar  no 
es  necesario  faltar  á  la  verdad  ni  afirmar 
hechos  falsos,  y  el  autor  de  estas  líneas,  sea 
ya  el  doctor  Mendilaharsu  ó  sea  el  otro  re- 
dactor, han  faltado  solemnemente  á  la  ver- 
dad en  lo  que  han  dicho  sobre  el  proyecto 
de  la  alta  corte. 

No  es  de  esa  manera,  pues,  desfigurando 
los  hechos,  no  estudiando  los  proyectos,  que 
la  pasión  política  conduce  al  escritor  á  cali- 
ficar de  nialón,  de  playón,  abuntos  que  aun 
no  ha  discutido  la  Cámara — ni  siquiera  en 
general — llegando  hasta  decir  con  insólito 
improperio  que  los  miembros  de  las  Comi- 
siones que  los  han  suscrito,  son  mansos  cor- 
deros, lo  que  en  boca  de  tan  distinguido  pe- 
riodista es  incomprensible. 

¿Qué  significan,  señor  presidente,  estos  ul- 
trajes? ¿Acaso  pretende  el  señor  doctor  Men- 
dilaharsu que  han  sido  instrumentos  míos 
los  señores  miembros  de  la   Comisión  que 
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han  firmado  estos  dos  proyectos  y  sus  res- 
pectivos informes?  Por  honor  de  los  señores 
miembros  de  la  Comisión  de  Legislación  que 
me  han  acom paliado  á  firmarlos,  protesto 
contra  semejante  ¡njurial 

Varios  seftorea  represeotantefii — 
{Muy  bien! 

(Aplausos  en  la  Cámara). 

Sr.  Costa — Todos  sabemos,  señor  presi- 
dente, y  aquí  están  presentes  casi  todos  esos 
miembros,  cuánto  hemos  discutido  esos  pro* 
yectos,  cuánto  se  me  han  coartado  ideas  é 
iniciativas,  cuántas  reformas  ellos  han  sufri- 
do para  que  no  sen  un  ultraje  sin  ejemplo  la 
calificación  que  se  les  da  de  mansos  carde'' 
roSt  de  instrumentos  del  autor  de  este  pro- 
yecto! 

¿Por  ventura  el  doctor  don  Carlos  A.  Be- 
rro, uno  de  los  hombres  más  distinguidos  de 
aua  comunidad  política  á  que  yo  no  perte- 
nezco, es  ni  puede  ser  instrumento  mío?  ¿El 
doctor  Guillot,  el  doctor  Del  Campo,  el  doc- 
tor Diego  Martínez,  el  doctor  Oran  a  y  el 
doctor  Saárez,  tienen  acaso  la  pasta  abyec- 
ta del  instrumento  dócil,  para  que  hayan 
podido  convertirse  en  instrumentos  míos, 
en  un  rebaño  de  corderos,  del  que  yo  haya 
sido  el  pastor? 

¡Tamaña  injuria  no  ha  debido  proferirla  el 
señor  redactor  de  El  Tiempo/ 

Bien  88  deja  ver,  pues,  que  ha  habido  un 
propósito  político  de  dañar  á  esta  Cámara, 
de  deprimirla  en  el  concepto  público;  y  hoy 
mismo,  no  nos  engañemos,  señor  presidente, 
ante  la  opinión  pública  estamos  tiznados. .  • 

Un  seftor  representante — No  apo- 
yado. 

8r.  Costa— ¡Oh,  señor!  Usted  no  oye  la 
opinión;  no  la  conoce:  nada  hay  que  se  deje 
más  fácilmente  sorprender  y  arrastrar  por  la 
injuria,  que  la  calumnia.  Eso  es  lo  que  ense- 
ña la  experiencia  de  la  vida  práctica. 

Yo  soy  el  primero  que  protesto  contra 
esas  sospechas  injuriosas^  conociendo  como 
conozco  á  mis  dignos  colegas  de  la  Cámara; 
pero  el  vulgo  no  piensa  siempre  lo  mismo: 
por  lo  general  se  acogen  con  gran  compla- 
cencia y  con  muchísima  facilidad  las  sos- 
pechas 7  calumnias  veladas  caando  ellas 


proceden  de  un  diario  que  goza  de  cierta  au- 
toridad en  el  concepto  público. 

Esta  es  la  verdad  descarnada,  señores  di- 
putados. 

Así,  pues,  siento  mucho  estar  en  entredi- 
cho con  el  autor  de  estos  artículos,  ó  con  la 
persona  que  ha  aceptado  su  solidaridad, 
porque  habría  podido  formar  parte  de  la  Co- 
misión sin  que  mis  opiniones  fuesen  sospe- 
chadas de  parcialidad,  y  habría  sostenido  la 
opinión  de  que  el  señor  doctor  Mendilahar- 
su  viniera  á  la  Cámara,  ó  á  la  Comisión,  á 
dar  explicaciones  categóricas  sobre  lo  que 
hay  de  sucio  en  esos  proyectos.  Si  realmente 
hay  malones  ó  playones,  que  lo  diga,  y  le 
habría  pedido  también  los  fundamentos  de 
sus  cargos,  porque  todo  periodista  que  esti- 
ma su  crédito  debe  fundar  en  actos  concretos 
sus  inculpaciones;  no  en  vaguedades  ó  ge- 
neralidades abstractas,  porque  con  vaguedad 
podría  acusar  hasta  de  ladrón  al  mismo  Pa* 
pa,  y  á  Loubet  de  asesino;  y  llamar  canalla 
á  cualquier ihombre  honorable,  como  hacía  la 
mazhorca  de  Rozas,  é  increpar,  como  suele 
hacerse  á  menudo,  de  no  tener  autoridad  mo- 
ral á  personas  de  sacrificios  y  de  méritos  no« 
torios, — y  este,  señor  presidente,  sería  el  rei- 
nado de  la  demagogia  desenfrenada. 

La  prensa  honrada  tiene  otra  misión  más 
elevada,  y  no  puede  descender,  sin  degradar- 
se, hasta  la  explotación  del  escándalo  y  de 
las  pasiones  populares,  para  venir  á  despres- 
tigiar un  cuerpo  como  el  nuestro,  compuesto 
todo,  sin  excepción  alguna,  de  hombres  ho- 
norables del  país  y  que  tanta  prueba  han  da- 
do de  independencia  y  de  pundonor  cívico. 

No  me  hago,  pues,  ilusiones,  señor  presi- 
dente, sobre  el  mal  efecto  que  causan  estos 
ultrajes  en  la  opinión  del  país. 

Yo,  por*  mi  parte,  declaro  que  en  la  cues- 
tión de  los  alcoholes  no  me  toca  tomar  parte, 
por  las  razones  ya  emitidas,  pero  en  las  otras 
cuestiones  pienso  tomar  una  participación  di- 
recta; pues  no  puedo  ni  podré  enmudecer  en 
lo  que  se  refiere  á  la  alta  corte  de  justicia,  y 
menos  en  la  cuestión  de  tierras  públicas,  en 
la  que  he  colaborado,  y  provoco  al  señor 
doctor  Mendilaharsu  y  á  quien  quiera  que 
sea,  á  un  debate  serio  y  culto  por  la  prensa, 
porque  tengo  la  seguridad  de  defender  el 
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derecho  j  la  justicia  y  me  siento  con  fuerzas 
para  salir  triunfante  al  defender  esos  pro- 
yectos que  importan  la  salvación  del  país. 

El  doctor  Mendilaharsu  se  ha  permitido 
calificar  de  malón  el  proyecto  de  tierras  pú- 
blicas. ¿Qué  se  entiende  por  malón,  señor 
presidente?  Malón,  que  es  lo  que  daban  los 
indios  de  las  pampas  argentinas,  es  un  asal- 
to á  mano  armada  á  la  propiedad  ajena,  que 
llevaban  de  cuando  en  cuando  las  tolderías 
salvajes  á  las  poblaciones  cristianas. 

¿Y  por  ventura  los  que  proyectamos  la 
reivindicación  jurídica  de  la  tierra  fiscal  que 
es  el  patrimonio  nacional,  damos  algún  asal- 
to á  la  propiedad  ajena? 

Esa  es  una  solemne  injuria  calumniosa, 
señor  presidente,  pues  muy  al  contrario,  nos- 
otros— los  sostenedores  de  ese  gran  proyectó- 
lo que  queremos  es  combatir  las  usurpacio- 
nes, los  robos  de  la  propiedad  territorial  que 
se  han  hecho  al  estado.  Es  combatir  toda  esa 
serie  de  actos  dolosos  y  truhanescos  que  han 
dado  por  resultado  esta  inmensa  cantidad  de 
latifundios  yermos  y  estériles,  casi  sin  títulos, 
que  impiden  el  cultivo  de  la  tierro,  el  que 
venga  inmigración,  que  impiden  la  coloniza* 
ción  y  el  poder  radicar  al  suelo  patrio  esa 
numerosa  población  nacional  nómade  que 
tenemos  y  que  anda  dispersa,  errante  y  fa- 
mélica, porque^  no  tenemos  medios  de  darle 
algunas  yugadas  de  tierra  para  que  pueda 
hacer  su  hogar,  ni  medios  para  que  se  pro* 
porcione  el  sustento  á  su  familia,  á  fin  de 
que  se  morijere  en  sus  costumbres.  Esa  es  la 
gran  trascendencia  del  proyecto  de  tierras 
fiscales,  grande  y  fecundo  postulado  nació* 
nal,  combatido  por  todos  los  que  adulan  á  la 
plutocí  acia  detentadora,  y  es  bien  extraño-  por 
lo  mismo — que  un  ciudadano  ilustrado  y  gran 
propietario  rural  como  el  señor  Mendilaharsu, 
— que  se  precia  de  hombre  de  estado  y  tan  al* 
to  levanta  la  voz  para  defender  los  intereses 
públicos  en  la  cuestión  de  alcoholes,  en  los 
que  no  estoy  distante  de  acompañarle  aunque 
por  otras  razones,  que  él  no  ha  dado — en  la 
cuestión  de  la  alta  corte  falsea  abiertamen- 
te la  verdad  poniéndose  de  parte  de  las  ruti- 
nns,  de  los  abuso?,  de  las  corrupciones  del 
foro  y,  lo  que  es  peor,  de  las  dictaduras  judi- 
ciarias,  y  en  la  cuestión  de  la  reivindicación 


de  las  tierras  fiscales — se  ponga  de  parte  de 
los  usurpadores,  de  parte  de  los  intereses 
inmorales  de  los  detentadores  de  ios  latifun- 
dios sin  títulos,  de  los  que  ni  siquiera  pagan 
contribución  directa  por  lo  que  usurpan  man- 
teniendo  erial  y  sin  cultivos  millaras  y  mi- 
llares de  leguas,  haciendo  vida  patriarcal  j 
semibárbara,  impidiendo  la  colonización  y 
agricultura,  perpetuando  su  dea  valorización 
con  detrimento  de  la  renta,  dificultando  sa 
transmisión — en  fin,  consolidando  esa  lápida 
de  plomo  que  acusa  nuestro  estagn amiento 
nacional  económico. 

¿Qué  interés  honesto  puede  tener  el  ilus- 
trado director  de  El  Tiempo  en  defender  en 
unos  casos  la  libertad  de  industria  y  los  inte- 
reses públicos,  y  en  otros  las  usurpacioDes 
leoninas,  dolosas,  del  escaso  patrimonio  na- 
cional que  aun  nos  resta  para  nuestra  sal- 
vación económica? 

¿Tiene  acaso  razones  científicas  jurídicas 
el  señor  doctor  Mendilaharsu  para  contra- 
rrestar la  tesis  que  sostiene  la  Ck>mÍ8Íón  de 
Legislación  de  la  Cámara? 

¿Por  qué  no  las  refiere  con  cultura,  con 
estilo  esmerado,  en  vez  de  emplear  palabro- 
tas de  arrabal,  que  sólo  son  agradables  al 
paladar  grueso  del  populacho,  que  todavía 
come  con  los  dedos  y  masca  con  los  colmi- 
llos caninos? 

Deseando,  señor  presidente,  encontrar  al- 
guna vez  un  contradictor  de  talla  con  quien 
poder  debatir  estas  cuestiones  con  cultura 
por  la  prensa,  para  acabar  con  todas  las  gue- 
rras y  chismografías  con  que  se  explota  la 
ignorancia  pública,  á  cuya  sombra  hacen  su 
agosto  los  detentadores  solapados  de  la  tie- 
rra fiscal,  hace  dos  meses  que  dirigí  una  car- 
ta amistosa  á  un  ilustrado  antagonista  eco- 
nómico, el  doctor  Eduardo  Acevedo,  invitán- 
dole á  dilucidar  esta  gran  cuestión,  á  la  que 
consagra  uno  de  sus  más  interesantes  capí- 
tulos de  su  último  libro.  Siento  no  traerla, 
porque  la  hubiera  leído. 

Aun  no  he  recibido  respuesta  á  esa  carta 
en  que  ofrecía  la  ocasión  á  uno  de  los  pro- 
hombres de  la  escuela  doctrinaria,  de  deba- 
tir públicamente  esa  tesis  conmigo,  de  la 
que  habría  brotado  la  luz  y  un  inmenso  be- 
neficio al  país. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


399 


Un  joven  que  está  en  su  estudio,  parece 
que  se  ha  sentido  con  fuerzas  titalinas  para 
empeftar  esta  discusión  conmigo,  pero  nhora 
veo  que  no  ha  sido  ese  mancebo  el  que  me 
provoca,  sino  el  ilustrado  doctor  Mendilahar- 
su,  que  ha  creído  deber  empollar  con  el  calor 
de  su  claro  talento  los  agravios  que  El 
Tiempo  nos  ha  dirigido. 

Hago  extensivo  mi  reto  al  señor  doctor 
Mendilaharsu,  ya  que  61  se  hace  solidario  de 
esoá  cargos  agravantes  y  que  le  ha  tomado 
el  gusto  al  calificativo  de  malón ,  porque  á  pe- 
sar de  esos  avances,  que  61  ha  retirado   no- 
blemente, le  reconozco  talento,  ilustración  y 
brillante  escilo  para   abordar  estas  tesis,  sin 
descender  al  razonamiento  guarango  de  los 
pugilatos  de  arrabal, — y  declaro,  sefíor  presi- 
dente, que  buscaba  hace  tiempo  un  adversa- 
rio de  su  talla,  y  por  tanto,  que   me  cuadra 
como  adversario,  y  que  ojalá  acepte  el  reto 
que  empeño  en  presencia  de  todos  mis  hono- 
rables colegas,  de  salir  á  la  prensa  con  cui- 
tara, sin  ofensas   ni  insultos,  á   tratar  esta 
grande  cuestión     científica.   Yo,   entonces, 
creo  que   podro  defender   airosamente    mis 
proyectos  á  la  vez  que  levantar  el  cródito  de 
la  Cámara  que  tan  injustamente  se  ha  queri- 
do deprimir. 

Por  estas  razones,  señor  presidente,  decla- 
ro que  no  me  satisfacen  las  mociones  que 
están  en  tela  de  juicio,  y  que  por  hallarme 
impedido  me  abstendró  de  votarlas,  y  cuan- 
do llegue  el  momento  de  la  votación  me  re- 
tiraró  á  antesalas. 

Sr«  Florlto — Observo,  señor  presidente, 
que  la  moción  del  diputado  señor  Riostra  ha 
sido  suficientemente  apoyada. 

8r*  Pre»ldenle — ¿El  diputado  señor 
Rieslra  hizo  moción? 

8r.  Riestra — Para  que  se  diera  el  pun- 
to por  suficientemente  discutido. 
Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

.^r«  Sllván  Fernández — Pido  la  pa- 
labra. 

8r.  Areeo — Pido  la  palabra  para  una 
moción  de  orden. 

Sr«  SU  van  Fernández — K  o  voy  á  ter- 
minar en  seguida. 


8i  deseaba  pedir  la  prorrogado  la  sesión... 
Sr«  Areeo — Era  para  pedir  la  prórroga... 
Sr.  Presidente — No  puede  votarse  la 
moción  del  diputado  señor  Riostra  por  haber 
solicitado  la  palabra  el  diputado  señor  Sil- 
ván  Fernández,  que  no  había  hecho  uso  de 
ella  todavfa. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado. 
Sr.  Sllván  Fernández — Yo,  señor 
presidente,  roción  hoy  he  tenido  conocimien- 
to del  incidente  originado  por  las  publica- 
ciones de  El  Tiempo,  pues  me  hallaba  au- 
sente de  la  capital;  pero  debo  manifestar  que 
estoy  de  perfecto  acuerdo  con  la  moción  que 
ha  hecho  la  mayoría  de  la  Comisión  especial 
nombrada  para  informar  al  respecto. 

Yo  no  voy  á  decir  si  firmó  ó  no  firmó  la 
solicitud  para  que  el  asunto  estanco  de  al- 
coholes se  incluyese  entre  los  de  las  sesiones 
extraordinarias. 

No  voy  á  decir  si  firmó  ó  no  firmó,  porque 
hubióralo  hecho  ó  no,  siempre  habría  proce- 
dido con  arreglo  estricto  al  dictado  de  mi 
conciencia,  y  estoy  plenamente  seguro  de 
que  todos  los  demás  compañeros  de  Cáma- 
ra, hayan  firmado  ó  no,  han  procedido  exac- 
tamente como  yo  hubiera  procedido. 

Me  parece  que  no  hay  tórminos  hábiles 
para  prolongar  este  asunto. 

El  publicista  que  escribió  lo  que  ha  moti- 
vado el  incidente,  ha  dado  explicaciones,  ex- 
plicaciones que,  viniendo  de  un  caballero, 
deben  ser  consideradas  tan  amplias  como 
exigen  el  honor  y  la  lealtad  de  que  siempre 
dio  pruebas. 

No  puede  suponerse  que  hay  en  ellas  sal* 
vedados  ni  reticencias,  pero  estoy  bien  con- 
vencido de  que,  si  alguna  deficiencia  hubie- 
ra todavía  en  ellas,  no  se  confiará  en  vano 
en  la  caballerosidad  de  ese  escritor,  quien, 
seguramente,  aceptará  la  indicación  que  ha 
hecho  el  diputado  señor  Roxlo  en  tórminos 
tan  brillantes  y  suministrará  todo  cuanto 
dato  sea  necesario  para  satisfacer  á  la  opi- 
nión pública  y  á  la  Cámara. 

No  participo  de  las  ideas  del  señor  dipu- 
tado por  el  Salto  en  cuanto  á  creer  que  está 
comprometida  la  honorabilidad  de  la  Cáma- 
ra por  la  palabra  malán  que  tanto  le  ha  im- 
presionado. 
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La  honorabilidad  de  una  Cámara  de  elec- 
ción popular,  no  puede  estar  comprometida 
porque  se  diga  que  tal  6  cual  proyecto,  ¿  tal  6 
cual  serie  de  proyectos,  constituyen  un  nut" 
I6n,  porque  proyectos  que  algunos  patroci- 
nen considerándolos  buenos,  pueden  resul- 
tar perjudiciales  para  el  país,  constituyendo 
el  malón  á  que  probablemente  se  refirió  el 
doctor  Mendilabarsu,  pero  sin  afectar  en  ma- 
nera alguna  la  rectitud  de  los  miembros  de 
la  Cámara,  rectitud  que  61  ha  reconocido  de 
una  manera  amplia  y  espontánea. 

Por  consiguiente,  me  parece  que  es  salir 
de  la  esfera  en  que  este  debate  ha  debido 
mantenerse,  prolongarlo  hasta  el  punto  de 
que  cada  uno  de  nosotros  se  crea  en  el  caso 
de  manifestar  si  firmó  6  si  no  firmó  por  tales 
ó  cuales  razones,  y  si  procedió  mejor  ó  peor 
que  loa  demás. 

Sr«   Florito— Es  una  debilidad:    apo- 
yado. I 

Sr.  Hilván  Femándex — Debilidad  que 
yo  nunca  tendría. 
Sr«  Florlto — Apoyado:  ¡nnuy  bien!. . 
8r.  Sllván  Fernández — Creo  que  es- 
tando uno  justificado  debidamente  ante   la 
propia  conciencia,  sobran  las  excusas. 

Por  consiguiente,  sefior  presidente,  yo  me 
adhiero  á  la  moción  del  sefior  Riestra,  para 
que  se  dé  el  punto  suficientemente  discuti- 
do, y  votaré  la  moción  de  la  Comisión. 
Sr«  Preuldente— Se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  el  proyecto  de  resolución  de 
la  Comisión  especial. 
Léase. 

(Se  lee\ 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


Hr»   Floiito — Dejo     constancia,   señor 
presidente,  que  yo  no  he  votado  el  proyecto* 
Sr.  Presidente — Así  se  hará.  ) 

Sr*  Costa — Que  sea  nominal  la  votación- 


Sr«  Barablno — Algunos  han  votado 
mal.  Yo  pediría  que  se  rectificase  la  votación. 

Sr.  Costa — Como  afecta  á  una  porción 
de  personas  singularmente,  esta  votación  qae 
sea  nominal. 

(Apoyados). 

Sr.  I*resl«lcnte  —Se  vn  á  volar. 
Si  la  votación  ha  de  ser  n'^minal. 
Los  se íl orea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  precederse  á  la  votación  nominal 
del  proyecto  de  resolución  que  aconseja  la 
Comisión. 

Sr.  Ag^lrre — En  tal  caso  es  indispen- 
sable prorrogar  la  sesión,  porque  es  lenta  la 
votación  nominal  y  va  á  tomar  más  de  los 
diez  minutos  que  faltan. 

(Apoyados). 

Sr.  Presldente-^Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Aguirre. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  la  votación 
de  este  asumo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  vuelve  á  leer  el  proyecto  de  resolución. 
Puede  tomar  la  votación  el  señor  secre- 
tario. 


El  señor  Rscuder:  por  la  afirmativa. 

El  aertor  Brlto:  por  la  afirmativa. 

El  sefior  Muró:  por  la  afirmativa. 

El  sefior  Rodó:  por  la  afirmativa. 

El  sefior  Vlanna:  por  la  afirmativa. 

El  sefior  Berro  (Arturo):  por  la  afirmativa. 

El  sefior  López:  por  la  afirmativa. 

El  sefior  Albistur:  por  la  afirmativa. 

El  sefior  Rodrigues  (Rosal lo):   por   la  afirmativa. 

El  señor  Martínez:  por  la  afirmativa. 

El  señor  Ferrando  y  Olaondo:  p3r  la  afirmativa' 

El  sefior  Crique:  por  la  afirmativa. 

El  sefior  Silván  Fernández:  por  la  afirmativa 

El  sefior  Smlth:  por  la  afirmativa. 

El  sefior  Ros:  por  la  afirmativa. 

El  sefior  Rodríguez  (L%uro  V.);  por  la  afirmativa. 

El  sefior  Brito  del  Pino:  por  la  afirmativa. 

El  señor  Imas:  por  la  afirmativa. 

El  señor  Oil:  por  la  afirmativa. 

F.l  señor  Martorellt  por  la  afirmativa. 

El  sefior  Capurro:  por  la  afirmativa. 

El  señor  Figari:  por  la  negativa. 

El  señor  Enciso:  por  la  negativa. 

El  señor  Lacueva  Stirllng:  por  la  afirmativa 

El  sefior  Fiorito:  por  la  negativa. 
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El  sefior  GuilSot:  por  la  aflrmatlYa. 
El  señor  Areoo:  por  la  aflrniativa 
El  seflor  Orafia:  por  la  aflrmatiYa. 
El  señor  Tlscornla:  por  la  negativa. 
El  sefior  Rldstra:  por  la  añrmaüTa. 
El  sefior  Agulrre:  por  la  añrmatlva. 
Bl  señor  Goso:  por  la  aflrmatlya. 
El  sefior  Pereda:  por  la  afirmativa. 
Bl  sefior  Echeverrlto:  por  la  afirnaativa. 
Bl  señor  Milans:  por  la  negativa. 
El  señor  Costa. . . 

Mr.  Costa— Me  he  abstenido  de    votar. 

Sr.  Presidente— El  señor  diputado, 
estando  en  sala,  tiene  que  votar. 

8r«  Costa — Pido  |>ermi80  para  retirarme. 

8r.  Presidente — Puede  retirarse  el  se- 
fior diputado. 

(Asi  lo  efectúa  el  doctor  Oosta). 

Puede  continuar  el  señor  secretario  to- 
mando la  votación. 

Bl  seflor  Herrero  7  Espinosa:   por  la   afirmativa. 
Bl  sefior  Barablno:  por  la  afirmativa. 
Bl  sefior  Serreate:  por  la  afirmativa. 

Va  á  darse  lectura  del  resultado  de  la  vo- 
tación. 


(Hecho  el  escrutinio,  resulta:  33  votos 
por  la  afirmativa  y  5  por  la  negativa). 

Afirmativa. 

Queda  aprobado  por  mayoría  el  proyecto 
de  resolución  que  aconseja  la  Comisión  es- 
pecial. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Areco— Hago  moción  para  que  se 
suspenda  la  sesión. 

(Apoyados) 

Sr.  Presldente^Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Areco. 
81  se  levanta  la  sesión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlvaV 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  cincuenta  y  ocho  minutos  p.  m.). 

Manuel  QcartAa  y  Santos, 

Secretarlo   Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  Relator. 


1 4. '  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(StN  NÚMERO) 


DICIEMBRE  24  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. ) 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
caatro  y  cuarenta  minutos  p.  m.  del  día  vein- 
ticuatro ü'i  lii'jiembre  del  aflo  mil  novecientos 
tres  los  aüprcsentantes  señores 


6U 

Martines 

Lopes 

Btcteverrito 

leasnrlaga 

GosU. 

linas 

Brlto  del  Pino 

Bonasso 

Albistnr 

Pereda 

Riestra 

VUnna 

GrafiA 

GnlUot 
Faltaron: 


Areco 

Del  Campo 

Gonsáles  Lerena 

Brito 

Rodriflnias  (don  R.) 

Roxlo 

Sllván  Fernandos 

Rodó 

Lacaeva  Stirling 

Figarl 

Servente 

Oaroia 

Herrero  y  Espinosa 

Fiorito 


CON  AVISO 


Mora  ICa^arifios 

Miiáns  Zabaleta 

Muró 

Smitli 

Solé  y  Rodri]foea 

Martorell 

Baralilno 

Berro  (don  Garlos) 

Castn» 

VeUeso 
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Tisooroia 

Viera 

Aflrnirre 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

Cnfiarro 

Ooso 

Fleurquin 

Olivera 

Rodrignes  (don  G.  L.) 


Fajardo 


CON  LICENCIA 


SIN  AVISO 


Capnrro 

Iglesias 

Ferrando  y  Olaondo 

Oriqne 

Segundo 

Bsouder 

Berro  (don  Arturo) 

Vásques  Várela 

Ros 

Samaooits 

Suáres 

Ramón  Guerra 

Várela 

Aoaya 

Fonseoa 

Moreno 

Alves 

Sr.  Prealdente— No  es  posible  celebrar 
sesi/^n  por  falta  de  quorum. 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  presidencia  de  la  honorable  asamblea  general 
remite  á  V.  H.  el  mensaje  del  poder  C()ecutiTO,  al  que 
se  acompaña  un  proyeclo  de  ley  por  el  caal  se  le  au- 
toriza para  sacar  á  licitación  pública  la  continua- 
ción de  las  obras  para  la  completa  terminación  de' 
primer  pabellón  de  la  nueva  cárcel  penitenciaria,  co- 
mo también  invertir  de  rentas  generales  la  suma  de 
179,000  pesos,  conforme  á  lo  presupuestado  por  el  de- 
partamento nacional  de  ingenieros. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  H.  Cámara  de  Senadores  devuelve  modiaca- 
do  el  proyecto  de  V.  H.  aumentando  el  impuesto  de 

TOMO  174 
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alambrado  «n  las  calles  y  plazas  en  que  éste  se  haga 
por  el  sistema  de  arco  voltaico. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  misma  comunica  haber  desechado  el  proyec- 
to de  ley  que  interpreta  la  de  28  de  Junio  de  1900 
sobre  exoneración  de  derechos  de  Importación  k  los 
materiales  y  máqulnHs  d<»stlnados  k  la  explotación 
de  la  Industria  extractiva  de  piedra. 

Archívese. 

—El  poder  ejecutivo  acusa  recibo  de  la  ley  de  pa- 
tentes de  giro  para  el  departamento  de  Montevideo. 

Archívese. 


—El  mismo  poder  dice  haber  recibido  el  deereio 
sancionado  por  las  Honorables  Cámaras  acordando 
pensión  por  gracia  especial  á  la  seflora  Z^^a  Maelel 
de  Rodrigues. 

Archívese. 

Queda  terminado  t>)  acto. 

(Se  retiraron  lossefiores  preaeutes). 

Manuel  Oarda  y  Santoi, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén^ 

Secretarlo  relator. 


42/  SESIÓN  EXTRAOFIDINARIA 


DICIEMBRE  26  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON   A.  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
veinte  minatos  p.  m.  del  día  veintiséis  de 
diciembre  del  año  mil  novecientos  tres,  con 
asistencia  de  loé  representantes  señores. 


Moró 

Bnetso 

Brlto 

Rodrisnea  (don  R.) 

Per«da 

Ooso 

Ar6C0 

Costa 

Rodrluaea  (don  I».  V.) 

BMsader 

Etcheverrito 

Gil 

Ciülarro 

OllTora 

Rodó 

Albistnr 

Várela 

Rodris^ea  (don  6.  L.) 

Serronte 

Solé  y  Rodrígaos 

Ros 


Garoia 

loasoiiasra 

SllváA  Femáades 

Riostra 

Smlth 

Segundo 


Barablno 

Tlsoomla 

Mlláns  Zabalota 

Lopes 

Florito 

Bonasso 

Laonsva  Stlrllng 

Orlqns 

Flsrari 

Viera 

Orafla 

Brito  del  Pino 

GiiiUot 

SamaooitB 


Faltando: 


CON  AVISO 


Castro 

Mora  Kaffarlfios 

A^nlrro 


Fonsooa 
Gaimrro 


CON  LTCBNCIA 


Fajardo 


SIN  AVISO 


Martines 

Del  Campo 

Oonsáles  llorona 

Rozlo 

Vlanna 

Ferrando  y  Olaondo 

Berro  (don  Arturo) 

Vásqnes  Várela 

Moreno 

Herrero  y  Espinosa 


Martorell 
Fleiir<ialn 
Berro  (don  Garlos) 
Velloso 
Iflpleaias 


Ramón  Guerra 


Alvea 


Sr.  Presidente— >— Va  á  darse  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

$r.  liópez  —Voy  á  hacer  moción  para 
que  se  suprima  la  lectura  de  las  actas. 

No  escapa  á  la  H.  Cámara  la  urgencia  que 
hay  en  que  se  sancione  esta  ley  de  patentes 
de  giro  para  la  campaña.  Ganaríamos  tiem- 
po, dejando  para  una  sesión  sucesiva  la  lec- 
tura de  las  actas. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente— Habiendo  sido  apoya 
da  la  moción  del  doctor  Lopes,  está  en  dis- 
cusión. 

Bi  no  se  observa  se  votará. 

8i  se  aplaza  la  lectura  de  las  actas  ante- 
riores. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AUrmatlTa). 
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No  hay  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día  con  la 
discusión  particular  del  proyecto  de  ley  de 
patentes  de  giro  para  los  departamentos  del 
litoral  é  interior. 

Sr.  Costa —Desearía  saber  en  qué  esta- 
do se  encuentra  el  asunto  relativo  á  los  ga- 
rrapaticidas,  que  creo  ha  sido  repartido. 

El  otro  día  he  leído  en  El  Siglo  una  car- 
ta de  un  e^uinciero  que  reputo  uno  de  los 
más  inteligentes  del  paU — el  señor  Carlos 
Bey  les — y  á  la  verdad,  señor  presidente,  que 
me  he  quedado  asombrado.  Yo  no  conozco 
esas  cuestiones  porque  no  soy  estanciero  y 
tongo  muy  pocos  conocimientos  rurales,  pero 
al  leer  el  trabajo  del  señor  Reyles,  me  he 
quedado  asombrado,  y  considero  que  es  una 
de  las  cuestiones  más  graves  que  hay  en  la 
actualidad. 

Así  es  que  desearía  que  se  le  acordara 
una  atención  preferente  á  ese  asunto. 

Según  el  señor  Carlos  Reyles,  él  ha  sido 
una  de  las  víctimas  de  esta  plaga:  creo  que 
en  un  solo  año  perdió  4,000  animales  finos 
DurhaBi. 

En  seguida  hace  presente  y  critica  la  resis- 
toncia  de  algunos  estancieros  para  adoptar 
tomperamentofi  para  extinguir  esas  plagas;  y 
él  dice  que  lo  ha  ensayado  con  éxito  en  su 
estancia. 

Me  parece  que  lo  que  dice  esa  comunica- 
ción se  da  la  mano  con  el  propósito  que  ha 
ton  ido  el  poder  ejecutivo  al  enviar  esto  asun- 
to á  nuestra  consideración.  Creo  que  es  un 
asunto  que  no  debe  postergarse. 

Sr.  Presidente — ^Voy  á  informar  al  se- 
ñor diputado.  Hay  una  moción  de  preferen- 
cia, votada  por  la  H.  Cámara,  en  favor  de 
este  asunto,  pero  además  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, en  la  sesión  anterior,  presentó  una 
minuta  de  comunicación  dirigida  al  poder 
ejecutivo,  requiriendo  varias  informaciones 
que  reputaba  indispensables  para  poder  pro- 
nunciarse sobre  este  asunto. 

Esa  comunicación  se  ha  dirigido  el  día 
jueves,  y  entiendo  que  miembros  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  en  el  día  de  hoy  se  han 
ocupado  especialmente  de  ese  asunto,  con  la 
dirección  de  ganadería  y  agricultura. 
De  manera  que  los  deseos  del  diputado  se-  ( 


ñor  Costa  creo  que  se  ven  contemplado^ 
porque  tanto  la  Comisión  de  Hacienda  como 
la  Mesa — en  lo  que  de  ella  depende— hiD 
dado  á  este  asunto  la  importancia  que  lieae. 
Tan  pronto  como  vengan  esos  in formes  del 
poder  ejecutivo,  se  incluirá  en  primer  término 
en  la  orden  del  día,  como  está  resuelto  por 
la  H.  Cámara. 

Sr.  Costa — Era  lo  que  quería  saber. 

Sr.  Prefildente— Yá  a  leerse  la  11/ 
categoría  del  proyecto  de  ley  de  patentes  de 
giro. 

(Se  leen  la  11/  categoría  del  projecto 
del  poder  ejecutivo  y  la  susUtativa  delí 
ComlsióD  de  Harieoda). 

8r*  Liópes — La  Comisión  de  Hacienda 
propondrá,  en  oportunidad^  un  inciso  aditivo 

Sr.  Presidente — La  Mesa  tiene  cono- 
cimiento y  la  secretaría  hizo  presente,  de  que 
hay  una  adición  que  se  presentará  oporta- 
,  ñámente  con  motivo  de  una  moción  que  ícr* 
mulo  el  diputado  sefior  Areco. 

SI  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar  con  la  salvedad  indicada. 

Se  va  á  leer,  en  primer  término,  la  del  po- 
der ejecutivo,  y  si  ésta  fuera  desechada  se 
leerá  en  la  forma  propuesta  por  la  Comisión 
de  Hacienda. 

(Se  lee  la  11.*  categoría  del  poder  «je- 
CtttWo). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Léase  la  11.*  categoría  en  la  forma  pro- 
puesta por  la  Comisión  de  Hacienda. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmattva). 

(Se  lee  la  12."  categoría). 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Bi  se  aprueba  la  categoría  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatlTa). 
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(Se  lee  la  !8.«  categoría  del  proyecto 
del  poder  ejecutivo  y  la  sustltutiva  de 
la  Comisión  de  Hacienda). 

£o  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará,  en  primer  tér- 
mino, la  del  poder  ejecutivo,  y  si  ésta  fuera 
dei^echada  se  votará  la  de  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Si  se  aprueba  la  13.^  categoría  propuesta 
por  el  poder  ejecutivo. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se   va  á  votar  ahora  la  propuesta  por   la 
Comisión  de  Hacienda. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  14.*  categoría  del  poder 
ejecutivo  y  la  sastitutiva  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda). 

En  discusión. 

Sr.  Costa  —  Si  bien  comprendo  el  pro- 
pósito de  la  Comisión, — ^hacer  más  excesiva 
la  pena,— me  parece  que,  en  general,  las'penas 
excesivas  son  las  que  más  fácilmente  se  elu- 
den. Creo  que  con  10,000  pesos  está  bas- 
tante gravada  esta  categoría;  pero  no  haré 
gran  oposición,  no  obstante  creer  que  es 
completamente  ilusorio  fijarle  mayor  suma  á 
e^ta  clase  de  juegos,  porque  siempre  hay  la 
forma  de  eludir  el  pago  á  e^tos  impuestos  tan 
excesivos. 

Quiero  nada  más  que  dejar  constancia  de 
estta  consideración,  que  me  impele  á  votar  el 
proyecto  del  poder  ejecutivo. 

9r.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  votará,  pn  primer  término,  la 
14.*  categoría  del  proyecto  del  |)oder  ejecu- 
tivo. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  ahora  la  14.*^  categoría  pro- 
puesta por  la  Comisión  de  Hacienda. 
Si  se  aprueba. 
LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


(Se  lee  la  l5.»categoria  aditiva,  pro- 
puesta por  la  ComisiÓQ  de  Hacienda). 

En  discusión. 

8i  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  8.«). 

En  discusión. 

Nr«  Ijópes — Con  motivo  de  una  obser- 
vación que  hizo  el  doctor  Gronzález  Lerena 
al  tratarse  la  5.^  categoría,  en  lo  referente  á 
los  timbres  de  patente  para  abogados  esta- 
blecidos en  la  capital,  que  ejerzan  simultá- 
neamente en  los  departamentos  de  campaña, 
me  he  visto  en  el  caso  de  tener  que  hacer  un 
examen  detenido  y  general,  respecto  de  las 
diversas  clases  de  timbres  de  patentes,  tanto 
para  abogados  como  para  procuradores,  tra- 
ductores y  escribanos. 

He  encontrado,  en  consecuencia,  que  hay 
en  la  ley  un  sinnúmero  de  repeticiones  y 
hasta  dos  artículos  casi  iguales  que  llevan 
números  distintos;  notándose  á  la  vez  algu- 
nas deficiencias  que  conviene  subsanar  para 
evitar  dudas,  como  la  anotada  ya  por  el  se- 
ñor doctor  Gronzález  Lerena. 

Como  resultado  de  ese  estudio,  he  creído 
conveniente  refundir  diversas  disposiciones 
legales  que  están  en  distintas  categorías  y 
en  distintos  incisos,  comprendiéndolas  en  dos 
ó  tres  artículos. 

Sería  uno  de  ellos,  sustitutivo  del  4.®  y  5.*, 
que  figura  en  el  proyecto  del  ejecutivo,  pe- 
ro que  también  se  relaciona  con  los  incisos 
11,  12  y  13  de  este  artículo  3.^  que  está  en 
discusión. 

Gomo  ha  desaparecido  en  parte  el  motivo 
que  se  había  aducido  para  tratar  al  final  las 
observaciones  que  .«e  hicieran,  creo  que  este 
punto  convendría  tratarlo  desde  ahora;  por- 
que la  modificación  á  proponer,  »i  bien  en  el 
fondo  no  es  de  importancia,  en  la  forma 
traería  complicaciones  si  se  dejase  para  des- 
pués. 

De  modo  que  hago  moción  para  que  se 
trate  de  inmediato  todo  lo  referente  á  timbres 
de  patentes;  y  empiezo  por  manifestar  que  la 
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Comisión  de  Hacienda  tiene  tres  incisos  sus- 
titutivos  de  los  11,  12  y  13  de  este  articulo 
3.*  que  está  en  discusión. 

Para  que  pueda  la  Cámara  formarse  una 
idea  general,  voy  á  permitirme  leer  los  di- 
versos artículos;  pues  esa  lectura  aclarará  el 
conjunto  de  la  reforma  y  servirá  para  la  dis- 
cusión sucesiva  6  inmediata,  por  cuanto  á 
continuación  de  este  artículo  3.®  tienen  que 
discutirse  el  4.®  y  el  5.®,  que  son  también  re- 
formados. 

8r«  Presidente  —  La  Mesa  considera 
que  el  señor  miembro  informante  puede  pro- 
poner, desde  luego,  las  modiñcaciones  que  la 
Comisión  considere  acertadas,  porque  el  apla- 
zamiento que  la  Cámara  decidió  sólo  tuvo 
por  objeto  darle  tiempo  á  la  Comisión  para 
estudiar.  Puesto  que  la  Comisión  está  habi- 
litada para  dar  opinión  sobre  las  reformas, 
puede  presentarlas  de  inmediato. 

Sr«  liópex  —  Como  he  dicho,  para  dar 
una  idea  general  respecto  de  las  modificacio- 
nes introducidas,  que  no  son  de  fondo,  sino 
de  forma,  voy  á  permitirme  leerlas  en  con- 
junto. 

Artículo  3.^  incisos  11,  12  y  13,  sustituti- 
vos: 

(Lee):  «Inciso  11 — Los  procuradores  de- 
berán agregar  un  timbre  de  20  centesimos 
en  los  escritos  de  mero  trámite  y  en  los  que 
presenten  conjuntamente  con  los  abogados 
ante  los  juzgados  letrados  ó  de  paz. 

«tgual  timbre  agregarán  en  el  expediente 
respectivo,  por  cada  exposición  Ó  solicitud 
en  los  juicios  verbales. 

«Cuando  el  escrito  ó  acta  no  contenga  fir- 
ma ó  timbre  de  abogado,  el  timbre  de  los 
procuradores  será  de  40  centesimos. 

«Inciso  12 — Los  escribanos  por  cada  es- 
critura, acta  ó  nota  de  protocolización  que 
autoricen,  agregarán  al  margen  un  timbre 
de  20  centesimos. 

«Inciso  13  —  Los  traductores  abonarán 
también  como  patente  un  timbre  de  20  cen- 
tesimos por  cada  documento  ó  instrumento 
que  autoricen». 

Esto  sería  en  cuanto  al  artículo  3.®  que 
está  en  discusión. 

Como  se  notará,  en  esos  incisos  sustituti- 
vos  que  se  proponen,  se  han  suprimido  al- 


gunas palabrafv,  muy  repetidas,  sobre  inuti- 
lización de  timbres,  que  vienen  á  estar  todis 
ellas  condensad  as  en  un  artículo  sucesivo. 

Proseguiré  la  lectura: 

«Artículo  4.** — Loa  abogados  establecida? 
en  el  departamento  de  Montevideo,  que  tam- 
bién ejerzan  su  profesión  ante  los  juzgados 
letrados  ó  de  paz  de  los  demás  departamen- 
tos, abonarán  en  éstos  un  timbre  de  30  cen- 
tesimos por  cada  escrito  en  que  intervengan 
ó  firmen,  y  en  las  audiencias,  informes  y  dp- 
más  actos  judiciales  á  que  asistan. 

cCuapdo  dichos  abogados  fueren  á  la  vez 
apoderados,  abonarán  además  otro  timbre  ik 
20  centesimos. 

«Artículo  5.®  Los  defensores  (senn  ó  no  de 
oficio),  de  los  encausados  contra  quienes  ^e 
ejercite  una  acción  pública,  podrán  presentar 
sus  escritos  é  intervenir  en  todos  los  actos 
del  juicio,  sin  agregar  los  timbres  de  paten- 
te, con  cargo  de  reposición  siempre  que  el 
defendido  fuere  condenado  y  solvente». 

Esto  que,  á  primera  vista,  parece  una  no- 
vedad en  la  ley  de  patentes  de  giro  de  cam- 
paña, no  lo  es.  En  las  leyes  que  se  han  ve- 
nido sancionando  desde  muchos  años  atráá, 
hay  una  excepción  con  referencia  mal  hecha. 

Dice  la  ley  vigente:  «Exceptúnnse  lo^ 
casos  á  que  se  refiere  el  artículo  20  de  la 
ley  de  timbres  y  papel  sellado.» 

Pues  bien :  El  artículo  20  de  la  ley  de 
timbres  y  papel  sellado  de  este  año  y  de  loá 
ó  1  timos  fres  ó  cuatro  años,  no  tiene  que  ver 
absolutamente  nada  con  este  asunto.  El  ar- 
tículo de  esa  ley  que  pueda  relacionorse,  es 
el  artículo  32;  lo  cual  se  explica,  por  refor- 
mas y  adiciones  que  se  han  ¡do  introduciendo 
en  la  ley  de  sellado  y  timbres  y  que  bnn 
venido  aumentando  el  número  de  sus  artícu- 
los sin  que  esa  circunstancia  se  haya  tenido 
en  cuenta  al  dejar  subsistente  la  excepción 
contenida  en  el  artículo  8.*  (inciso  11)  de  la 
ley  de  patentes  de  giro   para  campaña. 

De  modo  que  la  referencia  se  ha  seguido 
haciendo  al  artículo  20,  cuando  hoy  ese  ar 
tículo  es  el  32,  y  en  éste  se  establece  preci!^a- 
mente,  que  cuando  se  trata  de  defensores 
sean  ó  no  de  oficio,  en  causas  seguidas  por 
acción  públ'ca,  no  corresponde  el  sellado,  en 
los  casos  en  que  haya  condenación  y  sea 
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solvente  el  defendido.  Y  eeo  mianio  es  lo  que 
se  establece  aquí,  respecto  del  timbre  de  pa- 
teóte. 

La  misma  explicación  se  relaciona  con  el 
inciso  siguiente,  en  los  casos  de  auziliatoria 
de  pobresa,  que  también  están  comprendidos 
en  el  artículo  32  de  la  ley  de  papel  sellado. 

De  modo  que  diría  el  inciso  2.*  de  este 
artículo  5.*: 

(Lee)i  «Igual  concesión  tendrán  los  apo* 
derados  6  defensores  de  los  que  gestionen  ú 
obtengan  aziliatoría  de  pobreza  —  con  cargo 
tie  reposición  siempre  que  no  se  conceda  di- 
cha auxiliatoria  y  si  los  defendidos  se  hicie- 
ren solventes  por  consecuencia  del  juicio. 

«Artículo  6.*  Los  abogados,  procuradores, 
escríbanos  y  traductores  que  de  acuerdo  con 
esta  ley  paguen  patente  por  medio  de  timbre 
deberán  agregarlos  6  inutilizarlos  con  su  fir- 
ma en  el  mismo  instante  de  ejercer  ó  autori- 
zar cada  acto  profesional,  so  pena  de  incurrir 
tpso  fado  en  multa  y  de  no  poder  cobrar 
honorarios. 

cLos  profesionales  que  infrinjan  las  dis* 
posiciones  contenidas  en  los  artículos  3.^ 
(incisos  11,  12  y  13),  4.*  y  5.*  así  como  las 
del  inciso  1.*  de  este  artículo  6.<>,  sufri- 
rán por  la  primera  vez  que  sean  denunciados 
una  multa  de  10  pesos,  y  por  cada  una  de 
las  demás  20  pesos. 

«Los  mismos  profesionales  no  pagarán 
timbre  cuando  representen  ó  defiendan  asun- 
tos  de  su  propiedad  exclusiva. 

«Art.  7.®  £1  superior  tribunal  de  justicia 
y  los  jueces  letrados  departamentales,  no  po- 
drán rubricar  cuaderno  alguno  á  los  escri- 
banos que  no  cumplieren  lo  dispuesto  por  los 
artículos  3.®  (inciso  12)  y  el  6.^  (inciso  \,% 
intertanto  no  llenen  esos  requisitos  y  abonen 
las  multas  correspondientes. 

«Ningún  juez  podrá  admitir  personería  ni 
oir  en  juicio  á  los  abogados  establecidos  en 
Montevideo,  ni  á  los  procuradores^  que  no 
agreguen  6  inutilicen  los  timbres  profesiona- 
les  que  correspondan,  con  excepción  de  los 
casos  á  que  se  refiere  el  inciso  3.o  del  artícu- 
lo anterior. 

«Los  miembros  del  superior  tribunal  y  los 
jaeces  que  infrinjan  estas  disposiciones,  in- 
currirán en  10  pesos  de  multa  por  la  primera 


I  vez,  y  en  20  (tesos  por  cada  una  de  las  sub- 
siguientes». 

Gomo  he  dicho,  en  estos  artículos  no  hay 
nada  nuevo:  es  lo  mismo  que  existe  en  la 
ley  en  vigencia  para  campafia,  lo  mismo  que 
existe  en  la  ley  de  patentes  de  giro  para  la 
capital  y  en  la  ley  de  timbres  y  papel  se- 
llado. 

Lo  único  que  se  hace  en  todo  esto,  es  re- 
fundir en  tres  ó  cuatro  artículos  lo  que  sin 
método  alguno  existe  en  artículos  diferentes, 
y  hasta  en  artículos  repetidos;  porque  el  ar- 
tículo 6.*  y  el  22  de  la  ley  vigente  y  también 
del  proyecto  presentado  por  el  poder  ejecu- 
tivo, son  exactamente  iguales  entre  sí. 

Presento,  pues,  á  la  Mesa  estas  reformas, 
haciendo  notar  que  los  incisos  11,  12  y  18 
del  artículo  8.^  son  sustitutivos. 

(Apoyados). 

Sr«  Pr<Mildeiite— En  discusión  los  in  - 
oisos  11,  12  y  13  sustitutivos  que  presenta 
la  Comisión  de  Hacienda,  conjuntamente 
con  los  del  proyecto  del  poder  ejecutivo. 

La  Mesa  se  permite  recordar  al  miembro 
informante  que  al  votarse  disposiciones  ana* 
logas  de  la  ley  de  la  capital,  se  amplió  la 
exigencia  del  timbre  para  las  gestiones  ante 
las  autoridades  administrativas. 

Sr«  liópes — Sí;  pero  la  Comisión  enten- 
dió que  en  los  departamentos  de  campafia 
las  gestiones  ante  la  administración  no  tie- 
nen casi  importancia  alguna.  De  modo  que 
consideró  conveniente  no  incluirlas,  si  bien 
tuvo  presente  lo  que  se  había  resuelto  al 
respecto  en  la  ley  de  patentes  para  la  ca- 
pital. 

En  los  ministerios  y  en  otras  oficinas  de 
Montevideo,  pueden  hacerse  algunas  gestio- 
nes de  importancia;  pero  en  los  departamen* 
tos,  ¿qué  gestiones  se  van  á  hacer  ante  la 
jefatura  ó  ante  la  junta,  para  aplicar  paten- 
tes profesionales  á  los  que  intervengan  ucom- 
pafiando  á  algún  interesado  ó  repropcnián- 
dolo7 

Esa  fué  la  causa  por  la  cual  no  se  ha  in- 
cluido el  término  adminiatrcusián. 

Sr»  Tlscornla— Yo  voy  á  pedir,  sefior 
presidente,  á  la  Comisión  de  Hacienda,  que 
se  sirva  apoyar  una  enmienda  que  voy  á 
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proponer  á  este  inciso  5.o  del  artículo  3.^  6 
mejor  dicho,  un  agregado. 

En  campaña,  seflor  presidente,  los  alma- 
cenes de  comestibles  son  los  que  tienen  todo 
lo  indispensable  para  la  subsistencia;  pero 
les  falta  lo  más  preciso  para  los  casos  de 
enfermedad  repentina.  De  modo  que  los  que 
viven  á  largas  distancias  de  las  ciudades,  se 
ven  privados  de  una  acción  inmediata  que 
les  permita  reparar  la  dolencia,  que  puede 
hacerse  de  esa  manera  grave. 

Algunos  comerciantes  de  campaHa  me  han 
hecho  notar  cuántas  ventajas  tendría  para 
el  vecindario  que  se  permitiera  acumular 
á  los  almacenes  situados  fuera  de  las  ciuda- 
des, algunos  de  estos  remedios  inocentes  y 
comúnmente  usados  que,  como  me  lo  decía 
el  ilustrado  doctor  Imas  hace  uu  momento, 
no  ofrecen  ningún  peligro  para  su  aplica- 
ci/^n,  como  el  lino,  la  mostaza,  aceite  castor, 
árnica,  ácido  bórico,  en  fin,  una  porción  de 
medicamentos  que  sirven  para  atender  enfer- 
medades sencillas  en  su  comienzo,  pero  que 
pueden  tener  consecuencias  graves  por  falta 
de  atención. 

Así  es  que  yo  propongo  que  este  artícu- 
lo 3.°  tuviera  el  siguiente  inciso  aditivo:  fdic- 
ta):  c£n  los  almacenes  situados  fuera  de  las 
ciudades.  ••» 

Sr.  Presidente— ¿Al  final  del  inci- 
so 5.«? 

Sr«  Tlseomla— 8í,  señor. 
«...  y  en  los  pueblos  y  villas  donde  no  ha- 
ya boticas,  pueden  además  acumularse  los 
siguientes  artículos:  lino»  mostaza,  aceite  de 
castor,  esencia  maravillosa,  msgnesin  calci- 
nada, árnica,  ácido  bórico,  subnitrato  de  bis- 
muto, agua  de  cal,  sulfato  de  soda,  sulfato 
de  magnesia,  sinapismos.  • . » — yo  no  he  po- 
dido, señor  presidente,  hacer  una  enumera- 
ración  más  prolija  de  lo  que  tal  vez  pudiera 
utilizarse;  pero  eso  será  materia  de  reformas 
en  el  año  que  viene,  aumentando  ó  modifi- 
cando las  denominaciones  que  propongo — 
€ . . .  y  las  especialidades  autorizadas  por  el 
consejo  de  higiene». 

Sr.  Presidente — Diputado  señor  Tis- 
cornia:  la  Mesa  le  hace  presente  que  hay  es- 
pecialidades autorizadas  por  el  consejo  que 
son  venenosas,  como  pociones  de  doral  y 


otras  que  son  especialidades  autor¡zadat$,  pe- 
ro mediante  prescripción  médica. 

Sr.  Tiflcornta— Las  especialidades  tie- 
nen la  manera  de  usarse  en  el  propio  fra«co. 

De  manera  que  no  hay  peligro  de  ninguna 
naturaleza;  son  especialidades  autorizadas, 
porque  son  inofensivas  en  la  medida  6  dosis 
aconsejada:  sino  no  serían  especialidades  au- 
torizadas; se  autorizaron  para  la  venta,  jus- 
tamente porque  no  se  necesita  prescripcióo 
médica. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda  del  diputado  seflor  Tiscornía? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Barablno — Yo  lamento  no  haber 
puesto  suficiente  atención,  porque  entraba 
en  ese  momento  en  Cámara,  cuando  el  señor 
diputado  proponía  esa  enmienda.  No  sé  de 
qué  artículo  se  trateba. 

Sr.  Presidente— Es  del  inciso  d.""  del 
artículo  3.^  en  discusión,  páginas  7  y  8  del 
repartido. 

Va  á  leerse  el  agregado  propuesto  por  el 
diputado  Tiscornia. 

(Se  lee) 

Sr.  Rarablno  —  Le  hago  presente  al 
seflor  diputado  que  propone  esa  enmienda, 
que  esto  es  tolerado  hoy  en  toda  la  repúbli- 
ca sin  necesidad  de  que  se  establezca  en  la 
ley.  Todos  los  almacenes  de  campaña,  no 
solamente  aquellos  que  están  establecidos  á 
distancias  respetables  de  las  farmacias,  sino 
aun  mismo  los  que  están  en  los  pueblos  j 
cabezas  de  departamento,  tienen  todas  estas 
cosas  y  las  venden  sin  que  nadie  absoluta 
mente  se  lo  impida. 

Sr.  Tiscornia — Pero  están  fuera  de  la 
ley,  seflor  diputado:  es  por  simple  tolerancia 
de  los  revisadores; 

(Apoyados). 

pero  muchos  comerciantes  de  importancia  oo 
quieren  tener  esos  artículos. 

Sr.  Barablno — Están  fuera  de  la  lej 

los  que  venden  todas  esas  sustancias  donde 

hay  farmacias;  pero  están  tolerados  por  el 

mismo  consejo  de  higiene  los  que  las  venden 

^estando  establecidos  á  grandes  distancias.  •  • 
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8r.  Tiseornla^Bi  el  diputado  seffor  6a. 
rabÍDo  hubiera  viajado  por  campaña,  se  habría 
hallado  con  ese  inconveniente:  llegar  á  una 
casa  de  comercio  con  cualquier  dolencia,  y 
verse  en  la  absoluta  imposibilidad  de  encon- 
trar ninguno  de  esos"medicamentos,  ni  aun 
mismo  de  los  más  inofensivos. 

8r.  Barablno — Todos  los  almacenes  de 
campafia  tienen  esas  cosas.  Ahora  respecto 
de  las  especialidades,  no  sucede  lo  mismo; 
pero  especialidades  autorizadas  por  el  conse- 
jo de  higiene  no  hay  muchas,  sino  muy 
pocas — porque^  como  dijo  el  señor  presidente, 
es  peligroso  poner  en  manos  de  los  almace- 
neros ciertas  especialidades,  como  por  ejem- 
plo, las  que  contienen  venenos,  la  dosimetría, 
las  preparaciones  de  opio,  las  preparaciones 
de  sustancias  activas.  Ahora  las  de  uso  co- 
rriente pueden  tenerlas,  no  hay  inconvenien- 
te ninguno;  eso,  como  he  dicho,  es  perfecta- 
mente tolerado,  y  todos  los  señores  diputa- 
dos de  campafia  saben  que  los  almaceneros 
tienen  todas  ^esas  cosas  y  el  consejo  de  hi- 
giene lo  permite. 

Sr.  Ttseornla — Le  ruego  al  señor  dipu- 
tado que  tenga  más  en  cuenta  mi  afirmación. 
Yo  le  digo  que  hay  muchas  casas  de  comer- 
cio de  importancia  en  campaña  que  no  las 
tienen  •  •  • 

8r«  Barablno — ¿En  las  grandes  distan- 
cias? Es  porque  no  las  quieren  tener. 

8r«  Tiseornla — . .  .por  las  razones  que 
me  han  dado.  Tan  es  así  que  por  reiteradas 
veces  me  han[[  pedido  que  al  discutirse  esta 
ley  de  patentes,  haga  sentir  la  necesidad  de 
que  se  incluya  esta  modificación. 

8r.  Barablno— En  los  parajes  distantes 
de  las  poblaciones,  donde  no  hay  farmacias, 
se  tolera  hasta  que  haya  pequeñas  farmacias 
sin  que  sus  dueños  posean  el  título  de  far- 
macéuticos y  puedan  tener  lo  que  quieran. 
Los  almacenes  pueden  tener  todas  esas 
cosas;  y  en  la  última  ordenanza  del  consejo 
de  higiene  se  estatuye  perfectamente  todo 

esto. 

8r.  liópes-^Debo  ante  todo  manifestar, 
señor  presidente,  que  la  Comisión  de  Hacien- 
da acepta  el  inciso  aditivo  propuesto  por  el 
doctor  Tisoomia. 
'  En  cnanto  á  la  observación  del  diputado 


54 


señor  Barabino,  de  que  el  consejo  de  higiene 
autoriza  en  los  almacenes  de  campaña  y  a4n 
de  pueblos  el  expendio  de  esos  artículos,  no 
está  en  oposición  con  lo  que  se  refidre  á  la 
patente;  porque  el  consejo  de  higiene  puede 
autorizar  á  casas  que  no  son  farmacias  el 
expendio  al  público  de  esos  artículos,  pero 
no  puede  eximirlas  de  patente  porque  no 
tiene  facultad  para  tal  cosa. 

Lo  que  quiere  decir  el  doctor  Tiscornia  es 
que  muchos  almacenes  de  campaña  no  se 
atreven  á  tener  esos  artículos  por  temor  de 
que  los  revisadores  los  multen. 

(Apoyados). 

Son  cosas  completamente  distintas:  el 
consejo  de  higiene  autorizará  el  expendio  de 
esos  artículos  pero  no  puede  eximirlos  de 
patente. 

Sr«  Barablno — Yo  no  me  opongo  á  la 
moción  del  diputado  señor  Tiscornia.  Es 
humano  y  perfectamente  encuadrado  en  lo 
justo,  que  en  las  grandes  distancias  haya 
todas  esas  cosas:  las  tienen  las  familias  y 
todo  el  mundo  que  quiera  tenerlas,  y  debe 
tenerlas. 

Además,  en  cuanto  á  los  almacenes  de 
campaña  les  es  tolerado  el  expendio  de 
todas  esas  cosas,  y  la  ley  de  patentes  no 
puede  ir  más  allá, 

Sr.  Cnffarro — Por  la  redacción  de  este 
inciso  5.<>  no  están  autorizados  para  vender 
esos  artículos,  porque  este  inciso  enumera 
todos  los  artículos  que  los  almacenes  pueden 
vender.  De  manera  que  no  pueden  vender 
sin  patente,  sin  hacer  la  aclaración  que  hace 
el  diputado  señor  Tiscornia. 

Begún  está  redactado  el  inciso  no  puede 
vender  esos  artículos. 

Sr.  Pereda— Yo  confirmo  en  absoluto 
la  afirmación  categórica  que  ha  hecho  el  se- 
ñor diputado  por  Río  Negro,  al  decir  que  en 
la  campaña  se  mira  con  recelo  por  los  co- 
merciantes el  tener  estos  sencillos  artículos 
medicinales. 

En  1893  ó  94^año  más  ó  menos — un  co- 
misario del  departamento  de  Paysandú  que 
debía  una  cuenta  á  un  comerciante  de  ape- 
llido Firpo,  como  éste  no  se  la  quería  per- 
donar, ni  menos  fiarle  más,  se  valió  del  2.<> 
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comisario,  mandándole  comprar  aceite  de 
castor;  j  en  seguida  que  le  hizo  la  venta,  lo 
redujo  á  prÍ8¡6n,  lo  mandó  á  Paysandú  y  se 
le  siguió  un  juicio  criminal. 

Por  esta  razón  en  el  congreso  ganadero- 
agrícola^  celebrado  en  esta  capital  en  1895* 
tratándose  de  este  mismo  punto  70  di  el  da- 
to y  se  dicló  una  disposición  análoga  á  la 
que  aconseja  el  doctor  Tiscornia,  con  la  di- 
ferencia de  que  no  era  para  que  ee  incorpo 
rase  en  la  ley,  sino  para  que  el  consejo  de 
higiene  formulase  una  lista  estableciendo  que 
esos  remedios  se  podían  vender  porque  eran 
inofensivos. 

Quería  dar  este  dato  en  confirmación  de 
lo  que,  con  toda  exactitud,  dijo  el  doctor  Tis- 
cornia. 

Sr.  Presidente— Sefior  diputado  Tis- 
cornia: el  sefior  secretario  Blixén  me  recuer- 
da dos  ó  tres  remedios  inofensivos,  de  uso^ 
general,  que  se  podrían  agregar,  si  el  seño 
diputado  acepta,  como  por  ejemplo,  el  tafetán 
inglés,  la  tira  emplástica  y  los  algodones  y 
gasas  antisépticas. 

Hr«  Tiscornia — Perfectamente. 

Voy  á  modificar,  señor  presidente,  la  úl- 
tima parte.  En  donde  dice:  «y  1&8  especia- 
lidades autorizadas  por  el  consejo  de  higiene» 
— se  podría  poner:  cías  especialidades  y  otros 
medicamentos  que  el  consejo  de  higiene  au- 
torice.» 

Sr.  Barablno— Está  bien. 

Sr.  Presidente— Va  á  leerse  el  inciso 
en  la  nueva  forma. 

(S«  IM). 

Se  va  á  votar  el  artículo  3.^  salvo  los  inci- 
sos 5.^  11,  12  y  13. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Se  va  á  votar  el  inciso  5.^  con  la  adición 
propuesta  por  el  diputado  señor  Tiscornia 
que  ha  sido  aceptada  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

1^3  señoree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

Se  van  á  votar  ahora  los  incisos  11,   12  y 


13  del  proyecto  del  poder  ejecutívo:  si  faesen 
desechados,  se  votarán  en   la   nueva  formí 
propuesta  por  la  Comisión  de  Hacienda. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Negativa). 

Se  van  á  votar  ahora  los  incisos  11,  12  7 
13  propuestos  por  la  Comisión  de  Hacienda- 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  4.*  del   poder  e)ecii- 
tiro). 

En  discusión. 

Sr.  liópes — Como  puede  notarae  en  la 
carátula  de  los  apuntes  que  pasé  á  la  secre- 
taría, los  artículos  propuestos,  unoa  son  sm- 
tttutivos  y  otros  aditivos. 

Sr.  Presidente — Perfectamente. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Se  votará  en  primer  término  el  artículo  del 
poder  ejecutivo:  si  éste  fuese  desechado  se 
votará  el  sustitutivo  de  la  Comiaióo  de  Ha- 
cienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  ahora  el  artículo  4.^  sustíto* 
tivo  de  la  Comisión  de  Hacienda. 
Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

iSe  lee  el  articulo  6.»  del  poder  ejeca* 
Uto). 

El  anterior  sustitutivo  lo  retira  la  Comi- 
sión, y  lo  reemplaza  por  el  nuevo  que  acaba 
de  presentar.  De  manera  que  para  evitsr 
confusión,  se  leerá  la  filtima  fórmula  del 
artículo  6.®  que  presenta  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Se  votará  en  primer  término  el  artículo 
5.*  del  poder  ejecutivo;  si  éste  fuese  desecha- 
do, se  votará  el  sustitutivo  últimamente  pro* 
puesto  por  la  Comisión. 
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Los  sefiores  por  la  añrmativay  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  ahora  la  fórmula  de  la  Co- 
misión de  Hacienda. 
Lo8  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(86  lee  el  artlcalo  6.*  aditivo  de  la  Co- 
misión de  Hacienda). 

En  discusión. 

Sr.  Areco — A  título  solamente  de  acla- 
ración deseo  oir  la  opinión  de  Ja  Comisión 
de  Hacienda  sobre  este  punto  que  se  me 
ocurre.  En  el  caso  en  que  el  abogado  que 
autorice  con  su  firma  una  petición  cualquie- 
ra á  presentarse  ante  uno  de  los  juzgados 
letrados  de  campafia,  tenga  su  domicilio  en 
la  capital,  no  puede  inutilizar  el  timbre  en  el 
acto  de  la  presentación  del  escrito  ante  la 
autoridad  respectiva. 

Yo  entiendo  que  la  mente  de  la  Comisión 
es  la  de  que  el  abogado  debe  inutilizar  el 
timbre  en  el  acto  de  suscribir  el  documento* 
pero  es  bueno  que  en  la  discusión  de  este 
artículo  se  deje  constancia  de  la  opinión  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  que  es  la  autora 
de  esta  modificación,  á  efecto  de  evitar  posi- 
bles dudas  en  el  futuro. 

8r.  liópez  —  Efectivamente:  ese  es  el 
propósito  de  la  Comisión  de  Hacienda.  Más 
ano:  como  en  algunos  departamentos  de  cam- 
paña, donde  no  hay  suficiente  número  de  le- 
trados, no  es  ezigible  la  firma  de  ellos  en  los 
escritos  aun  cuando  patrocinen  determina- 
dos asuntos,  puede  darse  el  caso  á  que  hizo 
referencia  el  otro  día  el  doctor  González  Le- 
rena,  de  que  un  abogado  de  la  capital  inter- 
venga en  un  asunto,  pero  por  tales  ó  cuales 
razones  no  firme  el  escrito.  Sin  embargo,  si 
quiere  acreditar  su  gestión  es  necesario  que 
vaya  el  timbre  inutilizado  con  su  firma  en  el 
mismo  escrito.  Bs  decir:  podrá  faltar  la  fir- 
ma de  letrado  al  pie  del  escrito;  pero  no  po- 
drá faltar  el  timbre  de  abogado  y  la  inutili- 
zación correspondiente  por  el  mismo  letrado, 
8Í  es  que  pretende  efectuar  el  cobro  de  ho- 
norarios. 

En  cuanto  á  lo  que  dice  el  doctor  Areco, 


se  entiende  que  se  ejerce  una  gestión  ante  un 
juzgado  letrado  de  campaña  por  un  abogado 
residente  en  la  capital,  cuando  se  presenta 
el  escrito  ante  la  oficina  correspondiente. 

Tan  es  así,  que  basta  enviar  el  escrito,  no 
sólo  por  los  que  están  en  Montevideo,  sino 
por  los  mismos  que  están  en  los  departa- 
mentos. 

Por  nuestras  leyes  procesales,  la  presen- 
tación del  escrito  no  es  necesario  que  sea  per- 
sonal. 

Luego,  se  entiende  que  ejerce  gestiones  un 
abogado  ó  un  procurador,  cuando  por  sí  6 
por  intermedio  de  otra  persona  presenta  un 
escrito  en  la  oficina  de  un  juzgado. 

Si  en  el  acto  de  la  presentación  está  agre- 
gado el  timbre  é  inutilizado,  se  ha  llenado  el 
objeto  de  la  ley. 

Sr.  Areeo—  Basta  esa  declaración  para 
mi  objeto. 

Sr.  PreBldente — Si  no  se  observa  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  6.<^  aditivo  que 
propone  la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflnnatWa). 

(Se  lee  el  articulo  7.*  aditivo  de  la  Co- 
misión de  Hacienda). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  7.*  que  propone 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmallva). 

Sr.  liópes — Como  consecuencia  de  esos 
artículos  propuestos  por  la  Comisión,  que 
han  sido  aprobados,  hay  que  eliminar  de  la 
categoría  5.*  el  inciso  relativo  á  los  aboga- 
dos de  Montevideo:  porque  aquella  disposi- 
ción está  incluida  casi  textualmente  en  uno 
de  los  artículos  que  se  acaba  de  sancionar. 

(Se  lee  el  Inciso  referente). 

Sr.  Presidente — La  Comisión  de  Ha- 
cienda propone  la  reconsideración  de  esta 
parte  de  la  5.*  categoría,  para  eliminarla. 
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81  se  reconsidera. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatUa). 

Se  va  á  votar  ahora  si  se  suprime  el  inci- 
so indicado. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 
Queda  eliminada  esa  parte. 

(M  lee  el  articulo  8.*— 6.*  del  proyec- 
to y  las  modiacaclones  propuestas  por 
la  Comisión). 

En  discasión. 

Sr«  Areeo — Voy  á  ezpretsar  un  deseo, 
señor  presidente. 

Me  ha  chocado  siempre  ver  en  la  ley  de 
patentes  de  giro  para  los  departamentos  del 
litoral  é  interior  una  diferencia  de  la  aplica- 
ción del  impuesto  en  lo  que  se  refiere  á  los 
departamentos  de  Rivera  y  Artigas.  Me  pa- 
rece que  si  en  la  oportunidad  en  que  se  es- 
tableció esa  diferencia  había  sus  razones 
para  mantenerla,  esas  raxones  han  desapa- 
recido con  el  tiempo  transcurrido,  y  creo  que 
habría  llegado  ya  el  momento  de  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  se  preocupe  de  hacer 
una  ley  igualitaria  para  todos  los  departa- 
mentos de  la  república, 

(Apoyados). 

y  en  ese  sentido,  pues,  sin  interés  de  abor- 
dar desde  ya  el  estudio  de  este  asunto,  que 
nos  iba  á  provocar  una  larga  discusión  y  á 
demorar  tal  vez  algunos  días  más  la  sanción 
de  esta  ley,  ya  bastante  demorada,  formulo 
la  indicación  ó  el  deseo  de  que  la  Comisión 
de  Hacienda  en  el  afio  próximo  venidero  se 
preocupe  de  buscar  la  fórmula  para  estable- 
cer el  impuesto  de  patentes  de  giro  de  ma- 
nera igualitaria  en  todos  los  departamentos 
de  la  república. 

(Apoyados). 

Deseo,  sefior  presidente,  que  conste  en  el 
acta  que  fué  apoyada  esta  indicación. 

8r.  Presidente— Así  se  hará. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 


Se  volará  en  primer  término  el  artícolo 
6.°,  que  pasa  á  ser  8.*,  del  poder  ejecutivo;  ei 
éste  fuese  desechado  se  votará  en  la  fornu 
que  lo  propone  la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  ahora  la  fórmula  propoe»- 
ta  por  la  Comisión  de  Hacienda. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatiTa). 

(Se  lee  el    articulo  9.*— 7.«  dsl  pro- 
yecto). 


En  discusión. 

Si  DO  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba. 

LfOs  sefiores  por  la  afirmativa, 


pie. 


(Aflrinatlva). 


(Se   lee  el  articulo  tO  —  8  •  del   pro- 
yecto). 

En  discusión. 

Sr,  ItópeK — Para  evitar  confusiones,  en 
razón  de  haberse  alterado  la  numeración  de 
los  artículos  del  proyecto  en  disousíón,  será 
bueno  que  la  secretaría  indique  á  la  vez  el 
número  de  los  artículos  antiguos  y  el  de  los 
nuevos. 

Sr.  Presidente — Perfectamente:  así  se 
hará. 

El  artículo  que  se  ha  leído  es  el  8.^  del 
poder  ejecutivo,  que  ha  pasado  á  ser  10  del 
proyecto  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará.  ' 

Si  se  aprueba  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  il—s.-  del  proyecto) 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatlva). 

(Re  lee  el  articulo  i2— !0  dei  proyecta 
y  el  inciso  3  *  suatituUTo  de  la  Comisión 
de  Hacienda). 
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En  diacaaiÓD. 

Mr.  liópen — La  Comisión  de  Hacienda 
pienda  presentar  un  nuevo  inciso  3.'  sustitu- 
tÍTo;  pero  como  algunas  de  las  referencias 
que  se  harán  en  ese  inciso  están  pendientes 
aún  de  resolución,  pido  que  se  anote  esta 
observación,  para  que  pueda  ser  tratado  el 
punto  más  adelante. 

8r»  Presidente— jEI  pensamiento  de 
la  Comisión  es  que  no  se  vote  el  inciso  3.^  ó 
simplemente  que  quede  constancia  de  esa 
salvednd,  para  que  la  secretaria  en  su  opor- 
tunidad incluya  Ins  nuevas  referencias  que 
acepte  la  H.  Cámara? 

Sr.  liópem — Que  no  se  vote. 

Sr.  Presidente — Bien.  Se  va  á  votar 
el  artículo  10  que  ha  pasado  á  ser  12,  con 
excepción  del  inciso  3.^. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  IS— 11  del  proyecto). 

En  discusión. 

Se  va  á  votar  el  artículo  11  que  ha  pasado 
á  ser  13. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  14— 12  del  proyecto). 

En  discusión. 

8r.  Ii6peB--Oonvendría  sustituir  el  in* 
ciso  2.®  de  este  artículo  por  otro  que  se  ha 
sancionado  recientemente  en  la  ley  de  pa- 
tentes de  giro  para  la  capital,  j  lo  propongo 
en  ese  carácter  á  nombre  de  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Dice  así:  «Estos  juicios  se  seguirán  en 
método  verbal,  de  conformidad  con  los  ar- 
tículos 610  7  siguientes  del  código  de  proce- 
dimiento civil,  7  las  resoluciones  serán  ape- 
lables ante  el  juzgado  letrado  departamen- 
tal, cu7a  sentencia  hará  cosa  juzgada». 

(Se  lee  en  esta  forma). 

Sr.  Presidente— ¿El  inciso  3.^  lo  man- 
tiene la  Comisión  de  Hacienda?* 

8r«  liópes — Lo  mantiene  la  Comisión. 

8r.  Tlfleomla  —  Nada  más  que  para 
dejar  constancia  de  la  opinión  de  la  Comi- 


sión respecto  á  si  la  resolución  del  juez  de- 
partamental, cuando  se  recurra  á  él  directa- 
mente de  la  resolución  dictada  por  la  direc- 
ción de  impuestos,  es  apelable. 

Sr,  liópex — La  mente  de  la  Comisión 
es  que  en  ese  caso  no  es  apelable. 

Cierto  es  que  así  se  establece  una  sola 
instancia;  pero  no  es  un  contrasentido,  por 
cuanto  sólo  se  trata  de  un  derecho  que  se  le 
da  al  interesado  para  ir  directamente  al  juz- 
gado  letrado,  evitando  costas  7  gastos  que 
se  originan  cuando  los  juicios  tienen  dos  ó 
más  instancias. 

Sr.  Tlscornla— Como  esta  107,  seQor 
presidente,  es  de  urgente  aprobación,  70  me 
reservo  discutir  este  punto  en  otra  oportuni- 
dad, pero  quiero  dejar  constancia  de  mi  voto 
negativo. 

Sr.  Presidente — Así  se  hará. 

Se  va  á  votar  el  artículo  12  que  ha  pasa- 
do á  ser  14. 

8e  votará  en  primer  término  el  del  poder 
ejecutivo.  Si  éste  fuera  desechado,  se  votará 
en  la  nueva  forma  propuesta  por  la  Comisión 
de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  ahora  en   la   nueva  forma 
propuesta  por  la  Comisión  de  Hacienda. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatWa). 

(Se  lee  el  articulo  16— IB  del  proyecto). 

En  disausión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiYa). 

(Se  lee  el  articulo  I6— u  da  proyecto). 

En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  lefdo. 

Los  señores  por  la  afírmativn,  en  pie. 

(Afirmativa). 

^Se  lee  el  articulo  17— iSUel  proyecto). 

En  discusión. 
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Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leí  Jo. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmati?a). 

8r«  Ttseornla — Como  los  artículos  que 
faltan  son  los  mismos  que  han  venido  rigien- 
do con  las  leyes  anteriores,  haría  moción  para 
que  se  pusieran  todos  á  votación  con  excep- 
ción del  artículo  22,  que  debe  ser  suprimido, 
por  haberse. expresado  ya  lo  que  manifiesta 
este  articulo  en  otro  anterior. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Tiscornia, 
está  en  discusión. 

Sr.  Areco — Yo  la  amplío,  señor  presi- 
dente, en  el  sentido  de  que  se  suprima  la 
lectura  de  los  artículos  que  se  ran  á  votar 
en  block,  porque  ya  son  conocidos. 

(Apoyados) 

Nr«  Tiseornla — Es  decir:  que  se  voten 
todos,  con  excepción  de  los  artículos  22  y  23. 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Tiscor- 
nia, ampliada  por  el  diputado  señor  Areco, 
se  va  á  votar. 

Si  se  suprime  la  lectura  de  los  artículos 
16  á  28. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  ahora  si  se  aprueban  los 
artículos  indicados,  con  exclusión  de  los  ar- 
tículos 22  y  23. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  la  supresión  del  artículo  22, 
aconsejada  por  la  Comisión  de  Hacienda. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatWa). 

Queda  eliminado  este  artículo  de   la   ley. 

¿La  G}mÍ8Íón  aconseja  también  la  elimi- 
lación  del  artículo  23? 

Sr.  Liópex — No,  señor;  no  está  exprésa- 
lo en  la  carátula  de  los  apuntes  que  pasé  á 

secretaría. 


Sr.  Prchsldente — El  doctor  Tiscornia 
hizo  una  indicación  respecto  del  artícalo  23. 

Sr.  Tiscornia  -Sí,  señor;  para  que  se 
votaran  todos,  con  excepción  de  esos  do?, 
porque  estaba  en  duda  de  si  este  artícalo  23 
debíj  ser  ó  no  modiOcado. 

Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  lee  el  articulo  24«— 33del  proyecto;. 

Sr.  LiópeZ'Habría  quA  suprimir  pura 
mente  en  este  artículo  23  la  pnlnbra procura- 
doreSf  porque  los  abogados  que  residen  en  los 
departamentos  tienen  patente  fija,  no  pagan 
timbre.  De  modo  que  esta  disposición  es  re- 
lativa á  csns  patentes  fijas  para  los  abogados 
y  á  la  de  los  contadores,  peritos,  rematado- 
res,  ele. 

(Apoyados*!. 

Suprimiendo  la  palabra  proeuradoreSy  lo 
demás  se  encuadra  perfectamente  dentro  de 
la  disposición  legal  que  trata  de  garantir 
el  artículo. 

(Apoyados) 

Sr.  Presldente<*Se  va  á  volar  el  artí- 
culo 23  con  la  supresión  de  la  palabra  pro- 
curadores^  que  propone  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Sr.  Florito  — Hay  otra  modiñcación 
que  hacer. 

Sr.  Presidente —  La  referencia  debe 
ser  al  artículo  fi."*. 

Sr.  Li6pex«— El  6.o  es  el  que  corres- 
ponde. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  el  artí- 
culo 23  con  las  dos  modificaciones  indicadas, 
la  supresión  de  la  palabra  procuradores  y  la 
referencia  á  la  multa  que  establece  el  aru'- 
culo  6.0. 

Los  señorps  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(\nrmativa). 

Va  á  entrar  la  H.  Cámara  á  considerar 
las  enmiendas  propuestas  en  el  curso  del  de- 
bate, que  quedaron  pendientes  de  dictamen 
de  la  Comisión  de  Hacienda. 

(Se  lee  la  letra  C  de  la  2  •  catearía)- 

£1  diputado  señor  Areco  había. •• 
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9r.  Areeo — Como  conozco  loa  términos 
en  que,  más  ó  menos,  se  va  á  producir  la 
Comisión  de  Hacienda  respecto  de  esa  en- 
mienda por  mí  propuesta,  solicito   su  retiro. 

(Apoyados). 

9r.  Presidente— Se  va  á  votar  si  se 
accede  al  retiro  de  la  enmienda  prepuesta 
por  el  diputado  señor  Areco  á  la  2.^  catego- 
ría que  versaba  sobre  los  vendedores  ambu- 
lantes de  pan. 

Ld8  seBores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatiTa). 

Queda  definitivamente  aprobada  la  2.* 
categoría. 

(So  loo  la  lotra  A  do  la  4.*  catogorla). 

Sr.  liópes — La  Comisión  de  Hacienda, 
teniendo  en  cuenta  las  observaciones  he- 
chas por  los  diputados  sefiores  Pereda  jBri- 
to,  7  también  un  escrito  que  ha  sido  presen- 
tado á  la  H.  Cámara  por  ciertos  comercian- 
tes de  campafla,  ha  resuelto  fijar  en  distintas 
categorías  lo  relativo  á  los  comisionistas  en 
general,  haciendo  las  distinciones  que  ha 
creído  equitativas. 

Para  que  la  Cámara  pueda  ilustrarse  res- 
pecto de  estas  diversas  modificaciones^  voy  á 
permitirme  leerlas  en  conjunto. 

En  primer  lugar  tenemos  la  relativa  á  la 
moción  del  diputado  señor  Brito,  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  ha  resuelto  se  incluya 
en  la  4/  categoría  ó  sea  en  la  de  25  pe- 

800* 

Dice  así:  «Agentes  de  fábricas  nacionales, 
cuando  operen  en  otros  departamentos  que 
aquel  en  que  se  hallan  establecidas  las  fá- 
bricas, ya  sean  conductores  de  muestras  ó 
artículos  del  ramo,  debiendo  acreditar  su  re- 
presentación con  certificados  de  los  propie- 
tarios ó  gerentes  respectivos». 

El  escrito  á  que  he  hecho  referencia,  de 
algunos  comerciantes  de  campaña. .. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
va  á  pasar  después  á  la  Mesa  todas  las  en- 
miendas? 

Sr.  liópes— Sí,  señor.  Quiero  hacer  una 
referencia,  porque  todas  están  corre] acions- 

das. 

I 


Sr*  Presidente — Era  simplemente  pa- 
ra hacer  tomar  copia  de  las  enmiendas,  si  no 
las  enviaba  á  la  Mesa. 

Sr.  liópes — No  es  necesario;  las  tengo 
escritas  y  las  pasaré  á  la  Mesa. 

Como  decía,  esos  señores  comerciantes  se 
quejan,  en  el  escrito  presentado  á  esta  H.  Cá- 
mara, de  que  ciertas  personas  que  viajan 
frecuentemente  en  ferrocarril  entre  la  capi- 
tal y  algunos  departamentos  inmediatos,  son 
portadoras,  por  encargo  y  á  comisión,  de  in- 
numerables artículos  de  almacén,  tienda,  ba- 
zar, etc.;  y  que  de  esa  manera,  no  teniendo 
capital  ni  pagando  patente  alguna,  perjudi- 
can á  los  establecimientos  patentados  de  di- 
chos departamentos. 

£1  daño  que  estos  conductores  especiales 
de  mercaderías  pueden  causar,  es  indudable- 
mente considerable;  y  los  señores  comercian- 
tes piden  que  se  les  aplique,  como  patente 
prohibitiva,  la  de  200  pesos. 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  creído  que 
sería  excesiva  esa  patente,  puesto  que  impli- 
caría una  prohibición;  y  que  no  corresp  'U- 
dería  prohibir  esta  clase  de  negocio,  sino 
aplicarles  una  patente  equitativa  y  propor- 
cional. 

De  manera  que  propone  la  de  50  pesos 
concebida  así:  c5.*  categoría,  50  pesos.  Con- 
ductores, por  encargo,  de  pequeñas  merca- 
derías entre  la  capital  y  algunas  poblacio- 
nes ó  lugares  de  otros  departamentos,  siem- 
pre que  no  tengan  el  carácter  de  los  comi- 
sionistas que  figuran  en  la  categoría  7.*». 

Respecto  á  la  moción  del  diputado  señor 
Pereda,  referente  á  los  agentes  de  casas  co- 
merciales, esta  Comisión  la  ha  incluido  en 
la  7.*  categoría  ó  sea  en  la  de  100  pedo;>,  dán- 
dole la  siguiente  redacción:  «Agentes  de  ca- 
sas comerciales  establecidas  en  el  país,  que 
operen  en  otros  departamentos  que  aquel 
en  que  se  halle  establecida  la  casa  comer- 
cial;  ya  sean  conductores  de  muestras  ó 
mercaderías,  debiendo  acreditar  su  persone- 
ría con  certificados  de  los  propietarios  ó  ge- 
rentes respectivo?.» 

También  la  Comisión  ha  aceptado  otra  in- 
dicación del  diputado  señor  Pereda,  referen- 
te á  los  comisionistas  ó  agentes  de  fábricas 
extranjeras,  generalmente  conocidos  por  com- 
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mis  voyageura,  los  cuales  son  incluidos  en  la 
9.*  categoría,  6  sea  en  la  de  200  pesos. 

Esta  será  concebida   en   estos  términos: 
«Comisionistas  6  agentes  de  fábricas  extran 
jeras,  conocidos  con  el   nombre  de  commü 
voyageurs. 

Se  nota,  pues,  que  hay  tres  clases  de  co- 
misionistas, y  una  que  la  Comisión  llama 
eonductores  por  encargo,  porque  en  realidad 
no  les  correspondería  con  precisión  el  nom* 
bre  de  comisionistcís. 

Tenemos  los  de  25  pesos,  que  son  los 
agentes  de  fábricas  nacionales.  • . 

Sr.  Coffarro — Esos  son  los  que  deben 
acreditar  su  carácter  de  agentes  ó  empleados 
de  las  fábricas,  con  un  certificado,  según 
entiendo. .. 
Sr.  Liópez — 8f,  señor. 
8r.  Caftarro—.., porque  creía  que  los 
había  leído  al  áltimo. 

Sr.  liópes— No,  señor:  tanto  los  agentes 
de  fábricas  nacionales,  como  los  agentes  de 
cusas  comerciales  establecidas  en  el  país,  de- 
ben acreditar  su  personería  por  medio  de 
certificados. 

Los  que  no  necesitan  acreditar  su  perso- 
nería son  los  conductores  por  encargo  y  los 
agentes  de  fábricas  extranjeras. 

Yo  creo  que  convendría,  por  la  correlación 
que  hay  entre  estos  cuatro  incisos  sustituti- 
vos,  tratarlos  especialmente. 

(Apoyados). 


Después  pasaremos  á  las  otras  observacio- 
nes que  se  han  hecho. 

Conviene,  pues,  concretar  la  discusión 
sobre  estos  cuatro  puntos,  que  están  íntima- 
mente relacionados. 

Sr.  Presidente — Están  en  discusión  las 
e  imiendas  indicadas. 

Sr.  Areco — Yo  deseo  que  conste,  señor 
pr38Ídente,  que  tanto  el  doctor  Tiscornia 
co.Ti^yo,  votamos  en  contra  del  agregado 
piop  lesto  por  la  Comisión  de  Hacienda  para 
que  se  establezca  una  patente  á  los  simples 
comisionistas  ó  encargados  de  hacer  las  com- 
pras en  la  capital  para  las  personas  avecin- 
dadas en  los  departamentos  ó  en  los  pueblos 
de  campaña;  y  en  cuanto  á  mí,  deseo  tam- 


contra  del  agregado  propuesto  por  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  gravando  con  una  pateóte 
de  100  pesos  á  los  agentes  de  casa^  introduc 
toras  establecidas  en  la  capital  de  la  Repú 
blica,  que  recorren  los  deparlamentos  4p 
campaña  con  muestras  ofreciendo  mercade- 
rías, que  es  necesario  que  salgan  de  la  casa 
matriz,  que  está  en  la  capital,  para  ser  remi 
tidas   á   los  compradores;   es   decir,  que  en 
realidad  no  ejercen  otra  función  que   susti- 
tuirse á  los  propietarios  de  las  casas  de  co- 
mercio de  campaña,  que  en  vez  de  bajar  á 
surtirse   á   Montovideo,  hacen  el  surtido  en 
presencia  de  las  muestras  que  estos  agentes 
llevan. 

Quería  hacer  constar  mi  voto  en  esas  con- 
diciones. 

Sr.  Presidente — Se  van  á  votar  por  so 
orden  las  enmiendas  propuestas  por  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

Sr.  CnSarrcH— Esos  encargados  á  que 
se  refiere  el  doclor  Areco,  yo  entendía  que 
habían  quedado  gravados  con  una  patente 
de  2o  pecios,  en  el  seno  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  y  no  de  50.  Yo  voy  á  votar  por 
que  se  les  grave  con  25  pesos,  pero  50  me 
parece  que  es  una  enormidad,  porque  es  un 
pequeño  comercio,  es  un  pequeño  negocio 
que  hacen. 

Yo  estoy  conforme  en  votarles  25   pesos 
porque  no  pagan  patente,  pero  no  50. 
Quiero  dejar  constancia  de  estas  opiniones. 
Sr.  Presidente— ¿Hace  moción  el  se- 
ñor diputado? 

Sr.  Cnftarro— Sí,  señor:  hago   moción 
para  que  paguen  25  pesos  en  vez  de  50. 


(Apoyados). 

Sr.  Seipando — Quiero  hacer  constar  qae 
voy  á  votar  la  moción  del  diputado  señor 
Cuñarro,  precisamente  porque  entiendo  que 
esos  agentes  ó  comisionistas  no  perjudican 
verdaderamente  al  comercio  local,  porque 
los  artículos  que  vienen  á  buscar  á  Sfontevi- 
deo  son  precisamente  aquellos  que  no  haj 
en  los  pueblos  ó  villas  donde  ellos  viven;  j 
que,  por  el  contrario,  prestan  un  gran  servi- 
cio á  la  población  de  campaña. 

No  se  perjudica  el  comercio  local,  porque 


bien  que  conste   el  voto  que  voy  á  dar  en    antea  de  existir  estos  agentes,  ae  encargaban 
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Ins  casas  de  campaHa  de  la  compra  de  esos 
artículo?,  cuyo  precio  recargaban;  y  no  sólo 
recargaban  el  artículo,  sino  que  demoraban 
mucho  más  que  los  agentes. 

Luego  no  hay  por  qué  recargarlos  con 
una  patente  de  50  pesos  y  creo  que  es  sufi- 
ciente la  de  26. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 
Sr.  Liópes— L'i  Comisión  está  de  acuer- 
do en  que  se  rebaje   á  25  pe^os   la   patente 
para  loa  conductores  por  encargo;  pero  no 
cree  que  sea  exacta  la  indicación  hecha  re- 
cientemente por  el  diputado  seffor  Segundo, 
de  que  esa  clase  de  agentes  no  perjudica  el 
comercio  local;  porque  es  claro  que,  desde 
luego  que  ellos  llevan  directamente  de  la  ca- 
pitnl  artículos  que  de  otra  manera  podrían 
ser  vendidos  por  esos  comerciantes  que  pa- 
gan su  respectiva  patente  en  cada  localidad, 
cae  de  su  peso  que  esos  comerciantes  se  per- 
judican, y  que  los  agentes  indirectamente 
lucran  en  perjuicio  de  aquéllos. 

Es  cierto  qne  el  que  sale  beneficiado  es  el 
páblico  de  los  departamentos,  sea  de  pueblos 
ó  de  campaña;  pero  los  comerciantes  que 
pagan  su  patente,  tienen  necesariamente  que 
perjudicarse,  porque  es  un  elemento  que  les 
hace  competenc¡a,-«competencia  más  notable 
desde  que  esos  conductores  operan  sin  capi- 
tal propio,  porque  el  mismo  que  le  hace  el 
encargo,  le  suministra  de  antemano  el  impor- 
te de  lo  que  le  ha  de  llevar.  Así  es  que  cual- 
quier individuo  puede  ejercer  ese  comercio. 

8r.  atesando  ««Voy  á  manifestar  nueva- 
mente, seRor  presidente,  que  es  un  error, 
porque  el  precio  de  los  artículos  en  campefia, 
cuando  menos  en  el  departamento  de  San 
José,  y  los  próximos  á  la  capital,  son  casi 
los  mismos  que  en  Montevideo:  es  muy  poca 
l;i  diferencia.  En  consecuencia,  solamente 
prestan  ese  servicio  loe  agentes  de  aquellos 
artículos  que  no  hay  en  la  localidad,  y  por 
consiguiente,  no  es  posible  que  se  le  recar- 
gue más  á  la  población  cuando  los  comer* 
ciantes  se  encargan  de  surtir  en  las  mismas 
condiciones  que  hacen  los  agentes  y  con 
mucha  más  demora. 
Sr.  Pre»tdente— Se  va  á  votar. 
Léanse  las  enmiendas  propuesta  á  la  4* 
éategorfa. 
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(Se  lee  lo  siguiente): 

•25  pesos— Agentes  de  fábricas  nactoMlet,  cuando 
operen  en  otros  departamentos  que  aquel  en  que  se 
hallan  establecidas  las  fábricas,  ya  sean  conductores 
de  muestras  ó  artículos  del  ramo,  debiendo  acredi- 
tar su  representación  con  certificados  de  los  propie- 
tarios ó  gerentes  respectivos. 

•Conductores,  por  encargo,  de  pequeñas  mercade- 
rías entre  la  capital  y  algunas  poblaciones  ó  lugares 
do  otros  departami'ntos,  siempre  que  no  tengan  el 
carácter  de  los  comisionistas  que  figuran  en  la  cate- 
goría ?.•«. 

Si  se  aprueban. 

Los  pefiores  por  la  afirmativa,  en  pie» 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

•7* -categoría.  Agentsa  oomerclalea  eatabiebidoa 
en  el  país,  que  operen  en  otros  departamentos  que 
aquel  en  que  se  baile  establecida  la  casa  comercial, 
ya  sean  conductores  de  muestras  ó  mercaderlaSt 
debiendo  acreditar  su  peraon^rla  con  certiflcadoa 
de  los  propietarios  ó  gerentes  respectivos*. 


¿Este  inciso  lo  propone  la  CSorilisión  en 
sustitución  del  inciso  i  de  la  7/  oategorfa, 
que  pasa  á  figurar  en  la  9.*? 

Sr.  liópes — Es  cierto» 

Sr.  Sexuado — Estamos  tratando  la  7/ 
categoría  y,  sin  embargo,  en  la  5.*  hay  ana 
observación  pendiente. 

Sr.  liópes — Es  cierto;  pero  se  dijo  quis 
se  iba  á  tratar  este  asunto  de  los  comiakms- 
tas,  previamente. 

Sr.  Preaideate-— Que  se  iba  á  tmtar 
este  asunto  de  los  comisionistas  porque  estáa 
correlacionadas  las  enmiendas. 

Sr.  Sellando — {AMv  perfeotamente. 

Sr.  Prealdente — Si  no  se  hace  uao  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Se  votará,  en  primer  término,  el  inciso  b 
de  la  7/  categoría  del  p:  :iyeoto  del  poder 
ejecutivo  cuya  supresión  propone  la  Comi~ 
áón  de  Hacienda  para  inc'uir  ese  inciso  aa 
la  9.*  oat^^rfa. 

Si  se  suprime  el  inciso  b. 

Los  señores  por  la  aficnuitif^»  en  fie. 

(Afirmativa). 

Queda  eliminado  el  inoiso  6  del  poder  e(e- 
eutiva 

Se  va  á  votar  ahora  el  iadsa  b  ^ae  propo* 
ne  la  Comisión  de  Hacienda. 

liéaae. 
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(Se  vuelve  h  leer) 


Lo8  seHores  por  \n  nfírmniiva,  en  pie. 


(Aflrmaiiva). 


(Se  lee  lo  siguiente): 


-9.'  catefforlu.  A.— ComiislonistBS  ó  agentes  «Je  fábri- 
cas extraujeras  cmocidcs  con  el  nombre  de  commiM 
voyageur». 

8i  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 

Quedan  terminadas  las  enmiendas  relati- 
vas á  los  comisionistas  viajeros. 

£1  diputado  señor  Segundo  puede  formu- 
lar su  observación  respecto  á  la  5.*  catego- 
ría. 

8r.  Segando — £1  doctor  López  va  á 
informar  á  ese  respecto. 

Hr.  IiApes-^a  Comisión  de  Hacienda 
tomó  en  cuenta  la  observación  hecha  en  se- 
siones anteriores  por  el  diputado  sefior  Se- 
gundo, 7  ha  resuelto  acceder  á  la  moción 
formulada,  dándole  la  siguiente  forma:  €5.* 
categoría,  letra  A — Médicos,  con  excepción 
de  los  de  policía  y  sus  respectivos  supernu- 
merarios.» 

Quedarían  exentos,  pues,  de  patente  los 
médicos  de  policía  que  hasta  ahora  la  han 
pagado,  en  razón  de  r]ue  el  sueldo  que  tie- 
nen es  relativamente  insignificante,  dada  la 
importancia  de  las  funciones  que  desempe- 
fian  en  los  departamentos. 

Por  la  ley  anterior  sólo  se  exoneraba  de 
patente  á  los  supernumerarios  que  no  tenían 
sueldo.  La  Comisión  ha  creído  que  si  algón 
supernumerario  tuviese  sueldo  accidental  ó 
permanentemente,  deberá  quedar  compren- 
dido en  la  exoneración,  por  las  mismas  ra- 
zones indicadas  respecto  de  los  médicos  de 
policía. 

Sr.  Pr€»8Ídente^Se  va  á  votar  el  inci- 
so A  de  la  5.*  categoría  en  la  nueva  forma 
que  lo  propone  la  Comisión  de  Hacienda. 

Se  votará,  en  primer  término  el  inciso  A 
del  poder  ejecutivo,  y  luego  el  que  propone 
hi  Comisión  de  Hacienda. 
Si  se  aprueba. 


Los  seBore<4  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(NegfttivaV 

Se  va  á  votar  ahora  en  la  nueva  forma 
que  propone  la  Comisión  de  Hacienda. 
Los  se&ures  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

(Se  leen  las  ennileodas  propuestas  por 
el  dipútalo  seflor  Areco en  la  ll.* cate- 
goría). 

¿La  Comisión  de  Hacienda  acepta  la  en- 
mienda propuesta  por  el  diputado  sefior 
Areco? 

Sr.  liópes— Me  parece  que  antes  de  es- 
te punto  habría  que  tratar  otro  relativo  á  la 
4.*  categoría,  en  la  que  el  doctor  Areco  hizo 
referencia  á  los  hornos  de  ladrillos. 

Sr*  Areeo — Pero  podría  discutirse  ésta. 

Sr.  Presidente — Pero  él  retiró  esasen* 
tniendas  de  la  4.*  categoría. 

Sr.  Areeo — No  se  perjudica  el  debate 
con  concluir  con  ésta:  después  volvemos  á 
la  otra.  Vamos  á  concluir  con  esta  categoría, 
j  después  podemos  volver  sobre  las  otras 
observaciones;  ganamos  tiempo,  cuando  me- 
nos. 

Sr«  Iiópex->La  Comisión  de  Hacienda 
ha  aceptado  en  parte  la  observación  del  doc- 
tor Areco,  respecto  á  los  remates  de  carre- 
ras accidentales  en  campaña;  y  digo  en  parte, 
porque  la  Comisión  entiende  que  si  debe 
aceptarse  esa  excepción,  es  solamente  refi* 
riéndose  á  las  carreras  fuera  de  la  planta  ur- 
bana y  de  los  ejidos  de  las  ciudades,  villas  6 
pueblos. 

El  doctor  Areco  opinaba  que  en  los  ejidos 
fuesen  permitidas;  pero  la  Comisión  no  acce- 
de á  ello,  por  la  razón  de  que  las  carreras,  en 
las  secciones  rurales,  tienen  un  carácter  espe- 
cial: son  fiestas  tradicionales  de  nuestros 
paisanos,  y  no  convendría  llevar  la  restric- 
ción hasta  ese  límite,  desde  que  es  sabido 
que  en  ellas  se  juegan,  por  regla  geaeral, 
cantidades  insignificantes,  y  que  la  forma  de 
remate  contribuye  á  que  la  cantidad  que  se 
juegue  sea  más  insignificante  todavía. 

Puesto  que  se  admiten  las  apuestas  al 
igual,  es  lógico  que  oon  más  razón  deben 
admitirse  las  apuestas  en  torma  de  remate/ 
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pero  la  Comisión  de  Hacienda  entiende  que 
esto  sólo  debe  concederse  fuera  de  los  ejido5>, 
porque  de  otra  manera  no  habría  verdadera 
equidad  entre  lo  que  ha  sostenido  anterior- 
mente con  tanta  energía  respecto  de  los  re- 
mates en  la  capital  y  que  ahora  fuéramos  á 
concederlo  livsa  y  llanamente  en  las  plantas 
urbanas  6  en  los  ejidos  de  los  pueblos  de 
campiíila. 

Como  excepción,  á  Ins  gentes  de  los  dis- 
tritos rurales  puede  concederse,  porque  la 
Comisión  llega  también  á  la  conclusión  de 
que  esos  remates  sólo  deben  admitirse  en  el 
lugar  y  durante  el  mismo  día  de  las  carreras. 
De  modo  que,  circunscribiendo  á  un  tiem- 
po tan  limitado  y  á  un  lugar  determinado 
esos  remates,  no  podrá  decirse  qu<^  son  focos 
permanentes  de  corrupción,  como  se  argu- 
mentaba cuando  se  trató  de  los  de  la  capital, 
en  la  que  dos  ó  tres  reces  por  semana  se 
veríncaban  de  una  manera  escandalosa;  y 
que  la  Cámara,  muy  acertadamente,  resolvió, 
por  medio  de  patentes  altas,  suprimirlos. 

Resumiendo:  la  forma  que  la  Comisión  le 
da  al  artículo  sustitutivo  es  esta:  «Las  casas 
de  remates  de  carreras  con  excepción  de  las 
que  pertenezcan  á  los  hipódromos  naciona- 
les y  siempre  que  los  reifiates  se  limiten  á 
sus  propias  carreras. . . 

Hr.  Areeo — Pero  eso  ya    está  sancio- 
nado. 
Sr.  liópez— Pero  va  á  venir  el  agregado. 
.  •  .y  con  excepción  también  de  los  rema- 
tes  de  carreras  que  se  verifiquen  fuera  de 
los  ejidos,  con  tal  que  se  realicen  en  el  mis- 
mo día  y  lugar  de  las  respectivas  carreras». 
Sr.  Presidente — ¿A  nombre  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  lo  propone? 
Sr.  liópez— Sí,  señor. 
Sr*  Presidente— Está  en  discusión. 
Sr»  Areeo — Yo  insisto,  señor  presiden- 
te, en  los  términos  del   inciso   aditivo  que 
propuse.   No  me  parece  que  sea  justa  la  ex- 
clusión que  hace  la  Comisión  de  Hacienda 
cuando  las  carreras  se  verifican  en  los  ejidos 
de  los  pueblos,  porque  la  regla  general  esta- 
blecida en  esta  11.^  categoría  por  la  propia 
Comisión,  es  que  queden  exentos  de  patente 
los  remates  de  carreras,  siempre  que  éstas  se 
verifiquen  en  los  hipódromos  Dacionales. 


De  manera  que,  en  realidad,  vienen  á  cas- 
tigarse en  campaña  las  carreras  que  se  ve- 
rifiquen en  los  ejidos,  cuando  no  tengan  hi- 
pódromos construidos,  y  me  parece  que  es 
una  desigualdad  que  no  debemos  sancionar 
nosotros. 

Las  carreras  en  campaña,  como  dijo  muy 
bien  el  señor  miembro  informante,  se  veri- 
fican generalmente  en  días  especiales,  espe- 
cialmente para  celebrar  las  fiestas  patrias  y 
otras  fiestas  de  importancia  que  congregan 
gran  número  de  vecinos  en  los  alrededores 
de  los  pueblos. 

lios  remales,  segón  el  inciso  que  yo  he 
propuesto,  sólo  están  exentos  de  patente 
cuando  no  hay  una  casa  especial  para  hacer 
esos  remates,  que  son  accidentales.  Siempre, 
que  existiera  una  casa,  mi  inciso  no  las  fa- 
vorecería con  la  exoneración  del  impuesto. 

Edtas  conaidei'aciones  me  parece  que  bas- 
tan, por  lo  menos  á  mí,  para  mantener  mi . 
inciso  en  contraposición  al  propuesto  por  la. 
Comisión  de  Hacienda. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  en  pri- 
mer término  el  inciso  del  poder  ejecutivo. .  • 

8r.  Areeo— Está  sancionado,  señor  pre- 
sidente: sólo  falta  votar  el  inciso  aditivo.  Es 
una  adición  que  yo  propongo  al  inciso  del 
poder  ejecutivo.  La  discusión  sólo  versa  so- 
bre un  inciso  aditivo. 

Sr.  Presidente— Tiene  razón  el  dipu- 
tado señor  Areeo. 

8r.  liópez — ¿Cómo  es  ese  inciso  aditivo? 

« 

(Se  lee:  «Quedan  exceptuados  de  pa- 
tente lus  remates  accidentales  de  carre- 
ras que  se  veriflQuen  en  campaña,  fue- 
ra de  los  hipódromos**). 

En  campaña:  eso  va  á  dar  lugar  á  dudas. 
¿Qué  se  entiende  por  campaña?  Se  entiende, 
en  general,  por  campaña,  las  secciones  ru- 
rales. 

Sr.  Areeo — No  tengo  inconveniente  en 
que  se  suprima  esa  palabra. 

Modifico  mi  moción,  señor  presidente,  su- 
primiendo la  palabra  campaña. 

Sr.  Ijópex — Entonces  en  los  pueblos 
también  pueden  verificarse  esos  remates . .  • 

Sr.  Areeo — En  todos  lados,  sefiori  siem- 
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pre  que  no  haya  hipódroinoia:  cuando  haya 
hipódromo»  están  exentos. 

8r.  Presidente — Se  ra  á  votar  el  inct- 
80  aditivo  del  diputado  señor  Areco:  si  éste 
fuera  desechado,  se  votará  el  propuesto  por 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  aíirmativaien  pie. 

(AflrmatiTa). 

Queda  desechado  el  de  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Ar.  Garefa — Como  está  cerca,  señor 
presidente,  á  sonar  la  hora  reglamentaria,  ó 
más  bien  dicho,  la  hora  que  ha  designado  la 
H.  Cámara  para  sesionar,  voy  á  permitirme 
hacer  una  indicación  á  la  misma  por  si  acaso 
oree  conveniente  que  ella  se  sancione,  y  es 
que  así  que  termine  de  discutirse  esta  ley  de 
que  actualmente  está  preocupándose,  se  pon- 
ga como  asunto  primero  en  la  orden  del  día, 
el  que  faculta  al  poder  ejecutivo  á  disponer 
de  un  millón  de  pesos  destinado  á  obras  pú- 
blloas. 

El  objeto,  señor  presidente,  que  tengo  al 
hacer  esta  indjcación,  es  que  creo  que  si  no 
se  sanciona  con  alguna  rapidez  este  proyec- 
to de  ley,  remitido  por  el  poder  ejecutivo  é 
informado  ya  favorablemente  por  la  Comi- 
sión respectiva,  se  va  á  ir  la  mejor  parte  del 
año  para  trabajar  en  esa  clase  de  obras,  y 
por  consiguiente  van  á  ser  ilusorios  si  nos 
pasamos  uno,  dos  ó  tres  meses  más  sin  san- 
cionar esta  ley.  Cuando  el  poder  ejecutivo 
pueda  disponer  de  esa  cantidad,  será  invier- 
no, estación  oompletamente  impropia  para 
esta  clase  de  trabajos. 

(Apoyados). 

Por  eso,  sefiof  presidente-,  es  que  hago 
U  iodicaciÓD  á  la  H.  Cámara  para  que,  si  lo 
cree  oonveoiettto,  resuelva  que  en  la  prózi* 
ma  sesión,  es  decir,  inmediatamente  de  ter- 
minar la  discusión  de  esta  ley  que  preocupa..- 

Sr«  Areco — Es  extemporánea  esa  indi- 
cación: faltan  dos  6  tres  modificaciones  para 
terminar  la  ley  de  patentes  de  giro  y  quedan 
diez  minutos  para  la  hora  reglamentaria. 

Mr.  Clareía — Voy  á  terminar. 

EaU  indicación  que  hago  es  para  que  in- 
do tratarse  este  asiuUo  y  des-  I 
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pues  del  relativo  á  la  petición  de  los  seño- 
res secretarios,  que  propuso  el  diputadlo  se- 
ñor Areco,  en  seguida  se  trate  el  proyecto 
que  autoriza  al  po<ler  ejecutivo  á  disponer  de 
un  millón   de   pesos  para  obras  de  vialidad. 

Sr.  Areco — Y  enterraremos  la  ley  de 
jubilaciones. 

ftr.  liópes — Reclamo  que  se  siga  la  dis- 
cusión de  la  ley  de  patentes  de  giro. 

(Apoyado?). 

8r«  Areco— Que  se  tome  en  cuenta 
oportunamente  la  indicación  del  doctor  Gar* 
cía.  Bi  hay  tiempo  después  de  sancionada 
esta  ley,  se  tomará  en  cuenta. 

Rr.  Presidente  —  Oportunamente  se 
someterá  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara. 

La  moción  que  formula  el  diputado  señor 
Ghircfa  no  tiene  el  carácter  de  cuestión  pre- 
via para  interrumpir  el  debate.  Por  esa  ra- 
zón no  es  posible  que  entre  inmediatamente 
en  discusión.  Oportunamente  se  consultará 
á  la  Cámara  respecto  de  esta  indicación. 

8r*  €(arcía  —Perfectamente,  señor  pre- 
sidente. 

Sr.  Presidente  —  La  Mesa  necesita 
que  el  diputado  señor  Areco  aclare  su  mo- 
ción respecto  á  la  4.*  categoría;  si  su  pensa- 
miento fué  retirar  todas  sus  enmiendas  6 
solamente  la  que  se  refería  á  los  vendedores 
ambulantes  de  pan. 

8r»  Areco— No,  señor  presidente:  el  di- 
putado señor  López  va  á  pronunciarse  úoi- 
camenle  sobre  mi  observación  á  la  4.^  cate- 
goría relativa  á  los  hornos  de  ladrillos,  creo 
que  más  ó  menos  en  los  mismos  términos 
propuestos  por  mí. 

Sr.  Ii6pem*-La  Comisión  de  Hacienda 
tomó  en  cuenta  la  indicación  del  doctor  Are- 
co y  ha  resuelto  aceptarla  dándole  el  inciso 
B  de  la  4.*  categoría  en  la  siguiente  forma: 
«Hornos  de  ladrillos,  durante  la  elaboración 
de  materiales,  y  mientras  se  realice  la  ven- 
ta de  loe  mismos»;  y  después  como  signe: 
«con  excepción  de  aquellos  cuyo  producto  se 
destine  exclusivamente  á  construcciones  de 
las  propiedades  donde  se  sitúen. 

(Se  lee  este  Inciso). 

Sr*  Areco— Yo  aeepto,  señor  presidente. 
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f9r.  Presidente — En  dísonsiÓD. 

8¡  no  86  observa  ee  va  á  votar. 

Be  votará,  en  primer  término,  el  inciso  B 
de  la  4.*  categoría  en  la  forma  propuesta  por 
el  poder  ejecutivo;  si  éste  fuera  desechado, 
M  votará  en  la  nueva  forma  que  aconseja 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  ahora   la  nueva  forma  que 
aconseja  la  Comisión  de  Hacienda. 
Los  aefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrroatl?a). 

En  discusión  el  inciso  final  del  artículo  10 
que  pasó  á  ser  12. 

(Se  lee). 

Sr.  liópez — La  Comisión  de  Hacienda 
ha  resuelto  proponer  un  nuevo  inciso  susti- 
tntivo,  agregando  en  él  algo  relativo  á  las 
fábricas  de  cerveza,  de. hielo  j  aguas  gaseo- 
sas, así  como  también  á  los  agentes  de  fábri« 
cas  nacionales,  conductores  por  encargo, 
etc. 

Cree  la  Comisión  de  Hacienda  que  estas 
p^itentes  deben  ser  íntegras;  porque  de  otra 
manera  se  burlaría  el  monto  del  impuesto 
con  que  se  pretende  gravar  á  determinadas 
casas  6  agencias. 

De  modo  que  paso  á  la  Mesa  esta  fór- 
mula. 

8r*  PresIdente-^Se  va  á  leer  el  inciso 
3.*  del  artículo  10  en  la  nueva  forma  que 
propone  la  Comisión  de  Hacienda. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

••Excepilla ose  las  fábricas  de  cerveza,  hielo  y  aguas 
gaseosas,  los  agentes  de  fábricas  nacionales,  los  con- 
ductores por  encargo,  de  pequeñas  mercaderías,  los 
agentes  de  casas  comerciales  establecidas  en  el  pais, 
los  comisionistas  ó  agentes  de  fábricas  extranjeras, 
Iíjs  tiros  á  la  paloma,  las  casas  de  remate  de  carre- 
ras, las  casas  de  bailes  públicos,  los  refiideros  de 
gallos  y  las  casas  6  agencias  de  Juego  determina- 
das en  las  categorías  14.*  y  16%  á  todas  las  cuales  se 
lea  aplicará  la  patente  Integra  en  cualquier  época 
del  afio  en  que  comiencen  á  funcionar». 

En  discusión. 

Sí  no  se  observa  se  votará. 

Se  votará  en  primer  término  el  inciso   3.® 


del  poder  ejecutivo;  sí  éste  fuese  desechado, 
se  votará  el  austitutivo  qua  propone  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  votará  ahora  el  sustitutivo  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

Queda  sancionada  la  ley  y  se  comunicará 
ai  Honorable  Senado. 

En  discusión.  •• 

8r.  García— Formulo  esa  moción,  señor 
presidente,  que  había  esbozado  antes. 

Sr.  Presidente — ^La  Mesa  iba  á  poner 
en  discusión  la  indicación  del  diputado  señor 
Qarcía  para  que  so  coloque  en  primer  térmi- 
no en  la  orden  del  día  de  la  sesión  próxima 
el  proyecto  del  poder  ejecutivo  por  el  cual 
se  destina  un  millón  de  pesos  á  obras  pábli- 
cas  departamentales. 

Sr.  Areeo — Yo  lamento  profundamente 
tener  que  oponerme  á  la  moción  del  diputa- 
do señor  Gktrcía. 

Entiendo  como  él,  que  es  de  absoluta  ne- 
cesidad el  que,  de  una  vez,  avoquemos  el  es- 
tudio de  la  ley  que  destina  un  millón  á  obras 
públicas;  pero  entiendo,  señor  presidente, 
también,  que  es  de  absoluta  necesidad  que 
sancionemos  de  una  vez  la  ley  de  pensiones 
y  jubilaciones  que  hace  un  mes  y  pico  que 
empezamos  á  discutir  y  que  todavía  no  he- 
mos llegado  á  la  mitad. 

(Apoyados). 

De  manera,  señor  presidente^  que  por  esta 
circunstancia  y  en  el  interé<9  de  que  no  se 
perjudique  la  unidad  del  debate  en  una  ley 
de  la  importancia  de  la  de  jubilaciones  y 
pensiones,  no  puedo  votar  la  moción  del  di- 
putado señor  García.  Insisto  en  que  la  orden 
del  día  se  mantenga  en  la  forma  que  la  ha 
formulado  la  Mesa,  la  cual  tiene  amplias  fa- 
cultades para  colocar,  en  primer  término, 
después  de  la  ley  de  jubilaciones  y  pensio- 
nes, siempre  que  no  haya  resolución  de  la 
Cámara^  tanto  el  proyecto  que  destina  un 
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millón  de  pesos  á  obras  públicas,  como  cual- 
quier otro  que  figure  en  la  orden  del  día. 

Sr«  Caparro — Entiendo,  aefior  presi- 
dente, que  no  hay  número. 

Sr.  Presidente — Iba  á  anunciar  eso  á 
la  H.  Cámara. 


No  es  posible  continuar  la  sesión  por  fal(^ 
de  qíáorum. 

(S6  levaD      la  sesión  sienir.  las  seis  y 
▼elnüclnco  intoutos  p.  m.)- 

Manuel  Oarda  y  Santos, 

Secreiario  redactor. 

Samuel  Blizén» 

Secretarlo  relator. 


15/  SESIÓN  EXTRAOIIDIN ARI A 


(sin     NÚICEBO) 


DICIEMBRE  29  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR    RODRÍGUEZ    (DON  A.  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  j  treinta  minutos  p.  m.  del  día  vein- 
tinueve de  diciembre  del  aflo  mil  novecientos 
tres,  los  señores  representantes 


Moró 

Costa 

Del  Campo 

Roxlo 

Ferrando  y  Olaondo 

RodrigiMB  (don  R.) 

Fonseea 

Goflo 

Ttocomla 

Secando 

Laoneva  .^tlrllns 

Mora  Ka^arlJIos 

GolUot 

Bonaiflo 


Herrero  y  Espinosa 
Servente 


Orafia 

Areoo 

Brtto 

Soló  y  Rodrigues 

Bsolieverrlto 

Silv&n  Fem&ndes 

Riostra 

Albistnr 

Rodó 

Flirari 

Florito 

Pereda 

Brlto  del  Pino 

Imas 

Bnclso 

Olí 

Fienrqaln 


Faltaron: 


CON  4VIS0 


CON  LICENCIA 


Rodrígaos  (don  6.  L.) 

Bsoader 

Barablao 

Berro  (don  Carlos) 

Iffleslaa 


Rodrigues  (don  L.  V.) 

Gafiarro 

Agnlrre 

Velloso 


Fajardo 


SIN  AVISO 


Olivera 

Smlth 

Orlqae 

Várela 

Oaroia 

Castro 

Mar  tino  £ 

Vianna 

Berro  (don  Arturo) 

Soáres 

Anaya 

Alves 


loasurlaga 

Lopes 

Viera 

Ros 

Samacolts 

Caparro 

Oonsáies  Liorena 

Martorell 

Vásques  Várela 

Ramón  Guerra 

Moreno 


»r.  Presidente  —No  puede  celebrarse 
sesión  por  falta  de  número. 
Tampoco  hay  asuntos  de  que  dar  cuenta. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  señores  presentes). 

Manuel  Oanáay  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relaier. 


1 6/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(8IN   NtfUEBO) 


DICIEMBRE  30  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  ÁNGEL  FLORO  COSTA 


Reunidos  en  el  salón  de  ^us  sesiones  á  las 
tres  7  treinta  y  cinco  minutos  p.  m.  del  día 
treinta  de  diciembre  del  año  de  mil  nove- 
cientos tres,  los  representantes  señores 


Muró 

Ramón  Guerra 

Flortto 

Goso 

Gntllot 

Segundo 

Areco 

Riostra 

611 

Rozlo 

Ora  fia 

Gonv&lea  Lerena 

Del  Campo 

BerabiDo 

OíiwerwL 

ailván  Fernández 

Servente 

MUáns  Zabaleta 

Et4-lieverrltQ 

Aoasra 

Pereda 

Albistur 

Brtto  del  Pino 

Agufrre 

Orlqae 

Guitarro 

Solé  y  Rodrigues 

Brlto 

Faltaron: 

CON 

AVISO 

Tlsoomia 

• 

Várela 

Rodrigar s  (don  R.) 

Capurro 

BnclBO 

Laoueva  Stirling 

Fl«ari 

Bonasso 

Rodrigues  (don  A.  M.) 

Bsonder 

MoraMagarlfios 

Vellozo 

Herrero  y  Beplnoea 

Castro 

Berro  (don  Garlos) 

Vianna 

Fajardo 


CON   LIGBNCTA 


SIN    AVISO 


Ferrando  yOlaondo 

Rodó 

Flenrquin 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

Icasuriaga 

Lopes 

Ros 

Samaooits 

Martorell 

Vásques  Várela 

Moreno 


Fonseoa 

Imas 

Rodrigues  (don  6.  L.) 

Iglesias 

Smltlk 

Viera 

Garda 

Martines 

Berro  (don  Arturo) 

Suáres 

AWes 


Sr.  Seeretarlo  redaetor  —  Señores 
diputados:  la  Cámara  había  sido  citada  á  se- 
sión extraordinaria  para  ocuparse  del  presu- 
puesto general  de  gastos. 

No  habiendo  concurrido  el  señor  presi- 
dente ni  ninguno  tos  señores  vices,  se  va  á 
proceder  á  la  elección  de  un  presidente  ad-hoc. 

Votan  por  el  doctor  Ángel  Floro  Costa  los  eeQores: 
SerTente,  Barabino,  Grana,  Brito,  Del  Campo,  Ríes- 
Ira.  Albistur,  Orique,  SU  van  Fernández,  Areco,  Ra- 
món Guerra,  Brlto  (íel  Pino,  Gil,  Anaya,  Cuñarro, 
Muró,  Guillot,  Solé  y  Rodríguez,  OllTera,  Florlto, 
Agulrre,  Pereda,  Ktcheverrlto  y  MllAn8;y  por  el  doc- 
tor Aguirre:  loa  señores  Rozlo,  Gous&iez  Lerena,  Se- 
gundo, Goso  y  Costa. 
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Habiendo  sido  electo  el  doctor  Coata,  lo 
invito  á  ocupar  la  preaidencia. 

(A8l  lo  efectúa  dicho  sefior). 

Sr.  Presidente — No  habiendo  quorum 
ni  asunto  de  que  dar  cuenta,  no  es  posible 
celebrar  sesión. 


Queda  terminado  el  acto. 


(Se  retiraron  los  sefioras  preaootee). 

Manuel  Oar&íay  Santos^ 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  relator. 
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DICIEMBRE  31  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
treinta  y  cinco  minutos  p.  m.  del  día  treinta  y 
uno  de  didembre  del  aRo  mil  novecientos  tres, 
con  asistencia  de  los  sefiores  representantes 


Moró 


Brtto 
Costa 
OllTara 


Roxlo 
i«óp«a 
Tlsoomla 


Vl0iiFqiiln 

Gonmálea 

Albiator 


llortto 


Faltando: 


Rodriffnes  (don  !•.  V.) 

Vlanna 

Sorronto 

Imas 

Pereda 

Ferrando  y  Olaondo 

Várela 

GnUlot 

Mora  Magarlfio» 

Barablno 

MlláneZabaleta 

Flaarl 

Brito  del  Pino 

Ooflo 

MartoreU 

Solé  j  Kodrisrues 

Rodó 

Ramón  Guerra 


CON  AVISO 


Laeoera  Stlrllaa 


Fajardo 


OON  UCENCIA 


SIN    AVISO 


OU 

Oraia 


Del  Campo 
SUván  Fem&ndes 


Orlqae 

Bnoleo 

Rodriffaea  (don  R.) 

Bonaseo 

Herrero  y  Bsplnoea 

Beouder 

Borre  (don  Garlos) 

Velloso 

fíapnrro 

Moreno 

Vástaos  Várela 


Fonseca 

Rodriffnes  (don  O.  L. 

ISTleslas 

loasnriasra 

Smlth 

Viera 

Ros 

Oaroia 

Samaoolts 

Berro  (don  Arturo) 

Alvos 


8r«  Presidente  — Va  á  darse  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

Sr«  Areeo — Mociono,  sefior  presidente, 
para  que  se  suprima  la  lectura  de  las  actas, 
atendiendo  á  lo  avanzado  de  la  hora. 

8r«  Presldeote — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
fior Areoo,  para  que  se  suprima  la  lectura  de 
las  actas,  en  atención  á  lo  avanzado  de  la 

hora. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
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.se  lee  lo  8lgulente)t 

La  presidencia  de  la  bonorable  asamblea  general 
remite  un  mensaje  del  po  ler  ejecutivj  declarando 
Incluido  en  la  actual  convocatoi  la  extraordinaria  el 
proyecto  sobie  nomenclatura  de  calles  y  itumeru- 
rl6n  de  puertas. 

A  ia  Comisión  de  Hacienda. 

—Ja  misma  destina  á  V.  H.  el  mensnje  del  poder 
ejecutivo  adjuntando  una  nota  de  la  Junta  ecnuó^i- 
co-adiui.  isiratlva  de  Rio  Negro  y  dos  proyectos  re* 
lativos  til  cstr'i b I cci miento  del  .'iluinbrado  A  tuz  eléc- 
trica en  la  ciudad  de  Fray  Bintos,  y  el  aiicxo  á  uno 
de  ellos  de  aguas  corrientes  para  riego. 

A  la  misma  Comisión. 

—Varios  pesadores  de  la  aduana  en  la  capital  so* 
licitan  aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

— Kl  teflor  representante  doctor  Martin  Su&reí  so- 
licita  treinta  días  de  licencia  para  ausentarse  de  la 
capital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada  por  el 
diputado  seffor  Suárez. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

8r»  Coala — Voy  á  decir  precisamente 
algo  que  se  reñere  con  el  asunto  que  acaba 
de  leer  el  seftor  secretario. 

El  pecretario  de  la  Comisión  de  Legi.^la- 
ción,  que  es  el  doctor  Martín  Suárez,  ha  pe- 
dido licencia  y  se  ausenta  por  un  mef>.  La 
Comisiión  de  Legislación  tiene  en  estos  mo« 
mentod  trabnjos  de  alguna  importAncia,  y 
entre  elloa  la  discusión,  á  pedido  del  eeRor 
mínisiro  <1e  gobierno,  del  proyecto  de  alta 
corte;  hn  qiicda<Io,  pues,  sin  el  número  com- 
píelo  y  sin  secretario. 

Convendría  que  durante  la  ausencia  del 
seílor  diputado  doctor  Suárez,  se  integrase 
la  Comisión  do  Legislación  con  un  seHor  di 
pnt.tdo  pira  que  no  interrumpiera  sus  tra 
bajo.«. 

H.-igo  moción,  pues,  para  que,  si  fuera 
apoyada,  la  Mesa  integre  la  Comisión  de  Lc- 
gislnción  con  un  seflor  diputado  mientrns 
dure  Isi  aiHcmia  del  diputado  señor  Buárez. 

Nr.  Presiden  te— La  indicación  del  se* 
Hor  diputado  es  de  atribución  privativa  <\b 
la  Mesa. 


Sr.  Go«ta-»Muy  bieu. 

8r.  Presidente— Considerándola  aten- 
dible, la  Mesa  designa  al  seflor  diputado 
doctor  Luis  Varóla  para  integrar  la  Comi- 
sión de  Legislación  mientras  dure  la  ausen- 
cia del  diputado  señor  Suárez. 

La  Comisión  de  Piesupuesto  ha  hecho 
también  saber  á  la  Mesa  que,  por  renuncia 
dol  diputado  sefif^r  Gil,  que  ha  pasado  á  in- 
tegrar el  Senndo.  se  halla  iiicompleUi,  y  híi 
pedido  su  integración  por  interme<lio  de  su 
pre!)ídente,  el  doctor  Mora  Magaríños. 

La  Mesa  designa  con  ese  objeto  al  dipu- 
tado señor  Solano  A.  Biestra. 

.^r.  Barablno — Si  mal  no  recuerdo,  se- 
ñor presidente,  en  la  última  sesión  ordinaria 
se  aprobó  una  moción  del  señor  diputado 
doctor  Areco,  para  que  en  la  primera  sesión 
que  celebrara  esíñ  H.  Cámara,  se  tratara  en 
primer  término  un  informe  verbal  de  la  Co- 
misión de  Presupuesto  sobre  la  petición  he- 
cha por  los  señores  secretarios  y  jefe  de 
taquígrafos,  sobre  aumento  de  sueldos. 

Me  parece  que  deberíamos  entonces  empe- 
zar por  tratar  este  informe. 

Sr.  Brlto — Si  mal  no  recuerdo,  señor 
presidente,  la  última  prórroga  que  la  Cámara 
(sancionó  del  presupuesto  general  de  gastoi<, 
vence  hoy. 

Yo  creo,  señor  presidente,  queea  indiapen' 
sable  que  la  Cámara  aborde  ese  punto,  ya 
sea  prorrogando  el  presupuesto  hasta  el  tér- 
mino que  crea  conveniente  ó  hasta  finalizar 
este  ejercicio,  ó  bien  sea  abordando,  sobre 
tablas,  el  estudio  del  presupuesto  que  despa- 
chó !a  Comisión  respectiva. 

Veo,  señor  presidente,  que  en  el  estado  en 
que  se  encuentra  el  ánimo  de  la  Cámara  para 
celebrar  sesiones  diarias,  es  casi  imposible 
el  abordar  el  estudio  del  nuevo  presupuesto 
para  el  ejercicio  1903-1904;  y  en  tal  virtud 
me  permitiría  hacer  esta  moción  (Dicta):  «Pro- 
rrogúese el  presupuesto  vigente  hasta  el  30 
de  junio  de  1904,  debiendo  la  Comisión  de 
presupuesto  abordar  un  estudio  concienzudo 
y,  hi  es  posible,  encuadrarlo  dentro  de  la 
ley  de  sueMo»  pnra  el   ejercicio  1904-1905.» 

He  dicho. 

(Se  lee  esta  rooclÓD). 
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8r*  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  \\\ 
moción  del  diputado  tseñor  Brlto? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Barablno— La  moción  que  acaba 
de  hacer  el  diputado  seRor  Brito,  vendría 
después  de  la  que  he  indicado,  que  está  en 
primer  término. 

Así  es  que  jo  insisto  en  que  se  atienda  mi 
indicación. 

Hr,  Presidente— La  indicación  que 
formula  ei  diputado  sefíor  Barabino  es  exac- 
ta: hay  una  resolución  de  la  H.  Cámara  para 
que  se  trate  este  asunto;  pero  antes  de  en- 
trarse á  Ir  orden  del  día,  los  señores  diputa- 
dos pueden  formular  indicaciones  del  género 
de  la  que  ha  hecho  el  diputado  sefior  Brito, 
que  serán  tratadas  por  su  orden. 

ESs  por  tanto  una  cuestión  previa  que  la 
H.  Cámara  resolverá,  si  desea  tratar  en  pri- 
mer término  en  la  presente  sesión  el  pensa- 
miento que  comprende  la  moción  del  diputa- 
do seflor  Brito. 

Sr.  Areeo*-Iba  á  decir  eso  mismo,  señor 
presidente,  que  la  Cámara  puede  resolver 
entrar  á  la  discusión  y  sanción  de  la  moción 
del  diputado  seflor  Brito. 

Por  mi  parte,  autor  de  la  moción  *á  que  se 
refirió  el  sefior  Barabino,  la  ampliaría  en  ese 
sentido,  para  que  inmediatamente  de  discu- 
tida y  sancionada,  ó  rechazada  la  moción  del 
diputado  sefior  Brito,  nos  ocupemos  de  la 
petición  de  los  sefiores  secretarios  y  jefe  de 
taquígrafos. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

La  indicación  que  hace  el  diputado  señor 
Areco  modifica  su  moción  anterior. 

Sr«  Areeo — En  realidad  no,  sefior  pre- 
sidente; deja  las  cosas  como  estaban. 

La  sanción  anticrior  de  la  Cámara  deter- 
minó que  se  tratara  en  primer  término  la  so- 
licitud de  los  sefiores  secretarios  y  jefe  de 
taquígrafos.  El  diputado  sefior  Brito  hace 
moción  para  que  se  trate  sobre  tahlas  y  en 
primer  término  una  moción  que  formula. 
Luego,  puesy  mi  indicación  no  altera  los  tér- 


minos de  mi  moción  anterior,  porque  la  H< 
Cámara  tiene  que  entrar  á  estudiar  In  moción 
del  diputado  sefior  Brito  y  tratarla  en  pri- 
mer término,  lo  que  es  una  verdadera  altera- 
ción de  la  orden  del  día.  Resuelto  eso,  podrá 
recién  la  Cámara  ocuparse  de  la  moción  an- 
terior mía  ó  de  lo  que  ella  resolvió  antes. 

Sr.  9Iora  IHagarlffoB — No  me  opongo 
á  la  primera  idea  que  encierra  1 1  moción  del 
diputado  sefior  Brito,  es  decir,  á  la  de  la  pró- 
rroga del  presupuesto. 

Sr.  Areco— ¿Me  permite  una  interrup> 
ción?.  • .  Es  necesario  que  la  Cámara  rcsuel* 
va  primero  si  quiere  ocuparse  ó  no  de  la  cues- 
tión del  presupuesto, 

(Apoyados). 

y  entonces  vamos  á  entrar  á  discutir  la  mo- 
ción del  diputado  sefior  Brito. 

Sr.  Mora  lUa^arlfioa — ^Tiene  razón  el 
sefior  diputado. 

Iba  á  entrar  al  fondo  del  apunto,  y  creo 
conveniente  votar  antes  si  se  ha  do  tratar 
sobre  tablas. 

Yo  creo  de  utilidad  tratarlo  sobre  tablas, 
porque  vence  la  prórroga  hoy  mismo  y  hay 
necesidad  de  dar  un  presupuesto  á  la  nación. 

Apoyo,  pues,  la  moción  del  diputado  sefior 
Brito  para  que  se  trate  sobre  tablas  la  pró- 
rroga del  presupuesto  general  de  gastos. 

Sr.  Presidente — ^Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  tratar,  en  primer  término,  en 
ambas  discusiones  la  moción  de  prórroga  del 
presupuesto  general  de  gastos,  formulada  por 
el  diputado  sefior  Brito. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatiTE). 

En  discusión  general. 

Sr.  Areco— Se  podría  leer,  sefior  presi- 
dente, la  moción  del  diputado  sefíor  Brito, 
para  saber  la  Cámara. . . 

Sr.  Presidente— Sí,  sefior. 

Léase  nuevamente  la  moción. 

(Se  ruelve  á  leer). 


Sr.  Mora  Hagarlños — Oomo  decía,  se- 
fior presidente,  anteriormente,  no  me  opongo 
á  la  primera  parte  de  la  moción  del  dipu« 
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lado  señor  Brito,  es  decir,  á  que  se  prorro- 
gue él  presupuesto. 

La  Comisión  de  Presupuesto,  con  tiempo 
hábil  para  que  la  Cámara  discutiera,  se  ha 
expedido;  es  decir,  que  hace  dos  meses  y  me- 
dio que  ha  informado  ei  presupuesto  general 
de  gastos  que  remitió  el  poder  ejecutivo;  pe» 
ro  la  Comisión  no  pide  que  se  trate  el  presu- 
puesto que  ha  confeccionado  porque  no  hny 
tiempo  suficiente  para  ello. 

De  modo,  pues,  que  acepto  la  prórroga  del 
presupuesto  vigente,  pero  no  la  segunda  par- 
te de  esa  moción; 

(Apoyados). 

es  decir,  que  la  Comisión  proceda  á  un  estu- 
dio concienzudo  y  al  mismo  tiempo  que  tra- 
te de  incorporar  las  disposiciones  que  contie* 
ne  el  trabajo  de  la  Comisión  de  Sueldos. 

Creo,  indudablemente,  que  el  presupuesto 
requiere  una  gran  reforma,  para  facilitar  su  ) 
estudio  anualmente,  pues  á  seguir  como  va- 
mos, examinando  todos  los  renglones,  nbsor- 
verán  mucho  tiempo  en  expedirse  las  Comi- 
siones de  una  manera  conveniente  y  justiciern; 
pero  creo  que  ese  estudio  y  la  incorporación 
á  la  ley  de  las  conclusiones  á  que  arriba  In 
Comisión  de  Sueldos,  no  debe  ser  hecha  por 
la  Comisión  de  Presupuesto.  Este  trabajo  es 
muy  laborioso,  muy  largo,  quisas  más  de  un 
año  lleve  en  hacerse,  puesto  que  se  han  crea- 
do algunas  oficinas  y  se  han  modificado  na- 
turalmente otras  de  ellas,  como  la  dirección 
de  impuestos,  dividiéndose  en  dos, — y  es  ne- 
cesario que  un  grupo  de  legisladores,  inde- 
pendiente de  la  Comisión  de  Presupuesto, 
se  ocupe  especialmente  de  ese  asunto.  Yo 
tenía  la  idea  de  presentar  en  la  sesiones  or- 
dinarias  una  moción  para  que  la  Cámara 
nombre  de  su  seno  una  Comisión  especial 
que  haga  ese  estudio,  porque  la  Comisión  de 
Presupuesto,  como  digo,  debido  á  otras  ocu- 
paciones, á  otros  asuntos,  no  podría  abordar 
ese  trabajo, — á  no  ser  que  se  concretara  á 
eso  exclusivamente,  y  los  señores  diputados 
que  se  nombraran  se  decidieran  á  concurrir 
siempre  de  una  manera  asidua  para  concluir 
oportunamente  esa  labor,  que  es  muy  larga: 
hay  que  hacer  un  estudio  minucioso,  oficina 
por  oficina,  clasificando  su  personal. 


De  modo,  pues,  que  no  me  opongo  á  I« 
primera  parte  de  la  moción,  pero  sí  á  la  se- 
gundo, y  creo  que  para  el  mejor  éxito  de  sus 
propósitos,  sería  conveniente  que  el  sefior  di* 
putado  dividiera  su  moción,  separando  la  se- 
gundii  parte  de  la  primera. 

(.vp  «yjidoit). 

La  Comisión  de  Presupuo9to  no  ha  podi- 
do hacer  un  estudio  de  todo  el  presupuesto: 
lo  ha  hecho  sólo  de  las  modificaciones  que 
envió  oí  poder  ejecutivo,  y  después  ha  incor- 
porado todas  las  leyes  sueltas  que  existían 
y  que  aquél  no  había  puerto  en  su  proyecto, 
por  la  razón  de  que  habían  sido  votarlas  por 
el  cnerp)  legislativo  despué;)  qu«  el  ejecuti- 
vo mandó  su  presupuesto. 

Por  estas  razones  apoyo  la  primera  parte 
y  no  la  segunda. 
He  dicho. 

Sr.  Brito— Yo  no  tengo  ningún  incon- 
veniente en  dividir  la  moción  en  dos  partci>, 
porque  creo,  señor  presidente,  que  la  prime* 
ra  debe  ser  proyecto  de  ley  y  la  segunda 
parte  resolución  interna.  Así  es  que  acepto 
la  indicación  dt»l  señor  presidente  de  la  Co- 
misión de  Presupuesto  en  cuanto  á  que  la 
moción  sea  dividida  en  dos  partes.  La  pri- 
mera como  artículo  1.*  de  un  proyecto  de 
ley^  y  1<^  i^egunda  como  resolución  interna. 

Sr»  Areeo — Después  de  las  man  if esta- 
ciones que  acaba  de  hacer.  . . 

Mr*  Presidente— Rstá  en  el  uso  de  la 
palabra  el  diputado  señor  Brito. 

Sr«  Areco— Yo  creta  que  habia  termi- 
nado. 

Hrm  Brlto — Lamento,  señor  presidente, 
que  el  presidente  de  la  Gomiaión  de  Presu- 
puesto se  encuentre  en  un  orden  de  ¡deas 
completamente  contrarias  á  las  ^ue  he  per- 
seguido toda  mi  vida. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  la  Cámara 
de  Representantes,  rama  importante  del 
cuerpo  legislativo,  debe  abordar  una  vez  por 
todas  el  estudio  científico  y  concienzado  del 
presupuesto  general  de  gastos. 

8r.  Mora  jUa^ariftos  —  ¿Me  permite 
una  interrupción  el  señor  diputado? 
Sr«  Brlto— ¡Cómo  no! 
.Sr«  Mora  Ma^arlftos — Yo  creo  que 
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no  me  he  exprésalo  bien,  d.ido  el  modo  có- 
mo habln  pI  señor  Híputarlo.  Yo  no  he  com- 
bnttdo,  en  esiencia,  las  ideas  del  seRor  dipu- 
tado, de  que  no  se  haga  un  estudio  concien - 
sudo  y  medit4ido,  incorporando  las  disposi- 
ciones á  que  ha  nrrrbndo  la  Comisión  de 
Sueldoi*;  es  un  simple  detalle  el  que  me  hace 
discrepar  del  seHor  dipútalo,  y  es  que  en 
vez  de  ser  un  e^^tudio  hecho  por  la  Comisión 
de  Presupuesto,  sei  por  una  Cimisión  espe- 
cinl  que  nombre  la  Cámara,  pues  tendrá  que 
ocuparse  muchos  mese^  de  e^^  asunto,  y  la 
Comisión  Me  Presupuesto  tiene  que  estudiar 
otro<«  asuntos  que  le  indique  la  Cámara,  y  no 
tendría  el  tiempo  necesario  para  abordar  el 
estudio  y  despacharlo  concienzudamente. 

De  manera  que  no  estoy  en  oposición  con 
las  ideas  del  sefior  diputado,  sino  en  un  de- 
talle, de  que  el  estudio,  en  vez  de  hacerlo  la 
Comi.jión  de  Presupuesto  lo  haga  una  C}omi- 
8Í¿n  especial. 

Sr.  Areeo— ¿Me  permite?... 

La  Comisión  de  Pre^upueito  va  á  cesar 
fatalmente  en  los  primeros  días  de  febrero. 
De  manera  que  no  le  queda  de  aquí  á  allí 
más  que  un  mes  de  tiempo  para  que  pueda 
abordar  el  estudio  de  la  ley  de  sueldos,  supo- 
niendo que  la  Cámara  sancione  la  segunda 
parte  de  la  moción  del  sefíor  Brito.  Nosotros 
no  sabemos — no  somos  adivinos  del  porvenir, 
no  somos  augures— si  la  Mesa  va  á  nombrar 
á  los  mismos  señores  que  componen  la  Co- 
misión actual. 

De  manera  que  yo,  en  obsequio  á  la  bre- 
vedad del  debate,  y  como  tenemos  muchos 
asuntos  que  resolver  de  importancia  en  los 
días  que  nos  quedan  todavía  de  sesiones 
extraordinarias,  rogaría  al  compañero  Brito 
que  suspendiera  la  segunda  parte  de  su  mo- 
ción ba^ta  las  sesiones  ordinarias,  y  enton- 
ces la  voy  á  apoyar,  porque  es  mu**  dtil. 

Sr.  Brito — Si  el  diputado  señor  Areoo 
me  consiente  decir  cuatro  palabras  para  con- 
testar al  diputado  señor  Mora,  no  tengo  in- 
conveniente. 

8r«  Areco — Yo  no  puedo  impedir  el  uso 
de  la  palabra:  yo  ya  terminé.  Muchas  gra- 
cias por  la  galantería. 

8r«  Brlto—Reconozco,  señor  presidente, 
la  labor  de  la  Comisión  de  Presupuesto. 


No  estoy  de  acuerTto  con  el  dipútalo  se- 
ñor Areco  que  declara  que  las  personas  quo 
componen  la  Comisión  de  Presupuesto  des- 
aparecerán, pero  ne  la  Comisión  de  Presu- 
puesto, encargada  de  hacer  ese  estudio. 

Sr«  BarabliiO— Tampoco  desaparece- 
rán las  personas:  jo^  á  lo  menos,  no  pienso 
desaparecer. 

^r.  Brito — Ahora,  en  cuanto  á  que  se 
haga  el  estudio  por  una  Comisión  especial, 
la  Comisión  de  Presupuesto  es  la  indicada 
para  proponer  eso  á  In  Mesa  ó  á  la  Cámara. 

Yo,  lo  único  que  de^eo,  señor  presidente, 
es,  como  gloria  de  esta  Cámara,  que  se  esta- 
blezca una  vez  por  todas  la  Igualdad  dei 
presupuesto  general  de  gastos,  encuadrar  do 
ese  presupuesto  en  la  ley  de  sueldos,  hacien* 
do  uso  de  su  articulado,  que  la  faculta  para 
haoer  los  abatimientos  que  crea  convenienir 
tea,  dadas  las  circunstancias  del  t-^soro  del 
país.  No  veo  inconveniente  en  que  se  encua- 
dre la  ley  de  presupuesto  en  la  ley  de  suel- 
dos. 

Ahora,  para  concluir,  señor  presidente,  no 
me  opongo  en  cuanto  al  retiro  de  la  segunda 
parte  de  la  moción,  como  lo  ha  pedido  el  d{« 
putado  señor  Areco. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

9r«  Caffarro— Yo  creo  que  antes  de  vo- 
tarse, debía  darse  forma  de  proyecto  de  ley 
á  la  moción  del  diputado  señor  Brito,  por 
articulado,  porque  ha  de  ser  un  proyecto  de 
ley  sancionado  por  el  Senado. 

Sr.  Presidente— ^Es  exacto.  Ya  se  ha 
hecho  por  el  señor  secretario. 

Va  á  leerse,  en  forma  de  proyecto  de  ley, 
el  primer  pensamiento  que  comprondfa  in 
moción  del  diputado  señor  Brito. 

Léase. 

(Se  lee\ 

Sr.  Boxlo  —  Yo  me  voy  á  oponer  á  la 
moción  presentada  por  el  diputado  señor 
Brito,  en  primer  lugar,  en  lo  referente  al 
presupuesto  científico  de  que  se  habla.  Creo 
que  éf^te  debe  venir  del  poder  ejecutivo,  por- 
que siendo  del  poder  administrador,  es  el 
que  debe  dar,  en  realidad,  la  pauta  respecto 
al  presupuesto. 

(Apoyados). 
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En  segundo  lugar,  me  voy  á  oponer  á  la 
otra  parte  de  la  moción  que  prorroga. . . 

8r.  Presidente — La  segunda  parte  es- 
tá retirada. 

fir.  Rexlo — ...ala  segunda  parte  de 
la  primera  parte,  de  lo  que  ha  quedado  del 
artículo  1.*,  que  prorroga  el  presupuesto,  se- 
g()n  tengo  entendido,  hasta  el  mes  de  junio. 

£1  presupuesto  actual,  el  que  vamos  á 
prorrogar,  oreo,  si  no  estoy  equivocado,  tiene 
dos  anos  de  vigencia;  es  decir,  desde  1901 
hasta  1902,  y  después,  de  1902  &  1903.  De 
manera  que  tiene  dos  afios  de  vigencia:  esto 
está  en  contra  del  precepto  constitucional, 
por  un  lado;  y  por  otra  parte,  desde  el  mo- 
mento que  debemos  esperar  que  nos  venga 
de  arriba  el  verdadero  presupuesto  cienlífico, 
¿qué  inconveniente  hay  en  que  cuando  en- 
tremos en  sesiones  ordinarias  empecemos  á 
estudiar  el  presupuesto  que  se  nos  ha  en- 
viado? 

De  manera  que  yo  me  limito  á  esto:  á 
prorrogar  el  presupuesto  actual  hasta  que  la 
Cámara  en  sesiones  ordinarias  entre  inme- 
diatamente á  estudiar  el  nuevo  presupuesto 
que  le  ha  sido  remitido. 

Sr,  Fleurquln— Pero  resulta  indeter- 
minado. 

Sr.  Roxlo— No,  seflor:  hasta  el  15  de 
febrero.  •• 

Sr,  Flearqain— Hay  que  fijar  la  fecha. 

Sr.  Roxlo— . ..  y  el  15  de  febrero,  avo- 
ca la  Cámara  el  estudio  del  presupuesto. 

Sr.  Presidente— La  indicación  del  di- 
putado señor  Roxio  entrará  en  discusión 
cuando  lleguemos  á  la  discusión  particular 
de  este  asunto,  porque  entonces  podrá  et  se- 
ñor diputado  presentar  como  artículo  l.*> 
austitutivo  su  pensamiento. 

Sr.  Roxlo<-No  me  había  fijado  bien: 
agradezco  la  observación  de  la  Mesa. 

Sr.  Mora  iHag^arlñoa-- Deseo  que  en 
la  discusión  general  vaya  comprendida  tam- 
bién la  idea  de  prorrogar  el  presupuesto  de 
la  junta  de  la  capital,  para  darle  forma  des- 
pués en  la  ley. 

Sr,  Presidente— En  la  discusión  par- 
ticular podrá  el  seflor  diputado  proponer  esa 
enmienda. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 


Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  seflores  por  la  afirmativa  en  pie. 

(Aflnnaliva) 

Léase  el  artículo  l.^. 

(Se  lee). 

En  diricusiÓn  particular. 

Sr.  Roxlo — Voy  á  proponer  una  modi- 
ficación. 

Yo  no  marcaré  la  fecha  del  15  de  febrero, 
porque  indiscutihleiuente  si  yo  marcara  esa 
fecha,  cuando  entráramos  en  sesiones  ordi- 
narias nos  encontraríamos  en  la  misma  con* 
dición  que  ahora;  pero  marcaré  la  del  1.*  de 
marzo,  porque  apí  la  Cámara,  en  esos  15  díaf«, 
I  tendría  tiempo,  ó  de  prorrogar  otra  ves  el 
presupuesto,  fti  quiere,  ó  de  entrar  resuelta- 
mente á  la  discusión  del  mismo  presupuesto 
y  aprobarlo. 

"De  manera  que  hay  tiempo  de  darse  cuen- 
ta de  lo  que  vamos  á  hacer. 

E<4  cuanto  quería  decir. 

Sr.  Areco — ¿Me  permite  el  señor  dipu- 
tado?. .  •  Yo  fui  partidario. . . 

Sr.  Presidente — ¿Me  permite  el  dipu- 
tado seflor  Areco?. . .  La  Mesa  necesita  sa- 
ber si  la  enmienda  propuesta  por  el  diputado 
señor  Bozlo  ha  sido  apoyada. 

(\  poyados) 

Está  en  discusión. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Areco. 

Sr.  Areoo—Yo  le  hacía  una  observación 
al  diputado  seflor  Roxlo.  Empezaba  por  ma- 
nifestarle que  como  es  notorio,  yo  el  aflo  an- 
terior y  hasta  cuando  se  trató  la  cuestión  de 
la  prórroga  del  presupuesto,   me   manifesté 
partidario  de  votar  la  prórroga  por  duodéci- 
mos; pero  en  la  última  discusión  que  tuvimos 
al  respecto,  el  doctor   Martín    Aguirre    nos 
hizo  una  serie  de  argumentaciones  que  casi, 
casi,  me   han   convencido  de  que  en  el  mo- 
mento actual  es  absolutamente  imposible  vo- 
tar una  prórroga  por  duodécimos.   La  razón 
es  la  siguiente:    votando  la  prórroga  del  pre- 
supuesto actual    basta  el  1.»  de  marzo,   nos 
resultaría  que  la  Cámara  entraría  á  abordar 
el  estudio  del  asunto  en  la  segunda  quincena 
de  febrero  y  es  absolutamente  imposible  que 
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una  ley  de  eatn   efipecie   aea   sancionada  en 
un   mes. 

Terminaría   entonces   la    discusión  de  la 
ley  á  mediados  6  fines  de  marzo;   pa-aría  el 
asunto  «1  Senado,  porque  no  queda  conver- 
tido en  ley  mientras  el  Senado  nc  lo  estudie 
y  sancione   también:  el  Senado  lo  pasa  á  In 
C%">niisiÓM,  la  Comisión  aborda  el  estudio  con 
algium  amplitud. . .  Supongamos  que  termina 
In  discusión  el  30  de  abril:  tendríamos  pre- 
sujiuerto,  señor  presidente,  para  dos  meíes. 
Por  esa  razón,  señor  presidente,  yo  voy  á 
dar  mi  voto  á  la  moción  del  señorBritoy  no 
á  In  sustitutiva  del  señor  Roxlo. 
Sr.  Roxlo^Pido  la  palabra. 
Sr.  ^lora  ^a^farifios — Si  me  permite 
p1  señor  Roxlo,  vo}'  á  proponer   una   nueva 
fórmula  sustitutiva  que  tal  vez  concillará  las 
opiniones  de  ios  señores  diputados. 

Yo  voy  á  proponer  la  fórmula  que  por 
vArias  veces  ha  sostenido  la  legislatura,  fór- 
mula que  fué  redactada  por  el  doctor  Dufort 
y  Alvarez,  y  es  la  siguiente:  (Dieta):  «Pro- 
rrogase el  presupuesto  general  de  gastos  vi- 
gentes y  el  de  la  junta  de  la  capital,  hasta 
tanto  el  cuerpo  legislativo  sancione  los  nue- 
vos presupue:«to4  respectivos». 

(Apoyado«<\ 

^r.  Presidente —Está  en  discusión   la 
moción. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Roxlo. 
Hr*  Roxlo — Yo  no  voy  á  votar  la  mo- 
ción del  doctor  Mora  Magariños,  porque 
quisiera  que  en  lo  que  votase  la  Cámara  hoy 
se  viera  su  intención  de  ocuparse  del  presu- 
puesto. 

Pasan  legislaturas  enteras  sin  que  esa  ma- 
nifestación de  la  Cámara  se  haga  sentir,  con- 
trariando el  precepto  constitucional,  en  cam- 
bio que  por  la  fórmula  que  yo  había  indicado 
— en  caso  que  se  aceptara  una  nueva  prórro- 
ga del  presupuesto,  sería  obligada  por  la  ra- 
zón que  ha  expuesto  el  doctor  Areco — por  la 
ÍTnposibilidad  absoluta  de  llegar  á  sancionar 
un  presupuesto  nuevo,  y  esa   imposibilidad 
absoluta  la  veríamos   cuando  empezase   la 
discusión    del    presupuesto,   pero   mientras 
tanto,  ya  habríamos  dejado  sentado  que  que- 
ríamos ocuparnos  de  eso,  que  queríamos  en- 


trar en  el  estudio  de  ese  asunto;  y  entonces 
cuando  lleguen  las  sesiones  ordinarias  po- 
dríamos discutir  seriamente,  podríamos  entrar 
de  una  vez  á  si  se  prorroga  ó  no  el  presu- 
puesto. 

Es  verdad  que  hoy  es  el  último  día  hábil; 
pero  tampoco,  aunque  nosotros  sancionemos 
alguna  cosa,  no  tendremos  mañana  presu- 
puesto, puesto  que  tiene  que  pasar  al  Senado 
y  éñíe  no  se  reúne  hoy. 

Sr.  Areeo — ^Ticne  tiempo  hasta  el  10  de 
enero. 

Sr.  Roxlo — A  eso  voy:  me  refería  á  la 
prórroga  que  nosotros  hemos  dado.  De  todas 
maneras  el  10  de  enero  sabremos  lo  que  ha 
resuelto  el  Senado  también,  y  entonces  po- 
dremos, con  mayor  acopio  de  antecedentes, 
resolver  si  se  prorroga  ó  no  el  presupuesto. 
Veamos  lo  que  dice  también  el  Senado  á  su 
vez.  Es  por  eso  que  creía  que  mi  moción  era 
conciliatoria:  hasta  el  1.^  de  marxo.  El  I.»  de 
marzo  el  cuerpo  legislativo  resolverá  si  quie- 
re seguir  con  el  mismo  presupuesto,  ó  si  quie- 
re sancionar  el  nuevo. 

Sr.  Presidente — Sí  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Se  van  á  votar  por  su  orden  las  distintas 
mociones  formuladas,  á  no  ser  que  el  diputa- 
do señor  Brito  acepte  la  fórmula  presentada 
por  el  diputado  señor  Mora  Magariños. 

8r.  Brlto— Yo  no   tengo   inconveniente 
en  aceptar  la  fórmula  propuesta  por  el  doc- 
tor Mora  Magariños^  desde  el  momento  que 
su  moción  abarca  el  presupuesto  de  la  junta 
económico-administrativa  de  la  capital. 
Sr.  Presidente— Se  tendrá  en  cuenta. 
Sr.  Pereda —Yo  considero  muy  anorma- 
les y  muy  inconvenientes  estas  sucesivas 
prórrogas  del  presupuesto  general  de  gastos. 
El  actual  presupuesto  rige  desde  1899,  es 
decir,  que  tiene  cuatro  años  de  vigencia. 
Sr.  Roxlo — Más  en  mi  apoyo. 
Sr.  Pereda— Todos  los  años,  sin  estu- 
diar el  presupuesto,  lo  estamos  prorrogando. 
Lo  mismo  que  ha  manifestado  el  diputado 
señor  Brito  y  lo  que  ha  dicho  el  doctor  Mora 
Magariños,  demuestra,  que  aunque  prorro- 
guemos  este   presupuesto  haata  junio,  será 
imposible  en  junio  y  en  todo  el  año  sancio- 
nar un  nuevo  presupuesto,  si  se  ha  de  abor- 
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dar  el  estadio  de  la  ley  de  sueldos,  para  ha- 
cer ese  estudio  coticieniu'lo  á  que  se  ha  refe- 
rido el  diputado  seftor  Brito. 

Se  ha  insinuado  en  antesalas  j  he  visto 
recogida  la  idea  por  la  prensa,  de  que  habría 
conveniencia  en  todo  caso,  para  salir  de  esta 
anormalidad,  que  el  pre^^upuesto  que  aconse- 
ja la  Comisión  respectiva  fuera  sancionado 
en  hhck  sin  discusión,  durante  un  año,  á  re- 
gir en  todo  caso  de  enero  á  enero,  pero  como 
no  veo  que  ninguno  haya  hecho  insinua- 
ción al  respecto,  en  todo  caso,  sin  perjuicio 
de  que  más  tarde  se  proponga,  puesto  que 
hay  urgencia,  por  vencer  hoy  el  término  del 
presupuesto,  yo  acompañaré  la  moción  del 
doctor  Mora  Magariños,  reservándome  hacer 
en  adelante  una  moción  para  evitar  que  es- 
ta anormalidad  á  que  me  refiero  se  perpe- 
túe por  más  tiempo  en  nuestro  país. 

8r.  ülora  ülaKariftos  —  Mi  fórmula 
daba  entrada  á  ese  pensamiento. 

Hvm  Pereda — Por  eso  es  que  yo  la  apo- 
yo, y  he  dicho  estas  palabras  para  que  cons- 
te que  estoy  de  acuerdo  con  ellas. 

Sr.  lloré— Yo  voy  á  acompañar  al  doc- 
tor Morn  Magariños  en  su  moción  de  prórro- 
ga del  presupuesto,  pero  creo  que  debe  ha- 
cerse una  enmienda  á  esa  moción.  Se  habla 
en  ella  dol  presupuesto  general  y  del  presu- 
puesto de  la  junta  de  la  capital.  Según  la 
isonstitución  de  la  república  Ja  junta  de  la 
capital  es  como  todas  bis  demás  juntas. 

Por  consiguiente,  al  decirse  que  se  prorroga 
el  presupuesto  g-^neral  de  gastos  de  la  na- 
ción, va  mcluido  el  presupuesto  de  la  junta  y 
debía  incluirse  en  el  preaupueato  general  de 
gastos,  y  no  discutirse  pior  separado. 

Si  enmienda  la  moción  hecha,  yo  voy  á 
votarla. 

jlk.  9lora  IHaiparlftoa— La  enmienda 
que  he  propuesto  á  la  moción  del  señor  Bri- 
to de  poner  también  ú  presupuesto  de  la 
junta  de  la  capital,  es  porque  ln  asamblea  ha 
dictado  siempre  dos  leyes  separadas  á  este 
respecto;  una  litulada  presupuesto  general 
de  gastos,  en  lo  cual  no  estíi  comprendido  el 
presupuesto  de  la  junta  de  Montevideo. .  • 

Sr*  Maro — Preci.'^amente  por  eso  es  que 
b^go  la  indicación,  porque  creo  que  es  una 
aoormalidad. 


Sr.  mora  ]9Ia|i:arlilo9^. .  .y  ha  dictado 
separadamente  otra  ley  para  el  presupueíto 
de  la  junta. 

La  reforma  que  el  señor  diputado  pro- 
pone no  es  en  el  momento  oportuno  hacerla, 
desde  que  e^tán  las  dos  leyes  separadas. 

Aunque  yo  no  participo  de  la  ¡dea  del  se- 
ñor diputado,  sería  más  conveniente  esperar 
á  la  discusión  del  presupuesto  general  de 
gastos,  incorporando  el  presupuesto  de  la 
junta  de  Montevideo,  y  entonces  cualquier 
fórmula  de  prórroga  regiría  para  loa  dos 
presupuAstos;  pero  actualmente  si  sólo  no? 
referimos  al  presupuesto  general  de  gastos, 
no  estaría  comprendido  el  presupuesto  de  U 
junta  de  Montevideo,  puesto  que  no  forma 
con  aquél  un  mismo  legajo,  una  misma  ley, 
como  he  dicho. 

Por  estas  razones  y  desde  que  la  Cámara 
ha  proced'do  hace  ya  largo  tiempo  en  estaa 
prórrogas  mencionando  los  dos  presupuestos 
que  figuran  en  leyes  distintas,  e^  que  yo  he 
incorporado  á  la  moción  el  presupuesto  de  la 
junta  de  Montevideo. 

Sr.  Oo»o— Como  las  mociones  formula- 
das por  los  diputados  señores  Brito  y  Mora 
Magariños  se  van  á  votar  por  su  orden,  quie- 
ro dejar  nrlnrf\do  qu*  votaré  por  la  dictada 
por  este  último. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Se  votará  en  primer  término  el  artículo 
!.•  en  la  forma  propuesta  por  el  diputado 
señor  Mora  Magariños,  que  ha  sido  acepta- 
do por  el  diputado  señor  Brito. 

Sr.  Areco  -Pero  hay  que  votar  también 
la  fórmula  del  diputado   señor  Brito. 

Sr.  Flearqain— Ha  sido  aprobada  en 

general. 

Sr.  Presidente — Perfectamente.  Como 
nadie  había  hecho  indicación,  la  Mesa  pro- 
ponía la  votación  en  otra  forma,  para  abre- 
viar. 

Se  va  á  votar  entonces  en  primer  término 
el  retiro  del  artículo  l.«  en  la  forma  propues- 
ta por  el  diputado  señor  Brito. 

Sr.  Florito— ¿El  retiro? 

Sr,.  Presidente— Sí,  señor,  porque  el 
diputado  señor  Brito  ha  pedido  el  retiro  y  ha 
aceptado  el  artículo  sustitutivo  del  diputado 
señor  Mora  Magariños. 
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Sí  f»e  nceptn  el  retiro  Hel  artículo  propues- 
to por  el  diputado  seflor  Brito. 
Lo3  sf>nores  |K)r  In  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmatlvfiV 

Se  va  á  votar  ahora  el  artículo  propuesto 
por  el  diputado  neRor  Mora  Magarino^. 
Léase. 

(Se  !e^  lo  ftlinilente): 

Articulo  I.*  Pr irrógase  el  pre^apuesto  general  de 
gi»t*sy  el  deis  Juntn  eci-^nómico-nimlnl^tratlvii  de 
h  rnpitnf,  Tlgente**.  ha«tii  tanto  el  cuerpo  icgl^lnti- 
▼nsinclone  los  nae?is  presupuestos. 

Se  vn  á  votar  este  artículo;  si  fuese  dese- 
chado, se  votará  en  la  forma  propuesta  por 
el  diputado  peHor  Roxlo. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  seflore.^  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrraatlTa). 

El  artículo  2.®  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  de  ley  y  se 
comunicará  al  H.  Senado. 

Cintinún  la  orden  del  día. 

En  cumplimiento  de  una  resolución  de  la 
H.  Cámara  de  Representan te^i,  la  Comisión 
de  Presupuesto  debe  informar  ve^balroen- 
te... 

Sr.  Areeo — Aquí  ha  llegado  el  momen- 
to de  resolver  una  cuestión  que  promovió  el 
otro  día  el  diputado  seflor  Brito,  sobre  si  la 
Cámara  ha  de  entrar  á  abordar  ese  asunto 
en  Comisión  general,  ó  en  sesión  pública,  re- 
tirándose previamente  los  secretarios  y  jefes 
de  taquígrafos,  que  son  los  interesados  en  el 
asunto. 
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Hago  la  indic.ición  para  facilitar  la  reso- 
lución de  este  asunto. 

Sr.  Presidente— ¿Huce  moción  el  se- 
flor diputado? 

Sr.  Areeo— Hago  una  indicación,  seflor 
presidente. 

Nr..  Barablno  —Me  parece,  seflor  pre- 
sidente, que  la  idea  ei  que  c^te  asunto  se 
trate  en  Comisión  general.  Como  se  trata  de 
la  petición  de  los  necrobiríos  y  jefes  de  ta- 
quígrafos, y  como  algunos  sefloros  diputados 
quieren  hacer  algunas  observaciones,  creo 
que  lo  más  factible,  lo  mejor,  sería  que  se 
tratní^e  en  Comisión  general,  y  hago  moción 
en  ese  sentido. 

Nr.  Presidente —  ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada,  está  en  discusión. 

8r«  liópes — Deseo  manifestar  simple- 
mente, seflor  presidente,  que  soy  partidario 
de  que  se  trate  en  sesión  pública,  porque  no 
veo  la  razón  que  haya  para  que  no  se  haga 
así. 

Hvm  Presidente — Sin  embargo,  es  me- 
nester votar  la  moción,  porque  ha  sido  apo- 
yada... 

No  es  posible  continuar  la  sesión,  porque 
ha  quedado  la  Cámara  sin  quorum. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
7  veinte  nnl ñutos  p.  no.). 

Manuel  Onréa  y  Sanios^ 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  relator. 


1 7. "  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(StH  HtfHBBO) 


ENERO  a  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. ) 


BeaniíloB  en 

el  salón  de  sus  sesiones  á  las 

MN  AVISU 

caatro  v  veinte  minutos  p.  m.  del  dfa  dos  ü'j 

^                                                                             m 

enero  del  año  mil  novecientos  cuatro  los  .  o- 

Martillos 
Rozlo 

loasvrlaca 
Ros 

)  }cse:iianiee  sefioree 

CtoosAles  léorana 

Berro  rdon  Artaro) 

Rodrígaos  (don  L .  V  ) 

Moreno 

Areco 

Brlto 

Lopes 

Mora  Magarifios 

OUTera 

Maro 

A  naya 

Rodó 

Costa 

8  ley  Ro«ri|faea 

Albistnr 

BilvAn  Fernandos 

Plorlto 

Ssrrente 

Vlanna 

Ortqne 

Flcarl 

empurro 

Forrando  y  Olaondo 

Rodrigues  (doo  R.) 

Smltli 

Pereda 

Goso 

Berro  (don  Garlosi 

Ciifiarro 

Miláns  ZabaicU 

D9l  Campo 

Ig  oslas 

Immm 

OH 

Agnlrro 

Viera 

Samaooits 

GalUot 

Rdoíso 

Oaroia 

Fleorqnln 

Btobsvsrrito 

Herrero  y  Espinosa 

VAxqn^»  Varóla 

Rodfiíriios  (du  1 

U.L.) 

Brlto  del  Plao 

Fonsooa 

Alvos 

RlMtra 

Orafia 

Bonasso 
Várala 

Martorell 

Hr.  Prealdente- 

—No  pudiendo  celebrar 

sesión  por  falta  de  quorum   j  no  habiendo 

Faltaron: 

asuntos  de  que  dar  cuenta,  queda  terminado 

CON  AVISO 

el  acto. 

Castro 

Laoasva  Stlritnsr 

Barablao 

BsOQdsr 

(Se  retiraron  losseflores  presentes). 

Tiseorjila 

Ramón  Onorra 

89gunáo 

VaUoso 

Manuel  Oareta  y  Santas^ 

OON  UCENCIA 

Secretarlo   Redactor. 

Samuel  Blwén, 

Fi^|ardo 

SaAroB 

Secretarlo  Heiui«»r. 

18/  SESIÓN  EXTRAORiDINARlA 


(sin   vúmero) 


EKERO  8  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  A.  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
nueve  y  cincuenta  j  cinco  minutos  p.  m.  del 
día  tres  de  enero  del  aüo  de  mil  novecientos 
cuatro,  los  señores  representantes 


Areco 

Barabtno 

OllTeim 

Flirarl 

Pereda 

Moró 

Rodrigues  (don  L..  V.) 

Sáké  y  Rodridmes 

Samaoolta 

Bleatra 

Florito 

Brlto  del  Pino 

A^nlrre 

Martorell 

Fienrqnln 

Bc<dioverrlto 


Rodó 

Brlto 

611 

Costa 

Anaya 

Cnfiarro 

MUáns 

Var¿la 

VeUoBO 

Golllot 

Goso 

Alblstor 

aerveata 

Enolso 

Imaa 


Faltaron: 


CON  AVISO 


Ca»tro 
Laoneva  Stlrllog 


Iglesias 


Fajardo 


CON  Licencia 

Bnáres 


SIN  AVISO 


Alvos 

Berro  (don  Garlos) 

Caparro 

Bsoader 

Berro  (don  Arturo) 

Bonasso 

Del  Campo 

Ferrando  y  Olaondo 

Fonseca 

Ramón  Gaerra 

Grafia 

Icasnrlaga 

Martinee 

Moreno 

Rodrlgnes  (don  R.) 

Roxlo 


Sllváa  Femindes 

Segundo 

Vásqaea  Várela 

Vlanna 

Garoia 

GonsáJes  Ijorena 

Herrero  y  Bsplnosa 

LtópOB 

Mora  Bfafl^arlfios 

Orfqae 

Ros 

Rodrígaos  (don  G.  L. 

Smlth 

Tlscomla 

Viera 


Sr.  Presidente— Como  lo  expresa  la 
citación  que  han  debido  recibir  los  sefiores 
diputados,  esta  sesión  extraordinaria  tenía 
por  objeto  tomar  conocimiento  de  la  deten- 
ción del  señor  diputado  doctor  don  Arturo 
Berro  y  de  dos  mensajes  remitidos  por  el  po- 
der ejecutivo,  en  que  da  cuenta  de  Ins  causas 
de  esa  detención  y  acompaña  el  parte  poli- 
cial respectivo. 

Como  no  hay  quorum,  no  es  posible  entrar 
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á  deliberar  si  esta  misma  noche  se  celebra 
sesión;  pero  la  Mesa  entiende  que  debe  dar- 
se oaenta  de  esas  comunicaciones  j  pasarlas 
á  estudio  de  U  Comisión  de  Asuntos  Cons- 
titucionales. 
Se  ya  á  dar  cuenta  de  esas  comunicaciones. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  poder  ejecutivo  comunica  á  V.  H.  que  el  señor 
diputarlo  doctor  Arturo  Berro  ha  sido  aprehendido 
en  coinpaiMa  deTarlof  cindaduiios  en  inftugunti  dc- 
liio  de  iebeli6u  coiitia  la»  uui(  i idades  constituidas. 

A  la  Comisión  de  Asuhtos  Constituciona- 
les. 

-  <B1  mismo  poder  adjunta  la  información  sumarla 
que  la  policía  ha  practicado  respecto  al  delito  de  re^ 
belión  cometido  por  el  diputado  doctor  Arturo  Berro. 

A  la  misma  Comisión. 

— Bl  doctor  Arturo  Berro,  diputado  por  el  depar- 
tamento de  Monterldeo,  pone  en  conocimiento  de 
V.  H.,  á  los  efectos  del  articulo  50 de  la  constitución, 
que  ha  sido  detenido  por  la  policía  y  remitido  á  la 
Jefatura  política  de  la  capital,  donde  se  encuentra 
aun  prlTado  de  la  libertad. 

A  la  misma  Comisión. 

Sr.  Florito — Si  bien  entiendo  que  no 
puede  hacerse  moción  alguna,  pues  por  falta 
de  número  ella  no  podría  ser  tomada  en 
consideración,  indico  á  la  Mesa  la  conve- 
niencia que  habría  en  la  lectura  de  todos  los 
documentos  que  se  tengan  referentes  á  la 
prisión  del  Aeñor  diputado  doctor  Arturo 
Berro,  para  que  a^í  puedan  ellos  llegar  al 
dominio  de  la  prensa,  y  por  este  medio  los 
que  asistimos  á  esta  sesión  y  también  los 
compañeros  inasistentes,  podamos  unos  j 
otros  ir  formando  opinión  para  cuando  el 
asunto  vuelva  de  la  Comisión  respectiva  á 
la  consideración  de  la  Cámara. 

Apunto  la  idea  por  si  el  señor  presidente 
la  jusgara  aceptable. 

8r«  Presidente— Así  se  hará. 

Léanse. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Poder  E;jecuU?o. 


MonteTideo,  enero  8  de  1904. 


política  de  la  capital  la  adjunta  nota,  comonicándo- 
le  que  el  diputado  doctor  don  Arturo  Berro  ha  sido 
aprehendido  en  compafiia  de  varios  ciadadaocs,  es 
infraganti  delito  de  rebelión  contra  las  antorid&lej 
constituidas. 

Según  la  Información  sumsria  que  la  policía  está 
practicando  j  que  en  breve  tiempo  será  elevada  á  i& 
Cámara  de  Representantes  de  acuerdo  coo  lo  que 
prescribe  el  artículo  50  de  la  constitución  de  la  re- 
pública, el  sefior  diputado  doctor  don  Arturo  Berro 
fué  detenido  con  las  demás  personas  que  lo  acomps- 
ñaban,  A  altas  horas  de  la  norhe.  llevando  en  so  pi- 
dcr  rnrabln.ifi  rémingtnns.  mánserí».  revólver*,  mu- 
ñí ci<  nes.  recados,  ele. 

Ksos  antecedentes  Ue  tanta  sii<n¡flcació.i  cu  i-ii;:ir- 
tuales  circunstancias  politicn^,  que  por  si  solos  de- 
muestran el  delito  infraganti  cometido  por  el  dipu- 
tado doctor  don  Arturo  Berro,  quedarán  confirma- 
dos  hasta  por  las  declaraciones  prestadas  por  algu- 
nos de  sus  compafleros  detenidos  en  la  policía 

Habiendo  llenado  la  formalidad  que  le  Impone  la 
constiución  de  la  república  cen  motivo  del  arresto 
del  diputado  doctor  don  Arturo  Berro,  el  poder  eje- 
cutivo tiene  el  honor  de  reiterar  á  V.  H.  la  segurida- 
des de  su  mayor  consideración. 

BATLLB  T  ORDÓl^EZ. 
Juan  Campistbgut. 


A  la  H.  Cámara  de  Representantes. 
Pl  poder  ^ecutivo  acaba  de  recibir  de  la  jefatura 


Jefatura  política  y  de  policía  de  la  capital. 

Bxcmo.  señor  ministro  de  g  »blerno,  doctor  don  Joan 
Campisteguy. 

Montevideo,  8  de  enero  de  1904. 
Excmo   señor: 

Llevo  á  conocimiento  de  V.  E.  que  se  encuentra 
detenido  en  este  departamento  central  el  sefior  di- 
putado doctor  Arturo  Berro,  que  fué  anoche  sorpren- 
dido por  la  policía  de  ia  2S.^  sección  en  momentos 
que  acompañado  de  un  grupo  de  individuos,  aban- 
donaba el  departamento  de  la  capital  con  dirección 
á  Canelones 

Aún  cuando  esta  Jefatura  no  ha  recibido  el  parte 
detallado  de  la  comisarla  respectiva,  puedo  adelan- 
tar á  V  E   los  siguientes  datos: 

Ayer,  siendo  las  7  1/2  p.  m.,  el  comisarlo  de  la  re- 
ferida sección  tuvo  conocimiento  d.  que  varias  per 
so  na.  se  dirigían  en  carruaje  A  la  casa  del  vecino 
Gervasio  Rodrigues,  situada  en  la  costa  del  arroyo 
Las  Piedras. 

Como  ese  movimiento  era  sospechoso,  el  comisario 
dispuso  que  su  segundo  vigilara  la  citada  casa  y  al 
efecto  puso  á  sus  inmediatas  órdenes  á  cuatro  sol- 
dados de  su  policía  A  las  u  de  la  noche  las  perso- 
nas que  se  encontraban  en  casa  de  Rodrigues,  par- 
tían de  allí  en  dirección  á  amelones,  y  fué  entonces 
que  el  funcionarlo  a.udldó  les  dló  la  orden  de  presos. 

Los  que  ocupaban  los  carruajes,  descendieron  de 
ellos  y  mientras  unos  huían,  abandonando  sus  ai^ 
mas.  otros  eran  tomad<  s  por  la  autoridad,  quien  lúi 
remitió  sin  pérdida  de  tiempo  al  local  de  la  comi- 
sarla 
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Bntre  estoc  dUtlmos  m  «d contraba  el  seflor  dipuia- 
do  doctor  Arturo  Berro.  La  policía  pudo  constatar 
QDA  los  d«t«o1d08  llevaban  carabinas  rémington, 
máosers,  revólvers  y  municiones,  cuyo  detalle  espe- 
ra recibir  por  iDomentos  el  que  suscrilM. 

Iiios  guarde,  etc. 

Jtíon  Berruusa  Jerez, 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  enero  B  de  1904. 

Con  mensaje  elévese  6  la  consideración  de  la  H.  Cá- 
mara de  Representantes. 

BATLLE  Y  ORDÓÑEZ. 
Juan  Campistequy.  ;$] 


Poder  ejecutivo. 


Montevideo,  enero  3  de  1904. 


A  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

Bl  poder  ejecutivo,  consecuente  con  lo  manifestado 
á  V.  H.  eo  el  mensaje  de  esta  fecha  relativo  á  la  de- 
tención del  diputado  doctor  don  Arturo  Berro,  tiene 
ti  honor  de  elevar  á  V.  H.  la  información  sumarla 
practicaba  por  la  policía  respecto  al  delito  infragan- 
U  de  rebelión  cometido  por  el  diputado  doctor  don 
Arturo  Berro. 

Con  tal  motivo  el  poder  ejecutivo  reitera  á  V.  H. 
las  consideraciones  de  su  mayor  aprecio. 

JOSfi  BATLLE  Y  ORDÓÑEZ. 
Juan  Campistbguy. 


Jeiatura  política  y  de  policía  de  la  capital. 

Montevideo,  enero  8  de  1 904. 

Exnno.  sefior  ministro  de  gobierno,  doctor  don  Juan 
Campisteguy. 

Ampliando  la  neta  de  esta  fecha  que  dirigí  á  V.  e. 
dundo  cuenca  de  la  detención  del  señor  diputado 
doctor  don  Arturo  Berro,  cumplo  con  transcribir  á 
continuación  el  parte  del  comisario  de  la  sección 
2S.%  relativo  á  loe  hechos  que  dieron  origen  á  dicha 
detencióo  y  de  las  demás  personas  que  en  ese  parte 
se  mencionan  y  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

•Sección  «a.-  de  Policía. —Número  2.  Melilla,  enero 
I  de  190*.— Sefior  jefe  político  y  de  policía  de  la  capi- 
tal, coronel  don  Juan  Bernassa  y  Jerez.— Sefior  Jefe: 
Llevo  á  eoooclmiento  d.  V.  S.  que  el  subcomisario 
de  esta  sección  don  Pedro  zabala  me  dio  cuenta  co- 
mo á  las  7  y  40  p.  m.  del  día  de  ayer,  que  horas  an- 
tee hablan  pasado  por  el  camino  de  Melilla  en  di- 
rección hacia  afuera  dos  carruajes  conduciendo  per- 


sonas sospechosas.  Momentos  despuás  tuve  conoci- 
miento  por  datos  suministrados  por  el  sargenlo  se:, 
gundo  Enereo  Rodrigues  y  por  el  agente  Estanislao 
Freiré,  que  las  personas  que  iban  en  dichos  carrua- 
jes hablan  bajado  en  la  casa  del  vecino  de  esta  sec- 
ción Gervasio  Rodríguez,  sita  en  el  camino  de  Las 
Piedras,  próximo  al  arroyo  del  mismo  nombre  (o  • 
sección  Judicial).  Ahora  bien:  como  dicho  sujeto 
cuando  la  revolución  nacionalista  de  marzo  del  año 
próximo  pasado  se  Aié  con  varios  individuos,  se  sos- 
pechó  que  las  persona  que  hablan  ido  ayer  á  su 
casa  no  lo  hubieran  hecho  con  ttnes  lícitos,  por  cuya 
causa  le  ordené  al  subcomisario  Zabala,  se  trasla- 
dara con  varios  guardias  civiles  de  este  personal  á 
inmediaciones  de  la  casa  del  citado  Rodrigues  y 
estableciera  la  vigilancia  con  el  objeto  de  que '  si 
dichos  individuos  sallan  con  armas  en  dirección  al 
interior,  tratara  de  detenerlos. 

-Mientras  el  subcomisario  Zabala  estaba  de  vigi- 
lancia vio  llegar  á  la  casa  del  citado  Rodríguez  á 
cinco  personas  más,  de  las  cuales  logró  conocer  á 
Plácido  Curbelo.  que  se  domicilia  en  el  Colorado  (de- 
parlamento de  Canelones).  Como  á  las  ii  p.  m.  em- 
pesaron  á  salir  de  la  casa  de  Rodrigues  las  perso- 
ñas  que  en  ella  se  hablan  reunido,  y  tomando  por  el 
camino  de  Las  Piedras  trataban  da  pasar  al  depar- 
tamento de  Canelones,  por  cuya  circunstancia,  y  no 
quedándole  ya  duda  alguna  al  subcomisario  Zabala 
del  motivo  por  qué  lo  hacían,  salió  de  pronto  con 
los  agentes  que  lo  acompañaban  y  eran  el  sargento 
2.-  Enereo  Rodrigues  y  Enrique  Terra  y  les  dio  el 
alto.  En  el  primer  momento  dichos  sujetos  trataron 
de  hacer  frente,  pero  al  ver  la  actitud  enérgica  de 
los  agentes  nombrados  se  entregaron  unos  y  se  dis- 
persaron  otro^  srrojando  las  armas  y  municiones 
que  llevaban. 

«Del  grupo  fueron  aprehendidos  en  el  primer  Ins- 
tante el  doctor  Arturo  Berro,  Gervasio  Rodríguex, 
Rsfael  Daniel,  Genaro  Pérez,  Guillermo  Clulow,  El- 
blo  Alonso,  Carmelo  Yelázquez.  Luis  Miguel  Laurito 
y  Segundo  Viani  Piagglo.  habiendo  logrado  fugar 
otros,  entre  los  cuales  iban  Rafael  Rodríguez,  Plá- 
cido Curbelo  y  Ángel  Torres,  el  cual  tiene  su  domi- 
cilio  en  la  costa  del  arroyo  Las  Piedras  (departa- 
mento de  Canelones).  Una  vez  en  esta  oficina  las  per- 
sonas nombradas,  é  Interrogadas  al  respecto,  nega- 
ron unas  el  verdadero  móvil  de  su  viaje  con  armas 
y  municiones,  dando  fttttles  pretextos;  pero  otros, 
como  ser  Elbio  Alonso,  Carmelo  Yelázquez  y  Luis 
Miguel  Laurito,  confesaron  que  el  objeto  de  todos 
los  del  grupo  era  pasar  al  Interior  para  Incorpo- 
rarse á  fuerzas  revolucionarlas. 

«Con  referencia  á  ciertas  armas  y  municiones  co- 
mo ser  máuser  y  rémingtons  y  las  balas  correspon- 
dientes que  les  fueron  tomadas  por  la  policía  á  di- 
chos sujetos,  no  se  ha  podido  saber  la  verdadera 
procedencia,  pues  todos  se  han  negado  á  dar  datos 
al  respecto.  Por  lo  expuesto,  remito  presos  á  dispo- 
sición de  Y.  s.,  á  Arturo  Berro.  Gervasio  Rodríguez, 
Rafael  Daniel,  Genaro  Pérez,  Guillermo  Clulow,  Car- 
melo Yelázquez,  Blblo  Alonso.  Luis  Miguel  Laurito  y 
Segundo  Vían  ni  Piagglo.  los  cuales  tuvieron  entrada 
en  esta  comisaria  á  la  uoa  y  diez  a.  m.  de  hoy. 

-El  remitido  Berro  lleva  en  su  poder  en  dos  cintos 
la  cantidad  de  616  pesos  en  billetes  de  Banco,  cuyo 
dinero  ha  querido  conservar  á  pesar  de  habérsele 
Indicado  la  conveniencia  de  entregarlo  en  esta  co- 
misaria, para  adjuntarlo  con  este  oílcio.  Dicha  can- 
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tidad  fué  verificad II  en  presencia  del  también  remi- 
tido Oenaro  Pérez.  Seadjunia  una  bolsa,  dos  jergas, 
una  carona  de  suela,  un  lomillo,  una  enclmera,  una 
cincha  de  piola,  doo  cojinillos.  un£   badana  de  cin- 
chón, un  par  de  estribóos  un  par  de  estriberas,  una 
mane»,  un  par  espolines,  un  cuchillo  con  vaina  desue 
la,  una  pistola,  un  cinlurón  y   una  canana  corres- 
pondiente á  Carmelo  Veláxquez;  dos  jer^tis,  un  Jergón, 
anacaronade  suela,  un  lomillo,  un  parde  estribos,  un 
par  de  estriberas,  unaencimera,  una  cincha  de  pio- 
la, tres  cojinillos,  una  sobrecincha,  una  manea  y  un 
poncho  de  Ángel  Torres,  que  fugó;  tres  jergas,  una 
carona  de  suela,  un  lomillo  con  cabezada  de  plata  y 
las  iniciales  A.  O.;   un  par  estriberas,  un  par  estrl 
boa,  una  cincha  de  piola,  una  encimara  de  suela,  dos 
cojinillos,  una  badana,  ana  aobreclnchn,  un  manen- 
dor,  un  freno  roto,  una   rienda,  una  cabezada    con 
bombas  de  m«^tal  blanco,  un   poncho   de  lona,    un 
arreador,  una  pistola  fuego  central,  una  canana    y 
un  facón  con  vaina  de  suela  de  Qarvaslo   Rodrigues; 
una  jerga,  una  carona   de  suela,  una  encImAní  de 
suela,  una  cincha  de  piola,  un  lomillo,  uu  par  estri- 
beras con  pasadores  de  metal  blanco,  un  par  de  es- 
tribos, dos  cojinillos,  una  cabezada,  un  par  riendas, 
un  freno,  un  par  espolines,  un  cinchón,  una  camisa 
ordinaria,  una  camiseta,  un  calzoncillo,  cuatro  pa- 
res de  medias,  un  peine,  una  bombilla  de  plata  con 
boquilla  de  oro,  una  lesna,  una  daga,  un  cinto,  una 
canana,  una  cartuchera  y  un  cortaptumns  de  Gena- 
ro Pérez;  un  estuche  metálico  de  cirugía,  una  jerin- 
guilla y  un  cortsplumas  de  Arturo  Berro;  una  male- 
ta, una  navaja  de  afeitar,  un  asentador,  dos    pares 
de  calcetines,  una  cartuchera  de  lona  y  ciento  vein- 
tiocho  bilas  máuser  de  Segundo    Viannl  Piaggio; 
un  revólver  imitación  Smith  de  Luis  Miguel  Laurltc; 
un  revólver  Smlth  y  un  cuchillo  con  vaina  y  mango 
de  plata  de  RIblo  Alonso;  un  cortaplumas  do   Rafael 
Daniel;  una  pistola  de  Rafael  Rodríguez  á  cuyo  Indi- 
viduo  se  In  sacó  el  subcomtsarlo  Zabala  al  aprehen- 
derlo y  el  cunl,  aprovechando  la  confusión  que  se 
piodiijo,  se  fué  para  su  casa;  para  la  captura  de  di- 
cho sujot*)  se  han  tomado  las  medidas  del  casj;  un 
fusil  rémtngton,  una  carabina  Ídem,  un  fusil   máu- 
ser, recortado,  dos  carabinas  máuser,  un   revólver 
Bibar,  de  caballería,  calibre  16,   una  canana,  una 
cartuchera,  un  clnturón,  un  cuchillo  con  vaina  de 
suela,  u'i   cuchillo  de  mesa,  dos  llaves  de  cortar 
alambren,  una  bolsa  con  doscientas  cincuenta  y  tres 
balas  de  ré  nington,  clncj  balas  de  Winchester,  cu- 
yas armas,  municiones  y  objetos  fueron  recogidos 
donle  se  aprehendió  á  dichos  individuos,  n    pudién- 
dose especKlcar  &  quién  de  ellos  pertenecen  cada 
uno;  cu^irenta  y  seis  balas  fuego  central  calibre  12, 
doce  balas  Ídem  calibre  16,  cuatro  Lafouchez,  dies  y 
nueve  fuego  central  de  9  m.,  y  seis  de  7  milímetros, 
que  rorresponden  á  las  diversas  armas  de  fuego  de 
los  remiiidos,  una  maleta,  un  par  de  botas,  un  par 
de  a<pargatis,  una  camisa  de   lana,  una  camiseta, 
uu  calaoaciilo,  un  par  de  calcetines  y  un  pedazo  de 


lienzo,  tres  pañuelos,  una  bombacha  de  caslnets.  dos 
carreteles  de  hilo,  una  cartuchera  y  un  papel  de zl- 
nieres,  que  se  Ig  «ora  á  quién  pertenecen.  Sea4]Bo- 
lan  asimismo  varios  trozos  de  una  tarjeta  posuir 
un  papel  escrito  que  rompieron  loa  remitidos  cuan- 
do funron  aprehendidos  y  que  se  juntaron  para  ver 
si  uniéndolos  pueden  leerse  y  una  libretita  qae  se 
encontró  en  el  mismo  pi raje.  I>el  remiiHo  Genaro 
Pérez  falta  un  revólver  Blb^r  que  fué  puesto  en  ao» 
maleta  con  otras  armas  y  que  probablemente  se  ca- 
yó por  el  camino.  Se  hacen  diligencias  para  hallarla 
y  en  cas  >  de  que  se  encuentre  se  enviará  A  eu  Jefa- 
tura.—Dios  guarde  ¿  V.  s.  muchos  aflos  —Firmado: 
Julio  ¡iourtgdn*. 
Dios  guarde  á  V.  fi.  muchos  afios. 

Jiíon  Bernassa  Jerej. 


Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  enero  3  de  1901. 

Elévese  á  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

BATLLB  T  ORDÓÑEZ 
Juan  Caupistboot. 


Montevideo,  enero  S  de  1904. 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Elevo  á  conocimient>  de  V.  H.  que  ayer  á  lai 
11  p.  m.  fui  detenido  por  la  policía  deMelllia  eo  osa 
quinta  donde  me  encontraba  de  paaeo,  que  de  allí 
fui  remitido  A  la  jefatura  política  de  la  capital,  düo- 
de  me  encuentro  aun  privado  de  mi  libertad.  lo  qu« 
comunico  á  V.  H.  á  loa  efectos  del  articulo  60  de  la 
constitución  d^s  'a  República. 

Saludo  á  V.  H.  con  mt  más  distinguida  ccnsldeía 
ctón 

Arturo  Berro. 

Lft  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales 
ha  atrio  citada  para  rui&ana  á  las   10  a.  m. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  sefiores  presentes). 

Manuel  Oartñay  Sanios, 

secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

secretario  relator. 
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ENERO  4  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON   A.  M.) 


Se  deolaró  abierta  la  eesión  á  las  cuatro  j 
treinta  y  ocho  minntoa  p.  m.  del  día  cuatro 
de  enero  del  afto  mil  novecientos  cuatro,  con 
asistencia  de  los  representantes  señores 


Costa 

Ferrando  y  Olaondo 

Moró 

Riostra 

Tifloomla 

Mora  Magarlfioa 

Galiarro 

Enolso 

OU 

Anaya 

OUT«ra 

Viera 

Florfto 

Solé  y  Rodrlffnes 

Lopes 

Areoo 

Rodri^iiaa  (don  R.) 

Martorell 

Baonder 

Ooso 

Brlto 

Ramón  Guerra 

Bonasso 

Vareta 

Gonaálea  lieraiiA 

Orlqne 

Castro 

Herrero  y  Espinosa 

JOláBs  Zabaleta 

Barablno 

VeUoso 

Orafia 

Samacotta 

Servente 

Pereda 

Flenrcialn 

BteheTorrlto 

Brlto  del  Pino 

Gnlllot 

Ros 

Flsari 

Imas 

Rodricues  (don  L..  V.) 

Faltando: 

CON  AVISO 

Airnlrro 

Berro  (don  Arturo) 

Tgtiwtttir 

Rodrlgnes  (don  O.  L..) 

LacooT»  Sttrlinff 

Segando 

rON  LICENCIA 

Pejardo 

Snárea 

SIN  AVISO 

Rodó 

Xoaaorlaffa 

Alblstnr 

Martines 

AlTOB 

Moreno 

Berro  (don  Garlee) 

Rozlo 

Caparro 

Sllván  Femándes 

Del  Campo 

Smlth 

Fonseoa 

Vásqnes  Várela 

Garola 

Vlanna 

Sr.  Presidente — La  Mesa,  en  conocí» 
miento  de  que  la  Comisión  de  Asuntos  Cons- 
titucionales se  había  expedido  en  el  asunto 
relativo  á  la  prisión  del  doctor  Berro,  consi- 
deró de  su  deber  citar  á  la  H.  Cámara,  aun 
cuando  no  mediaba  resolución  especial,  para 
proponerle  que  se  ocupara  inmediatamente 
de  este  despacho. 

Así  es  que  se  va  á  votar,  en  primer  térmi* 
no,  si  la  H.  Cámara  desea  celebrar  sesión 
para  ocuparse  del  dictamen  de  la  Comisión 
de  Asuntos  Constitucionales  en  la  prisión 
del  seflor  diputado  doctor  Berro. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(AflrmatiTa). 


Léase. 
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(Se  lee  lo  siguiente): 

comisión  de  Asuntos  Constitucionales. 

H.  Cámara  de  Represen lan (es: 

Liiteíada  vuestra  Comisión  de  Asuntos  Ci>ustiiuciu- 
nnles  de  1(  s  ;iniedfntes  remitidos  por  el  poderejecu- 
tivo,  que  se  refieren  á  la  prisión  del  representante 
por  Monievideu,  doctor  don  Arturo  Berro,  os  acon- 
seja el  siguiente 

PROYECTO  DE  RFSOLüClÓN 

Articulo  1.*  Diríjase  una  minuta  al  poder  ejecutivo 
solicitando  sea  puesto  k  disposición  de  la  H  Carreara 
e!  diputado  doctor  don  Arturo  Berro. 

Art.  2.*  La  Mesa  designará  una  Comisión  especial 
de  siete  miembros  de  la  H.  Cámara,  encargada  de 
instruir  un  sumario  sobre  U.s  hechos  que  han  dado 
mérito  á  la  prisión  del  diputado  Berro,  y  de  infor- 
mar á  su  respecto. 

Sala  de  la  Comisión,  en   Montevideo,  á  4  de  enero 
de  1904. 

Carlos  de  Castra— Ricardo  J.  Are- 

co— Martín   Aguirrc—Setembri- 

«o  S  Pereda— Afannel  Herrero 

y  Espinosa— Leopoldo  GouzKfcs 

Lerena^ Manuel  B.  Tiscornia. 

En  discusión  general. 
Si  no  86  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
▼otar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  1.^ 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  articulo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  2.® 

(Se  lee). 

En  discusión. 

8r.  Nolé  j  Rodrígaez — Creo,  señor 
presidente,  que  csm  Comisión  podría  consti- 
tuir^e  con  la  misma  Comisión  de  Asuntos 
Constitucionnies  que  acaba  de  informar  en 
este  asunto. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 


I 


Sr.  Pretildeiite— ¿Ha  sido  apoyada  U 
moción  del  sefior  diputado? 

^Un  apoyado). 

No  he  oído  sino  un  apoyado;  no  poede 
entrar  en  discusión. 

Hvm  Oriqae — Apoyado,  para  que  m  dis 
cuta. 

Hr.  Presidente — Está  en  discusión. 

El  diputado  señor  Solé  j  Rodrigues  pro- 
pone que  la  Comisión  que  ha  de  instmir  el 
sumario  sea  la  misma  de  Asuntos  Constitu- 
cionales. 

8r.  Castro  —Yo  creo  que  debería  -lejarse 
en  libertad  á  la  Mesa  para  nombrarla,  por- 
que la  verdad  sea  dicha,  la  Comisióa  de 
Asuntos  Constitucionales  no  tiene  ona  pre- 
cisa atribución  de  formar  el  sumario;  es  ana 
Comisión  especial  que  la  Mesa  debe  nombrar. 

(Apoyados;. 

» 

Hr.  Areco — Yo  me  adhiero  á  la  indica- 
ción formulada  por  el  ductor  Castro,  y  en 
cuanto  á  lo  que  á  mí  respecta,  roe  es  imposi- 
ble volver  á  intervenir  en  el  asunto,  puesto 
que  he  dado  ya  opinión  sobre  el  fondo. 

Sr.  Presidente — Se  votará  en  primer 
término  el  artículo  en  la  forma  propuesta 
por  la  Comisión.  Si  éste  fuera  desechado,  se 
votará  con  la  enmienda  propuesta  por  el 
doctor  Solé  7  Rodríguez. 

Léase  nuevamente  el  artículo  de  la  Comi- 
sión. 

(Se  vuelve  ¿  leer). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Tiscornla — Me  parece  que  le  debe 
riamos  fijar  término  á  la  Comisión  para  que 
se  expidiera. 

Así,  hago  moción  para  que  la  Comisión  se 
expida  para  la  sesión  de  matfaua. 

Sr.  Costa — No  se  puede. 

Sr.  Tlscornta— No  me  parece  que  pue- 
da quedar  librado  un  asunto  de  tal  impor- 
tancia, desde  el  punto  que  haj  un  diputado 
arrestado. . . 

Un  señor  representante — Puede  pe- 
dirse la  excarcelaron  bajo  fianza. 
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8r.  Areeo — Yo  adhiero  también  á  hi  iii- 
dicacióo  del  diputado  señor  Tiscornia:  hny 
que  fijar  término  á  la  Comisión.  La  ezchrce- 
lación  bajo  fianza  entiendo  que  no  puede  de- 
cretarla la  Comisión  investigadora;  eso  es 
algo  que  incumbe  exclusivamente  á  la  Cáma- 
ra... 

Sr.  CiMta — Puea  se  pide  á  ia  Cámara. 

Sr«  Areco — Kn  el  interés  de  disminuir 
el  tiempo  que  pueda  permanecer  arrestado  el 
diputado  aefior  Berro,  conviene  que  se  fije 
un  térmiuo.  Si  no  es  posible  que  dentro  do 
ese  término  se  expida  la  Comisión,  ésta  soli  - 
citará  prórroga. 

8r.  Castro — Yo  creo  que  la  Comiaión 
tiene  que  tomar  ciertos  informes,  tiene 
que  hacer  declarar  al  señor  Berro;  hay  que 
toipar  un  proceso,  un  sumario  judicial  donde 
constan  declaraciones  muy  importantes  que 
la  Comisión  tiene  que  compulsar  y  de  las 
que  tal  vez  tenga  que  tomar  eopia  por  secre- 
taría. Todo  eso  requiere  más  de  veinticuatro 
horas. 

Yo  creo  que  podemos  determinar  que  la 
Comisión  se  expida  dentro  del  más  breve 
plazo  posible. 

(Apoyados). 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— Y  que  in- 
mediatamente de  expedirse,  la  Mesa  cite  á 
sesión. 

8r«  Castro-— Yo  creo  que  la  Comisión 
quizás  pueda  expedirse  para  mañana;  pero 
puede  que  no  tenga  tiempo  de  expedirse  den- 
tro de  ese  término. 

De  modo  que  si  el  diputado  señor  Tiscor- 
nia  n^odifícara  su  moción  en  el  sentido  de 
que  se  expidiera  á  la  brevedad  posible . .  • 

Sr.  Tlseomla — Acepto,  señor  diputado. 


Sr*  Castro — • .  .y  que  la  Mesa  cite  in- 
mediatamente á  la  Cámara. . . 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Ttscornia  con  la  en- 
mienda del  doctor  Castro,  que  acaba  de  acep- 
tar el  señor  diputado. 

Si  la  Comisión  especial  se  ha  de  expedir 
en  el  más  breve  tiempo  posible,  quedando 
facultada  la  Mesa  para  citar  á  la  H.  Cámara. 

Los  señores  por  la  añrmatívaj  en  pie. 

(Aflnnativa). 

La  Mesa  designa  para  constituir  la  Comisión 
especial  á  los  señores  doctores  Benito  Cuña- 
rro,  Ángel  Ploro  Costa,  Martín  Aguirre, 
Manuel  Herrero  y  Espinosa,  Alvaro  Guillot, 
Luis  Várela  y  don  Francisco  J.  Ro?. 

^r«  Martorell— Desearía  saber  si  la 
Cámara  autoriza  á  la  Comisión  para  pedir  la 
excarcelación  bajo  fianza. 

Varios  seftores  representantes — 
¡No,  señor! 

Sr.  Martoreil—Como  se  hn  hablado  de 
excarcelación  bajo  fianza,  que  la  Comisión  la 
pediría,  creía  que  implícitamente  quedaría 
facultada  para  ello;  pero  suponiendo  que  la 
Comisión  no  pudiera  proceder  como  se  ha 
indicado  aquí  por  varios  señores  diputados, 
yo  creía  que  fuera  pertinente  hablar  del  asun- 
to por  si  debiera  formar  parte  de  la  resolu- 
ción votada. 

No  tengo  nada  más  que  agregar. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  queda  levantada  la  sesión. 

(Se  levaotó  la  sesión  síeado  las  cuatro 
y  cincuenta  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarcíay  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 
Secretario  relator. 
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£N£RO  5  DE  1004 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  aesíóo  á  las  cinco  y 
diez  minutos  p.  m.  del  día  cinco  de  enero  del 
aSo  mil  novecientos  cuatro,  con  asistencia  de 
los  aefiores  representantes 


SIN    AVfSO 


Tlsoomla 


Tlorito 


OalUot 

GíMO 

OU 


Velloso 

Fenmado  y  Olaondo 


Barabino 
MartoMU 


Costa 

Olivara 

Brito 

Gnfiarro 

Maro 

Flaarqaln 

Solé  y  Rodrigaea 

Perada 

BtOhevarrlto 

flmitli 

Ro0 

Serrante 

Brito  del  Pino 

Samaoolta 

Mora  Magarlffo» 

Ramón  Guerra 

Orafla 

Stirling 


Herrare  y  Bapinosa 
Faltando: 

OON  AVISO 

Flcarl  Ldpea 

Redrlc^iea  (don  O.  L. 

OON  LICENCIA 


Rodri|rne>  (don  R.) 

Beonder 

Goneálea  Lerana 

iknolso 

Oriqae 

Segundo 

Alblstur 

Berro  (don  Garlosj 

Del  Campo 

Oarola 

MartinoB 

Bilván  Ferniuides 


Vásqoem  Várela 

Rodrigues  (don  L.  V 

Viera 

Iglesias 

Rodó 

Alves 

Caparro 

Pooseoa 

loasurlaga 

Moreno 

Rozío 

Vianna 


V^Jardo 


Suáres 


Sr«  Presidente  —Va  á  darse  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

Sr.  Barablno — Dada  la  hora  avanzada 
señor  presidente,  yo  haría  moción  para  que 
se  suprimiese  la  lectura  de  las  actas  hasta 
otra  sesión. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente— Está  en  discusión . 
Bi  no  se  observa  se  va  á  votar. 
B¡  se  aplaza  la  lectura  de  las  actas  ante- 
riores. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  i  entrarse  á  la  orden  del  día  si  algtin 
setior  diputado  no  hace  uso  de  la  palabra. 


450 


CÁMARA.  DE  REPRESENTAlfrES 


^ 


Sr.  Tlacomla — En  la  sesión  anterior  se 
designó  una  Comisión  especial  para  que  es- 
tudiara ]os  antecedentes  remitidos  por  el  pe 
der  ejecutivo,  referentes  á  la  detención  del 
señor  diputado  doctor  Berro. 

Desearía  saber  si  esa  (/omisión  se  ha  ex- 
pedido. 

Sr.  Presidente — No  se  ha  expedido 
todavía,  sefior  diputado.  Ha  celebrado  dos 
sesiones:  ha  tomado  declaraciones  al  diputa- 
do señor  Berro  y  se  ha  impuesto  del  sumario 
judicial.  Además  los  miembros  de  esa  Comi- 
sión podrán  dar  mayores  esclarecimiento;^. 
8r.  Costa— Como  presidente  de  la  Co- 
misión, me  corresponde  dar  las  explicaciones 
que  solicita  el  señor  diput^ido. 

Ha  faltado  el  tiempo  material  para  termi- 
nar el  estudio  del  asunto.  Ayer  nos  reunimos; 
se  citó  al  doctor  Berro,  se  le  tomó  declara- 
ción, en  lo  que  se  invirtió  cerca  de  tres  cuar- 
tos de  hora;  la  declaración  fué  tomada  ta- 
quigráficamente; en  seguida  se  ordenó  la  tra- 
ducción de  la  versión  taquigráfica,  siendo 
necesario  esperar  á  que  estuviera  concluida 
para  que  se  leyera,  se  ratificara  en  ella  el 
doctor  Berro  y  la  firmara. 

Eran  las  siete  y  media  de  la  noche  cuan- 
do terminó  su  trabajo  la  Comisión,  acordán- 
dose que  nos  reuniríamos  hoy  porque  toda- 
vía no  se  nos  había  mandado  el  sumario.  El 
sumario  llegó  anoche  á  las  nueve;  hoy  recién , 
esta  mañana,  se  le  dio  una  rápida  lectura, 
no  siendo  posible  entrar   á  la  cuestión  de 
fondo  porque  ha  habido  necesidad  de  sacar 
copia  del  sumario  antes  de  devolverlo  al 
juez  y  agregarlo  al  que  está  formándose  por 
la  Cámara.  Por  tales  razones,  hemos  acorda- 
do volvernos  á  reunir  mañana  á  las  diez, 
hora  en  que — es  muy  posible — entraremos  á 
la  cuestión  de   fondo,  para  ver  si  podemos 
ponernos  de  acuerdo  á  fin  de  presentar  nues- 
tro informe  á  la  Cámara. 

Tal  es  el  estado  en  que  se  encuentran  los 
trabajos  de  la  Comisión. 

Sr.  Tiseomla — A  mí  me  parece,  señor 
presidente,  que  lo  que  corresponde  es  que  la 
Cámara  se  preocupe  inmediatamente  de  este 
acíunto. 

Ninguna  disposición  constitucional  auto- 
riza á  este  cuerpo  para  mantener  el  arresto 
de  ninguna  persona,  y  menos  de  un  diputado. 


Podría  discutirse — ^y  yo  soy  de  esa  opÍDiéa 
—de  si  la  Cámara  puede  ó  no  imponer  ana 
pena;  pero  esta  medida  represiva  puede  ser 
legitimada  en  virtud  délas  funciones  conser- 
vadoras que  tiene  este  poder;  pero  lo  que  no 
puede  de  ninguna  manera  legitimarse,  ni 
discutirse,  es  que  la  Cámara  use  medidas 
preventivas. 

Ln  función  de  la  Comisión  especial  ha 
debido  limitarse  á  la  función  que  ejercen  los 
jurados,  es  decir^  examinar  los  antecedeútes 
que  se  hallen  á  mano,  interrogar  al  detenido 
é  informar  inmediatamente  cuál  es  la  opinión 
que  hn  formado  esa  Comisión  especial:  pero 
de  ninguna  manera  cabe  que  esta  Comisión 
se  crea  facultada  para  investigar  si  el  dipu- 
tado señor  Berro  es  ó  no  delincuente:  esa  es 
una  misión  exclusiva  de  la  justicia.  Enten- 
diéndolo así,  la  <.*om¡sión  invadiría  evidente- 
mente las  funciones  del  poder  judicial. 

Debe,  por  coni^guiente,  decirnos  la  Comi- 
sión si,  en  su  concepto,  la  prisión  del  señor 
Berro  importa  un  ataque  á  su  independencia 
como  diputado;  ó  si,  en  su  concepto,  la  pri- 
sión del  doctor  Berro  importa  menoscabo  de 
la  independencia  de  la  Honorable  Cámara. 
A  estos  dos  únicos  y  exclusivos  puntos  es 
que  ha  debido  limitarse  la  acción  de  la  Co- 
misión. 

Como  supongo,  dada  la  ilustración  de  to- 
dos y  cada  uno  de  los  miembros  de  esa  Co- 
misión, que  esa  opinión  tienen  que  haberla 
formado,  me  parece  que  es  el  caso  de  que 
informe  in  voce  y  dé  cada  uno,  si  no  se  lo- 
gran uniformar  opiniones,  la  que  se  haya 
formado. 

A  este  efecto  y  en  el  deseo  de  que  todos 
los  miembros  de  la  Comisión  puedan  cam- 
biar ideas,  hago  moción  para  que  la  Cámara 
pase  á  cuarto  intermedio  para  que  informe. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 


Sr  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Tiscornia, 
está  en  discusión. 

Sr.  Costa— Las  explicaciones  que  he 
dado  deben  convencer  á  la  Cámara  que  no 
ha  sido  por  falta  de  diligencia  de  la  Gomi- 
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9¡6n  9¡no  porfiltfl  material  cíe  tiempo,  el  que 
DO  8e  haya  expedido. 

Creo  que  he  enumerado  los  trabajos  j  las 
horas  que  se  han  invertido  en  ellos:  no  ha 
sido  posible  hacer  más. 

En  cuanto  á  la  exposición  del  sefior  dipu- 
tado, que  pretende  apoyar  en  preceptos  cons 
titucionales  psra  negarle  la  atríbuciAn  que 
está  de«>ompeflando  actualmente  la  Comisión 
creo  qtio  padece  error. 

El  cometido  de  la  Comisión  especial,  que 
se  nombró  á  pedido  de  la  de  Asuntos  Cons* 
titucionales,  de  la  cual  creo  que  formaba 
parte  también  el  soflor  diputado, — tempera- 
mento que  aceptó  la  Cámara,  fué  de  que 
procediéramos  á  instruir  el  sumario  é  infor- 
mar de  la»  resultancias  de  él,  aconsejando  la 
solución  que  correspondiese. 

Este  es  el  cometido  que  nos  dio  la  Cáma- 
ra. Estamos  ejerciendo  ese  cometido  y  des- 
empefiándolo;  pero  por  falta  material  de 
tíempo  no  ha  sido  posible  terminarlo. 

No  alcanzo,  pues,  cuál  es  el  objeto  de  este 
apremio  que  se  quiere  hacer  sobre  la  Comi- 
sión. Por  mi  parte,  no  tengo  inconveniente, 
si  la  Cámara  lo  resuelve,  en  que  volvamos  á 
reanudar  nuestro  trabajo  en  cuarto  interme- 
dio; pero  creo  que  no  vamos  á  ponernos  de 
acuerdo  para  llegar  á  una  solución,  porque 
tan  rápidamente  no  es  posible  proceder,  tan* 
to  más  cuanto  que  he  podido  observar  que  no 
hay  una  completa  coherencia  de  opiniones  en 
el  seno  de  la  Comisión.  Por  consecuencia  in- 
vertiríamos el  cuarto  intermedio  sin  llegar  á 
ponemos  de  acuerdo. 

8e  trata  de  una  cuestión  de  derecho,  no  de 
fácil  resolución;  no  tiene  muchos  precedentes. 
Por  consecuencia,  hay  necesidad  de  estu« 
diarla  para  presentar  un  trabajo  concluido. 
En  cuanto  á  lo  que  ha  dicho  el  sefior  di- 
putado, de  las  relaciones  en  que  se  encuen- 
tra el  acusado  y  la  Cámara,  ellas  están  de- 
terminadas por  el  artículo  50  de  la  constitu- 
ción. £1  poder  ejecutivo  se  ha  cefiido 
estrictamente  á  la  disposición  de  ese  artículo 
que  dice:  «Ningún  senador  ó  representante 
desde  el  día  de  su  elección  hasta  el  de  su 
cese,  puede  ser  arrestado» ...  La  constitu- 
ción como  el  derecho  criminal,  habla  de  arres- 
to 6  detención;  no  habla  de  prisión  como 


acaba  de  decirlo  el  sefior  diputado;  todavía 
no  está  preso  el  sefior  Berro:  la  prisión  es 
una  pena,  y  no  está  penado,  sino  prevenido 
ó  arrestado,  es  decir,  privado  temporariamen- 
te de  su  libertad  para  que  pueda  instruirse 
el  juicio  sumario  cuyo  artículo  dice  así:  «En 
caso  de  delito  infrc^anti  se  dará  cuenta  in- 
mediatamente á  la  Cámara  respectiva,  con  la 
información  sumaria  del  hecho». 

Es  esto  lo  que  ha  hecho  el  poder  ejecutivo» 
ha  puesto  á  disposición  de  la  Cámara  al  in- 
culpado y  ha  mandado  el  sumario.  En  seguí* 
da  este  asunto  pasó  á  la  Comisión  de  Asun- 
tos Constitución  síes:  ésta,  como  he  dicho,  in- 
formó aconsejando  que  se  nombrara  una 
Comisión  especial — que  puede  considerarse 
una  proyección  ó  una  derivación  de  sus  fun- 
ciones. Estamos  en  ejercicio  de  ese  mandato* 
¿á  qué,  pues,  tanto  apremio?. . .  Yo  soy  el 
primero  que  lamento  la  detención  del  sefior 
Berro;  pero  no  es  posible  proceder  con  ma- 
yor celeridad  de  la  que  se  ha  procedido. 
He  dicho. 

Hrm  Tlseomla— Yo  no  he  buscado,  sefior 
presidente,  hacer  un  cargo  á  la  Comisión, 
aunque  creo  que  podía  hacérsele,  pues  tra* 
tándose  de  un  asunto  tan  grave  como  este, 
en  vez  de  citar  de  un  día  para  otro  ha  debi- 
do aprovechar  todas  las  horas,  tanto  del  día 
como  de  la  noche,  como  se  hace  en  todos  loa 
parlamentos  de  los  países  bien  organizados. 
Sin  embargo,  dada  la  tendencia  afanosa  de 
la  Comisión,  es  de  disculparle  esta  pérdida 
de  tiempo. 

En  cuanto  á  que  la  Comisión  tiene  fun* 
cienes  de  alcance  judicial,  el  snfior  diputado 
doctor  Costa  no  ha  podido  hacer  un  solo 
argumento  derivado  de  la  constitución,  que 
le  permita  dar  base  á  esa  añrmación. 

La  constitución  no  autoriza  á  la  Cámara 
para  decretar  la  detención  ó  el  arresto  pre- 
ventivo. La  constitución  tampoco  establece, 
es  cierto,  que  la  Cámara  esté  facultada  para 
imponer  ninguna  pena. . . 

Sr.  Costa — ^La  Cámara  no  ha  decretado 
el  arresto. 

§r.  Tlseomla— • .  .pero  desde  el  punto 
que  la  Cámara  •• . 

Hrm  Costa— La  Cámara  se  encuentra 
con  el  inculpado  á  su  disposición. 
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Sr«  Ttocornla — Perfectamente:  pero  es- 
tá detenido,  se  mantiene  en  arresto;  hasta 
ahora  no  está  en  libertad  el  diputado  sefior 
Berro. 

Sr.  Costa — Porque  se  está  instruyendo 
el  juicio. 

Sr.  Tlscornla  —Pero  queda  entonces  á 
disposición  de  la  Cámara,  privado  de  su  li- 
bertad . . . 
Sr«  Costa— La  Cámara  resolverá. 
Sr« Tlscornla*- . .  .cosa  que  en  ningún 
tratadista  de  derecho  constitucional,  ni  en 
ningún  precepto  constitucional  nuestro,  por 
más  vago  que  se  quiera,  existe  esa  facultad. 
Yo  digo  que  la  Comisión  ha  debido  limi- 
tar su  encargo  á  examinar  si  ha  habido 
un  ataque  al  diputado  6  á  la  Cámara:  abso- 
lutamente nada  más. 
Sr«  Costa — En  eso  estamos. 
Sr.  Tiseornla — De  modo  que  debiendo 
limitarse  á  esa  función,  no  se  necesita  gran 
tiempo  para  formarse  ese  juicio,  7  digo  que 
no  se  necesita,  porque  el  sumario  al  fin  7  al 
cabo,  se  compondrá  de  una  docena  de  fojas, 
mientras  que  los  jurados  constantemente  es- 
tán dando  lo  que  se  llaman   veredictos  en 
sumario  de  centenares  de  fojas. 

No  es  posilble  que  si  personas  incompe- 
tentes en  el  derecho,  como  por  lo  general  lo 
son  las  que  componen  los  jurados,  pueden 
dar  su  opinión  en  un  día,  la  Comisión  espe- 
cial, compuesta  en  su  casi  totalidad  de  letra- 
dos, no  pueda  formularla  en  dos  días. 

Sr*  Costa—Pero  no  tenemos  más  que 
día  7  medio  de  trabajo. 

Hr.  Tlseornia— T  atenta  la  manifesta- 
ción que  hace  el  sefior  presidente  de  la  Co- 
misión especial— de  que  no  le  será  posible 
uniformar  opinión  en  cuartM  intermedio — ha- 
go moción  para  que  la  Cámara  se  avoque  de 
inmediato  el  conocimiento  del  asunto. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 
Sr«  Presidente — Está  en  discusión   la 


á  quien  hasta  ahora  siempre  he  eooon irado 
en  la  actitud  más  recomendable,  proponer  en 
este  caso  que  la  Cámara  se  precipite  en  resola- 
ciones  que  pueden  contribuir  á  agravar  con- 
siderablemente la  dificultosa  7  lamentable 
situación  á  que  está  avocado  el  país. 

En  este  asunto  no  ha7  que  atender  sim- 
plemente á  la  ritualidad  de  las  formas. . . 
Sr.  Ttseornta — Apo7ado. 
9r.  Ai^lrre— ...7  aunque  se  tratara  sólo 
de  atender  á  la  ritualidad  de  las  formas,  no 
estaría  el  sefior  diputado  en  esta  ocaaión  en 
buen  terreno,  porque  pretende  volver  sobre 
la  cosa  juzgada  por  la  Cámara. 

En  efecto,  lo  que    ahora  pretende,  es  lo 
mismo  que  propuso  en  la  sesión  anterior  7 
que  la  Cámara  desechó. 
Hr.  TlseoiTita«->¿Me  permiteT 
Hace  pocas  sesiones,  cuando  se  trató  del 
asunto  de  la  imputación  hecha  por  el  diario 
El  Tiempo,  el  sefior  diputado  se  negó  á  que 
se  formara  un  sumario* . . 
Sr«  Ai^lrre — Es  verdad. 
8r«  Ttseornla  —  •.•7  despuée  apo7Ó 
que  se  discutiera  en   plena  sesión,  cuando 
todavía  no  había  informado  la  Comisión  es- 
pecial  que  se  nombró;  7  entonces  no   hubo 
esa  implicancia  que  encuentra  ahora. 

Sr.  Ai^rre— En  aquella  ocasión  me 
rehusé  á  aconsejar  que  se  instru7era  un  su- 
mario porque  lo  creía  innecesario  de  hecho; 
no  porque  desconociera  la  protesta  legal  de 
la  Cámara  para  mandarlo  instruir.  En  cuan- 
to á  la  abreviación  de  trámites  que  la  Cáma- 
ra dispuso,  mal  podía  70  combatirla,  desde 
que  consideraba  el  caso  de  fácil  resolución, 
como  se  evidencia  por  el  mismo  hecho  de 
oponerme  al  sumario. 

No  incurro,  pues,  en  implicancia.  Lo  que 
ha7  en  realidad  es  que  uno  7  otro  caso  son 
radicalmente  distintos  entre  sí:  aquel  era  oua 
cosa,  puede  decirse,  baladí;  este  es  un  asun- 
to grave:  aquél  afectaba  á  algunos  de  los 
miembros  de  la  Cámara  personalmente;  éste 
puede  afectar  á  la  universalidad  del  país, 
que  está  cotr  puesto  de  muchos  inocentes,  que 
nueva  moción  del  diputado  sefior  Tiscornia,  I  no  tienen  nada  que  ver  en  las  parcialidades 
que  ha  sido  aceptada.  '  7  discordias  de  los  elementos  políticos  7  que. 


9r«   Ai^lrre— Lamento  de  veras,  sefior 
presidente,  ver  al  diputado  sefior  Tiscornia, 


sin  embargo,  son  los  que  ma7ormente  su- 
fren las  consecuencias  de  ellaa.  Esa  es  la 
gran  diferencia. 
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Por  otra  parte,  el  diputado  sefíor  doctor 
Costa  le  ha  demostrado  al  sefior  doctor  Tis» 
cornia  que  quien  incurre  en  una  gran  impli- 
cancia es  él,  puesto  que  ha  aconsejado  que  la 
Cámara  forme  un  sumario,  7  ahora  quiere 
qae  se  prescinda  del  sumario. 

Sr.  Tlaeornla^Pero  mi  actitud  queda 
perfectamente  explicada  con  la  moción  que 
formulé  <!n  la  sesión  anterior. 

Yo  nunca  supuse  que  se  iba  á  convertir 
la  prisión  del  doctor  Berro  en  una  prisión 
indeterminada,  que  quedaba  librada  á  la 
volantad  de  la  Comisión  especial,  porque 
con  ese  criterio  la  Comisión  especial  nunca 
se  expedirá.  7  entretanto  quedará  en  prisión 
el  diputado  seflor  Berro. 

Sr«  A^oirre—jPero  no  propuso  el  se- 
ñor diputado  en  esa  sesión  anterior,  á  la 
cual  70  llegué  un  poco  tarde,  que  la  Comi- 
sión informara  de  inmediato,  7  no  fué  eso 
rechaxado?... 

Sr.  Tlseornia — Pero  se  aceptó  la  otra 
forma. 

8r.  A^^rre — ^¿T  la  Cámara  no  votó 
D^atívamente  la  moción  del  señor  dipu- 
tado?. • . 

Hr»  TUieorala^Niego,  sefior  diputado: 
se  votó  que  la  Comisión  se  expidiera  á  la 
ma7or  brevedad. 

Yo  propuse  una  fórmula  limitando  el 
tiempo,  7  se  votó  una  fórmula — que  es  lo 
que  dice  el  sefior  diputado— por  la  que  se 
establecía  que  se  expidiera  á  la  ma7or  bre- 
vedad. 

Sr.  Costa — La  Comisión  ha  manifesta- 
do que  no  se  ha  expedido,  pero  ha  trabaja- 
do con  toda  celeridad. 

8r.  ÉLguírre — Hechas  estas  observacio- 
nes, referentes  á  la  actitud  colectiva  de  la 
Cámara,  70  debo  decirle  al  sefior  diputado 
lo  que  tal  ves  él  ha  de  saber,  7  es^  que  70 
no  tengo,  por  mi  parte,  necesidad  de  tiempo 
para  formar  opinión . .  • 

Sr«  Ttoeomia— ¡Es  claro!:  ese  es  mi  con- 
vencimiento, que  ninguno  de  los  miembros 
de  la  Comisión  necesita  más  tiempo. 

Sr.  Aicolrre — .  •  •  puesto  que  mi  opi- 
nión la  manifesté  en  la  Comisión  de  Nego- 
cios Constitucionales. 

Pero  eso  no  obsta  á  que  esté  profunda- 


mente convencido  de  que  puede  haber  razo- 
nes que  estén  por  encima  de  los  detalles  de 
procedimiento,  por  encima  de  nuestras  con- 
viccioues  sobre  el  caso  abstractamente  con- 
siderado, por  encima  de  nuestros  sentimien- 
tos particulares,  que  nos  prescriban  refrenar 
la  vehemencia  de  las  pasiones  7  que  hagan 
conveniente  cierta  lentitud. 

Sr.  Herrero  7  Eüsplooaa — Apo7ado. 

Sr.  Agpntrre — En  último  caso,  70  no 
tengo  inconveniente  en  aceptar  que  el  asun- 
to se  avoque  por  la  Cámara  7  se  resuelva 
por  ésta  con  informe  ó  sin  informe;  pero  á 
condición  de  que  se  llene  una  formalidad 
que  creo  indispensable,  impuesta  por  mil 
consideraciones,  7  entre  otras,  por  una  de 
lealtad  parlamentaria:  que  se  cite  para  una 
sesión  especial,  á  fin  de  que  cada  uno  de  los 
miembros  de  la  Cámara  sepa  de  lo  que  se 
va  á  tratar.  Que  vengan,  si  quieren  venir; 
7  que  el  que  no  venga  7  deserte  su  puesto, 
lo  haga  á  sabiendas;  que  no  pueda  decir:  «70 
no  concurrí,  porque  ignoraba  que  se  iba  á 
tratar  ese  asunto». 

(Apoyados). 

De  modo  que  todo  esto  se  puede  orillar 
con  que  se  determine  que  mafiana,  habili- 
tando el  día,  ó  que  pasado  mafiana,  la  C&- 
mara  se  ocupe  especialmente  del  caso,  7  esto 
se  haga  constar  en  la  citación. 

Sr.  Costa — Debo  prevenirle  al  sefior 
diputado,  si  me  permite,  que  para  mafiana, 
día  festivo,  ha  sido  citada  la  Comisión. 

Sr.  Agulrre — Ta  que  la  prisa  parece 
ser  tanta,  aprovéchese,  si  se  quiere,  el  dfa 
festivo  de  mafiana,  pero  haciendo  citación 
expresa  para  ese  asunto. 

Sr*  Presldente^Hacc  moción  el  di- 
putado Aguirre?.. 

Sr«  Agnlrre— Mis  observaciones  tienden 
á  contrariar  la  moción  hecha  por  el  diputa  - 
do  sefior  Tiscornia;  pero  no  tengo  inconve- 
niente si  se  hace  alguna  otra  moción  en  el 
sentido  de  que  se  reúna  mafiana  la  Cámara, 
en  apo7arla  7  votarla. 

9r.  Tlseornia—To  no  tengo  inconve- 
niente, sefior  presidente,  en  aceptar  que  la 
Cámara  se  constitu7a  especialmente  mafia- 
na á  las  10  de  la  mafiana  para  tratar  este 
asunto. 
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Sr.  Costil — Está  citada  para  la  misma 
hora  la  Comisión. 

Sr«  TiBCornIa  -No  necesitamos  del  in- 
forme de  la  Ck)misi6n. 

Sr.  Costa— Es  una  moción  que  tiene 
que  hacerla  el  señor  diputado. 

Sr.  Tlscomla--Yo  hago  moción  para 
que  la  Cámara  se  reúna  mañana  á  las  10  de 
la  mañana  para  tratar  del  asunto  referente 
al  doctor  Berro  con  informe  ó  sin  informe 
de  la  Comisión. 

(Apoyados). 

8r*  C<Mito— 'Pero  eso  quiere  decir  implí- 
citamente que  se  suprime  el  nombramiento 
de  la  Comisión. 

Hr,  Tlseornla — E¡so  quiere  decir  que  si 
la  Comisión  quiere  dar  su  opinión  se  apre- 
surará á  expedirse. 

f^r»  Ar€»eo — Eso  quiere  decir  que  la  Co- 
misión podrá  expedirse  antes  de  las  10  de  la 
mañana,  verbal  mente  ó  por  escrito,  antes  de 
la  sesión  que  se  celebrará  á  las  10  de  la  ma- 
ñana. 

Hrm  C<Mito — Eso  cñ9\  equivale,  señor 
presidente,  á  exigir  la  renuncia  á  los  miem- 
bros de  la  Comisión.  Por  mi  parte,  yo  no 
tengo  inconveniente  en  presentarla.  Se  nos 
ha  dado  un  cometido:  estamos  desempeñán- 
dolo; ahora  se  presenta  una  moción  que  hace 
inútiles  nuestros  trabajos.  Creo  que  eso  sig- 
nifica que  debemos  resignar  nuestro  cometido. 

HTm  Florito— Eso  no  ha  dicho  la  Cámara. 

Sr.  Costa— Bien;  pero  hago  esta  mani- 
festación, que  no  tengo  inconveniente  en  re- 
nunciar el  puesto  que  ocupo  en  la  Comisión. 

Sr»  Herrero  f  CteplDoaa — Antes  de 
hacer  uso  de  la  palabra,  desearía  que  se  sir- 
viera la  Mesa  ordenar  la  lectura  del  artículo 
2.*  del  proyecto  de  resolución  aconsejado 
ayer  por  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucio- 
nales y  que  votó  la  Cámara  en  la  sesíÓD  ex- 
traordinaria. 

Sr«  Prettidente— Va  á  leerse. 

(Se  lee). 

Sr.  Costa— Es  eso. 

Sr«  Herrero  y  Espinosa — Este  artí- 
culo 2.*,  eeffor  presidente,  fué  propuesto  en 
el  seno  de  la  Comisión  de  Asuntos  Constitu- 


cionales por  el  ilustrado  miembro  de  U 
misma,  doctor  Areco. 

Sr.  Areeo — Los  dos  artículos  fueion 
propuestos  por  mí. 

Sr.  Herrero  j  Esptaosa — Sf,  señor 
los  dos. 

La  proposición  del  doctor  Areco  en  el  se- 
no de  la  Comisión  de  Asuntos  Constituciona- 
les fué  una  medida  absolutamente  iransac- 
cional,  porque  en  el  seno  de  la  Comisión  se 
había  expresado  por  cada  uno  de  sus  miem- 
bros, con  más  ó  menos  radicaliamOy  con  más 
ó  menos  precisión,  una  opinión  sobre  el  fon* 
do  del  asunto.  E!sa  opinión  nos  iba  á  llevar 
á  una  discusión  tan  extensa,  aún  dentro  del 
derecho,  sin  entrar  á  consideraciones  de  otro 
orden  que  están  en  la  mente  de  todos  los 
señores  diputados,  que  aceptamos  todos  la 
fórmula,  concebida  en  un  momento  de  feliz 
inspiración,  por  el  señor  diputado  por  Trein- 
ta  y  Tres. 

T  bien,  señor  presidente:  yo  oreo  que  ese 
momento  feliz  del  señor  'üputado  por  Trein- 
ta y  Tres  no  ha  terminado  todavía;  y  que  la 
mejor  resolución  que  puede  la  Cámara  to- 
mar, mirando  con  absoluta  serenidad,  como 
le  corresponde  á  un  cuerpo  como  éste,  que 
representa  por  la  esencia  misma  de  su  com- 
posición, la  soberanía  nacional,  es  dejar  ásu 
Comisión  especial  que  después  de  delibera- 
ciones tranquilas,  de  hombres  afiliados  á  to- 
das las  comunidades  políticas  del  país,  en- 
tregue, como  entregará  sin  duda,  un  informe 
por  unanimidad  á  la  resolución  de  la  H.  Cá- 


mara. 


(Apoyados). 


Este  debate  llevado  en  el  seno  de  la  Co- 
misión con  la  absoluta  altura,  con  la  caballe- 
rosidad digna  de  cada  uno  de  los  miembros 
que  la. componen,  como  lo  son  los  compañe- 
ros que  están  aquí  presentes,  respetándonos 
mutuamente,  no  puede  tener  por  resultado 
sino  soluciones  que  favoreiean  las  instítueio 
nes  nacionales. 

Lo  que  había  de  urgente  en  la  detención 
del  doctor  Berro  era  hacer  que  el  diputado 
Berro  fuera  puesto  á  disposición  de  la  Cá- 
mara. 

To  recordaba  en  el  seno  de  la  Comisión 
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de  Asuntos  Constitacionales,— no  sé  si  el  di- 
putado señor  Tíscornia  estaba  presente  en 
ese  momento — que  algo  oficionado  á  estudios 
constitucionales,  he  seguido  un  proceso  que 
se  ha  seguido  en  el  parlamento  alemán  á  un 
diputado  que  anteayer  ha  sido  entregado  á 
los  tribunales  para  que  lo  juzguen  por  deli- 
tos de  orden  privado. 

Está  en  los  telegramas  de  ayer  y  en  los 
diarloH  de  la  capital,  ese  proceso.  Efe 
prcroso  no  se  re.<'olv¡6  en  una  sesión  de 
veinticuatro  horas:  ha  durado  mes  y  medio. 

Sr.  Tlseornla — No  de  orden  político  ó 
de  orden  revolucionario:  se  trataba  de  delito 
privado,  sefior  diputado. 

Sr»  Herrero  jr  Espinosa— Lo  que  la 
Cámara  tenía  que  hacer  en  el  caso  del  doc- 
tor Berro-^como  el  procedimiento  que  debía 
seguirse  aún  en  el  caso  de  un  delito  común 
para  un  diputado, — es  ante  todo  ampararlo, 
ponerlo  bajo  su  protección. 

Esto  es  un  derecho  común  y  es  también 
una  garantía  de  independencia  para  los  le- 
gisladores en  todos  los  momentos.. . 

Sr.  Florlto — Apoyado. 

Sr-  Herrero  y  Espinosa— ..  .y  eso 
es  lo  que  se  consiguió. 

£1  doctor  Berro  no  está  sufriendo  un  ve- 
jamen estando  hoy  sometido  á  la  jurisdicción 
de  la  Cámara  á  la  cual  pertenece. 

(Apoyados). 

Sr.  Tlscornla — Pero  la  Cámara  está 
hsciendo  abusos  de  facultades,  sefior  dipu- 
tado. 

Sr.  Herrero  jr  Espinosa -Esto  era 

lo  urgente. 

La  Cámara,  sefior  diputado  (si  me  permi- 
te el  sefior  presidente  voy  á  leer  el  artículo 
52),  la  Cámara  tiene  perfecta  facultad  para 
mantener  la  detención  del  diputado  Berro, 
como  habría  tenido  para  decretarla  por  sí 
misma. 

El  artículo  51  di<*e: 

^Lee/* —«Ningún  senador  ó  representante^ 
desde  el  día  de  su  elección  hasta  el  de  su 
cese,  podrá  ser  acusado  criminalmente,  ni 
aun  por  delitos  comunes  que  no  sean  de  los 
detallados  en  el  artículo  26,  sino  ante  su 
respectiva  Cámara,  la  cual  con  las  dos  terce- 


ras partes  de  suf>  votos  resolverá  s(  hay  ó  no 
lugar  á  la  formación  de  causa,  y  en  caso 
afirmativo,  lo  declarará  suspenso  de  sus  f  un- 
cienes  y  quedará  á  disposición  del  tribunal 
competente». 

De  modo  que  la  Cámara  en  los  casos  de 
delito  común  tieno  la  facultad  de  juagar  á 
sus  miembros;  y  en  la  facultad  de  juzgar  á 
sus  miembros,  está  implícitamente  consagra» 
da  la  facultad  de  detenerlos. 

La  Cámara  poilrín  tener  interés  en  que  un 
diputado  que  hubiese  csometido  un  delito  qui- 
siera sustraerse  por  sus  fueros  al  fallo  de  la 
justicia;  y  ella  misma  podría  deeretar  que  de 
su  seno  pasase  con  un  ujier,  detenido  á  dis- 
posición de  la  Mesa. 

Esto,  el  diputado  sefior  Tisoomia  dice  que 
no  lo  ha  encontrado  en  los  tratadistas. 

Sr.  Tiseornla — De  derecho  constitucio- 
nal en  ninguno. 

Sr.  Herrero  jr  Espinosa — De  dere- 
cho constitucional,  en  ninguno. 

Pero,  sefior  presidente,  es  posible  que  el 
sefior  diputado  no  haya  encontrado  la  letra 
de  esa  disposición;  pero  si  el  sefior  diputado 
ha  estudiado  un  juicio,  un  proceso  político 
dentro  del  régimen  parlamentario,  habrá  en- 
contrado la  detención  de  los  miembros  de  la 
Cámara  decretada  por  su  propia  Cámara. 

No  puedo  citarle  en  este  momento  un  caso 
concreto,  pero  me  comprometo  á  darle  antes 
de  pocas  horas  casos  de  detención  de 
miembros  de  parlamentos  decretada  por  el 
propio  parlamento. 

De  modo  que  la  cuestión  de  forma  no  tie- 
ne, pues,  la  gravedad  que  le  da  el  sefior  di- 
putado por  Rio  Negro.  La  Cámara  no  ha 
violado  ninguna  forma;  por  el  contrario,  ha 
reivindicado  sus  fueros  pidiendo  que  el  doc- 
tor Berro,  detenido  por  causas  notorias,  que- 
de bajo  su  jurisdicción. 

¿Y  cómo  puede  comparar  el  diputado  se- 
fior Tíscornia  los  procedimientos  de  un  jura- 
do en  una  causa  criminal  con  Is9  resolncio- 
nes  de  este  alto  cuerpo  del  estado? 

Es  cierto:  á  los  jurados  se  les  leen  procesos 
que  tienen  seiscientas,  setecientas  y  ochocien* 
tas  fojas,  en  cuatro  ó  cineo  horas,  y  forman 
conciencia  exacta  sobre  el  hecho,  y  pueden 
determinar  coa  precisión  si  ha  habido  delito, 
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8¡  tal  hecho  resulta  perfectamente  constata* 
do  6  si  tal  hecho  no  resulta  perfectamente 
constatado;  pero  ¿acaso  las  resoluciones  que 
la  H.  Cámara  va  á  tomar  en  este  asunto, 
con  relación  al  caso  del  doctor  Berro,  admi- 
ten parangón  con  las  resoluciones  de  estos 
oasos  oomunesf 

¿No  van  envueltas,  como  decía  el  doctor 
Aguirre,  una  serie  de  cuestiones  que  produ- 
cirían en  el  seno  de  esta  H.  Cámara  los  de- 
bates tal  vez  más  apasionados  que  han  te- 
nido lugar  desde  el  día  en  que  se  constituyó 
en  legislatura? 

Sr»  Tlseomia — Entonces  no  es  por  el 
proceso  mismo:  es  por  esos  debates. 

JIr.  Herrero  j  Espinosa— ¡Pero  se- 
fiorl..  por  eso  le  dije  al  señor  diputado  por  Río 
Negro,  que  nosotros  no  estamos  sentados 
en  estos  asientos  á  la  manera  de  los  jurados 
en  un  juicio  criminal.  Nosotros  estamos  sen- 
tados para  deliberar  con  serenidad,  con  im* 
parcialidad,  reservándonos  ser  jueces  de  una 
gran  paz  moral  de  las  conciencias  y  hacien- 
do que  el  país  tenga  confianza  en  que  flote 
sobre  nuestras  delibenciones  un  espíritu  de 
justicia  superior  á  nuestras  pasiones  y  á 
nuestras  querellas. 

9r.  FioHto— iMuy  bien! 

8r.  Herrero  j  IJspinosa— Ese  rol, 
pues,  de  jurados  en  este  caso,  es  el  más 
grande  que  la  Cámara  ha  podido  atribuirle 
á  la  Comisión  especial  nombrada  en  este 
asunto,  y  me  parece  que  se  cometería  una 
gran  irregularidad  en  reconsiderar  lo  que 
ayer  se  votó  por  casi  la  unanimidad  de  la 
Cámara  para  arrancar  al  seno  de  esta  Co- 
misión, cuyas  deliberaciones  en  su  parte 
fundamental  las  ha  conocido  la  H.  Cámara 
por  lo  que  han  expuesto  su  presidente  el 
doctor  Costa,  el  doctor  Aguirre  y  lo  que 
expongo  vo,  y  no  dejarnos  que  lejos  del  de- 
bate y  de  la  publicidad  podamos  entregar 
en  horas  propicias  á  la  resolución  de  la 
H.  Cámara  un  informe  que  pueda  reunimos 
á  todos  en  un  roto  común  de  imparcialidad 
y  de  justicia. 

Por  estas  razones,  señor  presidente,  yo  voy 
á  votar  en  contra  de  la  moción  del  diputado 
señor  Tiscornia. 

Sr»  Ros — ^Antes  de  votarse  la  moción 


formulada  por  el  diputado  señor  Tiscornia, 
yo  siento  la  necesidad  de  decir  también  al- 
gunas palabras  sobre  este  asunto. 

Declaro,  señor  presidente,  que  ayer,  cuan- 
do la  Mesa  me  dispensó  el  honor  de  incluir- 
me en  el  número  de  los  miembros  que  com- 
ponen la  Comisión  especial  encargada  de 
dictaminar  sobre  esta  ardua  cuestión,  sentí 
verdadera  complacencia,  porque  me  pnreció 
que  este  honorable  cuerpo  me  dispensaba  uua 
gran  distinción, — en  el  momento  actual,— 
dándome  voz  y  voto  en  una  delegación  de 
su  seno,  encargada  de  dictaminar  y  aconse- 
jar el  procedimiento  que  mejor  convenga  en 
un  caso  de  tanta  trascendencia  por  su  índole 
en  el  instante  político  que  atravesamos. 

En  mi  concepto,  al  nombrárseme  miembro 
de  la  Comisión   especial,  no  se  me  nombraba 
con  atribuciones  de  jurado  solamente,  llatas- 
do  á  exteriorizar  las  impresiones  del  espíritu, 
después  de  oír  la  lectura  de  un  proceso  co- 
mún, cuvas  consecuencias  sólo  afectan  á  de- 
terminadas  personas;  sino  que  yo  entendía, 
y  así  lo  entiendo  aún,  que  se  nos  daban 
atribuciones  para  algo  más  que  eeo:  que  ee 
nos  constituía  en  agentes  políticos  surgidos 
de  uno  de  los  más  altos  cuerpos  políticos  de 
la  nación,  de  aquel  de  cuyo  seno   nacen  los 
demás  que  con  él  forman  los  tres  altos  pode- 
res del  estado,  colocados  por  su  naturaleza 
en  el    mismo  rango  y  altura;  y  que  nuestra 
misión  era   la  de  deliberar  y  proyectar  un 
consejo  para  ser  sometido  á  la  aprobación  de 
esta  H.  Cámara,  y  en  mi  concepto,  ese  con- 
sejo, ese  proyecto  de  resolución  de  la  Comi- 
sión especial  debería  llevar  en  su  esencia 
la  nota  plácida  moderadora  que  tanto  nece- 
sita y  pide  en  estos  instantes  el   país   para 
contribuir  á  tranquilizar  así  tantas  alma? 
atribuladas  por  la  excepcionalidad  del  mo 
mentó  que  atravesamos,  y  porque,  para  mí. 
señor  presidente,  la  hora  en  que  nos  encon- 
tramos es  de  aquellas  que  demanda  todo  el 
recogimiento  del  espíritu  de  los  ciudadanos 
que,  como  nosotros,  tenemos  el  honroso  car- 
go de  deliberar  para  el  país. 

To  creo,  señor  presidente,  que  la  hora  de 
los  odios  entre  los  orientales  debe  terminar 
ya;  y  debe  terminar  para  dar  paso  al  minuto, 
en  que,  por  fin,  todos  nos  tengamos  lástima, 
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como  vfctímRs  de  los  errores  cometidos  en 
más  de  setenta  y  cinco  años  de  vida  turbu- 
lenta,  llena  de  extravíos  7  dolores;  pero  ese 
minuto  de  lástima  mutua,  ese  minuto  que 
encarne  el  principio  de  la  reparación  de  los 
eiTores  pasados  me  parece  á  mí  que  no  pue- 
de salir  tan  fácilmente  del  consejo  nacido  en 
el  debate,  por  lo  general  siempre  ardiente, 
de  unn  asamblea  numerosa. 

Yo  c¡eo  conveniente  que,  pnra  di-culirre 
en  cstn  Cámara  la  resolución  que  mejor  con- 
venga dar  á  este  asunto  en  relación  con  los 
intereses  del  país^  y  porque  necesariamente 
tiene  que  ser  una  resolución  de  carácter  po- 
lítico, sería  prudente,  sería  necesario,  <|ue 
primero  fuese  considerada  en  el  cónclave 
pequefio,  pero  por  eso  mismo  más  responsa- 
ble, de  siete  de  sus  miembros  constituidcá  al 
efecto  en  Comisión  especial. 

T  en  estas  condiciones  y  dándose  cuenta, 
sefior  presidente,  de  toda  la  trascendencia  y 
de  toda  la  responsabilidad  del  eneargo  que 
se  noe  había  dado,  esta  mafiana,  al  celebrar 
nuestra  segunda  reunión,  después  de  haber 
oído  leer  el  sumario  que  se  nos  presentó, 
creí  también,  como  mis  demád  colegas,  en  la 
conveniencia  de  aplazar  toda  resolución  por 
algunas  horas  á  fin  de  poder  exteriorizar  con 
conciencia  la  forma  de  resolución  que  debe- 
mos proponer,  y  para  poder  llevar,  por  mi 
parte,  al  seno  de  la  Comisión  la  síntesis  de 
las  ¡deas  con  que  más  conviene  dar  á  este 
asunto,  que  en  el  momento  actual  y  por  la 
fuerza  de  las  cosas,  constituye  un  problema 
político  que  requiere  ser  considerado  con 
calma  y  no  con  apresuramientos,  porque  este 
caso  de  la  prisión  del  diputado  seflor  Berro, 
no  es,  en  mi  concepto,  un  caso  de  carácter 
puramente  individual,,  que  pueda  considerar- 
se aisladamente,  desde  luego  que  él  tiene  en- 
granajes con  los  graves  Hconteci mientes  po- 
líticos que  se  están  desarrollando. 

Por  todo  eso,  sefior  presidente,  ante  la  mo- 
ción que  acaba  de  hacer  nuestro  distinguido 
colega  el  diputado  señor  Tiscornia,  siento 
tanto  pesar,  como  complacencia  sentí  ayer 
cuando  se  me  designó  como  miembro  de  la 
Comisión  dictaminante:  y  digo  que  siento  pe- 
sar, porque  creo  que  si  la  H.  Cámara  sancio- 
nara con  su  voto  esa  moción,  nos  habría  reti- 


rado desde  ese  instante  la  confianza  que  ayer 
nos  dispensó;  desde  luego  no  seríamos  ya  los 
hombres  capaces  de  presentar  y  aconsejar  á 
la  Cámara  una  fórmula  definitiva,  una  fór> 
muía  que  expresara  la  resolución  que  con- 
venga darse  en  este  caso.  Y  por  eso,  yo  de- 
claro, sefior  presidente,  con  toda  la  franqueza 
que  me  caracteriza,  que  si  la  H.  Cámara  san- 
cionase esa  moción,  yo,  desde  ese  mismo  mo- 
mento, me  convsiderarf:!  sepsradodela  Comi- 
sión en  que  luve  el  honor  de  sor  nombrado 
como  uno  de  s>u8  miembros. 

He  dicho. 

Sr,  Pereda — Voy  á  hacer  uso  de  la  pa- 
labra, sefior  presidente,  para  dejar  constan- 
cia de  que  negaré  mi  voto  á  la  moción  del 
sefior  diputado  por  Rio  Negro. 

Soy  enemigo  de  las  resoluciones  precipita- 
das, tratándose  de  asuntos  verdaderamente 
graves,  como  lo  es  el  que  se  halla  en  tela  de 
juicio. 

Ha  hecho  con  toda  exactitud  referencia  á 
las  ideas  vertidas  en  la  Comisión  de  Asuntos 
Constitucionales  el  sefior  diputado  por  Mal- 
donado.  De  los  siete  miembros  que  la  cons- 
tituímos, podría  afirmarse  que  ni  uno  sólo, 
al  emitir  sus  opiniones,  satisfacía  las  convic- 
ciones de  los  demás . . . 

Sr»  Herrero  j  Espinosa — Apoyado. 

Sr«  Pereda—. .  .y  fué  cuando  nació  la 
felicísima  solución  propuesta  por  el  diputado 
sefior  Areco,  que  yo,  por  mi  parte,  la  acepté 
como  una  medida  de  prudencia  exigida,  pue- 
de decirse,  en  los  actuales  momentos  hasta 
por  el  mismo  patriotismo. 

Yo  la  acepté,  porque  creía  que  era  nece- 
sario proceder  con  verdadera  calma;  no  azu- 
zar las  pasiones  y  dar  una  solución  que  lle- 
nase las  aspiraciones  de  todos,  sin  debates 
violentísimos  que  se  hubieran  producido,  y 
que  quizás  ^e  protiucirfan  si  avocásemos  des- 
de ya  la  solución  de  este  asunto. 

El  caso  del  sefior  Fajardo  á  que  hacía  re- 
ferencia el  doctor  Tiscornia,  es  un  caso  com- 
pletamente distinto  al  de  que  se  irata. . . 

8r.  Tlseornia—- No  me  refería  al  caso 
del  sefior  Fajaido. 

Sr.  Pereda — Se  refería  el  sefior  diputa- 
do al  dictamen  de  la  Comisión  de  Asuntos 
Constitucionales — si  mal  no  entiendo — en  un 
caso  análogo..  • 
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Sr.  Tlacornla-  En  el  caso  del  doctor 
Mendilaharau. 

Sr.  Pereda — Bien:  en  el  caso  del  doctor 
Mendilaharsu. 

En  eee  oaBo  la  Comisión  había  formado 
criterio,  y  tan  había  formado  criterio,  seftor 
presidente,  que  lo  único  que  le  faltaba  era 
informar  por  escrito,  pues  había  resuelto  con- 
fiar el  informe  de  la  mayoría  y  minoría  á  dos 
distinguidos  miembros  de  esta  Cámara;  mien- 
tras que  ahora  declara  la  Comisión  por  el 
órgano  de  su  ilustrado  presidente  y  después 
por  otro  de  sus  miembros,  que  no  ha  podido 
estudiar  seria  y  detenidamente  el  sumario  y 
pide  el  plazo  realmente  angustioso  de  pocas 
horas  para  reunirse  y  estudiar  é  informar  á 
la  Cámara. 

Me  parece  que  la  Cámara  no  debe  volver 
sobre  sus  pasos  dejando  sin  efecto  la  resolu- 
ción de  ayer,  y  que,  por  el  contrarío,  debe  de- 
jar que  la  Comisión  siga  en  el  cumplimiento 
de  su  cometido,  procediendo  con  celeridad,  si 
lo  cree,  y  con  madura  reflexión,  para  que 
pueda  aconsejar  un  dictamen  conciensudo  y 
que  tal  vez,  como  decía  el  diputado  señor 
Herrero  y  Espinosa,  lleve  la  firma  de  todos 
sus  miembros  y  tenga  la  virtud  de  que  todos 
nosotros  lo  votemos  sin  discrepancia  nin* 
guna. 

La  detención  del  doctor  Berro,  dada  la 
actitud  asumida  por  la  Cámara  que  ha  avo- 
cado el  estudio  de  este  asunto  y  que  ha  pe- 
dido que  el  diputado  por  Montevideo  sea 
puesto  á  su  disposición,  ni  lesiona  el  derscho 
del  diputado,  ni  agrede  los  fueros  de  la  Ho- 
norable Cámara;  sino  que  lo  ha  colocado  al 
amparo  de  sus  propios  derechos,  bajo  la  égida 
de  la  justicia  parlamentaría. 

Voy  á  negar,  pues,  por  estas  breves  razo- 
nes, que  las  creo  conduyentes,  mi  voto  á  la 
moción  del  sefior  diputado  por  Río  Negro,  y 
creo  que  la  Cámara  debe  negarlo  por  los 
fundamentos  aducidos  con  más  brillantez  de 
lo  que  yo  acabo  de  hacerlo,  por  los  seffores 
diputados  que  me  han  precedido  en  el  uso  de 
la  palabra. 
He  concluido. 

Sr«  Tlseomla— Algo  se  ha  simplificado 
la  cuestión,  señor  presidente. 
Ya  no  tenemos  el  inconveniente  de  la  mo- 


ción sancionada  ayer  por  la  Cámara,  dándole 
facultades  á  la  Comisión  invealígadore;  ja 
no  se  trata  de  averiguar  el  hecho  imput&ilo 
al  señor  doctor  Berro.  Ahora,  según  las  ma- 
nifestaciones hechas  elocuentemente  tanto 
por  el  doctor  Herrero  y  Espinosa,  como  por 
el  seftor  Ros,  se  trata  simplemente  de  caed- 
tienes  de  orden  político,  que  no  deben  traer* 
se  por  ahora  al  debate  de  esta  Cámara. 

Sr.  Herrero  j  i:spln€Ma-~¿Me  permi- 
tef...  No:  so  trata  de  la  calificación,  que  se  sa- 
be que  es  lo  más  grave  en  materia  procesal. 
Sr*  Tiseonila — Entonces,  no  me  referí* 
ré  al  diputado  señor  Herrero  y  Espinosa;  me 
referiré  á  mi  distinguido  amigo  el  diputado 
señor  Ros. 

Se  trata  de  buscar  la  solución  más  ecuáni- 
me, más  armónica,  que  concille  todas  la^ 
opiniones  ••• 

Sr»  Ros — Con  el  ambiente  en  que  vivi- 
mos. 

Mr.  Tiseornla — •••  con  el  ambiente  en 
que  vivimos,  que  concille  todas  las  opiniones 
I  de  los  distinguidos  miembros  de  la  Comisión 
especial. 

Esto  importa  un  doble  agravio,  seQor  pre- 
sidente: importa  el  agravio  de  considerar  á  la 
Cámara  supeditada  á  la  Co.-nisión  especial  en 
cuanto  á  sus  funciones  legítimas,  puesto  que 
la  Cámara  no  puede  tratar  este  asunto  segéo 
el  criterio  del  doctor  Herrero  y  Espuios^i 
y  del  señor  Ros,  sin  que  primero  informe  la 
Comisión  especial.  La  Cámara  no  puede  ocu- 
parse de  este  asunto  porque  importa,  segáo 
el  señor  Ros,  quitarle  á  la  Comisión  funcio- 
nes que  se  le  han  encomendado.  •  • 
Sr*  Ros — No:  yo  no  digo  eso. 
Sr.  Tlseornla — • . .  lo  que  importa  un 
verdadero  agravio. 

Sr.  Ros — Si  me  permite,  voy  á  aclarar  el 
concepto.  Yo  digo  que  si  la  Cámara  votase 
la  moción  del  señor  diputado,  que  es  avocar 
ella  á  sí . . . 

Sr.  Ttseornla  —  El  conocimiento  del 
asunto. 

Sr.  Ros — .  •  •  el  conocimiento  del  asonto, 
sin  tener  en  cuenta  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión especial.. . 

Sr.  Tlseornla — La  Comisión  se  puede 
reunir  antes. 
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Sr«  Ros—.  • .  era  quitarle  la  confianza 
que  ayer  le  dispensó. 

Eso  68  lo  que  jo  he  querido  decir. 

Sr.  Tlscornla — Muy  bien,  señor  dipu- 
tado. 

Lio  que  quiere  decir  que  el  señor  <iiputado 
entiende  que  la  Cámara  no  puede  prescindir 
de  la  opinión  de  la  Comisión  especial. . . 

5?r.  Ros — No:  jo  no  he  dicho  eso. 

Hr»  Tiacornla — • . .  so  pena  de  quitarle 
la  ctiD fianza  á  esa  Comisión;  quitarle  impor- 
tancia al  informe  que  ella  pueda  producir; 
caso  irregular,  anómalo,  porque  todos  los 
problemas  que  se  han  planteado  en  esta  Cá« 
mará  ha  quedado  á  la  absoluta  deliberación 
de  ella  el  apreciarlos  j  resolverlos  con  infor- 
me ó  sin  informe. 

Sr.  Florlto — Si  lo  hubiese  dicho  el  di- 
putado Kos;  pero  no  lo  ha  dicho. 

Hrm  Tiscornia^Muj  bien.  £n  esas  co- 
fias debe  hablar  el  diputado  señor  Ros,  no  el 
diputado  señor  Fiorito  que  ha  estado  ca- 
llado. 

Y  otro  agravio,  señor  presidente,  importa 
esta  afirmación,  en  cuanto  se  sostiene  que  es 
indispensable  que  este  a»unto  se  diecuti  en 
el  seno  de  una  Comisión  para  cortar  los  ex- 
cesos que  pueden  producirse  con  debates  aca- 
lorados, las  injusticias  que  se  pueden  come- 
ter con  el  exceso  de  pasiones . .  • 

Sr*  Ros*- Yo  no  he  dicho  eso. 

8r«  Tlseornla— Lo  ha  dicho  el  diputado 
sefior  Herrero  j  Espinosa. 

¿De  cuándo  acá,  señor  presidente,  la  Cá- 
mara ha  perdido  la  altura,  el  patriotismo,  la 
rectitud,  la  justicia  suficiente  para  encarar 
eete  y  cualquier  asunto  con  la  templanza  que 
su  sagrada  misión  le  impone? 

Sr.  Areco— Apoyado. 

Sr.  Tiaeornla — ¿De  cuándo  acá,  para 
tratar  las  cuestiones  ardientes  de  la  política, 
ee  indispensable  delegar  las  altas  funciones 
que  ejerce  esta  Cámara  en  una  Comisión  es- 
pecial? 

Sr.  Costa— Eso  lo  debió  haber  visto  ayer 
antes  de  aconsejar  ese  temperamento. 

Sr.  Tlseornla- ¡Pero  señor!.,  la  resolu- 
ción tomada  por  la  Cámara  es  absolutamente 
reTocable:  es  un  informe  que  se  le  pide  á  un 
número  de  miembros  de  elln,  y  de  cujo  infor- 


me lo  mismo  se  puede  prescindir  que  aten- 
der. 

No  sé  por  qué  el  diputado  señor  Costa 
puede  creer  que  la  Comisión  especial  es  la 
única  que  puede  dar  andamiento  á  este 
asunto.. . 

Sr.  Costa — ¡Si  jo  no  digo  semejante 
cosa! 

Sr.  Tlseornla  —  ...  puede  pretender 
que  pende  de  la  Comisión  que  este  asunto  se 
trate  ó  no  se  trate. 

Sr.  Costa — No  digo  eso. 

Sr.  Tlseornla — El  diputado  señor  He- 
rrero j  Espinosa  j  el  mismo  doctor  Costa 
dicen  que  es  conveniente  dar  largas  á  este 
asunto.  ¿Hasta  cuándo,  señor  presidente? 

Sr.  Costa— Yo  no  he  dicho  semejante 
cosa — dar  largas  á  este  asunto:  al  contrario. 

Sr.  Tlseornla — Pues^  entonces  lo  he  oído 
mal  al  doctor  Costa. 

Sr.  Costa — Probablemente,  señor:  ¡cómo 
voj  á  decir  semejante  cosa — dar  largas  á 
este  asunto! 

Sr.  Tlseornla — ¿El  doctor  Herrero  j  Es- 
pinosa tampoco  lo  dijo? 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — La  pala- 
bra largas,  no  la  he  empleado,  estoj  seguro. 

Sr.  Tlseornla — ¿Pero  no  significaba  ese 
propósito  su  argumentación? 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Yo  no  sé, 
señor  diputado:  las  palabras  que  uno  dice 
tienen  un  espíritu;  la  Cámara  se  habrá  aper- 
cibido de  él. 

Sr.  Tlseornla — Como  un  miembro  de  la 
Cámara,  he  creído  que  el  espíritu  de  las  pala- 
bras de  lo3  doctores  Costa  j  Herrero  j  Espi- 
nosa era  ese; — creer  que  la  Comisión  estaba 
autorizada  para  demorar  este  asunto  hasta 
que  ella  crejese  que  era  la  oportunidad  de 
gratarlo. 

Pues  JO  protesto  contra  esa  facultad.  Creo 
que  la  Cámara  es  soberana  j  la  que  puede 
determinar  el  momento  en  que  se  debe  tra- 
tar este  asunto.. . 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — A  pojado: 
así  lo  hizo  ajer. 

Sr.  Tlseornla — ...sin  que  en  ningún 
caso  se  crea  autorizada  ninguna  Comisión 
para  demorar  el  despacho  de  los  asuntos  á 
pretexto  de  que  conviene  no  producir  la  dis- 
cusión en  el  seno  de  la  Cámara. 
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Sr.  Herrero  y  Espinosa— No  ea  cier 
to:  no  es  por  esa  razón  quo  ha  demorado. 

Sr.  Costa — Nadie  ha  dicho  eso:  se  ha 
alegado  In  imposibilidad  material  por  falta 
de  tiempo,  liada  más. 

Sr.  TlSGOt  nía — Concluyo,  pues,  soste- 
niendo, seflor  presidente,  que  la  Cámara  no 
debe  demorar  por  una  hora  más  la  resolución 
de  este  asunto;  y  que  si  he  aceptado  la  indi- 
cación del  doctor  Aguirre  es  porque  él  ha 
apelado  á  la  lealtad  parlamentaria,  á  la  cual 
me  encuentro  sometido. 

He  dicho. 

Sr«  Castro — Hago  moción  para  que  se 
declare  el  punto  por  suficientemente  discu- 
tido. 

(Apoyados). 

Sr.  Afi^nlrre— Creo  necesario  decir  algu- 
nas palabras. 

Sr.  Presidente — Se  ha  hecho  moción, 
señor  diputado,  para  que  se  dé  el  punto  por 
suficientemente  discutido. 

¿Insiste  el  doctor  Castro  en  su  moción? 

Sr.  Castro— No  insisto,  por  respeto  á 
la  libertad  de  la  palabra;  pero  creo  que  está 
agotada  la  discusión. 

Sr.  Agalrre— Creo  que  antes  de  votar 
es  necesario  que  aclaremos  bien  qué  es  loque 
se  va  á  votar  y  cómo. 

Me  parece  que  lo  primero  que  se  impone 
e^  reconsiderar  la  resolución  de  ayer,  puesto 
que  se  trata  de  un  asunto  (ünico^  con  unidad 
de  contexto» 

Lo  de  ayer  y  lo  de  hoy  no  son  dos  asun- 
tos distintos:  es  un  mismo  asunto  que  se  em- 
pezó á  tratar  ayer,  y  que  sigue  tratándose  hoy. 

Si  se  resuelve  reconsiderar  lo  de  ayer,  yo 
declaro  que  estoy  dispuesto  á  votar  por  que  se 
trate  el  asunto  en  una  sesión  especial  de  ma- 
ñana á  la  hora  ordinaria,  á  las  tres  ó  cuatro 
de  la  tarde.  En  cuanto  á  la  indicación  de  las 
diez  de  la  mnñ>ina  no  la  acepto,  porque  eso 
implica  ya  el  preconceptn  de  una  suma  ur- 
gencia, que  en  absoluto  niego  que  exista. 

No  he  sido  el  que  ha  pedido  ni  el  aplnzn- 
miento  ayer,  ni  el  aplazamiento  hoy,  ni  que 
el  asunto  se  trate  despaciosamente;  pero  ^i 
bien  no  he  sido  el  que  ha  propuesto  e>t03 
temperamentos  de  lentitud,  soy  el  más  con- 


vencido de  que  no  es  v<Tdadque  este  asunto 
tenga  la  gravedad  que  se  l¿  quiere  atribair, 
y  que  haya  ningún  interés  considerable  del 
país  en  que  se  resuelva  sobre  tablas  sin  dar 
tiempo,  si  es  posible,  á  que  las  pasiones  s^e 
encalmen  y  el  criterio  se  despeje  do  las  bra- 
mas que  en  este  momento  pudieran  pertur- 
barlo. 

Poca  importancia  material  tiene  el  que  se 
empiece  la  sesión  á  las  diez  de  la  mañana  6 
quo  se  empiece  á  las  tres  de  la  tarde;  pero 
tiene  mucha  importancia  moral.  La  importan- 
cia moral  de  que  lo  primero  implica,  como  he 
dicho  antes,  que  la  Cámara,  sustituyéndola 
pasión  á  la  reflexión,  parecerá  convenir  en 
que  está  pendiente  la  suerte  del  país  de  la 
resolución  que  se  tome,  siendo  así  que,  sere- 
namente apreciadas  las  cosas,  no  cabe  atn- 
buir  á  la  resolución  que  se  adopte,  cunlquie- 
ra  que  ella  sea,  influencia  decisiva  en  la 
marcha  de  los  sucesos. 

Pero  en  el  supuesto  de  que  el  rigor  6  la 
generosidad  con  que  se  aprecie  y  resuelva  el 
caso  en  que  se  encuentra  el  seRor  diputado 
por  Montevideo  hnya  de  tener  algún  influjo 
para  la  solución  patriótica  y  benéfica  de  la 
angustiosa  espectntiva  en  que  el  país  se  en- 
cuentra, seguramente  que  nada  bueno  podre- 
mos prometernos  de  que  las  cosas  vayan 
á  prisa. 

(Apoyados). 

Cuando  este  asunto  entre  á  tratarse  de  lle- 
no, yo  he  de  traer  á  la  consideración  de  la 
Cámara  el  recuerdo  de  algo  análogo  que  su- 
cedió aquí  mismo  hace  pocos  afios,  y  que  po 
sibleniente  ha  tenido  una  gran  importancia 
en  todos  los  sucesos  desarrollados  desde  no- 
viembre del  97,  que  nos  han  sumido  en  las 
calamidades  en  que  estamos  envueltos. 

(Apoyados). 
(Aplausos  en  la  barra). 

Resoluciones  parecidas  á  la  que  veo  dibu- 
jarse detrás  de  todas  estas  tentativas  de 
apresuramiento,  contribuyeron  eficientemen- 
te á  qii  5  las  oosa^  se  resolvieran  de  cierta 
mnnem,  distinta  de  aquella  como  se  habrían 
resuelto  si  no  se  hubieran  cometido  actos  de 
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ofuscación  iguales  á  los  que  ahora  se  inten- 
tan. 

Por  esa  razón,  y  sin  ánimo  de  rehuir  el 
debate,  yo  pido,  primero— que  la  Cámara  se 
pronuncie  expresamente  sobre  ei  quiere  ó  no 
reconsiderare!  asunto;  y  si  resuelve  que  quiere 
reconsiderar  lo  resuelto  en  la  sesión  anterior, 
entonces  declaro  que  presto  mi  voto  á  que 
haya  una  sesión  especial  mañana  á  las  tres 
de  la  tarde  y  no  á  otra  hora. 

He  dicho. 

Sr.  Mari-. Voy  á  dejar  constancia,  se- 
Hor  presidente,  de  mi  voto  en  contra  de  lo 
propuesto  por  el  diputado  seHor  Tiscornia. 

Eator  completamente  de  acuerdo  con  las 
opiniones  vertidas  por  los  doctores  Costa, 
Herrero  y  Espinosa,  Aguirre  y  el  señor  Ros. 
Creo,  como  ellos,  que  no  se  trata  de  un  jui- 
cio cualquiera,  en  que  se  pueda  resolver,  co- 
mo en  un  jurado,  por  la  simple  lectura  del 
expediente.  Creo  más,— que  la  Cámara  debe 
tener  consideraciones  para  con  la  Comisión 
encargada  de  informar  en  el  asunto,  porque 
para  eso  la  ha  nombrado — para  que  la  aseso- 
re, para  que  emita  su  opinión,  y  entonces  la 
Cámara  deberá  resolver  el  asunto  gravísimo 
de  si  el  diputado  señor  Berr.>  debe  ser  des- 
aforado ó  no. 

Por  consiguiente,  es  necesario  tomar  las 
cosas  con  calma,  señor  presidente,  porque 
mañana,  todos  y  cado  uno  de  nosotros  pode- 
mos vernos  envueltos  en  un  asunto  de  esta 
naturaleza. 

Este  cuerpo  no  tiene  ni  semejanza  con  un 
jarado.  Es  un  cuerpo  esencialmente  político 
y  tiene  muchísima  razón  el  diputado  señor 
Herrero  y  Espinosa,  que  es  el  que  ha  insisti- 
do más  en  el  asunto,  que  precisamente  en 
las  actuales  circunstancias  hay  que  tomar 
muy  en  cuenta  la  situación  política  por  que 
atraviesa  el  país. 

Todavía  no  tengo  criterio  hecho  respecto 
de  la  situación  en  que  se  encuentra  el  doctor 
Berro;  y  no  soy  de  los  que  rehuyen  respon- 
sabilidades, porque  es  público  y  notorio  que 
á  pesar  de  que  no  resulta  muy  claramente 
del  expediente  que  el  doctor  Berro  iba  á  la 
revolución,  eso  es  lo  que  se  desprende;  pero 
deseo,  antes  de  pronunciarme  y  de  votar  ese 
asunto,  oir  la  opinión  de  la  Comisión  respec- 
tiya,  que  para  informar  ha  sido  nombrada. 


Es  por  estas  razones,  señor  presidente,  que 
le  voy  á  negar  mi  voto  á  la  moción  del  di- 
putado señor  Tiscornia. 

Sr.  Presidente  -Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Aflrmativa). 

La  Mesa  entiende  que  la  moción  del  dipu- 
tado señor  Tiscornia  debe  votarse  por  dos 
tercios  de  votos,  porque  es  una  reconsidera- 
ción, como  lo  ha  indicado  el  diputado  señor 
Aguirre,  de  lo  que  la  Cámara  sancionó  ayer. 
Votándose  en  esa  forma,  queda  implícita- 
mente hecha  la  consulta  que  el  doctor  Agui- 
rre pedía. 

Sr.  Agolrre— Apoyado. 

Sr.  Presidente— -Se  va  á  votar... 

Sr.  liscornla^Pido  la  palabra  par^ 
hablar  sobre  esa  indicación  de  la  Mesa. 

Sr,  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado. 

fír.  Tiscornia — Yo  creo  que  es  un  pro- 
fundísimo y  claro  error  de  la  Mesa.  No  hay 
moción  de  reconsideración:  no  puede  haberla. 

La  Cámara  no  tiene,  preceptivamente,  que 
mandar  á  Comisión  sus  asuntos. . . 

Sr.  Herrero  jr  Espinosa — [Cómo  no, 
señorl 

Sr.  Tiscornia  —  Preceptivamente,  no 
tiene.  Si  fuese  preceptivo,  estaría  entre  las 
obligaciones  constitucionales;  pero  en  este 
caso  ni  tampoco  hay  eso,  porque  el  resolver 
In  Cámnra  que  se  trate  mañana  este  asunto 
no  importa  privarse  del  informe  de  la  Comi- 
sión, porque  tiene  tiempo  la  Comisión  para 
expedirse. 

La  Comisión,  en  virtud  de  la  resolución  de 
la  Cámara,  debe  reunirse  y  formar  la  opinión 
que  le  parezca  para  informar;  pero  de  ningu- 
na manera  se  puede  exigir  que  este  asunto, 
forzosa  é  inevitablemente,  pase  por  el  infor- 
me de  la  Comisión:  la  Cámara  es  soberana 
para  resolver  sobre  él. 

Dejo  constancia  de  mi  oposición,  cotí  traía 
resolución  de  la  Mesa. 

Sr.  Agnlrre-^Podría  tener  razón  el  se- 
ñor doctor  Tiscornia  si  se  tratara  simple- 
mente de  un  informe,  pero  no  es  esto  exacto. 
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Nr.  Herrero  jr  Espinosa  —  Apoyado. 

6r.  Agnlrre — El  suyo  es  un  argumento 
efectista,  pero  no  está  basado  en  la  verdad 
de  las  cosas. 

Hny  una  resolución  de  fondo  de  la  Cáma- 
ra, y  es  la  que  manda  formar  un  sumario. 

Pues  bien — la  verdad  seadícbn, — que  sea 
por  negligencia  6  sea  porque  voluntariamen- 
te la  Comisión  baya  querido  tomarse  alguna 
dilación,  que  sea  por  culpa  6  por  intención 
patriótica,  el  becbo  es  que  el  sumario  no  está 
formado,  puesto  quo  no  tiene  absolutamente 
más   nada  que  la  declaración  del  sindicado. 

De  modo  que  para  prescindir  de  esta  reso- 
lución de  fondo,  adoptada  por  la  Cámara,  es 
necesario  reconsiderarla,  si  bien  convengo  en 
que  80  reconsiderará  implícitamente  si  la 
moción  del  doctor  Tipcornia  tiene  dos  tercios 
de  votos. 

•De  aquí  se  sigue  que  la  Mesa  ba  planteado 
la  cuestión  bien  y  exactamente  con  arreglo 
á  lo  preceptuado  en  e!  reglamento:  hay  una 
resolución  de  fondo  que  es  necesario  alterar, 
7  esto  no  puede  hacerse  sino  con  la  conou- 
rrencia  de  dos  tercios  de  votos. 

Nada  más  tengo  que  decir. 

Nr.  Presldenle — La  Mesa  ba  creído 
cumplir  con  5u  deber  al  establecer  con  cla- 
ridad en  qué  forma  iba  á  verificar  esa  vota- 
ción, y  al  proceder  de  esta  manera  ba  tenido 
presente  el  texto  del  artículo  2.®  de  la  reso- 
lución de  ayer. 

En  ese  artículo  2.®  se  dice  lo  siguiente: 
cLa  Mcsn  designará  una  Comisión  especial 
de  siete  miembros  de  la  K.  Cámara,  encar- 
gada de  instruir  un  sumario  sobre  los  hechos 
que  h.in  dndo  mérito  á  la  prisión  del  doctor 
Berro,  y  ríe  informar  á  su  respecto.» 

Eo  la  moción  del  diputado  señor  Tiscor- 
nia  se  dice  que  la  Cámara  debe  avocar  el  co« 
nociniiento  do  este  asunto,  con  informe  ó  sin 
informe.  Quiere  decir  que  se  reconsidera  lo 
res\ieIto  ayer,  en  lo  cual  la  Cámara  mandó 
que  so  le  presentara  un  informe  sobre  estos 
sucesos. 

8r.  Ulartorell  —  Sin  limitación  de 
tiempo. 

Sr.  Pre$l«lciile  —  Sin  limitación  de 
tiempo,  porque  se  quiso  fijar  el  tiempo  v  In 
Cámara  no  lo  aceptó. 


Sr*  Affulrre— 6e  mandó  formar  un  aa- 
m  lirio. 

Mr.  Presídeme— No  obstante,  h\  Mesa, 
3omo  ha  habido  diverge  icias,  somete  su  con- 
ducta á  la  consideración  du  la  Cámara. 

De  manera  que  pido  que  l:i  H.  Cámara  re* 
suelva,  en  primer  término,  este  incitlente. 

Sr.  Costa— ¿Cuál? 

Sr.  Presidente— El  que  provocó  el 
diputado  señor  Aguirre:  si  esto  era  un  caso 
de  reconsideración,  con  lo  cual  no  está  con- 
forme el  diputado  aefior  Tiscornia. 

Siempre  que  hay  duda  sobre  las  delibera- 
ciones de  la  Mesa,  ésta  debe  someter  su  con- 
ducta á  la  resolución  de  la  Cámara,  y  lo  ha- 
ce en  este  caso. 

Se  va  á  votar,  en  primer  término,  si  la 
moción  del  doctor  Tiscornia  importa  una 
reconsideración  y  debe  votarse  por  dos  ter- 
cios de  votos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmiitwa). 

Se  va  á  votar  ahora  la  moción  del  diputa- 
do señor  Tiscornia. 
I^  i3e. 

(Se  vuelve  ¿  leer). 

Los  señore««  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  cámiira  de  Senadores  románica  haber  sao- 
clon  <do  los  proyectos  de  ley  deco:itriburi6n  inmobi- 
Itnri  i  y  pulen  tes  de  giro  pum  losdepariiraentos  del 
llUtral  é  interior. 

Archívese. 

—Xa  niis*^.'!  dice  haber  préstalo  su  aprobación  ji 
proyecto  de  V.  H.,  autorizando  á  la  Junta  económlc- 
admlnislrativa  del  departamento  de  a-inHones  para 
contratar  un  empré^t'to  con  destino  á  la  consinic 
ción  de  unacairolera  entre  el  pueblo  de  Las  Piedras 
y  lA  yiiin  de  Guadalupe. 

Archívese. 

Kr.  Gnftarro— En  virtud  de  lo  avaiiM- 
do  do  la  hora,  hago  moción  para  que  se  8U«- 
pendn  la  sesión,  porque  no  se  podría  \nw 
ningún  asunto. 

(Apoyados). 
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Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión. 

Ck>ino  no  se  observa  se  va  á  votar. 

El  diputado  señor  Gufiarro  hace  moción 
para  que  en  vista  de  lo  avanzado  de  la  hora 
se  levante  la  eesión. 

Los  aefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 


Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levaiit"  la  sesión  siendo  las  seis  y 
veinte  minutos  p.  in.). 

Manuel  Oarda  y  Santos^ 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario   relator. 


46.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


ENERO  7  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  caatro  y 
treinta  minutos  p.  m.  del  día  siete  de  enero 
del  afio  mil  novecientos  cuatro^  con  asisten- 
cia de  los  representantes  sefiores 


Moró 
MartiBos 


Várela 

GnllArro 

Tlsoomla 

Rodri^nfla  (don  t,,  V.) 

uastro 

Olivera 

Brlto 

Ldpea 

611 

Gonaálea  ZiOrena 


Flgarl 

Costa 

Goeo 

Herrero  jr  Bsplnoea 


Samaoolta 

Miláaa  ZalMtleta 

Icaaurla^a 

Mora  Ma^arifloe 

Grafía 

Bodrlsrnea  (don  R.) 


Faltando: 


F«|ardo 


Aguirra 

Albietnr 

Ramón  Onerra 

OnUlot 

Solé  j  Rodrig:ueA 

BtolieTerrlto 

Vellomo 


SIN  AVISO 


Gapnrro 

AlVOB 

Begunáo 

fittlTán  Femándea 

Rozlo 

Vlanna 


Berro  (don  Garlos) 

Foneeoa 

Del  Campo 

García 

Moreno 

Váaqnea  Várela 


Fleorqnln 
Viera 


Iffleetae 

Orlqne 

Brtto  del  Pino 

Rodrisnes  (don  Q.  L ) 

Smith 

Beonder 

Laoneva  Stirllnsr 


Bonaaso 

Herventé 

Fiorlto 

Ferrando  y 

Bambino 

Rodó 

MartoreU 


Olaondo 


CON  UCENCIA 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  de  sesionen  anteriores. 

(Se  leen  laa  de  las  sesiones  38.*  extra- 
ordioarie  y  12.*  sin  número). 

Pueden  observarse. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  pntabra  se  votará. 

Si  se  aprueban  las  actns  lefdns. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  Cámara  de  .Senadores  comunica  haber  san- 
cionado el  proyecto  de  ley  que  prorroga  el  presu- 
puesto general  de  gastos  vigente  y  el  de  la  Junta  eco- 
nómico-administrativa. 

Archívese. 
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—La  ComUióQ  especial  presenta  su  Informe  ncer- 
ca  de  los  antecedentes  que  dieron  mérito  á  la  prisión 
del  diputado  doctor  Arturo  Berro. 

Repártase. 

Hay  una  minuta  de  comunioación  presen- 
tada por  varíoa  señorea  diputados. 
Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  Cámara  de  Representantes  al  poder  ejecutivo 

de  la  república. 

* 

Teniendo  la  H.  Cámara  de  Representantes  conoci- 
miento, por  denuncias  hecbas  iK>r  la  prensa,  que  el 
diputado  por  Canelones,  doctor  Oarcia,  ha  temado 
parte  activa  en  la  rebelión  contra  los  poderes  pü  bu- 
cos, rueifa  al  poder  ejecutivo  quiera  enviar  los  datos 
y  antecedentes  que  tuviera  para  comprobar  esa  ac- 
titud del  doctor  García. 

Federico  Fleurqnin^Ubaldo  Ra- 
món Querrá— Ricardo  Areco— 
Ángel  Floro  Costa— Ventura  Bn- 
cUo^LuU  BonoMSO -^  Feliciano 
Viera, 


A  la  ComisiÓQ  de  Asuntos  Constitucio- 
nales. 

Sr«  Areeo — Como  yo  formo  parte  de  la 
Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  y  fir- 
mo á  mi  vez  la  minuta,  pido  que  se  me  ex- 
cuse de  entender  en  el  asunto  y  se  nombre 
otro  diputado  que  me  subrogue  en  la  Com< 
sión. 

Sr.  Presidente — La   Me.sa   admite  It 
excusación  del  doctor  Areco,  y  designa  pnr  a 
reemplazarlo  al  señor  diputado  doctor  Luis 
Várela. 

Sr«  Flenrqaln — Yo  creo  que  esa  minu- 
ta de  comunicación  es  de  naturaleza  urgente^ 
y  por  ese  convencimiento  mociono  para  que 
se  trate  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Fleurquin, 
está  en  discusión. 

Sr.  OH— Voy  á  votar  en  contra,  señor 
presidente,  de  la  moción  del  diputado  señor 
Fleurquin. 

Yo  creo  que  asuntos  de  esta  naturaleza 
no  son  de  carácter  urgente  ni  de  fácil  solu* 
ción;  para  que  puedan  tratarse  sobre  tablas 

requiere    el  dictamen  de   una  Comisión. 


Envuelven  cuestiones  de  orden  constitocio- 
nal,  sobre  las  que  es  imposible  ímprovinr 
opinión  para  dar  un  voto  consciente. 

En  tal  sentido,  dejo  constancia  de  mi  voto 
en  contra. 

Sr*  Flenrqaln — Oreo  que  es  de  carác- 
ter urgente  reunir  todos  los  datos  y  antece- 
dentes que  pudieran  servir  de  base  para  el 
juicio  que  ha  de  formar  esta  Cámara  sobre 
la  actitud  del  señor  diputado  por  Canelones. 
Me  parece  que  el  pedido  que  se  baoe  de 
esos  datos,  no  establece  ningún  prejuicio  so- 
bre la  actitud  del  diputado  García:  son  sim- 
plemente elementos  que  se  piden  para  joz- 
garls. 

Por  eso  entiendo  que  no  perjudica  en  ab- 
soluto el  juicio  que  en  definitiva  se  pueda 
formar. 

8r«  Areeo— No  envuelve  una  cuestión 
de  fondo . .  • 

Sr.  OH  —  Envuelve  una  cuestión  de 
fondo. 

Sr.  Flenrqaln — No,  señor;  absoluta- 
mente. 

Sr.  OH— ]Cómo  no! 
Sr«  Aisnirre — Yo  también  roe  opongo  á 
que  se  trate  sobre  tablas  esta  minuta  de  co- 
municación, porque  no  se  limita  á  solicitar 
antecedentes  respecto  de  la  conducta  buena, 
mala  ó  pésima  de  un  diputado  de  la  nación, 
sino  que  establece  ya  juicios  que  la  Gámars 
no  puede  formar  á  conciencia,  sobre  aconte- 
cimientos bastante  oscuros  y  nebulosos,  cu- 
yas causas  y  alcances  no  conocemos. 

El  único  resultado  que  daría  la  discusión 
de  esta  minuta,  es  que  anticiparíamos  un  de- 
bate quizás  algo  agrio  que,  ai  parecer,  el 
buen  sentido  de  la  Cámara  ha  querido  evitar 
de  momento,  dejando  correr  sus  trámites  re- 
gulares al  asunto  del  diputado  señor  Berro. 
Saldríamos,  pues,  de  las  llamas  para  caer 
en  las  brasas. 

El  poder  ejecutivo  acaba  de  mandar  re- 
cién á  la  Comisión  Permanente  un  mensaje 
hablando  de  los  sucesos  políticos  deactnali- 
dad.  Ese  mensaje  es  de  un  par  de  párrafos; 
no  da  explicaciones  de  ningún  género;  la 
misma , Comisión  Permanente  implícita  y  vir- 
tual mente  así  lo  ha  reconocido  al  no  querer 
ni  ocuparse  sobre  tablas  del  asunto,  ni  tt- 
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quiera  aceptar  una  moción  para  qae  una  vez 
despachado  por  la  Comitíión  informante  se 
entrara  á  tratar  sin  repartirse.  Ha  reservado 
su  jaicio  basta  después  de  conocer  el  informe 
que  recaígi),  después  de  recabar  explicacio- 
nes de  todo  punto  indispensables. 

La  minuta  de  que  se  trata  es  contradicto- 
ria con  todos  estos  antecedentes,  que  á  mí 
nic  parecen  muy  prudentes  y  muy  atinados. 

Por  esa  razón,  yo  también  estoy  en  contra 
de  que  se  trate  el  asunto  en  esta  sesión. 

Sr.  Costa — Voy  á  decir  que,  si  bien  es- 
toy conforme  con  la  minuta,  porque  he  sido 
consultado — yo  no  he  puesto  mi  firma  en  ella. 

No  me  gusta  aparecer  tomando  ¡niciatí\  as 
que  no  me  pertenecen;  pero  declaro  que  estoy 
conforme,  porque  fuí  consultado  en  antesalas 
y  dije  que  me  parecía  bien  y  estaba  con- 
forme. 

Quería  solamente  hacer  esta  salvedad. 

Sr.  Fleorqnin — Me  veo  en  el  caso  de 
contestar  al  doctor  Costa  respecto  de  esa 
firma. 

Efectivamente,  se  le  leyó  esa  minuta.  Es- 
tábamos un  grupo  de  diputados  y  se  le  pidió 
BU  asentimiento  para  suscribirla, — no  querien- 
do hacer  una  falsificación . .  • 

Nr«  Costa — ^jNo,  sefiorl...  no  es  eso. 

Digo  que  no  la  firmé. . . 

8r.  Flenrqnln— Usted  autorizó  á  firmar. 

Sr.  Costa — No  lo  recuerdo — porque  no 
me  corresponde  ni  me  gusta  tomar  esta  clase 
de  iniciativas;  es  lo  único  que  quiero  decir. 
Por  lo  demás,  repito  que  fuí  consultado  y  que 
dije  que  me  parecía  muy  bien,  y  por  tanto 
la  voy  á  apoyar  y  á  defender  sin  perjuicio  de 
no  tomar  iniciativas  de  este  género,  y  si  hu- 
biera aabido  que  el  consentimiento  que  se  me 
pedía  era  para  poner  la  firma,  la  hubiera 
puesto,  pero  no  siendo  así  debo  declarar  la 
verdad. 

Le  pido  disculpas  al  seffor  diputado — la 
salvedad  qite  hago  es  simplemente  para  decir 
que  no  la  he  firmado,  pero  no  para  rehuir 
responsabilidades,  porque  participo  del  modo 
de  pensar  de  los  colegas  que  la  han  suscrito. 
Sr.  Fletsrqaln— To  lamento  haber  in- 
cluido la  firma  del  señor  diputado. 

Sr*  Costa  «-Cuando  una  persona  ve  que 
au  firma  aparece  al  pie  de  un  documento,  y 
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ella  no  la  ha  puesto,  me  parece  que  puede 
hacer  una  pequeña  salvedad,  sin  que  esto 
importe  rehuir  la  solidaridad  del  acto. 

Mr.  TIscornta^Yo  creí,  señor  presiden- 
te, que  lio  levantaría  ninguna  resistencia  la 
aprobación  de  la  minuta  de  comunicación 
que  han  presentado  algunos  señores  diputa- 
dos. 

A  mí  me  parece  que  os  acto  hasta  de  de- 
coro del  cuerpo  del  cual  formamos  parte, 
averiguar  si  es  cierto  que  uno  de  sus  miem- 
bros está  en  actitud  de  rebelión:  no  se  con« 
cebiría  que  la  Cámara  de  Representantes 
mantuviera  por  un  solo  instante,  como  for- 
mando parte  de  la  corporación,  á  una  perso- 
na alzada  en  armas  contra  ella. 

(Apoyados). 

Hay  que  constatar,  pues,  si  este  gravísimo 
hecho  es  ó  no  cierto.  A  la  Cámara  le  intere- 
sa desvirtuar  lo  que  pueda  haber  de  calum- 
nioso, porque  realmente  constituiría  una  ca- 
lumnia, si  fuera  incierto  que  el  diputado  se- 
ñor Bernardo  García  está  con  las  armas  en 
la  mano  atacando  á  los  poderes  constituidos. 

Preguntarle,  pues,  al  poder  ejecutivo  -si  es- 
to es  ó  no  cierto,  me  parece  que  ni  es  preci- 
pitar debates,  ni  es  perjudicar  en  lo  nlás  mí- 
nimo la  solución  que  pueda  dar  la  Cámara  al 
asunto,  después  de  oídas  las  explicaciones 
del  poder  ejecutivo. 

De  manera  que,  ¿á  qué  respondería  que 
pasara  esta  minuta  de  comunicación  á  la  (co- 
misión de  Asuntos  Constitucionales?  ¿Única- 
mente á  examinar  si  puede  la  Cámara  pasar 
esa  minuta?.  • .  Pero  es  evidente   que  puede, 

En  lo  que  se  refiere  al  orden  interno,  en  lo 
que  se  refiere  á  la  conducta  de  sus  miembros, 
la  Cámara  no  tiene  limitación  de  ninguna 
clase:  es  ella  la  única  soberana, — la  única 
soberana  en.  virtud  de  disposiciones  constitu- 
cionales. 

Considero,  por  consiguiente,  que  hay  ver- 
dadera urgencia  en  que  nosotros  sepamos  si 
es  cierto  que  el  señor  doctor  Bernardo  Gar- 
cía está  en  actitud  de  rebelión. 

Por  osta  razón  voy  á  votar  la  minuta  pre- 
sentada. 

Sr.  Areeo — Yo  adhiero  también,  señor 
presidente,  á  la  moción  formulada  por  el  dl« 
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putado  Fieurquin  para  que  esta  minuta  6  la 
consideración  de  este  asunto  sea  tratado  so- 
bre tablas. 

En  realidad,  creo  como  el  doctor  Tiacornia 
que  es  una  cuestión  de  decoro  para  el  cuerpo* 
Un  diputado  es  acusado  de  un  delito  ó  cuan* 
do  menos  es  sospechado  de  un  delito.  Sea  el 
delito  cual  fuere,  la  Cámara  está  interesada 
— vuelvo  á  repetir — por  cuestión  de  decoro 
en  averiguar  lo  que  haya  de  cierto  sobre  el 
hecho  que  se  imputa  á  un  diputado,  para  po- 
der adoptar  la  resolución  que  como  juez  pri- 
vativo de  la  conducta  desús  miembros  le  en- 
comienda el  artículo  52  de  la  constitución. 
En  mérito,  pues,  de  estas  consideraciones, 
voj  á  dar  mi  voto  á  la  moción  de  urgencia. 
Sr.  Ai^alrre — £1  asunto,  seílor  presi- 
dente, es  mucho  menos  sencillo  de  lo  que  lo 
pintan  los  señores  diputados  que  apoyan  el 
proyecto  de  comunicación  con  que  acaba- 
mos de  ser  sorprendidos. 

En  primer  lugnr,  la  Cámara  no  puede  de- 
clarar por  incidencia  6  inconsultamente  que 
existe  en  el  país  un  estado  de  rebelión  ó  re- 
volución, sin  olvidarse  de  ese  mismo  decoro 
de  que  tanto  se  habla. 

Notorio  e«  que  algo  grave  ocurre  en  el 
país,  pero  también  es  notorio  que  la  Cámara 
no  tiene  una  noción  clara  y  precisa  de  lo 
que  es  ese  algo. 

Se  dice  que  estamos  en  vísperas  de  que  se 
desencadene  sobre  nuestro  infortunado  país 
la  irreparable  desgracia  de  la  guerra  civil, 
y  el  cuerpo  legislativo  nada  sabe  respecto  de 
las  causas  que  han  de  producir  ó  precipitar 
esa  espantosa  calamidad  páblica. 

En  estos  precisos  momentos^  cerca  de  los 
antípodas,  allá,  en  el  lejano  Oriente,  dos  na- 
ciones monárquicas  sostienen  una  cuestión 
que  se  teme  degenere  en  conflicto  armado. 

Una  de  ellas  es  un  imperio  autocrático 
regido  por  un  soberano  hereditario  absoluto 
é  irresponsable  en  teoría. 

La  otra  es  un  pueblo  que  no  pertenece  á 
nuestra  religión  ni  á  nuestra  raza  y  que  re- 
cién ayer  ha  adoptado  las  reglas  y  pro- 
cedimientos de  la  civilización  occidental. 

La  cuesiión  que  debaten  y  que  tal  vez  los 
lleve  á  la  guerra  es  importante  para  uno  y 
Otro,  pero  seguramente  que  en  la  relatividad 


de  las  cosas,  no  tiene  para  Rusia  el  dominio 
de  la  Mandchuria  ni  para  el  Japón  el  pro- 
tectorado de  Corea  la  enorme  importancia 
que  tiene  para  nuestro  país  la  conjuración 
de  la  guerra  intestina,  que^  si  estalla,  diez* 
mará,  abatirá  y  desmoralizará  á  la  población, 
destruirá  la  riqueza  nacional,  an^;ará  eo  san- 
gre los  campos,  barbarizará  á  loa  sobrevi- 
vientes é  incubará  otros  peligros  de  que  no 
quiero  hablar. 

Pues  en  la  autocrática  Rusia  se  ha  convo- 
cado para  oir  su  dictamen  al  Consejo  del  Im- 
perio y  á  los  altos  dignatarios  cuya  opinión 
merece  ser  oída,  pesada  y  tenida  en  cuenta, 
antes  de  imponer  al  pueblo  ruso  loa  sacrifi- 
cios de  la  guerra;  y  en  el  Japón,  ese  catecú- 
meno de  la  civilización  de  que  noa  envane- 
cemos, además  de  oir  á  los  repreaentantee 
electivos  del  país,  se  ha  llamado  en  consul- 
ta al  Consejo  de  los  Ancianos  para  dilucidar 
maduramente  si  los  intereses  nacionales  com- 
prometidos son  bastantes  para  que  el  puebl« 
japonés  acejite  las  penosas  contingencias  de 
la  guerra  exterior. 

Mientras  tanto  entre  nosotros,  que  somos 
en  teoría,  una  república  democrática  en  la 
cual  compete  exclusivamente  á  la  asamblea 
general  el  derecho  de  declarar  la  guerra,  al 
cuerpo  legislativo  nada  se  le  ha  dicho,  nada 
se  le  ha  explicado  de  las  causas  y  motivos 
de  hechos  y  medidas  que  empujan  al  país  á 
la  peor  y  más  asoladora  de  las  guerras,  á  la 
guerra  civil. 

Esta  preterición  es,  á  mi  entender,  motivo 
sobrado  para  que  me  resista  abiertamente  á 
declarar^  ni  por  incidencia,  que  hay  una  re- 
belión producida. 

Quiero  y  debo  reservar  mi  juicio  para 
cuando  llegue  el  caso  de  estudiar  en  libertad 
y  con  reposo  los  confusos  acontecimientos 
que  se  desenvuelven  en  el  país.  Ya  que  no 
puedo  influir  en  ellos  ni  prevenir  sus  desdi- 
chadas consecuencias,  me  abstengo  al  menos 
de  juzgarlos  y  pienso  que  la  Cámara  haría 
bien  en  proceder  de  la  misma  manera. 

En  segundo  lugar,  me  parece  completa- 
mente irregular,  impropio  y  ocasionado  á  in 
currir  en  errores,  que  la  Cámara  dé  inter- 
vención al  poder  ejecutivo  en  el  procedi- 
miento que  se  proponga  incoar  oontra  uno 
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de  8QS  miembros.  El  poder  ejecutivo  en  tal 
caso  no  tiene  ni  debe  tener  la  más  mínima 
intervención. 

Si  la  Cámara  creyere  que  haj  motivo  para 
proceder  contra  el  diputado  eefíor  García, 
debería  hacerlo  por  sí,  sin  necesidad  de  ape* 
lar  á  informes  extraño?. 

En  torcer  lugar,  hay  que  tener  en  cuenta 
otras  consideraciones  generales  y  especiale?, 
doctrinarias  y  prácticas,  que  las  dejo  para 
cuando  el  debate  se  produzca,  si  viene. 

Por  el  momento  sólo  quiero  demostrar  que 
el  asunto  es  de  suyo  grave,  que  reclama  es- 
tudio reposado  y  que  sería  inadecuada  y 
censurable  la  precipitación  que  no  dé  tiem* 
po  á  adoptar  resoluciones  conocientes  y  me- 
ditadas. 

Concedo  que  los  autores  del  proyecto  ha- 
yan pensado  maduramente  sobre  su  proce- 
dencia constitucional^  su  conveniencia  prác- 
tica, sus  alcances  y  consecuencias  en  rela- 
ción al  bien  del  país,  que  debe  ser  nuestra 
suprema  preocupación.  Ellos  podrán  estar 
bien  poseídos  de  que  las  cosas  son,  á  su  en- 
tender, tal  cual  las  presentan;  pero  el  resto 
de  la  Cámara  no  está  en  el  mismo  caso  y 
necesita  habilitarse  por  un  sereno  estudio  de 
la  cuestión,  en  sus  dos  fases  de  doctrina  pu- 
ra y  de  aplicación  práctica,  para  pronunciar 
un  veredicto  arreglado  á  la  justicia  y  al  in- 
terés público. 

Tocante  á  la  rotunda  afirmación  del  se- 
iüor  doctor  Tiscornia,  de  que  el  decoro  de  la 
Cámara  está  comprometido  siempre  que  á 
uno  de  sus  miembros  se  le  acusa  de  un  deli- 
to, observo  que  el  señor  diputado  exagera  y 
generaliza  demasiado. 

Cuando  se  trata  de  delitos  del  fuero  co- 
mún, la  afirmación  del  señor  doctor  Tiscor- 
nia tiene  una  base  de  verdad,  pero  asimis- 
mo resalta  demasiado  absoluta  ante  un  aná« 
lísis  somero  de  los  diversos  caracteres  que  la 
delincuencia  puede  presentar.  No  hay  simi- 
litud moral  entre  un  asesinato  premeditado 
y  alevoso  y  un  homicidio  perpetrado  ocasio- 
nalmente en  el  arrebato  causado  por  una 
injuria  de  hecho,  por  un  acceso  repentino  de 
celos  ú  otra  causa  semejante.  No  la  hay  tam- 
poco entre  un  delito  amoroso  y  un  robo  ó  es- 
tafa. De  aquí  que,  aun  tratándose  de  delitos 


calificados  del  fuero  común,  sea  indíspensa* 
ble  distinguir,  restringiendo  la  aplicabi- 
lidad  del  aforismo  del  señor  diputado  á 
aquellos  casos  bien  caracterizados  en  que 
resalte  la  perversidad  ó  bajeza  del  acusado. 

En  virtud  del  mismo  principio  y  á  mayo- 
ría de  razón,  hay  que  excluir  íntegramente 
de  la  regla  los  delitos  de  orden  político,  que 
las  más  de  las  veces  son  de  simple  opinión, 
y  que  aón  cuando  lleguen  áser  de  hecho  no 
son — por  su  índole-^-ofensivos  al  más  exi« 
gente  decoro. 

Si  quisiéramos  apartarnos  de  estas  indica- 
ciones del  buen  sentido  y  de  la  sana  razón, 
sólo  conseguiríamos  anular  la  independencia 
legislativa  y  erigirnos  en  una  triste  excep- 
ción de  las  prácticas  consagradas  en  las  na- 
ciones más  cultas. 

En  éstas,  aunque  sean  monarquías  secu- 
lares, gozan  de  amplísimo  derecho  de  re- 
unión y  de  propaganda  y  tienen  numerosa 
representación  en  el  parlamento  partidos  y 
sectas,  cuyo  programa  confesado  es  la  des- 
trucción de  todo  lo  existente:  reyecía,  orden 
político  y  hasta  orden  social. 

No  se  diga  que  el  pensamiento  sólo  se 
agita  en  los  casos  á  que  me  refiero. 

Republicanos,  socialistas  y  anarquistas 
proclaman  en  forma  bien  poco  velada  que 
el  empleo  de  los  medios  violentos  es  cues- 
tión de  oportunidad  solamente. 

Para  convencerse  de  ello  basta  recordar 
que  en  Italia,  por  ejemplo,  los  socialistas  se 
dividen  en  evolucionistas  y  revolución arioS| 
y  que  el  jefe  de  los  últimos,  el  profesor  Fe- 
rri,  tiene,  sin  embargo,  su  puesto  en  la  Cá- 
mara de  Diputados,  sin  que  á  nadie  se  le 
ocurra  inquirir  sus  palabras  habladas  6  es- 
critas para  pedir  su  expulsión. 

Más  adelante  aduciré  algunos  otros  ejem- 
plos recientes  y  cercanos,  para  evidenciar 
que  la  tolerancia  política — impuesta  por  la 
conciencia  de  que  nadie  es  infalible  ni  im- 
pecable— se  puede  también  extender  á  casos 
en  que  las  disidencias  de  opinión  han  tras- 
cendido al  dominio  de  la  lucha  armada. 

Pero  antes  quiero  dejar  sentado  que  la  re- 
gla del  diputado  señor  Tiscornia  ni  es  abso- 
luta, como  él  la  presenta,  ni  tiene  aplicación 
posible  á  los  delitos  de  orden    político,   que 
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con  frecuencia  no  son  más  que  Accidentes 
de  la  lucha  por  el  triunfo  de  los  respectivos 
ideales,  como  lo  dcmuestrn  elocuentemente 
la  historia  del  óltimo  siglo,  que  registra  por 
centenares  los  nombres  de  perseguidos  y 
proscriptos  de  un  día,  encumbrados  y  glori- 
ficados al  siguiente. 

La  consecuencia  forzosa  de  esos  preceden- 
tea  68  que  el  decoro  colectivo  de  una  Cáma- 
ra fi  otra  agrupación  análoga  sólo  padece 
cuando  tolera  indiferente  que  sus  miembros 
cometan  actos  deshonrosos;  pero  no  así  por- 
que practiquen  otra  clase  de  actos  que  no 
timan  el  honor  individual  ni  el  de  la  agru- 
pación, aunque  puedan  aparejar  muy  graves 
responsabilidades  para  el  autor  ó  autores. 

Tan  es  así,  sefior  presidente,  tanto  es  ver- 
dad que  respecto  de  actos  políticos  sólo  la 
remota  posteridad  puede  pronunciar  senten- 
cias definitivas  imparciales  y  valederas,  que 
86  ha  visto  más  de  un  procesado  con  turnas 
llegar  á  presidente  en  las  repúblicas  ó  á  jefe 
de  gabinete  en  las  monarquías. 

A  pesar  de  que  tengo  que  atenerme  á  la 
memoria,  podría  citar  más  de  un  nombre 
propio;  pero  no  quiero  ser  prolijo  y  me  con- 
cretaré á  repetir  un  caso  que  invoqué  en  el 
seno  de  la  Comisión  especial  que  estudiaba 
el  incidente  en  que  aparece  inmiscuido  el 
sellor  diputado  por  Montevideo  doctor  Berro, 
para  evidenciar  que  no  debía  darse  ulterio- 
itdad  á  un  suceso  de  dudoso  significado  é 
ínfima  importancia. 

.  Con  ese  motivo  recordé  lo  ocurrido  recien* 
temen  te  con  miembros  del  parlamento  bra- 
sileffo  que  hemos  tenido  ocasión  de  ver  por 
aquí,  unos  depositando  las  armas  que  habían 
esgrimido  en  su  país  en  actos  de  guerra  ci- 
vil, y  otros  esgrimiendo  enérgicamente  la 
pluma,  para  continuar  por  medio  de  la  pala- 
bra escrita  la  campafia  hecha  contra  los  po- 
deres públicos  establecidos. 

Cité  dos  nombres  propios:  el  del  almirante 
Yandelcock,  senador  federal,  ex  ministro, 
que  después  de  fracasar  en  su  ataque  á  San 
José  del  Norte,  vino  á  desembarcar  en  el 
Chuy,  y  depositar  en  nuestro  país  las  armas 
que  no  podía  ya  usar  en  el  suyo;  y  el  de 
otro  distinguido  hombre  público,  el  sefior 
deetor  Seabra,  actual  ministro  del  interior  de 


Ifl  república  de  los  Estados  unidos  del  BraMl 
y  hace  pocos  afios  nuestro  huésped,  qne  íieo- 
do  diputado  al  parlamento  de  su  país,  y  ha- 
ll ándese  en  oposición  con  la  autoridad  pre- 
valente,  había  emigrado,  no  sé  si  voluntaria 
ó  forzosamente,  y  aquí  escribía  con  macha 
elocuencia  y  talento  contra  sus  adversarios 
que  ocupaban  el  poder. 

uno  y  otro  han  sido  vueltos  á  recibir  en 
sus  respectivas  Cámaras,  como  otroe  más,  se- 
gún tengo  entendido. 

Para  valuar  el  ejemplo  conviene  pregun- 
tarse: ¿por  qué?  Porque  no  había  esas  consi- 
deraciones de  decoro  de  que  habla  el  doctor 
Tiscornia.  Había  simplemente  diacordia,  ha- 
bía disidencias  de  opinión,  que  yo  no  debo 
apreciar  porque  no  conozco  safícientemente 
los  sucesos  de  aquel  país  ni  tengo  cualidad 
para  hacerlo,  bastándome  saber  que  los  que 
tenían  la  autoridad  de  juzgarlos,  considera- 
)  ron  que  eran  cuando  menos  remisibles,  puer- 
to que  admitieron  después  en  sus  respectivas 
Cámaras  á  los  rebeldes  de  la  víspera,  reales 
ó  supuestos  culpables,  á  quienes  esa  rebeldía 
no  ha  impedido  que  hayan  avanzado  en  su 
carrera  política,  como  se  demuestra  en  el 
hecho  palpitante  de  que  precisamente  uno  de 
ellos,  el  sefior  doctor  Seabra,  es  actual  mi- 
nistro del  interior. 

Así,  pues,  yo  insisto  en  considerar  que  el 
caso  no  es  tan  sencillo;  que  se  debe  pensar 
mucho  y  que  es  indispensable  que  vaya  el 
proyecto  á  Comisión^  para  que  eatudie  el 
punto  por  todas  sus  fases. 

A  la  Comisión,  si  se  quiere,  puede  ponér- 
sele un  término  de  tres  días,  por  ejemplo, 
para  que  se  expida,  y  una  vez  expedido  el 
informe  de  la  Comisión,  veinticuatro  6  cua- 
renta y  ocho  horas  después,  podremos  ocu- 
parnos á  conciencia  del  asunto  sin  improvi- 
saciones ni  exaltaciones  ocasionadas  á  error. 
Entretanto  también  habrá  podido  despe- 
jarse algo  el  horizonte  político  y  tendremos, 
si  así  sucede,  mnyor  probabilidad  de  acierto. 
He  dicho. 

Sr.  Costa — Acabo  de  manifestar  que  no 
he  tom  ido  iniciativa  en  la  presentación  de 
esta  minuta,  puesto  que  no  la  he  firmado;  y 
al  afirmar  esto  quiero  hacer  presente  que 
si  no  he  suscrito  la  minuta,  hn  sido  porque 
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sin  duda  no  se  me  invitó  á  elio  de  una  manera 
terminante.  Además  de  que  no  soy  partida- 
río  de  estas  iniciativas  por  razón  de  edad. 
Creo  que  á  los  hombres  viejos  no  nos  eorres- 
pontle  tomarlas,  sino  á  los  elementos  jóve- 
nes. No  obstante  esto,  voy  á  manifestar  que 
eatoy  enteramente  de  acuerdo  con  la  minuta, 
como  lo  he  manifestado  privadamente  en  las 
antesalas. 

Creo  que  las  manifestaciones  que  acaba 
de  h.icer  el  doctor  Aguirre  no  pasan  de  ser, 
eo  cierto  modo,  sin  que  esto  sea  agraviarlo, 
sutilesas  de  un  espíritu  sumamente  culto  y 
preparado  en  todos  los  secretos  del  arte  dia- 
léctico. 

La  palabra  ieooro  que  ha  empleado  el  ho- 
norable diputado  Tiscornia,  tal  vez  sea  im- 
propia; pero  la  argumentación  con  que  la  ha 
refutado  el  ilustrado  diputado  doctor  Agui- 
rre, parece  hacer  de  esa  palabra^  quizá  im- 
propiamente emitida,  algo  así  como  el  sinó- 
nimo de  un  delito  infamante. 

£s  evidente  que  la  rebelión  es  un  delito, 
pero  no  es  un  delito  infamante.  Por  el  con- 
trario; como  el  duelo  y  otros  por  el  estilo, 
ante  la  sociedad  como  ante  el  concepto  pú- 
blico, está  más  bien  considerado  como  delito 
ó  falta  no  deshonroso,  que  lejos  de  hacer  des- 
merecer, más  bien  refleja  honra  al  individuo 
que  da  una  prueba  tan  evidente  de  ser  has- 
ta tal  punto  esclavo  de  sus  convicciones. 

Para  mí,  la  conducta  del  honorable  dipu- 
tado doctor  Bernardo  García,  no  es  deshon- 
rosa, considerada  bajo  la  faz  política,  pero 
no  por  eso  deja  de  ser  un  delito  calificado 
tal  por  nuestros  códigos,  tanto  por  el  código 
militar  cuanto  por  el  código  civil. 

El  perturbar  el  orden  público,  el  alzarse 
en  armas  contra  los  ponieres  constituidos, 
constituye  un  delito  que  se  denomina  rebe- 
lión, sedición  ó  asonada. 

Por  consiguiente,  por  hábil  que  sea  la  dia- 
léctica de  mi  distinguido  colega  el  doctor 
Aguirre,  no  por  eso  conseguirá  desvirtuar  la 
calificación  que  la  conducta  ó  el  acto  nada 
infamante  del  doctor  Qarcía,  si  fuese  cierto, 
venga  á  constituir  un  delito. 

La  minuta  de  comunicación  no  tieno  otro 
objeto  que  esclarecer  este  hecho,  porque  evi- 
dentemente,   si  el    poder  ejecutivo   tuviera 
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pruebas  de  ser  ciertas  las  denuncias  que  ha 
hecho  toda  la  prensa  con  relación  á  este  di- 
putado, la  Cámara  tendría  que  tomar  alguna 
medida.  No  es  posible  que  se  alce  en  armas 
contra  los  poderes  constituidos  uno  de  sus 
propios  miembros. 

Deber,  pues,  es  nuestro  esclarecerlo,  sin 
que  esto  importe  arrojar  la  menor  sombra  so- 
bre la  conducta  del  honorable  diputado  que 
se  ha  alzado  en  armas,  consecuente  con  sus 
convicciones. 

Hay  dos  cosa^i,  pues,  que  distinguin  el  he- 
cho moral  y  el  hecho  legal. 

En  cuanto  al  hecho  moral,  participo  de 
las  opiniones  del  doctor  Aguirre.  No  hay  na- 
da de  infamante,  al  contrario,  es  hasta  hon- 
roso que  un  diputado  vaya  hasta  el  campo 
de  batalla  á  sostener  sus  convicciones:  pero 
no  por  eso  dejará  de  ser  un  delito  contra 
nuestra  constitución  y  las  leyes  que  nos  he- 
mos  dado  como  base  de  nuestra  asociación 
política. 

Así,  pues,  creo  que  ¡a  Cámara  está  en  el 
deber  de  solicitar  del  poder  ejecutivo  estos 
esclarecimientos  que  conducirán  á  formar 
juicio  sobre  los  hechos  imputados  á  uno  de 
los  miembros  de  esta  Cámara. 

Si  realmente  fuese  cierto  que  el  diputado 
señor  García,  persona  altamente  simpática  y 
á  quien  mucho  estimo  y  respeto,  se  hubiera 
alzado  en  armas  contra  el  gobierno  y  las  le- 
yes, por  más  que  respete  sus  convicciones 
no  por  eso  dejaría  de  reconocer  que  había  si- 
do delincuente  ó  culpable. 

Sr,  .Solé  y  RodrígneaB — ¿T  es  honro- 
so eso,  señor  diputado — permítame  que  lo  in- 
terrumpa— es  honroso  que  un  diputado  se 
alce  en  armas  contra  los  poderes  constitui- 
dos?. •• 

Eso  no  es  honroso,  señor  diputado,  de  nin- 
guna manera. 

Sr«  GoMta — Yo  no  entro  en  la  califica- 
ción moral  del  hecho. 

8r.  Solé  jr  Rodrif^uem — E**  que  hn  ca- 
lificado como  delito  honro30.  y  yo  no  conci- 
bo que  pueda  ser  honroso  que  un  miembro 
del  cuerpo  legislativo  se  levante  contra  los 
poderes  con^itituidos. 

¡Es  un  delito   gravísimo,  señor  diputado! 

Sr«  Costa — Bueno,  será  así;  retiro  la  pa« 
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Inbin  honroso  si  la  he  proferido — pero  sos- 
tengo que  no  es  infamante — es  lo  que  he 
querido  decir. 

Hr»  Solé  f  Rodríg^aes— No  será  infa- 
mante, como  dice  el  señor  d'putado,  pero  no 
deja  de  ser  delito.  Es  un  delito  graví^^imo. 

Sr.  Costa-  -Así  lo  he  reconocido.  El  due- 
lo es  también  un  delito  penado  por  nuestras 
lejes,  y  sin  embargo,  á  nadie  so  le  ocurre  lla- 
mar deshonroso  á  este  delito.  Por  el  contra- 
rio: será  una  aberración  del  concepto  social, 
pero  está  considerado  por  la  opinión  de  la 
sociedad. 

Este  es  el  criterio  general  que  tenemos 
desde  hace  ocho  siglos  desde  que  tuvieron 
origen  los  llamados  juicios  de  Dios. 

Hoy  como  antes  no  se  considera  deshon- 
rosa  esta  clase  de  delitos. 

Sr«  Solé  j  Rodrígaos — Pero  el  hecho 
de  que  ese  delito  no  sea  deshonroso  no  quie- 
re decir  que  se  encuentre  en  el  caso  contra- 
río. 

Sr.  Coflt»— No  hagamos  cuestión  de  pa- 
labras: ya  he  dicho  que  la  retiro. 

Sr.  Solé  f  Rodrficiiex— Me  llama  la 
atención  que  el  doctor  Costa.  •  • 

Sr.  Costa — ¡Si  yo  cometo  errores  como 
los  demás,  y  quizá  más  gordos  que  todos  los 
que  están  en  esta  Cámara!. . . 

Sr«  Solé  y  Rodrigones — . .  .sea  preci- 
samente el  que  haga  una  calificación  tan  in- 
oportuna. 

Sr«  Costa — No  le  extrañe — porque  yo 
soy  un  hombre  que  vivo  en  perpetuo  error!... 
Por  eso  no  tengo  inconveniente  en  retirar 
una  palabra  que  se  me  ha  escapado  en  el 
fogueo  de  la  discusión  y  que  si  la  proferí 
fué  por  mera  galantería  para  lisonjear  las 
opiniones  de  mi  distinguido  colega  doctor 
Aguirre,  buscando  con  su^  idead  un  puoto 
de  contacto,  algo  así  como  un  acorde  armo- 
nioso que  anticipara  el  debate  y  nada   más. 

Estoy  de  acuerdo,  puea,  en  lo  sustancial: 
conque  si  hay  delito,  éste  no  es  infamante 
aún  cuando  no  sea  honroso,  hago  esta  con- 
cesión galante  muy  justa  al  honorable  dipu- 
do, pues  lo  suijtnncial  es  que  es  un  delito  pre« 
visto  y  penado  por  el  código. 

Esto  es  lo  único  que  importa  á  la  Cámara, 
^-averiguar  si  realmente  se   ha  cometido  ó 


no  este  delito,  y  ese  es  el  objeto  práctico  que 
tiene  la  minuta. 

Sobre  esto  creo  ocioso  empeñar  discusión, 
y  hft«ta  que  cantemos  el  himno  nacional,— 
pues  preveo  que  en  eso  vamos  á  acabar. 

Ya  me  parece  oir  aquel! :i  e-jtrofa  «1-1  hi  n^ 
no  "OrienlaleSf  la  patria  ó  la  tuniba.  -Sí;- 
estamos  cavando  la  tumba  de  nuestra  nacio- 
nalidad—esto es  la  verdad  positiva— y  eí 
necesario  averiguar  quién  cava  esa  tumba,— 
quién  hiere  de  muerte  nuestra  nac¡onalida<l 

Por  eso,  pues,  me  adhiero,  y  estoy  de  per- 
fecto acuerdo  con  que  se  pase  al  poder  eje- 
cutivo no  obstante  la  salvedad  que  he  hecho, 
de  no  haberla  firmado. 

Sr«  Rodó — Señor  presidente:  necesito 
decir  algunas  palabras  que,  en  mi  sentir,  re- 
suelven una  contradicción  que  se  presentí 
entre  las  opiniones  manifestadas  por  los  di- 
putados que  han  hablado  antes  de  mí,  á 
propósito  de  la  naturaleza  del  delito  en  que 
han  incurrido  los  diputados  sospechados  de 
hnberse  levantado  en  armas  contra  los  pode- 
res constituidos. 

Se  dice  que  no  constituye  un  delito  infa- 
mante el  hecho  de  insurreccionarse  contra 
las  autoridades  constituidas. 

Es  indudable,  seRor  presidente.  En  este 
país,  todos  ó  casi  todos  los  hombres  que  tie- 
nen una  actuación  más  ó  menos  larga  en  I.i 
vida  pública,  han  sido  alguna  vez  revolucio 
n arios:  nadie  podría  tirar  la  primera  piedra. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — Apoyado. 

Sr«  Rodó— Si  alguno  pudiera  exoasar^e 
de  ese  delito,  sería  solamente  escudado  en  el 
escaso  tiempo  desde  el  cual  toma  parte  en 
los  asuntos  públicos. 

No  atribuyo  yo,  pues,  á  culpa  de  esos  di- 
putados el  hecho  de  que  se  hayan  insurrec- 
cionado contra  los  poderes  públicos,  si  eii 
ese  caso  obedecen  á  sus  convicciones;  pero 
para  mí  hay  un  procedimiento  que  estaba 
perfectamente  indicado:  hay  un  procedimien- 
to que  esos  diputados  pudieron  tomar  eo  el 
caso  de  creerse  obligados  á  hacer  armas  con- 
tra las  autoridades  constituidas,  y  ese  proce 
dimiento  es  el  haber  enviado  su  renuncia  á 
la  H.  Cámara, 

(Apoyados). 
(Aplausos  en  la  barra). 
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el  haber  enviado  sa  renuncia  de  diputa- 
dos á  esta  H.  Cámara  antes  de  ir  á  los  cam- 
pos de  batalla. 

Otra  obsenraoiÓn  que  me  considero  en  el 
caso  de  hacer,  es  referente  á  algunas  de  las 
palabras  pronunciadas  por  el  diputado  señor 
Aguirre. 

Decía  este  distinguido  colega  que  el  cuer- 
po legislativo  no  debía  solicitar  informes  al 
poder  ejecutivo  sobre  la  conducta  de  tal  6 
cual  diputado  en  las  presentes  circunstan- 
cias, porque  el  Cuerpo  Legislativo  podía  ve- 
rificar esas  informaciones  por  sí  mismo. 

Para  mí,  esta  afirmación  del  diputado  se- 
ñor Aguirre  destruye  por  su  base  (oda  la  di- 
ferencia fundamental  institucional  que  hay 
entre  las  funciones  de  los  poderes.  El  poder 
legislativo  no  puede  verificar  por  sí  mismo 
investigaciones  que  son  de  la  incumbencia 
del  poder  ejecutivo. 

Eran  las  observaciones  que  yo  me  consi- 
deraba en  el  caso  de  hacer,  para  determinar 
el  motivo  por  el  cual  voy  á  dar  mi  voto  á  la 
minuta  de  comunicación. 

He  dicho. 

8r.  Pereda — Yo  voy  á  votar  la  minuta 
aconsejada,  y  la  voy  á  votar,  porque  no  creo 
que  al  dar  mi  voto  prejuzgue  sobre  el  caso. 

Se  piden  datos,  y  es  muy  justo  que  no  los 
neguemos  á  los  señores  diputados  que  los 
solicitan,  á  fin  de  que  la  Cámara  pueda  cer- 
ciorarse de  si  en  realidad  existe  el  delito  que 
se  presume. 

Pertenezco  á  la  Comisión  de  Asuntos  Cons- 
titucionales y  declaro  que  no  tengo  criterio 
formado  ni  podré  tenerlo  hasta  tanto  no  se 
sepa  la  verdad  de  las  afirmaciones  que  encie- 
rra la  minuta. 

Es  posible— porque  no  recuerdo  sus  tér- 
minos— que  en  ella  se  hagan  algunas  afirma- 
dones  que  convendría  suprimirlas,  corri- 
giendo la  forma. 

Por  lo  demás,  repito,  no  veo  que  se  com- 
prometa el  fondo  de  la  cuestión  votando,  por 
que  pase  á  Comisión  ó  por  que  se  trate  ya. 

Voy  á  votar  porque  se  considere  sobre  ta- 
blas. 

Hvm  Brito — CVeo,  señor  presidente,  que 
mi  honorable  colega  el  doctor  García  no  está 
en  la  revolución.  Por  esta  razón  voy  á  votar 


la  minuta,  porque  opino,  como  mi  digno  cole- 
ga por  Montevideo  señor  Rodó,  que  un  di- 
putado que  desea  ser  víctima  de  sus  ideas  y 
de  sus  convicciones,  debe  antes  de  rebelarse 
contra  los  poderes  constituidos  presentar  su 
renuncia.  Y  digo  debe,  señor  presidente,  por- 
que de  acuerdo  con  el  artículo  12,  cometería 
un  grave  caso  de  falta  de  caballerosidad;  y 
yo  no  creo,  señor  presidente^  que  el  digno 
diputado  por  Canelones  no  sea  un  completo 
caballero. 

Ruego  á  la  Mesa  quiera  hacer  dar  lectura 
al  inciso  1.*  del  artículo  12   del  reglamento. 

Si*.  Presidente — Léase. 

(Se  lee  lo  sigalente): 

«Articulo  12.  Acto  continuo  prestarán  Juramento  los 
representantes  ante  el  presidente,  y  éste  ante  el  pri- 
mero y  segundo  Yicepresidente,  en  la  forma  siguien- 
te: 

«{Juráis  por  Dios  Nuestro  Señor,  sobre  estos  Santos 
Evangelios,  desempeñar  debidamente  el  cargo  de  re- 
presentante y  obrar  en  todo  conforme  á  la  constitu- 
ción de  la  repúblical 

—Sí,  juro. 

8r«  Brlto^Perfectamente. 

¿Cómo  es  posible  que  el  digno  diputado 
por  Canelones  no  tenga  presente  este  jura- 
mento que  ha  prestado?— -¿Cómo  es  posible 
que  se  rebele  contra  la  constitución  de  la 
república,  la  base  de  nuestra  legislación?. . . 

Por  estas  consideraciones,  y  siendo  el  pri- 
mero que  deseo  que  se  aclaren  los  hechos, 
voto  la  minuta  para  que  vengan  los  datos, 
y  si  no  vienen  los  datos,  estoy  en  lo  cierto  al 
decir  que  el  diputado  García  no  es  capaz  de 
rebelarse  contra  los  poderes  públicos. 

He  dicho. 

Sr.  A^^trre — Yo  no  he  entrado  al  fon- 
do del  asunto,  porque  me  reservo  hacerlo  si 
la  Cámara  resuelve  que  se  trate.  Me  he  ocu- 
pado de  la  moción  de  urgencia. . . 

Sr.  Brlto — Pido  la  palabra  para  una 
moción  de  orden. 

Sr.  Presidente — Un  momento,  señor 
diputado:  se  pide  la  palabra  pnra  nna  mo- 
ción de  orden. 

Sp.  Brito— Yo  creo,  señor  presidente^ 
que  con  arreglo  al  reglamento  los  diputados 
no  pueden  hablar  cuantas  veces  quieran. . . 

Sr.  Presidente — Sí,  señor;  esta  discu* 
sión  es  particular. 
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fir.  Ai^f rre — Es  libre. 

Sr  Presidente— Es  una  simple  discu- 
sión particular. 

Sr.  Asnlrre — Es  una  sola  discusión. 

Hrm  Presidente — Es  una  sola  discusión. 

8r.  Af^nlrre — Contináo,  pues,  en  el  uso 
de  la  palabra,  diciendo  que  yo  de  lo  que  me 
he  ocupado  es  de  la  moción  de  urgencia.  Di 
algunas  razones  para  demostrar  que  la  ur- 
gencia no  era  en  este  caso  conveniente. 

Ahora  voy  á  agregar  otra  más,  y  es  que 
este  pedido  de  informes  el  único,  resultado 
práctico  que  va  á  dar  es  que  avoquemos  una 
discusión  en  malas  condiciones;  no  nos  hará 
avanzar  un  solo  paso  en  el  sentido  de  una 
solución  definitiva,  á  menos  que  la  Cámara 
se  disponga  á  pasar  por  encima  del  artícu- 
lo 112  de  la  constitución,  que  dice  que  que- 
dan vedados  los  juicios  criminales  en  rebel- 
día. 

Evidentemente  sería  un  juicio,  aunque  es- 
pecial por  su  forma  y  por  la  naturaleza  del 
tribunal,  el  que  tendríamos  que  incoar  y  que 
mandar  instruir  para  apreciar  la  conducta 
del  doctor  García. 

Así,  pues,  yo  creo  que  nada  adelantaría- 
mos con  CFta  urgencia,  y  es  mucho  mejor 
dar  lugar  á  que  la  Comisión  estudie  el  pun- 
to, vea  si  hay  algo  que  corregir  en  la  forma 
de  la  minuta,  vea  si  es  ó  no  procedente  el 
que  se  soliciten  informes  al  poder  ejecutivo 
en  este  caso  especial  en  que  fo  trata  de  una 
atribución  privativa  de  la  Cámara,  y  en  el 
cual  se  nos  propone  que  incurramos  en  la 
gravísima  implicancia  de  darle  intervención 
á  un  poder  extraño  en  asunto  que  no  es  ni 
siquiera  del  cuerpo  legislativo,  que  es  priva- 
tivo y  exclusivo  de  la  Cámara,  pues  ni  el 
Senado  tendría  que  intervenir  en  él. 

Todas  esas  graves  cuestiones  constitucio- 
nales y  las  políticas  que  traen  aparejadas, 
se  pretende  que  las  resolvamos  precipitada- 
mente, sin  estudio, — fpara  qué?;  para  nada, 
porque,  á  menos  de  pasar — como  he  dicho 
antea — por  encima  del  artículo  112  de  la 
constitución,  que  no  distingue,  será  necesa- 
rio siempre  esperar,  para  adoptar  cualquier 
resolución  respecto  del  diputado  García,  á 
oírlo,  porque  la  constitución  ha  hecho  suyo 
el  precepto  de  derecho  natural  que  no  admi- 
e  juicio  sin  audiencia  y  defensa. 


Reflexiónese,  pues. 

Nr,  Costa— Por  lo  que  le  acabo  de  oir  i 

mi  distinguido  colega,  parece  que  sienta  ja 
como  un  axioma  que  estamos  en  el  caso  de 
rebeldía  para  aplicar  el  artículo  constitncio* 
nal.  ¿Pero  de  dónde  puede  sacar  eso? 

Nr.  Ai^alrre— No,  señor;  hay  rebeldía 
en  el  sentido  de  ausencia,  y  ea  evidente  qae 
está  ausente,  porque  si  no  lo  más  prudente 
sería  llamarlo  á  él  mismo,  en  yes  de  mandar- 
le una  minuta  al  poder  ejecutivo;  sería  lla- 
marlo para  que  viniera. 

Nr.  Costa— Nosotros  no  vamos  á  abrir 
juicio  todavía,  sino  á  pedir  los  antecedentes 
por  medio  de  una  minuta,  con  el  objeto  de 
saber  en  qué  condiciones  se  encuentra  este 
diputado,  á  quien  se  (e  imputa  por  toda  la 
prensa  la  comisión  de  un  delito.  Todavía  no 
nos  corresponde  entrar  á  ese  juicio,  sino  re- 
unir los  elementos  preparatorios  de  In  deter* 
minación  que  va  á  tomar  la  Cámara;  por  eso 
podemos  empezar  por  suponer  que  se  trata 
de  un  rebelde,  á  quien  no  oe  le  puede  jusgar 
como  tal  por  la  Cámara. 

Aun  no  tenemos  noticia  ni  datos  ofícialefi 
sobre  si  realmente  se  ha  alzado  ó  no  eo  ar- 
mas. 

De  ahí  que  no  me  parece  lógico  el  distin- 
guido colega  preopinante  al  establecer  como 
tesis  de  defensa  del  diputado  García  un  he* 
cho  hipotético,  que  más  bien,  á  mi  juicio,  le 
desfavorece. 

Vuelvo  á  insistir,  señor  presidente,  en  que 
presto  todo  mi  apoyo  á  la  minuta  que  está  á 
consideración  de  la  Cámara. 

Sr.  OH — Voy  á  salvar  un  error  del  doc- 
tor Costa,  cometido  en  sus  últimas  palabras 
Tengo  entendido  que  la  minuta  no  está  á  la 
consideración  de  la  Cámara:  lo  que  sedÍ9Ctt- 
te  es  el  caso  de  urgencia,  el  procedimiento  á 
seguirse,  si  se  trata  ó  no  se  trata  sobre  tablas. 

Ar.  Costa — Bueno,  señor. 

Sr.  OH — La  discusión  en  que  estamos 
evidencia  In  necesidad  precisamente  de  que 
el  asunto  pase  á  la  Comisión  de  N^ocios 
Constitucionales,  y  ello  me  confirma  en  mi 
opinión  manifestada  al  principio  cuando  him 
moción  el  diputado  señor  Fleurquin:  la  de 
darle  mi  voto  negativo  á  la  moción. 

Sobre  la  minuta  yo  no  he  formado  opinión, 
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y  por  consiguiente,  no  estoy  en  oondioioncs 
de  darle  mi  voto. 

Sr«  Fiorlto  —Deseo  que  quede  constan- 
cia de  que  por  razones  de  un  orden  pura- 
mente personal^  voy  á  negar  mi  voto  á  la 
mocí/^n  del  diputado  sefior  Fleurquin. 

Hr.  Presidente — ^Sí  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  vn  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  sufícien  temen  te  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Fleurquin,  para  que  se  trate  sobre  tablas 
la  minuta  presentada  por  varios  sefiores  di- 
putados. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Solé  jr  Rodrígaes — Pido,  señor 
presidente,  que  se  rectifique  la  votación. 

Sr.  Costa — Que  se  rectifique. 

Sr»  Presidente — Se  va  á  rectificar  la 
votación. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

8r.  C^ffarro— ¿Cómo  queda  la  minuta 
de  comunicación? 

Sr.  Presidente — Pasa  á  la  Comisión 
de  Asuntos  Constitucionales. 

Por  resolución  de  la  Cámara,  debía   tra 
tarse  en  primer  término  un   informe   verbal 
que  debe  presentar  la   Comisión  de    Presu- 
puesto respecto  de  una  petición  de  los  sefio- 
res secretarios  y  jefes  de  taquígrafos. 

Sr»  Harablno — La  Comisión  de  Pre- 
supuesto se  ha  detenido  á  estudiar  la  peti- 
ción formulada  por  los  señores  secretarios  y 
jefes  de  taquígrafos,  y  la  mayoría  de  sus 
miembros  la  encuentra  justa. 

(MuroQuUos). 

Sr.  Presidente— ^Tbeando  la  eampani* 
üa)'^\Jn  poco  de  orden,  señores  diputados. 

Sr.  Barablnp — Decía,  señor  presiden- 
te, que  la  mayoría  de  los  miembros  de  la 
Comisión  de  Presupuesto  encuentran  justo 


este  pedido  que  han  formulado»  por  cuanto 
es  público  y  notorio  que  también  á  los  seño- 
res jefes  de  la  secretaría  del  Senado  y  al 
señor  jefe  de  taquígrafos  de  aquella  alta  re- 
partición también  se  les  ha  aumentado  el 
sueldo. 

Hay  más:  los  señores  que  ocupan  este 
puesto  en  esta  H.  Cámara,  tienen  indudable- 
mente un  enorme  recargo  de  tareas,  por 
cuanto  no  es  lo  mismo  atender  á  diez  y  nueve 
personas  que  á  sesenta  y  nueve,  y  no  es  lo 
mismo  atender  á  un  reducido  número  de 
Comisiones  •  •  • 

(Murmullos). 

(El  sefior  presidente  agita  la  campa- 
nilla). 

Decía  que  no  es  lo  mismo  atender  al  tra- 
bajo de  un  reducido  número  de  Comisiones, 
que  á  un  gran  número  de  Comisiones  de 
muchísima  labor. 

Estas  son,  en  lo  fundamental,  las  razones 
que  ha  tenido  la  Comisión  para  aceptar  y 
aconsejar  á  la  Cámara  defiera  al  pedido  for- 
mulado por  los  señores  secretarios  y  el  jefe 
de  taquígrafos. 

Por  el  momento  es  todo  cuanto  tenía  que 
decir. 

Hr.  Brlto— Yo  haría  moción,  señor  pre- 
sidente, para  que  la  Cámara  pasase  á  Comi- 
sión general  á  fin  de  tratar  este  asunto. 

(Apoyados). 

Sr«  Presldente^Está  en  discusión  la 
moción  del  diputado  señor  Brito. 

Si  no  ae  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar  la  moción  del  diputado  señor  firito, 
para  que  la  solicitud  de  los  señores  secreta- 
rios y  jefes  de  taquígrafos,  sobre  equipara- 
ción de  sueldos  con  los  de  igual  categoría 
del  Senado,  se  trate  en  Comisión  general. 

Ijos  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio  con 
el  objeto  de  despejar  la  barra. 

(Asi  se  efectúa,  y  vueltos  A  sala. . .) 

Continúa  la  sesión. 

Sr.  Barablno^De  las  diversas  ideas 
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vertidas  durante  la  Comisión  general,  quedó 
aceptado  que  el  asunto  referente  al  aumento 
de  los  sueldos  de  los  señores  secretarios  y 
jefes  de  taquígrafos  quedara  aplazado  para 
las  sesiones  ordinarias:  y  en  ese  sentido  ha* 
go  moción. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  — El  diputado  señor 
Bambino  hace  moción  á  nombre  de  la  Co- 
misión de  Presupuesto  para  que  se  aplace 
hasta  las  sesiones  ordinarias  la  resolución 
de  la  petición  presentada  por  los  señores  se- 
cretarios  j  jefes  de  taquígrafos. 

Está  en  discusión. 

8i  no  se  observa  se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  la  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 

Continúa  la  orden  del  día  con  la  discusión 
particular  del  proyecto  de  jubilaciones  y 
pensiones. 

Quedó  con  )n  palabra  el  diputado  señor 
Várela  que  presentó  un  artículo. 

Sr.  Areeo — Señor  presidente:  no  hay 
número. 

f9r«  Ftorlto — En  saín,  pero  en  ante- 
sala sí. 

Sr.  Presidente — Para  hacer  uso  de  la 
palabra  no  es  indispensable  quorum.  Hay 
número  en  el  recinto. 

Sr.  Várela — Me  parrce,  señor  presiden- 
te, que  en  la  última  se.- ion  en  que  se  trató 
este  asunto,  yo  presenté  algunos  artículos 
sustilutivos,  cuyos  fundamentos  expuse  lige- 
ramente. 

Por  el  momento,  no  tengo  nada  más  que 
agregar,  porque  declaro  que  no  he  refrescado 
ideas  para  volver  á  tratar  este  asunto. 

Sr.  Tlscornla— To  entiendo  que  la  pro 
rroga  de  las  sesiones  por   media  hora   más, 
ha  sido  exclusivamente  mientras  se  discutían 
las  leyes  de  impuestos. 

Desearía  saber  si  es  así. 

Sr.  Presidente — No,  señor  diputado. 
La  moción  del  doctor  Costa,  en  atención  á 
la  hora  de  ordinario  avanzada  en  que  empe- 
zaba sus  tareas  la  H.  Cámara,  fué  para  que 


todas  las  sesiones  del  período  extraordinario 
en  adelante*. . 

Sr.  Costa— Es  cierto. 

Sr.  Presidente—. .  .tuvieran  cómoda- 
ración  hasta  las  seis  y  media. 

Sr.  Tlseornla — Dada  entonces  la  cir- 
cunstancia de  haberse  retirado  del  salóo  de 
sesiones  la  mayoría  de  los  señores  diputa- 
dos, hago  moción  par.i  que  se  levante  la  se- 
sión. 

Sr.  Presldente-~¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  diputado? 

(Apoyados). 

Sr.  Areeo-^eñor  presidento:  no  hay  nú  • 
I  mero. 

Sr.  Presidente — No  hay  número  pata 
votar  aquí  en  sala,  pero. . . 

Sr.  Areco — No,  señon  el  señor  presi- 
dente ha  llamado  y  no  vienen.  Por  consi- 
guiento,  corresponde  levantar  la  sesión. 

Nr«  Presidente— Están  en  antesala  loe 
señor  s  diputados. 

«Entran  ▼artos  sefioros  diputados). 

Sr.  Areeo— No  hay  número,  señor  pre- 
sidento: insisto. 

Sr.  Presidente— Lo  que  entiende  la 
Mesa  es  que  podría  aducirse  alguna  otra  ra- 
zón si  es  que  la  Cámara  no  se  encuentra 
dispuesta  á  votar  este  asunto;  pero  la  falta 
de  número  no  es  argumento:  hay  númoo 
en  fcl  recinto. 

Sr.  Ooso — La  razón  que  podría  aducir 
la  Cámara  es  lo  avanzado  de  la  hora:  esti 
por  sonar  la  hora . . . 

Hr.  Escnder — Es  hasta  las  seis  y  me* 
dia. 

Sr.  Florito — Lo  que  debería  hacer  la 
Cámara  es  trabajar. 

Sr.  Areco — No  es  justo,  señor  presiden- 
to, que  tengamos  que  quedarnos  aquí,  míen- 
tras  otros  señores  diputados  están  en  antesa- 
las, desde  que  todos  queremos  irnos. 

(Entran  otros  sefiores  diputados  ti 
salóo). 

Sr.  Presidente — ^Hay  número. 
Se  ha  hecho  moción  para  suspender  la  se* 
sión. 
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Si  86  suspeDde  ésta. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(AOrmatiTa). 


Qaeda  terminado  el  acto. 


(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis 
p.  m.). 

Manuel  Oarefa  y  Santos, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  relator. 


47/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


ENERO  9  PK  in04 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  decíalo  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
veinte  minutos  p.  m.  del  día  nueve  de  enero 
del  afio  mil  novecientos  cuatro,  con  asistencia 
de  loe  seftores  representantes 


MUáiía  Zafeaieta 

Moró 

Costa 


Tlsoomla 

Castro 

Fajardo 

Peroda 

Sogiudo 

Flearqaln 

Bamóa  Onerva 

Rodrlcaas  (don  L.  V.) 

Gnflarro 

Rodó 

Bnoloo 

OliTora 

Rodrlgnas  (don  R.) 

Tama 


Riostra 


Laeaova  AttirUnf 

Orlqao 

Vlcari 


Faltando: 


Mora  Magarlffoa 

Lópeí 

donmálea  Z^erana 

RodrliTUom  (don  O.  L.) 

Bscodor 

Caparro 

Ooflo 

Ros 

Ronasso 

Viera 

loasurlasra 

Servente 

Brlto  del  Pino 

Sameoolta 

OnUlot 

Soló  y  Rodriffnes 

Herrero  y  Espinosa 

Smlth 

Ferrando  y  Olaondo 

Florlto 

Velloso 

Brtto 

Orafia 

Barablno 

Albistor 


CON  AVISO 


Iglealas 


CON  LICENCIA 


Sn&res 


SIN    AVISO 


Martines 

Gil 

BCartorell 

Alves 

Berro  (don  Garlos) 

Fonseca 

Del  Campo 


Garda 

Moreno 

Silván  Fernandos 

Rozlo 

Vásqnes  Várela 

Vlanna 


Hr.   Presidente — Va  á  darse  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  89.'  y  40.*). 

Pueden  observarse. 

8¡  no  se  hace  uso  do  la  palabra  se  va  á 
votar. 
8i  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
(Se  lee  lo  slauiente): 

La  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  Informa 
respecto  de  la  minuta  de  comunicación  solicitando 
los  datos  y  antecedentes  que  pueda  tener  el  poder 
^ecutlTO  sobre  la  participación  que  se  dice  ba  to- 
mado en  la  rebelión  el  señor  diputado  doctor  Ber- 
nardo Oarcia. 

I 

Repártase. 
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Sr«  Tiseomla — La  Comisión  de  Asun- 
tos Constitucionales — como  lo  acaba  de  decir 
la  secretaría  al  dar  cuenta — ha  informado 
respecto  de  la  minuta  de  comunicación  pre- 
sentada por  algunos  seHores  representantes, 
á  fin  de  averiguar  la  actitud  asumida  por  el 
doctor  Bernardo  García,  diputado  |K)r  Cane- 
lones. 

Yo  creo,  por  las  razones  que  di  en  la  se- 
sión anterior,  que  ese  asunto  se  debe  resol- 
ver con  brevedad.  Por  consiguiente,  bago 
moción  para  que  se  trate  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Tiscornia, 
está  en  discusión. 

Sr.  Gallarro — Pido  al  sefior  presidente 
que  tenga  la  bondad  de  llamar  á  los  seHores 
diputados  que  están  fuera  de  sala. 

(Entran  Tartos  sefiores  representan - 

tes). 

8r«  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  diputado  sefior  Tiscornia,  para  que 
se  trate  sobre  tablas  el  dictamen  de  la  Co- 
misión de  Asuntos  Constitucionales  en  el 
asunto  relativo  al  sefior  diputado  doctor  don 
Bernardo  Oarcía. 

Los  seHores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 
Léase  el  informe. 

(Se  lee  lo  sliru lente): 

(amisión  de  A&untos  Constltnclonales. 

H.  (Sámara  de  Represen  tan  tesi 

Vuestra  Gonaislón,  por  las  raxonea  qme  dará  in  voce 
el  miembro  Informante,  ha  resaelto  aconsejaros  la 
siguiente 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 
Al  poder  ^ecutlTo  de  la  repübllca. 

Aseverándose  por  la  prensa  que  e!  diputado  por 
canelones,  doctor  Bernardo  García,  ha  tomado  parte 
activa  en  la  rebelión  contra  los  poderes  públicos,  la 
H.  Cámara  ha  resuelto  pedir  al  poder  ejecuUvo  los 
datos  y  antecedentes  que  pueda  tener  al  respecto. 

Sala  de  la  Comisión,  enero  S  de  itóA. 


Carlos  de  Oastro—LuU  VtKrela— 
Setemhrtno  B.  Pereda—Manuel 

'   . <• » >   o. 


En  discusión. 

8r.  Castro — La  H.  Cámara  notará,  des- 
de luego,  que  la  Comisión  ha  hecho  una  al- 
teración á  la  primitiva  minuta  propuesta  po; 
varios  sefiores  diputados,  porque  entendía 
que  presentaba  algunas  expresiones  que  po- 
drían dar  lugar  á  una  especie  de  prejozga- 
miento  de  la  cuestión. 

En  estas  condiciones,  la  Comisión  nada 
tiene  que  agregar.  Parece  cosa  corriente  qae, 
solieitando  ese  esclarecimiento  siete  A  ocho 
sefiores  diputados,  se  pase  la  minuta. 
Es  cuanto  la  Comisión  tiene  que  informar. 
Sr.  Herrero  j  EspInoMi — ^Formando 
parte  de  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucio- 
nales, en  la  deliberación  que  ésta  tuvo  ajer, 
manifesté  que  al  tratarse  este  asunto  en  Cá- 
mara diría  en  dos  palabras  los  motivos  de 
mi  discordia,  por  cuya  rasón  no  firmaba  el 
despacho  de  la  Comisión  en  mayoría. 

Creía  y  creo,  que  el  procedimiento  que  co. 
rresponde  en  el  caso  del  diputado  sefior 
Oarcía,  oon  atreglo  al  derecho  parlameD- 
tario,  es  el  de  emplazarlo  por  el  término  que 
la  Cámara  considere  conveniente,  no  discu- 
tiendo cuál  sea  el  término,  llenando  á  este 
respecto  todas  las  fórmulas  del  reglamento; 
citarlo  una,  dos  y  tres  veces,  y  una  vess^oi- 
do  ese  procedimiento,  que  la  Mesa  diera  cuen- 
ta á  la  H.  Cdmara  de  su  ausencia  y  se  pro- 
cediera á  lo  que  la  Cámara  entendiera  que 
hubiera  lugar  en  el  caso. 

Por  estas  oonsideraciones  no  he  firmado  el 
despacho  de  la  Comisión  de  Asuntos  Consti- 
tucionalea  y  no  he  votado  que  ae  trate  d 
asunto  sobre  tablas,  como  no  voy  á  votar 
tampoco  el  fondo  del  asunto. 
He  dicho. 

Sr.  Ttoeomta-  El  doctor  Herrero  y  Es* 
pinosa,  diputado  por  Maldonado,  expresó 
ayer  lo  que  acaba  de  manifestar  á  la  H.  Cá- 
mara, en  Comisión. 

La  razón  por  la  cual  la  Comisión  en  ma- 
yoría ha  aconsejado  que  se  pase  la  minuta 
de  comunicación— no  aceptando  por  consi- 
guiente, el  tempehimento  propuesto  por  el 
doctor  Herrero  y  Espinosa  y  también  por  el 
doctor  Aguirre.  •  • 

Sr.  Herrero  jr  EsptnosMi — Pkopoesto 
por  el  doctor  Aguírre  y  aceptado  por  mí  y 
por  el  doctor  Gtonzáles  Lerena. 
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8r.  Tlseornla —  •  • .  propaesto  por  el  doc- 
tor Agairre  y  aceptado  por  el  doctor  Herrero 
y  Espinosa  y  por  el  doctor  González  Lerena 
-—es  la  siguiente:  si  se  empli^zara  al  doctor 
Bernardo  García,  la  Cámara  entendería  cas- 
tigar la  ausencia  de  este  diputado, — la  au- 
sencia sin  licencia  de  la  Cámara;  mientras 
que  el  verdadero  motivo  es  averiguar  si  el 
diputado  sefíor  García  eí>tá  cometiendo  un 
d  úito. 

De  modo  que  para  averiguar  si  es  esto  úl- 
timo verdad,  es  indispensable  tomar  las  me- 
didas conducentes  á  este  6n,  y  lo  único  que 
se  ve  posible  es  la  interrogación  que  se  le 
debe  hacer  al  poder  ejecutivo. 

Para  la  Cámara  el  doctor  Bernardo  García 
no  está  ausente,  no  comete  esa  falta:  para  la 
Cámara,  el  doctor  Bernardo  García  está  sos^ 
pechado  de  un  delito,  cuya  imputación  es 
preciso  aclarar. 

Es  por  esa  razón  por  la  cusí  la  Comisión 
en  mayoría  ha  aconsejado  la  minuta  tal  cual 
ha  sido  presentada. 

Sr.  Oonxáles  Lierena— Como  se  habrá 
observado,  mi  firma  no  aparece  tampoco  al 
pie  del  informe  que  se  ha  leído. 

En  el  seno  de  la  Comisión  me  manifesté 
contrario  á  la  minuta  que  proponían  algunos 
sefiores  diputados  y  acepté  transaccional- 
menta  la  fórmula  que  indicaba  el  doctor 
Aguirra,  partiendo  de  la  base  de  que  el  asun- 
to no  salía  de  la  jurisdicción  de  la  Cámara. 
Mi  discrepancia  estaba  fundada  en  lo  si- 
guiente. Yo  creo  que  para  la  Cámara  la  úni- 
ca presunción  que  puede  existir  en  el  asunto 
hasta  el  momento,  es  la  de  que  el  diputado,  ob- 
jeto de  esa  minuta,  está  ausente,  y  el  regla- 
mento prevé  las  penas  que  deben  aplicarse 
en  ese  caso. 

La  minuta  que  se  aconseja  dirigir  al  poder 
ejecutivo  puede  tener  dos  resultados:  que  el 
poder  ejecutivo  conteste  que  no  tiene  ningún 
antecedente,  ó  que  conteste  que  tiene  antece- 
dentes. 

To  no  quiero  entrar  á  emitir  opinión  res- 
pecto del  fondo  del  asunto,  respecto  de  la 
situación  en  que  se  encuentra  el  diputado 
señor  García  en  estos  momentos,  es  decir,  si 
la  sospecha  de  que  está  alzado  en  armas  es 
fundada  ó  no,  si  es  verdadera  ó  falsa;  pero  i 


considero  que  si  el  poder'  ejecutivo  tiene  an- 
tecedentes, tanto  de  e^e  diputado  como  res- 
pecto de  cualquier  otro,  debe  remitirlos,  dar 
cuenta  á  la  Cámara  respectiva,  para  que  la 
Cámara  adopte  la  resolución  que  correspon- 
da. 

Si  se  procediera  en  esa  forma  y  resultara 
que  el  diputado  seflor  García  ne  encuentra 
en  la  actitud  que  se  supone,  yo  no  tendría 
inconveniente  entonces — según  las  pruebas 
que  se  remitieran,  en  emitir  mi  juicio  con  to- 
da imparcialidad. 

De  manera,  pues,  que  no  creo  que  es  el 
caso  de  incitar  al  poder  ejecutivo  para  que 
remita  los  antecedente?,  i^i  Ion  tiene.  Me  pa- 
rece que  debe  remitirlos,  de  oficio,  tanto  res- 
pecto de  ese  sefior  diputado  como  respecto 
de  cualquier  otro,  y  hasta  podría  suceder  que 
hubiera  alguna  razón  de  orden  público  que 
coadyuvara  á  adoptar  este  temperamento,  en 
el  supuesto  de  que  teniendo  estos  antece- 
dentes el  poder  ejecutivo  no  deseara  remitir- 
los, lo  que  hasta  cierto  punto  importaría 
una  violencia  que  ejercería  la  H.  Cámara  y 
que  quizás  habría  conveniencia  en  evitar. 

Estas  son  las  razones  que  he  tenido  para 
manifestarme  discorde  con  el  informe  que 
está  en  discusión  y  para  no  suscribirlo. 

8r.  Pereda— Mi  opinión  sobre  este  asun- 
to la  emití  en  breves  palabras  en  la  sesión  an- 
terior; pero  voy  á  agregar  algunas  otras  con- 
sideraciones, justificando  mi  firma  en  el 
informe  que  acaba  de  leerse. 

Lo  único  de  lo  cual  no  me  había  aperci- 
bido por  la  rápida  lectura  de  ose  documento, 
hecha  por  el  señor  secretario,  porque  creí 
que  la  minuta  no  levantaría  resistencias,  era 
respecto  de  sus  término?. 

Dije,  sin  embargo,  que,  posiblemente,  esta- 
ría en  términos  que  convendría  modificar. 

En  efecto:  yo  creí,  como  otros  compafferos 
de  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales, 
que  aún  cuando  no  entrañaba  indudablemen- 
te el  propósito  de  los  firmantes  asegurar  des- 
de ya  lo  que  la  prensa  denuncia  con  respecto 
al  señor  representante  por  Canelones,  podría 
la  redacción  de  la  minuta  primitiva  impor 
tar  un  prejuzgamiento,  y  entonces  contribuí 
para  que  se  redactase  una  nueva,  iusospo- 
ohable  por  su  forma. 
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To  habrfa  acompafiado  á  los  miembros 
diacordes  de  la  Comisión  á  adoptar  el  tem- 
peramento por  ellos  aconsejado,  si  no  creye-- 
niy  en  primer  lugar,  que  lo  que  ellos  aconse- 
jan es  prematuro  y  que  importaría  una  reso- 
lución más  violenta  que  la  que  propone  la 
Comisión  en  mayoría. 

Ante  todo,  es  necesario  averiguar  si  exis- 
ten en  realidad,  en  manos  del  poder  ejecutivo, 
los  antecedentes  que  se  relacionan  con  el 
caso  de  que  se  trata:  hay  que  averiguar  pre« 
viamente  si  es  cierto  que  se  han  encontrado 
algunas  cartas  del  seftcr  diputado  por  Cane- 
lones incitando  á  la  rebelión. 

8¡  esto  fuera  exacto  y  no  fuese  posible 
adoptar  una  medida  radical,  por  falta  de  re- 
conocimiento de  firma, — por  no  ser  posible 
seguir  un  juicio  en  rebeldía, — entonces  po- 
dría venir  el  emplazamiento,  adoptándose 
cualquiera  de  las  resoluciones  tomadas  desde 
cuarenta  y  tantos  afios  á  esta  parte,  por  di- 
versos parlamentos,  en  épocas  distintas  y  en 
situaciones  políticas  también  distintas. 

Decía  el  señor  diputado  por  Flores  que  lo 
lógico  seria  que  el  poder  ejecutivo,  si  existen 
en  su  poder  esas  pruebas,  las  remitiese  á  la 
Cámara.  Es  muy  posible  que  el  poder  ejecu- 
tivo no  se  baya  creído  suficientemente  auto- 
risado  para  ello,  porque  lo  que  la  constitu- 
ción dice,  en  lo  que  respecta  á  los  diputados, 
es  que  si  éstos  fuesen  tomados  en  infraganii 
delito,  se  acompañará  el  sumario  y  se  solici- 
tará el  desaforo;  mientras  que  en  este  caso, 
por  las  razones  que  dejo  aducidas,  no  podría 
el  poder  ejecutivo   pedir  el  desaforo:   no  lo 
ha  tomado  en  infraganii  delito,  no  obra  en 
su  poder  el  diputado  por  Canelones. 


ditado  algo  sobre  esta  cueslión:  pensaba  que 
se  produjeran  dos  informes,  según  lo  había 
manifestado  la  prensa — que  se  produjera  uo 
informe  de  la  Comisión  en  mayoría,  favora- 
ble á  la  minuta  de  comunicación  presentada, 
y  otro  informe  que  aconsejara  el  procedimien* 
to  que  ha  indicado,  en  breves  palabras,  el 
doctor  Herrero  y  E^spinosa. 

No  ha  sucedido  así:  se  ha  presentado  un 
solo  informe,  y  el  señor  doctor  Herrero  j 
Espinosa  se  ha  limitado  á  manifestar  breve- 
mente su  disconformidad  con  ese  informe,  j 
ha  indicado,  también  con  brevedad,  cuál  es 
la  resolución  que  le  parece  conveniente. 

Voy  á  tratar  de  fundar  mi  opinión  en  el 
sentido  de  que  la  solución  que  corresponde 
es  aquella  que  aconseja  la  Comisión  de  Asan- 
tos  Constitucionales  y  no  la  que  ha  indicado 
el  diputado  señor  Herrero  y  Espinosa. 

Lamento  que  no  se  halle  presente  en  esta 
sesión  el  diputado  señor  Aguirre,  que  fué  el 
que  insinuó  en  la  sesión  anterior  razones  y 
consideraciones  divergentes  de  aquellas  en 
que  se  funda  el  informe  de  la  Comisión  de 
Asuntos  Constitucionales. 

En  efecto:  el  diputado  señor  Aguirre  ioT- 
pugnaba  la  medida  cuya  sanción  aconseja 
la  Comisión,  diciendo  que  no  le  parecía  pro- 
pio ni  correcto  dar  intervención  al  poder  eje- 
cutivo en  un  asunto  que,  según  el  artículo  52 
de  la  constitución,  está  reservado  á  esta  Ho- 
norable Cámara.  Decía  el  doctor  Aguirre  que 
había  implicancia,  é  implicancia  grave,  en 
comprometer  á  otro  poder  del  estado  en  un 
punto  cuya  consideración  debe  ser  privativa 
de  esta  H.  Cámara. 

To,  como  decía  al  empezar,  he  meditado 


Estas  fueron  las  razones  que  tuve  para  no    sobre  esta  cuestión,  y  he  llegado  al  conven- 


aceptar  el  temperamento  aconsejado  por  los 
doctores  Aguirre,  Herrero  y  Espinosa  y  Gon- 
zález Lerena. 

Mi  criterio  respecto  al  fondo  del  asunte 
todavía,  como  en  la  sesión  anterior,  no  lo 
tengo  formado.  Espero,  pues,  que  vengan 
los  antecedentes,  si  existen,  y  entonces,  con 
la  rectitud  que  me  caracteriza,  sabré  ajustar 
mi  conducta  á  mi  criterio,  si  pasa  el  asunto 
de  nuevo,  como  espere,  á  la  Comisión  de 
Asuntos  Constitucionales. 

§r.  Rodó— Yo,  señor  presidente,  he  me- 


cimiento  de  que  se  equivoca  el  doctor  Agui- 
rre— de  que  no  hay  tal  implicancia,  de  qoe 
la  medida  aconsejada  por  la  Comisión  de 
Asuntos  Constitucionales  no  tiende  á  dar 
intervención  indebida  á  otro  poder  del  esta- 
do en  asunto  que  nos  compete  exclusivamen- 
te á  nosotros. 

Esta  medida  tiende  únicamente  á  solicitar 
datos,  informaciones,  elementos  de  juicio  que 
I  puedan  llevarnos  á  una  resolución  acertada. 
Solicitamos  del  poder  ejecutivo  esos  da- 
tos, informaciones  y  elementos  de  joicio,  oo- 
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mo  puede  solicitarlos  esta  H.  Cámara  cuando 
lo  considere  necesario  para  ilustrar  cualquier 
cuestión  que  haya  de  resolver. 

Nadie  negará  que  ella  tiene  la  facultad  de 
solicitarlos  del  poder  ejecutivo,  sierapie  que 
ello  convenga  al  mejor  conocimiento  del 
asunto  que  está  pendiente  de  su  resolución. 

Ahora  bien:  ni  en  este  ni  en  ningún  otro 
caso,  ese  pedido  de  datos  é  informaciones 
significa  contraer  el  compromiso  y  la  obliga- 
ción de  fundar  en  los  datos  que  se  nos  su- 
ministren las  soluciones  á  que  arribemos. 
Podemos  atender  esos  datos;  podemos  deses- 
timarlos en  parte,  ó  desecharlos  en  absoluto, 
concediéndoles  el  valor  que  en  nuestro  sen- 
tir deba  concedérseles,  7  ninguno  más;  7  70 
no  veo  que  ha7a  en  esto  nada  que  compro- 
meta en  lo  más  mínimo  la  libertad  de  juicio 
7  de  acción  de  la  H.  Cámara,  ni  que  se  opon- 
ga á  la  letra  ó  al  espíritu  del  referido  artícu- 
lo de  la  constitución. 

No  dudo,  sefior  presidente,  de  que  en  otros 
casos,  en  la  ma7or  parte  de  ellos,  cuando  se 
trate  de  resolver  sobre  la  conducta  de  un  di- 
putado, la  Cámara  puede  7  debe  investigar 
con  prescindencia  de  datos  ó  informaciones 
solicitadas  del  poder  ejecutivo;  pero  la  nece- 
sidad de  solicitar  estas  informaciones  puede 
estar  determinada  por  las  condiciones  espe- 
ciales de  un  caso  dado:  este,  por  ejemplo.  No 
creo  que  en  el  presente  caso  la  Cámara  pue- 
da tener  á  su  disposición  otros  datos  que 
aquellos  que  le  suministre  el  poder  ejecutivo. 

Se  trata  de  un  hecho  que  se  relaciona  con 
los  acontecimientos  que  ocurren  en  el  interior 
del  país,  estando  éste  convulsionado  por  la 
guerra:  no  podemos  disponer  de  otros  datos 
que  aquellos  que  nos  trasmita  el  poder  eje- 
cutivo, que  es  el  poder  encargado  del  mante- 
nimiento del  orden,  7  el  que  puede  tener  no- 
ticias serías  7  verídicas  sobre  esos  sucesos. 

Se  dirá  que  se  puede  prescindir  de  toda 
información,  lo  mismo  propia  que]  ajena,  á 
propósito  de  la  actitud  del  señor  García,  7 
atenerse  á  la  solución  que  el  diputado  sefior 
Herrero  7  Espinosa  aconsejaba;  pero  70  en- 
tiendo que  esta  solución  sería  mucho  más 
¡nadecuada  7  mucho  más  injusta  que  aquella 
que  aconseja  la  Comisión  de  Asuntos  Cons- 
titucionales. 
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To  no  podría  votar  el  emplazamiento  del 
diputado  sefior  Bernardo  García  mientras  no 
supiese  que  ha7  datos  serios  7  fundamentos 
atendibles  que  nos  hagan  sospechar  de  su 
actitud  de  rebelde;  7  no  podría  votar  en  otras 
condiciones  el  emplazamiento  del  diputado 
sefior  Bernardo  García,  porque  eso  significa- 
ría colocar  á  este  sefior  diputado  en  una  situa- 
ción de  desigualdad  injusta  respecto  de  otros 
sefiores  diputados  que  tampoco  concurren  á 
las  sesiones  de  la  Cámara  7  respecto  de  los 
cuales  nadie  propone  un  emplazamiento.  De 
modo  que  nuestra  actitud  significaría  en  ese 
caso  una  desigualdad  evidente,  una  desigual- 
dad atentatoria  para  con  el  diputado  sefior 
García. 

Lo  colocaríamos  arbitrariamente  en  condi- 
ciones distintas  de  los  demás  diputados  in- 
asistentes: lo  emplazaríamos  fundados  sola- 
mente en  sospechas  que  no  podríamos  coho- 
nestar sin  habernos  preocupado  antes  de 
tomar  datos  ciertos  que  justificasen  esas  sos- 
pechas 7  que  justificasen  lo  excepcional  de 
la  medida  que  tomábamos  á  su  respecto. 

No  ha7  duda  para  mí,  de  que  la  medida 
propuesta  por  la  Comisión  de  Asuntos  Cons- 
titucionales es  mucho  más  acertada  7  justa. 
Ella  no  prejuzga  nada:  la  prensa  ha  formu- 
lado una  denuncia;  la  H.  Cámara  se  siente 
interesada  altamente  en  esa  denuncia;  solici- 
ta datos  de  quien  puede  suministrarlos,  7  es- 
pera que  vengan  esos  datos  á  su  seno  para 
proceder  en  consecuencia. 

Por  esas  consideraciones,  sefior  presidente, 
7  por  otras  que  omito  en  obsequio  á  la  bre- 
vedad 7  porque  no  se  ha  producido  debate, 
como  lo  esperaba,  V07  á  votar  la  resolución 
aconsejada  por  la  Comisión  de  Asuntos  Cons- 
titucionales. 

He  dicho. 

Sr.  Secando — He  solicitado  la  palabra, 
sefior  presidente,  con  el  solo  objeto  de  dejar 
constancia  de  que  he  negado  mi  voto  á  la 
moción  del  doctor  Tiscornia,  como  se  lo  V07 
á  negar  á  la  minuta  de  comunicación  pro- 
puesta por  la  Comisión  de  Asuntos  Consti- 
tucionales, que  está  en  debate. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
I  cutido. 

TOMO  174 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Aflrmaitva). 

Léase  la  minuta  de  comunicación. 

(Se  Toelye  á  leer). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmatlTa). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día  con  el 
proyecto  de  lej  sobre  jubilaciones  j  pensio- 
nes. 

8r.  Pereda — Es  notorio  que  después  de 
estos  sucesos  del  dominio  público,  no  hay 
ánimo  en  el  espíritu  de  los  señores  diputa- 
dos, 

(Apoyados). 

para  ocuparse  de  estas  cuestiones  que  no  son 
de  verdadera  urgencia. 

Voy,  pues,  á  mocionar  para  que  tanto  los 
asuntos  que  figuran  en  la  orden  del  día  como 
los  demás  repartidos  que  no  revistan  carác- 
ter urgente,  no  sean  considerados  hasta  tan- 
to la  misma  Cámara  no  resuelva  que  se  avo- 
que su  estudio. 

(Apoyado»). 

9r.  Presidente — ^Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  previa  del  diputado  señor  Pe- 
reda, está  en  discusión. 

Sr«  Areeo — To,  señor  presidente,  en  rea- 
lidad no  soy  muy  partidario  de  que  la  Cá- 
mara adopte  la  resolución  que  aconseja  nues- 
tro distinguido  colega  el  señor  diputado  por 
Paysandú,  porque  creo  que  sean  cuales  sean 
los  sucesos  que  agiten  al  país,  la  Cámara 
puede  seguir  trabajando  y  ocuparse  con  toda 
tranquilidad  de  la  resolución  de  las  leyes  á 
su  estudio;  pero  no  quiero  hacer  capítulo  de 
debate  sobre  este  asunto  y   prestaré  mi  voto 
á  esa  moción  siempre  que  el  distinguido  co- 
lega la  amplíe  en  estos  términos:  facultándo- 
se á  la  Mesa  para  que,  una  vez  recibidos  los 
informes  que  se  solicitan  al  poder  ejecutivo 
con  el   motivo  de  la  acusación — por  decirlo 
así — entablada  contra  el  doctor    Bernardo 
García,  cite  á  la  H.  Cámara  ó  los  pase  direc- 
tamente á  la  Comisión  que  corresponda;  y  te* 


niendo  el  despacho  de  la  Comisión,  cite  áU 
Cámara. 

¿Acepta  el  diputado  señor  Pereda? 
Mr.  Pereda — Kn  mi  moción  no  se  exclu- 
ye eso.   Mi  moción   lo  que  excluye  son  lo? 
asuntos  que  no  son  de  actualidad,  que  do 
son  urgentes. 

De  manera  que  una  vez  recibidos  esos  da- 
tos, se  sobrentiende  que  el  señor  presidente 
convocará  á  la  Cámara,  como  en  cualquier 
otro  caso. 

Yo  me  refería  á  los  demás^  por  cnanto  las 
leyes  urgentes,  que  son  las  de  impuestos,  es- 
tán sancionadas. 

8i  el  señor  diputado  por  Treinta  y  Tres 
cree  que  convenga  agregar  esta  parte,  no 
tendré  inconveniente;  pero  me  parece  que  es- 
taría de  más. 

Sr.  Presidente — La  indicación  del  di- 
putado señor  Areco  sería  objeto  de  otro  pen- 
samiento, que  podría  votarse  por  separado. 

Sr.  Pereda — Por  separado. 

Sr.  Areeo — Acepto,  señor  presidente. 

Sr.  Presidente  -¿Quiere  dictar  su  mo- 
ción el  diputado  señor  Pereda? 

Sr«  Pereda  -(Dieta):  cPara  que  tanto 
los  asuntos  que  figuran  en  la  orden  del  día, 
como  cualesquiera  otros  que  no  revistan  ca- 
rácter urgente,  no  sean  considerados  hasta 
tanto  que  la  H.  Cámara  resuelva  que  se  avo- 
que su  estudio  de  inmediato». 

Sr.  Presidente— Léase. 

(Se  lee). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Sr.  Fleorqnln— Desearía  que  se  acla- 
rara si  esta  moción  podría  limitar  la  facultad 
que  tienen  cinco  diputados,  de  pedir  que  se 
celebre  sesión. 

Varios  seftores  representantes— 
No,  señor  diputailo. 

Sr.  Pereda-^Ni  de  la  Mesa,  ni  de  los  di- 
putados. 

Sr.  Presidente — Re  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Pereda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 
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¿El  diputado  sefior  Areco  quiere  dictar  su 
moci6n? 

8r.  Areeo — (Dicta):  cLa  Mesa  deberá  ci- 
tar á  la  H.  Cámara  inmediatamente  después 
de  recibir  la  respuesta  del  poder  ejecutivo  á 
la  minuta  de  comunicación  que  se  le  ha  diri- 
gido con  esta  fecha,  expresando  en  la  citación 
BU  causal». 

Sr.  Presidente — ^Léase. 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 
Está  en  discusión. 


Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
fior Areco. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  queda  ter- 
minado el  acto. 

(Se  levantf  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  ?elnte  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oanña  y  Santos, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 
Secretarlo  relator. 


48.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


ENERO  11  DE  19(4 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON   A.  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cinco 
p.  m.  del  día  once  de  enero  del  año  mil  nove- 
cientos cnatiOy  con  asistencia  de  los  represen- 
tantes sefiores 


Moró 

Ferrando  j  Olaondo 

CnfiaiTO 

Várala 

Costa 

aadth 

Bteli0TeiTlto 

CkMO 

Ramón  Onarra 

X^aonoTa  Stlrllnff 

miaña  ZalMüeta 

lyHwtftT 

Caparro 

Rodrlanaa  (don  L.  V.) 

loaanrlaga 

Orafia 

Vlsra 

Velloso 

OUvara 

Rlaatra 

Sorranta 

Pereda 

Solé  y  Rodriffaaa 

Flenninln 

Martorall 

M orA  Kacarlfioa 

Tlaoamla 

Fajardo 

Boaasao 

Barahlno 

OaiUot 

Asrnlrre 

Anaya 

BHto 

Araoo 

Snárea 

Raotao 

Imaa 

Rodrltuea  (don  O. 

I^)      Brito  del  Pino 

Flgarl 

Orlqne 

8aauu)oltt 

Rodó 

Faltando: 

CON  AVISO 

Gsalro 

Rodrlflnea  (don  R.) 

BtQinlfir 

▲lliiatar 

TloHto 

L.ópeB 

AlTOB 

Oonaálea  L«rena 

Bogando 

Roa 

Herrero  y  Baplnoaa 


Berro  (don  Garlea) 

Fonaeoa 

Del  Campo 


Rozlo 

Moreno 

ailvAn  FamAadea 

VAaqaaB  Várela 

Vlanna 

Oarola 


Nr.  PMBldento— Se  va  á  dar  lectora 
de  dos  actas  anteriores. 

(Se  loen  las  do  la  18.*  soolóa  oin  dú« 
moro  y  41.*  oxtraordUiarla). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 

Sr.  Ttacomla— En  obsequio  á  la  ver* 
dad,  debo  pedir  que  se  rectifique  un  vocablo 
empleado  por  el  seftor  secretario  al  redactar 
el  acta  que  acaba  de  leer. 

Dice — sí  no  he  oído  mal-— que  el  diputado 
eefior  Costa  negó  eompeUneia  al  director  de 
El  Tiempo  para  tratar  cuestiones  cientfficas. 

Yo  escuché  muy  atentamente  al  diputado 
sefior  Crosta  y  puedo  afirmar  que  lo  que  biso 
fué  negar  auiondadwl  doctor  Mendilaharsu. 

Deseo,  pues,  que  se  haga  esa  oorreooión. 

Hr.  Presidente— Así  se  hará. 

Sr.  ClRlIlot— jPor  qué  no  se  llama  al 
doctor  Costaf 

(Bntra  ol  doctor  Costa). 

9r«  PreBldenle^—Léase  el  pasaje  ob- 
servado. 
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(Sé  IM). 

El  diputado  seflor  Tiscornia  ha  pedido 
que  Be  rectifique  este  pasaje  del  acta,  porque, 
en  su  concepto,  el  doctor  Costa  no  le  negó 
competencia  al  sellor  director  de  El  Tiempo^ 
sino  autoridad. 

8r«  Gosta^-No  n|e  aeuerdo  ahora,  pero 
está  publicada  la  verdión' taqnigr&fica  de  esa 
sesión  en  M  Día. 

Sr.  Presidenle  — Para  evitar  el  inci- 
dente, entonces,  si  el  doctor  Costa  no  tiene 
inconveniente,  se  corregirá  el  acta  según  lo 
que  resulte  de  la  versión  taquigráfica. 

Sr*  Gosta-^Que  está  publicada  en  El 
Día  corregida  por  m(. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  formula  otra 
observación,  se  va  á  votar. 

Sí  se  aprueban  las  actas  leídas. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

4 

El  poder  ^ecuilTo  accediendo  al  pedido  de  v.  H. 
remite  dos  cartas  que  ha  recibido  como  escritas  y 
firmadas  por  el  sefior  representante  don  Bernardo 
Oarcia  y  una  comunicación  de  la  policía  de  infest!- 
gaciones  relacionada  con  el  depósito  de  unas  armas». 

Sr.  Areeo — Gomo  la  mente  de  la  H.  Cá- 
mara— al  votar  en  la  última  sesión  que  cok'» 
bró  la  moción  por  mí  formulada,  facultando 
á  la  Mesa  para  citarla  iomediatamente  des- 
pués de  recibir  la  respuesta  del  poder  ejecu- 
tivo ai  mensaje  que  se  remitió  por  la  H.  Cap 
mará,  solicitando  los  informes  que  tuviera 
con  respecto  á  la  actitud  asumida  por  el  doc* 
tor  don  Bernardo  García  en  presencia  de  los 
sucesos  que  afligen  al  país — fué  en  mi  enten- 
der la  de  avocar  de  inmediato  el  estudio  de 
ese  asunto  j  á  fin  de  facilitar  la  tarea  esa 
hago  moción  para  que  se  lean  ios  anteceden- 
tes. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Areco^ 
está  en  discusión. 


Sr.  Cnl&arro— ¿En  discusión  para  qae 
se  lean  antecedentes? 

Sr«  Presidente — bf,  sefior. 

Sr.  €)nftarro~No  me  parece  que  lea 
cuestión  de  votación:  á  petición  de  cualquier 
diputado,  se  pueden  leer  antecedentes.  Basta 
que  un  sefior  diputado  lo  pida.  • . 

Sr«  Areee— To  tengo  la  culpa.  Be  he- 
cho moción  impropiamente. 

Sr.  Presidente— Pero  el  sefior  diputa- 
do ha  hecho  moción  y  la  Mesa  no  puede  re- 
chazar mociones. .  • 

Sr.  CTnllarro — ¡Ahí  si  ha  hecho  mo> 
ción . . . 

Sr«  Areeo — Confieso  mi  error  y  formulo 
indicación  simplemente. 

Sr.  Presidente  —  Perfectamente.  La 
Mesa    hubiera  deferido  inmediatamente,  si 
no  se  hubiera  presentado  en  forma  de  m ) 
ción. 

Léanse  los  antecedentes. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

•Bernardo  García,  abofado.— S  de  Mayo  476.- 
Monteyideo,  enero  3  de  1004.— Querido  Paoo:>-Bn  s»- 
guida  de  recibir  ésta,  mande  chasque  á  lo  de  Lóp<« 
Ubilln  en  Toledo  jr  dígale  al  capitán  Job  Canosa  que 
trate  de  salir  con  dirección  á  Solis  y  de  allí  marchar 
hasta  Santa  Lucia  Grande,  á  la  altara  de  San  Ramón, 
pues  por  allí  será  la  reunión  general  de  la  dlvlsióo. 
pues  Juan  Joaé  Mufios  está  l^os  y  no  lo  alcanzaría  si 
lo  siguiese.  Igual  cosa  espero  le  mande  decir  de  mi 
parte  á  don  Reglno  Soca  y  demás  oficiales  de  la  sec 
ción.  Pero  que  se  muevan  pronto,  porque  las  cosas 
se  Tan  á  poner  muy  feas. 

•*No  se  olvide  de  madarle  les  85  pesos  á  Mondira, 
tan  pronto  como  pueda.  ~Su  afectísimo  amigo.— S^- 
nardo  Oarcia», 


•Bernardo  Garda.  abogado,*26  de  Mayo  476.- 
MonteTldeo,  enero  5  de  l904.~Sefior  don  Albino  J. 
Olmos»— Estimado  sefior  y  amigo:^He  tenido  que 
cbancelar  con  la  Comisión  Central  y  de  Hacienda  ss 
titulo  de  KO  pesos. 

«Espero  de  su  caballerosida4  no  me  haga  cargar 
con  ese  nuevu  sacrificio  y  entregu  tan  pronto  como 
pueda  su  importe  á  mi  sefiora  en  esu  capital. 

«Ife  yoy  en  este  momento  á  la  reTOluclóu.— >Lo  salu* 
da  su  afectísimo  amigo  y  seguro  serridor.— B^rtor- 
do  Oareiam* 

8r¿  Areco— Gomo  se  ve,  sefior  presiden* 
te,  resulta  de  la  lectura  de  estos  anteceden- 
tes 7  además  del  hecho  concomitante  y  corro- 
borante de  la  publicación  que  hace  El  Dkk 
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de  hoy  con  aatorízación  del  superior  gobier- 
no, segán  expresa,  dando  noticia  de  un  com- 
bate librado  entre  fuerzas  del  coronel  Ru- 
precht  7  las  fuerzas  revolucionarias  manda- 
das por  el  diputado  señor  García,  que  no 
estábamos  muy  descaminados  los  diputados 
que  implícitamente  acusábamos  al  diputado 
señor  Oarcía  del  delito  de  rebelión,  en  la  se- 
sión anterior. 

Como  se  ve,  pues,  el  apunto  re  vid  te  bastan- 
te gravedad,  y  es  en  mérito  de  esas  conside- 
raciones, é  insistiendo  en  la  argumentación 
que  hizo  el  doctor  Tiscornia,  y  á  la  cual 
adherí,  en  la  sesión  anterior,  me  permito  for* 
mular  la  siguiente  moción  creyendo  contar 
de  antemano  con  el  apoyo  de  mis  honorables 
colegas.  Mociono  para  que  la  Cámara  se 
coDi^tituya  en  sesión  permamente  hasta  re- 
solver deñnitivamen  te  este  asunto, 

(Apoyados). 

facultándose  á  la  Mesa  para  constituir  una 
Comisión  de  cinito  miembros  que  aconseje  á 
la  Cámara  el  temperamento  que,  en  su  opi- 
nión, debe  seguirse  en  el  caso,  la  cual  deberá 
expedirse  en  cuarto  intermedio. 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  dictar  su  mo« 
ción? 

8r.  Areeo — (Dieta):  tPara  que  la  Cámara 
secoDstitnya  en  sesión  permanente  hasta 
resolver  este  asunto,  facultándose  á  la  Mesa 
para  designar  una  Comisión  de  cinco  miem- 
bros con  el  cometido  de  informar  en  cuarto 
intermedio,  aconsojando  á  la  H.  Cámara  las 
medidas  que,  en  su  opinión,  deban  adoptarse 
en  el  caso.» 

Sr«  Presidente— Lóase. 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyada  la  moción  del  diputado 
señor  Areco? 

(Apoyados) 

Está  en  discusión. 

Kr.  JL^nlrre — Así  como  el  sefior  diputa- 
do preopinante  ha  dicho  que,  consecuente 
con  BUS  opiniones  de  la  sesión  anterior,  pro- 
pone la  moción  que  está  á  la  consideración 
de  la  Cámara,  yo  también,  consecuente  con 
¡as  opiniones  que  vertí  en  esa  sesión   y  que 


ratifiqué  en  el  seno  de  la  Comisión  de  Asun 
tos  Constitucionales^  quiero  dejar  constancia 
— sea  cual  fuera  el  resultado  de  la  votación 
— de  que  me  parece  injusto  é  iregular  el  que 
se  quiera  abreviar  los  términos  y  proceder 
con  precipitación  en  este  asunto. 

No  veo  inconveniente  en  que  se  acepte  la 
segunda  parte  de  la  moción  propuesta,  que 
se  ajusta  á  los  preceptos  reglamentarios,  se- 
gán los  cuales  todo  proyecto  ó  moción  debe 
destinarse  á  una  Comisión  que  informe  á  su 
respecto. 

Además  de  ser  lo  reglamentario  es  también 
lo  prudente  y  atinado  oír  sobre  este  asunto, 
sustancial  y  circunstancialmente  grave,  el 
dictamen  de  una  Comisión. 

Solamente  después  de  conocer  ese  dicta- 
men debería  la  Cámara  tratar  el  asunto  con 
más  ó  menos  brevedad,  segón  las  dificulta- 
des que  pudiera  esbozar  la  Comisión  dicta- 
minante. 

Pero  la  constitución  de  la  Cámara  en  sesión 
permanente,  importa  la  voluntad  de  resolver 
con  prescindencia  de  las  garantías  de  orden 
—no  sólo  constitucional  sino  hasta  natural — 
que  deben  observarse  en  todos  los  casos  en 
que  se  trate  de  imponer  algo  que  tenga  el 
carácter  de  pena  á  cualquier  persona,  aun- 
que se  trate  de  un  homicidio  perpetrado  de- 
lante  de  todos  los  miembros  de  la  H.  Cá- 
mara. 

Aún  en  ese  extremo  caso  de  un  homicidio 
perpetrado  en  este  mismo  recinto,  no  se  pue-* 
de  prescindir  de  las  formalidades  sustancia- 
les del  juicio  y  de  la  defensa,  y  es  sabido 
que  estas  formalidades  sustanciales  no  pue- 
den llenarse  en  una  sesión  permanente  á  la 
cual  ya  sabemos  de  antemano  que  no  va  á 
poder  asistir  la  persona  á  quien  se  atribuyen 
los  actos  sobre  que  versan  el  informe  y  las 
cartas  que  se  nos  han  leído. 

Sr«  Imas — Apoyado. 

Sr.  Tlscomla — Es  disposición  expresa 
del  reglamento  de  la  Cámara  francesa  que 
se  constituya  en  sesión  permanente  para  re- 
solver el  caso  que  presenta  el  sefior  diputa- 
do; es  disposición  expresa  del  reglamento:  la 
Cámara  se  reúne  en  sesión  permanente  y  de- 
termina con  la  concurrencia  del  diputado  y 
sin  la  concurrencia  del  diputado. 
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Sr«  Ai^mlrre— Haciendo  el  debido  honor 
á  la  palabra  del  sefior  diputado,  admito  que 
pueda  decir  eso  el  reglamento  de  la  Cámara 
francesa,  aun  cuando  por  mi  parte  no  conoz- 
co esa  disposición.  Sin  embargo,  esto  no  nos 
haría  adelantar  gran  cosa. 

En  primer  lugar,  nuestras  disposiciones 
constitucionales  j  reglamentariitsiio  son  igua- 
les á  ia  que  el  seílor  diputado  afirma  que 
contiene  el  reglamento  de  la  Cámara  france- 
sa, y  por  otra  parte,  esa  disposición,  ni  se  re- 
comienda por  su  mérito  intrínseco,  ni  se  avie- 
ne con  nuestras  disposiciones  constituciona- 
les expresas. 

Sr«  TiBCornla — Si  no  le  incomodo  al  se* 
flor  diputado,  ¿me  permite  otra  interrupción? 

Sr.  Af^olrre — No  hay  inconveniente. 

Sr«  TtBCornla — El  caso  de  la  constitu- 
ción francesa  es  todavía  más  difícil  que  el 
nuestro,  porque  en  la  constitución  francesa 
óen  las lejes constitucionales  francesas,— «por- 
que son  v.^irias, — no  hay  ningón  artículo  que 
autorice  á  la  Cámara  para  acusar  á  sus 
miembros:  el  ónico  artículo  que  autoriza  la 
expulsión  de  sus  miembros  es  el  artículo  del 
reglamento. 

En  el  caso  nuestro  no  pasa  eso^  porque  es 
facultad  constitucional  conferida  por  la  cons- 
titución la  de  expulsar  á  los  diputados. 

Sr.  Agulrre — Demos  por  caso  que  así 
sea. 

Todo  esto  no  resuelve  la  cuestión,  ni  si- 
quiera la  aclara,  ni  nos  da  una  regla  razo- 
nable que  aplicar  por  analogía. 

Esa  disposición  que  invoca  el  señor  dipu- 
tado, y  que  debe  ser  única,  cuando  tanto  re- 
calca en  ella,  constituirá  seguramente  una 
excepción  en  la  legislación  universal,  y  una 
excepción  que  no  ha  de  ser  más  que  un  re- 
sabio de  aquellas  iniquidades  de  la  época  de 
la  Convención,  de  que  debemos  apartarnos 
cuidadosamente. 

No  es,  pues,  recomendable  el  ejemplo. 

Entre  nosotros  hay  una  disposición  expre- 
sa del  artículo  112  de  la  constitución,  que 
no  permite  seguir  ningún  juicio,  que  tenga 
el  carácter  de  penal,  en  rebeldía. 

Sr.  Areeo— Pero  no  se  refiere  á  estas 
medidas  disciplinarias  que  puede  tomar  la 
EL  Cámara  de  acuerdo  con  la  facultad  del 
artículo  52. 


8r«  Afpilrre — Todo  lo  que  sea  la  prirs- 
ción  de  una  propiedad,  de  una  garantía,  de 
un  interés  legítimo  cualquiera,  de  una  po- 
I  sición  dada;  todo  lo  que  pueda  importar  la 
privación  de  algo  de  que  disfruta  el  acusado, 
tiene  el  concepto  de  pena,  y  teniendo  el  con- 
cepto de  pena  no  puede  aplicarse  sin  previo 
juicio,  y  lo  primero  de  todo  juicio  es  que  i>eft 
oído  aquel  á  quien  rc  acusa. 

Sr.  Are€0 — Pero  con  esa  teoría  nos  va- 
mos al  absurdo  de  que. . . 

Sr.  Ai^irre — Con  esa  teoría  noe  vamos 
simplemente  á  la  regularidad  de  las  cosas,  á 
lo  que  yo  indiqué  en  el  seno  de  la  Comisión 
de  Negocios  Constitucionales  y  no  pude  re- 
petir explayado  ante  la  Cámara  por  no  haber- 
me permitido  atenciones  de  familia  asistir  á 
la  última  sesión;  pero  lo  dijo  mejor  que  yo 
el  sefior  doctor  Herrero  y  Espinosa. 

Lo  que  procede  es  el  emplazamiento  y  la 
suspensión  para  seguir  el  juicio  cuando  sea 
legalmente  posible. 

Sr.  Areco — No  apoyado:  este  no  es  el 
caso  de  desaforo;  este  es  caso  de  cesantía 
del  diputado  por  resolución  de  la  Cámara;  ea 
el  caso  de  una  medida  disciplinaría  que  ia 
H.  Cámara  puede  ejercer  dentro  de  sus  fa- 
cultades. 

Sr.  A^alrre— La  Cámara  podrá  hacer 
lo  que  quiera,  porque  es  cuestión  de  votos; 
pero  debe  mirarse  en  lo  que  hace:  es  una 
violación  evidente,  no  sólo  de  los  preceptos 
constitucionales,  sino  del  mismo  derecho  na- 
tural. 

Sr.  Areco --Más  violación  evidente  de 
ciertos  preceptos  morales  que  cuando  se  falta 
á  aquello  que  hace  indignos  á  los  miembros 
de  la  Cámara  de  formar  parte  de  este  cuer- 
po, es  lo  que  ha  cometido  el  doctor  García 
alzándose  en  armas  contra  los  poderes  cons- 
tituidos. 

Sr.  Agnlrre — ^Las  apreciaciones  y  cali- 
ficaciones apasionadas  no  vienen  bien:  cada 
uno  no  puede  ser  juez  de  sus  adversarios  j 
calificar  su  conducta  con  carácter  de  auto- 
ridad. 

No  acepto,  pues — aunque  no  tengo  nada 
que  ver  con  los  procedimientos  del  doclor 
García — no  acepto,  sin  embargo,  que  sean 
legítimas  las  calificaciones  que  hace  el  seftor 
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dipatado,  ni  me  parece  propio — se  lo  digo, 
por  lo  rniamo  que  le  tengo  simpatías,  ai  doc- 
tor Areoo. .  • 

Sr«  Areco — Sabe  que  las  retribuyo  cor- 
dialmente. 

Hr.  Aipilrre — . . .  que  haga  estas  cali- 
ficaciones respecto  de  un  colega  ausente. 

Sr«  Areeo — ¡Pero  cómo  no,  sefior  dipu* 
tadol:  es  un  colega  que  se  rebela  contra  los 
poderes  constituidos  y  que  está  cobrando  las 
dietas. 

¿Quiere  algo  más  inmoral? 

8r.  Affnlrre — Es  sabido  que  la  pasión 
política  hace  que  cada  uno  mire  de  diferente 
manera  las  cosas;  éstas  permanecen  inmuta- 
bles; pero  según  el  punto  de  donde  cada  uno 
las  mira,  su  aspecto  es  diferente. 

De  modo  que  no  hay  otra  regla  posible 
sino  la  de  mantenerse  en  los  límites  de  la 
moderación  y  del  respeto  á  las  opiniones 
ajenas,  salvo  los  casos  excepcionales  que 
salen  completamente  fuera  délo  normal  y  de 
los  preceptos  primarios  de  la  civilización,  en 
loa  que,  por  su  atrocidad,  admito  que  pueda 
llegarse  á  calificaciones  duras;  salvo  eso,  no 
creo  que  sea  procedente  que  una  parte  se 
erija  en  juez  de  la  otra. 

Dando  por  terminado  el  incidente,  voy  á 
tratar  de  reanudar  el  hilo  de  mi  argumenta- 
ción, que  se  interrumpe  con  estas  observa- 
ciones algo  violentas. 

Es  de  derecho  natural  que  á  nadie  puede 
imponérsele  algo  que  tenga  el  concepto  de 
pena,  algo  que  importe  la  privación  de  un 
bien,  sin  que  sea  oído,  sin  que  pueda  defen- 
derse. 

8r.  Areco — ¿Me  permite  una  última  in- 
terrupción? 

Sr.  AipiUrre— Sí,  sefior. 

8r«  Areco— Después  prometo  contener 
mis  nervios. 

Supóngase  el  jefe  de  una  sucursal  de  co- 
rreos que  se  alza  con  valores  y  se  va  del 
país.  ¿No  puede  destituirse  tampoco? 

Sr«  Ai^lrre — ¿Y  qué  tiene  que  ver,  se- 
fior diputado,  el  caso  del  jefe  de  la  sucursal 
de  correos  ú  otro  empleado  de  hacienda  que 
se  alce  con  los  fondos,  con  este  caso? 

Sr»  Areeo— Es  la  misma  situación.  En 
aquel  caso  también  rige  la  constitución:  no 


se  le  puede  seguir  juicio  en  rebeldía,  ni  apli- 
carse pena. 

Sr.  Airnlrre — No,  sefior;  el  caso  es  di- 
ferente, completamente  distinto.  En  este  caso 
se  tienen  las  disposiciones  taxativas  de  los 
artículos  26  y  51  de  la  constitución.  Aquí 
no  hay  posibilidad  de  otra  cosa  que  de  hacer 
un  aplazamiento,  pronunciar  una  suspensión, 
y  en  su  día  pronunciar  también  el  desaforo 
del  diputado  si  las  cartas  resultan  auténticas 
y  si  los  hechos  resultan  comprobados. 

(Apoyados). 

E^o'es  lo  que  corresponde. 

¿Qué  es  lo  que  .se  pierde  con  esperar,  con 
decretar  la  suspensión  y  esperar? 

¿Está  pendiente  la  suerte  de  la  patria  de 
la  resolución  que  adopte  la  Cámara? 

Ar.  Areeo — Pero  está  pendiente  la  dig- 
nidad del  cuerpo. 

8r«  Agalrre— Aun  para  ios  efectos  de 
la  guerra — que  para  mí  es  una  maldición  de 
Dios — aun  para  los  efectos  de  la  guerra, 
¿influye  en  algo  el  que  se  ande  más  ó  menos 
de  prisa,  en  que  de  suspensión  se  pase  á 
alguna  otra  cosa  contra  el  diputado  García? 
¿El  peso  de  un  grano  de  arena  va  á  incor- 
porarse á  la  balanza  de  la  causa  que  defíen-* 
de  el  sefior  diputado  doctor  Areco,  con  que 
se  pronuncie  una  resolución  inmediata  y  so- 
bre tablas?  En  mi  concepto  en  nada,  ni  si- 
quiera en  la  milésima  parte  de  un  grano  de 
arena,  habrán  cambiado  los  términos  del  pro- 
blema. El  cálculo  de  las  probabilidades  de 
éxito  permanecerá  sin  alteración;  y  la  Cá- 
mara habrá  demostrado  que  es  susceptible 
de  proceder  con  precipitación  y  apasiona- 
miento, de  una  manera  inconsulta  que  quizá 
algún  día  pueda  ser  objeto  de  duras  críticas, 
y  que  llegue  tal  vez  á  influir  malamente  en 
la  solución  final  de  los  desgraciados  inci- 
dentes en  que  nos  vemos  envueltos  y  en  que 
se  ve  envuelto  el  país. 

Porque  no  hay  que  olvidar,  sefior  presi- 
dente, que  en  las  luchas  civiles,  siempre, 
siempre  tiene  que  tenerse  en  vista  y  como 
finalidad  de  todo  lo  que  se  haga,  que  día 
miás,  día  menos,  tiene  que  venirse  á  un  arre- 
glo ó  expreso  ó  tácito. 
Y  desde  que  ha  de  venirse,  día  más,  día 
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menos,  dentro  de  quince  días^  dentro  de  tres 
6  de  seis  meses,  á  un  arreglo  expreso  6  tácito, 
es  mejor  no  producir  actos  que  enconen  las 
pasiones  y  diñcuUen  las  soluciones  patrióti- 
cas que  tanto  necesita  el  país. 

Por  estas  razones,  yo  declaro  que  deseo 
que  quede  constancia  expresa  de  que  votaré 
en  contra  de  la  sesión  permanente,  no  opo- 
niéndome á  que  el  asunto  pase  á  una  Comí* 
sión  especial,  desde  que  se  preñera  que  sea 
una  de  esta  clase  y  no  la  de  Negocios  Cons- 
titucionales. Individualmente  me  alegraré 
que  sea  una  Comisión  especial  y  de  no  figu- 
rar en  ella. 

Sr.  Mora  Maf^arlffoa— Yo  estoy  con- 
forme en  las  ideas  en  general  vertidas  por 
el  diputado  seQor  Areco,  pero  no  en  los  de- 
talles de  su  moción.  Me  parece  que  no  es  el 
caso  de  una  sesión  permanente  desde  ya. 

Obligaríamos  á  que  la  Comisión  se  expi- 
da inmediatamente  y  sin  tiempo  para  dar  un 
informe  escrito. 

Sr.  Areco — Sobre  cosa  que  es  el  Cristo 
de  la  cartilla  parlamentaria. 

Sr.  Ulora  Mag^arliloa — Perfectamente. 
Por  otra  parte,  quizás  muchos  diputados 
no  puedan  estar  hasta  altas  horas  de  la  no- 
che, quizás  el  mismo  señor  diputado  que  ha 
hecho  la  moción. 
Sr.  Costa — Be  suspende  entonces. 
Sr.  .Mora  lUaf^arlffos— Si  el  señor  di- 
putado modificase  la  parte  de  la  moción  de 
la  sesión  permanente.,  la  votaría,  dando  tiem- 
po para  que  se  expidiese  la  Comisión,  y  tra- 
tar mañana  á  las  diez  el  asunto:  que  la  se- 
sión se  celebrase  mañana. 

Yo,  por  lo  general,  soy  contrario  á  que  se 
traten  las  cuestiones  sobre  tablas,  sin  dar  co- 
nocimiento á  los  diputados  de  lo  que  va  á 
constituir  la  orden  del  día. . . 

&r.  Areeo — ¡Pero  si  estamos  prevenidos 
todos  por  la  citación  de  la  Gámaral 

Sr.  Fujardo— Se  ha  hecho  á  las  dos  ó 
tres  de  la  tarde  la  citación.  Eso  es  lo  menos 
cierto  que  se  ha  podido  decir  aquí.  No  está 
prevenida  la  Cámara.  La  mayor  parte  de  los 
diputados  no  tenían  conocimiento  de  lo  que 
se  iba  á  tratar  en  esta  sesión,  por  n>ás  que 
se  les  haya  citado. 
Sr.  Mora  MfigarlSos — Yo  creo  que 


la  Cámara,  por  lo  general,  no  debe  tratar 
cuestiones  que  no  estén  en  la  orden  del  día 
expresamente  determinadas,  de  manera  que 
el  diputado  venga  á  la  Cámara  ya  sabiendo 
lo  que  se  va  á  tratar.  Yo  casi  no  vengo  á  la 
Cámara  porque  tenía  otras  cosas  urgente? 
que  hacer,  y  debido  á  la  amabilidad  del  se- 
ñor presidente,  que  me  hizo  recordar  qae 
había  una  citación  en  mi  casa,  porque  no 
estoy  en  el  centro,  bino  en  una  quinta,  he 
venido  á  la  sesión;  casi  falto. 

Soy  partidario  de  que  la  Cámara  sepa 
siempre  de  antemano  y  concretamente  lo  que 
va  á  tratar,  á  fin  de  que  los  diputados  que 
tengan  mayor  interés  en  concurrir  lo  hagan 
y  asuman  las  responsabilidades  del  caso,  j 
es  por  ello  que  me  opongo  á  la  moción  de 
sesión  permanente,  que  no  le  encuentro  —por 
otra  parte — la  urgencia  tan  marcada  como  á 
otros  asuntos. 

No  me  opongo  á  que  se  nombre  ana  Co- 
misión especial  para  que  se  expida  con  al- 
gunas horas,  como,  por  ejemplo,  para  maBa- 
na  á  las  diez,  como  decía.  Entonces  tendría- 
mos todo  el  día  de  maHana  para  celebrar  se- 
sión permanente. 

Sr.  Ff||ardo~Ó  á  la  hora  de  sesión. 

Sr.  Mora  lUai^arlffoa — Ó  á  la  hora  da 
sesión,  como  indica  el  diputado  sefior  Fajar- 
do. No  habría  inconveniente;  pero  ya  digo, 
discrepo  en  esa  parte  y  por  esa  razón  no  voto 
la  moción  del  señor  diputado. 

Sr.  Iniaa  —  Simplemente  voj  á  dejar 
constancia,  señor  presidente,  de  mi  voto  ne- 
gativo á  la  moción  del  diputado  seBor  Areco: 
nada  más. 

Sr.  Mora  Maf^arlños-— Voy  á  forma- 
lar  la  mcción:  (Dicta):  «Para  que  la  Cámara 
celebre  sesión  permanente  mañana  á  las  tres 
de  la  tarde  para  tratar  el  asunto  relacionado 
con  el  diputado  doctor  Bernardo  García, 
previo  informe  de  una  Comisión  especial  qae 
designará  la  Mesa,  compuesta  de  cinco  dipo- 
tados.» 

(Se  lee  esta  moción). 

Sr.  Presidente — ^¿Ha  sido  apoyada  la 

moción? 

(Apoyados). 
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Está  en  discusión  conjuntamente  con  la 
del  diputado, seSor  Areco. 

8r.  Fajardo  —  Pido,  señor  presidente, 
que  quede  constancia  que  daré  mi  voto  afir- 
mativo á  la  moción  del  diputado  señor  Mora 
Magarífios,  por  las  razones  expuestas  en 
contrario  á  la  del  doctor  Areco  por  los  dipu- 
tados preopinantes  y  porque  tengo  la  con- 
vicción de  que  una  gran  parte  de  la  Cámara 
no  ha  podido  tener  conocimiento  hoj  de  la 
citación  que  se  le  hizo  para  esta  tarde,  por 
cuanto  á  la  hora  en  que  se  repartió  la  cit-a- 
ción  86  encontraba,  como  de  ordinario,  en 
diligencias  por  el  centro  de  la  ciudad. 

8r«  mora  lUaicarlffoa — Desearía  que 
se  diese  lectura  previamente  de  la  moción 
que  he  formulado,  porque  algunos  señores 
diputados  estaban  en  antesala  j  no  la  cono- 


cen. 


(Se  vuelTe  á  leer). 


Sr.  Rtestra — Voy  á  pedirle  al  señor  Mo- 
ra Magariños  que  modifique  un  poco  su  mo- 
dón  en  la  parte  relativa  á  la  hora,  porque 
si  se  cita  á  los  señores  diputados,  segura- 
mente la  Cámara  no  se  reunirá  hasta  las 
cuatro  ó  cuatro  y  media,  y  como  tal  vez  el 
debate  puede  prolongarse,  sería  conveniente 
citar  más  temprano,  á  las  dos  de  la  tarde. 

Sr*  IHora  IHa^arlffoa — Perfectamente: 
estoy  conforme,  señor  presidente,  en  que 
sea  á  las  dos  de  la  tarde. 

Sr.  Costa — Hay  que  votar  por  su  orden 
las  mociones. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar,  en  pri- 
mer término,  si  el  punto  está  suficientemente 
discutido;  después  se  votarán  por  su  orden 
las  dos  mociones. 

Sr*  Caffarro — Hago  moción  para  pro- 
rrogar la  hora  á  fin  de  poder  votar  estas  dos 
mociones. 

Sr.  Solé  j  Rodri^ex — Están  prorro- 
gadas por  media  hora  más  las  sesiones. 

Sr.  Presidente — Hay  dudas. 

Se  va  á  votar  la  moción  de  orden  del  di- 
putado señor  Cuñarro. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  resolver  es- 
tas dos  mociones. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlYa). 


0e  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido en  lo  relativo  á  las  mociones  de  los 
diputados  señores  Areco  y  Mora  Magariños. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflnnatlTa). 

(Se  lee  la  moción  del  doctor  Areco). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Aflpnlrre— Pido  rectificación. 

Para  que  haya  sesión  permanente  se  ne- 
cesitan dos  terceras  partes. . . 

Sr.  Presidente— Es  cierto,  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Airnlrre — •  •  .y  aquí  no  las  ha  habi- 
do, evidentemente. 

Sr.  Presidente— Va  á  rectificarse  la 
votación. 

IjOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Veintisiete  sobre  cuarenta. 

Sr.  A^nnlrre — Yo  he  visto,  señor  presi- 
dente, lo  menos  quince  diputados  sentados, 
sin  contar  al  doctor  Areco. 

Sr.  Brf  to — Que  sea  nominal  la  vota- 
ción. 

(Apoyados). 

Sr,  Ifinró — No  apoyado,  señor  presiden- 
te: basta  que  el  señor  secretario  se  incomode 
u  )  poco  y  venga  á  contar  al  salón,  y  en  un 
momento  terminamos. 

Sr.  Fafardo — Que  sea  nominal  la  vota- 
ción: ¿por  qué  no  hemos  de  aclarar  bien  las 
cosas? 

Sr.  Rodó — Hago  moción  para  que  la  vo- 
tación sea  cominal. 

Sr.  Presidente — La  había  hecho  el  di- 
putado señor  Brito  y  había  sido  apoyada. 

Se  va  á  votar. 

Si  la  votación  de  estas  mociones  ha  de  ser 
nominal. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrinativa). 
Se  va  á  votar  la  votación  nominaL 
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Votan  por  la  aOrmatlTa  los  sefiores:  Brtto,  Sama* 
coitz,  Icasurtaga,  Muró,  Iglesias,  Rodó,  Ferrando, 
Ranoón  Guerra,  Cufiarro,  Enclso,  Lacueva  SUrling, 
Olivera,  Solé  y  Rodríguez,  Suárez,  Viera,  Areco,  6ra- 
fia,  Tiscornia,  Fleurquln,  Bonasso,  Ooso,  Etcbeverrl- 
to,  Miláns,  Várela,  Costa,  Guillot.  Servente  y  Barabi- 
no;  y  por  la  negativa,  los  sefiores:  Orlque,  Anaya, 
Smith.  Rodríguez  (don  L*  V.),  Brlto  del  Pino,  Imas, 
Hora  Magariflos,  Martorel),  Capurro,  Riestra.  Vello- 
so, Aguirre,  Pereda  y  Fajardo. 

Afirmativa:  veintiocho  sobre  cuarenta  y 
dos. 

Queda  aprobada  la  moci6n  del  diputado 
señor  Areco. 

La  Mesa  designa  para  constituir  la  Comi- 
sión especial  que  ha  de  expedirse  en  cuarto 
intermedio  á  los  sefiores  diputados  doctores 
Ángel  Floro  Costa,  Luis  Várela,  Alvaro 
Ouillot  7  Martín  Aguirre,  7  á  don  Bernar- 
dino  Crique. 

8r«  Costa — Pido  al  sefior  presidente  que 
se  sirva  eliminarme:  estoy  algo  enfermo. 

8r.  Presidente — La  Mesa  designa  al 
diputado  sefior  Tiscornía  en  sustitución  del 
doctor  Costa,  que  se  excusa. 

8r.  Orlqae — Pido  que  se  me  excuse  de 
formar  parte  de  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  ha  admitido 
la  excusación  del  doctor  Costa,  porque  ha 
manifestado  estar  enfermo;  pero  excusaciones 
sin  causa,  la  Mesa  no  se  considera  obligada 
á  aceptarlas.  De  manera  que  entiende  la  Me- 
sa que  el  diputado  sefior  Crique  debe  acep- 
tar formar  parte  de  dicha  Comisión. 

La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio. 

(AsI  se  efectúa  y  vueltos  á  sala...) 

Continúa  la  sesión. 

Va  á  darse  cuenta  del  dictamen  de  la  Co- 
misión especial. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

comisión  Especial 

n.  Cámara  de  Representantes: 

vuestra  Comisión  considera  suflcientemente  com- 
probado <*n  los  antecedentes  remitidos  por  el  poder 
ejecutivo  y  en  lo  que  es  de  pública  voz  y  famn,  la 
intervención  del  diputado  señor  Bernardo  García  en 
el  alzamiento  en  armas  que  sufre  actualmente  la 
república 

Mamada  la  n.  Cámara  á  apreciar  la  conducta  de 
dicho  diputado  exclusivamente  en  lo  que  se  refiere  á 
sus  relaciones  con  la  corporación  deque  forma  par- 
te, vuestra  Comisión  opina  que  el  doctor  García  se  ba 


creado  una  imposibilidad  moral  que  le  impide  per- 
manecer en  su  seno. 

Os  aconseja,  pues,  de  acuerdo  con  el  arUculo  5!  de 
la  constitución,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Articulo  1  *  DeclArase  cesante  al  doctor  Bertardu 
Garda  en  su  cargo  de  representante  por  Oanelooe. 

Art.  2.*  Convóquese  pr>r  secretaria  al  suplente  res- 
pectivo. 

Sala  de  la  Comisión,  enero  11  de  1904. 

Manuel  TUcornia—Lws  Várela 
—  Alvaro  Ouillot  —  Martin 
Affuirre  (discorde)— Bernaníí- 
no  Orlque  (discorde). 

£n  discusión. 

8r«  Agalrre— Supongo  que  la  Cámara 
va  á  meditar  seriamente,  en  todas  sus  conse- 
cuencias, la  importancia  del  consejo  que  le 
da  la  mayoría  de  la  Comisión  especial. 

La  medida  que  se  propone  es  muj  grave, 
7  de  seguro  que  no  está  basada  en  ninguna 
disposición  expresa  de  nuestro  derecho  polí- 
tico: no  lo  está  tampoco  en  los  precedentes 
7  en  la  doctrina  dignos  de  tomarse  én 
cuenta. 

Cuando  el  diputado  señor  Tiscorn ¡a  afirmó 
que  un  reglamento  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos francesa  autoriza  á  expulsar  á  sus  miem* 
bros  por  determinadas  razones  que  no  expli- 
có, le  dije,  á  la  ligera,  que  hacía  honor  á  sn 
palabra,  creyendo  en  la  exactitud  de  su  aser- 
to, aun  cuando  yo  lo  ignoraba,  pero  afirmé  á 
mi  vez  que  tan  violenta  disposición  sería  nn 
caso  único  y  excepcional  en  el  mundo  civili- 
zado. 

Ahora,  además  de  ratificar  esa  observación 
que  hice  de  paso,  voy  á  ir  un  poco  más  lejos, 
V  á  avanzar,  que  me  parece  que  el  señor  di- 
putado se  ha  de  haber  equivocado  y  que  el 
mismo  reglamento  de  la  Cámara  francesa  no 
tiene  semejante  disposición. 

8r.  liscomla— Es  el  artículo  9.»,  sefior 
diputado. 

Hr.  Aicnlrre— Se  me  figura  que  el  señor 
diputado  ha  confundido  la  facultad  de  ha- 
cer expulsión  temporaria  por  el  tiempo  de  la 
sesión,  con  la  expulsión  definitiva. 

8r.  Tlscornla — De  la  versión  taquigrá- 
fica resultará  que  el  sefior  diputado  está  en 
error. 
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Yo  no  me  he  referido  á  la  facultad  de  la 
Cámara  para  expulsar  de  su  seno  á  ningu- 
no de  8us  miembros.  Yo  me  be  referido  al 
caso  que  el  señor  diputado  presentaba,  de 
que  un  diputado  en  pleno  parlamento,  si  co- 
metía un  delito^  la  Cámara  no  podía  expul- 
sarlo. •  • 

Sr«  Ai^rre — Lo  que  dije  fué,  no  pue- 
de hacer  otra  cosa  que  suspenderlo  7  entre- 
garlo á  la  justicia. 

fir,  Tlscornla — • .  .que  es  justamente  el 
caso  especial  que  prevé  el  artículo  129,  que 
dice  que,  cuando  en  el  seno  de  la  Cámara 
se  produzca  por  un  diputado  un  crimen,  la 
Cámara  procederá  en  la  forma  que  lo  indi- 
que. 

Sr.  A^alrre — Me  felicito  de  oir  esta 
aclaración  del  señor  diputado  que  va  aproxi- 
mándonos un  poco  en  el  terreno  de  la  doc- 
trina, aunque  estemos  siempre  en  polos 
opuestos  en  el  terreno  de  sus  aplicaciones 
prácticas. 

Según  lo  que  acaba  de  decirnos,   no  hay 
tal  facultad  en  el  reglamento   de  la  Cámara 
francesa  para  expulsar  á  sus  miembros;  7 
bien  me  parecía  á  mí  que  no  debía  haberla, 
porque  habría  sido  el  colmo  de  lo  ilógico  en 
aquel  país  donde  se  considera  que   estarían 
cercenados  los  derechos  del  sufragio  univer- 
sal si  no  pudiera  la  elección  recaer  en  cual- 
quier persona,  aún   en   las   que   han  sido 
objeto   de  una  condena,  salvo  resoluciones 
adoptadas  especialmente,  como  en  el  caso  de 
Déroulede,  en  el  cual  el  Senado  pronunció 
precisamente  la  incapacidad  para  ser  electo 
durante  el  período  del  destierro. 

A  excepción  de  este  caso  en  que  la  sen- 
tencia de  orden  político  determina  expresa- 
mente la  inelegibilidad,  las  demás  condenas 
se  quebrantan  por  el  hecho  de  la  elección;  7 
siendo  esto  así,  era  contradictorio  que  la  Cá- 
mara pudiera  tener  la  facultad  de  expulsión 
de  sus  miembros:  aun  la  misma  expulsión 
temporaria,  por  razones  políticas,  ha  sido  7 
es  la  más  controvertida,  7  ha  sido  materia  de 
acres  censuras  alguna  que  otra  vez  que  se  ha 
ejercido. 


de  la  expulsión  temporaria  del  diputado  Ma- 
nuel durante  la  Restauración,  para  infligir 
censura  á  aquel  acto  7  decir  que  fué  uno  de 
los  más  condenables  7  de  los  que  más  ena- 
jenaron la  opinión  pública  al  régimen  de  la 
Restauración,  que  un  frío  análisis  presenta 
como  un  régimen  de  libertad  7  de  respeto 
al  derecho. 

Entre  nosotros  es  evidente,  de  toda  evi- 
dencia, que  las  disposiciones  que  pudiéramos 
tener  aplicables  al  caso,  deben  interpretarse 
de  un  modo  mu7  restrictivo. 

Nuestro  país  no  es  de  aquellos  en  que  la 
estabilidad  no  solamente  del  orden  material 
sino  de  las  ideas  en  que  el  orden  se  cimenta, 
esté  de  tal  manera  consolidada  que  se  pue- 
dan aplicar  las  disposiciones  de  rigor  7  de 
represión  en  toda  su  amplitud. 

8r.  Areeo—  Entonces  renunciamos  á 
consolidar  esa  estabilidad. 

Sr.  Asnlrre — Ha7  muchas  7  muchísi- 
mas razones  para  que  entre  nosotros  no  sÓIó 
deban  interpretarse  esas  disposiciones  dé  un 
modo  restrictivo,  sino  también  aplicarse  aún 
en  los  casos  que  no  sean  de  interpretación, 
sino  de  precepto  taxativo  con  bastante  to- 
lerancia. Lo  que  se  aconseja  á  la  Cámara  es 
lo  contrario  de  esios  dictados  de  la  pruden- 
cia 7  del  patriotismo. 

Yo  no  he  tenido  el  gusto  de  oir  las  razones 
en  las  cuales  habrá  apo7ado  la  Comisión  en 
ma7oría  el  pro7ecto  de  resolución  que  acon- 
seja á  la  Cámara;  pero  supongo  que  consis- 
tirá en  suponer  que  el  caso  del  diputado  se- 
ñor García  puede  entrar  dentro  de  las  dispo- 
siciones del  artículo  52  de  la  constitución. 

Pues  bien:  este  aserto  es  completamente 
inexacto.  Sólo  forzando,  pero  de  un  modo 
violentísimo,  los  términos  de  las  disposicio- 
nes constitucionales,  se  puede  llegar  á  esa 
conclusión.  Sería  verderamente  absurdo  7 
hasta  ridículo  que  la  constitución  se  hubiera 
ocupado  de  un  mismo  tema  en  dos  artículos 
continuos. 

Ocurre  en  las  le7es  mu7  extensas  que  se 
produzcan  contradicciones;  pero  estas  con- 
tradicciones están  separadas  entre  sí.  La  ló- 


Todavía  al  presente,  á  pesar  de  que  van     gica  no  siempre  puede  suprimirlas   por  com- 


irascurrídos  más  de  tres  6  cuatro  siglos,  los 
tratadistas  é  historiadores  se  ocupan  del  caso 


pleto,  7  no  es  nada  de  extraño  que  ha7a 
alguna  implicancia  ó  alguna  diferencia  entre 
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lo  qae  se  ha  dispaesto  en  on  capítulo  j  lo 
que  se  dispone  en  un  capitulo  may  apartado: 
no  hay  que  extrafiar  qae  lo  qae  se  dispone 
en  el  artículo  10  pueda  encontrarse  en  cierta 
discrepancia  con  lo  que  se  dispone  en  el  ar- 
ticulo 600;  pero  es  inconcebible  que  en  los 
artículos  51  y  52  se  produzcan  semejantes 
contradicciones. 

Sr«  Jlreeo— Porque  son  dos  casos  dis- 
tintos, doctor  Aguirre. 

Sr*  Ai^lrre — Precisamente  es  á  lo  que 
voy;  pero  eso,  lejos  de  ser  contra  mi  tesis,  es 
en  favor  de  ella. 
Sr«  AreiMi— Es  lo  que  veremos. 
Sr«  Ai^nirre — Acepto  que  se  trata  de 
casos  distintos;  precisamente  es  á  lo  que  yo 
iba  á  llegar,  y  me  complace  que  el  seffor  di- 
putado facilite  el  que  arribemos  á  esa  con- 
clusión: demos,  pues,  por  sentado  y  adopte- 
mos como  punto  de  partida  que  se  trata  de 
cosas  distintas. 

El  articulo  51  se  ocupa  de  delitos;  el  artí- 
culo 52  se  ocupa  de  faltas  de  decoro  y  deli- 
cadeza que  comprometen  al  cuerpo;  y  pre- 
cisamente por  eso  es  que  yo  decía  que  habría 
sido  absurdo  que  la  constitución,  que  ya 
habla  en  el  artículo  Ll  del  caso  de  delito,  se 
ocupara  en  el  52  también  del  mismo  caso  de 
delitO;  para  autorizar  medidas  distintas  de 
las  que  provee  y  dispone  el  artículo  51. 

Claro  está,  pues,  entonces,  que  el   único 
articulo  que  habla  de  los  delitos  cometidos 
por  los  sefiores  diputados,  es  el  51,  y  que  que- 
rer aplicar  á  un  delito  que  se  atribuye  d  un 
diputado  las  disposiciones  del  artículo  52 — 
que  no  habla  de  delitos — es  forzar  los  tér- 
minos, es  salir  de  la  constitución;  y  esto,  se- 
ñores diputados,  es  muy  grave  y  vale  la  pena 
de  meditarlo  con  calma.   Es   cuestión  que 
puede  tener  grandes  proyecciones  como  reso- 
lución y  como  precedente,  que  no  sólo  puede 
tener  grandes  consecuencias  para  el  país,  si- 
no que  las   tendrá   seguramente  para  los 
hombres  de  corazón  y  de   conciencia,   que, 
por  una  exaltación  del  momento,  puedan  co- 
meter una  demasía,  un  error  palpable  de  que 
más  tarde  el  propio  espíritu  les  hará  cargo  y 
reclamará  en  su  día. 
Sr«  Fajardo — ¡Muy  bien! 
Sr.  Aguirre — £1  artículo  52  no  tiene 


nada  que  ver  en  esta  caeatión:  ia|iií  se  am- 
huye  al  doctor  Grarcía  la  comisión  de  on  de- 
lito calificado;  por  consiguiente^  no  se  le  pue- 
den hacer  aplicaciones  de  un  artículo  qae  do 
habla  de  delitos  calificados,  sino  de  filus 
contra  la  delicadeza  y  el  decoro. 

Y  obsérvese  que  esta  desviación  del  tex- 
to expreso  de  la  constitución  se  propone,  do 
de  acuerdo,  sino  en  abierta  contradicción  con 
las  doctrina:)  corrientes  que — si  bien  no  baá> 
tan  para  alterar  las  disposiciones  de  las  le- 
yes— cuando  menos  pueden  atenuar  el  eiror 
de  su  interpretación. . . 

8r.  Areco — Yo  contradigo  esa  afirma- 
ción y  lo  probaré  oportunamente.. . 

Hr.  Ag«lrre — La  doctrina  corriente  en 
el  mundo  es  que  los  diputados  que  no  han  re- 
cibido de  la  Cámara  el  mandato,  sino  de  sns 
electores,  no  pueden  ser  expulsados  por  la 
Cámara;  no  tienen  una  dependencia  directa 
de  la  Cámara:  su  dependencia  es  del  cuerpo 
electoral  solamente. 

(Murmullos). 

Si  hay  un  delito,  ahí  la  disposición  cons- 
titucional del  artículo  51. 

El  artículo  51  determina  expresamente 
qué  es  lo  que  puede  hacerse:  lo  que  puede 
hacerse  es  solamente  la  suspensión,  la  priva- 
ción de  las  inmunidades  y  el  sometimiento 
al  juez. 

Sr.  Fi^ardo— Eso  es. 

Sr.  Agalrre — No  puede  hacerse  otra  co- 
sa. Todo  lo  que  salga  de  aquí  se  hace  contra 
derecho. 

Yo  me  explico,  yo  comprendo  la  obceca- 
ción  en  que  pueden  caer  las  inteligencias 
más  claras;  yo  me  explico,  yo  comprendo  la 
conturbación  que  en  los  caracteres  más  sere- 
nos y  más  rectos  producen  las  circunstancias 
excepcionales;  pero  precisamente  por  eso  es 
que  pueJe  tener  cierta  importancia,  que  ea 
otros  casos  no  tendría,  la  palabra  moderada 
de  quien  mira  las  cosas  con  Imparcialidad, 
y  cree,  como  yo  creo,  que  es  á  la  Cámara  i 
quien  hacemos  un  beneficio,  pidiéndole  que 
no  se  precipite,  que  proceda  con  calma,  qae 
no  salga  del  derecho  claro  y  terminante:  que, 
al  fin  y  al  cabo,  como  dije  la  otra  vez  qae 
I  usé  de  la  palabra,  no  se  trata  aquí  de  una 
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cueatiÓD  de  salud  público,  no  se  trata  aquí 
de  salvar  á  la  patria  por  medio  de  una  me- 
dida que  la  historia  juzgará  más  tarde.  Lo 
mismo  va  á  ocurrir  con  el  diputado  señor 
Grarcía  sospensoy  6  con  el  diputado  sefior 
García  expulsado,  y  puede  que  más  bien  sea 
malo  que  bueno  este  segundo  extremo  de  ri* 
gor,  porque,  como  he  dicho  antes,  en  las  con- 
tiendas civiles  desde  el  primer  día  de  la  rup- 
tura de  las  hostilidades  hay  el  germen  de  un 
concierto  futuro,  expreso  6  tácito. 

No  puede  ser  de  otra  manera,  ni  podría 
ser  de  otra  manera,  señor  presidente,  cuando 
en  loa  casos  extremos  de  conquista  de  que 
nos  habla  la  historia  ocurridos  diez  6  doce 
siglos  atrás,  ha  habido  siempre  necesidad  de 
proceder  de  una  manera,  puede  decirse,  conci- 
liatoria  entre  vencedores  y  vencidos.  Si  esto 
sucede  en  esos  casos  remotos  y  extremos, 
¿cómo  no  ha  de  tener  forzosamente  que  ser 
esta  la  obligada  conclusión  final  dentro  do 
una  misma  nación  que  es,  como  si  dijera- 
mos,  dentro  de  una  misma  familia,  ó  todavía 
sin  salir  de  la  verdad,  dando  á  las  cosas  una 
expresión  más  gráfica,  dentro  de  un  mismo 
cuerpo,  porque  la  nación  en  realidad  no  es 
más  que  un  solo  cuerpo  colectivo.? 

Yo  no  sé  si  mi  palabra  tendrá  alguna  efi- 
cacia; pero  por  mi  parte,  creo  haber  cumpli- 
do mi  deber  hacia  el  país  y  hacia  la  misma 
Cámara  previniéndole  el  error  que  en  mi 
concepto  cometería  si  aceptase  el  proyecto  de 
la  Comisión  en  mayoría.  No  me  creo  obliga- 
do á  llevar  mi  oposición  mas  lejos.  Lo  de- 
más que  pienso  sobre  la  situación  general 
del  país  y  la  distribución  de  cargos  y  respon* 
sabilidades,  según  mi  leal  saber  y  entender, 
procuraré  explicarlo  cuando  la  Comisión 
Permanente,  de  que  tengo  el  honor  de  formar 
parte^  por  distinción  inmerecida  que  me  dis- 
pensó este  Honorable  Cuerpo,  se  ocupe  del 
asunto.  Entonces  trataré  la  cuestión  más  en 
conjunto  y  diré  el  fondo  de  mi  pensamien- 
to. 

En  cuanto  á  este  caso  concreto,  ya  dejo 
manifestadas  las  razones  que  tengo  para  ser 
radicalmente  opuesto  á  la  medida  que  se 
aconseja,  si  bien  no  tendría  inconveniente  en 
asentir  y  contribuir  á  la  suspensión.  La  sus- 
pensión me  parece  procedente;  la  expulsión 


me  parece  inconstitucional,  e^ccesiva  é  impo- 
lítica. 
He  dicho. 

Sr.  Fajardo — Muy  bien. 
8r.  Areeo — Voy  á  sostener,  señor  presi- 
dente, las  conclusiones  formuladas  por  la 
Comisión  especial  en  su  informe;  y  voy  á 
sostener  esas  conclusiones,  porque  para  mí  es 
algo  tan  evidente  como  la  luz  del  medio  día 
que  la  Cámara  puede- y  que  la  Cámara  debe 
expulsar  de  su  seno  al  señor  diputado  por 
Canelones,  doctor  Bernardo  García.  * 

Es  indudable,  digo,  que  la  Cámara  puede 
expulsar  de  su  seno  al  doctor  Bernardo  Gar- 
cía, porque  {^1  proceder  así  no  hace  otra  cosa 
que  ejercitar  una  sabia  facultad  que  le  con* 
cede  el  artículo  52  de  la  constitución,  facul* 
tad  ó  disposición  que,  declaro,  no  es  muy  ge- 
neral  en  las  constituciones  que  rigen  á  los 
demás  países  del  universo;  pero  que  cuando 
menos  tiene  su  precedente  en  la  constitución 
inglesa,  en  la  constitución  americana,  en  la 
constitución  argentina  y  en  la  eonatitución 
del  Paraguay. 

Ya  al  hacer  esta  afirmación,  me  toca  en- 
trar desde  ya  á  refutar  la  parte  del  discurso 
de  mi  distinguido  colega  el  doctor  Aguirre 
en  el  cual  afirmaba  que  la  disposición  del 
artículo  52  estaba  en  el  caso,  en  realidad,  li- 
mitada por  la  disposición  del  artículo  51,  que 
era  el  único  que  se  refería  á  delitos.     . 
8r.  Agalrre — Apoyado:  es  la  única. 
Sr.   Areco — Esos  dos  artículos,  señor 
presidente,  son  dos  cosas  absolutamente  dis- 
tintas, según  manifesté  al  doctor  Aguirre  en 
una  interrupción  que  le  hice  en  su  tiempo: 
uno  establece  una  disposición  de  carácter  ge- 
neral que  existe  en  todas  las  constituciones 
dol  mundo;  el  otro  establece  una  disposición 
ó  concede  al  cuerpo  una  facultad  para  adop- 
tar medidas  disciplinarias  que  existe  en  las 
cinco  constituciones  que  acabo  de  indicar  y 
que  existe  en  la  mayor  parte  de  los  regla* 
mentos  que  rigen  los  demás  cuerpos  legis- 
lativos del  mundo. 

Por  la  una,  el  parlamento,  lo  único  que 
hace,  es  declarar  que  no  se  siente  agredido 
en  sus  inmunidades  por  el  arresto  en  el  caso 
del  arrosto  infraganti,  que  se  haya  llevado  á 
cabo  en  uno  de  sus  miembros,  y  que  declara 
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que  lo  coloca  á  dÍ8po8Íci6n  de  las  autoridades 
judiciales  que  deben  juzgarlo  para  averiguar 
si  en  realidad  es  delincuente  6  no  un  sospe- 
chado;  por  la  otra,  por  la  disposición  del  ar- 
tículo 62,  la  Cámara  ejerce  una  facultad  dis- 
ciplinaria, y  expulsa  de  su  seno  á  los  miem- 
bros que  considera  que  son  indignos  de  for^ 
mar  parte  de  ella. 

(Apoyados). 

Y  estas,  señor  presidente,  no  son  mis  opi- 
niones. Yo  las  apoyo  en  un  tratadista  de  de- 
recho constitucional  de  fama  universal 
también,  que  felizmente  para  el  caso  no  pro- 
fesa  las  opiniones  políticas  que  profeso  yo, 
el  doctor  Justino  Jiménez  de  Arécbaga,  y 
que  es  una  notabilidad  en  la  materia;  y  que 
felizmente,  repito,  profesa  las  mismas  opinio- 
nes políticas  que  el  doctor  Aguirre. 

Pediría  permiso,  sefior  presidente,  á  hi 
H.  Cámara  para  poder  leer  algunos  párrafos 
de  la  obra  del  doctor  Aréchaga  en  apoyo  de  la 
tesis  que  sostengo,  porque  yo  sería  absoluta- 
mente incapaz  de  desarrollar  esta  teoría  con 
más  altura  v  con  más  exactitud. 

8r«  Presidente— Si  no  hay  oposición  por 
parte  de  la  H.  Cámara,  queda  autorizado  el 
doctor  Areco  para  leer  los  párrafos  de  la 
obra  del  doctor  Aréchaga  á  que  se  ha  referí- 
do. 

Sr.  Areco  ^El  doctor  Aréchaga  en  la 
página  249  tomo  primero  de  su  obra  «El 
Cuerpo  Legislativo»,  dice:  «En  segundo  lu- 
gar, cada  Cámara  tiene  amplías  facultades 
para  corregir   la  conducta  desordenada  de 
BUS  miembros  y  hasta  para  separarlos  de  sus 
puestos  a&n  en  virtud  de  esos  mismos  actos 
por  los  cuales  no  consiente  la  ley  fundamen- 
tal que  se  les  someta  á  la  jurisdicción  de  los 
magistrados  judiciales.  «Cada  Cámara,  dice  el 
artículo  52  de  nuestra  constitución^  puede 
también,  con  las  dos  terceras  partes  de  votos, 
corregir  á  cualquiera  de  sus  miembros  por 
desorden  de  conducta  en  el  desempefio  de 
sus  funciones,  ó  removerlo  por  imposibilidad 
física  6  moral  superviniente  después  de  su 
incorporación;   pero  bastará  la  mayoría  de 
uno  sobre  la  mitad  de  los  presentes  para  ad- 
mitir las  renuncias  voluntarias». 

cConviene  examinar  con  algún  deteni- 


miento esta  disposición  constitucional,  qae 
no  ha  sido  adoptada  sino  en  nuestro  país  ? 
en  Inglaterra,   Estados  Unidos,  Repáblica 
Argentina  y  Paragüey.  £1  derecho  que  ella 
acuerda  á  cada  Cámara,  de  corregir  á  cual- 
quiera de  sus  miembros  por  desorden  de  con- 
ducta en  el  desempefio  de  sus  funciones,  fá- 
cilmente se  justifica.  En  efecto:  una  Cámart 
no  puede  ejercer  sus  funciones,  de  una  ma- 
nera ordenada  y  provechosa,  sino  estable- 
ciendo un  reglamento  interno  que  deteraioe 
las  reglas  de  su  procedimento;  pero  las  más 
sabias  prescripciones  reglamentarias  serian 
completamente  ineficaces  si  pudieran  ser  vio- 
ladas impunemente,  si  la  Cámara  no  tuvie- 
ra el  derecho  de  castigar  á  los  contraventores; 
pues  es  sabido  que  las  disposiciones  legales 
son  generalmente  letra  muerta  cuando  no  van 
acompañadas  de  la  correspondiente  sanción, 
civil  ó  penal.  En  el  derecho  parlamentario 
de  todos  los  pueblos  se  acuerda  á  los  presi- 
dentes de  las  Cámaras  la  facultad  de  emplear 
ciertas    medidas    diciplinarias,    tales   como 
llamar  á  la  cuestión  ó  al  orden,  ó  privar  mo- 
mentáneamente del  uso  de  la  palabra  á  lo9 
miembros  de  ellas  que  dificultan  las  delibe- 
raciones con  su  conducta  inconveniente  6 
desordenada;  y  cuando  esas  medidas  discipli- 
narias se  han  empleado  sio  resultado  alguno, 
ó  cuando  un  representante  ó  senador  ha  co- 
metido una  infracción  tan  grave  que  no  pue- 
de ser  suficientemente  corregida  con  la  más 
severa  aplicación  de  ellas,  la  Cámara  respec- 
tiva debe  estar  autorizada  para  corregir  la 
conducta  desordenada  de  sus  miembros,  apli- 
cando las  penas  que  considere  necesarias, 
pues  que^  de  lo  contrario,  se  vería  en  la  im- 
posibilidad de  desempefiar  sus  funciones  y 
hasta  correría  el  riesgo  de  perder  gran  parte 
de  su  dignidad  y  de  su  prestigio».  Este  es  el 
caso. 

Nr«  Affolrre — Eso  no  tiene  nada  que 
ver. 

Sr.  Areco — Voy  á  eso.  cNo  se  ha  deter- 
minado en  la  constitución  ni  en  ley  aipna 
lo  que  debe  entenderse  por  desorden  de  con- 
duda  en  el  desempeño  de  las  funciones  le- 
gislativas, ni  tampoco  las  penas  que  las  Cá- 
maras pueden  aplicar  para  corregir  esos  des* 
órdenes;  y  esta  indeterminación,  que  no  es 
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posible  evitar,  pone  en  manos  de  cada  Cá- 
mara una  autoridad  penal  discrecional  que 
sería  sumamente  peligrosa  si   no   fuera  que 
ha  sido  prudentemente  restringida  exigién- 
dose para  su  ejercicio  el   voto  de  las  dos 
terceras  partes  de  los  miembros  presentes  de 
la  asamblea.  También  en  nuestro  derecho 
parlamentario,  6  sea,  en  los  reglamentos  in- 
ternos de  las  Cámaras,  se  nota  la  falta  de 
algunas  disposiciones  necesarias  para  fijar  el 
procedimiento  que  debe  seguirse  al  aplicar 
el  artículo  52  de  la  constitución.  En  la  Re- 
pública Argentina  los  reglamentos  del  Sena- 
do 7  de  la  Cámara  de  Diputados  disponen 
que,  en  el  caso  inesperado  de  que  un  sena- 
dor   6  un   representante   cometiera    faltas 
más  graves  que  las  de  hacer  alusiones  irres- 
petuosas, ó  imputaciones  de  mala  intención 
ó  móviles  ilegítimos  contra  las  Cámaras  ó 
contra  sus  miembros,  ó  incurrir  en  persona- 
lidades, insultos  ó  interrupciones  reiteradas, 
la  Cámara  decidirá,  sin  previa  discusión   y 
por  dos  terceras  partes  de  votos,  á  proposi- 
ción .del  presidente  ó  de  cualquiera  de  sus 
miembros,  si  ha  llegado  ó  no  el  caso  de  ha» 
cer  uso  de  la  facultad  penal  establecida  en 
el  artículo  58  de  la  con8titución|(análogo  al 
articulo  52  de  la  nuestra);  y  en  caso  afirma-  | 
tivo   nombrará  el  presidente  una  Comisión 
especial  de  cinco  miembros  encargada  de  pro- 
poner las  medidas  requeridas  perlas  circuns- 
tancias 9. 

Ahora  voy  á  la  parte  fundamental  del 
asunto,  por  decirlo  así,  á  lo  menos  para  mf; 
voy  á  tomar  las  bridas  de  mi  verdadero  ca- 
ballo de  batalla. 

Sr«  Ayairre — Pero  sería  bueno  que  el 
señor  diputado  no  pasase  por  alto  el  artícu- 
lo 51,  porque  se  refiere  al  50  que  habla  de 
los  arrestos  y  al  52  que  habla  de  las  faltas 
y  delitos  y  dice  lo  único  que  puede  hacerse. . . 
Sr«  Areco — Voy  después  á  entrar  al  ar- 
tículo 52  con  la  cita  del  doctor  Aréchaga, 
y  eso  me  excusará  de  entrar  á  discutir  el  ar- 
tículo 51. 

«La  segunda  cláusula  del  artículo  62  de 
la  constitución  (fíjese  que  marco  cada  fra- 
s^,  «acuerda  á  cada  Cámara  la  facultad  de 
removBT  con  dos  terceras  partes  de  votos,  á 
ooalquiera  de  sus  miembros  por  imposibili* 


dad  física  ó  moral  superviniente  después  de 
su  incorporación*. 

Hr.  Ag^lrre — Ya  lo  sabemos. 
8r.  Areeo— «Antes  de  emitir  opinión  so- 
bre el  mérito  de  esta  disposición  constitucio- 
nal, es  necesario  averiguar  cuál  es  el  sentido 
y  el  alcance  de  la  expresión   imposibilidad 
moralf  que  en  ella  se  ha  empleado.  ¿Consis- 
tiría esa  imposibilidad  moral  en  la  locura, 
el  idiotismo,  la  caducidad  senil  ó  cualquier 
otro  estado  de  degradación  orgánica  ó  inte- 
lectual análogo  á  estos,  como  algunos  lo  han 
pretendido?  Paréceme  evidente  que  no.»  (Yo 
creo  que  esto  no  se  discute).  «En  primer  lu- 
gar, el  artículo  52  de  la  constitución   habla 
tanto  de  imposibilidad  moral  como  de  impo- 
sibilidad física  para  el  desempefio  de  las  fun- 
ciones legislativas,  y  si  los  casos  que  acabo 
de  indicar  correspondieran  á  la  primera  ca- 
tegoría, no  se  concibe  cuáles  debieran  ser 
comprendidos  en  la  segunda,  pues  es  impo- 
sible que  un  ciudadano  se  encuentre  inhabi- 
litado para  formar  parte  de  las  Cámaras  Le- 
gislatívas  por  causas  que  tengan   una  relar- 
ción  más  directa  y  más  intima  con  las  con- 
diciones materiales  ó  físicas  de  la  vida,  que 
las  anteriormente  indicadas. 

En  segundo  lugar;  de  la  cláusula  final  de 
ese  artículo  52  de  nuestro  código  constitu- 
cional se  desprende  lógica  y  necesariamente 
que  los  miembros  de  las  Cámaras  que  pue« 
den  ser  removidos  ó  expulsados  por  impoei* 
bilidad  moral,  se  encuentran  en  el  pleno  go- 
cede  sus  facultades  intelectuales  y  son  dúo- 
fiOB  de  sus  acciones.  En  efecto:  dispónese  en 
esa  cláusula  final  que  «bastará  la  mayoría 
de  uno  sobre  la  mitad  de  los  presentes  para 
admitir  las  renuncias  voluntarias»  de  loa  se- 
nadores ó  representantes  que  deben  ser  re- 
movidos por  imposibilidad  física  ó  moral  su- 
perviniente después  de  su  incorporación  á  la 
Cámara  respectiva,  y  es  evidente  que  no  pue- 
den hacer  renuncias  voluntarias  los  indivi- 
duos que  se  encuentran  en  un  estado  de  de- 
gradación orgánica  ó  intelectual  tal  como  la 
locura,  el  idiotismo  ó  la  caducidad  senil. 

«Entonces,  pues,  la  imposibilidad  moral 
que  puede  dar  mérito  á  la  expulsión  de  un 
miembro  del  poder  legislativo  debe  consistir 
1  en  el  deshonor  y  la  infamia  que  los  acfcoa  in- 
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dignos  6  crimínales  reflejan  sobre  los  indi  vi* 
dúos,  pues  que,  después  de  las   precedentes 
observaciones,  no  es  posible  encontrar  otras 
causas  que  inhabiliten  moral  mente  á  un  ciu- 
dadano para  el  ejercicio  de  las  funciones  le- 
gislativas. Y  este  es  indudablemente  el  ver- 
dadero j  único  sentido  de  la  disposición  cons- 
titucional que  vengo  examinando.  Nuestros 
constituyentes  sólo  han  podido  tomarla  de  la 
constitución  norteamericana  y  de  las  prácti- 
cas parlamentarias  inglesas;  y  los  actos  de 
los  parlamentos  y  la  doctrina  de  todos  los 
consiitucionalistas  de  esos  dos  pueblos,  es- 
tán de  perfecto  acuerdo  con  la  opinión  que 
acabo  de  emitir.  En  efecto;  á  fínes  del  siglo 
XVII,  John   Ashburnham    fué  expulsado 
del  parlamento  inglés  por  haber  recibido  qui- 
nientas libras  de  manos  de  varios  negocian- 
tes franceses  para  votar  en  favor  de  un  pro- 
yecto de  ley,  y  sir  John   Trevor   por  haber 
aceptado  mil  guinea  á  título  de  gratifica- 
ción, después  de  haber  contribuido  con   su 
voto  á  la  aprobación  de  otro  proyecto;  en 
1814  lord  Cochrane  y  en  1856  sir  John  Sad- 
beir  fueron   también  separados  del  parla- 
mento, el  primero  p^r  haber  hecho  circular 
falsas  noticias  en   la  Bolsa  de  IiOndres,y 
el  segundo  por  haber  cometido  el  delito  de 
falsificación. «  (Fíjese  que  no  habla  de  dee< 
aforo  si  no  de  expulsión).  cTambién  en  los 
Estados  Unidos,  por  causas  análogas  á  es- 
tas, han  sido  expulsados  del  congreso   mu- 
chos representantes  y  senadores.  En  cuanto 
á  la  doctrina  que  á  este  respecto  profesan 
los  consiitucionalistas  ingleses  y  norteame- 
ricanos, con  las  breves  transcripciones  que 
paso  á  hacer  de  las  autorizadas  opiniones 
de  Erskine  May  y  de  Story,  se   verá  que 
ella  está  de  perfecto  acuerdo  con  lo  que  he 
establecido  hace  un  momento  interpretando 
el  sentido  y  el  alcance  de  la  disposición  con- 
tenida en  el  artículo  52  de  nuestra  constitu- 
ción». Dice  Erskine  May.  •  •  «La  expulsión 
(de  los  miembros  del  parlamento)  <•••  del 
parlamento»;  y  aquí  viene  nuestro  aparte.  8i 
volvemos  á  dejar  por  segunda   vez  sin   co- 
rrectivo la  actitud  del  doctor  Bernardo  Gar- 
cía que  ya  en  1.^  de  marzo  se  alzó  contra  la 
estabilidad  del  cuerpo  de  que  forma  parte, 
si  le  volvemos  á  acordar  un  nuevo  magnáni- 


mo perdón,  diputado  señor  Aguirre,  ¿no  lle- 
garíamos hasta  perjudicar  la  dignidad  del 
parlamento  mismo?. . . 

§r.  Agalrre — Puesto  que  el  sefior  dipu- 
tado me  interroga,  le  contesto  que  yo  no  pido 
ningún  género  de  remisión,  perdón  ni  amnis- 
tía: lo  único  que  pido  es  que  se  cumpla  el 
artículo  51  de  la  constitución  y  no  se  quie- 
ra aplicar  el  52,  que  no  tiene  nada  que  ver 
con  el  caso,  como  acaba  de  demostrarlo  el 
sefior  diputado  con  la  lectora  que  ha  hecho. 
Sr.  Areeo — So  he  concluido  de  leer.  Si- 
go leyendo... 
Sr*  Fafardo— ¡Hasta  las  diez! 
Sr.  Areeo — Hasta  la  hora   que  se  me 
ocurra  ó  hasta  que  la  Cámara  me  llame  al 
orden. 

«Han  sido  expulsados  de  las  Cámara  indi- 
viduos que  han  tomado  parte  en  rebeliones, 
que  han  cometido  los  delitos  de  perjurio,  de 
estafa,  de  calificación,  de  traición,  de  concu- 
sión, de  prevaricación  en  las  funciones  judi- 
ciales ó  en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones 
como  miembros  de  la  Cámara,  y  también  por 
haber  ejecutado  actos  indignos  de  un  funcio- 
nario ó  de  un  hombre  de  honor,  ó  por  haber 
hecho  publicaciones  injuriosas  contra  la  mis- 
ma Cámara  de  que  formaba  parte.» — T  Story 
se  expresa  así:. . .  «Como  puede  suceder  que 
un  miembro  del  congreso  haya  perdido  el 
sentimiento  del  deber  y  de  la  dignidad  al  ex- 
tremo de  deshonrar  la  asamblea  con  su  indig- 
na conducta,  ó  de  imposibilitar  las  delibera- 
ciones con  sus  violencias  y  sus  continuos  des- 
órdenes, el  derecho  de  expulsar  por  causas 
tan  graves  eomo  estas  era  igualmente  indis- 
pensable, como  medio,  no  normal,  sino  extre- 
mo, de  dar  satisfacción  á  muy  legítimas  exi- 
gencias.. .  En  la  Cámara  de  los  Comunes,  el 
derecho  de  expulsión  no  está  limitado  á  los 
casos  en  que  un   individuo  cometa  una  in- 
fracción como  miembro  del  parlamento  ó  du- 
rante las  sesiones  de  éste;  esa  facultad  se  po- 
ne en  ejercicio  siempre  que,  en  concepto  de 
la  Cámara,  una  infracción  cualquiera,  come- 
tida por  alguno  de  sus  miembros,  es  tan  gra- 
ve que  su  autor  se  inhabilita  para  el  desem- 
peQo  de  las  tareas  parlamentarias.» 

Consistiendo,  pues,  la  imposibilidad  moral 
en  el  deshonor  y  la  infamia  que  los  actos  in- 
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dignos  6  crítninalea  reflejan  sobre  los  indivi- 
duos, y  la  imposibilidad  física  en  la  locura, 
el  idiotismo,  la  caducidad  senil  6  cualquier 
oiro  estado  de  degradación  orgánica  6  inte- 
lectual análogo  á  estos,  ¿haj  justicia  y  con- 
veniencia en  acordar  á  cada  rama  del  poder 
legislativo  la  facultad  de  expulsar  á  cual- 
quiera de  sus  miembros  por  imposibilidad  fí- 
sica ó  moral  superviniente  después  de  su  in- 
corporación, como  lo  hace  el  artículo  52  de 
nuestra  constitución? 

Termina  el  doctor  Aréchaga  sosteniendo  la 
teoría  de  que  pueden  ser  expulsados  del  par- 
lamento todos  los  miembros  del  mismo  que 
se  imposibiliten  moralmente  de  seguir  for- 
mando parte  de  61. 

Ahora  bien:  me  observaba  el  doctor  Aguirre 
hace  un  momento  que  esta   argumentación 
no  destruía  en  absoluto  las  afirmaciones  que 
él  había  hecho  de  que  ese  caso  estaba  regido 
por  el  artículo  51,  no  por  el  artículo  52;  y  yo 
repito  que  con  la  argumentación  del  doctor 
Aréchaga  que  acabo  de  leer  á  la  H.  Cámara, 
está  evidenciado  palmariamente,  que  la  dis- 
posición del  artículo  52  no  es  otra  cosa  que 
el  ejercicio  de  una  medida  disciplinaria,  que 
no  obsta  para  que  se  haya  procedido  al  des- 
aforo,  señor  presidente,  del  diputado,   po- 
niéndolo á  la  disposición  de  la  justicia;  que 
no  impide  que  el  diputado  que  sea  absuelto 
en  el  juicio,  pueda  ser  después   del  desaforo 
expulsado  de  la  Cámara,  porque  hay  mucho? 
actos  que  son  desdorosos,  que  son  indignos 
y  que  tfin  embargo  escapan,   como  lo  sabe 
muy  bien  el  diputado  señor  Aguirre,  á  la  ley 
escrita  de  los  códigos. 

Voy  á  concluir,  señor  presidente. 
Hacía  el  doctor  Aguirre  otro  argumento, 
al  que  me  parece  que  le  daba  mucha  impor^ 
tancia.  Decía  el  distinguido  colega,  que  cómo 
podría  la  Cámara,  haciendo  uso  de  ninguna 
clase  de  facultades,  quitar  la   investidura  á 
un   diputado  que  la  había  recibido  del  pue- 
blo; y  yo  á  esto  le  replico  al  señor  diputado: 
¿cómo  podría  la  Cámara — si  esa  doctrina  fue- 
ra cierta,  si  no  fuera  un  absurdo — desaforar 
á  un  diputado,  ni   tomar  ninguna  clase  de 
medidas  disciplinarías  contra  el  mismo,  sin 
un  plebiscito? 
EstO;  en  derecho,  se  llama  la  prueba  de  lo 


absurdo;  y  me  parece  que  basta  para  dejar 
destruido  en  absoluto  el  argumento  capital,  en 
mi  opinión,  que  hacía  el  distinguido  colega. 
Como  sé  que  otros  compañeros  van  á  tra- 
tar, tal  vez  con  más  detención  y  seguramente 
con  mucho  mayor  acierto  que  yo  esta  cues- 
tión, me  limito,  señor  presidente,  á  insistir 
por  ahora  en  las  manifestaciones  que  hice  al 
principio:  voy  á  votar  y  sostener  las  conclu- 
siones que  aconseja  la  Comisión  especial 
nombrada  en  el  caso. 
He  terminado. 

Sr«  Rlestra — Voy  á  dejar  constancia, 
señor  presidente,  en  breves  palabras,  del  por 
qué  no  voy  á  votar  lo  propuesto  por  la  Co- 
misión especial,  encargada  de  dictaminar  en 
este  asunto. 

Me  parece  que  la  cesación  del  cargo  de  di- 
putado que  inviste  el  doctor  García,  importa 
una  medida  gravísima  que  la  Cámara  debe 
tener  muy  en  cuenta  antes  de  dictarla. 

El  doctor  Costa  decía  días  pasados  en  el 
seno  de  esta  H.  Cámara,  mejor  dicho,  llegó 
á  decir  que  el  delito  de  rebelión  era  un  deli- 
to honroso.  •• 

Sr.  Costa— No:  eso  lo  dije  en  un  lapsus 

lingüe;  que  no  era  infamante.  No  se  agarre 

de  eso,  porque  eso  no  es  un  argumento  legal. 

Sr.  Rtestra— No  tenga  miedo;  no  me 

agarro  de  eso. 

Después,  debido  á  una  interrupción  del 
diputado  señor  Solé  y  Rodríguez,  el  señor 
doctor  Costa  manifestó  que  no  sería  un  deli- 
to honroso,  pero  que  por  lo  menos  no  era  un 
delito  infamante,  y  si  no  es  un  delito  infa- 
mante, ¿cómo  es  posible  tomar  una  medida 
disciplinaria  como  la  que  quiere  tomar  la 
Cámara?. . . 

Sr.  Areeo — Pero  ahí  está  el  error  del  se- 
ñor diputado:  no  es  un  delito  infamante  para 
la  generalidad  de  los  revolucionarios;  pero  sí 
lo  es  para  aquel  que  se  subleva  contra  el 
cuerpo  de  que  forma  parte  y  que  todavía 
sublevado  sigue  cobrando  las  dietas. 

Nr.  Fajardo— Eso  será  ilícito  pero  no 
infamante. 

Sr.  Areeo — En  el  mundo  moral,  las  ca- 
lificaciones se  limitan  con  arreglo  al  criterio 
de  cada  uno. 

Sr.  FaiJado~Es  muy  dura  esa  califica- 
ción. 
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Ar.  Rlestra — No  se  admite  por  los  tra- 
tadistas la  expulsión  sino  como  caf^o  de  ex- 
cepción, tratándose  (le  delitos  de  rebelión. 

Yó  me  explico  que  la  Cámara  se  sintiera 
conmovida  7  declarase  la  expulsión  del  di- 
putado señor  García  si  éste  al  alzar  sus  ar- 
mas contra  los  poderes  constituidos,  hubiera 
empezado  cometiendo  actos  vandálicos,  deli- 
tos verdaderamente  infamantes;  pero  ninguna 
de  estas  acusaciones  creo  que  pesan  sobre 
ese  ciudadano. 

Vuelvo  á  repetir  que  me  hace  muchísima 
fuerza  el  tener  que  votar  una  medida  seme- 
jante, que  quizás  si  se  considera  con  algún 
detenimiento,  puede  comprometer  gravemen- 
te loa  fueros  de  la  misma  Cámara. 

Yo  no  me  opondría  en  manera  alguna  á 
que  se  decretara  la  suspensión  del  diputado 
señor  Gkurcía  porque. . . 
8r«  FiOAi'do — Apoyado:  muy  bien. 
Sr.  Rleslra — •  •  .creo  que  es  lo  que  co- 
rresponde. 

He  querido  simplemente  dejar  constancia 
de  mi  voto,  y  con  lo  dicho  pienso  que  lo  he 
logrado. 

Sr*  Tiscornla— Había  hecho  resolución, 
señor  presidente,  de  no  decir  una  palabra 
más  para  no  alargar  este  debate  después  del 
brillante  discurso  pronunciado  por  mi  distin- 
guido amigo  el  doctor  Areco. 
Sr«  Areco— Muchas  gracias. 
Sr«  TlB€0niia— Creía  que  la  cuestión 
estaba  completamente  terminada;  sin  embar- 
go, aunque  voy  á  ser  muy  breve,  deseo  de- 
jar alguna  constancia  de  mi  opinión. 

Sobre  esta  materia,  señor  presidente,  de  la 
conducta  que  debe  adoptar  el  parlamento 
con  sus  miembros,  hay  disposiciones  regla- 
mentarías y  disposiciones  constitucionales: 
ya  lo  dijo  el  doctor  Areco.  Algunas  constitu- 
ciones como  la  inglesa  y  la  francesa  no  de- 
terminan nada  con  respecto  á  cómo  de- 
be proceder  la  Cámara  en  el  caso  de  que  uno 
de  los  miembros  se  haga  indigno  de  formar 
parte  de  ella;  pero  los  reglamentos  han  teni- 
do la  necesidad  de  prever  el  caso.  * 

¿Se  deja  formar  parte  de  la  Cámara  á  un 
individuo  que  ha  cometido  un  delito  ó  que 
procede  en  forma  que  hace  imposible  su  per- 
manencia en  el  seno  de  la  corporación?  La 


I  razón  ó  la  opinión  ha  sido  siempre  unánime. 
Alguna  medida  es  necesario  adoptar,  y  de 
ahí  es  que  cuando  ha  habido  faltas  de  pre- 
cepto constitucional  se  haya  provocado  la 
duda  que  insinuaba  el  señor  diputado  doc- 
tor Aguirre.  ¿Puede  la  Cámara  por  su  scU 
resolución  privar  de  su  puesto  á  un  miembro 
que  recibe  el  cargo,  no  de  ella  sino  del  pae* 
blo?  En  realidad  todos  los  casos  han  sido 
solucionados  en  el  sentido  de  que  la  Cáma- 
ra tiene  facultad.  La  Cámara  ha  decretado 
la  expulsión  de  sus  miembros;  pero  se  ba  es- 
tablecido una  disposición  reglamentaria  de- 
terminando que  la  expulsión  sea  temporaria; 
y  como  los  presidentes  de  esta  clase  de  cor- 
poraciones tienen  facultades  amplias  al  res- 
pecto, se  han  considerado  garantidas  las 
corporaciones  con  esa  pena, — la  expulsión 
temporaria,  que  importa  la  privación  efectíva 
del  cargo  por  el  tiempo  de  la  condena. 

Sr«  As^olrre — Es  lo  mismo  que  la  sus- 
pensión nuestra  de  que  hablamos  y  que  na- 
die discute. 

8r.  Tlaeornia — La  suspensión  en  núes, 
tro  caso,  no;  porque  la  suspensión  dejaría 
íntegra  la  facultad  del  diputado:  no  lo  saca- 
ría de  nuestro  seno. • . 

8r.  Agnlrre  --¡Cómo  no!:  es  una  suspen- 
síón  temporaria. 

Sr.  Tlaeornia —  •  • .  estaría  formando 
parte  de  él. 

Sr.  Agolrrc  —  Sería  una  suspensión 
temporaria. 

Sr.  Tlaeornia — Pero  estas  son  faltas  de 
orden  disciplinario,  señor  presidente. 

Los  hechos  de  la  calidad  del  cometido  por 
el  diputado  señor  García,  en  ninguna  parte 
del  mundo,  en  ninguna,  absolutamente  en 
ninguna  se  disculpan. 

En  la  constitución  norteamericana  se  pre- 
vén tres  casos  exclusivamente  de  expulsión; 
pero  uno  de  los  tres  casos  es  el  de  rebelión; 
¿y  cómo  puede  dejar  de  ser  así,  señor  presi- 
dente? ¿cómo  se  puede  permitir  que  un  miem- 
bro del  parlamento  esté  alzado  en  armas 
contra  el  propio  parlamento?  ¿Cabe  esta 
dualidad,  de  víctima  y  victimario? 

Se  comprende  bien  que  el  diputado  ha  de- 
bido  presentar  renuncia  de  su  cargo.  Tal  vez 
aquí  está  la  causa  de  la  indignidad. 
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Pienso  como  el  doctor  Costa  lo  decía,  aun- 
que en  parte  rectifico,  que  el  hecho  de  for- 
mar en  una  rebelión  puede  resultar  hon- 
roso. • . 

Sr«  Areco — Según  los  casos. 

8r.  Tlacórnla — ...Sí;  yo  creo  que  la 
rebelión,  seffor  presidente,  á  veces  más  que 
un  derecho  es  una  obligación;  pero  justa- 
mente si  nos  referimos  al  caso  actual,  resul- 
ta que  la  rebelión  no  puede  ser  disculpada. 
Nuestro  estado,  felizmente,  señor  presidente, 
nuestro  estado  político,  no  es  ni  por  asomo 
de  aquellos  que  necesitan  el  sacrificio  de  los 
ciudadanos:  nuestro  estado  político,  que  ga- 
rante todas  las  libertades,  en  que  la  acción 
individual  y  la  acción  partidaria  son  comple- 
tamente libres;  en  que  los  caudales  públicos 
están  administrados  de  la  manera  más  co- 
rrecta 7  más  escrupulosa;  la  situación  actual 
no  se  presta  ni  por  asomo  á  que  haya  orien- 
tales que  se  levanten  en  armas   contra  ella. 

(Apoyados). 

Sr.  Crique — No  puede  ser  juez  impar- 
cial el  señor  diputado. 

Sr.  Tlscornla— Si  la  rebelión  se  pro- 
dujera en  situaciones  anormales,  cuando  los 
gobiernos  son  despóticos,  cuando  son  mal- 
versadores de  los  dineros  públicos,  cuando 
impiden  la  libertad  del  sufragio,  entonces  yo 
me  explico  que  no  haya  un  ciudadano  que 
no  se  apreste  á  estrechar  filas  para  reivindi- 
car esos  derechos. 

Sr,  Nolé  f  Rodrígaex— En  ese  caso 
la  rebelión  es  honrosa;  pero  en  el  otro  caso 
es  una  perversión  del  sentido  político. 

Sr.  Tlscornla — Pero  yo  digo,  señor  pre- 
sidente, aun  tratando  este  asunto  bajo  esta 
faz,  queriendo  presentar  la  rebelión  como 
justificada,  no  puedo  desconocer  que  la  re- 
belión es  un  delito,  y  un  delito  del  fuero  co- 
mún; así  está  establecido  en  nuestro  código 
penal.  Tendrá  atenuaciones,  será  muy  reco- 
mendable la  actuación  de  aquel  que  va  al 
campo  de  batalla  á  sacrificarse  por  sus  ideas: 
yo  soy  el  primero  en  reconocerlo. 

Si  tuviera  el  mismo  convencimiento  que 
tiene  el  doctor  García  respecto  á  los  sucesos 
en  que  actúa,  yo  me  consideraría  tan  obliga- 
do como  él  á  formar  parte  de  la  rebelión.  En 


ningún  momento  estaría  ocupando  un  puesto 
público,  cuando  mis  compañeros  de  convic- 
ciones estuvieran  en  actitud  hostil;  pero  esto 
sería  una  atenuación. 

Para  nuestro  cuerpo,  para  la  Cámara  de 
Representantes,  el  diputado  señor  García  co- 
mete un  delito  del  fuero  común:  toda  la  dis- 
culpa que  puede  merecer  su  conducta,  sería 
cuestión  de  los  tribunales;  no  sería  en  ma- 
nera alguna  cuestión  nuestra. 

El  señor  doctor  Aguirre  quería  que  este 
caso  se  juzgara  por  el  artículo  51  de  la  cons- 
titución y  no  por  el  52. 

To  creo,  señor  presidente,  que  basta  leer 
el  artículo  para  ver  que  no  se  trata  aquí  de 
acusar  criminalmente  al  diputado  señor  Gar- 
cía: aquí  se  trata  sólo  de  examinar  la  con- 
ducta del  diputado  García  con  relación  á  la 
Cámara. 

Sr,  Areco— -|Natural! 

Sr*  Tlscornla— Si  se  considerase  en  el 
caso  de  una  cuestión  criminal,  me  explicaría 
que  el  señor  diputado  doctor  Aguirre  nos 
observase  que  tenemos  previamente  que  for- 
marle causa;  pero  no  es  para  entregarlo  á  los 
tribunales  que  lo  expulsamos  de  nuestro  seno 
al  diputado  García;  no:  bien  puede  que  los 
tribunales  ni  lo  aprehendan  ni  lo  juzguen. 

Nosotros  examinamos  exclusivamente  la 
(  actitud  del  doctor  García  en  lo  que  se  refiere 
á  nosotros,  y  decimos:  «en  estos  momentos, 
el  doctor  García  merece  que  salga  de  nuestro 
seno». 

De  modo  que  para  dictar  esta  resolución, 
no  podemos  referirnos  al  artículo  51  de  la 
constitución,  que  cita  un  caso  diverso:  cita 
el  caso  del  proceso  judicial.  Nosotros  esta- 
mos apreciando  la  conducta  del  doctor  Gar- 
cía exclusivamente  como  medida  de  disciplina 
dentro  de  nuestro  cuerpo;  por  eso  es  que  la 
única  disposición  aplicable,  pero  la  única 
disposición  completamente  clara,  es  la  dis- 
posición del  artículo  52. 

A  la  verdad,  señor  presidente,  que  el  caso 
nos  parece  importante  porque  es  singular: 
raramente  se  ocupan  los  parlamentos  de  nues- 
tro país  de  causas  de  expulsión  de  cualquie- 
ra de  sus  miembros;  pero  esta  es  una  medida 
completamente  normal  en  los  parlamentos 
europeos.. . 
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8r.  Brlto — Europeos  7  uruguayos. 

8r.  Tiscornla  —  ...  llegándose  hasta 
este  caso — que  está  establecido  por  el  regla- 
mento:— que  estas  resoluciones  se  toman  sin 
discusión. 

Cada  diputado,  en  este  caso,  no  es  ni  acu- 
sador ni  defensor:  cada  diputado,  en  este 
caso,  es  juez,  es  jurado.  De  modo  que  está 
establecido  en  los  reglamentos  que  la  reso- 
lución se  toma  expresando  cada  diputado  su 
opinión  7  voto,  al  mismo  tiempo  su  opinión 
7  voto;  es  decir,  el  voto  con  los  fundamentos 
en  que  lo  basa. 

Algo  más  podría  agregar,  sefior  presiden- 
te, pero  en  el  deseo  de  concluir,  por  mi  par- 
te, de  no  hacer  más  larga  esta  sesión,  dejo  la 

palabra. 

8r«  Brlto— En  la  sesión  anterior,  señor 
presidente,  no  creí  que  el  distinguido  com- 
pafiero  doctor  García  hubiera  cometido  la 
falta  que  se  le  inculpaba  en  el  seno  de  esta 
Cámara. 

S07  lego  completamente  en  derecho  cons- 
titucional, 7  los  legos  no  tenemos  más  reme- 
dio que  seguir  las  prácticas  de  nuestros  an- 
tepasados, personas  sabias,  de  reposo,  de  un 
intelecto  descollante,  7  que  los  jóvenes  te- 
nemos que  seguir  las  sendas  ó  consejos  que 
ellos  nos  determinaron. 

En  este  caso,  seSor  presidente,  desearía 
que  la  Mesa  hiciera  leer  por  el  sefior  secreta- 
rio algunas  citas  del  «Diario  de  Sesiones» 
que  entrego  á  la  Mesa  en  este  momento,  por 
tratarse  de  un  hecho  análogo:  es  una  minuta 
que  figura  á  fojas  418. 

Sr.  Presidente— Si  no  ha7  oposición 
por  parte  de  la  H.  Cámara,  va  á  precederse 
á  la  lectura  solicitada  por  el  diputado  seflor 

Brito. 
Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
-MINUTA  DE  DECRETO 

«Articulo  !.•  Declárase  vacante  el  puesto  de  repre- 
sentante por  el  departamento  de  Maldonado  que  des- 
empefiaba  don  Manuel  M.  Agular,  por  haberle  aban- 
donado éste. 

-Art.  2.«  Oficíese  al  poder  cijecutlvo  para  que  con- 

Toque  al  suplente  respectivo. 

«Montevideo,  diciembre  12  de  1888. 

mjusto  Cortan, 


Sr«  Biito — El  informe  de  la  GomisiÓD 

de  Peticiones  en  la  misma  foja. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
«Comisión  de  Peticiones. 

•H.  cámara  de  Representantes: 

«Impuesta  esta  Comisión  de  la  minuta  de  decreto 
presentada  por  el  diputado  sefior  Corta,  para  qae»e 
declare  vacante  el  puesto  que  desempeñaba  eo  esti 
cámara  don  Manuel  M.  Agular,  es  de  opinión  que 
V.  H.  debe  prestarle  su  aprobación. 

«La  Comisión  dará  en  el  momento  de  la  discosióa 
las  explicaciones  que  se  le  pidieren. 

«Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  afioe. 

•Montevideo,  diciembre  17  de  1863. 

'^Hipólito  OaUinal—HUxads  Len- 
guas—Tomás Manuei  Fernán- 
des— PauUno  Berro: 

El  discurso  del  diputado  don  Nicolás  Len- 
guas, que  figura  al  final  de  la  página  423. 

§r«  Tlacomla — A  mí  me  parece  que  esa 
lectura  del  «Diario  de  Sesiones»  no  nos  va 
á  dar  más  luz  sobre  el  asunto. 

Hago  moción  para  que  no  se  permita  esa 

lectura. 
Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

§r.  Brlto — ^Yo  creo,  seflor  presidente, 
que  el  diputado  Tiscornia  y  demás  col^aa 
que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  pala- 
bra, han  hecho  citas  de  varios  autores  extran- 
jeros. Yo  estoy  haciendo  citas  de  lo  que  ha 
pasado  en  el  parlamento  uruguayo,  y  me  pa- 
rece que  el  parlamento  uruguayo  tiene  qoe 
guiarse  por  sus  prácticas  y  no  por  citas  de 
otros  autores. 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  seflor  Tiscornia, 
se  Ta  á  votar. 

Sr«  Tiscornia — ^Seflor  presidente,  renun- 
cio á  ella. 

8r.  Presidente — ¿El  sefior  diputado  do 

insiste  en  su  moción? 
Sr.  Tiscornia— No,  seflor. 
Sr.  Presidente— Puede  continuar  la 

lectura. 
¿Quiere  renovar  la  indicación  de  la  foja  el 

seflor  diputado? 

Sr.  Brlto  —  Discurso  de  don  Nicolás 
Lenguas,  al  final  de  la  página  423. 
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(86  lee  lo  siguiente): 


•El  seaor  Lbnouas— La  pido,  señor  presidente,  pa- 
ra que  se  haga  constar  en  el  acta  algo  que  dije,  que 
se  ha  suprimido,  cuando  contestó  á  la  observación 
del  diputado  por  MonteTideo,  doctor  Carreras,  en  el 
asunto  referente  al  diputado  Aguiar. 

•1>ije,  que  aun  cuando  fuese  exacto  que  se  prescin- 
diese en  algo  de  la  observancia  del  reglamento  en  el 
hecho,  manifesté:  que  tratándose  de  un  asunto  de  es- 
ta naturaleza,  en  que  un  diputado,  abandonando  su 
puesto,  habla  ido  á  engrosar  las  Alas  del  vándalo 
Florea;  afiadl  que  eso  constaba  de  documentos  oficia- 
les publicados  en  los  diarlos  de  esta  capital,  en  la 
nota  dirigida  por  el  comandante  militar  del  depar- 
tamento de  Paysandü  y  que  está  publicada,  y  que 
posteriormente  se  habla  visto  una  carta  publicada  del 
mi^mo  señor  Aguiar  dirigida  desde  el  norte  del  Rio 
Negro  á  sus  amigos  de  Buenos  Aires;  que  en  un  asun- 
to de  esta  naturaleza,  por  la  dignidad  del  país  y  por 
el  honor  de  la  misma  Cámara  debía  resolverse  in- 
mediatamente, no  por  una  simple  votación,  sino  por 
aclamación,  como  mi  conciencia  lo  creía. 

«Y  no  lo  digo  tratándose  del  diputado  Aguiar,  de 
cualquier  otro  diputado  que  pudiera  haber  cometido 
igual  falta.  Porque  si  el  señor  Aguiar  ó  cualquier 
otro  diputado  no  conceptuaban  al  actual  gobierno, 
gobierno  de  instituciones,  no  debían  sentarse  un  so- 
lo  día  en  este  recinto. 

-Bste  diputado,  señor  presidente,  ha  estado  tres 
años  asistiendo  á  las  sesiones  ordinarias  de  esta  Cá- 
mara y  pocos  momentos  antes  de  la  invaclón  infa- 
me, vandálica  que  acaudillaba  Flores,  pidió  licencia 
por  unos  días  para  ausentarse  del  país,  y  muy  luego 
se  tuvo  noticia  de  su  presencia  en  las  fuerzas  de  Flo- 
res. 

•T  esto  que  dije  la  otra  noche  quiero  que  conste  en 
el  acta.  He  dicho.* 

Otro  informe  déla  Comisión  de  Peticiones 
que  figura  á  fojas  425. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
•Comisión  de  Peticiones. 

«H.  Cámara  de  Representantes: 

•Impuesta  esta  Comisión  de  la  minuta  de  decreto 
presentada  por  el  diputado  señor  Corta,  para  que  se 
declare  vacante  el  puesto  que  desempeñaba  en 
esta  Cámara  don  Manuel  M.  Aguiar.  es  de  opinión 
que  V.  H.  debe  prestarle  su  aprobación. 

•La  Comisión  dará  en  el  momento  de  la  discusión 
las  explicaciones  que  se  le  pidieren. 

•Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

•Montevideo,  diciembre  ?6  de  1868. 

•Hipólito  Gallinal—mcolds  Len- 
ínuts-^Tomás  M,  Fernandez— 
Pedro  L.  Ootdarat^ Baldomc- 
ro Taladrig.n 

Perfectamente,  sefüor  presidente. 

Como  creo  que  estamos  en  un  caso  análo- 


go,  son  los  fundamentos  que  doy  para  votar 
á  favor  del  informe  de  la  Comisión. 


(Apoyados). 

Sr«  Orlqae — Es  una  represalia  á  cua- 
renta años  de  distancia.  ¡Muy  bien,  sefior 
diputado! . . . 

Sr«  Brlto — Yo,  señor  diputado,  tengo 
por  norma  seguir  todo  lo  queme  señalan 
mis  antepasados. 

Sr«  Ag^trre — Deseo  saber  si  puedo  ha- 
cer una  breve  rectificación^  cuestión  de  cinco 
ó  seis  minutos. 

Sr«  Presidente  —  La  Mesa  entiende 
que  sí,  porque  este  asunto  es  de  car&cter  in- 
terno y  está  en  discusión  particular.  Así  es 
que  los  señores  diputados  pueden  hacer  uso 
de  la  palabra  todas  las  veces  que  quieran 
mientras  no  se  clausure  el  debate. 

Sr»  Agalrre — ¡Ahí  Si  estamos  en  discu- 
sión particular,  no  cabe  duda.  Con  los  moti- 
vos de  preocupación  que  tengo,  había  olvida- 
do que  esta  clase  de  asuntos  no  tiene  más 
que  una  discusión,  y  esa  particular. 

Probablemente  no  hubiera  vuelto  á  hablar; 
pero  la  referencia  que  ha  traído  el  diputado 
señor  Brito  á  cosas  pasadas,  referencia  que 
mucho  me  satisface,  me  obliga  á  decir  algu- 
nas palabras. 

En  primer  lugar,  señor  presidente,  esa 
medida  aconsejada  por  la  Comisión  de  Peti- 
ciones de  la  legislatura  de  1863,  encontró 
impugnadores  en  el  seno  de  la  Cámara,  no 
obstante  que  no  quedaba  en  ella  ninguno  de 
los  correligionarios  del  señor  Aguiar. 

En  segundo  lugar,  la  misma  forma  en  que 
está  concebido  el  decreto  de  separación,  es 
mucho  más  mesurada,  mucho  más  cortés, 
mucho  más  respetuosa  de  las  opiniones  aje- 
nas, que  la  fórmula  que  se  aconseja  ahora, 
cuarenta  años  bien  cumplidos  más  tarde, 
cuando  el  transcurso  del  tiempo  debía  ha- 
ber hecho  que  marcháramos  hacia  adelante, 
y  no  que  retrogradáramos. 

(Apoyados). 

Ahora  debía  ser  mucho  mayor  la  mesura, 
•la  tolerancia  y  el  respeto  de  las  opiniones 
ajenas  de  lo  que  era  entonces. 

Así,  pues,  el  antecedente  traído  no  abona 
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la  tesis  que  ha  qaerido  favorecer  oon  su  re- 
meinoraci6n  el  seftor  diputado  que  lo  ha  in- 
vocado. 

Por  respeto  á  los  principios  inmutables 
debo,  sin  embargo,  agregar  que  error  fué  la 
resolución  de  1863,  como  error  es  lo  que  se 
propone  actualmente. 

El  caso  del  doctor  Qarcfa,  como  el  caso 
del  sefior  Aguiar,  que  acompañaba  al  gene- 
ral Flores  en  su  movimiento  armado,  y  que 
siguió  después  la  carrera  militar  llegando  á 
coronel  del  ejército  j  jefe  político  de  Monte- 
video, según  es  notorio,  caen  uno  7  otro  ba- 
jo las  disposiciones  taxativas  de  un  artículo 
constitucional. 

La  falta  6  delito  de  que  se  trata  está  pre- 
vista expresamente  por  el  artículo  §1  de  la 
constitución,  que  no  permito  desviaciones  ni 
adulteraciones. 

£1  artículo  61  de  la  constitución  dice  que: 
cNingán  senador  ó  representante,  desde  el 
día  de  su  elección  hasta  el  de  su  cese,  podrá 
ser  acusado  criminalmente,  ni  aun  por  deli- 
tos comunes,  que  no  sean  de  los  detallados 
en  el  artículo  26,  sino  ante  su  respectiva 
Cámara;  la  cual,  oon  las  dos  torceras  partos 
de  sus  votos,  resolverá  si  hay  ó  no  lugar  á 
la  formación  de  causa;  j  en  caso  afirmativo, 
«lo  declarará  suspenso  desús  funciones,  7 
quedará  á  disposición  del  tribunal  compe- 
tonto». 

Lo  que  se  dice,  deque  no  se  trata  aquí  de 
seguirle  juicio  criminal  ni  de  imponerle  pena 
al  doctor  García^  sino  de  corregir  disciplina- 
riamento  su  conducta,  no  puede  sostonerse 
sino  á  impulso  de  la  obcecación  de  que  he 
hablado  antes,  producto  de  las  circuntancias 
corrientes. 

Sr.  Tltteomla— El  doetor  Aréchaga  di- 
ce lo  mismo,  diputado  sefior  Aguirre. 

Hr*  Asnlrre  —  El  doctor  Aréchaga  no 
dice  semejante  cosa:  aunque  lo  dijera,  no  se- 
ría tampoco  ninguna  autoridad  decisiva; 
pero  tampoco  lo  dice.  Lo  único  que  dice  es 
que  se  puede  remover  á  los  senadores  7  di- 
putados por  acciones  desdorosas  é  infaman- 
tos;  eso  7a  lo  sabemos .  • . 

Hr.  Tlacornla  —  Por  actos  de  rebelión. 

Sr.  Agnlrre — No  dice  eso. 

Sr.  Tlseornla — Emplea  la  palabra  r6- 
belián. 


Sr.  Ai^lrre — Lo  único  que  hace  es  re- 
ferencia, mención  á  reproducción  de  caeos 
extranjeros,  regidos  por  otras  constítucioQe^ 
dice  que  en  tales  7  cuales  países  se  han  he- 
cho expulsiones. 

Eso  es  lo  que  dice  7  eso  mismo  habriaqne 
verificarlo;  porque  en  esa  matoria  se  cometen 
muchas  inexactitudes  7  errores  de  aprecia- 
ción. 

El  mismo  sefior  diputado  que  me  ha  inte- 
rrumpido afirma  que  la  constitución  de  Es- 
tados Unidos  determina  que  ha7  tres  casos 
en  que  se  puede  hacer  la  expulsión  de  los 
senadores  7  diputados,  7  esto  no  es  riguro- 
samento  exacto. 

Lo  que  dice  el  texto  de  la  constitución  de 
Estados  Unidos  que  he  mandado  pedir  á  se- 
cretaria, aunque  la  conozco  bastante  bien, 
para  abonar  mis  palabras,  es  una  cosa  muj 
distinta.  Lo  único  que  ha7  en  ella  que  pu- 
diera motivar  el  error  del  sefior  diputado,  es 
algo  análogo  á  nuestro  artículo  50,  que  se 
encuentra  involucrado  en  un  largo  7  difuso 
artículo  que  comprende  muchas  otras  cosas; 
lo  que  no  es  de  extrafiar,  pues  aquella  cons- 
titución modelo— en  cuanto  al  fondo  7  sus- 
tancia— tiene  menos  precisión  7  menos  mé 
todo  que  la  nuestra  en  punto  á  la  forma. 

En  la  sección  6.%  número  1,  dice:  «Los  se- 
nadores 7  representantes  gozarán  de  unas 
dietas  CU70  importe  determinará  la  Ie7  7  pa- 
gará la  tesorería  de  los  Estados  Unidos. 

cEn  cualquier  caso,  excepto  los  de  traición 
felonía  7  violación  de  la  paz,  gozarán  del 
ppvilegio  de  no  poder  ser  presos». ..  Pero 
esto  que  es  el  equivalente  de  nuestro  artículo 
50,  no  quiere  decir,  de  ninguna  manera... 

Sr.  TlflMSornla — ¿Quiere  leer  el  artículo 
anterior  de  la  sección  anteriorf 

Sr.  Ag^ilrre— Sí,  señor. 

Sr.  Tlacornfa- -¿Quiere  permitirme? 

Sr*  A|;alrre — Sí,  sefior. 

Sr.  TlBeornla — «Cada  Cámara  hará  sa 
reglamento» ...  Yo  V07  á  leerlo,  si  el  señor 
diputado  me  permite. 

Sr.  Agnlrre— ¿Lo  que  dicef . . .  Pero  no 
en  los  casos . . . 

Sr.  TlBComia— Si  tiene  la  bondad  de 
leerlo. .. 
.    Sr.  Aipilrre— Sí,  señor:   V07  á  letflo: 
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pero  ja  desde  le  anticipo  que  no  dice  lo  que 
el  seflor  diputado  aseveró.  Ese  artículo  es  el 
correlativo  de  nuestro  artículo  52  y  no  deter- 
mina casos  precisos  de  expulsión,  como  dijo 
el  sefior  diputado. 

£1  seflor  diputado  afirmó  que  la  constitu- 
ción norteamericana  señalaba  tres  casos,  uno 
de  los  cuales  era  el  de  rebelión,  en  los  cuales 
cada  Cámara  podía  expulsar  á  sus  miembros. 
Esto  es  lo  que  jo  contradigo  j  niego  en 
absoluto. 

El  artículo  1.*  de  la  sección  6.%  que  es  el 
que  habla  de  esos  tres  casos,  autoriza  el 
arresto,  pero  no  la  expulsión  •  •  • 

Ikr.  Areeo — La  violación  de  la  paz  es 
rebelión. 

8r«  As«lrre-- ...  j  el  otro  artículo  8.* 
de  la  sección  5.*  lo  que  dice  es  que:  «Cada 
Cámara  determinará  el  reglamento  que  haja 
de  observar;  podrá  castigar  á  sus  individuos 
en  el  caso  de  mala  conducta». 

Como  se  ve,  ni  este  artículo  precisa  los  tres 
casos  de  expulsión  de  que  nos  habló  el  sefior 
diputado»  ni  nos  da  una  pauta  para  interpre- 
tar nuestro  artículo  52,  al  que  es  análogo* 
Nos  deja  siempre  en  la  misma:  ¿qué  es  mala 
conducta?  Esta  es  la  cuestión. 

Pero  lo  que  está  claro  como  la  luz  meri- 
diana, es  que  el  artículo  2.^  do  la  sección  5.* 
no  habla  del  caso  de  rebelión.  Es  imposible  li- 
gar esa  disposición  disciplinaria  con  la  dispo- 
sición del  otro  artículo  1.®  de  la  sección  6.* 
que  dice — que  no  podrán  los  miembros  de 
ambas  Cámaras  ser  presos  sino  en  los  casos 
de  traición,  felonía  j  violación  de  la  paz- 
Quiere  decir  que  un  caso  es  cuestión  de  cri- 
minalidad j  el  otro  es  de  disciplina. 

Sr«  Tls«omla — De  disciplina:  justamen- 
te loa  artículos  51  j  52. 

Sr*  Aipilrre — Precisamente,  este  punto 
lo  traigo  á  colación  para  probar  que  en  la 
oonstitación  de  Estados  Unidos  como  en  la 
nuestra  se  distinguen  dos  casos  diversos.  £1 
artículo  51  prevé  para  algunos  casos  j  el  52 
para  otros;  j  la  aplicación  del  artículo  52  al 
caso  del  artículo  51,  es  una  violación  de  la 
constitución.  Désele  la  vuelta  que  se  quiera, 
siempre  resultará  aplicar  el  artículo  52  á  un 
caso  que  está  regido  por  el  artículo  51:  es 
una  violación  de  la  constitución, 
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Claro  está  que  el  error  prevalecerá  si  haj 
nómero  de  votos  para  sancionarlo,  el  hecho 
quedará  consumado;  pero  quedará  la  respon- 
sabilidad histórica  j  la  responsabilidad  mo 
ral. 

El  número  2  de  la  sección  5."  se  refiere  á 
actos  privados  j  no  á  actos  políticos,  como 
el  artículo  52  de  nuestra  constitución.  Pro- 
vee medidas  correccionales  para  desórdenes 
de  conducta^  de  la  índole  de  los  enunciados 
en  eso  que  se  ha  leído  antes,  aplicables,  por 
ejemplo,  á  un  individuo  que  ha  cometido  es- 
tafas, que  tiene  públicamente  una  casa  de 
juego  ú  otra  de  peor  condición. 

Eso  es  mala  conducta.  En  lo  demás,  cuan- 
do haj  delito^  no  puede  hacerf>e  otra  cosa  que 
suspender  j  pasar  la  causa  al  juez  compe- 
tente. 

En  resumen:  haj  dos  artículos  en  la  cons' 
titución  norteamericana:  uno  que  autoriza  la 
remoción  de  los  senadores  ó  diputados  por 
mala  conducta  privada,  j  otro  que  autoriza 
el  arresto  por  tres  clases  de  delitos  políticos. 

El  sefior  diputado  los  ha  involucrado,  j 
confundido  para  abonar  su  tesis. 

Yo,  en  cambio^  para  defender  la  verdad, 
he  distinguido  j  especificado,  poniendo  bien 
en  claro  que  es  inexacto  que  la  constitución 
norteamericana  determine  tres  casos  precisos 
j  taxativos,  uno  de  los  cuales  9ea  el  de  re- 
belión, en  que  cada  Cámara  pueda  expulsar 
á  sus  miembros. 

Ho  demostrado  con  el  texto  literal  leído-— 
que  puede  reeler  el  sefior  doctor  Tiscornia  en 
el  libro  que  le  paso — que  la  constitución  de 
la  república  modelo  está  exenta  del  feo  lu- 
nar que  le  atribuje,  cujo  efecto  práctico  se- 
ría el  sojuzgamiento  de  las  minorías  j  la 
supresión  virtual  del  gobierno  representa- 
tivo. 

Hr.  Tlseornla — Ahora  voj  á  demostrar 
palpablemente  lo  que  dije. 

8r.  Ai^lrre-^No  demostrará  nada,  por- 
que ahí  está  el  texto.  El  texto  del  único  de 
los  dos  artículos  que  habla  de  remoción  dice: 
en  el  caso  de  mala  conducta,  y  la  mala  con- 
ducta es,  como  lo  determina  nuestro  artículo 
52,  la  mala  conducta  privada.  No  se  trata 
de  delito  j  mucho  menos  de  delito  político: 
cuando  media  delito  es  necesario  suspender 
j  mandar  al  juez. 

TOMO  174 
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Es  el  nfimero  2  de  la  seocíón  quinta  el  que 
habla  de  medidas  correccionales;  y  el  núme- 
ro 1  de  la  sección  sexta,  que  es  el  que  se  re- 
fiere á  los  tres  casos  en  que  puede  haber  pri- 
sión; pero  que  pueda  haber  prisión  significa 
tan  sólo  autorizar  la  medida  preventiva  por 
la  cual  empieza  el  enjuiciamiento;  no  que  la 
Cámara  por  sí  pueda  avocar  la  causa  y  ha- 
cer la  expulsión. 

Esto  es  lo  único  que  he  querido  dejar  es- 
tablecido; y  vuelvo  á  repetir  que,  por  mi 
parte,  no  me  rehuso  á  votar  la  suspensión  con 
arreglo  al  artículo  51:  á  lo  que  me  rehuso 
abiertamente  (después  la  justicia  resolverá 
lo  que  haya  de  resolver)  es  á  que  se  aplique 
el  artículo  52  que  no  tiene  atingencia  con  esle 

caso. 
Sr.  Areeo— Pero  votamos  la  suspensión 

¿para  qué? 

Sr.  Agnlrre— ¿Para  qué?  para  que  no 
tenga  ni  los  fueros,  ni  los  privilegios,  ni  las 
ventajas  de  diputado. 

Sr.  Areeo— ¿Para  someterlo  á  los  jueces 

naturales? 

8r.  Agvlrre— Para  someterlo  á  los  jue- 
ces naturales  cuando  llegue  el  momento 
oportuno. 

Sr.  Areeo — Cuando  esté  arrestado,  en- 
tonces podremos  votar  la  suspensión  para 
someterlo  á  los  jueces  naturales. 

Sr.  Asulrre  —  ¿Para  qué  suspenderlo 
entonces?  ¿8i  se  le  expulsa  ahora,  cómo  se 
le  suspenderá  mafiana?  8i  se  le  expulsa  hoy 
no  se  le  puede  suspender  mafiana. 

Sr.  Are«so — Expulsándolo  ahora  lo  de- 
jamos á  disposición  de  sus  jueces  naturales, 
mientras  no  se  prescriba  su  delito. 

Sr.  Agalrre— Y  si  los  jueces  declaran 
falsa  la  acusación  y  no  probado  el  delito,  se 
queda  sin  la  diputación.  ¡Buena  justicia! 

Sr.  Tieeornla— Debo  estar,  señor  pre- 
sidente, sumamente  ofuscado  cuando  perHÍs- 
to  en  una  opinión  observada  tan  radioalmen- 
te  por  el  doctor  Aguirre;  pero  voy  á  decir 
por  qué  persisto.  Puede  ser  que  quede  de  re- 
-  lieve  que  es  él  el  equivocado. 

El  artículo  2.»  de  la  sección  5.»  de  la 
constitución  norteamericana,  dice:  «Cada 
Cámara  determinará  el  reglamento  que  hay  a 
de  observar;  podrá  castigar  á  sus  individuos 


en  el  caso  de  mala  conducta,  y  aun  expela 
á  cualquiera  si  en  ello  convienen  las  dos 
terceras   partes  de  los   miembros  de  la  Cá- 


mara.» 

El  doctor  Aguirre  dice  que  esto  se  refiere 
á  la  conducta  privada  de  loe  miembros  de  la 
Cámara;  pero  cuando  esos  miembros  de  lis 
Cámaras  cometen  los  crímenes  de  iraieión, 
felonía  y  violación  de  la  paz,  dice  el  doctor 
Aguirre  que  no  se  pueden  expulsar  de  ana 
Cámara. 

Yo  apelo  á  su  lealtad  para  que  me  diga 
si  esa  es  su  opinión. 

Sr.  Ai^irre — Pero  el  aefior  diputado 
es  un  jurisconsulto  distinguido  aunque  joves, 
y  no  puede,  por  consiguiente,  desconocer 
que  la  Cámara  no  puede  suponer  que  hay 
delito  privado,  que  hay  indicio  de  delito. 

Sr.  Fajardo— ¡Es  claro! 

Sr.  A^vlrre — No  puede  suponer  que 
hay  delito  privado;  y  de  consiguiente,  cuan- 
do habla  de  tales  y  cuales  delitos,  podrá  ser 
preso  por  tales  delitos;  es  que  hay  presuncido 
de  delito,  y  entonces  por]e8o[ea  que  en  ese 
caso  hay  suspensión. 

Hay  presunción  de  delito;  la  justicia  es  la 
encargada  de  decir  si  el  delito  realmente 
existe;  mientras  que  en  el  caso  de  desorden 
de  conducta  privada^  si  esjuex  la  Cámara, 
juzga  y  dice:  «hay  este  hecho;  lo  separo  por 
tal  motivo». 

Nr.  Tla^ornia— Bueno:  yo  lo  que  reo 
entonces  es  que  el  diputado  sefior  Aguirre 
confunde  la  misión  disciplinaria  de  la  Cáma- 
ra con  la  facultad  que  la  Cámara  tiene  de 
entregar  á  uno  de  sus  m¡embro8>l  poder  ja- 
dicial  para  que  lo  juzgue,  y  es  de  ahí  qae 
nace  el  error  en  que  incurre.  No;  una  cosa 
es  la  facultad  disciplinaria  de  la  Cámara,  t 
otra  cosa  es  la  facultad  que  la  Cámara  tiene 
para  entregar  á  la  justicia  á  uno  que  no  h 
un  criminal,  ó  para  no  entregarlo  aunque  h 
sea. 
Sr.  Are^o— Apoyado. 
Sr.  Tlscomia— La  Cámara  en  eso  es 
soberana. 

Be  le  imputa  á  un  miembro  de  la  Cámara 
un  delito,  la  Cámara  lo  cree  probado;  cree 
que  el  diputado  lo  ha  cometido,  pero  entíeo- 
de  que  el  poder  ejecutivo  ó  el  poder  jadíctal 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


609 


al  pedir  el  procesamiento  del  miembro  de  la 
Cámara,  no  lo  hace  por  el  delito  cometido: 
lo  hace  porque  quiere  modiñoar  el  número 
de  votos  en  un  asunto  en  que  tiene  interven- 
ción ei  poder  que  aprehentie.  En  ese  caso  la 
Cámara,  á  pesar  de  reconocer  delincuente, 
niega  al  poder  judicial  ó  ni  poder  ejecutivo 
la  facultad  de  procesar. 

Esa  es  la  función  indiscutible  que  la  Cá- 
mara tiene  en  su  seno — distinta  de  esta  otra, 
de  la  facultad  disciplinaria  para  castigar  la 
conducta  de  sus  miembros. 

Supongamos  que  un  miembro  de  la  Cáma- 
ra norteamericana  es  acusado  de  estafa.  Por 
la  constitución  no  puede  ser  procesado,  no 
puede  ser  preso;  sin  embargo,  la  Cámara 
puede  expulsarlo  de  su  seno.  Supongamos 
que  un  miembro  de  la  Cámara  es  acusado 
por  traición^  por  alevosía  ó  por  rebelión;  el 
juez  lo  declara  inocente:  la  Cámara  lo  ex- 
pulsa de  su  seno,  porque  la  Cámara  tiene  el 
convencimiento  de  que  es  culpable. 

Son  estas  dos  cosas  diametral  mente  opues- 
tas que  no  me  explico  que  el  doctor  Aguirre, 
que  ea  una  notabilidad  en  la  materia . . . 

Hvm  Agolrre — Muchas  gracias. 

Sr«  TiBCornIa — . .  .pueda  confundir. 

No  haj  un  solo  texto,  el  más  elemental, 
que  no  haga  esta  distinción  y  que  no  la  pre- 
cise, que  no  nos  enseñe  que  no  se  puede 
confundir  la  facultad  de  la  Cámara  en  cuan- 
to á  la  disciplina  que  va  á  ejercer  sobre  sus 
miembros,  sea  esa  facultad  originaria  de  la 
constitución  ó  sea  esa  facultad  originaria  del 
reglamento.  Todavía  ésta:  porque  algunas 
Cámaras  que  no  están  amparadas  por  un 
precepto  constitucional,  han  dictado  una  re- 
solución de  su  propia  voluntad  establecién- 
dola en  el  reglamento. 

Pues  bien:  esta  facultad  no  se  puede  con- 
fundir con  la  otra;  y  así  en  ninguna  consti- 
tución falta  este  artículo  51  nuestro  que  es 
el  mismo  primero  de  la  sección  sexta,  y  en 
muchas  constituciones  falta  el  número  2.° 
que  es  el  artículo  52  nuestro. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  he  dicho 
lo  bastante  al  respecto  para  dejar  constancia 
de  mí  opinión. 

8r.  Rodríguez  (don  li.  V«) — Habría 
deseado,  señor   presidente,  que  la  discusión 


de  este  asunto  se  hubiese  postergado  para 
otra  sesión,  á  íin  de  dar  tiempo  para  exami- 
nar la  naturaleza  del  asunto,  y  sobre  todo  de 
facilitar  á  los  que  se  encuentren  en  un  orden 
de  ideas  análogo,  ó  casi  análogo,  al  del  di- 
putado señor  García,  pudiesen  aducir  todas 
las  razones  que,  á  bu  juicio,  justifican  la  ac- 
titud de  aquel  compañero  políticamente. 

Como  esto  no  ha  sido  posible  en  virtud  de 
la  resolución  que  tomó  la  Cámara  de  consti- 
tuirse en  sesión  permanente,  para  seguir  dis- 
cutiendo este  asunto  y  resolverlo  en  definiti- 
va, me  he  encontrado,  pues,  en  el  caso  de  dar 
mi  opinión  sobre  el  fondo  del  asunto  mismo. 

No  voy  á  establecer  largas  disquisiciones 
respecto  de  la  aplicación  de  los  artículos  51 
y  52,  ni  de  lo  que  estatuyen  los  reglamentos 
de  otras  Cámaras,  en  analogía  con  lo  que  de- 
termina el  reglamento  de  la  nuestra;  pero  sí 
diré  que  los  trámites  de  esta  cuestión  pudie- 
ron y  debieron  haberse  abreviado  y  que  no 
habría  ella  suscitado  todas  las  discusiones 
que  alrededor  del  punto  se  han  producido  en 
esta  sesión,  si  el  diputado  señor  Bernardo 
García,  entendiendo  como  él  entendía  y  era 
dueño  de  entender  sus  deberes  políticop, 
hubiese  en  el  momento  de  alzarse  en  armas 
contra  el  poder  ejecutivo,  presentado  su  re- 
nuncia de  miembro  de  este  cuerpo  político. 

(Apoyados). 

Sr»  Areco — Entonces  nada  habríamos 
dicho  de  la  conducta  del  diputado  señor  Gar- 
cía. 

Sr«  Rodríguez  (don  Ltm  V«) — Yo  creo 
que  hay  una  incompatibilidad  manifiesta,  que 
hay  una  razón  de  decoro,  que  obsta  á  que  un 
miembro  de  esta  Cámara  sea  al  mismo  tiem- 
po miembro  alzado  en  armas  contra  los  po- 
deres públicos. 

Esta  constancia  creo  que  se  ha  producido 
de  una  manera  evidente  respecto  del  señor 
diputado  por  Canelones,  por  cuanto  los  datos 
remitidos  por  el  poder  ejecutivo  á  la  H.  Cá-' 
mará  establecen,  según  la  propia  afirmación 
del  diputado  señor  García,  que  éste  se  había 
alzado  en  armas  en  unión  de  sus  compafieroSf 
obedeciendo  á  convicciones  políticas. 

Yo  creo  que  es  muy  dueño  de  tenerlas  el 
diputado  señor  García.  Por  mí  parte  se  sabe 
que  no  las  comparto. 
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Creo  también  que  las  apreciaciones  que  se 
han  hecho  por  algunos  señores  diputados  de 
la  actitud  en  que  muchos  de  ellos  en  dife- 
rentes circunstancias  y  tiempo  se  han  encon- 
trado de  tener  que  tomar  las  armas  contra 
las  autoridades, — esa  situación,  repito,  ha  si- 
do justificada  en  algunas  veces  y  no  justifi- 
cada en  otras;  pero  no  podemos  llegar  á 
determinar  de  una  manera  analítica,  cuán- 
do y  en  qué  forma  ha  sido  justificada  la 
actitud  revolucionaría  en  nuestro  país,  y 
cuándo  no  lo  ha  sido. — Lo  que  debemos  pre- 
cisar, de  una  manera  categórica^  descartando 
todos  los  acontecimientos  producidos  y  su 
naturaleza,  es  que  un  miembro  del  cuerpo 
legislativo,  teniendo  convicciones  absolutas 
de  que  los  poderes  públicos  violan  las  leyes 
y  las  subvierten,  puede,  y  hasta  debe  alzarse 
contra  los  poderes  públicos, — pero  antes  de 
que  lo  haga,  siendo  miembro  de  ellos,  debe 
mandar  su  renuncia  del  cargo  que  ocupa  pa- 
ra que  su  actitud  sea  correcta  y  digna. 

(Apoyados). 

Varios  señores  representantes— 

¡lifuy  bien!.. . 

Sr.  Rodrffi^nez  (don  L.  V.) — Por  des- 
gracia este  país,  afligido  por  tantas  y  tantns 
convulsiones  políticas,  ha  tenido  escenas  se* 
mejantei  á  las  que  comtemplamos,  en  que 
han  tomado  parte  miembros  de  los  dos  partidos 
tradicionales  históricos;  y  hay  muchos  de 
los  colegas  que  se  sientan  en  estos  escaños, 
que  han  tomado  parte  en  esas  revoluciones. 

En  su  tiempo  habrán  sido  considerados 
aquellos  hechos  de  una  manera  muy  diversa 
según  la  opinión  predomidante  en  los  parti- 
dos: no  linbrá  sido  juzgado  un  crimen  en 
un  (aso,  y  habrá  sido  juzgado  en  otros  de 
manera  diversa,  que  esos  ciudadanos  se  alza* 
ran  en  armas;  pero  lo  que  ha  sido  indiscuti- 
ble siempre  es  que  no  se  puede  ser  revolucio- 
nario y  ai  mismo  tiempo  miembro  de  los  po- 
deres del  estado. 

(Apoyados). 

En  este  caso,  seSor  presidente,  existe  claro 
y  de  re! ¡«3 ve  el  delito  de  rebelión,— delito  de- 
fí  ido  por  el  código  penal  y  delito  que  no 
puede  ser  negado  por  nadie  respecto  del  se- 
ñor García,  puesto  que  él  mismo  lo  confiesa. 


La  aplicación,  pues,  de  una  pena  dictada 
por  este  honorable  cuerpo  respecto  de  uno  de 
sus  miembros,  alzado  en  armas  en  el  territorio 
de  la  repúblca,  me  parece  just¡fic<ida  perfec- 
tamente por  el  artículo  52  de  la  constitución 
de  la  república. 

Tenía  ya  hecha  mi  convicción  al  respecto; 
y  si  al  principio  de  esta  sesión  quise  votarla 
moción  de  aplazamiento,  era  por  un  senti- 
miento de  hidalguía  hacia  los  compañeros 
ausentes,  que  en  alguna  forma  podían  a^m- 
mir  la  defensa  del  señor  diputado  porCaoe 
Iones. 

En  razón  de  lo  expuesto  brevemente,  voy 
á  dar  mi  voto  al  proyecto  de  resolución  acon- 
sejado por  la  Comisión  en  mayoría. 

Sr«  ülora  tagarinos— Cuando  formu- 
lé la  moción,  que  no  fué  aceptada  por  la  Cá- 
mara, como  lo  mimifósté,  sólo  discrepaba  en 
detalles  con  el  diputado  señor  Areco,  pues 
en  lo  fundamental  estaba  conforme. 

Nada  tengo  que  agregar  después  de  loa 
discursos  que  se  han  pronunciado,  especial- 
mente por  los  doctores  Areco  y  Tiscornia, 
con  los  cuales  estoy  conforme,  y  voy  á  votar 
la  resolución  aconsejada  por  la  Coniidión  es- 
pecial. 

Dejo  constancia  de  esta  explicación. 

Sr.  Fiy ardo— Quiero  dejar  constancia, 
señor  presidente,  de  que  tuve  la  intención  y 
el  propósido  de  votar  el  desaforo  del  diputa- 
do señor  García,  que  fué  lo  que  tuvo  en  la 
mente,  á  lo  menos  en  mi  opinión,  la  H.  Cá- 
mara al  principio;  pero  que  en  cambio  voy  á 
dar  mi  voto  contrario  á  lo  aconsejado  por 
nuestra  Comisión  especial  sobre  la  destitu- 
ción liel  mismo  señor  diputado. 

No  iba  á  votar,  ni  voy  hacerlo,  la  destitu- 
ción del  diputado  señor  García,  por  las  sen- 
cillas razones  que  voy  á  exponer  en  cuatro 
palabras. 

En  primer  término,  por  todas  las  conside- 
raciones expuestas  por  los  diputados  señora 
Aguirre  y  Kiestra,  que  se  han  manifestado 
contra  esa  resolución. 

En  segundo  lugar,  señor  presidente,  por- 
que entiendo  que  la  destitución  importa  una 
pena,  importa  la  privación  de  derechos  v  de 
privilegios,  y  creo  que  para  aplicar  pena?, 
señor  presidente,  se  necesita,  en  primer  lu- 
gar, pruebas  auténticas. 
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Los  elementos  de  prueba  que  se  han  pre- 
sentado serían  harto  suficientes  para  una  re- 
soludión  semejante,  si  esos  elementos  de 
prueba  eatavieran  autenticados,  cosa  que  no 
sucede  en  este  caso. 

En  segundo  término,  para  aplicar  una  pe- 
na se  necesita  asimismo,  juzgamiento,  7  el 
juzgamiento  presupone  también  la  audien- 
cia del  acusado,  cosa  que  en  este  caso  no  se 
puede  hacer. 

Por  esas  razones,  no  puedo  votar  en  ma- 
nera alguna  la  destitución;  pero  hubiera  vo- 
tado, seüor  presidente,  el  desaforo,  porque 
éste  no  constituiría  otra  cosa  que  una  sus- 
pensión en  los  derechos  de  que  gozaba  el  se- 
flor  diputado  de  que  se  trata,  7  una  suspen- 
ción  no  puede  decirse  que  es  propiamente 
una  pena.  El  diputado  señor  García  una  vez 
que  hubiera  tenido  en  sus  manos  los  medios 
de  defensa,  hubiera  probado  en  su  caso  sí 
era  inocente  ó  no,  7  entonces,  como  no  esta- 
ba más  que  suspendido,  tendría  derechera 
que  se  le  re8titu7era  en  sus  derechos  7  pri- 
vilegios. 

De  manera,  pues,  que  no  se  necesita  igual 
prueba  para  una  destitución  que  para  una 
suspensión.  El  primer  caso  es  mu7  grave; 
éste  es  mü7  leve:  basta  para  que  la  Cámara 
pueda  pronunciar  una  suspensión,  una  con  - 
ciencia  previa  del  asunto,  indicios,  vehemen- 
tes presunciones  como  las  que  existen;  pero 
para  pronunciar  una  destitución  se  necesitan 
pruebas,  7  pruebas  auténticas,  pruebas  se- 
rias, formales,  pruebas  que  aseguren  á  la  Cá- 
mara la  conciencia  de  que  procede  con  toda 
justicia  7  con  arreglo  estricto  á  derecho. 

Se  dice  que  los  seflores  diputados  no  son 
jaeces  ordinarios,  sino  que  la  Cámara  cons- 
i¡tU7e  an  jurado. 

En  bnena  hora;  pero  también  loa  jurados 
DO  proceden  por  pruebas  supuestas,  sino  por 
pruebas  autenticadas. 

8r«  Areco— 'El  cargo  es  mu7  grave,  se- 
flor  diputado.  Bi  los  documentos  son  origina- 
les, ¿dónde  está  la  suposición  de  la  prueba? 

8r.  Gafiarro — La  presunción  está  á  fa- 
vor de  ellos  mientras  no  se  alegue  la  nuli- 
dad* •• 

(MarmuUos). 


Sr.  Fiyardo — No  son  presunciones  le- 
gales: las  que  se  toman  como  prueba  plena 
son  las  presunciones  legales;  7  nunca  son 
presunciones  legales  que  una  carta  tenga  el 
nombre  de  un  sefior  cualquiera,  para  poder- 
se asegurar  que  esa  carta  procede  de  ese  se- 
ñor. 

Se  puede  admitir  en  lógica  que  esas  cartas 
pudieran  ser  falsificadas,  apócrifas;  no  lo 
creo  70  tal  vez  ó  no  lo  cree  ninguno  de  los 
señores  diputados;  pero  tampoco  puede  ase- 
gurarlo ninguno  de  los  seflores  diputados;  7 
con  lo  dicho  creo  dejo  fundado  mi  voto. 

Acaso  sea  el  ónico  del  credo  á  que  perte- 
nezco que  en  esta  Cámara  votará  en  contra 
del  pro7ecto;  pero  no  tengo  más  juez  que  mi 
conciencia,  7  mi  conciencia  me  dice  que  807 
un  hombre  honrado  7  que  se  sepa,  seflor 
presidente,  ante  todo  el  país,  que  ha  habido 
un  colorado  tan  sincero  que  no  ha  tenido 
miedo  de  votar  él  solo  en  contra  de  lo  que 
ha  aconsejado  nuestra  Comisión. 

(Hilaridad  en  la  Cámara  y  en  la  ba- 
rra). 

Sp«  Pereda — No  pensaba  hablar  des- 
pués de  los  brillantes  discursos  pronuncia- 
dos en  pro  7  en  contra  del  dictamen  de  la 
Comisión  en  ma7oríi;  pero  las  palabras  del 
diputado  por  Rivera,  seflor  Fajardo,  me  obli- 
gan á  fundar  mi  voto,  aunque  sea  en  mu7 
breves  términos. 

Dos  son  las  delicadas  cuestiones  que  se 
hallan  á  la  resolución  de  la  H.  Cámara  rela- 
cionadas con  miembros  de  este  cuerpo:  dis- 
tintos son  los  criterios  con  que  ha7  que  pro* 
ceder,  distinta  será  mi  actitud  en  ambos  ca- 
sos. 

Empiezo  por  declarar  que  en  este  caso, 
acompaflaré  el  dictamen  de  la  Comisión,  7 
que  cuando  se  trate  el  otro,  sostendré  7  qui- 
zás tenga  la  virtud  de  demostrarlo,  que  no 
corresponde  el  desaforo. 

Por  estas  circunstancias,  para  que  no  se 
crea  que  ha7  incongruencia  en  mi  conducta, 
es  que  V07  á  dejar  constancia  de  mi  voto. 

El  señor  diputado  por  Río  Negro  ha  refu- 
tado elocuentemente  los  argumentos  aduci- 
dos antes  que  el  sefior  Fajardo  por  el  dipu- 
tado sefior  Aguirre,  respecto  á  la  diferencia 
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que  eziete  en  la  aplicación  de  los  artículos 
51 7  52  de  nuestra  carta  fundamental.  El 
primero  se  refiere  á  penas  del  fuero  comfln; 
el  segundo  es  puramente  de  carácter  disci 
plinario.  Por  eso  es  que  para  el  primer  caso 
se  necesita  plena  prueba,  j  por  eso  es  que  yo, 
en  el  caso  del  doctor  Berro,  voy  á  votar,  no 
sólo  de  acuerdo  con  mi  conciencia  moral,  si- 
no de  acuerdo  con  la  conciencia  legal;  mien- 
tras que^  en  este  caso,  me  basta  la  concien  - 
cía  moral  para  sostener,  como  sostengo,  quo 
el  señor  diputado  por  Canelones  debe  cesnr 
en  el  desempeño  de  su  cargo. 

Si  se  tratara  de  un  desaforo  con  el  propó« 
sito  de  someter  al  señor  diputado  al  fuero 
común  de  la  justicia  criminal,  entonces  se 
necesitarfa  reconocimiento  de  firma  y  oir  al 
señor  diputado  sospechado  de  delito. 

Me  sorprende  que  se  hagan  afirmaciones 
contrarias,  cuando  todos  los  precedentes  par- 
lamentarios en  nuestro  país  mantienen  la 
doctrina  sustentada  por  la  mayoría  de  la  Co- 
misión. Voy  á  citar  dos  casos  acaecidos  en 
distintas  épocas,  en  épocas  en  que  han  go- 
bernado uno  y  otro  de  nuestros  dos  grandes 
partidos  tradicionales  históricos. 

Recuerdo,  por  haberlo  leído  recientemen- 
te, que  con  fecha  4  de  enero  de  1864,  des- 
pués del  dictamen  de  una  Comisión  especial, 
compuesta  de  los  doctores  Estrázulas  y  Joa- 
nicó,  la  Cámara  de  Senadores,  invocando  el 
artículo  52,  aunque  para  un  caso  más  leve, 
porque  se  trataba  simplemente  de  inasisten- 
cia de  dos  titulares,  decretó  el  cese  de  éstos, 
que  lo  eran  los  señores  Atan  asió  Aguirre  y 
Nicolás  Zoa  Fernández  y  la  convocatoria  de 
los  suplentes  respectivos. 

En  un  caso  nuevo  en  nuestro  país,  en  un 
caso  acaecido  con  motivo  de  los  sucesos  po- 
líticos de  1897,  esta  misma  Cámara  asumió 
igual  actitud,  respondiendo   á  una   moción 
del  diputado  de  aquella  época,  señor  Bernár- 
dez, decretando  el  cese  del  señor  diputado 
don  Carlos  A.  Berro.  No  se  le  imputaba   al 
doctor  Berro,  como  se  imputa  ahora  al  doctor 
García,  que  estuviera  en   armas   contra   los 
poderes  públicos,  sino  el  hecho  de  no  haber 
desvirtuado  una  manifestación  que  un  día- 
rio   argentino   le  atri))uy¿  y  que  la  Cámara 
se  creyó  en  el  caso  de  corrregir,  primeramen- 


te emplazándolo  y  después  aplicándole  el  re- 
glamento; pero  siempre  aun  mismo  en  este 
caso  tan  leve,  se  invocaba  el  artículo  52  de 
la  constitución. 

Recuerdo  también  que  en  la  legislatura  pri- 
meramente citada,  con  ocasión  de  haber  sido 
declarado  cesante  el   11  de  enero  del  mismo 
año  64  el  señor  don  Tomás   Villalba,  un 
hombre   de   la   intelectualidad  y  resoDancia 
en  el  mundo  de  las  letras  como  don  Nicolás 
A.  Calvo  Bscribín,  replicando   á  El  País  de 
Buenos  Aires,  un  brillante   artículo   defen- 
diendo la  doctrina  del   Senado,   que  es  la 
misma  que  hoy  sostiene  la  Comisión  especial 
en  mayoría. 

En  diversos  países,  de  esos  países  civiliza- 
dos que  con  tanta  propiedad  nos  ha  invoca- 
do el  señor  doctor  Aguirre,  se  decreta  no  só- 
lo la  suspensión  en  caso  de  inasistencia,  sino 
que  aun  mismo  tratándose  de  una  falta  de 
ese^  naturaleza  se  solicita  el  arresto  y  se  san- 
ciona la  expulsión  de  los  contumaces. 

El  parlamento  belga  abolió  en  1875  las 
licencias. 

Según  lo  diceCoushingen  su  notable  obra 
sobre  las  asambleas  legislativas  americanas, 
traducida  por  Calvo,  en  Inglaterra  y  en  los 
Estados  Unidos,  si  un  miembro  del  parla- 
mento se  ausenta  sin  permiso  ó  si  su  ausen- 
cia continúa  después  que  el  permiso  ha  expi- 
rado, no  sólo  se  le  compele  por  medio  de  la 
fuerza  pública  para  concurrir,  sino  que,  si 
fuera  contumaz,  puede  ser  expulsado  para 
dar  lugar  á  un  sucesor,  que  entienda  mejor 
sus  deberes  y  esté  más  dispuesto  á  cumplir- 
los; y  si  por  inasistencia  de  los  señores  dipu- 
tados, vencido  el  plazo  del  permiso,  se  expul- 
sa de  parlamentos  como  éste,  ¿cómo  no  va- 
mos á  expulsar  del  nuestro  á  un  diputado 
que  se  alza  en  armas  contra  los  poderes 
constituidosf 


(Apoyados), 
(i&fuy  bien!). 

Hubiera  el  diputado  señor  García  adopta* 
do  la  actitud  de  sus  correligionarios  políti- 
cos, el  doctor  Herrero  y  Espinosa  y  el  señor 
Ros,  que  en  1897,  cuando  su  partido  se  alió 
en  armas,  mandaron  su  renuncia  á  este  mis- 
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mo  caerpo,  j  nos  habría  evitado  de  tener  es- 
ta claae  de  discusiones  7  de  distraer  á  la  Cá^ 
mará  con  debates  que,  por  más  tranquilos 
que  sean,  pueden  tener  desgraciadamente  al* 
guna  resonancia  en  el  país. 

En  Austria  los  miembros  del  Beischtag 
son  también  expulsados  por  inasistencia,  co- 
mo lo  son  en  Guatemala  7  en  otros  países. 
Luego,  pues,  no  invoquemos  ni  los  intereses 
políticos,  que  nada  tienen  que  ver  en  nues- 
tras deliberaciones,  ni  hagamos  argucia  con- 
tra los  términos,  en  mi  concepto  precisos, 
del  artículo  52,  para  decir  que  lo  que  corres- 
ponde es  una  suspensión  7  no  una  expulsión. 
Suspender  á  un  diputado  que  está  en  plena 
rebelién,  no  importaría  otra  cosa,  seff or  pre- 
sidente, que  privarle  momentáneamente  de 
BUS  inmunidades,  para  que  mafiana,  ese  mis- 
mo diputado,  aunque  cometiera  ma7ores  fal- 
tas que  el  delito  de  rebelión,  pudiera,  termi- 
nado el  movimiento  revolucionario,  volver  á 
ocupar  su  puesto  al  lado  de  aquellos  mismod 
que  ha  injuriado  con  su  actitud. 

No  ea  ciertamente  un  proceder  que  man- 
che la  dignidad  de  un  diputado,  el  hecho  de 
alzarse  en  armas  contra  los  poderes  públicos; 
pero  es  algo  que  hiere  el  decoro  de  la  Cama* 
ra,  el  decoro  del  cuerpo;  7  esto  es  ónicamen- 
te  lo  que  se  trata  al  corregir  la  conducta  del 
sefior  diputado  por  Canelones. 

Por  estas  razones,  setter  presidente,  es  que, 
en  el  caso  ocurrente,  V07  á  acompañar  con 
mi  voto  á  la  Comisión  en  ma7oría;  pero  co- 
mo digo,  otra  será  mi  actitud  por  diversas 
razona,  por  ser  cuestión  distinta,  cuando 
consideremos  el  desaforo  del  diputado  señor 
Berro. 

Sr.  Ramón  Overra— Estando  de  per- 
fecto acuerdo,  señor  presidente,  con  las  opi- 
niones que  sobre  el  asunto  en  debate  han 
emitido  brillantemente  los  señores  diputados 
doctores  Areco  7  Tiscornia,  quiero  que  que- 
de constancia  de  mi  voto  en  un  todo  favora- 
ble al  dictamen  aconsejado  por  la  Comisión 
especial  en  ma7oria. 

Me  pareee,  señor  presidente,  que  de  los 
antecedentes  que  han  servido  de  base  para 
ilustrar  el  eriterio  de  la  H.  Cámara,  flu7e  ló- 
gicamente el  temperamento  ó  la  norma  de 
conducta  que  debemos  s^uir  en  este  caso, 
f»ÍM  nírpnm  cln«r  t^o  rr^^P^'^í'^To. 


Por  otra  parte,  señor  presidente,  como  lo 
knanifestó  con  frase  elocuente  nuestro  distin- 
guido colega  el  señor  Rodó,  en  una  de  las 
sesiones  anteriores,  7  lo  ha  repetido  ahora 
jBon  la  misma  elocuencia  el  señor  diputado 
doctor  Lauro  Bodrfguezi  entiendo  que  el  di- 
putado señor  García,  antes  de  levantarse  en 
armas  contra  los  poderes  públicos  en  defen- 
sa de  las  que  él  oree  sus  convicciones,  ha  de- 
bido enviar  su  renuncia  á  esta  H.  Cama* 
ra. 

Ese  era,  á  mi  juicio,  el  procedimiento  que 
se  imponía,  porque  eso  em  lo  correcto  7  lo 
caballeresco.  Ha  debido,  señor  presidente, 
enviar  su  renuncia  á  semejanza,  si  mal  no 
recuerdo,  del  notable  tribuno  argentino  doc- 
tor don  Aristóbulo  del  Valle,  cuando  la  re- 
volución del  año  90  lo  encontró  ocupando 
una  banca  en  el  congreso  de  su  país,  7  de- 
cirle al  parlamento  al  trasponer  sus  pórti- 
cos para  engrosar  las  61as  revolucionarias: 
«ahí  tenéis  mi  renuncia,  porque  desde  el  mo- 
mento en  que  he  tomado  las  armas  contra 
los  poderes  constituidos,  he  dejado  de  perte- 
necer á  ellos»! 

Bi  lo  hubiera  hecho  así,  habrfa  evitado  á 
la  Cámara  la  adopción  de  la  medida  que  se 
propone. 

Es  por  estas  breves  consideraciones  7  por 
las  expresadas  con  toda  elocuencia  por  los 
señores  diputados  á  que  me  he  referido,  que 
prestaré  mi  voto  al  pro7ecto  de  la  Comisión 
especial. 

He  dicho. 

Sr.  Martorell-^iento  la  necesidad,  se- 
ñor presidente,  de  explicar  en  breves  térmi- 
nos el  voto  que  di  cuando  se  puso  á  votación 
si  este  asunto  debía  tratarse  en  sesión  per- 
manente ó  si  debía  postergarse  hasta  el  día 
de  mañana. 

Mi  voto  se  refirió  á  lo  que  realmente  se 
puso  á  votación;  mi  ánimo  no  era  oponerme 
á  la  resolución  que  sin  duda  surgiría  del  es- 
píritu con  que  se  consideraba  el  asunto  que 
nos  ocupa;  pero  como  podía  recibir  reproches 
del  buen  sentido  público^  que  piensa  que  el 
señor  diputado  por  Canelones  se  ha  hecho 
acreedor  al  máximo  castigo  que  puede  7  que 
tiene  la  facultad  de  aplicar  la  Cámara,  deseo 
que  quede  constancia  de  que  70  también  opi- 
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no  como  la  ComÍ8Í6n  en  mayorta,  y  este  es 
el  motivo  por  el  cual  he  tomado  la  palabra. 

He  dicho. 

9r.  VeUoBO — Quiero  dejar  constancia, 
sefior  presidente,  de  que  voy  á  negarle  mi 
▼oto  al  proyecto  de  re8oIaci6n  que  aconseja 
la  Comisión  especial,  en  raz6n  de  que  el  de- 
lito cometido  por  el  diputado  Gkircfa  no  lo 
considero  encuadrado  en  el  artículo  52,  pero 
sf  en  el  61  de  la  constitución. 

Sr.  Caparro — Tengo  que  hacer  una  ex- 
plicación idéntica  á  la  que  han  hecho  los 
diputados  sefiores  Martorell  y  Mora  Maga- 
rtfios. 

Como  voté  en  contra  de  la  moción  presen- 
tada  por  el  diputado  sefior  Areco,  declaro 
que  mi  ánimo  era  únicamente  oponerme  á 
que  se  tratara  en  esta  sesión  el  asunto  que 
está  en  debate.  Hubiera  votado  con  mayor 
gusto  la  moción  que  propuso  el  diputado  se- 
fior Mora  Magarifios:  que  la  Cámara  se  cons- 
tituyera mafiana  en  sesión  permanente  para 
tratar  este  asunto. 

Luego,  pues,  mi  voto  negativo  en  aquel 
caso  no  se  refería  al  fondo  del  asunto,  sino 
á  que  consideraba  más  prudente  que  se  die- 
ra algún  tiempo  para  reflexionar  sobre  esta 
cuestión,  que  considero  de  mucha  importan- 
cia^ y  se  discutiera  mañana. 

Declaro,  pues,  que  votaré  en  favor  del 
proyecto  que  propone  la  Comisión  especial, 
porque  yo  también  estoy  convencido  de  que 
un  diputado  no  puede  levantarse  en  armas 
contra  los  poderes  públicos  sin  que  éstos  to- 
men una  medida  radical  para  suspenderlo 
de  sus  funciones. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente  —  Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Sr.;  SamaeolCs  —  Hago  moción  para 
que  la  votación  sea  nominal. 

(Apoyados). 


Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  se  va  á  votar. 

Si  la  votación  de  este  asunto  ha  de  ser 
nominal. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmadTa). 
Léase  el  artículo  1.^. 

(Se  lee). 


Puede  tomar  la  votación  el  sefior  secreta- 


rio. 


Votan  por  la  aflrmatfTa  loe  sefiores  saxnacoitz. 
Brito,  Icasarla^a,  Viera,  Maro,  Pia^ri,  Rodó,  Igle- 
sias, Ferrando  y  Olaondo,  Ramón  Ouerra,  Anaya, 
Smll,  Rodrigues  (don  L  V.),  Mora  Magarifios,  Mar- 
torell, Cufiarro,  Capurro,  Rbdri^  net  (don  G.  L.),  Ro- 
clso,  LacueTa  Stirling,  Olivera,  Solé  y  Rodriga  tt 
Várela,  Suáres,  Areco,  Orafla,  Tlscornla,  Flearqaln. 
Bonasso,  Ooso,  Pereda,  Etcheverrlto,  Mlláns,  Oosta, 
OulUot,  Servente  y  Barabino;  y  por  la  negativa  los 
sefiores  Crique,  Brlto  del  Pino,  loias»  Rlestra,  Vello- 
so, Aguí r re  y  Fajardo. 

Sr.  Secretario  relator — Onarenta  y 
cuatro  votos;  siete  por  la  negativa  y  treinta 
y  siete  por  la  afirmativa. 

Sr.  Presldento — Afirmativa. 

Queda  aprobado  el  artículo  1.*  del  pro- 
yecto de  repolución. 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  este  caso  no  procede  la  votación  no- 
minal. 
Sr«  Costa — ¡Es  claro! 
Nr.  Presidente — Be  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  2.^, 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  terminado  el  asunto. 

La  Cámara  será  citada  para  mafiana  á  la 
hora  ordinaria,  para  ocuparse  del  dictamen 
de  la  Comisión  especial  en  el  asunto  relativo 
al  doctor  Arturo  Berro. 

Se  levanta  la  sesión. 

iSe  levantó  alendo  laa  nuera  p.  m.). 

Manuel  Oarefa  y  Santos, 
Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 
SeereUrio  relator. 
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(StN  NUMERO) 


ENERO  12  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  ( DON  ANTONIO  M. ) 


ReanidoB  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
tres  y  treinta  minutos  p.  m.  del  día  dooe  uo 
enero  del  año  mil  novecientos  cuatro  los  ío- 
prcaentantes  señores 


B9gxmáo 

Rodrisraea  (don  R.) 

Del  Campo 

Samaoolta 

Bonaaso 

Brtto  del  Pino 

Olivera 

Roa 

loaanriaaa 

Btéheverriio 

Mora  Magarifioa 


IfUaiis  Zabaleta 
Rninóii  Ouarra 


Kaouder 
Albletar 
Rodrisnas  (don  L.  V.) 


MATtlnea 


Oonaáias  Lerena 


Faltaron: 


Tisooraia 
Viera 


CON  AVISO 
Gil 


BaraJitno 
Lopes 


Costa 

8jlé  j  Rodrigai 
Qoso 


Mnró 

Iffleeias 

Brito 

Oriqne 

Figart 

Silv&n  Femándes 

Fajardo 


Servente 

Oralla 

Várela 

Aoaya 

Fienrqnin 

Rodó 

VeUoso 

MartoreU 


Caparro 
Smitlft 
Riostra 
Snárea 


Gnillot 

Bnolso 

Ferrando  j  Oiaondo 

Laoaera  Stirling 

Rodríanes  (don  O.  L.) 

Fiortto 

Herrero  y  Espinosa 


SIN  AVISO 


Berro  (don  Carlos) 

Rozlo 

Moreno 

Vásgaea  Várela 

Vianna 


Sr«  Presidente — No  es  posible  cele- 
brar sesión  por  falta  de  quorum. 
Tampoco  hay  asunto  de  que  dar  cuenta. 
Queda  terminado  el  acto. 

(So  retiraron  los  sefiores  presentOB). 

Manuel  Ocarda  y  SaniaSf 

Secretario  Redactor. 
Samuel  Blixén^ 
Secretarlo  Relator. 
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49/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


ENERO  14  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
diez  minutos  p.  m.  del  día  catorce  de  enero 
del  año  mil  noyecientos  cuatro,  con  asisten- 
cia de  los  representantes  señoree 


Faltando: 


Fajardo 

MUAbs  Zataleta 

Anaya 

Areco 

Moró 

CUlTán  Fernandos 

Escndor 

Etobeyerrlto 

Samaoolta 

Segando 

florlto 

Del  Campo 

Rodriffi&os  (don  R.) 

Res 

Rlestra 

Velloso 

GnUlot 

RodrignoB  (don  tu  V.) 

castro 

ngari 

Brito  del  Pino 

Gnliarro 

Viera 

Grafia 

Flenrquln 

Ramón  Oaorra 

Bonasso 


Gaporro 

Bnoiso 

Ijópes 

Albistnr 

Costa 

Martines 

Oonsáles  Lerena 

Brlto 

Pereda 


Liaonera  StlrUng 

Goso 

AffQlrre 

Barablno 

SnArec 

OU 

Solé  y  Rodrisraes 

Oriqne 

Mora  Mairartfios 

Herrero  j  Kaplnosa 

Forrando  y  Olaondo 

Fonseoa 

Rodó 

Rodrlauea  (den  G.  I<.) 

Martorell 

OllTera 

SerTonte 


SIN  AVISO 


loaanrlasa 
Snüth 

AlTSS 

Berro  (don  Garlos) 


Ro]do 
Moreno 

VásiiaoB  Várela 
Vlanna 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectora 
de  dos  actas  de  sesiones  anteriores. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  14.*  sin  nú- 
mero y  42.*  extraordinaria). 

Pueden  observarse. 

Bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Bl  seflor  dipatado  por  Rio  Negro,  doctor  Tisoomia  * 
solicita  dos  meses  de  licencia  para  ausentarse  de  la 
capital. 

La  H.  Cámara  va  á  resolver.  ^ 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada  por  el 
diputado  seftof  Tiscornia. 
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Los  señores  por  la  afírmatira,  en  pie. 

(Aflrmativai. 

Sr.  Costa-  Si  acaso  no  hay  dificultad 
para  formar  número  en  las  sesiones  veníde- 
TR^  JO  presento  una  petición,  solicitando  li- 
cencia por  veinte  días  para  ausentarme  para 
Buenos  Aires,  por  un  duelo  de  familia  que 
es  notorio. 

Desearía  que  el  señor  presidente  pusiera  á 
la  consideración  de  la  Cámara  esta  licencia 
que  solícito  verbalmente. 

Sr«  Presidente — El  señor  diputado  por 
el  Salto  solicita  licencia  por  veinte  días  para 
ausentarse  de  la  capital. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada. 

Los  señores  por  la  afirmativa»  en  píe. 

(AflrmatiTa). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 
Léase  el  informe  de  la  Comisión  especial. 
Hrm  Fajardo — Hago  moción  para  que 
ae  suprima  la  lectura  del  informe. 

(NO  apoyados). 

Sr.  Caftarro— iNo,  señor! 

8r«  Fi^Jardo — ¡Ahí  ¿no  lo  ha  leído  lo 
bastante  el  señor  diputadof 

Sr«  Cnftarro — No,  señor;  no  lo  he  leído 
lo  bastante. 

Sr.  RodrfinieB  (don  O.  Jjm)—Y  aun 
cuando  se  hubiera  leído,  es  prescripción  re- 
glamentaria. 

Sr.  Presidente — ¿No  insiste  el  diputa- 
do señor  Fajardo? 

Sr.  Fajardo—No  insisto,  señor. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Poder  ^ecutlTO. 


Montevideo,  enero  8  de  1904. 


A  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

4 

B1  poder  ejecutiro  acaba  de  recibir  de  la  Jefatura 
política  de  la  capital  la  adjunta  nota,  comunicándo- 
le que  el  diputado  doctor  don  Arturo  Berro  ba  sido 
aprehendido  en  compafila  de  varios  ciudadanos,  en 
Infragantt  delito  de  rebelión  contra  las  autoridades 
coDstltnldas. 

Segán  la  inforoiaclón  samarla  que  la  policía  está 


practicando  y  que  en  breve  tiempo  será  elevada  á  ia 
Cámara  de  Representantes  de  acuerdo  coa  lo  que 
prescribe  el  articulo  50  de  la  constitución  de  la  re- 
pública, el  seflor  diputado  doctor  don  Arturo  Berro 
fué  detenido  con  las  demás  personas  que  lo  acompt' 
ñaban,  á  altas  horas  de  la  noche.  Ilev  ^ndoen  su  pr- 
der  carabinas  rémingtons,  máusers,  revolverá,  ina- 
niciones, recados,  etc. 

Esos  antecedentes  de  tanta  slgnlflcación  en  las  ac- 
tuales cirrunstancias  políticas,  que  por  sf  solos  de- 
muestran el  delito  infragantt  cometido  por  el  diini- 
tado  doctor  don  Arturo  Berro,  quedarán  confirma- 
dos hasfa  por  las  declaraciones  prestadas  por  algu- 
nos de  $U5  compafieros  detenidos  en  la  polida. 

Habiendo  llenado  la  formalidad  que  le  impone  la 
constl'ución  déla  república  cen  motivo  del  arresto 
del  diputado  doctor  don  Arturo  Berro,  el  poder  eje- 
cutivo tiene  el  honor  de  reiterar  á  V.  H.  la  segurida- 
des de  su  mayor  consideración. 

BATLLB  Y  ORDÓÑEZ. 
Juan  Cam pistbgut. 


Jefatura  política  y  de  policía  de  la  capital. 

Bzcmo.  sefior  ministro  de  gobierno,  doctor  don  Juan 
Campisteguy. 

H  Montevideo,  8  de  enero  de  19M. 

Bxcmo.  sefior: 

Llevo  á  conocimiento  de  V.  B.  que  se  encuentra 
detenido  en  este  departamento  central  el  señor  di- 
putado doctor  Arturo  Berro,  que  fué  anoche  sorpren- 
dido por  la  policía  de  la  aS.*  seccióu  en  momentos 
que  acompaOado  de  un  grupo  de  individuo?,  aban- 
donaba el  departamento  de  la  capital  con  dirección 
á  Canelones. 

Aún  cunndo  esta  Jefatura  no  ha  recibido  el  parte 
detallado  de  la  comisarla  respectiva,  puedo  adelan- 
tar á  y.  E.  los  siguientes  datos: 

Ayer,  siendo  las  7  1/2  p.  m.,  el  comisarlo  de  la  re- 
ferida sección  tuvo  conocimiento  di  que  varias  per- 
sona.^ se  dirigían  en  carruaje  á  la  casa  del  verlno 
Gervasio  Rodríguez,  situada  en  la  costa  del  arroyo 
Las  Piedras. 

Como  ese  movimiento  era  sospechoso,  el  comisario 
dispuso  que  su  segundo  vigilara  la  citada  casa  y  al 
efecto  puso  á  sus  inmediatas  órdenes  á  cuatro  sol- 
dados de  su  policía  A  las  11  de  la  noche  las  perso- 
nas que  se  encontraban  en  casa  de  Rodrigues,  par- 
tían de  allf  en  dirección  á  Canelones,  y  fué  entonces 
que  el  funcionario  aludido  les  dio  la  orden  de  presos . 

Los  que  ocupaban  los  carruajes,  descendieron  de 
ellos  y  mientras  unos  huían,  abandonando  sus  ar- 
mas, otros  eran  tomados  por  la  autoridad,  quien  los 
remitió  sin  pérdida  de  tiempo  al  local  de  la  comi- 
sarla. 

Entre  estos  últimos  se  encontraba  el  sefior  diputa- 
do doctor  Arturo  Berro.  La  policía  pudo  constatar 
que  los  detenidos  llevaban  carabinas  rémlngton, 
máusers,  revólver^  y  municiones,  cuyo  detalle  espe- 
ra recibir  por  momentos  el  que  suscribe. 

Dios  guarde,  etc. 
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Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  enero  3  de  1904. 

Con  noensaje  elévese  á  la  consideración  de  la  H.  Gá* 
mará  de  Representantes- 

BATLLE  Y  ORDÓÑEZ. 
JUAN  CaMPISTEGUY. 


Poder  ejecutivo. 


Montevideo,  enero  3  de  19o4. 


A  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

El  poder  ejecativo,  consecuente  con  lo  manifestado 
á  V.  H.  en  el  mensaje  de  esta  fecha  relativo  A  la  de- 
tención del  diputado  doctor  don  Arturo  Berro,  tiene 
el  honor  de  elevar  &  V.  H.  la  información  sumaria 
practicada  por  )a  policía  respecto  al  delito  infragan- 
ti  de  rebelión  cometido  por  el  diputado  doctor  don 
Arturo  Berro. 

Con  tal  motivo  el  poder  ejecutivo  reitera  t  Y.  H. 
las  consideraciones  de  su  mayor  aprecio. 

JOSÉ  BATLLE  Y  ORDÓÑEZ. 
JUAN  CAMPISTEOUY. 


Jefatura  política  y  de  pollria  de  la  capital. 

Montevideo,  enero  8  de  19M. 

Ex^ino.  señor  ministro  de  gobierno,  doctor  don  Juan 
Campisteguy. 

Ampliando  la  neta  de  esta  focha  que  dirigí  á  Y.  E. 
dando  cuenta  de  la  deli^nción  del  señor  diputado 
doctor  don  Arturo  Berro,  cumplo  con  transcribir  á 
continuación  el  ppite  del  comisario  de  la  sección 
23«*,  relativo  á  los  hechos  que  dieron  origen  á  dicha 
detención  y  de  las  demás  personas  que  en  ese  parte 
se  mencionan  y  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

••Sección  22.*  de  Pollria.— Numero  2.  Melilla,  enero 
8  de  IfHH.—Seflor  Jefe  político  y  de  policía  de  la  capi- 
tal, coronel  don  Juan  Bernassa  y  Jerez.— Seflor  Jefe: 
Llevo  á  conocimiento  d.  V  S.  que  el  subcomisario 
de  esta  sección  don  Pedro  Zabala  me  dio  cuenta  co- 
mo ¿  las  7  y  40  p.  m.  del  día  de  ayer,  que  horas  an- 
tes hablan  pasado  por  el  comino  de  Melilla  en  di- 
rección hacia  afuera  dos  carruajes  conduciendo  per- 
sonas sospechosas.  Momentos  después  tuve  conoci- 
miento por  datos  suministrados  por  el  sargento  se- 
gundo Enereo  Rodríguez  y  por  el  agente  Estanislao 
Freiré,  que  las  personas  que  iban  en  dichos  carrua- 
jes hablan  bajado  en  la  caFa  del  vecino  de  esta  sec- 
ción Gervasio  Rodríguez,  sita  en  el  camino  de  Las 
Piedras,  próximo  al  arroyo  del  mismo  nombre  (0." 
sección  Judicial).  Ahora  bien:  como  dicho  sujeto, 
cuando  la  revolución  nacionalista  de  marzo  del  año 
próximo  pasado  se  fué  con  varios  individuos,  se  sos- 
pechó que  las  personas  que  hablan   Ido  ayer  á  su 


casa  no  lo  hubieran  hecho  con  fines  lícitos,  por  cuya 
causa  le  ordené  al  subcomisario  Zabala,  se  trasla- 
dara con  varios  guardias  civiles  de  este  personal  á 
inmediaciones  de  la  casa  del  citado  Rodríguez,  y 
estableciera  la  vigilancia  con  el  objeto  de  que  si 
dichos  individuos  sallan  con  armas  en  dirección  al 
interior,  tratara  de  detenerlos. 

-Mientras  el  subcomisario  Zabala  estaba  de  vigi- 
lancia vio  llegar  á  la  casa  del  citado  Rodríguez  á 
cinco  personas  más.  de  las  cuales  logró  conocer  &, 
Plácido  Curbelo,  que  se  domicilia  en  el  Colorado  (de- 
partamento de  Canelones).  Como  á  las  11  p.  m.  em- 
pezaron á  salir  de  la  casa  de  Rodríguez  las  perso- 
nas que  en  ella  se  hablan  reunido,  y  tomando  por  el 
camino  de  Las  Piedras  trataban  de  pasar  al  depar- 
tamento de  Canelones,  por  cuya  circunstancia,  y  no 
quedándole  ya  duda  alguna  al  subcomisario  zabala 
del  motivo  por  qué  lo  hadan,  salió  de  pronto  con 
los  agentes  que  lo  acompañaban  y  eran  el  sargento 
2.'  Enereo  Rodríguez  y  Enrique  Terra  y  les  dio  el 
alto.  En  el  primer  momento  dichos  sujetos  trataron 
de  hacer  frente,  pero  al  ver  la  actitud  enérgica  de 
los  agentes  nombrados  se  entregaron  unos  y  se  dis- 
persaron otrcs,  arrojando  las  armas  y  municiones 
que  llevaban. 

-Del  grupo  fueron  aprehendidos  en  el  primer  ins- 
tante el  doctor  Arturo  Berro,  Gervasio  Rodríguez, 
Rafael  Daniel,  Genaro  Pérez,  Guillermo  Clulow,  El- 
bio  Alonso,  Carmelo  Yelázquez.  Luis  Miguel  Laurito 
y  Segundo  Yiani  Piaggio,  habiendo  logrado  fugar 
otros,  entre  los  cuales  iban  Rafael  Rodríguez,  Plá- 
cido Curbelo  y  Ángel  Torres,  el  cual  tiene  su  domi- 
cilio en  la  costa  del  arroyo  Las  Piedras  (departa- 
mento de  Canelones).  Una  vez  en  esta  oficina  las  per- 
sonas nombradas,  é  interrogadas  al  respecto,  nega- 
ron unas  el  verdadero  móvil  de  su  viaje  con  armas 
y  municiones,  dando  fútiles  pretextos;  pero  otros, 
como  ser  Elbio  Alonso,  Carmelo  Yelázquez  y  Luis 
Miguel  Laurito,  confesaron  que  el  objeto  de  todos 
los  del  grupo  era  pasar  al  interior  para  incorpo- 
rarse á  fuerzas  revolucionarias. 

-Con  referencia  á  ciertas  armas  y  municiones  co- 
mo ser  máuser  y  rémingtous  y  las  balas  correspon- 
dientes que  les  fueron  tomadas  por  la  policía  á  di- 
chos sujetos,  no  se  ha  podido  saber  la  verdadera 
procedencia,  pues  todos  se  han  negado  á  dar  datos 
al  respecto.  Por  lo  expuesto,  remito  presos  á  dispo- 
sición de  Y.  S.,  á  Arturo  Berro,  Gervasio  Rodríguez, 
Rafael  Daniel,  Genaro  Pérez,  Guillermo  Clulow,  Car- 
melo Yelázquez,  Elbio  Alonso.  Luis  Miguel  Laurito  y 
Segundo  Viaiini  Piaggio,  los  cuales  tuvieron  entrada 
en  esta  comisarla  á  la  una  y  diez  a.  m.  de  hoy. 

-El  remitido  Berro  lleva  en  ?u  poder  en  dos  cintos 
la  cantidad  de  616  pesos  en  billetes  de  Banco,  cuyo 
dinero  ha  querido  conservar  á  pesar  de  habérsele 
indicado  la  conveniencia  de  entregarlo  en  esta  co- 
misarla, para  adjuntarlo  con  este  oficio.  Dicha  can- 
tidad fué  verificada  en  presencia  del  también  remi- 
tido Genaro  Pérez  Se  adjunta  una  bolsa,  dos  Jergas, 
una  carona  de  suela,  un  lomillo,  una  encimara,  una 
cincha  de  piola,  doo  cojinillos,  uní.  badana  de  cin- 
chón, un  par  de  estribo?,  un  par  de  estriberas,  una 
manea,un  par  espolines,  un  cuchillo  con  vaina  desue- 
la, una  pistola,  un  cinturón  y  una  canana  corres- 
pondiente á  Carmelo  Yelázquez;  dos  Jergas,  un  Jergón, 
unacaronade  suela,  un  lomillo,  un  par  de  estribos,  un 
par  de  estriberas,  unaencimera,  una  cincha  de  pie- 
la,  tres  cojinillos,  una  sobrecincha,  una  manea  y  un 
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poncho  de  Ángel  Torres,  que  fugó;  tres  Jergas,  una 
carona  de  suela,  un  lomillo  con  cabezuda  de  plata  y 
las  Iniciales  A.  O.;  un  par  estriberas,  un  par  estrl 
bos,  una  cincha  de  piola,  una  enclmera  de  suela,  dos 
cojinillos,  una  badana,  una  sobrecincha,  un  manea- 
dor,  un  freno  roto,  una   rienda,  una  cabezada  con 
bombas  de  metal  blanco,  un   poncho   de  lona,    un 
arreador,  una  pistola  fuego  central,  una  canana  y 
un  facón  con  vaina  de  suela  de  Gervasio  Rodríguez; 
una  Jerga,  una  carona  de  saela,  una  enclmera  de 
suela,  una  cincha  de  piola,  un  lomillo,  un  par  estri- 
beras con  pasadores  de  metal  blanco,  un  par  de  es- 
tribos, dos  cojinillos,  una  cabezada,  un  par  riendas, 
un  freno,  un  par  espolines,  un  cinchón,  una  camisa 
ordinaria,  una  camiseta,  un  calzoncillo,  cuatro  pa- 
res de  medias,  un  peine,  una  bombilla  de  plata  con 
boquilla  de  oro,  una  lesna,  una  daga,  un  cinto,  una 
canana,  una  cartuchera  y  un  cortaplumas  de  Gena- 
ro Pérez;  un  estuche  metálico  de  cirugía,  una  Jerin- 
guilla y  un  cortaplumas  de  Arturo  Berro;  una  male- 
ta, una  navaja  de  afeitar,  un  asentador,  dos   pares 
de  calcetines,  una  cartuchera  de  lona  y  ciento  vein- 
tiocho balas  máuser  de  Segundo   Vlanni  Piagglo; 
un  revólver  Imitación  Smith  de  Luis  Miguel  Laurlto; 
un  revólver  Smlth  y  un  cuchillo  con  vaina  y  mango 
de  plata  de  Blblo  Alonso;  un  cortaplumas  de  Rafael 
Daniel;  una  pistola  de  Rafael  Rodrigues  á  cuyo  indi- 
viduo se  la  sacó  el  subcomlsario  zabala  al  aprehen- 
derlo y  el  cual,  aprovechando  la  confusión  que  se 
produjo»  se  fué  para  su  casa;  para  la  captura  de  di- 
cho si^eto  se  han  tomado  las  medidas  del   caso;  un 
fusil  rémlngton,  una  carabina  Ídem,  un  fusil   máu- 
ser, recortado,  dos  carabinas  máuaer,  un  revólver 
Elbar,  de  caballería,  calibre  16,  una  canana,  una 
cartuchera,  un  clnturón,  un  cuchillo  con  vainh  de 
suela,  un  cuchillo  de  mesa,  dos  llaves  de  cortar 
alambres,  una  bolsa  con  doscientas  cincuenta  y  tres 
balas  de  rémlngton,  cinco  balas  de  Winchester,  cu- 
yas armas,  municiones  y  objetos  fueron  recogidos 
donde  se  aprehendió  á  dichos  individuos,  n  )  pudién- 
dose especldcar  á  quién  de  ellos  pertenecen  cada 
uno;  cuarenta  y  seis  balas  fUego  central  calibre  12, 
doce  balas  Ídem  calibre  16,  cuatro  Lafouches,  diez  y 
nueve  fuego  central  de  9  m.,  y  seis  de  7  milímetros, 
que  corresponden  á  las  diversas  armas  de  fuego  de 
los  remitidos,  una  maleta,  un  par  de  botas,  un  par 
de  alpargatas,  una  camisa  de  lana,  una  camiseta, 
un  calzoncillo,  un  par  de  calcetines  y  ua  pedazo  de 
lienzo,  tres  pañuelos,  una  bombacha  de  casineta,  dos 
carreteles  de  hilo,  una  cartuchera  y  un  papel  de  al- 
ttleres,  que  se  ignora  á  quién  pertenecen.  Se  adjun- 
tan asimismo  varios  trozos  de  una  tarjeta  postal  y 
un  papel  escrito  que  rompieron  los  remitidos  cuan- 
do fueron  aprehendidos  y  quesee  Juntaron  para  ver 
si  uniéndolos  pueden  leerse  y  una  libretlta   que  se 
encontró  en  el  mismo  paraje.   Del  remitido  Genaro 
Pérez  falta  un  revólver  Bibar  que  fué  puesto  en  una 
maleta  con  otras  armas  y  que  probablemente  se  ca- 
yó por  el  camino.  Se  hacen  diligencias  para  hallarlo 
y  en  caso  de  que  se  encuentre  se  enviará  A  esa  Jefa- 
tura.—Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.-Flrmado: 
Julio  Mouriffdn», 
Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  afios. 

Juan  Bemassa  Jerez, 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  enero  3  de  19M. 
Blévese  ¿  la  H.  cámara  de  Representantes. 

BATLLB  T  ORDÓÑBZ. 
Juan  Campisteoüt. 


Montevideo,  enero  8  de  liMH. 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Blevo  á  conocimiento  de  v.  H.  que  ayer  á  las 
11  p.  m.  fui  detenido  por  la  policía  de  Melilla  en  ana 
quinta  donde  me  encontraba  de  paseo,  que  de  allf 
ful  remitido  á  la  Jefatura  política  de  la  capital,  doo- 
de  me  encuentro  aUn  privado  de  mi  libertad,  lo  qae 
comunico  á  V.  H.  á  los  efectos  del  articulo  60  de  la 
constitución  de  !a  República. 

Saludo  á  V.  H.  con  mi  más  distinguida  considera- 
ción. 

Arturo  Berro. 


Comisión  de  Asuntos  Constitucionales. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Enterada  vuestra  Comisión  de  Asuntos  Constitucio- 
nales de  los  antecedentes  remitidos  por  el  poder  eje- 
cutivo, que  se  refieren  á  la  prisión  del  representante 
por  Montevideo,  doctor  don  Arturo  Berro,  os  aconse- 
ja el  siguiente 

PROYECTO  DB  RESOLUCIÓN 

Articulo  ].•  Diríjase  una  minuta  al  poder  ejecutivo 
solicitando  sea  puesto  á  disposición  de  la  H.  Cámara 
el  diputado  doctor  don  Arturo  Berro. 

Art.  2.*  La  Mesa  designará  una  Comisión  especial 
de  siete  miembros  de  Ja  H.  Cámara,  encargada  de 
nstrulr  un  sumario  sobre  los  hechos  que  bandado 
mérito  á  la  prisión  del  diputado  Berro,  y  de  infor- 
mar á  su  respecto. 

Sala  de  la  Comisión,  en  Montevideo,  á  4  de  enero 
del9M. 

Carlos  de  Casit^o^Bicardo  J.  Are- 
co— Martin  Aguirre—Setembri- 
no  S.  Pereda^ Manuel  Herrero 
y  Espinosa—Leopoldo  Gonzdltt 
Lirena^Manuel  E,   Tiscornia. 


Poder  ejecutivo. 


Montevideo,  enero  4  de  1901. 


A  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

El  poder  ^ecutivo  ha  tenido  el  honor  de  recibir  U 
comunicación  de  v.  H.  acusando  recibo  al  menssje 
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que  le  fué  dirigido,  retetivo  á  la  prtsido  d«l  leflor 
diputado  doctor  Arturo  Berro,  y  manllMiaBdo  que 
en  Beslón  de  hoy  ha  reraelto  V.  H.  solicitar  del  poder 
^ecutWo  que  dicho  seílor  representante  sea  pueato 
á  disposición  de  la  H.  Cámara. 

Bn  presencia  de  la  resolución  adoptada,  el  poder 
fjecntlTo  ha  Impartido  en  el  día  las  órdenee  consi- 
gulentee  á  la  Jefatura  política  de  Montevideo,  para  que 
el  seflor  diputado  doctor  Berro  quede  á  disposición  de 
la  H.  cámara. 

Con  tal  motivo,  el  poder  ciJecutlYO  reitera  á  V.  H. 
las  consideraciones  de  su  mayor  aprecio. 

BATLLB  T  ORDÓÑi;?- 

^UÁN  Campjstiwiiy* 


Jefatura  Política  y  de  Policía  de  la  Capital. 

Montevideo,  4  de  enero  de  I90i. 
Señor  presidente  de  la  H.  Cámara  de  Representantes 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  del  señor 
presidente,  que  por  resolución  del  ministerio  de  go- 
bierno y  de  acuerdo  con  lo  dictaminado  por  la  U.  Cá- 
mara, queda  á  su  disposición  en  esta  Jefatura  el  se- 
ñor diputado  doctor  don  Arturo  Berro. 

Saluda  á  S.  P.  atentamente. 


Juan  Bemassa  Jeres^ 


Comisión  Especial. 

Montevideo,  4  de  enero  de  1904. 

Citase  por  intermedio  del  señor  presidente  de  la 
Cámara  al  señor  diputado  doctor  don  Arturo  Berro, 
para  que  compareica  á  presencia  de  la  Comisión  es- 
pecial á  efecto  de  prestar  su  declaración  sobre  los 
hechos  á  que  da  mérito  el  presente  sumario. 

Anffel  Floro  Costa, 

Presidente 

Benito  M.  Cuñarro, 

Secretario. 


Siendo  las  seis  pasado  meridiano  del  día  cuatro  de 
enero  de  mil  novecientos  cuatro,  y  reunida  la  Comi- 
sión especial  en  el  salón  de  sesiones  de  la  H,  Cámara 
de  Representantes,  compareció  el  señor  diputado  por 
el  departamento  de  Montevideo,  doctor  don  Arturo 
Berro*  de  cuarenta  y  tres  aúos  de  edad,  y  fné  Inte- 
rrogado  en  esta  formas 

Sr.  Costa—No  sé  si  sabe  el  doctor  Berro  que  la  Cá- 
mara nos  ha  constituido  en  Comisión  especial. 

Sr.  Bbrro— Me  lo  ha  comunicado  el  señor  secreta- 
rlo de  la  Cámara. 

Sr.  Costa— De  manera  que  le  llamamos  para  que 
preste  declaraciones  sobre  los  hechos  qu«  le  inculpan 
al  aefior  diputado. 


8r.  BBRRO<-PerliBClamente  bien. 
SR.  CuflARRo— iPor  quién  fué  detenido  él  doctor 
Berrot 

Sr.  Berro— Fui  detenido  por  un  grupo  de  personas 
al  salir  de  noche  de  la  casa  de  campo  de  un  señor 
Gervasio  Rodríguez. 
Sr.  COSTA-^iConcluyó  la  contestación  el  señor  Berro? 
Sr.  Bbrro— Al  salir  de  la  casa  de  campo  del  señor 
Gervasio  Rodríguez,  en  la  Jurisdicción  de  Melilla,  de- 
partamento de  la  capital. 

Sr.  Ouñarro— iQuiere  indicarnos  el  doctor  Berro 
quiénes  fueron  sus  acompañantes! 

Sr.  Bbrro— To  he  salido  de  Montevideo  con  el  señor 
Guillermo  Clulow  en  un  hreach  á  lase  l/S  déla  tarde, 
con  destino  al  pueblo  de  lias  Piedras.  Al  llegar  aproxi- 
madamente á  esa  distancia,  no«  tomó  la  noche,  y  nos 
acercamos  á  la  casa  del  señor  Gervasio  Rodrigue^, 
vecino  muy  antiguo  de  aquella  Jusrlsdicción,  á  efec- 
to de  tomar  datos  respecto  al  camino. 

Ese  señor  nos  Invitó  á  quedarnos  en  su  domicilio, 
y  que  al  día  siguiente  nos  haría  acompañar  á  caba- 
llo hasta  el  pueblo  de  Las  Piedras,  con  cuyo  motivo 
devolvimos  el  ^reaett  que  regresó  á  Montevideo. 

Debo  slgnlOcar  que  yo  Iba— como  debe  constar  en  el 
sumarlo  si  ha  sido  tomado  en  debida  forma— que  mi 
ñnico  acompañante  era  el  Joven  Guillermo  Clulow. 
Encontrándonos  allí,  llegó  una  volanta  con  algunos 
Jóvenes  de  Montevideo,  que  descendieron  en  esa  casa 
y  se  quedaron  en  ella,  y  siendo  algo  tarde  de  la  no- 
che llegó  un  grupo  de  paisanos  con  armas,  con  cinco 
ó  seis  carabinas  y  un  par  de  sacos  de  munición;  des- 
cendieron en  la  casa  y  permanecieron  en  ella  Llega- 
da aproximadamente  las  1 1  de  la  noche,  creyéndose 
Inseguros  en  aquel  domicilio  porque  podían  haber 
sido  sentidos  por  la  policía  y  ser  atacada  aquella  ca- 
sa de  noche,  y  como  nosotros  que  nos  encontrábamos 
accidentalmente  allí  podíamos  correr  los  mismos  pe- 
ligros que  ellos,  nos  Invitaron  á  acompañarlos  y  á 
cambiar  de  casa  y  á  ir  á  otra  casa  de  la  vecindad, 
donde  pudiésemos  no  correr  esos  riesgos  de  noche. 
Accediendo  á  esa  invitación  salimos  de  la  casa  to- 
dos los  que  allí  nos  encontrábamos,  y  en  el  camino 
que  pasa  en  la  proximidad  de  la  casa,  repentinamen- 
te Mimos  asaltados  por  un  piquete  de  policía,  arma- 
do, que  nos  dló  la  vos  de  entregarnos.  Loe  que  íbamos 
allí  no  hicimos  reslstencls;  los  que  armas  llevaban 
debieron  arrojarlas  y  huir,  puesto  que  esas  armas 
fueron  encontradas  tiradas  en  el  campo  sin  que  ha- 
ya habido  ni  conato  de  resistencia  ni  desacato  á  la 
orden  de  la  policía,  á  pesar  de  que  habla  armas  y 
municiones,  puesto  que  han  sido  tomadas  como  ya 
consta  del  sumario  que  debe  haber  sido  levantado. 
Estos  son  los  hechos  ocurridos. 
En  cuanto  á  mi,  personalmente,  se  me  tomó  á  pie 
en  el  camino,  sin  armas,  sin  más  armas  que  un  pe- 
queño cortaplumas  que  debe  encontrarse  en  la  Jefa- 
tura política,  sin  caballo  y  sin  recado,  por  lo  tanto 
sin  elementos  de  movilidad  que  me  pertenecieran,  y 
tampoco,  pues,  sin  elementos  de  guerra  de  ninguna 
clase.  NO  se  encontró  sobre  mi  sino  lo  que  llevaba: 
un  cortaplumas  y  una  pequeña  cartertta  metálica  de 
cirugía,  que  nunca  abandona  mi  bolsillo. 

una  ves  detenidos,  fuimos  conducidos  á  la  policía 
de  MellUa,  donde  fuimos  retenidos  hasta  las  7  ú  8  de 
la  mañana,  hora  en  que  se  nos  condujo  á  la  Jefatura 
política,  donde  me  encuentro  actualmente. 

Insisto  en  este  hecho:  que  yo  he  sido  tomado,  pues, 
sin  elementos  de  movlli'iad  que  me  pertenecieran  y 
sin  armas  de  ninguna  clase. 
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To  DO  tenia  recado  porque  no  lo  habla  llevado,  y 
no  tenia  armas  porque  no  las  habla  llevado  tampoco. 

Sr.  GüfiARRO— iQuiere  tener  la  bondad  de  decirme 
para  qué  destino  iba! 

Sr.  Berro— To  Iba  á  Las  Piedras.  MI  propósito  era 
llegar  esa  tarde  á  Las  Piedras;  pero  como  el  coche- 
ro del  irreach  que  nos  conduela  no  conocía  el  cami- 
no, se  extravió  y  llegamos  ya  entrada  la  noche  4  esa 
casa. 

Nuestro  propósito  era  llegar  al  pueblo  de  Las  Pie- 
dras con  el  Joven  que  nos  acompaflaba. 

Sr.  Curarro— tCu&l  era  el  objeto  que  lo  llevaba 
allll 

Sr.  Bbrro— No  tengo  Inconveniente  de  ninguna 
clase  en  declarar  que  el  objeto  era,  como  médico, 
situarme  en  el  pueblo  de  Las  Piedras  á  efecto  de 
prestar  mis  servicios  médicos—si  ellos  fueran  nece- 
sarios- en  sucesos  que  parecía  amenaiar  al  país.  No 
iba  á  prestar  servicios  de  sangre;  Iba  á  prestar  mis 
servicios  humanitarios,  si  se  hubieran  producido  he- 
chos que  se  anunciaban  y  que  eran  de  notoria  publi- 
cidad. 

Lo  que  ha  ocurrido,  la  circunstancia  de  haberme 
encontrado  envuelto  en  esta  gente,  en  la  casa  de  este 
sefior,  ha  sido  puramente  accidental:  este  seflor  Ger- 
vasio Rodrigues— es  una  casa  de  un  correligionario 
mío.  y  donde  resultó  que  esa  noche,  pues,  se  reunie- 
ron varias  personas.  En  cuanto  á  esos  paisanos  que 
llegaron  con  armas,  su  propósito  parecía  que  no  era 
permanecer  allí,  sino  hacer  alguna  operación  que  no 
la  pudieron  hacer.  De  modo  que  era  completamente 
accidental  el  habernos  encontrado  allí  en  esos  mo- 
mentos. 

Sr.  Costa— iOperaclón  de  qué  clase! 

Sr.  Bbrro— Desde  que  Iban  con  armas,  doctor,  su- 
pongo que  era  una  operación  relacionada  con  los 
sucesos  que  son  de  pública  notoriedad.— Bran  paisa* 
nos  que  iban  huyendo,  por  temor  de  ser  tomados, 
que  supongo...  entiendo  que  tenían  armasen  sus 
casas,  y  que  se  hablan  movido  con  sus  armas  bus- 
cando incorporaciones. 

Sr.  Cuf^ARRO— iBl  doctor  Berro  conoce  alguna  de 
esas  personasl 

Sr.  Berro— Absolutamente  ninguna.  Sino,  no  ten- 
dría inconveniente,  porque  entiendo  que  se  han  esca- 
pado todos,  y  que  no  deben  estar  al  alcance  de  la  po- 
licía en  este  momento. 

Bntlendo  que  eran  paisanos,  vecinos  de  por  allí, 
puesto  que  el  dueño  de  casa  los  conocía. 

Sr.  Cunarro— tBl  señor  dueño  de  casa  se  fué  tam- 
bién! 

Sr.  Bkrro— B1  dueño  fué  aprehendido  con  nosotros, 
porque  nos  Iba  acompañando,  y  se  encuentra,  según 
noticias  que  tengo,  en  la  cárcel  correccional. 

Sr.  Costa— Parece  que  hay  otros  presos  también. 

Sr.  CuRarro— iT  hay  otras  personas  conocidas  del 
doctor  Berro  presas! 

Sr.  Berro— si,  señor;  pero  esas  personas  no  ha- 
blan Ido  conmigo. 

Sr.  Costa— iDel  grupo  con  que  fué  aprehendido  en  el 
primer  Instante  el  doctor  Berro,  Gervasio  Rodrigues 
es  el  dueño  de  la  casa! 

Sr.  Berro— si,  señor. 

Su.  Costa— Rafael  Daniel. 

Sr.  Berro— No  lo  conosco. 

Sr.  Costa— Genaro  Peres... 

Sr.  Berro— i  o  conosco,  es  de  Montevideo. 

SR.  costa— Guillermo  Olulow. 


Sr.  Berro- Bs  el  Joven  que  Iba  conmigo. 

Sr.  costa- |Bn  qué  calidad  Iba  ese  Joven! 

Sr.  Berro- Bs  un  amigo  mío  que  siempre  qneaalgo 
al  campo  va  generalmenle  conmigo. 

Bs  de  pública  notoriedad.  Bste  Joven  Galllermo 
Ciulow  es  un  Joven  intimo  amigo  mió,  que  anda 
constantemente  conmigo. 

Sr.  Costa— Blbio  Alonso. 

Sr.  Bbrro-*Bs  un  hijo  del  sefior  senador  don  Ma- 
nuel Alonso. 

Sr.  Costa— Carmelo  Veláiques. 

Sr.  Berro— No  lo  oonoRCO. 

Sr.  Costa-LuIb  Miguel  Laurtto- 

Sr.  Berro— Es  de  Montevideo,  de  la  Aguada. 

Sr.  Costa— Segundo  Viana  Plagglo. 

Sr.  Berro— Es  un  joven  de  Montevideo  también. 

Sr.  Costa— Estos  son  los  que  fueron  aprehendidos. 

Sr,  Guillot— Desearla  saber  si  el  sefior  Berro  cuan- 
do fué  aprehendido  Iba  en  coche  ó  á  pie;  si  Ibi  ea 
coche  quién  lo  acompüfiaba. 

Sr.  Berro— Repitiendo  en  parte  lo  que  he  mani- 
festado anteriormente,  debo  contestar  ea  la  forma 
siguiente: 

To  sal!  de  Montevideo  en  un  breaeh  con  el  joven 
Guillermo  Ciulow.  Llegados  á  ese  domicilio  A  la  cal- 
da de  la  tarde,  al  anochecer,  como  hablamos  extra- 
viado un  poco  el  camino,  fuimos  á  esa  casa  A  pre- 
guntar por  el  camino,  y  entonces,  habiéndosenos  in- 
vitado á  permanecer  allí  esa  noche,  que  nos  condu- 
cirían á  caballo  á  I^as  Piedras  en  la  madrugada  del 
día  siguiente,  devolvimos  el  breaeh,  que  regresó  i 
Montevideo;  y  á  las  11  de  la  noche  aproximadamente 
salimos  á  pie  de  esa  casa  por  haber  llegado  gente 
armada,  y  considerándonos  allí  en  peligro,  porque 
podía  haber  sido  sentido  y  al  atrepellar  la  policía, 
si  esto  ocurría  á  aquella  casa,  oorrerfamoe  los  mis- 
mos albures  que  esos  paisanos  que  estaban  con  nos- 
otros 

De  modo  que  siendo  esto  asi,  salimos  á  pie  yo  y 
estos  jóvenes  de  Montevideo  que  se  encontraban 
allí...  yo  y  mi  acompañante  que  es  al  único  á  qoe 
debo  hacer  referencia,  porque  es  el  único  con  qul^n 
ful  tomado  á  pie  en  aquel  momento. 

Sr.  Costa— rrod os  en  grupo! 

Sr.  Berro— Excepto  ese  grupo  de  paisanos  que 
iban  á  montar  á  caballo. 

Sr,  Güillot— |En  qué  dirección  Iba  el  doctor  Be- 
rro! 

Sr.  berro— Iba  á  trasladarme  á  una  casa  aproxi- 
madamente de  ésa,  á  efecto  de  evitar,  si  hablan  sido 
vistos  esos  hombres  con  armas,  que  la  policía  asal- 
tase la  casa.  De  modo  que  nos  indicaron  la  conve- 
niencia de  que  nos  retiráramos  de  esa  casa. . . 

Sr  Guillot— T  esa  casa. . . 

Sh.  Berro— ¡Ahí  De  eso  no  podría  dar  datos  porque 
no  conozco  la  localidad  y  el  dueño  de  casa  nos  ser- 
via de  baqueano. 

Sr.  Costa— íEI  señor  Berro  llevaba  dinero! 

Sr.  Berro— sí,  señor;  llevaba  dinero  conmigo. 

Sr.  Costa— iSetecientos  y  pico  de  pesos! 

Sr.  Berro— si,  señor;  setecientos  y  pico  de  pesos. 
Es  exact  .  puesto  que  he  manifestado  que  Iba  á  Las 
Piedras  y  no  podía  moverme  sin  dinero. 

La  cantidad  está  expresada  en  el  sumarlo,  en  la  de- 
claración. 

(Fué  leída  la  nota  presentada  á  la  Cámara  por  el 
doctor  Berro). 

SR.  Costa— iSe  ratifica  el  señor  doctor  Berro  en  las 

constancias  de  esta  nota! 


OAMABA  DE  REPRESENTAKTEB 


623 


Sr.  BKRRO~¡C6ino  no!  Sf,  sefior. 

Sr.  Costa— iDesea  continuar  Intdrrogando  alguno 
de  los  seflorest 

iTermind  su  interrogatorio  el  sefior  doctor  Oatltott 

Sr.  Oüillot— si,  sefior. 

Sr.  Costa— Entonces,  si  ninguno  de  los  seflores  de 
la  Comisión  tiene  que  hacer  pregunta  alguna,  dare- 
mos por  terminado  el  arto. 

(Lefda  que  le  fué  la  precedente  declaración,  manU 
/esto  el  declarante  que  tenfa  que  rectificar  un  hecho 
consignado  que  no  era  del  todo  exacto,  pues  donde 
dice— yo  y  mi  acompafiante  que  es  al  único  que  de- 
bo hacer  referencia,  porque  es  el  único  cx>n  quien 
ful  tomado  á  pie  en  aquel  momento,  debe  declrset 
que  es  el  único  á  quien  debo  hacer  referencta,  por- 
que era  mi  único  acompañante  y  la  única  persona 
con  quien  debia  trasladarme  á  Las  Piedras.  Pregun- 
tado por  el  doctóreosla  si  está  conforme  con  todo  lo 
demás  de  la  declaraoi<^n,  manifestó  que  está  confor* 
roe,  y  se  ratifica  firmándola  por  ante  el  presidente  y 
secretario,  y  en  presencia  de  los  demás  miembros  de 
la  Comisión  especial). 

Arturo  Berro  —  Ángel  Floro 
Costa  —  Benito  M,  Cuflarro. 


En  Montevideo,  á  6  de  enero  de  1904,  reunidos  en 
la  secretaria  de  la  H.  Cámara  de  Representantes,  to- 
dos los  miembros  que  componen  la  Comisión  espe- 
cial encargada  de  instruir  un  sumarlo  relacionado 
con  la  prisión  del  sefior  representante  doctor  Arturo 
Berro,  á  pedido  de  dicho  sefior  se  le  tomó  la  siguien- 
te declaracióQ,  ampliando  la  qne  anteriormente  ha- 
bía prestado:  Dijo  que  en  el  parte  policial  que  «com- 
pafi%  al  mensaje  que  el  poder  ejecutivo  elevó  á  la 
B.  Cámara  de  Represe n-tantes,  se  menciona  un  con- 
siderable número  de  personas  que  según  ese  docu- 
mento hubieran  sido  aprehendidas  al  propio  tiempo 
qne  el  declarante. 

Desea  hacer  constar  que  las  únicas  personas  que 
ueron  detenidos  por  la  policía  de  Melllla  al  propio 
tiempo  qae  el  ezponente  y  con  él  pasadas  ni  local 
de  la  comisarla  de  Melllla  y  más  tarde  á  la  Jefatura 
de  la  capital,  fueron  los  que  á  continuación  se  ex- 
presan: OuiUermo  Clulow,  Genaro  Pérez,  Elblo 
Alonso,  Segundo  Viana  Piaggio,  el  Joven  Laurlto, 
Gerraaio  Rodrigues  y  dos  personas  de  humilde  con- 
dición cuyo  nombre  ignora. 

Leída  que  le  fué  la  presente  se  ratificó  el  doctor 
Berro  en  lo  expuesto,  y  firma 

Arturo  Berro— -Ángel  Ploro 
Costa^Benito  M»  Cuñarro. 


Bn  Montavideo,  á  cuatro  de  enero  de  mil  novecien- 
tos cuatro,  estando  en  audiencia  S.  S.  el  sefior  Jues 
letrado  de  instrucción  de  1.**  turno,  doctor  don  José 
Pastor,  acompafiado  del  infrascripto  escribano,  com- 
parece uno  de  los  prevenidos  por  esta  causa,  y  ex- 
presada sa  conformidad  en  declarar  sin  estar  pre- 
sente SQ  defensor,  dijo  llamarse  Gervasio  Rodríguez, 
oriental,  treinta  y  siete  afios  de  edad,  soltero,  pro- 
pietario, domiciliado  en  MeliUa. 


Preguntado  cuándo  fué  detenido  y  por  qué  causa, 
contestó:  que  el  sábado  á  altas  horas  de  la  noche 
fué  detenido  por  la  policía  de  Melllla.  por  lo  siguien- 
te: que  estaba  en  su  casa  en  compafila  de  Carmelo 
Velázquez  y  otra  persona  á  quien  no  conozco  y  que 
también  está  detenida,  cuando  sentí  que  ;a  policía 
atajaba  á  unos  individuos  á  unos  ciento  cincuenta  ó 
doscientos  metros  de  mi  casa.  Que  como  conociera 
la  voz  del  í.*  comisario  Zabala,  me  acerqué  al  grupo, 
y  el  mismo  Zabala  me  dio  la  voz  de  preso,, lo  mismo 
que  á  los  otros  que  estaban  conmigo  y  me  llevaron 
á  la  comisaria. 

Preguntado  si  conoce  á  Plácito  Curbelo  y  si  esta- 
ba en  su  casa  la  noche  que  fué  detenido,  contestó! 
que  lo  conozco;  fué  á  mi  casa  á  preguntar  por  unos 
animales  y  no  estaba  cuando  yo  ful  detenido. 

Preguntado  si  en  las  primeras  horas  de  la  noche 
del  sábado  no  llegaron  á  su  casa  varios  individuoé 
en  carruaje,  contestó:  que  puede  ser  que  hayan  lie* 
gado,  pero  como  yo  á  veces  no  estoy  en  mi  casa  ó 
ando  por  el  campo,  pueden  haber  llegado  á  mi  casa 
algunos  carruajes  sin  yo  saber,  porque  la  casa  que* 
da  al  lado  del  camino. 

Preguntado  si  ese  día  sábado  no  llegaron  á  su  ca- 
sa el  doctor  Arturo  Berro,  Rafael  Daniel,  Genaro  Pé- 
rez, Guillermo  Olulow.  Blblo  Alonso,  Carmelo  Veláz- 
quez, Luis  Miguel  Laurlto  y  aguado  Yiannl  Piaggio, 
contestó:  que  no  conoce  á  las  personas  que  se  nom  - 
bran  y  solamente  á  Velázquez. 

Preguntado  si  cuando  dice  que  la  policía  habla 
detenido  algunos  Individuos  y  concurrió  al  lugar  de 
la  detención,  esos  individuos  estaban  á  pie,  á  caba- 
llo ó  en  carruaje,  contestó:  que  estaban  á  pie  y  no 
conocí  á  ninguno  y  oi  decir  que  la  policía  les  habla 
tomado  algunos  revolverá. 

Preguntado  si  sabe  para  dónde  iban  esos  Indivi- 
duos que  detuvo  la  policía,  contestó  que  no. 

Preguntado  qué  armas  tenía  y  qué  otras  cosas  más 
le  tomó  la  policía,  contestó:  que  llevaba  un  pistola 
de  fuego  central  y  un  facón.  Que  del  guardapatio  la 
policía  me  tomó  un  caballo  ensillado  con  un  apero 
compuesto  de  tres  Jergas,  una  carona  de  suela,  un 
lomillo  con  iniciales  de  plata  y  las  iniciales  A.  O., 
un  par  estriberas,  un  par  estribos,  una  cincha  de  pio- 
la, una  enclmera,  dos  cojinillos,  una  badana,  una 
sobrecincha,  un  maneador,  un  freno  roto,  una  cabe  • 
zada  con  bombas  de  metal  blanco,  un  poncho  de 
lona  y  un  arreador. 

Preguntado  para  qué  tenia  ensillado   el  caballo 
con  tantos  objetos,  contestó:  que  acostumbro  á  ten  er 
el  caballo  ensillado  y  hacia  poco  que  habla  llegado 
del  pueblo  La  Paz. 

Preguntado  si  cuando  fué  detenido  iba  para  afue- 
ra á  incorporarse  á  las  fuerzas  revolucionan  as 
contestó:  que  no.  • 

Preguntado  si  en  marzo  del  afio  pasado  fué  á  In- 
corporarse á  las  fuerzas  revolucionarias  con  otros 
indlvldos,  contestó:  que  si. 

Preguntado  sí  tiene  algo  más  que  declarar,  con- 
testó: que  no. 

Preguntado  si  ha  estado  detenido  alguna  otra  vez, 
contestó:  que  estuvo  detenido  unas  cuatro  ó  seis 
horas  en  el  cabildo. 

Leída  que  le  fué,  se  ratifica  y  firma  con  S.  S.  por 
ante  mi  de  que  doy  fe. 

Pastor  —  Gervasio  BodrigueZ'^ 
Juan  VilUtíengua,  escribano  ac« 
tuario. 
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El  cuatro  de  enero  de  mil  novecientos  cuatro,  es- 
tando  en  audiencia  S.  S.,  se  hizo  comparecer  á  su 
presencia  á  uno  de  los  detenidos,  quien  previa  ma- 
nifestación, de  estar  dispuesto  en  declarar  sin  estar 
presente  su  defensor.  di)o  llamarse  Guillermo  Ciu- 
low,  oriental,  treinta  años  de  edad,  soltero,  comisio- 
nista, y  domiciliado  calle  Durazno  numero  235. 

Preguntado  desdt^  cuándo  está  detenido  y  por 
qué  cauta,  ni  testó*  que  istcy  detenido  desde 
el  dQS  del  corriente  á  las  diez  de  la  noche  más  ó  rae- 
nos,  y  la  causa  es  la  siguiente:  que  ese  mismo  dia  al 
anochecer  habla  salido  en  un  breach  hacia  el  Paso 
del  Molino:  que  allí  encontré  al  doctor  Arturo  Berro, 
quien  subió  en  el  carruaje,  y  los  dos  seguimos  con 
rumbo  ó  Las  Piedras,  y  antes  de  llegar  á  este  punto 
fuimos  detenidos,  cuando  ya  hablamos  dejado  el  ca- 
rruaje é  Íbamos  á  pie  en  dirección  al  pueblo.  Que 
fuimos  conducidos  á  la  comisaria  é  interrogados  por 
el  comisario  respecto  á  nuestra  ida  &  aquel  punto, 
contestándosele  que  Íbamos  de  paseo;  que  en  Las 
Piedras  pensaba  dejar  al  doctor  Berro  y  seguir  yo 
viaje  hasta  San  José,. donde  tengo  una  novia  á  quien 
deseaba  visitar  como  lo  hago  frecuentemente. 

Preguntado:  si  llevaban  armas,  contestó:  que  no; 
que  al  ser  detenidos  y  también  en  la  comisaria  fui 
registrado  y  no  se  me  encentró  arma  alguna,  y 
supe  después  que  tampoco  las  tenia  el  doctor  Berro. 

Preguntado:  si  pensaban  ir  á  la  revolución;  con- 
testó: que  no;  que  mal  podía  ir,  desde  que  habla  de- 
jado en  mi  cftsa  el  recado,  las  botas  y  demás  pren- 
das de  viaje,  y  sólo  llevaba  triOs  de  paseo. 

Preguntado:  si  el  doctor  Berro  le  manifestó  con 
qué  l'iea  iba  á  Las  Piedras,  contestó:  que  no;  que  su- 
bió en  el  carruaje  por  la  amistad  que  nos  une;  y 
que  eso  lo  hace  con  frecuencia  siempre  que  me  ve 
en  el  carruaje. 

Preguntado:  á  qué  fl Ilación  política  pertenece, 
contestó:  que  soy  nacionalista  y  he  acompañado  á 
mi  pariido  en  las  revoluciones  anteriores;  pero  aho- 
ra, hasta  ignoraba  que  el  país  estuviera  convulsio- 
nado. 

Preguntado:  si  llegó  á  la  casa  de  Gervasio  Rodrí- 
guez, solo  ó  en  compañía  de  quién,  contestó:  que  no 
conoce  á  Gervasio  Rodríguez;  que  neceamos  á  una 
casa  á  preguntar  caál  era  el  camino  de  Las  Piedras, 
y  después  de  indicarnos  el  camino  seguimos  viaje. 
Que  alli  ablamos  con  un  paisano;  y  más  adelante  en- 
contramos á  Elbio  Alonso,  y  á  dos  ó  tres  más  á  quien 
no  conocía.  Debo  decir,  que  antes  de  llegar  á  la  ca- 
sa del  paisano  hablamos  dejado  el  carruaje  é  Íbamos 

á  pie 

Preirnntido:  si  conoce  á  Rafael  Daniel,  Genaro  Pe- 
res, Carmelo  Velázquez,  Elbio  Alonso,  Luis  Miguel 
L'Mirito.  Sí^gundo  vían  ni  Piagglo,  Ángel  Torres,  Ra- 
fiel  Rodríguez  y  Plácido  Curbelo,  contestó:  que  de 
todos  esos  conozco  de  trato  á  Genaro  Pérez,  y  á  Alon- 
so y  sólo  de  vista  á  Piagglo.  Que  Genaro  Pérez,  des- 
pués de  estar  yo  detenido,  y  como  á  los  diez  minutos, 
apareció  en  compañía  del  paisano  que  nos  indicó  el 
camino,  y  que  también  está  detenido,  y  les  fueron 
dada  la  voz  de  presos,  que  fué  Inmediamente  aca> 

tada. 

Preguntado:  si  vio  que  alguno  de  los  que  fueron 
detenidos  llevasen  armas,  contestó:  que  en  la  obscu 
ridad  de  la  noche  pude  distinguir  que  algunos  te- 
nían revólvers;  pero  no  vi  fusiles  ni  Winchesters;  es 
decir,  armas  largas.  Que  es  cierto  que  después  de  es- 
tar detenido  la  policía  recogió  del  suelo  unas  armas 


largas,  pero  no  sé  de  quién  eran;  que  tamUéo  ci :. 
uno  de  los  soldados  que  por  alli  andaba,  ooauíiinr 
al  comisario  ó  al  segundo,  que  habla  eocoatn4< 
municiones;  que  yo  no  las  vi  porque  estaba  oq  ^:c< 
retirado,  y  me  habla  sentado  en  el  suelo,  y  lan^'rit 
estaba  obscura. 

Preguntado:  Si  tiene  algo  más  que  declarar,  oca- 
testó  que  no. 

Preguntado:  Si  ha  estado  preso  alguoa  otra  Tei  7 
por  qué  causa,  contestó  que  no. 

Leída,  se  ratifica  y  Arma  con  S.  S.  de  que  doy  í:. 

Pastor— Guillermo  Cluiovf—Jsa^ 
Viltalengita,  escribano  actuar.3. 


El  cinco  de  enero  de  mil  novecientos  cuatro  compa- 
rece á  presencia  de  S.  S  ,  un  prevenido  que  estar, i>j 
conforme  en  declarar  sin  la  asistencia  de  saticíe:-. 
sor,  dijo:  llamarse  Jacinto  Meló,  orienta!,  de  a  acó?, 
viudo,  barbero,  domiciliado  en  la  calle  Grecia  sj 
(Villa  del  Cerro). 

Preguntado:  Quién  lo  aprendió,  dónde,  cuándj  r 
por  qué  causa 

Contestó:  Que  lo  aprehendió  el  subcomlsario  deM^ 
lilla,  cerca  del  arroyo  Las  Piedras,  eo  aquella  sec- 
ción, el  dia  tres  á  las  cuatro  a.  m. 

Que  en  la  policía  le  han  dicho  que  lo  aprehendiens 
porque  se  iba  para  la  revolución;  pero  que  estn  « 
Incierto,  pues  lo  que  quería  hacer  el  deponente  es  li- 
brarse del  servicio  de  las  armas. 

Que  iba  solo  á  casa  de  la  suegra  de  sa  hermaB*:). 
llamada  Dominga,  que  vive  en  el  pueblo  Santa  Lads. 

Preguntado:  Si  el  declarante  merodeaba  por  lo  éi 
Gervasio  Rodríguez,  en  Melilia. 

Contestó:  que  no  y  que  no  lo  conoce. 

Preguntado:  Si  el  declarante  Ileraba  armas. 

Contestó:  Que  llevaba  un  revólver  y  un  cnchilln. 

Preguntado:  Si  reconoce  como  suyo  el  revdlTer, 
cuchillo,  cartuchera,  etc.,  que  se  le  exlben  y  rem'cio 
la  policía  con  el  parte  de  f.  ]. 

Contestó:  Que  son  de  su  propiedad  y  los  IleraM 
consigo  al  ser  aprehendido. 

Preguntado:  Si  antes  estuvo  preso. 

Contestó:  Que  una  vez,  en  marzo  próximo  ?así«ío. 
y  por  la  misma  causa. 

Preguntado:  SI  le  dijo  la  autoridad  policial  de  Me* 
lilla  que  tenía  conocimiento  de  que  el  doctor  \Tinn 
Berro  iba  á  salir  para  afuera. 

Contestó:  Que  en  el  club  nacionalista  de  la  villa 4el 
Cerro  oyó  decir  que  el  doctor  Berro  pensaba  salir 
para  afuera,  pero  no  le  dijeron  cuándo;  pero  00  d:j: 
que  el  declarante  tratase  de  buscar  al  doctor  fierro 
para  unirse  con  él,  pues  no  sabía  por  dónde  iba  á  pa- 
sar. 

Leída,  se  ratlrtcó  y  firma  con  S.  S.— Doy  fe. 

Pastor  ^  Jacinto  O.   Melo—h'^ 
Villalengua,  escribano  actoano 
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ComisióQ  Especial. 

H.  Cámara  de  Representan  tea: 

Vuestra  Comisión  especial  ba  Instruido  el  sumarlo 
cuya  formación  le  encomendó  V.  H.  con  motivo  de 
los  hechos  atribuidos  al  sefior  diputado  doctor  Berro 
en  las  comunicaciones  policiales  elevadas  á  V.  H.  con 
el  mensaje  del  poder  ejecutivo  de  fecha  :t  del  corrien- 
te, y,  después  de  estudiar  esos  obrados  con  todo  el 
empefio  7  la  Imparcialidad  que  reclama  este  delicado 
asunto  que  al  mismo  tiempo  que  compromete  perso- 
nalmente á  un  distinguido  miembro  de  nuestra  Cá- 
mara, interesa  también  á  los  tres  altos  poderes  del 
estado,  ba  creído  del  caso  aconsejaros  las  conclusio- 
nes que  con  los  motivos  que  las  fundamentan  pasa  á 
exponeros  en  seguida. 

I^  primera  cuestión  á  resolver  por  V.  H.  en  pre- 
sencia del  pedido  de  desafuero  formulado  implícita- 
mente á  lo  menos  en  el  mensaje  del  poder  ejecutivo, 
dando  cuenta  á  la  H.  Cámara  del  arresto  del  referido 
diputado  y  de  las  causas  que  lo  han  motivado,  es  la 
actitud  que  debe  asumir  V.  H  en  presencia  de  un  pe- 
dido semejante. 

Tal  cuestión  afortunadamente  no  es  nueva  y  se  ha- 
lla planteada  y  resuelta  en  un  sentido  uniforme  por 
todos  los  tratadistas  que  se  han  preocupado  en  estu- 
diar y  precisar  la  nataralesa  y  el  alcance  de  loque 
en  e]  derecho  público  se  conoce  con  el  nombre  de  in- 
munidad<>8  parlamentarlas.  La  Comisión  Informante 
no  ba  podido  menos  que  Inspirarse  en  aquellos  ante- 
cedentes y  de  invocarlos  aqui,  ya  qus  por  la  unifor- 
midad de  sus  conclusiones  y  por  emanar  del  dominio 
puro  é  insospechable  de  las  ensefiansas  exclusiva- 
mente cien  tíficas,  constituyen  el  mejor  apoyo  de  sus 
opiniones  y  el  criterio  más  seguro  y  legitimo  para 
resolver  el  problema  planteado  sin  prejuicios  ni 
afecciones  que  puedan  apartarnos  de  la  verdad,  de 
la  justicia  y  de  la  acertada  aplicación  de  los  precep- 
tos oonstitucloDales. 

Es  un  principio  unánimemente  reconocido  que  las 
inmunidades  parlamentarias  no  constituyen  un  be- 
neficio personal  de  los  miembros  del  cuerpo  legisla- 
tivo, sino  una  garantía  de  la  integridad  y  de  la  inde- 
pendencia de  ese  mismo  cuerpo,  de  manera  que  ta-* 
les  inmunidades  asisten  personalmente  á  los  miem- 
bros de  cada  Cámara  en  cuanto  la  integridad  y  la 
Independencia  de  éstos  lo  necesitan,  dejando  de  asis- 
tirles desde  que  esa  independencia  é  integridad  no 
se  hallan  comprometidas.  Resulta  de  ah(  que  ese 
es  el  único  punto  á  resolver  en  presencia  de  una 
acusación  formulada  por  el  poder  ejecutivo  contra 
un  legislador.  iResponde  dicha  acusación  á  motivos 
serios  y  fundados,  ó  es  simplemente  una  acusación 
caprichosa  y  arbitrarla  sin  más  objeto  real  y  positi- 
vo que  atentar  contra  los  derechos  inatacables  del 
poder  leglslatlvol  Si  es  lo  último  lo  ocurrido,  ese  po- 
der ó  cada  una  de  las  Cámaras  que  lo  forman,  están 
en  el  deber  Imperioso  de  defender  sus  fueros  y  am- 
parar al  legislador  atentatoriamente  agredido;  pero 
si  la  acusación  tiene  fundamento  racional,  los  fueros 
de  la  Cámara  están  completamente  á  salvo,  y  ella 
00  puede  amparar  entonces  al  miembro  acusado,  sin 
acordarle  un  favor  puramente  personal  que  nada 
jostiflcaria  y  sin  perturbar  la  acción  conservadora 
del  poder  administrador  y  atentar  contra  la  acción 
represiva  da  laljuatlda  penal. 


Tal  es,  como  antes  se  ha  insinuado,  la  doctrina 
unánimemente  seguida  por  todos  los  tratadistas  de 
la  materia. 

El  célebre  profesor  Orlando  dice  á  propósito  de  la 
Inmunidad  de  que  se  trata: 

«íRs  claro  el  objeto  de  esta  prerrogativa,  que  no  es 
sino  impedir  que  un  miembro  del  parlamento  sea 
sustraído  al  ejercicio  de  sus  funciones  sin  que  la  Cá- 
mara lo  sepa  y  pueda  apreciar  la  seriedad  de  las  ra- 
zones que  puedan  hacer  posible  aquella  limitación 
de  la  libertad  (el  arresto).  Si  tal  es  el  fundamento  de 
derecho,  la  Cámara  debe  obrar  conforme  á  él,  y  se-. 
ría  un  hecho  injustlflcable  el  invocar  dicha  prerro- 
gativa con  el  fin  de  sustraer  al  diputado  ó  senador 
á  los  efectos  de  su  propia  acción  delictuosa.  Por  con-  . 
siguiente,  la  Cámara,  pira  conceder  la  autorización 
para  llevar  ante  los  tribunales  á  un  diputado,  no  de-- 
be  entrar  á  averiguar  la  importancia  ó  el  valor  del 
hecho  imputado,  sino  que  debe  limitarse  á  averiguar 
si  esa  Imputación  es  ó  no  una  mera  futileza  tendien- 
te é  desviar  al  diputado  de  sus  funciones  sin  ningu- 
na ratón  serla.  La  Cámara  no  puede  ni  debe  arro- 
garse los  poderes   de  magistrado  para   mejorar  ó. 
agravar  la  condición  del  i n cu lpado.»(OríanAo,  «Prin- 
cipio de  Diritto  ConstltugenalN.  página  24d  . 

El  tratadista  Esmein,  profesor  de  la  escuela  libre 
de  ciencias  políticas  y  de  la  facultad  de  derecho  de. 
Paris,  dice  también  lo  siguiente: 

•La  Cámara  que  es  llamada  á  resolver  sobre  uq. 
pedido  de  autorización   para  perseguir  á  uno  de  sus 
miembros,  no  tiene  por  deber  ni  por  misión^  según 
todo  lo  que  precede,  constituirse  en  juez  de  fondo,, y  . 
averiguar  si  el  miembro  acusado  es  inocente  ó  cul- 
pable; ella  debe  averiguar  solamente  «si  la  persecu- 
ción parece  seria»,  si   ella  descansa   sobre  cargos 
reales.  De  lo  contrario,  la  Cámara  invadirla  las  fun- 
ciones del  poder  judicial.  Ella  se  apartarla  igual- 
mente de  su  deber,  si  con    propósito    preooncebldo. , 
se  negara  á  autorizar  una  persecución  fundada  del 
punto  de  vlstaTdel  procedimiento  criminal».  (Esniein, 
•Elementa  du  Droit  Coostttutlonnel  frangís  et  com- 
paré-, página  770). 

Esa  es  también  la  doctrina  sostenida  por  el  distin- 
guido constitucional  Isla  uruguayo,  doctor  Jiménez 
de  Aréchaga,  quien  dice  sobre  el  mismo  punto  lo  si-. 
guíente:  «Cuando  para  acusar  criminalmente  á  un 
senador  ó  representante  se  solicita  el  previo  consen- 
timiento de  la  respectiva  Cámara,  icómodebe  proce- 
der éstal  iDeberá  examinar  el  sumarlo  que  se  haya, 
levantado  ó  la  acusación  como  un  verdadero  tribu- 
nal ó  jurado  de  calificación  para  resolver  si  hay  lu- 
gar ó  no  á  formación  de  causa,  con  arreglo  á  las 
disposiciones  dei  código  de  Instrucción  criminal  que 
establecen  que  no  corresponde  pasar  al  estado  de« 
acusación  cuando  no  está  suficientemente  compro- 
bado el  cuerpo  del  delito,  ó  cuando  del  sumario  sólo 
resulten  vagos  indicios  conirn  el  procesado  y  no  se 
presenten  medios  probables  de  adelantar  las  Investi- 
gaciones; ó  tendrá  tan  sólo  la  facultad  de  investigar 
si  e»a  acusación  criminal  tiene  simplemente  por  0I4- 
jeto  el  castigo  del  delincuente  ó  ha  sido  entablada 
con  el  único  fin  de  atacar  su  integridad  y  su  inde- 
pendencia, debiendo  en  el  primer  caso  autorizar  el 
enjuiciamiento  cualquiera  que  sea  el  mérito  legal 
del  sumario  ó  de  los  fundamentos  de  la  acusación, 
y  estando  autorizada  en  el  segundo  para  impedirlo 
por  más  que  de  los  antecedentes  que  haya  examina- 
do, resulte  que  la  acusación  reúne  toda»  las  condi* 
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clonas  eztftdaB  por  el  código  de  loBtracclón  criminal 
IMra  eer  admitldat 

No  creo  que  la  solución  de  esta  cuestión  pueda 
ofrecer  dificultad  alguna,  si  para  ello  se  tiene  princi- 
palmente en  cuenta  la  naturaleza  y  el  fin  de  las  In- 
muntdades  parlamentarlas.  Desde  que  esas  inmuni- 
dades no  se  han  establecido  con  el  objeto  de  crear 
prlTiligioa  personales  en  beneficio  de  loe  legislado- 
res, desde  que  la  facultad  acordada  á  cada  cámara 
de  permitir  ó  prohibir  el  enjuiciamiento  criminal  de 
sus  miembros  no  tiene  otro  fin  que  el  de  impedir 
que  con  acusaciones  desleales  y  maliciosas  se  ilere 
un  ataque  á  su  integridad  y  á  su  independencia,  pa- 
réceme  evidente  que  cuando  para  acusar  criminal- 
mente á  un  senador  ó  representante  se  solicita  el 
previo  consentimiento  de  la  Cámara  respectiva,  és 
ta  no  tiene  más  derecho  que  el  de  investigar  si  con 
esa  acusación  se  persigue  ó  no  el  propósito  de  arran- 
car de  su  seno  á  alguno  de  sus  miembros  k  fin  de 
impedir,  en  caso  afirmativo,  que  el  Juicio  penal  se 
lleve  adelante,  y  que  se  desconoica  y  se  viole  una 
desús  más  indispensables  prerrogativas.»  (Ar^Mira, 
•Poder  Legislativo-,  tomo  I,  páglnaa269  y  t70). 

Precisada  asi  la  única  misión  que  á  V.  H.  corres- 
ponde llenaren  la  presente  incidencia,  fácil  le  será 
á  la  H.  Cámara  decidir  en  cuál  de  los  dos  eitremos 
que  se  acaban  de  indicar  se  halla  la  acusación  for- 
mulada en  el  presente  caso  contra  el  diputado  seflor 
Berro. 

Desde  luego  hay  un  hecho  grave  denunciado  por 
la  policía  y  reconocido  por  el  propio  diputado  aludi- 
do, y  es  el  de  que  dicho  ciudadano  fué  sorprendido 
en  la  noche  del  2  del  corriente  en  momentos  en  que 
iba  por  el  camino  de  Las  Piedras  en  unión  con  un 
grupo  de  individuos  armados,  de  filiación  nnrlona- 
Usta,  y  que  el  mismo  doctor  Berro  supone,  según  sus 
propias  palabras,  -que  se  habtan  movido  con  sus  ar- 
mas buscando  i  ncDrporaciones,  y  trataban  de  efectuar 
alguna  operación  relacionada  con  los  sucesos  que 
son  de  pública  notoriedad». 

i  A  dónde  iba  el  doctor  Berrot  iqué  hacia  en  com- 
paflia  de  aquel  grupo  aleado  en  armast  Esto  es  lo  que 
hasta  ahora  no  ha  sido  explicado  en  términos  que 
alejen  las  sospechas  vehementes  que  surgen  del  he- 
cho mencionado  y  que  envuelven  á  aquel  ciudadano 
en  los  mismos  propósitos  subversivos  que  guiaban 
á  sus  demás  compafieros . 

Bn  la  declaración  prestada  ante  esta  Comisión  el 
día  cuatro  del  corriente,  manifestó  el  referido  diputa- 
do que  fué  aprehendido  en  momentos  en  que  se  diri- 
gía á  Las  Piedras,  en  donde  se  habla  propuesto  esta- 
blecerse, á  fin  de  estar  pronto  para  prestar  sus  ser- 
vicios médicos  que  pudieran  ser  necesitados  á  conse- 
cuencia de  los  hechos  de  sangre  que  podrían  produ- 
cirse de  un  tnomento  á  otro. 

Llama  por  lo  pronto  la  atención  que  para  un  viaje 
con  tan  inocentes  y  humanitarios  propósitos  buscase 
el  doctor  Berro  la  protección  de  las  sombras  de  la 
noche  y  lo  hiciese  en  oompafiia  tan  peligrosa  y  com- 
prometedora como  la  que  lo  rodeaba  al  ser  arrestado, 
•leudo  asi  qne  á  Las  Piedras  y  con  simples  fines  pro- 
fesionales pudo  transportarse  á  la  lus  del  dia  y  con 
toda  comodidad  y  seguridad  por  medio  del  fernica 
rril.  Pero  es  de  notirse  además,  que  en  segui<ln  de 
prestar  dicha  declaración  el  cuatro  del  corriente,  le 
fué  leida  la  nota  pasada  por  él  á  la  Cámara  el  día 
antee  dando  tuenta  de  su  prisión,  y  sb  ratificó  ezpre- 
sámente  en  sm  eoiitMMo,  á  pesar  de  que  en  esa  carta 
el  doctor  Berro  no  dice  que  iba  á  Las  Pledraa  á  pres- 


tar servicios  médicos,  sino  que  fué  aprehendido  en 
una  quinta  de  ifelilla  en  donde  se  hallaba  de  paseo. 

Debe  hacer  constar,  no  obstante,  esta  Gomisióa, 
que  en  el  día  de  ayer  el  doctor  Berro  trató  de  expli- 
car tal  contr;idlcctón,  diciendo  qne  en  la  referld:i  no- 
ta habló  del  paseo  por  ra'ones  de  brevedad,  pnesto 
que  no  le  era  posible  en  aquel  momento  entrar  ea 
todos  los  detalles  que  después  enunció  en  su  deciara- 
clon.  Esta  explicación  no  se  ha  consignado  por  es- 
crito, porque  el  mismo  doctor  Berro  manifestó  que 
era  una  simple  explicación  verbal  que  daba  á  la  Co- 
misión. V.  H.  apreciará  hasta  qué  punto  ella  paede 
resolver  la  contradicción  observáis. 

Pero  no  es  esa  la  única  con trad  loción  que  ae  obser- 
va en  las  diligencias  del  sumarlo. 

Explicando  aquel  diputado  cómo  se  encontraba  en- 
tre un  grupo  de  revolucionarlos,  dice  qne  salló  de 
Montevideo  por  la  tarde  en  un  breach  con  el  sedcr 
Guillermo  Clulow,  en  dirección  á  Las  Piedras;  qne  ti 
llegar  á  las  inmediaciones  de  «¡Icho  pueblo  loe  tomó 
la  noche,  y  entonces  se  acercaron  á  la  casa  de  su  co- 
rreligionario Gervasio  Rodrigues,  A  efecto  de  tomar 
datos  respecto  del  camino;  que  el  sefior  Rodrigues  los 
invitó  á  quedarse,  agregándoles  que  al  día  siguiente 
los  haría  acompaOar  á  caballo,  invitadón  que  fsé 
aceptada  por  el  declarante  y  el  amigo  qne  lo  acom- 
pañaba, en  vista  de  lo  cual  despidieron  el  ftreocA. 

Agrega  después  el  doctor  Berro  que  como  más  tar- 
de llegaron  á  la  misma  casa  otros  Jóvenes  de  Monte- 
video y  paisanos  con  armas  y  municiones  de  guerra, 
no  se  creyeron  seguros  en  la  casa  y  resolvieron  tras- 
ladarse, á  las  once  de  la  noche.  A  otra  que  disUba 
unas  ncho  ó  diez  cuadras,  y  que  fué  en  ese  trayecto 
que  los  sorprendió  la  policía. 

Estas  manifestaciones  del  doctor  Berro  tampoco 
concuerdan  con  las  de  los  seflores  Clvlow  y  Rodri- 
gues, á  quienes  él  mismo  se  refiere. 

El  sefior  Clulow,  en  la  declaración  prestada  ante 
el  sefior  Jues  de  Instrucción,  no  dice  que  haya  salido 
de  Montevideo  con  el  doctor  Berro,  como  éste  lo  afir- 
ma, sino  que  salió  solo  con  dirección  al  Paso  del  Mo- 
lino, en  donde  subió  el  doctor  Berro,  siguiendo  Jun- 
tos á  Las  Piedras,  cerca  de  cuyo  pueblo  fueron  dete- 
nidos por  la  policía,  cuando  ya  hablan  d^ado  el  ca- 
rruaje y  marchaban  á  pie  en  la  expresada  dirección. 
Quiere  decir,  pues,  que  este  acompasante  é  Intimo 
amigo  del  doctor  Berro,  nada  dice  de  la  llegada  á  la 
caaa  de  don  Gervasio  Rodrigues,  ni  del  encoe^tm 
alli  con  el  grupo  de  revolucionarlos,  ni  de  la  aalldn 
de  dicha  casa  para  otra  en  la  que  debían  pasar  la 
noche,  sino  que  afirma  lisa  y  llanamente  que  «lel  P.v 
so  del  MJlino  se  dirigieron  á  Las  Piedras  y  que  cerca 
de  ese  punto  fueron  arrestados  cuando  ya  hablan  de- 
Jado  el  bre^eh.  Más  aun:  preguntado  el  seAor  Clulow 
si  estuvieron  en  la  casa  de  don  Gervasio  Rodrignet. 
contestó  que  no  lo  conoce;  que  llegaron  á  una  casa  á 
preguntar  cuál  era  el  camino  de  Las  Piedras  y  con* 
tlnuaron  el  viaje  en  seguida. 

Rl  sefior  Gervasio  Rodrigues,  el  antlgtto correügio* 
nario  en  cuya  casa  dice  el  doctor  Berro  q«e  fUeroa 
invitados  á  pasar  la  noche,  preguntado  por  el  sefior 
Jues  de  tnsirucción  si  conocía  á  aquel  ciudadano  y 
otros  de  los  arrestados  que  se  le  nombrarou,  contes- 
ta categóricamente  que  no  lo  conoce  ni  tampoco  á  los 
otffs,  con  excepción  de  Carmelo  Velátque«. 

También  niega  el  señ<*r  Rodrigues  que  en  su  casa 
haya  habido  tal  reunión  de  gente,  é  ImpllcitameDle 
niega  además  que  haya  Invitado  al  doder  Berro  y 
á  otros  á  pasar  allí  la  noche  y  A  trasladarlos  luego 
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á  otra  casa  en  qa«  ettuvidsen  mis  wguroi,  en  coya 
negación  concuerdan  casi  todoi  los  declarantes  del 
sumario  Judicial  que  no  hablan  de  tales  hechos,  li- 
mitándose algunos  á  decir  que  se  acercaron  á  an 
rancho,  cuyo  dueOo  no  conectan,  á  preguntar  por  el 
camino  de  Las  Piedras,  continuando  el  viaje  en  se- 
guida. 

De  manara  que  la  traslación  del  grupo  de  rerolii* 
donarioa  de  la  casa  de  Rodrigues  á  otra  de  las  in- 
mediaciones  y  para  lo  cual  el  doctor  Berro  dice  que 
se  unió  Incidental  mente  con  los  individuos  del  grupo, 
no  aparece  conftrmada  por  los  demás  declarantes, 
según  los  coales  éstos  marcharon  directamente  del 
Paso  del  Molino  á  Las  Piedras,  en  cuyo  viaje,  y  no 
en  el  simple  é  incidental  cambio  de  casa,  resultarla 
entonces  que  los  acompafiaba  el  doctor  Berro. 

Concordarla  con  esa  conclusión,  lo  añrmado  por 
el  comisario  Mourigán  en  la  comunicación  dirigida 
á  la  Jefatura  política  remitiendo  al  arrestado  Jacinto 
Helo. 

En  esa  comunicación  se  dice  que  interrogado  dicho 
individuo  manifestó  que  en  el  club  nacionalista  de 
la  vliir  del  Cerro  habla  tenido  conocimiento  que  por 
Melllla  debía  reunirse  un  grupo  de  gente  al  doctor 
Berro  para  salir  á  campaña,  y  que  por  eso  buscaba 
so  Incorporación.  Es  cierto  que  al  declarar  Meló  an« 

te  el  scflor  jues  de  instrucción,  manifestó  que  sólo 
habla  dicho  qoe  en  el  club  nacionalista  de  la  villa 
del  Cerro  habla  oído  decir  que  el  doctor  Berro  pen- 
saba i>alir  para  afuera,  pero  qoe  no  le  dieron  cuán- 
do, y  que  no  buscaba  su  Incorporación  porque  no 
sabia  por  dónde  iba  á  pasar;  pero,  sin  embargo, 
H.  Cámara,  á  pesar  de  esa  rectlOcación.  la  verdad  es 
qoe  la  primera  declaración  atrlbolda  á  Meló  por  el 
comisario  Moorigán  ha  sidocontlrroqdaen  lo  prin- 
cipal, pues  efectivamente  el  doctor  Berro  fué  encon- 
trado Incorporado  á  un  grupo  de  Indlvidoos  arma- 
dos, que  según  lo  reconoce  aquel  mismo  clodadano, 
iban  á  la  revoloeión. 

Tales  son  las  principales  resoltanclas  de  lo  decla- 
rado por  aqoel  ciudadano  ante  la  Comisión  Infor- 
mante y  las  declaraciones  prestadas  ante  el  seflor 
Jues  de  instrocción  por  los  demás  arrestados  en 
cnanto  con  aquélla  puedan  relacionarse.  No  cree 
voestra  Comisión  qoe  para  los  fines  de  este  dictamen 
sea  necesario  detenerse  á  on  examen  más  minociosq 
de  lo  actoado,  como  tampoco  ha  crei  lo  que  fuera 
necesario  exigir  el  dlltgenclarolento  de  nuevos  me- 
dios probatorloa.  Bs  posible  que  de  todo  lo  actuado 
hasta  la  fecha  no  resulte  plena  prueba  de  que  el  doc- 
tor Berro,  hallado  sin  armas,  fuera  también  uno  de 
los  aliados  en  armas  contra  el  orden  constltoctonal 
como  lo  eran  sos  acompallantes,  y  en  coyo  caso  la 
Comisión  dictaminante  se  habría  visto  en  la  necesi- 
dad de  aconsejaros  la  remoción  de  aqoel  diputado  de 
aeaeráo  «on  el  articulo  6S  del  código  fundamental; 
pero  si  no  resulta  plenamente  probado  tal  extremo^ 
del  examen  de  la  propia  declaración  del  doctor  Berro 
en  si  misma  por  demás  extrafia  y  de  las  otras  que 
obran  en  el  sumario  Judicial,  surgen  tantas  y  tan 
evidentes  contradicciones  que  despiertan  las  mayo- 
res dudas  sobre  la  Inocencia  de  aquel  ciudadano; 
dejan  sin  ninguna  explicación  favorable  y  satisfac- 
toria su  presencia  entre  un  grupo  de  correligiona- 
rios aliados  en  armas  contra  el  poder  público  y 
mantener  por  lo  tanto  y  agravar  las  vehementes  sok- 
peebas  qpa  A>rsoeamente  surgen  contra  un  ciuda- 
dano que  en  loe  críticos  momentos  porque  el  país 
atraviesa  es  sorprendido  en  tan  Inusitadas  y  alar- 
man* es  -nn'llrtonrs. 


Resolver  tales  contradlccioqMi  4||lf«lifcaf  aqq#llas 
dudas,  precisar  todo  lo  que  baya  de  verdad  en  el  he- 
cho delictuoso  en  que  el  doctor  Berro  aparece  en- 
vuelto, es  del  resorte  de  los  tribunales  del  país. 

Para  la  resolución  que  V.  H.  est^  llamada  á  tomar 
en  este  Incidente,  le  basta  con  saber  como  al  princi- 
pio queda  dicho,  que  el  cargo  formulado  contra  ei 
doctor  Berro  ofrece  un  marcado  viso  de  esrledail, 
obedece  hoy  por  hoy  á  vehementes  y  |Un4t4as  presun- 
ciones de  culpabilidad,  y  no  es  por  lo  tanto  una  in- 
vención caprichosa  ideada  con  propósitos  ocultos' 
contra  la  H.  cámara,  pnopósltoi  qqe  por  otra  parle 
no  son  ni  siquiera  sospechables  en  el  poder  ejecutivo 
dado  el  respeto  constitucional  que  es  Justo  recono- 
cer en  todo  sus  actos. 

Lo  demás  es  obra  de  les  tribunales,  cuya  interven- 
ción, dada  la  naturalesa  de  los  hechos  de  que  se  tra- 
ta, se  impone  contra  el  doctor  Berro  como  se  ha  Im- 
puettto  contra  sus  acompaflantes,  sin  que  le  sea  dado 
á  V.  H.  Impedirla  á  titulo  de  defender  fuerob  parla- 
mentarios que  en  manera  alguna  pueden  hallarse 
agredidos  en  el  presente  caso. 

Para  que  esa  luterveoción  pueda  tener  lugar*  es 
necesario  que  V.  H.  decrete  el  desafuero  del  diputado 
señor  Berro,  conforme  al  articulo  5t  da  la  con8tÍtu- 
eión.  El  desafuero  es  una  medida  intermedia  exenta 
de  los  Inconvenientes  propios  de  las  soluciones  radi- 
cales, sean  en  ei  sentido  que  fuesen;  es  una  medida 
transitoria  que  nada  resuelve  sobre  el  fondo  deí 
asunto,  que  no  separa  al  diputado  de  la  Cámara  á  que 
pertenece  y  que  sólo  tleQe  por  oblato  facilitar  li^ 
averiguación  de  los  hechos  denunciados  y  facilitarla 
con  las  formalidades  del  Juicio,  que  son  las  únicas 
que  pueden  ofrecer  al  inculpado  todas  las  garantías 
qoe  tiene  derecho  á  exigir  para  su  defensa.  En  ese 
sentido  es  una  medida  que  lejos  de  agraviar  al  doc- 
tor Berro,  le  favorece  positivamente  ofreciéndole  el 
medio  más  adecuado  y  eficas  de  vindicarse  ante  li^ 
opinión  pública,  y  de  obtener  para  su  causa  un  fallo 
favorable  con  todas  las  garantías  de  verdad  y  libré 
de  toda  sospecha  de  parcialidad  ó  error,  fundada  en 
los  afectos  del  compaflerisoy»,  en  el  espíritu  de  cuer- 
po ó  en  la  deflciencla  de  los  procedimleLtos  segui- 
dos. 

Bl  desafuero  es,  además,  la  única  solución  que  eq 
el  presente  caso  puede  contemplar  el  funcionamien- 
to armónico  de  los  tres  poderes  del  estado,  puesto 
que  al  mismo  tiempo  que  deja  salvas  las  tnnionlda- 
des  del  cuerpo  legislativo,  ¡^tiende  y  coadyuva  á  la 
acción  legitima  del  poder  administrador  y  abre  paso 
á  la  intervención  que  el  poder  Judicial  tiene  derecho 
á  reclamar  en  el  asunto. 

Por  estas  consideraciones  vuestra  Comisión  espe  • 
cial  os  acons^a  sancionéis  el  siguiente 
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Articulo  1.*  Queda  desaforado  el  sefior  diputado 
por  Montevideo,  doctor  Arturo  Berro. 
Art.  %.•  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  Montevideo,  enero   7  dé 
190*. 

Ángel  Floro  Costa,  presidente— £u<« 
Várela  —  Alvaro  OuiUot  —  Benito 
M.  Cunarro,  secretario  —  Mar$ín 
Aguirre  (discorde)  —  Francisco  J. 
Ros  (discorde)  —  Mtmuel  Herrero 
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Sr«  Presidente— En  discusión. 

Sr.  Ai^nlrre — Voy  á  aducir  brevemente 
las  razones  por  las  cuales  la  niinorfa  de  la 
Comisión  informante  está  en  completo  des- 
acuerdo con  el  dictamen  de  sus  colegas  de  la 
mayoría. 

La  disidencia  no  ha  aparecido  en  la  parte 
doctrinaria  de  la  cuestión.  Mis  colegas  de  la 
minoría  y  yo  mismo  convenimos  en  que  las 
inmunidades  parlamentarias  no  tienen  por 
objeto  establecer  la  impunidad  de  los  miem- 
bros del  cuerpo  legislativo,  y  por  consiguien- 
te^ no.  conceptuábamos  necesario  que  los  dis- 
tinguidos colegas  abonaran  la  autoridad  de 
sus  propias  palabras  con  las  citas  que  han 
hecho  en  el  informe  que  se  ha  leído. 

La  cuestión  donde  ha  surgido  y  donde 
verdaderamente  existe  es  en  el  hecho,  es  de- 
cir, en  la  aplicación  de  la  doctrina  al  caso 
práctico  que  la  Cámara  tiene  por  delante  y 
debe  resolver. 

La  Cámara  lo  que  debe  meditar,  lo  que 
debe  examinar  con  prolijo  cuidado,  es  si  en 
los  antecedentes  remitidos  por  el  poder  eje- 
cutivo y  por  el  juez  de  instrucción  se  en  • 
cuentra  prueba  plena  ó  por  lo  menos  semi- 
plena prueba  de  la  existencia  de  un  delito 
que  pueda  dar  mérito  al  desaforo  del  señor 
diputado  doctor  Berro. 

En  mi  concepto,  tal  prueba  no  existe  evi- 
dentemente, de  toda  evidencia;  y  no  existe 
tampoco  lo  que,  en  derecho  ó  en  razón,  pu- 
diera considerarse  como  una  semiplena  prue- 
ba. 

Desde  luego,  la  base  del  procedimiento  es 
completamente  frágil  y  deleznable.  Be  atri* 
huye  ai  señor  diputado  doctor  Berro  un  he- 
cho que  ocurrido  diez  ó  quince  años  atrás,  es 
decir,  en  2  de  enero  de  1894  ó  en  2  de  ene- 
ro de  1889,  habría  pasado  desapercibido,  ?in 
que  ninguna  autoridad  baja  ó  alta,  nacional 
ó  local,  se  hubiese  cuidado  de  él  ni  de  inves- 
tigar su  objeto. 

En  efecto:  la  grave  aseveración  de  que  el 
diputado .  doctor  Berro  fué  aprehendido  en 
flagrante  delito  de  rebelión  sólo  reposa  en 
el  hecho  vulgar  é  insignificante  en  sí  mismo 
de  que  fué  encontrado  en  compañía  de  unas 
cuarenta  personas  más,  á  las  once  de  la  no- 
che, dirigiéndose  del  departamento  de  la  ca- 


pital hacia  el  de  Canelones;  siendo  de  adver- 
tir que  el  doctor  Berro  asegura  que  sa  re- 
unión ó  aproximación  á  esas  personas  fué 
accidental,  y  estando  fuera  de  discosióa  qae 
positiva  ó  inequívocamente  ni  él  ni  sus  com- 
pañeros accidentales  hicieron  el  menor  acto 
de  resistencia  á  la  diminuta  faena  públics 
que  les  salió  al  camino  pretendiendo  apre- 
henderlos. 

Las  mismas  condiciones  en  qae  se  encon- 
traba, ¡también  son  contraindicativas  de  la 
supuesta  rebelión.  El  inventario  de  los  obje- 
tos tomados  al  señor  diputado  de  que  se  tra- 
ta y  á  las  personas  con  quienes  de  momento 
se  encontraba  reunido,  revelan  la  imposibíli- 
dad  de  que  por  sí  pudieran  constítoir  an  nú- 
cleo revolucionario. 

Todas  las  armas,  fuera  de  las  del  oso  par» 
ticular  y  corriente,  que  figuran  en  ese  inven- 
tario, son  cinco  de  diferentes  clases  y  siste- 
mas. Dando  por  caso  que  verdaderamente 
hubieran  ido  en  compañía  el  doctor  Berra  j 
las  personas  que  con  él  aparecen  aprehendi- 
das, el  solo  hecho  de  que  no  tuvieran  consi- 
go más  que  cinco  armas  de  diferente  sistema 
basta  para  revelar  que  no  es  sería  la  acusa- 
ción de  que  constituyesen  un  núcleo  con 
propósitos  de  rebelión  contra  los  poderes  pú- 
blicos. 

Además,  es  necesario  no  olvidar  cuál  es  la 
característica  de  ese  delito  de  rebelión,  que 
tan  á  la  ligera  se  atribuye  al  doctor  Berro  j 
á  sus  compañeros  de  momento.  La  caracte- 
rística de  ese  delito  la  expresa  con  mucha 
precisión  un  autor  moderno  de  una  obra  pu- 
blicada en  1900  y  laureada  por  el  instituto 
de  Francia.  Ese  autor — que  es  Oarraud — dice: 
«La  rebelión  puede  manifestarse,  sea  por  on 
ataque,  sea  por  una  resistencia;  pero  en  un 
caso  como  en  el  otro,  su  elemento  primordial 
y  caraclerisiico  consiste  siempre  en  videncia^ 
6  vías  de  hecho». 

Nadie  discute  que  el  doctor  Berro  no  ha  ejer- 
cido ningún  acto  de  violencia,  ni  tampoco 
usó  de  la  resistencia  á  que  quizás  hubiera 
tenido  derecho. 

Los  datos  policiales  y  judiciales  traídos  al 
conocimiento  de  la  Cámara  están  oontestes 
ep  establecer  que  ala  intimación  de  un  subco* 
misario  de  policía  y  de  tres  agentes,  aquella 
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reaD¡6n  accídeotal  de  personas  que  se  com- 
ponía de  15  6  20  no  hizo  la  menor  resisten- 
cia y  se  sometió  al  arresto  de  dudosa  legiti- 
midad que  se  les  intimaba. 

¿Cómo  es  posible  en  presencia  de  estos  he- 
chos contestes  é  incontestables,  que  se  per- 
sista en  decir  que  tenemos  por  delante  una 
semiplena  prueba  del  delito  de  rebelión? 
¿Cuál  ese!  hecho  imputable  que  se  acomode, 
que  86  concille  con  las  reglas  característi- 
cas de  la  rebelión?...  Absolutamente  nin- 
guno. 

¿Podría  decirse  siquiera  que  el  hecho  ¡no« 
cente  en  sí  ha  tomado  el  carácter  de  delin- 
cuencia por  conexión  con  otros  sucesos  ó 
acontecimientos  generales  producidos  en  el 
país?. .  .También  lo  niego. 

Niego  completamente  que  el  dos  de  enero 
por  la  noche  hubiera  en  el  país  ninguna  re- 
belión producida;  ningún  alzamiento  en  ar- 
mas que  permitiera  á  un  espíritu  más  ó  menos 
caviloso  relacionar  un  hecho  inocente  en  sí 
con  otros  caracterizados  como  delitos. 

Sr.  Rodrín^ves  (don  Q.  Ij.)— Pronto 
tendrá  la  prueba  de  lo  contrario  el  doctor 
Aguirre;  se  le  podrán  ensefiar  documentos 
que  acreditan  que  el  primero  de  aflo  se  .daba 
ese  magnífico  aguinaldo  al  país. 

Sr.  Ag:iilrre — Eso  lo  veremos. 

Por  lo  pronto  yo  estoy  hablando  de  aque- 
llo que  conozco;  cuando  se  aduzca  alguna 
cosa  hasta  ahora  desconocida,  la  analizare- 
mos y  veremos  qué  importancia  tiene. 

8r«  Bodrl^aes  don  (Q.  Ij.)— Los  da- 
tos están  al  alcance  de  todos:  cada  uno  pue- 
de proporcionárselos. 

Sr.  Aifnlrre — Muy  bien:  por  eso  el  que 
pueda  proporcionarlos,  que  los  proporcione 
en  el  corso  de  la  discusión  y  entonces,  como 
digo,  los  analizaremos  y  veremos  qué  fuerza 
tienen. 

Por  ahora  yo  me  atengo  á  lo  que  conozco. 
Lo  que  yo  conozco  es  que  el  dos  de  enero  no 
había  en  el  país  ningún  hecho  general  con 
el  cual  pudiera  conexionarse  el  hecho  en  sí 
inocente  del  viaje  del  doctor  Berro,  para  pto- 
ducir  una  alteración  de  su  sentido  propio. 

Sr.  Rodriii^veaE  (don  G.  li.)— Pues  yo 
le  puedo  decir  al  doctor  Aguirre  que  el  pri- 


qnin,  capataz  de  la  estancia  de  Santa  Clara, 
sobre  Mansa villagra,  estaba  alzado  en  armas 
con  40  hombres. 

Sr.  Areco — Yo  también  le  podría  afir- 
mar al  doctor  Aguirre  que  la  jefatura  políti- 
ca de  Treinta  y  Tres  mandó  la  urbana  y  las 
policías  el  l.^'  de  enero  durante  dos  horas, 
tocar  generala  en  la  plaza  del  pueblo,  alzán- 
dose en  armas  contra  el  superior  gobierno: 
Estos  datos  los  garanto,  porque  me  han 
sido  suministrados  por  personas  venidas  de 
aquel  departamento. 

Sr.  As^nirre — Sin  embargo,  me  permiti- 
rán los  señores  diputados  que  por  ahora  no 
me  dé  por  convencido  con  sus  afirmaciones; 
y  el  motivo  principal  que  tengo  para  no  dar« 
me  por  convencido  con  datos  sin  verífíca- 
ción  suficiente — fuera  del  hecho  elocuentísi- 
mo de  no  haberse  alzado  un  riel  ni  cortado 
un  hilo  telegráfico  en  toda  la  república — 
consiste  en  que  el  día  tres  de  enero  por  la 
tarde  fué  autorizada  la  salida  de  Montevideo 
de  algunos  ciudadanos  investidos  de  una  mi- 
sión pacífica  en  el  concepto  oficial  de  que  no 
se  había  producido  ningún  •  • . 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  Li.) — Ningún 
choque  de  fuerzas. 

Sr«  Aguirre — •  •  .hecho  del  carácter  del 
que  los  señores  diputados  afirman. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  li.)— No  es 
tal  la  intención. 

Sr.  Agnlrre — Esto  quiere  decir  cuando 
menos,  que  esos  hechos  no  tenían  el  carác- 
ter oficial  definitivo  que  és  necesario  para 
caracterizar  un  estado  bélico. 

Si  verdaderamente  se  hubieran  producido 
tales  hechos,  podrían  ser  correccional  ó  po- 
licialmente  condenables,  pero  sin  alcanzar 
todavía  el  carácter  definitivo  y  característico 
de  la  rebelión,  que  quieren  atribuirle  los  se- 
ñores diputados.  Aunque  se  probara  su  exac- 
titud no  bastarían  para  revelar  una  situación 
revolucionaria. 

Por  otra  parte,  ¿cómo  puede  concebirse 
una  revolución  en  silencio,  si  es  necesario  de 
todo  punto,  aún  para  los  fines  del  acto  mis- 
mo, dirigirse  al  sentimiento  genera!  del  país 
y  proponerse  la  ]ustifícación  del  pa^o,  aun- 
que no  sea  más  que  como  medio  de  proseli- 


mero  de  enero  por  la  tarde  el   señor  Erras-  I  tismo?  Y  hasta  ahora,  á  la  verdad,  aún  cuan- 
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do  ya  tenemos  doce  días  corrídoe  despaéa 
del  2  de  enero,  todavía  yo  no  veo  '  ningúiv 
acto  que,  públicamente,  denuncie  como  pro* 
pleito  lo  que  los  seftores  diputados  presen- 
tan como  hecho. 

Me  dirán  que  la  pública  voz  y  fama  indi- 
ca que  el  estado  bélico  está  producido  en  el 
país.  Es  cierto  que  la  pública  voz  y   fama 
indica  tal  cosa;  pero  esto  no  basta,  en  mi  con* 
cepto,  para  caracterizar  hechos  producidos 
doce  días  atrás:  esto  puede  haberse  origina- 
do por  mil  circunstancias  desgraciadas,  que 
nadie  lamenta  más  que  yo,  pero  que  no  son 
indicativas  de  un  propósito  preconcebido  y 
madurado  de  alzarse  en  armas  contra  los  po- 
deres públicos  en  determinado  día. 

Yo  no  veo  la  prueba  de  semejante  propó- 
sito. 8i  he  de  hablar  con  toda  franqueza,  lo 
que  yo  creo  es  que  hemos  ¡do  á  una  lucha 
armada, — como  dos  buques  sin  gobierno  á 
impulso  del  oleaje  chocan  en  medio  del 
piar — simplemente  por  recíproca  cavilosidad 
y  por  recíproca  desconfianza. 

Esto  lo  digo  como  digresión,  porque  nada 
tiene  que  ver  con  la  cuestión  concreta  del 
doctor  Berro,  que  es  lo  que  estamos  tra- 
tando. 

Volviendo  al  caso  concreto  del  doctor 
Berro,  nuestra  legislación  propia  ratifica  lo 
que  acabo  de  demostrar  con  la  cita  decisiva 
de  un  autor  recomendable  de  los  últimos 
días. 

El  artículo  118  de  nuestro  código  penal, 
que  es  el  segundo  del  capítulo  que  se  ocupa 
de  la  rebelión,  habla  de  los  que  se  alzaren  á 
mano  armada  contra  los  poderes  públicos. 

¿Puede  decirse  seriamente  que  se  alzó  á 
mano  armada  el  doctor  Berro,  á  quien  no  se 
le  encontró  arma  de  ninguna  especie,  y  que 
aunque  la  hubiera  tenido  no  la  esgrimió? 
Porque  alzarse  á  mano  armada  quiere  decir 
usar  las  armas:  no  quiere  decir  teqerlas  sin 
osarlas. 

Hr.  Areeo— ¿Me  permite  una  observa- 
ción el  doctor  Aguirref 

Me  parece  que  esa  investigación  no  es  la 
Cámara  quien  tiene  que  hacerla,  sino  el  juez 
que  entiende  en  la  causa. 

Sr.  Agulrre^La  Cámara  tiene  que  ha- 
cer una  investigación  previa,  para  saber  s' 


debe  ó  no  conceder  el  desaforo  del  diputado 
sefior  Berro.  No  puede  á  la  ligera,  toda  vez 
que  alguien  dice— «desafórese  á  este  diputa- 
do porque  se  sospecha  que  ha  cometido  un 
delito*— accederse  á  tan  grave  medida  que 
puede  alterar  temporaria  6  definitivamente 
la  composición  del  cuerpo  legislativo  y  el 
equilibrio  de  las  fracciones  políticas. 

Tan  es  así,  tan  no  puede  hacerse  esto,  que 
en  España,  país  de  pasione*^  país  de  violen- 
cias, en  donde  no  se  peca  de  ezceeo  de  res- 
peto á  las  formas,  sin  embargo  se  ha  nega- 
do sesenta  y  cuatro  veces  el  desaforo  de  se- 
nadores y  diputados  por  supuestos  delitos  de 
rebelión,  ó  sedición,  directamente  atribuidos 
á  determinados  miembros  de  aquel  parla- 
mento, no  obstante  fundarse  Ipa  requerimien- 
tos en  base  menos  frivola  que  los  Indicios  de 
delincuencia  atribuidos  al  doctor  Berro. 

8i  esto  ha  ocurrido  en  el  país  de  los  pro- 
nunciamientos, en  el  país  de  las  convulsio- 
nes endémicas,  en  que  pasó  casi  lodo  el  si- 
glo recién  terminado,  me  parece  que  es  prue- 
ba acabada  de  que  los  parlamentos  deben 
examinar  y  examinar  con  cuidado  el  mérito 
de  los  jui)tificativos  que  se  presentan  para 
exigir  el  desaforo  ó  desafuero  de  sua  miem- 
bros. 

En  esta  convicción  voy  á  seguir  finalizan- 
do las  disposiciones  expresas  y  taxativas  de 
nuestro  código,  á  fin  de  comprobar  la  exao- 
títud  y  predsión,  perfectas  é  inequívocas, 
del  sentido  que  yo  le  atribuyo  al  artículo 
118,  al  afirmar  que  es  necesario  qua  se  es- 
grinmn  las  armas,  que  se  causen  violencias, 
que  se  produzcan  vías  de  hecho,  para  que 
exista  el  delito  de  rebelión. 

En   corroboración  de  que  alzarse  á  maco 

armada  quiere  decir  esgrimir  las  armas,  un 

artículo  consecutivo,  el  131,  dice  que:  «cuan* 

do  los  rebeldes  sediciosos  ó  amotinados  se 

disolvieran  sin  haber  causado  otro  mal  que 

la  perturbación  momentánea  del  orden,  set 

que  la  dispersión  se  verifique  espontánea* 

mente  y  de  común  acuerdo  por  loe  subleva* 

dos,  ó  bien  por  obediencia  á  la  intimación  de 

la  autoridad,  sólo  los  jefes  serán  enjuiciadosa. 

Todos  los  demás  no  son   ni   sooietidoa  i 

juicio,  aunque  no  tengan  inmunidades,  y  i 

esos  mismos  jefes  po  se  les  impone  «no  oaa 

pena  atenuada. 
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Esto  evidencia  que  es  necesario,  para  que 
baya  rebelión,  no  sólo  que  se  hayan  tomado 
Iftá  armas  contra  los  poderes  públicos,  sino 
que  se  ha  ja  hecho,  como  dice  Garraud,  acto 
de  ataque  6  de  resistencia  pero  que  siempre 
importe  vías  de  hecho,  uso  de  la  violencia. 

£1  doctor  Berro  ha  dicho  en  su  declara- 
ción que  previendo  que  podía  producirse  en 
el  país  un  estado  bélico,  pretendió  trasladar- 
se á  Las  Piedras  para  hacer  actos  de  médi- 
co, prestando  sus  servicios  á  los  que  pudie- 
ran necesitarlos,  y  la  Comisión  informante 
arguye  que  para  llenar  tan  humanitarios 
ñnes  el  doctor  Berro  no  habría  necesitado  va- 
lerse de  las  sombras  de  la  noche. 

Ahora  bien:  la  palabra  del  doctor  Berro 
en  este  caso  está  abonada  por  los  anteceden- 
tes. Si  bien  es  verdad  que  ha  tomado  parte 
en  dos  movimientos  armados  anteriores,  tam- 
bién es  veriad  que  lo  ha  hecho  en  calidad 
de  médico:  no  ha  sido  combatiente;  ha  sido 
auxiliar  de  la  humanidad  doliente. 

No  veo  por  qué  entonces  debe  desconfiarse 
de  su  palabra  en  este  caso.  Si  hubiera  to- 
mado innecesarias  ó  excesivas  precauciones 
para  irse,  eso  dependerá  de  su  propia  cavilo- 
sidad. 

Ya  sabemos  que  estamos  sufriendo  las 
consecuencias  de  una  cavilosidad  general;  el 
país  entero  está  sufriendo  las  consecuencias 
de  desconfianzas  mutuas  más  6  menos  justi- 
ficadas. 

No  me  corresponde,  ni  deseo,  especialmen- 
te en  este  momento^  entrar  á  analizar  si  ha- 
bía motivo  de  parte  á  parte  para  esas  des- 
confianzas; pero  el  hecho  es  que  existen. 

Nada  de  extraño,  pues,  sería  que  el  doctor 
Berro  adoleciera  del  mismo  achaque  común 
y  corriente,  y  que  supusiera  que  no  era  tan 
llnno  y  fácil,  como  la  Comisión  presume, 
que  lo  dejaran  salir  sin  inconvenientes;  lo 
que  explica  sin  esfuerzo  que  en  la  creencia 
de  que  podía  encontrar  algunos  obstáculos 
b\iscara  el  medio  de  salir  de  la  capital  sin  ser 
visto. 

Sr*  IHIláiis — ¿Me  permite  el  señor  dipu- 
tado? 

Sr«  A^nlrre— Sí,  señor. 

Nr«  Mtláns — Es  cierto  que  el  doctor  Be- 
rr0|  en  la  declaración  que  prestó  ante  la  Co- 


misión especial,  dijo  que  él  pensaba  trasla- 
darse á  Las  Piedras  para  ejercer  allí  su  hur 
manitaria  misión;  pero  t^ambién  no  es  menos 
cierto  que  en  la  nota  que  pasó  á  la  Cámara 
dice  que  fué  preso  encontrándose  en  una 
quinta  donde  estaba  de  paseo,  en  Melilla. 

¿En  cuál  de  las  dos  declaraciones  dice  \^ 
verdad  el  doctor  Berro? 

8r.  Ros— Ya  explicó  el  doctor  Berro 
por  qué  era  esa  contradicción. 

Sr.  Agrnlrre— *£s  verdad  eso  también; 
es  cierto  que  existe  esa  contradicción.  Pero 
el  doctor  Berro  explicó 'espontáneamente  que 
no  pudiendo  entrar  en  todas  las  minuciosi- 
dades en  una  pequeña  nota  de  cuatro  renglo- 
nes  que  debía  pasar  á  la  Cámara  dando 
cuenta  del  'arresto,  se  valió  de  una  locucióp 
general.  Esto  no  constituye  ningún  géneipo 
de  delito. 
Sr.  Mllána — Pero  es  una  contradicción. 
.Sr«  Ai^rre — Al  fin  y  al  cabo,  fuera  vi- 
sita médica,  paseo,  viaje  ó  lo  que  se  quiera» 
siempre  el  hecho  en  sí  era  inocente. 

Vuelvo,  pues,  á  mi  argumentación  y  digo 
que  lo  que  tiene  importancia  en  el  caso  no  ea 
la  manera  cómo  salió  el  doctor  Berro.  Lo  que 
tiene  importancia  en  el  caso  es  saber  con  qué 
fines  puede  suponerse  que  salía,  y  si  infrin- 
gía alguna  disposición  á  que  debiera  estar 
sujeto  en  cuanto  á  no  ausentarse  de  la  capí* 

tal. 

Respecto  á  los  fines  que  pudiera  propo- 
nerse, ya  he  dicho  antes  que  los  anteoedentea 
le  son  completamente  favorables,  pues  en 
los  sucesos  anteriores  á  que  ha  concurrido  el 
doctor  Berro,  no  ha  sido  combatiente — l^fi 
sido  médico:  esto  coincide  perfectamente  oon 
su  afirmación. 

Respecto  al  otro  extremo,  de  si  infringía 
ó  no  infringía  alguna  disposición  á  que  de- 
biera someterse  al  ausentarse  de  la  capital, 
yo  sostengo  que  tampoco  había  ninguna  pro* 
hibición  que  lo  obligara. 

El  artículo  constitucional  que  todos  cono* 
cemos,  autoriza  á  todos  los  habitantes  de  la 
repáblica,  aunque  no  sean  diputados,  á  iria^* 
jar  libremente  por  el  territorio  nacional  y  aun 
á  salir  de  él;  pero  prescindiendo  de  esta  dis^ 
posición  de  orden  general  y  supremp,  aun 
admitie»dp  que  concvucriera»  oiro|ui8|a&oiiia 
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excepcionales  en  la  ocasión  en  que  el  doctor 
Berro  resolvió  realizar  su  viaje,  nfírmo  que 
estas  circunstancias  excepcionales  no  habían 
sido  hechas  conocer  al  pnís  en  la  forma  re- 
gular para  que  pudieran  obligar  á  alguien. 

Si  fuera  verdad  que  el  poder  ejecutivo  en- 
tendió que  empezaba  el  afio  bajo  lan  malos 
auspicios,  que  requerían  restringir  la  facultad 
de  viajar,  de  los  habitantes  del  país,  en  uso 
de  la  facultad  que  le  da  la  atribución  última 
del  artículo  81  déla  constitución,  con  calidad 
de  dar  cuenta,  también  es  verdad  que  esta 
limitación  de  la  libertad  individual  debió 
hacerse  pública  de  alguna  manera  para  que 
fuera  obligatorio  someterse  á  ella,  porque 
nadie  puede  estar  obligado  á  respetar  una 
disposición  que  no  conoce  y  que  sólo  tiene 
existencia  en  lo  recóndito  de  la  mente  de  los 
que  gobiernan. 

Tan  es  así,  que  aun  en  los  casos  de  guerra 
entre  naciones  soberanas,  enseHa  el  derecho 
internacional  que  cuando  un  ejército  extran- 
jero ocupa  una  parte  del  territorio  de  la  otra 
parte  beligerante,  es  de  regla  que  la  autori- 
dad militar  expida  un  bando  estableciendo 
cuáles  son  los  actos  prohibidos,  para  que  la 
población  sepa  á  qué  debe  atenerse:  qué  es 
lo  que  se  puede  permitir  y  de  qué  debe  abs- 
tenerse para  no  incurrir  en  responsabilidad 
penal. 

Si  esta  prescripción  de  derecho  de  gentes 
rige  en  estado  de  guerra  entre  países  extra- 
fios  7  enemigos,  no  se  puede  sostener  seria- 
mente que  queden,  en  el  orden  interno  de  un 
país  constituido,  limitadas  las  garantías  cons- 
titucionales de  poderse  trasladar  libremente 
á  cualquier  parte  del  interior  ó  al  extranjero, 
porque  en  la  mente  de  los  que  gobiernan 
existan  inconvenientes  de  algún  género  al 
amplio  ejercicio  de  un  derecho  garantido  por 
la  ley  fundamental. 

Si  las  mismas  leyes  no  obligan  sino  des- 
pués de  promulgadas,  menos  pueden  obligar 
las  restricciones  excepcionales  no  publicadas. 
Es  necesario  pedir  la  autorización  del  artícu- 
lo 143  de  la  constitución  y  hacer  franca  y 
claramente  la  manifestación  de  cuáles  son 
los  actos  prohibidos  á  la  universalidad  de 
los  ciudadanos  para  que  puedan  erigirse  en 
faltas  los  actos  normalmente  permitidos. 


Mientras  esto  no  suceda,  el  mero  hecho 
de  salir  solo  ó  acompafiado  de  la  capital  de 
la  república  á  un  sitio  cercano  de  ella,  no 
puede  constituir,  de  ningún  modo,  presuDción 
de  delito.  Admito  que  como  presunción  de 
hombre,  pueda  alguien  suponer  que  los  pro- 
pósitos del  doctor  Berro  eran  subversivos; 
pero,  como  presunción  de  juez,  no  es  posible 
admitirlo:  no  hay  base  para  establecer  esa 
presunción. 

Nadie  puede  negar  que  la  cons¡deraci6D 
que  acabo  de  aducir  es  perfectamente  exacta. 
Es  hoy  hasta  de  derecho  positivo  de  muchas 
naciones,  la  obligación  de  indicar  por  bando 
cuando  se  ocupa  bélicamente  un  territorio 
enemigo,  cuáles  son  los  actos  permitidos  y 
cuáles  son  los  actos  prohibidos  á  los  habi- 
tantes de  ese  territorio;  y  si  esto  sucede  en 
el  caso  extremo  de  guerra  entre  potencias 
extrañas,  beligerantes,  me  parece  que  debe 
ser  mucho  más  exigible  en  el  interior  del 
país. 

Si  hubiera  habido  una  declaración  previa 
estableciendo  que  no  podía  salirse  del  depar- 
tamento de  la  capital  á  determinadas  horas 
6  por  determinados  caminos  ó  en  determina- 
da forma,  el  punto  sería  dudoso  por  tratarse 
de  un  diputado,  pero  cuando  menos»  habría 
una  base  seria  de  sinceridad  en  la  incrimi- 
nación. Ahora,  yo  no  veo  esa  base  sería  de 
sinceridad  en  la  incriminación,  porque  no  es 
cierto  que  existiera  el  estado  de  guerra  en  el 
país  el  2  de  enero,  y  el  hecho  en  sí  de  salir 
solo  ó  en  compañía  de  cuatro,  seis  ó  más 
personas,  no  importa  un  delito. 

No  hay  regla  de  ninguna  especie  que 
prohiba  viajar  á  las  once  de  la  noche  forman- 
do un  pequeño  grupo  que  á  nadie  agrede  ni 
incomoda. 

Se  objetará  que  se  han  tomado — como  al 
principio  dije — cinco  armas  que  no  son  de 
las  de  uso  habitual  de  los  particulares,  á  per- 
sonas que  estaban  con  el  doctor  Berro. 

Este  hecho  sale — hasta  cierto  punto — de 
la  normalidad,  pero  sale  de  la  normalidad 
en  una  proporción  tan  insignificante,  que  no 
cae  bajo  las  disposiciones  de  nuestro  dere- 
cho, referentes  á  las  rebeliones  ni  á  las  sedi- 
ciones, y  va  á  dar  solamente  con  las  referen- 
tes á  faltas  ó  contravenciones. 
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£1  hecho  de  usar  armas  que  no  sean  de 
las  requeridas  por  el  oficio  ó  industria  de  la 
persona  que  las  lleva,  es  una  infracción  de- 
finida en  el  inciso  11  del  artículo  404  del  có- 
digo penal,  y  no  tiene  otro  castigo  que  una 
multa  de  cuatro  á  cuarenta  pesos.  Este  es  el 
hecho  jurídico  real  y  verdadero,  esta  es  la 
oaracterística  del  suceso  que  ha  dado  origen 
al  procedimiento. 

Ahora  bien:  ¿hay  conveniencia  pública  en 
que  se  prescinda  de  la  realidad  de  las  cosns 
para  adoptar  medidas  de  mayor  rigor?  Fran- 
camente,  me  parece  que  no. 

Yo  persisto  ahora  en  lo  que  he  dicho  estos 
días  anteriores:  aunque  desgraciadamente  el 
país  esté  convulsionado,  aunque  desgraciada- 
mente las  armas  hayan  empezado  á  cumplir 
8u  misión  sangrienta,  siempre  es  necesario 
tener  en  vista  que,  día  más,  dfa  menos,  en 
ana  forma  ó  en  otra  forma,  hay  que  buscar 
y  hay  que  encontrar  un  avenimiento  cívico, 
porque  no  es  posible,  entre  hijos  de  una  mis* 
ma  patria,  ir  á  lo  que  no  se  llega  en  la  gue- 
rra entre  las  naciones,  es  decir,  á  la  destruc- 
ción total  de  una  de  las  partes  contendien- 
tes. 

Este  final  está  proscripto  de  la  guerra  ci- 
vilizada, aun  entre  naciones  tradicionalmen- 
te  enemigas:  con  máe  razón  debe  estar  pros- 
cripto de  la  finalidad  de  las  luchas  civiles. 
Y  si,  como  es  presumible,  llega  el  momento 
en  que  puede  tener  que  intervenir  el  cuerpo 
legislativo  en  esas  soluciones  reclamadas  por 
el  patriotismo,  podría  bien  dificultarlas  toda 
medida  rigurosa  que  se  adopte,  no  sólo  en  el 
sentido  de  concitar  los  ánimos  y  de  embra- 
vecer las  pasiones,  sino  también  en  cuanto 
puede  constituir  un  medio  de  inutilizar  votos 
para  las  resoluciones  que  haya  de  adoptar  el 
cuerpo  legislativo. 

Considero,  pues,  que  en  sí  mismo,  el  caso 
no  se  presta  al  desaforo  que  aconseja  la  Co- 
misión en  mayoría  y  considero,  además,  que 
razones  políticas  y  patrióticas  de  mucho  pe- 
so aconsejan — aun  en  la  duda — no  aceptar 
esa  solución  de  relativa  violencia. 

He  concluido. 

8r.  Várela— Cuando  en  una  de  las  se- 
siones anteriores  el  sefior  diputado  por  Río 
Negro  proponía  que  se  tratara  este  asunto 


sobre  tablas,  el  señor  diputado  por  Rivera  se 
Of^uso  á  ello,  considerando  que  el  asunto  de- 
bía seguir  sus  trámites  regulares,  á  fín  de 
que  fuera  estudiado  y  resuelto  con  la  medi- 
tación debida. 

Cuando  en  la  sesión  anterior  se  discutía 
el  asunto  del  diputado  señor  García,  respec- 
to del  cual  la  Comisión  de  Asuntos  Consti- 
tucionales había  aconsejado  la  remoción,  el 
señor  diputado  por  Rivera  se  opuso  también, 
sosteniendo  que  no  se  debía  ir  á  ese  extremo 
y  que  las  aspiraciones  de  la  Cámara  debían 
considerarse  satisfechas  con  decretar  sola- 
mente la  suspensión  de  aquel  señor  dipu- 
tado. 

Ahora,  respecto  al  diputado  señor  Berro, 
al  cual  aconseja  la  Comisión  especial  que  se 
le  suspenda  simplemente,  el  señor  diputado 
por  Rivera  se  opone  á  la  suspención  y  sos- 
tiene que  no  debe  adoptarse  absolutamente 
ninguna  medida  respecto  de  dicho  ciuda- 
dano.' 

La  Honorable  Cámara  debe  estarle  grata 
al  señor  diputado  por  Rivera  por  está  in- 
fluencia moderadora  que  se  ha  propuesto 
ejercer  sobre  las  deliberaciones  de  este  cuer« 
po,  y  con  cuya  actitud  contribuye  poderosa- 
mente á  prestigiar  las  deliberaciones  que  to- 
me la  Honorable  Cámara,  puesto  que  en 
virtud  de  la  oposición  con  que  el  doctor 
Aguirre  se  produce,  la  Cámara  se  ve  obliga- 
da á  meditar  y  á  discutir  las  resoluciones 
que  haya  de  adoptar  y  las  que,  por  este  me- 
dio, saldrán  con  todo  el  prestigio  que  puede 
darle  á  las  deliberaciones  de  este  cuerpo  una 
discusión  amplia  y  elevada. 

Pero  á  pesar  de  todo  lo  que  el  señor  dipu- 
tado por  Rivera  nos  obliga  á  meditar  sobre 
estos  asuntos,  declaro  que  la  argumentación 
con  que  se  ha  propuesto  combatir  la  resolu- 
ción aconsejada  á  la  Honorable  Cámara  por 
la  Comisión  informante,  adolece  de  verdade- 
ros vacíos  que  seguramente  le  quitan  toda 
acción  decisiva  sobre  el  ánimo  de  los  que  le 
oimos  desapasionadamente  y  con  el  respeto 
que  se  merece  por  su  ilustración  y  por  su  au- 
toridad. 

En  la  defensa  que  se  ha  propuesto  hacer 
de  la  tesis  que  él  sostiene,  contraria  al  pro- 
yecto de  decreto  aconsejado  por  la  Comisión 
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eapeoial.  son  bien  manifiestOR  estos  vacíos 
de  que  adolece  su  argumentflci^n.  Ha  dicho 
el  señor  diputado  que  el  doctor  Berro  no  es- 
tá comprometido  en  ningiíii  delito  de  rebe- 
lión y  que  no  pudo  ser  aprehendido  porque 
DO  había  ninguna  disposición  que  le  prohi- 
biera circular  libremente  por  todos  lea  pun- 
ios de  la  república. 

Considero,  señor  presidente,  que  absoluta- 
mente no  se  requiere  tal  disposición  ni  tal 
declaración  de  estado  de  guerra  ni  de  estado 
de  sitio  á  que  se  ha  referido  el  señor  diputa- 
do, porque,  aun  cuando  esa  declaración  no 
se  haya  efectuado  y  no  se  esté,  por  consi- 
guiente, en  el  estado  de  guerra  declarada  ó 
en  el  estado  de  sitio  oficialmente  establecido, 
el  doctor  Berro  pudo  perfectamente  ser  apre- 
hendido en  virtud  de  preceptos  constitucio- 
nales expresos. 

El  artículo  51  de  la  constitución  establece 
que  los  diputados  y  senadores  pueden  ser 
aprehendidos  en  caso  de  infraganti  delito;  y 
este  es  precisamente  el  caso  del  señor  dipu- 
tado Berro:  se  encontraba  en  caso  de  infra- 
ganii  delito,  ó  por  lo  menos  en  un  caso  que 
lennía  todas  las  apariencias  de  un  delito  fia* 
grante. 

El  señor  doctor  Aguirre  nos  híso  una  cita 
de  Oarraud  en  la  que  se  caraoterisa  el  de- 
lito de  rebelión  y  se  refirió  también  á  algu- 
m»  artículos  del  código  penal  que  hablan 
expresamente  de  este  delito;  pero  el  señor 
diputado  por  Rivera  ha  olvidado  que  las  ci- 
lAB  que  ha  hecho  se  refieren  al  ddüo  oonfu- 
madOf  y  que  en  materias  de  delitos  de  rebe- 
lión, es  delito,  no  solamente  el  hecho  consu- 
mado, sino  todos  los  actos  preparatorios.  Es- 
ta es  otra  de  las  características  de  este  delito, 
qne  ha  olvidado  el  señor  diputado  por  Ri- 
vera. 

8r«  Pereda — No  apoyado. . . 

(▲poyados). 

. .  ,To  voy  á  probar  con  autores  que  no 
eaaaí. 

Bu»  Vavele— Eéta  caraoterístioa,  no  so- 
lamente es  de  doctrina  universal,  sino  que 
ae  halla  también  expresamente  establecida 
en  Quastro  oódígo  penal . .  • 

Biu  Areeo^^  Apoyado. 


8r.  Várela—. .  .porque  el  código  penal, 
señor  presidente,  al  hablar  de  delito  de  rebe- 
lión, trata  del  delito  consumado,  que  es  al 
que  se  refieren  las  disposiciones  que  ha  dia- 
do el  diputado  señor  Aguirre,  y  habla  tam- 
bién de  la  tentativa  y  de  loa  actos  preparato- 
rios del  delito  y  que  son  también  delito. 

Por  eso  los  artículos  117  y  120,  después 
de  establecer  cómo  se  castiga  el  delito  de 
rebelión,  el  delito  consumado,  indica  cómo 
ae  pena  la  proposición  y  con  spiración  para 
cometer  aquel  delito. 

(Apoyados). 

De  manera  que  no  hay  necesidad  de  hacer 
uso  de  armas  ni  de  hacerle  fuego  á  los  dele- 
gados del  gobierno,  como  dijo  el  doctor  Agui- 
rre, para  que  exista  delito:  basta  que  haya 
oonapiración,  en  cuyos  actos  el  uso  de  armas 
absolutamente  no  interviene. 

La  proposición  y  la  conspiración  están  ex- 
presamente definidas  en  el  artículo  U  del 
código  penal. 

«La  conspiración  existe  cuando  dos  6  máa 
personas  se  conciertan  para  la  ejecución  del 
delito. 

«La  proposición  se  verifica  cuando  el  que, 
resuelto  á  cometer  el  delito,  propone  su  ejd- 
ouoión  á  otra  ú  otras  peraonas». 

De  manera  que  ea  de  toda  evidencia  que, 
oon  arreglo  i  los  preceptos  expresos  de  nues- 
tro código  penal,  la  circunstancia  de  hacer 
fuego  contra  las  autoridadea  ó  oontra  los  de- 
legados del  gobierno  y  de  ir  armado,  no  tie- 
ne absolutamente  nada  que  ver;  no  se  re- 
quiere para  que  exista  delito:  basta  la  simple 
conversación,  la  simple  proposición,  para  que 
el  delito  exista. 

Esa  es  la  verdadera  característica  de  esta 
clase  de  delitos;  y  esta  doctrina  que  es  la  que 
encuadra  exactísimamente  en  las  disposicio- 
nes de  nuestras  leyes  expresas,  es  también 
la  que  se  ha  seguido  en  los  parlamentos 
cuando  se  han  debatido  aauutos  análogos 
al  presente. 

El  señor  doctor  Romero,  que  ha  escrito 
una  obra  interesantísima  sobre  la  instítuetÓD 
del  parlamento  según  el  derecho  oonstita- 
cional  argentino  y  la  legialaeíón  compaiadi, 
cita  vark»  casos  en  los  diales  se  ha  segaido 
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la  misma  doctrina  que  estoj  Bosteniendo,  á 
pesar  de  qae  en  la  legislación  argentina  no 
existían,  como  existen  en  la  nuestra»  dispo- 
siciones expresas  que  castigan,  no  s6lo  el 
delito  consumado,  sino  las  más  remotas  ten- 
tativas del  delito,  como  es  la  simple  proposi- 

eiáfi. 

Refiriéndose  dicho  autor  á  uno  de  los  casos 
más  recientes  (para  no  citar  ahora  otros  más 
remotos) — al  caso  del  senador  doctor  Alem 
j  del  diputado  Molina — cita  los  preoedentes 
ocurridos  en  la  jurisprudencia  argentina  y 

dice: 

«Por  fallo  de  16  de  mayo  de  1866,  y  de 
acuerdo  con  lo  dictaminado  por  el  procura- 
dor general  de  la  nación,  doctor  Tejedor,  la 
suprema  eorte  de  justicia  hizo  la  siguiente 
declaración:  «La  conspiración  para  cometer 
un  delito  esoisie  éUsde  qus  se  resuelve  con  un 
interés  eomún,  obligándose  los  conspiradores 
bajo  promesa  de  auxilio  recíproco,  á  su  eje* 
cnción  conjunta.  En  caso  de  delito  no  consu^ 
modo,  hay  desde  la  organización  del  complot , 
¡a  tentativa,  que  según  la  jurisprudencia,  no 
es  más  que  el  principio  de  la  ejecución,  bas- 
tando para  establecer  ese  principio,  segtfn  la 
misma,  el  acto  exterior  de  un  pacto  de  aso  « 
ciación,  el  acopio  de  armas»,  etc. 

«En  1879,  la  suprema  corte  se  ocupó  nue. 
vamente  de  esta  cuestión,  y  el  procurador 
general,  doctor  £duardo  Costa,  decía  enton- 
ces: «La  ley  de  14  de  septiembre  de  1863,  de- 
clara reoe  de  rebelión  á  los  que  se  alzan 
póblicaniente  contra  la  nación,  y  de  esto  se 
deduce  sin  violencia  que  para  que  haya  re- 
belión es  necesario  que  tenga  lugar  un  alza- 
miento pábllco.  En  ninguna  de  las  disposi- 
ciones de  esta  ley  se  hace  referencia  á  la 
tentativa  de  rebelión.  Ninguna  penalidad  se 
establece  á  su  respecto.  No  considero,  sin 
embargo^  que  de  este  silencio  de  la  ley  pue- 
da deducirse  que  la  rebelión  sólo  puede  ser 
castigada  cnaado  se  haya  manifestado  por 
actos  públicos^  es  decir,  cuando  se  ha  produ- 
cido el  alaamiento.  Toda  vez  que  el  propósi- 
to de  derrocar  las  autoridades  legítimas  hu- 
biera pasado  de  un  mero  pensamiento;  toda 
vez  que  ese  propósito  se  hubiera  traducido  en 
hechor,  máa  6  menos  ostensibles,  esos  hechos 


han  salido  del  dominio  del  fueifo  interno  de 
la  conciencia,  y  no  pueden  considerarse  ino-^ 
centes.  Berán  más  ó  menos  culpables,  segfln 
la  calidad  de  las  pegonas  y  la  gravedad  dé 
las  circunstancias;  pero  siempre  justiciables 
ante  la  ley. 

«La  corte,  por  fallo  de  29  de  novielnblre 
del  mismo  afio,  resolvió  lo  siguiente: 

«Tratándose  de  una  conspiración  contra  lá 
seguridad  interior  de  lá  nácíión  y  el  orden 
público,  los  actos  preparatorios  menciotasdoá 
(reunirse  para  conspirar,  procurarse  armas 
de  varias  clases, — revólvers,  fusiles,  bom- 
bas Orsini,  etc.-«^redactar  manifiestos  f 
proclamas),  bastan  para  proceder  criminal- 
mente contra  sus  autores.  Nó  obstante  el  si- 
lencio de  la  ley  de  14  de  septiembre  de  1863 
acerca  de  la  tentativa  en  el  delito  de  rebe- 
lión, el  derecho  común  y  la  práctica  unifor- 
me le  imponen  una  pena  menor  que  la  del 
delito  consumado». 

£1  doctor  Tejedor,  cuya  opinión  es  de  una 
autoridad  notoria,  dice  sobre  este  punto  tam- 
bién lo  siguiente: 

«El  delito  de  rebelión  se  castiga  como  los 
demás  del  mismo  género  desde  la  tentativa. 
Están,  pues,  comprendidos  no  sólo  los  actos 
materiales,  la  revuelta  armada  que  ha  salido 
á  las  calles,  sino  también  los  simples  com^ 
plots.  Esta  es  una  necesidad  de  edta  clase  de 
delitos.  Lia  represión  no  puede  esperar  á  que 
comience  la  ejecución,  porque  podría  volver^ 
se  imposible  con  el  triunfo.  Basta  que  la  pe-» 
na  sea  distinta.  Los  autores  ensefian  que  el 
complot  para  considerarse  tal,  requiere:  1.* 
una  resolución  positiva  de  obrar,  tomada  por 
varias  fiersooas;  2.°  que  esta  resolución  ten- 
ga  por  objeto  una  rebelión •• 

T  el  autor  cita  despuéa  un  informe  de 
Macaulay  en  Un  proyecto  de  código  penal 
que  fué  presentado  al  gobierno  inglés,  donde, 
apartándose  de  la  doctrina  generalmente  se- 
guida, sostiene  la  necesidad  de  qtie  Itt  tenta« 
tiva  del  delito,  lejos  de  castigarse  con  una 
pena  menos  grave,  se  castigue  todavía  con 
una  pena  mayor.  Lord  Macaulay  expone  las 
razones  de  su  tesis:  pero  no  considero  nece- 
sario dar  lectura  de  ellas,  porque,  para  los 
efectos  que  me  propongo,  basta  con  los  ante** 
cedentes  que  dejo  citados. 
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De  modo,  pues,  que  aún  en  los  países  en 
donde  no  existen,  como  en  el  nuestro,  dispo- 
siciones que  expresamente  castiguen  la  sim- 
ple proposición,  y  con  más  razón  la  conspi- 
ración, aún  en  esas  condiciones  se  ha  resuel- 
to por  los  tribunales  supremos— interpretando 
ó  aplicando  los  verdaderos  principios  de  de- 
recho,— que  en  materia  de  delito  de  rebe- 
lión no  se  necesita  el  delito  consumado,  no 
se  necesita  el  porte  ni  el  uso  de  armas  para 
que  haya  acto  delictuoso  j  para  que  los  que 
cometan  esos  actos  caigan  bajo  la  jurisdicción 
de  la  1er.  Y  es  claro  que  desde  que  las  sim- 
ples conferencias,  las  simples  conversaciones 
en  que  se  hacen  las  proposiciones  para  de* 
linquir,  para  rebelarse,  Bon  delitos,  no  es  ne- 
cesario ^para  que  exista  delito  flagrante  de 
conspiración  ó  de  simple  proposición — no  es 
necesario,  digo,  que  se  aprehenda  á  los  indi- 
viduos en  el  momento  de  estar  conferencian- 
do; porque,  como  lo  dice  perfectamente  e^ 
autor  á  que  me  estoy  refiriendo,  «si  la  tenta- 
tiva cae  bajo  la  acción  del  código  penal,  y 
el  delincuente  puede  ser  detenido  por  infrac- 
tor á  la  ley  y  como  medida  preventiva  para 
evitar  el  crimen,  se  deduce  lógicamente  que 
un  diputado  ó  senador  sería  sorprendido  in- 
fraganiif  no  sólo  al  ser  tomado  durante  la 
ejecución  misma  de  los  actos  preparatorios, 
sino  también  en  cualquier  momento,  en  el 
intervalo  que  media  entre  un  acto  y  otro, 
porque  todos  ellos  ligados  por  la  voluntad  cri- 
minal, constituyen  la  tentativa  del  delito». 

Me  parece,  señor  presidente,  que  esta  es 
una  demostración  clara  de  que  había  en  es- 
te caso  un  flagrante  delito,  si  no  de  rebelión 
consumada,  de  conspiración  y  mucho  más 
de  simple  proposición. 

Con  esto  creo  dejar  demostrado  también 
dos  cosas:  la  primera,  que  la  falta  de  decla- 
ración de  estado  de  sitio  y  la  libertad  de  ir 
y  venir,  de  que  ha  hablado  el  aefíor  diputa- 
do por  Rivera,  no  tiene  absolutamente  nada 
que  ver  en  el  caso,  porque  los  diputados  y 
los  senadores  pueden  ser  aprehendidos  en 
caso  de  delito  flagrante,  y  el  delito  flagrante 
existe  en  el  caso  del  doctor  Berro  por  el  he- 
cho de  tratarse  de  una  agrupación  que  según 
la  propia  declaración  de  ese  señor  diputado 
se   había  alzado  en  armas  contra  el  gobier- 


no; y  con  esto  voy  á  otro  de  los  axgumen* 
tos  que  aducía  el  señor  diputado  doctor 
Aguirre. 

Se  ha  empeñado  en  demostrar  que  se  tra- 
taba de  una  agrupación  completamente  ino- 
cente; y  se  ha  olvidado  que  esta  tesis  está  en 
contradicción  con  los  hechos  que  ha  recono- 
cido el  propio  doctor  Berro,  el  que  se  ha  guar- 
dado muy  bien  de  n^ar  que  todos  sus  com- 
pañeros fueran  á  la  revolución,  que  ha 
reconocido  expresamente  este  hecho  y  qae 
solamente  ha  alegado  en  su  desoargo  la  cir- 
cunstancia de  que  él  iba  á  prestar  servieio9 
médicos. 

Para  demostrar  la  carencia  de  toda  razón 
de  este  argumento,  del  diputado  señor  Agui- 
rre al  querer  demostrar  que  no  había  inten- 
ción revolucionaria  en  el  grupo  en  que  esta- 
ba confundido  el  doctor  Berro,  no  necesitó 
decir  más,  porque  álos  antecedentes  que  ya 
obran  en  el  repartido  se  agrega  la  propia 
confesión  del  doctor  Berro. 

Sr«  Areeo — ^¿Me  permite  el  doctor  Váre- 
la?.. ,  Voy  á  formular  una  moción  de  orden. 

En  la  duda,  señor  presidente,  de  que  se 
entienda  que  esta  sesión  no  está  prorrogada, 
con  arreglo  á  la  moción  formulada  en  sesio- 
nes anteriores  por  el  doctor  Costa,  hasta  las 
seis  y  media,  yo  me  permitiría  formular 
moción  para  que  se  prorrogara  la  sesión  hasta 
terminar  el  asunto  en  debate. 

(Apoyados). 

8r.  Presldeate— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Areco,  es- 
tá en  discusión. 

8r«  Caparro — Es  que  puede  ser  muy 
larga  esta  discusión,  señor  presidente,  y  tal 
vez  obligarnos  á  estar  aquí  muchas   horas. 

Sr«  Areeo — No  le  oigo,  señor  Capu- 
rro. 

8r«  Caparro — Creo  que  esta  discusión 
puede  prolongarse  y  obligar  á  la  Cámara  á 
estar  muchas  horas.  To  no  veo  inconveniente 
en  que,  por  ejemplo,  se  prorrogue  por  media 
hora  más,  y  en  caso  de  no  concluir,  conti- 
nuaremos mañana  ó  pasado  mañana. 

Sr.  Areeo — Pero  mi  moción  no  importa 
que  estemos  aquí  permanentemente  durante 
cuarenta  y  ocho  horas,  puesto  que  se  puede 
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suspender  por  an  cuarto  intermedio^  7  se  pue- 
de suspender  la  sesión  también.  Lo  que  im- 
porta mi  moción  es  que  la  Cámara  quiera 
sesionar  en  definitiva:  no  importa  otra  cosa. 
8r.  JLi^alrre — ISo  estableciéndose  limi- 
tación, es  sesión  permanente. 

(Murmullos). 

Sr.  Presideote  —  El  diputado  señor 
Aguirre  observa  que  si  no  se  fija  limitación 
de  tiempo,  importa  sesión  permanente  7  se 
requieren  dos  terceras  partes  de  votos. 

Sr*  Areeo — Acepto  la  indicación  del  se- 
ñor Capurro. 

Sr.  Presidente — ¿Que  se  prorrogue  la 
sesión  hasta  las  siete  de  la  noche? 

Sr.  Areeo — Hasta  las  siete  de  la  noche. 

Sr.  Presidente — 8e  va  á  votar. 

8¡  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Areeo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

Continúa  con  la  palabra  el  diputado  señor 
Várela. 

Sr.  Várela — Decía  que  para  demostrar 
el  error  de  argumentación  del  señor  diputado 
por  Rivera,  al  pretender  demostrar  que  el 
grupo  que  acompañaba  al  doctor  Berro  era 
un  grupo  de  inocentes,  no  tengo  nada  más 
que  referirme  al  parte  de  la  policía  que  obra 
en  el  repartido,  7  á  la  propia  declaración  del 
doctor  Berro,  que  expresamente  reconoce  que 
era  un  grupo  de  revolucionarios. 

Sr.  Ros — ¿Me  permite  el  señor  diputado? 

Sr.  Várela — ¡Cómo  no! 

Sr.  Ros — Yo  he  entendido  de  otro  modo 
la  declaración  del  doctor  Berro. 

£1  doctor  Berro,  habiéndosele  preguntado 
qué  operación  era  la  que  iba  á  hacer  aquella 
gente,  no  afirmó  que  fuera  una  operación 
revolucionaria,  sino  que  se  limitó  á  decir:  cque 
desde  que  iban  con  armas,  suponía  que  era 
una  ojieración  relacionada  con  los  sucesos 
que  son  de  pública  notoriedad. . . 

Sr.  Várela- -Perfectamente. 

Sr.  Ros  — ...  que  eran  paisanos  que 
iban  bu7endo,  por  temor  de  ser  tomados,  que 
supongo,  entiendo  que  tenían  armas  en  sus 
manos,  7  que  se  habían  movido  con  sus  armas 
buscando  incorporaciones». 


Esas  son  las  palabras  del  doctor  Berro,  á 
las  que  70  le  do7  otra  interpretación  que  la 
que  le  da  el  señor  diputado. 

Sr.  Várela— Perfectamente. 

Si  el  señor  diputado  doctor  Berro  entendía 
eso. . . 

Sr.  Ros — Pero  no  lo  afirmaba:  suponía. 

Sr.  Várela  - . . .  nosotros  podemos  en- 
tender mu7  bien  lo  mismo  7  algo  más  todavía, 
7  por  consiguiente,  mi  afirmación  queda  en 
pie.  Me  parece  que  no  se  necesita  ser  mu7 
lince  para  reconocer  en  las  palabras  del 
doctor  Berro  una  confesión  clara  de  que  se 
trataba  de  un  grupo  de  revolucionarios,  cu7a 
confesión  está  además  abonada  por  las  otras 
circunstancias  que  rodean  el  caso. 

Tan  es  así,  que  el  propio  doctor  Berro, 
como  lo  insinuaba  anteriormente,  no  ha  tra- 
tado de  fundar  su  defensa  en  la  inocencia 
de  la  gente  en  cu7a  compañía  se  encontraba, 
sino  que  ha  alegado,  como  única  defensa, 
la  circunstancia  de  que  él  iba  en  su  carácter 
de  médico,  de  cu7a  circunstancia  parece  que 
el  doctor  Berrro  deduce  la  conclusión  de  que 
su  persona  era  inviolable,  como  suele  suce« 
der  en  los  casos  de  guerra  con  las  personas 
que  prestan  el  servicio  médico  7  sanitario  á 
los  heridos. 

Yo  no  llegaré,  señor  presidente,  á  decir 
que  el  doctor  Berro  no  dijo  la  verdad  cuan- 
do hizo  esta  afirmación;  pero  sí  digo  que  es- 
ta afirmación  no  está  completamente  de 
acuerdo  con  las  circunstancias  del  hecho,  ni 
tampoco  con  las  propias  declaraciones  del 
diputado  señor  Berro. 

El  diputado  señor  Miláns  observaba  hace 
un  momento,  que  el  doctor  Berro  ha  dado 
dos  explicaciones  respecto  de  su  conducta: 
ha  dicho  primero,  que  estaba  de  paseo  en 
una  quinta,  7  dijo  después  que  no  estaba  de 
paseo,  sino  que  iba  á  prestar  servicios  médi- 
cos al  movimiento  revolucionario  que  proba- 
blemente se  iba  á  producir. 

Esta  contradicción  es  cierto  que  el  doctor 
Berro  la  quiso  explicar;  pero  70  me  atrevo  á 
decir,  señor  presidente,  que  la  explicación 
que  dio  no  explica  absolutamente  nada, 
porque  la  razón  que  él  alega  cuando  dice 
«por  razones  de  brevedad  dije  que  estaba  de 
'.  paseo». . .    nada   prueba,  pues  con  el  mismo 
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númefo  de  palabras  pudo  decir  que  iba  á 
prestar  servicios  médicos,  si  esa  hubiera  sido 
la  verdad. 

De  manera  que  la  brevedad  no  aclara 
nada  en  este  caso:  es  una  razón  que  no  con- 
vence absolutamente  á  nadie  de  la  sinceri- 
dad con  que  haya  podido  hablar  el  doctor 
Berro. 

Esto,  aparte  de  que  como  ya  se  dice  en  el 
informe  7  está  á  los  ojos  de  todo  el  mundo, 
para  prestar  servicios  médicos  no  se  va  en 
condiciones  tan  tenebrosas  como  aquellas 
en  que  iba  el  doctor  Berro;  no  se  cruzan  los 
caminos  á  altas  horas  de  la  noche,  en  medio 
de  gente  armada  7  sospechosa, — sospechosa, 
cuando  menos. 

A  desempefiar  la  función  humanitaria 
que  se  dice,  se  va  en  condiciones  más  regu- 
lares, en  condiciones  más  normales. 

Por  otra  parte,  el  hecho  de  ir  sin  armas 
no  quiere  decir  absolutamente  nada,  porque 
las  armas  podrían  llevarlas  otros,  podría  ser 
un  medio  de  despistar  á  la  policía,  á  los 
agentes  del  gobierno;  podía  ser  ese  el  pro* 
pósito  al  ir  en  condiciones  aparentemente 
inocentes. 

Así  que  esa  es  una  circunstancia  corapIe« 
tamente  inocua,  á  la  que  debo  agregar,  que 
si  bien  es  cierto  que  el  diputado  sefior  Berro 
no  llevaba  armas  para  ser  revolucionario^ 
también  es  cierto  que  no  llevaba  elementos 
para  hacer  curaciones,  porque  la  famosa  je- 
ringuilla no  es  absolutamente  un   medio  de 
curar  heridas,  ni  se  curan   tampoco  heridas 
con  la  pequefia  carterita  que  el  doctor  Berro 
llevaba  como  finico  elemento  de  curación; 
en  todo  esto,  decía,  hay  una  porción  de  co- 
sas oscuras,  señor  presidente,  que   por  lo 
menos  despiertan  muy  fundadas  sospechas 
sobre  las  verdaderas  intenciones  con  que  el 
doctor  Berro  viajaba  en  aquellas  circunstan- 
cias tan  verdaderamente  alarmantes  y  sos- 
pechosas. 

T  debo  agregar  otra  cosa  más:  es  que  la 
condición  de  médico  que  el  seQor  doctor  Be- 
rro ha  invocado  en  su  defensa,  tampoco  lo 
exonera  en  este  caso  de  las  sospechas  ni  de 
la  culpabilidad  en  que  pueda  verse  envuelto. 
Los  médicos,  sefior  presidente,  en  los  ca- 
sos de  guerra,  son  ó  no  son  inviolables:  pue- 


den ó  no  ser  arrestados,  según  los  casos;  pc^ 
ro  el  hecho  indiscutible  es  que  el  que  presta 
servicios  médicos  en  los  casos  de  guerra,  atin 
con  arreglo  á  las  leyes  de  ésta,  suponiendo 
que  se  tratase  de  beligerantes  y  no  de  un 
grupo  de  delincuentes,  aún  en  ese  caso  el  mé- 
dico no  es  inviolable,  no  podía  serlo  el  doc- 
tor Berro,  porque  en  materia  de  enemigos,— 
juzgando  el  caso  con  arreglo  á  los  principios 
del  derecho  de  gentes, — en  materia  de  ene- 
migos, decía,  hay  dos  clases:  hay  los  comba- 
tientes y  hay  los  que  no  son  combatientes: 
en  este  caso  último  están  los  médicos  y  e^tán 
otra  porción  de  personas  que  con   carácter 
pacífico  acompañan  á  las  partidas  beligeran- 
tes;  y  estas  personas,  consideradas  en  la  ca- 
tegoría de  enemigos  no  combatientes,  pue- 
den, según  las  leyes  de  la  guerra,  ser  toma- 
das prisioneras:  no  son  inviolables.  Esta  es 
una  doctrina  uniformemente  ensefiada  por 
todos  los  tratadistas  de  derecho  internacio- 
nal  público:  la  sostiene  el  sefior    Calvo, 
Bluntschi,  está  en  Fiori,  en  Monfils,  en  todos 
los  autores  que  tratan  este  punto;  y  precisa- 
mente por  eso  es  que  la  Convención  de  6ioe* 
gra  creó  la  institución  de  la  «Cruz  Roja»,  para 
determinar  quiénes  son,  cuáles  son  los   mé- 
dicos, cuáles  son  las  personas  del  servicio 
sanitario  que  están  amparadas  por  loa  prin- 
cipios del  derecho  de  gentes.  Los  que  perte- 
necen á  la  institución  citada  son  los   únicos 
que  gozan  de  este  privilegio:  las   demás,  y 
muy  especialmente  los  médicos  que  marchnn 
con  partidas  revolucionarias,  esos  en  ningún 
caso  gozan  del  privilegio  de  la  inviolabilidad. 
El  artículo  1.®  de  la  Convención  de  Ginebra 
lo  dice  expresamente:  los  que  van  con  fuer- 
zas revolucionarias,  00  son  inviolables:  están 
en  la  categoría  de  los  demás  individuos  de 
las  partidas  beligerantes  enemigas. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  con  lo 
que  dejo  expuesto  he  refutado,  según  me  ha 
sido  posible  recordarlo,  los  diferentes  argu- 
mentos que  el  sefior  diputado  por  Rivera  ha 
aducido  en  favor  de  su  tesis.  El  último  que 
me  queda  es  el  relativo  á  la  conveniencia  de 
adoptar  el  temperamento  aconsejado  por  la 
Comisión  en  mayoría. 

El  sefior  diputado  doctor  Aguirre,   decía 
á  este  respecto,  que  es  peligroso,  porque  eeto 
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paede  agriar  lo8  ánimos  7  puede  qoilar  votos 
para  soluoioDes  pacíficas  ulteriores. 

Yo  creo,  seffor  presidente,  que  el  tempera- 
mento aconsejado  por  la  Comisión  especial 
en  mayoría,  no  puede  agraviar  absolutamen- 
te á  nadie:  se  trata  simplemente  de  facilitar 
medidas  investigadoras  tendientes  á  aclarar 
(odas  estas  contradicciones  7  estos  puntos 
dudosos  que  surgen  al  rededor  de  los  hechos 
que  se  atribuyen  al  seffor  doctor  Berro;  7  es- 
ta investigación,  si  el  sefior  Berro  es  real- 
mente inocente,  como  lo  sostiene  el  diputado 
señor  Aguirre,  á  nadie  aprovechará  sino  á  él, 
que  le  ofrecerá  el  medio  más  eficaz  7  el  me- 
db  más  insospechable  de  comprobar  á  los 
ojos  de  este  Cámara  7  á  los  ojos  de  la  opi- 
nión pública,  que  realmente  fué  tomado  en 
aquellas  condiciones  por  una  mala  inspira- 
ción qae  lo  llevó  á  acompañarse  de  tan  ma- 
los amigos;  pero  que  su  intención  era  com- 
pletamente pacífica  7  respetuosa  de  la  107  7 
de  los  poderes  públicos. 

8r.  Areeo— ¡Mu7  bien! 

Sr*  Várela — Como  digo,  el  sefior  dipu- 
tado doctor  Berro  es  el  que  más  ganará  con 
esto  temperamento:  no  se  trata  aquí  de  to- 
mar ninguna  medida  definitiva;  se  trata  pre- 
cisamente de  salvar  soluciones  que  pudieran 
ser  sospechadas  de  parcialidad  ó  de  verdad, 
por  el  espíritu  de  cuerpo  que  pudiera  guiarnos 
á  ana  solución  contraría,  ó  por  la  deficien* 
cia  con  que  tenemos  que  proceder  nosotros 
eu  esta  clase  de  investigaciones,  puesto  que 
las  iovestigaciones  parlamentarias  no  pueden 
toner  en  esto  caso  todas  las  garantías  7  todos 
los  medios  de  esclarecer  la  verdad  que  tiene 
la  vía  judicial,  ante  la  cual  el  doctor  Berro 
se  puede  defender  en  una  forma  en  que  no 
puede  hacerlo  aquí. 

Por  consiguiente,  la  Comisión  en  ma7oría 
lo  que  hace  al  aconsejar  este  temperamento, 
es  pedirle  á  la  Cámara  que  le  dé  al  doctor 
Berro  los  mejores  medios  de  defenderse  7  los 
mejores  medios  de  comprobar  esa  inocencia 
que  le  atríbu7e  el  sefior  diputado  por  Ri- 
vera. 

Esta  solnstón  es  perfectamente  encuadra- 
da en  los  preceptos  constitucionales,  7  esta 
condición,  lejos  de  ser  un  motivo  de  des- 
agrado para  nadie,  es  precisamente  la  única 
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que  puede  hacer  los  fallos  ó  las  decisiones 
de  esta  H.  Cámara  respetables  7  respetadas 
por  todos. 

Por  el  momento,  no  tengo  más  nada  que 
decir. 

Varios  señores  representantes — 
¡Mu7  bienl 

8r.  Pereda — Pido  la  palabra. 

Sr«  Presidente— La  tendrá  el  sefior 
diputado  después  de  un  breve  cuarto  inter- 
medio, para  dar  descanso  á  los  sefiores  taquí- 
grafos. 

(A8l  86  efectúa,  y  Yuéltos  á  sala...) 

Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  sefior  Pereda. 

Hr.  Pereda — La  V07  á  dejar  por  el  mo- 
mento, sefior  presidente,  porque  me  consta 
que  el  diputado  sefior  Aguirre  quiere  rectifi- 
car algunas  apreciaciones  del  diputado  sefior 
Várela,  7  los  miembros  de  la  minoría  de  la 
Comisión  desean  explicar  su  discordia. 

Es  un  acto  de  compafierismo:  cedo  la  pa* 
labra,  sin  perjuicio  de  hablar  después. 

Sr«  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
diputado  sefior  Aguirre. 

Sr«  Agnlrre— No  pude,  sefior  presiden- 
te, comprender  bien  el  sentido  del  exordio 
del  discurso  del  diputado  sefior  Várela, 
miembro  informante  de  la  Comisión  en  ma« 
7oría.  De  manera  que  me  encuentro  un  poco 
en  duda  respecto  al  sentido  que  debo  atri- 
buir á  sus  palabras.  • . 

Sr*  Várela — ¿Me  permite  que  le  expli- 
que brevemente? 

Sr.  AirBÍ<*i^®— Bí,  sefior. 

Sr.  Várela — To  dije  tan  sólo  que  la 
Cámara  debía  felicitarse  de  esta  tendencia 
moderadora  del  sefior  diputado  por  Rivera, 
que  la  ponía  en  el  caso  de  discutir  detenida- 
mente sus  deliberaciones,  7  que  por  ese  me- 
die, estas  deliberaciones  saldrán  con  codo  el 
prestigio  que  les  da  el  hecho  de  ser  tomadas 
mediante  una  discusión  meditada  7  con 
altura. 

Eso  es  lo  que  70  dije. 

Sr.  Ai^lrre — Mu7  bien. 

Ahora  veo  que  tengo  que  empezar  por 
darle  las  gracias  al  sefior  diputado  por  la 
referencia  favorable  que  hace  de  mi  actitud, 
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la  cual  me  parece  que,  en  verdad,  puede  ser- 
virle de  algo  á  la  Cámara,  porque  nada  peor 
puede  sucederle  á  una  asamblea  deliberante, 
que  tener,  en  cuestiones  opinables  y  difíciles, 
unanimidad. 

La  unanimidad  es  el  sello  inequívoco  de 
apasionamiento  y  de  que  no  están  bien  re- 
presentadas en  el  cuerpo  todas  las  opinio- 
nes. •• 

Sr.  Várela — Exacto. 

Sr«  Ai^lrre— ...  en  que  se  divide  la 
opinión  general. 

En  cuanto  á  la  apariencia  de  contradic- 
ción que  pudiera  desprenderse  de  la  referen- 
cia que  hizo  también  el  señor  diputado  á  mis 
opiniones  en  el  caso  resuelto  del  doctor  Gar- 
cía y  en  el  caso  actual,  por  decidir,  del  doc- 
tor Bsrro,  debo  manifestar  que  no  existe  tal 
contradicción. 

Doáde  que  los  casos  son  diferentes,  es  na- 
tural que  los  temperamentos  que  yo  propon- 
go, y  ()ue  me  esfuerzo  en  sostener,  sean  tam- 
bién diferentes. 

En  el  caso  del  doctor  García  yo  reconocía 
la  existencia  de  presunciones,  y  si  bien  soste- 
nía la  necesidad  de  que  se  le  oyera  y  de  que 
lo  que  se  lo  atribuía  fuera  objeto  de  un  jui- 
cio, no  podfa  oponerme  á  que  este  juicio  se 
desenvolviera,  y  á  ese  efecto  respondía  mi 
indicación  de  que  se  le  emplazara,  se  le  de- 
clarara suspenso,  y,  llegado  el  caso,  se  hi- 
ciera con  él  Jo  que  ahora  quiere  hacerse  con 
el  doctor  Berro. 

Pero  el  ctxQO  del  doctor  Berro  es  completa, 
mente  distinto.  Yo  no  creo  que  haya  ni  pre- 
sunción  en   contra  de  este  seflor  diputado. 

La  cuestión,  como  dije  en  mi  discurso  an- 
terior, no  es  de  doctrina:  en  doctrina  esta- 
mos de  acuerdo,  es  de  hecho.  Lo  que  hay 
que  hacer  es  apreciar  analíticamente  los  he- 
chos que  nos  revelan  los  antecedentes  á  es- 
tudio <le  la  Cámara,  y  con  arreglo  á  ellosi 
fortnar  criterio  y  resolver. 

Según  el  señor  diputado  miembro  infor- 
mante <ic  la  Comisión  en  mayoría,  los  ante- 
cedentes del  repartido  que  tenemos  por  de» 
hinte  anoj  111  Li  presunción  de  delincuencia 
del  doctor  Berro;  con  arreglo  á  mi  modo  de 
apreciar  las  co^as,  esos  actos  no  pasan  de 
actos  ín limos,  dé  meditaciones  personaleSi 


y  caen,  en  mi  concepto,  dentro  del  aíorisnio 
de  Ulpiano,  que  hasta  ahora,  todos  los  juris- 
consultos, así  se  ocupen  de  derecho  común 
ó  de  derecho  político,  reconocen  por  exacto. 
Creo  que  estamos  en  el  caro  estricto  de  ese 
aforismo,  que  dice:  «Cogitationea  penam  ne- 
me patitur»,  es  decir:  cnadie  debe  sufrir  pe- 
nas por  sus  cavilaciones  ó  meditaciones». 

Todo  lo  que  puede  argÜTse  contra  el  doc- 
tor Berro  es  que  puede  haber  pensado  en 
servir  de  preferencia  á  elementos  insarrectoe, 
siempre  en  su  condición  de  médico,  que  no 
á  elementos  de  otro  bando;  pero  este,  como 
he  dicho  antes,  no  es  un  acto  que  se  haya 
exteriorizado,  que  se  haya  objetivado  lo 
bastante  para  constituir  la  presunción  de  un 
delito. 

Conociendo  la  debilidad  de  su  argumenta- 
ción en  el  terreno  práctico  así  como  reconoz- 
co que  su  argumentación  en  el  terreno  teó* 
rico  es  bastante  vigorosa,  el  señor  diputado 
doctor  Várela  dice  que  el  doctor  Berro  mis- 
mo ha  reconocido  que  se  había  juntado  6 
incorporado  á  una  reunión  de  individuos  con 
propósitos  de  rebeldía  ó  insurrección. 

El  hecho  es  equivocado. 

El  doctor  Berro  no  ha  dicho  semejante 
cosa.  El  doctor  Beño  ha  hecho  oonsuir  dos 
veees,  en  su  primitiva  declaración  y  poste- 
riormente en  otra  que  solicitó  que  se  le  to- 
mara, que  él  no  iba  junto  con  esas  personas 
que  se  tomaron  con  él.  Ha  hecho  constar 
que  ni  conocía  á  los  que  tenían  las  cinco  ar- 
mas que  constituyen  todo  el  arsenal  de  esa 
supuesta  insurrección.  Ha  hecho  constar 
que  salió  de  Montevideo  y  llegó  á  la  casa 
donde  fué  aprehendido,  en  compañía  de  una 
sola  persona,  un  señor  Clulow;  y  agregó  en 
la  segunda  declaración,  que  no  era  tampoco 
verdad,  que  ni  siquiera  hubiese  estado  en  el 
mismo  momento  en  que  él  fué  aprehendido, 
una  porción  de  las  personas  que  se  hacen 
aparecer  como  aprehendidas  juntamente  con 
él;  que  no  es  verdad  ni  siquiera  que  se  ha- 
llaran en  aquel  mii^mo  sitio. 

Este  hecho  tiene  una  importancia  capital 
para  los  efectos  de  la  resolución  qae  se  le 
pide  á  la  Cámara,  porque  siendo  él  la  única 
base,  de  hecho,  de  la  presunción,  cae  p<Hr  su 
base  desde  el  momento  que  no  sea  exacta  la 
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afirmación  que  se  hace  y  desde  el  momento 
que  para  llegar  á  darle  el  sentido  qae  se  le 
atribuje,  sea  necesario  violar  principios  tan 
incoocusos  como  el  de  que  la  confesión  no 
puede  dividirse  en  materia  penal. 

El  doctor  Várela  toma  una  parte  de  lo 
que  ha  dicho  el  doctor  Berro  j  le  hace  cargo 
de  ella,  j  la  segunda  parte  de  lo  que  ha  di- 
cho la  omita  y  olvida. 

Esto  no  es  posible.  Hay  que  tomar  la  de- 
claración del  doctor  Berro  íntegra:  ó  se  acep- 
ta todo  lo  que  ha  dicho,  ó  todo  lo  que  ha 
dicho  se  rechaza;  pero  argüir  con  que  él  mis- 
mo ha  confesado  que  estaba  unido  á  un 
grupo  insurrecto  y  hacer  caso  omiso  de  que 
ha  dicho  que  no  es  así,  que  no  estaba  unido 
á  ese  grupo,  que  se  encontró  accidentalmen- 
te, que  son  personas  para  él  hasta  descono- 
cidas, no  es  posible. 

La  verdad  no  podemos  saber  con  preci- 
sión cuál  sea;  pero,  con  arreglo  á  los  ele- 
mentos que  se  nos  presentan  tenemos  que 
aceptar  6  por  verdad  íntegra  todo  lo  que  ha 
dicho,  ó  hacer  abandono  por  completo  de  ese 
medio  de  convicción. 

Lo  que  el  diputado  señor  Berro  ha  dicho 
es  que  salió  de  Montevideo  solo  con  el  seHor 
Clalow,  que  solo  fué  á  la  casa  de  un  sefior 
Rodríguez  con  este  sefior  Clulow,  que  allí 
llegaron  otros  jóvenes,  algunos  que  conoce 
superficialmente,  pero  que  no  iban  con  él  ni 
Bn  concierto  con  él^  y  que  más  tarde  apare- 
cieron unos  paisanos,  que  supone  que  huían 
iel  servicio  y  que  eran  los  que  llevaban  las 
Irmas. 

¿Dónde  está,  en  todo  esto,  la  confesión  de 
]ue  anduviera  unido  con  gente  con  propósi- 
m  de  insurrección?  No  se  encuentra. 

Ya  sabemos  que  nuestro  código  penal  en 
ilgunos  de  sus  artículos,  y  especialmente  en 
A  artículo  120,  dispone  que,  en  materia  de 
«belión,  pueda  también  penarse  la  simple 
entativa  y  atin  la  conspiración;  pero  de  lo 
|ue  se  trata  aquí  es  de  saber  si  hay  semi- 
)lena  prueba,  siquiera  sea  la  existencia  de 
ll  conspiración;  y  yo  niego  que  de  los  ante- 
ttdentes  que  están  á  la  consideración  de  la 
B.  Cámara,  haya  la  semiplena  prueba  de 
■te  delito  especial  de  conspiración^  de  esta 
kktativa. 


La  prueba  de  que  no  existe  tal  anteceden- 
te, tal  base  de  juicio,  es  que  ha  sido  necesn- 
rio  invocar  la  confesión  del  doctor  Berro,  y 
esa  confesión  invocarla  de  una  manera  que 
no  es  posible  que  la  Cámara  admita,  porque 
hay  ciertas  reglas  de  moral  jurídica  y  de  de- 
fensa natural  que  rigen  tanto  para  los  casos 
políticos  como  para  los  casos  genuinn mente 
penales. 

El  derecho  natural  está  por  encima  hasta 
de  la  constitución  de  la  reptiblija. 

La  Constitución  no  es  más  que  una  regla- 
mentación del  derecho  natural.  La  nación 
existía  antes  de  tener  constitución,  y  por 
consiguiente  tenía  para  su  gobierno  esa  re- 
gla no  escrita,  que  regula  las  relaciones  de 
todos  los  hombres  en  sociedad. 

La  constitución,  y  mucho  menos  cualquier 
otra  ley  particular,  no  ha  podido  modiñcar 
este  estado  de  cosas;  y  uno  de  sus  postulados 
más  indiscutibles  es,  como  he  dicho  antes, 
— y  siento  tenerlo  que  repetir — es  el  de  que 
la  confesión  no  puede  dividirse.  A  nadie 
puede  hacerse  cargo  de  aquello  que  ha  dicho, 
truncándole  la  frase  y  el  sentido. 

£1  doctor  Várela,  en  el  afán  de  demos- 
trarnos lo  que  nadie  niega,  es  decir,  que  se- 
gún nuestra  legislación  positiva,  la  tentati- 
va y  la  conspiración  son  susceptibles  de  pe- 
na, ha  entrado  en  ciertas  explicaciones  que 
me  parecen  excesivas  y  sumamente  peligro- 
sas. 

Según  él,  la  simple  conversación  de  dos 
ó  tres  personas  á  propósito  de  aspiraciones 
políticas  ó  de  anhelos  de  cambio^  constituye 
un  delito. 

Si  esto  fuera  verdad,  nadie  dejaría  de  ser 
delincuente  en  los  países  agitados,  y  sobre 
todo,  en  aquellos  de  raza  como  la  nuestra, 
en  que  predomina  la  imaginación  sobre  las 
facultades  más  serias  del  espíritu. 

Semejante  doctrina  llega  á  confundir  el 
delito  con  el  pecado. 

Según  las  opiniones  emitidas  por  el  sefüor 
diputado,  ya  no  sería  verdaderamente  el  de- 
lito el  que  habría  que  penar,  sino— como 
acabo  de  decir — el  pecado,  la  falta  de  espí- 
ritu que  no  ha  llegado  á  objetivarse  en  actos 
externos  de  ninguna  especie. 

T  á  este  respecto  creo  que  no  necesito  ha- 
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cer  otra  cosa  que  dirigirme  al  recto  sentido 
de  la  Cámara,  poniendo  de  bulto  la  enormi- 
dad de  la  exageración,  para  que  la  Cámara 
se  aperciba  del  peligro  de  semejante  teoría; 
y  voy  á  rematar  lo  referente  á  eate  punto, 
recordando  que  aquel  genio  portentoso  que 
se  llamó  Bonaparte,  cuando  se  encontraba 
recluso  en  Santa  Elena  y  podía  meditar  con 
serenidad  sobre  los  extravíos  del  poder,  en 
que  había  incurrido  con  bastante  frecuencia, 
reconocía  la  inutilidad  del  espionaje,  de  la 
violación  del  secreto  epistolar  y  de  otros  me- 
dios que  no  sirven  para  nada  más  que  para 
recoger  impresiones  íntimas,  que  en  nove- 
cientos noventa  y  nueve  casos  de  cada  mil, 
no  están  destinadas  á  llevarse  á  la  práctica; 
que  sólo  sirven,  por  consiguiente,  para  indu- 
cir en  error  á  los  gobernantes;  y  llevando  él 
el  reconocimienio  de  estos  errores  en  que  ha- 
bía incurrido  á  una  representación  práctica, 
decía:  «Lannes  murió  como  un  patriota  y  co- 
mo un  héroe;  y  con  arreglo  á  las  conversa- 
ciones y  á  las  cartas  que  llegaron  á  mis  ma- 
nos, hubiera  debido  procesarlo  como  reo  de 
estado.» 

De  modo,  pues,  que  estaríamos  en  el  caso 
de  la  aplicación  de  aquella  regla  latina  que 
decía:  sumumjus  suma  injuria^  si  quisiéra- 
mos hacer  materia  de  penalidad  hasta  el  pe- 
cado. 

Puede  ser — yo  lo  ignoro — que  el  doctor 
Berro  esté  incurso  en  pecado;  pero  lo  que 
sostengo  es  que  no  está  incurso  en  acto  pu- 
nible, que  no  hay  base  para  que  se  le  some- 
ta á  proceso;  y  por  consiguiente,  me  ratifico 
en  la  oposición  que  manifesté  al  informe  de 
la  Comisión  especial  en  mayoría. 

£s  cuanto  tenía  que  decir  por  ahora. 

Sr.  Várela— El  señor  diputado  por  Ri- 
vera me  ha  hecho  aparecer  infringiendo  el 
principio  de  derecho  procesal  que  establece 
la  indivisibilidad  de  la  confesión,  y  ha  dicho, 
si  no  he  comprendido  mnl,  que  si  yo  admito 
la  manifestación  del  doctor  Berro . .  • 

Sr.  Afl^lrro — Hay  que  aceptarla  ínte- 
gra: esa  es  mi  opiuión. 

8r.  Várela — . .  .en  cuanto  dice  que  era 
un  grupo  de  gente  armada  ó  gente  insurrec- 
cionada, ó  un  grupo  de  rebelde? — debo  ad- 
mitir también  la  otra  parte— que  él  no  iba 


como  rebelde,  sino  que  iba  como  médico  pa- 
ramente. 

Sr«  Affulrre — Pero  es  que  él  dice  que  do 
iba  con  ese  grupo;  que  con  ese  grupo  se  eo< 
con  tro  accidentalmente,  que  salió  solo  con 
el  señor  Clulow.  Es  lo  que  dijo. 

8r.  Várela — Perfectamente.  Admito  ia 
declaración  del  doctor  Berro  en  cuanto  Á\ct 
que  era  un  grupo  armado,  como  lo  he  soste- 
nido anteriormente;  y  admito  que  él  digique 
DO  iba  con  el  grupo,  y  por  consiguiente,  es- 
toy dentro  del  principio  de  la  indivisibilidad 
de  la  confesión.  Admito  en  todas  sus  partes 
la  confesión  que  ha  hecho  el  doctor  Berro; 
admitiéndola  totalmente  no  se  debilita  en 
absoluto  mi  argumentación,  porque  el  doctor 
Berro,  aun  cuando  no  fuese  con  los  demás 
rebeldes, — ha  dicho  él  que  iba  á  prestarles 
sus  servicios  como  médico  á  un  grupo  de 
gente  delincuente,  como  es  el  que  está  in- 
curso en  el  delito  de  rebeldía  6  conspiración,* 
— no  hace  un  acto  completamente  inocente 
tiene  su  parte  de  complicidad. 

Ya  dije  anteriormente  que  con  arreglo  i 
las  leyes  de  la  guerra,  no  todos  los  médicos 
son  inviolables;  y  con  arreglo  á  las  leyea  de 
la  paz,  debo  decir  que  los  médicos  que  trd 
á  prestar  sus  servicios  á  gente  delincueD- 
te,  son  reos  de  delito»  por  más  que  pres- 
ten un  aervicio  completamente  humanitario. 
Ejemplo  de  esto  es  el  duelo:  por  nuestra  ler 
penal  es  un  delito,  y  los  médicos  que  van  i 
los  duelos  también  tienen  penas  por  más  que 
van  á  realizar  un  acto  humanitario. 

Si  mañana  unos  cuantos  individuos  se 
unen  para  llevar  un  asalto  á  una  casa  y  van 
con  un  médico  para  que  los  atienda  si  les 
pasa  un  percance,  ese  médico,  que  no  va  si- 
no á  curar  las  heridas  6  los  golpes  proba- 
bles de  los  asaltantes,  ese  médico  es  cómpli- 
ce del  delito,  por  más  que  vaya  á  prestar 
un  servicio  completamente  humanitario. 

Varios  «eftores  repreaenlantes- 
¡Muy  bien! 

Hr.  Pereda — ¿Qué  tiene  que  ver  la  in- 
divisibilidad de  la  confesión  con  esto?  Son 
cosas  distintas. 

fir.  Várela— Tiene  que  ver,  pues  admi* 
tiendo  en  todas  sus  partes  la  confesión  del 
doctor  Berro,  resulta  que  su  condición  de  mé* 
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dico  no  lo  exonera  de  la  responsabilidad  por 

haber  ido  á  prestar  sus  servicios  á  un  grupo 

de  personas  que  estaban   incursas  en  delito. 
Hr.  Pereda — Eso  no  lo  dice:  que  iba  á 

prestar  sus  servicios  en  el  pueblo  de  Las 

Piedras. 
Sr«  Oriqoe— No  lo  dice,  no  es  exacto. 

Dice  que  iba  á  situarse  en  el  pueblo  de  Las 

Piedras. 

§r.  Segundo — No  iba  á  prestar  servi- 
cios á  las  personas  que  iban  con  él. 
Sr.  Várela — Dice  que  iba  á  Las  Piedras 

á  prestar  sus  servicios  médicos  en   vista  de 
los  sucesos  que  se  iban  á  producir. 

8r.  Ros — ¿Me  permite  el  sefior  diputa- 
do?..  •  Voy  á  aclarar  eso,  porque  tengo  á  la 
vista  la  declaración  del  doctor  Berro.  No  di- 
ce así. 

£1  doctor  Berro,  preguntado  sobre  cuál  era 
el  objeto  que  lo  llevaba  á  Las  Piedras,  dijo: 
«que  no  tenía  inconveniente  de  ninguna  clase 
en  declarar  que  el  objeto  era,  como  médico, 
situarse  en  el  pueblo  de  Las  Piedras  á  efec- 
to de  prestar  sus  servicios  en  sucesos  que 
parecían  amenazar  al  país.  No  iba  á  prestar 
servicios  de  sangre;  iba  á  prestar  ^us  servi- 
cios humanitarios,  si  se  hubiesen  producido 
hechos  que  se  anunciaban  7  que  eran  de  pú- 
blica notoriedad». 

No  se  enrolaba  en  ninguna  bandería:  sus 
servicios  eran  humanitarios,  7  lo  mismo  los 
habría  prestado— según  esta  deolaracién — á 
tirios  que  á  tro7anoB. 

Sr#  Várela— Puede  ser  que  así  sea  7 
puede  ser  que  así  no  sea.  •  • 

§r.  RoB— Pero  esa  es  la  declaración. 

Sr*  Várela—.  •  .ese  es  uno  de  los  mu- 
chos puntos  obscuros  que  ha7  en  este  asunto. 

Sr.  Roa — Pero  ha7  que  tomar  la  declara- 
ción como  la  produjo  el  doctor  Berro. 

Sr.  Várela — To  la  tomo  como  la  ha 
pronunciado  7  en  la  hipótesis  más  favora- 
ble... 

Un  eieffor  representante — Con  arre- 
glo á  un  criterio  extraviado. 

Sr.  Várela— .  ..porque  lo  que  resulta 
es  que  su  declaración  es  ambigua,  7  lo  mis- 
mo se  podría  interpretar  en  un  sentido  que 
en  otro.  T  si  se  toma  su  declaración  en  otro 
sentido,  suponiéndola  dudosa  en  todas  sus 


partos,  suponiendo  que  es  dudoso  que  fuera 
como  médico  á  servir  indistintamente  á  las 
dos  partes  beligerantes,  aun  entonces  resulta 
que  ha7  un  conjunto  de  dudas  sobre  todos 
estos  puntos^ ««-dudas  que  son  precisamente 
las  que  deben  aclararse  7  las  que  dan  fun- 
damento sólido  á  la  resolución  que  aconseja 
la  Comisión  en  ma7oría,  para  que  facilite  los 
medios  de  que  estas  contradicciones  7  de  que 
estas  dudas  se  desvanezcan. 

Ese  es  únicamente  el  propósito;  por  consi- 
guiente, en  cualquiera  de  las  condiciones  en 
que  70  me  coloque,  las  conclusiones  á  que 
se  arriba  son  exactamente  las  mismas:  siem- 
pre resulta  eso^  que  ha7  puntos  que  aclarar 
7  que  no  ha7  ningún  interés  en  evitar  que 
esa  aclaración  se  prodazca  de  la  manera  más 
legítima  7  eficaz. 

Respecto  del  alcance  que  el  señor  diputa* 
do  dio  á  mis  palabras  en  cuanto  á  la  tentati- 
va del  delito  de  rebelión,  debo  decir  que 
cuando  hablé  de  las  simples  conversaciones, 
me  refería  á  esas  conversaciones  cuando 
ellas  tienen  lugar  con  arreglo  al  artículo  14 
del  código  penal. 

El  código  penal  dice:  cLa  proposición  se 
verifica  cuando  el  que,  resuelto  á  cometer  el 
delito,  propone  su  ejecución  á  otra  ú  otras 
personas.» 

Es  la  conversación  en  este  sentido,  la  que 
70  dije  que  por  sí  sola  constituía  el  delito  de 
conspiración;  7  esto  está  perfectamente  en- 
cuadrado en  esta  disposición  del  código  pe- 
nal. No  tuve  en  absoluto  la  intención  de  re- 
ferirme al  simple  pecado,  como  el  seflor  dipu- 
tado lo  ha  supuesto;  hablé  de  las  conversa- 
ciones en  el  sentido  que  dejo  indicado.  Por 
consiguiente,  no  ha7  en  mis  palabras  el  pe- 
ligro que  le  veía  el  señor  diputado  por  Ri- 
vera. 

No  tengo  más  nada  que  decir  por  el  mo- 
mento. 

Sr.  Areeo — V07  á  bacer  una  moción  de 
orden,  señor  presidente. 

Como  va  á  sonar  la  hora  hasta  que  fué 
prorrogada  esta  sesión,  7  como  nos  anunció 
el  diputado  señor  Pereda  que  ha7  algunos 
compañeros  que  tienen  interés  en  hacer  uso  de 
la  palabra,  7  ha7  verdadero  interés  también 
en  terminar  de  una  vez  este  debate,  formulo 
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moción  para  que  la  Cámara  se  constituya  en 
sesión  permanente  hasta  concluir  este  asunto. 
Hr.  F%|ardo — No  apoyado. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  sefior  Areco,  está 
en  discusión. 

Sr.  Pereda — 8i  se  sancionase  la  mo- 
ción del  diputado  sefior  Areco,  yo  tendría  que 
privarme  del  uso  de  la  palabra.  Le  consta  al 
mismo  señor  diputado  por  Treinta  y  Tres,  que 
el  doctor  Salterain,  que  me  asiste  de  la  vista 
me  ha  prohibido  en  a  bsoluto  leer  de  noche 
y  tendría  que  hacer  algunas  citas  con  luz 
artificial. 

No  creo  que  sea  la  intención  del  sefior  di 
putado  impedir  que  yo  hfible;  pero  repito  que 
si  la  Cámara  sancionase  esa  moción,  yo  ten- 
dría que  pedir  permiso  para  retirarme. 

Sr.  Areco— Declaro  que  no  es  esa  m 
intención  y  confieso  con  toda  sinceridad  que 
sabía  que  el  doctor  Balterain  lo  asiste  de  la 
vista  al  seftor  diputado;  pero  no  sabía  que 
le  hubiera  prohibido  leer  de  noche.  Pero  hay 
un  interés  general  en  resolver  este  asunto,  y 
el  sefior  diputado  me  perdonará  que  insista 
en  mi  moción. 

9r.  Solé  j  Rodrfsuex— Yo  creo  que 
ese  inconveniente  que  sefiala  el  sefior  dipu ' 
tado  por  Paysandú  se  puede  subsanar  per- 
fectamente haciendo  que  el  sefior  secretario 
dé  lectura  de  las  citas  que  crea  conveniente 

hacer  conocer  de  la  H.  Cámara. 

(Apoyados). 

Sr.  Pereda  —  Pero  no  es  lo  mismo,  se- 
fior diputado. 

Sr«  Solé  j  Rodrif^ex — Es  exactamen- 
te lo  mismo,  sefior. 


No  veo  esa  urgencia. 
Bi  algán  sefior  diputado  quiere  expliearlt 
ó  se  sirve  dar  una  razón  á  la  H.  Cámara  pa- 
ra justificarla,  seré  el  primero  en  votarla;  pe- 
ro como  no  la  veo  y  tengo  derecho  á  sapo- 
ner  que  no  hay  razón  alguna,  y  como  do  soa 
fines  muy  confesables. . . 

Sr.  Areco — A  ese  respecto  declaro  que 
el  sefior  diputado  no  puedo  juzgar  jamás  m 
conducta. 

Sr.  nillána— Esa  es  una  insolencia  pan 
la  Cámara:  el  sefior  diputado  no  puede  jm- 
gar  intenciones  de  nadie. 

Sr.  Ramón  Oaerra— Está  eso  que  di- 
ce el  diputado  sefior  Fajardo  muy  de  acner- 
do  con  BU  conciencia  honrada  de  ayer. 

Sr.  Rodríguez  (don  €!•  I^)  —  Debe 
retirar  esas  palabras  el  sefior  diputado,  aeSor 
presidente. 

Sr.  Areco  ^  A  mí  me  han  ofendido  vi- 
vamente. 

Sr.  Fiyardo  —  Pues  si  son  oonfesable 
los  motivos,  que  se  den:  es  lo  que  he  dicho, 
y  seré  yo  el  primero. .. 

Sr.  Rodrígnex  (don  O.  JL.)  —  Pido  i 
la  Mesa  que  haga  retirar  e^e  término  impro- 
pio proferido  por  el  sefior  diputado,  antes  di 
pasar  adelante. 

Sr.  Presidente  —  La  Mesa  invita  al 
diputado  sefior  Fajardo  á  que  retire  la  fra^e 
móviles  inconfesables. 

Sr.  Fajardo  —  Explicaré  la  frase.  Lo 
que  quiero  decir  es  que  no  es  confesable... 
Sr.  Rodrí^nes  (don  e.  I..)— No  tie- 
ne autoridad  el  sefior  diputado  para  decir 
esas  cosas. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  no  ha  oído 
bien  la  manifestación   áltima  del  diputado 
sefior  Fajardo  respecto  de  este  incidente. 
Sr.  Fajardo— He  dado  las  explicado- 


Sr.  Pereda— No,  sefior;  y  yo  no  veo  la  |  neg  que  podría  dar,  sefior  presidente,  j 


no 


precipitación  que  hay  en  este  asunto. 

Sr.  Fajardo  —  Yo  me  opongo,  sefior 
presidente,  á  que  se  sancione  esa  moción  y 
no  la  votaré,  por  cuanto  considero  que  no 
hay  ninguna  razón  explicable  para  que  le 
queramos  dar  tanta  urgencia  á  este  asunto, 
y  para  que  queramos  sesionar  hasta  altas 
horas  de  la  noche,  como  otras  veces,  máxime 
cuando  se  han  hecho  sesiones  diarias  fuera 
de  los  días  reglamentarios. 


estoy  obligado  á  dar  otras;  que  creo  que  oo 
hay  rnzones  explicables:  eso  es  lo  que  quie- 
ro decir:  que  no  hay  razones  bastante  fun- 
dadas, y  que  si  las  hay,  que  se  den,  que  yo 
seré  el  primero  en  votar. 

Sr.  Presidente — £1  sefior  diputado  dioe 
simplemente,  que  no  considera  que  haja  ra- 
zones que  expliquen  la  necesidad  de  la  Q> 
gencia,  en  vez  de  móviles  inconfrsabkí. 
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La  Mesa  considera  q\ie  en  esta  forma  que- 
da solucionado  el  incidente. 

Continúa  con  la  palabra  el  diputado  se- 
llor  Solé  y  Rodríguez. 

Sr«  Solé  j  Rodrff^ez — To  he  indica- 
do, señor  presidente,  que  creo  conveniente, 
para  solucionar  el  inconveniente  seSalado 
por  el  diputado  sefior  Pereda,  que  la  secre- 
taría diera  lectura  á  las  citas  que  se  quieren 
hacer  conocer  de  la  H.  Cámara. 

Nada  más  que  eso  quería  decir. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra,  se  va  á  votar  la  moción  del  di- 
putado sefior  Areoo. 

Sr.  Ros— Si  la  moción  del  diputado  se- 
fior Areco  tuviera  éxito,  70  pediría  á  la  Cá« 
mará  permiso  para  retirarme  á  las  siete,  por- 
que estoy  viviendo  fuera  de  la  ciudad,  en  un 
paraje  apartado,  sin  medios  de  locomoción  j 
con  un  hijo  enfermo. 

Sr.  Costa— Me  parece  que  es  demasiado 
embarazoso  y  faltaría  tiempo  para  la  termi- 
nación de  esta  discusión  en  sesión  perma- 
nente. Hay  que  deferir  á  las  opiniones  y  á 
las  necesidades  de  varios  eolegas,  que  han 
manifestado,  unos,  que  no  viven  en  la  ciu- 
dad, como  es  notorio,  que  tienen  que  ausen- 
tarle para  campafia,  y  otros,  por  otras  razo- 
nes distintas,  que  también  se  muestran  opo- 
sitores á  la  moción  de  sesión  permanente. 

Entonces,  yo  haría  una  moción,  que  tal 
vez  conciliaria  las  opiniones  divergentes,  y 
es  que  mafiana,  que  creo  que  no  es  día  de 
sesión,  tuviéramos  sesión  extraordinaria  para 
terminar  este  asunto. 

(Apoyados). 
CNo  apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  sefior  Costa,  está 
en  disensión  conjuntamente  con  la  del  dipu- 
tado sefior  Areoo. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  van  á  vo- 
tarse por  su  orden  las  dos  mociones. 


Se  va  á  votar  en  primer  término  la  moción 
del  diputado  sefior  Areco. 
Si  se  aprueba. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlTa). 

Varios  seffoi-es  representantes  — 

Se  necesitan  dos  terceras  partes. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  rectificar  la 
votación. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negatiya). 

Se  va  á  votar  ahora  la  moción  del  diputa* 
do  sefior  Costa,  para  que  la  Cámara  celebre 
sesión  mafiana.  ¿A  qué  hora? 

Sr.  Costa — A  la  hora  ordinaria. 

Sr.  Presidente — .  • .  A  la  hora  de  cos- 
tumbre. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Continúa  con  la  palabra  el  sefior  Solé  y 
Rodríguez. 

Sr.  Solé  j  Rodrfgnes^To  no  sé,  se- 
fior presidente,  si  tendré  tiempo.  Yo  creo 
que  estando  por  sonar  la  hora  reglamentaria, 
lo  más  conveniente  sería  levantar  la  sesión. 
Quedan  solo  cinco  ó  seis  minutos. .  • 

(Apoyados). 

Sr.  Pft*esldente — Si  se  aprueba  la  mo- 
ción del  diputado  sefior  Solé  y  Rodríguez. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa).  i 

Queda  terminado  el  acto. 

[Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis  y 
cincuenta  y  cinco  mi  natos  p.  m.). 

Manuel  Oaráa  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator. 


50.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


ENERO  15  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  deolar6  abierta  la  sesión  á  las  cnairo  y 
veintícinoo  minutos  p.  m.  del  día  quinoe  de 
enero  del  afio  mil  novecientos  cuatro,  con 
asistencia  de  los  representantes  sefiores 


Costa 

Rodriga! 

GnfiaiTO 

Areco 

Fajardo 


(don  L.  V.) 


Lópw 

Brtto  del  Pliko 

Mora  Macariflos 

Koonder 

Solé  y  Rodrignea 

Ferrando  y  Olaondo 

Rodrisrnea  (don  R.) 

Bnclao 

Fiorito 

Bonasao 

Mnró 


Rsnón  Guerra 
Gonsálos  Xjorena 
Olivera 
SUváa  Femáades 


Seanndo 

RU 

Vil 


Stoheverrlto 

Albietar 

Goso 

OraSa 

Mlláne  Zabaleta 

Samacolta 

Roa 

Smltli 

laleaiaa 

8er\rente 

Martlnea 

GniUot 

RodrlgnoB  (don  O.  L ) 

Brito 

Asrnlrre 

Orlqne 

Caparro 

Rodó 

Laonera  Bttrlbig 

SnAres 

loasnrlaga 

Herrero  y  Raplnoaa 

BaraMno 

MartoreU 

Flear«ialn 

VAlloao 

Flgarl 


Faltando: 


CON  LICENCIA 


Tlaoomia 


SIN  AVISO 


Del  Campo 
Berro  (don  Garlos) 
Moreno 
Vlanna 


Fonaeoa 
Rozlo 

Váaqoea  Várela 
Alvea 


Sr«  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  tres  actas  de  sesiones  anteriores. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  15.^  y  16.* 
slo  número  y  48.*  extraordinaria). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  presidencia  de  la  honorable  asamblea  general, 
destina  á  V.  H.  el  mensaje  del  poder  «úecutiTO  al 
cual  se  acompaña  un  proyecto  de  ley  autoriíando  al 
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telégrafo  nacional  para  continuar  el  empalnne  dA  sus 
lineas  y  al  intercambia  leief^rádco  con  los  telégrafos 
del  estado  de  las  repúblicas  Argentina  y  Brasil,  una 
vrz  fenecidos  los  actuales  convenios. 

A  la  Coniiitión  de  Fomento. 

Si  uo  se  hacd  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarde  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discasión  del  dictamen  de  la 
Comisión  especial  en  el  asunto  del  desaforo 
del  doctor  Arturo  Berro. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Solé  y 
Rodríguez. 

Sr«  Solé  jr  Rodrífi^aes — Antes  de  dar 
mi  voto,  señor  presidente,  en  este  delicado 
asunto,  quiero  fundarlo  en  breves  palabras, 
para  que  quede  constancia  de  mi  manera  de 
pensar  con  respecto  á  la  resolución  aconse- 
jada por  lu  Comisión  especial  en  mayoría. 

No  es  mi  propósito  refutar  la  argumenta- 
ción hecha  en  la  sesión  de  a  ver  en  contra  de 
dicha  resolución  por  el  diputado  señor  Agui- 
rre. 

£1  señor  representante  don  Luis  Várela, 
miembro  informante  de  la  Comisión,  en  la 
defensa  que  hizo  de  ese  informe,  creo  que  re- 
futó brillantemente  toda  la  argumentación 
de  dicho  señor  diputado. 

Por  otra  parte,  yo  tengo  opinión  hecha 
sobre  este  asunto,  y  he  pedido— como  con- 
cluyo de  decirlo— la  palabra,  únicamente 
para  fundar  brevísimamente  el  voto  que  da- 
ré en  oportunidad. 

Declaro  ante  todo,  señor  presidente,  lo  do- 
loroso que  es  para  mí  prestar  mi  voto  á  ese 
decreto,  y  voy  sin  embargo  á  prestárselo;  y 
digo  doloroso,  porque  á  pesar  de  toda  la  jus- 
ticia y  de  toda  la  constitucionalidad  de  esa 
tesolución,  no  es  posible  sancionar  la  sus- 
pensión, siquiera  sea  temporaria,  de  un  com- 
pañero de  Cámara,  sin  que  el  espíritu  se 
sienta  apenado,  aunque  ese  compañero  sea 
un  adversario  político,  y  el  momento  por 
que  atravesamos  sea  un  momento  de  lucha 
verdaderamente  candente  entre  uno  de  los 
dos  grandes  partidos  tradicionales  de  la  re- 
pública y  una  importante  fracción  del   otro. 

Pero  entiendo^  señor  presidente,  que  antes 
que  toda  consideración  afectiva,  que  antes  que 
el  sentimiento,  que  ante  que  los  vínculos  del 
compañerismo,  el  legislador  debe  escuchar 
la  voz  de  su  conciencia. 


Es,  pues,  obedeciendo  á  ella  que  voy  á  dar 
mi  voto  ni  decreto  aconsejado  por  la  Comi- 
sión en  mayoría. 

Es  innegable  que  el  sumario  instraiiío 
tanto  al  señor  diputado  por  Montevideo  co- 
mo á  sus  acompañantes  de  la  noche  en  qae 
fué  arrestado,  compromete  muy  seríainente 
al  doctor  Berro  y  hace  su  conducta  muy  sos 
pechosa. 

El  poder  ejecutivo,  por  otra  parte,  cree  que 
se  trata  de  un  verdadero  caso  de  rebelión  t 
es  por  este  motivo  que  procedió  á  detenerlo, 
á  pesar  de  sus  fueros  constitucionales,  coma- 
nica  ndo  á  esta  H.  Cámara,  con  arreglo  á  lo 
que  establece  la  constitución  del  estado,  li 
medida  adoptada. 

Ln  Comisión  especial,  que  ha  estudiado  á 
conciencia,  cree  también  que  se  trata  de  un 
caso  de  rebelión  y  de  ahí  el  decreto  que  acon- 
seja. 

Yo  quisiera,  señor  presidente,  equivocar^ 
me;  70  quisiera  que  el  señor  diputado  por 
Montevideo,  al  ser  sometido  á  la  justicia  or- 
dinarífl,  resultara  inocente  del  delito  que  se 
le  atribuye;  la  justicia  va  á  decidir.  Si  él  do 
ha  atentado,  si  él  no  ha  pretendido  atentar 
contra  los  potleres  públicos,  contra  el  mismo 
poder  de  que  forma  parte,  yo  seré  el  primero, 
señor  presidente,  en  decir  al  compañero:  sea 
)  usted  bienvenido,  cuando  vuelva  á  ocupar 
su  banca  en  esta  H.  Cs^mare.  Hasta  al  hüo 

• 

pródigo  se  le  recibe  con  los  brazos  abiertos  j 
con  el  perdón  en  los  labios;  con  más  razón 
al  que  viene  á  nosotros  libre  de  toda  culpa. 

Entretanto,  como  las  resultancias  del  sn- 
mario  le  condenan,  debemos  someterlo  á  la 
justicia  para  que  pueda  probar  su  inocencia, 
ya  que  sostiene  que  es  ¡nocente;  para  qot» 
ésta  lo  castigue  con  todo  el  rigor  de  la  lej, 
si  al  contrario,  el  señor  Berro  fuera  reo  del 
delito  de  rebelión  que  se  le  imputa. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  otro  tem- 
peramento más  moderado  es  imposible  adop- 
tar, á  no  ser  que  la  benevolencia  de  esta 
H.  Cámara  fuera  tanta  que  quisiera  reprodu- 
cir alguna  teatral  aclamación,  proclamando 
la  inocencia  del  señor  diputado,  y  esto  últi- 
mo no  sería  serio.  Y  deseo  de  todo  corazón 
que  el  señor  diputado  por  Montevideo  resulte 
inocente  del  delito  que  se  le  atribuye. 
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(yonsidero  tan  injusto,  tan  sin  razón  este 
nuevo  alzamiento,  esta  nueva  rebelión  sin 
otra  bandera  que  la  soberbia  j  la  regresión 
del  caudillaje,  que  vería  con  verdadero  pla- 
cer la  entrada  del  diputado  señor  Berro  á 
este  recinto,  erguida  su  frente  j  con  la  alti- 
vos del  ciudadano  que  es  incapaz  de  abrigar 
en  su  pecho  otros  sentimientos  que  los  del 
más  acendrado  patriotismo.  Asf  deseo  ver  al 
doctor  Berro,  y  así  hubiera  deseado  ver  á 
otro  compafiero,  cuando  no  pesaba  sino  u¡ia 
simple  acusación  sobre  él. 

Se  ha  dicho,  sefior  presidente,  en  este  mis- 
mo recinto  por  varios  señores  diputados,  en 
sesiones  anteriores,  que  la  H.  Cámara  no 
debía  apresurarse  á  resolver  esta  clase  do 
asuntos  (el  que  se  refería  al  ex  diputado 
Bernardo  García  j  el  que  está  actualmente 
en  discusión,  sobre  desaforo  del  diputado 
señor  Berro);  que  la  H.  Cámara  no  debía 
apresurarse  á  tomar  esta  clase  de  resolucio- 
nes— repito — dado  el  momento  político  por 
que  atraviesa  el  país;  se  ha  temido,  al  pare- 
cer, agravar  los  sucesos  que  son  del  dominio 
público,  con  cualquier  medida  represiva  que 
pudiera  adoptar  esta  H.  Cámara,  ó  con  cual- 
quier temperamento  menos  moderado  que  la 
Cámara  estuviera  dispuesta  á  adoptar. 

Creo,  sefior  presidente,  completamente  pue- 
riles estos  temores;  creo  más  todavía:  creo 
que  con  contemplaciones  j  debilidades  sólo 
llegaríamos  á  merecer  amarguísimas  censu- 
ras, acerbas  censuras  de  la  opinión,  dentro  y 
fuera  del  país.  Sufriría  el  decoro  de  esta 
H.  Cámara,  7  hasta  sería  cómplice  de  los 
reos  6  presuntos  reos  de  rebelión  que  siguie- 
sen compartiendo  nuestras  tareas  parlamen- 
tarias. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  es  de  pú- 
blica notoriedad  que  estamos  desgraciada- 
mente en  plena  guerra;  ha  varios  días  se  han 
roto  las  hostilidades:  esto  no  es  un  secreto 
para  nadie.  Con  el  temperamento  aconsejado 
por  esos  señores  diputados,  nada  se  conse- 
guiría, á  no  ser  colocar  en  la  más  absoluta 
impunidad  á  los  que  deberían  ser  los  prime- 
ros en  levantar  su  voz  contra  todas  las  sub- 
versiones, por  BU  condición  de  miembros  de 
uno  de  los  más  altos  poderes  del  estado. 
Por  estas  breves  consideraciones,  voy  á 


votar  el  decreto  aconsejado  por  la  Comisión 
especial  en  mayoría. 
He  terminado. 

Sr«  Pereda — Confieso,  señor  presidente, 
que  la  lectura  hecha  noches  pasadas  por  el 
señor  secretario  relator,  del  mensaje  del  po- 
der ejecutivo,  de  los  oficios  de  la  jefatura 
política  y  del  parte  del  comisario  de  Melilla, 
previnieron  mi  ánimo  contra  el  señor  dipu- 
tado por  Montevideo,  doctor  Arturo  Berro. 
Eran  tan  categóricas  las  afirmaciones  (]ue 
en  esos  documentos  se  hacían,  tan  graves  los 
cargos  formulados,  que  llegué  á  creer  por  un 
momento  que  aquel  señor  diputado  había  si- 
do tomado  en  infraganti  delito  de  rebelión 
conira  los  poderes  públicos;  pero  nunca  me 
dejo   llevar  por  las  primeras  impresiones, 
máxime  cuando  se  trata  de  asuntos  delicados 
como  éste,  á  los  que  les  dedico  el  mayor  es- 
tudio, la  más  suma  atención,  todo  el  deteni- 
miento requerido  por  su  propia  naturaleza. 
Figuran  en  este  repartido  unas  tres  de- 
claraciones de  las  muchas  prestadas  ante  el 
juez  de  instrucción  y  remitidas  á  la  Comisión 
informante  por  aquel  funcionario.  Me  hubie- 
ran bastado,  sin  embargo,  estas  deposiciones 
y  la  declaración  del  doctor  Berro,  para  for- 
mar opinión  completa  de  que  este  colega  no 
ha  incurrido  en  el  delito  que  se  le  imputa,  y 
que  no  ha  sido  ni  siquiera  tomado  infraganti. 
He  examinado  todas  esas  declaraciones,  y 
sobre  algunos  puntos  principales  tengo  apun- 
tes que  desvirtúan  lo  afirmado  por  el  po- 
der ejecutivo  y  las  autoridades  mencionadas. 
¡Cómo  no  me  iba  á  impresionar  desfavora- 
blemente al  señor  diputado  por  Montevideo, 
cuando  en  el  mensaje  del  poder  ejecutivo  se 
comenzaba  por  asegurar  que  había  sido  apre- 
hendido en  compañía  de  varios  ciudadanos 
en  infraganti  delito  de  rebelión  contra  las 
autoridades  constituidas,  y  que  según  la  in- 
formación sumaria  que  se  anunciaba,  fueron 
encontrados  en  poder  del  doctor  Berro  y  de 
las  demás  personas  tomadas  aquel  mismo  día, 
carabinas  rémingtons,   mansera,   revolvere, 
municiones,  recados,  etc.,  instrumentos  béli- 
cos de  uso  prohibido,  y  se  agregaba,  como 
complemento  de  todo  esto — que  fué  lo  que 
me  causó  esa  impresión  desfavorable  en  el 
primer  instante — que  esos  antecedentes,  que 
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por  sí  solos  demostraban  el  delito  infraganti 
cometido  por  el  diputado  doctor  don  Arturo 
Berro,  quedarían  confirmados  hasta  por  las 
declaraciones  prestadas  por  algunos  de  sus 
compafieroB  detenidos  en  la  policial 

Era  una  afirmación  tan  categórica;  se  se- 
Salaba  de  tal  manera^  con  tanta  minuciosi- 
dad de  dato?,  el  delito  atribuido  al  doctor 
Berro  que,— repito — mi  impresión  primera 
fué  desfavorable,  y  no  me  imaginé  que  á  la 
luz  de  nuevos  detalles  y  pruebas  pudiera 
modificarla. 

Además,  en  el  oficio  de  la  jefatura  se  de- 
cía: «La  policía  pudo  constatar  que  los  dete^ 
nidos  llevaban  carabinas  rémington,  máu- 
sers,  revólvers  y  municiones»,  etc.,  y  para  ma- 
yor abundamiento,  como  un  tiro  de  gracia, 
en  el  parte  policial  que  figura  en  la  página 
6  del  repartido,  se  aseguraba  que  los  preveni* 
dos  cElbio  Alonso,  Carmelo  Velázquez  y 
Luis  Miguel  Laurito,  confesaron  que  el  obje- 
to de  todos  los  del  grupo  era  pasar  al  inte- 
rior para  incorporarse  á  fuerzas  revoluciona- 
rias». 

Si  esto  hubiera  sido  cierto,  si  esto  constara 
en  el  sumario  instruido  por  el  juez  respectivo 
y  que  pasó  á  la  Comisión,  no  cabría  duda, 
sefior  presidente,  no  sólo  de  haber  sido  to* 
mado  infraganti  el  doctor  Berro,  sino  que  él 
habría  cometido  el  delito  de  rebelión,  y  yo 
pediría  entonces,  no  el  desaforo,  como  se 
solicita,  sino  la  expulsión  de  dicho  dipu- 
tado. 

Pero,  ¿es  cierto  acaso,  sefior  presidente, 
que  estos  encausados  hayan  hecho  tan  cate- 
góricas y  comprometedoras  manifestacio- 
nes?. .  •  Por  el  contrario:  de  las  declaracio- 
nes respectivas  resulta  que  Alonso  y  Lauri- 
to afirman  haber  ¡do  de  paseo  y  Velázquez 
en  busca  de  trabajo. 

De  manera  que  no  hay  una  sola  constan- 
cia en  el  sumario  instruido  de  la  exactitud 
de  las  afirmaciones  hechas  por  el  comisario 
de  Melilla  en  el  parte  á  que  me  vengo  refi- 
riendo. Otro  tanto  resulta  con  respecto  á  las 
armas,  que,  como  bien  lo  dijo,  creo  que  en  la 
sesión  anterior,  el  diputado  sefior  Aguirre, 
constan  de  cinco  clases  y  que  no  está  proba- 
do que  hubiera  sido  portador  de  ellas  el  doc- 
tor Berro  ni  ninguna  de  las  otras  personas 


detenidas,  con  la  circunstancia  especialísimiif 
hecha  notar  en  su  declaración  por  el  señor 
diputado  por  Montevideo,  de  que  él  faé  úni- 
camente en  compafiía  de  un  sefior  Clalow, 
sin  que  se  haya  constatado  otra  cosa.  Ed 
efecto:  de  las  declaraciones  que  he  examios- 
do  resulta  todo  esto,  y  en  ellas  no  hay  la 
menor  comprobación  de  que  hubieran  lleva- 
do armas  los  prevenidos,  y  mucho  menos,  la 
complicidad  del  doctor  Berro  en  ninguna 
tentativa  de  rebelión. 

Declara  Segundo  Viana  Piaggio:  Que  las 
armas  fueron  halladas  en  el  suelo  por  la  po- 
licía. 
Rafael  Daniel:  Que  un  grupo  de  diet  y 
I  seis  jinetes,  sorprendido  por  la  policía,  haj6, 
arrojando  varias  armas  de  fuego. 

Guillermo  dulow:  Que  las  armas  de  que 
se  trata  fueron  recogidas  después  de  su  de- 
tención é  ignora  á  quién  pertenecen. 

Genaro  Pérez:  Que  vio  que  la  policía  re- 
cogía del  suelo  municiones  y  armas  largas. 
Carmelo  Velázquez:  Que  al  ser  aprehen- 
dido notó  que  la  policía  tenía  varias  armas 
largas  y  que  estaba  juntando  municiones  del 
suelo. 

El  doctor  Berro,  finalmente:  Que  estando 
él  en  lo  de  Rodríguez  llegó  un  grupo  con  ca- 
rabinas, que  serían  unos  cuatro  ó  cinco,  y 
que  al  disparar  cree  las  arrojaron. 

Luego,  pues,  no  resulta,  como  lo  anuncia- 
ba el  poder  ejecutivo  en  su  mensaje  y  como 
lo  asevera  el  parte  policial,  que  había  decla- 
raciones en  las  cuales  se  asegura  que  los 
presuntos  delincuentes  iban  con  el  propósito 
de  engrosar  las  filas  revolucionarias  y  qae 
llevaban  armas  de  guerra. 

Sobre  la  declaración  del  doctor  Berro, 
considerando  su  lacónica  nota  á  la  Cámara, 
se  han  hecho  largas  digresiones,  creyendo 
encontrar  en  esto  una  contradicción  constitu- 
tiva de  presunciones  gravísimas  respecto  á 
la  conducta  del  sefior  diputado,  y  se  le  han 
atribuido  afirmaciones  que  no  ha  hecho;  pe- 
ro no  me  detendré  en  este  punto,  puesto 
que  tanto  el  doctor  Agutrre  como  algunos 
otros  sefiores  diputados  hicieron  ayer  la  rec- 
tificación correspondiente,  que  comparto  por 
entero. 
Consta,  además,  por  el  mismo  parte  y  por 
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la  declaración  del  doctor  Berro,  que  éste  no 
tenfa  en  sa  poder  ningún  elemento  de  movi- 
lidad, 7  que  Jas  únicas  armas  que  conducía, 
consistían  en  un  cortaplumas  y  en  una  caja 
metálica  de  cirugía,  que  nunca  le  abandona. 

¡Vaya,  pues,  un  revolucionario  que  va  á  la 
guerra  llevando  como  elementos  bélicos  un 
cortaplumas  y  algunos  instrumentos  muy 
elementales  de  cirugía  que  caben  con  hol- 
gura dentro  de  un  bolsillol 

Por  otra  parte,  se  ha  querido  hacer  caudal 
de  una  declaración  que  sin  embargo  no  figu- 
ra en  autos,  y  que  parece  haber  sido  tomada 
en  la  policía  á  uno  de  los  prevenidos,  de 
nombre  Jacinto  Meló,  respecto  á  haberle 
constado  á  esta  persona,  por  noticias  reco- 
gidas en  el  club  nacionalista  de  la  villa  del 
Cerro,  que  el  doctor  Berro  pensaba  salir  pa- 
ra afuera;  pero  olvidan  los  señores  de  la  Co- 
misión informante  que  á  nadie  puede  sor- 
prenderle, no  sólo  que  en  ese  centro,  sino  en 
todos  loa  centros  nacionalistas  de  Montevideo, 
se  pudiera  saber  su  determinación,  en  caso 
de  que  el  doctor  Berro  saliera  á  campaña, 
con  el  objeto  que  se  indica  ó  con  otro  cual- 
quiera, si  se  tiene  en  cuenta  que  él  es  presi- 
dente de  la  departamental,  y  que,  por  consi- 
guiente, todos  los  clubs  seccionales  están  ba- 
jo la  superintendencia  suya. 

¿Qué  extraño  es,  pues,  que  el  presidente 
de  un  cuerpo  político,  teniendo  que  ausentar- 
se de  la  capital,  dé  conocimiento  á  los  demás 
centros  que  dependen  de  él? 

¿Puede  afirmarse^  acaso,  en  presencia  de 
todo  esto,  que  el  doctor  Berro  fué  tomado  en 
infraganti  delito?  ¿Puede  decirse  que  ha  ocu- 
rrido en  delito  de  rebelión? 

Es  necesario  que  sepamos  en  primer  tér- 
mino en  qué  consiste  el  delito  infraganti,  y 
qué  es  lo  que  se  entiende  por  rebelión  se- 
gún  nuestros  códigos. 

El  código  de  instrucción  criminal  es  el  que 
deBne,  en  su  artículo  150,  lo  que  se  entiende 
por  infraganti  delito, — y  según  esa  disposi* 
oión,  se  comete  infraganti  delito, — cuando  el 
autor  del  hecho  punible  es  visto  en  el  mo- 
mento de  cometer  el  crimen  ó  delito,  y  cuan- 
do inmediatamente  de  cometido  ese  crimen 
ó  delito  huyera  ó  se  ocultase,  y  fuere  encon- 
tiado  al  ocultarse  ó  fugar,  siempre  que  haya 


presunciones  graiues  sobre  persona   determi- 
nada. 

En  cuanto  á  la  rebelión,  el  código  penal, 
que  es  el  único  que  se  ocupa  de  la  materia, 
con  excepción  del  militar^  que  todos  sabemos 
sólo  trata  de  los  delitos  relacionados  con  los 
miembros  del  ejército,  no  hace  una  definición 
precisa  respecto  á  lo  que  se  entiende  por 
tal  rebelión:  el  único  artículo  que  viene  á  re- 
lacionarse con  el  punto  que  podría  ser  apli- 
cable al  doctor  Berro— si  hubiera  incurrido 
en  ese  delito— sería  el  artículo  118,  el  cual 
dice  que  los  que  se  alzaran  á  mano  armada 
contra  los  poderes  públicos  ó  con  el  objeto 
de  promover  la  guerra  civil  serán  castigados 
con  7  á  8  años  de  destierro. 

Pero  á  falta  de  definición  de  nuestro  có- 
digo, que  en  esto  adolece  del  mismo  defecto 
que  otros  códigos  de  diversos  países,  tenemos 
la  acepción  que  nos  da  el  diccionario  de  la 
lengua,  que  define  la  revolución  como  lemn» 
tamienio  6  conspiracián  de  muchos  contra  su 
rey,  patria  ó  gobierno.  Escrich  da  igual  defi- 
nición y  agrega:  «El  acto  de  impedir  con  vio- 
lencia la  ejecución  de  las  órdenes  emanadas 
de  la  autoridad  pública». 

¿Ha  sido  tomado  en  infraganti  delito  de 
rebelión  el  doctor  Berro?  ¿Puede  decirse  que 
existe  plena  prueba,  ó  siquiera  semiplena 
prueba  de  ese  delito? 

La  Comisión  ni  siquiera  lo  afirma, — y  no 
lo  afirma,  porque  la  Comisión  hubiera  adul- 
terado la  realidad  de  los  hechos,  porque  la 
Comisión  hubiera  dicho  una  cosa  distinta 
de  lo  que  resulta  del  examen  frío  y  minucio- 
so del  sumario. 

Yo  no  diré,  como  el  señor  diputado  por 
Rivera,  que  el  país  el  3  de  enero  ó  antes  de 
esa  fecha  no  estuviera  convulsionado  ó  en 
situación  de  estarlo:  yo  doy  por  reconocido 
ese  hecho.  No  tengo  datos  oficiales  para  ase* 
gurarlo,  pero  creo  en  los  rumores  públicos: 
creo  que  las  medidas  tomadas  por  el  poder 
ejecutivo  no  responden  á  otro  propósito  que 
al  de  evitar  que  la  guerra  civil  asuma  pro- 
porciones colosales  en  la  república,  y  creo 
igualmente  que  las  medidas  preparatorias 
que  adoptó  desde  un  principio  han  sido  pre- 
visoras y  prudentes,  pues  tendían  á  sofocar 
un  levantamiento  ya  producido  entonces,  ó 
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á  matar  en  germen  cualquier  tentativa  de 
rebelión  en  conocimiento  del  gobierno. 

Opino,  por  lo  tanto,  en  lo  que  *á  esto  se 
refiere,  que  el  poder  ejecutivo  ha  estado  en  su 
perfecto  derecho. 

Pues  bien:  á  pesar  de  esta  opinión  mía, 
creo  que  si  no  resulta  más  adelante, — como 
no  consta  actualmente  de  autos, — la  com- 
probación de  que  el  doctor  Berro  iba  con 
fines  distintos  á  los  que  él  manifiesta,  y 
siendo,— como  lo  observó  con  perfecta  ver- 
dad el  señor  diputado  por  Rivera, — la  confe- 
sión indivisible,  no  podrá  condenársele  por 
el  delito  que  se  le  imputa,  j  no  veo,  por 
ende^  la  consecuencia  que  saca  la  Comisión 
informante  en  mayoría,  para  decir  que  por 
el  hecho  accidental,  é  inocente  tal  vez,  de 
haber  ido  después  del  doctor  Berro  algunas 
otras  personas  á  la  casa  de  Gervasio  Rodrí- 
guez, haya  tenido  el  propósito  de  plegarse  al 
movimiento  revolucionario. 

¿Por  qué  no  hemos  de  creer,  si  no  puede 
dividirse  la  confesión  en  perjuicio  del  confe- 
sante^ por  qué  no  ha  de  creerse  que  iba  con 
el  objeto  de  establecerse  en  la  villa  de  Las 
Piedras,  á  fin  de  prestar  sus  servicios  médi- 
cos humanitarios  en  caso  de  acaecer  sucesos 
desagradables  en  el  país  como  los  que  hoy 
presenciamos? 

Yo  tengo  la  más  profunda  fe,  la  convic- 
ción más  completa,  lo  repito,  de  que  si  al 
sumario  instruido  no  se  le  agregan  algunos 
otros  comprobantes,  y  si  la  Cámaaa  desafora 
al  señor  diputado  por  Montevideo,  el  juez 
que  entienda  en  la  causa  tendrá  que  absol- 
verlo. 

Quizá  se  diga — c¿cómo,  entonces,  si  el  se- 
ñor diputado  tiene  esa  convicción,  no  allana 
el  camino  para  que  intervenga  desde  ya  la 
justicia  ordinaria  y  pronuncie  su  fallo  abso- 
lutorio?» 

Yo  contestaría  á  los  que  me  hicieran  esa 
objeción,  que  faltaría  á  los  deberes  de  mi 
cargo  y  á  los  dictados  de  mi  conciencia  si 
procediese  así,  pues  en  este  caso,  fallo  de 
acuerdo  con  la  conciencia  legal  y  con  la  con- 
ciencia moral  de  los  hechos,  como  creo  que 
deben  fallar  los  señores  diputados, — porque 
no  existiendo  ni  la  plena  prueba  que  exigen 
las  leyes  del  país,  ni   semiplena  prueb.^  ó 


sea,  algún  indicio  concomitante,  que  instm- 
ya  lo  suficiente  y  pueda  preparar  al  magis- 
trado para  dar  un  fallo  concreto  y  justo,— 
nosotros,  que — como  lo  dice  la  misma  Comi- 
sión invocando  el  testimonio  autorizado  del 
doctor  Aréchaga — representamos  aquí  el  pa- 
pel de  jurado  de  calificación,  y  que  para  de- 
clarar si  hay  lugar  ó  no  á  formación  de  can- 
sa debemos  proceder,  además,  no  sólo  como 
proceden  los  jurados  de  ¡mprent<i,  sino  tam- 
bién como  los  del  crimen,  es  decir,  de 
acuerdo  con  las  resultancias  del  sumario, 
oyendo  las  declaraciones  respectivas, — no  po- 
demos, si  no  tenemos  plena  conciencia  del 
delito  que  se  imputa  á  un  señor  represen- 
tante^ entregarlo  á  la  acción  de  la  ]usücia. 

El  señor  miembro  informante  nos  citaba 
en  la  sesión  de  ayer  la  opinión  de  dos  dis- 
tinguidos abogados  argentinos,  tomada  de 
una  obra  publicada  no  hace  mucho  tiempo 
en  Buenos  Aires,  titulada  cEI  Parlamento», 
y  de  que  es  autor  el  doctor  Miguel  Romero; 
pero  en  la  forma  en  que  el  señor  diputado 
cita  la  opinión  de  los  doctores  Tejedor  y 
Costa,  no  demuestra  la  verdadera  impor- 
tancia de  esa  opinión,  puesto  que  la  presen- 
ta depcamada,  prescindiéndose  en  absoluto 
de  los  antecedentes  y  de  los  hechos,  y  sobre 
todo  de  las  leyes  que  rigen  en  aquel  país 
sobre  la  materia  y  que  permiten  el  estado  de 
sitio,  mientras  que  en  nuestra  constitución 
no  existe  disposición  alguna  que  lo  consien- 
ta. No  dijo  el  miembro  informante  de  la  Co- 
misión en  mayoría  que  la  prisión  del  senador 
AIem  y  del  diputado  Molina  obedeció  á  pro- 
pósitos políticos,  después  de  haberse  decla- 
rado en  1892,  por  decreto  del  2  de  abril,  el  es- 
tado de  sitio  en  Buenos  Aires,  y  que  primó 
la  fuerza  sobre  el  derecho, — ^y  no  nos  dijo 
tampoco  que  habiendo  estos  dos  distinguidos 
legisladores  recurrido  ante  el  juez  federal, 
el  doctor  Tedin  dictó  un  auto  admitiendo 
el  recurso  de  habeos  corpus,  declarando  ar- 
bitraria la  prisión  y  mandando  que  se  les  pu- 
siera inmediatamente  en  libertad. 

Todo  esto  omitió  el  señor  diputado  por 
Montevideo,  como  ha  omitido  muchínimoa otros 
casos  acaecidos  en  la  República  Ai^ntina  y 
que  contrarían  fundamentalmente  la  opinión 
que  sostiene,  y  prescindió  de  la  de  un  hom- 
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bre  tan  distinguido  como  el  doctor  Bernardo 
de  Irígojen  y  que  figura  también  en  el  libro 
que  DOS  ha  leído  en  la  sesión  anterior. 

Voy  á  citar  algunos  de  esos  casos,  más 
adelante,  en  comprobación  de  la  doctrina 
que  sustento.  Ahora  me  concretaré  á  contra- 
riar la  cita  del  señor  diputado  con  citas  au- 
torizadas de  escritores  americanos  j  europeos, 
coDOCtdos  por  todo  el  mundo,  porque  son  de 
resonancia  universal. 

Rivarola,  comentarista  argentino,  ocupán- 
dose de  estas  cuestiones,  en  una  obra  muj 
apreciada  por  eruditos  autores,— -y  esta  cita 
la  hallo  consignada  en  las  concordancias  del 
código  penal,  de  que  es  autor  nuestro  distin- 
guido compatriota  el  doctor  VásquezAce ve- 
do,— dice  lo  siguiente: 

<8i  loa  delitos  de  rebelión  y  sedición  no 
requieren  para  su  consumación  un  daíío  ó  un 
efecto  consecutivo;  si  el  delito  aparece  per- 
fecto en  el  instante  en  que  se  produce  el  al' 
xamienio,  todo  lo  que  precede  á  este  hecho  no 
es  principio  de  ejecución^  sino  acto  preparaiO' 
rio.* 

«El  conspirador  que  reúne  armas  y  muni- 
ciones,— dice  á  su  vez  Rossi, — que  prepara  en 
8u  gabinete  las  proclamas,  y  que  por  sus  pro- 
digalidades trata  de  captarse  el  favor  popu- 
lar; que  aumenta  el  número  de  sus  obreros, 
de  sus  criados,  de  sus  clientes;  que  trata  de 
obtener  el  alejamiento  de  un  cuerpo  de  tro- 
pas, la  aproximación  de  otro  cuerpo;  que  es- 
parce noticias  falsas;  que  reúne  en  torno  su- 
yo á  sus  amigos,  á  los  hombres  influyentes, 
para  inspirarles  el  disgusto  del  orden  de  co- 
sas establecido  y  el  vivo  deseo  de  un  cam- 
bio próximo,— este  conspirador,  digo,  no  ha 
comenzado  el  acto  de  traición  que  medita:  lo 
prepara . . .  La  ejecución  del  crimen  de  trai- 
ción, comienza  cuando  llegado  el  día  de  la 
explosión,  el  conspirador  reúne  sus  fuerzas, 
distrilmye  las  armas,  reparte  proclamas,  ex- 
plica sus  proyectos,  designa  los  puntos  de 
ataque.  Entonces  ha  salido  de  su  esfera  de 
actividad  individual,  turba  el  orden  público, 
la  agresión  es  flagrante.  Ya  no  prepara  el 
crimen,  lo  ejecuta.»  Pero  en  este  último  ca- 
so, dada  la  naturaleza  de  los  delitos  de  que 
se  trata,  todos  los  hechos  de  ejecución  son 
yu  el  alzamiento  público,  todos  ellos  consti- 


tuyen ya  el  delito  perfecto,  agrega  el  comen- 
tarista argentino  Rivarola,  á  que  antes  me 
he  referido. 

Hay  un  escritor  americano  bastante  cono- 
cido, citado  en  distintas  épocas  en  nuestro 
parlamento,  no  ha  mucho  invocado  también 
en  el  seno  de  la  H.  Cámara,  que  viene  en 
apoyo  de  los  principios  que  profeso  al  res- 
pecto. 

Me  refiero  á  Huneeus,  concienzudo  cona- 
titucionalista  chileno,  que  hace  un  estudio 
minucioso  de  esta  misma  cuestión  en  su  in- 
teresante libro  titulfido  «La  Constitución  an* 
te  el  Congreso»,  en  el  tomo  I,  página  132. 
Este  autor  cita  distintos  casos  en  que  el  par 
lamento  de  su  país  ha  desechado  diversas  so- 
licitudes de  desaforo,  una  de  ellas  acaeci- 
da el  27  de  noviembre  de  1875,  siendo 
actor  el  diputado  don  Francisco  de  Paula 
Fígueroa. 

Pues  bien,  señor  presidente:  la  Comisión 
de  Asuntos  Constitucionales  y  de  Legislación, 
siendo  su  miembro  informante  el  señor  Hu- 
neeus, aconsejó  el  rechazo  de  aquel  desaforo, 
y  hubo  veintiséis  votos  por  la  afirmativa  y 
uno  solo  por  la  negativa.  Ese  voto,  según 
cree  el  señor  Huneeus,  perteneció  á  Figue- 
roa,  que  lo  hizo  por  delicadeza  personal, 
como  yo  lo  haría  si  fuese  acusado  en  esta 
Cámara. 

El  propio  xluneeus,  después  de  hacer  no- 
tar las  conclusiones  de  aquel  dictamen,  san- 
cionado así,  unánimemente  por  la  Cáma- 
ra de  Chile,  resume  su  doctrina  diciendo: 
«...  una  Cámara  no  debe  autorizar  una 
acusación  contra  uno  de  sus  miembros  sino 
cuando  concurren  copulativamente  dos  cir- 
cunstancias; primera:  la  existencia /?/6nam6n- 
te  probada  de  un  hecho  que  constituya  (fe/i^o 
ó  que  se  presente  con  el  carácter  de  tal;  se- 
¡  gunda,  que  aparezca  semiplenamente  proba- 
do que  es  el  senador  ó  diputado  cuyo  des- 
aforo se  pretende,  el  autor  responsable,  cóm- 
plice ó  encubridor  de  ese  hecho. 

«No  basta  lasóla  imputación  de  un  delito 
hecha  á  un  diputado  ó  senador  para  que  la 
Cámara  respectiva  declare  haber  lugar  á  for- 
marle causa.  En  tal  caso  el  privilegio  que  *a 
constitución  les  asegura  á  nada  conduciría. 
No;  es  menester  que  á  la  solicitud  de  des*- 
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aforo  86  acompañe  un  sumario,  levantado  por 
la  jastícia  ordinaria,  del  cual  se  deduzcan  los 
dos  antecedentes  á  que  acabamos  de  referir- 
nos, 6  á  falta  de  sumario,  documentos  que 
nduzcan  á  idénticas  consecuencias. 

«Bí  la  Cámara,  una  Tez  en  posesión  de 
tales  datos,  encuentra  plenamente  probada  la 
existencia  del  delito  6  del  hecho  que  se  pre- 
senta con  los  caracteres  de  tal,  y  que  el  au- 
tor responsable,  cómplice  6  encubridor  de 
ese  hecho  es  el  diputado  ó  senador  cuyo 
desaforo  se  pretende,  debe  declarar  que  hay 
lugar  á  formación  de  causa,  devolviendo  los 
antecedentes  al  juez  competente,  á  fin  de 
que  éste  proceda  contra  el  culpable  en  la  for- 
ma  ordinaria. 

cBi,  á  juicio  de  la  Cámara,  no  existiere  el 
delito  que  motivare  la  acusación,  ó  no  pre- 
sentare ese  carácter  el  hecho  que  se  de- 
nunciare como  tal,  ó.  si  aún  en  la  hipótesis 
oontraria  no  hubiere  semiplena  prueba  con- 
tra el  senador  ó  diputado  á  quien  se  tratare 
de  acusar,  debe  entonces  declararse  que  no 
hay  lugar  á  formación  de  causa,  quedando 
en  tal  caso  paralizada  la  acción  de  los  tribu- 
nales mientras  el  senador  ó  diputado  con- 
serve su  carácter  de  tal.» 

Ahora  bien:  veamos  cuáles  son  los  argu- 
mentos de  orden  legal  y  constitucional  que 
aduce  la  Comisión  informante  en  favor  del 
desaforo  que  aconseja  á  la  H.  Cámara. 

Empieza  la  Comisión  en  mayoría  por  ex- 
poner doctrinas  que  comparto,  empieza  por 
decirnos  que  las  inmunidades  no  constituyen 
un  privilegio  personal  sino  una  garantía  de 
la  integridad  y  de  la  independencia  del 
cuerpo  legislativo  y  cita  en  su  apoyo  la  opi- 
nión de  Orlando,  de  Esmoin  y  del  doctor 
Aréchaga;  pero  la  opinión  de  ninguno  de 
esos  autores  favorece  la  doctrina  que  sostie- 
ne la  Comisión  especial  en  mayoría  para 
llegar  á  la  conclusión  que  aconsejti  á  la 
H.  Cámara. 

Ciertamente  que  no  puede  tener  por  obje- 
to ninguna  ley  que  consagre  la  inmunidad 
parlamentaria,  amparar  la  impunidad  de  los 
delitos  cometidos  por  alguno  de  sus  miem- 
bros, porque  sancionaría  una  verdadera  in- 
moralidad, un  acto  repudiado  iK)r  todas  las 
conciencias  honradas. 


Es  natural  que  se  trate  de  bfoiecer  ti 
cuerpo,  y  al  favorecerse  al  cuerpo  es  con  el 
objeto  de  que  no  se  atropello  álos  diputados 
individualmente;  y  sí  bastara  el  solo  hecbo 
de  acusar  á  un  diputado,  por  grave  que  fue- 
ra la  imputación  que  se  le  hiciera,  para  qae 
una  Cámara,  sin  más,  declarara  que  hay  la- 
gar á  formación  de  causa  y  entr^ase  al  le- 
gislador á  la  justicia  ordinaria,  estarían  de 
más  la  inmunidades  de  que  gozan  los  miem- 
bros de  un  cuerpo  legislativo,  porque  vendrían 
á  quedar  en  peores  condiciones  en  caaoto  i 
garantías,  que  los  particulares  en  gRoeraL 

Eso  es  lo  que  han  querido  evitar  todas  las 
legislaciones  del  mundo,  y  contra  eso  do  va 
el  que  habla  ni  ha  ido  el  ilustrado  diputado 
por  Rivera,  doctor  Aguirre,  que  dijo  también 
en  la  sesión  de  ayer  que  compartía  estas  opi- 
niones, porque  consagran  una  doctrina  um- 
versalmente aceptada. 

¿Qué  dice  el  profesor  Orlando?  No  otra 
cosa  sino:  «que  sería  un  hecho  ¡njusti6cable 
el  invocar  dicha  prerrogativa  con  el  fin  de 
sustraer  al  diputado  ó  senador  á  los  efectos 
de  su  propia  acción  delictuosa». 

lY  qué  manifiesta  el  tratadista  Esmein 
que  pueda  favorecer  la  extrafta  doctrina  de 
la  Comisión  en  mayoría?  Vamos  á  verlo  tam- 
bién. 

Dice  únicamente  que  «la  Cámara  no  tiene 
por  deber  ni  por  misión,  constituirse  en  jaa 
de  fondo». 

¿Pero  quién  niega  esto,  sefior  presidente? 
Lo  que  se  niega,  lo  que  yo  niego,  al  menos, 
es  que  baste  se  entable  una  acusación  para 
que,  ipeo  fado,  se  decrete  el  desaforo  del  di* 
putado  ó  senador  acusado,  y  esto  es  una  co- 
sa muy  distinta. 

En  cuanto  á  la  opinión  del  doctor  Arécha- 
ga, dice,  en  resumen,  lo  mismo  que  estos  dos 
distinguidos  autores,  y  compendia  su  verda- 
dero pensamiento  en  estas  palabras:  «Esas 
inmunidades»,  dice,  «no  se  han  establecido 
con  el  objeto  de  crear  privilegios  p^^naleá 
en  beneficio  de  los  legisladores,  desde  que  la 
facultad  acordada  á  cada  Cámara  de  permi- 
tir ó  prohibir  el  enjuiciamiento  criminal  de 
sus  miembros  no  tiene  otro  fin  que  el  de  im- 
pedir que  con  acusaciones  desleales  y  mali- 
ciosas se  lleve  un  ataque  á  su  inlq^dad  j  i 
su  independencia». 
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Esfoj,  pues,  de  perfecto  acuerdo  en  lo  que 
respecta  á  las  doctrinas  que  se  relacionan 
con  laa  garantías  do  los  diputados;  pero  no 
lo  estoj,  repito,  con  la  conclusión  ilógica  á 
que  llega  la  Comisión  informante. 

En  otros  países  se  llevan  aún  más  lejos 
que  entre  nosotros  las  garantías  y  las  inmu- 
nidades parlamentarias. 

La  Constitución  de  Venezuela  prohibe  in* 
tentar  todo  proceso,  ó  llevarlo  á  cabo,  mien- 
tras duren  las  inmunidades  personales  de 
los  representantes. 

En  Estados  Unidos  y  en  Inglaterra  se 
determina  que  esa  inmunidad  dura  mientras 
funcionan  las  Cámara  y  el  tiompo  neccsnrlo 
para  ir  y  volver  de  sus  domicilios  al  congrego. 

En  Colombia,  Costa  Rica,  Salvador  y  Ni- 
caruaga,  concretándome  á  los  países  sud- 
americanos, también  se  garanten  efi?nzTi?nto 
estas  prerrogativas  parlamentarias. 

Burguess,  decano  de  la  facultad  de  cien- 
cia política  en  el  colegio  universal  de  Nueva 
York,  dice,  en  breves  términos,  cuál  es  el  es- 
píritu de  la  constitución  del  imperio  ameri- 
cano sobre  este  particular;  y  eu  la  página 
94,  tomo  2.*  de  su  obra  de  derecho  constitu- 
cional, da  esta  noticia  interesante. 

(Lee):  «Segán  la  constitución,  sin  consen- 
timiento déla  dieta,  sus  miembros  no  pueden 
ser  perseguidos  ni  detenidos  por  actos  pena- 
les durante  la  legislatura,  á  menos  que  se  les 
coja  en  flagrante  delito  ó  al  día  siguiente  de 
cometerle.  Tampoco  pueden  ser  detenidos  por 
deudas,  siu  el  mismo  consentimiento  duran- 
te la  legislatura.  Si  al  abrirse  ésta  se  halla- 
sen ya  procesados  ó  detenidos  por  causa  cri- 
minal ó  civil,  tienen  derecho,  según  la  consti- 
tución, á  que  se  le  ponga  en  libertad  y  se 
suspenda  todo  procedimiento,  á  instancia  de 
la  dieta,  mientras  dure  la  legislatura. 

Este  principio  está  consagrado  en  el  ar- 
tículo 37  de  la  constitución  imperial. 

Vemos,  pues,  que  la  opinión  de  distingui- 
dos constitucional istas  y  la  tendencia  uni- 
versal es  favorecer  las  inmunidades  de  los 
miembros  del  cuerpo  legislativo,  para  evitar 
que  con  propósitos  capciosos  ó  con  fines  mez- 
quinos se  les  arrebate  su  libertad. 

Es  sabido  por  los  señores  letrados  y  por 
los  que  ojean  las  leyes  procesales  de  nuestro 


país,  que  aun  mismo  sometida  una  persona 
á  la  justicia  criminal,  s¡  no  se  encuentran 
pruebas  bastantes,  puede,  de  oficio,  sobre- 
seerse en  causas  respectivas,  y  si  nosotros,  no 
encontrando  las  pruebas  que  establecen 
nuestras  leyes,  tratándose  de  juicios  en  ge- 
neral, votásemos  el  desaforo  aconsejado  por 
la  Comisión,  nos  colocaríamos  en  peor  con- 
dición que  los  mismos  jueces.  Es  cierto  que 
ellos  son  jaocos  de  derecho;  pero  no  olvide- 
mos que  siendo  nosotros  jueces  de  hecho, 
debemos  fallar  de  acuerdo  con  las  resultan- 
cias del  sumario,  ajustándonos  á  esos  mis- 
mos hechos:  y  si  no  se  halla  plenamente 
comprobado  el  delito  imputado,  debemos, 
aplicando  el  criterio  jurídico  universal,  de  que 
es  preferible  absolver  á  un  culpable  que  con- 
denar á  un  inocente,  empezar  por  declarar 
que  no  ha  lugar  á  formación  de  causa  en  el 
caso  ocurrente,  y,  por  lo  tanto,  no  debemos 
decretar  el  desaforo  del  señor  diputado  por 
Montevideo. 

Además,  la  Comisión  en  su  informe  con- 
fiesa, señor  presidente,  que  no  existe  esa  ple- 
na prueba,  y  ni  siquiera  afirma  que  existe 
semiplena  prueba. 

Ella  dice  en  efecto:  «Es  posible  que  de  to- 
do lo  actuado  hasta  la  fecha  no  resulte  ple- 
na prtieba  de  que  el  doctor  Berro,  hallado  sin 
armas,  fuera  también  uno  de  los  alzados  en 
armas  contra  el  orden  constitucional,  como 
lo  eran  sus  acompañantes». 

Esto  de  sus  acompañantes,  ya  lo  ha  expli- 
cado con  toda  claridad  el  diputado  señor 
Aguirre:  fueron  acompañantes  accidentales, 
porque  no  salieron  con  él  de  Montevideo,  ni 
llegaron  juntos  á  lo  del  señor  Rodríguez. 

¿En  qué  se  basa,  entonces,  para  proponer 
la  adopción  de  una  medida  tan  grave?  En 
supuestas  contradicciones,  y  no  en  pruebas 
concluyen  tes  é  incontrovertibles,  como  lo 
dice  la  misma  Comisión.  «Surgen  tantas  y 
tan  evidentes  contradicciones»,  dice,  «que  des- 
piertan las  mayores  dudas  sobre  la  inocencia 
de  aquel  ciudadano». 

De  manera,  pues,  que  la  Comisión  no  tie- 
ne la  convicción  del  delito  atribuido  y  sólo 
abriga  dudas  de  la  inocencia  del  señor  dipu- 
tado cuyo  desaforo,  sin  embargo,  aconseja. 
Y  concluye  su  extraña  doctrina  diciendo: 
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«que  el  cargo  formulado  contra  el  doctor  Be- 
rro ofrece  un  marcado  viso  de  seriedad,  obe- 
dece hoy  por  hoy  á  vehementes  y  fundadas 
presunciones  de  culpabilidad,  y  no  es  por  lo 
tanto  una  invención  caprichosa  ideada  con 
propósitos  ocultos  contra  la  H.  Cámara». 

¿Y  quién  ha  dicho  esto  último?  ¿Quién  ha 
supuesto  fines  inconfesables  al  poder  ejecuti- 
vo, ni  en  cuanto  respecto  á  la  Cámara  ni  en 
lo  que  únicamente  reza  con  la  prisión  del 
doctor  Berrof..  Nadie.  Yo  creo  que,  aún 
cometiendo  un  error,  el  poder  ejecutivo  pro- 
cedió á  la  detención  del  diputado  seftor  Be* 
rro  en  la  creencia  de  haber  sido  encontrado 
por  la  policía  en  infraganti  delito  de  rebelión: 
no  tengo  la  menor  sospecha  respecto  al  pro- 
ceder del  poder  ejecutivo. 

De  manera,  pues,  que  esta  consideración 
de  la  Comisión  informante  no  contribuirá  á 
otra  cosa  que  á  producir  efectos  morales  que 
no  ejercen  predominio  ni  presión  alguna  en 
mi  espíritu,  siempre  sereno  y  ecuánime. 

En  la  República  Argentina,  como  lo  dije 
hace  un  instante,  han  ocurrido  casos  que  no 
son  ni  el  del  doctor  Pellegrini  ni  el  del  doctor 
Molina,  á  quienes  se  refería  el  señor  miembro 
informante. 

En  1890,  el  senador  general  Rufino  Ortega 
fué  reducido  á  prisión  en  Mendoza  á  solicitud 
del  gobernador  de  aquella  provincia,  á  causa 
de  que  albergó  en  su  domicilio  particular  á 
un  mayor  Amadeo  Baldrich  y  á  un  señor 
Miguel  Modrovejo,  que  habían  proferido,  en 
presencia  de  numerosas  personas,  amenazas 
de  muerte  contra  dicho  gobernador  y  sus 
ministros. 

Era,  además,  de  pública  notoriedad  que  el 
senador  Ortega  conspiraba  contra  la  paz 
pública,  habiendo  distribuido  armamento  y 
municiones  en  distintos  parajes  de  aquella 
provincia;  que  se  le  habían  tomado  cientos 
de  réniingtons,  numerosas  municiones  y  otros 
pertrechos  bélicos  en  su  propiedad  del  Rodeo 
del  Medio,  y  también  que  había  intentado 
sobornar  á  soldados  de  la  policía. 

Sin  embargo,  señor  presidente,  el  juez  fe- 
deral de  Mendoza,  ante  el  cual  recurrió  el 
senador  Ortega,  basado  en  consideraciones 
constitucionales  y  de  carácter  legal,  ordenó 
la  libertad  del  detenido,  con  fecha  8  de 
diciembre  del  piismo  afto. 


La  suprema  corte,  ante  la  cual  recorrió  el 
fiscal,  confirmó  esa  sentencia,  declarando  qne 
no  habían  antecedentes  bastantes  en  autos 
y  que  sería  necesaria  una  mayor  investiga- 
ción. Consta  esto  en  e  1  tomo  1.®  de  la  obra 
cEl  Parlamento»,  páginas  277  á  289,  del 
doctor  Romero,  de  cuyo  autor,  como  dejo 
dicho,  nos  citó  ayer  algunas  opiniones  el 
diputado  «>enor  Várela. 

Y  este  mismo  autor,  analizando  los  hechos 
á  que  me  refiero,  opina  que  si  bien  hubo  ten- 
tativa  de  rebelión,  faltaba  el  elemento  más 
importante  para  que  su  prisión  fuese  legal: 
no  se  efectuó  en  el  momento  mismo  en 
que  la  conspiración  fué  descubierta,  sino  con 
posterioridad  al  hecho  del  soborno  atribuido 
y  de  haberle  tomado  las  armas  en  su  casa: 
no  fué  arrestado  en  flagrante  tentatitxi  de 
rebelión. 

Es  cierto  que  este  autor  dic3  que  no  cabía 
el  delito,  por  cuanto  que  no  fué  tomado  in- 
fraganti; pero  es  el  caso  que  la  policía  sacó 
del  domicilio  del  senador  Ortega  numerosas 
armas,  y  que  éste  resistió  á  la  autoridad  para 
entregar  dos  delincuentes  ó  supuestos  delin- 
cuentes: era  algo  más  grave  que  una  simple 
tentativa. 

En  1868  se  pidió  el  desaforo  del  senador 
Nicasio  Oroño,  y  con  fecha  25  de  agosto  de 
ese  año  fué  desestimada  esa  solicitud,  san- 
cionando el  senado  la  siguiente  moción  de  su 
miembro  el  doctor  Frías:  «El  Senado  nscio- 
nal,  en  vista  del  sumario  remitido  de  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe  para  el  desaforo  del  se- 
nador don  Nicasio  Oroño,  resuelve  devolver- 
lo, en  atención  á  no  eat^r  en  las  condicione? 
que  la  constitución  prescribe  sobre  el  parti- 
cular». También  se  halla  este  antecedente  en 
la  página  381  del  libro  aludido. 

El  senador   Oroño,  que  se  encontraba  en 
la  sesión  en  que  se  sancionó  esta  moción, 
opuso  á  ella. 

c  En  tiendo— decía-^ue  esta  cuestión  oo 
es  simplemente  personal,  sino  que  es  nna 
cuestión  de  decoro  para  el  Senado,  y  q 
éste  está  interesado  en  que  uno  de  sus  miem 
bros  quede  depurado  deja  mancha  qne  s 
le  imputa». 

El  Senado,  á  pesar  de   esta    declarac 
sincera  de  un  mié  mbro    ilustradísimo  y  tan 
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odtímable  en  su  país),  votó  la  moción  del  doc- 
lor  Frías,  declarando  quo  no  había  lugar  á 
formacióa  qj  causa,  y  que  por  cuiKiiguieiilo 
debía  sobredocrse  la  tlel  senador  Ofv^ño. 

Y,  por  último,  para  no  citar  más  casos  de 
a<juel  país,  donde  los  hay  numerosos,  diré 
que  en  1897,  habiendo  el  doctor  Pauner  he- 
rido, en  un  incidente  personal,  á  un  señor 
Costa,  el  juez  de  instrucción  de  Buenos  Ai- 
res, sin  aprehenderlo,  no  obdiuiau  ilechirar 
que  había  sido  tomado  en  infraganti  delito, 
y  respetando  los  fueros  parlamentarios,  se 
dirigió  pidiendo  su  desaforo,  y  el  Senado 
hasta  la  fecha  oo  se  ha  expedido,  habiendo 
guardado  absoluto   t-Ücncio  en  dn  h  )  aeuir.o. 

De  manera,  que  hi  rfcrrrimos  á  antece- 
dentes del  vecino  pais,  los  tenemos  allí  muy 
importantes,  y  ellos  demuestran  quo  en  su 
seno  se  trata  con  mucho  celo  la  libei  t.ul  y  los 
fueros  parlamentarios. 

Me  parece,  pues,  señor  presidente,  que  no 
puede  hacerse  una  nñrmación  categórica  de 
que  el  diputado  señor  Berro  ha  sido  tomado 
en  infrBganti  delito  de  rebelión,  ni  que  exis- 
ten resultancias  que  hagan  formar  plena 
conciencia  para  dictar  su  desaforo,  y  que  de- 
bemos, por  el  contniíio,  declarar  que  él  no 
corresponde  y  comunicar  nuestra  resolución 
al  poder  ejecutivo  para  que  decrete  la  inme- 
diata libertad  del  compañero  preso. 

He  dicho. 

(Apoyndos). 

(Ix>s  sefiores  Varóla  y  Riestra  piden 
la  palabra). 

Sr.  Presidente  -Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Riestra,  que  no  ha  hecho  uso 
de  elhi. 

Sr*  Riestra — ¿Quien   la  había  pedido? 

Sr.  Presidente  —  El  diputado  señor 
Várela  la  había  solicitado. 

Sr.  Riestra  —  No  tengo  inconveniente 
en  cedéniela. 

Sr.  Várela— Muchas  gracias:  acepto. 

Sr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Várela. 

Sr*  Várela — hcñor  presidente:  más  bien 
por  una  atención  con  el  señor  diputado  por 
Paysandú,  que  porque  crea  que  lo  merezca, 


ó  que  lo  necesite,  más  bien  dicho,  la  cau^a 
que  defiendo,  voy  á  decir  algunas  breves  pn- 
labnid  tn  coniest:ición  al  discurso  que  dicho 
señor  diputado  acaba  de  pronunciar. 

La  Comisión  informante  en  mayoría  ha 
empezado  por  establecer  en  su  informe  cuál 
es  la  actitud  que  lo  corresponde  asumir  á  la 
H.  Cámara  en  presencia  del  pedido  de  des- 
aforo formulado  por  el  poder  ejecutivo,  y  rt- 
solviendo  cdte  problema  ha  dicho  que  lo  úni- 
co que  á  la  Cámara  le  corresponde  hacer  e^ 
averiguar  si  este  pedido  está  fundado  en  al- 
gún motivo  serio  que  aleje  toda  sospeciía  de 
intenciones  malevolentes  contra  los  derechos 
(Via  integridaii  do  la  Cá'iiara,  sin  que^  por 
consigui(;nte,  tcngí  e.^^to  alto  cuerpo  que  en- 
trar á  hacer  averiguaciones  sobre  si  las  re- 
sultancias del  sumario  arrojan  ó  no  una  pruc^- 
ba  concluyente  sobre  la  verdad  de  los 
hechos  imputados  al  señor  diputado  por 
Montevideo  y  á  los  demás  amigos  que  le 
acompañaban. 

En  apoyo  de  esta  tesis  la  Comisión  en  ma- 
yoría ha  citado  la  opinión  de  diferentes  au- 
tores^ que  constituyen  verdadera  autoridad 
en  la  materia. 

El  señor  diputado  por  Paysandú  ha  ma- 
nifestado que  está  do  completo  acuerdo  con 
esas  doctrinas;  y  sin  embargo,  en  lugar  de 
ajustarse  á  ellas,  ha  hecho  todo  lo  contrarío, 
puesto  que  toda  )a  primera  parte  de  su  dis- 
curso se  ha  contraído  á  averiguar  si  hny  ó 
no  prueba  plena  sobre  el  delito  de  conspira- 
ción que  se  atribuye  al  señor  diputado  por 
Montevideo;  y  ha  dicho,  además,  que  creía 
que  era  del  caso  hacer  esta  investigación, 
porque  i  a  Cámara,  si  no  ha  de  proceder  co- 
mo juez,  debe  proceder  como  jurado,  según 
— agregó— lo  manifiesta  el  doctor  Aréehaga 
ó  es  opinión  de  éste. 

El  doctor  Aréchaga  dice  todo  lo  contrario, 
señor  presidente,  porque  en  uno  de  los  párra- 
fos de  su  obra,  que  está  transcripto  en  el  in- 
forme, él  pregunta: 

«¿La  Cámara  debe  proceder  como  juez  ó 
como  jurado  de  calificación?»  Y  despuéc<, 
contestando  á  esta  pregunta,  dice:  «Me  pa- 
rece que  esto  no  puede  ofrecer  duda  ningunrt: 
la  Cámara  no  puede  proceder  ni  en  una  for- 
ma ni  en  otra.» 
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La  Cámara  ni  es  juez  ni  es  jurado  de  ca- 
lificación en  este  caso,  y  lo  único  que  le  co- 
rresponde hacer  es  lo  que  claramente  dice 
el  doctor  Aréchaga  y  los  demás  autores  que 
ha  citado  el  informe  y  lo  que  ha  sostenido 
la  Comisión  y  lo  que  ha  manifestado  el  se- 
ñor diputado  por  Paysandú — aunque  contra- 
diciéndose consigo  mismo — que  él  acepta: 
lo  único  que  le  correspondo  hacer  es  averi- 
guar si  hay  un  motivo  fundado  para  este  pe- 
dido de  desaforo — nada  más. 

Y  á  este  respecto,  tan  hay  ese  motivo,  tan 
lejos  está  de  todo  lo  posible  la  menor  sospe- 
cha de  que  el  poder  ejecutivo  ha  tenido  la 
intención  de  atentar  contra  el  derecho  de  la 
H.  Cámara,  tan  lejos  —digo — se  está  de  todo 
esto,  que  el  mismo  seHor  diputado  por  Pay- 
sandú ha  confesado  categóricamente  que  él 
no  tiene  ni  la  menor  duda  sobre  los  proce- 
deres correctos  del  poder  ejecutivo. 

Por  consiguiente,  si  el  mismo  señor  dipu- 
tado reconoce  que  no  hay  intención  de  ata- 
car á  la  H.  Cámara,  la  cuestión  está  real- 
mente concluida;  la  Cámara  no  tiene  nada 
más  que  averiguar,  y  el  señor  diputado,  co- 
mo miembro  de  esle  cuerpo,  tampoco  tiene 
nada  más  que  averiguar:  debe  dejará  la  jus- 
ticia que  siga  sus  trámites  á  fin  de  esclare- 
cer los  hechos  que  se  han  denunciado. 

Así  como  el  señor  diputado  por  Paysan- 
dú no  puede  decir  que  sea  improcedente  la 
intervención  déla  justicia  con  relación  á  los 
demás  acompañantes  del  diputado  señor  Be- 
rro, tampoco  puede  sostener  que  esa  inter- 
vención fuera  improcedente  con  relación  á 
dicho  diputado,  desde  que  por  el  momento, 
unos  y  otros  están  exactamente  en  las  mis- 
mas condiciones. 

Me  parece  que  esto  resolvería  toda  la  cues- 
tión: no  hay  nada  más  que  averiguar.  Sin 
embargo,  quiero  agregar  algo  más  respecto 
de  algunas  de  las  otras  consideraciones  que 
ha  aducido  el  señor  diputado  por  Paysandú. 

Haciendo  el  examen  del  sumario  y  re- 
firiéndoirc  á  las  declaraciones  del  doctor  Be- 
rro, dijo  que  dichas  declaraciones  deben  ser 
totalmente  aceptadas;  y  desde  que  la  Comi- 
sión en  mayoría  acepta  una  parte  de  ellas, 
debe  aceptar  la  otra  parte,  porque — dijo  con 
mucho  entusiasmo  el  diputado  señor  Pereda 
—la  confesión  es  indivisible. 


Este  argumento,  señor  presidente,  sobre  la 
indivisibilidad  de  la  confesión,  es  en  este  ca- 
so un  verdadero  despropósito  y  un  verdade- 
ro error,  porque  en  primer  lugar,  en  lo  que 
ha  manifestado  el  doctor  Berro,  hay  una  par- 
te que  es  confesión,  y  hay  otra  que  no  es 
confesión,  que  es  una  deposición  de  un  tes- 
tigo; porque  es  elemental  que  la  confesión 
se  refiere  exclusivamente  á  hechos  persona- 
les del  confesante.  De  manera  que  cuando  el 
diputado  señor  Berro  dice  que  el  iba  con  tal 
objeto,  puede  ser  una  confesión;  pero  cuando 
él  dice  que  los  otros  acompañantes  iban  á  in- 
corpoi'arse  y  tal,  eso  no  es  confesión,  porque 
no  se  refiere  á  un  acto  de  él:  es  una  declara- 
ción de  un  testigo  que  estuvo  con  aquellos 
señores.  Por  consiguiente,  estas  dos  mani- 
festaciones del  diputado  señor  Berro  son 
perfectamente  distintas,  divisibles  y  separa- 
bles. 

En  segundo  lugar,  suponiendo  que  todas 
las  manifestaciones  hechas  por  el  diputado 
señor  Berro  constituyesen  realmente  confe- 
sión, tampoco  tendría  aplicación  aquí  el 
principio  de  la  indivisibilidad,  porque  este 
principio*— es  también  muy  sabido  por  todos 
los  que  conocemos  algo  el  derecho  procesal 
probatorio — es  un  principio  relativo,  y  la 
confesión  es  divisible  en  muchísimos  casos, 
señor  presidente.  Desde  luego  lo  es  siempre 
que  se  refiere  á  hechos  distintos;  de  manera 
que  una  confesión  que  se  refiere  á  lo  que  el 
diputado  señor  Berro  pensaba  hacer  y  otra 
confesión  que  se  refiera  á  lo  que  hacían  los 
demás,  si  puede  haber  confesión,  en  los  dos 
casos,  es  una  confesión  perfectamente  divi- 
sible. 

T  en  tercer  lugar,  aun  suponiendo  que  no 
fuera  sino  una  confesión  sola  y  no  do?,  tam- 
bién es  divisible,  porque  en  las  confesiones, 
si  una  parte  es  aceptada,  la  otra  podrá  no 
ser  rechazada,  pero  puede  ser  combatida  y 
destruida  por  otras  pruebas  que  existan  en 
los  antecedentes. 

De  manera  que,  por  todas  estas  considera- 
ciones, yo  ayer  separaba  con  el  más  perfec- 
to derecho  las  dos  manifestaciones  hechas 
por  el  doctor  Berro . . . 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  L.)— Muy 
bien  demostrado. 
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'.  Várela — , .  .y  esto  que  estoy  dicien- 
do, no  son  cosas  que  se  me  ocurran  á  mí 
tánicamente:  está  en  los  tratadistas  de  dere- 
cho probatorio. 

Tengo  aquí  el  notable  tratndo  del  profesor 
Ricci,  autor  italiano  que  ha  escrito,  sobre  la 
materia  de  las  pruebas,  uno  de  los  mejores 
libros,  y  que  dice  lo  siguiente: 

«Sin  embargo,  si  la  confesión  no  es  escin- 
dible,  jse  infiere  de  aquí  que  todas  las  decla« 
raciones  emitidas  por  una  parte  deban  ser  6 
aceptadas  ó  rechazadas  íntegras?  No  lo  cree- 
mos; pero  no  obstante,  conceptuamos  que 
para  llegar  á  este  resultado  no  hace  falta 
distinguir  entre  confesión  calificada  y  no  ca- 
lificada, pudiendo  conseguirse  el  fin  por  otro 
camino  más  lógico. 

«La  confesión,  ya  lo  hemos  dicho,  no  es 
más  que  la  declaración  relativa  á  la  existen- 
cia de  un  hecho;  así,  pues,  constituye  prueba 
respecto  del  hecho  declarado;  pero  si  aquel 
que  confiesa  hace  declaraciones  relativas  á 
hechos  distintos,  se  tendrán  tantas  confesio- 
nes cuantos  son  los  hechos  cuya  existencia 
se  ha  declarado,  en  cuanto  respecto  de  cada 
una  puede  la  declaración  ser  medio  de  prue- 
ba, independientemente  de  la  prueba  concer- 
niente á  los  demás. . .» 

8r.  Areeo — ¿Me  permite  el  señor  dipu- 
tado?. •  Voy  á  hacer  una  moción  de  orden, 
seflor  presidente. 

En  obsequio  á  la  conclusión  de  este  deba- 
te, ya  por  demás  alargado  y  teniendo  en 
cuenta  que  la  hora  es  muy  avanzada,  mocio- 
no  para  que  se  prorrogue  la  sesión  por  una 
hora  más. 

(Apoyados). 

Sr»  Presidente— Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Areco,  está 
en  discusión. 

8i  no  se  observa,  se  votará. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  una  hora  más. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


«A 


no 


(AflrmatiTa). 


Continúa  con  la  palabra  el  diputado  señor 
Várela. 

Sr«  Várela-— «Ahora  bien;  cuando  el  le- 
gislador dice  que  la  confesión  es  indivisible, 


¿afirma  que  deban   aceptarse   ó   repudiarse 
todas  las  declaraciones  hechas  por  las  partes? 
No;  porque  la  indivisibilidad  es  regla  enca- 
minada á  ordenar  la  confesión,  tomada  en  sí 
misma  y  aisladamente,  no   ha  coordinar   la 
confesión   de  un   hecho  con   otra   relativa  á 
un  hecho  distinto*.  Que  era,  como  decía  antes, 
el  caso  del  doctor  Berro:  confesión  que  se 
refiere  á  hechos  distintos,  y   que  es,  por   lo 
tanto,  perfectamente  divisible.  Pero  hay  más; 
aunque  se  refiriese  á  un  mismo  hecho,  dije  que 
podría  aceptarse  una  parte,  y  combatirse   la 
otra,  como  yo  lo  hacía  ayer,  señor  presidente, 
sin  que  tampoco  sea  un  obstáculo   para  esto 
el  principio  de  la  indivisibilidad  de  la  confe» 
sión. 
Sobre  este  punto  dice  el  mismo  autor: 
cEl  precepto  de  la  indivisibilidad,   ¿refié- 
rese sólo  al  caso  en  que  la   confesión  sea  el 
único  medio  de   prueba  que  se  tenga  en   el 
juicio,  ó  también  á  aquellos  otros  en   que  la 
confesión  concurra  con  otras  pruebas? 

cEl  texto  legal  resuelve  la  cuestión.  Dice, 
en  efecto,  que  la  confesión  no  puede  ser  dir 
vidida  en  daño  de  quien  la  hace;  ¿pero,  qué 
quiere  decir  dividir  una  confesión?  Dividirla 
confesión  en  perjuicio  de  quien  la  ha  hecho, 
quiere  decir  aceptar  una  parto  de  la  mi  ima  y 
rechazar  la  otra.  Ahora  bien;  rechazar  ó  des' 
echar  una  parte  de  la   confesión,  y  combatir 
esta  parte,  ¿será  una  misma  cosa?  No;  por- 
que rechazar  puede  hacerse  gratuitamente, 
sin  aducir  justificación   alguna,   mientras  no 
se  hace  así  cuando  se  combate^  sino  que  me- 
diante pruebas  se  demuestra  la   falsedad  de 
una  parte  de  la  confesión.   Si,  pues,  la  ley 
prohibe  dividir  la  confesión,  no  prohibe  con 
esto  combatirla,  y  si  una  parte  sólo   de  ella 
se  demuestra  como  falsa  con  otras  pruebas, 
bien  puede  invocarse  la  otra  contra  el  con- 
fesante*. 

De  manera,  pues,  que  es  un  testimonio  dig- 
no de  todo  respeto,  que  confirma  In  manera 
cómo  yo  argumentaba  ayer,  y  que  demuestra 
que  el  señor  diputado  porPaysandú,  al  que- 
rer impugnar  mi  argumentación  invocando 
el  principio  de  la  indivisibilidad,  no  tiene 
razón  ninguna,  puesto  que  está  en  contra- 
dicción con  los  principios  que  rigen  el  dere- 
cho probatorio. 
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Respecto  de  las  citas  que  ha  hecho  el  se- 
ñor diputado,  empezando  por  ta  observación 
que  hizo  á  las  que  70  recordé  en  la  sesión 
anterior,  debo  decirle  que  cité  los  fallos  de 
la  suprema  Corte,  en  primer  lugar,  por  que 
son  los  que  tienen  más  autoridad  por  la  na- 
turaleza especial  de  la  institución  de  que 
emanan,  que  es  una  institución  apartada  de 
la  política  militante,  cuyas  influencias  pue- 
den, en  muchos  casos,  desviar  las  verdaderas 
soluciones  doctrinarias  de  los  puntos  en  de- 
bate; y  en  segundo  lugar,  porque  lo  que  yo 
necesitaba  era  impugnar  doctrinas,  y  esto  es 
lo  que  se  contiene  en  las  citas  que  hice  ayer, 
que  son  las  que  dan  verdadero  apoyo  á  la 
tesis  que  sostengo. 

Las  citas  que  ha  hecho  hoy  el  señor  dipu- 
tado por  Paysandú,  se  refieren  á  casos  con- 
cretos; y  los  casos  concretos  no  podemos 
nosotros  apreciarlos  porque,  desde  luego,  no 
tenemos  los  suficientes  datos,  y  por  consi- 
guiente, no  podemos  apreciar  con  exactitud 
la  manera  más  ó  menos  acertada  segtSn  la 
cual  las  doctrinas  ó  los  principios  hayan  si- 
do aplicados  á  esos  mismos  casos. 

Lo  que  interesa,  pues,  es  conocer  los  prin- 
cipios que  guían  estas  resoluciones;  y  á  este 
respecto  diré  que  la  cita  del  señor  Huneeus, 
que  ha  hecho  el  señor  diputado  por  Paysan- 
dú, lejos  de  ser  favorable  á  la  tesis  que  él  ha 
sostenido,  le  es  completamente  contraria. 

No  quiere  decir  nada  que  la  Cámara  haya 
negado  el  desaforo  en  tales  ó  cuales  casos. 
El  señor  Huneeus  no  expone  claramente 
cómo  eran  esos  casos;  de  manera  que  el  he- 
cho de  que  el  desaforo  fuera  negado,  no  dig- 
nifica absolutamente  nada.  Lo  que  importa 
es  averiguar  cuál  era  la  doctrin<!  que  guiaba 
las  discusiones  de  la  Cámara  chilena  y  la 
doctrina  que  seguía  la  Cámara  chilena  en 
los  casos  que  cita  el  señor  Huneeus;  lejos  de 
ser  la  que  sigue  el  señor  diputado  por  Pay- 
sandtí,  es  precisamente  la  que  ha  inspirado 
el  informe  de  In  Comisión  especial  en  ma- 
yoría. 

El  señor  Huneeus  empieza  por  reconocen 
como  reconocemos  todos,  que  no  basta  con 
hacer  lisa  y  llanamente  el  pedido  de  des- 
aforo, sino  que  ese  pedido  debe  tener  algún 
fundamento  que  se  exprese  en  el  mismo. 


Dice  por  esto  dicho  autor: 
«¿Bastará  el  solo  hecho  de  presentarse  al- 
guien  acusándolos?  Pensamos  que  no,  y  a$>í 
se  ha  resuelto  prácticamente  la  cuestión. 

«En  sesión  de  29  de  julio  de  1844,  des- 
pués de  una  discusión  entre  el  seffor  don 
Manuel  Montt  y  el  señor  Pedro  Palazuelos, 
en  que  aquél  sostuvo»  (dice  este  autor),  «y 
con  mucha  razón,  que  para  desaforar  á  un 
diputado  era  menester  que  la  acción  se  pre- 
sentara al  primer  aspecto  fundada,  que  el 
hecho  denunciado  apareciera  con  el  carácter 
de  delito». 

De  manera,  pues,  qne  el  señor  Huneeus, 
como  el  señor  Manuel  Montt.  sostenían  que 
bastaba  con  que  el  podido  apareciese  á  pri^ 
mera  vista  fundado;  no  había  que  profundi- 
zar, no  había  que  entrar  á  averiguar  si  el  su- 
mario instruido  arrojaba  ó  no  plena  prueba 
y  concluyen  te  sobre  la  culpabilidad  del  di- 
putado: basta  con  que  aparezca  á  primera 
vista,  que  es  loque  ha  sostenido  la  Comi- 
sión: que  á  primera  vista  y  sin  perjuicio  de 
las  resultanciai  ulteriores  del  sumario,  el  pe- 
dido que  se  nos  ha  hecho  parece  fundado  en 
hechos  que  realmente  pueden  dar  lugar  á 
un  enjuiciamiento  criminal. 

Esta  cita  es  pues  perfectamente  favorable 
á  la  Comisión;  lo  mismo  ocurre  con  el  otro 
caso  que  citó  el  señor  diputado  por  Paysan- 
dó,   relativo  al  informe  de  la  Comisión  res- 
pectiva  redactado  por  el  propio  señor  Ha- 
neeus,  el  cual  Ipjos  de  opinar  como  lo  ha  he- 
cho ahora  el  diputado  señor  Pereda,  sostenía 
nuestra   misma  doctrina  cuando  decía:  «Tina 
Cámara   no  debe  autorizar  una  acusación 
contra  uno  de  sus  miembros,  si  no  concurren 
copulativamente  dos   circunstancias:  1.*,  la 
existencia  plenamente  probada  de  un  hecho 
que  constituye  delito  ó  que  se  presente  en  el 
carácter  de  tal»  (aún  cuando  después  resul- 
te que  no  lo  es:  basta  con  que  aparentemen- 
te,  basta  con  que  la  primera  impresión  sea 
la  de  que  hay  un   delito  que  es  precisameo- 
te  nuestro  caso).  «2.%  que  aparezca  sem^l»' 
ñámente  probado  que  ese  senador  ó  diputa- 
do, cuyo  desaforo  se  pretende,  sea  el  autor 
responsable,  cómplice  ó  encubridor  de  ese 
hecho. 
Esta  otra  condición  también  se  ha  verifi- 
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cado  en  este  caso:  hay  an  diputado  que, 
auDque  resulte  que  no  es  culpable  aparece 
por  ahora  siéndolo;  y  respecto  de  esta  cir- 
cunstancia hay  semiplena  prueba,  porque  la 
semiplena  prueba,  sefior  presidente,  la  cons- 
tituyen aquellos  antecedentes  del  sumario 
que  dan  posibilidad  al  hecho  alegado:  la  de- 
claración de  un  testigo  hábil  es  una  presun- 
ción, es  un  medio  de  prueba. 

El  código  de  instrucción  criminal   dice 
expresamente  que  la  declaración  de  dos  tes- 
tigos constituye  una  plena  prueba;  por  con- 
siguiente la  declaración  de  un  solo  testigo  es, 
por  lo  menos,  una  semiplena  prueba,  y  en 
este  caso  concreto  nuestro  hay  algo  más  que 
la  declaración  de  un  solo  testigo:  hay  las  de- 
nuncias de  la  autoridad  y  hay  un  cúmulo  de 
circunstancias  que,  por  el  momento,  concu- 
rren á  dar  cierto  viso  de  verdad   á  aquellas 
denuncias,  por  más  que  en  el  estado  inci- 
piente en  que  se  encuentra  el  sumario,  las 
piezas   probatorias  no  arrojan  una  luz  com- 
pleta sobre  los  hechos  que  se  tratan  de  ave- 
riguar. 

De  manera,  pues,  que  la  semiplena  prue- 
ba está  constituida  por  todos  estos  hechos;  y 
mediando  esta  circunstancia,  me  parece  que 
es  oonclayente  que  la  Cámara  no  tiene  el 
derecho  de  impedir  que  la  justicia  haga  las 
averiguaciones  del  caso,  porque  los  tribuna- 
les del  país,  asi  como  han  tenido  la  obliga- 
ción de  proceder  al  enjuiciamiento  de  los  de- 
más oompafieros  del  doctor  Berro,  tienen 
también  el  derecho  y  la  obligación  de  incluir 
en  esa  investigación  al  mismo  doctor  Berro, 
respecto  del  cual  no  hay  ninguna  razón  pa- 
ra que  no  sea  sumariado  como  lo  han  sido 
los  demás.  Nosotros   no  podemos  negar  el 
ejercicio  de  aquel  derecho,  el  cumplimiento 
de  aquella  obgliación,  desde  que  ellos,  se- 
gún lo  ha  declarado  el  mismo  sefior  diputa- 
do por  Paysandú,  no  comprometen  en  lo 
más  mínimo  los  fueros,  ni  la  independencia, 
ni  la  integridad  de  esta  H.  Cámara,  que  se- 
ría lo  único  que  con  arreglo  á  los  principios 
constitucionales  que  nos  rigen  podría  fundar 
.una  negativa  al  pedido  de  desaforo  sobre  el 
cual  vamos  á  proveer. 
.    No  tengo  nada  más  que  decir. 

Sr*  Presidente — La  Cámara  pasa  á 
crflTto  ifitennedio. 


(Asi  86  efectúa  y  faeltos  á  sala.. .) 

Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  sefior  Riostra 
que  la  había  pedido  simultáneamente  con  el 
diputado  sefior  Várela,  después  la  tendrá  el 
diputado  sefior  Costa. 

9r.  Rlestra— Como  siempre,  sefior  pre- 
sidente, voy  á  ser  sumamente  breve. 

Es  indiscutible  que  ocupo  una  posición 
incómoda  en  este  asunto. 

Se  trata  de  un  correligionario,  y  es  mone- 
da corriente  en  nuestros  días  que  todo  parti- 
dario para  que  sea  bueno,  es  necesario  que 
esté  siempre  con  sus  amigos  políticos  ó  con 
las  conveniencias  de  su  partido. 

Yo  declaro  que  he  tomado  asiento  en  esta 
Cámara  para  ajustar  mi  conducta  á  la  ver- 
dad, á  la  justicia  y  al  derecho  tal  como  yo 
lealmente  lo  entiendo,  sin  tener  en  cuenta 
para  nada  las  conveniencias  de  los  partidos. 
Un  seftor  representante^jMuy  bien  I 
Sr*  Riestra — Por  eso  en  el  asunto  del 
doctor  García,  no  acompafié  á  los  que  vota- 
ron su  expulsión  de  la  Cámara  porque  con- 
ceptuaba que  no  correspondía  con  arreglo  á 
las  prescripciones  claras  de  la  ley  consti- 
tucional. 

Para  mí  el  caso  del  doctor  García  es  exac- 
tamente igual  al  que  estamos  tratando;  para 
mí  los  dos  son  delitos  de  rebelión  perfecta- 
mente caracterizados. 

En  el  caso  del  doctor  García  creía  que  lo 
que  correspondía  es  precisamente  lo  que  se 
pretende  hacer  ahora  con  el  doctor  Berro: 
desaforarlo. 

Cuando  alguien  dijo  que  era  necesario  irlo 
á  prender,  otro  diputado  contestó:  que  lo 
vayan  á  prendtr  á  la  revolución. 

Yo  creo  que  no  es  necesario  aprehender  al 
diputado  para  que  realmente  se  le  pueda  des- 
aforar y  someterlo  á  la  jurisdicción  de  los 
tribunales  una  ves  habido. 

En  los  delitos  del  fuero  común  sucede  es- 
to: una  persona  comete  un  homicidio  é  inme- 
diatamente huye.  £1  juez  instruye  el  suma- 
rio y  dicta  el  auto  de  prisión;  no  puede  se- 
guir adelante  el  sumario,  es  verdad,  no  pue- 
de seguírsele  juicio  en  rebeldía,  porque  hay 
que  esperar  el  momento  en  que  pueda  ser 
habido.  ¿Sería  el  caso  de  decir  también:  que 
lo  vayan  á  prenffpr,  v  no  hnrrr  PRí^af 
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He  dicho  qae  se  Irata  en  este  caso  de  un 
delito  de  rebelión  perfectamente  caracteriza- 
dOy  j  para  demostrarlo  voy  á  leer  la  cita  de 
Rivarola,  que  mi  distinguido  amigo  el  señor 
diputado  por  Paysandü  citó  en  lo  que  le 
convenía  á  su  tesis;  70,  á  mi  vez,  voy  á  ci- 
tarlo en  lo  que  conviene  á  la  mía. 

Dice  Rivarola: — «La  rebelión  y  la  sedición 
no  se  hallan  definidas  por  la  ley.  Pero  del 
contexto  de  los  artículos  que  á  ambos  delitos 
se  refieren,  resultan  determinados  cuáles  son 
los  hechos  que  pueden  caer  bajo  una  ú  otra 
de  aquellas  caliñcaciones;  y  de  su  análisis 
aparece  que  deben  concurrir  esencialmente 
á  su  existencia:  1.^  un  hecho ^  el  alzamiento 
publico»  •  • .  alzamiento  público  que  no  ha 
negado  el  diputado  Pereda. 

Nr.  Pereda — Pero  no  con  relación  al 
doctor  Berro.  El  alzamiento  público  en  cuan  • 
to  á  que  hay  fuerzas  en  armas  contra  los 
poderes  constituidos. 

8r.  Rlestra — Por  esa  minma  razón  el 
acto  del  doctor  Berro. . . 

8r.  Pereda — No,  sefior;  es  necesario 
que  se  revele  contra  los  poderes  públicos  la 
persona  acusada  de  rebelión. 

8r«  RIeatra — . .  .«2.®  una  intención^  In 
referente  á  cualquiera  de  los  propósitos  taxa- 
tivamente enumerados  en  la  ley.» 

Yo  creo  que  no  es  necesario  violentar  en 
nada  la  conciencia  para  declarar  en  este  ca- 
so que  el  doctor  Berro  iba  indiscutiblemente 
á  la  revolución. 

Me  parece  que  este  es  un  hecho  que  rom- 
pe los  ojos,  que  está  en  la  conciencia  públi- 
ca. Claro  está  que  si  la  argumentación  se 
sutiliza  hasta  el  extremo  que  la  han  sutiliza- 
do algunos  de  los  diputados  preopinantes, 
llegaríamos  á  esta  conclusión  verdaderamen- 
te aterradora:  que  ninguna   rebelión   podría 


sino  de  h^ho^  y  todo  depende  del  criterio 
con  que  cada  cual  aprecie  las  cosas. 

Para  mí — como  he  dicho  antes — el  doctor 
Berro  iba  á  la  revolución.  En  su  exposidóo 
á  la  Cámara  dice  que  se  le  había  aprehendió 
do  estando  de  paseo,  y  más  tarde  le  paredó 
más  conveniente  rectificar  diciendo  que  iba 
á  la  revolución,  no  á  prestar  servicioe  de  san- 
gre, sino  sus  servicios  como  médico. 

8r«  Sellando —Me  parece  que  no  dice 
que  iba  á  la  revolución. 

Sr.  Pereda— Iba  á  Las  Piedras  en  el 

caso  de  que  se  produjeran  acontecimientos. 

Sr.  Riesira — Estamos  en  las   mismas. 

Lo  mismo  es  decirlo  con  unas  palabras  qae 

con  otras. 

Dice  el  doctor  Berro  que  iba  á  prestar  ser- 
vicios en  el  caso  de  que  se  produjeran  los 
sucesos  que  se  estaban  anunciando;  ¿cuáles 
eran  los  sucesos?  La  revolución. 

Sr.  Pereda— ¡Iba  á  un  pueblo  aquí 
cerca,  casi  en  Montevideo! 

Sr.  Rlestra— El  doctor  Berro  iocnira 
en  una  contradicción  evidentísima.  Si  hubie- 
ra dicho  con  franqueza  á  lo  que  iba,  quizás 
se  habría  colocado  en  mejores  condiciones. 
Entiendo  que  este  asunto  del  doctor  Berro 
es  peor  todavía  que  el  del  doctor  (Sarcia;  j 
es  peor,  porque  no  tengo  duda  ninguna  que 
el  doctor  Berro  ha  pretendido  negar  la  ver- 
dad, con  esta  circunstancia  más  en  su  disfi- 
vor:  que  quiere  colgarle  el  sambenito  á  loe 
que  iban  con  él;  mientras  que  siquiera  la  ac- 
titud del  doctor  García  era  franca, 

(Apoyados). 

abiertamente  revolucionaria. 

(Apoj'ados). 

He  dicho  al  principio  que  no  quería  ezten* 


sor  prevenida.  Si,  como  lo  decía  el  diputado  |  derme  demasiado,  y  aun  cuando  traía  algo- 


por  Rivera,  doctor  Aguirre,  era  necesario  to- 
mar á  los  insurrectos  con  las  armas  en  la 
mano  y  esgrimiendo  esas  armas,  no  habría 
otro  remedio  que  someterlos  por  la  fuerza, 
pero  lo  que  eé  la   rebelión    no  sería   posible 

prevenirla  nunca. 

Creo  que  no  hay  discrepancia  en  la  parte 
de  derecho — diré  así — porque,  en  verdad,  es- 

ki  no  es  una  cuestión  puramente  de  derecho^ 


ñas  otras  argumentaciones  qne  aducir,  en 
obsequio  á  la  brevedad  del  debate  y  á  qae 
la  Cámara  se  siente  ya  fatigada  de  este 
asunto,  con  el  cual  es  necesario  concluir,  de- 
jo el  uso  de  la  palabra. 

Sr.  Costa — Después  de  la  brillante  ex- 
posición que  ha  hecho  el  miembro  informan- 
te de  la  Comisión  en  mayoría,  doctor  Vare- 
la,  en  este  asunto,  llevando  un  acopio  ^ 
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lucra  notable  en  la  dilucidación  de  este  de- 
bate, casi  lo  considero  agotado.  Yo  no  creo 
que  se  deba  entrar  en  mayores  consideracio- 
De>;  pero  en  la  pretcn  lida  réplica  que  ha 
hecho  el  señor  diputado  por  Pajsandú,  to- 
cando algunos  puntos  en  que  insistió  y  ex- 
plicó superabundantemente  el  diputado  sefiot 
Várela  el  día  anterior,  me  parece  que  ha  in- 
currido en  algunas  deficiencias  de  interpreta- 
ci':i  de  las  leyes. 

Ksto  no  es  extraño  por  pnrte  de  un  dipii- 
tado  que,  por  notorio  que  sea  su  talento  6 
¡lui»lrac¡ón — lo  que  me  complazco  en  reco- 
nocerle— me  parece  que  no  ha  hecho  estudios 
áulicos  bastantes  detenidos  sobre  derecho 
penal.  Si  los  hubiera  hecho,  no  se  habría 
lanzado  á  refutar,  de  la  manera  que  lo  ha 
hecho,  las  concluyentes  argumentaciones  del 
discurso  del  doctor  Várela,  haciendo  distin- 
ciones inconducentes,  ó  mejor  dicho,  contra- 
producentes en  lo  referente  á  la  categoría  de 
los  delitos. 

Nos  ha  leído,  y  lo  hemos  escuchado  con 
muchíaima  atención,  una  serie  de  citas  de 
autores  que  tratan  taxativamente  de  esta 
clase  de  hechos  delictuosos,  y  se  ha  detenido 
á  considerarlos  bajo  la  única  faz  de  los  actos 
preparatorios  del  delito.  Pero  el  señor  dipu- 
tado olvida  que  los  delitos  tienen  diversas 
categorías  y  graduación  en  la  ciencia  del 
derecho. 

£1  derecho  penal  distingue  en  el  delito,  la 
tentativa,  el  delito  frustrado  y  el  delito  con- 
sumado, y  también  habla  con  relación  á  cier- 
ta clase  de  delitos,  sobre  todo  los  políticos, 
de  los  actos  preparatorios,  como  en  la  propo- 
sición para  cometerlos  y  la  conspiración  que 
debe  llevarlos  á  la  ejecución. 

Si  no  hubiera  olvidado  el  diputado  señor 
Pereda  estas  distinciones  legales  en  que  se 
funda  la  ciencia  del  derecho  penal,  de  segu- 
ro no  habría  insistido  tan  triunfalmente,  co- 
mo lo  ha  hecho,  en  las  consideraciones  que 
pólo  hacían  referencia  á  los  actos  preparato- 
rios, pretendiendo  que  no  son  punibles  en 
esta  clase  de  delitos  contra  el  orden  público, 
creyendo  dejar  refutada  la  brillante  argu- 
mentación del  discurso  del  diputado  señor 
Várela. 
Ciomo  ha  olvidado  estas  distinciones,  ha 


olvidado  también  la  penalidad  que  nuestras 
leyes  infieren  á  cada  una  de  estas  categorías 
de  netos  delictuosos;  y  para  probar  que  el 
ilustrado  señor  diputado  ha  incurrido  en  de- 
plorable error,  voy  á  remitirme,  como  com- 
plemento de  la  brillante  réplica  que  ha  hecho 
el  diputado  señor  Várela,  al  texto  expreso 
de  la  ley  á  este  respecto. 

El  artículo  13  del  código  penal — que  de 
paso  sea  dicho,  olvidamos  demasiado  por  dar 
preferencia  á  las  doctrinas  de  los  comenta- 
dores de  códigos  distintos,  en  que  no  se  de- 
fine tan  claramente  como  en  el  nuestro  esta 
clase  de  delito — el  artículo  13,  decía,  de 
nuestro  código,  que  es  al  que  debemos  ate- 
nernos, porque  habiendo  leyes,  las  interpre- 
taciones son  simplemente  subsidiarias,  dis- 
pone lo  siguiente:  «Son  punibles,  no  sólo  el 
delito  consumado,  sino  el  frustrado  y  la  ten- 
tativa». Lo  mismo  que  quiere  decir,  señor 
presidente,  para  todos  los  que  estamos  algo 
versados  en  la  ciencia  del  derecho  penal,  que 
los  actos  delictuosos  tienen  tres  grados,  y  por 
lo  tanto,  tres  clasificaciones  penales:  lo  de 
tentativa,  es  decir,  los  actos  preparatorios 
que  tienen  un  principio  de  ejecución,  el  delito 
frustrado  en  que  se  ejecuta  el  delito,  pero  sin 
los  resultados  que  se  ha  propuesto  el  delin* 
cuente,  y  el  delito  consumado. 

Para  alejar  toda  controversia  y  precisa 
mi  argumentación,  voy  á  leer,  con  la  venia 
de  la  Mesa,  el  texto  expreso  de  la  ley. 

(Lee):  «Artículo  13.  Son  punibles,  no  sólo 
el  delito  consumado,  sino  el  frustrado  y  la 
tentativa. 

«Hay  delito  frustrado  cuando  el  delincuen- 
te pone  de  su  parte  todo  lo  necesario  para 
que  el  delito  se  consume,  y  éste  no  se  verifica 
por  causa  independiente  de  su  voluntad. 

«Hay  tentativa  cuando  el  culpable  da  prin- 
cipio á  la  ejecución  del  delito  directamente 
por  hechos  ulteriores  y  no  practica  todos  los 
actos  de  ejecución,  necesarios  para  produdr 
el  delito,  por  causa  ó  accidente  que  no  sea 
su  propio  y  voluntario  desistimiento». 

Pero  además  de  estas  tres  categorías  de 
actos  delictuosos,  el  artículo  14  se  especializa 
en  otra  clase  de  actos  delictuosos  que  se  re- 
lacionan con  los  delitos  políticos,  es  decir, 
aquellos  que  perturban  el  orden  público.  Por 
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eso  el  arlículo  14  rlice  lo  siguiente:  «La  cons- 
piración y  la  proposición  para  contieter  un 
delito,  sólo  son  punibles  en  los  casos  en  que 
la  ley  los  pena  especi  ni  mente». 

Pero  este  es  preciadamente  uno  de  los  casos 
en  que  la  proposición  y  conspiración  son  pu- 
nibles también.  Esto  también  lo  ha  olvidado 
el  diputado  señor  Pereda,  puesto  que  si  no 
lo  hubiera  olvidado,  no  habría  hecho  argu- 
mento de  los  actos  preparatorios  del  delito, 
para  pretender  concluir  de  que  están  exentos 
de  pena  ó  de  que  no  entran  en  la  categoría 
de  los  actos  represivos,  como  ser  los  que  ha 
cometido  el  diputado  señor  Berro. 

Evidentemente,  el  diputado  señor  Berro  no 
ha  consumado  el  delito  de  rebelión,  ni  un 
delito  frustrado.  También  concedería  que  no 
hay  suficiente  mérito  para  calificarlo  de  ten- 
tativa; pero  sí  es  evidente  que  entra  en  la 
categoría  de  la  conspiración  y  de  la  propo- 
sición para  cometer  un  delito,  pues  no  se  va 
de  paseo  entre  gente  armada  y  con  dirección 
á  MellUa.  Esta  clase  de  actos  preparatorios 
han  sido  previstos  y  penados  por  el  artícu- 
lo 118,  si  mal  no  recuerdo,  que  además  de 
definir  la  rebelión,  la  sedición  y  la  asonada, 
dice  que  la  primera  es  cuando  se  alzaren  á 
mano  armada  contra  ios  poderes  públicos  ó 
OOD  el  objeto  de  promover^la  guerra  civil, 
castigándolos  con  pena  de  destierro  de  siete 
á  ocho  años.  Agrega  en  su  inciso  3.^  que  la 
proposición  y  la  conspiración  para  cometer 
estos  delitos  serán  castigadas  con  uno  ó  dos 
años  de  destierro,  y  cuando  fuese  seguido 
de  actos  preparatorios,  con  cuatro  ó  cinco 
años. 

Voy  á  buscar  el  artículo . . . 

Sr.  Afi^irre— Es  el  artículo  120,  señor 
diputado.  ¡Si  ya  sabemos  eso!  Tan  sabido 
es... 

Sr.  Costa  —  Bueno:  si  lo  sabe  el  señor 
diputado^  lo  que  no  pongo  en  duda  puesto 
que  es  un  jurisconsulto  consumado  y  añoso 
como  yo, 

(Htlaridad  en  la  Cámara). 

me  parece  que  no  ha  dado  pruebas  de  saberlo 
.el  diputado  señor  Pereda. 

Los  viejos  ya  sabemos  de  memoria  estas 
cosas 

(Hilaridad  en  la  Cám  ara). 


Dice,  pue?,  el  artículo  120,  efectivamente: 
«La  conspiración  para  cometer  loa  delito^ 
enumerados  en  los  artículos  118  y  119,  será 
cai>tigada  con  uno  á  dos  años  de  destierro:  j 
cuando  fuese  seguida  de  actos  preparatorios, 
con  cuatro  á  cinco  de  la  misma  pena». 

Ahí  tiene  lo  que  ha  olvidado  el  señor  Pe- 
reda, esto  es  que  nuestras  leyes  también  cas- 
tigan no  sólo  la  tentativa  y  los  actos  prepa- 
ratorios, sino  también  la  conspiración  y  la 
proposición  para  cometer  delitos  de  rebelión, 
los  cuales  cuando  son  seguidos  del  acto  pre< 
paratorio  tienen  duplicada  la  pena. 

El  caso,  pues,  del  doctor  Berro  cae  perfec- 
tamente encuadrado  en  las  prescripciones  de 
nuestra  ley;  y  siendo  así,  no  hay  que  extrañar 
que  la  Comisión  especial— de  que  he  tenido 
el  honor  de  formar  parte, — considerando  que 
había  suficiente  motivo  para  presumir  su  de- 
lincuencia, haya  considerado  que  era  proce- 
dente la  prisión  del  diputado  señor  Berro, 
ordenada  por  el  poder  ejecutivo,  á  fin  de  que. 
como  lo  ha  dicho  concluyentcmente  el  dipu- 
tado señor  Várela,  sea  entregado  á  la  justi- 
cia ordinaria,  donde  podrá  hacer  ampliamente 
su  defensa  y  desvanecer  los  cargos  que  se  le 
imputan. 

Por  eso,  pues,  creo  perfectamente  proce- 
dente el  desaforo  del  diputado  señor  Berro, 
y  en  ese  sentido  no  haré  sino  repetir  el  voto 
que  he  dado  como  miembro  de  la  Ck)misión 
especial  que  he  presidido. 
He  dicho. 

8r.  Herrero  j  Espinosa — Señor  pre- 
sidente: la  Comisión  especial,  de  la  cual  yo 
también  tenía  el  honor  de  formar  parte,  de- 
bió producir  un  informe  en  minoría;  pero 
circunstancias  especiales  hicieron  que  nues- 
tro dintinguido  compañero,  el  doctor  Aguirre, 
no  pudiera  formularlo  por  escrito. 

Su  discurso,  pues,  ha  sido  la  expresión  de 
la  opinión  de  los  diputados  que  firman  en 
discordia  el  informe  que  está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara;  y  yo  me  considero  obli- 
gado á  decir  que  acepto  en  todas  sus  partes 
el  discurso  del  señor  diputado  por  Rivera 
como  la  opinión^-^en  lo  que  á  mi  se  reñere 
— de  la  Comisión  en  minoría. 

El  discurso  del  doctor  Aguirre,  magistral, 
por  muchos  conceptos,  ha  de  ser  apreciado 
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en  horas  serenas,  como  uno  He  los  esfuerzos 
intplectuales  má<>  poderosos  de  su  vida  públ*- 
ca.  Suo  oonsiderncioTies  de  orden  políticos  7 
de  orden  legal,  hnn  de  ser  apreciadas  en  lo 
que  valen;  7  por  mi  parte  me  considero  muy 
honrado  adhiriendo  á  ese  discurso. 

En  estos  términos  dejo  fundado  mi  voto. 

Mr*  Roa— Voy,  señor  presidente,  á  dejar 
con«$tancia  también,  que  como  miembro  de  la 
C'^mi^ión  especial  adhiero  en  todas  sus  par- 
fo«  ni  not4ible  discurso  pronunciado  por  nues- 
tro compafiero  de  la  minoría,  el  doctor 
Af^iirre. 

Nada  creo  que,  por  mi  parte,  pudiera  agre- 
gar á  los  fundamentos  aducidos  en  esa  pieza 
jurídica  j  política,  que  pudiera  traer  al  de- 
bate un  solo  argumento  favorable  á  lo  que 
va  ha  dicho  este  distinguido  compafiero. 

Por  esas  razones,  queda  fundado  mi  voto 
en  los  mismos  términos  y  en  las  ideas  ex- 
puestas por  el  doctor  Aguirre. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  Fe  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

T/)s  seiiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmatWa). 

Se  va  á  leer  el  artículo  1.®  del  proyecto  de 
decreto  de  la  Comisión  especial. 

(Se  lee\ 

Sr.  Chnttarro  —  Hago  moción  para  que 
la  votación  del  primer  artículo,  sobre  todo, 
sea  nominal. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  sefior  Cufiarro,  se 
va  á  votar. 

Si  la  votación  del  artículo  I.®  del  proyec- 
to de  decreto  en  discusión  ha  de  ser  nomi- 
nal. 


Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 
Se  va  á  tomnr  la  votación. 

Votan  por  la  aflrmntiva  los  sefiores  Ouillot,  Sa- 
macoitz.  Icnsurlaga,  Mora  Magariñoü,  Iglesias,  Su á- 
rez,  Rodó,  Ferrando  y  Olaondo.  Ramón  Guerra,  Mu- 
ró. Smlt.  Rodrftniez  (ion  L,  V.),  Gil,  Rodríguez  (don 
Q.  L.).  Cuflarro,  Capnrro,  Flgarl,  Rnclso,  Castro,  Es- 
cudar, Solé  y  Rodríguez.  Barabtno,  Olivera,  Viera, 
Mnrtorell,  Areco.  MilAns.  Ornfia,  Fleurqutn,  Rientra, 
Vellozo,  Fioplto,  Servente.  Bona^so.  Goso.  Anaya.  Kt- 
cheverrito,  Lacueya  stirling,  várela,  Costa  y  Br i to; 
y  por  la  negativa  Irs  sefiores  Segunio,  López,  Albis- 
lur,  Crique.  Ros,  Ima^.  Aguirre,  Pereda,  Herrero  y 
Espinosa  y  Fajardo. 

Va  á  darse  lectura  del  resultado  de  la 
votación. 

8r.  seeretarlo  relator— Cincuenta  y 
un  votos:  cuarenta  y  uno  por  la  afirmativa  y 
diez  por  la  negativa. 

Sr«  Presidente — Afirmativa. 

Queda  aprobado  el  artículo  l.o  del  proyec- 
to de  decreto. 

El  2.^  es  de  orden. 

Queda  terminado  este  asunto  y  se  comu- 
nicará al  poder  ejecutivo. 

No  siendo  para  más  el  objeto  de  la  pró- 
rroga de  la  sesión,  si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra . .  • 

Sr.  Areco — Entiendo  que  el  presidente 
citará  oportunamente  á  la  Cámara. 

Sr«  Presldente--Para  los  asuntos  or^ 
dinarios,  sería  necesaria  una  deliberación. 

Si  la  Cámara  quiere  adoptarla  en  este 
acto . . . 

(Murmullos). 
Queda  terminada  la  sesión. 

iSe  levantó  la  sesión  siendo  las  seis  y 
cuarenta  y  cinco  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarday  SantoSy 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixény 
Secretario  relator. 
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PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  eesión  á  las  cuatro  y 
treinta  y  ocho  minutos  p.  m.  del  día  diez  y 
seis  de  enero  del  año  mil  novecientos  cua- 
tro, con  asistencia  de  los  representantes  sé- 
flores 


Areco 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

CoBta 

Mi&ró 

Cafiarro 

Goso 

Anaya 

BtchaTerrlto 

Olivera 

EndBO 

Toaaariana 

castro 

VeUozo 

Riostra 

Solé  y  Rodritna» 

Viera 

Pereda 

Rodó 


Laoneva  Stlrling 

Ramón  Oaerra 

Rodrisrnds  rdon  G.  L ) 

Smith 

Bonasso 

Caparro 

Gnillot 

Grafía 

Ferrando  y   Olaondo 

sillares 

Várela 

Samacoita 

Iglesias 

MUáns  Zabaleta 

Piorlto 

Barabino 

Brfto 

Figart 


Faltando: 


CON  LICBNCIA 


Ttscomla 


SIN  AVISO 


Liópea 

Imas 

Brlto  del  Pl&o 

Fleurqnln 

Crique 

Del  Campo 

Fonseoa 

Berro  (don  Carlos) 

Alvea 

Segando 

Mora  Magarifios 


Baonder 

Rodrigaes  (don  R.) 

AJbiatar 

Ros 

Rervente 

Martines 

Herrero  y  Bsplnosa 

MartoreU 

Roxlo 

Moreno 

VAsqnea  Tárela 

Vtanna 


OU 

Gonaálas  liOrena 


Fajardo 

9ilv&n  Farnándes 


8r.  Presidente — Alguno  de  los  seño- 
res diputados  que  solicitaron  esta  sesión  ex- 
traordinaria se  diguará  expresar  su  objeto 
para  que  los  señores  representantes  decidan 
si  desean  ó  no  celebrar  sesión. 

8r.  Rodó  —  El  motivo  del  pedido  de 
convocatoria  que  hemos  prese ntado,  se  basa 
en  la  inasistencia  de  algunos  señores  repre- 
sentantes á  las  sesiones  de  1n  Cámara,  y  me 
parece  que  puede  concretarse  ese  motivo  en 
la  moción  de  que  pido  se  tome  nota  por  se- 
cretaría. Dice  así:  (Dicte):  «Para  que  sean 
citados  por  tres  veces  los  señores  represen- 
tantes que  hayan  dejado  de  asistir  á  cinco 
sesiones  consecutivas. . .» 

Sr»  CoBta-^¿Será  sin  permiso  de  la  Cá- 
mara? 
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Sr«  Rodó— Sí:  se  entiende  que  quedan 
eliminados  los  que  tengan  licencia  de  la  Cá« 
mará. 

.  •  .á  fin  de  que  concurran  á  las  sesiones, 
en  cumplimiento  de  los  deberes  que  les  im- 
pone el  artículo  208  del  reglamento,  con 
prevención  de  que  no  concurriendo  á  tres  se- 
siones consecutivas  se  considerará  que  han 
hecho  abandono  del  cargo  7  se  procederá  en 
consecuencia». 

(S«  166  68ta  mocióD). 

HTm  Pre«ldenle — ^¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Se  va  á  votar,  en  primer  término,  si  la 
H.  Cámara  desea  celebrar  sesión  extraordi- 
naria para  ocuparse  del  asunto  á  que  se  re- 
fiere la  moción  del  diputado  sefior  Rodó. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Se  va  á  dar  cuenta. 

(86  166  lo  8igtti6nt6): 

El  poder  cJecttllTO  acusa  recibo  do  la  comanlca- 
clón  de  V.  H.  remitiendo  el  decreto  relativo  al  des- 
aforo del  señor  representante  por  Montevideo,  doctor 
don  Arturo  Berro. 

Archívese. 

Está  en  discusión  la  moción  presentada 
por  el  dipotado  sefior  Rodó. 

8r.  ékreeo — He  pedido  la  palabra  al  so- 
lo objeto  de  obtoner  una  aclaración  del  autor 
de  la  moción. 

Desde  que  en  esa  moción  se  establece  que 
deben  ser  citados  los  diputados  ausentes,  por 
tres  veces  consecutivas,  entiendo  que  debe 
presuponerse  que  la  Cámara  debe  reunirse,  j 
como  hay  pendiente  otra  moción  formulada 
por  el  sefior  Pereda,  que  en  mi  opinión,  no 
obsta  á  que  el  sefior  presidente  pueda  citar 
á  la  Cámara  cuando  lo  crea  conveniente,  es- 
tableciendo que  la  Mesa  sólo  citaría  cuando 
hubiera  asuntos  urgentes,  dejándolo  al  crite- 
rio de  la  Mesa,  7  determinando  que  la  Cá- 
mara. •  • 

Sr.  Gaftarro — ^Después  de  esta  resolu- 
ción, JO  pensaba  hacer  moción  expresa  panu 
que  la  Cámara  celebrara  sesión  en  los  días 


y  horas  ordinarios.  El  sefior  préndenle  indi 
caria  los  asuntos  que  pudieran  tratarse. 

Sr.  Rodó— Ó  si  no  se  podría  comple 
mentar  la  moción  en  esta  forma:  la  Mesa  da. 
rá  cuenta  á  la  H.  Cámara  del  resultado  de 
la  citación  j  la  convocará  siempre  que  haya 
lugar  á  ocuparse  del  resultado  de  esta  cues- 
tión. 

Sr.  Areco— ¿Siempre  que  haya  lugar?.. 
Yo  pediría  que  se  modificara,  que  se  dijera: 
convocar  á  la  Cámara  como  de  coetumbreea 
los  días  ordinarios. 

Sr«  Cnilarro — Pero  yo  no  he  hecho  la 
moción  todavía. .. 

Sr*  Rodó — Eso  es  aparte. 

Sr«  Cnftarro^Yo  voy  á  hacer  mocióa 
para... 

Sr.  Presidente— La  Mesa  entiende  qae 
podrían  tratarse  por  separado  laa  dos  caes- 
tienes,  porque  son  independientes. 

De  modo  que  si  no  insbto  el  diputado  se- 
fior Rodó,  la  segunda  parte  de  ea  moci6& 
podía  ser  objeto  de  una  resolución  posterícr. 

Sr.  Rodó — No  hay  inoonvenienie. 

Sr*  Presidente — Está  en  diacusióo  la 
primera  parte  de  la  moción  del  diputado  se 
fior  Rodó. 

Sr.  Solé  f  Rodrísnem— Voy  á  pedir 
una  aclaración  al  diputado  sefior  Rodó,  aa* 
tor  de  esta  moción. 

Me  parece  que  hay  cierta  ambigüedad  eo 
un  punto  de  la  moción,  muy  importante  por 
cierto:  el  que  se  refiere  al  número  de  sesionen 
á  que  hayan  faltado  los  sefiores  diputados 
ausentes. 

jEl  autor  de  la  moción  se  ha  querido  refe- 
rir á  las  sesiones  que  celebre  esta  EL.  Cámsra 
después  de  sancionada  la  moción,  6  á  las  se- 
siones que  ya  han  tenido  lugar? 

Sr«  Rodó— A  las  sesiones  que  se  hayan 
celebrado  antes  de  la  moción.  Por  eso  se  dice: 
que  hayan  faltado  i  cinco  sesiones  consecu- 
tivas. 

Sr.  Solé  f  Rodrfsnem— De  modo  qoe 
la  H.  Cámara,  en  el  caso  de  que  se*  sancio- 
nada esta  moción,  se  limitaría  á  convocarlos 
por  tres  veces  solamente. 

Sr.  Rodó  —  Á  aquellos  que  hubieran 
faltado  cinco  veces  antes  de  la  convocatoria. 

Sr.  Solé  y  Rodrígaem— Perfectamea- 
te:  es  lo  que  quería  saber. 
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8r.  Rodó — Voy  á  tratar  de  exponer 
cuáles  son  los  motÍTOs  en  que  se  funda  esta 
moción  que  he  tenido  el  honor  de  presentar. 
LiE  H.  Cámara,  en  una  de  las  sesiones 
anteriores,  resolvió  el  cese  del  ex  diputado 
don  Bernardo  Garcia,  y  en  la  sesión  de  ayer 
el  desaforo  del  diputado  vioctor  don  Arturo 
Berro,  á  mérito  de  la  participación  compro- 
bada del  primero  en  el  movimiento  revolu- 
cionario que  convulsiona  al  país,  y  de  la  pre- 
sunción de  hallarse  el  segundo  en  caso  se- 
mejante. 

Cuando  deliberábamos  sobre  las  denun- 
cias relativas  á  la  actitud  del  ex  diputado 
don  Bernardo  Grarcfa,  que  dio  lugar  á  que 
nos  dirijiéramos  al  poder  ejecutivo  en  procu- 
ra de  datos  suficientes,  se  sostuvo  por  uno 
de  los  sefiores  diputados  que  procedía  el 
emplazamiento  del  ex  representante  por  Ca- 
nelones y  no  otra  resolución,  y  recuerdo  que, 
refutando  este  parecer,  aduje  entonces  que 
ese  emplazamiento  significaría  una  desigual- 
dad injusta  para  con  dicho  ex  diputado, 
puesto  que  no  era  él  el  único  inasistente  ni 
el  único  cuya  inasistencia  coincidía,  más  ó 
menos,  en  el  tiempo,  con  los  sucesos  que  han 
conmovido  el  orden  público. 

Ahora  bien,  señor  presidente:  es  notorio 
que  la  inasistencia  de  algunos  señores  dipu- 
tados, inasistencia  ya  prolongada,  persiste; 
es  notorio  también  el  hecho  de  que  algunos 
de  los  diputados  inasistentes  ee  encuentran 
actualmente  fuera  de  la  capital  sin  haber  so- 
licitado licencia  de  la  Cámara;  y  es  notorio, 
por  ultimo,  que  versiones  más  Ó  menos  fide- 
dignas, más  ó  menos  concretas,  pero  que  no 
resultan  inverosímiles  si  se  les  aprecia  en  el 
conjunto  de  los  acontecimientos  políticos, 
relacionan  la  inasistencia  de  algunos  de 
esos  señores  diputados  con  motivos  análogos 
á  aquellos  que  han  determinado  el  cese  del 
ex  diputado  don  Bernardo  García  y  el  des- 
aforo del  diputado  don  Arturo  Berro. 

En  la  resolución  que  la  Cámara  ha  adop- 
tado en  el  caso  de  estos  dos  señores,  ella  ha 
manifestado  implícitamente  cuál  es  el  crite- 
rio con  que  entiende  deber  proceder  en  las 
críticas  circunstancias  presentes.  Ha  creído 
la  H.  Cámara  que  su  responsabilidad  solida- 
ría en  la  defensa  de  las  autoridades    consti- 


tuidas, de  las  cuales  forma  parte  y  hasta  el 
sentimiento  de  su  propio  decoro,  le  impiden 
ser  indiferente  en  cuanto  á  la  necesidad  de 
mostrarse  ante  el  país,  en  estos  momentos, 
íntegra,  en  el  doble  concepto  de  su  integri- 
dad material  ó  numérica  y  de  la  integridad 
de  su  autoridad  moral,  compareciendo  sin 
defecciones  ni  vacilaciones  en  el  puesto  que 
el  deber  le  señala. 

Yo  no  sé  si  la  ausencia  de  algunos  diputa- 
dos inasistentes  puede  relacionarse  ó  no  con 
los  motivos  á  que  me  refería;  pero  sé  que  hay 
alto  interés  para  la  Cámara  en  adquirir  sobre 
ello  plena  certeza,  y  ante  el  hecho  de  esa 
prolongada  inasistencia  y  de  esa  ausencia  no 
autorizada  por  la  Cámara,  y  ante  los  prece- 
dentes que  hemos  creado  con  nuestras  reso- 
luciones de  días  anteriores,  creo  que  es  de 
evidente  conveniencia  y  de  evidente  equidad 
que,  procediendo  de  un  modo  general  que 
aleje  la  posibilidad  de  desigualdades  injus- 
tas después  de  las  resoluciones  que  hemos 
adoptado,  recurramos  al  medio  disciplinario 
de  comprobar  si  todos  los  miembros  de  esta 
Cámara  permanecen  en  las  presentes  circuns- 
tancias con  ella  y  están  en  actitud  de  concu- 
rrir á  nuestro  llamado,  ofreciendo  así  á  los 
diputados  inasistentes,  y  con  particularidad 
á  aquellos  sobre  cuyo  domicilio  actual  nada 
sabemos,  la  oportunidad  de  explicar  ó  justi- 
ficar su  ausencia. 

Fuera  del  motivo  que  he  indicado  y  refi- 
riéndome ahora  á  la  totalidad  de  los  diputa- 
dos inasistentes,  y  no  sólo  hipotéticamente  á 
algunos  de  ellos^  me  parece  indudable,  señor 
presidenta,  que  en  momentos  de  prueba,  en 
circunstancias  críticas  y  solemnes  como  esta 
porque  atraviesa  la  Cámara,  debe  ser  singu- 
larmente celosa  en  el  cumplimiento  de  cier- 
tas prescripciones  reglamentarias,  sobre  cuya 
observancia,  en  tiempos  normales,  nunca 
hemos  sido  severos.  En  circunstancias  tales 
se  necesita  más  que  nunca  el  concurso  de 
todos  y  se  necesita  más  que  nunca  la  presen- 
cia de  todos:  la  Cámara  tiene  el  derecho  y 
aún  el  deber  de  reclamarla. 

La  negligencia  de  una  asamblea  amena- 
zada por  la  rebelión  en  casos  como  este,  no 
podría  redundar  sino  en  menoscabo  de  su 
autoridad  y  de  su  prestigio,  que  es  la  fuerza 
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moral  de  que  príncípalmenle  puede  valerse 
para  8u  defensa  propia  y  para  la  defensa  de 
las  institucioDes. 

Presumo  que  contra  la  resolución  que 
propongo  pueda  aducirse  un  argumento  que 
se  ha  hecho  valer  en  días  anteriores  contra 
otras  resoluciones  análogas.  Se  dirá  que  en 
estas  circunstancias  puede  ser  calificada  de 
inoportuna  toda  medida  que  en  algún  modo 
tienda  á  alejar  la  posibilidad  de  una  solución 
de  paz,  de  una  solución  de  concordia  en  los 
acón  leci  míen  tos  que  aflijón  al  país. 

Por  mi  parte^  sefior  presidente,  creo  y  digo 
con  toda  sinceridad  que  lo  que  realmente 
constituiría,  en  mi  concepto,  un  factor  de  en- 
cono y  de  discordia,  sería  que  á  favor  de 
nuestra  negligencia  y  de  nuestro  abandono 
cundiera  este  ejemplo  de  inasistencia,  de  au* 
sentismo,  de  alejamiento,  por  parte  de  algu- 
no de  los  elementos  de  la  Cámara. 

Lia  concordia  de  las  voluntades,  la  aproxi- 
mación de  los  espíritus^  no  tienen  nada  que 
ganar  y  sí  mucho  que  perder  con  que  este 
ejemplo  de  inasistencia  cunda  y  se  generalice. 
Si  esa  concordia  y  esa  aproximación  son  po- 
sibles, es  más  fácil  que  ellas  se  produzcan 
aquí  en  el  seno  de  la  Cámara,  merced  á  la 
concurrencia  de  todos;  es  más  fácil  que  ellas 
se  produzcan  en  el  seno  de  la  Cámara  cuya 
autoridad  se  levanta  sobre  todos  indistinta- 
mente y  donde  todos  nos  sentimoH  unidos 
por  la  identidad  de  nuestro  mandato. 

Está  en  la  naturaleza  de  las  cosas  que  sea 
más  fácil  que  los  hombres  se  avengan  cuan- 
do se  ven,  cuando  se  hablan,  y  aún  cuando 
discutan,  que  no  cuando  permanecen  sepa- 
rados por  la  distancia  y  el  silencio. 

Si,  como  deseo  y  espero,  ninguno  de  los 
diputados  inasistentes  lo  es  por  el  hecho  de 
estar  comprometidos  en  actos  subversivos, 
este  llamado,  este  emplazamiento,  no  tendría 
respecto  á  ellos  otro  alcance  que  el  de  una 
manifestación  de  nuestro  deseo  de  que  vuel- 
van á  prestarnos  su  concurso,  á  mantener  la 
integridad  numérica  de  la  Cámara  y  á  acom- 
pañarnos en  estos  críticos  momentos.  Si,  por 
desdicha,  hubiera  alguno  que  no  estuviera 
en  ese  caso,  nadie  negará  que  la  conminación, 
que  signitícaría  para  él  ese  aplazamiento, 
estaría  plenamente  justificada. 


Varios  señores  repreaeaiantes - 

¡Muy  bien! 

(Apoyados). 

Sr»  Rodó — Hay  una  conclución,  señor 
presidente,  que  surge  evidente  de  los  deba- 
tes habidos  en  esta  Cámara  á  propósito  de 
casos  análogos  en  recientes  sesiones.  Esa 
conclusión  es  la  imposibilidad  moral  de  que 
la  Cámara  tolere  la  situación  observada  de 
que  uno  de  sus  miembros  sea  al  propio  tiem- 
po revolucionario,  que  haga  armas  contra  sa 
autoridad;  y  la  imposibilidad  moral,  no  me- 
nor de  que  la  Cámara  se  resigue  á  no  saber 
con  certeza  si  esii  situación  se  ha  producido. 

Desde  el  momento  en  que  esa  icoompati- 
bilidad  de  buen  sentido  se  da,  la  Cámara  de- 
be resolverla  de  inmediato,  imponiendo  la 
eliminación  forzosa  allí  donde  no  se  ha  pro- 
ducido la  renuncia  espontánea;  á  menoa  que 
el  diputado  revolucionario  no  se  anticipe  á 
la  resolución  do  la  Cámara  enviando  su  re- 
nuncia, como  debe  á  todas  luces  hacerlo, 
siempre  que  no  considere  que  la  Cámara  es 
indigna  de  ese  acto  de  consideración:  caso 
que  no  debe  ser  el  presente,  puesto  que  ha- 
biendo los  aludidos  diputados  formado  parte 
de  esta  Cámara  hasta  hace  pocos  días,  lo  que 
prueba  que  no  la  consideraban  indigna,  en  el 
trascurso  de  esos  días  no  se  ha  producitlo 
ningún  acto  que  arroje  deshonor  sobre 
ella  ó  que  menoscabe  en  lo  más  míninno  el 
concepto  de  dignidad  que  merecidanien  lo 
goza. 

Varios  seilores  representanlea — 
¡Muy  bienl 

Sr«  Rodó— Por  eso,  cuando  se  ha  dicho 
más  de  una  vez   aquí  que  el  decoro  de   la 
H.  Cámara  está  comprometido  en  casos  como 
este,  se  ha  dicho   bien;  y   se  ha  dicho  tanto 
mejor  cuanto  que,   por  mucho  que  sean  los 
agravios  que  los  aludidos  diputados  tengan 
ó  pretendan  tener  contra  uno  de  los  poderes 
públicos  ó  contra  el   conjunto  del  poder  pú- 
blico, como  miembros  de  un  partido  polfdoo, 
ellos,  personalmente,  como  miembros  de  esta 
H.  Cámara,   no   pueden   tener   contra  ella 
Agravio  alguno,  porque  entiendo  que  han  ai- 
dj»  tratados  y  considerados  con  todo  el  rá- 
pete, con  toda  la  deferenda  que  merecen:  que 
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doblemente  merecen  en  el  concepto  de  dipu- 
tados de  la  nación  y  por  sus  perfectas  condi- 
ciones de  caballerosidad. 

Varios  señores  representantes— 

¡Muy  bien! 

Sr«  Rodó — Hay,  pues,  verdaderas  consi- 
deraciones de  decoro  que  imponen  á  la  Cá- 
mara en  estos  cnsos  una  actitud  enérgica  y 
digna:  la  Cámara  debe  ser  celofia  de  su  dig- 
nidad, que  es  la  base  de  su  uuLoiiuaJ  moral 
y  de.su  prestigio,  nunca  más  necesario  que 
en  los  momentos  de  peligro  y  de  prueba. 

íír*  Pereda— Estoy  conforme  con  la 
moción  del  diputado  seSor  Rodó  y  la  votaré. 

Creo  que  es  comvjuieittc  que  una  vez  .«i» 
quiera  se  dé  cumplimionto  eslricto  al  regla- 
mento para  con  aquellos  que  no  concurren  á 
la  Cámara  inmotivadamente;  pero  voy  á  ha- 
cer una  observación  de  forma  puraineiile. 

Como  la  Cámara,  en  virtud  de  una  moción 
mia  que  ha  recordado  el  diputado  señor  Are- 
00,  resolvió  no  reunirse  sino  en  los  casos  ur- 
gentes, quizás  se  llenaría  el  objeto  que  persi- 
gne el  señor  diputado  estableciendo  un  pia- 
se de  seis  ú  ocho  días  en  vez  de  tres  sesiones 
consecutivar.,  salvo  que  la  Cámara  quiera  en 
realidad  tratar  algiinoí<  ctros  asuntos. 

Yo  le  propondría  esta  modificación  decla- 
rando, sin  embargo,  que,  aun  cuando  no  la 
acepUise  el  señor  diputado,  daría  mi  voto, 
por  considerarla  justa,  á  la  moción. 

Sr.  Roddr^Por  mi  parte,  señor  presiden- 
te, no  tengo  incoveniente  en  aceptir  la  modi- 
ficación del  diputado  señor  Pereda  en  el 
sentido  de  que  se  fije  un  término  de  seis 
días. .  • 

Sr.  Pereda — Seis  ú  ocho. 

Sr.  Rodé — Era  esa  precisamente  mi  in- 
tención, suponiendo  que  hubiera  sesiones  al- 
ternadas. 

Un  se5or  representante — Sería  ne 
cesario  que  hubier<i  sesiones. 

Sr.  Rodó  —  Precisamente  por  eso.  Eso 
viene  á  abonar  la  oportunidad  de  la  obser- 
vación del  diputado  señor  Pereda:  desde  el 
momento  que  no  hay  sesiones,  fijemos  un 
término  que  podría  ser,  como  decía  el  señor 
diputado,  de  seis  días. 

Sr.  Areco— Yo,  señor  presidente,  voy  á 
insistir  ahora  haciendo  moción  sobre  lo  que 


antes  manifesté,  que  solicitaba  aclaración.  Me 
refiero  á  la  necesidad  que  hay  de  que  la  Cá- 
mara celebre  sus  sesiones  en  los  días  ordina- 
rios. 

(Apoyados). 

No  veo  motivo  ni  causa  de  ninguna  espe- 
cie para  que  los  legisladores  del  pueblo  pue- 
dan perder  la  cabeza  en  estos  momentos  y 
uo  puedan  deilicaise  con  todo  interés  á  re- 
solver las,cuestiones  que  tienen  á  su  estudio; 
y  para  abonar  esta  pequeña  disertación  con 
un  ejemplo  histórico,  que  es  de  oportunidad, 
me  bastaría  recordar,  señor  presidente,  que 
cuando  Aníbal  golpeaba  las  puertas  de  Bo- 
ma, el  Senado  deliberaba  tranquilamente. 

He  terminado. 

Sr.  Gaffarro — Voy  sencillamente  á  ob- 
servar que  no  me  parece  reglamentario  el  im- 
poner á  los  diputados  inasistentes  la  compa- 
recencia durante  ocho  días,  que  supongo  que 
sería  simplemente  á  la  secretaría.  Los  dipu- 
tados tienen  deberes,  y  se  ha  invocado  pre- 
cisamente por  el  señor  diputado  autor  de  la 
moción  el  artículo  208  del  reglamento,  que 
es  el  que  impone  la  asistencia  á  las  sesiones. 
Este  es  el  deber  de  los  diputados;  por  consi« 
guien  Le,  insisto  en  creer  que  la  moción  pri- 
mera del  señor  Rodó  está  perfectamente  y  es 
la  que  se  ajusta  al  reglamento.  La  otra  me 
parece  que  sería  inconveniente;  que  no  se 
puede  imponer  á  los  diputados,  sin  cierta 
violencia,  la  concurrencia  cuando  no  haya 
sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Antes  de  proseguir, 
la  Mesa  invita  al  diputado  señor  Areco  á 
que  dé  forma  á  su  moción  pendiente. 

Sr.  Areco  —  Moción  o,  señor  presidente, 
para  que  la  Cámara  celebre  sesión  los  días 
ordinarios,  siempre  que  haya  asuntos  que  fi- 
guren en  la  orden  del  día  ó  de  los  que  deba 
ocuparse. 

(Apoyados). 

$ir.  Presidente  —  Sin  limitación  para 
la  Mesa. 

Sr.  €nñarro  —  La  Mesa  podrá  indicar 
los  asuntos. 


74 


TOMO  174 


572 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Sr.  Presidente  —  Perfectamente,  por- 
que antes  de  ahora  la  Cámara  había  resuel- 
to que  sólo  los  asuntos  de  carácter  urgente 
constituyesen  la  orden  del  día. 

Nr.  Cnff arro  —  La  Mesa  tendrá  la  f a  • 
cuitad  que  ordinariamente  le  acuerda  el  re- 
glamento. 

Sr.  Presidente-— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Se  tomará  en  consideración  después  de 
votarse  la  del  diputado  sefíor  Rodó. 

Sr.  Rodó  -^  Cuando  manifesté  mi  con- 
formidad con  la  modificación  que  el  señor 
Pereda  propuso  á  propósito  de  mi  moción,  lo 
hacía  en  el  concepto  de  que  la  Cámara  de- 
hería  celebrar  en  lo  sucesivo  sesiones  alter- 
nas. De  modo  que  mi  conformidad  á  la  mo- 
dificación del  f>eHor  Pereda  depende  de  esa 
condición;  es  decir,  depende  de  que  sea  acep- 
tada por  la  Cámara  la  moción  del  seRor  Are- 
co:  de  no,  yo  me  atengo  á  mi  primera  moción 
y  creo  que  \i  conveniente  sería  citar,  duran- 
te tres  sesiones  consecutivas,  cualquiera  sea 
el  plazo  dentro  del  cual  se   celebren  las  se- 


siones. 


(Apoyados). 


Hr,  llinró — En  el  fondo,  señor  presiden- 
te, estoy  de  acuerdo  con  que  se  emplace  á 
los  diputados  inasistentes,  en  tesis  general, 
porque  muchísimas  veces  he  sido  de  los  que 
he  protestado  contra  la  inasistencia  de  los 
señores  diputados;  pero  en  este  caso  creo  que 
hay  que  ser  más  concretos,  creo  que  anda- 
mos por  las  gavias. 

Mi  nombre  figura  entre  los  firmantes  de  la 
solicitud  para  que  la  Cámara  celebrara  esta 
sesión  extraordinaria,  y  al  hacerlo  he  creído 
que  la  citación  ha  sido  con  el  objeto  de  con- 
cretar V  no  hablar  de  una  manera  abstracta; 
no  extender  el  emplazamiento  á  todos  los 
señoicá  diputados. 

Creo  que  lo  que  debe  tratarse  es  lo  si- 
guiente: 

Es  público  y  notorio  que  por  lo  menos  tres 
peñol  es  diputados,  que  son  los  señores  Febri- 
no  Viannn,  Carlos  Berro  y  Carlos  Roxlo,  es- 
tán en  las  filas  revolucionarias.  Es  á  ellos  á 


quienes  debemos  emplazan  y  no  para  que,  ú 
no  vienen  á  primera,  segunda  ó  tercera  se- 
sión, se  les  descuenten  las  dietas,  sino  pan 
que  vengan  á  dar  cuenta  á  la  H.  Camarade! 
delito  que  se  les  imputa,  del  delito  de  rebe- 
lión, precisamente  el  caso  del  doctor  Garcts. 

8r«  Rodó — £1  señor  diputado  no  ha  re- 
parado en  los  términos  de  mi  moción. 

IJn  sefior  representante  —  Se  trata 
de  dejar  vacantes  los  puestos. 

8r.  Maro — Veo  que  me  he  equivocado, 
que  no  habla  de  las  dietas  la  moción;  pero  se 
desprende,  pues  parece  que  la  primera  y  se- 
gunda citación  serán  para  descontarles  ks 
dietas  y  después  se  les  hará  cesar  por  do 
asistir. 

Sr.  Rodó — Es  para  reivindicar  el  dere- 
cho de  declararlos  cesantes. 

Sr.  Muró— Perfectamente:  no  hago  caes* 
tión. 

8r«  Rodríi^eB  (don  Ij*  B»)— Creo 
que  la  moción  formulada  por  el  sefior  dipu- 
tado por  Montevideo,  en  su  óltíma  parte,  no 
se  ajusta  extrictamente  á  los  términos  del 
reglamento. 

Sí  es  cierto  que  esa  moción  ha  sido  pre- 
sentada de  acuerdo  con  el  artículo  208,  baj 
un  artículo  inmediato,  el  210,  que  ae  refiere 
á  la  inasistencia  de  los  diputados  álaa  sesio- 
nes de  la  Cámara.  Esa  inasistencia  es  juzga- 
da con  arreglo  á  este  artículo,  y  es  penada 
también  por  él.  Se  estableceautrea  caaos,  j 
segán  ellos  se  determina  la  responsabilidad 
en  que  incurre  el  diputado;  pero  en  este  ar^ 
tículo  210  no  se  establece  ninguna  pena  de 
la  categoría  de  aquella  que  apunta  el  señor 
diputado  por  Montevideo,  doctor  Rodó. 

£1  reglamento  no  expresa  que  pueda  la 
Cámara  establecer  como  pena  el  abandono 
del  puesto  por  el  diputado  inasistente  ó  co- 
ya inasistencia  se  ha  comprobado  después 
de  las  citaciones  que  se  le  hayan  hecho.  Por 
consiguiente,  habría  que  juzgar  este  caso 
con  arreglo  á  otro  principio,  que  no  es  el 
principio  que  prevalece  en  el   artículo  20& 

Sr.  IUnró — A  eso  iba,  señor  diputado. 
Es  otra  manera  de  pensar  la  que  tengo  res- 
pecto de  este  asunto. 

Creo  que  nosotros  debemos  emplazar  á  loá 
diputados  para  que  vengan  á  dar  explicado- 
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nes  á  la  Cámara  de  que  forman  parte  reg- 
pecto  del  delito  de  que  se  les  acusa,  respecto 
del  delito  de  rebellón — en  caso  de  que  no 
asistan  —  fijáudolee  un  plazo  prudencial — 
que  será^  como  mejor  lo  entienda  la  Cámara, 
por  los  días  que  crea  conveniente.  Creo  que 
si  no  concurren,  es  el  caso  de  declararlos  ce- 
santes, porque  el  no  venir  á  defenderse  6 
justificar  8u  ausencia,  quiere  decir  que  es 
cierto  el  delito  de  rebelión  de  que  hablé  an- 
teriormente, ó  que  en  el  mejor  de  los  casos 
hacen  presumir  el  abandono  de  sus  cargos, 
7  por  eso  voy  á  formular  la  siguiente  mo- 
ción: 

cQue  habiéndose  gcnernlizado  la  notici¿i 
de  que  los  señorea  dipntailo^  doctor  Carlos 
Berro,  don  Carlos  Roxlo  y  don  Febrino 
Víanna,  se  encuentran  en  las  filas  revolucio- 
narias, se  emplace  á  dichos  sefiores  por  el 
ténnino  de  diez  días  para  que  concurran  á 
dar  explicaciones  á  esta  H.  Cámara  respecto 
del  delito  que  se  les  imputa,  y  para  el  caso 
de  que  no  hiciesen  ó  no  justificasen  su  au- 
sencia, cesarán  en  el  desempeño  de  sus  car- 
gost. 

£1  objeto  es  el  mismo;  pero  no  generalizo 
la  medida  á  todos  los  Feilores  diputados,  des- 
de que  tengo  el  convencimiento  de  que  esos 
señores  están  en  la  revolución,  como  es  pú- 
blico y  notorio;  y  si  no  lo  están,  concurrien- 
do á  la  Cámara  quedará  desvirtuado  el  car- 
go formulado  por  todo  el  mundo,  porque  hay 
diputados  que  pueden  haber  faltado  á  las 
sesiones  y  no  estar  en  las  filas  revoluciona- 
rias, y  no  me  parece  correcto  ahora  que  se 
extienda  á  ellos  la  medida.  Esto  sin  perjui- 
cio de  que  yo  le  preste  mi  voto  á  una  mo- 
ción más  general  en  otro  caso;  pero  este  es 
un  caso  especial  para  algunos  diputados 
que  han  cometido  el  delito  de  rebelión  ó  al 
menos  se  les  ha  imputado. 

Por  estas  razones  hago  moción  en  este  sen- 
tido. 

8r.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
mociónT 

(Apoyados). 

Está  en  discusión   conjuntamente  con  la 
del  diputado  señor  Rodó. 
8r*  Rodó — No  estoy  de  acuerdo  con  la 


moción  sustitutiva  que  ha  presentado  nues- 
tro distinguido  colega  el  doctor  Muró:  creo 
que  no  es  el  caso  de  personalizar  la  cuestión 
con  referencia  á  tres  personas  determinudas. 

Creo,  además,  que  la  medida  que  yo  pro- 
pongo, por  lo  mismo  que  tíene  un  carácter 
má^t  general,  tiene  una  eficacia  mucho  ma- 
yor, puesto  que  no  solamente  alcanza  á  los 
diputados  á  quienes  se  refiere  la  moción  del 
diputado  señor  Muró,  sino  que  alcanza  á  los 
demáfr  diputados:  no  hay  solución  á  la  cual 
se  pueda  llegar  por  intermedio  de  la  moción 
del  diputado  señor  Muró,  que  no  se  pueda 
llegar  también  á  ella  por  intermedio  de  la 
mía,  y  en  cambio  la  moción  del  diputado 
señor  AI  uro,  omite  procedimientos  que  en  mi 
sentir  son  necesarios  para  tender  á  restable- 
cer la  asistencia  normal  de  los  diputados  á 
las  sesiones  de  esta  Cámara. 

Por  esas  consideraciones  no  acepto  la  mo- 
ción sustitutiva  del  señor  doctor  Muró. 

Hvm  Rodrigues  (don  0«  IaJ) — Yo  voy 
también  á  dar  mi  voto  á  la  moción  formula- 
da por  el  diputado  señor  Bodó:  la  considero 
más  en  armonía  con  el  espíritu  de  elevación 
que  debe  predominar  en  esta  Cámara  en 
momentos  solemnes  como  son  los  que  ac- 
tualmente pasa  la  república. 

El  diputado  señor  Rodó  sostiene  una  doc- 
trina constitucional  aplicable  á  todos  los  ca- 
sos en  general  y  no  á  un  caso  determinado, 
como  es  el  que  presenta  en  la  suya  el  dipu- 
tado señor  Muró. 

Desde  luego,  para  la  moción  del  diputado 
señor  Muró,  sería  menester  que  hubiera  un 
acusador  en  esta  Cámara,  que  acusase  á  los 
tres  diputados  á  quienes  se  ha  referido,  del 
delito  presumible  que  se  les  imputa.  Sería 
una  misión  un  poco  ingrata  para  cualquiera 
de  los  honoiables  colegas  la  de  acusar  á  es- 
tos señores  del  delito  de  rebelión,  no  tenien- 
do pruebas  evidentes  y  sólo  presunciones 
muy   fundadas,  perfectamente  concebibles. 

8r«  Muró — No  tomaría  yo  el  cargo  de 
acusador,  señor  diputado.  Empecé  por  decir 
que  yo  no  digo  que  estén  en  la  revolución: 
son  noticias  fundadas,  generales,  de  que  es- 
tán en  la  revolución;  pero  por  el  hecho  de 
concurrir  pueden  quedar  destruidas;  pero  no 
puede  quedar  esa  imputación  sobre  los  sefio- 
res diputados  de  que  están  en  la  revolución. 
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Sr,  Rodrí^vem  (don  O.  Jj.y—Ee  muy 
posible,  señor  diputado,  que  yo  piense  como 
usted,  que  esos  sefíores  diputados  están  en 
la  revolución.  Sin  embargo,  yo  no  tengo  una 
prueba  evidente  del  hecho  para  poder  con- 
denarlos por  el  delito  de  rebelión.  • . 

Sr«  Muró — Mi  moción  no  dice  que  se 
les  va  á  condenar  por  el  deUto  de  rebelión; 
dice  que  por  el  hecho  de  no  concurrir,  lo  que 
haría  pensar  que  están  en  la  revolución,  ce- 
sarían en  el  desempefio  de  su  cargo  por 
abandono:  nada  más;  es  la  consecuencia. 

Sr.  Rodrff^es  (don  €t.  JL.) — . . .  mien- 
tras que  la  moción  del  diputado  seftor  Rodó, 
con  la  latitud  de  términos  que  le  da,  es  una 
moción  más  constitucional. 

Desde  luego,  al  entrar  á  sala  yo  tenía 
mis  dudas  de  si  podía  precederse  en  la  for- 
ma que  lo  desea  el  diputado  seOor  Muró; 
tenía  mis  dudas  y  mis  escrúpulos  constitu- 
cionales, porque  los  artículos  del  reglamen- 
to no  autoriscan  el  procedimiento  á  que  se 
quiere  llegar  tanto  por  la  moción  del  dipu- 
tado seHor  Rodó,  como  por  la  moción  del 
sefior  diputado  por  Paysandú;  mientras  que 
en  la  forma  constitucional  en  que  encara  el 
asunto  el  señor  diputado  por  Montevideo, 
creo  que  la  Cámara  puede  proceder  sin  te- 
mor de  cometer  un  error  constitucional;  y 
me  parece  muy  bien  que  el  sefior  diputado 
por  Montevideo  abarque  á  todos  los  señores 
diputados  inasistentes  para  que  no  se  le  dé 
un  carácter  de  partidarismo  inconveniente  ó 
de  ensañamiento  con  tres  únicos  señores  di- 
putado?:  debía  hacerse  con  todos,  y  debe  ser- 
vir de  precedente  para  el  futuro,  y  debemos 
regularizar  por  ese  medio  las  sesiones  del 
cuerpo  Ugislativo  que  generalmente  no  pue- 
do sesionar  por  falta  de  número  entre  sus 
miembros,  porque  la  mayor  parte  de  los  di- 
putados y  senadores  desconocen  la  misión 
del  mandante  con  que  el  pueblo  los  ha  in- 
vestido: son  funcionarios  públicos  como  los 
demás  funcionarios  del  estado,  nombrados 
en  otra  forma,  y  desde  que  el  reato  de  los 
funcionario»  de  la  nación  no  puede  faltar  al 
cumplimiento  de  sus  deberes,  tampoco  pue- 
den faltar  los  señores  diputados  y  senado- 
res,  5iino  por  mot'vos  muy  justificados. 

Aquí  se  abusa  hasta  de  la  concesión  de 


licencias  por  largo  plazo,  lloenctas indetermi- 
nadas, que  sería  menester  votarlas  con  ma- 
cha cautela,  y  saber  por  qué  y  en  virtud  de 
qué  raaEones  se  acuerdan  esas   licencias. 

De  manera  que  la  moción  del  diputado 
señor  Rodó  va  á  servir,  no  sólo  para  el  caso 
presente,  sino  para  los  casos  futuros. 

Estas  breves  razones  me  inducen  á  votar 
de  preferencia  la  moción  del  diputado  señor 
Rodó.  Oreo  que  los  dos  tendrán  el  mismo 
alcance  político,  y  que  la  Cámara  podrá  qae- 
dar  más  tranquila  aceptando  el  temperameo* 
to  propuesto  por  el  señor  diputado  por  Mon- 
tevideo, que  la  moción  del  señor  diputado 
por  Paysandú. 

(Apoyados). 

Sr.  IUnró*— Deseo  solamente  hacer  usa 
aclaración. 

Según  se  desprende  de  lo  manifestado  por 
mi  distinguido  colega  el  señor  diputado  Ro- 
dríguez, mi  moción  es  antipática. . . 

Sr.  Rodríipiem  (don  G.  li.) — ^No,  se- 
ñor. 

8r«  Maro—. . .  es  poco  menos  que  per- 
sonal y  no  es  así,  señor  diputado,  ni  moti- 
vos hay  para  que  sucediera  así,  porque  me 
liga  muy  buena  amistad  con  eeoa  señores 
diputados. 

Pero  el  caso  es  completamente  distinto. 
No  vamos  á  juzgar  de  la  misma  manera  i 
los  diputados  respecto  de  los  cuales  tenemos 
la  conciencia  de  que  están  en  la  revolución, 
que  aquellos  otros  señores  diputados  que  por 
sus  ocupaciones  ó  por  otras  oircanstancias 
no  hayan  concurrido  á  cinco  sesiones. 

Nr.  Rodrfsves  (don  O.  Ij.)— >Pero  eso 
lo  expondrán  oportunamente  los  diputados 
que  estén  en  ese  caso:  expondrán  cuáles  son 
los  motivos  de  su  inasistencia.  Se  le  conce- 
de á  cada  diputado  el  medio  de  justificar  sa 
inasistencia:  si  la  puede  justificar,  tanto  me- 
jor. 

Sr.  lUnró — Pero  entonces,  para  ser  con- 
secuente, la  Cámara,  en  el  caso  del  doctor 
García,  debería  haber  adoptado  eae  mismo 
temperamento,  de  emplazar  á  aquel  señor 
diputado,  porque  no  teníamos  nada  más  que 
unas  cartas. 

Sr.  Rodó — No  hubiera  sido  inoportuno. 
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Yo,  81  combatí  la  inoci6n  de  emplazamiento 
del  diputado  señor  Qarcía,  faé  precisamente 
porque  no  se  hacía  lo  mismo  con  los  demás 
sefioren  diputados  inasistentes;  pero  si  se  hu- 
biera adoptado  el  mismo  procedimiento  para 
todos.  • . 

Sr.  Muró — ^To  creo  que  se  podrían  votar 
las  dos  mociones  por  separado:  una  empla- 
zando aquellos  por  sospecha  del  delito  de  re- 
belión, 7  otra,  por  inasistencia .  •  • 

Sr.  Rodó — Yo  no  veo  el  objeto  de  esa 
moción. 

Sr.  Muró— Pero  son  dos  casos  distintos. 
No  vamos  á  involucrar  los  diputados  que 
son  revolucionarios,  repito,  con  algunos  otros 
de  la  misma  filiación  política  que,  como  dije 
antes,  faltan  porque  tal  ves  tengan  sus  mo- 
tivos para  no  venir,  j  cuyo  proceder  debe- 
mos respetar. 

Sr.  Rodó — Pero  á  mí  no  me  consta  que 
haya  diferencia  entre  la  actitud  de  esos  dipu  - 
tados. 

Sr.  Areeo — ^Y  sobre  todo,  que  los  que 
tengan  causa  justificada  de  su  inasistencia, 
darán  cumplimiento  á  las  prescripciones  re- 
glamentarias; darán  aviso  á  la  Mesa  expli- 
cando las  rassones  que  tengan  para  justificar 
su  inasistencia  á  la  Cámara. 

Sr.  Riostra — Yo  siento  sobremanera  no 
poder  aoompaflar  ninguna  de  las  dos  mocio- 
nes presentadas,  ni  la  del  diputado  señor 
Rodó,  ni  Ja  del  doctor  Muró,  porque  creo  que 
las  dos  son  completamente  inconstitucionales 
y  antireglamentarías. 

El  caso  de  inasistencia  á  las  sesiones  está 
ezplfoitamente  penado  en  el  artículo  210  del 
reglamento.  El  diputado  que  no  concurre  á 
las  sesiones,  sólo  tiene  por  pena  el  descuento 
de  sus  dietas. 

Yo  no  80  en  virtud  de  qué  artículo  cons* 
titacional  podría  la  Cámara  establecer  el 
abandono  que  pretende  el  diputado  señor 
Bodó. 

Sr.  Areeo — En  virtud  del  artículo  62 
que  autoriza  á  la  Cámara  para  castigar  los 
desórdenes  de  conducta  de  sus  miembros. 

Sr.  Riestra — Yo  soy  consecuente  con 
mis  opiniones.  Yo  creo  que  el  caso  del  doctor 
Oarch,  en  mi  modo  de  sentir,  ha  sido  solu- 
cionado inoonatitnoionalmente. . . 


Sr.  Areeo  — ¡Ah!  bueno:  yo  creo  lo  con- 
trario. 

Sr.  Rteistra— >. .  «de  manera  que  estoy 
perfectamente  bien  en  la  tesis  que  sostengo, 
porque  es  evidente. . . 

Sr.  Rodó — Procede  en  este  caso  de 
acuerdo  con  las  ideas  que  manifestó  en  la 
sesión  anterior. 

Sr.  Rlefltra — Y  de  acuerdo  con  lo  que 
creo  que  dice  la  constitución. 

Por  otra  parte,  pienso  que  la  mejor  política 
que  se  debe  hacer  en  estos  casos,  es  la  polí- 
tica de  la  verdad.  Si  realmente  se  justifica 
por  cualquier  medio  que  sea,  que  esos  seño- 
res diputados  forman  parte  de  las  filas  revo- 
lucionarias, lo  que  correspondería  sería  lo  que 
siempre  he  sostenido:  su  desaforo,  para  des- 
pués, en  oportunidad,  ser  sometidos . . . 

Sr.  Areeo— ¡Si  no  hay  desaforo  posible, 
sino  medíante  una  acusación  ante  la  Cámara! 
Sr.  Riostra — ¿Por  qué? 
Sr.  Areeo — No  hay  desaforo  posible, 
porque  desaforo  quiere  decir  quitarle  la  in- 
munidad á  un  diputado  para  que  lo  pueda 
juzgar  la  justicia,  por  ejemplo. 

Sr.  Rlesitra — Precisamente  para  que 
pueda  ser  juzgado;  y  eso  mismo  lo  puede 
hacer  la  Cámara,  de  acuerdo  con  el  artículo 
51  de  la  constitución. 

Me  parece  que  esa  moción  del  diputado 
señor  Rodó,  que  tiende  á  colocar  á  los  dipu- 
tados inasistentes  en  la  condición  de  imposi* 
bilitados  moralmente  para  seguir  desempe- 
ñando el  cargo,  no  es  ni  constitucional  ni 
políticamente  conveniente. 

Sr.  Costa — En  vista  de  las  disidencias 
que  se  pronuncian  en  la  Cámara  sobre  la 
forma  que  ha  de  escojitarse  para  tomar  uña 
medida  represiva  contra  los  inasistentes  á 
ella,  me  parece  que  lo  que  procede  es  quo 
se  nombre  una  Comisión  especial  para  acon- 
sejar á  la  Cámara  el  temperamento  á  seguir- 

se.  a  « 

(Apoyados) 
(No  apoyados). 

. . .  á  ver  si  es    posible  armonizar  tantas 
opiniones  discordantes,  y  que  se  expida  en 
cuarto  intermedio. 
Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 
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Habiendo  sido  apoyada  la  moción  del  di'  1 
putado  señor  Costa,  está  en  discusión. 

Sr.  Rleatra— >¿Es  una  moción  previa? 

Sr*  Presidente— Es  una  moción  previa. 

Sr*  Costa— Para  que  se  expida  en  cuarto 
intermedio. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra,  se  va  á  votar  la  moción  del  dipu- 
tado señor  Costa,  para  que  las  distintas  mo- 
ciones presentadas  se  destinen  á  estudio  de 
una  Comisión  especial  con  encargo  de  expe« 
dirse  en  cuarto  intermedio,  suspendiéndose 
entre  tanto  el  debate. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatLva). 

Sr.  Cnftarro — Voy  á  hacer  una  moción 
de  orden. 

Hago  moción  para  que  se  prorrogue  la  se- 
sión por  una  hora  más,  si  fuese  necesario, 
hasta  concluir  este  debate, 

(Apoyados). 

porque  es  probable  que  la  Comisión  necesite 
más  tiempo  y  vengamos  aquí  y  no  tengamos 
tiempo  de  discutir. 

Sr*  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  las  siete  de  la 
noche  con  el  objeto  de  terminar  este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

La  Mesa  designa  para  formar  la  Comisión 
especial  á  los  diputados  señorea  Costa,  Vá- 
rela, Rodó,  Lauro  Rodríguez  y  Anaya. 

Sr*  Rodó —Yo,  como  autor  de  una  de 
las  mociones,  me  excusaría  de  formar  parte 
de  esa  Comisión;  deseo  que  mi  moción  sea 
apreciada  y  juzgada  por  otros  señores  dipu- 
tados. 

Sr*  Presidente — Perfetamente.  Se  de* 
signa  al  señor  Cuñarro,  entonces. 

La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio. 

(A8f  se  efectúa,  y  vueltos  á  sala. . .) 

Continúa  la  sesión. 

Va  á  darse  lectura  del   informe  de  la  Co- 
misión especial. 

(Se  lee  lo  siguiente): 


Lá  comisión  especial  constituida  para  aconwjar 
una  resolución  con  motlTO  de  la  inasisieocla  óe  al- 
jfunos  de  s\i:í  miembroc,  os  aconseja  el  stguieote  dic- 
tamen, por  las  ratones  que  expondrá  el  miembro 
Informante: 

1."  Cítese  ¿  los  miembros  que  no  hayan  asistido 
durante  cinco  sesiones  conseculivaa  y  sin  haber  re- 
cabado la  licencia  ó  dado  aviso  ¿  la  H.  Cámara  eos 
arreglo  al  reglamento,  bajo  apercibimiento  de  apli- 
cárseles las  penas  que  él  establece  en  su  ariicti- 
10  210. 

2.*  Cítese  A  los  diputados  don  Febrlno  Viannay  doo 
Garlo  Rozío,  á  quienes  la  tos  pública  Imimta  haber» 
ausentado  de  la  capital  para  tomar  parte  en  el  mo- 
vimiento revolucionarlo, para  que  comparecran  ala 
sesión  del  día  28  del  corriente  á  fln  de  dar  explica- 
ciones A.  la  Cámara  sobre  los  motivos  de  su  inasis- 
tencia, bajo  apercibimiento  de  aplicárseles  la  sao- 
clon  del  articulo  62. 

8.*  Declárale  á  los  sefiores  diputados  don  Carlos  A. 
Berro  y  don  Rodolfo  Fonseca,  en  virtud  de  su  carác- 
ter de  miembr  s  del  directorio  de  la  fracción  del 
partido  nacional  que  se  ha  alsado  en  armas  contra 
los  poderes  públicos  del  estado,  y  á  mérito  de  las  fa- 
cultades que  el  articulo  62  de  la  constitución  confiere  i 
la  H.  Cámara,  cesantes  en  sus  cargas  de  dlputad<R. 
debiendo  procederse  á  la  convocación  de  tus  respec- 
tivos suplentes. 

Montevideo,  16  de  enero  de  1904. 

Ángel  Floro  Costa—Luis  Várela 
—Benito  M*  Cuñarro — ¿oim? 
V.  Rfídriguez  —  Bduardo  0 
Anat/a. 


En  discusión  el  dictamen  de  la  GoinisiÓD 
especial. 

Sr.  Costa— Son  notorias,  seSor  presiden- 
te, las  causas  que  han  dado  mérito  al  nom- 
bramiento  de  esta  Comisión  especial  á  fin  de 
uniformar  las  distintas  mociones  que  se  ha- 
bían presentado  con  motivo  de  la  inasisten- 
cia, por  diversas  causas,  de  algunos  de  los 
miembros  de  este  cuerpo. 

No  es  posible  continuar  con  r^ularidad 
ni  las  inunciones  ordinarias  ni  las  extraordi* 
narias  de  la  Cámara,  en  razón  de  esa  inasis- 
tencia continua  que,  como  he  dicho,  obedece 
á  distintos  motivos,  y  tampoco  es  posible  des- 
empefinr  con  decoro  nuestras  funciones  en 
razón  de  la  notoria  actitud  subversiva  contiz 
los  poderes  del  estado  que  han  asumido  alpi- 
nos de  sus  miembros. 

Desde  luego,  empezaré  por  declarar,  seto 
presidente,  que  para  todos  nosotros  ha  sido 

motivo  de  gran  violencia  llegar  á  las  ooocIq- 

t>iones  á  que  hemos  llegado  en  el  informe. 
Unos  y  otros  somos  amigos  personales  de 

algunos  de  los  sefiores  miembros  emplasadoe 

ó  declarados  casantes. 
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To,  por  mi  parte,  tengo  una  gran  amistad 
personal  con  uno  de  los  señores  d¡|;utado8 
míeoibros  del  direotorio  nacionalista,  á  quien 
forzosamente  y  en  cumplimiento  de  un  de* 
ber  doloroso,  me  ha  sido  necesario  adherir  á 
la  moción  que  en  el  seno  de  la  Comisión  se 
hizo  para  que  se  declarara  cesante. 

Al  asumir  esta  actitud,  señor  presidente* 
desde  luego  han  surgido  tres  cuestiones. 

No  todos  los  miembros  á  quienes  se  impu- 
ta inasistencia  están  en  el  mismo  caso:  los 
hay  que  simplemente  no  asisten  por  motivos 
particulares  ó  de  simple  decoro,  ó  porque  es- 
tán ausentes,  etc.;  pero  á  quienes,  en  modo 
alguno  la  voz  pública  acusa  como  cómplices 
de  este  movimiento  subversivo  ó  revolucio- 
nario, por  más  que  se  conozca  que  tienen  afi- 
nidades 6  simpatías  por  el  partido  político 
que  está  en  armas. 

Hay  otros  que  también  están  acusados  por 
la  voz  pública  de  haber  tomado  una  parte 
activa  en  el  movimiento  revolucionario. 

Estos  son,  según  las  manifestaciones  que 
ha  hecho  en  la  Cámara  uno  de  los  señores 
diputados  que  ha  presentado  una  de  las  mo- 
ciones que  hemos  tenido  que  considerar,  el 
diputado  señor  Roxlo,  el  señor  diputado  don 
Febrino  Vianna  y  el  señor  diputado  doctor 
don  Carlos  Berro. 

Pero  después,  señor  presidente,  en  el  seno 
de  la  Comisión  surgieron  otras  cuestiones. 
Se  habló  de  la  actitud  notoriamente  subver- 
siva que  habían  asumido  algunos  otros  dipu- 
tados, que  es  de  notoriedad  pública  forman 
parte  ó  son  miembros  del  directorio  de  la 
fracción  del  partido  nacional  que  está  alzado 
en  armas  contra  los  poderes  del  estado. 

De  ahí  que  surgiesen  diferentes  opiniones 
para  solucionar  esta  faz  de  la  cuestión  que 
se  proponía  en  el  seno  de  la  Cámara. 

La  unanimidad  de  los  miembros  que  la 
componen  ha  encontrado  que  estos  señores 
miembros  del  directorio  del  partido  nacio- 
nalista, alzado  en  armas  contra  los  poderes 
del  estado,  se  encuentran  en  el  caso  estricto 
del  artículo  53  de  la  constitución;  es  decir 
que  hay  incompatibilidad  insanable  en  ser 
miembro  de  un  directorio  revolucionario  y  al 
mismo  tiempo  formar  parte  de  la  Cámara 
contra  la  que  se  ha  rebelado  ese  poder  fac- 
cioso ó  insurrecto. 


Planteadas  en  tal  forma  estas  cuestiones, 
la  solución  se  imponía^-para  los  unos  se  ha 
escojitado  el  medio  legal  que  prescribe  el  ar- 
tículo 210  da  nuestro  reglamento,  que  prevé 
los  casos  de  inasistencia  consecutiva  ó  con- 
tinuada, y  hemos  acordado  aconsejar  á  la 
Cámara  esta  primera  resolución,  esto   es,  la 
de  citar  é  los  miembros  que  no  hayan   con- 
currido ó  asistido  durante  cinco  sesiones  con«  . 
secutivas,  como  lo  propone   la   moción   del 
diputado  señor  Rodó,  agregándole — sin  ha- 
ber recabado  la  licencia  ó  dado  aviso  á  la 
H.  Cámara  con  arreglo  al  reglamento,  bajo 
apercibimiento  de  las    penas   que  establece 
el  artículo  210,  que  es  simplemente  la  sus- 
pensión de  dietas. 

Segundo:  el  otro  caso  que   es  aquel    en 
que  se  encuentran,  exclusiva  ó  privativamen- 
te, los  diputados  Febrino   Vianna  y  Carlos 
Roxlo.  Para  éstos  se  ha  resuelto  que  se  leS' 
cite  en  la  forma  siguiente:   «Cítese  á  los  di-, 
putados  don  Febrino  Vianna  y  don  Carlos 
Roxlo,  á  quienes   la  voz  pública  imputa  ha- . 
berse  ausentado  de  la  capital  para  tomar  par- 
te en  el  movimiento  revolucionario,  para  que 
comparezcan  á  la  sesión  iel  día  23  del  co- 
rriente á  ñn  de  dar  explicaciones  á  la  Cama-, 
ra  sobre  los  motivos  de  su  inasistencia,  bajo 
apercibimiento    de  aplicárseles  la  sanción 
del  artículo  52». 

Es  claro,  pues,  que  citados  por  un  térmi- 
no prudencial  y  que  se  ha  calculado  suficien- 
te para  que  llegue  á  oídos  de  estos  señores . 
la  citación  que  se  les  hace,  si  ellos  no  com- 
parecen y  no  satisfacen  á  la  Cámara  con  sus 
explicaciones,  entonces  la  Cámara  tendrá, 
que  resolver  con  arreglo  al  artículo  52.  ))e 
modo  que  lo  único  que  se  hace  en  este  ar- 
tículo es  recordar  el  precepto,  pero  dejando 
pendiente  la  sanción  penal. 

Ahora,  respecto  de  los  señores  que  noto- 
riamente son  miembros  del  directorio,  por 
más  violencia  que  se  han  hecho  los  miem- 
bros de  la  Comisión,  y  especialmente  el  que 
tiene  la  palabra  en  este  momento,  no  hemos 
visto  ni  atinamos  con  otra  solución  extricta*. 
mente  ajustada  á  las  leyes  y  que  levante  la 
moral  y  el  prestigio  de  este  alto  cuerpo  ante 
la  opinión  pública,  que  la  que  hemos  acon- 
sejado. «Declárase  á  los  señores  diputados 
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don  Carlos  Berro  y  don  Rodolfo  Fonsecn, 
en  virlud  de  su  carácter  de  miembros  del  di- 
rectorio de  la  fracción  del  partido  nacional» 
(porque  no  es  todo  el  partido  nacional,  sino 
una  fracción),  cque  se  ba  alzado  en  armas 
contra  los  poderes  públicos  del  estado,  y  á 
mérito  de  las  facultades  que  el  artículo  52 
de  la  constitución  confiere  á  la  H.  Cámara, 
cesantes  en  sus  cargos  de  diputados,  debien- 
do precederse  á  la  convocación  de  sus  res- 
pectivos suplentes». 

El  artículo  52  de  la  constitución,  como  to- 
do el  mundo  sabe,  dice  textualmente  lo  si 
guíente:  cCada  Cámara  puede  también,  con 
las  dos  terceras  partes  de  votos,  corregir  á 
cualquiera  de  sus  miembros  por  desorden  de 
conducta  en  el  desemoefio  de  sus  funcioneí>, 
ó  removerlo  y  este  es  el  único  caso  por  impo* 
sibilidad  física  6  moral  superviviente  des- 
pués de  su  incorporación:  pero  bastará  la 
mayoría  de  uno  sobre  la  mitad  de  los  pre- 
sentes, para  admitir  las  renuncias  volunta 
rias». 

De  manera,  pues,  que  creyendo  la  Comi- 
sión especial  que  estos  señores  diputados  es- 
tán en  el  caso  de  verdadera  incompatibilidad 
moral  para  continuar  en  sus  funciones  como 
miembros  de  este  cuerpo,  aconseja  su  remo- 
ción con  arreglo  al  precepto  constitucional. 
Es  cuanto  tenía  que  exponer. 
He  dicho. 

Sr.  Rlestra — Yo  entiendo,  señor  presi- 
dente, que  si  nos  descuidamos  un  poco,  la 
Cámara  se  va  á  deslizar  por  una  pendiente 
que  nos  puede  llevar  á  consecuencias  com- 
pletamente inesperadas. 

Yo  desearía  que  hasta  el  último  momento 
reinara  ese  espíritu  de  alta  tolerancia  que 
ba  dado  prueba  la  Cámara  en  estos  díns  de 
grandes  infortunios  para  el  país. 

Por  esa  razón,  no  voy  tampoco  á  votar  el 
informe  producido  por  la  Comisión  especial: 
me  parece  que  va  un  poco  lejos,  y  creo  que 
con  estas  resoluciones — en  mi  sentir  no  bas- 
tante meditadas — podríamos  llegar,  en  tiem- 
po no  lejano,  á  poner  en  peligro  hasta  los 
fueros  de  la  misma  Cámara. 

Ltt  facilidad  que  se  quiere  encontrar  para 
resolver  estas  cuestiones,  va  á  dar  por  resul- 
tado que  las  mayorías  serán  siempre   incon- 


movibles y  las  minorías  estarán  siempre  en 
inminente  peligro. 

Yo  creo  que  los  |)oderes  público^  ganarán 
mucho  con  no  extremar  esta»  medidas,  qae 
el  país  puede  creer  que  son  represalias. 

Si  por  algo  aprecio  y  presto  mi  hamilde 
concurso  á  los  poderes  constituidos,  es  por- 
que creo  que  son  la  única  excepción,  en  toda 
nuestra  larga  vida  política,  en  cuanto  á  to- 
lerancia; y  uno  de  los  grandes  argumentos 
que  pueden  hacer  los  sostenedores  de  esta 
situación,  es  precisamente  ese. 

¡Desgraciado  de  ese  gobierno  el  día  qae 
empiece  á  ejercer  represalias!  Entonces  ht- 
bría  perdido  todo  el  prestigio,  todo  el  inmen- 
so prestigio  que  cuenta  en  la  opinión. 

Yo  entiendo  que  no  son    necesarias  estas 
medidas,  á  mi  juicio,   graves:  creo  que  nada 
perderíamos  con  pensar  con  un  poco  de  niáa 
calma.  No  nos  olvidemos,  al  fin,  que  los  que 
en   estos   momentos   están   derramando  su 
sangre  generosa  en  los  campos   de   batalla, 
son  nuestro:!  propios  hermanos. . . 
8r.  Fiorlto — Apoyado. 
Sr.  Rle»tra — . .  .y  que  debemos   hacer 
cuanto  esté  á  nuestro  alcance  porque  esa  si- 
tuación desgraciada,  que  puede  llevarnos  á 
extremos  verdaderamente  lamentables,  con- 
cluya cuanto  antes. 

8i  siguiéramos  en  este  orden  de  cosas,  si 
continuaran  estos  desgraciados  suoesos,  no 
estaría  lejano  el  día  en  que  ocupáramos  el 
mismo  rango  de  Venezuela  y  de  otros  países 
que  están  siendo,  por  decirlo  así,  el  escándalo 
de  América. 

Me  parece,  como  he  dicho  antea,  que  la 
resolución  aconsejada  por  la  Comisión  espe- 
cial, es  sumamente  radical,  sumamente  peli- 
grosa. 

Por  eso  no  le  prestaré  mi  voto. 
He  dicho. 

Sr.  Rodríf^ez  (don  O.  Ij.) — Pienso, 
señor  presidente,  como  antes  de  que  la  Cá* 
mará  pasara  á  cuarto  intermedio:  sigo  cre- 
yendo que  la  moción  más  acertada,  más  po^ 
lítica  y  de  mayor  cordura— pidiendo  perdón 
á  los  distinguidos  colegas  de  la  Comisión 
especial — es  la  moción  formulada  por  el  se- 
flor  diputado  por  Montevideo. 


(Apoyados). 
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No  hnj  que  olvidar  que  hemos  B¡do  cilados 
con  el  prop/)s¡to  que  conocían  todoa  los  di- 
pillados  y  aún  todo»  los  habitantes  de  Mon- 
tevideo, porque  lo  ha  dicho  un  diario  de  la 
maSana,  con  el  propósito  de  emplazar  á  los 
diputados  ausentes,  que  se  presume  que  estén 
formando  en  las  filas  revolucionarias. 

Para  tratar  este  asunto — de  por  sí  delica- 
do—nos hemos  reunido,  y  con  la  premura 
da]  tienipocada  uno  de  nosotros  ha  refrescado 
BUS  conocimientos  constitucionales  para  poder 
dar  un  voto  consciente  en  esta  sesión. 

Yo  jn  dije  que  antes  de  entrar  á  ella  te- 
nía mis  dudas  de  si  con  arreglo  á  disposicio- 
nes reglamentarias  y  constitucionales,  podía 
tomarse  la  medida  que  iban  á  aconsejar  al- 
gunos señores  diputados. 

Felizmente  mis  dudas  fueron  desvaneci- 
das por  la  moción  acertadísima,  perfectamen- 
te bien  pensada  y  encuadrada  en  senti- 
mientos nobilísimos  y  correctos  que  formu- 
ló y  presentó  el  señor  diputado  por  Mon- 
tevideo. 

Es  una  moción  completamente  impersonal 
y  es  una  moción  que  alcanza  el  objeto  que 
debe  buscar  la  Cámara, — el  de  condenar,  en 
una  formu  bastante  severa,  la  actitud  de  al- 
gunos de  sus  miembros,  que  se  han  desviado 
del  camino  correcto  que  estaban  obligados  & 
seguir,  en  virtud  de  existir  en  el  país  un  go- 
bierno de  forma  y  de  hechos  completamente 
constitucionales. 

Varios  señorea  representantes — 
¡Muy  bien! 

Sr.  Rodrigones  (don  O.  li.)—  Soy 
enemigo  de  adoptar  temperamentos  que  va- 
yan directarnenta  contra  las  personas  cuan- 
do la  necesidad  evidente  no  exije  tempera- 
mentos tan  radicales.  Por  eso  no  consideraba 
acertada  la  moción  del  señor  diputado  por 
Paysandá,  de  fijar  nombres  propios  en  la 
moción,  desde  que  no  tenemos  pruebas  bas- 
tante satisfactorias  que  acrediten  el  delito 
que  se  imputa  á  determinados  diputados. 

Sr.  Mnró — Si  tuviéramos  pruebas  sa- 
tisfactorias, los  haríamos  cesar  inmediata- 
mente. 

Sr.  Rodrigones  (don  O.   Ij.)— To  no 

tendría  inconveniente  en  votar  el   artículo 

1.^  del  proyecto  formulado  por  la  Comisión 


especial,  referente  á  determinados  diputados, 
más  ó  menos  inocentes,  pero  siempre  culpa- 
bles de  faltas  reglamentarias;  pero  es  de  por 
sí  muy  grave:  no  me  animo,  no  digo  ya  á  vo- 
tar, ni  siquiera  á  discutirla.  No  podría  discu- 
tir ese  asunto,  así,  de  pronto,  sin  meditar 
antes  cuáles  son  sus  proyecciones  constitu- 
cionales y  cuál  es  su  alcance  político. 

(Ap'^yadns). 

El  poder  ejecutivo  está  en  manos  de  un 
hombre  de  voluntad  firme  y  resuelta.  No 
tengo  duda  ninguna  de  que  el  ciudadano  se- 
ñor Batlle  y  Ordóñez  es  capaz  de  tomar  las 
medidas  más  enérgicas  contra  cualquier  ha- 
bitante del  país  si  la  salud  pública  lo  exige 
ó  til  el  respeto  á  las  leyes  lo  reclama. 

Entretanto,  no  hemos  visto  todavía  ningán 
acto  del  poder  ejecutivo  tendente  á  señalar 
á  lo<«  miembros  del  directorio  de  la  fracción 
nacionalista  de  la  mayoría,  como  culpables 
del  delito  de  rebelión.  No  hemos  visto  toda- 
vía un  acto  público  de  esos  miembros  del  di- 
rectorio, haciéndose  solidarios  del  alzamiento 
de  ese  caudillo  que  está  haciendo  correr  san- 
gre de  inocentes,  y  todavía  tengo  la  espe- 
ranza de  que  algunos  de  esos  ciudadanos 
que  forman  en  ese  directorio,  han  de  lavarse 
las  manos  y  de  no  participar  de  los  actos 
que  se  están  cometiendo:  no  puedo  creer  que 
se  hagan  reos  de  ese  enorme  delito  público 
y  político  que  se  está  cometiendo.  T  no  te- 
niendo por  consiguiente,  el  convencimiento 
de  que,  efectivamente,  esos  miembros  del 
directorio  participan  de  las  ideas  que  está 
sosteniendo  el  señor  Saravia,  no  puedo  t> 
mar  una  medida  penal  contra  ellos  como  di- 
putado de  la  nación. 

Es  muy  posible,  señor  presidente,  que 
dentro  de  cuatro  ó  de  seis  días,  ó  después 
que  este  debate  se  conozca,  la  Cámara  se  vea 
en  el  caso  de  tomar  una  medida  respecto  de 
esos  miembros  del  directorio.  Esta  es  una 
advertencia  respecto  de  las  ideas  que  predo- 
minan en  este  alto  cuerpo  político. 

Es  un  llamado  á  esos  compañeros  que  no 
están  presentes  en  este  momento,  es  un  lla- 
mado en  el  sentido  de  decirles  cuál  es  el 
error;  error  grave,  que  están  cometiendo,  pa- 
ra (¿ue  en  todo  caso,  se  defiendan  6  se  mués- 
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tren  completamente  extraños  6  que  digan  y 
prueben  que  son  extraños  al  crimen  que  pe- 
sa sobre  el  paí^*. 

Mienirns  nada  do  e?^o  so  produzca,  así  de 
pronto,  tomar  una  medida  que  creo  que  no 
tiene  precedentes  en  nuestro  país  ni  aún  en 
1 18  épocas  en  que  menos  garantías  constitu- 
cionales han  existido,  me  parece  completa- 
mente impolítico. 

Sr«  Costa — ¿Me  permite  un  aparte? 

Sr.  Rodrigues  (doa  O.  Ij.)- -Voy  á 
terminar,  doctor  Costa. 

Hoy  por  hoy,  el  partido  de  gobierno  es  un 
partido  fuerte,  colosal,  con  prestigio  entre 
todos  sus  correligionarios  y  con  prestigio  en- 
tre todos  los  habitantes  del  país. 

(Apoyados). 

No  necesita  apelar  á  los  recursos  extremos 
para  hacerse  respetable  y  respetado. 

Creo  que,  en  momentos  como  este,  es 
cuando  caben  masías  medidas  de  liberalismo, 
los  principios  de  alto  liberalismo  que  forman 
y  están  inscriptos  en  el  programa  del  partido 
político  á  que  tengo  el  honor  de  pertenecer. 

Sr.  Rodrigues  (don  L.  V.) — No  se 
trata  de  ningún  partido:  se  trata  de  los  fue- 
ros del  cuerpo  legislativo. 

8r.  Anajra — No  se  trata  de  partidarios: 
á  nombre  de  un  partido  no  habríamos  acogido 
ni  suscrito  ningún  informe  que  tuviera  tales 
conclusiones. 

Sr.  Rodrigues  (don  G.  Ij.).Voy  á 
esa  parte,  sefior  presidente. 

8i  me  he  referido  incidentalmente  al  par- 
tido político  á  que  pertenezco,  es  exclusiva- 
mente para  demostrar  que,  dadas  las  ¡deas 
avanzadas  que  tiene — como  las  tiene  también 
inscritas  en  su  programa  de  principios  el 
partido  nacional — no  necesita  en  casos  so- 
lemnes apurar  los  puntos  censtitucíonales  de 
dudosa  interpretación  para  tomar  medidas  de 
este  género. 

Creo,  finalmente,  que  mis  honorables  cole- 
gas de  la  Comisión  especial — cuyas  ideas 
respeto  mucho  y  cuya  ilustración  y  compe- 
tencia no  discuto— han  de  meditar  un  tanto 
antea  de  seguir  aconsejando  á  la  Cámara  que 
adopte  ese  temperamento,  dejando  para  más 
tarde,  si  las  necesidades  ó  los  hechos  lo  evi- 


dencian, el  que  este  cuerpo  tome  las  medidas 
que  ellos  aconspjan  en  su  artículo  3.*. 

He  terminado. 

Sr.  Maro — Cuando  se  nombró  la  Comi- 
sión especial  pnra  tomar  en  consideración  la? 
dos  mociones  presentadas,  creí  que  ella  iba  á 
tomar  un  temperamento  medio  ó  iba  á  acep- 
tar una  ó  rechazar  la  otra;  pero  veo  que  Is 
Comisión  ha  propuesto  otro  muy  distinto,  eo 
el  cual  en  su  parte  final  ha  inciuido  los  dos 
miembros  de  este  cuerpo  que  pertenecen  al 
directorio  nacionalista. 

Como  no  estoy  de  acuerdo  con  lo  consejado 
por  la  Comisión,  y  como  veo  que  baj  disi- 
dencia,  porque  la  Cámara  está  sumamente 
dividida  respecto  de  las  dos  mociones,  y  cu- 
yo objeto,  tanto  la  del  doctor  Rodó  como  la 
mía,  tienden  al  mismo  fin,  sin  que  por  esto 
quiera  reconocer  lo  que  ha  dic^ho  el  doctor 
Rodríguez,  de  que  me  personalizo,  pues  co- 
mo expresé  se  trata  de  casos  completamente 
distintos,  en   los  que  había  necesidad   real- 
mente de  indicar  nombres,  porque  no  se  en- 
cuentran en  el  mismo  caso  el  doctor  Berro  y 
los  seRores  Vianna  y  Roxlo,  que  otros  seBo* 
res  diputados  que  no  asisten  á  las   sesiones 
por  sus  ocupaciones  particulares;  en  vista  de 
estas  consideraciones,  pues,  y  para  no   alar- 
gar más  este  enojoso  dábate — diremos  así^ 
porque  es  odioso  todo  lo  que  tiene  relación 
con  el  juzgamiento  de  nuestros  compafieros, 
voy  á  retirar  mi  moción  dejando  así  facilitado 
el  debate. 
Sr«  Presidente — Se  tendrá  en  cuenta. 

(Los  señores  Cañarro  y  Rodó  pldeo  U 
palabra). 

Sr.  Gaftarro— Para  una  moción  de  or- 
den. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra. 

Sr«  Caftarro — Está  por  sonar  la  hora, 
y  haría  moción  para  que  contínuaae  la  sesión 
el  lunes  á  la  hora  de  costumbre. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya* 
da  la  moción  del  doctor  CuBarro,  está  en 
discusión. 

Sr.  Riostra— Voy  á  apoyar  U  moción 
del  doctor  Cuftarro,  porque  declaro  que  en 
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estn  sesión  posiblemente  me  vería  perplejo 
|inrn  abordar  la  cuestión  en  la  faz  constitu- 
cional, ciado  lo  complicarlo  que  se  presenta. 
Nnda  más. 

Sr«  Pereda — Yo  pensaba  también  im- 
pugnar el  informe  de  la  Comisión,  principal* 
mente  en  su  últimfi  parte;  pero  declaro  que 
reservo  mis  opiniones  para  la  próxima  sesión, 
porque  me  parece  muy  cuerdo  el  tempera- 
mento que  aconseja  el  doctor  Cuñarro,  pro- 
poi)ien«lo  que  el  asunto  se  resuelva  el  próxi- 
mo lunes. 

Quiero  simplemente  dejar  constancia  de 
mi  voto. 

Sr.  Rodó^Voy  á  hacer  una  manifesta* 
ción  análoga  á  la  que  acaba  de  hacer  el  di- 
putado aeBor  Pereda.  Habla  pedido  la  pala- 
bra cuando  el  doctor  Cufiarro  formuló  su 
moción  de  orden.  Deseaba  hacer  uso  de  ella 
para  insistir  en  mi  moción  y  co  nbatir  el  in- 
forme de  la  Comisión,  sobre  todo,  como  ha 
dicho  muy  bien  el  diputado  señor  Pereda,  en 
8u  última  parte,  con  la  que  estoy  radical  y 
absolutamente  discorde. 

Era  lo  que  tenía  que  decir. 

Kr.  Preisldente  —Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  doctor  Cufia- 
rro para  que  este  debate  continúe  en  la  se- 


sión del  lunes  próximo  á  la  hora  de  costum- 
bre. 

Sr.  Florlto — Suspendiéndose  la  sesión. 

9r.  Presidente — No  indicó  eso  el  sefior 
diputado  mocionante. 

¿Suspendiéndose  entre  tanto  la  sesión, 
doctor  Cufiarro? 

§r.  Cnftarro— Sería  mejor,  porque  fal- 
tan cinco  ó  seis  minutos. 

Sr«  Presidente — Se  suspenderá  la  se- 
sión después  de  votarse  el  retiro  de  la  moción 
del  doctor  Muró  que  ha  sido  solicitada 
simultáneamente. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  doctor  Cufia- 
rro. 

Los  sefiores  por  la  afírmativn,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  ahora,  si  se  accede  al  retiro 
de  la  moción  del  doctor  Muró. 

Los  sefiores  por  la  aGrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis  y 
cincuenta  y  cinco  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarday  Santos^ 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén^ 
Secretario  relator. 


52/  SESIÓN  EXTRAOFIDINARIA 


ENERO  18  DE  1004 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


8e  declaió  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
treinta  minatoe  p.  m.  del  día  dies  y  ocho  de 
enero  del  afio  mil  noYeoientos  cuatro,  con  asis- 
tencia de  los  sefioree  representantes 


ou 

Rodrl^nea  (dflfS  L.  VO      SnArsa 
RmiBÓii  Gnerra  Viera 


SIN    AVISO 


Gofiarro 

OllTara 

Solé  y  Roaricaes 

Muró 

Enotoo 


Ooso 

Samaoolta 
csapinrpo 
Here4a 


Mora  Haaarlfios 
Brito 


Tlortto 

Velloso 

Rodó 

MUáiie  Zapalota 

FlgaH 

Fajardo 

Faltando: 


Varóla 

OnlUot 

LaoooTa  Stirllnff 

Forrando  y  Olaondo 

Iffloolas 

Orafla 

Icaoarlafa 

Rodrígaos  (don  O.  L.) 

Barablno 


CON  AVISO 


Alvos 

MartoreU 


Tlooomla 


CON  LICBNCfA 


Castro 


doasAloa  Ziovona 
Bilván  FornáAdos 
chopos 


BHto  del  Pino 

Del  Campo 

Fonsooa 

Borro  Cdoo  Carlosi 

Roxio 


Sognndo 

RodHsrae>(donR.) 

Albiatnr 

R09 

MarCinos 

Horroro  y  Bsplnosa 

Flonrqnln 

Asrnirro 

Orlqno 

Váaqaes  Várela 

Vlaaaa 


tilr.  Presidente — Va  á  darse  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

(86  lean  Isa  46  las  Bastones  17.*  y  IS.» 
sin  número). 

Pueden  observarse. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(▲armatlTs). 

Va  á  darse  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(86  lee  lo  siguiente): 

El  representante  doctor  Clrino  Alvex  solicita  veinte 
días  de  Ucencia  para  permanecer  fuora  de  la  capital, 

Se  va  á  votar. 
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8¡  86  concede  la  licencia  solicitada. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmariTa). 

Nr.  Rodrfgiiem  (don  G«  Ij.)— Deseo 
que  conste,  señor  presidente,  que  be  votado 
negativamente  la  licencia  solicitada. 

Sr.  Presidente-- Así  se  hará. 

Tome  nota  la  secretaría. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  de  la  moción  pre- 
sentada por  el  diputado  seftor  Rodó  y  del 
dictamen  de  la  Comisión  especial  recaído  á 
su  respecto. 

Sr.  Rodó — Como  sé  que  algunos  sefiores 
diputados  han  manifestado  ciertas  dudas  so- 
bre la  interpretación  que  debe  darse  á  la 
última  parte  de  mi  moción,  declaro  que  no 
tendría  inconveniente  en  modificarla  en  el 
sentido  de  que  se  especificara  que  los  dipu^ 
tados  que  no  atendieran  á  las  citaciones  de 
la  Cámara,  quedarían  por  el  hecho  cesantes 
en  sus  puestos. 

Si  la  Comisión  informante  se  manifiesta 
conforme  con  mi  moción,  modificada  en  este 
sentido,  yo  no  haré  uso  de  la  palabra;  pero 
si  persiste  en  la  resolución  que  ha  aconsejado 
anteriormente,  yo,  desde  ya,  pido  seguir  ha- 
ciendo uso  de  la  palabra  para  impugnar  el 
dictamen  de  la  Comisión. 

Sr.  Gaftarro-«-Deseo  manifestar  que  la 
Comisión,  sin  cambiar  ideas  previamente,  no 
podría  hacer  esa  manifestación,  poique  no 
ha  tenido  oportunidad  de  consultar  la  opi- 
nión de  cada  uno  de  sus  miembros,  y  hay 
además  la  imposibilidad  material,  en  materia 
tan  grave,  en  resolver  en  una  conversación 
ligera  de  la  Cámara. 

Hvm  Ar<íee — Pero  podría  la  Mesa,  para 
facilitar  la  solución  de  este  apunto,  sin  ma- 
yor debate  ó  sin  hacerlo  muy  extenso,  invitar 
á  la  Cámara  á  pasar  á  cuarto  intermedio, 
para  que  la  Comisión  pueda  cambiar  ideas, 
porque  se  ha  modificado  fundamentalmente 
la  faz  de  la  cuestión,  en  vista  de  la  indica- 
ción que  hace  el  diputado  sefior  Rodó. 

Sr*  Rodó — El  objeto  fundamental  no 
se  ha  modificado. 

8r«  Areeo — Tiene  razón  el  sefior  dipu» 
lado. 


Sr«  Rodó  —El  objeto  fundamental  ds  m. 
moción  tiene  el  mismo  sentido,  el  mismo  al- 
cance que  la  anterior. 

Sr.  Areeo — Se  ha  aclarado. 

Sr.  Anaja — Siento  la  necesidad  de  ma- 
nifestar, sefior  presidente,  que  al  suscribir  el 
informe  de  la  Comisión  especial  de  que  teogo 
el  honor  de  formar  parte,  no  lo  hice  sino  vio- 
lentando sentimientos  personales  de  la  más 
alta  consideración. 

Independiente  de  los  vínculos  de  compa- 
fierismo  que  nos  son  comunes  á  los  miembros 
de  este  cuerpo,  me  ligan  á  algunos  de  loi 
colegas  á  que  se  refiere  el  informe,  lazos  de 
estrecha  y  sincera  amistad  que  probablemen- 
te quedarán  resentidos,  y  que  hubiera  de- 
seado conservar  inalterables. 

Pero  entiendo  que  muy  por  encima  de  mis 
afectos  personsles,  están  mis  deberes  de  le- 
gislador; y  es  en  nombre  de  esos  deberes  que 
he  puesto  mi  firma  al  pie  de  aquel  informe. 

Dicho  esto,  agregaré  que,  á  mi  juicio,  en 
buena  lógica  y  recta  justicia,  ol  tempera- 
mento aconsejado,  tan  radical  como  se  quie- 
ra, es,  en  definitiva,  el  que  procede. 

Por  punto  general,  son  contraproducentes 
las  situaciones  ambiguas  y  los  términos  ve- 
lados: las  primeras  no  hacen  sino  aplazar  j 
y  aumentar  dificultades  que  habría  con  ve 
niencia  en  suprimir  de  inmediato;  y  los  se- 
gundos, debilitar,  cuando  no  encubrir  respon- 
sabilidades que  sería  correcto  y  previsor  fijar 
con  precisión  y  oon  verdad» . . 

Nr.  Areeo— ¿Me  permite,  diputado  sefior 
Anaya?..  Yo  creo  que  está  tratando  el 
fondo  de  la  cuestión  y  yo  hice  una  moción, 
que  me  parece  que  es  previa.  Si  el  colega 
permitiera,  primero  se  votaría. 

Sr.  Rodrígaes  (don  L»  V.)— No  ha- 
bría ningón  inconveniente  que  el  diputado 
sefior  Anaya  fundara  su  voto  respecto  del 
informe  suscrito. 

8r.  Anujra— Como  he  firmado  el  informe, 
tengo  necesidad  de  hacer  algunas  aclaracio- 
nes. •  • 

Sr.  Gosta~¡Bs  claro!. . 

Sr.  Anajra— Continúo,  sefior  presidenta 
Por  poco  que  se  investigue,  por  qué  en  plena 
época  de  resurrección  institucional,  adminis- 
trativa y  económica,  se  exterminan  los  orien- 
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tales  entre  sí,  llenan  de  luto  loa  hogares  7 
de  escombros  la  república,  7  hasta  compro- 
meten su  propia  soberanía,- -por  poco  que 
se  ¡nvestígue,  digo,  será  forzoso  convenir  en 
que  la  causa  principal  no  es  otra  que  la  to- 
lerancia de  situaciones  indefinidas  7  la  falta 
de  energía  para  concretar  7  exigir  responsa- 
bilidades. 

(Apoyados). 

Doheraos,  pues,  aprovechar  estns  lecciones 
de  la  experiencia  que  nos  hieren  hondo  en 
carne  viva,  para  proceder  dentro  de  la  órbi- 
ta de  loa  principios,  con  todo  el  rigor  posi- 
ble. 

Se  observa  que  el  informe  va  más  allá  de 
donde  debiera  ir.  Yo  creo  que  no. 

No  ha7  lógica,  en  mi  concepto,  en  decla- 
rar cesante,  como  acabamos  de  hacerlo,  al 
doctor  Bernardo  García,  porque  tenemos  la 
conciencia  moral  de  que  se  encuentra  en  la 
rebelión . . . 

Sr.  Areco—Y  la  prueba  material  emana- 
da del  propio  revolucionario. 

Sr.  Anajra — . .  .7  no  adoptar  medidas  se- 
mejantes respecto  de  aquellos  señores  dipu- 
tados que  notoriamente  forman  también  par- 
te de  esa  rebelión,  ó  notoriamente  la  han 
fomentado  7  la  representan. 

(Apoyados). 

No  pertenezco,  sefior  presidente,  al  núme- 
ro de  los  que  niegan  el  pan,  el  agua  7  la  sal, 
á  los  que  no  piensan  como  ellos, — casi  siem- 
pre en  nombre  de  una  altivez  de  carácter  que, 
casi  siempre  también,  no  es  más  que  la  más- 
cara con  que  se  cubren  muchas  debilidades 
7  no  pocas  cobardías. 

Opino,  sí,  que  la  solemnidad  de  los  mo- 
mentos actuales  reclama  imperiosamente  la 
adopción  de  medidas  que  salven  el  decoro  de 
este  alto  cuerpo  7  señalen   rutas  difínitivas. 

Concluiré  declarando,  señor  presidente, 
que  mi  adhesión  al  informe  no  quiere  decir 
que  si,  como  ha  manifestado  mi  distinguido 
colega  el  señor  Rodó,  se  proponen  fórmulas 
que,  por  distintos  medios,  lleguen  á  la  misma 
conclusión,  no  esté  dispuesto  á  aceptar  esas 
fórmulas. 

VartOB  sefiores  representantes — 
Mu  7  bienl 


8r.  Anaya— Dejo,  con  lo  dicho,  explicada 
mi  actitud. 

He  concluido. 

Sr.  Rodó — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  desea  saber 
si  el  diputado  señor  Areco  insiste  en  su  mo- 
ción previa.  Cre7Ó  la  Mesa  que  el  diputado 
señor  Ana7a  iba  á  ocuparse  de  la  moción 
previa,  que  fué  apo7ada. 

Sr.  Areco — Pero,  señor  presidente,  si  el 
diputado  sefi3r  Rodó  quiere  contestar  al  di- 
putado señor  Ana7a,  70  no  puedo,  decorosa- 
mente, insistir  en  mi  moción;  70  no  puedo 
impedir  que  hable. 

Sr.  Presidente — Perfectamente;  tiene 
la  palabra  el  señor  Rodó. 

Sr.  RcKló— Yo  convengo  con  el  diputa- 
do señor  Areco  en  cuanto  á  la  alta  conve- 
niencia de  que  lleguemos  á  una  conclusión 
conciliatoria;  no  sería  70,  ciertamente,  un 
obstáculo  para  que  se  arribara  á  esa  solución 
conciliatoria. 

8i  la  Cámara  entiende  que  conviene  pasar 
á  cuarto  intermedio  para  tratar  de  encontrar 
esa  solución,  70  adhiero  á  esa  resolución 
desde  ahora. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está,  pues,  en  discu- 
sión  la  moción  previa  del  diputado  señor 
Areco^  para  que  la  Cámara  pase  á  cuarto 
intermedio  con  el  objeto  de  tomar  en  consi- 
deración las  nuevas  aclaraciones  que  presen- 
ta el  diputado  señor  Rodó  respecto  del  al- 
cance de  su  moción. 

Sr.  Costa— Sería  bueno  que  formulara 
su  nueva  moción. 

Sr.  Areco — La  Comisión  ruede  llamar 
al  diputado  señor  Rodó  á  su  seno . .  • 

Sr.  Cnfiarro  — Y  también  á  algunos 
otros  señores  diputados. 

Sr.  Presidente  ^€i  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  señor 
Areco,  para  que  la  Cámara  pase  á  cuarto  in- 
termedio con  el  objeto  de  que  la  Comisión 
especial  oiga  las  explicaciones  del  diputado 
señor  Rodó  7  de  algunos  otros  señores  dipu- 
tados que  deseen  intervenir  en  la  solución  de 
este  incidente. 
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Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio. 

(Asi  se  efectúa,  y  vueltos  á  sala...) 

Continúa  la  sesión. 

l^r.  Costa — En  el  desempeflo  de  nues- 
tro cometido  hemos  llamado  á  algunos  de  los 
señores  que  han  presentado  mociones  distin- 
tas, al  seno  de  la  Comisión;  y  de  la  discusión, 
cambios  de  ideas  que  hemos  tenido,  hemos 
llegado  á  una  fórmula  definitiva. 

El  informe  anterior  de  la  Comisión  cons* 
taba  de  tres  artículos:  ha  quedado  refundi- 
do en  dos,  que  son  los  que  pido  al  sefior 
presidente  ordene  que  dé  lectura  el  sefior 
secretario. 

iSe  lee  lo  siguiente): 

Articulo  !.•  Cítese  por  tres  veces  á  los  sefiores  re- 
presentantes que  hayan  dejado  de  asistir  sin  causa 
Justificada  á  cinco  sesiones  consecutivas,  á  fin  de 
que  concurran  á  las  sesionasen  cumplimiento  de  los 
deberes  que  le  Impone  el  articulo  208  del  reglamento, 
con  prevención, de  que  no  concurriendo  átres  sesio- 
nes consecutivas,  se  considerará  que  han  hecho 
abandono  del  cargo  y  se  procederá  en  consecuencta. 

Art.  2.*  clteee  por  edictos  publicados  en  tres  dia- 
rios de  la  capital  á  los  diputados  don  Carlos  A.  Berro, 
don  Rodolfo  Fonseca,  don  Febrino  Vianna  y  don 
Carlos  Roxlo,  á  quienes  la  notoriedad  pública  atribu. 
ye:  A  los  dos  primeros,  el  carácter  de  miembros  del 
directorio  de  la  fracción  del  partido  nacionalista  que 
se  ha  alzado  en  armas  contra  los  poderes  del  estado, 
y  á  los  segundos,  haberse  ausentado  de  la  capital 
oara  tomar  parte  en  el  movimiento  revolucionario 
encabezado  por  don  Aparicio  Saravia,  para  que  den- 
tro del  perentorio  término  de  ocho  dias  comparez- 
can á  la  Cámara  á  dar  explicaciones  de  su  Inasisten- 
cia, librando  á  su  espontánea  caballerosidad  de 
mandatarios  del  pueblo,  regularizar  su  situación, 
con  relación  á  la  Cámara  de  que  forman  parte  y  ba- 
jo apercibimiento  de  aplicárseles  la  sanción  legal 
que  prescribe  el  articulo  52  de  la  constitución. 

Sr.  Prealdeate — En  discusión. 

Sr.  Costa — Como  se  habrá  visto,  el  pri- 
mer artículo  no  es  otra  cosa  que  recordar — 
con  motivo  de  las  circuntancias  especiales  en 
que  se  encuentra  el  país — las  sanciones  de 
nuestro  reglamento  para  los  casos  de  inasis- 
tencia consecutiva  por  tres  sesiones.  No  hay 
variación  ninguna  de  lo  que  establece  el  re- 
glamento, 7  tiene  por  objeto — como  se  com- 
prende bien — compeler  á  los  inasistentes  y 
recordarles  las  canciones  en  que  incurren  en 
caso  de  desobediencia. 


Por  el  artículo  2.^  se  ha  bascado  una  fór- 
mula transaccional,  conciliatoria. 

Como  se  ve,  ella  no  establece  conmintciÓD 
ninguna  ni  penalidad  expresa,  sino  simple- 
mente se  hace  un  llamado  á  la  caballerosH 
dad  espontánea  de  determinados  roiembroa 
de  esta  Cámara  á  quienes  la  vox  pública 
atribuye  complicidad  en  el  movimiento  revo- 
lucionario;— unos,  en  su  carácter  de  directo- 
res y  otros  en  csrácter  de  miembros  activos 
del  movimiento.  Se  hace  ese  llamado,  decía, 
á  la  caballerosidad  de  ellos,  para  que  ven- 
gan á  regularizar  su  situación  con  la  Cáma- 
ra y  á  dar  expHcaciones  de  su  inasistencia. 

De  manera  que  no  se  prejuzga  nada:  tie- 
nen ocho  días  para  venir  y  justificarse. 

Caso  que  pase  el  término  del  emplazamien- 
to y  no  concurran,  entonces  la  Cámara  ten- 
drá que  volver  á  reunirse  para  deliberar  j 
escojitar  las  sanciones  que  deben  aplicarse 
á  estos  casos  de  inasistencia  determinada.  Ta 
sería  un  caso  de  rebeldía  contra  los  edictos 
de  emplazamientos  de  la  Cámara,  y  enton- 
ces podría  aplicárseles,  sea  las  sanciones  del 
artículo  52,  ó  arbitrarse  cualquier  otro  tem- 
peramento constitucional. 

Es  de  creerse  que  de  ahí  á  ocho  ó  diez  día^ 
— porque  los  edictos  van  siempre  á  demorar 
un  par  de  días  para  publicarse  en  tn»  ó  cua- 
tro diarios — los  sucesos  de  la  actualidad  ha- 
yan cambiado.  Posible  es  también — y  me  li- 
sonjea esa  esperanza — de  que  la  revolución 
esté  dominada,  y  entonces  estaremos  en  con- 
dición de  ser  hasta  generosos. 

Hoy,  entiendo  que  no  podemos  serlo  tan- 
to sin  olvidar  eo  absoluto  las  prescripciones 
del  reglamento  y  los  precedentes  que  han  si- 
do muy  notorios  en  esta  Cámara. 

Con  ta!  motivo,  voy  á  permitirme  emitir 
algunos  conceptos  acerca  de  algunos  argu- 
mentos que  oí  ayer  de  los  labios  del  distin- 
guido diputado,  doctor  Rodríguez,  los  qae 
me  parece  que  no  deben  quedar  prevalen  tes 
en  el  criterio  de  la  H.  Cámara. 

Pero  antes  de  ocuparme  de  ellos,  quiero 
decir  cuatro  palabras  respecto  á  las  conside- 
raciones emitidas  también  por  el  diputado 
señor  Riestra. 

Ca lineó,  si  mal  no  recuerdo,  de  represa- 
lias esta  medida  que  la  Cámara  iba  á  tomar. 
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Sr*  RlesCra — No  es  exacto,  seSfor  dipu- 
tado: dije  que  el  país  podía  creerlo  así. 

•Sr.  Cosía — Vamos  á  ver  si  nos  enten- 
demos: no  me  gusta  discutir  estérilmente. 

(Lee):  »Creo  que  los  poderes  páblicos  ga- 
narían mucho  con  no  extremar  medidas  que 
el  país  pueda  creer  que  Eon  represalias». 

Sr*  Rieatra—El  país  puede  creer... 
Yo  no  lo  he  dicho. 

Sr.  Coala^Bueno:  entonces  mi  réplica 
no  se  dirigirá  sino  á  la  idea  de  represalias. 

£1  país  no  puede  creer  eso,  porque  no  se 
trata  de  represalias,  sino  de  sanciones  lega- 
les, j  es  bueno  que  se  haga  estos  distingos 
jurídicos,  para  no  incurrir  en  divagaciones 
ni  en  contradicciones  ni  en  errores  de  con- 
cepto. 

En  cuanto  al  diputado  señor  Rodríguez 
dijo  lo  siguiente:  «El  poder  ejecutivo — agre- 
ga el  doctor  Rodríguez  (no  eé  si  es  exacta 
esta  versión;  pero  los  señores  á  quienes  se 
refiere  podrán  rec tincaría) — está  en  manos 
de  un  hombre  de  voluntad  firme  v  resuelta, 
que  es  capaz  de  tomar  las  medidas  más  enér- 
gicas contra  cualquier  ciudadano,  f)  las  ne- 
cesidades publicas  lo  reclamnn. 

«Sin  embargo,  no  hemos  visto  señalar  á 
miembros  del  directorio  como  culpables  de 
esa  rebelión;  no  hemos  visto  un  solo  acto  de 
solidaridad^  no  hemos  visto  nada  que  de- 
muestre que  esos  señores  están  con  la  rebe- 
lión encabezada  por  el  señor  Saravin». 

Como  se  ve,  si  estos  conceptos  fueran  exac- 
tos, fallarían  por  su  base  los  motivos  que 
nos  han  inducitlo  á  aconsejar  á  la  Cámara 
la  resolución  que  la  Comisión  ha  escojitado. 

Pero  me  inclino  á  creer  que  la  bonomía 
del  ilustrado  diputado  va  muy  lejos. 

Es  indudable  que  no  hay  pruebas  quiro- 
grafarias, ni  por  escritura  pública,  ni  en  pro- 
tocolo, que  acrediten  de  una  manera  absolu- 
ta que  loa  miembros  del  directorio  son  eóm- 
plices  de  este  movimiento  revolucionario,  ó 
— como  dice  en  los  conceptos  de  su  discurso 
el  doctor  Rodríguez— les  alcance  alguna  so* 
lidaridad  con  él;  pero  para  estos  casos,  señor 
presidente,  no  se  necesitan  pruebas  escritu- 
rarias concluyentes:  bastan  las  que  resultan 
de  las  presunciones  y  de  la  notoriedad  pú- 
blica. 


No  parece  sino  que  el  ilustrado  diputado 
olvidase  la  actitud  de  ese  directorio  antes  de 
producirse  el  movimiento  revolucionarlo  y 
después  de  producido. 

No  puede  contestarse  que  á  alguien  ha  es- 
tado representando  hasta  ahora.  Es  notorio 
que  ha  actuado  en  nombre  del  partido  que 
se  llama  mayoría  blanca  ó  nacionalista.  Es 
notorio  que  se  han  lanzado  manifiestos  al 
país^  que  se  ha  convocado  á  una  convención, 
que  de  esa  convención  ha  salido  el  nombra- 
miento del  directorio  actual,  que  se  han  cam- 
biado discursos  patrióticos  entre  los  mien^ 
bros  salientes  y  los  entrantes,  que  en  esos 
discursos  hasta  se  han  deslizado  conceptos 
conminatorios  á  los  poíeres  públicos,  que 
para  todo  buen  entendedor  entrañaban  ya 
un   germen  de  futuras  subversiones. 

Pero,  además  de  esto,  es  notorio  que  el 
presidente  honorario  de  ese  directorio  es  el 
señor  Saravia,  jefe  actual  de  la  revolución; 
es  notorio  también  que  el  presidente  titular, 
nombrado  en  este  nuevo  directorio,  el  doctor 
Lamas,  está  al  lado  del  jefe  revolucionario, 
y  es  notoria  también  la  ausencia  de  algunos 
otros  miembros  del  directorio  y  lasgesiiones 
activas  que  han  hecho  para  cooperar  á  ese 
movimiento,  reuniendo  armas  y  elementos 
de  guerra. 

También  es  notorio,  señor  presidente,  que 
ese  directorio  ha  acreditado  un  comisionado 
especial  acerca  del  presidente  de  la  repúbli- 
ca, para  hacerle  presente  la  gravedad  de  la 
situación  del  país  y  conminándole — porque 
no  encuentro  otra  palabra  por  el  momento  — 
á  tomar  medidas  políticas  que  conjurasen  el 
movimiento  armado  que  se  afirmaba  estar 
preparándose  contra  el  orden  público  y  pron- 
to debía  estallar. 

Estas  versiones  se  han  hecho  sin  contra- 
dicción ninguna  en  el  diario  El  Dia,  que  por 
PUS  vinculaciones  con  el  gobierno  pasa  por 
eco  del  elemento  oficial  ó  del  presidente  de 
la  república.  En  esos  artículos,  verdaderas 
manifestaciones  oficiales,  se  hacían  todas  es- 
tas referencias  y  también  se  consignaban  las 
contestaciones  que  dio  el  jefe  del  estado  á 
esos  emisarios  que  fueron  portadores  de  un 
verdadero  ultimátum. 

Si  en  presencia  de  todo  esto  todavía  no 
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fl^lcanza  Bolidaridad  alguna  en  eetos  actos  a^ 
directorio  nacionalista  que  ha  acreditado  esa 
embajada,  no  lo  comprendo^  señor  presiden- 
te, j  declaro  que  mi  criterio  es  bastante  opa- 
co ú  obstruso,  ya  que  no  me  da  luces  pnra 
interpretar  de  otra  manera  las  cosas  que  co- 
mo los  interpreta  la  recta  conciencia  del 
pueblo. 

^  Es  sabido  que,  á  consecuencia  de  la  con- 
testación que  á  ese  ultimátum  d¡6  el  señor 
presidente  de  la  república,  se  produjeron  in- 
mediatamente, con  intervalo  de  uno  6  dos 
días,  los  sucesos  revolucionarios,  es  decir  el 
alzamiento  en  armas  de  la  mayoría  del  par- 
tido nacionalista  preanunciado. 

También  es  notorio,  señor  presidente,  si  mi 
memoria  no  me  es  infiel,  que  aun  después  de 
producidos  los  sucesos,  cediendo  á  instancias 
de  la  opinión  pública,  se  formaba  en  la  bol- 
sa una  comisión,  que  se  tituló  de  paz,  para 
gestionar  ante  los  partidos  abocados  á  ir  á 
la  guerra,  el  medio  de  llegar  á  un  arreglo  de 
paz. 

Ese  directorio  siguió  desempeñando  con 
carácter  oficial  la  representación  de  la  mayo- 
ría nacionalista  ya  alzada  en  armas  contra 
el  gobierno. 

No  me  explico  entonces  cómo  puede  ha- 
ber desempeñado  ese  mandato  si  realmente 
no  lo  hubiera  tenido.  Sería  algo  incompren- 
sible. 

Entre  caballeros  y  hombres  de  honor  no 
es  justo  chica near  y  decir  que  lo  hicieron  ofi- 
ciosa ó  platónicamente  ó  por  amor  al  arte. 

A  mí  me  parece,  y  todo  el  mundo  tiene 
que  pensar  como  yo,  que  ese  grupo  de  caba- 
lleros desempeñaban  un  mandato  político 
que  no  les  había  sido  revocado,  es  decir,  que 
eran  la  representación  genuina  del  partido 
que  había  decidido  ir  á  las  armas  contra  la 
estabilidad  pública. 

También  es  notoria,  señor  presidente,  la 
solución  que  tuvo  esa  tentativa  de  paz — en 
el  comité  colorado — y  el  desarrollo  luctuoso 
que  han  tomado  los  sucesos  hasta  el  pre- 
sente. 

Ahora  bien,  yo  pregunto:  ¿puede  conside- 
rarse á  los  miembros  de  ese  directorio  honra- 
damente desligados  de  toda  solidaridad  con 
el  movimiento  revolucionario,  como  lo  pre- 


tende el  ¡luslrado  doctor  Rodríguez,  ante  U 
notoriedad  de  todos  estos  hechos? 

Hr.  Rodríg^nez  (don  G«  Ij.)— No  pre- 
tendo tal  cosa,  señor  doctor  Costa. 

Sr»  Costa — Me  parece  que  dijo  en  so 
discurso  lo  siguiente: 

«Sin  embargo— dice — no  hemos  visto  se- 
ñalar á  miembros  del  directorio  como  cal  pa- 
bles de  esa  rebelión;  no  hemos  visto  un  so- 
lo acto  de  solidaridad» . . .  Pues  si  todo  lo 
que  dejo  enumerado  no  establece  solidaridad, 
declaro  que  no  entiendo  palabra  de  derecho 
ni  tengo  ya  nociones  de  lo  que  son  respon- 
sabilidades políticas. 

A  mí  me  parece  que  hay  solidaridad  le- 
gal y  moral,  indiscutible,  en  las  personas 
que,  dada  la  gravedad  que  han  asumido  los 
sucesos,  no  han  lanzado  una  palabra  de 
protesta  para  que  no  les  alcance  la  respon- 
sabilidad de  ellos,  como  lo  ha  hecho  la  ho- 
norable minoría  nacionalista  que  ha  protes- 
tado contra  ellos  adhiriéndoa§  á  todas  lai 
medidas  que  ha  temado  el  gobierno  de  la  re- 
pública para  conservar  el  orden  público. 

(Apoyados). 

Tan  honrosa  me  parece  la  conducta  de  esa 
minoría  nacionalista,  como  ambigua  é  in- 
comprensible la  vaguedad  de  conducta  qae 
ha  usado  la  mayoría  nacionalista,  soportando 
impasible  que  caiga  el  anatema  público  so- 
bre su  frente  sin  tener  una  palabra  de  pro- 
testa contra  los  sucesos  sangrientos  que  en- 
lutan á  la  república,  y  que  quién  sabe  cuá- 
les van  á  ser  sus  consecuencias! 

(Apoyados). 

Creo  firmemente,  señor  presidente,  que  ti- 
les enormidades  establecen,  cuando  meno^ 
solidaridad  moral  y  culpabilidad  legal  entre 
todos  sus  miembros. 

Varloa  seftorea  representantes— 
¡Muy  bien! 

Sr.  Costa — Y  entre  tanto  solo  e!  doctor 
Gregorio  Rodríguez,  dejándose  llevar  de  m 
espíritu  de  bonomía  ñlantrópíca,  arguye  con- 
tra ellos,  que  no  hemos  visto  nada  que  de- 
muestre que  esos  señores  están  con  la  rebe- 
lión encabezada  por  el  señor  Saravia. 

¿Por  ventura  quiere  algún  telescopio  el  ^ 
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flor  doctor  Rodríguez  para  ver  lo  que  todo  el 
mundo  ve  á  la  simple  vista? 

Berfa  demasiado  exigencia  pedir  más  prue- 
bas para  establecer  la  complicidad  de  todos 
esos  caballeros  con  la  revolución;  por  lo  me- 
nos, no  puede  discutirse  que  sean  cómplices 
tácitos  de  ella;  y  este  es  el  momento  en  que 
deben  lanzar  alguna  palabra  de  protesta  al 
país  si  quieren  desligarse  de  toda  responsa- 
bilidad moral  y  legal.  Y  he  ahí,  pues,  el  ob- 
jeto político,  la  intención  nobilísima  de  ese 
edicto  de  emplazamiento  que  ha  aceptado  la 
Comisión. 

Nada  prejuzgamos  todavía:  tan  sólo  hace* 
moa  un  llamado  á  la  caballerosidad  de  esos 
colegas  extraviados.  Todos  ellos  son  hombrea 
de  honor,  v  si  realmente  no  están  vinculados 
á  In  revolución,  le  ofrecemos  la  ocación  para 
que  terminante  y  categóricamente  digan  al 
país  y  á  la  Cámara:  «nosotros  no  somos  re- 
volucionarios y  volvemos  á  incorporarnos  al 
cuerpo  de  que  formamos  parte,  es  decir,  no 
somos  elementos  subversivos  contra  ese  mis- 
mo cuerpo  que  hemos  jurado  sostener  y  res- 
petar*. Pero  si  no  lo  hacen,  señor  presidente, 
será  una  circunstancia  más  que  agravará  la 
situación  personal  de  esos  caballeros,  y  en- 
tonces la  Cámara  estará  en  el  caso  de  apre- 
ciar su  conducta  rebelde,  rebelde  no  en  el 
sentido  revoluciona! io,  sino  rebelde  en  el 
sentido  jurídico,  de  contumacia  contra  el 
mandato  de  la  Cámara  emplazante. 

Son  sabidos  los  efectos  jurídicos  de  todo 
emplazamiento:  el  que  no  obedece  es  consi- 
derado contumaz  y  rebelde. 

El  artículo,  pues,  que  se  ha  escojitado  co- 
loca  á  la  Cámara  en  una  perfecta  situación 
legal,  y  más  diré,  en  una  levantada  situación 
política  de  la  que  nadie  puede  quejarse  y 
contra  la  que  nadie  puede  protestar. 

Por  lo  demás,  agrega  el  diputado  señor 
Rodríguez:  «Todavía  tengo  la  esperanza  de 
que  se  han  de  lavar  las  manos  y  declarar  que 
no  participan  de  los  actos  que  se  vienen  co- 
meiiendo>. 

¡Pues  ya  lo  creol  ¡Si  las  dianas  da  la  rilo- 
ria  sonríen  á  la  causa  del  gobierno,  segura- 
mente que  nadie  va  á  querer  ser  responsable 
de  los  hechos  consumados! 

Qon  ^to  no  se  pruebf^  nada;  tan  sólo  se 


avanza,  casi  puede  decirse,  una  evasiva  tan 
vieja  como  la  palangana  de  Pílalos. 

Sr.  Rodrígoex  (don  O.  I^.)-— Le  pre- 
vengo al  señor  diputado  por  el  Salto  que  está 
escupiendo  al  cielo. 

8r.  Costa— ¿Por  qué? 

8r.  Rodrigones  {^on  O.  Im} — Porque 
todo  su  discurso  está  reñido  con  la  moción 
que  ha  presentado. 

Sr«  Gosüi  —No,  señor.  Ahora  le  voy  á 
demostrar  lo  contrario,  pero  le  ruego  que  no 
me  interrumpa. 

Quiero  ahora,  señor  presidente,  entrar  en 
otro  orden  de  consideraciones  sobre  la  extra- 
ñeza  que  me  ha  causado. . . 

Sr.  Are«o— ¿Me  permite?. . .  Voy  á  ha- 
I  cer  una  moción  de  orden:  para  que  se  prorro- 
gue la  sesión  por  media  hora  más. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da, está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  media  hora 
más. 

Loa  señores  por  la  añrmattva,  en  pie. 

(AflrmatkYa) 

Continúa  con  la  palabra  el  diputado  aeñor 
Costa. 

Sr.  Costa — Ahora  voy  á  agregar  algunas 
consideraciones  más  de  orden  puramente  mo- 
ral que  me  sugiere  la  conducta  excesivamen- 
te candorosa  de  mi  distinguido  colega  y  ami- 
go el  doctor  Gregorio  Rodríguez. 

Me  parece  que  de  cierto  tiempo  á  esla  par- 
te le  sucede  al  elemento  joven  algo  distinto 
de  lo  que  al  elemento  viejo  de  la  Cámara. 
Se  han  cambiado  los  roles  y  parece  que  be- 
be demasiado  en  las  aguas  del  Leteo,— en 
tanto  que  los  viejos,  por  el  contrario— conser- 
vamos más  vivos  los  recuerdos  de  la  juven- 
tud y  no  se  honran  tan  fácilmente  de  nuestra 
memoria  los  precedentes  históricos. 

Me  causa  exlrañeza  que  el  doctor  Rodrí* 
guez  encuentre  exageradas,  extremas,  injusti- 
ficadas— y  si  no  lo  ha  dicho,  es  posible  que 
lo  piense— hasta  antipolíticas  estas  medidas 
estrictamente  reglamentarias  ^ne  adopta  la 
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Cámara,  siendo  prec¡8amente  él  uuo  de  los 
ciudadanos  más  conspicuos  que  han  acompa- 
fiado  á  gobiernos  anteriores,  los  cuales  por 
causas  mucho  menos  graves  y  sin  tantos 
comprobantes  ni  protocolos,  bnn  declara- 
do fuera  de  la  ley  á  conspicuos  ciudada- 
nos y  tomado  medidas  represivas  contra  se- 
nadores y  diputados  que  estaban  sentados 
en  este  mismo  recinto  legislativo. 

El  doctor  Rodriguéis  no  era,  ciertamente, 
miembro  de  las  Cámaras  del  98;  pero  fué  uno 
de  los  agraciados  con  el  nombramiento  que 
hizo  el  dictador,  de  miembro  del  consejo  de 
estado,  y  como  tal  no  cabe  duda  que,  de  he- 
cho, ha  sancionado  todas  las  medidas  extre- 
mas que  se  tomaron  en  aquella  época  contra 
la  asamblea  y  que  en  el  público  se  conocen 
con  el  nombre  de  golpe  de  estado,  del  10  de 
febrero. 

Sr*  Rodríi^aex  (don  G.  li.) — Hcc'ho 
de  que  no  me  arrepiento,  señor  diputado. 

8r.  Cosía — Perfectamente:  pero  yo  no 
voy  á  hacerle  cargos  por  él,  entiéndalo  bien, 
aino  simplemente. ;  • 

Nr.  Rodríi^oez  (don  G.  Ij.>— Parece: 
como  el  señor  diputado  va  á  espulgar  en  his- 
toria antigua,  me  parece  que  pierde  tiempo. 
Le  digo  que  no  me  arrepiento  de  la  actitud 
que  asumí  el  98. 

Sr«  Costa — Déjeme  hablar,  y  después 
hablará  el  señor  diputado. 

Yo,  lo  único  que  quiero  hacer  notar  es  la  fal- 
ta de  lógica  en  el  modo  de  pensar  del  señor 
diputado  años  atrás,  y  el  modo  de  pensar  de 
ahora. 

Ahora  toma  hasta  los  hábitos  de  una 
Magdalena  compasiva  y  llorosa.  • . 

Sr.  Rodrígnez  (don  G.  Ij.)— En  cam- 
bio el  EeHor  diputado  toma  todos  los  caracte- 
res de  Fourquier  Thinville:  se  convierte  en 
acusador  público. 

Sr.  Costa — Yo  no  acuso  á  nadie,  señor 
diputado^  yo  no  hago  más  que  relatar  los  he- 
chos; y  la  prueba  de  que  no  hago  más  que 
relatar  los  hechos,  es  que  he  pedido  el  libro 
en  donde  está  el  manifiesto  que  sintetizó  el 
golpe  de  estado,  para  que  se  vea  que  hny 
conceptos  que  infinitamente  me  pnroccn  mu- 
cho más  fuertes  é  infundados  que  los  que 
motivan  esta  resolución  de  la  Cámara. 


Decfa  el  gobierno  de  aquella  época,  señor 
presidente:  Considerando  que  es  evidente  el 
anhelo  popular  por  que  la  cuestión  política 
que  actualmente  agita  al  pafs  entero,  se  so- 
lucione de  una  manera  radical  en  el  sentido 
de  que  se  aleje  la  probabilidad  de  que  el  pafa 
pueda  ser  gobernado  de  nuevo  por  la  frac- 
ción política  cuyas  prácticas  en  la  gestión 
pública  la  ha  hecho  odiosa  á  todos  sus  habi- 
tantes...» 

Y  cuidado,  señor  presidente,  que  esto  no 
pasaba  de  conjeturas,  porque  los  ciudadanos 
que  formaban  la  legislatura  del  98,  cuales- 
quiera que  fueran  sus  opiniones,  erradas  6 
no,  no  habían  hecho  ninguua  manifestación 
de  subversión  pública  contra  los  poderes 
constituidos,  y  sin  embargo,  se  les  hacían  tan 
formidables  inculpaciones  como  las  que  de- 
jo leídas. 

Dice  el  2.^  considerando:  « Considerando 
que  estas  aspiraciones  se  han  manifestado  de 
una  manera  concluyen  te  por  repetidas  veces 
desde  noviembre  hasta  la  fecha. • .  9  El  que 
conoce  la  historia  y  ha  vivido  en  el  país  en- 
tonces, sin  tomar  parte  activa  en  estas  con- 
mociones nacionales,  sabe  que  nada  de  esto 
era  cierto,  que  había  indudablemente  una 
parte  del  país  que  no  estaba  conforme  con 
la  actitud  de  la  asamblea^yo  entre  ellos— 
más  no  por  eso  asentirá  nadie  en  que  esto 
que  aquí  se  dice,  sea  verdad,  esto  es  que  se 
adhirieron  á  esas  manifestaciones  todos  los 
partidos  políticos.  ¡Esto  es  falso! 

Hubo  más  de  un  partido  político  que  no 
se  adhirió  á  tan  insólito  golpe  de  estado. 

Sr.  IHora  IHagarlffos — Me  parece,  se- 
ñor presidente,  que  el  doctor  Costa. . . 

Sp.  Costa — Me  parece  que  tengo  la  pa- 
labra, y  le  pido  que  me  haga  el  favor  de  no 
interrumpirme. 

Nr«  IVIora  Mais^arii&os — Yo  escucho 
con  el  mayor  gusto  su  discurso:  pero  me  pa« 
rece  que  no  está  en  la  orden  del  día  el  co- 
mentario de  línea  por  línea  de  ese  documen- 
to que  lee  el  doctor  Costa. 

Yo  estoy  de  acuerdo  en  escuchar  al  señor 
diputado,  cuando  él  indique  una  sesión  pan 
tratar  solamente  de  este  punto. 

Sp.  Costa— Reclamo  el  uso  de  la  palabra, 
señor  presidente,  por  más  antipáticos  que 
sean  estos  recuerdos  en  estos  momentos,.* 
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Sr.  Presidente — La  Mesa  cree  que 
cuando  haj  un  diputado  que  reclama  que  el 
orador  no  está  en  la  cueelión,  está  obligada 
á  consultar  á  la  Cámara  respecto  de  si  él 
está  en  la  cuestión. 

8r.  Costa — ¿C6mo  pueden  prejuzgarse 
las  conclusiones  á  que  puedo  llegar  con  estas 
premisas?  Estoy  demostrando  la  falta  de  ló- 
gica del  diputado  señor  Rodríguez:  y  para 
ello  traigo  recuerdos  históricos;  y  se  me  quie- 
re coartar  el  uso  de  la  palabra;  ¡bonita  liber- 
tad vamos  conquistandol 

HTm  Presidente — La  Cámara  decidirá 
seflor  diputado. 

Sr  Costa — Perfectamente:  que  decida. . . 
Sr.  Mora  Magarlfios— Yo   no  deseo 
que  la  Cámara  se  pronuncie:  sólo  he  querido 
manifestar  que  me  parecía  que  el  señor  dipu- 
tado no  estaba  en  la  cuestión. 

Sr.  Costa — Si  no  hablo  aquí^  hablaré 
en  la  prensa,  donde  quiera  que  sea  escu- 
chado. 

Sr.  Rodrigues  (don  li.  V.) — Que  se 
le  deje  en  el  uso  de  la  palabra  al  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Presidente — ¿No  insiste  el  diputa- 
do señor  Mora  Hagariños  en  su  reclama- 
ción?., porque  la  reclamación  del  señor 
diputado  no  tenía  otra  finalidad  que  esa,  no 
tenía  otro  objeto. 

Sr.  Mora  Masrarlftos — Yo  quería  re- 
cordarle al  diputado  que  está  en  el  uso  de  la 
palabra  que^  para  mí,  estaba  fuera  de  la 
cuestión. 

Sr«  Costa — Para  el  señor  diputado  no 
cetaria,  para  mí  estoy  dentro  de  la  cuestión. 
Sr.  Mora  Magartftos — Mi  objeto  prin- 
cipal no  es  que  se  vote  como  moción,  señor 
presidente,  sino  hacer  una  indicación  al  se- 
ñor diputado  para  que  se  concrete  á  la  cues- 
tión y  evitar  así  discusiones  ó  incidentes  fue- 
ra del  asunto  en  debate. 

Sr.  Costa — Continúo,  señor  presidente. 
(Lee):  «Ckmsiderando  que  á  ello  se  opone 
de  una  manera  decidida  la  mayoría  de  los 
miembros  de  la  asamblea»  (no  era  cierto 
porque  fué  la  minoría  la  que  estuvo  con  el 
gobierno),  «cuya  formación  y  cuyos  compo- 
nentes, en  su  mayoría  sin  significación  polí- 
tica» . . .  (insulto  atroz  que  no  debió  nunca 


salir  de  la  pluma  de  un  gobierno,  porque  no 
se  descalifica  así  á  ciudadanos  con  los  que 
hasta  entonces  se  había  marchado  de  común 
acuerdo:  el  mismo  presidente  provisorio  en- 
tonces, señor  Cuestas,  autor  de  ese  raanifíesto^ 
fué  llevado  á  la  presidencia  del  Senado,  roi 
gando  al  doctor  Herrera  para  que  lo  llevase 
á  la  Cámara,  á  quien  poco  después  deste- 
rraba. . . 

Sr.  Muró — Apoyado. 

Sr.  Costa — . .  .y  lo  digo,  señor  presiden- 
te,  porque  yo  no  he  formado  parte  ni  de  U 
administración  del  doctor  Herrera  ni  de  la 
administración  del  señor  Borda  ni  tampoco 
de  la  del  señor  Cuestas. 

Sr.  Enclso — Apoyado. 

Sr.  Costa— Hay  algunos  que  pretenden 
negarme  autoridad  moral  para  pronunciar- 
me sobre  estas  cosas^  pero  me  sobra,  preci- 
samente por  mi  prescindeneia  absoluta  en , 
los  sucesos  que  han  tenido  lugar  y  cuyas 
consecuencias  estamos  palpando. 

Sr.  Moró^ — Mis  felicitaciones,  doctor 
Costa;  y  los  hechos  están  justificando-la  acr 
titud  de  la  mayoría  en  el  año  98. 

(Aplausos  en  la  barra). 

Sr.  Costa— [Perfectamente:  ya  ve  la  Cá» 
raara  s¡  soy  imparcial;  y  agrego,  señor  presi; 
dente,  que  yo  todavía  no  cambio  un  saludo 
con  el  doctor  Herrera  y  Ches,  tan  imparcial 
y  tan  autorizada  creo  mi  palabra! 

Sr.  Fajardo— ¡Muy  bien! 

Sr.  Costa — Yo  no  estoy  sino  haciendo 
historia  retrospectiva  verídica  y  edificante 
como  la  que  alguna  vez  he  hecho  por  la  , 
prensa  sin  haber  encontrado  contradictores 
autorizados  que  impugnen — sino  detractores 
gratuitos — pues  siempre  he  estado  dispuesto 
á  justificar  con  documentos  que  estoy  en  el 
terreno  de  la  verdad. 

Sigo  leyendo:  «cuya  formación  y  •  cuyos 
componentes  en  su  mayoría  sin  significación 
política»  (i pues  es  muy  curioso!),  «fueron 
causa  eficiente  y  principal  de  la  guerra  ci- 
vil» ...  Es  falso,  señor  presidente:  no  fueron 
causa  eficiente  de  la  guerra  civil  los  señores 
de  la  mayoría  que  estaban  sentados  en  esta 
Cámara. 

Sr.  Muró— ¡Ella  fué   bueua  para  volar 
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800,000  pesoe  j  fué  mala  para  ele)ir  presi- 
dente de  la  repúblical 

Es  de  lamentar  que  se  esté  tratando  este 
asunto,  señor  presidente,  porque  no  quisiera 
tratarlo,  pues  estas  son  historias  viejas  sobre 
las  cuales  debemos  beohar  un  velo. 

8r«  Bodriffves  (don  O.  Ij.)— Yo  le 
voy  á  contestar  al  doctor  Costa  sobre  todo 
sí  la  Cámara  ahora  decide  si  es  de  oportuni- 
dad un  debate  político  de  esta  naturaleza, 
porque  son  tales  las  montruosidades  que  di- 
ce el  doctor  Costa,  qne  me  voy  á  ver  en  el 
caso  de  contestarle  lo  que  está  calificando... 

(ifurmnllos). 

Sr«  Cvfiarro— Yo  oreo,  en  realidad,  se- 
tter presidente,  que  el  doctor  Costa  está 
fuera  de  la  cuestión. 

Mr*  doala — No,  sefior:  por  esta  razón .  •  • 

Sr*  Chaftarro— Permítame,  sefior  diputa- 
do. Si  el  sefior  diputado  tiene  el  derecho  de 
hablar  yo  también  lo  tengo, .  • 

Sr.  Coftta —  Pero  me  interrumpe,  se- 
fior... 

Hr.  €^nftarro— Yo  formé  parte  de  aque- 
lla administración  y  no  me  arrepiento  de  mi 
conducta. 

Sr«  CiMüi — Yo  no  hago  cargos  á  nadie 
-«-no  juago  conductas. —  Leo  documentos 
históricos. 

Hrm  Caftarro—EI  sefior  diputado  hace 
un  cargo  colectivo  que  yo  no  puedo  consen- 
tir. Está  muy  equivocado  en  lo  que  mani- 
fieeta;  y  si  sigue  así  va  á  producir  un  debate 
que  nos  va  á  dividir. 

Sr«  ESnelao — Aún  en  el  supuesto  de  que 
nos  dividamos,  cada  uno  tiene  derecho  de 
juagar  las  cosas  pasadas  como  lo  crea  con- 
veniente. El  doctor  Costa  está  en  lo  cierto. 

Sr.  ItodrlffseB  (don  O.  li.)— Yo  tam- 
bién voy  á  juzgar.  •• 

Sr*  Costa — ^Beclamo  el  uso  de  la  pala- 
bra. 

8r.  Cnilarro — Hago  moción  para  que 
la  Cámara  se  pronuncie  respecto  de  si  el 
doctor  Costa  está  en  la  cuestión. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — (Agitando  la  campa- 
nilla) —Orden,  sefiores  diputados. 


Hay  una  moción  de  carácter  previo  for- 
mulada por  el  sefior  diputado  doctor  Cuñarro 

Mr.  C^Oftta — ¡Pero,  déjenme  concluir! 

Sr»  Presidente — No  es  posible,  sefior 
diputado:  las  cuestiones  previas  hay  que  re- 
solverlas inmediatamente. 

Sr.  Costa— Me  parece  que  tampoco  me 
quiere  dejar  hablar  el  sefior  preaidente. 

Sr.  Presidente— El  presidente  cumple 
con  el  reglamento  que  manda  que  las  cues- 
tiones previas  se  decidan    inmediatamente. 

Sr.  Costa — No  es  cuestión  previa  negar 
el  uso  de  la  palabra  á  un  diputado. 

Sr.  Presidente — Voy  á  hacer  leer  si 
sefior  secretario.  •  • 

Sr.  Costa — Muy  bien. 

Sr.  Presidente — .  •  •  la  disposición  que 
le  impone  á  la  Mesa  someter  á  la  Cámara 
inmediatamente  la  decisión  «le  las  cuestiones 
previas. 

Sr.  Costa — Muy  bien,  pero  falta  saber 
si  es  moción  previa. 

Sr.  Presidente— Es  una  moción  previa 
que  acaba  de  formular  el  diputado  sefior 
Cufiarro,  para  que  la  Cámara  decida  si  está 
en  la  cuestión. 

Sr.  Cnilarro — ^Sí,  sefion  yo  la  hice  por 
que  el  doctor  Costa  nos  va  á  llevar  á  un  de- 
bate inconducente  que  nos  va  á  dividir, 
porque  debemos  contestarle  al  doctor  Costa 
para  defendernos. 

Sr.  Costa  -No,  sefior:  voy  á  la  lógica. 
Iba  á  leer  el  artículo  que  declara  cesantes  i 
los  miembros  de  la  asambba  del  98,  para 
demostrar  que  por  mucho  menos  que  lo  que 
ahora  acontece  se  ha  declarado  cesantes  na- 
da menos  que  á  todos  los  miembros  que  han 
formado  parte  de  este  cuerpo. 

{%e  lee  lo  slguleute): 

«Articulo  141.  Siempre  que  el  orador  soeteoga  que 
no  está  fuera  de  la  cuestión,  la  Cámara  decidirá  in- 
mediatamente; y  hecho  esto,  podrá  se^lr  el  orador 
usando  de  la  palabra  arrtsglado  á  lo  decidido*. 

Sr.  Presidente — £n  virtud  de  esta  dia- 
posición en  que  se  apoya  la  moción  previa 
del  doctor  Cufiarro,  la  Mesa  se  considera  en 
el  deber  de  consultar  á  la  Cámara  si  está  en 
la  cuestión  el  doctor  Costa. 

I     Sr.  Solé  f  Rodrlsaes— Pido  la  pala- 

I  bra,  aefior  presidente. 
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Hr«  Presidente — Estas  decisiones  se 
adoptan  sin  discusión ,  señor  diputado. 

Sr.  Flortto^Pero  no  puede  votarse 
aaí,.. 

Sr.  Solé  jr  Rodríguez — Voy  á  recor- 
dar un  artículo  del  reglamento  que  la  H.  Cá- 
mara ha  olvidado,  j  es  á  propósito  precisa- 
mente de  la  moción  de  orden  formulada  por  el 
doctor  CuBarro. 

£1  artículo  215  del  reglamento  de  esta 
H.  Cámara  dice  lo  siguiente:  «Queda  abso- 
lutamente prohibido  atribuir  mala  intención 
á  los  miembros  de  la  Cámara  por  lo  que  di- 
gan en  la  discusión». 

Sr.  Costa— ¡Claro  está! 

Sr.  Solé  j  Rodríguez — Creo  que  este 
es  el  caso  de  aplicar  el  articulo  215  que  no 
se  ha  respetado  durante  este  período  legis- 
lativo. 

Es  lo  que  quería  significar,  señor  presi- 
dente,  ja  que  se  ha  consultado  á  la  H.  Cal- 
mara si  el  diputado  señor  Costa  estaba  fue- 
ra de  la  cuestión. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  el  señor  diputado  Costa  está  en  la 
cuestión.  •• 

Sr.  Florlto— Yo  lo  que  voto  es  que  el 
diputado  señor  Costa  tiene  derecho  de  ha- 
blar una  vez  que  adelanta  las  conclusiones . . . 

Sr.  Solé  j  Rodri^ez— Yo«  señor  pre- 
sidente, V07  á  votar  lo  mismo  en  virtud  del 
artículo  del  reglamento  de  la  H.  Cámara 
que  acabo  de  citar.  De  otra  manera  no  po- 
dremos discutir  aquí,  señor  presidente,  si 
todos  los  señores  diputados  se  van  á  dar 
por  aludidos. 

Sr.  Bodr^aez  (don  G.  L.)— Yo  voy 
á  votar  para  poder  contestar  al  doctor  Costa, 
señor  presidente. 

Sr.  Costa — ^Perfectamente;  pero  no  me 
ha  oído. 

Sr.  Rodrí|niez  (don  G.  \j.) — Si  estoy 
dispuesto  á  oirlo  toda  la  noche,  y  hasta  lo 
autorizo  á  que  analice  todos  los  actos  de  mi 
vida  pública,  todos  en  absoluto. 

Sr.  Costa — Ya  verá. 

^urmuUos). 

Sr.  Presidente — Si  el  diputado  señor 
Costa  está  en  la  cuestión. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmattTa). 

Puede  continuar  el  señor  diputado. 
Sr.  Costa — Es  muy  común  entre  nos- 
otros, señor  presidente,  que  cuando  se  re- 
vuelven las  más  ligeras  páginas  de  nuestra 
historia,  todo  el  mundo  se  alborota,  todo  el 
mundo  cree  ver  mala  intención. 

No  hago  cargo  singular  á  nadie  ni  prejuz- 
go las  intenciones  de  nadie.  Si  contra  algu- 
na persona  he  formulado  cargos,  es  contra 
el  autor  de  este  manifiesto  ó  de  este  decreto 
de  estado. 

Ahora  el  argumento  que  yo  hago,  la  con- 
clusión que  saco  de  estas  referencias  y  que 
entro  paréntesis,  no  he  concluido  de  leer, 
es  que  el  señor  diputado  no  es  lógico  con  su 
criterio  anterior.  En  fin:  por  toda  esta  serie 
de  motivos  históricos,  que  unos  son  fundados 
y  otros  enteramente  inciertos  y  calumniosos, 
decidió  el  gobierno  provisorio  del  señor  Cnes- 
tas:  «Cesan  en  el  desempeño  de  sus  funcio- 
nes los  actuales  miembros  de  las  Cámaras 
de  Senadores  y  Representante^,  declarándo- 
se caducados  sus  respectivos  poderes,  y  por 
consecuencia  exentos  de  las  inmunidades  y 
privados  de  las  dietas  de  que  gozan». 

Tal  fué,  señor  presidente,  el  acto  entera- 
mente subversivo  contra  uno  de  los  poderes 
constituidos  del  estado,  como  lo  era  la  legis- 
latura del  98,  por  motivos  que  si  bien  algu- 
nos de  ellos  tenían  base  en  la  conciencia  pú- 
blica, no  podían  considerarse  como  razones 
concretas  para  motivar  una  resolución  tan 
grave. 

La  mayor  parte  de  ellos  eran  completa- 
mente fútiles  y  pueriles,  y  sin  embargo  vino 
el  golpe  de  estado  que  declaró  cesante  á  to- 
da una  asamblea,  y  á  renglón  seguido  ese 
gobierno  provisorio.  Poder  subversivo,  que 
se  erigió  en  dictador,  nombró  un  consejo  de 
estado  de  que  formaron  parte  muchos  de  los 
caballeros  que  formaban  parte  de  esa  asamr 
blea,  y  que  aquí  presentes  en  la  H.  Cámara 
están,  incluso  mi  honorable  y  distinguido 
colega  doctor  don  Gregorio  Rodríguez  qué, 
por  el  hecho,  si  no  es  que  está  perturbada 
mi  razón,  de  aceptar  un  cargo  en  el  Consejo 
de  Estado,  vino  á  sancionar  implícitamente, 
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7  aceptar  la  solidaridad  de  eae  golpe  de  es- 
tado que  erigió  la  dictadura  del  sefior 
Cueetae. 

Si,  pues,  así  pensaba  y  discurría  el  hono- 
rable señor  diputado  en  aquella  época,  ¿por- 
qué le  extraña  que  hoy,  en  presencia  de  un 
movimiento  caracterizadamente  subversivo 
que  ha  pasado  á  las  vías  de  hecho,  que  está 
derramando  sangre  á  torrentes  en  el  paíp, 
que  nos  va  á  costar  cruentos  dolores  y  gran- 
des perjuicios,  por  qué  extraña  esta  actitud 
de  simple  emplazamiento  que  adopta  la  Cá- 
mara contra  determinados  diputados  á  quie- 
nes notoriamente  sindica  la  opinión  pública 
como  cómplices  en  ese  movimiento? 

Me  parece  que  no  hay  lógica,  señor  presi- 
dente, entre  su  conducta   de   antes,   con  In 
conducta  sentimental  y  pietista,  que  embar- 
ga el  ánimo  del  ilustrado   diputado   por  el 
iDurazno  de  algún  tiempo  á  esta  parte,    ma- 
yormente después  de  verle  acompañar  á  un 
gobierno  como  el  del  señor  Cuestas,  que  sin 
liechos  probados,  sin  procesos  regulares,  sin 
Ynotivo  justíñcado,  ha  decretado  destierros 
por  docenas  á  ciudadanos,  á  senadores  y  á 
diputados,  ha  llevado  á  la  fortaleza  del  (^e- 
'  fro  á  todos  los  que  eran  sus  enemigos   polí- 
ticos, sin  causa,  sin  motivo   plausible,    pora 
después  ponerlos  en  libertad  á  los  pocos  días, 
gozándose  en  sus  sufrimientos. 

Me  parece  que  el  ciudadano  que,  ocupan- 
do un  alto  puesto  público  como  el  doctor 
Itodríguez,  no  ha  protestado  jamás  contra 
esos  desmanes  verdaderamente  conculcato- 
rios  de  la  libertad  y  de  las  garantíds  públi- 
ca», DO  tiene  lógica  ni  la  menor  autoridad 
para  Teñir  ú  reprendernos  ahora  y  abogar 
por  la  causa  de  los  que  se  han  levantado  en 
armas  contra  el  gobierno,  haciendo  alarde  de 
aentámientos  generosos  y  justicieros  que  no 
tuvo  en  cuenta  en  otras  época?. 

Esio  era  lo  que  quería  decir,  señor  presi- 
dente, y  lamento  que  se  me  haya  querido 
coartar  el  uso  de  la  palabra,  porque  estoy 
dentro  del  terreno  de  la  verdad  histórica 
y  de  la  lógica.  "^ 

Ahora  bien:  si  el  señor  diputado  demiieF- 
tra  que  ora  procedente,  que  era  justo,  que 
era  humano  que  el  gobierno  que  él  ha  uconi- 
|mñado  hasta  con  sus  ditirambos  y  antífonas 


oficiales,  pusiera  á  los  diputados  fuera  de  la 
ley,  los  extrañara  cuando  le  daba  la  gana  j 
los  mandara  á  Buenos  Aires  en  lotes — como 
lo  hizo  en  los  albores  de  su    dictadura  con 
los  doctores  Julio   Herrera  y  Obes,  su  pro- 
tector y  su  amigo,  con  el  doctor  Aguirre,  con 
el  doctor  Brian,  y  más   tarde,  siendo  ya  go- 
bierno constitucional,  con  muchos  de  los  ge- 
nerales y  jefes  de  su  propio  partido  y  con 
ciudadanos  como  el  doctor  Migue!    Herrera 
y  Obes,  cnviándolos  á  la  fortaleza  del  Cerro 
—donde  sin  duda  adquirió  la  grave  dolenm 
al  corazón  que  lo  ItevÓ  á  la  tumba — y  poco 
despué-^,  aquejado  siempre   por   su   neurosis 
contra  la  revolución  imaginaria,  fi  los  sena- 
dores Mendoza  y  Domínguez;  si  me  demues- 
tra  que  lodos  esos  antecedentes    despóticos, 
que  pasaron  sin  protesta  del  señor  diputado 
— su   concejero  de   estado  y  su  ministro — j 
más  tarde  diputado  de  su  fracción    política, 
fueron  actos  legales,  justicieros  y  humanos, 
tal  vez  convenga  con  el  señor  diputado,  que 
hoy  en  presencia  de  los  hechos  subversivos, 
notorios  é  infinitamente  más  graves   que  se 
producen,  tiene  derecho  y  autoridad    moral 
para  levantar  la  voz  contra  este  acto  simple- 
mente conminatorio  que  líacc  en  este    mo-* 
mentó  la  H.  Cámara.  Tendrían   autondad 
moral  para  hablar  contra  ese  dictamen   ad- 
mon ¡torio  si  lo  creyesen  demasiado  riguroso, 
los  quo  no  han  tomado  parte  directa  ni  indi- 
rectamente en  las  abominaciones  del  pasado, 
pero  no  los  que  han  tenido  solidaridad  per- 
fecta en  ellos,  y  aun — como   lo   blasomi  el 
honorable  señor  diputado— -se  jactan  de  que 
han  procedido  bien  y  que  llenaron  los  gran- 
des fines  que  el  pntríotisnro  les  fmponfa. 

Repito  que  no  quiero  juzgar  conducta?: 
sino  que  simplemente  juzgo  faltas  de  lÓgrea, 
Incongruencias  de  criterio,  porque  estoy  per- 
suaditlo  de  que  el  distinguido  diputado  doc- 
tor Rodríguez  ba  prestado  algunt^s  buenos 
servicios  al  país  en  la  repartición  de  fomen- 
to, y  soy  uno  de  los  primeros  que  lo  ha  aplau- 
dido; pero  eso  no  quiere  decir  que  son  para 
mí  igualmente  intachable  é  irresponsable  en 
lo  que  se  refiere  al  concurso  político  moral 
que  ha  prestado  al  gobierno  del  señor  Cues- 
tas. Eso  cuando  menos,  á*mis  ojos  lo  inhabi- 
lita para  darse  los  abres  de  filántropo  jnsti- 
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eiero  y  de  político  generoso,  cuando  la  Cá« 
mnrn  esté  tomando  medidas  de  estricto  orden 
pfiblico,  y  que  es  necesario  que  se  tomen, 
aun  para  prevenir  el  desarrollo  y  la  magní* 
tu'I  que  puedan  tomar  los  sucesos . . . 

Sr.  ^nnró — Desgraciadamente  tiene  para 
defenderse  el  doctor  Rodríguez  todo  lo  que 
nos  han  enseKado  la  universidad  en  derecho 
constitucional,  y  que  han  aoompafiado  la 
dictadura  del  seüor  Cuestas. 

De  manera  que  tiene  ese  descargo. 

Sr.  Gosüi — Y  á  quienes  todavía  se  les 
da  el  título  de  maestros  y  de  eminencia  uni- 
versal, como  al  señor  doctor  Aréchaga,  de- 
mostrando que  una  cosa  es  predicar  en  la 
cátedra  y  otra  en  la  vida  oficial,  en  que  de- 
bería predicarse  con  el  ejemplo. 

Los  que  han  escrito  libros  de  constitucio- 
nalismo habrían  debido  ser  los  primeros  en 
dar  el  ejemplo  de  no  plegarse  incondicional - 
mente  á  las  dictaduras  oprobiosas  como  la 
del  sefior  Cuestas. 

(Apoyados). 

Es  necesario  que  se  levante  de  una  vez 
alguna  voz  imparcial  en  este  recinto  para 
que  no  se  pervierta  la  moral  pública . . . 

IJn  seftor  r^>re«eiiCante-*-[Muy  bien! 

Sr.  Costa — ...y  desafío  á  los  sefiores 
que  pretenden  que  no  tengo  autoridad  moral, 
á  que  citen  un  hecho  concreto  de  mi  larga 
vida  pública, como  los  que  estoy  citando,  que 
me  inhabilite  para  juzgar  y  condenar  nues- 
tros hechos  históricos. 

Hvm  Solé  j  Rodrffj^aez — Pero  nadie  le 
ha  hecho  ese  cargo. 

Sr.  Costa — Hablo  en  general;  pero  ya 
me  loe  harán:  ya  sabe  el  señor  diputado  que 
hace  macho  tiempo  que  estoy  amenazado  de 
ser  linchado  por  la  diatriba  contemporánea, 
y  si  no  me  han  linchado  ya  es  por  que  peso 
demasiado  para  subir  á  la  horca. — ¡Ya  lo  ha- 
rán! 

He  dicho,  señor  presidente. 

Sr.  RodrÍHpaes  (don  G.  L.)— La  ver- 
dad ee,  señor  presiden te^  que  la  Cámara  no 
se  había  preparado.  • . 

Sr.  Cosía — No  debió  aceptar. . . 

Sr.  Bodríg^aes  (don  G.  Li.)  —  Le 
prevengo  al  señor  diputado  por  el  Salto  que 
lo  he  eeonohsdo  ¡Moientemente. 


Sr.  Costa — Voy  á  escucharlo  á  mi  vez 
tan  pacientemente  que,  me  siento  enfermo, 
que  no  puedo  hablar. 

Sr.  Rodrigaez  (don  G.  I^.)— No  pa- 
rece por  que  se  ha  exaltado  y  se  ha  puesto 
rojo  como  una  grana . . . 

Sr.  Costa — A  veces  la  exaltación  es  ne- 
cesaria. 

Sr.  Rodrfi^oz  (don  G«  li.)— -. .  .y  en 
su  exaltación  contra  mi  respuesta  • .  • 

Sr.  Costa  —  Advierto  que  tengo  treinta 
años  más  que  el  señor  diputado  y  no  es  ex- 
traño que  me  exalte. 

Sr.  Rodrigónos  (don  O.  Ij.)— La  exal- 
tación es  el  j)rivilegio  de  los  temperamentos 
jóvenes,  y  la  cordura  y  moderación  de  los 
espíritus  más  calmados  por  los  años. 

Sr.  Costa — Según  y  conforme,  según  la 
gravedad  de  los  hechos. 

Kr.  Rodrigues  (don  O.  Ii.)-~Iba  di** 
ciendo  que  la  Cámara  no  estaba  preparada 
para  esta  menipea  de  domingo  con  que  eos 
ha  regalado  el  señor  diputado  por  el  Salta 

Sr.  Costa— De  lunes. 

Sr.  Rodrígnes  (don  G.  I^.)  -^  No;  es 
de  domingo,  porque  la  preparó  ayer  el  señor 
diputado..  • 

Sr.  Costa — No,  señor.  • . 

Sr.  Rodrigones  (don  G.  li.)— ...  á 
raiz  de  haber  leído  el  número  de  El  Día  de 
ayer,  donde  está  la  versión  taquigráfica:  por 
eso  la  califico  de  menipea  de  domingo. 

El  señor  diputado  vino  con  El  Día  en  el 
bolsillo  á  tiro  hecho,  dispuesto  á  fusilar  á 
media  ó  á  una  docena  de  diputados  que  nos 
sentamos  en  esta  Cámara. 

Sr.  Costa  ^Ya  empieza  á  particularizar 
el  señor  diputado  la  cuestión.  Yo  no  he  ha- 
blado en  particular  con  nadie  ni  me  he  refe- 
rido á  nadie. 

Sr.  Rodrigones  (don  O.  Ij.)— El  señor 
diputado  dijo  que  no  me  iba  á  interrumpir,  y 
desde  mis  primeras  palabras  pierde  los  estri- 
bos y  se  pone  en  guardia. 

Sr.  Costa — Le  advierto  que  no  particu- 
larizo cuestión:  defiéndase  en  general. 

Sr.  Rodrigones  (don  G.  li.)— £1  se- 
ñor diputado  ha  venido  á  hacemos,  á  propó- 
sito de  una  causa  completamente  extraña,  la 
apología  de  la  asamblea  que  fué  derrocada 
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por  el  golpe  de  estado  del  10  de  febrero  de 
1898. 

§r.  Costa — No  es  cierto. 

Hvm  Rodríij^aes  (don  G.  Ij.)  —  Como 
me  ligan  vínculos  de  amistad  con  algunos 
de  los  ex  miembros  de  esa  asamblea,  me 
guardaré  de  hacer  el  análisis  de  sus  actop, 
por  que  no  quiero,  á  la  inversa  del  doctor 
Ciosta,  promover  entre  mis  honorables  cole- 
gas discusiones  enojosas  y  tal  vez  de  un  ca- 
rácter violento;  pero  lo  que  es  un  hecho  in- 
dudable, es  que  esa  asamblea  y  ese  gobier- 
no sobre  todo,  que  fué  quien  la  formó  pro- 
vocaron la  revolución  sangrienta  del  97. 

Sr.  Maro — No  apoyado.      ^ 

Sr.  Rodriinnes  (don  0«  Ij.)— Fueron 
los  actos  de  ese  gobierno,  sus  principales  ac- 
tos políticos  y  financieros  los  que  produjeron 
el  estallido  de  esa  revolución  encabezada  por 
el  partido  nacional,  pero  que  tenía  la  simpa- 
tía de  una  gran  masa  del  partido   colorado. 

9r.  Costa — Ta  había  muerto  ese  gobier- 
no culpable^  ya  lo  habían  asesinado  en  las 
calles  de  Montevideo,  ya  había  purgado  sus 
altas. 

§r.  Rodr^nex  (don  €(•  li.)— Supon- 
go que  no  me  va  á  atribuir  á  mi  el  asesinato 
del  señor  Borda. 

9r.  Costa  —  No,  señor:  si  nosotros  no 
asesinamos  sino  ideas. 

Sr.  Rodrigones  (don  G.  li.)  —  Ta  lo 
habían  asesinado.  —  Parece  que  yo  fuera  el 
asesino  del  señor  Borda. 

Sr.  Costa — Ya  purgó  su  delito.  Eso  no 
tiene  nada  que  ver  con  la  Cámara. 

Sr.  Rodrigues  (don  O.  Ij.)-  -De  ma- 
nera que  no  quiero  entrar  á  analizar  ese  go- 
bierno^ que  combatí  en  todas  las  formas  que 
me  fué  posible  y  formé  parte  de  un  comité 
colorado  eminentemente  revolucionario,  que 
tuvo  su  origen  en  las  asambleas  de  Cibils. 
Ese  comité  colorado  que  se  formó  en  el  pri- 
mer momento  con  una  ó  dos  docenas  de  ciu- 
dadanos no  era  del  desagrado  del  doctor 
Costa.. . 

Sr.  Costa — ¡Como!  Si  yo  formaba  parte 
de  él. 

Sr.  Rodrígncz  (don  G.  li.)—  El  doc- 
tor Costa  también  formaba  parte  de  ese  co- 
mité y  nos  acompañó  en  los  trabajos  revolu- 


ciona rio?,  hasta  que  se  acercó  la  época  de  U 
elección  de  senador  por  Flores,  y  como  en 
ese  entonces  el  comité  revolucionario  no  pa- 
trocinó la  candidatura  del  señor  Costa  para 
la  senaturía  por  Flores. . . 

Sr.  Costa  —  Está  equivocado,  porque 
nunca  he  soñado  en  semejante  ooaa.  ¡Mire 
cómo  se  cuenta  la  historia! 

Sr.  Rodrigones  (don  G.  Ii.) — ^Perdone, 
tengo  en  mi  casa  las  actas  de  ese  comité. 

Sr.  Costa  —  Desafío  á  que  el  señor  di- 
pul  ado  me  demuestre  la  menor  complicidad 
en  semejante  cosa;  es  una  novedad  para  mí- 

Sr.  Rodríg^nent  (don  G.  Ij.) — Yo  he 
escuchado  con  calma  al  señor  diputado.  Pi- 
do á  la  Mesa  que  me  haga  respetaren  e!  uso 
de  la  palabra. 

Sr.  Presidente  —  8e  invita  al  doctor 
Costa  á  no  interrumpir  al  orador. 

Sr.  Costa — Muy  bien,  señor. 

¡Cosa  curiosa! 

Sr.  Rodrfgnes  (don  G.  I^.)— E!  que 
dice  lo  que  no  debe,  oye  lo  que  no  quiere. 

£1  doctor  Costa,  como  no  fué  patrocinada 
por  sus  compañeros  de  comité  su  candidata- 
ra  para  senador  por  Flores,  se  enojó  y  se  re- 
tiró. 

Sr.  Costa--¡FalsÍBÍmol. . 

Sr.  Rodris^ea  (don  G.  Ij.) — Ahí  es- 
tán presentes  y  vivos  el  doctor  don  Juao 
Carlos  Blanco,  el  doctor  José  Román  Men- 
doza, el  doctor  Camp,  el  doctor  Salterain, 
don  Pedro  Carve,  don  Mario  Pérer.,  don  Fe- 
derico Can  fiel d  y  una  porción  de  ciudadanos 
que  formaban  parte  de  ese  comité,  del  cual 
era  yo  uno  de  los  secretarios. 

Sr.  Costa  —  ¿Me  permite  ana  interrup- 
ción? . .  Le  emplazo  para  que  usted  des- 
mienta eso  antes  de  cuarenta  y  ocho  horas. 
Sino  le  voy  á  decir  que  es  un  enbastero  j 
un  calumniador. 

Sr.  Rodríirvez  (don  G.  I«.)— A  usted 
se  le  va  la  lengua. 

Sr.  Costa — Ha  de  probarlo. 

Sr.  Rodrígnez  (don  G.  li.)  —  Usted 
ha  estado  en  este  país  insultando  á  todo  el 
mundo  •• . 

Nr.  Costa  •—  No  insulto,  ni  inculpo,  ni 
atribuyo  móviles,  ni  calumnio.  Usted  me  es- 
tá calumniando,  señor. 
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.  Rodric^es  (don  G.  li.)  —  •  •  •  7 
^íno  ha  formnio  pnrte  de  todos  los  gobiernos, 
e")  aenci  lia  Diente  porque  se  ha  peleado   con 
tollos  los  gobernantes. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Ustedes  han  volado  que  el  doctor  Costa 
estaba  en  la  cuestión,  y  yo  sabía  que  eso  iba 
á  traer  esas  consecuencias. 

Hr.  Costa— Sí,  señor:  sígame  calumnian* 
do  todo  lo  que  quiera. 

Hr.  Rodrigues  (don  O.  I^.) Yo  le 

he  consentido  al  doctor  Costa  que  discutiera 
todos  los  actos  de  mi  vida  pública,  porque 
no  tengo  absolutamente  ninguno  de  que  en- 
rojecerme. •• 

Sr.  Solé  y  Rodríg^nez  —  Solicito  la 
palabra,  señor  presidente,  para  una  moción 
de  orden. 

Sr.  Presidente  ~  Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado. 

Sr.  Solé  j  Rodrfisnes  —  Esa  moción, 
señor  presidente,  es  para  solicitar  de  la  Me- 
sa que  invite  á  los  dos  señores  diputados, 
que  se  han  trabado  en  una  cuestión  comple- 
tamente personal,  á  que  desistan  de  ella. 

(Apoyados). 

Sr*  Costa  —  Yo  no  lo  ataqué  á  él:  el 
señor  diputado  me  está  atacando  á  mí^  di- 
cíen  dome  que  me  había  enojado  porque  no 
me  hicieron  senador. 

Sr.  Presidente—  La  Mesa  entiende 
que  después  de  la  resolución  de  la  Cámara 
tiene  que  tolerar  el  debate  con  toda  ampli- 
tud. 

(Apoyados). 

Sr.  Areeo — Eso  es  lo  justo. 

Sr.  Ramón  Gnerra— La  Cámara  con- 
cedió la  palabra  al  doctor  Costa. .  • 

Sr.  Areeo— Sí,  señor:  que  diga  todo  lo 
que  quiera. 

8r.  Ramón  Crnerra— . .  .y  se  sobreen- 
tiende que  el  doctor  Rodríguez  tiene  derecho 
á  levantar  los  cargos. 

Sr.  Areeo — Mociono  para  que  se  pro- 
rrogue la  sesión  por  media  hora  más. 

(Apoyados). 


Sr.  Presidente —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Areco, 
está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va  á 
votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  media  hora 
más. 

Los  señores  por  la  a&rmatíva,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Continúa  con  la  palabra  el  señor  diputado 
por  el  Durazno. 

Sr.  Rodrísnez  (don  G*  I^.)— Pido 
ante  todo,  señor  presidente,  ser  amparado  en 
el  uso  de  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Será  amparado  el  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Rodríirnes  (don  G.  Ij.)— Yo  no 
quiero  faltar  al  respeto  al  doctor  Costa,  por 
quien  tongo  aprecio,  ni  á  ninguno  de  los 
miembros  de  esta  Cámara;  pero  las  interrup- 
ciones con  carácter  violento  originan  muchas 
veces  réplicas  más  violentas,  y  de  réplica  en 
réplica  puede  llegarse  á  pronunciar  palabras 
que  no  se  quisiera  decir. 

Yo  no .  quiero  ofender  al  doctor  Costa; 
quiero  sencillamente  contestar  las  palabras 
que  él  pronunció  analizando  mi  vida  públi- 
ca y  haciéndome  cargos  que  no  me  alcan- 
zan. 

Sr*  Presidente—  Perfectamente:  será 
amparado  el  señor  diputado  en  el  uso  de  la 

palabra. 
Sr.  Rarablno— Pido  la  palabra. 
Sr.  Presidente — Está  el  doctor  Rodrí- 
guez en  el  uso  de  ella.  El  señor  diputado  no 
puede  hacer  uso  de  la  palabra  sino  para  una. 
moción  de  orden. 

Sr.  Rarablno — Era  sencillamente  para 
indicar  que  no  debe  dejarse  que  degenere  es- 
ta discusión  en  una  cuestión  personal.  El 
doctor  Costa  no  ha  atacado  personalmente 
al  doctor  Rodríguez;  ha  hablado  en  general, 
ha  analizado .  •  • 

Sr.  Costa— ¡Verá  como  lo  voy  á  dejar 
en  la  prensa  al  doctor  Rodríguezl 

Sr.  Ramón  Gnerra— Pero  la  Cámara 
tiene  que  consentirle  al  doctor  Rodríguez 
que  haga  uso  de  la  palabra.  Yo  participo  de 
las  ideas  del  diputado  señor  Costa;  pero  con- 
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sidero  que  debe  dejarse  hablar  al  sefior  Ro- 
dríguez. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado  por  el  Durazno. 

8r.  RodrígaeK  (don  G.  Li.)— Iba  di- 
eiendoy  señor  presidente,  que  el  doctor  CoHla 
se  retiró  de  ese  comité  revolucionario,  pues 
tenía  tal  carácter,  porque  no  patrocinó  en  un 
momento  dado  la  candidatura  de  dicho  se- 
ñor para  senador  por  Floros.  Fué  la  causa 
primordial  de  la  desavenencia  del  doctor 
Costa. 

Por  consiguiente,  dicho  señor  era,  en  ese 
entonces,  tan  revolucionario  como  el  diputa- 
do que  en  este  momento  haca  uso  de  la  pa* 
labra. 

Nuestra  disidencia  entonces,  era  contra 
todo  el  organismo  gubernamental  que  regía 
los  destinos  de  nuestro  país,  no  era  sólo  con- 
tra el  señor  Idiarte  Borda,  sino  también  con* 
tra  las  Cámaras  que  actuaban  en  ese  mo- 
mentOi  á  quienes  les  imputábamos  un  origen 
que  no  era  puro,  porque  todos  saben  que  las 
elecciones  de  entonces  se  efectuaron  en  mo- 
mentos que  el  país  estaba  convulsionado,  y 
aun  Guando  el  señor  Idiarte  Borda  fuera 
muerto  el  25  de  agosto  de  1897,  seguía  ac- 
tuando esa  asamblea  con  tendencias  que 
eouBiderábamos  inconvenientes  para  el  país, 
y  por  consiguiente  buscábamos  la  extermi- 
nación de  ese  factor  que  reputábamos  daño- 
so para  la  república. 

De  manera  que  estando  en  ese  orden  de 
Ideas,  no  tiene  nada  de  extraño  que  acepta- 
lamoa  el  documento  que  ha  leído  el  doctor 
Costa  suscrito  por  el  señor  donjuán  Lindolfo 
Cuestas,  por  el  que  se  disolvía  esa  asam- 
blea. 

Sr«  lÜBró— Siendo  presidente  de!  Sena- 
do. 

Sr.  Rodrfi^es  (don  G*  li.) — Era  una 
revolución  sin  sangre.  {Ojalá  que  todas  las 
habidas  en  nuestro  país  fueran  de  igual  ca- 
rácter y  de  análogo  propósitol 

Sr.  Muró — Las  traiciones  siempre  son 

sin  sangre. 

Sr«  Guerra — Era  contra  los  principios, 

8r.  RodrigiieB  (don  G*  Ii«)— Yo  no 

voy  á  analizar  en  este  momento  si  era  contra 

loe  prÍBcipioe  6  era  contra  hechos. . • 


Srm  9Inr6— ¡Claro,  porque  no  es  discu- 
tible! 

Hr»  Guerra  Ix>  analizó  ya  el  doctor 
Costa. 

Sr.  Rodríg^vez  (don  G.  Li.)— Esa  ei 
una  cuestión  completamente  ajena  al  debate; 
pero  debido  á  esa  revolución  y  á  la  forma  en 
que  se  efectuó  pudo  regularizarse  hasta  cier- 
to punto  el  sistema  electoral  en  la  república, 
y  pudo  el  doctor  Costa,  como  consecuencU 
de  la  misma,  veaír  á  representar  al  departa- 
mento dol  Salto  en  esta  Cámara. 

Sr«  Muró — Y  pudo  armarse  el  partido 
nacionalista  para  hacer  la  revolución  que  es- 
tá haciendo  hoy. 

8r.  Rodríi^uex  (don  G.  Ij.) — Esoason 
actos  privados  del  señor  Cueataa. 

Sr«  muró — Oficiales,  oficiales,  porque 
entraron  las  armas  al  país  con  consentimien- 
to del  gobierno. 

Sr.  Rodríg^nez  (don  G«  Ij*) — Esos  son 
actos  de  la  política  propia  del  señor  Cuestas. 
Yo  no  voy  á  defender  todos  los  actos  del 
señor  Cuestas,  diputado  señor  Muró;  y  tao 
no  los  defiendo  que  los  he  combatido  en  la 
Cámara  cuando  ha  llegado  el  momento;  ? 
con  esto  me  exonero  de  los  cargos  que  injiu- 
ta mente  me  ha  estado  haciendo  el  señor  di- 
putado por  el  Salto. 

•  Cuando  el  doctor  don  Miguel  Herrera  faé 
preso  y  mandado  á  la  fortalesa  del  Cerro, 
estaba  la  Cámara,  si  mal  no  recuerdo,  en 
receso.  Yo  no  he  formado  parte  de  ningaoa 
Comisión  permanente  durante  el  gobierno 
del  señor  Cuestas;  mal  podía,  pues,  levantv 
mi  voz  contra  los  procederes  del  señor  Cuea- 
fas. 

Cuando  fueron  desterrados  los  señores  Do- 
mínguez y  Mendoza,  la  asamblea  tomó  una 
resolución  desautorizando  ese  proceder  del 
señor  Cueatas,  que  yo  la  voté;  y  antes  de  e§e 
acto,  me  apersoné  al  señor  Mac-Eaohen,  qae 
era  ministro  de  gobierno,  para  pedirle  que  do 
suscribiera  ese  decreto,  y  que  primero  renan- 
ciara  el  ministerio.  En  esta  forma  hacía  yo 
la  política. 

IJn  aeftor  representante— Eso  es 
cierto.. 

Sr«  Rodrli^ez  (don  G«  Ii«)— Y  por 
último,  he  sido  de  los   diputados  qae  no  le 
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rotaroD  al  señor  Caestas  el  permiso  para 
ausentarse  del  país,  á  ñD  de  qae  la  Cámara 
Actual,  sí  lo  consideraba  conveniente  6  nece- 
sario, entablara  el  juicio  político  por  aquellos 
actoe  del  gobernante  que  hubieran  violado 
)á  constitución. 

8r.  Gverra — Igual  conducta  observé  en 
esa  asamblea. 

8r.  Pereda — Y  yo  también. 

8r.  Mvró — Yo  tuve  que  votarlo;  sin  em- 
bargo no  estoy  arrepentido,  ])orque  le  he  sa- 
cado esa  carga  al  gobierno  actual. 

8r.  Rodrii^ieB  (don  G.  li.) — De  ma- 
nera que  já  qué  queda  reducido  el  cargo  que 
me  hizo  el  diputado  sefior  Costa?  A  llamar- 
me filántropo  con  sentimientos  de  Magda- 
lena. 

No:  en  este  caso  la  Magdalena  sería  más 
bien  el  seSor  diputado  por  el  Salto  que  se  ha 
arrepentido  del  paso  adelante  que  dio  el  sába- 
do y  hoy  da  dos  hacia  atrás.  El  señor  diputado 
por  el  Salto  ha  venido,  con  la  moción  de  que 
ae  ha  dado  lectura  en  esta  sesión,  á  sancio- 
nar el  temperamento  que  yo  indicaba  en  la 
sesión  del  sábado. 

£1  señor  diputado  quería  antes  de  ayer, 
ain  pérdida  de  tiempo^  expulsar  á  los  señores 
Berro  y  Fonseca  por  ser  miembros  del  direc- 
torio. 

Sr.  Costa— Yo  no;  la  Comisión. 

(Murmullos). 

Sr.  Presfdente—El  sefior  diputado  ha 
pedido  que  no  se  le  interrumpa;  los  demá^ 
señores  diputados  debían  respetar  ese  propó- 
sito del  orador. 

8r.  Rodrí^aes  (don  €(•  li.)  —  Decía, 
señor  presidente,  que  el  sábado  el  señor  doc- 
tor Costa  quería  que  se  expulsara  á  los  se- 
ñores Berro  y  Fonseca,  y  hoy  cambia  su  mo- 
ción; apela  á  los  sentimientos  caballerescos 
é  hidalgos  de  esos  dos  señores,  para  que  den- 
tro de  un  término  de  ocho  días  vengan  á  ex» 
plicar  su  conducta,  y  recién  entonces  la  Cá- 
mara podrá  proceder,  es  decir,  después  de  los 
oebo  días  la  Cámara  va  á  discutir  si  es  el  ca- 
«o  ó  no  de  aplicar  la  penalidad  del  artículo 
52  de  la  constitución.  De  manera  que  si  hay 
algún  arrepentido,  si  hay  alguna  Magdale- 
na, no  ea  el  diputado  por  el  Durazno,  sinoj 
el  diputado  por  el  Salto.  ^ 


En  cuanto  á  que  yo  tenga  sentimientos 
filantrópicos,  no  me  parece  que  eso  pueda 
constituir  un  reproche  ni  dañarme.  Me  feli- 
cito y  me  siento  sumamente  satisfecho  de 
que  se  me  reconozcan  tales  sentimientos,  por 
más  que  en  este  caso  mi  conducta  no  haya 
obedecido  á  esa  clase  de  motivos:  mi  con- 
ducta obedece  sencillamente  á  razones  de 
circunspección  parlamentaria  y  de  cordura 
política.  Cada  vez  que  se  presenta  un  caso 
de  esta  naturaleza,  los  senadores  y  diputados 
acuden  á  los  diarios  de  sesiones  de  las  res- 
pectivas Cámaras  para  ver  cuáles  son  los 
precedentes  existentes  y  proceder  en  conse- 
cuencia. Yo  no  deseaba,  señor  presidente, 
que  quedase  en  los  anales  parlamentarios  de 
I  esta  legislatura  un  precedente  como  el  que 
proponía  el  doctor  Costa. 

8r»  Costa — Yo  no  lo  he  propuesto  solo. 

Sr.  Rodri^oez  (don  O»  li.)— Señor: 
era  el  presidente  de  la  Comisión  y  fué  el 
miembro  informante  y  es  el  que  me  ha  ata- 
cado porque  no  estuve  conforme;  por  consi- 
guiente tengo  que  dirigirme  á  él.  No  deseaba 
y  no  deseo  que  quede  ese  precedente,  que  es 
funesto,  porque  estamos  en  el  caso  de  usar  la 
divisa  del  polaco:  Por  nuestras  libertades  y 
por  las  vuestras;  hoy  por  los  nacionalistas  y 
mañana  por  los  colorados,  pues  muy  á  me- 
nudo se  ha  visto  en  nuestro  país  que  dentro 
de  la  asamblea  han  habido  dos  fracciones 
completamente  antagónicas,  dentro  del  par- 
tido dominante,  una  acompañando  los  actos 
del  gobierno  y  otra  atacándolos;  y  de  apro- 
barse ese  criterio  radicalísimo  é  inusitado 
que  defendía  el  doctor  Costa  en  la  sesión 
del  sábado,  podía  muy  bien  mañana  ó  en 
cualquier  momento  una  fracción  de  mayoría 
expulsar  á  la  minoría  que  obstaculizase  ó 
combatiese  los  actos  del  poder  ejecutivo. 

Mi  propósito  era  tan  sólo  el  de  que  esta 
Cámara  dictase  una  resolución  ecuánime  una 
resolución  pensada,  una  resolución  conscien- 
te  y  nunca  tomada  de  improviso  como  era  la 
aconsejada  por  la  Comisión  especial  que  pre- 
sidió el  doctor  Costa.  Y  es  claro,  ¿cómo  no 
había  de  pensar  en  esa  forma?  Dije  enton- 
ces, y  lo  vuelvo  á  repetir,  que  no  he  visto  ac- 
tos perfectamente  caracterizados  del  direc- 
torio de  la  tracción  nacionalista  que  está  en 
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armas  contra  el  gobierno  de  la  república, 
autorizando  6  prestigiando  esa  revolución, 
y  me  consta,  como  les  consta  á  varios  otros 
señores  diputados^  que  hay  en  ese  directorio 
algunos  miembros  que  manifiestan  en  la  in- 
timidad de  sus  amigos,  que  condenan  la  re- 
volución, pero  que  por  espíritu  de  solidari- 
dad no  tienen  más  remedio  que  acompafiar 
á  los  demás  miembros  del  directorio:  es  un 
caso  de  verdadera  violencia  moral.  Yo  no 
considero,  pues,  al  diputado  que  se  encuen* 
tra  en  esas  condiciones,  por  más  que  sea  mi 
adversario  político,  por  más  que  pertenezca 
á  una  fracción  que  está  alzada  en  armas 
contra  el  gobierno  del  país,  no  puedo  consi- 
derarlo como  reo  del  delito  de  rebelión  para 
expulsarlo  de  la  Cámara:  me  limito  á  com- 
padecer la  situación  de  esos  diputados  y  es- 
pero que  por  acto  propio  resuelvan  su  pro- 
blema de  conciencia. 

Poco  más,  setfor  presidente,  podría  decir. 
Eliminada  ya  la  cuestión  personal  y  dadas 
las  razones  en  virtud  de  Ins  cuales  combatí 
en  la  sesión  del  sábado  el  proyecto  que 
prestigiaba  el  señor  diputado  por  el  Salto, 
dejo  la  palabra,  esperando  que  la  Cámara 
decidirá  cuál  de  los  dos  está  en  lo  cierto. 
He  terminado. 

Sr.  Rodó— Voy  á  significar  simplemen- 
te, porque  mi  propósito  no  es  contribuir  á 
que  se  prolongue  la  discusión,  que  yo  no  es- 
toy conforme  con  la  solución  á  que  ha  arri- 
bado la  Comisión  informante,  y  así  tuve  el 
honor  de  manifestárselo  á  los  señores  que  la 
componen. 

Las  mismas  consideraciones  y  los  mismos 
motivos  que  hicieron  que  no  retirase  mi  mo- 
ción frente  á  la  resolución   aconsejada  por 
la  Comisión  dictaminante  en  la  sesión  ante-  | 
rior,  esas  mismas  consideraciones  y  esos  mis- 
mos motivos,  con  poca  diferencia,  hacen  que 
yo  insista  en  mi   moción   primera.   Y  abre- 
viando y  resumiendo  los  motivos  de  mi  dis- 
conformidad  con  la  resolución    aconsejada 
hoy  por  la  Comisión,  diré  que  entiendo  que 
mi  moción  anterior  conducía  exactamente  al 
mismo  resultado  práctico  que  la  que  se  pre- 
senta ahora,  con  la  ventaja  de  no  hacer  dife- 
rencia entre  unos  diputados  y  otros,  diferen- 
cia que  me  parece  injustificada. 


Sr.  Mmré^lSo  apoyado. 
Sr.  Itodó — Eniieodo,  señor  preeide&ti 
que  la  moción  que  yo  propuse  condocíií 
que  se  aplicase  la  sanción  penal  á  que  han 
lugar  á  todos  aquellos  que  pueden  cooside- 
rarse  comprometidos  en  trabajos  revolucio* 
narios,  con  la  ventaja  de  que  además  » 
obligaba  á  los  miembros  de  eala  Cámin. 
remisos  ó  inasistentes  contumaces,  i  qm 
concurriesen  á  sus  sesiones,  y  todo  ello  ^m 
personalizarse  con  nadie,  de  un  modo  gene- 
ral, empleando  términos  levantados. 

8i  se  produjera  debate  y  se  impugnan  mí 
moción  y  se  defendiera  la  resolución  •coos^ 
jada  por  la  Comisión,  yo  volvería  á  bac^ 
uso  de  la  palabra  expresándome  de  ana  ma- 
nera más  detenida. 

Hr»  lülnró — Ayer,  al  terminar  la  seskVi 
y  con  el  objeto  de  facilitar  el  debate,  reciié 
la  moción  que  había  presentado;  pero,  de^ 
graciadamente,  lejos  de  facilitar  el  debate, 
ha  venido  á  hacerse  más  complicado  y  á  íd- 
formarse  nuevamente  de  una  manera  ooor 
pletamente  distinta  de  la  que  se  había  seos- 
sejado  ayer  y  distinta  de  mi  moción  y  de  U 
del  diputado  señor  Rodó. 

Vengo,  señor  presidente,  á  inaistír  eo  ai 
moción,  modificada  en  parte,  es  decir,  pan 
no  tomar  una  resolución  inmediata  sino  Hai 
do  un  plazo  determinado. 

De  manera  que  vendría  á  tener  este  obje- 
to: citar  á  los  diputados  señores  Carlos  B^- 
rro,  Carlos  Lioxlo  y  Febríno   Vianna,  pan 
que  concurran  dentro  del  término  de  ocho  ó 
diez  días  á  esta  H.  Cámara,  á  dar  las  expltci- 
ciones  por  el  delito  que  se  les  imputa,  que  es 
voz  corriente  y  que  nosotros  estamos  ya  con- 
vencidos de  que  están  en   la  revoluciÓD.  T 
digo  que  creo  estar  en  lo  cierto,  y   por  e$o 
vuelvo  á  insistir  en  mi  moción,  poique  toda 
la  discución  de  la  Comisión  ha   versado  so- 
bre la  forma  de  procedimiento,  y  ésta  no  de- 
pende sino  de  que  se  quiere   medir  con  la 
misma  vara  á  todos  los  señores  diputados. 

El  caso  de  los  diputados  que  he  nombrado 
es  un  caso  especialísimo:  es  el  caso  del  dipo* 
tado  García,  de  quien  tomamos  ana  reaoln- 
oión  que  diÓ  por  resultado  el  cese  de  ese  di- 
putado. 
Es  verdad  que  existían  cartas.  « • 
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8r.  Rodó  —  Preyío  informe  del  poder 
ejeculivo,  sefior  diputado. 

Sr.  ^nró — ...  y  se  habían  pedido  in- 
formes al  poder  ejecutivo;  ahora  no  existen 
cartas. 

Yo  no  digo  que  esos  seffores  estén  en  la 
revolución:  es  voz  corriente  que  lo  están,— *y 
si  no  lo  están,  se  presentarán  dentro  del  tér- 
mino de  ocho  ó  diez  días;  y  entonces  por  el  so- 
lo hecho  de  un  presentación,  habrá  quedado 
concluido  el  asunto. 

Después  que  nosotros  tomemos  una  reso- 
lución de  esta  naturaleza  con  respecto  á  esos 
diputados — que  todo  el  mundo  cree  que  es- 
tán en  la  revolución — es  el  caso  de  tomar 
una  medida  de  carácter  disciplinario,  como 
es  la  que  indica  el  diputado  señor  Rodó. 

De  esta  manera  yo  creo  que  habríamos 
salvado  el  inconveniente,  habríamos  llegado 
á  un  acuerdo. 

Creo  que  habría  mayoría  para  votar  mi 
moción,  en  primer  término,  que  es  \\  que 
urge,  7  mayoría  también  para  votar  la  del 
diputado  sefior  Rodó,  posteriormente  de  ca- 
rácter general. 

Ahora,  excuso  decir  lo  que  dije  ayer,  de 
que  en  cuanto  á  la  parte  que  se  refiere  al 
directorio  del  partido  nacional,  es  decir,  que 
se  refiere  al  doctor  Fon  seca,  no  estoy  de 
acuerdo.  £1  doctor  Fonseca  no  ha  firmado 
documento  de  ninguna  clase  que  diga  que  se 
haga  solidario  de  los  hechos. . . 

Sr*  Areeo — Al  contrario:  pudiéndose 
quedar  en  la  revolución,  se  ha  venido  á  In 
capital  de  la  república. 

Sr.  Ramón  Oaerra — Y  ha  concurri- 
do á  una  de  las  últimas  sesiones. 

Sr*  nsró — Precisamente  viene  en  apoyo 
de  lo  que  estoy  sosteniendo. 

En  vista  de  estas  consideraciones,  insisto 
en  mí  moción  modificada  en  esa  forma. 

Sr.  Presidente — ¿La  ha  entregado  á 
la  Mesa  el  sefior  diputado? 

Sr.  Muró — Es  la  misma  de  ayer. 

Sr.  Presidente — Léase. 


(Se  lee  lo  siguiente): 

Emplázase  por  el  término  <ie  diez  dfas  A  los  seflo- 
r<^8  diputados  doctor  don  Carlos  A.  Berro  y  seúores 
Carlf>8  Roxlo  y  Febrlno  L.  Vianna,  para  que  concu- 
rran A  la  sesión  que  se  celebrará  el  martes  26  A  d 
cueota  del  delito  de  rebelión  que  se  les  imputa  p 
bUcamente. 


Sr.  Ramón  Guerra— Se  hará  por  la 
prensa  el  emplazamiento. 

Sr.  Iflnróf— Por  la  prensa  se  puede  ha- 
cer. 

(Dicla):  «Para  el  caso  de  no  concurrir,  la 
Cámara  será  citada  para  tomar  la  resolución 
que  corresponda». 

Sr«   Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  las 
demás  y  con  el  dictamen  de  la  Comisión. 

Sr.  Snárez — Pido  que  se  dé  lectura  de 

la  moción  presentada  por  el   diputado  sefior 

Muró. 
Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  vuelve  A  leer). 

Sr.  Areeo — Por  el  término  de  diez  días. 

Sr.  Ramón  Guerra — Para  la  sesión 
que  se  celebre  el  día  26. 

Sr.  Snáre»— Esa  segunda  parte  parece 
demás  desde  el  momento  que  la  Cámara  ya 
queda  citada  para  el  martes,  y  en  ese  mo- 
mento tomará  la  resolución. 

Sr.  IUnró  —No  tengo  inconveniente  en 
suprimir  esa  parte,  si  es  motivo  de  disidencia. 

Sr.  Pereda — Tenía  el  propósito  de 
combatir,  como  lo  anuncié  en  la  sesión  an* 
terior,  el  articulado  propuesto  ayer  por  la 
Comisión  especial,  y  estoy  también  en  des« 
acuerdo  con  el  temperamento  que  hoy  acon- 
seja. 

Yo  creía,  y  sigo  creyendo,  que  la  medida 
más  prudente,  porque  no  hace  personal  la 
cuestión,  es  la  que  encierra  la  moción  del  di- 
putado señor  Rodó;  pero  se  ha  insistido  tan- 
to respecto  á  que  tres  miembros  de  esta  Cá- 
mnra,  los  que  nombra  el  doctor  Muró  en  su 
moción,  no  asisten  á  nuestras  deliberaciones 
por  hallarse  formando  en  las  61as  revolucio- 
narias, que  voy  á  darle  mi  voto  á  la  del  se- 
ñor representante  por  Paysandú. 

Hasta  cierto  punto,  con  la  nueva  forma 
que  le  ha  dado,  desaparece  la  violencia  que 
extrañaba  la  que  nos  propuso  ayer,  por 
cuanto  que  no  se  aconseja  desde  3'a  cuál  es 
l:i  resolución  deñnitiva  que  va  á  tomarse,  si- 
no que  apenns  se  fíja  un  plazo  perentorio 
para  que  dentro  de  él  concurran  á  la  Cama- 


•oa 


caííabjl  de  representantes 


ra  á  dar  ezplicaciones  de  sas  actos  los  se- 
ñores representantes  sindicados  de  rebeldes, 
dejando  á  este  cuerpo  adoptar  la  determi- 
nación que  crea,  con  arreglo  á  las  circuns- 
tancias, segán  el  resultado  de  la  intimación 
que  se  les  haga. 

De  manera,  pues,  que  por  estas  razones, 
hoy  adhiero  á  la  moción  del  señor  doctor 
Muró,  aun  cuando  creo  que  habría  conveni- 
do mejor  la  del  diputado  señor  Rodó. 

Por  lo  demás,  eso  de  particularizarse  con 
los  miembros  del  directorio  del  partido  na- 
cional, con  todos  ellos  al  menos — es  decir, 
con  los  que  forman  parte  de  esta  Cámara — 
no  me  parece  cuerdo  ni  justo. 

Es  público  y  notorio,  señor  presidente, — 
porque  se  ha  consignado  en  artículos  edito- 
riales del  diario  que,  como  ha  dicho  el  doctor 
Costa,  figura  como  oñoial, — que  varios  miem- 
bros del  directorio  nacionalista  fueron  á  en- 
trevistarse con  el  señor  Aparicio  Saravia  lle- 
vando bases  de  acuerdo,  que  se  atribuyen 
al  presidente  de  la  república,  y  entre  los  que 
llevaban  esas  bases — según  es  también  de 
pública  notoriedad—figuraba  el  doctor  Fon* 
seca.  El  doctor  Fonseca  ha  regresado  y  ha 
concurrido  á  nuestras  sesiones,  mientras  que 
varios  de  los  que  le  acompañaban  han  que* 
dado  formando  parte  del  ejército  revolucio- 
nario. 

Esto  quiere  decir,  6  esto  da  á  entender,  á 
lo  menos,  6  que  el  doctor  Fonseca  no  par- 
ticipa del  movimiento  revolucionario,  ó  que, 
si  participa  de  él,  guarda  una  actitud  pasiva; 
y  me  parece  que  no  es  prudente  que  pre- 
juzgemos  y  que  entremos  á  leer  en  la  con- 
ciencia de  los  hombres. 

No  existe,  pues,  motivo  fundado  alguno 
para  comprenderlo  en  la  conminación  de  que 
se  trata,  y,  en  consecuencia,  debe  excluírsele 
de  ella. 

Voy  á  votar,  repito,  por  estos  fundamen- 
tos, la  moción  del  señor  diputado  por  Pay- 
sandú,  y  no  dudo  que  la  Cámara  rechazará 
lo  aconsejado  por  la  Comisión  especial. 

8r.  BrMo — Yo  voy  á  votar,  señor  pre- 
sidente, la  moción  del  señor  diputado  por 
Paysandú,  doctor  Muró,  pero  me  parece  que 
podemos  adelantar  camino  haciendo  de  la 
moción  del  señor  diputado  por  Paysandú  y 


de  la  del  señor  diputado  por  Montevideo, 
doctor  Rodó,  una  sola  moción,  y  propondría 
al  efecto  que  la  moción  del  doetor  Rodó  6- 
gurase  como  artículo  2.®,  porque  de  ese  mo- 
do quedaría  perfectamente  determinado  el 
temperamento  á  adoptarse  para  casos  veni- 
deros análogos  á  este. 

Así  que,  en  tal  virtud,  yo  invitaría  á  los 
señores  diputados  por  Paysandú  y  por  Moa- 
tevideo  para  que  de  sus  dos  mociones  hicie- 
sen una  sola,  figurando  en  esa  moción,  como 
artículo  1.*  la  moción  del  señor  Moró,  y  como 
artículo  2j^  la  del  señor  Rodó. 

(Apoyados). 

Sr«  Rod¿— Aunque,  en  realidad,  con  h 
solución  que  propone  el  señor  Bríto  no  se 
eliminan  los  inconvenientes  que  yo  encontré 
desde  el  primer  momento  para  votar  ia  mo- 
ción del  señor  Muró,  como  veo  que  la  opi- 
nión de  la  Cámara  se  inclina  á  favor  de  e»ta 
moción,  y  como  entre  votar  esta  moción  por 
sí  sola  y  votar  una  que  resalte  del  acuerdo 
de  ella  con  la  mía,  opto  por  esta  última  j 
retiro  la  moción  que  presenté  primeramente 
y  adhiero  á  la  fórmula  que  ha  propuesto  el 
diputado  señor  Muró. 

He  dicho. 

fifr.  Presidente— ¿El  diputado  señor 
Rodó  retira  su  moción  ó  consiente  qae  forme 
como  segunda  parte  de  la  del  doctor  Muró? 

Sr«  Rodó — Consiento  que  forme  como 
segunda  parte  de  la  moción  del  señor  Muró. 

8r.  Qll  (don  Mario) — Solamente  voy 
á  dejar  constancia  que  no  voy  á  votar  el 
temperamento  aconsejado  por  la  Comisión 
especial^  y  voy  á  dar  mi  voto  á  la  moción  del 
señor  diputado  por  Paysandú. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  á  pesar  de 
las  consideraciones  hechas  por  el  doctor 
Costa  respecto  de  la  responsabilidad  de  otros 
diputados  en  los  sucesos  que  actualmente  se 
desarrollan  en  el  país,  á  pesar  de  que  esas 
consideraciones  son  muy  dignas  de  tenerse 
en  cuenta,  esas  responsabilidadea  son  más 
bien  de  carácter  político.,  de  carácter  moral, 
que  de  carácter  legal;  que  por  consiguiente 
la  Cámara,  sin  salir  de  su  esfera  insUtucio- 
nal  no  debe  llevar  su  acción,  sus  procederé.^, 
sino  á  aquellos  diputados  que  están  sindica- 
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dus  como  de  iomar  parte  activa  en  el  movi- 
miento revolucionario. 

(Apoyados). 

Creo  que  nos  falta  un  elemento  de  juicio. 

La  Cámara  no  tiene  del  poder  ejecutivo 
una  palabra  oficial  respecto  de  la  actuación 
de  los  ciudadanos  miembros  del  directorio 
en  la  responsabilidad  de  estos  sucesos.  No 
bastan,  á  mi  juicio,  las  informaciones  de  la 
prensa^  por  más  afinidades  oficiales  que  quie- 
ra atribuírsele  y  á  que  se  refería  el  doctor 
Costa. 

£1  poder  ejecutivo  ha  silenciado,  al  diri- 
girse á  la  Comisión  permanente  respecto  del 
origen  de  las  causas,  los  pretextos,  si  se  quie* 
re,  de  este  movimiento  revolucionario,  y  la 
intervención  que  han  podido  tener,  antes  de 
iniciarse,  los  ciudadanos  del  directorio  nacio- 
nalista. 

No  hay  base,  pues,  para  que  nosotros  de- 
terminemos responsabilidades  legales  respec- 
to de  un  colega,  como  el  doctor  Fonseca, 
que  ha  asistido  hasta  las  últimas  sesiones  de 
esta  Cámara. 

Es,  pues,  en  consecuencia  de  ello  que  voy 
á  negar  mi  voto  al  temperamento  aconsejado 
por  la  Comisión  especial. 

Era  lo  que  tenía  que  decir. 

s»r.  CSnelso — Pido  que  se  dé  lectura  de 
la  moción  del  diputado  sefior  Muró  conjun- 
tamente con  la  del  doctor  Rodó. 

Sr.  Presidente— Van  á  leerse. 

(Se  leen). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Sr.  JLreeo — Hago  moción  para  que  se 
prorrogue  la  sesión  hasta  terminar  este  pe« 
queño  incidente. 

Sr*  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  un  cuarto  de 
hora  más. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AílrmatlTa). 

Sr.  Rodó— En  la  forma  en  que  se  ha 
leído  mi  moción  incorporándola  como  artícu- 
lo 2.*  á  la  del  seüor  Muró,  se  presenta  mi 
moción  primera  alterada  en  una  forma  radi- 


cal, fundamental,  que  en  mi  concepto  la 
desvirtúa.  La  moción  que  yo  presenté  era  en 
el  sentido  de  considerar  que  habrían  hecho 
abandono  de  sus  cargos  aquellos  diputados 
que  no  hubiesen  asistido  á  cinco  sesiones 
consecutivas  antes  de  la  citación  que  les  hi* 
ciese  la  Cámara. 

Y  lo  que  resulta  del  artículo  2.^  que  ha 
leído  el  señor  secretario . . . 

Sr*  Presidente — El  secretario  no  ha 
hecho  otra  cosa  que  variar  la  primera  pala- 
bra. 

Nr«  Rodó — ¿Quiere  hacer  dar  lectura  nue* 
va  mente  el  señor  presidente? 

Sr.  Presidente — La  moción  antigua 
decía:  para  que  sean  diados.  Dándole  forma 
imperativa^  hay  que  poner  cüense. 

(Se  lee  lo  slgalente): 

»!.•  Emplázase  á  los  sefiores  Carlos  Berro,  Carlos 
Rozlo  y  Febrlno  L.  Viana,  para  que  coocarran  á  la 
sesión  del  día  26  del  corriente  á  fln  de  dar  explica- 
ciones sobre  su  actuación  en  el  moTioniento  re? <ilu> 
clonarlo  de  que  se  les  acusa  püblicaoQente. 

•2.*  Cítese  por  tres  veces  á  los  señores  representan- 
tes quiá  hayan  dejado  de  asistir  á  cinco  sesiones  con* 
secutiTas,  á  fln  de  que  concurran  k  las  sesiones  en 
cumplimiento  de  los  deberes  que  les  impone  el  ar« 
tlculo  208  del  reglamento,  con  prevención  deque  nó 
concurriendo  á  tres  sesiones  consecutlTas  se  consi- 
derará que  han  hecho  abandono  de|  cargo  y  se  pro- 
cederá en  consecuencia». 

Sr.  Rodó  —  Perfectamente.  Había  in« 
terpretado  mal  la  primera  lectura.  Así  la 
acepto. 

Mi  observación  consistía  en  que  si  no  se 
refería  la  moción  á  los  diputados  que  no  bu- 
bicsen  asistido  á  cinco  sesiones  consecutivas, 
quedarían  comprendidos  dentro  del  alcance 
de  esta  moción  todos  ios  que  no  concurriesen 
después  de  la  citación.  Esa  no  era  la  mente. 
Ahora,  así  como  está,  la  acepto. 

Se  refíiere  á  las  sesiones  anteriores. 

Sr.  Areco — A  cinco  inasistencias  ante- 
riores. 

Sr,  Presidente  —  Cinco  inasistencias 
sin  causas  justificadas. 

Sr.  Ramón  Onerra — Está  sobrenten- 
dido. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar 

Si  se  da  el  punto  por  suñcientemente  dis- 
cutido. 
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LoB  setiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Se  van  á  votar  en  primer  término  las  mo- 
ciones refundidas  de  los  diputados  eefiores 
Rodó  j  Muró,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
el  artículo  116  del  reglamento.  Si  esto  fuese 
desechado  se  votará  la  moción  sustitutiva 
que  propone  la  Comisión  dictaminante. 

Léase. 

(Se  lea  como  artiealo  i.«  la  moción 
del  sefior  Muró). 

Si  se  aprueba. 

Los  sefioree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

'  (AflrmatiYa). 
Léase  el  artículo  2.*. 

(Se  lee  como  articulo  2.*  la  moción  del 
sefior  Rodó). 

Sr«  Flgarl — Sin  causa  justificada,  se 
había  dicho. 

flfr.  Presidente— Se  puede  agregar  sin 
eau9a  justificada. 

(Se  lee  con  el  agregado). 

Loa  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Antes  de  dar  por  terminada  esta  sesión, 
la  Mesa  debe  informar  á  la  Cámara  que  el 
diputado  sefior  Girino  Alvez,  en  telegrama 
dirigido  á  la  Mesa,  ha  explicado  su  ausencia 
á  las  sesiones  de  esta  H.  Cámara,  por  tener 
enfermos  graves  de  su  familia  que  le  impi- 
den bajar  á  la  capital,  y  agrega  que  ofrecería 
su  renuncia  para  el  caso  de  que  su  presencia 
fuese  absolutamente  indispensable. 

Sr.  JLreco — Pero  la  Cámara  le  concedió 
licencia. 

Sr.  Presidente — ^La  Cámara  le  conce- 
dió licencia;  pero  la  Mesa  se  ha  creído  en  el 
deber  de  dar  esta  explicación  para  que  los 
eefiores  diputados  tengan  conocimiento  del 
motivo  que  le  impide  al  diputado  se&or  AN 
ves  concurrir  en  estos  momentos  á  la  Cá- 
mara. 


!Sr«  Areeo — Señor  presidente:  yo  deseo 
que  se  vote  mí  moción  para  que  la  Cáman 
siga  sesionando  los  días  ordinarios,  porque 
sino  el  emplazamiento  es  inádl. 

Sr.  IUnró — Está  establecida  la  fecha. 

Sr.  Presidente — Está  pendiente,  efec- 
tivamente, la  moción  del  diputado  sefior  Are- 
eo para  que  la  Cámara  continúe  sus  tareas 
en  los  días  ordinarios,  facultando  á  la  Mest 
para  indicar  los  asuntos  que  han  de  formar 
la  orden  del  día. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Sr.  Costa — Me  parece  que  debo  recoce 
dar  que,  como  se  acaba  de  facultar  á  la  M^ 
sa  para  que  designe  los  asuntos  de  la  orden 
del  día,  entre  esos  asuntos  que  figaraban  en 
la  orden  del  día  anterior  haj  dos,  nno  de  los 
cuales  tuve  ocasión  de  solicitar  de  la  Mesa 
que  postergase  su  inclusión  hasta  mi  regreso 
de  Buenos  Aires,  cuando  termine  la  licencia 
que  he  pedido  y  se  me  ha  concedido,  porque 
deseaba  hacer  uso  de  la  palabra  y  pedir  la 
asistencia  del  ministro  de  fomento  á  la  Cá- 
mara, para  dar  algunas  explicaciones  que  voj 
á  solicitar.  Es  el  relativo  á  la  exploración 
geológica. 

También  hice  presente  á  la  Mesa,  con 
adquiescencia  del  diputado  señor  Bieatra,  que 
el  asunto  del  registro  de  naves  que  por  reso- 
lución anterior  de  la  Cámara  se  decidió  qne 
debiera  tratarse  junto  con  el  de  alta  corte, 
no  se  incluya  en  la  orden  del  día,  porqae 
sentiría  que  en  mi  ausencia,  puesto  qne 
pronto  voy  á  hacer  uso  de  la  lioencia  que  se 
me  ha  concedido,  se  tratara  un  asunto  que 
tiene  relación  con  el  de  alta  corte  en  el  que 
tengo  que  llevar  la  voz  principalmente. 

He  conversado  esto  con  mi  honorable  co- 
lega señor  Riostra,  y  me  ha  manifestado, 
por  lo  que  he  podido  comprender,  su  con- 
formidad en  que  también  se  aplazase  para 
ser  tratado  en  Comisión  junto  con  el  asunto 
de  alta  corte. 

Desearía,  si  no  estoy  equivocado...  No 
sé  si  está  presente  el  señor  Riestnu 

Sr.  Presidente — No  es  posible  adop- 
tar resolución,  porque  no  hay  quorum:  se 
[  han  retirado  algunos  señores  diputados. 
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La  Mesa  tendrá  en  cuenta  la  indicación 
del  sefior  dipatado. 
Sr«  Costa  -  |Muj  bienl 
Sr«  Presidente— Queda  terminado  el 


acu). 


l8«  leTantó  la  imIóu  alendo  lai  mIi  y 
elDcaenta  y  drieo  mlDOtot  p.  m.). 

Manufit  OaríÁa  y  Sanios, 
8#éretarto  redactor. 

Saiñuel  Blimén, 
SMfitarto  relator. 
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20.  *  SESIÓN  EXTRAOFODIN ARI A 


(BtN  H1Í1IBB0) 


ENERO  SI  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  ( DON  ANTONIO  M. ) 


Reanidoe  en 

el  salón  de  sos  sesiones  á  las 

sm  AVISO 

cuatro  r  diei  minutoa 

p.  m.  del  día  veintiuno 

Ramón  Guerra 

Smlth 

do  enero  dei  afto  mil 

novecientos  cuatro  los 

Bsonder 

GoDsAles  Lerena 

itsiiresenianiee 

seffores 

Mora  M  agarlfios 
Brtto 

SUvAn  F«mAndOB 
Lopes 

Maro 

Goao 

FIoHto 

Imaa 

Areoo 

Pereda 

Bonasao 

Brtto  del  Pino 

Castro 

Liaoaera  Stlrllnir 

Caparro 

Bogando 

Viera 

MilAiis  Zabaleta 

loasarlaga 

Rodrignea  (don  R.) 

Onfiarro 

Várela 

Orlqne 

Albistar 

Rodriirnea  Cdon  L.  V.) 

SoArea 

Del  Campo 

Ros 

Costa 

Ferrando  y  Olaoado 

Fonaeoa 

Herrero  y  Espinosa 

GU 

Bnolso 

Borro  (don  Carlos) 

Fleorqnin 

ADsya 

OniUot 

Rozlo 

Vlanna 

StokeverFito 

Rodó 

VAaoaoa  Várela 

Martines 

OUTsra 

Solé  y  RodriaaoB 

RodrimieB  (don  O.  Jm) 

Orafia 

Sr.  PreftldenCe- 

-No  Duede  celebrarse 

Fsjardo 
Acalrre 

Samaoolta 
Rieatra 

sesión  por  falta  de 

qtíorum. 

VeUoao 

Tampoco  haj  asunto  de  que  dar  cuenta. 

Faltaron: 


Iffleoiaa 

Baraliiao 

Verwio 


Tlioomla 


CON  AVISO 

MartoreU 


Figari 

CON  LICENCIA 
Al 


Queda  terminado  el  acto. 


(Se  retiraron  lossefiorefl  presentes). 

Manuel  Oanáa  y  Santas, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Bliaén, 
Secretario  Relator. 


2 1 }  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(SIN  HthCEBO) 


ENERO  23  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  7  veinte  minutos  p.  m.  del  día  vein- 
titrés de  enero  del  año  de  mil  novecientos 
cuatro,  los  representantes  señores 


Muró 

Costo 

MiláBS  Zabaloto 

Servente 

Goso 


TeUoao 

Ro4ó 

GollaiTo 


OUvera 


Faltaron: 


Bnolso 

Castro 

Ferrando  y  Olaondo 

Várela 

Bioader 

Laoneva  Stlrling 

Solé  y  Rodrianee 

Bonaaao 

GnlUot 

Florito 

Samacolts 

Snarea 


CON  AVISO 


Barabino 
Fajardo 


Rodrianea  (don  L.  V.) 
Flenrquln 


Tlfloomia 


Viera 
Ott 

▲naya 


CON  LICBNOA 


Alves 


SIN   AVISO 


BtolieTerrlto 

Grafía 

Rodrianee  (don  G.  L.) 


Aanlrre 

lalealaa 

BCartoreU 

Flgarl 

Moreno 

Del  Campo 

Fonseoa 

Rozlo 

VásqneB  Várela 

Berro  (don  Garlos) 

Vianna 

Ramón  Gnerra 

Mora  Maaarlfios 

Brtto 

Capnrro 


loasnrlaaa 
Smith 

Gonsálea  Lerena 
Silván  Femándea 
Lópea 


Brtto  del  Pino 

Seanndo 

Rodrigues  (don  R.) 

Albistnr 

Ros 

Martines 

Herrero  y  Espinosa 

Orlqne 


Sr«  Prealdente — No  es  posible  celebrar 
sesión  por  falta  de  quorum;  tampoco  hay 
asunto  de  que  dar  cuenta. 

La  Mesa  debe  manifestar  que  no  ha  podi- 
do cumplir  la  segunda  parte  de  la  resolución 
aprobada  por  la  H.  Cámara  en  el  asunto  del 
ex  diputado  Bernardo  García,  porque  en  los 
antecedentes  que  obran  en  secretaría  no  es- 
tá indicado  cuál  es  el  suplente  que  debe 
convocarse. 

La  (Comisión  de  Poderes  en  su  tiempo  sólo 
se  pronunció  respecto  de  los  titulares. 

Dada  esta  situación,  lo  que  procede  á  jui- 
cio de  la  Mesa,  es  pasar  los  antecedentes  del 


610 


CAMABA  DE  REPRESENTANTES 


asunto  á  dictamen  de  la  Comisión  de  Peti- 
ciones, para  que  ésta  indique  el  suplente  que 
debe  convocarse. 

(Apoyados). 

Así  se  hará. 


Queda  terminado  el  acto. 


(Se  retiraron  los  señores  prese ai«l. 

Manuel  García  y  Sanios, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  relator. 


5  3.  *  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


ENERO  26  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


*  8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  j 
veinte  minutos  p.  m.  del  día  veintiséis  de 
enero  del  aBo  mil  novecientos  cuatro,  con  asis- 
tencia de  los  representantes  seflores 


Castro 
Araoo 
Mnró 
EscDder 

6080 

Rodrls^es  (don  Li.  V.) 

Cnflarro 

Olivera 

Bteheverrlto 

Brito 

Mora  Magarlfio» 

Perada 

Suárea 

Grafía 

Costa 

Fajardo 

Viera 

KncUo 

Anaya 

Velloso 

Capiirro 


Laoueva  Stirllng 

Bonasflo 

8ol4  y  Kodriffnos 

Samacolta 

Gil 

Rodriffnes  (don  O.  L.) 

Mlláns  Zakaleta 

Ramón  Gnerra 

Rodó 

Snüth 

loasnrlaga 

Barablno 

Ferrando  j  Olaondo 

Fl«arl 

Iffleslas 

Onlllot 

Vareta 

MartoreU 

Florlto 

Servente 


Faltando: 


Tlsoomla 


Flenrqnln 

Agnirre 

Riostra 


CON  LirENCIA 


Alvos 


SIN   AVISO 


Moreno 

Sllván  FemAndes 

GonaAlea  Lereaa 


chopes 

Imas 

Brito  del  Pino 

Vásques  Várela 

Vianna 

Segundo 

RodrlffOMi  (don  R 

Ros 


.) 


Albistnr 

Martinen 

Herrero  j  Bi^lnoea 

Oviqne 

Del  Campo 

Fonseoa 

Rozlo 

Berro  (don  Garlo*) 


8r.  Presidente— Va  á  darse  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

(Se  leeo  las  de  las  sesiones  44.»  y  40.* 
extraordinarias). 

Pueden  observarse. 

8¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comlstóa  de  Peticiones  informa  á  V.  H.  res- 
pecto del  suplente  que  debe  convocarse  para  com 
pletar  la  representación  de  la  minoría  por  el  depar- 
tamento de  Canelones. 

Repártase. 

8r.  BUmIó — Señor  presidente:  cuando  se 
produjo  el  informe  de  la  Comisión  encaiga- 
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da  de  dictamimar  sobre  la  moción  que  pre- 
senté á  la  H.  Cámara,  7  que  ésta  aceptó  y 
figura  hoy  como  artículo  2.*  de  la  ley  que 
fué  sancionada,  me  manifesté  en  desacuerdo 
con  él  en  cuanto  aconsejaba  la  eliminación 
inmediata  de  los  diputados  señores  Berro  y 
Fonseca,  por  el  hecho  de  ser  miembros  del 
directorio  nacionalista. 

Creía,  sefior  presidente,   que  por  mucho 
que  fuera  el  sentimiento  íntimo  y  la  con- 
vicción moral  que  cada  uno  de  nosotros  pu« 
diera  tener  respecto  de  las  responsabilidades 
anexas  al   cargo  político  de  miembros  de 
aquel  directorio,  en   los  antecedentes   de  los 
sucesos  producidos,  esa  convicción   moral, 
ese  sentimiento  fntimo,  no  bastaban  para  de- 
jar establecido  un  precedente  tan   peligroso 
como  el  de  que  los  miembros  de  una  comi- 
sión ó  junta   política,  pudieran  ser  elimina- 
dos de  la  Cámara  por  el  hecho  de  que  ele- 
mentos que  les  fueran  afines  se  hubieran  al- 
zado en  armas  contra  las  autoridades   pú- 
blicas. 

Además,  no  tengo  inconveniente  en  mani- 
festar que  uno  de  los  motivos  por  los  cuales  yo 
me  opuse  á  esa  parte  del  dictamen  de  la  Co« 
misión,  fué  el  de  estar  comprendido  en  ella 
el  señor  doctor  Rodolfo  Fonseca,  por  cuya 
personalidad  tengo  merecidas  consideracio- 
nes; pero  desde  el  día  en  que  se  produjo  ese 
debate  hasta  ahora,  han  ocurrido  sucesos 
que  modifican  fundamentalmente  las  condi- 
ciones de  la  discusión  á  ese  respecto. 

Es  notorio  que  el  doctor  Rodolfo  Fonseca 
se  ha  ausentado  del  país  sin  autorización  y 
sin  conocimiento  previo  de  la  Cámara;  y  el 
doctor  Fonseca  se  ha  ausentado  del  país  de 
esa  manera  irregular,  en  circunstancias  en 
que  era  imposible  que  ignorase  el  llamado 
que  la  Cámara  dirigió  á  los  que  antes  que  él 
habían  procedido  de  igual  modo. 

Se  ha  alejado  el  doctor  Fonseca  de  la  Cá^ 
mará  sin  darle  aviso,  sin  solicitar  autoriza- 
ción de  ella,  en  momentos  en  que,  en  este 
mismo  recinto,  su  condición  de  miembro  del 
directorio  nacionalista  daba  lugar  á  que  se 
discutiera  la  parte  de  responsabilidad  que 
podía  tocarle  en  los  sucesos  producidos;  es 
decir,  en  los  momentos  en  que  más  podía  y 
debía  interesarle,  sincerarse  y  desvanecer  to- 


da sospecha,  en  el  caso  de  que  le  interesara 
permanecer  fiel  á  la  Cámara  de  que  forma 
parte. 

Esta  actitud  del  ioclor  Fonseca,  el  modo 
y  forma  como  se  ha  verificado  su  saliia  del 
país  en  compañía  de  otras  personas  que  son 
miembros  de  la  misma  junta  ó  directorio  de 
que  también  él  f<frma  parte,  y  otrae  circuns- 
tancias igualmente  significativas,  constitu- 
yen, en  mi  concopto,  un  conjunto  de  aote- 
ceden  tes  bastantes  para  justificar  que  la  Cá- 
mara tome  respecto  de  dicho  señor  diputado 
una  resolución  análoga  á  la  que  creyó  con- 
veniente adoptar  respecto  de  los  señores 
Rozlo,  Vianna  y  Berro. 

Había  pedido  la  palabra  para  hacer  mo- 
ción en  este  sentido:  para  que  la  Cámara 
proceda  respecto  del  doctor  Fonseca  en  la 
misma  forma  que  ha  procedido  respecto  de 
los  señores  Rozlo,  Vianna  y  Berro:  citándo- 
lo para  la  sesión  que  se  celebrará  el  día  30 
del  corriente,  bajo  apercibimiento  igual  al 
que  se  dirijió  á  los  referidos  señores  diputa- 
dos. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  ^Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Rodó, 
está  en  discusión. 

¿Quiere  dictar  su  moción  el  señor  diputado 
para  que  la  secretaría  tome  nota? 

8r.  Rodó— *Mi  moción  debe  calcarse  en 
los  términos  de  la  que  se  sancionó  para  los 
otros  deñores  diputados,  con  la  diferencia  de 
fecha  y  nombre. 

Yo  fijo  la  sesión  del  30  del  corriente  para 
el  doctor  Fonseca. 

Slr.  Preeildeate-^Perfectamente. 

£stá  en  discusión  la  moción  del  diputado 
señor  Rodó. 

Léase. 

(Se  lee  lo  Pigulente): 


«Em piálase  al  señor  diputado  doctor  Rodolfo  Foase- 
ca  para  que  concurra  á  esta  Cámara  á  la  sesión  que 
se  celebrará  el  sábado  30  del  corriente,  á  dar  cuenta 
del  delito  que  se  le  imputa  públicamente*. 

Sr«  Solé  j  Rodrigues— To  creo  que 
no  se  puede  tomar  en  consideración  este 
asunto,  desde  que  altera  la  orden  del  día, 
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sin  que  la  Cámara  resuelva  previamente  si 
puede  ser  tomado  en  consideración. 

Si**  Areeo  --Pero  este  es  un  asunto  de 
orden  interno. 

Sr.  Rodó — Es  una  moción  previa,  un 
asunto  que  no  está  comprendido  en  la  orden 
del  día. 

Hr.  Prealdeate^jEl  seflor  diputado 
insiste  en  su  indicaciónT 

Srm  Solé  j  Rodríguez — Me  parecía 
que  era  alterar  la  orden  del  día. 

Sr.  Rodó — No  está  comprendido  en  la 
orden  del  día  este  asunto. 

Sr«  Presidente— ¿No  insiste  el  diputa- 
do señor  Solé  j  Rodríguez? 

Sr.  Solé  f  RodrísneB— Si  la  Mesa 
cree  que  puede  tratarse,  no  insisto. 

Sr«  Presidente— Es  una  indicación 
previa  á  la  orden  del  día,  que  puede  tratarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  dal  diputado  se- 
fior  Rodó. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrinatiTS). 

Sr.  Areso — SeSor  presidente:  la  Cámara 
sancionó  en  la  última  sesión  una  moción 
cuya  primera  parte  había  sido  formulada  por 
el  diputado  sefior  Muró  y  que  contenía  un 
emplazamiento  para  que  concurrieran  á  la  se- 
sión de  hoy  á  dar  cuenta  del  delito  de  rebelión 
que  públicamente  se  les  imputa,  los  señores 
diputados  doctor  Carlos  Berro,  sefior  Carlos 
Boxlo  7  sefior  Febrino  Víanna. 

Como  veo  que  ninguno  de  esos  tres  sefio- 
res diputados  está  presente  en  sala,  me  per- 
mito solicitar  de  la  Mesa  quiera  manifestar 
á  la  H.  Cámara  si  ha  recibido  aviso  ó  excusa 
de  la  inasistencia  de  esos  tres  sefiores  dipu- 
tados que  justifique  el  que  no  concurran  á  la 
sesión  de  hoj. 

Sr«  Presidente  ^La  secretaría  no  ha 
recibido  ninguna  comunicación  de  esos  tres 
sefiores  diputados. 

8r«  Areeo — Bien,  sefior  presidente,  sien- 
do eso  así,  entiendo  que  ha  llegado  el  caso 
de  que  haga  efectiva  la  resolución  que  im- 
plícitamente contenía  el  emplazamiento  de- 
cretado por  la  H.  Cámara;  y  creyendo  así. 


me  permito  formular  la  siguiente  moción:  «Pa- 
ra que  la  Mesa  designe  una  Comisión  de  cinco 
miembros  que  en  cuarto  intermedio  se  expida 
aconsejando  á  la  H.  Cámara  el  temperamen- 
to que  debe  seguirse  con  los  sefiores  diputa- 
dos expresados  que  no  han  concurrido  al 
emplazamiento  decretado. 

(Apoyados) 

Sr*  Presidente— Va  á  leerse  la  moción 
del  diputado  sefior  Areco. 

(Se  lee). 

Habiendo  sido  apoyada  la  moción,  está  en 
discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

Sr«  Cnftarro — ^Pido  á  la  Mesa  que  se 
sirva  hacer  dar  lectura  á  la  moción  del  dipu- 
tado sefior  Rodó  que  fué  sancionada  en  la 
sesión  anterior. 

8r«  Presidente  —  ¿La  segunda  parte 
de  la  moción? 

Sr*  Chiftarro — Las  dos  partes. 

Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«l.«  Empláxase  á  los  señores  Carlos  Berro,  Carlos 
Roxlo  y  FebriDo  L.  Vianna,  para  qae  coDCurran  á  la 
sesión  del  día  96  del  corriente,  á  ttn  de  dar  explica- 
ciones sobre  su  actuación  en  el  moTimiento  re?olu- 
cionarlo  de  que  se  les  acusa  públicamente. 

•»2.»  Cítese  por  tres  Teces  &  los  sefiores  representan- 
tes que  bajan  dejado  de  asistir  á  cinco  sesiones  con* 
secutiTas  á  fin  de  que  concurran  á  las  sesiones  en 
cumplimiento  de  loe  deberes  que  les  impone  el  ar- 
ticulo 2C6  del  reglamento,  con  prevención  de  que  no 
concurriendo  á  tres  sesiones  consecutivas  se  consi- 
derará que  han  taecbo  abandono  del  cargo  y  se  pro- 
cederá en  coQsecaencla». 

Sr.  Cnffarro — To  hago  moción,  sefior 
presidente,  para  que  esa  Comisión  tenga  por 
cometido  también,  el  ezpi^dirse  con  respecto 
á  los  que  están  comprendidos  en  la  fórmula 
del  sefior  Rodó,  á  cuyo  efecto  solicitará  in- 
formes de  la  Mesa  sobre  quienes  son  los  se- 
fiores diputados  que  han  faltado  á  cinco  se- 
siones anteriores  j  á  tres  consecutivas»  por- 
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que  no  es  justo  qae  se  cumpla  una  parte  de 
la  inoci6n  y  no  se  oumpla  la  otra. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— ¿El  diputado  sefior 
Gufiarro  hace  moción? . . 

8r.  Cnffarro— Hago  moción  para  que 
la  misma  Comisión  se  expida  con  respecto  á 
la  segunda  parte  de  la  moción  del  diputado 
sefior  Rodó,  pidiendo  informen  á  la  Mesa  de 
quienes  son  los  diputados  que  han  faltado  á 
cinco  sesiones  anteriores  y  á  tres  consecuti- 
vas. 

(Apoyados). 

Svm  Presldente-^Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar  la  moción  del  dipu- 
tado señor  Cuflarro. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

fAflrmatlfa). 

La  Mesa  designa  para  constituir  la  Comi- 
sión especial  á  los  sefiores  diputados  doctor 
Luis  Várela,  doctor  Ángel  Floro  Costa,  doc- 
tor Martín  Suáres,  doctor  Lauro  V.  Rodrí- 
guez y  don  Eduardo  Anaya. 

En  cumplimiento  de  lo  resuelto,  la  Cáma- 
ra pasa  á  cuarto  intermedio  con  el  objeto  de 
que  esta  Comisión  pueda  expedirse. 

(Asi  se  efectúa,  y  TuelCos  á  sala . . . ) 

Contináa  la  sesión. 

SrmiAreeo — Sefior  presidente:  hago  mo- 
ción para  que  se  prorrogue  la  sesión  por  me- 
dia hora  más  á  fin  de  ver  si  podemos  termi- 
nar con  este  asunto. 

Sr.  daSarro— Pero,  ¿á  qué  efecto,  se- 
fior diputado?  Porque  estaba  convocada  la 
Cámara  para  tratar  los  asuntos  de  la  orden 
del  día.  ¿Prorrogar  la  sesión  para  tratar  so* 
lamente  este  asuntof 

Hr.  Areeo^Sí,  sefior. 

Sr,  Preatdente— jHa  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada,  está  en  discusión. 

Sí  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  media  hora 
más  para  terminar  el  incidente  que  ha  mo- 
tivado el  informe  de  la  Comisión  esppcinl. 


Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUTa). 

Va  á  darse  cuenta  del  dictamen  de  la  Co- 
misión especial. 

(Se  lee  lo  sigolento): 
PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1  •  Decláranse  cessntes  en  loa  carp-^s  de 
diputados  que  ejercen  los  sefiores  docu>r  don  Carlos 
A.  Berro,  don  Carlos  Roxloy  don  Febrino  L.  Vlanna, 
precediéndose  A  la  &^  o  vocación  de  sus  respectivos 
suplentes. 

Art.  2.*  cítese  á  todos  los  sefiores  diputados  iaasls- 
tentee  á  las  ultimas  sesiones  extraor4loartas  de  la 
H.  (Támara  para  que  comparescan  á  la  sesión  del  n 
del  corriente  á  dar  explicaciones  sobre  su  inasisten- 
cia, bajo  apercibimiento  de  aplicárselas  laa  sando- 
oes  á  que  haya  logar. 

Martín  Sudres  —  Attffel  Floro 
Oo§t€h-Lauro  V.  RoárigueM— 
Bduardo  B.  Jínaya. 

Sr*  Snáres — Voy  á  dar  cuenta,  odlor 
presidente»  brevemente,  de  lo  resuelto  por  la 
Comisión  especial. 

La  Cámara  había  sancionado  el  siguiente 
decreto  de  resolución,  que  contenía  dos  ar- 
tículos. 

El  artículo  1.*  decía:  «Emplázase  á  los 
sefiores  diputados  doctor  don  Carlos  A.  Be- 
rro, don  Carlos  Roxlo  j  don  Febrino  L. 
Vianna,  para  que  concurran  á  la  sesión  que 
celebrará  la  H.  Cámara  de  Representantes 
el  martes  26  del  corriente,  á  dar  cuenta  res- 
pecto del  delito  de  rebelión  que  se  les  impu» 
ta  póblicamente». 

Con  respecto  á  este  artículo,  la  Comisión 
especial  aconseja  el  cese  de  los  sefiores  di- 
putados nombrados^  entendiendo  que  estos 
sefiores  han  tomado  parte  en  el  movimiento 
revolucionario. 

Ahora,  con  respecto  al  segundo  punto  que 
es  el  siguiente:  «Cítese  por  tres  veoes  á  los 
sefiores  representantes  que  hayan  dejado  de 
asistir  á  cinco  sesiones  consecutivas,  sin  ex- 
cusa justificada,  á  fin  de  que  concurran  á  las 
sesiones  en  cumplimiento  de  los  deberse  que 
les  impone  el  artículo  208  del  reglamento, 
con  prevención  de  que  no  oonourriendo  á 
tres  sesiones  consecutivas  se  considerará  que 
han  hecho  abandono  del  cargo  y  se  proce- 
derá en  consecuencia»;  respecto  de  este  se- 
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gando  artículo  la  Comisión  especial  ha  en- 
tendido, después  de  las  explicaciones  que  ha 
dado  la  Uesa,  que  solamente  un  señor  dipu- 
tado estaría  incluido  en  este  emplazamiento 
que  se  hace,  y  sería  el  diputado  por  Canelo- 
nes doctor  Vázquez  Várela. 

E!I  sefior  Moreno  y  el  seSor  Vázquez  Vá- 
rela, que  son  los  únicos  que  han  faltado  á 
cinco  sesiones  anteriores  y  tres  posteriores, 
respecto  al  primero  parece  que  ha  dirigido  un 
telegrama  á  la  presidencia  de  la  Cámara  ex- 
plicando que  no  podía  concurrir. 

8r;  Cnffarro — Esa  no  es  la  justifica- 
ción á  que  se  refiere  la  moción.  La  moción 
dice,  juaiifioar:  eso  sería  un  aviso. 

8r«  Snárea — Perfectamente:  pero  la  Co- 
misión ha  entendido  que  la  Cámara  al  adop- 
tar este  temperamento  en  el  2.^  artículo,  te- 
nía por  objeto  determinar  una  actitud  algo 
más  general  respectó  á  los  inasistentes,  y  no 
establecer  una  sanción  solamente  para  un 
señor  diputado  ó  para  dos. 

De  manera  que  entendía  que  habiéndosele 
pedido  que  informara  sobre  todo,  ha  creido 
más  conveniente  adoptar  un  temperamento 
más  general  para  todos  los  diputados  inasis- 
tentes, y  entonces  ha  resuelto  aconsejar  ese 
artículo  2.*  que  comprendería  todos  los  dipu- 
tados que  han  faltado  á  las  sesiones  de  la 
EL  Cámara  desde  hace  algunas  sesiones,  es 
decir,  desde  que  se  ha  iniciado  este  movi- 
miento revolucionario. 

Si  estos  seflores  diputados  no  asisten  á  la 
sesión  del  día  30  á  dar  explicaciones  res* 
pecto  á  su  inasistencia,  en  ese  caso  la  Cáma- 
ra tomaría  una  resolución  con  respecto  á 
ellos. 

Parece  que  ese  procedimiento  sería  algo 
más  equitativo,  más  igualitario,  y  no  estable- 
cer una  pena  solamente  para  dos  de  los  in- 
asistentes, ó  uno  si  se  admitiera  la  cxcepeión 
del  diputado  sefior  Moreno;  mientras  que  los 
demás  sefiores  diputados  que  se  encuentran 
en  Montevideo  y  que  saben  perfectamente 
cuál  es  el  espíritu  que  ha  dominado  en  la 
Cámara  y  no  quieren  asistir  á  las  sesiones, 
han  cometido  una  falta  como  los  sefiores 
Vázquez  Várela  y  Moreno. 

Es  cuanto  tenía  que  decir,  seBor  presi- 
dente. 


Sr.  Presidente — Está  en  discusión  el 
dictamen  de  la  Comisión  especial. 

Sr»  Cnftarro — Haría  una  indicación  á 
la  Mesa;  que  se  votaran  separadamente  la 
primera  y  la  segunda  parte. 

8r«  Presidente — Perfectamente. 

En  discución  el  artículo  1.®  del  proyecto 
de  la  Comisión  especial. 

Sr.  Cnftarro — Voy  á  permitirme  hacer 
una  indicación  sobre  este  artículo. 

Be  aconseja  que  sean  convocados  los  su- 
plentes por  secretaría.  Me  parece  que  lo  más 
correcto  y  lo  que  procede  es  que  pasen  á  Co- 
misión los  antecedentes  para  que  la  Comisión 
de  Peticiones  se  expida  y  aconseje  cuáles  son 
los  suplentes  que  deben  ser  convocados. 

Sr«  Costa — La  Comisión  noltiene  incon- 
veniente. 

(Apoyados). 

8r«  Presidente  —  Si  la  Comisión  lo 
acepta,  podría  ya  corregirse  el  artículo. 

HTm  Costa— Bí,  sefior. 

8r«  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar  el  artículo  1.*  del 
proyecto  de  resolución. 

8r.  Cnftarro — ¿Cómo  queda? 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse. 

(Se  Tuelve  á  leer). 

Sr.  Cnftarro — . . .  cprevio  informe  de  la 
Comisión  de  Peticiones  á  la  cual  se  pasarán 
los  antecedentes  respectivos». 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.^  que  se  ha 
leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

Hay  más  de  dos  tercios  de  votos.  Hago 
presente  esto,  porque  el  artículo  constitucio- 
nal exige  los  dos  tercios. 

IJn  seftor  representante^Ha  sido 
unánime  la  votación. 

Sr.  Rodrísnm  (don  O*  Ii.)-*No^  se- 
fior: hay  un  sefior  diputado  que  no  ha  vo- 
tado. 

Varios  seftores  representantes — 
Menos  uno. 

( 
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Sr.  Presidente  —  Podría  verificarse 
nuevamente  la  votación. 

Se  invita  á  los  señores  diputados  á  votar 
de  nuevo. 

Treinta  y  seis  por  la  afirmativa  sobre  trein- 
ta 7  siete  presentes. 

(Aflrmatlya), 

(S6  lee  el  artículo  8.*). 

Sr.  Rodríffues  (don  O.  Ii«)^Deseo 
saber  si  en  este  artículo  2.^  está  comprendi- 
da la  moción  que  formuló  hoy  el  diputado 
señor  Rodó  respecto  del  diputado  señor  Fon- 
seca,  ó  si  la  Cámara  se  verá  en  el  caso  de 
adoptar  dos  temperamentos:  uno  para  resol- 
ver lo  que  corresponda  con  relación  á  la  mo- 
ción formulada  por  el  diputado  señor  Rodó, 
y  otro  para  el  informe  de  la  Comisión. 

Sr*  ISseader — Comprende  á  todos  los 
diputados,  sin  excepción  alguna. 

8r«  Rodó — Entiendo  que  la  moción  que 
yo  presenté  hoy,  la  Cámara  la  ha  sancionado, 
y  no  caía  dentro  de  los  puntos  sobre  que 
debía  informar  la  Comisión  'dictaminante. 

El  espíritu  de  mi  moción,  y  así  lo  ha  en- 
tendido la  Cámara,  ha  sido  colocar  al  doc- 
tor Fonseca  en  el  mismo  caso  de  los  señores 
Rozlo,  Berro  y  Vianna,  á  quienes  se  les  ex- 
pulsa de  la  Cámara  por  el  artículo  que  ha 
sido  sancionado. 

Repito  que  no  estaba  comprendida  la  mo- 
ción que  presenté  hoy  dentro  de  los  puntos 
sobre  que  debía  informase. 

Sr.  Mora  RlasarlftoB —  Creo  que  el 
artículo  2.^  del  proyecto  que  acaba  de  leerse 
es  algo  ambiguo.  Me  parece  que  convendría 
aclarar.  Dice: — sesiones  extraordinarias.'^- 
Entiendo  que  estamos  en  período  extraordi- 
nario de  sesiones,  y  si  no  se  hace  refencia  á 
cuáles  sesiones  extraordinarias,  parece  que 
comprende  todas  las  sesiones  extraordinarias 
desde  que  comenzó  el  período. 

Sr.  Coata — No,  señor:  dice:  á  las  últi- 
mas. 

Sr.  Mora  Ma^^arlfioB —  Por  lo  que 
acabo  de  oir,  no  está  la  palabra  últimas. 

Sr.  Snárem — Dice:  a  las  últimas  sesio» 


nes. 


(Se  YuelTe  á  leer). 


6r.  Mora  Mafparlllofl— Perfectamente. 
Si  dice — á  las  últimas — no  tengo  nada  que 
observar.  Queda  concretado  el  pensamiento 
en  esa  forma  y  lo  votaré. 

Sr.  Presidente  -^  La  Meea  desearía 
saber  si  el  pensamiento  de  la  Comisión  es- 
pecial  es  que  este  emplazamiento  sea  perso- 
nal; es  decir,  que  se  incluya  en  él  el  noiii« 
bre  de  los  señores  diputados. .  • 

Sr.  €?iillarro— Y  la  resoludóo  de  It 
Cámara. 

Sr.  Presidente — • .  «y  la  reeoluciótt  de 
la  Cámara. 

Sr.  Areeo — To  entiendo  que  no.  Bas- 
taría con  que  se  publique  en  todos  los  pe- 
riódicos de  la  capital  la  resolución  de  la  Gi- 
mara. 

Sr.  Ciiffarro—  T  además  la  dtaci&i 
personal. 

Sr.  AreiMi— Eso  es:  y  la  citadón  perso- 
nal. 

Sr.  Presidente  —  Además,  ai  en  el 
cuerpo  del  emplazamiento  se  incluyen  los 
nombres  de  los  señores  diputados  á  que  se 
refiere  el  artículo. 

Sr.  Costa — Debe  incluirse:  todo  empla 
zamiento  es  singqlar. 

Sr.  Coftarro-^Emplazamiento  y  dta- 
ción  personal. 

Sr.  Presidente— Emplazamiento  y  ci< 
tación  personal,  porque  la  moción  sólo  dice: 
citacián. 

Sr.  Cnftarro— Eso  es:  con  transcripción 
en  la  citación  de  la  resolución  de  la  Cámara 
para  que  tengan  conocimiento. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — 8i  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 
Léase  nuevamente  el  artículo  2.*. 

(Re  lee). 

¿Este  emplazamiento  es  bástala  sesión  del 
martes  30? 

Sr.  Rodrfsnex  (don  O.  Ij.)— Para  la 
sesión  del  sábado  30. 

Sr.  Presidente  —  De  manera  que  son 
dos  citaciones. 

Sr.  dnftarro— Un  emplazamiento  y  dos 
citaciones. 
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Hrm  Areco — Si  la  Mesa  cita  para  el  jue- 
ves. 
Sr.  Presidente— Sí,  señor. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Rodrígiie»  (don  O.  Jj.) — Pido  la 
palabra. 

Hr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado  por  el  Durazno. 


Sr«  Rodr{i^vez(don  O.  li.)— Me  aper- 
cibo, señor  presidente,  de  que  la  sesión  sólo 
se  prorrogó  para  tratar  este  asunto;  de  ma- 
nera que  no  cabe  la  moción  que  iba  á  hacer. 

Sr.  Presidente  —  Queda  terminado  el 

acto. 

(Se  leTantó  la  sesión  siendo  las  seis 
y  cinco  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarcía  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator. 


22.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(sin     NtfMSBO) 


ENERO  28  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR    RODRÍGUEZ  (DON  A.  M.) 


Reanidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 

* 

SIN  AVISO 

cuatro  7  veinticinco   minutos  p.  m.  del 

día 

veintiocho  de 

enero  del  afío  de  mil  novecien- 

Beonder                             Moreno 

tos  cuatro,  los 

representantes  sefiores 

Fajardo                             Oonaáloa  X«erena 
Viera                                 SUván  Fem&ndes 
Anaya                                 Lopes 

Mnró 

Bonaaao 

Velloso                              Imaa 

MUáns 

Ferrando  j  Olaondo 

Rodrígaos  (don  G.  L.)      Brlto  del  Pino 

6U 

Olivera 

Ramón  Onerra                  Segando 

Areco 

OnlUot 

Rodó                                  Rodritnes  (don  R.) 

8ii4r«s 

Solé  y  Rodrisraea 

Smith                                 Albistar 

Brtto 

lAcneva  Sttrllnff 

Figari                                 Roa 

StdMverrlto 

Mora  Ma^arlfios 

Riostra                              Martines 

loasarlafa 

Gaporro 

FJearqoln                          Herrero  j  Bspiaosa 

Castro 

Fiorito 

Fonseoa                            Orlqne 

Baclso 

Orafla 

Vállaos  Várela               Del  Gampo 

Cnflarro 

Samacoita 

Agalrre 

Gqso 

Servante 

Várela 

Iffleelae 

Sr«  Presidente— Por  falta  de  ntimero 

Faltaron: 

no  puede  celebrarse  sesión. 
No  hay  asunto  de  que  dar  cuenta. 

CON  \VIS0 

Queda  terminado  el  acto. 

Perada 

Rodrignoa  (don  L. 

V.) 

(Se  retiraron  los  señorea  presentes). 

Barablno 

MartoreU 

CON  LICENCIA 

Manuel  Oarday  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Tlaoonla 

Alvos 

Samuel  Blixin^ 

Coata 

Secretario  relator. 
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54.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


ENERO  80  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  decíalo  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  j 
yeintícinco  minutos  p.  m.  del  día  treinta 
de  enero  del  afio  mil  novecientos  coatrO;  con 
asistencia  de  los  representantes  señores 


SIN  AVISO 


Moró 

norlto 

Fajardo 

Anaya 

Gofiarro 

Brtto 

RlMtra 

loasnrlaga 

Areoo 

Ziaoneva  Stlrling 

MUáiía  Babalota 

Solé  y  Rodrignes 

Bttáras 

Mora  Magarlflos 

Viera 

Várela 

Beoader 

Grafía 

Rodrlcuea  (don  I*.  V.) 

Bonaaoo 

OUTora 

Rodó 

Servente 

Smlth 

OU 

Iglesias 

Ramón  Overra 

VeUoao 

Bnoiao 

Gapnrro 

Barablno 

Samacolts 

castro 

Btoheverrlto 

Rodrígaos  (den  O.  X«.) 

Qolllot 

Lago 

MartoreU 

OOBO 

Ferrando  y  Olaondo 

Faltando: 

OON  AVISO 

Agulrre 

Flenrcpiln 

Pereda 

OON.UCBNCIA 

Tlsoomla  _ 

Costa* 

A  VC2 

Figart 
Moreno 

Gtonsáles  I^erena 
SllT&n  Fernandos 
Ziópes 


Vás<iaes  Várela 
Brlto  del  Pino 


Segando 

Rodrigues  (don  R«) 

AÍbistnr 

Ros 

Martines 

Herrero  y  Bsplnosa 

Orlqne 

Del  Campo 


Sr.  Presidente — Be  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  i6.*  y  47.* 
extraordinarias). 

Pueden  observarse. 

Bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

B¡  se  aprueban  las  actas  leídas. 

Los  señores¡pox  la  afirmativa,  en  pie. 


•  t 


(Afirmativa). 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  comisión  de  Peticiones  informa  respecto  de  los 
suplentes  que  deben  couTOcarse  para  completar  la 
representación  del  departamento  deXleito  "Largo. 

Repártase. 
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—La  mlsnuí  propone  á  V.  H.  ana  minuta  de  comu- 
Dlcaclóo  al  poder  ejecutivo  solicitando  Informee  res- 
pecto á  si  el  doctor  Vargas  desempeñaba  empleo 
público  cuando  fué  electo  suplente  de  representante 
por  el  departamento  de  Tacuarembó. 

Repártase. 

Sr.  Ramón  Onerra — La  Comisióu  de 
Peticiones  ha  informado  indicando  á  la  H. 
Cámara  cuáles  son  los  suplentes  que  deben 
convocarse  para  llenar  la  representación  por 
el  departamento  de  Cerro  Largo,  incompleta 
por  la  resolución  que  adoptó  este  alto  cuer- 
po respecto  de  los  señores  diputados  Carlos 
A.  Berro  y  Febrino  L.  Vianna. 

Como  considero  este  asunto  de  fácil  so- 
lución 7  entiendo  que  se  hace  necesaria  la 
concurrencia  á  la  H.  Cámara  de  todos  sus 
miembros,  hago  moción  para  que  el  informe 
referido  sea  tratado  sobre  tablas. 

Sr«  Areeo— T  la  minuta. 

5lr«  Ramón  Onerra— Y  la  minuta; 
puede  incluirse  la  minuta  también. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Guerra, 
está  en  discusión. 

Sr.  Anajra — Voy  á  hacer  otra  moción 
previa:  para  que  se  nombre  una  Comisión 
especial  con  encargo  de  informar  en  cuarto 
intermedio  en  el  emplazamiento  del  señor 
diputado  doctor  Rodolfo  Fonseca. 

(Apoyados). 

Los  fundamentos  que  podrfa  aducir  en 
apoyo  de  esta  moción  pueden  •  • . 

Sr.  Presidente— Si  el  señor  diputado 
no  Te  inconveniente,  podrían  tratarse  por  su 
orden  las  mociones. 

Sr»  Ana^a  —  Perfectamente;  no  tengo 
inconveniente. 

Sr.  Presidente-- De  manera  que  como 
ha  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Anaya, 
quedará  pendiente  para  tratarse  después 
que  la  H.  Cámara  decida  respecto  de  la  del 
señor  Ouerra. 

B¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8i  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Ouerra  para  que  se  trate  sobre  tablas  el 
dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones  res- 
pecto de,  •• 


Sr«  Ramón  Gnerra — De  las  suplen- 
cias de  Cerro  Largo  y  la  minuta  de  comoni- 
cactón. 

Sr.  Presidente— •••  respecto    de  lu 

suplencias  de  Cerro  Largo  y  la  minuta  de 
comunicación. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Guerra. 

Los  scñoiCR  ¡for  In  afirmativa,  on  pío. 

(AflrivatlvaV 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Anaya 
Sr.  Anajra — Había  hecho  moción,  ee- 

ñor  presidente,  no  sé  si  el   señor   secretario 

tomó  nota  de  ella. 
Sr»  Seereterlo  redactor — Sí,  señor. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Que  se  nombre  ana  Comisión  especial  con  encarfo 
de  lufjrmsr,  en  cuarto  Intermedio,  en  el  emplaza- 
miento del  seflor  diputado  doctor  Rodolfo  Fonseca*. 

Sr«  Anaja — Los  fundamentos  de  esta 
mo^ón,  señor  presidente,  son  los  mismos 
que  han  abonado  mociones  análogas  tratan* 
dose  de  caso»  idénticos.  Por  esa  razón  creo 
excusado  reproducirlos,  y  me  limito  á  la  mo- 
ción. 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Anaja, 
está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  th  á 
TOtar. 

Lóase  la  moción. 


(Se  Tuelve  á  leer). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlfa). 

8¡  no  se  hace  uso  de  !a  palabra  la  Cáma- 
ra podría  entrar  á  la  orden  del  día,  ocupan 
dose  de  la  suplencia  de  Canelones  ó  pasar  i 
cuarto  intermedio  de  inmediato. 

Sr.  Ramón  Qnerra — Yo  creo  que  pue- 
de resolverse  la  cuestión  de  las  suplencias 
de  inmediato,  porque  es  un  asunto  fácil,  cla- 
ro; y  pasar  en  seguida  á  cuarto  intermedio. 

Sr.  Presidente^  Va  á  entrañe  á  la  or- 
den del  día. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Pe- 
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ticioDes  respecto  de  la  suplencia  por  Cane- 
lones. 

(Sa  lee  lo  siguiente): 
ComimóD  de  Peticiones 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Examinada  por  Vuestra  Comisión  el  acta  labrada 
por  la  Junta  electoral  del  departamento  de  Canelo- 
nes al  bacer  el  escrutinio  general  de  votos  para  la 
elección  ríe  representantes  de  la  nctusl  legislatura, 
con  el  rbjeto  de  designare!  suplente  del  ex  represe  i- 
tanie  docLor  don  Bernardo  Oarcia.  ha  resultado  del 
estadio  hecho  de  aquella  acta,  que  correspondería, 
de  acuerdo  con  el  articulo  81  de  la  vigente  ley  de 
elecciones,  se  convocase  al  suplente  don  Ambrosio 
Carransa,  por  ser  quien  obtuvo  mayor  número  de 
votos  entre  los  suplentes  pertenecientes  á  la  mino- 
ría. 

Según  informes  que  ha  podido  obtener  Vuestra  Co- 
misión, el  seflor  Carranca  hace  ya  algunos  meses 
que  falleció,  por  lo  cual  corresponde  citarse  al  otro 
suplente  de  filiación  nacionalista,  que  lo  es  el  seflor 
don  Amaro  j.  Cúneo. 

Por  esta  razón.  Vuestra  Comisión  os  aconseja  san- 
cionéis el  siguiente 

PROYECTO  DB  DECRETO 

Articulo  único.— Cítese  por  secretarla  al  sefior  don 
Amaro  J.  Cúneo,  suplente  de  representante  por  el 
departamento  de  Canelones,  á  fin  de  que  se  incorpo- 
re á  esta  Cámara. 

Sala  de  la  Comisión,  enero  S6  de  1904. 

FraneUco  Mildns  —  Lauro  A.  Olive- 
ra^Ubaldo  Ramón  Querra-^Laiu» 
reamo  B.  Brito^Báuarúo  B,  Anaya* 

En  discusión. 

Sr.  Rodrífl^es  (don  0«  Ii«)— Deseo 
saber  de  la  Comisión  de  Peticiones  si  ha  ad- 
quirido la  certidambre  del  fallecimiento  del 
sefior  Ambrosio  Carranza,  porque  en  el  in- 
forme no  consta  con  seguridad  de  que  dicho 
suplente  haya  fallecido. 

Sr«  Bueader — To  asistí  al  entierro. 

8r«  RodrígweB  (don  O.  Li.) — En  ca- 
sos de  esta  naturaleza,  corresponde  que  la 
Comisión  de  Peticiones  haga  referencia  á  in- 
formes oficiales  obtenidos  por  medio  del  po- 
der ejecutivo,  quien,  á  su  vez,  los  obtiene  de 
la  dirección  del  registro  del  estado  civil,  y  en 
virtud  de  una  atestación  semejante,  la  Cá- 
mara puede  votar  en  conciencia  el  ditamen 
que  produzcan  la  Comisión,  indicando  que  de- 
be convocarse  á  un  segundo  suplente;  pero 
por  referencias  vagas.  • . 


Sr.  MartoreU — No  son  vagas. 

Sr.  Rodrfi^iies  (don  O.  \m)-^.  •  .que« 
da  siempre  la  duda  de  que  sea  cierta  la  ase- 
veración que  se  hace;  salvo  que  haya  en  el 
seno  de  la  Cámara  personas  que  efectiva- 
mente puedan  asegurar  que  ha  muerto  el  se- 
fior Carranza. 

Pido  esos  ezclarecimientos  antes  de  votar 
el  proyecto. 

Sr.  Anaya — Es  de  pública  notoriedad 
el  fallecimiento  del  sefior  Carranza.  Inde- 
pendientemente de  esto,  á  los  miembros  de 
la  Comisión  de  Peticiones  les  consta— á  unos 
por  tener  una  prueba  incontrastable — por 
haber  asistido  al  sepelio  de  ese  ciudadano. . . 

Sr«  Rodríi^aes  (don  O.  !<•) — ^Basta 
con  eso. 

Sr.  Anaya — Me  parece  que  después  de 
eso,  no  oreo  necesario  decir  más. 

Sr.  Rodríf^nes  (don  Q.  Ij.)  *-  Basta. 

Sr.  Presl«lente— 'Sí  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Como  ese  asunto  es  de  orden  interno  no 
tiene  sino  una  sola  discusión. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  decreto  acon- 
sejado por  la  Comisión  de  Peticiones. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Pe- 
diciones en  el  asunto  de  las  suplencias  por 
Cerro  Largo. 

CSe  lee  lo  siguiente): 
comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes. 

Según  el  acta  labrada  por  la  Junta  electoral  del  de- 
partamento de  Cerro  Largo,  con  motivo  de  lus  últi- 
mas elecciones  de  representantes,  fueron  proclamados 
titulares  para  dicho  cargo  los  señores  doctor  Carlos 
A.  Berro,  doctor  don  José  Romeu  y  don  Francisco 
Fioritoy  como  suplentes  don  Febrlno  L.  Vlanna  don 
Ismael  Velázquez  y  doctor  don  Juan  M.  Lago. 

Habiendo  entrado  á  formar  parte  de  esta  H.  Cáma- 
ra don  Febrlno  L.. Vlanna  como  suplente  del  doctor 
Romeu,  sólo  quedaron  disponibles  dos  suplentes  que 
son  los  sefiores  don  Ismael  Velázques  y  el  doctor 
don  Juan  M.  Lago,  á  quienes  debe  convocarse  para 
llenar  las  vacantes  producidas  por  la  expulsión  del 
seno  de  esta  H  Cámara  de  los  sefiores  Berro  y 
Vlanna. 

Vuestra  Comisión  os  aconsejH  sánelo  >éia  el  si- 
guiente 
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CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


PROTRCTO  DE  DECRETO 

Articulo  único.— CoDvOQuese  por  secretaria  á  loh 
■efioree  Ismael  Velázquez  y  doctor  don  Juan  M.  Lago 
á  fln  de  que  se  incorporen  á  esta  H  Cámara. 

Sala  de  la  Comisión,  enero  28  de  1904. 

Francisco  Mildns—Ubaldo  Ra- 
món Ouéirra^Lauro  A.  Olí- 
vera  —  iMureano  B.  Brito— 
Eduardo  Anava. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
▼otar. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  la  Comisión 
de  Peticiones. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Léase  la  minuta  propuesta  por  la  Comi- 
sión de  Peticiones  en  el  asunto  de  la  suplen- 
oia  p<»  Tacuarembó. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Peticiones. 
•      H.  Cámara  de  Representantes. 

Del  estudio  de  los  antecedentes  que  existen  en  la 
secretarla  de  esta  H.  Cámara  sobre  las  últimas  elec- 
ciones para  representantes,  Teriflcadas  en  el  depar- 
tamento de  Tacuarembó,  resulta  que  el  suplente  del 
ex  representante  don  Carlos  Roxlo  lo  es  el  sefior 
doctor  don  Eduardo  Vargas. 

Como  esta  Comisión  tiene  dudas,  si  ese  sefior  esta- 
ba desempeñando  empleo  público  cuando  fué  electo, 
procede  prestéis  ruestra  sanción  á  la  siguiente 

BnNÜTA  DE  COMUNICACIÓN 
Al  poder  eJecutlTO  de  la  república. 

La  H.  Cámara  de  Representantes  que  presido,  en  se- 
sión de  hoy,  resolvió  pedir  informes  al  poder  ejecu- 
tivo con  el  propósito  de  averiguar  si  á  fines  de  no- 
viembre ¿e  1901  era  empleado  asueldo  del  poder  eje- 
cutivo el  doctor  don  Eduardo  Vargas. 

Con  tal  motivo,  reitero  A  V.  B.  las  seguridades  de 
mi  más  alta  consideración. 

Sala  de  la  Comisión,  enero  28  de  1901. 

Law^eano  B.  Brtto  —  Francts» 
co  Mildns  —  Lauro  A.  Olivera 
—  Tibaldo  Ramón  Querrá  — 
Eduardo  Anaya 

En  discusión  la  minuta  que  aeaba  de 
leerse. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
yotar. 


Si  se  aprueba  dicha  minuta. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Wr.  Brito— Creo,  HeHor  presidente,  que 
la  H.  Cámnra  hnbrá  citado  para  el  día  de 
hoy  á  varíoscompaSerosquehan  demostrado 
inasistencia  continuada  á  s'is  sesiones. 

En  tal  virtud,  yo  haría  moción  para  que 
este  asunto  pasara  á  informe  de  una  Comi- 
sión especial. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoja 
da  la  moción  del   diputado  sefior  Brito,  está 
en  discusión. 

Bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  ya  á 
votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  Beriore?  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

La  Mesa  designa  para  constituir  la  Comi- 
bión  especial  que  debe  dictaminar  en  el 
asunto  del  diputado  señor  Fonseca,  á  los 
señores  diputados  doctor  Luis  Várela,  doctor 
Martín  Suárez,  don  Jo¿é  E.  Rodó,  doctor 
Lauro  V.  Rodríguez  y  don  Eduardo  B.  Ana- 
ya; y  para  dictaminar  en  el  asunto  á  que  se 
refiere  la  moción  del  diputado  señor  Bríto,  i 
los  señores  diputados  doctor  Ricardo  J.  Are- 
co,  doctor  Julio  Muró,  don  Ventura  Encimo, 
doctor  Mario  Gil  y  don  Solano  A.  Riestm 

La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio  pan 
que  se  expida  la  primera  de  estas  Comisio- 
nes. 

(\si  se  efectaa,  y  vueltoa  á  sala...) 

Cpntinúa  la  sesión. 

Hallándose  en  antesala  el  señor  doctor 
Lago,  suplente  convocado  por  el  departamen- 
to de  Cerro  Largo,  va  á  invitársele  á  pasar 
al  recinto  con  el  objeto  de  que  preste  el  ju- 
ramento de  estilo  y  se  incorpore  ala  H. 
Cámara. 

(Entra  dicho  señor,  presta  Jaramento 
y  toma  asiento). 

Va  á  darse  cuenta  del  dictamen  de  la  Co- 
misión especial  en  el  asunto  del  señor  dipu- 
tado doctor  Fonseca. 


CAIfABA  DE  BEPBB8ENTANTE8 
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jLj6&8€. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Honorable  Cámara  de  Representantes: 

La  Comisión  que  suscribe  entiende  que,  de  confor- 
midad con  el  precedente  establecido  por  V.  H  en  el 
caso  de  los  ex  diputados  Berro,  Rozlo  y  Vianna,  pro- 
cede, respecto  del  caso  sometido  ¿  su  dictamen^  la 
siguiente  resolución: 

Articulo  único.— Declárase  cesante  al  señor  diputa- 
do p^r  l!i?era  doctor  don  Rodolfo  Fonseca,  y  convo- 
que'c  ni  suplente  respectivo,  previo  informe  de  la 
Comisión  de  Peticiones. 

Montevideo,  enero  30  de  1904. 

Enrique  Rodó^L,  Vat^ela—Lau- 
ro  V,  Rodríffuei^Bduardo  B. 
Ánctya—Martín  Sudret. 

£n  discusión. 

Si  DO  se  hace  uso  de  ¡apalabra  se  va  á  vo- 
tar. 

Sr.  Rlestra — Quiero  dejar  constancia, 
señor  presidente,  de  que,  consecuente  con 
las  opiniones  que  he  expuesto  en  la  H.  Cá- 
mara en  casos  análogos,  voy  á  votar  en  con- 
tra del  dictamen  presentado  por  la  Comisión 
especial. 

Sr.  Presidente — Así  se  hará. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á  vo- 
tar. 


Si  se  aprueba  el  proyecto  de  reaolucién 
aconsejado  por  la  Comisión  especial. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie... 

Se  necesitan  dos  terceras  partes. 

Se  ruega  á  los  señores  diputados  que  mar- 
quen la  votación. 

(Afirmativa). 

Cuatro  sentados  sobre  la  totalidad  de  los 
presentes. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Léase  el  artículo  22  y  25  del  proyecto  de 
jubilaciones  y  pensiones. 

(Se  lee). 
En  discusión. 

(Se  retiran  varios  señores  represen- 
tantes). 

Habiendo  quedado  la  Cámara  sin  número, 
no  puede  continuar  la  sesión. 
Queda  termitfado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  dies  y  ocho  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  Santos^ 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén^ 

Secretario  Relactor. 


M 
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23/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 

(BíN   NÚMERO) 


FEBRERO  2  DE  19C4 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON   A.  M.) 


Reanidos  en  el  salón  de  sus  seaionee  á  las 
cuatro  7  cinco  minutos  p.  m.  del  día  dos  de 
febrero  del  afio  de  mil  novecientos  cuatro, 
los  representantes  señores 


Areoo 

Rodrignea  (don  L.  V.) 

Ramón  On«iVA 

Perada 

Cnllarro 

liaoaeva  Stlrllnff 

Snáre 

Biohererrlto 

Anaya 

Solé  y  Rodrigues 

Capnrro 

GiiUlot 

OUTttra 

Muró 

Mora  Kagarlfioa 

Fallando: 

CON  AVISO 

Fajardo 

Afmlrre 

Castro 

Várela 

Fleomiiifai 

Rodó 

Goso 

MUáns  Zabaleta 

Brito 

Oil 

Chrafla 

Rnolso 

Bonaaso 

MartoreU 

Samaoolts 

Rodrigues  (don  O.  !•.) 

Viera 

CON  LICENCIA 

Alvea 

Costa 

Tlsoonüa 

SIN  AVISO 

Riostra 

Oons&les  I^rena 

Bsonder 

Silv&n  Fernandos 

Servente 

Lopes 

Barablno 

Imas 

Fiorlto 

Brito  del  Pino 

loasnriaga 

Segundo 

Iglesias 

Rodrigues  (don  R.) 

Smltb 

Albistur 

Velloso 

Ros 

Ferrando  y  Olaondo 

Martines 

Lago 

Herrero  y  Espinosa 

Figari 

Oriqne 

Vásqoes  Várela 

Del  Campo 

Moreno 

Sr«  Presidente — ^No  puede  celebrarse 
sesión  por  falta  de  número. 
No  hay  asunto  de  que  dar  cuenta. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  señores  presentes). 

Manuel  Oaráay  Santos^ 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 
Secretario  relator. 


o 


4 '  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(BtN  NÚMEBO) 


FEBBEBO  6  DE  1904 


PRESIDE  ELr  DOCTOR  RODRÍGUEZ  ( DON  ANTONIO  M. ) 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
caatro  r  cuarenta  minutos  p.  m.  del  día  seis 
de  febrero  del  año  mil  novecientos  cuatro 
los  ;  opreaentanies  sefiores 


Muró 


Rodó 


MilAas  Zabauta 

Bnolso 

Samaoolta 

GU 

Fajardo 

Caparro 

Várela 


Mora  Maflrarlfios 

Gullarro 

Olivera 

Btcheverrito 

BonasBo 

Castro 

Rleatra 

Velloso 

Aoaya 

LaoaoTa  Stlrlins 

GnUlot 

Florito 

Rodrigues  (don  G.  L.) 

Martorell 


Faltaron: 


Flearqnln 


TlfliMinila 
Costa 


CON  AVISO 

Barablno 

rON  LICENCIA 
AlTOS 


SIN  AVISO 


Ramón  Guerra 
Rodrigues  (don  L. 
Solé  j  Rodrígaos 


V.) 


Goao 
Brlto 
Ghralla 


Viera 

loaaoriaga 

Smith 

Iglesias 

Ferrando  j  Olaondo 

Martinas 

Del  Campo 

Vásqnrs  Várela 

Oriqne 

I«ago 

Flgari 


Moreno 

Gonsáles  Ijorena 

Silván  FMrnándes 

Lopes 

Imas 

Brlto  del  Pino 

Segando 

Rodrigues  (don  R.) 

Albistar 

Ros 

Herrero  y  Espinosa 


Sr«  Presidente — No  puede  celebrarse 
sesión  por  falta  de  quorum. 
Se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  presidencia  de  la  honorable  asamblea  general 
remite  un  mensaje  del  poder  ejecutivo  solicitando  el 
retiro  del  proyecto  de  ley  que  destina  a  obras  públi- 
cas el  millón  de  pesos  de  deuda  «Empréstito  extra- 
ordinario». 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  sefiores  presentes). 

Manuel  Oarda  y  Sanios^ 
secretario  Redactor. 

Samuel  Bliixén^ 
Secretario  Relator. 
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SESIONES  ORDINARIAS 


3."  PERIODO  DE  LA  21."  LEGISLATURA 


1  .*  SESIÓN  PREPARATORIA 


F£BRERO  8  DE  1904 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuntro  7  tres  minutos  p.  m.  *dcl  día  ocho 
de  febrero  del  año  de  mil  novecientos  cua- 
tro, los  representantes  seílores 


Rodriffaea  (don  A. 

Muró 

Fajardo 

Costa 

EtohoTerrlto 

Servente 


Velloso 

Rodó 

Gnflarro 

Mora  M  agariflos 

▲reco 


[.)      Barablno 
Brlto 
Sn&res 
Orafia 

Rodrigues  (don  L..  V.) 
Riostra 
Olivera 
Gil 

Gnlllot 

Mlláns  Zabaleta 
Flgarl 
Bonasso 
Enclso 
Florlto 

Lacneva  Stlrllng 
Rodrigues  (don  G.  L.) 
Goso 
Solé  y  Rodrigues 


Sr.  Secretarlo  redactor— SeRores  re- 
presentantes: se  va  á  proceder  á  tomar  la 
votación  para  elegir  un  presidente  provisorio 
para  las  sesiones  preparatorias. 

Votan  por  el  doctor  don  Antonio  M  Rodrfgaez  los 
sefiores:  Brlto,  OulUot,  Muró,  Mora  Magarlflos,  611, 


Ramón  Guerra 
Gaporro 
Várela 
SmitU 


Capurro,  Castro»  Enclso,  Lncueva  Stlrllng,  Barablno, 
Ftorlto,  Suúreí,  Fignri.  Ramón  Guerra,  Lago.  Anoya, 
Rlestra,  Vellozo,  Pereda,  Ktcheverrito,  Mlláns.  Fa- 
jardo, Costa  y  Servente;  y  por  el  señor  Caparro,  los 
señores:  Rodó.  Rodríguez  (L.  V.),  Smith,  Rodríguez 
(O.  L),  Cuñarro,  Olivera,  Várela,  A  reco,  Bonasso, 
Qoso,  Oraña,  Rodríguez  (A.  M )  y  Solé  y  Rodríguez. 

Sr.  Secretarlo  relator — Treinta  y  sie- 
te votos:  veinticuatro  por  el  doctor  Rodrí- 
guez 7  trece  por  el  señor  Capurro. 

Sr.  Secretarlo  redactor — Invito  al 
señor  diputado  por  Tacuarembó  á  que  ocu- 
pe la  presidencia  provisoria. 

(Asi  lo  efectúa  dlcbo  señor). 

Sr*  Presidente  —  De  acuerdo  con  lo 
dispuesto  en  el  artículo  9."  del  reglamento, 
la  H.  Cámara  será  citada  para  mañana  con 
el  objeto  de  proceder  á  la  elección  de  presi- 
dente j  trices. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  señores  presentes). 

Manuel  Oarcía  y  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén^ 
Secretario  relate 
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2. '  SESIÓN  PREPARATORIA 


FEBRERO  9  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. ) 


Reunidos  on  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
coairo,  y  diez  y  seis  minutos  p.  m.  del  día 
nueve  d?  febrero  del  año  mil  novecientos 
cuatro  los  r.<tprc»e:itantes  señores 


Moró 

Rodó 

Castro 

Anaya 

Mora  Ma«mHfio8 

Martoroll 

Btoheverrlto 

Caparro 

8ii4r6S 

Riostra 

Servente 

Fajardo 

Brtto 

OalUot 

Costa 

Snüch 

Rodrigrnes  C^lon  L.  V.) 

Ferrando  y  Olaondo 

Ramón  Guerra 

Mll&ns  Zabalota 

Plsart 

Florlto 

Laoneva  Stirllnff 

Barablno 

Pereda 

Velloso 

Rodri^neB  (don  O.  L.) 


Sr.  Presidente— No  puede  celebrar- 
se sesión  por  falta  de  quorum:  sólo  haj 
veintisiete  señores  representantes  en  el  re- 
cinto. 

La  H.  Cámara  será  citada  para  mañana 
con  la  misma  orden  del  día,  es  decir,  elec- 
ción de  presidente  y  vices. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  señores  presentes). 

Manuel  Oartña  y  Sanios, 
Secretario   Redactor. 

Samuel  Blixén, 
Secretarlo  Relator. 


3/  SESIÓN  PREPARATORIA 


FEBRERO  10  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR    RODRÍGUEZ  (DON  A.  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  7  doce  minutos  p.  m.  del  día  diez  de 
febrero  del  ailo  de  mil  novecientos  cuatro, 
loa  representantes  sefiores 


Muró 

Esoader 

Castro 

Anmya 

Mlláns 

Mora  Vagar Iflos 

Riestra 

Fsjardo 

Lacaeva  fttlrllDg 

Caparro 

Snáres 

Ferrando  f  Olaondo 

Florito 


Costa 

Olivera 

Brito 

Pereda 

Rodrígaos  (don  L.  V.) 

BioheTerrlto 

Velloso 

Lago 

Rodrígaos  (don  O.  L.) 

Serrente 

Flgari 

OnlUot 


Sr.  Presidente  —  No  es  posible  cele- 
brar sesión  por  falta  de  número:  sólo  hay 
veintiséis  señores  diputados  en  el  recinto. 

La  H.  Cámara  será  citada  para  maflana 
con  la  misma  orden  del  día. 

8r«  Costa — Pero  hay  que  tomar  algu- 
na medida  para  que  salgamos  de  estas  in- 
certidumbres;  la  falta  de  número  no  tiene 
explicación.  Se  han  tomado  medidas  de  rigor 


contra  alguna  parte  de  los  seBores  diputados 
inasistentes,  y  me  parece  que  también  se  repi- 
te la  inasistencia  por  parte  de  algunos  otros 
sefiores  diputados  que  tendrían  hasta  el  de- 
ber moral  y  político  de  no  faltar  á  las  sesio- 
nes de  la  Cámara. 

I^r.  Caparro — No  habiendo  quorum^  ¿se 
puede  tomar  resolución? 

Sr.  Costa^Voy  á  leer  un  artículo  de  la 
constitución,  porque  puede  ser  que  esté  equi- 
vocado. 

El  artículo  47  dice:  «cNinguna  de  las  Cá- 
maras podrá  abrir  sus  sesiones  mientras  no 
esté  reunida  más  de  la  mitad  de  sus  miem- 
bros, y  si  esto  no  se  hubiese  verificado  el  día 
que  señala  la  constitución,  la  minoría  podrá 
reunirse  para  compeler  á  los  ausentes  bajo 
las  penas  que  acordaren». 

Quiero  decir  que  tenemos  que  esperar  has- 
ta el  14  para  tomar  medidas  compulsivas 
contra  los  inasistentes. . . 

8r.  Presidente  —  Así  lo  entiende  la 
Mesa. 

Sr.  Costa^Bien. 
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CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Sr.  Presidente  —  ¿No  ¡Dsiste  el  señor 
diputado? 

Sr.  Costa  —  No  tengo  nada  man  que 
agregar. 

Sr.  Presidente  —  Queda  terminado  el 
acto. 


(Se  retiraron  los  sefiorn  presente»). 

Mantiel  Oarcia  y  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén^ 

Secretario  relator. 


4/  SESIÓN  PREPARATORIA 


FEBRERO  11  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON   A.  M.) 


ReaDidos  en  el  salóa  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  7  tres  minutos  p.  m.  del  día  once  de 
febrero  del  año  de  mil  noTecientos  cuatro, 
los  representantes  sefiores 


Pereda 

Mnró 

Brito 

RIeetra 

Siiárea 

Gcmta 

BtolioTeiTito 

IjaoneTa  Stlrlinc 

Rodrlsuem  (don  O.  I«.) 

Fajardo 

Mlláns  Zabaleta 

Mora  Magarifios 

Gulllot 

Martorell 

Servente 

VeUoBo 

Ramón  Gnerra 

9r.  Presidente  —  No  es  posible  cele- 


brar sesión  por  falta  de  qiMrum:  sólo  hay 
diez  y  ocho  señores  representantes  en  el  re- 
cinto. 

Dada  la  dificultad  de  celebrar  sesión,  la 
Mesa  ha  resuelto  no  convocar  de  nuevo  sino 
hasta  el  sábado  próximo  con  la  misma  orden 
del  día. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  sefiores  presentes). 

Manuel  Oarda  y  Santos, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén^ 
Secretario  relator. 


5.*  SESIÓN  PREPARATORIA 


FEBBEBO  13  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  sas  sesiones  á  las 
cnairo  y  cinco  minutos  p.  m.  del  dSa  trece 
de  febrero  del  año  de  mil  novecientos  cuatro, 
loe  representantes  sefiores 


GU 

Pereda 

CnfiArro 

Moró 

Brlto 

Costa 

Goso 

Olivera 

Fajardo 

MUáas  Zabaleta 

Solé  7  Kodrivuea 

Rodó 

Saines 

Caparro 

Barabino 

Plffarl 

Grafta 

Florlto 

Rodrifl^ea  (don  Ij  V.) 

Kocader 

Faltaron: 


Servente 

BtoheTerrlto 

Anaya 

Lago 

QnlUot 

Ramón  Guerra 

Bonasso 

Areco 

Riostra 

Rodrisrnes  (don  G.  L.) 

Velloso 

Mora  Masi^lflos 

Viera 

ICartorell 

Laoneva  StSrlIng 

Samacolts 

Iglesias 

Várela 

Ferrando  y  Olaondo 


CON  4VIS0 


Castro 


Aguirre 


Tlsoomia 


CON  LICENCIA 


Alvea 


Sr*  Presidente — Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  á  varias  actas  anteriO'^ 
res. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  l.%  2.»«  8.* 
y  4.*  preparatorias). 

Pueden  observarse. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente). 

La  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  haber  eleci- 
do  presidente  provisorio  al  sefior  senador  por  Soria- 
no  doctor  A.  Dufort  y  AUarez- 

Archívese. 

—El  sefior  don  Amaro  J.  Cúneo,  suplente  de  repre- 
sentante por  el  departamento  de  Canelones,  manda- 
do convocar  por  V.  H.,  eleva  renuncia  del  cargo. 

Pase  oportunamente  á  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones. 

Va  á  precederse  á  la  elección  de  presiden- 
te de  la  H.  Cámara. 
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CÁMARA  DE  REPRESEN T A NTEb 


Sírvase  el  señor  secretario  tomar  \a  vota- 
ción. 

Votan  por  el  doctor  Antonio  M  «ría  Ro<1rlguez,  los 
señores:  Brito,  Fajardo,  Guillot,  Muró,  Ferrando  y 
Olaondo,  Ramón  Guerra,  Lego,  Rodríguez  (don  L.  V.\ 
Anaya,  Mora  Magariño?,  Oil,  Capurro,  Figari.  Lacue- 
Ta  Stirling,  Fiorito,  Iglesias,  Viera,  Martorell,  Ve- 
llozo,  Riestra,  Pereda,  Echeverrito,  Míláii*<,  Suárez, 
Costa,  Servente  y  Bambino;  por  el  s«ñor  cuilarrc  los 
señores  Solé  y  Rodríguez,  Rodó,  Olivera,  Bscuder, 
Areco,  ZamacoitK,  B^nnss),  Goso,  Grana  y  Várela;  y 
porelsefior  Caparro,  los  señores  Rodríguez  (don 
O.  L.),  Gafiarro  y  el  señor  presidente. 

;Rectlflcada  la  votación  y  hecho  el  es- 
crutlnlo  resultan:  diez  votos  popel  doc- 
tor Cuñarro,  tres  por  el  señor  Capurro 
y  veintisiete  por  el  doctor  don  Antonio 
M.  Rodríguez). 

Sr«  Seeretario  relator — Queda  pro- 
clamado presidente  de  la  H.  Cámara  de  Di- 
putados el  doctor  don  Antonio  María  Ro- 
dríguez. 

Sr.  Presidente — Agradezco  profunda- 
mente á  la  H.  Cámara  el  alto  honor  que 
acaba  de  dispensarme  confíándome,  por  se- 
gunda vez,  la  dirección  de  sus  trabajos,  y 
prometo  seguir  desempeñando  el  cargo  que 
se  me  discierne  con  la  misma  imparcialidad 
7  rectitud  con  que  creo  haberlo  hecho  hasta 
ahora. 

Va  á  precederse  á  la  elección  de  primer 
více. 

Votan  por  el  señor  Rodolfo  Vellozo.  los  señores: 
Solé  y  Rodríguez.  Fajardo,  Guillot.  Muró,  Rodó,  Ra- 
món Guerra,  Lago,  Rodríguez  (don  L.  V.).  Anaya, 
Mora  Magariños,  Gil.  Rodríguez  (don  G.  L.).  Cuña- 
rro, Capurro,  Figari,  Olivera,  Lacueva  Stlrllng,  Es- 
cudar, Fiorlto,  Iglesias,  Viera.  Martorell,  Areco,  Za- 
macoitz,  Riestra,  Bonasso,  Goso,  Pereda,  Grana, 
Btcheverrlto,  Miláns,  Saárez,  Costa,  Várela,  Serven* 
te»  Barabino  y  el  señor  presidente:  por  el  señor  Ro< 
driguez  (don  L.  V.)»  los  señores  Brito,  Ferrando  y 
Olaondo  y  Velloso. 


Sr.  Secretarlo  relator — Cuarenta  vo- 
tantes: treinta  y  siete  votos  por  el  señor  Ve- 
llozo 7  tres  votos  por  el  señor  don  Lauro 
V.  Rodríguez. 

Sr*  Presidente  —  Queda  proclamado 
primer  vice  presidente  de  la  H.  Cámara  el 
diputado  señor  don  Rodolfo  Vellozo. 

Sr«  Velloso — Agradezco  á  los  distingui- 
dos colegas  el  inesperado  cuanto  inmerecido 
honor  que  acaban  de  dispensarme  eligién- 
dome primer  vicepresidente. 


Si  en  el  curso  de  este  período  legislativo 
alguna  vez  fuera  llamado  á  presidir  su?  de- 
liberaciones, prometo  poner  todo  empeño 
para  hacerme  acreedor  á  la  conñanzn  qae  3€ 
deposita  en  mí. 

Sr.  Presidente— Va  á  proceder  se  á  la 
elección  de  segundo  vicepreé'iílente. 

Votan  por  o;  doctor  Peiro  Pigín,  Ijs  señ>re«:  Br;- 
to.  Fajardo.  Guillot,  Aniya,  Mjra  Mt^anños.  •;  i. 
Rodrigues  (don  G  L.),  Capurro,  Escuder,  Floriio. 
Iglesias,  Viera,  Martorell,  Velloso,  Pereda.  Etchíve 
rrito,  Miláns,  Suárez,  Várela.  Servente,  Barabtoo  y 
el  señor  presidente;  por  el  doctor  Várela,  Iosseílore<: 
Solé  y  Rodríguez,  Rodó,  Ferrando  y  Olaonlo,  Ramón 
Guerra,  Lago,  Rodríguez  (don  L.  VI,  Cuñarro,  Olive- 
ra, Areco.  Zamacoitx,  Riestra,  Bonasso,  Goso.  6rañ& 
y  costa;  y  por  el  doctor  Guillot,  los  señores  Muró,  Fi- 
gari y  Lacueva  Stirlíng. 

Sr.  Secretarlo  relator —Cuarenta  vo- 
tantes, veintidós  votos  por  el  doctor  Figari, 
quince  por  el  doctor  Várela  y  tres  por  el 
elector  Guillot. 

Sr.  Presldeote  —  Queda  proclamado 
el  diputado  señor  Figari,  segundo  vicepresi- 
dente de  la  H.  Cámara. 

Sr.  Figari— Agradezco  á  la  H.  Cámara 
la  distinción  de  que  he  sido  objeto. 

Sr.  Areco — Me  parece  que  con  arreglo 
al  reglamento  es  necesario  resolver  de  inme- 
diato los  días  y  horas  en  que  debemos  sesio- 
nar. 

Mociono,  pues,  para  que  la  Cámara  cele- 
bre sesión  los  martes,  jueves  y  sábados,  de 
tres  á  seis  de  la  tarde. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Areco, 
está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlya). 

La  Cámara  pasa  á  un  breve  cuarto  inter- 
medio, para  dar  lugar  á  que  la  Mesa  pueda 
proceder  á  la  designación  de  las  Comisiooed. 

(Asi  86  efectúa,  y  vueltos  á  aala..  .^ 

Continúa  la  sesión. 
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Lia  Mesa  designa  para  constituir  las  Co- 
misiones Permanentes  de  la  H.  Cámara  á 
los  siguiente^)  señores  diputados. 

COMISIÓN  DE  LEGISLACIÓN 

Docto.  Ángel  Floro  Costa,  doctor  Fran- 
cisco del  Campo,  doctor  Alvaro  Guillot,  doc- 
tor Lfuis  Várela,  doctor  Julián  Oraña,  doc- 
tor Martín  Suárez,  sefior  Solano  A.  Riestra. 

COMISIÓN  DE  HACIENDA 

Doctor  Benito  M.  Cuñarro,  sefior  Juan  Á. 
Bmith,  doctor  Mario  L.  Gil,  doctor  Gregorio 
L.  Rodríguez,  doctor  Feliciano  Viera,  sefior 
Belembrino  E.  Pereda,  sefior  Francisco  J. 
Ros. 

COMISIÓN  DE  ASUNTOS  INTERNACIONAL^  T 
CONSTITUCIONALES 

Doctor, Carlos  de  Castro,  doctor  Manuel 
Herrero  y  Espinosa,  doctor  Martín ^Aguirre, 
doctor'  Agustín  Ferrando  y  Olaondo,  doctor 
José  E.  Rodó,  ^doctor)Ricardo  J.  Areco, 
doctor  Manuel  E.  Tiscornia. 

COMISIÓN  DE   FOMENTO 

Ingeneniero  Juan  A.  Capurro,  sefior  Se- 
bastián E.  Martorell,  doctor  Joaquín  Silván 
Fernandez,  doctor  Oriol  Solé  y  Rodríguez, 
doctor  Federico  Fleurquin,  doctor  Pedro  E. 
Figari  y  sefior  Laureano  B.  Brito. 

COMISIÓN  DE  PRESUPUESTO 

Doctor  Ramón  Mora  Magarifios,  doctor 
Lauro  V.  Rodríguez,  doctor  Juan  M.  Lago, 


sefior  Rodolfo  Vellozo,  sefior  Santiago  Ba- 
rabino,  sefior  Antonio  G.  Goso,  doctor  Fede- 
rico Brito  del  Pino. 

COMISIÓN  DE  MILICIAS 

Doctor  F.  Lacueva  Stirling,  sefior  übaldo 
Ramón  Guerra,  sefior  Eduardo  B.  Anaya, 
doctor  Julio  Muró,  sefior  Juan  R.  Albístur, 
sefior  Santos  Icasuriaga,  sefior  Juan  B.  Ser- 
vente. 

COMISIÓN  DE  PETICIONES 

Doctor  Francisco  Miláns]  Zabaleta,  sefior 
Francisco  Fiorito,  sefior  EduardoJMoreno, 
sefior  Joaquín  DJEajardo,  sefior  Lauro  OH  - 
vera,  doctor  Cirino  Alvez,  sefior  Pedro  C. 
Escuder. 

COMBIÓN  DE  DIETAS 

Don  Juan  M.  Echerrito  y  don  Luis  Bo- 
nasso. 

COMISIÓN  DE  BIBLIOTECA 

Doctor  Ángel  Floro  Costa,  doctor  Ricardo 
J.  Areco  y  doctor  Manuel  Herrero  y  Espi- 

nosa. 
Queda  terminado  el  acto. 

(86  le?aiifó  la  sesión  tiendo  las  cinco 
y  quince  minutos  p.  id.)< 

Manuel  Oareía  y  Sanios^ 
Secretarlo  redactor. 
Samuel  Blixénf 
Secretarlo  relatof . 


1/  SESIÓN  ORDINARIA 


FEBRERO  18  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M,) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
cuarenta  minutos  p.  m.  del  día  diez  y  ocho 
de  febrero  del  año  de  mil  novecientos  cuatro, 
con  asistencia  de  los  representantes  sefiores 


SIN  ATISO 


Mnrd 

castro 

Areco 

Cufiarro 

Btehererrlto 

Mgo 

Costa 

Goso 

Iglesias 

Enolso 

Anaya 

Laoaeva  StlrUng 

MUáns  Zabaleta 

Rodó 

OliTora 

Brtto 

Mora  M  agarifios 

Flonrqaln 

MartoroU 

Faltando: 


Ferrando  y  Olaondo 

Samacoiti 

Viera 

Smltli 

Ramón  Onerra 

Rodrigues  (don  Li.  V.) 

Saárex 

Várela 

Gapnrro 

Flgari 

Solé  y  RodrignoA 

GhAiUot 

Rodrigues  (don  O.  L ) 

Orafla 

Fajardo 

Bonasso 

Fiorlto 

Ser  vente 


CON  AVISO 


Riostra 
VeUoso 


Tlsoornla 


Pereda 
Barabino 


CON  LICENCIA 


Bscuder  • 

AWes 

Gil 

Aguirre 

loasnrlaga 

Moreno 

Gonsálea  L.erena 

Martines 

Herrero  y  Bspinoaa 

Orique 


Liópes 

SilT&n  FernAades 

Imas 

Brito  del  Piíao 

Rodrigues  (don  R.) 

Segundo 

Albistur 

Ros 

Del  Campo 

Vásques  Várela 


Sr«  Presidente — ^Va  á  darse  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

Sr.  Castro— Hago  moción  para  que  se 
suprima  la  lectura  del  acta  hasta  la  próxima 
sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Castro,  se 
va  á  votar. 

8i  se  aplaza  la  lectura  del  acta  para  la  se- 
sión próxima. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

I  (Afirmativa). 


I 


Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra^ 
dos. 
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CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  CAmara  de  Senadores  comunica  la  elección 
de  presidente  titular  y  Tices. 

Archívese. 

—La  H.  Comisión  Permanente  remite  copia  lecall- 
sada  del  decreto  del  poder  ejecutlyo,  convocando  á 
la  H.  Asamblea  General  á  sesiones  ordinarias. 

Archívese. 

-  El  poder  ctlecnUvo  acusa  recibo  de  la  nota  de 
V.  H.  comunicándole  la  elección  de  presidente  y  Ti- 
ces. 

Archívese. 

—Doña  Dionisla  Vera  solicita  que  la  Comisión  de 
Peticiones  reconsidere  su  dictamen  de  16  de  junio  de 
1906,  que  aconseja  se  dlTidaj  la  pensión  graciable 
otorgada  á  su  hermana  Bloisa  Mónica  entre  ésta  y  la 
postulante. 

'      A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Comisión  de  Cuentan  nombrada  por  la  Per- 
manente remite  el  informe  relatifoá  las  cuentas  del 
itiercicio  de  1 900- ) 901,  acompañado  del  estado  gene- 
ral y.  anexos. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

8r«  Anaja — En  una  de  las  sesiones  ce- 
lebradas en  los  primeros  días  del  corriente 
mes,  se  nombró  una  Comisión  especial  con 
encargo  de  aconsejar  á  la  Cámara  qué  tem- 
peramento debía  adoptar  respecto  de  aque- 
llos señores  diputados  que,  emplazados  para 
fecha  fija,  no  habrían  procedido  en  conse- 
cuencia. 

Desearía  saber,  señor  presidente,  si  esa 
Comisión  se  ha  expedido. 

8r.  Presidente— Esa  Comisión  no  se 
ha  expedido,  señor  diputado. 

Sr.  Areeo — Como  miembro  de  la  Comi- 
sión á  que  alude  el  señor  diputado  preopi- 
nante, me  creo  en  el  deber  de  dar  U  siguien- 
te explicación:  la  Comisión  no  se  expidió  por 
falta  de  tiempo,  porque  fué  nombrada  en  los 
últimos  días — creo  que  en  la  penúltima  ó 
antepenúltima  sesión  extraordinaria  celebra- 
da por  esta  H.  Cámara,  j  como  con  arreglo 
al  reglamento  entendíamos  los  miembros  que 
la  componíamos  que  cesaban  de  hecho  todas 
las  Comisiones  el  día  8  de  febrero,  al  termi- 
nar las  sesiones  extraordinarias,  entendemos 
que  no  existe  tal  Comisión,  ni  tiene  obliga- 


ción aquella  Comisión  de  producir  inforiDe 
alguno,  porque  ha  cesado  en  su  mandato. 

^Apoyados). 

Quería  dar  esta  explicación. 

8r.  Anaja — Acepto  como  muy  buenag 
las  explicaciones  del  distinguido  colega  doc- 
tor Areco,  y  entendiendo  que  la  Cámara,  pa- 
ra ser  consecuente  y  lógica  oon  su  actitud  en 
casos  análogos,  debería  abocar  y  resolver 
con  alguna  premura  el  asunto  que  ha  dado 
margen  áque  tome  la  palabra,  propondría 
que  se  nombrase,  como  se  ha  hecho  aoteríor- 
mente,  una  Comisión  y  que  esa  Comisión  se 
expidiera  en  cuarto  intermedio. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Anaja, 
está  en  discusión. 

Sr«  Snárea — Deseo  conocer  la  moción 
presentada  en  esa  senión  á  que  alude  el  di- 
putado señor  Anaya. 

Sr.  Presidente  —  £1  señor  dipuUdo 
desea  que  se  lea  la  moción  • . . 

£ntiendo  que  fué  una  moción  del  diputado 
señor  Brito  que  dio  lugar  al  nombramiento 
de  una  Comisión  especial. 

Va  á  leerse. . . 

Mientras  se  trae  el  acta  respectiva,  1a 
Mesa  desea  subsanar  un  error  que  padeeiA 
al  designar  la  Comisión  de  Milicias. 

La  composición  definitiva  de  eaa  Comisión 
es  como  sigue:  doctor  Felipe  Lacueva  Stir- 
ling,  señores  Ventura  Enciso,  übaldo  Ra- 
món Guerra,  Juan  R.  Albistur,  doctor  Julio 
Muró  y  señores  Eduardo  Anaya  y  Santos 
Icasuriaga. 

Sr.  Rodrigues  (don  O.  £«•)  —  Como 
los  acontecimientos  políticos  que  se  desarro- 
llan han  dado  mérito  para  que  un  determi- 
nado número  de  diputados  no  concurra  á 
las  sesiones  de  la  Cámara,  haciéndose  difícil 
reunir  el  quorum  respectivo,  hay  positiva 
conveniencia  en  que  la  Comisión  de  Peticio- 
nes se  expida  aconsejando  á  esta  rama  del 
cuerpo  legislativo  cuáles  son  los  suplentes 
que  deben  convocarse  respecto  de  aquellos 
titulares  que  han  cesado  por  resolución  ex- 
presa de  la  Cámara. 
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En  tal  sentido,  pediría  á  la  Meea  que  ro- 
gara á  la  Comisión  de  Peticiones  tratase  de 
expedirse  para  la  sesión  próxima,  indicando 
cuáles  son  los  suplentes  que  deben  ser  con- 
vocados, á  fin  de  hallarnos  en  una  situación 
más  fácil  para  poder  celebrar  sesión. 

• 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Atendiendo  la  indi- 
cación del  sefioT  diputado,  la  Mesa  reco- 
mienda á  la  Comisión  de  Peticiones  el  pron- 
to despacho  del  asunto  á  que  se  ha  referido 
dicho  sefilor. 

Va  á  leerse  la  moción  del  diputado  señor 
Bríto  á  que  se  ha  referido  el  diputado  sefior 
Suárez. 

(Se  lee). 

Sr«  Snárea — Es  eso  lo  que  deseaba  sa- 
ber, señor  presidente. 

Sr.  Pesldente — Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra  se  va  á  votar  la  moción  del  diputado 
señor  Anaya. 

Léase. 

(Se  ]ee). 

Sr.  RcNló  —  Habiendo  manifestado  el 
diputado  señor  Areco  que  el  único  motivo 
por  el  cual  no  ha  podido  expedirse  la  Comi- 
sión designada  fué  la  falta  de  tiempo,  me 
parece  que  lo  que  procede  en  este  caso  es 
confirmar  á  los  miembros  de  esa  Comisión 
en  la  designación  de  que  fueron  objeto. 

(Apoyados). 

Hago  moción  en  ese  sentido,  para  que  se 
confirme  á  los  miembros  de  esa  Comisión  en 
la  designación  de  que  fueron  objeto,  á  fin  de 
que  se  expidan  en  cuarto  intermedio. 

Mr.  Fajardo — Deseo,  simplemente,  de- 
jar constancia,  señor  presidente,  de  que  yo 
entiendo  que  ese  asunto  debe  pasar  á  la  Co« 
misión  de  Asuntos  Constitucionales;  que  no 
haj  necesidad  ninguna  de  nombrar  una.  Co- 
misión especial  desde  que  estamos  funcio- 
nando en  sesiones  ordinarias  y  existen  Co- 
misiones para  todos  los  asuntos.  Lo  que  co- 
rresponde es  esto:  que  la  Comisión  de  Asun- 
tos Constitucionales . . . 

Sr.  Várela — Eso  está  resuelto:  hay  una 
Comisión  especial  nombrada. 


Sr.  Fajardo — Pero  acaba  de  manifes- 
tarse que  esa  Comisión  ha  cesado  y  se  hizo 
moción  para  que  la  Mesa  nombrara  otra 
nueva  Comisión.  Yo  no  s6  quiénes  son  los 
señores  que  componen  la  Comisión  de  Asun- 
tos Constitucionales;  pero  me  parece  que  no 
hay  por  qué  despojarlo  de  las  facultades  que 
les  corresponden. 

Sr.  Rodó — Eso  ha -sido  objeto  de  una 
resolución  de  la  Cámara.  La  Cámara  ha  en- 
tendido que  debe  pasar  á  una  Comisión  es- 
pecial. . . 

Sr.  Fafardo^Bueno.  Pero  ha  mani- 
festado el  diputado  señor  Areco  que  esa  Co- 
misión la  considera  cesante,  y  se  ha  hecho 
una  nueva  moción  para  que  la  Mesa  designe 
una  nueva  Comisión. 

Yo  no  tengo  inconveniente. .  • 

Sr.  Areco — Señor  presidente,  esta  dis- 
cusión no  tiene  razón  de  ser.  El  reglamento 
resuelve  el  caso  de  una  manera  terminante. 
La  Cámara  puede  nombrar  Comisiones  espe- 
ciales en  cualquier  asunto,  siempre  que  se. 
niocione  y  se  crea  conveniente. . . 

Sr.  Fi^ardo— Es  indudable  que  la  Cá- 
mara tiene  esa  facultad .  • . 

Sr.  Areco — Pido  á  la  Mesa,  pues,  que 
se  lean  las  disposiciones  relativas  al  ca- 
so, para  que  terminemos  con  este  incidente. 

Sr.  Fajardo — . .  .pero  entiendo  que  la 
Cámara  no  debía  hacer  uso  de  esa  facultad 
extraordinaria  cuando  puede  seguirse  el  trá- 
mite ordinario;  pero,  por  mi  parte,  no  tengo 
inconveniente.  Dejo  hecha  la  observación 
de  que  creo  que  esto  es  lo  correcto. 

Sr.  Preuldente— Va  á  leerse  el  artícu- 
lo 57  del  reglamento,  de  acuerdo  con  lo  soli- 
citado por  el  diputado  señor  Areco. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Articulo  57.  Guando  la  gravedad  del  asunto  lo  re- 
quiera ó  fuese  asi  determinado,  á  solicitud  del  presi- 
dente ó  de  cualquiera  de  los  sefiores  representantes, 
siendo  suficientemente  apoyada,  si  la  Cámara  lo 
acuerda,  se  pasará  á  una  Comisión  especial,  que 
nombrará  el  presidente  para  el  efecto,  y  que  será 
compuesta  de  cinco  ó  siete  miembros**. 

8i  no  se   hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar  la  moción  del  diputado  señor  Anaya. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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La  Mesa  confirma  en  sus  cargos  á  los  mis- 
mos sefiores  diputados  designados  para  cons- 
tituir la  Comisión  especial  cuando  el  diputa* 
do  se&or  Brito  hizo  moción  en  una  de  las  se- 
siones anteriores;  pero  en  atención  á  que  no 
se  hallan  presentes  dos  de  esos  miembros, 
los  diputados  seftores  Riestra  y  Gil,  designa 
para  reemplazarlos  á  los  diputados  señores 
Rodríguez  (don  Lauro  Y.)  y  Eduardo  Anaya. 

De  manera  que  la  Comisión  especial  que- 
da constituida  por  los  diputados  sefioros  Are- 
co,  Muró,  EncisOí  Rodríguez  (don  Lauro  V.) 
y  Anaya. 

Dado  el  carácter  urgente  del  asunto  que 
figura  en  primer  término  en  la  orden  del  día, 
la  Mesa  consulta  á  la  H.  Cámara  si  desea 
resolver  ese  asunto  antes  de  pasar  á  cuarto 
intermedio. 

(Apoyados). 

Sr.  Areeo-Hago  moción  previa  para 
que  se  trate  en  ambas  discusiones  antes  de 
pasar  á  cuarto  intermedio. 

(Apoyados). 

8r«  Presidente'— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Areco,  después  de 
aprobado  en  general  el  asunto. 

Sr«  Castro — Me  parece  que  dado  lo 
avanzado  de  la  hora,  la  Comisión  podría  ex- 
pedirse para  la  próxima  sesión. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Esa  es  mi  opinión. 

§r«  Costa — En  todo  caso,  se  prorrogaría 
la  hora. 

Sr«  Castro— Me  refiero  noá  este  asunto 
sino  á  la  moción. 

ñr.  Costa— Hay  tiempo. 

HVn  Presidente— ¿Insiste  el  diputado 
señor  Castro? 

Sr»  Castro — Yo  insisto,  porque  no  puedo 
permanecer  aquí  hasta  media  noche. 

Sr«    Presidente — El    diputado    señor 
Castro  hace  moción  para  que  la  Comisión  es 
pecial  se  expida  para  la  sesión  próxima. 

(Apoyados). 

9r«  Costa-**Corremos  el  riesgo,  señor  pre- 


sidente, de  que  tal  vez  no  tengamos  número. 

Sr«  Presidente — Que  resuelva  la  Cá- 
mara. 

Sr.  Castro —Es  una  cosa  argente  inte- 
grar la  Cámara. 

Nr.  Presidente— Habiendo  sido  apoya- 
da, es  deber  de  la  Mesa  someteria  á  la  con- 
sideración de  la  Cámara. 

Está  en  discusión  la  moción  del  diputa! 
señor  Castro. 

8r.  Florito— ¿No  hu  sido  votada? 

Sr.  Presidente— Ha  sido  votadí»;  perD 
el  señor  diputado  modificaba  la  mociÓD. 

Sr.  Costa — En  todo  caso,  que  se  prorro- 
gue la  sesión. 

Sr«  Rodrígaex  (don  G«  Ij«>— De$<lt 
luego  iba  á  manifestar  que  la  oíoción  del  dt> 
putado  señor  Castro  implicaba  una  recoofl- 
deración  que  necesitaría  dos  terceras  partes 
de  votos  para  poder  ser  aprobada;  pero,  apar- 
te de  eso,  creo  que  la  Cámara  ha  votado  bi€3 
la  moción  del  diputado  señor  Anaya:  e!  asan- 
to  debe  resolverse  hoy. 

(Apoyados). 

Como  lo  ha  dicho  el  señor  diputado  preo- 
pinante, dificilmente  se  logra  número:  h^ 
hemos  entrado  á  sesión  á  las  cinco  men-> 
cuarto,  habiendo  sido  citada  la  Cámara  pam 
las  tres.  Es  notorio  que  algunos  de  los  stSo- 
res  diputados  que  están  en  la  sala  tieiw^n 
ciertos  deberes  que  tal  vez  los  retengan  fue- 
ra del  recinto  en  la  próxima  sesión,  y  noter- 
drfamos  número. 

Ese  asunto  que  debe  tratar  la  Comisióo 
especial  es  un  asunto  que  ha  debido  ser  ^^ 
suelto  hace  ya  muchas  semanas. 

(Apoyados'. 

La  Cámara  tomó  una  línea  de  conducta  á 
mi  juicio  perfectamente  acertada  y  no  ha  de- 
bido detenerse  á  la  mitad  del  camino.  Lógica 
es,  pues,  que  se  concluya  de  una  ve*  adop- 
tando el  temperamento  que  la  Cámara  creí 
deber  adoptar  respecto  de  los  señores  dipuin- 
dos  que  fallan  al  cumplimiento  de  sus  debe- 
res. 

No  veo  por  qué  la  Comisión  especial,  tra- 
tándose de  un  caso  perfectamente  sendlloj" 
simple,  respecto  ¿1  cual  hay  precedentes  tn 
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esta  Cámara,  la  que  se  ha  pronunciado  por 
ana  mayorfa  abrumadora  de  votos,  tenga  di- 
ficultad en  expedirse  en  un  cuarto  6  en  me- 
dia hora;  y  sobre  todo,  si  no  se  pudiera  con- 
cluir á  las  seis  de  la  tarde,  se  concluirá  á  las 
siete,  pero  sabríamos  á  qué  atenernos. 
He  terminado. 

(Apoyados). 

Sr.  Brito — Yo  voy  á  hacer  moción,  se- 
ñor presidente,  para  que  aprovechando  el  es- 
tudio que  va  abacería  Comisión  especial  del 
asunto  que  ha  motivado  la  discusión  anterior, 
la  Comisión  de  Peticiones  se  preocupe  de  in- 
formar á  la  Cámara  respecto  de  los  suplen- 
tes que  hay  que  convocar  en  reemplazo  de  los 
representantes  que  han  sido  declarados  ce- 
santes, porque  las  razones  aducidas  por  el 
señor  diputado  por  el  Durazno,  son  muy  ló- 
gicas: hay  muchos  diputados  que  tienen  ta- 
reas múltiples,  y  muchas  veces  les  obligan  á 
faltar  á  las  sesiones,  y  debemos  aprovechar 
este  momento  para-  aumentar  el  número  de 
diputados.  Creo  que  la  Comisión  de  peticio- 
nes no  tendría  inconveniente  de  aprovechar 
el  cuarto  intermedio  para  aconsejar  á  la  Cá- 
mara los  suplentes  que  hay  que  convocar. 

Haría  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

^r.  Presidente — Está  en  discusión. 

8r.  Floiito — Hago  notar,  señor  presi- 
dente, que  la  Comisión  de  Peticiones,  como 
otras  Comisiones,  no  está  constituida,  y  en  es- 
te momento  no  hay  más  que  dos  miembros 
de  ella  presentes. 

Sr.  Fafardo — Si  hubiera  número  se  po- 
dría constituir  ahora,  pero  creo  que  no  somos 
más  que  tres  los  que  estamos  presentes.  Si 
hubiera  cuatro  miembros  se  podría  constituir. 
El  señor  secretario  podría  decir  quiénes  son 
los  miembros  de  la  Comisión  que  han  concu- 
rrido. Si  hubiera  número,  no  hay  inconve- 
niente. 

Sr.  Ramón  Gverra— Yo  entiendo  que 
para  abordar  el  asunto  que  se  propone  á  la 
H.  Cámara  respecto  á  las  suplencias,  es  nece- 
sario que  el  poder  ejecutivo  envíe  los  imfor- 
mes que  solicitó  la  Cámara  en  una  minuta 
respecto  á  la  suplencia  por  Tacuarembó. 

(Apoyados). 
5 


El  doctor  Vargas  es  el  suplente  por  eso 
departamento;  pero  la  Comisión  de  Peticio- 
nes tenía  dudas  de  si  ese  señor  se  encentra- 
bn  ó  no  en  las  condiciones  que  requiere  la 
constitución  para  ocupar  el  puesto,  y  en  ese 
sentido  solicitó  informes  del  poder  ejecutivo. 

Haría  moción  para  que  se  reiterara  la  mi- 
nuta que  se  le  pasó  el  30  del  mes  pasado. 

Sr.  Brito — ¿Y  la  suplencia  por   Canelo 
nes,  señor  diputado?. . 

.<r«  Ramón  Onerra— La  suplencia  por 
Canelones  es  cosa  más  reciente  y  está  á  in- 
forme de  la  Comisión. 

8r«  Brtto — Pero  se  puede  expedir. 

Sr.  Ramón  Onerra — Se  puede  expe- 
dir. 

Sr.  Brito — Y  sobre  Rivera  lo  mismo. 

9r.  Preeiidente-— La  Mesa  debe  infor- 
mar que  hay  mayoría  de  miembros  de  la  Co- 
misión de  Peticiones. 

Sr.  Fa|ardo— Bueno  la  constituiremos, 
señor  presidente. 

Sr.  Presidente— 8i  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  van  á  votar  por  su  orden  las 
distintas  mociones  formuladas. 

Se  votará,  en  primer  orden  la  moción  del 
diputado  señor  Castro  para  que  la  Comisión 
especial  se  expida  para  la  sesión   próxima. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatWa).  ^ 

Va  á  votarse  ahora  la  moción  del  diputado 
señor  Brito,  para  que  en  cuarto  intermedio  la 
Comisión  de  Peticiones  se  expida  respecto  á 
los  suplentes  que  han  de  convocarse^  con  re- 
lación á  los  diputados  que  han  cesado  por 
disposición  de  la  H.  Cámara. .  • 

Sr.  Cnffarro — ¿Y  á  los  que  han  renun- 
ciado también? 

Sr.  Presidente — • . .  y  los  que  han  re- 
nunciado suplencias. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatWa). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda en  el  mensaje  del  poder  ejecutivo  so- 
bre inversión  del  millón  de  pesos  de  deuda 
extraordinaria. 
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Poder  ^ecutlvo. 


Montevideo,  febrero  6  de  1904. 


A  !a  H.  Asamblea  General. 

ES  notoria  la  situación  de  guerra  porque  atraviesa 
el  país  y  la  perturbación  cooslgaiente  que  origina 
al  tesoro  público  ese  eetado  anormal  de  cosas. 

Se  ve,  pues,  el  poder  ejecutivo  en  la  necesl<lad  de 
solicitar  de  Y.  II.  el  retiro  del  mensaje  y  proyecto  de 
ley  que  os  dirigió  con  fecha  17  de  octubre  del  aúo 
próximo  pasado,  destinando  á  obras  publicas  y  á 
otros  objetos  el  millón  de  pesos  de  deuda  oEmprésli- 
to  ExtraordinarlOf,  que  por  la  ley  de  to  de  mayo  de 
1903  fué  autorizado  el  poder  ejecutivo  á  emitir  con 
destino  á  gastos  de  movilización  de  fuerzas,  origina- 
dos por  la  insurrección  de  marzo  de  ese  aflo,  y  que, 
merced  al  orden  implantado  en  la  flscalización  de 
esos  gastos  por  el  poder  ejecutivo,  le  resultó  innece- 
sario para  ese  objeto,  como  lo  demostró  por  el  pre* 
citado  mensaje  de  i7  de  octubre  de  1903. 

Sírvase,  por  tanto,  V.  H.  dar  por  retirado  ese  men- 
saje, y  resolver  su  devolución  al  poder  ejecutivo  á 
fin  de  que  quede  subsistente  la  ley  promulgada  en 
20  de  mayo  de  li^OS,  y  poder  disponer  de  ese  recurso 
Indispensable  en  las  actuales  circunstancias. 

Reitera  &  V.  H.  su  consideración  méis  distinguida. 

JOSÉ  BATLLE  Y  ORDÓÑKZ. 
BUGRNIO  J    MaDALRNA. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes. 

Las  razones  que  aduce  en  su  precedente  mensaje 
el  poder  ejecutivo  y  que  son  de  publica  notoriedad, 
lo  inducen  á  solicitar  el  retiro  del  mensaje  de  17  de 
octubre  de  1903. 

Ese  retiro  Implica  dejar  en  toda  su  fuerza  y  vigor  la 
ley  de  20  de  mayo  de  1903  que  autorizó  ai  poder  eje- 
cutivo á  emitir  un  millón  de  pesos  de  deuda  «Em* 
prestito  Extraordinario»,  con  destino  á  cubrirlos  gas- 
tos de  movilización  de  fuerzas  y  demás  erogaciones 
causadas  por  la  conmoción  que  se  produjo  en  marzo 
de  dicho  afío. 

Este  destino  especial  obliga  á  vuestra  Comisión  á 
no  deferir  al  pedido  que  se  hace  sin  introducir  una 
modiflcación  que  salve  el  inconveniente  del  destino 
determinado  de  aquella  ley. 

En  tal  virtud,  os  aconsejamos  prestéis  vuestra  apro- 
bación al  siguiente 

PROYECTO   DE  LEY 

Articulo  1.*  Queda  facultado  el  poder  ejecutivo  pa- 
ra Invertir  en  los  gastos  ocasionados  por  la  guerra 
actual,  el  millón  de  pesos  de  deuda  «Empréstito  Bz- 
traordlnarlOi*  creado  por  la  ley  de  20  de  mayo  de 
1903. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  6  de  febrero  de  1904. 

Benito  M.  Cufím  ro  ^  Gregorio 
L,  Rodrigúete  Luís  Várela^ 
Mario  L,  QiU 


En  discusión  general. 

Sr.  Rodrigases  (don  O.  li.)  -Toj  i 

dar  una  breve  explicación  á  la  H.  Cáoura. 

Sin  duda  el  poder  ejecutivo  crejó  que  soli- 
citando el  retiro  del  mensaje  de  17  de  oetc- 
bre  de  1903,  quedaba  en  vigor  la  lej  dems* 
yo  de  1903,  y  por  consiguiente,  este  asaato 
no  tendría  por  qué  pasar  al  H.  Senado,  \mr 
tando  con  que  la  Cámara  accediese  al  retire 
de  ese  mensaje  para  que  quedase  en  vigor 
aquella  ley;  pero  la  Comisión  de  Hacieodi 
se  apercibió  que  por  el  artículo  t.°  de  la  mis- 
ma se  decía  que  el  millón  de  pesos  estaba 
destinado  ¿  cubrir  los  gastos  ocasionados  por 
la  insurrección  de  marzo.  De  manera  que  te- 
nia un  destino  fijo  el  millón  de  pesos,  p}r 
esa  ley. 

Si  se  defería  al  simple  retiro  del  mensa- 
je, el  poder  ejecutivo  se  encontraría  con  qae 
el  millón  de  pesos  tenía  un  destino  determi- 
nado, que  no  es  el  destino  que  se  propone 
darle,  el  de  invertirlo  en  enjugar  los  gs^toa 
que  origine  la  guerra  actual.  Por  esa  circaDs* 
tancia  la  Comisión  dictaminante  se  ha  coa* 
siderado  en  el  deber  de  formular  un  nuevo 
proyecto  de  ley  que  debe  requerir  también  la 
sanción  del  H.  Senado. 

(Apoyados). 

Nr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Se  votará,  en  primer  término,  si  se  acoe«Je 
al  retiro  del  mensaje  y  del  proyecto  de  ler 
enviado  por  el  poder  ejecutivo,  y  en  segai'ii 
se  votará  en  general  el  proyecto.  • . 

Sr«  Rodríipaes  (don  O.  Ij.)— No  hay 
necesidad,  señor  presidente,  de  votare!  reti- 
ro, desde  que  está  el-proyecto  de  ley  que 
comprende  todo.  Se  dice:  «Queda  facultado 
el  poder  ejecutivo  para  invertir  en  gastos 
ocasionados  por  la  guerra  actual,  el  mil  16a 
de  pesos  creado  por  ley  20  de  mayo  de  1903>. 
Implícitamente  queda  desechado  el  mensaje 
del  poder  ejecutivo  de  17  de  octubre. 

Hr.  Ramón  Gaerra — ¡Es  claro! 

Sr«  Presidente — La  Mesa  entiende 
que  con  arreglo  al  artículo  116  del  reglsmeo* 
mentó  habría  que  votar^  en  primer  término, 
por  lo  menos,  el  proyecto  de  ley  del  poder 
ejecutivo. 
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fi^r.  Rodrigues  (don  G.  Ij.)--£d  que 
no  hay  proyecto,  seffor  presidente. 

8r.  Presidente — Por  eao  hay  que  vo- 
tar el  retiro. 

Sr.  Rodrigues  (don  O.  Ij.)— ¿El  re* 
tiro  de  qué? 

Sr.  Presidente — Del  proyecto  de  que 
tiene  conocimiento  la  H.  Cámara. 

Dice  el  artículo  116  que  el  orden  de  Tota- 
ción  68  el  siguiente:  primero  el  del  autor  6  el 
venido  de  la  otra  Cámara.  El  autor  del  pro- 
yecto originario  es  el  poder  ejecutivo,  y  el 
autor  pide  el  retiro  de  este  proyecto  origina- 
rio para  entrar  al  sustitutivo  que  formula  la 
Comisión. 

Sr*  Rodrignes  (don  G.  Ij.)— Me  per- 
mito observarle  al  señor  presidente  que  lo 
que  pide  el  P.  E.  es  el  retiro  de  un  mensaje, 
no  de  un  proyecto  de  ley.  Si  hubiera  un  pro- 
yecto de  ley,  figuraría  en  el  repartido;  pero 
no  lo  hay,  y  nosotros  no  podemos  votar  aquí 
sino  el  retiro  del  mensaje,  y  no  tenemos  que 
pronunciarnos  sobre  el  proyecto  de  ley  6 
proyecto  de  decreto  6  proyecto  de  resolución. 

Sr«  Presidente^-Es  un  error  del  señor 
diputado. 

£1  poder  ejecutivo,  originariamente,  no 
había  pedido  otra  cosa  que  el  retiro  de  su 
mensaje;  y  si  la  Comisión  de  Hacienda  no 
hubiese  formulado  proyecto  sustitutivo,  la 
Cámara  se  habría  limitado  al  retiro  del  men- 
saje. De  manera  que  debe  votarse. 

Sr.  Rodrfin^es  (don  O.  Ij.) — En  vir- 
tud de  un  proyecto  de  decreto  de  la  Comisión 
de  Hacienda  diciendo:  «Acuérdase  el  retiro 
del  mensaje»  • . . 

(Murmullos). 

Sr.  Fajardo  —  Estamos  perdiendo  el 
tiempo. 

Sr.  Mora  Masariftos — Y  el  poder  eje- 
cutivo emplea  las  pBlñhrñs  mensaje  y  proyecto 
deky  en  9\x  mensaje  posterior. 

Varios  seftorea  repreBentantes— 
Qae  se  vote. 

Sr.  Presidente— Dice  el  poder  ejecuti- 
vo en  su  mensaje:  «Se  ve,  pues^  el  poder 
ejecutivo  en  )a  necesidad  de  solicitar  de 
V.  H.  el  retiro  del  mensaje  y  proyecto  de 
ley  que  08*dirigió  con  fecha  17   de  Octu- 


hiB] 
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La  Mesa  considera  que  el  procedimiento 
regular  es  votar  ese  retiro,  para  que  la  Cá* 
niara  quede  habilitada  para  entrar  á  discutir 
el  proyecto  sustitutivo  formulado  por  la  Co- 
misión de  Hacienda.' 

Se  va  á  votar. 

Si  se  accede  al  retiro  del  mensaje  y  pro- 
yecto de  ley  del  poder  ejecutivo. 

L)s  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarraativa) 

So  va  á  votar  ahora,  si  se  pasa  á  la  discu-- 
sión  particular  del  proyecto  sustitutivo  for- 
mulado por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  ahora,  la  moción  del  dipu- 
tado señor  Areco,  para  que  se  trate  en  par- 
ticular en  la  presente  sesión  el  proyecto  que 
acaba  de  aprobarse  en  general. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

« 

(Aflrmatiya). 
Léase  el  articulo  1.^. 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  articulo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatl?a). 

El  artículo  2.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Sr.  ArefN»— Hay  que  hacer  moción  para 
que  se  prorrogue  la  sesión . . . 

Sr.  Presidente— Perfectamente. 

Sr.  Areeo — •••  por  si  acaso  la  Comi- 
sión no  se  expide  dentro  de  la  hora  regla- 
mentaría. 

De  manera  que  formulo  moción  para  que 
se  prorrogue  la  sesión  cuando  menos  hasta 
que  se  dé  cuenta  del  dictamen  de  la  Comi- 
sión. Si  esta  no  se  expidiese  dentro  de  la 
hora  hábil,  esto  no  obsta  á  que  se  formulen 
después  nuevas  mociones  de  prórrogas. 

(Apoyados). 
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Sr.  Preflldente— ¿El  sefior  diputado 
hace  moción  para  que  se  prorrogue  por  tiem- 
po  determinado? 

8r.  Areco — No,  sellor:  yo  no  puedo  de- 
terminar tiempo. 

Sr,  Presidente —La  Mesa  hace  esta 
observación,  porque  si  no  se  determina  tiem- 
po, se  necesitan  dos  tercios  de  votos;  y  si  se 
determina  tiempo,  basta  con  simple  mayoría. 

Varios  señores  representantes — 
Quo  se  prorrogue  por  medía  hora. 

Hr.  Areco — Bueno;  entonces  la  modifi- 
co: para  que  se  prorrogue  la  sesión  por  una 
hora,  al  sólo  efecto  de  ocuparse  del  dictamen 
de  la  Comisión  especial. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Areco, 
está  en  discusión. 

Sr.  Areeo — Y  del  de  la  Comisión  de 
Peticiones  también,  sefíor  presidente. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Si  se  prorroga  la  du- 
ración ordinaria  de  la  sesión  por  una  hora 
más,  con  el  objeto  de  tomar  en  consideración 
los  dictámenes  de  las  Comisiones  especial  y 
de  Peticiones. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio 

(Asi  se  efectúa,  y  vueltos  á  sala...) 

Continúa  la  sesión. 

La  Mesa  debe  dar  cuenta  que  ha  recibido 
del  presidente  de  la  asamblea  general  un 
mensaje  reservado  del  poder  ejecutivo  para 
ser  tratado  eñ  sesión  secreta,  y  consulto  á  la 
Honorable  Cámara  si  desea  constituirse  in- 
mediatamente  en  ella  para  imponerse  de  ese 
asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Areeo— Inmediatamente  de  termina 
do  este  asunto. 

Sr.  Preslilente — Inmediatamente  de 
terminada  la  orden  del  día  de  hoy. 

Sr.  Mora  Magarluos — £1  asunto  que 
motivó  la  prórroga. 


Sr.  Areeo — Y  resolver  sobre  el  dictam^i 
do  la  Comisión  de  Peticiones. 

Sr.  Fafardo — Solamente  se  ha  informa- 
do en  uno  de  los  asuntos,  el  relativo  á  la  ea* 
plencia  por  Canelones;  el  de  Rivera  do  hi 
podido  resolverlo  todavía. 

Sr.  Presidente  —Perfectamente. 

Sr.  Costa — Es  simplemente  para  dir 
cuentn. 

Sr.  Presidente — Nada  más  que  para 
dar  cuenta  y  la  Cámara  resolverá  lo  que  co- 
rresponda. 

Sr.  Costa — Dar  cuenta  en  sesión  secreta 

Sr.  Presidente — En  sesión  secreta. 

Se  va  á  votar. 

Si  la  Honorable  Cámara,  después  de  ocq- 
parse  del  asunto  que  motivó  la  moción  del 
sefior  Anaya,  se  constituye  en  sesión  secreta 
para  tomar  conocimiento  del  mensaje  reser- 
vado venido  del  poder  ejecutivo. 

Los  Refieres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

La  Comisión  especial  se  ha  expedido 
aconsejando  un  proyecto  de  resolución  de 
dos  artículos.  Presumo  que  alguno  de  lo? 
miembros  de  dicha  Comisión  informará  ver- 
bal mente,  porque  sólo  se  ha  entregado  i  U 
Mesa  el  proyecto  de  resolución. 

Sr.  Fajardo — ¿Qué  asunto  es^  señor 
presidente? 

Sr.  Presidente— El  asunto  de  la  Co- 
misión especial. 

Sr.  Areeo — La  Mesa  debe  hacer  dar 
lectura  de  lo  que  la  Comisión  especial  ha 
entregado  á  la  secretaría. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Articulo  1.*  Emplázase  por  el  término  de  ocho  dia^ 
á  los  señores  diputados  á  que  se  reitere  la  rpsolaciog 
de  la  Cámara  de  fecha  26  de  enero  del  corneóte  afio. 
y  que  se  encuentran  actualmente  en  la  Repúbliei  Ar- 
gentina, bajo  apercibimiento  de  las  s&nciones  ref la- 
mentarlas. 

«Art.  2.*  Solicítase  del  poder  ejecutivo  loa  datos  qa^ 
éste  posea  respecto  de  asilo  que  hubieran  obtenido  er. 
las  legaciones  acreditadas  en  el  pala  algunos  señores 
diputarlos,  inyocaudo  causas  políticas,  para  adopur 
en  el  caso  la  resolución  que  corresponda. 

Montevideo,  febrero  IS  de  190* 

R.  Areco—lAiuro  .V.  Rodrigiifi- 
Julio  Muró  (hiJo>— re>íí>fra  F.^r- 
ciso^ Eduardo  B  Anofa*. 
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9r.  Pre«ldente--En  discusión. 

Sr«  Areeo — Como  se  ve,  señor  presiden- 
te, la  Comisión  no  se  ha  limitado  á  expedir- 
se en  general  sobre  los  señores  miembros 
que  fueron  emplazados  por  resolución  de  la 
Cámara  de  26  de  febrero  próximo  pasado, 
porque  de  entonces  á  acá  se  han  producido 
algunos  hechos  que  en  el  sentir  de  la  Co- 
misión hap  -  '•'••c^do  la  situación  de  al- 
gunos de  los  señores  diputados  inasistente?. 

i£l  hecho  producido  consiste  en  el  asilo 
que,  s^n  es  vo»  pública  y  corriente,  han 
solicitado  de  algunas  legaciones  acreditadas 
ante  el  gobierno  de  la  república  algunos  de 
los  señores  diputados  que  fueron  emplazados, 
so  pretexto  de  sentirse  perseguidos  política- 
mente 7  como  medio  de  eludir  sanciones  que 
pudieran  adoptarse  contra  ellos. 

Esa  circunstancia  coloca  á  los  diputados 
que  obtuvieron  el  asilo,  en  situación  un  poco 
distinta  de  la  de  los  otros  colegas,  y  es  la 
razón  que  ha  tenido  la  Comisión  para  hacer 
el  distingo  entre  uno  y  otro  caso. 

La  Comisión  está  dispuesta  á  suministrar 
toda  dase  de  datos  que  se  soliciten  al  res- 
pecto. 

He  terminado. 

Sr.  Preaidenle — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar 

Léase  el  artículo  1.®  del  proyecto  de  reso- 
lución. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2.«). 

Sr.  Costa — Desearía  que  roe  explicara 
la  Comisión  informante  cuando  emplea  la 
palabra  reglamentarias,  qué  entiende  por 
sanciones  reglamentarias. 

Sr.  Areeo — Todas  aquellas  que  están 
establecidas  en  los  artículos  respectivos  del 
reglamento,  208  y  210. 

Sr.  Coate — Pero  me  parece  que  esas 
sanciones  no  son  las  que  se  han  tenido  en 
vista  para  otros  señores  diputados. 

Sr.  Presidente— Observo  al  diputado 
señor  Costa  que  ese  artículo  ya  fué  sanciona- 
do: habría  que  reconsiderarlo. 


Sr.  Costo — Entonces  pido  reconsidera- 
ción^ para  que  se  me  den  las  explicaciones 
que  solicito. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  reconsidera  el  artíciilo  l.<>. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.. 

(Aflrmatl?a). 

En  discusión  el  artículo  lA 

Sr.  Areeo — Desearía,  señor  presidente, 
que  el  diputado  señor  Costa  concretara  con 
claridad  su  pregunta.  • 

Sr.  Costa — Mi  pregunta  es  la  siguiente: 

Que  la  sanción  que  se  ha  escojitado  para 
otros  señores  diputados  que  han  sido  empla- 
zados y  que  era  de  notoriedad  que  estaban 
ausentes  del  país,  me  parece  que  fué  extra* 
reglamentaria,  apoyada  en  el  artículo  52  de 
la  constitución. 

Encontrándose  algunos  de  los  señores  á 
que  se  refiere  el  dictamen  de  la  Comisión  en 
el  mismo  caso  de  algunos  otros  á  quienes  se 
les  ha  aplicado  la  sanción  del  artículo  52, 
me  parece  que  hay  cierta  discrepancia  de 
criterio  en  lo  que  nos  aconseja  hoy  la  Comi- 
sión. 

(El  sefior  castro  le  hace  una  otoserva- 
clon  en  voz  baja). 

Como  dice  mi  colega  el  doctor  Castro,  se- 
ría conveniente  agregar:  «y  las  que  prescribe 
la  constitución  del  estado»,  porque  podría  ser 
que  estuviéramos  en  el  mismo  caso  de  tener 
que  equiparar  á  los  señores  que  están  au- 
sentes en  Buenos  Aires,  á  los  que  ya  han 
sido  emplazados  y  que  es  de  notoriedad  es- 
tán afiliados  á  la  revolución  ó  incorporaclos 
á  las  ñlas  revolucionarias. 

No  puede  haber  desigualdad  tan  marcada 
en  un  caso  como  en  el  otro.  Las  sanciones 
reglamentarias  son  la  simple  supresión  de 
las  dietas. 

Sr.  Areeo«-Sí,  señor  diputado. 

Sr.  Hiera  Magarlftos— Pero  se  refiere 
á  los  diputados  que  están  en  Montevideo. 
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HTm  Are€0 — Si  me  interrumpen  varios  á 
la  vez  no  puedo  contestar. 

Sr.  Costa — ¿Por  qué  hemos  de  ser  más 
rigurosos  en  un  caso  que  en  otro? 

8r»  Areeo — Cuando  termine   le  voy  á 
contestar. 

Sr«  Costa — He  terminado. 
8r.  Areeo—  Indudablemente  el  señor 
diputado  por  el  Salto,  apesar  de  su  clara  in- 
teligencia, no  se  ha  dado  cuenta  perfecta  de 
lo  que  la  Cjmisi6ñ  aconseja  á  la  H.  Cámara, 
y  es  posible,  casi  seguro,  que  el  diputado 
que  habla  tenga  mucha  parte  de  culpa  en 
ese  hecho  que  se  ha  producido  con  el  doctor 
Costa^  por  haber  sido  demasiado  oscuro  en 
la  exposición  con  que  precedió  la  discusión 
de  este  asunto. 

La  Comisión  especial,  sefior  presidente,  ha 
querido  precisamente  hacer  un  distingo  en- 
tre los  diputados  que  no  asisten  á  las  sesio- 
nes de  la  Cámara,  pero  que  permanecen  en 
actitud  pasiva  dentro  del  radio  de  la  capital, 
6  dentro  del  territorio   de  la  república,  y 
aquellos  diputados  que  haciéndose  víctimas 
políticas  han  buscado  asilo  en  legaciones  ex- 
tranjeras  para  facilitarse  por  ese  medio  la 
oportunidad  de  salir  del  país.  Por  eso  en  el 
artículo  1.^  se  limita  á  aconsejar  que  á  todos 
los  diputados  que  fueron  emplazados  el  26 
de  febrero,  se  les  emplace  nuevamente,  ba^ 
)0  apercibimiento  de  aplicarles  las  sancio- 
nes reglamentarias  que  es  una  pena  de  la 
que  la  Cámara  puede  hacer  ueo,  con  arreglo 
á  las  disposiciones  del  propio  reglamento,  y 
que  no  tiene  nada  que  ver  con  las  faculta- 
des que  le  concede  á  la  propia   Cámara  el 
propio  artículo  62  de  la  constitución. 

El  artículo  52  de  la  constitución  concede 
á  la  Cámara  la  facultad  de  adoptar  cual- 
quier clase  de  resolución  contra  los  diputa- 
dos, con  tal  que  esa  resolución  obtenga  el 
icurso  de  las  dos  terceras  partes  de  votos 
él  j  los  miembros  asistentes  á  la  Cámara.  Las 
i^'-^p'! liciones  reglamentarias  facultan  á  la 
Cámara  para  aplicar  á  los  diputados  inasis- 
tentes la  sanción  de  la  pérdida  de  las  dietas 
que  deben  devengar;  y  era  justo  que  en  el 
artículo  l.<>  se  estableciera  el  apercibimiento 
de  aplicárseles  la  sanción  reglamentaria^  pa- 
a  salir  de  una  vez  de  la  situación  en  que 


nos  ha  colocado  este  asunto  d^de  la  prime- 
ra vez  que  empezó  á  debatirse  en  la  Cámara; 
para  saber  de  una  manera  clara,  de6nitlvíi  y 
precisa  á  dónde  vamos  á  ir  desde  luego  y  de 
inmediato. 

No  importa  la  aplicación  de  las  disposi- 
ciones reglamentarias  á  la  supresión  de  las 
dietas,  de  ninguna  manera,  privarle  á  la  Cá- 
mara de  la  facultad  de  aplicar  más  tarde  Is 
disposición  que  le  acuerda  el  artículo  52  de 
la  constitución,  de  declarar  cesantes  á  ios 
diputados  que  hagan  notable  abandono  de 
sus  deberes,  ó  que,  por  mejor  decirlo,  sean 
omisos  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  de 
tales. 

El  artículo  2.*  de  la  resolución  que  acon- 
seja la  Comisión  especial,  tiende,  como  decía 
antes,  á  separar  la  situación  de  los  diputa* 
dos  que  han  quedado  aquí  y  de  los  que  han 
emigrado  á  la  Bepáblica  Argentina,  segán  ea 
público  y  notorio,  porque  la  Comisión  cree 
que  á  esos  diputados  la  única  sanción  que 
puede  aplicárseles  es  declararles  cesantes;  y 
si  la  Comisión  no  aconseja  desde  luego  que 
se  declare  cesantes  á  determinados  diputa- 
dos que  han  inferido  al  país  y  á  la  Cámara 
la  injuria  de  suponer  que  no  serían  capaces 
de  tutelar  sus  darechos  de  talee, 

(Apoyados). 

ha  sido,  sefior  presidente,  porque  quiere  ob- 
tener la  prueba  oficial  de  cuáles  son  loa  di- 
putados que  se  han  asilado  y  han  emigrado 
del  país  al  amparo  de  un  pabellón  extran- 
jero, cuando  el  pabellón  de  la  patria  los  co- 
bijaba y  amparaba  en  todos  sus  derechos. 

Varios  aeftores  i-epreseDUmlea— 
¡Muy  bien! 

8r«  Areoo — Me  parece  que  con  estas 
explicaciones  quedará  sastifechp  el  distin- 
guido colega. 

8r.  Costa— Para  aplicar  las  sanctones 
reglamentarías,  casi  creo  innecesario  un  nue- 
vo emplazamiento;  porque  ¿qué  es  lo  que  di- 
ce el  artículo  210— según  creo— del  regla- 
mento? Que  si  á  un  número  de  sesiooeá 
faltan  los  sefiores  diputados,  sé  les  puede 
decretar  la  privación  de  dietas. 

§r.  4reoo— El  sefior  diputado  sabe  que 
esa  disposición  reglamentaria  no  se  ha  apli- 
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cado;  que  el  aSo  pasado,  en  los  períodos  ex- 
traordinario 7  ordinario,  se  han  hecho  esfuer- 
zos para  ver  sí  se  podía  aplicar  esa  *  disposi  - 
ción»  que  hace  mucho  tiempo  estaba  en 
desuso. 

La  Mesa  no  quería  aplicarla  rigurosamen- 
te sin  una  resolución  expresa  de  la  Cámara. 
Ahora  tenemos  la  resolución  expresa  de  la 
Cámara. 

8r.  Costa — ¿Cuál  ha  sido  el  objeto, — no 
discutamos,  vamos  á  ver  si  nos  entendemos, 
— cuál  ha  sido  el  objeto  del  emplazamiento 
que  se  hizo  anteriormente,  no  recuerdo  en 
qué  fecha? 

Sr.  Arero — El  de  aplicar  una  sanción 
cualquiera  á  los  inasistentes. 

Sr.  Costa — ¿Y  por  qué  un  nuevo  em- 
plazamiento? 

Sr.  Areco— Porque  la  Comisión  ha  creí- 
do que  por  un  deber  de  compafierismo  no 
debía  aplicar  la  disposición  reglamentaria. 

Sr.  Costa  -^  Yo  participo  de  ese  senti- 
miento de  la  Cámara;  pero  me  parece  que  no 
es  práctico  determinar  la  sanción  que  debe 
aplicar  la  Cámara.  Participo  de  la  idea  de 
hacer  un  nuevo  emplazamiento  únicamente 
por  el  espíritu  de  compañerismo  y  por  otras 
razones  particulares,  pero  dejando  á  la  Cá- 
mara el  escojitar  ó  establecer  la  sanción  que 
debe  aplicarse  si  haj  reincidencia  en  la  ina- 
sistencia de  esos  caballeros.  ]No  decir  termi- 
nantemente desde  ya,  que  se  les  aplicará  tal 
pena:  dejar  á  la  Cámara  que  lo  haga;  y  en 
ese  sentido,  si  mal  no  recuerdo,  se  expidió  con 
anterioridad  la  otra  Comisión  de  que  yo  for- 
maba parte. 

Era  hasta  cierto  punto,  á  mi  juicio,  un 
poco  más  práctica  de  lo  que  se  ha  mostrado 
la  Comisión  en  este  caso,  no  obstante  de  que 
participo  en  el  fondo  de  su  dictamen. 

Ahora,  respecto  de  los  otros  señores  dipu- 
tados, me  parece  que  va  á  ser  algo  embara- 
zoeo  al  poder  ejecutivo  solicitar  esos  infor- 
mes de  la  legación  argentina.  Es  notorio 
que  hay  cierta  etiqueta  entre  las  cancille- 
rías... 

f)r.  Areeo — Pero,  señor  diputado,  el  se- 
lior  ministro  de  relaciones  tiene  que  tener 
cooocimiento  de  los  diputados  que  se  h.^n 
asilado. 


Sr.  Costa — Perfectamente:  no  hago  más 
que  preguntar  si  era  esa  la  mente  de  la  Co- 
misión. 

Entonces,  obteniendo  solamente  esos  datos 
de  la  cancillería  del  país,  ya  se  podría  to- 
mar una  resolución  al  respecto. 
¿Y  si  no  tiene  esos  datos? 
Sr.  Rodrí^^ez  (don  Ij.  V.)  —  ¡Cómo 
no  los  va  á  tener! 

Sr.  Areeo — ¿Acaso  enajena  la  Cámara 
sus  derechos? 

¡8i  no  los  tienel..  Debe  tenerlos,  porque 
con  arreglo  á  los  tratados  internacionales, 
los  ministros  extranjeros  están  obligados  á 
comunicar  al  ministerio  de  relaciones  exte- 
riores cada  vez  que  busca  asilo  un  habitante 
del  país  en  sus  legaciones. 

Sr.  Costa— Pero  yo  entiendo  que  algu* 
nos  diputados  se  han  ido  directamente  sin 
asilarse  en  las  legaciones. 

Sr«  Rodrfgaex  (don  Ij.  V.)  ^  Pero 
esos  estarán  comprendidos  en  el  primer  caso; 
en  el  artículo  1.^,  señor  diputado. 

Sr.  Areeo  —  Yo  no  ando  detrás  de  los 
diputados  que  se  han  ido.  • . 

Sr«  Costa — ¡No  hagamos  una  discusión 
acalorada  de  cualquier  tonteral 

Pregunto  si  hay  algunos  diputados  que  no 
se  han  asilado  en  las  legaciones  y  se  han  ido 
directamente  á  Buenos  Aires. 

Sr.  Areeo  —  No  conozco  más  caso  que 
el  del  doctor  Arturo  Berro. 

Sr.  Rodrígnez  (don  Li.  V.)— Esos  di- 
putados á  que  se  refiere  el  doctor  Costa  es- 
tarán comprendidos  en  el  artículo  1.*. 

Sr.  Mora  Masarl&OB — El  artículo  1.° 
es  para  los  que  están  en  Montevideo. 

Sr.  Areeo — No  conozco  más  caso  que  el 
del  doctor  Arturo  Berro  que  ya  fue  desafo- 
rado y  suspendido  en  sus  funciones  de  dipu* 
tado  del  pueblo. 

Mi  opinión  en  el  caso  del  doctor  Berro  era 
radical:  yo  entendía  que  por  el  artículo  52 
de  la  constitución,  debería  declararse  cesan- 
te en  su  puesto  á  ese  diputado;  y  es  posible 
que  en  esta  sesión  ó  en  otra,  algunos  dipu- 
tados tomen  la  iniciativa  con  respecto  al  doc- 
tor Berro  para  tomar  una  resolución  deñni- 
tiva. 
Sr.  Costa  —  Si  hemos  de  llegar  á  una 
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reBoluoi6n  práctica  7  definitiva,  el  objeto  que 
debemos  perseguir  no  es  reprimir  ni  castigar, 
sino  tener  número  para  integrar  la  Cámarn. 
Ya  que  no  quieren  formar  ese  número  los 
sefiores  diputados  nacionalistas,  que  vengan 
los  suplentes. 

Creo  que  ese  es  el  gran  propósito  7  el  úni- 
co que  debe  perseguir  Ja  Cámara;  pero  para 
llegar  á  él,  no  debemos  ir  con  tantos  empla- 
zamientos ni  determinar  una  resoluciún,  6 
por  lo  menos,  no  determinar  la  que  se  debe 
tomar  como  sanción  cuando  llegue  el  mo- 
mento. 

8r«  Areco — To  respeto  mucho  las  opi- 
niones que  expresa  el  señor  diputado;  pero 
he  dado  las  razones  que  sostiene  la  Ck>mi- 
sión  informante. .  • 

Sr»  Costa — Me  parece  que  tengo  el  de- 
recho de  impugnarlas. 

8r«  Are«o — Sí,  sefíor;  y  la  Cámara  re- 
solverá lo  que  crea  más  conveniente. 

§r.  Costa — Me   parece  que  sería   más 
práctico  no  determinar  desde  ya  á  la  Cáma- 
ra cuál  68  la  sanción  que  debe  aplicarse. .  • 
Sr.  Areeo — La  Cámara  tiene  que  votar 
esa  parte  del  proyecto,  señor  diputado. . . 

Sr.  Costa — ...  ó  cuáles  son  las  san- 
ciones, si  las  reglamentarias  ó  las  constitu- 
cionales, porque  eso  quiere  decir  que  en  un 
caso  tratamos  con  demasiado  rigor  á  unos 
diputados  y  á  los  otros  no:  debe  haber  una 
perfecta  igualdad  en  el  criterio  de  la  Cá- 
mara. 

Sr*  Areeo— No  me  explico  en  qué  caso 
tratamos  con  rigor.  Si  las  resoluciones  ante- 
riores que  hemos  dado,  han  sido  radicalisi- 
mas,  ha  sido  por  una  causa  completamente 
distinta  que  no  tenía  nada  que  ver  con  la 
inasistencia  de  los  diputados  al  seno  de  la 
Cámara,  porque  los  diputados  que  se  expul- 
saron habían  cometido  el  delito  de  rebelión 
y  se  habían  hecho  indignos  de  pertenecer 
á  la  Cámara. 

Estos  señores  diputados  no  concurren  á 
las  sesiones  por  razones  (K)lítícas,  ó  no  sé 
por  qué;  pero  si  yo  fuera  diputado  de  la  ma- 
yoría nacionalista,  estaría  aquí  sosteniendo 
Ins  tendencias  y  los  ideales  del  partido  del 
cual  formaba  parte;  no  perdería  la  posición 
que  me  había  dado  la  suerte  ó  la  casualidad, 


ó  los  sucesos.  Yo  hubiera  venido  á  hacer  la 
revolución  dentro  del  parlamento  mismo. 

Eso  es  lo  que  debían  hacer  los  diputados 
de  la  mayoría  nacionalista.  No  quieren  ha- 
cerlo; no  los  voy  á  obligar  á  que  vengan. 

Sr«  Costa — Pero  la  única  sanción  que 
se  aconseja  es  la  supresión  de  las  dietas.  De 
manera  que  va  á  haber  que  hacer  un  naero 
emplazamiento.  Era  menester  ya  tomar 
una... 

Sr.  Areco—Repito  que  la  Cámara  podrí 
resolver  en  el  sentido  que  aconseja  la  Comi- 
sión ó  en  el  sentido  que  aconseja  el  sellor 
diputado. 

Sr.  Costa — Bien:  yo  impugno  en  esa 
parte  su  informe.  Creo  que  la  indicación  qne 
hace  el  doctor  Castro  es  muy  oportuna. 
Sr.  Castro — Tengo  que  rectificar. 
Mi  indicación  la  hice  con  respecto  al  ar- 
tículo 2.*,  no  al  artículo  l.«.  Me  parece  qae 
por  ahora  basta  con  la  supresión  de  las  die- 
tas. 

En  el  caso  de  que  siguiera  la  inasistencia, 
entonces  la  Cámara  podría  tomar  una  reso- 
lación  radical  con  respecto  á  los  diputados 
comprendidos  en  el  artículo  2.^,  porque  si  se 
han  asilado  en  las  legaciones,  se  han  ido  fue- 
ra del  país  sin  motivo  y  sin  persecudón... 
Sr.  Costa — Nadie  los  ha  persignido. 
Sr.  Caistro— Por  eso  mismo,  entonces 
el  artículo  2.^  está  bien. 

Sr.  Costa — No  insisto:  que   resuelva  ia 
Cámara. 

Sr.  Presidente—Be  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 
Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Si  se  aprueba  el  artículo   l.<*   aconsejado 
por  la  Comisión  especial. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


Léase  el  articulo  2.^ 


(Se  lee). 


En  discusión. 

Sr.  Saárem— Yo  creo,  sefior  presitote, 
que  antes  de  producirse  los  oasos  de  k»  ti- 
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timoa  diputados  nacionalistas  que  se  han 
asi  Indo  en  la  legación  argentina  6  brasile- 
ña, y  ban  pasado  á  Buenos  Aires,  se  habrían 
producido  otros,  y  otros  que  habrían  sido 
re:^ueltos  por  la  Cámara  con  otro  Criterio  que 
el  que  ha  adoptado  ahora  la  Comisrón  espe- 
cial, con  un  criterio  un  poco  más  práctico. 

Pedir  antecedentes  al  poder  ejecutivo  de 
un  heébo  que  es  perfectamente  pfiblico  y 
notorio  y  del  cual  toda  la  prensa  ha  dado 
conocimiento,  me  parece  un  poco   superfino. 

Kl  hecho  positivo  es  que  asilados  6  no  en 
la  legación  argentina,  esos  señores  se  han 
ido  á  Buenos  Aires,  y  se  han  ido  á  Buenos 
Aires  para  s^uir  trabajando  en  favor  de  la 
revolución,  porque  no  tiene  otro  objeto  esa 
expatriación. 

Por  consecuencia,  procede,  ó  debía  proce- 
der, el  que  la  Cámara  tomara  una  resolución 
definitiva  desde  ya  con  respecto  á  ellos,  como 
ae  ha  hecho  en  otros  casos. 

Hasta  ahora  nunca  se  han  pediio  infor- 
mes al  poder  ejecutivo,  y  se  han  tomaio  re- 
aolaciones,  como  por  ejemplo,  respecto  al 
doctor  Fonseca. 

Sr«  Areen — Yo  he  manifestado,  sefior 
presidente,  que  la  Comisión  no  había  acon- 
sejado otra  resolación  respecto  de  los  sefiores 
diputados  emigrados  hoy  en  la  Repáblica 
Argentina,  porque  ignoro  quiénes  fueran 
ellos,  y  que  el  único  que  podía  darle  el  dato 
exacto  era  el  poder  ejecutivo. 

Por  la  prensa  se  ha  oído  decir  que  el  doc- 
tor Diego  Martínez,  que  el  doctor  González 
Lerena  y  que  algún  otro  sefior,  habían  emi- 
grado á  la  Argentina  protegidos  por  la  lega- 
ción de  ese  país;  pero  también  se  ha  oído 
que  el  doctor  López  y  el  diputado  sefior  Ori- 
que  habían  emigrado  á  la  República  Argen- 
tina, sin  decirse  al  amparo  de  qué  legación; 
y  por  informaciones  particulares  que  yo  he 
recogido,  parece  que  ninguno  de  esos  sefiores 
diputados,  que  la  prensa  ha  dado  como  emi- 
grados, se  ha  ¡do  todavía  del  país. 

Esa  fué  la  razón  que  determinó  á  la  Co- 
misión á  solicitar  del  poder  ejecutivo  el  dato 
que  debe  fatalmente  tener,  porque  con  arre- 
glo á  los  tratados  internacionales  no  puede 
BÍDgan  ministro  extranjero  acordar  el  dere- 
cho de  tfeilo  á  ningún  habitante  de  la  repú- 
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blica  sin  comunicarlo  inmediatamente  al 
ministerio  de  relaciones  exteriores. 

Sr.  Rodrísuez  (don  L..  V.)— Por  el 
artículo  17  del  tratado  de  Montevideo. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  ávotar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  In  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.®. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AllrmftU?a). 

Queda  sancionado  el  proyecto  de  resolu- 
ción aconsejado  por  la  Comisión  especial. 

Sr«  Fajardo  —Comunico  al  sefior  presi- 
dente que  la  Comisión  de  peticiones  ha  que- 
dado constituida  bajo  la  presidencia  del  doc- 
tor Miláns,  y  actuando  como  secretario  el 
que  habla. 

Sr.  Presidente — Tómese  nota. 

Va  á  darse  cuenta  del  dictamen  de  la  Co- 
misión de  Peticiones. 

Comielón  de  Peticiones. 

H.  cámara  de  RepresentaDles. 

Esta  Ccmisión  ha  tenido  á  la  vista  loa  anteceden- 
tes relatlTos  á  las  elecciones  de  representantes  prac- 
ticada para  la  presente  -  legislatura  en  el  departa- 
mento de  canelones,  en  virtud  de  la  cesantía  del  titu* 
lar  doctor  Bernardo  Qarcla,  &  fin  de  determinar 
cuál  es  el  suplente  que  debe  ser  convocado;  y  en 
atención  á  que  el  suplente  don  Amaro  J.  Cúneo,  como 
único  representante  de  la  minoría,  ha  elevado  re 
nuncia  indeclinable  del  mismo,  ha  verificado  que 
corresponde  se  convoque  al  sefior  don  Adolfo  Orte- 
ga, que  es  el  suplente  con  mayor  número  de  votos 
entre  los  representantes  de  la  mayoría. 

En  consecuencia,  vuestra  Comisión  os  aconseiJa  pres- 
téis vuestra  sanción  al  siguiente 

PROYECTO  D¿  DECRETO 

Articulo  1.*  Acéptase  la  renuncia  que  ha  presenta- 
do el  sefior  don  Amaro  J.  Cúneo  del  cargo  de  repre- 
sentante por  el  departamento  de  canelones,  para  el 
que  ha  sido  convocado. 

Art,  2.*  Convoquese  por  secretarla  al  suplente 
respectivo,  don  Adolfo  Ortega,  para  que  se  incorpore 
á  esta  H.  Cámara. 

Sala  de  la  Comisión,  febrero  17  de  1901. 

Francitco  BfHdm-^Lauro  A« 
Olwerci^FrancUco  Fiorito^ 
Joaquín  D  Fajnrdo. 
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En  discusión. 

Sr«  Bamón  Guerra — La  Cámara  aca- 
ba de  penetrarse  del  informe  producido  por 
la  Comisión  de  Peticiones  aconsejando  que 
se  convoque  al  señor  don  Adolfo  Ortega 
para  ocupar  la  vucante  existente  en  la  re« 
presentación  por  Canelones. 

Conociendo  el  espíritu  de  la  Cámara  y  la 
naturaleza  de  este  asunto,  hago  moción  para 
que  sea  tratado  en  ambas  discusiones  el 
proyecto  de  resolución  de  la  Comisión  de 
Peticiones. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Ta  está  resuelto,  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Ramón  Guerra — ¡Ahí  ¿Estaba  re- 
suelto? Yo  entendía  que  no  lo  estaba. 

Sr«  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.*  del  proyecto 
de  decreto  aconsejado  por  la  Comisión  de 
Peticiones. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 
Léase  el  artículo  2.^. . 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señoree  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(AflnnatlYa). 

Queda  sancionado  y  se  comunicará. 

Sr*  Ramón  Guerra — Antes  de  pasar 
á  cuarto  intermedio,  señor  presidente,  yo  ha- 
bía hecho  moción  para  que  se  reiterara  al 
ejecutivo  la  minuta  de  comunicación  que  le 
pasó  esta  Cámara  con  fecha  30  del  mes  pa- 
sado. Era  solicitando  informes  de  si  el  doc- 
tor Vargas,  suplente  de  diputado  por  Tacua- 
rembó, se  encontraba  ó  no  en  condiciones 
para  ocupar  el  puesto  cuando  se  verificó  esa 
elección. 

Sr«  Presidente — La  Mesa  debe  infor- 
mar al  señor  diputado,  que  ha  tenido  conocí- 
piiento  que  está  pronto  el  mensaje  de  con- 


testación. Por  un  simple  detalle  de  procedi- 
miento no  ha  venido;  falta  la^rma  del  ee&or 
presidente  de  la  república;  pero  posiblemen- 
te en  la  sesión  próxima  ya  lo  tendrá  la  Co- 
misión de  Peticiones. 
8r.  Ramón  Onerra — Muy  bien. 
Sr.  Co8ta^¿El  suplente  Ismael  Veláz- 
quez,  que  lo  es  del  señor  Febrino  Viaona, 
ha  sido  citado  ya? 

Sr.  Presidente— Sí,  señor;  pero  no  se 
ha  recibido  contestación. 

Sr»  Costa — Pero  entonces,  ¿no  ha  sido 
por  un  término  determinado  el  emplaza- 
miento? 

Sr.  Presidente— No  ha  habido  empla- 
zamiento: ha  habido  citación. 

Sr.  Costa— Debemos   fijar  un  término 
para  que  venga  á  incorporarse  á  la  Cámara 
como  á  los  demás. 
Sr.  Fidardo— No  hay  correo. 
Sr.  Costa — No  hay  correo;  pero  se  ha- 
ce por  edictos. 

Sr.  Areeo — Yo  debo  declarar  qae  tal 
vez  sea  difícil  que  el  señor  Ismael  Velásqaei 
haya  recibido  la  comunicación  de  la  Cáma- 
ra, porque  están  interrumpidos  los  correos 
hace  muchísimo  tiempo. 

Sr.  Costa — Aquí  uu  señor  diputado  de- 
termina la  forma  en  que  podría  ser  citado  6 
emplazado  el  señor  Ismael  Velázquez.  No 
podemos  estar  indefinidaamente  sin  que  se 
integre  la  representación  por  Cerro  Largo. 

Sr.  Brito— ¿Me  permite?..  Me  consta 
que  para  Cerro  Largo  recién  el  sábado. . . 

Sr.  Areco — La  Cámara,  además,  aeflor 
presidente,  debe  hacer  esta  declaración  tarn* 
biéo,  debe  tener  verdadero  interés  en  la 
aceptación  del  señor  Velázquez  del  cargo  de 
suplente,  porque  Cerro  Largo  queda  sio  re- 
presentación: se  agota  la  lista  de  suplentes 
en  esa  parte  y  habría  que  hacer  elección 
complementaría  en  ese  caso. 

Sr.  Costa  —  Pero  es  el  segundo  su- 
plente. . . 

Sr.  Areeo  -*  Es  el  áltimo  suplente,  se- 
ñor diputado^ 

Sr.  Fafardo — Por  eáo  conviene  darle 
tiempo. 

Sr.  Brito— El  sábado  recién  sale  para 
Meló  la  comunicación  terrestre  y  el  lunes  sa- 
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le  vapor  para  Arligas.  Son  datos  que  ten- 
go  yo. 

Hr^  Presidente  —¿No  insiste  el  doctor 
Cosui? 

Sr*  Costa — No,  señor;  yo  no  he  hecho 
más  que  pedir  explicaciones. 

Hrm  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra,  la  Cámara  pasa  á  cuarto   inter- 


medio para  despejar  la  barra  y  constituirse 
inmediatamente  en  sesión  secreta. 

(Asi  ae  efectú-i,  siendo  las  seis  y  yein- 
ticinco  minutos  p.  in.)* 

Manuel  Oarcía  y  Sáneos^    , 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Blixén^ 

Secretario  Relactor. 


1 .  *  SESIÓN  ORDINARIA 


(sin  número) 


FEBRERO  20  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


ReanidoB  en  el  8al6n  de  sus  sesiones  á  las 
coa  tro  y  diez  minutos  p.  m.  ^del  día  veinte 
de  febrero  del  afio  de  mil  'novecientos  cuatro, 
los  representantes  sefiores 


Cnfiftrro 


Muró 

Brito 

Costa 

Areco 

Milánfl  Zakaleta 

BtidMverrlto 

Mora  MagarlñoB 

Velloso 

Riostra 

Olivera 

Bonasso 


Bsonder 

Ferrando  y  Olaondo 

Pereda 

Iglesias 

QnlUot 

Florito 

Samaoolta 

Fajardo 

Laotzeva  Stirllng 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

Saá.res 

Rodrignes  (don  G.  L.) 

Martorell 

Servente 


Ffdtaron: 


CON  4VIS0 


Ram^n  Oaorra 
Smith 


Tisoornla 


Barabino 
Várela 


CON  LICENCrA 


SIN  AVISO 


Ooso 

Enolso 

Rodó 

Viera 

Gaimrro 

Flgart 

Solé  y  Rodrigues 

Orafia 

Fleunialn 

Martines 

Herrero  y  Espinosa 

Oriqne 

Del  Campo 

Alves 


Gil 

▲goirre 

Xoasnrtaga 

Moreno 

Gonsálos  Lerena 

Silv&n  Fernandos 

Liópes 


Brito  del  Pino 

Rodrigóos  (don  R.) 

Segnndo 

Albistnr 

Ros 

Vásqaes  Várela 


Sr.  Presidente— No  es  posible  celebrar 
sesión  por  falta  de  número. 

Sr.  Costa — Lo  que  está  pasando  en  es- 
ta Cámara  m<3  parece,  sefior  presidente,  que 
excede  la  medida  de  lo  justo. 

Hay  un  artículo  reglamentario  que  está 
incorporado  al  reglamento,  porque  fu6  una 
ley  posterior,  que.  dispone  que:  «Cuando  al- 
guno 6  algunos  representantes  no  concurrie- 
ran á  las  sesiones  sin  el  justificativo  que  es- 
tablece el  artículo  209*  del  reglamento,   el 
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presidente  lo  comunicará  á  la  Comisión  de 
Dietas,  para  que  suprima  al  diputado  inasis- 
tente todos  los  días  de  su  inasistencia»;  y  el 
artículo  209  dispone  lo  siguiente:  «Sólo  jus- 
tificará la  inasistencia  de  un  diputado  á  las 
sesiones  de  la  Cámara,  la  licencia  obtenid  a 
el  impedimento  notorio,  ó  la  enfermedad  que 
imposibilite  su  asistencia. 

Estamos  tomando  medidas  seberas,  seRor 
presidente,  contra  los  inasistentes  de  la  frac- 
ción política  que  en  estos  momentos  comba- 
te la  actualidad  del  país,  y  me  parece  justo 
que  empecemos  por  dar  nosotros  el  ejemplo 
de  no  quebrantar  el  reglamento  con  inasis- 
tencias repetidas  que  impiden  á  la  Cámara 
formar  qtwrum  para  sus  trabajos  ordinarios. 

No  quiero  ser  duro  en  caliñcativos;  pero 
esto  me  parece  simplemente  bochornoso.  No 
tenemos  el  derecho  de  ser  rigoristas  con  el 
adversario  si  empezamos  por  ser  benevolen- 
tes y  excesivamente  tolerantes  con  nosotros 
mismos. 

'  (Apoyados). 

Pido,  en  consecuencia,  al  señor  presidente 
que  se  sirva  manifestar  cuáles  son  los  dipu- 
tados que  en  esta  sesión  tienen  una  excusa 
legítima  para  no  asistir — si  han  dado  aviso 
y  quiénes  no-~para  después  haber  una  mo- 
ción para  la  cual  voy  á  pedir  el  apoyo  de  la 
H.  Cámara. 

8r.  Presidente—Observo  al  señor  di- 
putado que^  como  no  hay  número,  no  puede 
adoptarse  ninguna  resolución. 

(Apoyados). 

Nr*  Costa — Entonces  no  vamos  á  tener 
número  do  aquí  á  seis  meses. 

Sr.  Presidente — Mientras  no  haya  nú- 
mero no  puede  tomarse  resolución  ninguna. 

Sr«  Costa — Pero  me  parece  que  para  las 
cosas  internas  la  Cámara  no  necesita  estar 
en  quorum. 

El  reglamento  dice. . . 

Sr«  Rodrigue»  (don  li.  ¥.) — Son  fa- 
cultades concedidas  á  la  presidencia  de  la 
Cámara. 

Sr«  Costa  —  ¿Entonces  por  qué  no  las 
cumple  el  señor  presidente? 

Sur,  Presidente— La  Mesa  ha  declara- 


do reiteradas  veces  que  esa  disposición  eéti 
en  desuso  hace  más  de  veintitantos  años, 
y  ha  pedido  á  la  Cámara  una  decisión  espe- 
cial que  fortaleciera  su  autoridad  para  pod^'r 
aplicarla  de  nuevo.  Esto  lo  ha  hecho  la  Mesa 
hace  más  de  dos  años;  nunca  ha  adóptalo 
la  Cámara  esa  decisión,  lo  que  ha  dado  i 
entender  que  si  la  Mesa  la  adoptara,  se  ei- 
pondría  á  ser  revocada  por  una  resolación 
de  la  Cámara. 

9r.  Costa— ¡No,  señor! . . 

8r.  Presidente — Si  la  Cámara  entlon 
de  que  el  rigorismo  de  esa  disposición  debe 
restablecerse,  en  un  día  que  haya  quorum 
adopte  una  resolución  sobro  el  particular  j 
la  Mesa  la  cumplirá  inmediatamente. 

Hts.  Costa — Las  leyes  no  caen  en  dec- 
uso por  el  hecho  de  que  no  se  cumplao,  por- 
que pueden  haber  ocurrido  rasones  particu- 
lares para  no  aplicar  el  reglamento.  £¿ui 
diaposición  está  vigente  y  es  necesario  an& 
nueva  disposición  de  la  Cámara  para  dero- 
garla; mientras  no  esté  derogada,  no  alcanzo 
á  comprender  cómo  es  que  la  Cámara  podrii 
hacer  cargos  á  la  Mesa  si  la  oampUera. 

Sr.  Presidente— Debe  recordar  el  se- 
ñor doctor  Costa  que  como  presidente  de  U 
Comisión  de  Legislación  intervino  en  un  in- 
cidente análogo  al  que  ahora  se  produce,  pre- 
cisamente con  motivo  de  una  moción  seme- 
jante á  la  que  él  insinúa,  formulada  por  el 
señor  diputado  por  el  Durazno  en  el  período 
anterior.  Pasó  á  estudio  de  la  Comisión  de 
Legislación  el  incidente  para  que  indícasela 
Comisión  cuál  debería  ser  el  medio  ezpediü- 
vo  para  lograr  quorum  permanente  en  la  Cá- 
mara, y  la  Comisión  de  Legislación,  no  fiólo 
no  aconsejó  que  se  aplicara  esta  disposición 
del  reglamento,  sino  que  se  limitó  á  pedir  que 
se  publicaran  los  nombres  de  los  inasisten- 
tes; 

Esto  es  lo  que  se  ha  hecho  hasta  el  pre- 
sente. 

8r.  Costa — Esto  no  ha  sido  tomado  como 
resolución  de  la  Cámara. 

Sr.  Pr€»stdente — C-omo  reeoludóndelí 
Cámara  se  ha  tomado  eso. 

Sr.  Costa— ¿Que  se  publicaran  únici- 
mente  los  nombres? 

Sr.  Presidente— Es  lo  único  que  ha 
resuelto  la  Cámara. 
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Mr.  enasta — De  modo  que  el  sefior  presi- 
dente entiende  que  está  derogada  la  disposi- 
ción del  reglamento... 

Sr«  Presidente — No,  señor:  está  en  des- 
uso y  habiéndose  producido  un  incidente 
semejan  te,  la  Cámara  no  ha  querido  resol- 
ver hasta  ahora  que  se  aplique  esa  disposi- 
ción. 

Sr«  Costa — Semejante  no  puede  ser  el 
incidente,  por  las  circunstancias  anormales 
en  que  nos  encontramos. 

Sr«  Presidente — Enteramente  seme- 
jante, porque  hasta  hoy. .  • 

Sr«  Costa — No  se  habían  tomado  medi- 
das tan  rigoristas  contra  los  adversarios  que 
faltan  á  las  sesiones.  Me  parece  que  somos 
nosotros  los  que  debemos  empezar  por  dar  el 
ejemplo;  no  es  justo  que  todos  los  días  se 
convoque  á  sesión  y  no  se  pueda  formar 
quorum.  ¿Qué  significa  esto? . . ,  Dígame  el 
seBor  presidente:  ¿cuál  es  el  temperamento 
práctico  para  salir  de  esta  situación?. . .  Su- 
pongamos que  se  cite  una,  dos,  fres,  cuatro 
veces,  durante  todo  el  mes  á  sesiones  y  no 
tengamos  quorum. 

SK  Presidente — El  temperamento  es 
que  en  la  primera  sesión  con  quorum  pro- 
mueva el  señor  diputado ...  la  cuestión  y 
obtenga  de  la  Cámara. . . 

2Sr«  Costa— ¿Y  si  no  tenemos  esa  sesión 
hasta  de  aquí  un  mes?  Porque  parece  que  no 
haj  ánimo  de  trabajar  en  el  cuerpo  legisla- 
tivo. 

Sr«  Presidente — En  ese  caso,  proce- 
dería la  aplicación  de  la  disposición  consti- 
tucional que  faculta  á  la  minoría  á  tomar 
medidas  conminatorias  para  obligar  á  los 
ausentes  á  concurrir. 

8r.  Costa — Entonces  el  señor  presiden- 
te cree  que  el  procedimiento  es  la  aplicación 
de  la  ley.  Yo  pido  la  aplicación  de  la  ley  y 
como  una  de  las  medidas  compulsivas,  pro- 
pongo que  se  cumpla  el  reglamento.  Desde 
que  como  minoría  lo  podemos  hacer  para 
compeler  á  la  mayoría,  propongo  que  se  cum- 
pla el  reglamento.  Hay  que  salir  de  esta  si- 
tuación bochornosa,  señor  presidente. . . 

Sr.  Presidente— La  Mesa  entiende. . . 

^Tm  Costa — ...  tenemos  que  votar  la 
cuestión  del  presupuesto,  la  ley  de  alta  corte, 
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una  porción  de  cuestiones  que  están  en  la 
orden  del  día.  No  sé  reúne  la  Cámara  para 
nada.  ¿En  qué  se  pasa  el  tiempo?. . .  En  ma- 
riscalear.  Si  nosotros  no  vamos  á  decidir  las 
cuestiones  de  la  guerra;  nosotros  tenemos  que 
dar  ejemplo  de  trabajo  legislativo  en  este 
cuerpo  de  que  formamos  parte. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — La  Mesa  considera 
que  para  adoptar  resolución  se  necesita  qw)' 
rum. 

'  Ahora  las  medidas  conminatorias  á  que  se 
refiere  el  artículo  47  de  la  constitución  no  es« 
tan  especificadas:  el  artículo  47  dice  que  si 
no  se  lograra  quorum^  la  minoría  podrá  re- 
unirse para  compeler  á  los  ausentes  bajo  las 
penas  que  acordaren. 

8r«  Costa — Que  acordare:  pues,  vamos 
á  acordar  esta  pena  reglamentaria. 

Sr«  Presidente— Pero  esta  disposición 
constitucional  se  refiere  al  caso  en  que  no  se 
ha  formado  quorum  para  instalarse  la  asam- 
blea el  día  que  marca  la  constitución. 

Sr.  Costa—Por  analogía,  es  de  estricta 
aplicación. 

Sr.  Presidente—La  Cámara  se  ha  ins- 
talado y  ha  celebrado  sesiones  reciente- 
mente. 

De  modo  que  la  Mesa  no  oree  llegado  el 
caso  de  que  la  minoría.  • . 

Sr.  Costa— ¿Qué  cree  la  Mesa? 

Sr.  Presiden te*-La  Mesa  cree  que  no 
puede  deliberar  la  Cámara  en  minoría. . . 

Sr.  Costa^¿Pero  de  qué  manera  se  ob- 
tiene que  formemos  quorum? .  •  Porque  to- 
das las  cosas  tienen  su  medio  práctico. . . 

Sr.  Fiyardo-— Esto  no  nos  servirá  para 
que  después  tengamos  quorum, 

Sr.  Costa — Con  publicar  los  nombres  so 
ve  que  no  ha  hecho  efecto:  es  una  resolución 
enteramente  platónica. 

Sr.  Snárez — Voy  á  hacer  una  pequeña 
ampliación  á  lo  que  ha  manifestado  el  señor 
presidente. 

La  Comisión  de  Legislación  entendía  que 
con  lo  propuesto  por  el  diputado  señor  Gre- 
gorio Rodríguez,  parecía  que  se  llenarían  los 
fines  que  se  deseaban,  es  decir,  que  asistirían 
con  la  publicación  de  los  nombres.  De   map 
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ñera  que  aconsejaba  que,  por  el  momento,  se 
aplicara  ese  procedimiento,  sin  (perjuicio  de 
que,  sí  no  diera  resultado,  se  aconsejara  otro 
temperamento. 

De  modo  que  ese  sería  el  caso.  Ese  proce- 
dimiento no  ha  dado  resultado;  por  conse* 
cuencia,  que  la  Cámara  resuelva  que  pase 
nuevamente  á  la  Comisión  de  Legislación  y 
ya  se  encontrará  una  medida  más  práctica. 

8r.  Costa — Nosotros  no  vamos  á  hacer 
la  guerra;  vamos  á  hacer  leyes  para  ayudar 
precisamente  á  finalizar  la  guerra. 

8r.  Pereda— Pido  la  palabra. 

8r»  Castro — Hago  indicación  para  qué- 
pase á  la  Comisión  de  Legislación  el  asunto 
y  ella  se  expida  para  la  próxima  se^^ión. 

(Apoyados). 

Sr.  Gaillot — No  se  puede  hacer  mo- 
ción . . . 

8r.  Fidardo — Es  una  indicación. 

8r.  Presidente— Se  pasará  ala  Comi- 
sión de  Legislación. 

Sr«  Mnró— No  se  puede  tomar  determi- 
nación de  ninguna  clase  ni  se  puede  estar 
en  esta  discusión  con  la  Mesa. 

La  Mesa  no  puede  sino  aplicar  el  regla- 
mento. Dice  que  no  hay  qtwrumt  y  no  se 
puede  celebrar  sesión;  por  consiguiente,  ha 
terminado.  Cuando  haya  quorum  se  tomará 
la  resolución  que  corresponda. 

Sr.  Costa — Pero  como  no  hay  sesión  y 
ee  está  prolongando  mucho  esta  inasisten- 
cia* . . 

Sr.  Maro  —  Anteanoche  hubo  sesión 
hasta  la  una,  y  puede  ser  muy  bien  que  vol- 
vamos á  tener  otra  sesión  hoy  ó  mañana,  y 
entonces  se  puede  hacer  cuestión  previa. 

Sr.  Presidente — La  Mesa,  como  me- 
dio de  resolver  este  incidente,  decide  que  pa- 
se la  versión  taquigráfica  de  él  á  estudio  de 
la  Comisión  de  Legislación,  á  fin  de  que  in* 
dique  para  la  sesión  próxima  el  tempera- 
mento que  debe  adoptar  la  Cámara  para  ha" 
cer  quorum  permanente. 

Sr.  Costa — Desearía  saber  si  esta  sesión 
se  publica,  porque  sino  haría  moción  para 
que  se  publicase. 

Sr.  Presidente ^Sí,  se  publica. 

Sr.  Costa — Las  sesiones  no  se  publican 
gino  de  aquí  á  ocho  días. 


.  Presidente— Esta  sesión  se  pabli- 
cará  mañana. 

Sr.  Pereda — Yo  había  pedido  la  pala- 
bra, y  después  que  se  me  ha  concedido  todo 
el  mundo  habla. 

Sr.  Presidente— No  había  oído,  se&or 
diputado. 

Sr.  Pereda*— No,  el  señor  presidente  me 
concedió  la  palabra,  pero  70  deferí  á  ana  in- 
dicación del  doctor  Castro. 

No  voy  á  decir  mucho;  pero  me  parece 
que  el  señor  diputado  por  el  Salto  tiene  ra- 
zón en  alguna  observación  que  ha  formu- 
lado. 

El  hecho  de  que  la  insistente  inasistencia 
de  los  miembros  de  esta  Cámara  en  el  perío- 
do anterior  haya  dado  lugar  á  que  el  asan- 
te pase  á  la  Comisión  de  Legislación,  y  ésta 
se  haya  concretado  á  decir  que  deben  publi- 
carse los  nombres  de  loa  inasistentes,  no 
significa  que  los  artículos  reglamentarios  ha- 
yan sido  derogados,  ni  puede  invocarse— en 
mi  opinión — su  desuso  para  que  no  se  cam- 
plan. 

(ApoyadoB). 

Los  artículos  209  y  210  son  terminantes, 
y  me  parece  que  si  el  señor  presidente  les 
diera  estricta  aplicación,  la  Cámara  miraría 
con  aplauso  su  conducta. 

No  veo,  pues,  á  que  va  á  pasar  de  nnevo 
este  asunto  á  la  Comisión  de  Legislación. 

8i  hubieran  sido  derogadas  esas  disposicio 
nes,  me  explicaría  que  se  diotase  una  nueva. 

Por  lo  demás,  no  sería  cosa  del  otro  mon- 
do que  la  minoría  actual  pudiera  invocar  j 
aplicar  el  artículo  47  de  la  constitución. 

Yo  no  diré,  por  el  momento,  lo  que  opino 
á  este  respecto;  pero  puedo  citar  á  la  CJáma- 
ra  que  en  diciembre  del  63  y  en  enero  del 
64,  el  H.  Senado,  invocando  el  artículo  47, 
no  sólo  compelió  á  concurrir  á  sus  miembros 
sino  que  expulsó  á  tres . . . 

Sr.  liago —Apoyado. 

Sr.  Pereda—.  • .  y  esta  doctrina,  con 
motivo  de  un  largo  debate  sostenido  en  la 
prensa  argentina,  fué  sostenida  por  hombrea 
de  la  notoria  ilustración  y  competencia  en  la 
materia,  como  don  Nicolás  Calvo. 

Ya  digo,  por  el  momento,  ni  haría  mociÓD 
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n¡  votaría  moción  alguna  para  que  se  aplica- 
pe  el  arfículo  47;  pero  me  parecía  que  ya  que 
la  presidencia  no  consideraba  pertinente  la 
observación  del  doctor  Costa,  era  convenien- 
te dar  estos  datos  para  ilustrar  á  la  Cámara. 
Kn  conclusión,  opino  que  no  debe  pasarse 
á  Comisión^ 'ninguna  el  punto  promovido 
por  el  diputado  por  el  Salto,  sino  que  la  pre- 
sidencia debe  concretarse  lisa  y  llanamente 
á  cumplir  los  artículos  reglamenl arios. 

(Apoyados). 

Yo  he  venido  á  la  Cámara  enfermo;  casi 
DO  puedo  caminar. . . 
8r.  Costa — Apoyado. 

fír.  Pereda — ...he  venido  porque  sé 
cumplir  los  deberes  de  mi  cargo,  y  porque 
tomando  en  cuenta  la  situación  actual,  dado 
el  número  escaso  de  miembros  de  la  Cáma« 
ra  en  actividad,  podría  con  mi  asistencia  con ' 
tribuir  á  hacer  número.  Cúmplase  el  regla- 
mento y  habrán  depaparecido  todos  estos  in- 
convenientes. 

Fs  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Pre«l«tenle — La  Mesa  no  ha  con- 
siderado impertinentes  his  observaciones  del 
doctor  Costa  ni  de  ninguno  de  loa  señores 
diputados  que  se  preocupan  de  asegurar  el 
quorum  permanente  de  la  Cámara;  y  por 
eso,  á  pesar  de  no  hallarse  en  n amero,  ha 
permitido  que  se  hnga  uso  de  la  *  palabrn, 
porque  cree  que  eso  no  está  prohibido  por  el 
reglamento. 

Lo  que  cree  la  Mesa  es  que  no  puede  au- 
torizar que  se  tomen  resoluciones . . . 

$r.  Costa — Pero  la  Mesa  debería  cum- 
plir el  reglamento,  mientras  no  sea  dero- 
gado. 

Hr.  Presidente—La  Mesa  desea  cum- 
plir el  reglamento.  Lo  único  que  ha  pedido 
es  una  resolución  de  la  Cámara  que  forta- 
lezca 8U  autoridad. . . 

Sr.  Costa — No  necesita  pedirla;  tiene 
autoridad. 

§r«  Presidente —  ...porque  el  solo 
hecho  de  haberla  pedido  y  no  haberse  adop- 
tado, es  la  demostración  evidente  de  que  la 
Cámara,  si  la  toma,  la  Mesa  va  á  revocar  lo 
que  ésta  haga. 

(Apoyados). 


Sr.  Costa— No,  señor. 

Sr.  Presidente— Así  entiende  la  Mesa 
los  hechos. 

Si  la  Cámara  cree  que  debe  aplicarse  es- 
trictamente el  reglamento,  que  lo  resuelva 
con  ntSmero,  é  inmediatamente  la  Mesa  cum- 
plirá con  su  deber. 

Sr.  Cosca — Haga  número  el  señor  pre- 
sidente, que  tiene  en  sus  manos  los  medios 
conjpnlsivos,  porque  puede  suceder  que  de 
aquí  á  seis  meses  no  haya  número. 

Haga  número,  que  para  eso  tiene  facultad 
la  Mesa. 

Sr.  Presidente — Ha  habido  número 
anteayer  y  no  puede  decirse  que  no  va  á  ha- 
ber número  pasado  mañana. 

Sr.  Costa — No  sabemos  si  va   á  haber* 

Sr.  Presidente— En  la  primera  sesión 
con  número  que  celebre  la  Cámara,  debe  re- 
novar el  diputado  Costa  su  indicación,  á  fin 
de  adoptar  esa  resolución. 

Sr.  Castro— Atendiendo  la  historia  do 
este  incidente  y  los  datos  que  nos  lia  sumi- 
nistrado la  Mesa  al  respecto,  insisto  que  el 
asunto  pase  á  la  Comisión  de  Legislación,  y 
ella  informe  en  la  primera  sesión. 

Sr.  Presidente — Así  lo  ha  resuelto  la 
Mesa.  Es  una  cuestión  de  mero  trámite  quo 
la  Mesa  está  facultada  para  resolver. 

Sr..  Costa — Yo   acepto   cualquier  cosa. 

Sr.  Presidente — Va  á  darse  cuenta  de 
los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 


El  Poder  E;)ecutlvo  devuelve,  debidamente  informa- 
da por  la  contaduría  general  del  estado,  la  nota  de 
V.  H.  relativa  al  suplente  de  representante  doctor 
Vargas. 


A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Doña  Petrona  RoUano  de  Oarcés,  solicita  el  pron- 
to despacho  del  proyecto  del  Senado  que  le  acuerda 
pensión  como  hija  de  uno  de  los  servidores  de  la  gue- 
rra de  la  independencia  nacional. 

A  SUS  antecedentes. 

No  habiendo  más  asuntos,  queda  termi- 
nado el  acto. 

(Se  retiraron  los  sefiores  presentes). 

Manuel  Oarcíay  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén^ 

Secret  ario  relator. 
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2/  SESIÓN  ORDINARIA 


FEBRERO  23  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  j 
Hiez  mÍDUtos  p.  m.  del  día  veintitrés  de  fe- 
brero del  año  de  mil  novecientos  cuatro, 
con  asistencia  de  los  representantes  se- 
ñores 


<;a8tro 

Brlto 

Olivera 

Areco 

Caflarro 

Pereda 

Rlestra 

Snáres 

Fi^ari 

Smitli 

V&rela 

Laoneva  Stlrllng 

VeUoBO 

Florlto 

Mora  Ma^arlflos 

Servente 

Solé  y  HodrigneA 

Capnrro 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

Btobeverrito 

Lago 

Faltando: 


Costa 

Miláns  Zabaleta 

Ramón  Guerra 

Iglesias 

SamacoltB 

Olí 

Bsonder 

Goao 

Anaya 

Gninot 

Fajardo 

Rodó 

Ferrando  y   Olaondo 

Barablno 

Viera 

Bonasso 

Martorell 

Rodrlgnes  (don  G.  L. ) 

Flenrqutn 

loasurlaga 


CON  LICENCIA 


SIN  AVISO 


TiscomlA 


Muró 

Graffa 

Agnlrre 

GonsAles  Z^erena 

Lopes 

Brlto  del  Pino 

Rodrigues  (don  R.) 

Alblstar 

Herrero  y  Espinosa 

Del  Campo 


Enolso 

Alves 

Moreno 

Sllván  Femándes 

Imas 

Ros 

Segundo 

Martines 

Orlque 

Vásqnes  Várela 


8r.   Presidente — Va  á  darse  lectura 
de  varías  actas  an  tenores. 

(Se  leen  laa  de  las  sesiones  6.*  prepa- 
ratoria. 1.»  ordinaria  y  l.*  ordinaria 
sin  numero). 

Pueden  observarse. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueban  las. actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados 
Sr.  Areeo — Señor  presidente:  me  cons- 
ta que  hay  en  antesalas  dos  suplentes   que 
han  sido  convocados  para  llenar  vacantes,  y 
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me  parece  que  deben  incorporarse  á  la  Cá- 
mara, desde  luego,  una  vez  que  esté  consti- 
tuida. 

Sr«  Presidente— Después  de  dar  cuen« 
ta  de  los  asuntos  entrados,  sefior. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  comlgión  de  Peticiones  Informa  sobre  el  su- 
plente que  debe  convocarse  para  completar  la  re- 
presentación por  el  departamento  de  Rivera  y  res- 
pecto de  las  Informaciones  remitidas  por  el  poder 
ejecutivo  sobre  la  elección  del  suplente  por  Tacua- 
rembó, doctor  Eduardo  Vargas». 

Repártase. 

Sr.  Ramón  Guerra — Si  no  he  oído 
mal,  la  secretaría  acaba  de  dar  cuenta  de 
que  ha  informado  la  Comisión  de  Peticiones 
en  el  asunto  referente  á  la  suplencia  por  Ta- 
cuarembó. Haría  moción  para  que  ese  asunto 
se  tratara  sobre  tablas  en  ambas  discusiones. 

Sr.  Presidente — £1  informe  compren- 
de las  suplencias  de  Tacuarembó  y  Rivera. 

Si*.  Ramón  Guerra— Ambos  asuntos. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Ramón 
Guerra,  está  en  discusión. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  Peticiones  en  el  asunto  de  las 
suplencias  de  Tacuarembó  y  Rivera. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatt?a). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

m 

Comisión  de  peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Habiendo  Informado  el  poder  ejecutivo  que  el  se- 
ñor docU)r  Eduardo  Vargas  al  tiempo  de  su  elección 
nguraba  en  el  presupuesto  del  superior  tribunal  de 
Justicia  con  un  sueldo  liquido  de  1C6  pesos  cou  68 
ceuléslmos,  no  comprendiéndolo  por  lo  tanto  la 
prohibición  del  articulo  26,  Inciso  i.*de  la  constltu 
clon  de  la  repübllca,  y  siendo  por  otra  parte  el  úni- 
co suplente  de  la  minoría  por  el  depariainento  de 
Tacuarembó  el  sefior  Vargas,  vuestra  Comisión  os 
aconseja  prestéis  vuestra  sanción  al  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  único.— Convóquese  por  secretarla  el  doc- 
tor don  Eduardo  Vargas  para  que  se  Incorpore  á  es- 
ta H.  Cámara. 

Sala  de  la  Comisión,  febrero  83  de  19(4« 

Francisco  Miidru-^Pedro  C,  'Bs» 
cuder—Lauro  A.  Ollvera—Joa" 
qtdn  D,  F^arúo, 


En  discusión. 

Sr.  Flenqaln  —  No  sé  si  es  oportaoo 
el  momento,  pero  la  representación  por  8o- 
riano  tampoco  está  completa  •• . 

Sr.  Rodríg^aez  (don  O.  Ii.>— Loqoe 
termine  este  asunto. • . 

Sr.  miláns  —    Está  en  discusión  fót« 

asunto. 

Sr.  Flerito — Ya  está  informado. 

Sr»  Flenrqoln^Perfectamente. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  decreto  acon- 
sejado por  la  Comisión  de  Peticiones. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa!. 

Sr.  Flenrqnin — Pido  á  la  Comisión  de 
Peticiones  que  informe  en  la  representación 
de  Soriano. 

Sr.  Fiorlto — Ya  está  informado. 

Sr.  Fi||ardo — ^Ya  está  informado  y  se 
va  á  dar  cuenta. 

Sr.  Flenrqnin  —  ¿Ya  está  informa- 
dot..  Que  se  trate  sobre   tablas  entonces. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — El  informe  acaba  de 
ser  entregado  á  la  secretaría  y  va  á  darse 
cuenta  luego  que  se  ocupe  la  Cámara  de  U 
suplencia  de  Rivera. 

ise  lee  lo  siguiente); 
(Comisión  de  Peticiones. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Esta  Comisión  ba  tenido  á  la  vista  los  antecedes- 
tes  relatlYos  á  las  elecciones  de  representantes  efec- 
tuadas en  el  departamento  de  Rivera  para  la  pre- 
sente legislatura,  á  fin  de  determinar  caál  sea  el  sa- 
piente que  deba  convocarse  para  ocupar  la  ?acaQ'« 
dejada  en  esta  Cámara  por  el  doctor  Rodolfo  Poos^ 
Cíí;  y  por  las  razones  que  verl>almente  os  expoodrt 
el  señor  miembro  Informante  que  fué  designado,  es 
aconseja  prestéis  vuestra  sanción  al  siguiente 

PROVECTO  DE  DECRETO 

Articulo  único.— Convóquese  por  secretarla  al  sa- 
piente de  representante   por  Rivera,  don  Leopoldo 
Barrera,  &  fin  de  que  se  Incorpore  á  esta  Cámara- 
Sala  de  la  Comisión,  febrero  SO  de  1904. 

FrancUco  Milán»  ^aaquin  D,  F«- 
Jcnria^Francisco  Fiartío-Lav- 
ro  A.  Olivera— Pudro  C  Stc*- 
der. 
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En  discusión. 

Sr.  Fi^ardo — Loa  fundamentos  de  la 
resolución  que  aconseja  á  la  H.  Cámara  la 
Comisión  de  Peticiones,  de  que  soy  miembro 
informante,  son  muy  sencillos^  señor  presi- 
dente. 

Anteriormente  la  H.  Cámara  habfa  dis- 
puesto que  con  motivó  de  encontrarse  en 
igualdad  de  condiciones  muchos  suplentes 
elegidos  por  los  departamentos,  es  decir,  con 
igual  número  de  votos,  se  procediera  una  vez 
por  todas  al  sorteo,  para  determinar  el  que 
correspondería  ocupar  el  primero  y  segundo 
lugar  y  asf  sucesivamente. 

Se  hizo  el  sorteo  por  el  departamento  de 
Rivera  y  resultó  primer  suplente  el  sefior 
Pedro  Etcheverría  y  segundo  suplente  el  se- 
fior Leopoldo  Barrera. 

Como  68  de  pública  notoriedad,  sefior  pre- 
sideDte,  el  sefior  Pedro  Etcheverría,  jefe  po- 
lítico del  departamento  de  Treinta  y  Tres, 
se  levantó  en  armas,  con  motivo  de  la  pre- 
sente revolución,  contra  los  poderes  consti- 
tuidos, y  es  también  evidente  la  imposibili- 
dad moral  que  hay  para  convocarlo  á  incor- 
porarae  á  este  honorable  cuerpo. 

En  consecuencia,  vuestra  Comisión  á  creí- 
do en  el  caso  que  lo  que  procedía  era  la  con- 
vocatoria del  segundo  suplente  per  la  mayo 
ría,  de  aquel  departamento,  sefior  Leopoldo 
Barrera. 

He  terminado. 

8r.  Preflldente— *Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Léase  nuevamente  el  proyecto  de  decreto 
aconsejado. 

<Se  yuelve  &  leer). 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Afirmativa). 

Va  á  continuar  la  secretaría  dando  cuenta 
de  varios  asuntos  que  acaban  de  entrar  en 
este  instante. 

8r.  Areeo— jY  no  sería  conveniente  vo- 
tar la  moción  del  diputado  sefior  Fleurquin? 

Sr«  I*resideiite'-*La  moción  del  dipu- 
tado sefior  Flurquin  comprende  precisamente 
un  asunto  del  que  se  va  á  dar  cuenta,  que 
se  ha  entregado  á  la  Mesa  en  este  momento 
y  que  se  está  extractando. 


Hr«  Ai*eeo — Yo  entendía  que  se  había 
dado  cuenta,  porque  la  Mesa  manifestó  que 
en  aquel  instante   había  recibido  el  informe. 

8r«  Castro — Deseo  manifestar  á  la  Me« 
sa  y  á  la  H.  Cámara  que  la  Comisión  de 
Asuntos  Constitucionales  ha  quedado  cons- 
tituida, nombrando  su  secretario  al  doctor 
Tiscornia  y  presidente  al  que  tiene  el  honor 
de  hablar. 

Sr.  C^narro— Voy  á  hacer  nna  mani- 
featación  análoga  á  la  H.  Cámara:  que  la 
Comisión  de  Hacienda  ha  quedado  consti- 
tuida, nombrando  presidente  al  que  tiene  el 
honor  de  hablar  y  secretario  al  doctor  Mario 
Gil. 

8r.  Presidente —Tome  nota  la  secreta- 
ría. 

Va  á  continuar  la  secretaría  dando  cuenta 
de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  poier  ejecutivo  comunica  &  V.  H.  la  lista  de  los 
sefiores  representantes  que  obtuvieron  asilo  en  las 
legaciones  argentina  y  brasileña. 


A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—El  sefior  representante  doctor  Ángel  Floro  Costa 
presenta  un  proyecto  de  ley  de  premios  al  ejército 
de  la  república. 

Sr.  Costa— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— ün  momento,  señor 
diputado. 

Hay  además  un  despacha  de  la  Comisión 
de  Peticiones,  del  que  se  va  á  dar  cuenta, 
que  se  refiere  á  la  indicación  del  diputado 
señor  Fleurquin. 

Si  se  aprobara;  esto  permitiría. la  incorpo- 
ración inmediatamente  de  tres  sefiores  dipu- 
tados que  están  en  antesalas. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

— La  Gomlsldn  de  Peticiones  Informa  sóbrela  su- 
plencia de  Sorlano. 

Repártase. 

9r.  F%|ardo — Hago  moción  para  que 
este  asunto  sea  tratado  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Hvm  Presidente — Habiendo  sido  apo« 
yada,  está  en  disoutión. 

Si  no  se  h:ice  uso  de  la  palabra  se  va  á  vo« 
tor. 
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Si  Be  aprueba  la  moción  del   diputado  se- 
fiot  Fajardo. 
LoB  Befioree  por  la  afiroiatíva,  en  pie. 

(Afirmativa). 
LéaBe  el  dictamen. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Oomislón  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ba  tenido  á  la  vista  y  estudiado 
detenidamente  los  antecedentes  relativos  á  las  elec- 
ciones de  representantes  efectuadas  en  el  departa- 
mento de  Soriano  para  la  presente  legislatura,  en  vir- 
tud del  ingreso  del  doctor  Juan  Gil  al  H  Senado,  pi 
ra  proveer  su  vacante,  y,  atento  á  que  el  stiplenio 
sefior  RIvero,  que  Y.  H.  mandó  convocar,  ha  presen- 
tado renuncia  del  cargo,  entiende  que  corresponde 
la  convocatoria  del  último  suplente  que  figura  en 
lista,  que  es  el  sefior  Juan  Alimundi. 

En  consecuencia,  esta  Comisión  os  aconseja  pres- 
téis vuestra  sanción  al  siguiente 

PROTECTO  DE  DECRETO 

Articulo  finteo.— Con vóquese  por  secretaria  al  se- 
fior don  Juan  Alimundi  para  que  se  incorpore  á  esta 
Cámara. 

Sala  de  la  Comisión,  febrero  23  de  1904. 

Joaquin  D.  Fajardo  ^Francisco 
C.  Fiorito— Lauro  A.  Olivera— 
Francisco  Mildna  —  Pedro  C. 
Bscuder, 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  decreto  acon- 
sejado por  la  Comisión  de  Peticiones. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8r«  Areeo — Yo  entiendo,  señor  presi- 
dente, que  la  Mesa  ha  dado  una  mala  trami- 
tación al  mensaje  del  poder  ejecutivo  refe- 
rente á  los  diputados  que  se  han  extrañado 
del  país  al  amparo  de  una  legación  extran- 
jera. 

Htm  Costa — Apoyado. 

Stm  Areeo — Y  consecuente  con  lo  que 
manifesté  en  la  última  sesión  á  ese  respecto, 
mociono,  señor  presidente,  para  que  el  asunto 
piso  á  informe  de  una  Comisión   especial, 


compuesta  de  cinco  miembros,  la  cual  deberá 
expedirse  en  cuarto  intermedio. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — La  observación  del 
diputado  señor  Areco  es  exacta:  esa  Comi- 
sión especial  está  constituida. 

Sr.  Areeo — Debe  oonstitairse  para  ctda 
caso,  señor  presidente,  porque  sino  no  seria 
Comisión  especial. 

Sr.  Presidente — Pero  la  minuta  deeo 
municactón,  4  que  contesta  el  poder  ejecu- 
tivo, fué  pro3*ectada  por  esa  Comisióa  espe- 
cial. 

De  manera  que  la  Mesa  en  tiende  que  que- 
da subsistente  esa  Comisión. 

Sr.  Rodríi^nes  (don  d.  !«•)— No  ha 
terminado  su  cometido. 

Sr«  Presidente — No  ha  terminado  sn 
cometido  la  Comisión  especial.  De  manera 
que  la  Mesa  rectificando  lo  resuelto,  resnelve 
pasar  la  nota  del  poder  ejecutivo  á  la  Comi- 
sión especial. 

Sr.  Areeo — Pero  falta  votar  la  segunda 
parte  de  mi  moción. 

Sr.  Presidente — ¿Cuál  es,  señor  dipu- 
tado? 

Sr.  Areeo— Para  que  la  Comisión  espe- 
cial se  expida  en  cuarto  intermedio. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Areeo,  es» 
tá  en  discución. 

8i  no  se  observa,  se  votará. 

Si  la  Comisión  especial  se  expide  en  cuff- 
tor  intermedio  respecto  de  los  señores  dipu- 
tados á  que  se  refiere  la  comunicación  del 
poder  ejecutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie 

<AOrmatlTa). 

Sr»  Flenrqain — Hago  indicación  para 
que  se  invite  á  los  señores  suplentes  que  es- 
tán en  antesalas  á  pasar  al  recinto. 

Sr.  Presidente — Perfectamente,  seüor 
diputado,  así  va  á  proce<ler  la  Mesa. 

Encontrándose  en  antesalas  los  señores 
Vargas^  Ortega  y  Alimundi,  se  le  va  á  in- 
vitar á  que  pasen  á  sala  y  presten  el 
mentó  de  estilo. 
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(Entran  dichos  señores,  prestan  Jura- 
mento y  teman  asiento). 

Sr«  Varitas — Habituado  únicamente  á 
loa  debates  de  la  tribuna  forense,  desconoz- 
co en  absoluto  las  prácticas  parlamentarias 
y  por  ello,  no  sé  si  tengo  el  derecho  de  decir 
doa  palabras  al  ingresar  en  esta  asamblea, 
para  explicar  mi  actitud  de  presente  j  defi- 
nir mi  conducta  de  futuro. 

La  excepcionalidad  de  las  circunstancias 
justificará  esta  digredióni  por  la  que  pido  ex- 
cusa á  la  H.  Cámara. 

Yo  sé,  señor  presidente,  que  no  faltarán 
espíritus  suspicaces,  almas  pequeñas  y  mez- 
quinas que  crean  que  por  pueril  deseo  de 
espectabilidad  6  por  inconfesable,  propósito 
de  lucro  personal,  he  ambicionado  este  puesto 
de  diputado,  en  medio  del  desastre  de  la 
guerra  civil,  acechándolo — por  decirlo  así —en 
la  sombra,  como  aquellos  siniestros  ribereños 
de  las  costas  escarpadas  de  Bretaña,  que,  al 
decir  de  la  leyenda,  espían  en  las  noches  de 
tormenta  al  barco  desarbolado  y  sin  gobierno 
que  el  huracán  arroja  contra  los  escollos  de 
la  orilla,  para  enriquecerse  medrando  con 
los  despojos  del  mar.   . 

No,  señor  presidente:  yo  no  ambicionaba 
este  puesto  de  diputado  en  medio  del  desas- 
tre nacional,  del  azote  maldito  que  á  todos 
nos  aflije  y  á  todos  nos  angustia.  Estaba 
bien  en  mi  bufete  de  abogado  y  en  mi  cáte- 
dra de  la  universidad,  en  esa  cátedra  á  la 
que  estoy  encariñado  por  diez  y  ocho  años 
de  enseñanza,  donde  han  desfilado  en  los 
últimos  tiempos  la  mayoría  de  la  juventud 
intelectual  de  la  república,  donde  he  forma- 
do distinguidos  discípulos  que  ocupan  hoy 
alto  puesto  en  el  foro,  en  la  magistratura  y 
en  este  mismo  parlamento. 

Sé,  por  otra  parte,  que  la  carga  que  arro- 
jo sobre  mis  hombros  es  tal  vez  superior  á 
mis  fuerzas;  que  no  llenaré  aquí  el  vacío  que 
deja  el  diputado  saliente,  el  orador  elocuen- 
te y  fogoso,  el  poeta  eximio  cantor  amante 
del  terruño  nativo,  que  por  extraña  obsesión 
de  su  espíritu  partidista  ó  incondicional 
amor  á  la  divisa,  ha  ido — tal  vez  con  desga- 
no— á  afrontar  la  muerte  en  el  oscuro  entre- 
vero de  la  guerra  civil,  de  esa  misma  gue- 
rra civil  que  el  anatematizó  y  maldijo  en  uno 


de  los  más  hermosos  cantos  de  su  musa  ins- 
pirada. 

Si  procediera  egoista  6  utilitariamente  me 
habría  quedado  en  la  tranquilidad  del  bu- 
fete y  en  la  tranquilidad  de  la  cátedra  en 
vez  de  optar  por  las  agitaciones,  por  los 
sinsabores,  por  las  tremendas  responsabili- 
dades de  la  vida  pública  en  el  álgido  mo- 
mento histórico  porque  atraviesa  la  repú- 
blica. 

Acostumbrado  á  la  discusión  razonada  y 
tranquila  del  aula,  donde  todas  las  doctri- 
nas, donde  todas  las  teorías  se  discuten  li- 
bremente á  la  luz  de  los  principios  filosófi- 
cos, sin  imponer  ninguna,  la  controversia, 
siquiera  sea  política,  no  me  exalta  ni  me 
apasiona,  porque  he  aprehendido  entre  otras 
cosas,  á  tener,  al  par  que  el  respeto  y  la  to- 
lerancia por  las  ideas  ajenas,  la  serena  fir- 
meza de  las  mías. 

Vengo  á  esta  Cámara  porque  creo  que  los 
hombres  debemos  tener  el  coraje  de  nuestras 
convicciones  y  el  valor  cívico  de  nuestras 
ideas  en  el  momento  del  peligro. 

Amigo  particular  del  señor  BatOe  y  Or- 
dóñez,  fui  entusiasta  partidario  de  su  candi- 
datura presidencial,  y  contemplé  con  júbilo 
patriótico  su  exaltación  al  poder  después  de 
una  elección  libérrima,  realizada  por  esta 
asamblea  para  honor  de  las  incipientes  y 
turbulentas  democracias  de  la  América  la- 
tina. 

Los  hombres  de  principios,  los  que  cree- 
mos que  los  partidos  son  medios  y  no  fínes^ 
no  podemos  tener  el  culto  fetichista  de  la  di« 
visa  ni  ir  á  la  guerra  con  el  grito  fatalista 
de  los  Cruzados  de  San  Luis:  «¡Dios  lo  quie- 
re!»—equivalente  á  <el  partido  ó  el  caudillo 
lo  quiere». 

¡Nol  Yo,  que  no  compartía  los  recelos,  las 
desconfianzas,  las  animosidades — diré — de 
la  mayoría  del  partido  nacional  contra  el 
candidato,  no  tengo  por  qué  compartir  la 
guerra  hecha  al  presidente,  cuando  conside- 
ro que  esa  guerra  es  injusta  é  inmotivada. 

(Apoyados). 
(¡May  bien!). 

Las  reglas  de  disciplina  partidaria  no 
pueden  estar  por  encima  de  los  dictados  de 
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la  concieDcia:  la  carta  orgánica  de  los  pani- 
do8  no  puede  estar  por  encima  de  la  consti- 
tuoióa  del  estado;  los  intereses  partidarios 
no  pueden  estar  por  sobre  los  intereses  de  la 
patria. 

(iMuy  bien!). 

La  revolución,  ese  supremo  derecho  de 
los  puebloB  oprimidos,  no  puede  decretarse 
sino  cuando  median  grandes  y  poderosas 
causas,  cuando  la  hacienda  nacional  está 
esquilmada,  estranguladas  las  libertades  pú- 
blicas, conculcados  los  derechos  políticos  de 
los  ciudadanos. 

Las  revoluciones  no  se  decretan  por  fúti  • 
tes  pretextos;  las  revoluciones  surjen  gran- 
des, poderosas,  simpáticas,  cuando  las  conci- 
ta 7  las  empuja  la  voluntad  soberana  del 
patriotismo  nacional,  como  aquella  santa  re- 
volución popular  que  cayó  vencida  en  la  in- 
fausta jornada  del  Quebracho,  para  resugir 
tmnfante  enseguida,  no  por  la  fuerza  de  la.-^ 
armas,  sino  por  la  fuerza  prepotente  de  la 
idea  que  la  encarnaba. 

Yo  interrogo  mi  conciencia  de  hombre 
honesto,  mi  conciencia  de  ciudadano,  mi  con- 
ciencia de  partidario,  y  ella  me  grita  qae  no 
merecía  la  guerra  despiadada  que  asóla  el 
territorio  de  la  república,  ei  gobernante  quo 
garantía  todas  las  libertades,  que  tutelaba 
todos  Ion  derechos,  que  administraba  la  ren- 
ta pública  con  escrupulosidad  rayana  en  la 
avaricia. 

Elejido  diputado  al  amparo  de  un  pacto 
electoral,  no  puedo  considerarme  diputado  de 
un  partido,  que  vengo  aquí  con  mandato 
imperativo,  ciñendo  el  cintillo  partidario, 
porque  tengo  para  mí  que  tan  criminal  se- 
ría el  representante  que  desde  su  alto  puesto 
pospusiese  los  supremos  intereses  nacionales 
á  mezquinas  conveniencias  de  partido,  como 
A  magistrado  que  violando  eternos  é  inmu- 
tables principios  de  justicia,  condenase  al 
adversario  político  desde  lo  alto  de  su  in- 
transigencia partidaria. 

Vengo  á  esta  Cámara,  seSlor  presidente^ 
porque  creo  que  los  partidos  políticos,  que 
son  el  nervio  y  la  fuerza  de  las  democracias, 
deben  dejar  de  ser  en  nuestro  país  partidos 
en  armas  que  dirimen  sus  contiendas  en  lo  al- 


to de  las  cu<íhillas,  ensangrentando  y  asolan- 
do á  la  república,  para  dirimir  su  viejo  plei- 
to en  la  lucha  pacífica  y  eivilisadora  delco- 
micio,  al  amparo  de  una  liberal  y  adelanta- 
da ley  de  elecciones  que  hace  honor  á  nties- 
Ira  joven  república. 

Vengo  á  esta  Cámara  porque  no  traigo 
en  el  alma  atávicos  rencore.4  partidistas,  por> 
que  creo  que  bajo  el  sol  de  nuestra  baadera 
podemos  trabajar  en  paz  los  orientales,  cual- 
quiera sea  nuestra  filiación  política,  por  el 
engrandecimiento  y  la  prosperidad  de  este 
pedazo  de  suelo,  tan  favorecido  por  todoá  i<» 
dones  de  la  naturaleza  y  al  que  han  heebo 
desgraciado  las  continua»  contiendas  arma- 
das de  8U«9  hijos. 

Vengo  á  esta  Cámara  porque  considero 
que  cualesquiera  fueran  los  agravios  que  pa- 
diera  tener  la  mayoría  del  partido  nacional 
contra  el  presidente  de  la  república,  fué  una 
medida  antipolítica  y  antipatriótica  la  de 
romper  el  convencionalismo  en  que  se  rivíi 
para  lanzar  el  ultimátum  de  la  guerra,  á 
pretexto  de  que  un  raimiento  de  la  naden 
se  estacionaba  en  el  departamento  de  Riven 
para  defender  las  fronteras  de  la  patria  en 
un  conflicto  con  el  extranjero. 

Vengo  á  esta  Cámara  porque  creo  qne  & 
hora  de  que  la  dirección  política  de  los  par- 
tidos deje  de  estar  confiada  á  la  voluntad 
omnímoda  de  los  caudillos,  para  entregarla 
á  la  acción  civilizadom,  reflexiva,  jaicbsa, 
del  estadista,  del  sociólogo,  del  hombre  in- 
teleciual,  en  una  palabra. 

(iMuy  bien!). 

Vengo  á  esta  Cámara,  porque  creo  que  ^ 
hora  de  que  á  semejanza  de  aquellas  tKgaas 
llamadas  de  Dios,  establecidas  por  la  iglesia 
para  abatir  el  furor  guerrero  de  los  barones 
feudales,  en  aquel  período  de  la  historia  que 
se  ha  llamado  la  larga  noche  de  la  edad  me- 
dia, debemos  los  orientales  decretarnos  usa 
tregua  santa,  dentro  de  la  cual  nos  sea  dado 
levantar  e)  país,  engrandeciéndolo  al  resta- 
ñar con  mano  piadosa  laa  heridaa  inferidas 
á  la  madre  común. 

Los  tiempos  que  vienen  deben  ser  de  con- 
cordia ciudadana,  de  abnegaciones  patrióti- 
cas, de  reconstrucción  naeionali.  paro  f^^ 
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que  eáos  nobilisimos  ideales  puedan  realizar 
&e,  pnrn  que  la  labor  sea  grande  y  proficua, 
es  necedario  que  los  hombres  públicos  del 
parlamento  y  del  gobierno  sepan  tomar  al- 
tura, elevándose  alto,  muy  alto,  á  las  cum- 
bres, donde  se  remontan  las  águilas,  porque 
las  vitales  cuestiones  que  atañen  á  la  suerte 
y  al  porvenir  de  la  república,  no  se  divisan 
desile  la  orilla  donde  chapucean  los  patos 
marruecos  de  la  laguna. 

Vengo  á  esta  Cámara,  porque  creo  que  es 
necesario,  una  vez  por  todas,  concluir  con 
las  revoluciones  que  desmoralizan  y  que 
arruinan  el  país,  desacreditándolo  en  el  ex- 
tranjero» 

Mi  palabra  se  ha  de  levantar  en  este  re- 
c'nto,  serena  é  imparcial^  pero  inflexible  y 
juálicíera,  siempre  que  sea  necesario  defen* 
der  un  derecho  6  condenar  un  atentado.  A 
los  partidario!^  exaltados  que  me  critican,  mi 
respuesta  es  la  de  Esquilo:  al  tiempo. 

Voy  á  terminar  haciendo  mías  las  pala- 
bras de  aquel  talento  vigoroso,  de  aquel 
preclaro  ciudadano,  honra  de  la  patria,  que 
se  llamó  Carlos  María  Ramírez:  cLos  actos 
de  conciencia  no  se  someten  á  nada;  los  ac- 
tos de  conciencia  no  se  consultan  cou  nadie». 
«Contra  la  opinión  de  todos  mis  conciuda- 
danos, contra  la  opinión  del  país  entero,  pen- 
saría coreo  pienso,  y  procedería  como  pro- 
cedo». Es  cosa  que  por  ahora  no  me  asusta 
el  creer  que  sobre  mi  pobre  tumba  política 
puoda  algún  historiador  desocupado  grabar 
algiÍQ  día  el  epitafio  que  impresionaba  á  Co- 
rioa  en  sus  artísticos  paseos. 

«Soleen  la  aurora,  soleen  el  ocaso  y  solo 
aquí  también». 

He  dicho,  sefior  presidente. 

Varios  Beftores  representantes — 
¡Muy  bienl 

(Aplausos  en  la  Cámara  y  en  la  barra). 

Sr.  Presidente — Va  darse  lectura  de 
un  proyecto  de  ley  presentado  por  el  di- 
putado seilor  Costa. 

Sr«  Costa — Como  el  proyecto  de  ley  es 
largo  y  yo  deseo  fundarlo  también,  y  como 
entiendo  que  hay  otros  asuntos  que  reclaman 
preferente  atención  de  esta  Cámara,  pediríais 
si  no  68  quebrantar  las  formaa  reglamenta- 


rias, qué  se  publicara  el  proyecto,  lo  que 
equivaldría  á  la  lectura,  no  perdería  la  Cá-* 
mará  tiempo  en  escuchnrla  y  me  reservaría 
para  la  sesión  próxima  el  fundarlo. 


(Apoyados) 

Sr.  Presidente  —  Perfectamente:  así 
se  hará. 

(Se  lee  lo  sfgalente): 

Ley  de  premios  al  ejército  coaatltaolonal  de  la 

república 

PROYECTO  DB  LEY 

Artículo  1.'  Todos  los  Jefes,  oficiales  y  S3ldado8 
que  en  la  presente  guerra,  empeñada  contra  las 
fuerzas  insurrectas  á  las  órdenes  del  caudillo  Apari- 
cio Saravla,  hayan  formado  parte  del  ejército  de  li- 
nea y  de  la  guardia  nacional  movilisada  en  campa- 
nada más  de  los  sueldos  que  hayan  devengado  por 
la  ley— tendrán  derecho  á  una  compensación  extraor- 
dinaria, en  tierras  flscalee,  en  la  proporción  y  en  la 
forma  que  determinan  los  articules  siguientes,— cu- 
yos derechos  pasarán  á  su  sucesión. 

Art.  2.*  El  general  en  Jefe  del  ejército  del  este,  ge- 
neral de  división  don  Justino  Muniz,  á  cuya  pericia, 
actividad  y  bizarría  debe  la  nación  una  parte  prlnci* 
pal  en  los  resultados  que  nos  acercarán  á  la  termi- 
nación de  la  guerra,  tendrá  derecho  á  la  propiedad 
de  cuatro  suertes  de  campo. 

Art.  8.*  El  general  en  Jefe  del  ejército  del  noroeste, 
don  Manuel  Benavente,  á  dos  suertes  de  campo  El 
general  Vázquii,  ministro  de  la  guerra,  á  otras  dos 
suertes. 

Art.  4.*  El  general  de  brigada  don  Pedro  Callorda, 
y  los  coroneles  Jefes  de  regimiento  ó  de  cuerpos  de 
ejército,  que  hayan  formado  parte  de  ambos  ejérci- 
tos en  operaciones  al  mando  de  los  generales  Bena* 
vente  y  Muniz,  tendrán  derecho  á  una  suerte  de  cam- 
po cada  uno,  ó  sea  l  ,9v)2  hectáreas,  27  áreas  y  b7  cen- 
ttáreas. 

A  igual  premio  tendrán  derecho  los  teniente  coro- 
neles de  ambos  cuerpos  de  ejército,  que  se  hubiesen 
distinguido  por  alguna  acción  de  guerra  importan- 
te y  gloriosa  contra  el  enemigo,  recomendada  en  los 
partes  oficiales  por  su  respectivo  Jefe. 

Art.  5.*  Los  tenientes  coroneles  Jefes  de  cuerpo,  & 
1,000  hectáreas;  los  sargentos  mayores  segundos  Je- 
fes de  cuerpo,  á  800  hectáreas;  los  capitanes  coman- 
dantes de  compañía  ó  batería,  á  400  hectáreas;  los 
tenientes  primeros,  á  300  hectáreas;  los  tenientes  se- 
gundos, á  200  heCtáretis;  los  subtenientes  ó  alféreces, 
á  100  hectáreas;  los  sargentos,  á  SO  hectáreas;  los  ca- 
bos, á  26  hectáreas,  y  los  soldados,  á  20  hectáreas. 

Art.  6."  Los  Jefes  de  regimientos  ó  pequeñas  divi- 
siones sueltas,  ó  en  comisión,  que,  tanto  en  las  guar- 
niciones délos  pueblos  ó  en  campaña,  se  hubiesen 
distinguido  por  alguna  acción  de  guerra  eficaz  con- 
tra el  enemigo,  quedan  equiparados  &  los  de  igual 
grado  de  los  dos  ejércitos  de  operaciones  en  cam- 
paña. 

Art.  7.*  Los  muertos  y  heridos  de  las  fuerzas  del 
gobierno  tendrán  derecho  á  una  mitad  más  de  las 
compeosaciones  que  les  corresponde,  según  sa  clase 
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y  grndo,  por  los  artículos  precedentes.  Los  muertos 
en  el  campo  de  batalla  ó  en  lo.s  hospitales,  á  cnusa 
de  las  heridas  recibidas  en  esta  guerra,  transmitirán 
sus  derechos  á  su  sucf'sión 

Art.  8.»  Los  cirujanos  militnros  que  hayan  acom- 
pafiado  A  los  ejércitos  en  campana  y  sus  practican- 
tes, quedan  equiparados  á  los  demás  miembros  del 
ejército  srgün  el  grafio  que  le  corresponda. 

Arf.  9.'  Los  hprl'los  que  hnynn  servido  en  las  fllas 
de  la  revolución  desde  soldados  á  tenientes  primeros. 
y  que  hayan  quedado  inutilizados  para  el  trabajo  ó 
que  tengan  familia  legitima  6  natural  legalmente 
reconocida,  recibirán  de  la  nación  un  auxilio  en  tie- 
rras equivalente  á  la  que  corresponde  á  los  soldado8 
y  sargentos  del  ejército  coristituclnnal,  previo  Jura- 
mento que  prestarán  de  acatamiento  al  gobierno 
constituido  y  de  no  volver  á  tomar  armas  contra  el 
gobierno  de  la  nación.  Crso  de  negativa  ó  perjurio, 
perderán  todo  derecho  á  los  auxilios  en  tierras  que 
se  les  dertinn  por  e?ta  ley. 

Art.  Ifl.  Los  detentadores  de  (ierras  Ásenles  que 
contribuyan  con  sus  datos  y  denuncias  á  facilitar  al 
Asco  la  reivln.licaclón  de  la  tierra  fiscal,  para  los 
fines  de  esta  ley,  se  les  escriturará  en  propiedad  la 
tercera  parle  de  lo  que  denuncien,  y  si  pasados  tres 
meses  de  la  fecha  de  su  promulgación  no  lo  verifica- 
ren, el  gobierno  acoplará  la  denuncia  de  terceros 
escriturando  en  propiedad  al  denunciante  la  cuarta 
parte,  siendo  de  cuenta  de  éste  la  Justificación  de  la 
denuncia  y  los  gastos  proporcionales  de  la  mensura 
que  se  decrete  para  su  deslinde. 

Art.  11.  Sin  perjuicio  de  la  ley  especial  que  se  pro- 
mulgue sobre  tierras  fiscales  en  general,  el  gobier- 
no mandará  abrir  un  libro  especial  de  denuncias, 
las  que  deberán  hacer  en  sellos  de  10  pesos  y  trami- 
tarse con  audiencia  del  fiscal  de  hacienda  en  jui- 
cio breve  y  sumario,  siendo  de  cuenta  pftoporcio- 
nal  del  denunciante  y  del  fisco  los  gastos  de  men- 
sura. 

Art.  12.  Todas  las  áreas  de  tierras  fiscales  que  se 
•  reivindiquen  por  el  fisco,  serán  destinadas,  bástala 
cantidad  concurrente,  á  hacer  efectivos  los  premios 
sefialados  por  esta  ley,  debiendo  ubicarse  las  cha- 
cras destinadas  á  soldados,  cabos  y  sargentos,  agru- 
pándolos en  lo  posible,  en  centros  agrícolas,  en  la 
forma  y  límites  que  determine  el  poder  ejecutivo  al 
reglamentar  la  presente  ley. 

Art.  13-  Cada  uno  de  los  Jefes,  oficiales  y  soldados 
comprendidos  en  las  bases  de  la  presente  ley,  ten- 
drá derecho,  previas  las  Justificaciones  del  caso,  á 
recibir  del  estado  mayor,  una  vez  promulgada  la 
presente  ley— un  recaudo  provisorio  para  ubicar  tie- 
rra fiscal,  en  la  porción  que  le  corresponda,  según 
la  clase  y  grado  á  que  pertenezca— con  el  cual  acu- 
dirá oportunamente  al  llamado  que  le  haga  el  poder 
ejecutivo  para  recibir  el  titulo  lie  propiedad  que  le 
corresponda  y  tomar  posesión  de  ella. 

Art.  U  Dicho  titulo,  con  excepción  del  asignado  á 
los  generales  prenombrados,  se  otorgará  con  calidad 
de  ini  njijenable  é  ingravable  por  el  término  de  cin- 
co afios;  pero  podrá  ser  materia  de  todas  las  demás 
transacciones  civiles  no  prohibidas  por  esta  ley. 

Las  tierras  que  se  adjudiquen  en  premios  con  arre- 
glo á  esta  ley,  estarán  exentas  del  pago  de  contribu- 
ción inmobiliaria  durante  diez  afios,  á  contar  desde 
la  fecha  de  su  adjudicación  y  en  toda  la  extensión 
cultivada  ó  colonizada. 

Art.  16.  Tampoco  podrá  trabarse  embargo  en  la  ca- 


sa habitación  del  colono  y  su  fannilia,  durante  «i  t- 
da,  la  de  su  viuda  y  la  minoridad  de  sus  hij'»«.c 
más  una  fracción  de  terreno  de  cinco  hectáre;i5,.«:B 
perjuicio  de  las  demás  asas  exceptuadas  por  it  Ity 
dei  Juicio  ejecutivo 

Art.  16.  Los  soldados  y  clases  enganchado!  á<; 
ejército,  no  recibirán  el  titulo  de  proplfrial  4<  :»« 
tierras  que  se  les  adjudiquen  sino  d^pnés  de  (orap:  r 
sus  contratas;  pero  podrán  arrendarlas  con  el  rpcií- 
do  provisorio  que  se  les  expida,  y  á  que  se  reSereel 
articulo  13  de  la  presente  ley. 

Art  17  Una  ley  especial  establecerá  la  forma  yaari 
líos  que  en  semillas,  instrumentos  delabn'izii^ 
animales  y  otros  elementos  de  trábalo,  deban  f.^^'- 
darse  á  los  soldados  colonos  que  deseen  caUi?-]r 
por  si  mismos  sus  chacras,  debiendo  en  la  mi>mi 
ley  reservarse  un  área  central  para  poblaclone*  nr 
bañas,  de  las  que  cada  chacarero  6  beneficiario, q je 
desee  lev-intar  una  población  en  ellas,  tendrá  dere- 
cho á  un  sotar. 

Los  Jefes  y  oficiales  tendrán  un  solar  doble. 

Arf.  18.  El  Jefe  de  estado  mayor  y  el  del  psria» 
nacional  y  li>s   respectivos  empleados  subalter-xi 
hasta  la  cla.se  de  teniente  1 .«  de  ambas  reparticiones, 
quedan  comprendidos  en  los  beneficios  de  la  prp^¿:. 
te  ley. 

Art.  19.  El  rstado  proveerá  oportunamente. poruña 
ley  especial,  á  la  suerte  de  las  demás  nnifiades  ^*' 
ejército  y  guardia  nacional,  que  tan  sólo  hspn 
prestado  servicios  en  las  guarniciones  de  lacapitv. 
y  de  las  ciudades  ó  pueblos,  en  tanto  lo  permitan  1>-^ 
recursos  que  se  escnjitan  por  la  prénsente  ley,  á  fln 
de  mejorar  la  suerte  del  soldado  y  estimular  la  <*> 
Ionización  agrícola  en  todos  los  fieles  servidores  4e: 
orden  constitucional. 

Art.  20.  I/^B  beneficios  de  esta  ley,  una  vez  paclflra- 
do  definitivamente  el  pais,  podrán  hacerle  eilens'- 
▼08  á  todos  los  ciudadanos  civiles  que  hubieren  te- 
mado parte  en  la  rebelión  armada,  en  clase  ñe  ?ol 
dados  hasta  capitán,  previa  caución  Juratorla  deaa 
¡  volverá  tomar  armas  contra  los  poderes  constitui- 
dos, que  no  sean  reos  de  delitos  comunes  y  que  ma- 
nifiesten su  deseo  de  entregarse  á  cultivos  agriKa^ 
y  tengan  familia. 

Art.  21.  El  poder  ejecutivo,  terminada  la  piriflca- 
ción  del  país,  nombrará  una  comisión  claslQca'i''»ra. 
compuesta  de  cinco  miembros,  tres  de  los  cuales  per- 
tenecerán á  la  clase  militar,  para  que  cjasiflq'jeo 
los  grados  y  títulos  de  los  lefes,  oficiales  y  soldados 
comprendidos  en  las  disposiciones  de  esta  ley  depr^ 
mius  y  les  expida,  á  la  brevedad  posible,  sus  d  rrr.^ 
pond lentes  títulos  que  les  den  derecho  á  la  abL*:!- 
clon  de  sw)  tierras.  Dicha  comisión  recibirá  uva 
compensación  especial,  que  fijará  el  poder  eJecuUTr, 
y  deberá  terminar  sus  funciones  dentro  del  perent> 
rio  término  de  cuatro  meses, 

Art.  *J%,  Igualmente  queda  facultado  el  poder  eje- 
cutivo para  designar  y  aumentar  el  personal  de  em- 
pleados que  sea  indispensable  para  llenar  los  toa 
de  esta  ley,  dajido  cuenta  al  poder  legislativo. 

Art.  23  Todos  los  jefes,  oficiales  y  soldados  que,  por 
su  cobardía  ó  faltas  de  disciplina,  se  hubiesen  hech? 
reos  de  degradación  ó  castigos,  ó  que  por  cualquier 
causa  se  hubiesen  hecho  indignos  de  los  beoeílei''s 
que  ella  acuerda,  perderán  todos  sus  derechos  «1 
premio  que  segiün  su  clase  les  corresponda. 

En  tales  casos  bastará  1  ^s  notas  de  censara  6  re- 
prensión que  hayan  recibido  de  su  Jefe  superior  pa- 
ra  quedar  privados  de  sus  beneficios. 
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Art.24  Cualquier  duda  ó  reclamo  que  surgiere  tí 
e«te  respecto,  se  resolverá  sin  apelación  por  el  po- 
der ejecuUvo,  como  jefe  supremo  del  ejército  de  la 
nación. 

Art.  ?5.  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley. 

Art  26.  Comuniqúese,  etc. 

Ángel  Floro  Costa, 
Diputado  por  el  Salto. 

Va  á  procederse  á  la  elección  de  los  roiem- 
bros  que  deben  integrar  la  Comisión  de  Cuen- 
ta}^ del  cuerpo  legÍRlatívo  por  parte  de  la 
H.  Cámara. 

Sr.  Areeo — Señor  presidente:  hay  una 
moción  previa  sancionada^  formulada  por 
mí:  la  Cámara  debe  pasar  á  cuarto  interme- 
dio para  que  se  expida  la  Comisión  especial. 

Hvm  Presidente  —  La  Mesa  entendía 
que  esta  primera  parte  de  la  orden  del  día, 
que  es  breve,  puede  cumplirse,  y  enseguida 
era  su  intención,  pasar  á  cuarto  intermedio. 

Va  á  tomarse  la  votación  para  primer 
miembro  de  la  Comisión  de  cuentas: 

Votan  por  el  doctor  Cuflarro,  los  señores:  viera, 
Icasurlag»,  Bargas.  Samacoit»!  Iglesias,  Flgarl.Rodó» 
Brito,  Ortega,  Ferrando  y  Olaondo.  Ramón  Guerra, 
Lag  \  Anaya,  Smith,  Rodríguez  (don  L.  V.),  Mora 
Magariñofl,  Gil,  Rodrigues  (don  Q  L.),  Capurro, 
Castro,  Olivera,  Lacueva  Stirltng,  Rscuder,  Fiorito, 
Fajirdo.  Ouillot,  Suáres.  Areco.  Riestra,  Velloso,  Bo- 
nasAo,  Pereda,  Etcheverrito,  Várela,  Costa,  Servente, 
n.i rabino  y  el  seflor  presidente;  y  por  el  sefior  Juan 
A.  Smith,  el  doctor  Cuñarrn. 

(Hecho  el  escrutinio  resulta:  38  votos 
por  el  señor  Cuñarrn  y  i  por  el  señor 
Smith). 

Queda  electo  el  diputado  sefior  CufSarro, 
primer  miembro  de  la  Comisión  de  Cuentas. 

Va  á  procederse  á  la  «leción  del  segundo 
mienabro. 

Votan  por  el  sefior  Smith,  los  señores:  Viera,  lea- 
8uria«a,  Vargas,  Samacoitz,  iglesias,  Figari,  Rodó, 
Brito,  Ortega,  Ferrando  y  Olaondo,  Ramón  Ouerra, 
ísigo,  Anaya,  Rodrigues  (don  L.  V.),  Mora  Magariños, 
Olí,  Rodríguez  (ion  Q.  L.),  Cuñarro,  Olivera,  Lacue- 
va  SUrllng.Bscuder,  Fiorito,  Fajardo,  Ouillot,  Snárez, 
Areco,  Rieatra,VeIIozo,Bonas80,  Etcheverrito,  Mlláns, 
Várela.  Cesta,  Servente,  Barabino  y  el  señor  presiden- 
te; y  por  el  señ^^r  Brito,  el  señor  smith. 


(Hecho  el  escrutinio  resulta:  87  votos 
por  el  seflor  Smith  y  1  por  el  sefior 
Brito). 

Queda  proclamado  por  unanimidad  segun- 
do miembro  de  la  Comisión  de  Cuentas,  el  se- 
ñor Smith. 


Va  á  procederse  á  la  eleción  del  tercer 
miembro. 

v..tan  por  el  seflor  Servente,  los  señores:  Viera, 
ICAsuriaga.  Samacolt/,  iglesias,  Figari.  Rodó,  Brito, 
Ort^'ga,  Ferrando  y  Olaondo,  Ramón  Ouerra,  Lago, 
Anaya.  Smith,  Rodríguez  (don  L  V  \  Mora  Magariños, 
Gil,  Rodríguez  (don  G.  L.).  Cuñarro,  Capurro,  Olivera, 
Lacueva  Stiwling,  Kscuder.  Fiorito.  Fajardo,  Guillot, 
Suárez,  Areco,  Rlestrn.Vellozo.  Bonasso,  Echeverrlto, 
Mlláns,  Várela,  Costa,  Barabino  y  el  señor  presiden  • 
te;  y  por  el  señor  Barabino,  el  señor  Servente. 

(Hecho  el  escrutinio  resulta:  96  votos 
por  el  señ^r  Servente  y  1  por  el  señor 
Barabin  ) 

Queda  electo  el  diputado  sefior  Servente, 
tercer  miembro  de  la  Comisión   de  Cuentas. 

La  Mesa  debe  dar  cuent-a  á  la  H.  Cámara 
que  se  ha  recibido  una  comunicación  ref»er- 
vada  del  H.  Senado,  déla  cual  debe  instruir- 
se la  H.  Cándara  en  sesión  secreta. 

Consulta  la  presidencia  á  los  señores  dipu- 
tados si  desean  constituirse  inmediatamente 
en  sesión  secreta  para  tomar  conocimiento 
de  esa  comunicación. 

8r.  Costa— Podría  ser  después  de  cuar- 
to intermedio. 

(Apoyados). 

Sr.  Areeo — Yo  entiendo,  seflor  presi- 
dente, que  esa  resolución  tomada  así  impor- 
taría una  reconsideración  de  la  resolución 
anterior,  por  la  cual  la  Cámara  resolvió  pasar 
á  cuarto  intermedio  para  que  se  expidiese  la 
Comisión  especial. 

Sr.  Costa — Eso  es  lo  que  digo. 

Sr«  Areeo — Hago  la  indicación  á  la  Me- 
sa á  los  efectos  de  la  votación. 

Slr.  Rodrigues  (don 6. I4.)— Segura- 
mente esa  comunicación  reservada  del  H.  Se- 
nado, será  menester  que  sea  tomada  en  cuen 
ta  por  la  Comisión  dictaminante  respectiva, 
7  mientras  la  Cámara  está  en  cuarto  inter 
medio  para  ocuparse  del  asunto  á  que  se  re- 
fería el  diputado  señor  Areco,  puede  tam- 
bién la  otra  Comisión  expedirse  en  ese  cuar" 
to  intermedio. 

(Apoyados). 


De  manera  que  no  me  parece  que  el  señor 
diputado  por  Treinta  y  Tres  deba  insistir  en 
que  la  Cámara  pase  de  inmediato  á  cuarto 
intermedio,  sin  que  previamente  la  Cámara 
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tome  conocimiento  del  menRnje  reservado,  y 
una  vez  tomado  conocimiento  de  él  y  remi- 
tido á  la  Comisión  ee  pasará  á  cuarto  inter- 
medio. 

Sr«  Areco  —  Repito  lo  que  dije  antes: 
hice  esa  observación  á  la  Mesa  á  los  efectos 
de  la  votación  que  la  Cámara  tiene  que  ha- 
cer sobre  este  último  punto.,  puesto  que  sí  no 
fuera  una  reconsideración  de  la  resolución 
anterior,  bastaría  una  mayoría  de  la  Cámara 
para  resolverlo,  y  siendo  reconsideración  se 
necesitan  dos  (erceras  parles  de  votos.  No 
insisto;  hago  In  indicación  á  la  Mesa. 

HTm  GvAarro— Yo  creo  que  no  se  nece- 
sitan dos  tercios  de  votos  para  dar  cuenta. 
Si  fuese  para  tomar  una  resolución  6  si  la 
Cámara  pensase  constituirse  en  sesión  para 
resolver  ó  tratar  el  asunto,  convengo  en  que 
se  necesitaría  e^o;  pero  para  el  mero  trámite 
de  dar  cuenta,  no  creo  que  se  necesite. 

Yo  cieo  que  la  Cámara  puede  constituirse 
en  sesión  secreta  para  dar  cuenta  y  después 
tomará  la  resolución  de  acuerdo  con  pres- 
cripciones expresas  del  reglamento. 

Sr«  Areco — No  insisto. 

(ApoyadoH). 

Sr.  Presidente  —  La  Mesa  participa 
también  de  esa  opinión.  Por  esa  razón  fué 
que  informó  á  la  Cámara  de  que  había  reci- 
bido ese  mensaje  para  que  resolviese  de  in- 
mediato. 

So  va  á  votar  entonces  la  indicación  for- 
mulada. 

Se  va  á  votar  de  acuerdo  con  lo  estableci- 
do en  el  artículo  179  del  reglamento,  si  la 
H.  Cámara  se  constituye  de  inmediato  en  se- 
BÍÓn  secreta  para  imponerse  de  la  comunica- 
ción del  H.  Senado  á  que  ee  ha  hecho  refe* 
rencia. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

La  Cámara  pasa  á  un  breve  cuarto  inter- 
medio para  despejar  la  barra. 

(A8i  se  efectúa,  y  vueltos  á  sala. . .) 

Continúa  la  sesión. 

Antes  de  constituirse  la  H.  Cámara  en  se  - 
fljón  secreta,  la  Mesa,  á  pedido  del  diputado 


señor  Areco,  miembro  de  la  Comisión  espe- 
cial, que  le  ha  hecho  presente  que  fallan  i 
esta  sesión  dos  de  los  miembros  de  esa  Co- 
misión—Ios señores  diputados  Enciso  y  Mu- 
ró— resuelve  integrarla  con  los  diputadoe 
señores  Rodó  y  Ramón  Guerra. 

Ahora  pasa  la  H.  Cámara  á  sesión  se- 
creta. 

(Asi  se  efectúa,  y  taeltos  á  sesión  pa* 
blica...) 

Continúa  la  sesión  páblica.' 
Va  á  darse  lectura  del  dictamen  de  la  Co- 
misión especial. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Oomlstón  Rspeclal. 

H.  Cámara  de  Representantesi 

Vuestra  Oomlstón  os  aeonsejs,  en  vista  de  los  lo* 
formes  suministrados  por  el  poder  eJecutlTo  j  sIq 
perjuicio  de  las  explicaciones  que  dará  el  miembro 
informante  de  ella  si  le  fueran  solicitados,  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DB  RESOLUCIÓN 

Articulo  1.*  Cesan  eo  su  cargo  de  diputados  los 
ciudadanos  doctor  don  Diego  Bff.  Martínez,  doctor  Leo- 
poldo Oonsáles  Lerena,  doctor  Bsooíástico  Imas.  doc- 
tor Francisco  H  López,  don  Bernardlno  B.  Oríque  j 
don  Luis  Eduardo  Segundo. 

Art  2.*  CoiiTóquese  por  secretarla  á  Jos  suplente^ 
respectivos,  previo  informe  de  la  Comisión  de  Peti- 
ciones. 

Sala  de  la  Comisión,  febrero  93  de  19M. 

Joié  B.  Rodó— Ricardo  J.  Areco 
^Eduardo  B.  Anaya—Lsuro 
V.  Rodrigues— Utatdo  Bam^ 
Querrá. 

En  discusión. 

8r*  Pereda — Desearía  conooer  los  ante- 
cedentes de  este  asunto,  es  decir,  la  comuni- 
cación del  poder  ejecutivo,  antea  de  votar  ec 
pro  ó  en  contra  de  lo  que  aconseja  la  Comi- 
sión informante. 

Hr.  PreBldente— Léaaa 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Poder  ^ectttlvo. 


Montevideo,  febrero  SO  de  itOl. 


H.  cámara  de  Representantes: 

El  poder  ejecutivo  en  virtud  de  la  resolucidn  de 
y.  H.  que  le  ha  sido  comunicada  por  nota  del  i8dei 
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corriente,  tiene  el  bonor  de  manifestarle  que  obtuvie- 
ron asilo  en  la  legación  de  la  República  Argentina, 
los  representantes  déla  nación  señores  Rodolfo  Fon- 
seca,  Diego  M  Martines,  Leopoldo  González  Lerena, 
Sscolástico  linas,  Francisco  H.  Lopes,  Bernarllno  B. 
Orique,  y  en  la  legación  del  Brasil  el  señor  repre- 
sentante don  Luis  Eduardo  Segundo. 

Bl  poder  ejecutivo  aprovecba  esta  oportunidad  para 
renovar  á  V.  H.  las  seguridades  de  su  alta  conside- 
ración. 

JOSÉ  BATLLE  T  ORDÓÑEZ. 
José  RÓMSU. 

Sr«  Pereda — Yo  lamento  que  esos  es- 
timables compafieros  hayan  asumido  la  actí- 
tad  que  se  constata  en  el  documento  del  po- 
der ejecutivo. 

La  constitución  de  la  república  contiene 
prescripciones  que  garanten  las  inmunidades 
parlamentarias,  /  esta  Cámara  ha  dado  feha* 
cien  tes  pruebas  de  que  ha  sabido  proceder 
con  verdadera  ecuanimidad;  pero  si  lo  lamen- 
to por  tratarse  de  las  personas  á  que  se  refie- 
re, no  por  eso  voy  á  negar  mi  voto  al  dicta- 
men de  la  Comisión.  Me  parece  que  es  ofen- 
der á  este  cuerpo,  es  no  tener  confianza  en 
61  ir  á  ampararse  en  una  legación  extranjera 
en  vez  de  ampararse  en  los  fueros  parlamen- 
tarios. 

Por  esos  fundamentos,  voy  á  votar  la  ce- 
sación de  los  señores  diputados  de  que  se  tra- 
ta. 

Variofii  señores  representantes— 

¡Muy  bien! 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 
Léase  el  artículo  1.*. 

(Se  lee). 

Sr.  F%|ardo— No  he  podido  compren- 
der laa  razones  que  existen  para  adoptar  es- 
ta reaoluoión.  Se  dijo  al  principio  que  el 
miembro  informante  daría  los  fundamentos 
de  esta  resolución  y  como  yo  no  los  veo  cla- 
ros, desearía  que  ese  miembro  informante  los 
diera,  antes  de  votar. 

Sr.  Aender — Han  renunciado  á  su  na- 
cionalidad esos  señores  diputados. 

Svm  Fiíiardo — ¡Cómo  han  renunciado  á 
su  nacionalidad! 

No  habiéndome  satisfecho  la  simple  enun- 
ciación del  artículo  que  declara  cesantes  á 


los  señores  diputados^  necesito  oir  explica- 
ciones que  me  convenzan  de  que  hay. . . 

Sr.  Mtláns — No  será  fácil  que  lo  con- 
venzan. 

Sr«  F%|ardo— ...  fundamentos  pode- 
rosos para  declararlos  cesantes.  De  lo  con- 
trario votaré  en  contra,  porque  no  alcanzo  la 
razón. 

Sr.  Rodó — Entiendo,  señor  presidente, 
que  basta  que  haya  un  solo  miembro  de  esta 
Cámara  que  solicite  explicaciones,  para  que 
la  Comisión  deba  darlas. 

Debo  manifestar,  en  primer  lugar,  que  uno 
de  los  señores  diputados  á  quienes  hace  alu- 
sión la  nota  del  poder  ejecutivo,  el  dootor 
Rodolfo  Fonseca,  se  ha  considerado  elimina- 
do en  esta  resolución,  puesto  que  ya  la  Cá- 
mara lo  ha  declarado  cesante  en  su  calidad 
de  representante. 

Respecto  de  los  otros  señores  diputados, 
creo  que  la  resolución  que  la  Comisión  acon- 
seja está  evidentemente  justificada,  y  lo  está, 
desde  luego,  por  el  precedente  que  la  Cáma- 
ra dejó  establecido  en  ocasión  de  la  resolu- 
ción tomada  respecto  del  ex  diputado  Fon- 
seca.  Si  á  este  señor  diputado  se  le  declaró 
cesante  por  el  hecho  de  haberse  ausentado 
del  país  sin  autorización  de  la  Cámara  en 
momentos  que  pe«>aba  sobre  él  la  acusación 
de  tener  responsabilidades  solidarias  en  los 
trabajos  revolucionarios,  con  tanta  más  razón 
debe  tomar  una  resolución  análoga  respecto 
de  los  señores  diputados  que  estando  en  el 
mismo  caso,  tienen  tDdavía  respecto  del  doc- 
tor Fonseca  la  desventaja  de  haberse  asilado 
en  una  legación  extranjera. 

Esa  actitud  de  los  referidos  señores  dipu- 
tados parece  revelar,  efectivamente,  que  se 
consideran  ellos  mismos  culpables,  desde  el 
momento  en  que  eluden  las  sanciones  de  la 
ley  alejándose  del  país  en  esa  forma  anómala; 
y  en  el  caso  de  ser  y  considerarse  inocentes, 
esa  actitud  importaría  la  más  grave  ofensa 
que  se  le  puede  inferir  á  este  honorable 
cuerpo,  desde  el  momento  que  afirmaría  im- 
plícitamente que  la  Cámara  es  incapaz  de 
tutelarlos  en  sus  derechos  y  de  protejerlos 
en  sus  inmunidades,  hasta  el  punto'de  buscar 
garantías  bajo  el  amparo  de  un  pabellón  ex- 
tranjero. 
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(Apoyados). 
(¡Muy  bien!) 

Creo,  señor  presidente,  y  me  parece  que 
este  es  uno  de  esos  casos  de  imposibilidad 
moral  que  cae  bajo  el  alcance  del  artículo 
52  de  la  constitución. 

(Apoyados). 

Así  lo  ha  entendido  la  Comisión  de  que 
formo  parte  y  confío  en  que  así  lo  ha  de  en- 
tender la  H.  Cámara. 

(Apoyados). 

Son  las  razones  que  tenía  que  dar. 

Sr.  Fa|ardo— Únicamente  voy  á  hacer 
uso  de  la  palabra  para  agradecer  al  diputa- 
do señor  Rodó  el  acto  atencioso  y  correcto  de 
haber  dado  explicaciones  así  que  se  han  so* 
licitado  por  un  miembro  de  la  H.  Cámara; 
pero  también  cúmpleme  manifestar  que  no 
encuentro  suficientes  las  razones  que  se  han 
expuesto  para  justificar  el  proyecto  de  reso- 
lución que  se  aconseja. 

El  reglamento  de  esta  H.  Cámara,  señor 
presidente,  señala  taxativamente  las  penas 
que  corresponden  á  los  señores  diputados 
inasistentes,  y  no  se  prevé  el  caso  de  por  qué 
un  diputado  ó  varios  se  ausenten  para  un 
país  extranjero  sin  licencia  de  la  H.  Cámara, 
deben  ser  excluidos. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  lo  que  pro- 
cede es  la  supresión  de  las  dietas,  y  nada 
más. 

Así  es  que  dejo  constancia,  con  estos  fun- 
damentos, de  mi  voto  contrario  á  este  pro- 
yecto de  resolución. 

Hr.  Rlestra— Como  en  cuestiones  de 
esta  índole,  por  regla  general,  he  votado  en 
contra  porque  me  han  parecido  radicales  los 
temperamentos  de  la  Cámara,  en  este  caso  le 
voy  á  dar  mi  voto,  es  decir,  voy  á  votar  la 
expulsión  de  los  diputados  que  comprende 
el  informe  de  la  Comisión  especial;  y  la  voy 
á  votar  por  las  mismas  razones  que  acaba  de 
dar  el  señor  miembro  informante,  diputado 
Rodó,  porque  realmente  considero  que  es  la 
más  alta  ofensa  que  se  le  ha  podido  inferir 
á  la  H.  Cámara  el  suponer  que  no  había  en 
el  país  garantías  bastantes  para  los  diputa- 
dos de  la  nación* 


Estas  son  simplemente  laa  razones  por  qué 
voy  á  dar  mi  voto  en  favor  del  dictamen  de 
la  Comisión. 

Hr.  Presidente — 8i  no  se  hace  oso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Bi  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Be  hace  presente  que  esta  votación  debe 
ser  por  dos  tercios  de  votos,  con  arreglo  i 
una  prescripción  constitucional. 

Be  va  á  votar. 

Léase  el  artículo  1.®. 

(Se  lee). 

8¡  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  8.*). 

£n  discusión. 

Bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  vs  i 
votar. 
Bi  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Sr«  Anaya — Considero,  señor  presidente, 
que  para  ser  lógico  este  alto  cuerpo  con  la 
resolución  que  acaba  de  tomar,  debería  adop- 
tar el  mismo  temperamento  con  respecto  al 
diputado  señor  Arturo  Berro. 

^Apoyados). 

Es  de  pública  notoriedad  que  el  señor  Be- 
rro fué  arrestado  por  considerársele  incur.^ 
en  el  delito  de  rebelión;  es  de  pública  noto- 
riedad también  que  fué  desaforado  por  e^ 
misma  circunstancia. 

Después  de  entonces,  el  poder  ejecutivo 
encontró  mérito  para  volverlo  á  arrestar/ lo 
envió  con  otros  señores  á  la  Isla  de  Flor«. 
Puesto  nuevamente  en  libertad  el  áftor  Be- 
rro se  embarcó  para  la  Argentina. 

De  modo,  pues,  que  en  el  mejor  délos  ca- 
sos se  encontraría  exactamente  en  las  mio- 
mas circunstancias  en  que  se  encontraba  el 
doctor  Fonseca;  y  si  la  Cámara   adoptó  el 
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temperamento  de  hacer  cesar  al  doctor  Fon- 
seca,  creo  que  lo  que  en  justicia  y  en  lógica 
procede  ahora,  es  que  adopte  el  mismo  tem- 
péramete con  respecto  al  doctor  Berro. 

(Apoyados). 

En  ese  sentido  hago  la  moción  que  co- 
rresponde. 
He  dicho. 
Hr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Eetá  en  discusión. 

Sr«  Pereda — Creo  que  el  sefior  represen- 
tan te  por  Artigas  parte  de  un  concepto 
erróneo. 

Lejos  de  tratarse  de  un  caso  idéntico  al 
que  acabamos  de  resolver,  es  completamen- 
te distinto. 

Voy  á  dar  las  razones. 

En  primer  lugar^  creo  que  la  Cámara  no 
podría  tomar  una  resolución  sin  violar  los 
preceptos  constitucionales  respecto  al  señor 
diputado  por  Montevideo. 

La  Cámara,  ha  pedido  de  la  autoridad  ju- 
dicial, votó  el  desaforo  del  sefior  diputado. 
Luego,  si  el  diputado  sefior  Berro,  ú  otro  en 
su  caso,  se  ausentase  del  país  por  tal  ó  cual 
razón,  no  habría  motivo  ninguno  para  exigir- 
le al  diputado  sefior  Berro  solicitase  licencia 
de  la  Cámara,  puesto  que  está  suspendido 
en  su  puesto. 

Esto  en  primer  lugar;  y  en  segundo  tér- 
mino, aunque  el  desaforo  no  signifícase  lo 
que  acabo  de  decir,  es  público  y  notorio, 
porque  lo  ha  dicho  toda  la  prensa  de  esta 
capital,  que  el  sefior  doctor  Berro,  que  fué 
reducido  á  prisión  por  orden  del  poder  ejecu- 
tivo y  enviado  á  la  Isla  de  Flores,  se  encuen- 
tra en  la  misma  circunstancia  de  otros  pnr- 
ticularea  á  quienes,  segón  la  prensa,  el  poder 
ejecutivo,  después  de  varios  días  de  arresto 
en  aquel  punto,  les  dijo:  «Tienen  ustedes  am- 
plias facultades  para  quedarse  aquí  ó  ausen- 
tarse á  Buenos  Aires»;  y  se  ausentó  á  Buenos 


Luego,  pues,  si  sobre  el  doctor  Berro  pu- 
diera la  H.  Cámara  tomar  alguna  providen- 
cia— que  en  mi  opinióano  puede — tendría 
que  solicitar  previamente  del  poder  ejecutivo 


los  datos  para  saber  si  es  cierto  lo  que  la 
prensa  dijo.  Pero,  repito,  creo  que  de  ninguna 
mannra  puédela  H.  Cámara  sancionar  la 
moción  que  acaba  de  hacer  el  sefior  diputado 
por  Artigas. 

He  terminado. 

9r«  Anaya — ^Empezaré  por  manifestar, 
sefior  presidente,  que  mi  distinguido  compa- 
fiero,  el  sefior  diputado  por  Paysaudú,  no  ha 
interpretado  bien  mi  ¡dea  cuando  afirma  que 
yo  establecía  identidad  de  casos  entre  el 
doctor  Berro  y  los  sefiores  diputados  á  quie- 
nes se  refiere  el  proyecto  que  acaba  de  san- 
cionarse. 

Sr«  Pereda — Yo  me  refería  al  ausen- 
tismo, nada  más. 

Sr.  Anaya — ^Yo  establecí  el  parangón 
entre  el  caso  del  doctor  don  Arturo  Berro  y 
el  caso  del  doctor  Fonseca,  y  no  entre  el 
doctor  don  Arturo  Berro  y  los  diputados 
asilados  en  las  legaciones;  y  agregaba:  pres- 
cindiendo de  otros  detalles  que  hacían  más 
difícil  la  situación  del  doctor  Berro,  que  en 
el  mejor  de  los  casos,  se  encontraba  en 
igualdad  de  condiciones  que  el  doctor  Fon- 
seca. 

No  voy  á  entrar  en  extensas  consideracio- 
nes, porque  me  parece  que  hay  conciencia 
hecha  al  respecto,  pero  sefialaré  simplemen- 
te este  hecho,  por  demás  anómalo:  si  se  acep- 
tase la  indicación  del  sefior  diputado  por 
Paysandú,  nos  encontraríamos  con  que  la 
Cámara  habría  declarado  cesantes  á  algu- 
nos de  sus  miembros  sobre  los  cuales  no  pe- 
sarían las  acusaciones  comprobadas  que  pe- 
san con  respecto  al  sefior  diputado  por 
Montevideo,  y  es  teniendo  en  cuenca  esta 
consideración,  que  he  manifestado  al  princi- 
pio, que  la  Cámara,  para  ser  lógica  con  ac- 
titudes tomadas  anteriormente,  debería  adop- 
tar el  temperamento  que  ha  adoptado  para 
con  el  doctor  Fonseca,  con  el  doctor  Arturo 
Berro. 

(Apoyados). 

He  dicho. 

S""-  Pereda— Voy  á  hacer  solamente 
una  aclaración. 

El  caso  del  doctor  Fonseca  no  puede 
equipararse  con  el  del  doctor  Berro. 


se 
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El  doolor  FoDseca  fué  emplasadoy  se  fué 
al  eziranfero  sin  lioeocia  de  la  Cámara  y  eo 
son  de  guerra,  habiendo  dado. un  mantfíoslo 
con  sus  demás  compaüeros  del  comité  ó  del 
directorio  de  su  partido;  mientras  que  el 
doctor  Berro  ni  ha  sido  em(>lasado  ni  tiene 
pi>r  qué  solicitar  licencia  de  la  CáoMira,  pues- 
to que  por  el  momento  sus  fueros  han  des- 
aparecido. 

Quería  formular  nada  más  que  esta  «ola- 
ración. 

9r«  Presidente— Si  no  se  baos  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Léase  la  moción  del  señor  Anaja. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Declarase  cesante  al  sefior  doctor  don  Arturo  Be- 
rro y  preyio  Informe  de  la  Comisión  de  Peticiones 
eooTóqoese  al  tupiente  respectivo». 

(Apoyados). 

Ur.  Fafarde—Después  de  lo  que  ha 
manifesudo  el  diputado  señor  Pereda,  70 
quisiera  que  alguno  de  los  señores  miembros 
de  la  Cámara  me  nanifeatase— los  interesa- 
dos en  que  se  vote  esta  resolución  aSrmaii- 
vamente — qué  es  lo  que  se  castiga  en  el 
doctor  Berro;  si  él  no  tiene  necesidad  de  pe- 
dir permiso  para  ausentarse,  porque  está  de- 
saforado, si  él  no  está  emplazado,  si  él  no 
se  ha  ido  subrepticiamente •  • . 

Sr.  Cteftanro— Los  diputados  no  están 
sometidos  á  interrogatorios,  señor  presiden- 
te; nadie  está  obligado  á  responder. 

Sr«  Fafardo— Pues  yo  para  votar  de- 
oorosamente  tengo  neoesidad  de  saber. . . 


Sr.  Af^ea — No  vote, 

Sr.  FiMarda— Para  eso  el  dipuuuio  se 
ñor  Pereda  ha  expuesto  con   toda   pr8CÍ9Í<SQ 
7  con   toda   claridad  que   los  dos  casM  do 
son  idénticos. 

Yo  quisiera  que  se  me  sattsñciese  en  este 
sentido;  se  me  dijese  qué  es  lo  que  se  castiga 
en  el  señor  Arturo  Berro  para  arrojarlo  de 
la  Cámara. 

Mientras  tanto,  señor  pceaideote,  dejo 
constancia  de  mi  voto  contrario  á  ese  proyec- 
to de  resolución. 

Sr.  Presidente  -Si  m  se  hace  nao  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatiTa). 

Se  va  á  votar  el   pro7ecto  de  resolact^o 
presentado  por  el  diputado  señor  Anays. 
Se  requieren  dos  tercios  de  votos. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatIra). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  como  U 
prórroga  de  la  sesión  fué  para  ocuparse  de 
este  asunto,  queda  terminado  el  acto. 

(Se  letantó  la  sesión  siendo  lu  stHe 
j  diei  inloatos  p.  m.). 

Manuel  Oareia  y  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Slixént 
Secretarlo  relator. 


2.  *  SESIÓN  ORDINARIA 


(Snr  NÚMERO) 


FEBRERO  25  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  7  yeínticinco  minutos  p.nn.  del  dSa 
veintícinco  de  febrero  del  atto  de  mit  nove- 
cientos cuatro,  los  representantes  sefiores 


Costa 


Brito 


OUTei 

Rabióii  Guerra 

Saáres 


Florito 

LaoB«va  StSrlliiK 
Salé  y  llo«rii:n«i 

Faltaron: 


BtoheTenito 

Velloso 

Rodrignes  (don  I«  V.) 

Pereda 

RodrliHEieB  (don  O.  L.) 

Riostra 

OOBO 

OaUlot 

MllAiis  Zakaleta 

luíoslas 

Grafia 

Varóla 


CON  4VISO 


Sodtb 


Bnolao 

loasarlasa 

Fajardo 

Mora  Magarlfioa 

Barablno 


SIN  AVISO 


Gapnrro 

Ortega 

Flgart 

Samaoolca 

Viera 

Ferrando  y  Olaondo 

Rodó 

Servente 

Rodrigues  (don  R.) 

Albistnr 

Ros 

Herrero  y  Espinosa 


Agnlrre 

Martorell 

Bonasso 

OU 

Flenrqnln 

AUmundl 

Alves 

Moreno 

Sllyán  Fernandos 

Brlto  del  Pino 

Del  Campo 

Vásqaes  Várela 


9 


Sr.  Presidente — No  puede  celebrarse 
sesión  por  falta  de  número. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

• 

(Se  lee  lo  slgalenta): 

DOD  Jaime  Mayol,  contratista  de  las  obras  de  la 
naeva  cárcel  penitenciarla,  presenta  á  V.  H.  una  ex- 
posición relatiTa  á  la  construcción  del  mencionado 
edificio,  y  solicita  que  V.  H.  antes  de  tomar  en  con- 
sideración el  mensaje  y  proyecto  de  ley  del  poder 
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ejecutivo,  de  fecha  23  de  diciembre  último,  llame  á 
8f  todos  los  antecedentes  del  asunto. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

• 

—La  Comisión  de  Peticiones  indica  á  V.  H.  los  su- 
plentes que  deben  convocarse  para  llenar  las  vacan- 
tes de  los  representantes  titulares  que  V.  U.  mandó 
cesar  en  la  sesión  anterior. 

Repártase. 


No    habiendo  más  .asunto   de  que  dar 
cuenta,  queda  terminado  el  aclo. 

(Se  retiraron  los  aeflores  preseotei). 

Manuel  Oaráa  y  Sanios, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator. 


I 


3.*  SESIÓN  ORDINARIA 


(SIN  NÚMBBO) 


FEBRERO  27  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reanidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  7  veinticinco  minutos  p.  m.  del  día 
veintisiete  de  febrero  del  afio  de  mil  nove- 
cientos cuatro,  los  representantes  sefioree 


Costa 

Cnllarro 

Laoneva  8tlr  linsr 

Arooo 

Rodrignea  (don  O.  L.) 

Layo 

▲naya 

Pereda 

Viera 

Solé  y  Rodricuea 

Capnrro 

Velloso 

Saáres 


llamón  Gnerra 


Fiortto 

Ifleala» 

Gnlllot 

Faltaron: 


Vareta 
Snolflo 
Fleiu^pibi 
BHto 


Grafia 


MartoreU 

6oeo 

Serrenta 

Saütb 

Tlsoomla 

Mlláne  Zabaleia 

Castro 

Rodó 

Samaeoits 

Ferrando  y  Olaondo 

Rodrignes  (don  L.V.) 

Btchererrlto 

Olivera 

Fajardo 


CON  AVISO 


Riostra 

Mnró 

Barablno 


SIN    AVISO 


Ortega 
flffari 


Agnlrre 

Bonasso 
Gil 

Allmnndl 

Alvos 

Moreno 

SUván  Fernandas 


Brlto  del  Pino 

Alblstnr 

Ros 

Herrero  y  Bspinosa 

Del  Campo 

Vásqnea  Várela 


Sr.  Presidente — No  es  posible  celebrar 
sesión  por  falta  de  número. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados 

(Se  lee  lo  siguiente): 

B1  poder  eJecatlTO  acusa  recibo  de  la  nota  de  V.H. 
comunicando  la  elección  de  miembros  i»ara  la  Oomi* 
slón  de  Cuentas.  , 

Archívese. 

—Doña  JaTlera  v.  de  Vlque  reitera  sn  pedido  de 
aumento  de  pensión. 

A  sus  antecedentes. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  sefiores  presentes). 
Manuel  Oarekt  y  Santos, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén^ 
Secretario  relatrr. 


3/  SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  1  *  DE  1904 


PRESIPE  EL  DOCTOR  RODRIGUC^Z  (DON  ANTONIO  M. ) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
veinticinco  minutos  p.  m.  del  día  primero 
de  marzo  del  aBo  de  mil  novecientos  cuatro, 
con  asistencia  de  los  representantes  sefiores 


AlUanadl 


RQdHs«M(4«n  L.  V.) 
Cofiarro 
Ramón  Ghierra 
Brtto 


Ortasa 


Vargas 
TlwMmüa 

Laimava  flttriíac 
Samaooita 

Rodrlsrnes  (don  O.  L.) 

IflUMlaa 

lCaiter«U 

Barabiao 


Costa 

Ooao 

Oayarro 

VOUOM 

Rodó 

Qralla 

Castro 

Solé  y  Rodrígaos 

Bsoader 

Mora  K  agarlftos 

Miláns  Zabalota 

Btotaeirorrito 

Vorraado  j  Olaoado 

GnUlot 

Snüth 

▼lora 


Taltaron: 


OON  AVISO 


Lago 
Vnrt 


Riostra 
Rnolao 


SIN  AVISO 


Fajardo 
loasnrlaga  ' 
Flgarl 
Moreno 
Bonasso 
Alvos 
Agalrre 
Vásqaas  Vavola 


SÍllTán  Ferñáüdex 

Brlto  dol  Ploo 

Jftsdrianos  (don  R.) 

Albistor 

Ros 

Horroro  y  Bsplnosa 

Del  Campo 


Sr*  PreBldepte— V%  á  darse  lectura 
del  acta  anterior, 

8r»  Areeo — Sefior  presidente:  como  la 
hora  es  avanzada»  yo  mociono  para  que  se 
suprima  la  lectura  d0l  acta  hasta  la  sesión 
siguiente. 

(Apoyados). 

ffr»  Presidente — Qabíendo  sido  apo- 
yada 1a  moción  del  diputado  señor  Areco,  se 
va  á  votar, 

Bi  ae  suprime  la  lectura  del  acta  hasta  la 
próxima  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Adrro^tiTa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
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(Se  lee  lo  slgalente)! 

VArloe  prácticos  lemanee  y  de  los  rfos  presentan  á 
V.  H.  una  eiposiclOn  en  apoyo  del  proyecto  de  ley 
sobre  practicaje  obligatorio,  presentado  por  el  sefior 
representante  don  Seterobrino  B.  Pereda,  y  á  la  fes 
rebatiendo  la  argu mentación  aducida  por  los  agentes 
de  Taporee  de  ultramar»  en  contra  del  referido  pro- 
yecto. 

A  8U8  antecedentes. 

—Varios  empleados  de  la  aduaoa  de  la  capital  en; 
los  puestos  de  revisadores  de  salida  de  a.*  clase,  so- 
licitan se  les  equipare  el  sueldo  al  que  gosan  los 
guarda  portones  de  Laclase. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Sr.  Areeo«> Sefior  presidente:  es  público 
y  notorio  que  la  minoría  de  la  Cámara  viene 
haciendo  esfuersos,  de  algún  tiempo  á  esta 
parte,  para  asegurar  el  quorum  en  todas  6  la 
mayor  parte  de  las  sesiones  para  que  es  ci- 
tada. 

Hay  una  porción  de  asuntos  que  reclaman 
en  realidad  la  sanción  de  la  H.  Cámara:  en- 
tre otrosy  es  indiscutible  que  debe  ser  men- 
cionado con  frecuencia  el  proyecto  de  ley  del 
sefior  presidente  de  la  Cámara  sobre  jubila- 
ciones y  pensiones  á  los  empleados  civiles, 
proyecto  que  en  estos  momentos  hay  hasta 
alto  interés  político  en  que  sea  sancionado, 
puesto  que  va  á  llevar  la  tranquilidad  á  un 
sinnúmero  de  hogares. 

En  el  interés,  pues,  de  que  abordemos  de 
una  ves  el  estudio  de  ese  y  de  otros  proycc 
tos  de  importancia  que  están  á  nuestra  con- 
sideración, y  teniendo  en  cuenta  que  ha 
transcurrido  suficiente  tiempo  para  que  la 
Comisión  de  Legislación  sis  expidiera  sobre 
la  aplicación  de  los  artículos  del  reglamento 
que  penan  la  inasistencia  délos  miembros  de 
este  alto  cuerpo— que  según  mis  informes  esa 
Comisión  ha  hecho  ya  el  estudio  del  asunto 
y  está  dispuesta  á  producir  un  informe  ver- 
bal sobre  el  mismo— -yo  mocionaría,  sefior 
presidente,  si  el  hecho  es  cierto,  si  la  Comi- 
sión tiene  verificado  ese  estudio  y  está  dis- 
puesta á  producir  verbal  mente  su  informe, 
para  que  tratáramos  sobre  tablas  esa  cues- 
tión. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
.  moción? 

(Apoyados). 


Está  en  discusión. 

Sr«  Suáreae^-Efectívaniente,  sefior  pre- 
sidente; la  Comisión  de  Legislación  aceptan- 
do la  indicación  que  fué  formulada  por  la 
Mepa  en  una  de  las  últimis  sesiones  en  qoe 
no  hubo  número,  se  ocupó  de  la  cuestióo  de 
inasistencias;  más  bien  dicho,  tomó  en  con- 
sideración un  proyecto  moción,  presentado 
por  el  sefior  diputjado  por  el  Durazno,  doctor 
Rodríguez,  referente  á  las  medidas  qoe  de- 
berán adoptarse  para  evitar  la  inasistencia 
de  los  sefiores  diputados  á  las  sesiones  de  la 
H.  Cámara. 

La  Comisión  de  Legislación  llegó  á  tomar 
una  medida  que  debía  aconsejarse  á  la  Cá- 
mara, pero  como  la  Cámara  no  ha  podido 
sesionar,  esa  es  la  razón  por  la  cual  no  se  ha 
dado  cuenta  de  ese  informe. 

Tenía  encargo,  pues,  sefior  presidente,  de 
trasmitir  y  presentar  á  la  H.  Cámara  las 
conclusiones  á  que  había  llegado  la  Coom- 
sión  de  Legislación,  que  no  son  otras  que  la 
aplicación  estricta  del  reglamento  de  la 
H.  Cámara,  en  todas  sus  partes. 

Sr.  Capvrro^Todavía  no  estamos  en 
eso;  hay  que  hacer  moción  para  tratarlo. 

Hr.  Saárem— Perfectamente.  El  doctor 
Areco  decía:  en  el  caso  de  que  la  Comisión 
de  Legislación  se  hubiese  expedido  ó  tuviera 
informe,  es  b  que  quería  decir,  que  lo  tíene. 
Ahora,  para  saber  si  conviene  6  no  que  se 
trate  en  esta  sesión,  quería  indicar  las  con- 
clusiones á  que  llegaba  la  Comisión  de  Le- 
gislación. 

Hvm  Caparro — Deseo  dar  cuenta  que  la 
Comisión  de  Fomento  se  ha  instalado,  nom- 
brando presidente  al  que  habla  y  secretario 
al  doctor  Fleurquin. 

Sr.  Ramón  Oaerra— Voy  simplemen- 
te á  hacer  conocer  á  la  Mesa  que  la  Comi- 
sión de  Milicias  ha  quedado  también  insta- 
lada, designando  presidente  al  doctor  Lacne- 
va  Stirling,  y  como  secretario  al  que  habla. 
Sr.  PresIdente-^Tome  nota  la  aecvsta* 
ría. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar  la  moción  del  diputado  sefior  Areoo» 
para  que  se  trate  so lire  tablas,  previo  infor- 
me verbal  de  la  Comisión  de  Legislación,  d 
asunto  á  que  se  ha  referido  dicho  sefior  di- 
putado. 
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lios  Mfioras  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Aflrmatlfa). 

El  sefior  miombro-  informante  de  la  Comi- 
8Í6o  de  Legislación  en  el  asunto  á  que  ee  ha 
referido  el  diputado  aefior  Areco,  puede  ha- 
cer U80  de  la  palabra. 

Sr«  Areeo^To  creo,  sefior  presidente, 
que  el  miembro  informante  de  la  C!oni¡8i6n 
de  Legislación,  doctor  Suárot,  7a  expuso  en 
sa  peroración  anterior  las  razones  que  la  Co- 
misión de  Legislación  tenía  para  aoonsejar  á 
la  Cámara  que  se  aplicaran  rigurosamente 
laa  disposiciones  reglamentarias  á  los  dipu- 
tados inasistentes.  8i  no  he  oído  mal,  esa  fué 
la  conclusión  á  que  arribó  el   doctor  Suáres. 

Sr«  §«áreB — No  hay  otra. 

Sr.  Areeo— De  manera  que  podía  votar- 
se esa  conclusión. 

Sr.  Prealdenie^  Sería  bueno  que  se 
redactara  una  moción  por  el  seftor  miembro 
Informante^  para  que  hubiera  una  base  de 
discusión. 

Sr.  Areeo-^Pero  se  trata  sencillamente 
de  una  consulta  de  la  Mesa,  en  que  manis 
festába  que  no  se  creía  autorizada  para  apli- 
car el  reglamento,  en  mérito  de  que  esas  dis- 
posiciones han  caído  en  desuso  y  necesitaba 
que  se  prestigiara  la  acción  de  la  Mesa  con 
una  resolución  de  la  Cámara.  Luego,  vamos 
á  dar  ia  lesolueión  ahora  para  que  la  Mesa 
aplique  las  disposiciones  reglamentarias. 

Sr.  Presidente  ^  Perfectamente.  Dé 
manera  que  loque  la  Comisión  de  Legislación 
aconseja. ». 

Sr«  Sváres  —  Aconseja,  sencillamente, 
que  se  cumpla  el  reglamento  en  todas  sus 
partes. 

(Apoyados). 

Diotar  una  resolución  en  forma  de  articu- 
lado, me  parece  que  sería  una  redundancia, 
desde  el  momento  que  hay  artículos  del  re- 
glamento bien  terminantes. 

Sería  cuestión  de  consultar  á  la  Cámara 
si  acepta  el  temperamento  que  propone  la 
Comisión  de  Legislación,  como  medio  de  que 
se  tenga  quorum  siempre  para  las  sesiones 
de  ia  Cámara* 

Sr«  Brlto— Sencillamente,  sefior  presi- 

I 


dente,  quiero  preguntar  al  señor  miembro  ¡n 

formante  si  lo  que  aconseja  la  Comisión  de 

Legislación,  para  aplicar  eL  reglamento,   es 

sin  excepción  á  todos  los  señores  diputados. 

Nr«  Costa — Menos  á  los  emplazados;  y 
además  creo  que  el  honorable  miembro  in- 
formante se  ha  olvidado  de  que  habríamos 
acordado  la  supresión  de  un  artículo  del  re^ 
glamento. 

Sr.  Saáreí— Está  suprimido  por  un  ar- 
tículo posterior. 

Sr.  Costa-:-|Ah!  Bueno.  Es  solamente 
á  los  que  no  están  emplazados  ó  por  lo  me- 
nos á  los  miembros  que  hemos  quedado  for- 
mando parte  de  la  Cámara. 

Sr»  Areco— Este  distingo  no  puede  ha- 
cerse: cuando  se  trata  de  una  disposición  re- 
glamentaria, se  aplica  á  todos,  sin  perjuicio 
de  las  resoluciones  que  en  cada  caso  especial 
pueda  adoptar  la  Cámara  contra  uno  ó  varios 
de  sus  miembros;  pero  en  principio,  esta  reso- 
lución de  la  H.  Cámara  tiene  que  aplicarse  á 
todos  los  miembros  de  ella. 

(Apoyados). 

Sr.  Brtto— Dada  la  explicación  hecha 
por  el  señor  miembro  informante  de  que  el 
reglamento  se  aplicará  sin  distinción  á  todos 
los  miembros  de  esta  rama  del  cuerpo  legis- 
lativo, no  tengo  nada  que  decir. 

Srm  Tlseornta*— Yo  voté,  señor  Presi- 
dente, por  la  negativa,  la  moción  que  acaba 
de  formular  mi  distinguido  amigo  el  doctor 
Areco,  y  no  quise  expresar  los  fundamentos 
de  mi  voto,  porque  creí  que  la  Cámara  no  la 
sancionaría. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  esté  es 
un  asunto  de  más  importancia  de  la  que  tie- 
nen los  que  se  tratan  sobre  tablas.  Esto  di- 
ce no  solamente  al  decoro  de  los  diputados, 
sino  que  dice  hasta  al  decoro  de  la  propia 
Cámara.  Castigar  las  omisiones  de  los  miem  • 
bros  que  componen  este  alio  cuerpo  con  pe- 
nas pecuniarias,  me  parece  que  es  rebajsr  la 
misión  que  desempeñan. 

(Apoyados). 

No  puedo  precisar  las  penas  que  se  apli 
can  en  otros  reglamentos  que   conozco,   en 
Cámaras  que,  por  su  larga  actuación,  por  lo 
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ilustradísimos  dementos  qtie  las  componeti, 
podrían  servirnos  de  ejemplo;  pero  esfeoj  se* 
garó  que  á  este  medio  liso  j  llano  uo  se  re- 
cnrre  en  ningún  reglamento. 

He  visto  que  caando  los  diputados  faltan 
á  8US  deberes,  6  cuando  son  omisos-^mt- 
8Í6n  que  se  patentisa  con  la  no  asistencia  á 
las  sesiones  á  que  se  les  convoca — se  les  con* 
mina  con  un  apercibimiento,  se  les  suspende 
por  ocho  6  dies  días,  6  por  un  mes;  se  toma 
alguna  otra  resolución  que  haga  sentir  al  di- 
putado que  la  Cámara  se  apercibe   de  que 
falta  á  sus  deberes;  pero  este  castigo,  casi 
anónimo,  de  la  supresión  de  dietas,  esta  con- 
minación  así  por  lo  que  tiene  de  más  míHte- 
rial  el  cargo,  que  es  la  retribución,  esto  nun- 
ca es  lo  principal  como  castigo;  esto,  en  todo 
caso,  entra  como  accesorio,  como  consecuen- 
cia; viene  como  derivación  dé  la  suspensión, 
viene  como  derivación   del   apercibimiento, 
pero  nunca  es  la  pena,  porque,  en   realidad, 
viene  á  ser  una  pena  equivalente  á  la  que 
se  aplica  á  los  empleados  inferiores,  cuando 
el  jefe  de  oficina,  por  sí,  determina  que  se  le 
suspenda  el  pago  de  los  días  de  inasisten- 
cia. 

Creí  que  la  Cknnisión  de  Legislación,  por 
otra  parte,  hubiera  buscado  én  otros  antece- 
dentes una  medida  más  digna,  niás  levanta- 
da; pero  ya  que  la  H.  Cámara  ha  resuelto 
considerar  este  asunto,  yo  voy  á  hacer  mo- 
ción para  que  la  disposición  que  se  lome  sea 
la  que  voy  á  dictar. 

(Dieta):  «Cuando.algdn  representante  no 
concurriese  á  dos  sesiones  sucesivas  sin  ¿1 
justificativo  que  establece  el  artículo  209  del 
reglamento  •••» 

Sr«  Ctaftarre -^  ¿Dnrante  qijié  tiempo, 
seRor  diputado?  ¿En  el  mes  ó  en  el  afto?.  • 
Porque  sería  bueno  aclarar.  •  • 

Hrm  Tlseernto— No;  cuando  no  eonou>- 
rriese  á  dos  sesiones  sucesivas. 
Hr.  Coala — ¿Al  moa?.. 
9r«  TIsreemta — No:  son  dos  no  más. 
« .  •  .el  presidente  le  ertraflará  su  conducta; 
y  si  reincidiese  por  otra<9  dos  sesiones,  lo 
PUfapenflerá  por  el  término  de  un  mes. 

«Si  In  reincidencia  continuase,  la  Cámara 
resolverá  lo  que  juagase  acertado». 
Br.  Areoo— Pido  la  palabra. 


'•  PreaMente-— Va  t  «laffaeleetafade 

la  moción  del  selior  diputado  Tiaoornia. 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 
Está  en  discusión. 

(lios  seflores  Sa&rez  jr  Pareja  pides 
la  palabra). 


La  había  soli<ñtado  el  diputudo 
Areoo. 

Hr.  Areea-^Pero  la  aoliciló  á  su  we  d 
seflor  miembro  informante.  Como  Cmie  pre- 
lación,  me  reservo  hacer  uso  de  ellla  des- 
pués. 

Hr.  8«Ares*- Yo  querfa  dar  oiui  expli- 
cación, al  contestar  la  crítiea  que  iMMe  el  se- 
ffor  diputado  doctor  Tinoeniia,  y  as  la  si- 
guiente: 

La  Comisión  de  Legíslaeíón,  eon  notivo 
de  la  discusión  que  se  pr  movió  entra  el  doc- 
tor Costa  y  la  Mesa,  y  por  el  «aariM  de  ex- 
plicaciones qne  nriedió,  hiae  un  estadio  áji 
reglamento  de  la  Cámara,  pero  no  Uató  de 
modificar  las  díspoeieioaes  ooateniílas  en  óL 
El  informe  que  había  pr»d unido  esai  nnt^ 
rioridad  tendía  á  establecer  que  ee  fmhlieata 
en  los  diarios  la  nómina  de  loa  tiuwMantes; 
es  decir,  el  camplimieiito  del  imñao  2.*  del 
artículo  2.^,  modificación  del  regiamento  sam 
Clonada  en  24  de  abril  dial  74»  ^e  lUcec  «La 
falta  que  cometan  los  dipalados  cosHa  h 
disposición  de  los  artículos  anteriorsa^  será 
publicada  diariamente  en  loa  paáódioos  de 
la  capital». 

8e  dijo  entonces,  que  se  creía  que  coa  asta 
apliccación  del  r^lamento  bastaría  para  qne 
Jos  sefiores  diputados  asistiesen  á  las  sebo- 
nes. No  creta  ensonoei  ln  Ooniaióa  «le  Le- 
gislación oonvenienie  la  apüanoióo  áel  eao 
artículo  rsgiaaMntario  que  boy  acoaaeja  te 
ponga  on  vigencin.  El  reaultado  no  I»  sido 
muy  favorable;  ro  ha  bastado. 

Se  indicó  nuevHmente  á  la  Comiaióo  qne 
aconsejase  qué  medidas  debían  adoptarse 
(entendiéndoeé,  dentro  del  fegluaenlo),  para 
que  concurriesen  los  diputados  álaaaeaioaes 
de  la  H.  Cámava.  La  Oocaieiáa  *  Lopsla- 
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cí6n  entonces,  y  dentro  del  reglamento,  acon- 
Beja  que  las  disposiciones  de  ese  reglamento 
se  cumplan  en  todas  sus  partes 

(Un  apoyado). 

No  se  le  encargó  á  U  Comisión  reformas 
al  reglamento  como  la  que  propone  el  doc- 
tor Tidcornia,  que  deben  seguir  otros  trámi- 
tes. 

Sr,  Cn&arrQ  «^  Que  debe  seguir  tollos 
lo^  trámites  de  acuerdo  con  el  artículo  20  i 
del  reglamento. 

Sr«  Guares  -«•  De  manera  que  la  Comi- 
sión aconseja  que  se  cumpla  el  reglamento. 
Ahora  si  ese  reglamento  es  inconveniente 
en  cuanto  á  esa  pena,  la  H.  Cámara  podrá 
derogarlo  ó  modificarlo. 

Hrm  Areeo— Poco  tengo  que  agregar  á  lo 
manifestado  por  el  sefior  diputado  doctor 
Buárez.  En  realidad  la  historia  de  este  asun- 
to está  perfectamente  encuadrada  dentro  de 
la  disposición  reglamentaria.         « 

Por  un  espíritu  demasiado  benigno  del 
presidente  de  la  H.  Cámara,, es  que  no  apli- 
có rigurosamente  las  disposiciones  del  regla- 
mento cuando  un  diputado  reclamó  su  cum- 
plimiento. 

Yo  no  critico  esta  actitud  de  la  Mesa:  tal 
yez  yo,  en  su  caeo,  habría  procedido  de  la 
misma  manera,  puesto  que  se  trataba  de 
aplicar  una  pena  que,  como  lo  ha  dicho  muy 
bien  el  diputado  señor  Tiscornia,  es  una 
verdadera .  pena  pecuniaria  que  estaba  en 
ílei^uso  desde  muchísimos  añds. 

£1  artículo  202  del  reglamento  establece, 
de  una  manera  precisa  j  determinada,  que 
todo  diputado  podrá  reclamar  la  observancia 
del  reglamento,  siempre  que  juzgue  que  se 
contraviene  á  él,  y  la  Mesa  no  tendrá  más 
que  aplicar  las  disposiciones  reglamentarias. 
Reclamó  el  cumplimiento  de  esta  disposición 
reglamentaria  por  la  persistente  inasistencia 
de  los  miembros  de  la  H.  Cámara,  el  doctor 
Gregorio  Rodríguez,  creo,  si  no  recuerdo  mal, 
en  sesiones  ordinarias  del  período  anterior. 
La  Comisión  de  Liegislación  á  la  cual  se  pa- 
só á  estudio  el  asunto,  puesto  que  la  Mesa 
no  quiso  tomar  sobre  sí  la  responsabilidad  de 
la  aplicación  estricta  de  las  disposiciones 
vigeatos  del  reglamento^  se  expidió  en  los 


términos  que  acaba  de  expresar  el  diputado 
señor  Suárez;  sin  perjuicio  de  las  demás  san- 
ciones que  él  reglamento  estableciera!  recor- 
daba que  había  una  disposición  que  autori- 
zaba para  hacer  pública  la  falta  de  los  dipu- 
tados inasistentes.  No  dio  resultado  una 
sanción  reglamentaria,  que  no  significaba 
innovación  de  ningu  na  especie  en  los  procede- 
res de  la  Cámara,  sino  la  aplicación  de  una 
disposición  que  estaba  en  vigencia,  porque 
la  falta  de  cumplimiento  ó  el  desuso  de  las 
leyes  ó  reglamentos  no  los  deroga  jamás* 
Las  prácticas  en  contrario  de  la  ley  no  la 
derogan  nunca  ni  hacen  más  mala  la  ley  de 
lo  que  la  ley  es;  la  ley  se  cumple  cuando 
cualquier  interesado  reclama  su  cumplimien- 
to, porque  no  podría  existir  una  sociedad 
organizada,  ni  un  cuerpo  como  éste,  si  no  se 
cumplieran  las  disposiciones  que  se  han  dic- 
tado para  poder  funcionar  con  toda  correc^ 
ción. 

El  ralamente,  pues,  establece  la  suspen- 
sión de  las  dietas  en  ciertos  y  determinados 
casos,  cuando  los  diputados  no  justifican  la 
inasistencia  á  las  sesiones.  Esta  disposición 
está  vigente,  como  decía  hace  un  momento. 
La  Comisión  de  Legislación  no  ha  hecho 
otra  cosa,  en  su  segundo  informe,  c^ue  recla- 
mar el  cumplimiento  estricto  de  las  disposi- 
ciones reglamentarias:  este  asunto  no  debía 
ni  discutirse  siquiera. 

El  doctor  Tiscornia  tiene  perfecta  razón, 
en  teoría;  pero  para  hacer  práctica,  para  ha- 
cer viable  su  pensamiento,  es  necesario  que 
formule  una  moción  como  la  que  él  acaba 
de  hacer,  y  que  esta  moción  sufra  todos  los 
trámites  reglamentarios;  pase  á  la  Comisión 
de  Legislación,  porque  sino  no  puede  tratarse 
por  disposión  expresa  del  artículo  204  del 
.  reglamento  vigente,  y  la  Comisión  se  expe- 
dirá y  la  Cámara  podrá-  adoptar  una  resolu* 
ctón  al  respecto. 

To  adelanto  á  la  Cámara  la  halagüeña 
notioia  de  que  mi  distinguido  colega  el  dipu- 
tado señor  Rodó,  se  preocupa  de  esta  cues- 
tión. Es  necesario  modificar  este  reglamento» 
porque  tiene  muchos  años  de  fecha.  En  la 
época  en  que  se  dictó,  las  circunstancias,  las 
oondicioües  eran  completamente  distintas  de 
lo  que  son  actualmente,  y  es  necesario  que 
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sufra  una  gran  modificación;  y  decía  quedaba 
á  la  Cámara  la  halagüeña  noticia  de  que  el 
señor  Rodó  formulará  en  una  de  las  próxi- 
mas sesiones,  según  me  lo  ha  anunciado, 
una  morlón  para  que  se  constituya  una  Co- 
misión á  fin  do  que  formule  .todas  las  modi- 
ficaciones que  juzgue  necesarias  al  regla- 
mento vigente,  ó  la  elaboración  de  un  regla- 
mento nuevo . . . 
flr.  Rodó—Es  cierto. 
Sr.  Areeo  —  Entonces,  todos  los  gra- 
ves defectos  ó  grandes  errores  que  contiene 
el  reglamento  podrán  ser  subsanados  ó  sal- 
vados; pero,  mientras  tanto,  hay  que  apli- 
carlo. 

Reclamo,  pues,  en  cuanto  á  la  moción  del 
diputado  sefior  Tiscornia,  la  aplicación  del 
arifculo  204:  que  pase  á  estudio  de  la  Comi- 
sión que  corresponda  y  que  se  TOte  la  mo- 
ción que  formuló  antes,  e^  decir,  si  la  Cáma- 
ra resuelve  ó  no  declarar  que  deben  aplicar- 
se estrictamente  por  la  Mesa  las  disposicio- 
nes reglamentarías  vigentes. 

Sr.  Costa— Mientras  no  se  reforme  el 
reglamento. 

Sr.  Areeo — Mieutras  no  se  reforme  el 
reglamento. 

Sr.  Pereda— Como  cuando  se  promovió 
este  debate  me  encontraba  en   antesala,  no 
H  si  habrá  alguna  moción  anterior  á  la  for- 
mulada por  el  diputado  sefior  Tiscornia.  En 
ese  caso,  me  permitiría  pedir  su  lectura. 

Sr.  PresIdente^Hay  una  indicación 
de  la  Comisión  de  Legislación  para  que  la 
H.  Cámara  resuelva  que  se  apliquen  estricta- 
mente todas  las  disposiciones  del  reglamento 
respecto  á  la  inasistencia  de  los  señores  di- 
putados. 

Sr.  Pereda — Estoy  conforme  con  ese 
dictamen  de  la  Comisión;  pero  si  es  eso  tíni- 
camente lo  que  ella  aconseja,  me  parece  que 
debía  empezarse  entonces  por  cumplir  los  ar- 
tículos 209  y  210  del  reglamento,  es  decir, 
que  no  se  descontarán  las  dietas  desde  ya, 
sino  que  el  sefior  presidente,  á  los  diputados 
que  sin  causa  justificada  falten  á  la  próxima 
sesión,  les  anotará  su  inasistencia;  si  conti- 
nuasen en  la  segunda,  les  eztrafiará  en  la 
citación  respectiva  su  ausencia,  dando  cuenta 
á  la  Cámara,  y  por  la  tercera  vez  lo  comuni-i 


cara  á  la  Comisión  de  Dietas,  para  que  sa- 
prima  al  ina^tistente  todas  las  de  los  díss  d« 
su  inasistencia,  de  acuerdo  con  el  artículo 
210,  siempre  que  esa  sea  la  mente  de  U  Co- 
misión de  Legislación;  y  si  es  así,  la  voj  i 
acompafiar  con  mi  voto. 

Quiero,  sin  embargo,  lomar  en  eaenta  U 
moción  del  sefior  representante  por  Río 
Negro. 

Es  una  moción  más  radical  que  la  anterior, 
la  cual,  como  lo  ha  dicho  con  toda  verdad  el 
sefior  diputado  por  Treinta  y  Tres,  no  puede 
ser  considerada  sobre  tablas,  no  sólo  por 
impedirlo  el  reglamento,  sino  por  la  mismi 
gravedad  que  ella  entrafia. 

Decía  el  diputado  sefior  Tiscornia  que  él 
no  conoce  los  precedentes  de  otros  países.  Yo 
no  soy  muy  eutendido  en  la  materia;  pero  ya 
que  se  trata  de  este  asunto,  y  que  conviene 
dilucidarlo  con  la  ilustración  posible,  voy  á 
decir  á  la  H.  Cámara  lo  que  conosco  sobre 
el  particular,  y  manifestaré  después  lo  que 
opino  respecto  de  las  disposiciones  que  rigen 
en  nuestro  país. 

En  la  Cámara  de  los  Comunes  de  Inglate 
rra,  se  castiga  la  inasistencia  con  la  pena  de 
arresto  y  con  el  pago  de  los  gastos  dorante 
él  ocasionados,  y  si  persistiesen,  con  la  peni 
de  expulsión;  pero  como  lo  observa  an  distin- 
guido autor,  el  doctor  Aréchaga,  es  porque  en 
aquel  país  no  gozan  sus  miembros  de  dietas. 
En  Austria,  los  miembros  del  Reisdiraik 
que  no  asisten  á  incorporarse  á  aú  respectÍTú 
cuerpo,  despu^  de  los  ocho  días  de  convo- 
cados, ó  que  fallen  sin  licencia,  podrán  «er 
expulsados  de  su  seno,  previa  una  intimaciÓD, 
con  quince  días  de  antelación,  hecha  por  el 
presidente  respectivo,  siempre  que  no  justifi- 
quen su  inasistencia. 

En  Guatemala,  á  los  que,  des  de  tres  con- 
minaciones consecutivas  hechas  por  el  presi- 
dente de  la  Cámara,  no  asistiesen,  la  Asam- 
blea, con  el  voto  de  las  dos  terceras  partes 
de  sus  miembros,  puede  separarlos  de  su 
seno. 

En  Norte  América,  á  los  inasistentes  con- 
tumaces y  temerarios,  se  les  puede  también 
expulsar  ó  compelerá  que  concurran.  Pero 
en  nuestro  país,  sefior  presidente,  mientras 
no  se  dicte  una  disposición  expresa,  mientns 
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sabsíatan  los  artículos  209  y  310  del  regla- 
mento, no  podrá  aplicarse  la  pena  á  que  se 
refiere  la  moción  hecha  por  el  señor  diputado 

por  Río  Negro.  * 
una  persona  versadísima  en  la  materia, 

que  ha  hecho  especiales  estudios  sobre  este 

tópico — el  doctor  Aréchaga  -^así  lo  reconoce 

en  el  2.*'  tomo  de  su  importante  obra  El  Poder 

Legislativo f^^j  esa  es  también  mi  humilde 

opinión. 

Él  encuentra  muy  legítima  y  conveniente 
la  expulsión  de  los  que  no  obedecen  á  las 
reiliradas  intimaciones  hechas  para  que  con- 
curran; pero  reconoce  que  la  expulsión  sólo 
corresponde  en  los  casos  establecidos  en  el 
artículo  52  de  nuestra  carta  fundamental,  y 
considera  fuera  de  toda  duda, — según  sus 
propias  palabras. — que  nadie  puede  ser  expul- 
sado por  inasistente,  y  que  no  cabe  aplicar 
entre  nosotros  otras  disposiciones  que  las 
por  mí  anteriormente  citadas. 

Yo  creo  que  es  necesario  aplicar  como 
correctivo  el  descuento  de  las  dietas  á  los  que 
nunca  concurren  á  la  Cámara,  porque  con  su 
continuada  6  injustificable  inasistencia  hacen 
un  verdadero  abandono  de  su  puesto,  y  el 
pueblo  no  elige  para  que  se  gocen  dietas  y  se 
tengan  títulos,  sino  para  que  se  cumpla  es- 
trictamente con  los  deberes  del  cargo. 

(Apoyados). 

Esta  es  la  pena  que  se  aplica  en  Suiza. 

De  manera,  pues,  que  sin  oponerme  por 
el  momento  ni  apoyar  en  todas  sus  partes 
la  moción  del  doctor  Tiscornia,  me  parece 
que  ella  ea  bien  digna  de  estudio  y  conside- 
ración, y  que  quizá  dé  lugar,  después  de  un 
previo  y  meditado  estudio  de  la  Comisión  de 
Legislación,  á  que  sancionemos  algo  que  no 
Rea  casi  platónico  como  las  disposiciones  re- 
glamentarias áque  me  he  referido. 

No  estoy  muy  secruro  que  sea  constitucio- 
nal, por  simple  inasistencia,  expulsar  á  los 
miembros  de  la  Cámara;  pero,  repito,  que  si 
se  estudia  el  punto,  con  madura  reflexión, 
puede  ser  que  ese  temperamento  extremo  no 
se  encuentre  reftido  con  ningdn  precepto 
condtitacional. 

Sr.  Areeo — Al  contrario:  encuadrado  en 
el  artículo  62  de  la  constitución. 


Sr«  Pereda — En  Bélgica  se  suprimieron 
laa  licencias  en  1875,  por  entenderse  allí  que 
loB  miembros  de  la  legislatura  son  mandata- 
rios de  la  nación,  y  que,  por  consiguiente, 
dependen,  en  el  cumplimiento  de  su  mandato, 
de  sus  electores. 

Pero  como  no  ea  mi  objeto  pasar  minucio- 
sa revista  por  la  legislación  de  todos  los  pal- 
ses  del  mundo,  me  concretaré,  por  ahora,  á 
las  citas  que  dejo  hechas,  no  sin  agregar,  sin 
embargo,  un  precedente  parlamentario  reco- 
gido de  nuestra  propia  experiencia. 

Días  pasados,  cuando  el  doctor  Costa  re- 
calcaba sobre  la  necesidad  de  compeler, 
aplicando  el  artículo  47  de  la  constitución 
á  los  no  concurrentes,  manifesté  que  había 
precedentes  que  apoyaban  la  moción  del  se- 
ñor diputado. 

Con  efecto,  el  7  de  diciembre  de  1863  el 
presidente  del  senado  significó,  que  dada  la 
inasistencia  de  varios  miembros  de  aquel 
cuerpo,  que  privaba  á  que  hubiera  quorum 
y  se  tratasen  importantes  asuntos  sometidos 
á  su  consideración,  pensaba  pasar  comuni* 
cación  á  los  senadores  inasistentes,  conmi- 
nándolos de  acuerdo  con  el  artículo  54  del 
reglamento  de  a]|uella  época.  El  13  del  mis- 
mo  mes  varios  senadores  se  excusaron,  aun- 
que en  términos  irrespetuosos,  diciendo  que 
no  asistían  por  motivos  de  salud,  pero  que 
concurrirían  cuando  se  tratasen  los  asuntos 
para  loa  cuales  había  sido  convocada  la 
asamblea  á  sesiones  extraordinarias. 

De  manera  que  importaba  esta  inasisten- 
cia una  falta  de  acatamiento  y  de  respeto 
al  cuerpo  á  que  pertenecían. 

El  26  del  mismo  mes  se  consideró  un  pro- 
yecto suscrito  por  don  Cándido  Joanioó  y 
don  Jaime  Estrázulas,  aconsejando  que  se  ci- 
tase hasta  por  tres  veces  á  los  inasistentes 
bajo  apercibimiento  de  declararlos  cesantes 
y  convocar  á  los  respectivos  suplentes,  y  así 
se  hizo.  Pero  como  persistieran  en  su  inasis- 
tencia y  desacato,  se  procedió  contra  ellos, 
decretando  su  expulsión  en  las  sesiones  de 
los  días  4  y  11  de  enero  de  1864. 

Dicha  medida  fué  tomada  contra  los  seño- 
res don  Atanasio  C.  Aguirre,  don  Nicolás 
Zoa  Fernández  y  don  Tomás  Villalba,  pues 
el  doctor  don  Manuel  Herrera  y  Obes,  que 


62 


CÁMARA  PE  R6PBESENTANTE8 


era  también  de  los  inaaistentet,  se  lotnelió  á 
lo  resuelto  por  la  minoría  del  Senado. 

De  manera  que  estos  precedentes,  estudia- 
dos con  meditación,  quizás  sirvan  de  base 
bastante  para  que,  tomando  en  cuenta  la 
moción  del  seQor  diputado  por  Río  Negro,  se 
dicte  una  nueva  disposición  que,  repito,  no 
sea  plat^'mica  como  los  artículos  209  y  210. 
Era  lo  que  quería  decir,  fundando  mi  opi- 
nión en  e^te  asunto. 

Sr«  Tl«€oriila~El  ilustrado  represen- 
tante por  Payeandú,  sefior  presidente,  ha  ra- 
tificado la  exposición  que  formulé  al  oponer- 
me á  la  sanción  de  la  moción  formulada 
por  el  doctor  Areco.  Ha  recordado  las  dis- 
posiciones de  casi  todos  los  parlamentos  eu- 
ropeos y  aun  americanos,  y  en  ninguno  ha 
encontrado  esta  anomalía  de  que  la  falta  en 
el  cumplimiento  del  deber  se  haga  pagar 
ooD  la  remuneración,  que  es  una  anomalía 
repito,  porque  lo  que  hay  que  hacer» . . 
-  Sr«  Areoo— Bi  me  permita,  yo  le  obser- 
varía que  será  una  gran  anomalía,  pero  que 
es  el  cumplimiento  de  una  de  las  leyes  ele- 
mentales económicas  que  el  que  no  trabaja 
no  tiene  el  derecho  de  cobrar  la  compensa- 
ción de  su  trabajo. 

Sr.  Tlscernla—Pero  entiendo  que  los 
miembros  de  la  Cámara  no  reoiben  su  remu- 
neración con  arreglo  al  trabajo  que  desem- 
pefian. 

Sr«  Areeo  —  Reciben  su  remuneración 
por  dietas  que  habría  que  entenderlas  estric- 
tamente por  los  días  que  trabajan. 

8r«  Tlscomla-— Bueno;  yo  decía  que  se 
quiere  establecer  un  sistema  repudiado  por 
todos  loñ  reglamentos  que  yo  conozoo. 

Hr*  Saáres — Está  establecido,  sefior  di- 
putado. 

ür*  Bodó— ¡Si  el  reglamento  de  la  Cá- 
mara lo  establece  asíl.  • 
9r«  Ttoeornta— Ahora  voy  á  eso. 
Sr.  Costa — Pero  todo  eso  es  bueno  para 
la  reforma. 

Ar«  Tásearnla— Voy  á  eso  en  seguida, 
porque  tengo  mucho  interés  en  escuchar  el 
brillante  discurso  que  va  á  pronunciar  el 
doctor  Costa.  Voy  á  apurarme  á  concluir; 
pero  antes  qniero,  en  una  cuestión  tan  im- 
portauli,  dajar  aenttdas  mis  opiniones. 


Yo  digo  que  los  reglamentos  de  los  dea if 
cuerpos  colegiados,  como  el  nuestro,  no  esta- 
blecen esta  pena,  sino  que  establecen  la  pe- 
na racional,  es  decir,  la.suapensión  del  di- 
putado en  el  ejercicio  de  eus  funciones;  ven- 
drá como  consecuencia  de  esa  suspensión  1a 
privación  del  sueldo,  pero  no  es  con  la  pri* 
vaolón  del  sueldo  que  se  debe  obligar  á  un 
diputado  á  que  cumpla  con  su  deber. 

Pero  me  dice  el  diputado  sefior  Areco:  c« 
que  lo  único— y  lo  ha  dicho  también  ei  dis- 
tinguido amigo  doctor  Suáres — es  que  lo  úni- 
co que  dice  la  Comisión  de^  Legisladóo  » 
que  se  cumpla  el  reglamento  actual^  y  pra 
eso  nos  haee  la  historia  de  oómo  el  regla- 
mento actual  dice  lo  contrario. 

Es  realmente  inezplioable  que  tnteÜgen- 
eíaa  tan  notorias  como  la  de  estos  dos  eom* 
pafieros,  ineurran  en  ese  error  evidente. 

£q  6  de  junio  de  1903  la  Cámara  saneio* 
nó  esta  moción: 

cPase  á  estudio  de  la  Combión  de  Legi^ 
laoión,  á  fin  de  que  ésta  dictamine  sobre  la 
convenieneia  de  mantener  en  todo  sa  rigor 
los  artículos  adicionales  al  reglamento,  ¿ 
indique  otros  sustitutivos  que  regaUrícenlai 
concurrencia  de  los  diputados  á  las  flesíonei 
de  la  Cámara»,  ó  uuUqtie  oíros  susiUvtivo^ 
dice  la  moción,  y  la  Comisión  de  LegUlacíóo 
indicó  otro  sustitutívo. 

Sr.  Rodrfgaes  (don  Q.  li.)— No;  in- 
dicó un  temperamento  previo. 

Sr«  Tlseernla — Sin  perjuicio  de  tonisr 
otro,  lo  que  quiere  decir  que  fuese  transitoria 
fuese  previo,  en  cualquier  condición,  la  úoi* 
oa  disposición  reglamentaria  que  rige  enj 
esta  Cámara,  es  la  sancionada  el  6  de  juni 
de  1903. 

Es  la  única  disposición  reglamentaria;  el 
disposición  no  ha  sido  derogada,  no  ha  bal 
do  ninguna  resolución  posterior  de  la  Ci 
qoe  la  derogue. 

Luego,  quiere  decir  que  la  ley  vigente,  <\\ 
los  preceptos  que  debemos  hacer  cumplir 
cumplir  todos  los  diputados,  son  éaloa,  e^t 
blecidos  en  la  resolución  á  que  me  refi« 
¿Qué  quiere  decir,  sefior  presidente,  qae 
Cámara  se  haya  estado  rigiendo  en  su  reí 
ción  con  los  miembros  de  que  se  compon 
por  esta  resolnción  sancionada  con  t»\ 
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á  la  obligaeMSn  de  ooneorrir  á  bus  flesioneaf 
Qaiere  decir  que  esa  ea  nuestra  lej;  y  por 
oonsiguieute^  no  debemos,  tan  luego  en  estos 
momentos,  apartarnos  de  ella. 

Que  venga  la  reforma  del  reglamento,  que 
es  lo  que  importa  la  moción  que  se  está  dis- 
cutiendo, tanto  la  moción  formulada  por  el 
diputado  sefior  Areco  como  la  mía.  •  • 

Sr.  Areea— No  apojado. 

Sr.  Tlseornla — Aun  en  el  peor  de  los 
casos,  aunque  se  trate  en  éste  de  una  resolu- 
ción previa,  que  no  es  resolución  previa,  por* 
que  aquí  dice  bien  claro,  bien  preciso:  «A  la 
terminación  de  cada  sesión  se  darán  á  la 
prensa  tanto  la  nómina  de  los  representantes 
que  hayan  asistido,  como  la  de  loe  que  no 
lo  hayan  hecho. 

«Si  de  la  inasistencia  se  hubiese  dado  pre- 
vio aviso,  se  hará  constar  esa  circunstancia»; 
para  la  Cámara  no  hay  otra  resolución  que 
esta,  mientras  esta  no  se  derogue,  porque  sino 
sobre  el  mismo  hecho  habría  dos  resoluciones. 

¿Oabe  eso,  seBor?  No  puede  ser  admitido; 
sobre  un  solo  hecho  no  puede  haber  más 
que  una  sola  resolución. 

Por  otra  parte,  debemos  respetar  los  suce- 
Bos  tal  cual  se  han  producido. 

La  Mesa  ha  entendido  que  esa  resolución 
del  reglamento,  anterior  á  ésta,  está  derogada 
por  el  no  uso. 

Es  cierto  que  se  argumenta  con  que  el  no 
aso  de  las  leyes  no  les  hace  perder  vigor;  pe- 
ro eso  es  con  respecto  á  las  leyes,  no  con 
respecto  á  las  disposiciones  reglamentarias 
qae  dicta  cada  cuerpo,  que  el  no  uso,  efecti- 
vamente, las  deroga. 

¿Dónde  vamos  á  parar  si  regulándose  las 
relaciones  entre  cada  miembro  con  respeto 
al  cuerpo  á  que  pertenece,  á  la  comunidad  á 
que  pertenece,  por  una  serie  de  disposiciones, 
síganos  de  los  males  están  derogados  y  no 
66  cumplen  por  todos,  llega  un  momento  en 
que  se  pretende  hacer  cumplir  para  determi- 
nado individuo?  Eso  no  puede  ser*admitido. 
I/>  que  en  una  comunidad  se  deja  de  cum- 
plir por  el  no  uso,  está  derogado:  eso  lo  dice 
la  buena  fe  con  que  debe  siempre  precederse 
en  estos  casos.  No  debe  haber  disposiciones 
encubiertas,  disposiciones  aparentemcTnte 
inaplicables,  y  que  son  efectivamente  in« 


aplicables  en  la  generalidad  de  los  casos,  para 
hacerlos  aplicables  cuando  convenga  á  la 
mayoría  que  las  quiera  aplicar. 

Ñt»  Areco«^Pero  esa  argumentación  cae 
por  su  base,  distinguido  colega. 

|S¡  precisamente  traemos  una  discusión 
pública  para  hacer  revivir,  para  aplicar  de 
nuevo  las  disposiciones  reglamentarias!. . 

La  Mesa  pudo,  con  arreglo  al  reglamento, 
aplicarlas  rigurosa  y  estrictamente,  sin  con- 
sultar á  nadie,  cuando  un  diputado  reclama 
la  aplicación  de  las  disposiciones  reglamen- 
tarias. 

8e  ha  procedido  con  demasiada  altura,  de 
manera  que  no  hay  mala  fe. . . 

Sr«  Tise^rnla — Sobre  la  santidad  de 
propósitos  estoy  muy  lejos  de  dudar;  pero 
lo  que  yo  digo  es  esto:  que  en  primer  térmi* 
no  la  Mesa  ha  entendido  que  la  disposición 
reglamentaria  anterior  no  estaba  vigente;  en 
segundo  término  el  sefior  diputado  mocio- 
nante  acaba  de  declarar  que  el  proposita  es 
hacer  que  rija  nuevamente  aquella  disposi- 
ción anterior.  Luego  esa  disposición  no  está 
rigiendo. 

8r.  Areco — Pero  no  está  rigiendo  por- 
que quien  la  debe  hacer  cumplir  no  quiere 
hacerlo,  si  la  Cámara  no  le  dice  que  la  cum- 
pla. 

Sr.  Tlaeo»to^¡8i  la  propia  Cámara  ha 
declarado  que  ha  hecho  bien  en  no  cumplir- 
la! La  propia  Cámara,  al  sancionar  esta  mo- 
ción, ha  declarado  que  ha  hecho  bien  en  no 
cumplir  esa  disposición;  y  ha  declara- 
do más:  ha  declarado  que  no  estaba  vigente, 
que  el  no  uso  la  había  derogado. 

(Apoyados). 

(No  apoyados;. 

En  virtud  de  estas  razones,  sefior  presi- 
dente, creo  que  si  mi  moción  no  puede  ser 
discutida*  sobre  tablas,  tampoco  puede  ser 
discutida  sobre  tablas  la  moción  que  acaba 
de  formular  el  diputado  sefior  Areco:  las  dos 
deben  sufrir  la  misma  rsstricción  que  esta- 
blece el  reglamento;  las  dos  tienen  que  vol- 
ver á  Comisión  pnra  que  la  Comisión  deter- 
mine cuál  es  la  mejor. 

Hr*  Areeo — Sefior  presidente:  aun  su- 
poniendo que  el  sefior  diputado  por  Rio  Ke- 
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gro  tuviera  razón  en  todo  lo  que  ha  outní- 
festado,  insisto  en  que  mi  moción  debe  tra- 
tarse sobré  tablas.  El  asunto  sobre  el  que  he 
mocionado  para  que  sea  tratado  sobre  tablas, 
ha  sufrido  todos  los  trámites  reglamentarios. 

Estamos  discutiendo  ahora  el  informe  de 
la  Comisión  de  Legislación  producido  á  ins- 
tancias de  la  Mesa  y  después  de  una  reso* 
lución  de  la  Cámara. 

De  manera  que  70  estoy  perfectamente 
dentro  del  regla^nento.  Aun  suponiendo  que 
fuese  cierto  y  tuviera  raión  el  diputado  se- 
fior  Tiscornia,  mi  moción  debe  discutirse  y 
producirse  la  Cámara  por  su  sanción  ó  su 
rechazo. 

Sr«  Rodrfi^es  (don  O*  Ij.)  •—  Yo 
creo,  seflor  presidente,  que  se  están  involu- 
crando varias  cuestiones,  cuando  lo  que  tie- 
ne que  resolver  la  Cámara  es  en  extremo 
sencillo. 

El  señor  diputado  por  Treinta  y  Tres 
planteó  bien  el  problema. 

£1  artículo  202  faculta  á  cualquier  señor 
representante  para  reclamar  la  observación 
del  reglamento:  á  eso  es  á  lo  que  debe  redu* 
cirse  la  cuestión. 

Hay  varios  señores  diputados  que  piden 
se  aplique  con  todo  rigor  el  reglamento,  y 
por  exceso  de  cortesía  ese  pedido  ha  pasado 
á  informe  de  la  ÍJomisión  de  Legislación,  que 
no  debió  haber  pasado:  debió  el  señor  presi- 
dente haber  aplicado  la  disposición  categóri- 
ca del  reglamento,  desde  que  había  un  se- 
flor diputado  que  pedía  que  se  aplicara  con 
toda  estrictez. 

8e  formuló  ese  pedid  \  La  Comisión  de 
Legislación  manifiesta  que  debe  aplicarse  el 
reglamento.  Luego  la  Cámara  no  tiene  otra 
cosa  que  hacer  que  votar  si  se  aplica  ó  no  se 
aplicn. 

(Apoyados). 

Lo  que  debe  aplicarse,  señor  presidente, 
no  es  el  artículo  210,  sino  el  artículo  3.*  adi- 
cional de  fecha  24  de  abril  de  1874,  desde 
que  hay  varios  señores  diputados  que  piden 
que  se  aplique  el  reglamento,  y  á  eso  debe 
limitarse  la  cuestión. 

8r«  Tlseornla— ¿Y  esa  resolución  de  ju- 
nio 6  de  1903? 


8r.  RodrfffweB  (don  €(«  Ij.)— Esa  re- 
solución, señor  diputado,  no  dice  que  se  de- 
rogue el  articulo  3.''  ni  el  210.  Esa  dispoú- 
ción  de  la  Comisión  de  Legislación  es  oa 
temperamento  conciliador  y  mooneniáneo. . . 

Sr«  Rodó—Transitorio. 

Sr.  Bodrii^es  (don  O.  li«> — ...7 
transitorio,  reservándose  la  Comiaióo  de  Le- 
gislación adoptar  otro  en  el  faiarou 

Sr«  Tlscornla — Pero  las  reglas  de  her- 
menéutica dicen  que  cuando  hay  dos  dispo- 
siciones sobre  un  mismo  asunto,  la  última 
deroga  la  anterior. 

Sr«  Rodó— EU  reglamenta  ealá  incólume, 
no  está  alterado. 

Sr.  Ttoeomla— ¡Pero  no»  si  hay  ubi 
disposición  que  lo  contraría! 

Sr.  Ai'eeo— B¡  no  recuerdo  mal  esa  dis- 
posición no  hace  más  que  repetir  otra  ante- 
rior. 

Sr.  Rodrfffnea  (don  ^.  li.) — Oreo  que 
puede  darae  por  discutido  el  panto,  señor 
presidente,  y  hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyadot). 

Sr.  Prealdente  -Habiendo  sido  apo- 
yadada  la  moción  del  señor  diputado  por  ei 
Durazno,  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Be  va  á  votar  la  resolución  aconsejada 
por  la  Comisión  de  Legislación. 

La  Mesa  le  ha  dado  forma  para  concretar, 
porque,  como  se  han  suscitado  dudas  de  ^i 
está  vigente  el  artículo  210  ó  el  3.*  de  24  de 
abril  de  1874,  entiende  la  Mesa  que  la  ma- 
nera de  resolver  esta  cuestión  con  claridad  ea 
proponerla  en  forma  afirmativa. 

Lféase. 

(Se  1M  lo  siguiente): 

«SI  8e  aplica  el  artfcalo  3 .•  de  la  resolarMn  ragla- 
menuria  de  fecha  24  de  abril  de  1V74,  á  loi  dipata- 
dos  iDaslstentes*». 


Sr.  Caparro— Convendría  leer  ei«a  di  - 

posición. 
Sr.  ProaldeBie— Lóase  el  aftíeulo  3.*. 
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(Sa  l«6  lo  siguiente): 

«Cuando  algoDO  ó  algunos  representantes  no  con* 
eurrienen  &  las  sesiones  sin  el  justlflcatlfo  que  esta- 
blece el  articulo  209  del  reglamento,  el  presidente  lo 
comuolc<irá  á  la  Comisión  de  Dietas  para  que  su- 
prima al  diputado  inasistente  todos  los  días  de  su 
loaststenclai^. 

Si  se  aprueba  la  resolución  aconsejada. 
Lios  seftorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

Sr.  Areco-^fior  presidente:  hay  dos 
asantes.  • . 

Sr.  Prestdeiiie^¿Me  permite  el  seflor 
diputado? 

Sobre  esta  misma  cuestión  la  Mesa  quiere 
hacer  una  consulta  breve  á  la  Cámara,  j  eso 
si  el  aviso  á  que  se  refiere  el  reghimento  de- 
be ser  por  escrito  6  puede  admitirse  por  te- 
léfono. Es  un  punto  nuevo. 

Sr«  Areeo — Guando  se  sancionó  el  re- 
glamento, setior  presidente,  no  existían  telé- 
fonos. 

Luego,  entiendo  que  ese  medio  de  comu- 
oioación  debe  ser  eliminado,  pero  debe  ha* 
céraeles. saber  asf  á  los  aefiores  diputados. 

8r«  CMita —  Que  se  agregue— por  m- 
eriio, 

te.  Presidente — Se  puede  agregar^ 
aviso  escrito — si  hubiera  conformidad  por 
parte  de  la  H.  Cámara. 

8r.  13se«der — O  por  telégrafo  también. 

Hr.  Presidente— ó  por  telégrafo. 

Sr.  Rodrf  enes  (don  Q.  Ij.)— Yo  creo 
que  no  es  el  caso  de  aviso. 

El  artículo  209  dice,  que  «sólo  justificará 
la  inasistencia  de  un  diputado  á  las  sesiones 
de  la  Cámara  la  licencia  obtenida,  el  impedi- 
mento notorio,  ó  la  enfermedad  que  imposi- 
bilite su  asistencia*. 

El  inlpedimento  notorio,  puede  resultar  de 
un  accidente  material  que  sufra  el  diputado 
y  que  lo  imposibilite  de  trasladarse  á  la  Cá- 
mara; la  enfermedad  siempre  tiene  su  certi- 
ficado médico,  7  fuera  de  eso  la  licencia. 

ñVm  Areeo — La  Mesa  tendrá  que  pasar 
á  la  Comisión  de  Dietas  el  aviso,  y  dicha  Co- 
miaión  resolverá  en  definitiva. 

.«r.  itodrignes  (don  O.  1j.)~  Y  esto 
no  impidirá  que  se  entre  á  sesión  á  la  hora 
fijada  por  la  Cámara. 


El  diputado  que  es  citado  á  las  tres,  sólo 
tendrá  obligación  de  esperar  hasta  las  tres  y 
media,  y  á  las  tres  y  media  podrá  retirarse. 

8r.  Pereda— Yo  no  estoy  conforme  con 
el  arlfculo  del  señor  diputado  por  el  Dú* 
razno. 

Va  para  cinco  aftos  que  yo  formo  parte 
del  cuerpo  legislativo,  y  durante  ese  largo 
plazo  de  tiempo  no  he  visto  que  se  haga 
obligatorio  dar  aviso  por  escrito. .  •  ¿Por  qué 
no  ha  de  valer  lo  mismo  el  aviso  verbal  por 
medio  de  una  persona  que  se  mande  á  se- 
cretaría? 

Este  mismo  asunto  fué  considerado  en  1850 
con  motivo  de  una  moción  formulada  en  la 
Asamblea  de  Notables,  por  el  general  don 
Manuel  Correa,  si  mal  no  recuerdo. 

En  el  debate  á  que  dio  lugar  se  puso  de 
manifiesto  los  inconvenientes  que  ofrecería 
la  presentación  de  un  justificativo  acreditan- 
do enfermedad  física  que  Impida  á  coocurrir 
á  las  sesiones^  pues  no  siempre  será  posible 
hacerlo,  por  múltiples  circunstancias,  ni  por 
todas  las  dolencias,  que  pueden  ser  pasaje- 
ras, ha  de  recurrirse  á  un  facultativo. 

Dicha  Asamblea  desechó  por  unanimidad 
el  proyecto  aconsejado  por  la  Comisión  de 
Legislación,  como  cpnsta  de  la  sesión  corres- 
pondiente al  2  de  noviembre  del  expresado 
afio. 

Hr.  Chiftarro — Está  cerrada  la  discusión. 

8r.  Presidente— Pero  es  una  cuestión 
nueva  en  la  que  hay  divergencia.  Hay  dipu- 
tados que  creen  que  con  un  simple  aviso  ver- 
bal basta,  y  otros  no. 

Sr.  Cnffarro— Pero  la  Mesa  consultará 
á  la  Cámara  cuando  se  suscite  el  caso. 

Sr.  Presidente— El  caso  se  va  á  sus- 
citar pasado  mañana.  Se  va  á  dar  aviso  por 
teléfono,  y  la  Mesa  no  podrá  comunicar  este 
aviso  á  la  Comisión  de  Dietas. 

Sr.  Cnf&arro-^Vamos  á  votar  entonces 
la  moción  que  estaba  en  debate. 

Sr.  Presidente — Precisamente  el  caso 
anterior  está  resuelto:  esta  es  una  cuestión 
nueva. 

Sr.  Cnffarro — Por  eso  digo  que  se  voto 
primero  la  cuestión  anterior.  • . 

Sr.  Presidente— Está  en  el  uso  Je  la 
palabra  el  diputado  señor  Pereda,  y  la  Mesa 
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entiende  que  estl  dentro  de  la  cueetión:  es 
un  nuevo  debate. 

Sr«  CMIarro— Pero  está  cerrado  el  de- 
bate; pido  que  ae  vote  y  después  se  reabra  el 
debate. 

Sr.  Presldente^Que.Be  vote  qué,  se* 
flor? 

[  <  Sr.  Cnftarro— Que  se  vote  si  está  re-* 
suelta... 

Sr.  Presidente— La  cuestión  anterior; 
está  resuelta,  está  agotada. 

(Murmullos). 

8r.  Costa — Que  haga  una  moción  el  di- 
putado sefior  Pereda  para  discutirla. 
.  Sr.  Presidente — No  hay  necesidad  de 
moción:  es  una  cuestión  nueva. 

Hny  lefSores  diputados  que  sostienen  que 
el  artículo  210  del  reglamento  está  derogado 
por  el  3.0  de  la  resolución  de  24  de  abril  de 
1874,  y  que  no  son  admisibles  los  avisos;  que 
la  inasistencia  sólo  se  justifica  en  los  casos 
de  enfermedad,  de  licencia  ó  de  impedimen" 
to  notorio. 

Así  opinan  algunos  seffores  diputados; 
otros,  como  el  señor  Pereda,  piensan  lo  con- 
trario. Es  menester,  pues,  resolver  la  cuestión 
por  una  decisión  clara  de  la  Cámara. 

Sr.  Florito— El  artículo  3.<^  habla  del 
artículo  209  del  reglamento. 

Sr.  Presidente— De  modo  que  la  Mesa 
no  admite  avisos  de  ningún  género:  es  lo  que 
quiere  decir  la  Cámara. 

Sr.  Bamón  Onerra-¿Y  cómo  se  jus- 
tifica la  inasistencia? 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Pereda  para  tratar  esta  cues* 
tión  nueva  que  propone  la  Mesa,  y  que  es 
menester  resolver,  porque  es  una  conseouen- 
cia  de  lo  que  se  acaba  de  resolver. 

Sr.  Pereda — Precisamente  decía  que  el 
afío  50  se  promovió  este  mismo  debata,  y  lo 
que  dio  motivo  á  que  se  rechazase  la  moción 
del  notable  Correa  fué  la  injusticia  que  po- 
dría entrafiar,  obligar  á  los  inasistentes  á 
presentar  on  todos  los  casos  el  certificado 
médico.  Puede  haber  enfermedades  ó  indis- 
posiciones momentáneas,  como  dejo  dicho, 
que  impidan  concurrir,  pe; o  que  no  den  mo- 
tivo para  llamar  á  un  facultativo  en  cada 
caso. 


Ahora,  si  la  inaaialeiieia  del  diputado  que 
se  anuncia  enfermo  se  prolonga  j  sucediera, 
como  sucedía  en  1864,  que  el  que  decía  ha- 
llarse físicamente  impedido  de  ooneorrir,  aa- 
daba  paseando  por  las  callee  6  iba  á  los 
teatros,  entonces  se  podría  tomar  una  reso- 
lución especial  sobre  la  persona  temeratia; 
pero  me  parece  que  una  resolución  general, 
puede  ser  injusta. 

No  debe,  pues,  interpretarse  la  resolacióa 
de  24  de  abril  dé  1874  y  el  arU'cuIo  209  del 
reglamento,  en  el  sentido  de  que  sea  impres- 
cindible el  aviso  por  escrito  ó  certificado  aé- 
dioo  que  constate  el  mal  eaiado  de  salad  á 
otro  impedimento  rasonable  del  dipotado 
inasistente. 

Sr.  Areeo— >To  creo  que  esta  discusión 
no  tiene  ratón  de  ser. 

fja  Mesa  se  limita  única  j  exelaalvameoie 
á  recibir  los  avisos  que  justifican  la  inas»- 
tencia  y  á  trasmitirlos  á  la  Comisidii  de  Die- 
tas, y  ésta  es  la  que  resolverá  en  defiattivs. 

Sr.  Presidente — ^¿Pero  cómo  deben  ser 
trasmitidos  esos  avises?  £1  seBnr  dipotado 
Pereda  entiende  que  el  aviao  puede  nrasinf- 
tirse  por  recado  verbal;  el  diputado  sefior 
por  el  Duraaiio  entiende  que  no  puede  rsci- 
birse  ningfin  aviso,  y  otros  sefioree  diputados 
entienden  que  no  puede  reelbíiw  aviso  por 
teléfono. 

Todas  estas  cuestiones  deben  resolvem 
de  una  manera  clara. 

Sr.  Areeo— Pero  el  aviso  es  lo  eeendsl, 
sefior  presidente.  Lo  tf nloo  qaa  paede  disea- 
tirse  aquí,  es  la  forma  en  que  el  aviso  se  ha 
de  dar.  Si  no  hay  aviso,  no  hay  justíficaeión 
que  valga. 

Sr.  Pereda-^Podrfa  pasar  esle  asunto 
á  Comisión. 

Hr.  RiMlrígnes  (don  O.  Ij.) — Que  es- 
tas dadas  pasen  á  estudio  de  la  GomiUón  de 
Legislación  y  que  ésta  informe  para  la  pró- 
xima sesión,  dándosele  la  versión  taquigrá- 
fica para  que  indique  el  temperamento,  y  así 
nos  ahorramos  este  debate. 

(Apoyado»}. 

Sr.  Prealdente --Habiendo  aido  apo- 
yada la  moción  del  sellof  diputado  por  el 
Duraano,  se  va  á  votar. 
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Si  06  pasa  á  estadio  de  la  Comisión  de 
Legislación  la  naeva  duda  que  motiva  la 
consulta  de  la  Mesa,  trasmitiéndole  la  ver- 
sión taquigráfica  de  este  incidente. 

Lo9  seffores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatl?a). 

Sr»  Areeo— Hay  dos  asuntos  de  verda- 
dero interés  que  debe»  uno  de  ellos,  ser  re- 
suelto de  inmediato  en  esta  sesión.  Me  refie- 
ro, sefior  presidente,  al  informe  de  la  Comi- 
sión de  Peticiones  sobre  la  convocatoria  de 
ciertos  7  determinados  suplentes  para  inte- 
grar este  H.  Cuerpo. 

£1  otro  asunto  á  que  he  aludido  es  el  re- 
ferente al  emplazamiento  hecho  á  ciertos  se» 
florea  diputados  inasistentes,  á  mérito  de  una 
resolución  adoptada  por  la  Cámara  en  una 
de  las  sesiones  anteriores. 

Se  constituyó  anteriormente  una  Comisión 
especial  para  que  dictaminara  en  ese  asunto, 
y  me  parece  que  es  el  caso  de  volver  á  pasar 
los  ontecedenteá  á  una  nueva  Comisión  es- 
pecial que  se  nombre  para  que  aconseje,  en 
definitiva,  la  resolución  que  entonces  quedó 
en  suspenso. 

De  manera  que  mociono,  desde  luego,  sin 
perjuicio  de  mocionar  después  para  el  segun- 
do asunto,  para  que  se  trate  sobre  tablas  el 
informe  de  la  Comisión  de  Peticiones  sobre 
la  convocatoria  de  los  suplentes  por  Monte- 
video y  algunos  otros  departamentos  que  no 
recuerdo  ahora. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á  vo- 
tar. 

8i  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
fior  Areoo  para  que  se  trate  sobre  tablas  el 
dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones  res- 
pecto de  la  convocatoria  de  varios  suplentes. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Liéase  el  dictamen. 

Diputado  sefior  Areco:  ¿respecto  de  la  se- 
gunda parte  de  su  moción?.  • 
Sr«  Areea — Como  yo  no  puedo  mocio- 
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nar  sobre  dos  asuntos  á  la  vez,  señor  presi- 
dente, me  reservo  para  antes  de  entrar  á  la 
orden  del  dfa,  enseguida  de  sancionar  este 
asunto,  mocionar  respecto  del  otro. 
Nr«  Presidente — Perfectamente. 

tSe  lee  lo  Biguiente)s 
Gomi8l6D  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Habiendo  cesado  en  sus  cargos  de  representantes, 
por  resolución  de  V.  H.,  los  señores  doctores  Diego 
M.  Martínez,  Bscol&stlco  Imas.  Leopoldo  González  Le- 
rena»  Arturo  Berro  y  Francisco  H.  López,  procede  se 
convoque  á  sus  suplentes,  que  lo  son  respectivamen- 
te los  sefiores  doctor  don  Alfonso  de  Salterain,  don 
Josa  B.  Ferrer,  don  Felipe  D.  Segundo  y  don  Elíseo 
Marzol. 

Por  el  departamento  de  Flores  han  cesado  de  ser 
representantes  los  doctores  Imas  y  González  Lerena, 
siendo  los  respectivos  suplentes  los  señores  Francis- 
co Caravia  y  Luis  Ponce  de  León;  pero  el  primero 
falleció  hace  poco  tiempo  en  una  quinta  de  los  alre- 
dedores de  esta  capital,  y  el  segundo  es  de  publica 
notoriedad  que  es  secretario  del  Jefe  de  la  actual  in- 
surrección, por  lo  cual  vuestra  Comisión  cree  debe 
convocarse  al  otro  suplente,  que  lo  es  don  José  B. 
Ferrer,  habiendo  quedado  agotada  la  lista  de  suplen- 
tes para. poder  convocar  al  otro. 

El  suplente  del  doctor  Francisco  H.  Lopes  lo  es  el 
doctor  Dionisio  Ramos  Suárez;  pero  este  señor,  como 
es  público  y  notorio,  forma  parte  de  la  revolución, 
por  lo  cual  vuestra  Comisión  lo  cree  Inhabilitado  pa- 
ra Ingresar  en  esta  H.  Cámara,  aconsejándoos  con- 
voquéis al  otro  suplente,  don  BÜseo  Marzol. 

Por  lo  expuesto,  vuestra  Comisión  cree  debéis  san- 
cionar el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  único.— Convóqnese  por  secretarla  á  los 
señores  doctor  Alfonso  de  Salterain,  don  José  B.  Fe- 
rrer, don  Felipe  D.  Segundo  y  don  Elíseo  Marzo!,  á 
fin  de  que  se  Incorporen  á  esta  H.  Cámara. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  á  S4  de  febrero 

de  19(^. 

M¡yancisco  Mildns^Joaquin  D,  Fa» 
Jardo—Francisco  Fiorlto^LaU' 
roA^  Olivera—Pedro  C,  Eseuder 

En  discusión. 

Sr.  Areco — ¿Este  asunto  tiene  una  sola 
discusión? 

Sr.  Presidente — Una   sola  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Bi  se  aprueba  el  proyecto  de  resolución 
aconsejado  por  la  Comisión  de  Peticiones. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 
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Nr.  álreco— Ahora  continúo  en  el  uso 
de  la  palabra,  señor  presidente. 

Mociono,  sefior  presidente,  para  que  se 
nombre  una  Comisión  especial  de  cinco  miem- 
bros que  aconseje  á  la  Cámara  el  tempera- 
mento que  debe  adoptarse  sobre  los  diputa- 
dos emplazados  que  no  han  concurrido  al 
emplazamiemto  decretado  por  la  Cámara,  y 
esta  moción  está  fundada,  puesto  que  el  in- 
forme de  la  Comisión  especial  anterior  esta- 
blecía que  se  les  aplicarían  las  disposiciones 
reglamentarias,  desde  luego  á  los  diputados 
inasistentes,  lo  que  no  ob^ta  para  que  pueda 
determinarse  cuáles  son  las  disposiciones 
que  se  han  de  aplicar  sin  perjuicio  de  otras 
resoluciones  que  pueda  tomarla  Cámara. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Areco 
está  en  discusión. 

Sr.  Caffarro — Yo  creo  que  la  Comisión 
especial  debía  ser  la  anterior,  puesto  que  no 
hizo  sino  aconsejar  un  trámite,  una  medida 
preparatoria;  no  se  ha  pronunciado  sobre  el 
fondo  del  asunto.  Así  que  convendría  que 
esa  Comisión,  que  ya  tiene  conocimiento  de 
todos  los  antecedentes,  fuera  la  que  se  pro- 
nunciara sobre  el  fondo. 

(Apoyados). 

Sr.  Prestdente—Así  lo  entiende  tam- 
bién la  Mesa. 

De  modo  que  sí  el  sefior  diputado  autor 
de  la  moción,  no  tiene  inconveniente,  podría 
resolverse  en  esa  forma. 

El  diputado  señor  Cuñarro  observa  que  la 
Comisión  especial  designada  anteriormente 
sólo;se  pronunció  respecto  de  una  medida  de 
trámite  y  no  sobre  el  fondo  del  asunto,  y 
parece  procedente  que  sea  la  misma  Comi- 
sión . . . 

Sr,  Caftarro— Que  ya  tiene  conoci- 
miento del  asunto. 

Nr» Presidente — ...la  que  aconseje 
el  temperamento  á  que  se  ha  referido  el  di- 
putado señor  Areco. 

Si  no  hubiera  oposición . . . 

Sr.  Areco — Esa  es  facultad  de  la  Mesa. 

Sr.  Presidente— Sí,  señen  la  Mesa  tie- 


ne el  proposito  de  confirmar  la  misma  Comí* 
sión. 

Se  va  á  votar  la  moción  del  diputado  se- 
fior Areco,  para  que  la  Comisión  se  expida 
en  el  asunto  relativo  á  los  diputados  empla- 
zados que  no  hayan  concurrida  á  la  H.  Cá- 
mara. 

Sr.  jülartorell — En  cuarto  intermedio. 

Sr.  Presidente — No  se  ha  indicado  eso. 

IJn  sefior  representante  —  Para  la 
sesión  próxima. 

Sr.  Rodó  —  Si  el  sefior  diputado  mo- 
cionante  estuviese  conforme,  yo  propondría 
la  modificación  de  su  moción  en  este  sentido: 
que  la  Comisión  se  expidiera  en  cuarto  in- 
termedio y  que  se  prorrogase  la  sesión  hasu 
la  resolución  de  este  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Cnftarro— Por  una  hora  más. 

Sr.  Areco — Con  media  hora  basta.  Ha- 
biendo sido  apoyada,  no  tengo  inconveniente 
en  aceptarla. 

Sr.  Cnftarro — Se  puede  poner  una  hora- 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Rodó,  com- 
plementaria de  la  del  diputado  sefior  Areco... 

Sr.  Areeo — Yo  retiro  la  mía. 

Sr.  Rodó — No  hay  necesidad  de  que  la 
retire:  es  simplemente  un  complemento  lo 
que  propongo. 

Sr.  Areco — Bueno. 

Sr.  Presidente— .  ..está  en  discusión 

Sr.  Costa — La  sesión  de  hoy  se  había 
destinado  para  que  yo  fundase  un  proyecto 
de  ley  de  gran  importancia  que  presenté  en 
una  sesión  anterior. 

Ahora,  si  la  Cámara  pasa  á  cuarto  inter- 
medio, puede  este  cuarto  intermedio  ab^r- 
ber  gran  parte  de  la  sesión  y  quedar  yo  im- 
posibilitado de  fundar  mi  proyecto. 

Yo  sé  que  hay  algunos  sefiores  diputados 
que  no  están  conformes  con  ese  proyecto,  y 
que  hacen  esfuerzos  para  que  la  Cámara  no 
me  permita  hacer  uso  de  la  palabra  en  la 
forma  que  lo  he  solicitado. 

Como  esta  es  una  cosa  que  la  Cámara... 

Sr*  Areco — La  primera  parte  puede  ser 
perfectamente  cierta;  pero  en  cuanto  á  la  se- 
gunda, declaro  que  no  es  cierto:  oo  hay  nin- 
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gán  selíor  diputado  que  no  esté  dispuesto  á 
e«?cucharlo  con  mucho  gusto  al  doctor  Costa. 

Sr.  Costa — Sí,  señor:  acabo  de  saber  no 
solamente  eso,  sino  que  se  hacen  Irabajos, 
precisamente  por  diputados  que  son  los  que 
menos  trabajos  han  hecho  en  esta  Cámara. . . 

Sr.  Tlftcornla — ¿Me  permite  el  doctor 
Costa?.. 

Pues  yo  he  recibido  pedidos  de  algunos 
diputados  para  solicitar  que  se  prorrogue  la 
sesión,  no  solamente  para  el  asunto  de  que 
se  trata,  sino  para  tener  el  gusto  de  escuchar 
el  discurso  del  doctor  Costa. 

Sr.  Costa — Yo  agradezco  muchísimo  al 
señor  diputado  su  atención  y  á  los  otros  di- 
putados que  también  han  manifestado  ese 
deseo;  pero  entiendo  que  ha  habido  algunas 
personas  á  quienes  no  les  ha  sido  simpática 
la  idea  y  querían  obstaculizar  que  hiciera  yo 
uso  de  la  palabra. 

Yo  sé,  señor  presidente,  que  he  abusado 
demasiado  de  la  indulgencia  de  ¡a  Cámara 
cuando  he  solicitado,  en  algunos  proyectos 
de  importancia  que  he  presentado,  poder  pre- 
sentar mi  discurso  en  forma  escrita;  pero  si 
se  tiene  en  cuenta  que  son  cuestiones  cientí- 
ficas, muy  complejas,  muy  vastas,  y  que  ya 
mi  edad  no  me  permite  conservar  en  la  me- 
moria la  ilación  de  una  porción  de  argumen- 
tos indispensables  para  esclarecer  el  estudio 
de  esta  clase  de  cuestione?,  creo  que  merezco 
alguna  consideración  de  este  H.  Cuerpo  de 
que  formó  parte,  y  no  dudo  de  que  deferirá 
á  mi  pedido. 

(Apoyados). 

Es  de  notoriedad  que  soy  uno  de  los  miem- 
bros que  más  concurren  asiduamente  á  su 
trabajo. 

Me  parece  que  he  traído  todo  el  contin- 
gente vle  esfuerzo  que  era  compatible  con 
mi  inteligencia  y  con  mi  edad,  que,  si  no  es 
avanzada,  ya  empieza  á  fatigarme  físicamente. 

Por  consecuencia,  estas  deferencias  se  usan 
en  todos  los  cuerpos  colegiados. 

Por  lo  demás,  yo  desearía  que  se  me  hiciera 
cualquier  manifestación,  que  comprendiera 
qne  la  Cámara  se  fatigaba  de  escucharme,  y 
en  el  acto  suprimiría  mi  discurso  ó  lo  dejaría 
para  otra  sesión   á  la  menor  manifestación 


que  se  me  hiciera.  Pero  declaro  que  son  tan 
importantes  las  cuestiones  que  voy  á  tratar, 
que  no  me  va  á  ser  posible  conservar  en  la 
memoria  toda  la  ilación  de  mis  ideas,  y  es 
por  eso  que  me  he  permitido  abusar  una  vez 
más  de  la  indulgencia  de  la  Cámara. 

Ahora  habría  que  conciliar  lo  siguiente: 
si  la  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio,  po- 
dría durar  mucho  este  cuarto  intermedio.  Yo 
propondría  el  siguiente  temperamento:  divi- 
dir en  dos  mi  discurso:  de  la  parte  primera 
podría  ya  empezar  á  dar  lectura;  en  soguida 
de  concluida  podríamos  pasar  á  cuarto  inter* 
medio,  y  la  parte  que  sigue  la  concluiría 
brevemente  una  vez  vueltos  á  sesión. 

De  esa  manera,  en  ese  cuarto  intermedio, 
mientras  yo  descanso,  podría  expedirse  la 
Comisión  especial. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  debe  obser- 
var Que  las  indicaciones  del  doctor  Costa  se 
tratarán  después  de  resuelta  la  indicación 
de  los  diputados  señores  Areco  y  Rodó.  Son 
dos  cuestiones  distintas. 

Sr.  Rodrísnez  (don  fk.  L*.)— En  vir- 
tud de  lo  que  ha  manifestado  el  señor  dipu- 
tado por  el  Salto,  señor  presidente,  yo  roga- 
ría á  mis  estimables  colegas  los  diputados 
señores  Areco  y  Rodó,  que  cambiaran  su  mo- 
ción: para  que  el  asunto  á  que  ellos  se  han 
referido,  sea  informado  para  la  próxima  se- 
sión, en  primer  término, 

(Apoyados) 

y  se  prorrogue  la  sesión  actual  hasta  las 
seis  y  media  á  fín  de  que  el  señor  diputado 
por  el  Salto  tenga  tiempo  de  fundar  el  pro- 
yecto á  que  se  ha  referido. 

(Apoyados). 

Sr.  Costa — Muchas  gracias,  señor  dipu- 
tado. 

%r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  señor  diputado  por  el 
Durazno,  está  en  discusión  conjuntamente 
con  la  de  los  diputados  señores  Areco  y 
Rodó. 

Sr.  Areeo — Yo  me  permito  manifestar 
al  señor  presidente  que  el  asunto  que  debe 
estudiar  la  Comisión  especial,  es  un  asunto 
de  mucha  importancia  • 

(Apoyado*). 
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Es  an  asunto  de  orden  interno. . . 

6r.  Rodríi^ez  (don  G.Ij.)--Poi^  ^^^ 
mismo  hay  conveniencia  en  que  se  trate  en 
la  próxima  sesión. 

Sr.  Areco  —  Prorrogada  la  sesión  por 
una  hora  má!<,  como  creo  que  la  Comisión 
no  demorará  mucho  en  expedir  su  informe, 
habría  tiempo  tal  vez  para  las  dos  cosas. 

Sin  embargo,  yo  no  tendría  inconveniente 
ninguno/ por  consideración  especial  al  señor 
diputado  por  el  Salto,  en  acceder  á  la  indi- 
cación del  doctor  Rodríguez. 

8r.  PresIdente—Se  van  á  votar  por 
su  orden  las  mociones  presentadas. 

Se  votará  en  primer  término  la  moción  del 
diputado  seftor  Areco,  ampliada  por  el  dipu* 
tado  señor  Rodó.  Si  ésta  fuera  desechada . . . 

Hr.  Rodó — Pero,  señor  presidente,  en- 
tiendo que  el  diputado  señor  Areco  había  re« 
tirado  su  moción. 

8r.  Areco — To  la  había  retirado  antes; 
queda  la  del  señor  Rodó. 

8r«  Rodó — Por  la  parte  que  me  toca,  la 
retiro  para  que  se  acceda  al  pedido  del  doc- 
tor Costa. 

Sr.  Presidente — Perfectamente:  si  se 
accede  al  retiro  de  la  moción  del  diputado 
señor  Rodó. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrroatlva). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  señor  diputa- 
do por  el  Durazno,  para  que  la  Comisión  es- 
pecial se  expida  para  la  próxima  sesión,  de- 
biendo incluirse  en  primer  término  en  la  or- 
den del  día  su  dictamen  respecto  de  los  se- 
ñores diputados  inasistentes  que  han  sido 
emplazados,  y  para  que  se  prorrogue  la  se- 
sión por  media  hora  más  para  dar  oportuni- 
dad al  señor  diputado  por  el  Salto  á  ñn  de 
que  pueda  fundar  su  proyecto. 

8r.  Fiorlto-Para  que  pueda  leer... 

Sr«  Presidente— -Es  otra  cuestión.  Se 
votará  después. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado 
en  este  instante. 

(Se  lee  lo  siguiente): 


La  Comisión  de  Legislación  informa  en  el  proraeto 
del  diputado  seflor  Solé  y  Rodrigues  sobre  uso  de 
distintivo  por  parte  de  los  señores  representaotes. 

Repártase. 

Se  va  á  votar  ahora  si  se  accede  al  pedido 
formulado  por  el  señor  diputado  Costa. 
Si  se  le  autoriza  á  leer  su  discurso. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  por  el 
Salto. 

f^r.  Go«ta  —  Señor  presidente:  Mirando 
más  al  porvenir  que  al  presente — por  mi 
cuenta  y  riesgo,  como  lo  he  hecho  tantas  ve- 
ces, j  sin  preocuparme  del  éxito  inmediato 
de  mis  proyectos — arrostrando  la  crítica  que 
toda  idea  nueva  y  fecunda  suscila  entre  nos- 
otros— ^y  las  resistencias  que  por  doquiera 
levantan  las  mediocridades  y  los  despechos 
de  la  pasión  política,  he  resuelto  presentar  á 
la  Cámara  el  proyecto  que  acaba  de  leerse, 
y  que  segáo  mi  leal  saber  y  entender,  en- 
vuelve todo  un  plan  de  buena  política  y  de 
reorganización  nacional. 

Toca,  señor  presidente,  á  nuestro  gran  par- 
tido político,  tan  combatido  por  toda  da» 
de  enemigos  y  adversarios  más  6  menos  so- 
lapados— y  á  quien  la  calumnia  histórica  res- 
ponsabiliza por  todos  los  males  que  han  afli- 
gido á  la  nación  durante  las  últiroas  déca- 
das— aprovechar  estos  solemnes  momento» 
en  que  vamos  á  vernos  libres  de  los  obtrae- 
cionismos  eternamente  egoístas  y  demoiedo- 
res  de  nuestros  adversarios  tradicionales, 
para  dar  un  solemne  desmentido  á  los  que 
nos  acusan  de  esterilidad  institucional  y  de 
todos  los  derroches  financieros  del  estado. 

Sólo  de  un  modo  elocuente  podemos  con- 
fundir esas  diatribas  políticas — y  es  hacien- 
do lo  que  no  han  hecho  jamás  nuestros  ma- 
los gobiernos  del  pasado,  que  han  vegetado 
en  la  rutina  y  que  no  han  sabido  afianzar  50 
dominación  sino  por  medio  de  pactos  y  tran- 
sacciones inmorales  y  efímeras. 

Nada  hay  más  dificU — me  decía  no  hace 
veinte  días,  cuanto  estuve  en  Buenos  Airee, 
mi  ilustre  y  venerado  amigo  el  general  W- 
tre  ^que  gobernar  un  pais  sobre  los  despojcfs 
de  un  partido  vencido. 
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Bien  sabía  lo  que  decía  el  grande  oráculo 
argentino,  que  tuyo  la  gloría,  después  de  la 
heroica  batalla  de  Pavón,  que  mandó  en  je- 
fe^ de  echar  los  fundamentos  basálticos  de 
la  organización  argentina. 

£1  sabía  bien  que  era  necesario  restaflar 
las  heridas  morales  7  materiales  después  de 
la  victoria — acercar  á  los  pueblos  en  la  co* 
munión  eucarística  de  las  instituciones — res- 
tablecer el  crédito  del  estado — ^reparar  los 
inmensos  estragos  que  deja  por  doquiera  una 
guerra  fratricida,  en  que  las  correrías  van- 
dálicas del  partido  rebelde,  siembran  la  de- 
solación 7  la  vergüenza  por  doquier. 

La  tarea  que  tendrá  que  acometer  nuestro 
gobierno,  después  de  entronizar  por  todos 
los  ámbitos  del  país  el  prncipio  de  autori« 
dad  7  acabar  para  siempre  con  el  dualismo 
de  los  feudos  rebeldes — no  será  menos  ím- 
proba que  aquella  á  que  dio  cima  el  ilustre 
general  Mitre^  después  de  Pavóii— consoli- 
dando para  siempre  la  unidad  argentina,  co- 
mo el  presidente  Batlle  consolidará,  *  lo  es- 
pero, para  siempre  la  unidad  urugua7a. 

Uo  solo  Dios,  un  solo  re7,  una  sola  patria 
—decían  los  antiguos  madg7are8— 7  eso 
mismo  tenemos  que  repetir  de  ho7  en  ade- 
lante los  orientales. 

Una  sola  107,  un  solo  gobierno,  una  sola 
patria. 

Pero  nada  de  eso  se  consigue  con  la  vio- 
lencia, el  exclusivismo  ni  el  exterminio — 7 
mucho  menos  con  el  empirísmo.  Tampoco  se 
consigue  con  frases  platónicas  que  no  alcan- 
zan jamás  á  conjurar  la  desconfianza,  á  in- 
fundir resignación  en  los  vencidos  7  á  paci- 
ficar los  espíritus. 

Ninguna  de  esas  frases  7  promesas  logra 
llevar  en  sus  ondas  etéreas,  un  solo  resarci- 
miento positivo  á  los  vencidos — ni  tampoco 
á  los  triunfadores  que  retornan  á  sus  hogares 
mustios  7  transidos  de  dolor,  postrados  de  de- 
cepciones 7  fatigas,  á  contar  sus  desgracias 
j  las  miserias  de  su  orfandad  política,  á  sus 
mujeres  7  á  sus  hijos  —inoculando  en  sus 
almas  la  semilla  prolffera  de  agravios  7  ren- 
cores perpetuos. 

La  tenacidad  heroica  de  nuestras  luchas, 
debiera  habernos  convencido  hace  mucho 
tiempo,  que  no  es  con  pactos  de  tregua  más 


6  menos  farisíaoos  con  los  que  se  reconcilia- 
rán nuestros  partidos,  que  han  acabado  por 
convertirse,  al  través  de  nuestras  vicisitudes 
históricas,  en  dos  razas  profundamento  an- 
tagónicas— en  que  la  tolerancia  ingénita  de 
nuestro  gran  partido  político,  ha  contrastado 
siempre  con  el  fanatismo  carlista  de  nuestro 
adversario  tradicional. 

Las  mismas  causas  sociológicas  que  nos 
dividieron  hace  cuarenta  afios— obrando  so- 
bre una  raza  altiva,  belicosa  7  empecinada 
— subsisten  ho7,  puesto  que  todavía  en  ple- 
na aurora  del  siglo  XX  no  podemos  recon- 
ciliarnos sobre  este  pequefio  retazo  de  Amé- 
rica, en  que  vimos  todos  la  luz  del  sol. 

La  tenacidad  de  los  pictos,  de  los  celtas, 
de  los  escaldunas  7  de  los  mismos  sarrace- 
nos, magnificada  por  las  le7endas  medio- 
evales, va  quedando  algo  oscurecida  por  la 
nuestra,  cuando  todos  los  resortes  étnicos  se 
relajan  por  la  faz  de  la  tierra  ante  los  es- 
plendores calmantes  de  la  civilización  mo- 
derna. 

Las  tendencias,  los  odios,  los  hipos  tradi- 
cionales, son  los  mismos  ho7  con  ligeras  va- 
riantes, que  cuarenta  años  atrás. 

Sólo  han  cambiado  las  personificaciones 
de  esas  tendencias  tradicionales,  que  abra- 
zando un  arco  de  tiempo  de  medio  siglo  pue- 
den sintetizarse  en  una  frase  genial  de  Sar- 
miento: civilización  7  barbarie. 

Dejemos   á  la  historia  que  pronuncie  su 
veredicto  inapelable  sobre  nuestro  pleito  tra- 
dicional, mas  en  tanto,  forzoso  nos  será  re- 
conocer que  nuestros  pasados  gobiernos,  rein- 
cidentes perpetuos  en  una  política  de  am- 
bición personal  7  de  exclusivismos  de  círcu- 
lo, divorciados  casi  siempre  de  la  opinión  pú- 
blica, han  equivocado  el  tratamiento    tera- 
péutico para  curar  los  males  profundos   y 
cancerosos  que  roen  las  entrañas  de  nuestra 
nacionalidad,  7  han  dificultado  hasta  ho7  la 
organización  definitiva  del  país,  con  mengua 
de  nuestra  dignidad  internacional,  haciendo 
de  nuestra  patria  una  entidad  anacrónica  en 
el  concierto  de  las  demás  naciones  de  Amé- 
rica. 

En  ninguna  otra  región  del  continente  es- 
tá más  deprimida  la  autoridad  de  la  ciencia 
7  se  pavonea  más  garbosa  7  triunfante   la 
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audacia  ignorante  j  el  flato  de  las  mediocri- 
dades. 

Se  ha  querido  hacer  siempre  escarnio  del 
saber,  confiando  á  las  temeridades  de  la  ru- 
tina 7  del  empirismo  corrompido  7  adulador, 
la  solución  de  los  grandes  problemas  que  en 
las  demás  naciones  sólo  se  confían  á  la  pro- 
bitlad  de  la  ciencia. 

Ignorantes  nuestros  gobiernos  del  pasado 
de  nuestra  patología  social  7  política — inca* 
paces  de  detenerse  áeitudiar  sus  causas— sin 
la  menor  noción  de  la  índole  moderna  del 
documento  humano,  al  que  siempre  han  en- 
focado el  lente  de  su  criterio  absoluto,  exa- 
gerando el  bien  como  el  mal  en  las  acciones 
humanas —  han  sacrificado  el  engrandeci- 
miento de  la  patria  al  interés  sensual  tanto 
como  al  pasionismo  fanático  de  las  camari- 
llas, que  siempre  supieron  lisonjear  sus  hipos 
autoritarios. 

De  ahí  que  no  ha7an  sabido  pacificarlo, 
armonizando  intereses,  educando  los  insttn^ 
tos,  reprimiendo  el  desborde  de  las  pasiones, 
honrando  el  mérito  7  premiando  las  virtu- 
des, estimulando  iniciativas,  si  no  para  en- 
riquecerlo, por  lo  menos  para  colocar  los  ci« 
mientes  del  bienestar  nacional. 

H07  mismo  todavía  se  duda  de  que  para 
pacificar  el  país  sea  preciso,  ante  todo,  redi- 
mir los  espíritus  del  error,  7  entrar  de  lleno, 
sin  cobardías  cívicas,  al  Ierren  j  de  las  refor- 
mas institucionales,  empezando  por  dar  al 
al  país  buena  justicia — sin  la  cual  no  hn7 
libertades  posibles — una  buena  le7  consular 
que  nos  represente  dignamente  en  el  exterior, 
levantando  nuestro  crédito  7  trazando  el  ma- 
pa de  nuestras  futuras  corrientes  comercia- 
les, una  buena  le7  de  tierras,  que  rescate  de 
manos  del  detentator  los  restos  de  nuestro  ri- 
co patrimonio  territorial,  para  destribuir  la 
tierra  entre  los  que  aspiren  á  cultivarla  7 
fundar  un  hogar  7  arraigarse  al  suelo  que  los 
vio  nacer. 

Sería  salir  de  mi  propósito  si  me  detuvie- 
ra á  enumerar  todos  los  muchos  trabajos  de 
reorganización  económica  de  que  está  sedien- 
to el  país,  7  que  reflejarán  prestigios  dura- 
deros sobre  los  poderes  públicos  que  los 
acometen  con  ahinco  7  abnegación  patrióti- 
ca— muchos  de  los  cuales  duermen   el  sue- 


ño de    Epímenides  en   nuestras   Comisiones 
informantes. 

Como  complemento  de  esos  ideales  es  qae 
os  presento  mi  nuevo  projecto  de  107  de  pre- 
mios al  ejército  constitucional,  que  con  sü 
abnegación  7  sacrificios,  nunca  agradecidoe  j 
compensados,  ha  contribuido  á  consolidar  el 
orden  páblico  7  salvar  el  principio  de  anto- 
ridad,  CU70  naufragio  nos  habría  arrastrado 
á  todos  al  abismo. 

Creo  firmemente,  seSor  presidente,  qne  es 
tiempo  7a  de  que  cambiemos  de  política  pa- 
ra con  los  bueno 3  servidores  del  estado,  j 
que  nos  preocupemos  de  la  suerte  miseranda 
del  soldado-ciudadano,  esto  es,  del  guardia 
nacional,  que  en  cada  una  de  nuestras  con- 
vulsiones políticas  arrancamos  de  su  bogar, 
exigiéndole  el  tributo  de  su  sangre  7  r.u9  in- 
tereses en  defensa  de  las  instituciones,  de- 
volviéndolo á  su  familia  inválido  6  más  po- 
bre 7  arruinado  que  lo  que  estaba  antes  de 
reclamarle  esa  triste  ofrenda. 

En  bada  una  de  nuestras  luctuosas  dis- 
cordias— nadie  pierde  sino  él.  Los  mism<H 
que  medran  á  la  sombra  de  su  desvalimien- 
to 7  debido  á  su  sacrificio — ven  garantidos 
sus  bienes — son  los  primeros  en  olvidarle  y 
salpicar  de  lodo  7  menosprecio  su  inf<»'ta- 
nio. 

Ningún  gobierno  á  mejorado  su  condición, 
ni  velado  por  su  suerte.  Ningún  tribuno  de 
esos  que  merced  á  sus  votos  candorosos  faau 
ocupado  un  asiento  opíparo  en  nuestras  tri- 
bunas del  parlamento,  ha  vuelto  la  cara  pa- 
ra ver  si  gemían  en  la  miseria  loa  eternos  pa- 
rias de  la  nación.  Todos  han  temido  conver- 
tirse en  sal,  como  Lot,  al  mirar  para  atrás. 

Terminadas  las  luchas,  han  tornado  á  99 
los  mismos  nómades,  los  mismos  deshereda- 
dos del  destino^  sin  más  perspectiva  que  »a 
jornal  precario,  que  apenas  alcanza  para 
apagar  la  sed  7  el  hambre  de  su  familia. 

Bien  está  que  cuando  el  toque  de  generala 
los  convoca,  7  antes  de  ponerse  en  marcha, 
lucen  las  alboradas  de  la  paz,  como  sucedió 
con  el  pacto  comisorio  de  marzo,  se  les  licen- 
cie con  cuatro  pesos,  con  medio  naco  de  ta* 
baco  7  todavía  se  les  resbale  el  poncho  por 
economía  nacional,  digna  del  ingenio  da 
nuestro  inolvidable  Golbert.  Bien  eatá  qae 
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después  de  la  azarosa  campaña  del  97,  por 
altas  razones  de  estado — se  les  disuelva  como 
un  rebaño  de  carneros,  con  una  proclama 
sarcástioa — después  de  presenciar  que  al 
ejército  rebelde,  extenuado  y  vencido,  se  le 
reconocen  sus  grados,  se  disimula  su  irrisorio 
desarme,  se  le  acuerdan  feudos  7  se  premian 
sus  hazañas  con  200,000  peaos,  para  que  po- 
cos años  después,  con  el  propio  dinero  con 
que  le  licenció  la  nación,  complete  su  arma- 
mento 7  se  dé  la  organización  militar,  que 
cuatro  años  después  hubo  de  poner  en  peli- 
gro nuestra  propia  existencia,  esterilizando 
todos  los  frutos  de  nuestra  incurable  idal- 
guía.  Bien  está  que  todo  eso  se  baga  una  vez 
^-doa  veces  cuando  supremas  razones  del 
estado  así  lo  exijen — pero  no  sería  concebi- 
ble que  se  hiciera  tres  veees — 7  eso  después 
de  los  sangrientos  sacrificios  que  nos  ha  im- 
puesto esta  guerra — que  pueden  ser  otras 
tantas  victorias  de  Pirro. 

Seamos  tan  magnánimos  como  se  quiera 
con  los  vencidos— ^procuremos  hacerles  más 
llevaderos  sus  infortunios  —  proscribamos 
una  vez  más  de  nuestro  oriflama  tradicional 
el  V(B  mciis  de  Brenus  victorioso,  á  los  roma- 
nos rendidos— pero  acordémonos  alguna  vez 
al  fío,  de  los  soldados  leales  que  nos  han 
aTudado  á  conquistar  la  victoria  7  á  conso- 
lidar para  siempre  el  orden  7  la  libertad — 
ahorrando  al  país,  con  su  heroísmo  generoso, 
muchas  vidas  7  millones  de  pesos  en  las  des- 
vastaciones  de  la  guerra. 

Ix>8  hemos  arrancado  tres  veces  de  sus 
hogares  humildes  en  menos  de  siete  años,  de- 
jando en  la  orfandad  á  sus  familias —  7  esta 
vez  antes  de  levantar  sus  cosechas  7  sin  per- 
cibir sus  jornales  de  la  zafra  del  año,^s¡n 
dejarles  ni  un  petizo  para  sus  faenas,  7  con 
el  estoicismo  de  siempre, — ^7  haciendo  mar- 
has  forzadas  de  cien  leguas  en  cinco  días,  sin 
comer  ni  dormir,  de  las  que  no  ha7  ejemplo 
en  los  mismos  ejércitos  europeos,  los  hemos 
visto  destruir  las  fuerzas  rebeldes,  en  una 
serie  de  combates— entrar  á  las  mismas  guari- 
das del  caudillo  revolucionario,  derribar  sus 
idolatrías,  7  reducir  sus  fuerzas  que  la  ima- 
ginación de  sus  partidarios  elevaba  á  coefi- 
cientes fabulosos,  á  hordas  de  montoneros, 
que  hu7en  7  desvastan  el  país,  sin  más  pro- 


grama que  arrancar  al  gobierno  constitucio- 
nal una  cuarta  paz  afrentosa,  para  que  nun* 
ca  acabe  en  nuestro  país  ese  dualismo  azaro- 
so de  dos  gobiernos  armados — anacronismo 
que  sólo  tuvo  en  la  historia  un  ejemplo,  en 
el  Japón  cuando  el  Mikado  aún  no  había 
dominado  el  Taicon  7  otro  en  Entre  Ríos, 
cuando  Urquiza  tenía  que  contemporizar  con 
Grispín  Velázquez,  señor  de  los  antros  de 
Montiel,  que  fueron  las  últimas  alpuj arras 
del  caudillaje  montaraz  argentino. 

¿Y  sería  justo,  sería  político,  sería  humano 
volver  á  despedir  como  otras  veces  á  nues- 
tras milicias  correligionarias,  á  las  que  tanto 
debemos— hasta  el  estar  sentados  en  estas 
Cámaras — poco  menos  que  con  cajas  destem« 
piadas  ó  con  las  solfas  del  himno,  para  qué 
en  vez  de  gratitud  7  bendiciones,  lleven  á 
sus  hogares  el  despecho  iracundo  de  la  in- 
gratitud 7  de  la  injusticia? 

E8t07  cierto,  señores  diputados,  que  seme- 
jante incongruencia  no   entra  en  la   política 
recta  7   magnánima  del   señor  presidente  de 
la  República,  que  como  jefe  constitucional 
de  los  ejércitos  de  la  nación,   es  el  primero 
que  sabe  valorar  sus  sacrificios  7  la  abnega- 
ción espartana  con  que  han   secundado  sus 
planes  7  cumplido  sus  órdenes — aun  en  me- 
dio de  las  tinieblas   de  los  primeros  días  de 
la  revolución ^en   que    sorprendido   por  la 
alevosía  de  un  «ultimátum»  sin  ejemplo,  fué 
necesario    improvisarlo    todo — ^llevando    la 
confianza  á  todas  las  clases  sociales  que  por 
doquiera   minaban   nuestros    adversarios — 
luchando  con  la   subversión   encubierta  de 
los  mismos  empleados — de  los   telegrafistas 
traidores,  de  los  corresponsales  insidiosos  7 
embusteros  de  los  diarios  extranjeros,  que 
para  desmoralizar  la  defensa  de   la  causa 
constitucional,  se  complacían   en  matar  en 
efijie  cada  día  á  los  principales  jefes    de  las 
fuerzas  legales.  No  ha7  medio  de  que  no  se 
ha7a  echado  mano   para  combatir  la  ^autori- 
dad  legal. 

Hasta  la  propaganda  antirreligiosa  de 
algunos  funcionarios  de  la  iglesia,  haciendo 
colectas,  bendiciendo  las  divisad  7  colgando 
escapularios  al  cuello  de  los  rebeldes,  fué 
un  auxiliar  poderoso  de  esta  subversión  sin 
ejemplo,  que  está  empobreciendo   á   nuestro 
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pafgy  despoblándolo»  y  propagando  por  el 
mundo  que  somos  un  país  inhabitable. 

De  nada  nos  ha  servido  nuestra  tolerancia 
magnánima,  y  menos  aun  la  política  liberal 
de  que  han  hecho  gala  aun  nuestros  peores 
gobiernos — que  buscando  apoyo  para  su  sen- 
sualismo en  las  larguezas  y  concesiones  al 
adversario,  habían  reducido  al  partido  coló* 
rado  á  sólo  gobernar  en  el  nombre. 

De  nuestros  eternos  adversarios,  mejor  que 
de  los  emigrados  de  Coblentz,  puede  decirse 
que  nada  han  aprehendido,  que  nada  han  ol- 
vidado. Su  odio  implacable  al  presidente  Ba* 
tile,  desde  que  fuera  candidato — no  fué  á  la 
persona  del  ciudadano  probo  y  esclarecido— 
sino  al  hombre  que  encarnaba  más  genuina- 
mente  las  energías  y  los  ideales  del  partido 
colorado  en  la  idus  de  marzo. 

Se  pretendía  un  cambio  de  política,  que 
vendría  á  poner  coto  los  avances  subterráneos 
de  un  partido,  que  con  la  paciencia  discipli- 
nada y  voraz  de  los  termitas,  iba  perforando 
todas  las  galerías  oscuras  y  silenciosas  que  lo 
acercaban  al  poder. 

Y  sin  embargo — por  una  rara   ofuscación 
del  Hado  que  guía  sus  destinos — ese  partido 
petrificado  en  sus  ambiciones  osiánicas,  iba 
á  rebelarse  impaciente  contra  el  único  presi- 
dente que  no  creía  en  las  revoluciones  arma- 
das—contra un  gobierno  que  había  acaricia- 
do el  ensuefio  de  administrar  una  Arcadia — 
que  pensaba  reducir  el  ejército  de  línea — que 
consultó  con  sus  adversarios,  sus  delegados 
departamentales,  que  cuando  se  le   hablaba 
de  revueltas  y  conjuraciones  sonreía  incauto 
como  César,  que  aun  después  de  la  tremen- 
da lección  de  marzo  creía  que  sus  días  futu- 
•  ros  iban  á  deslizase  entre  églogas^  como  las 
Geórgicas  de  Virgilio,  y  aua  hoy  no   inte- 
rrumpe  su  suefio  tranquilo  ante   las  amena- 
zas veladas  que  lo  condenan,  no  al  ostracis- 
mo como  Arístides,  sino  á  la  eliminación. 

Por  más  que  se  quiera  sofocar  de  todos 
modos  la  verdad  entre  propios  y  extraaos, 
ningún  espíritu  imparcial  cierra  los  ojos  an- 
te los  contrastes  que  ofrece  esta  lucha,  y  que 
diin  testimonio,  á  pesar  de  toJo,  de  la  fuer- 
za de  resistencia  vital  de  nuestro  país  y  de 
la  civilización  capitalizada  que  entraña  nues- 
tro organismo  político-tradicional. 


De  un  lado,  un  partido  político — que  cus- 
lesquiera  que  hayan  sido  sus  eclipses  histfiri- 
cos,  sus  orgasmos  concupiscentes  y  sos  des- 
viaciones de  su  heroica  tradicciÓD  polítici— 
representa  eu  nuestra  historia   nacional  los 
más  saneados  esfuerzos   por  las  libertades 
del  Plata — y  un  gobierno  que  en  plena  ga»> 
rra  despliega  los  mayores  escrúpulos  en  el 
manejo  de  los  dineros  públicos— que  tiene  ho- 
rror á  extravasarse  una  Unen  del  predupuw- 
to^-que  vacila  al  tener  que  echar  mano  de 
los  recursos  extraordinarios  que  le  hemos  vo- 
tado, hasta  el  punto  de  soportar  las  ceasoru 
de  sus  mejores  amigos— que  lleva  su  demen» 
cia  caballeresca  y  hasta  romántica  para  con 
sus  más  recalcitrantes  enemigos,  más  allá  de 
la  penumbra  de  una  misericordia  que  no  es 
de  esta  época: — y  del  otro  lado,  las  mismia 
pasiones  comprimidas  hace  medio  siglo  ea 
los  ventrículos  del  corazón   de  un  partido 
impenetrable  á  las  ideas  del  progreso  moder- 
no,— las  mismas  insanias  atávicas  qne  al 
través  de  la  luz  zodiacal  de  la  historia  mo- 
derna, ve  todavía  en  Garibaldi,  que  fué  el  hé- 
roe de  dos  mundos,  un  pirata  aventurero —y 
en  Mitre,  que  es  la  más  alia  peveooalidAd 
viviente  de  la  libertad  de  América,  un  espe- 
cie de  ante-Cristo-^que  no  concibe  otros  me- 
dios de  hacer  la  guerra  que  las  mismas  de- 
vastaciones vandálicas,  que  tan  sólo  dorante 
un  lucido  intervalo   de  su   historia  fueron 
comprimidas  en  el  97  por  el  espíriin  superior 
del  malogrado  Diego  Lamas,  malogrado  pa- 
ra la  patria  y  para  la  educación  de  su  retar- 
datario partido  político. 

No  es  posible,  sel&or  presidente,  echar  an 
velo  sobre  las  tristes  hazadas  del  partido 
blanco  -—  que  no  hay  que  confundir  eco  la 
llamada  minoría  nacionalista — ^pues  no  es 
ésta  sino  aquél  quien  se  ha  lanzado  á  ua 
insurrección  sin  programa,  arrastrado  por  las 
genialidades  soberbias  de  su  caudillo»  aan 
contra  la  voluntad  y  criterio  de  sus  directo- 
res civiles,  impotentes  para  poner  freno  i 
sus  pasiones  medioevales — en  las  que  resal- 
ta el  mismo  olvido  cosaco  de  todo  aentimieo- 
to  patriótico— el  mismo  orgullo  tartárico  de 
los  viejos  tiranos  del  Plata,  que  desde  Jajaj 
hasta  Buenos  Aires  y  desde  el  Salto  á  Moo- 
tevideo»  dejaron  marcados  sus  pasos  oodo 
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los  de  loa  hunos  del  siglo  V,  con  el  exter- 
minio y  la  sangre  de  los  salvajes  unitarios — 
talando  estancias  florecientes,  cuyos  produc- 
tos empezaban  ya  á  darnos  un  puesto  hon* 
roso  en  la  industria  alimenticia  del  mundo 
— matando  caballadas,  carneando  por  milla- 
res animales  de  raza,  tan  sólo  para  aprove- 
char la  lengua  y  el  cuero,  destruyendo  ferro- 
carriles y  telégrafos,  volando  puentes  que 
eran  otros  tantos  jalones  miliarios  de  nuestro 
progreso  industrial— volteando  alambrados 
y  quemando  postes  para  alumbrar  su  vivaos 
—lodo  ello,  sin  más  objeto  político  que  ate- 
rrar al  gobierno  y  al  país,  para  que  cuando 
un  grupo  de  ciudadanos  argentinos  piadosos 
movidos  por  sus  lamentos,  emprendan  la  nO' 
ble  cruzada  por  la  paz  entre  hermanos,  se  la 
otorguemos  con  mejoras  de  tercio  y  quinto. 

¡Ahí  no,  señores  diputados,  no  es  posible 
sin  demencia  reincidir  por  cuarta  vez  en  ese 
error,  que  junto  con  la  estabilidad  de  la  pa- 
tria, nos  precipitaría  en  el  abismo  de  una 
anarquía  insondable. 

En  cuanto  á  mí,  se&ores  diputados,  que 
soy  uno  de  los  menos  influyentes  ciudadanos 
del  partido  dominante— y  que  creo  haberme 
distinguido  siempre  por  mi  altruismo  cientí- 
fico— declaro  que  no  concibo  otra  fórmula  de 
paz  que  no  sea  sobre  la  base  del  sometimien- 
to absoluto  y  sin  eeediciones  de  los  rebeldes, 
á  la  autoridad  constituida  y  á  la  majestad  de 
las  leyes,  desde  que  las  puertas  de  los  futu- 
ros comicios  están  abiertas  de  par  en  par  á 
todos  los  ciudadanos. 

En  mi  reciente  viaje  á  Buenos  Aires  he 
podido  cerciorarme  que  es  esta  también  la 
única  fórmula  de  pacificación  que  allí  conci- 
be el  elemento  ilustrado  y  dirigente  de  aquel 
país  hermano— habiendo  tenido  la  satisfac- 
ción de  oiría  en  los  labios  de  personas  en- 
cumbradas que  me  honran  con  su  amistad-» 
por  más  que  bien  se  me  alcanza  que  la  fór- 
mula que  acaricia  el  directorio  blanco  y  por 
la  que  trabaja  con  empefio,  es  otra  muy  dis- 
tinta. 

Puedo  asegurar  más,  y  es  que  no  ha  en- 
trado jamás  en  la  alia  política  del  gobierno 
argentino  ninguna  solución  de  paz  que  ceda 
en  detrimento  de  la  autoridad  constituida, 
de  la  que  aquellos  gobiernos  siempre  fueron 


muy  celosos — porque  si  bien  en  aquel  país 
hermano  uterino  del  nuestro,  repercuten  cual 
en  ningún  otro  de  América  nuestras  desgra- 
cias— ningún  otro  también  se  siente  como  él 
herido  en  sus  intereses  económicos  y  en  su 
crédito  internacional  por  estas  convulsiones 
sin  bandera,  aleves,  antojadizas,  verdaderos 
escándalos  venezolanos  que  afectan  la  repu- 
tación institucional  de  toda  esta  opulenta  y 
solidaria  región  del  Plata. 

Y  lo  que  me  extraña,  señor  presidente,  es 
que  los  políticos  dirigentes  de  la  fracción  in- 
surrecta, alucinados  por  pretendidas  afinida- 
des anacrónicas  de  los  viejos  partidos  del 
Plata,  que  en  aquel  país  son  ya  antologías 
prehistóricas — especulen  con  el  apoyo  ima- 
ginario que  creen  encontrar  en  ciertos  ele- 
mentos allegados  al  gobierno  de  aquel  país, 
y  sueñen  con  que  su  levantada  política  in- 
ternacional, basada  en  las  grandes  convenien- 
cias nacionales,  ha  de  desviarse  de  los  prin- 
cipios de  la  neutralidad  y  del  dogma  supre- 
mo de  la  solidaridad  constitucional — para 
dar  el  escándalo  de  un  contubernio  contu- 
melioso con  un  caudillo  montaraz  que  nada 
representa,  ni  siquiera  un  agravio,  una  queja 
que  no  sea  notoriamente  leporina. 

Diré,  por  último,  señor  presidente,  antes 
de  cerrar  esta  primera  parte  de  mi  discurso, 
que  si  la  guerra  os  un  síncope  nefario  en  la 
vida  de  los  pueblos  jóvenes,  que  puede  lle- 
gar hasta  comprometer  su  independencia  na- 
cional-*8Í  queremos  de  una  vez  para  siempre 
salir  de  la  penumbra  de  estos  escándalos 
berberiscos  y  lograr  una  pacificación  estable  y 
definitiva — asumiendo  ante  la  historia  la  reS' 
ponsabilidad  de  encaminar  los  destinos  de  la 
nación  —  tenemos  el  deber  antes  de  pensar 
en  pacificaciones  efímeras  —  que  no  harían 
sino  prolongar  nuestro  crecimiento  epiléptico 
— de  aplicar  todas  nuestras  energías  sociales, 
todas  las  fuerzas  orgánicas  que  aun  nos  que- 
dan— toda  nuestra  solidaridad  partidaria  en 
torno  del  jefe  del  estado — á  la  pronta  termi- 
nación de  la  guerra — para  que  de  la  unión 
de  todos  los  colorados  como  herederos  fidu- 
ciarios de  aquellos  heroicos  varones  que  U- 
di  iron  hasta  el  martirio  por  las  libertades 
del  Plata — resulte  una  gran  economía,  no 
I  de  dinero — sino  de  tiempo  y  de  sangre. 
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A  eso  han  tendido,  eeñor  presidente,  todos 
mis  esfuerzos  como  publicista,  como,  tribuno 
parlamentario   y   como   hombre  de  partido, 
desvinculado  de  los  míseros  egoísmos  j  bas- 
tardas ambiciones  de  círculos  facciosos,  y  á 
eso  también  tiende,  por  más  que  no  quieran 
comprenderlo    los    rutinarios  de  mi    partido 
político,  esta  trascendentalísima  ley  de  pre- 
mios al  ejército,  que  proyecto  y  que    no  sólo 
será  el  complemento  científico  de   mis   otros 
proyectos   de   reorganización  nacional,  sino 
el  protoplasma   fecundo  de   nuestra  sólida 
unificación  partidaria,  la  cual  no  se   realiza 
con    lugares  comunes,   ni    con    programas 
chauvinistas  del  elemento  retórico  de  nuestro 
indiciplinado  partido,   sino   con   programas 
prácticos,  de  justicia  espletriz  y  con  la  solu- 
ción institucional   de  reformas,  que   tiendan 
á  igualar   las   cargas  del  ciudadano,  á  dig- 
nificar su  condición  política,   á   preservar  á 
sus  familias   de  la  orfandad   y  la   miseria  y 
á  difundir  en  las  masas  las  luces  de  la  his- 
toria, para  que  sus  convicciones  sean  reflexi- 
vas y  su  estoicismo  partidario  reciba  estímulos 
materiales  que  sean  el  bálsamo  de  sus  triste- 
zas presentes  y  una  póliza  de  seguros  contra 
los   riesgos  del   porvenir,  para  él  y  sus  fa- 
milias. 

Voy  á  entrar  ahora  á  la  faz  jurídica  y  eco- 
nómica de  mi  proyecto,  para  la  que  os  rue- 
go me  concedáis  por  unos  instantes  más 
vuestra  benévola  atención. 

Es  muy  cierto  que  el  sacrificio  de  la  vida 
es  un  deber  ineludible  en  el  soldado  de  lí- 
nea, cuyos  servicios  arrienda,  aprovecha  y 
paga  la  nación  en  tabla  y  mano  propia,  pe* 
ro  en  las  milicias  ciudadanas  movilizadas  de 
improviso,  más  que  un  deber  cívico  es  un 
acto  de  abnegación,  un  verdadero  sacrificio 
que  le  da  derecho  á  una  parte  de  los  bene- 
ficios conquistados. 

Es  un  caso  de  verdadero  socialismo  de 
estado.  Es  la  inmolación  del  interés  parti- 
cular al  general.  Es  un  descuento  del  porve- 
nir capitalizado,  en  el  que  todos  comandita- 
mos la  paz  y  la  riqueza  pública,  por  él  solo 
oohsolidada. 

A  esta  clase  de  soldados  no  se  le  paga 
con  el  pret  y  el  rancho,  salcochado  durante 
la  guerra,   porque  él  lo  expone  todo,  mien- 


tras el  resto  del  paífl  es  mero  accionit^ta  ñ^ 
sus  heroicos  esfuerzos.  Para  ellos  no  s6]o 
hay  lucro  cesante  sino  daño  emergente  al 
trocar  la  edteva  por  el  fusil  y  la  lanza;  por 
lo  tanto,  al  abandonar  y  dislocar  sus  intere- 
ses por  la  patria,  ella  le  debe,  jurídica,  mo- 
ral y  políticamente  una  justa  indemnizacióo 
que  compense  su  heroísmo,  sus  fatigas  y  sos 
pérdidas. 

Seguro  estoy  también  que  de  eatas  doctri- 
nas participan  todos  mis  honorables  colegí? 
de  esta  Cámara  y  del  Senado,  y  que  en  prin- 
cipio han  de  estar   conformes   con  la  moral 
justiciera  y  la  elevada  política  que  las  inspin. 
Lo  único  discutible  es  la  forma  y  los  -ne- 
diofl  que  se  escogiten  para  la  indemnización. 
Como  hombre  viejo  y  práctico,  conocedor 
de  los  empirismos   contemporáneos  y  del 
apocamiento  de  los  espíritu  modernos,  y  ao- 
tici pandóme  al  socorrido  argumento  de  Us 
penurias  del  erario,   con  el  que  estamos  pe- 
nando desde  que  fuimos  nación  independien- 
te  para   oponernos  á  todo  lo  que  representa 
progreso,  reforma,  mejoramiento  de  nuestro 
actual  orden  económico,  pudlendo   aplicarse 
á  nuestro  sistema   tributario  en  más  de  an 
caso  la  sátira  de  Voltaire  del  Homme  á  qua» 
rente  écus,  tal  es  el  desconcierto  empírico  de 
nuestras  finanzas,  como  hombre  viejo  y  prác- 
tico, decía,  he  creído  que  no  debíamos  reca- 
rrir  al  crédito  para  solucionar  este  vasto  pro- 
blema, ni  á  la  renta,   que  ya  no  paede  con 
sus  albardas,  y  que  era  tiempo  ya   de  echar 
mano  dQ  otros  recursos   no  menos    práctioosr 
abundantes  y  trascendentales  que  felizmen- 
te aun  forman  parte  de  nuestro  acerbo  na- 
cional y  están  intactos. 

No  hay  necesidad  de  sobrecargar  la  rique- 
za imponible,  ni  de  exprimir  más  de  lo  (]ue 
lo  está  la  renta,  ni  de  causar  espasmos  en 
nuestro  Lombard  Street,  afectando  el  crédito, 
cuando  tenemos  todavía  un  vasto  stock  de 
tierras  fiscales  detentadas  por  una  sórdida 
plutocracia  territorial  que  ni  las  cultiva,  ni  las 
parcela,  ni  las  arrienda,  ni  siquiera  paga  so- 
bre ellas  la  contribución  inmobiliaria  en 
proporción  á  su  valor  catastral. 

Es  notorio  que  no  sólo  permanecen  yer- 
mas y  eriales  en  sus  manos  las  más  ricas 
tierras  del  país,  dedicadas  al  alimento  primi- 
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ívo  de  ganados  trashumantes,  como  los  anii< 
guos  terrenos  de  la  Mesta  en  España,  sino 
que  su  deficiente  titulación  es  una  causa  per- 
petua de  desvalorización  que  paraliza  sus 
transmisiones,  privando  de  rentas  al  estado 
ó  introduciendo  un  caos  en  el  orden  suceso- 
rio, que  en  otras  naciones  es  lo  que  más 
coopera  al  fraccionamiento  é  individualiza- 
ción de  la  propiedad. 

La  detentación  de  la  renta  pública,  en  la 
forma  clandestina  que  tiene  lugar  en  nuestro 
país,  sin  gran  provecho,  ni  aun  para  sus  pro* 
píos  daten tadores,  es  mil  veces  peor  que   el 
antiguo  sistema  enfitéutico  del  año  1833  (16 
de  mayo),  porque  al  menos  el  eníiteuta  reco- 
nocía el  dominio  directo  del  estado,  que  po« 
día  recuperar  su  tierra   vencido   el  término 
del  contrato,  y  pagaba  un   canon  —y   aun 
cuando,  como  sucedía  casi  siempre  después 
de  algunos  años,  éste  dejaba  de  pagarse — 
no  por  eso  se'  rompía  la  vinculación  jurídica 
del  enfiteuta  con  el  señor  del  dominio  direc- 
to— que  podía  compelerle  8Í:¿mpre  al  pago 
y  á  la  repcisión. 

Por  lo  demá?,  los  vicios  de  la  enfíteusis 
eran  los  mismos,  y  todavía  menores  de  los 
que  pesan  sobre  la  tierra  poseída  sin  título, 
pues  ésta  ni  puede  preaciibirse  ni  tiene  inte- 
rés alguno  el  detentador  en  mejorarla  con 
plantaciones  duraderas^  edificios  de  mate- 
rial y  otro  i  adelantos  que  influyen  en  su  va- 
lorización. 

Demasiado  sabéis,  señores  diputados,  cuan 
infructuosos  han  sido  los  repetidos  llamados 
que  las  leyes  de  15  de  enero  de  1867,  2  de 
octubre  de  1867,  11  de  septiembre  de  1868 
y  27  de  marzo  de  1875,  y  además  los  artícu- 
los .7  y  9  del  código  rural,  hicieron  para 
que  el  [Poseedor  de  la  tierra  fiscal  ocurrriera 
á  denunciarla  para  adquirirla  en  'jompra  y 
sanear  su  título. 

Todo  ha  sido  en  vano.  A  pretexto  de  que 
eran  muchos  los  detentadores  y  que  podían 
dar  bandera  á  una  ridicula  resistencia  arma- 
da, como  en  los  tiempos  de  intrusos^  todas 
esas  leyes  fueron  letra  muerta.  Ningún  go- 
bierno se  atrevió  á  arrostrar  la  impopulari- 
d'id  quimérica  con  que  lo  asustaban  unos 
cuantos  aprovechad ^i es  pantagruélicos  de  la 
tierra  fiscal. 


Cual  más  cual  menos  de  esos  sórdidos 
detentadores,  vinculados  á  diversos  partidos 
políticos,  han  tenido  bastante  influencia  para 
disuadir  á  nuestros  gobernantes  de  lo  que 
Uam  ban  una  aventura  peligrosa,  esperando 
que  surgiría  alguna  pragmática  de  nuestras 
escuelas  doctrinarias  que  les  regalase  la  tie- 
rra poseída,  redondeando  sin  escrúpulos  sus 
latifundios  y  haciendo  perder  al  estado  la 
única  fuente  de  recursos  patrimoniales  que 
aún  le  resta  para  solucionar  con  alta  equi- 
dad económica  los  muchos  problemas  de  vi- 
tal importancia  que  se  relacionan  con  el  de- 
sarrollo trascendental  de  muestra  riqueza 
agraria. 

£1  decreto  gubernativo  de  19  de  enero  de 
1869 — impropiamente  llamado  así,  pues  no 
es  tal  decreto  desde  que  no  está  firmado  por 
el  poder  ejecutivo,  sino  tan  sólo  por  el  mi- 
nistro de  gobierno  de  aquella  época,  erró- 
neamente interpretado  por  nuestros  tribuna- 
les y  por  algu.ios  prohombres  de  nuestro 
foro,  interesados  en  amparar  al  detentador 
y  en  privar  de  recursos  á  los  gobiernos— es 
el  que  ha  servido  de  escudo  al  ocupante  pa- 
ra proteger  su  desidia,  pues  al  establecer  la 
denuncia  como  un  privilegio  del  poseedor, 
es  decir,  del  único  que  tiene  interés  en  no 
hacerla  para  no  verse  obligado  á  pagar  al 
fisco  su  usurpación,  necesariamente  debía 
servir  para  perpetuar  1 1  abuso  y  generalizar 
su  impunidad  por  todo  el  país. 

A  la  sombra  de  estos  errores  de  interpre- 
tación han  hecho  camino  las  teorías  absurdas 
de  algunos  pretendidos  técnicos,  acostum- 
brados á  pasear  triunfantes  su  ignorancia 
sobre  el  país,  mientras  reinaba  la  oscuridad 
en  esta^  cuestiones  é  imperaban  gobiernos 
rústicos  é  inmorales  que  les  prestaron  su 
apoyo,  pregonando  como  la  única  panacea, 
que  se  declarara,  por  medio  de  una  ley,  salidas 
del  dominio  fiscal  á  tUulo  de  sobrantes  las 
tierras  detentadas^  aun  cuando  tales  sobran» 
I  tes  fuesen  de  leguas  y  leguas,  y  las  áreas 
detentadas  como  sobras ,  mayores  que  las 
que  les  daba  su  título. 

Mediante  tan  ingeniosa  doctrina,  que  ex- 
plica su  audacia  á  la  vez  que  su  falta  de 
probidad  científica,  se  ha  formado  esa  atmós- 
fera agorera — que  ha  asustado  á  nueatros 
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maxo,  como  dicen  nuestros  paisanos  cuando 
quieren  hacer  salir  del  camoatí  á  los  man- 
gangas  taimados  para  sorberse  la  miel. 

Si  los  poseedores  6  deten tadores  fueren  tan 
torpes  ú  obcecados  que  no  comprendieran 
su  verdadero  interés  y  despreciasen  los  favo- 
res que  con  alta  equidad  les  acuerdad  artfcu- 
lo  10  del  proyector-escriturándoles  en  pro- 
piedad la  tercera  parte  de  la  tierra  que  han 
usufructuado  gratis  por  tantos  años — si  sor- 
dos é  insensibles  á  toda  idea  de  progreso  no 
comprendieren  que  la  valorización  de  esa 
tercera  parte,  perfectamente  mensurada  y 
titulada,  valorizaría  el  resto  de  su  campo  por 
el  solo  hecho  de  destinarse  á  tierras  de  pan 
llevar,  las  otras  dos  terceras  de  que  se  incau- 
ta el  estado,  para  destinarlas  al  colono — fe- 
nómeno de  valorización  geométrica  que  todo 
el  mundo  puede  estudiar  en  la  provincia  ar- 
gentina de  Santa  Fe — si  aferrados  á  la  ruti- 
n  >'  dejasen  escapar  la  brillante  ocasión  que 
les  ofrece  el  estado  para  sanear  su  título  y 
regularizar  sus  dominios,  cooperanr(o  al  pro- 
greso común  de  la  gran  colmena  social — si 
en  vez  de  abeja  industriosa  y  útil  persistieran 
en  conservarse  xánganos  ó  abejorros— sin 
otros  horizontes  que  el  patriarcado  selvático 
de  los  tiempos  de  Artigas  ó  del  Barón  de  la 
Laguna — soñando  con  los  latifundios  á  mo- 
derada composición  y  con  la  alcabala  de  diez 
patacas — entonces  vendría  el  humaxo  del 
tetcer  denunciante — de  los  que  habría  cente- 
nares, que  ofrecerían  al  fisco  su  datos  y  sus 
servicios  para  ayudirrle,  estimulados  por  el 
premio  de  la  cuarta  parte — á  reivindicar  la 
tierra  fiscal. 

No  hay  agrimensor,  no  hay  casi  un  letra- 
do, no  hay  curial  de  la  capital  y  de  campa- 
ña que  no  sepa  dónde  se  encuentra  la  tierra 
fiscal — y  que,  estimulado  por  el  beneficio 
que  le  acuerda  el  fisco— no  aspirase  á  con- 
vertirse en  propietario— y  á  incorporar  su 
capital  y  su  trabajo  á  fundar  un  hogar. 

¿Es  esto  un  mal?  ¿No  es  este  un  medio  le- 
gítimo de  adquirir  un  bienestar  é  incorporar- 
se como  un  elemento  anatómico  útil  al  rico 
organismo  social?  ¿Qué  otra  cosa  han  hecho 
los  argentinos? 

Sólo  la  envidia  de  los  tartufos  de  las  es- 
cuelas metafísicas,  han  levantado  sus  voces 


destempladas  contra  el  tercer  denunciante— 
que  viene  á  ser  el  más  poderoso  auxiliar  del 
estado  para  la  solución  del  problema  agrario 
— ^y  que  por  el  he(^ho  de  adquirir  ana  parte 
de  la  tierra  en  esta  iguala  nacional — ^no  me- 
nos lícita  que  la  que  enriquece  á  todos  los 
letrados  del  foro — es  un  nuevo  contríbuy^n- 
te  que  cooperará  á  la  formación  de  la  renta 
pública. 

9r«  Ramón  Guerra — ^Me  apercibo,  se- 
ñor presidente,  que  al  señor  diputado  por  e! 
Salto  le  ha  sido  concedida  media  hora  pan 
leer  su  hermoso  discurso,  y  como  veo  que  ti 
á  sonar  la  hora,  hago  moción  para  que  se 
prorrogue  la  sesión  hasta  que  termine  so 
lectura. 

(Apoyados). 

Sr«  Gofiíta — Voy  á  terminar  pronto. 

Sr.  Presidente — ^Habiendo  sido  apoya 
da  la  moción  del  diputado  señor  Guerra,  es- 
tá en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Guerra. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

Puede  continuar  el  señor  diputado  por  el 

Salto. 

Nr.  Goata — Tampoco  escapará  á  vuestra 
penetración,  señores  diputados,  la  verdadera 
faz  económica,  así  como  la  faz  política  de  mi 
proyecto. 

Comprende  todos  los  beneficios  fecundo? 
del  Homestead  que  hoy  atrae  todas  las  mira- 
das de  la  Europa  para  consolidar  el  vaslo 
problema  agrario  garantiendo  el  porvenir  de 
las  clases  rurales  y  que,  según  Corniquet— 
que  otras  veces  he  citado  en  mis  escrito?— 
es  la  forma  preferida  para  la  eoloeaeión  de  k 
tierra  pública  —la  que  vincula  los  ciudadanos 
al  estado— -forma  pobladores  y  propietarios  y 
previene  los  trastornos  sociales  d  que  da  lugar 
la  desvinculación  económica  y  política  del  tro 
bajador  de  la  tierra  con  respecto  de  la  nación. 
— Aumenta,  pues,  la  población  y  el  cultivo 
— y  por  medio  de  la  excepción  de  embargo, 
de  la  casa  del  colono  y  las  cinco  hectárea? 
adyacentes  que  le  reserva  mi  proyecto  de  ley 
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— propende  cual  ninguna  otra  cosa  &  la  con- 
aervación  del  hogar. 

Ed  Estados  Unidos,  señor  presidente,  la 
ley  del  Homestead  de  1862  ha  sido  el  numen 
que  ha  precedido  á  la  grandeza  de  la  nación 
americana. 

Todo  ciudadano  americano,  6  todo  extran- 
jero  que  deseaba  naturalizarse,  tenía  dere- 
cho á  160  acres  de  tierra,  algo  menos  de  70 
hectáreas. 

Entre  nosotros,  teniendo,  según  los  cónti- 
putoa  más  autorizados  que  hacen  nuestros 
hombres  de  ciencia,  de  1,200  á  1,500  leguas 
fiscales  todavía — aun  nos  espanta  resolver 
nuestro  gran  poblema  agrario,  foco  perma- 
nente de  injusticia,  de  desequilibrios  econó- 
micos y  fragua  perpetua  donde  se  forjan 
nuestras  revoluciones  —  concediendo  gratis 
algunas  yugadas  de  tierra  á  nuestros  deshe- 
redados conciudadanos. 

Yo  sé  bien  que  toda  la  ley  de  este  género, 
que  va  á  chocar  de  frente  con  las  rutinas  y 
aguarías  de  los  intereses  inmorales-^ará 
algán  margen  á  la  especulación  y  á  la  crí- 
tica. 

Empero,  inspirándome  en  las  sabias  doc- 
trinas de  la  ley  de  20  de  mayo  de  1862  del 
Homestead  aet  de  los  Estados  Unidos — he 
procurado  defender  de  la  especulación  la 
tierra  del  soldado  que  va  á  convertirse  en 
colono — estableciendo  su  calidad  de  inem- 
bargable, y  conservando  hasta  dnco  años  la 
propiedad  del  estado —  previsión  que  so  en- 
cuentra en  la  ley  1.%  título  12  del  libro  14  de 
R.  de  las  Indias,  aunque  limitada  á  cuatro 
anos,  y  en  la  ley  argentina  de  5  de  septiem- 
bre de  1885,  limitada  á  tre«. 

No  hay  previsión  humana  que  en  la  prác- 
tica no  presente  algún  flanco  á  la  crítica  ó 
al  fracaso. 

Sólo  Dios  ha  hecho  obras  perfectas;  pero 
asimismo  cualesquiera  que  sean  las  imper- 
feccioaes  del  bilí  que  proyecto-^estoy  per- 
suadido que  él  responde  á  una  necesidad  su- 
prema y  que  será  el  principio  de  la  fecunda 
transformación  de  nuestro  país,  ganadero, 
pastor  y  nómade,  en  agricultor  y  sedentario. 

En  cuanto  á  su  faz  política,  ninguno  de 
vosotrofí,  señores  diputados,  sois  ciego  para 
no  percibirla  sin  anteojos. 


Nuestro  gran  partido  político  tendrá  por 
vez  primera  garantido  su  porvenir  y  el  de 
sus  familias  —comprenderá  que  no  es  paría 
en  su  propia  patria — y  que  los  gobiernos 
constituidos  por  los  que  se  sacrifica  no  son 
como  los  brahamas,  indiferentes  á  su  suerte 
— ni  un  mito  retórico,  como  el  Molock  anti- 
guo, que  se  alimenta  con  su  sangre. 

Al  amar  el  hogar,  amarán  la  patria  y  al 
partido  político  que  meció  su  cuna  con  las 
heroicas  leyendas  de  la  Nueva  Troya — y  que 
por  vez  primera  en  nuestra  luctuosa  historia, 
compendiada  en  un  martirologio  perpetuo, 
los  redime  de  la  cautividad  de  la  miseria,  y 
con  un  título  de  propiedad  dignifica  su  con- 
dición de  ciudadanos. 

Nos  hemos  empequefiecido  tanto,  sefiór 
presidente, — nuestro  civismo  político  está  tan 
abatido  y  ha  decaído  tanto,  que  nos  asusta 
tanto  castigar  el  delito  de  rebelión  como  pre- 
miar al  soldado  de  la  ley. 

Y  sin  embargo,  premiar  al  soldado  que 
derrama  su  sangre  por  las  instituciones  pa- 
trias, no  es  una  novedad  en  la  historia. 

La  Inglaterra — más  justiciera  y  práctica 
que  todas  las  demás  naciones — premió  siem- 
pre á  los  generales  que  llevaron  sus  armas 
victoriosas  por  el  continente,  por  la  India, 
por  el  Alto  Egipto  y  por  Sud  África,  pre- 
miando con  títulos  de  nobleza  hasta  elevar- 
los á  la  Pairia  del  reino,  á  sus  grandes  ge- 
nerales como  Wellselley,  que  fué  después 
lord  Wellington,  Hastings,  Gordon,  Wosse- 
Uey,  Robert,  Kitchner  y  cien  otros.  Lord 
Robert  y  lord  Kitchner  recibieron,  el  prime- 
ro 100,000  libras  esterlinas  y  el  segundo 
50,000  por  sus  brillantes  hazañas  en  la  úl- 
tima guerra  de  Sud  África. 

La  República  Argentina,  inspirándose  en 
las  tradiciones  de  las  leyes  del  tít.  12,  lib.  4 
R.  de  Indias,  que  acordaban  concesiones  de 
tierra  á  los  conquistadores,  según  su  grado 
y  méritos,  llamadas  peonías  y  caballerías — 
sancionó  en  5  de  septiembre  de  1885  la  ley 
de  premios  á  los  expedicionarios  que  toma- 
ron parte  en  la  conquista  del  desierto  al  man- 
do del  ilustre  general  Roca,  á  quien  se  le 
adjudicaron  20  leguas  en  Guaminí,  y  en  me- 
nor proporción  á  los  demás  jefes  y  oficiales 
que  le  acompañaron  en  la  fecunda  y  glorio- 
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sa  campaSa  en  que  el  ilualre  general  argen- 
tino, como  el  gran  capitán,  conquistó  rei- 
nos de  100,000  leguas  para  su  patria. 

Son  dignas  de  consultarse  como  fuente  de 
doctrina  económico — militar  á  este  respecto 
las  previsiones  de  las  leyes  de  Indias  ya  ci- 
tadas— que  dividían  las  concesiones  en  peo- 
nías j  caballerías — exigían  condiciones  de 
labradío  7  población,  agraciándolas  además 
con  encomiendas  de  indios — de  que  tanto  se 
abusó  con  el  andar  de  los  tiempos. 

Bi  antes  todas  las  legislaciones  han  consi- 
derado justo  7  práctico  conceder  tierras  al 
pioner  j  al  soldado,  que  como  dice  el  histo- 
riador Cooper,  86  enseñorea  del  desierto  con 
su  valor  y  sus  esfuerzos  —¿no  es  más  justo 
aún  concederlas  al  soldado,  que  cuando  el 
país  está  ya  poblado  y  enriquecido  y  vuelve 
á  caer  en  la  depredación  y  en  la  barbarie, 
rescata  con  su  sangre  una  parte  de  la  rique- 
za social? 

¿Quién  osaría  desconocerlo  sin  agravio  de 
la  moral  y  la  justicia — y  sin  exponerse  al 
justo  anatema  de  nuestro  valiente  ejército? 

Habréis  notado,  por  último,  seffores  dipu* 
tados,  que  no  he  echado  en  olvido  á  nues- 
tros adversarios  tradicionales,  que  aunque 
extraviados  y  fanáticos,  son  nuestros  herma- 
nos y  ciudadanos  también  de  nuestra  des- 
venturada patria. 

Por  el  artículo  20  de  mi  proyecto,  hago 
extensivos  los  beneficios  de  la  ley  á  todos 
los  ciudadanos  civiles  (no  militares,  que  tie- 
nen fuero  especial) — que  hayan  tomado  parte 
en  la  rebelión  armada,  con  sólo  prestar  cau- 
ción juratoria  de  acatamiento  al  poder  cons- 
tituido, siempre  que  no  sean  reos  de  delitos 
comunes  y  manifiesten  deseos  de  arraigarse 
al  suelo  con  sus  familias. 

Realizaremos  de  ese  modo  el  gran  ideal  de 
la  colonización  nacional  redimiéndolos  de 
sus  pasiones  atávicas  por  el  trabajo. 

No  dirán  nuestros  adversarios  que  allá  en 
sus  ágapes  tenebrosos  nos  niegan  el  agua  y 
el  fuego  y  comparan  á  Oribe  con  Washington 
y  á  Aparicio  Saravia  con  Napoleón  (histórico) 
-^que  no  creemos  en  su  arrepentimiento  psí- 
quico y  que  no  proveemos  á  su  redención 
misericordiosa. 
Ninguno  de  ellos  que  aspire  á  ser  ciuda- 


dano útil,  quedará  fuera  de  la  eucaristía  áe 
la  ley  que  le  brinda  la  eterna  generosidad  de 
nuestro  partido  político,  sin  exigirles  la  ad- 
juración de  sus  creencias,  que  ea  la  obra  de 
la  reflexión  y  del  tiempo. 

Sólo  á  los  delincuentes  comunes  no  alcan- 
zarán sus  favores — ^porqu;  no  sería  poable 
moralizar  un  país,  si  al  bandolero  ó  al  per- 
juro se  le  sentase  al  lado  del  hombre  probo 
y  de  honor. 

El  mismo  Ser  Supremo  no  premia  ni  cas- 
tiga de  otro  modo — y  nuestro  partido  político, 
al  aceptar  la  responsabilidad  histórica  de 
esta  ley-^debe  aceptar  también  la  tarea 
piadosa  que  el  abad  del  Cister  enoomendiba 
á  la  divinidad  el  día  de  la  matanza  de  los 
albijenses. 

Nosotros  conoceremos  los  nuestros  y  tam- 
bién á  nuestros  adversarios  buenos  que  no 
hayan  teñido  sus  manos  con  sangre  de  her- 
manos. 

He  dicho. 

Varios  seftores  represeataates^ 
¡Muy  bien! 

8r.  Presidente — La  Mesa  desea  paber 
si  ha  sido  apoyado  el  proyecto  del  señor  di- 
putado por  el  Salto. 

(Apoyados). 


Pasa  á  estudio  de  la  Comisión  de  L^s- 
lación. 

Sr«  Tlseornla — El  discurso  que  acaba 
de  pronunciar  el  señor  diputado  por  el  Salto, 
tiene  por  objeto  fundar  el  proyecto  que,  para 
mí^  puede  sintetizarse  de  premios  á  loa  jefes, 
oficiales  y  soldados  que  sirven  actualmente 
á  las  instituciones.  Esto,  para  mí,  es  de  gran 
importancia  que  sea  conocido,  dada  la  forma 
en  que  se  movilizan  las  fuerzas,  aun  cuando 
no  estoy  de  acuerdo  con  el  señor  diputado 
por  el  Salto  en  muchas  de  sus  opiniones,  y 
en  algunas  estoy  en  abierta  oposición. 

Creo,  sin  embargo,  señor  presidente,  que 
ese  discurso  merece  ser  conocido  de  parte  de 
los  que  se  están  sacrificando  por  defender 
las  instituciones.  Creo  que  retemplará  su  es- 
píritu  el  saber  que  los  representantes  del 
pueblo  se  ocupan  de  mejorar  la  suerte  en 
que  quedarán  después  de  concluir  los  servi- 
cios á  que  se  les  obliga. 
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Por  esta  razón,  voy  á  hacer  moción  para 
que  se  imprimí^  el  d¡scu^^o  del  diputado  se- 
ñor Costa  y  se  reparta  páblícamente. 

(Apoyados). 

Sr«  Esender— Y  se  mande  al  ejército. 

Sr«  Presidente  -Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

Hr»  Eaeader — El  proyecto  y  el  discurso. 

Sr.  Rodríf^ues  (don  G.  Li.)— Estoy 
de  acuerdo  con  la  moción  que  acaba  de  for- 
mular el  señor  diputado  por  Río  Negro,  de 
que  se  imprima  el  conceptuoso  y  brillante 
discurso  que  acaba  de  leernos  el  señor  dipu- 
tado por  el  Salto.  Creo  que  es  conveniente 
el  propósito  que  lo  ba  inspirado  al  señor  di- 
putado, de  que  se  imprima  para  que  sea  co- 
nocido de  los  soldados  que  defienden  las  ins 
títuciones  y  al  gobierno;  pero  creo  también 
que  debe  imprimirse  conjuntamente  con  el 
proyecto,  á  fin  de  que  los  señores  diputados, 
al  mismo  tiempo  que  la  Comisión  de  Legis- 
lación— que  supongo  que  es  á  la  que  se  des- 
tina el  estudio — puedan  á  su  vez  estudiarlo, 
dado  el  serio  problema  que  entraña  el  arti- 
culado del  proyecto  á  que  me  vengo  refi- 
riendo. 

Por  consiguiente,  es  el  caso  de  hacer  dos 


impresiones,  una  en  forma  de  rep'irtido  para 
que  los  señores  diputados  puedan  estudiarlo, 
y  otra  en  hoja  suelta  ó  en  los  diario^a,  para 
que  pueda  distribuirse  entre  los  soldados  del 
ejército . . . 

Hr»  üfartorell — En  un  folleto. 

Sr,  Rodrígne'iE  (don  O.  li.)— Presu- 
mo que  sea  e^a  la  mente  del  señor  diputado. 

Sr.  Tiscornla — Sí,  señor;  justamente: 
que  se  imprima  en  hoja  suelta. 

Sr*  Coéta  -Noes  bastante;  es  muy  lar- 
go el  discurso, , . 

Sr.  Ramón  Guerra  —  En  forma  de 
folleto. 

Sr.  Costa— Eso  es. 

Sr.  Presidente— Si  se  aprueba  la  mo- 
ción del  doctor  Tiscornia,  ampliada  por  el 
señor  diputado  por  e^  Durazno. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 
Queda  terminada  la  sesión. 

(Se  levantó  sionlí.  las  seis'  y  ocho  mi- 
nutos p.  in.). 

Manuel  García  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 
Secretario  relator. 
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4/  SESIÓN  ORDINARIA 


(8IH  jsúuxao) 


MARZO  3  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
es  y  cuarenta  minutos  p.  m.  del  día  tres 
e  marzo  del  año  de  mil  novecientos  cuatro, 
is  representantes  señores 


»8ta 

Vareas 

■eod«r 

EtoheTerrito 

rito 

AUmnndl 

naya 

Fajardo 

irrente 

Saáres 

illarro 

Velloso 

ilTera 

Pereda 

reeo    ' 

Gil 

%go 

LAoaeva  Stlrlins 

rteSTA 

Muró 

artoréll 

Fisart 

iorlto 

TiBoomia 

U&ns  Zabaleia 

Solé  7  Rodrigues 

Ddrignes  (don  O 

.  L.)      Smitli 

Faltaron: 

• 

CON  AVISO 

Lstro 

Samaooits 

eurqain 

Ferrando  y  Olaondo 

loUo 

llamón  Guerra 

umbtno 

Grana 

lestra 

Iglesias 

kparro 

Rodó 

lillot 

Várela 

SIN    AVISO 

idrigaea  (don  L.  V.)      Mora  Magartfios 

Viera 


Icasnrlaga 

Bonasso 

Alves 

Agnlrre 

Moreno 

SiWán  Fernandos 

Brito  del  Pino 


Rodrignes  (don  R.) 

Ros 

Albistnr 

Herrero  y  Espinosa 

Del  Campo 

V&sques  Várela 


Sr.  Presidente — No  es  posible  cele- 
brar sesión  por  falta  de  número.  Sólo  hay 
veintinueve  señores  representantes  en  el 
recinto. 

Ya  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  Blguiente): 

La  H.  Gámara  de  SeDadores  comunica  haber  san- 
cionado el  proyecto  de  V.  H*  facultando  al  poder  eje- 
cutivo para  invertir  en  los  gastos  ocasionados  por. 
la  guerra  actual,  el  millóo  de  pesos  de  deuda  «Em- 
préstito extraordinario^*  creado  por  ley  SO  de  mayo 
de  1903. 

Archívese. 

—La  misma  comunica  hater  elegido  para  formar 
parte  de  la  Comisión  de  Cuentas  á  los  señores  sena- 
dores don  Fernando  G.  Pereda  y  don  Federico  Can- 
fleld. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Legislación  aconseja  á  v.  H.  jin 
proyecto  de  resolución  estableciendo  los  requisitos 
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que  debe  llenar  el  hv\so  parn  excusar  la  Inasistencia 
de  108  señores  diputados  á  las  sesiones  de  la  H.  Cá- 
mara. 

Repártase. 

—Don  Felipe  D.  Se(;uudo,  suplente  de  representante 
por  el  departanienio  de  Montevideo,  mandado  convo- 
car por  V.  H.»  maulfleala  que  no  acepta  el  cargo. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

8r.  Pereda — Voy  á  haoer  una  indica- 
ción á  la  Mesai 

Es  sabido  que,  con  motivo  de  haberse  con. 
vocado  la  guardia  nacional,  todo  el  personal 
de  empleados,  inclusive  los  taquígrafos,  han 
tenido — cumpliendo  con  sus  deberes  de  ciu- 
dadanos 7  las  prescripciones  del  código  mi- 
litar— que  inscribirse. 

Bi  los  taquígrafos  prestan  servicios  milita- 
res, llegará  un  momento  en  que  la  Cámara 
se  encontrará  sin  poder  utilizar  los  que  son 
inherentes  al  puesto  que  desempefiao. 

Me  parecería,  puea,  conveniente  que  la  Me 
sa  gestionara,  ante  el  ejecutivo,  que  se  les  exi- 
miera ó  cuando  menos  que  no  se  les  exigie- 
ra un  servicio  en  las  condiciones  que  á   los 
demás. 

Tengo  conocimiento  qi^  todos  los  emplea- 
dos de  los  ministerios,  sin  exclusión  de  nin- 
guna especie,  están  etcluidos  del  servicio,  y 
aquellos  empleados  no  son  tan  imprescindi- 
bles como  son  los  taquígrafos,  y  me  parece 
que  esta  medida  podría  hacerse  extensiva  á 
los  demás  empleados  de  secretaría,  á  lo  me- 
nos al  número  que  se  crea  imprescindible, 
segáu  el  criterio  de  la  Mesa. 


Me  permito  hacer  esta  indicación  por  ?i  la 
considera   conveniente   el   sefior  presidente 

Sr«  Presidente — Dada  la  especialidai 
de  funciones  del  personal  taquigráSco,  la 
Mesa  había  pensado  hacer  esa  gestión  j  ^k 
esperaba  que  surgiera  una  indicación  de  l> 
señores  diputados  que  contribuyera  á  presti- 
giarla, porque  tiene  conocimiento  que  es  ac 
poco  difícil  obtener  estas  excepciones. 

!§(riC!aftlirro—»]40  están  en  la  ley.  ¡Si  el 
código  mllit&r  obliga  á  servir  á  todo  el  mnx. 
do!  81  los  ministerios  hacen  excepciones,  fal- 
tan y  violan  la  ley. 

8r«  Presidente— Pero  hay  especialidai 
de  servicios.  Es  indudable  que  el  cuerpo  le- 
gislativo tiene  que  funcionar . . . 

Sr«  CaftarrO'— El  código  militar  no  ha- 
ce estas  excepciones:  determina  las  excepcio- 
nes. Hay  otro  arríenlo  del  código  militar  qae 
permite  poner  personero  al  que  no  quiere 
prestar  servidos. 

Esa  es  la  solución  dentro  de  la  ley. 

Sr.  Presidente-— Visto  el  desacuerdo 
que  se  produce,  el  diputado  seftor  Pereda  po- 
drá renovar  ta  cuestión  cuando  haya  nú- 
mero. 

Sr.  Pereda — Cuando  haya  número  har^ 
la  indicación. 

Sr.  Presidente— Queda  terminado  lí 
acto. 

(S€  retlraroQ  loa  sefiores  preaeoias^ 

Manuel  Ocarday  Santos, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator. 


5/  SESIÓN  ORDINARIA 


(8IM  NÚMERO) 


MARZO  5  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  PIGARI 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
tres  y  treinta  minutos  p.  m.  del  dfa  cinco 
de  marzo  del  afio  de  mil  novecientos  cuatro, 
os  representantes  señores 


TlaoomlA 
RaiBÓn  Ooerra 
MU4ns  Zabaieta 


Muró 

Ortega 

BHto 

Rodriyaea  (don  L.  V.) 

Rodrlfumi  (don  O.  L.) 


Baondor 

OllYora 

Samaoolta 

Gapnrro 

Ooso 

Sorrente 

Allmnndl 

Laoneva  Stirllncr 

Gnfiarro 

Viera 

Areco 

Smlth 


Forrando  jr  Olaondo 
Faltaron: 


CON  AVISO 


Rodrígaos  (don  A.  M). 

Bnclao 

SiohOYorrito 

Flenrcinln 

Rodó 

Fajardo 

Martoroll 

Bonaoso 

Flortto 


Velloso 

Costa 

Oralla 

Solé  y  Rodri|rve> 

OU 

Barablno 

Várela 

OalUot 

afora  MagartfloB 


sm  AVISO 


Anajra 
VargM 


Rlealra 
Iglesias 


Xoaanrlasra 
Alvea      • 
Del  Campo 
Váacines  Vareta 
Airnirre 
Moreno 


Sllváa  Fernandos 

Brito  del  Pino 

Rodrlanes  (don  R.) 

Albistur 

Ros 

Herrero  y  Bsplnosa 


Sr.  Prealdente— No  hay  número  bas- 
tan  te  para  poder  celebrar  sesión. 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Peticiones  se  expide  sobre  la  renun- 
cia presentada  por  don  Felipe  D.  Segundo  del  canso 
de  suplente  de  diputado  por  el  departamento  de  Mon- 
tevideo. 

Repártase. 

—La  misma  informa  á  V.  H.  respecto  del  suplente 
que  debe  convocarse  pEra  completar  la  representa- 
ción por  el  departamento  de  San  José. 

Repártase. 

No  siendo  para  más,  queda  terminado  el 
acto. 

(Se  retiraron  los  sefiores  presentes). 

Manttel  Oareía  y  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blizén, 
Secretario  relator. 


4*  SESIÓN  ORDINAFUA 


MARZO  8  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. ) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
treinta  mioatos  p.  m.  del  día  ocho  de  mar- 
zo del  aflo  de  mil  novecientos  cuatro,  con 
asistencia  de  los  represen  tanteé  señores 


Rodrigues  (don  L.  V  ) 

Riostra 

VoUoso 

Ortega 

Vargas 

Fajardo 

Moró 

Ramdn  Ooorra 

Brlto 

Areco 

Bseader 

Olivera 

Cufiarro 

Costa 

Serronta 

Samacolts 

Blortto 

Rodó 

Barablno 

Vltra 

Caparro 


Goso 

Allmnndl 

Flgart 

Soáros 

Btoheverrlto 

Martorell 

Gnillot 

Pereda 

Smlth 

Tlscornla 

Orafia 

Lacaova  Stlrilng 

Lago 

Iglesias 

Ferrando  y  Olaondo 

Mll&ns  Zabaleta 

Rodrigaes  (don  O.  L.) 

OU 

Bonasso 

Anajra 

Solé  y  Rodrigaes 


Faltando: 


Castro 

Flenrqnln 

Sadso 

AlTM 


CON  AVISO 


Várela 
Zoasarlaga 
Mora  Magarlfios 


SIN  AVISO 


Moreno 

811  van  Fero4ades 

Brito  del  Pino 

Rodrigues  (don  R.) 

Alblstnr 


Roa 

Herrero  y  Espinosa 
Del  Campo 
Vásiiaea  Várela 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  las  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  2.'  y  3.* 
ord  i  Darles  y  9.%  8.%  4.*  y  5.*  sin  número). 

Pueden  observarse. 

Sr.  Tlseornta^-De  la  lectura  del  acta 
resulta,  señor  presidente,  que  la  moción  san- 
cionada ordenando  la  publicación  del  dis- 
curso del  doctor  Costa,  expresa  que  ha  de  ser 
en  hoja  suelta. 

Recuerdo  que  se  me  hizo  observación  si 
no  era  mejor  en  folleto,  y  yo  dije  que  me  era 
indiferente  la  forma,  que  deseaba  que  fuera 
aquélla  más  apropiada  al  propósito  que  me 
guiaba.  Veo  que  no  se  hace  salvedad  de  nin- 
guna naturaleza,  sino  que  queda  la  moción 
sancionada  como  si  debiera  imprimirse  en 
hoja  suelta. 

Deseo  que  si  hay  recuerdo  de  parte  de  los 
miembros  de  la  Cámara.  • « 
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Sr.  Ramón  Onerra— "ío  lo  hice  epn 
observación. 

Sr.  Tiscornla — ...se  modificara  en  el 
sentido  de  que  fuera  en  folleto  6  en  cual- 
quier forma,  y  sino  hay  recuerdo  á  ese  res- 
pecto, pediría  á  la  Cámara  que  lo  resolviera 
así. 

8r.  O08O — La  aclaraci6n  que  solicita  se 
haga  en  el  acta  el  señor  diputado  por  Río  Ne- 
gro, debe  tener  aparejada  otra,  y  es  U  del 
número  de  ejemplares  que  ha  de  editarse  de 
folletos,  porque  como  se  dijo  en  la  sesión 
anterior,  el  reparto  de  ellos  debería  hacerse 
en  los  ejércitos,  y  como  éstos  han  alcanzado 
á  reclular  en  sus  filas,  según  mi-í  informa- 
ciones, de  20  á  22,000  hombres,  creo  que  si 
á  esta  cifra  alcanzara  la  edición  del  discurso, 
aun  en  hoja  suelta,  la  consideraría  exage- 
rada. 

Convendría,  pues,  establecer  desde  luego 
la  cantidad  á  editarse,  y  en  ese  sentido  es- 
pero aclare  su  pensamiento  el  señor  diputa- 
do preopinante,  pues  de  no  establecerlo  así, 
podríamos  llegar  á  un  extremo,  en  cuanto  al 
gasto,  poco  conciliable  con  las  circunstan- 
cias actuales. 

Sr.  Tiseornia — Esa  cuestión  del  nú- 
mero, señor  presidente,  yo  no  la  he  indicado, 
porque  me  parecía  que  debía  quedar  librado 
al  buen  criterio  de  la  Kfesa  determinarlo. 

8r.  Presidente  —  La  Mesa  considera 
que  la  cuestión  que  suscita  el  diputado  señor 
Tiseornia,  podía  resolverse  después  de  apro- 
badas las  actas,  porque  no  versa  sobre  las 
actas  mismas. 

El  acta  consigna  In  reaoluoión  que  adopta 
la  Cámarfl,  que  fué  aprobar  la  moción  del 
diputado  señor  Gregorio  Rodríguez,  que  esta- 
bleció claramente  que  la  impresión  debía 
hacerse  en  hoja  suelta. 

^r.  Rodrígoex  (don  Q.  Ij.)— Mo« 
ción  mía,  no,  señor  presidente. 

8r.  Presidente — Esa  fué  la  moción  que 
aprobó  la  Cámara. 

El  diputado  señor  Tiseornia  manifestó  que 
la  forma  le  era  indiferente,  y  el  señor  Gue- 
rra dijo  lo  mismo;  pero  la  Cámara  aprobó  la 
moción  del  diputado  señor  Gregorio  Rodrí- 
guez. La  Mesa  no  ve  inconveniente  en  que 
se  aclare  esa  resolución  para  que  sea  en  for* 


ma  de  folleto;  pero  debe  resolverse  enaegai- 
da  de  aprobar-'e  las  actas,  porque  eeo  no  ver- 
sa sobre  ellas.  Así  que  si  no  hay  oposioóa 
se  votará,  en  primer  término,  si  se  apruebao 
las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afírmatíva,  en  pie. 

(AArmatUa) 

El  diputado  señor  Tiseornia  podría  abon 
formular  su  moción  respeQlp  de  e^e  inci- 
dente. 

8r.  Areeo — Después  de  darse  cuenta  de 
los  asuntos  entrados. 

Hr.  Presidente — Exactamente:  lo  re- 
gular es  que  se  dé  cuenta  de  los  asantes  en- 
trados. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  stgaiente): 

La  Comisión  4e  Cuentas  del  poder  legislativo  co- 
munica haberse  Instalado,  norabrand."»  para  su  pre- 
sidente al  sefior  senador  don  Fernando  a  Pereda, 
y  secretarlo  al  señor  diputado  don  Juan  B.  Ser- 
vente. 

Archívese. 

—El  señor  representante  don  Ventura  Eociso  soli- 
cita licencia  por  el  término  de  dos  meses. 

La  H.  Cámara  va  á  resolver  si  se  concede 
la  licencia  solicitada  por  el  diputado  sefior 

Enciso. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

—El  seflop  re  presentante  don  Pederleo  Fleiirn«»ii 
solicita  dos  meses  de  Ucencia. 

La  H.  Cámara  va  á  resolver.  - 

8r.  Rodrígaev  ( «Ion  O.  Ij.  )  —  To 

oreo  que  la  Cámara  debe  meditar  un  poco 
antes  de  conceder  eát<is  licencias  tan  prcloo- 
gadns. 

El  número  de  diputados  ea  muj  escaso  y 
por  pocos  que  pidan  licencia,  resultaría  qae 
la  Cámara  no  podrá  sesionar. 

Desde  luego,  yo  votaré  en  contra  de  esta 
licencias. 

Nr«  Barabiao— Los  señores  diputados 
que  han  pedido  licencia  Oíítán  dssempefian- 
do  carpos  en  defensa  de  las  institncionea  f 
del  partido  colorado. 
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Por  consiguidQte,  debe  la  Cámara  conce- 
der i  n  mediata  mente  esas  licencias. 

(Apoyados). 

Hr.  Predldente-^i  no  ee  haca  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  80  ooneede  la  licencia  solieitada  por  el 
«liputado  sefior  Fleurquin. 

Los  seffores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatUa). 

Sr.  Rodrlcwes  (don  O.  Ij.)—  Pido, 
aellor  presidan  te,  qua  oontta  qiia  he  votado 
negativamente  lae  dos  licencias  solicitadQs. 

Sr«  Preeldente^-Aaf  se  hará, 

—It\  sefior  representante  don  Girino  AlTes   solicita 
prórroga  por  20  días  de  la  licencia  que  le  acordó  V.H. 

La  H.  Cámara  va  á  resolver. 

Sr»  Rodriin>^s  (don  O.  Ii.)^Es  el 
caso,  sefior  presidente,  de  preguntar  si  el  se- 
fior Al  ves  es  diputado,  porque  hace  aflos  que 
no  lo  vemos  en  la  Cámara. 

Sr.  Pereda — Apesar  de  no  encontrarme 
de  acuerdo  con  las  rasónos  que  adujo  el  di- 
putado señor  Barabino,  porque  me  parece 
que  él  ha  tocado  una  cuestión  constitucional 
— que  por  el  momento  no  deseo  someter  al 
debate — voté  las  licencias  de  los  señores 
Fleurquin  y  Enciso;  pero  no  voy  á  votnr 
ésta. 

Tiene  razón  el  sefior  representante  por 
Durazno  al  admirarse  que  se  pida  licencia 
por  un  diputado  que  hace  muchos  meses  que 
no  viene  á  la  Cámara.  Cuando  existen  razo- 
nes de  fuerza  mayor;  cuando  median  circuns- 
tancias que  pueden  ser  atenuantes  aunque 
no  lógales,  me  explico  que  se  soliciten  y  se 
concedan  licencias:  pero  lo^  señores  diputa* 
dos  que  no  viven  en  la  capital,  donde  debían 
estar  radicados,  ó  cuando  menos  cerca  de 
ella,  y  que  jamás  asisten  á  las  sesiones,  me 
parece  que  no  podemos  nosotros,  sin  violnr 
el  reglamento  y  sin  hacer  que  se  consume 
un  abuso,  estar  votando  estas  licencias,  que 
pueden  deg<3nerar  en  un  abuso. 

Yo  le  voy  á  negar,  pue«,  mi  voto  por  estas 
breves  razones. 

9r«  Naárez — ¿Se  podría  saber  qué  razo- 
nes invoca  el  diputado  sefior  A I  vea  para  so- 
licitar prórroga  de  üceudaT 

14 


Sr,  Presidente — Va  á  traeree  el  pedi- 
do que  está  en  secretaría. 

Sr«  Areco~8eñor  presidente:  me  parece 
que  en  antesalas  está  el  señor  Ferrer^  su«- 
plente  de  representante  por  el  departam^i^to 
de  Flores,  y  como  sería  conveniente  que  to« 
mará  parte  en  el  debate  que  se  está  produ* 
ciendo,  hago  indicación  á  la  Afesa  para  que, 
si  lo  cree  oportuno,  lo  invite  á  pasar  al  salón 
para  que  preste  juramento. 

(Apoyados). 

Hr,  Presidente  *^  Efaotivamente,  se 
halla  en  antesalas  el  suplente  de  diputado, 
señor  Ferrer. 

La  Mesa  esperaba  terminar  de  dar  ouenta 
para  invitarlo  á  pasar  al  recinto:  pero  oomo 
este  incidente  se  prolonga,  considera  muy 
oportuna  la  observación  del  diputado  sefior 
Areco  y  se  va  á  invitar  á  dieho  aefior  á  quf 
se  incorpore  á  la  Cámara. 

(Entra  el  sefior  Ferrer,  presta  Jura» 
mentó  y  toma  astento). 

Va  á  darse  lectura  del  telegrama  dal  iU 

putado  señor  Alves. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

•Quarahy,  marzo  5  de  1904.— H.  Camarade  Bepre* 
sentantes  — Mpnievld(>o  —Graves enfermedades  miem- 
bros familia  y  actuales  circunstancias  porque  atra- 
▼iosa  país,  oblígame  reitera:  el  permiso  anterior 
de  permanecer  ausente  de  esa  cap  ital.— Saluda  aten  - 
tnmentff:  Armado— CYríno  Aires*. 

Ar.  SvAres-- Era  todo  lo  que  quería  aa  « 
ber,  señor  presidente,  para  poder  votar  oon 
oonciencia;  saber  qué  razones  tenía  el  dtpu» 
tndo  señor  Alves  para  pedir  prórroga  da  li» 
cenci:i. 

Sr.  Samaeottz— Hftbiando  astado  en 
eon tacto,  eeñor  presidente,  oon  personas  del 
departamento  que  tengo  el  honor  de  repra^ 
sentar  conjuntamente  con  el  seflor  diputado 
que  pide  Ir  licencia,  he  obtenido  datos  que 
tfon  precisamente  los  que  el  diputado  asñor 
Alves  indica  en  su  telegramai— Ha  tenido 
la  desgracia  de  caer  él  primeramente  ataea^ 
do  de  una  grave^f enfermedad;  dospuéi  tita 
hijos  también— creo  que  hasta  ahora  están 
en  convalescencía  —y  dado  haber  estado  in- 
txjrrumpidos  los  medios  de  eomanicación  y  lo- 
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comoción  de  esa  zona  tap  distante  de  la  capi- 
tal, es  que  el  diputado  seüor  Al  ves  no  ha 
podido  estar  presente  en  las  sesiones  de  la 
Cámara. 

Quiero  únicamente  confortar  las  exposi- 
ciones heehas  por  el  señor  diputado  que  so- 
licita el  permiso,  porque  en  efecto  son  ver- 
daderas. Si  así  no  fuera,  seflor  presidente, 
JO  no  sería  capaz  de  hacer  la  más  simple 
defensa. 

Era  lo  que  quería  expresar  á  la  Cámara. 

(Apoyadoa). 
(iMuy  bien!). 

8r.  Rodrfi^eaB  (don  G.  Li.)— Yo  creo 
que  este  pedido  de  li  ;encia  no  puede  resol- 
verse sobre  tablas;  es  menester  que  la  Cá- 
mara tenga  conocimiento  previo  del  tiempo 
que  hace  que  este  señor  diputado  no  concu- 
rre á  sus  sesiones. 

Es  posible  que  se  encuentre  en  el  caso  de 
imposibilidad  física  para  desempeñar  su  man- 
dato de  diputado,  y  no  es  justo  que  el 
departamento  de  Artigas  esté  con  una  re- 
presentación defíciente. 

La  Cámara  debe  saber  cuántos  meses  ha- 
ce que  el  diputado  señor  A  Ivés  falta  á  sus 
sesiones.  Yo  creo  que  hace  cerca  de  un  año 
que  no  se  le  ve  aquí, 

(No  apoyados). 

7  á  seguir  así  habrá  que  tomar  una  resolu- 
ción como  se  ha  tomado  ja  respecto  de  otros 
señores  diputados,  y  como  se  va  á  tomar  hoy 
mismo  respecto  de  varios  señores  diputados 
que  hace  dos  meses  que  no  concurren  á  las 
sesiones  de  la  Cámara. 

Sr.  Barabtno — Por  otras  causas. 

Sr.  Rodríi^aez  (don  O.  Li.)— No  se- 
ría equitativo  el  proceder  de  la  Cámara  si  to- 
mara resolución  en  un  sentido  determinado 
porque  ciertos  miembros  de  la  misma  no 
concurren  á  sus  sesiones  y  pertenecen  á  un 
partido  determinado,  y  en  cambio  las  toma 
contrarias  porque  los  otros  diputados  perte- 
necen á  la  fracción  opuesta. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 


Un  seff  or  representante  —  Pero  cao 

es  prejuzgar. 
8r.  Rodrigones  <don  O.  Ij.) — ^Yo  do 

prejuzgo;  emito  mi  juicio. 

8r.  Cnffarro — Si  no  estoy  equivocado^ 
existe  una  prescripción  reglamentaria  que 
determina  que  los  pedidos  de  Üoeneia  ae  vo- 
tan inmediatamente  y  hasta  sin  discusión, 

(Apoyados). 

y  sin   informe.  Así  que  yo  pediría  la  apli- 
cación de  las  disposiciones  reglamentarias. 

Sr.  Presidente — Iba  á  recordar  la  Me- 
sa esa  disposición.  Por  esa  circunstancia  ca- 
da vez  que  se  solicite  licencia,  la  Mesa  U 
pone  inmediatamente  á  votación.  Es  un  pre- 
cepto del  reglamento. 

Nr*  Pereda  —  Las  razones  expresadas 
en  el  telegrama  leído  y  lo  que  ha  dicho  el 
diputado  señor  Samacoitz,  han  modificado 
en  parte,  si  no  mi  criterio,  al  menos  mi  acti- 
tud. Si  existen  realmente  esas  razones,  yo 
voy  á  votar  la  licencia,  pero  la  votaré  por 
última  vez. 

Mr«  Cnffarro  —  Y  se  puede  expresar  al 
señor  Al  ves — si  lo  cree  así — que  la  Cámara 
es  la  última  licencia  que  le  concede. 

Yo  hago  moción  para  que  en  la  contesta- 
ción se  indique  al  señor  diputado  que  la  Cá- 
mara resuelve  concederle  esta  última  licen- 
cia. 

Sr.  Areco — Yo  no  puedo  apoyar  la  in- 
dicación que  propone  el  diputado  señor  Cu- 
ña rro,  porque  puede  envolver  un  verdadero 
acto  de  injusticia.  La  licencia  se  concede  se- 
gón  el  criterio  de  la  Cámara,  cuando  éjtta 
entiende  que  es  justo  el  pedido  de  licencia. 

(Apoyados). 

Yo  declaro  con  toda  sinceridad  que  en  es- 
te caso  voy  á  votar  con  toda  conciencia  la 
licencia  que  solicita  el  diputado  Alves,  como 
voté  las  anteriores,  porque  me  constaba,  por 
referencias  del  mismo  señor,  la  enfermedad 
que  sufrían  sus  hijos,  y  yo,  señor  presidente, 
la  palabra  del  señor  diputado  manifestada 
por  escrito  ó  en  forma  epistolar  ó  telegráfica, 
ó  manifestada  verbalmente,  tengo  que  supo- 
ner que  envuelve  una  verdad  absoluta:  si  su- 
pusiera al  diputado  señor  Alves  capaz  de  de> 
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c¡r  ana  mentira,  yo  pediría  Ib  cesantía  del 
señor  Al  ves,  por  haberse  imposibilitado  mo- 
ral mente  para  seguir  formando  parte  de  este 
cnerpo. 

(Apoyados). 

De  manera  que  no  puedo  votar  la  moción 
del  diputado  sefíor  Cuñarro,  porque  dentro 
de  veinte  días  puede  el  diputado  señor  Alves 
encontrarse  en  un  caso  de  tan  evidente  jup- 
iicia  que  solicite  nueva  licencia,  y  la  Cámara 
tenga  necesidad  de  concedérsela. 

Sr.  Pereda  —  La  razón  principal  que 
influye  en  ni  ánimo  para  no  insistir  y  votar 
la  licencia,  consiste  en  la  imposibilidad  de 
poder  trasladarse  el  sefíor  Alves,  porque  por 
la  situación  política  porque  atravesamos  qui- 
sa los  medios  de  locomoción  se  hagan  difíci- 
les 6  imposibles. 

Esa  es  la  excusa  que  mayormente  pesa  en 
mi  ánimo  para  votar  la  licencia. 

Sin  embargo,  no  acepto  como  mía,  á  lo 
menos,  la  indicación  del  diputado  señor  Cu- 
flarro,  porque  tiene  razón  el  señor  diputado 
por  Treinta  y  Tres.  Mañana  podría  haber 
una  causa  poderosa  que  obstase  á  la  apis- 
tencia  del  señor  diputado,  y  la  Cámara  no 
sería  justa  sancionado  de  antemano  una  pro- 
hibición que  podría  perjudicar  al  postulante 
sin  motivo  justificado. 

Esto  no  más  quería  decir. 

8r.  Cuffarro — Voy  á  manifestar  que  no 
insisto  en  la  indicación  que  hice  y  que  me 
han  convencido  las  razones  expuestas  por 
los  'señores  diputados,  y  la  retiro. 

Sr«  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  conceden  veinte  días  de  licencia  al 
diputado  señor  Alves. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmaii?a). 

Ha  llegado  el  momento  de  que  el  diputa- 
do señor  Tiscornia  renueve  la  indicación  for- 
mulada anteriormente. 

8r.  Tlscomtá  —  Se  limita  la  modifica* 
ción,  señor  presidente,  á  cambiar  las  pala- 
bras hoja  siteUa  por  folleto, 

8r.  Presideote— Perfectamente. 

Sr«  Tlseornla — Nada  más. 

8r.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
indicaoiónf 


(Apoya'109) 

Habiendo  sido  apoyada,  está  en  discusión. 
Si  no  se  observa  se  votará.  , 

Si  la  impresión  del  discurso  del  diputado 
señor  Costa  se  hace  en  folleto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hay  dos  proyectos  presentados  por  el  di- 
putado señor  Costa,  de  los  que  se  va  á  dar 
lectura. 

(Se  lee  lo  siguí  en  te): 

PROYECTO   DE  LEY 

Kl  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  etc.,  etc. 

DBCRBTAN: 

Articulo  I.»  Para  el  despacho  de  las  secretaría»  de 
estado  habrá  seis  ministerios,  que  se  denominarán: 
ministerio  de  (gobierno;  de  fomento  y  Justicia;  de  ha- 
cienda; de  relaciones  exteriores,  culto  é  instrucción 
püblicn;  de  guerra  y  marlnJi,  y  de  agricultura. 

Art  2.«  El  poder  ejecutivo  podrá,  en  los  casos  de 
impedimento  ó  excusación,  atribuir  á  otro  ministe- 
rio el  dc-ípacho  délos  asunt*  s  del  ministro  excusa- 
do ó  Impe.iido. 

Art.  3  •  PO'lrá  también,  cuando  m  práctica  lo  acon- 
seje, distribuir  en  otro  orden  los  asuntos  respectivos 
de  cada  ministerio. 

Art  4.®  Cuando  renunciase  un  ministro  de  estado, 
el  presidente  encargará  del  despacho  de  la  secreta- 
rla respectiva  á  otro  de  los  ministros  existentes. 

Art.  B.»  En  caso  de  renuncia  total  del  ministerio 
ó  cuando  se  trate  de  un  presidente  que  entre  al  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  podrAn  desempeñar  interina.- 
mente  los  ministerios  los  seflores  oficiales  mayores, 
quedando  sujetos  á  todas  las  responsabilidades  que 
la  constitución  establece  pnra  los  ministros  efectivos, 
en  lo  que  se  refiere  á  las  resoluciones  que  hayan  au- 
torizado con  su  firma. 

'  Art.  S*  Rl  hecho  de  aceptarse  el  cargo  de  ministro 
de  estado  por  un  senador  ó  repre.<«e atante  con  la  ve- 
nia de  la  Cámara  respectiva,  no  lo  obliga  á  hacer 
renuncia  de  su  Investidura  popular. 

En  tal  caso  se  convocará  al  respectivo  suplente  pa- 
ra llenar  la  vacante  producida  mientras  dure  la  sus- 
pensión de  las  funciones  y  fueros  legislativos  del  se- 
nador ó  diputado  ministro. 

Art.  7.«*  Autorizase  al  poder  ejecutivo  para  nom- 
brar los  oficiales  mayores  y  demás  empleados  que 
deben  desempeñar  las  funciones  anexas  á  ios  minis- 
terios establecidos  por  la  presente  ley. 

Art.  8.»  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  pre- 
sente ley. 

Art.  9.»  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  marzo  8  de  1904. 

Ángel  Floro  Costa, 
Diputado  por  el  Salto. 
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(Apoyados). 

Pasa  á  la  €k>inÍ8Í6Q  de  Asuntos  Constitu- 
cionales. 

8r.  Costa — Voy  á  decir  brevemente  que 
ese  proyecto  es  el  que  presenté  el  año  pasa- 
do, con  las  reformas  que  introdujo  la  Comi- 
sión do  Asuntos  Constitucionales,  que  me 
han  parecido  muy  acertadas;  y  nuevamente 
he  introducido  yo  una  pequeña  modifícaci^)n, 
oreando  un  ministerio  más  y  dando  distinta 
organización  á  las  subsecretarías  ú  oficiales 
mayores  de  cada  ministerio. 

En  el  fondo  es  el  mismo  proyecto  que 
aconsejaba  la  Comisión  de  Negocios  Consti- 
tucionales. Como  lo  he  fundado  extensamen- 
te  por  escrito,  excuso  molestar  la  atención 
de  la  Cámara  con  exposiciones  de  motivos. 

He  dicho. 

Rr.  Bodó — Pido  la  palabra. 

Ar«  PresIdente-^Be  va  á  dar  lectura 
de  otro  proyecto,  señor  diputado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representan  tes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uraguay,  etc.,  etc. 

DECRETAN! 

Artfculo  !.•  Atitorízase  al  po  ler  ejecutiro  para  con- 
tratar en  el  eiterior  un  dlrrctor  técnico  de  la  aca- 
demia mllitirqne  reúna  Ins  sigaierites  condiclonesi 

a)  Grado  militar  Puperiur  en  los  ejércitos  de  la 
nación  donde  se  contrate. 

b)  Ciencia  y  competencia  notoria  en  el  arte  da  la 
guerra  moderna, 

cj  Moralidad  acredítidny  buenais  reco  na  en  dtre  io- 
nes del  gobierno  del  pais  donie  se  contrate. 

Ar^  9 '  Autorízatele  igualmente  para  contratar 
tres  profesores  técnic  s:  uno  para  e)  iirma  de  infan* 
terla,  otro  para  la  de  ai  tüieri^,  y  otro  para  la  sec- 
ción de  ingeniería  miliiar,  los  cuales  deberán  ser 
militares  de  notoria  competencia  técnica  en  sus  res- 
pectivos ramos  científicos 

Dichos  profesores  desempeñarán  la  subllrección 
inmediata  de  los  cursos  en  sus  respactlvas  secciones, 
y  dictarán  lo  que  el  reglamento  les  designio  según  su 
especialidad. 

Art.  H.*  Créase  anexa  á  la  academia  milit%r,  la  es- 
cuela superior  de  (fuarra,  destinada  á  la  f  rmación 
de  onoiaies  j^uperlortfS  de  tenientes,  capitanes  y  ma- 
yores, que  hayan  berh  i  sus  curs  >s  en  la  academia 
militar  y  que  requierau  perfeccionarse  en  la  ciencia 
práctica  de  sus  respectivas  armas. 

Art.  4  •  ^  flÍP«ela  auperlor  de  guerra  estará  bajo 


la  dirección  del  director  general  de  It  academia  mi- 
litar, quien  propondrá  al  gobierno  la  dotación  de  pro- 
fesores especiales  para  los  cursos  que  ella  debe  abra- 
sar. 

Tres  de  esos  profesores  serán  loa  sabdirectorea  de 
las  secciones  de  la  academia  militar. 

Art.  5."  Autorizase  al  poder  ejecutivo  para  contra- 
tar en  el  exterior  un  Jefe  de  estado  mayor  general, 
que  reúna  las  condiciones  del  director  general  de  U 
acniemia,  y  grado  militar  de  coronel  arriba,  quíes 
teñirá  á  su  cargo  la  nueva  organización  militar  del 
ejército  de  la  república,  con  arreglo  á  l*~kt  úlUra» 
priíRrc«!Os  d«  la  clencU. 

Art.  tí.<*  TjA  contratación  de  estos  profesores  seri 
p.>r  el  lérmln^t  ríe  cinco  afios,  podiendo  renovarse  eos 
contratos  si  las  conveniencias  de  la  neción  lo  requie- 
ran. 

Art.  ?•  No  habiéndose  dado  hasta  hoy  efecttvida'l 
al  decreto  de  18  de  Junio  de  1880,  créase  aiievameats 
una  escuela  de  náutica  y  de  pilotines,  para  la  forma* 
clon  de  los  o  Aciales  de  la  armada,  á  cuyo  efecto  que- 
da igualmente  autorisado  el  poder  ejecutivo  para 
contratar  un  director  técnico  que  sea  oflelal  mpeñor 
de  la  armada  del  país  donde  se  contrate,  y  que  re- 
una  todas  la»  condiciones  de  ciencia  naval,  práctica 
náutica  y  moralidad  acreditada. 

Art.  8.*  Dicho  director  de  la  escuela  naval  propon- 
drá oportunamente  al  poder  ejecutivo  las  baaes  para 
su  organización  y  los  profesores  que  sean  necesarios 
para  dictar  los  cursos. 

Art.  9.»  Bl  poder  c;)ecuUvo  reglamentará  la  preno- 
te ley. 

Montevideo,  manto  •  de  1804» 

Ángel  Floro  Costa, 
Diputado  por  el  Salto. 

¿Ha  sido  apoyadof 

^Apoyados). 

Pasa  á  la  Comisión  da  Milicias. 

8r»  Costa— Voy  á  manifestar  simple- 
mente que  por  razón  de  las  circunscaoeias 
en  que  se  encuentra  el  pafs,  considero  que 
muchas  de  las  razones  que  podría  eslablaeer 
como  exposición  de  motivos  deben  ser  de 
carácter  reservado;  y  deseando  secundar  eo 
todo  lo  posible  lo^  propósitos  del  s^bienio 
do  la  república,  las  reservo  para  cuando  se 
reúna  la  Comisión  de  Milicias,  esperando 
que  sea  llamado  á  ella  para  dar  las  rar^mes 
en  que  me  fundo. 

Por  esta  razón  excuso  extenderme  en  ma^ 
yores  consideraciones. 

He  dicho. 

59r.  Prealdente-i-Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  flodó. 

!9r.  Rod6— 3eQor  presidente;  bs  pedido 
hacer  uso  de  la  palabra  qqji  4oteriorídad  4  la 
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orden  del  dfa^  no  sólo  porque  se  trata  de  una 
moción  ajena  á  ella,  sino  porque  existe  cierta 
relaoión,  aunque  indirectamente,  entre  el  al- 
cance deesa  moción  que  presentaré  y  los  dos 
primeros  asuntos  para  que  hemos  sido  cita- 
dos: los  relativos  á  la  penalidad  de  la  inasia 
tenoia. 

La  indicación  que  voy  á  someter  á  juicio 
de  la  H.  Cámara,  me  ha  sido  sugerida  princi- 
palmente por  los  debates  que  desde  hace  dos 
meses  sostenemos  sobre  la  citación  de  los 
diputados  iaisistentes  y  sobre  lu  expulsión 
de  los  inasistentes  contumaces  y  de  loa  cla- 
ramente  comprometiilos  en   Ja  insurrección. 

B^  sabido  que  para  la  solución  de  estos 
debate>>,  nuestra  ley  interna,  el  reglamento 
de  la  H.  Cámnra,  no  nos  ha  prestado  axilio 
alguno,  por  sus  injustiñcables  omisiones,  y 
en  parte  también  por  los  obstáculos  que  na- 
cen del  desuso  en  que  han  caído  aquellas  de 
sus  disposiciones,  que  en  algún  caso-  -aun- 
que 00  de  los  más  graves — hubieran  podido 
conaiderarse  oportunas. 

El  reglamento  de  la  H.  Cámara  es  actual^ 
mente  el  mismo  que  regía  hace  50  años, 
medio  siglo,  la  vida  de  una  generación;  y 
apenas  ha  sido  complementado  por  algunas 
ampliaciones  ó  interpretaciones   posteriores. 

No  sé  si  el  texto  principal  de  ese  regla- 
mento fué  formulado  y  sancionado  de  una 
ves  6  si  se  le  formó  sobre  la  base  de  un  re- 
glamento anterior,  ó  en  virtud  de  resol ucio- 
nefl  sucesivas,  rectificadas  y  sustituidas  en 
parte, — aunque  algo  de  esto  podría  inferirse 
de  la  deficiente  uniformidad  y  correlación 
de  sus  dtaposiciones. 

£1  hecho  es  que  basta  una  bre^e  expe- 
riencia parlamentaria  para  notar  en  nuestro 
reglamento  lo  deficiente  del  conjunto  y  lo 
deeaoettado  de  Alguna  de  las  partes.  Mientras 
ealoa  deleetoe  no  dieran  lugar  á  otras  dificul** 
tades,  que  las  de  una  mayor  ó  menor  inoon- 
venienoia  en  ponto  de  mero  procedimiento, 
podría  dttdaiM  de  la  urgencia  de  la  revisión; 
pero  cuestiones  de  mucha  más  entidad  que, 
como  decía,  han  preocupado  la  atención  de 
la  H.  Cámara,  y  que  se  relacionan  con  defi- 
ciencias de  su  reglamento,  han  venido  á 
patentízar  la  neoesidad  de  proceder  á  esa  re- 
viaióii  sId  demora. 


Entre  las  prerrogativas  de  este  alto  cuer- 
po que  atañen  á  su  disciplina  y  á  las  relacio** 
nes  de  la  Cámara,  colectivamente  con  cada 
uno  de  sus  miembros,  no  hay  ninguna,  más 
importante  que  la  facultad  de  expulsión  que 
le  acuerda  el  artículo  52  de  la  constitución 
de  la  reptiblica. 

Pues  bien:  por  una  anomalía  inesplicable, 
esta  facultad  importantísima  no  está  legisla^ 
da,  no  está  reglamentada,  no  está  menciona- 
da siquiera  en  el  texto  de  nuestro  reglamsnto; 
y  como  los  términos  del  artículo  constitución 
nal;  por  su  propia  amplitud,  carecen  de  la 
precisión  suficiente  para  evitar  diferenciad 
de  interpretación,  resulta  que  nada  hay  de-* 
terminado  de  un  modo  general  sobre  el  uso 
que  la  Cámara  debe  hacer  de  atribución  tan 
grave;  y  aunque  esta  atribución,  en  principio, 
es  discrecional,  nadie  puede  desconocer  la 
conveniencia  de  ajustaría  en  la  práctica  á 
ciertos  límites  y  á  ciertos  procedimientos  uni- 
formes. 

Tampoco  hay  establecido  nada  general 
sobre  la  facultad  de  oorrecoión  disciplinaria 
á  que  se  refiere  el  mismo  artículo  de  la  conñ* 
titución;  y  estas  omisioties  son  tanto  más 
sensibles,  cuanto  que  en  anteriores  leg¡slatu«< 
ras  la  Cámara  ha  hecho  uso,  más  de  una  Ve2, 
de  ambas  facultades  y  no  se  ha  pensado 
nunca  en  fijar  y  generalizar  los  precedentes 
que  se  dejaban  establecidos. 

Como  consecuencia  de  ello,  pasa  lo  que 
ha  ocurrido  en  casos  recientes:  que  la  (yá<« 
mnra  ha  debido  interpretar  y  discutir  estas 
facultades  en  presencia  del  caso  concreto, 
bajo  el  apremio  de  las  circunstancias,  dando 
lugar  quizás,  por  parte  de  muchos,  á  la  sos^ 
pecha  injusta  é  insidiosa,  de  que  se  proce- 
día inspirándose  en  propósitos  del  momento 
y  no  en  una  interpretación  recta  y  sincera  de 
las  prescripciones  contitucionales. 

Sr.  FiorlCo— Apoyado. 

Ar.*Rodó— Se  involucran  entonces  cues- 
tiones de  políticatmilitante  en  la  solución  de 
un  punto  que  si  estuviera  claramente  regla* 
mentado  con  anterioridad  al  caso  concretOi 
sería  de  simple  é  indiscutible  aplicación  de 
disposiciones  expresas. 

Me  parece  urgente,  puei^  preocuparse  da 
estableoer  un  criterio  general  pata  lo  teñid»* 
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ro. — Cuáles  son  los  casos  de  imposibilidad 
moral  á  que  se  refiere  el  artículo  52  de  la 
constitución  de  la  república;  cuáles  los  des- 
órdenes de  conducta  aludidos  en  el  mismo 
artículo  constitucional;  cuándo  procede  el 
desaforo,  cuándo  la  expulsión;  cuándo  la 
suspensión  en  el  caso  de  que  se  considere 
conveniente  introducir  este  nuevo  medio  de 
pena;  cuándo  la  inasistencia  puede  ser  pe- 
nada excepcional tnente  con  sanciones  más 
graves  que  las  que  rijan  para  la  generalidad 
de  los  casos;  todo,  señor  presidente,  bay  ne- 
cesidad de  establecerlo  y  definirlo,  aun  eu  lo 
relativo  al  castigo  disciplinario  de  la  inasis- 
tencia en  circunstancias  normales,  la  crítica 
más  concluyen  te  que  podría  bacerse  de  las  ac- 
tuales disposiciones  reglamentarias,  está  en 
señalar  el  desuso  en  que  ellas  ban  caído;  de 
manera  que,  inaplicadas  estas  disposiciones 
por  desuso,  la  Cámara  ba  permanecido  du- 
rante mucbo  tiempo  sin  un  medio  eficaz  de 
reprimir  la  inasistencia,  y  este  es  el  m  > 
mentó  en  que  todavía  se  discute  si  en  reali- 
dad pueden  ó  no  considerarse  urgentes  las 
referidas  prescripciones  reglamentarías. 

Además,  se  reproduce  en  este  caso  la  mis- 
ma dificultad  de  orden  moral  á  que  me  refe- 
ría bace  un  momento.  Precisamente  en  esta 
sesión  vamos  á  discutir  y  quizás  á  resolver 
sobre  la  penalidad  de  la  inasistencia,  y  va- 
mos á  bacerlo  en  presencia  de  un  caso  deter- 
minado; sino  dictando  disposiciones  expresas 
para  este  caso,  por  los  menos  rebabilitando 
para  él  disposiciones  que  babrían  caído  en 
desuso;  y  todo  esto  en  momentos  en  que,  por 
razones  de  delicadeza  política,  todos  nos- 
otros desearíamos — si  fuera  posible, — que  no 
lo  eS'^'todos  desearíamos  poder  eximirnos 
de  necesidad  tan  dolorosa.  No  sucedería  así 
si  rígiera  un  criterío  reglamentario,  fijo  y  se- 
guro y  constantemente  aplicado. 

Otros  puntos,  todavía,  relativos  á  la  pe- 
nalidad de  la  inasistencia  y  á  los  mediM  efi- 
caces de  asegurar  la  regular j^ad  de  las  sesio- 
nes de  la  Cámara,  podrían  indicarse  como 
motivo  para  proceder  á  la  revisión  del  re- 
glamento; por  ejemplo,  el  que  se  refiere  al 
número  de  asistentes  que  integran  el  quorum 
reglamentario,  y  el  relativo  á  la  facultad 
que  se  concede  á  cinco  señores   diputados, 


para  reclamar  sesión  treinta  minatos  des- 
pués de  la  bora  reglamentaria;  sin  contar  los 
puntos  que  no  dicen  relación  á  la  asistencia, 
pero  que  también  requieren  en  el  reglamen- 
to una  revisión  urgente,  aconsejada  por  U 
experiencia. 

Sólo  me  resta  agregar  que  me  consta  que 
existen  en  secretaría  abundantes  elementod 
de  estudio,  de  consulta,  de  confrontación, 
que  barían  más  fácil  la  tarea  de  las  perso- 
nas que  tuvieran  á  su  cargo  este  honroso  co- 
metido. 

Creo  con  esto  baber  dejado  suficientemen- 
te fundados  los  motivos  de  la  moción  qae 
voy  á  presentar,  y  de  la  cual  pido  á  la  Me- 
sa se  sirva  bacer  tomar  nota   por  secretaría. 

Sr.  Presidente  — Sírvase  dictar  el  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Wíodó" (Dicta):  «Para  qae  la  Mesa 
designe  una  Comisión  de  cinco  miembros  en- 
cargada de  proponer  las  modificaciones  que 
crea  convenientes  en  el  actual  reglamento 
de  la  H«  Cámara,  ó  de  proyectar  un  rala- 
mente sustiMitivo». 

(Apoyados^. 

8r.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  indicación  del  diputado  señor  Rodó, 
está  en  discusión. 

8r.  Pereda — Encuentro  muy  acertada 
la  medida  que  propone  el  diputado  señor 
Rodó;  pero  no  creo  que  comprenda  todo  sa 
pensamiento,  á  lo  menos  si  no  he  interpreta- 
do mal  sus  palabras. 

El  artículo  52  de  la  constitución  no  puede 
ser  materia  de  reglamento,  sino  de  interpre- 
tación. De  manera,  pues,  que  si  entra  en  el 
propósito  del  señor  diputado  que  la  Comisión 
que  deba  nombrarse  comprenda  en  la  regla- 
mentación de  nuestro  orden  interno  la  forma 
en  que  ban  de  celebrarse  las  sesiones,  etc, 
interpretar  ese  precepto  constitucional,  yo  la 
votaré,  pero  solamente  en  el  primer  sentido 
de  que  sólo  se  trata  de  cometer  á  esa  Comi- 
sión la  reforma  del  reglamento,  y  entonces 
yo  propondría  á  la  vez  que  se  cometiese  á  la 
misma  Comisión  ó  á  otra  la  interpretación 
del  artículo  52. 

firm  Rodó — Debo  decir,  en  primer  lugar, 
que  la  moción  mía  debe  votarse  ateniéndose 
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á  los  términos.  Los  fundamentos  en  que  yo 
la  he  apoyado  es  cuestión  mía,  es  la  exposi- 
ción de  los  motivos  que  yo  he  tenido  perso- 
nalmente para  presentar  esta  moción;  pero 
no  obligan  á  nadie:  votar  la  moción  no  sig- 
nifica votar  los  fundamentos  de  ella. 

(Apoyados). 

Ahora,  en  cuanto  á  la  objeción  que  hacía 
el  diputado  señor  Pereda  sobre  las  facultades 
del  artículo  52,  de  que  es  objero  de  interpre- 
tación y  no  de  reglamentación,  diré  que  en- 
tiendo que  aun  cuando  esa  facultad  de  la 
Cámara  se  reglamentara,  la  Cámara  no  se 
desprendería  en  ningún  caso  del  derecho  de 
interpretar  el  artículo  constitucional  en  la 
ocasión  que  considerase  conveniente. 

Sr«  Pereda — Apoyado. 

Si-.  Bodó  —  Cualquiera  facultad  de  la 
Cámara  puede  encausarse  dentro  de  ciertos 
procedimientos  reglamentarios. 

Nr.  Pereda — Yo  no  tengo  inconvenien- 
te, señor  presidente,  como  dije  al  principio, 
en  votar  la  moción  del  diputado  señor  Rodó, 
porque  la  encuentro  útilísima. 

Quería  únicamente  que  se  aclarase  la  du- 
da que  asaltaba  á  mi  espíritu,  y  lo  expuesto 
por  su  autor  me  basta. 

HTm  Presidente — 8i  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Lia  Mesa  se  permite  hacer  una  simple  in- 
dicación al  autor  de  la  moción,  y  es  que,  si 
no  tiene  inconveniente,  la  Comisión  sea  de 
siete  miembros,  porque  tal  vez  sea  más  su 
composición. 

Sr.  Rodó — No  tengo  inconveniente. 

Sr«  Preaidente— Se  va  á  votar. 

Liéase  nuevamente  la  moción  del  diputado 
señor  Rodó. 

(Se  lee). 

Lios  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Lia  Mesa  designa  para  constituir  esta  Co- 
misión especial  á  los  señores  Alberto  Capu- 
rro,  José  E*  Rodó,  doctor  Areco,  doctor  Tis- 
cornia,  don  Setembrino  E.  Pereda,  don  So- 
lano A.  Riostra  y  el  doctor  Mario  Gil. 

Sr«  Areeo — Señor  Presidente:  la  Comi- 


sión de  Peticiones  se  ha  expedido — según  se 
nos  dio  cuenta  en  una  de  las  sesiones  ante- 
riores— en  el  asunto  referente  á  las  suplen- 
cias por  los  departamentos  de  San  José  y 
Montevideo. 

Entiendo  que  este  asunto  es  de  verdadera 
urgencia  y  que  hay  verdadero  interés  en  tra« 
tarlo  con  la  mayor  rapidez  posible,  puesto 
que  tiende  á  conseguirla  integración  de  esta 
H.  Cámara;  y  por  creerlo  así  mociono  para 
que  se  traten  sobre  tablas  lo:^  dos  informes 
de  la  Comisión  de  Peticiones  á  que  me  he 
referido. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada,  está  en  discusión. 
Si  no  se  observa,  se  votará. 
Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Areco. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Habiendo  cesado  en  sus  funciones  de  representan- 
te por  San  José  el  señor  don  Luis  Eduardo  Segundo, 
por  asi  haberlo  decretado  V.  H.,  y  habiéndose  re- 
suelto que  pasaran  á  esta  Comisión  los  antecedentes 
de  la  elección  por  aquel  departamento,  á  ñn  de  que 
dictaminase  lo  que  creyera  procedente,  vuestra  Co- 
misión ha  estudiad>>  detenidamente  las  actas  de  es- 
crutinio, y  con  ellas  á  la  vista,  resultando  que  del 
sorteo  verificado  sobre  los  suplentes  de  la  mayoría 
con  igual  número  de  votos,  habla  resultado  favore- 
cido por  la  suerte  el  doctor  don  Jorge  Sienra,  por 
tal  motivo  cree  que  lo  que  procede  es  la  convocato- 
ria de  este  señor,  y  os  aconseja  el  siguiente 

PROYECTO  D.:  DECRETO 

Articulo  único.—Convóquese  por  secretarla  al  se- 
ñor doctor  don  Jorge  Sienra  para  que  preste  Jura- 
mento y  se  incorpore  á  esta  Cámara. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  marzo  3  de  iwi. 

Francisco  Mildns^  Joaquín  D. 
Fajardo— Pedro  C.  Bscuder— 
Lauro  A.  Olivera  —  Francisco 
C.  Fiorito. 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 
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Sí   se   aprueba   el    proyecto   de    decreto 
aconsejado  por  la  Comisión  de  Peticiones. 
Los  señores  por  la  afirmaliva,  en  píe. 

(Adrmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Monlevldeo,  marzo  2  de  1904. 

Señor  presidente  de  la  H.  cámara  de  Representantes, 
doctor  dOD  Antonio  M.*  Rodríguez. 

Señor  presidente: 

He  recibido  la  u<>ta  de  secretarla  por  la  cual  se  me 
convoca,  en  mi  carácter  de  primer  suplente  de  dipu- 
tado t)or  Montevideo,  á  ocupar  la  vacante  que  araba 
de  producirse,  y  considerando  impioceleote  la  ex- 
pulsión del  titular  que  se  me  llama  á  sustiluír,  ven- 
go á  manifestar  á  V.  H.  por  medio  de  la  presente  que 
no  ac«pta  el  cargj. 

Saluda  al  señor  presidente  con  su  consideración 
más  distinguida. 

Pelipe  D.  SegimúOt 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Habiendo  presentado  renuncia  el  señor  don  Felipe 
D.  Segundo  del  cargo  de  representante  por  Montevi- 
deo, para  el  que  habla  sido  convocado,  e.sta  Comisión 
cree  que  procede  le  sea  aceptada,  y  que  se  conv  que 
para  ingresar  A  la  Cámara  al  suplente  cotí  más  votus 
después  del  señor  Segtlndo,  que  es  el  señor  don  José 
O.  Requena  y  O&rcl». 

Bn  consecuencia  os  aconsc()a  prestéis  vuestra  apro- 
bación al  simiente 

PROYECTO  DE  ÜGCRETO 

Artiealo  dolí».— con vóquese  por  secretarla  al  se- 
ñor ñon  JO0é  G.  Re(|ut?na  y  oarcla  para  prestar  ju- 
ramento é  Incorporarse  á  esta  cámara. 

Sala  de  la  Comisión,  marzo  3  de  1904. 

Francisco  Mildns—Pedro  C.  Ss- 
cuder  —  Lauro  A.  Olivera  — 
Joaquín  D.  Fo^arúo^ 

En  discusión. 

8!  lio  tifly  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

81  se  ftpnleba  el  proyecto  de  decreto  acon- 
sejado por  la  Comisión  de  Peticiones. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

t  Afirmativa). 
Acaba  de  recibirse  un  telegrama  del  dipu- 


tado señor  Icflsuriaga,  dé  qué  se    tfa  I  dar 
lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente)! 

^Florida,  marso  8  de  1904.— Señor  presidente  de  la 
H.  cámara  de  Representantes,  Doctor  Antoaio  H 
Rodrigues.— Montevideo.— Solicito  de  la  H  Cárnica 
licencia  por  quince  días.— .9anlo«  JcaMunaga^ 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada  por  ei 
diputado  señor  Ic^suriaga. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  9Illáaft~A  mediador  del  mes  paM- 
do  la  H.  Cámara  snnciotló  un  proyecto  <le 
resolución  de  la  Comisión  de  Peticione*,  pw 
el  cual  sG  mandaba  convocar  al  seflor  Leo- 
poldo Barreré  para  que  ocupftfa  lá  VaoftDte 
dejada  en  esta  H.  Cámara  por  el  diputado 
seflor  Fonsecfl. 

Según  los  datos  qtte  he  obtenido^  el  23  dd 
pasado  mes  fué  tíonvocado  por  lá  décfetñrfa 
de  la  H.  Cámara  q1  señor  Barrete,  y  á  p^stí 
de  encontrarse  osle  señof  aqiif  ett  la  capital 
y  habérsele  entregado  Ia  cotuuntcacfón  deU 
H.  Cámara,  to<1avía  no  ha  contestado  6i 
acepta  ó  no  el  cargo. 

Como  hay  verdadero  interés  en  que  laCá- 
mará  esté  completa,  creo  qtte  no  es  posible 
que  continuemos  en  esta  indeterminacMñ  de 
nó  saber  si  este  señor  acepta  ó  no  lá  fepfe- 
sentación  por  Rivera,  y  en  este  setitidó  ñi¿ 
voy  á  permitir  hacer  la  siguiente  moción. 

(Dieta):  «Emplácese  por  el  tStmino  di 
cuatro  días  al  suplente  de  representante  pof 
eldepartátñetliode  Rivera,  don  Lépoldo  Ba- 
rreré, á  fin  de  que  conteste  si  acepta  ó  no  ei 
cargo  para  que  fué  convocado  por  la  H.  Cl- 
mara  con  fecha  23  de  febrero  prórimo  paSJM 
do,  bajo  apercibimiento  de  declarara  acéfa- 
lo  el  puesto  y  precederse  inmediatameDle  á 
la  convocación  del  suplente  rospetüivo. 

(Apoyados). 

Sr.  iPresidenie — Habiendo  f>ido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Milání^. 
está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Léase. 
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(Se  vuelve  á  leer). 

Sr«  Caparro — Yo  no  tengo  inconve- 
niente en  votar  esta  moción  siempre  que  el 
diputado  señor  Miláns  nos  asegure  que  ese 
señor  está  en  Montevideo,  porque  si  estuvie- 
ra en  Rivera,  no  podría,  en  cuatro  días,  con- 
testar á  esta  comunicación. 

Sr.  jllilaiifii — Según  los  datos  que  70  he 
obtenido  en  la  secretaría  de  la  11.  Cámara 
el  señor  don  Leopoldo  Barreré  se  encuentra 
en  Montevideo,  y  creo  que  es  empleado  de 
una  de  las  oficinas  telegráficas  de  Montevi- 
deo, existente  en  la  calle  Cerrito.  Se  me  ha 
dicho  que  es  empleado  de  allí  y  que  allí  se 
le  entregó  la  comunicación. 

Sr«  Caparro — Desde  que  se  asegura 
que  está  en  Montevideo,  yo  votaré;  no  veo 
inconveniente. 

Hr.  Rodrigues  (don  Li.  V*)— Yo  creo 
que  el  emplazamiento  correspondería  si  el 
señor  suplente  estuviera  ausente;  pero  están 
do  aquí  en  Montevideo,  me  parece  que  el 
trámite  reglamentario  que  corresponde  es  ci- 
tarlo por  secretaría. 

Ahora,  estoy  conforme  con  la  moción  del 
señor  diputado  miembro  de  la  (yomisión  de 
Peticiones  en  su  parte  final,  en  cuanto  á  que 
debe  citarse  á  ese  señor  á  quien  se  convoca 
y  debe  indicársele  que  si  no  concurriera  se 
declararía  vacante  el  puesto;  pero  en  cuanto 
á  los  términos  de  la  citación,  á  la  manera  de 
hacerlo  concurrir  á  la  Cámara,  me  parece 
que  no  debe  ser  por  emplazamiento  sino  por 
convocación  de  la  secretaría. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— ¿Acepta  la  enmienda 
el  diputado  señor  Miláns?.. 

Sr.  Milano — Sí,  señor;  no  tengo  incon- 
veniente; el  objeto  es  el  mismo. 

8r«  Areeo  —  ¿Manteniendo  el  mismo 
plazo?*-. 

Sr.  Rodrísnex  (don  Li.  V.)— Man- 
teniendo el  mismo  plazo. 

Sr.  Presidente— Bi  no  hubiera  oposi- 
ción, la  secretaría  se  encargaría  de  modificar 
la  moción,  sustituyendo  emplazamiento  por 
citación,   . 


(Apoyados). 
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(Se  lee  con  esta  enmienda). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Si  no  pe  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse en  la  orden  del  día. 

Sr.  Tlscornla — En  la  última  sesión,  se- 
ñor presidente,  que  hubo  con  número,  se  re- 
solvió que  la  disposición  reglamentaria  que 
hace  referencia  á  la  asisten 3¡a<le  los  dipu- 
tados, era  la  que  estatuye  la  resolución  de  24 
de  abril  de  1874  en  su  artículo  3.*. 

Yo  sostuve  que  lo  único  vigente  era  lo 
sancionado  en  junio  del  año  1903,  que  ni 
implícita  ni  esplícitamente  había  mantenido 
en  vigencia,  sino  qué,  por  el  contrario,  des- 
de que  era  una  disposición  que  estaba  en 
desacuerdo  con  esta  otra,  para  mí  era  eviden- 
te que  la  derogaba. 

Yo  he  consultado  con  algunos  compañe- 
ros de  Cámara,  y  ellos  han  entendido  que  al 
votar  porque  la  disposición  reglamentaria  vi- 
gente era  la  que  está  en  nuestro  reglamento, 
se  refería  al  artículo  210  de  este  cuerpo  de 
disposiciones. 

Sobre  esa  confusión  yo  desearía  que  so 
consultara  á  la  Cámara  sobre  cuál  es  el  ver- 
dadero artículo  que  quiere  mantener  en  vi- 
gencia: si  el  artículo  210  del  reglamento,  ó 
el  artículo  3.^  de  la  resolución  de  24  de  abril 
del  74. 

Sr.  Areeo — Me  parece,  señor  presidente, 
un  poco  extemporánea  la  observación  que 
acaba  de  hacer  nuestro  estimado  colega  el 
señor  diputado  por  Río  Negro;  y  digo  extem- 
poránea, porque  precisamente  figura  en  se- 
gundo término  en  la  orden  del  día  de  hoy  el 
informe  de  la  Comisión  de  Legislación  sobre 
la  forma  en  que  debe  darse  el  aviso  por  los 
diputados  inasistentes,  y  entonces  habría  lle- 
gado el  caso  de  que  el  doctor  Tiscornia  hi- 
ciera esta  indicación  y  ella  pudiera  ser  discu- 
tida hasta  como  adición  6  ampliación  al  pro< 
yecto  de  resolución  que  aconseja  la  Comi- 
sión de  Legislación;  mientras  que  haciendo 
desde  ya  la  indicación  en  la  forma  en  que 
se  hace^  importa,  en  mi  entender,  un  pedido 
de  reconsideración  sobre  la'  resolución  ante- 
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rior,  y  no  podría  entrarse  á  la  discusión  de 
la  indicación  del  compañero  Ttecornia  sin 
reconsiderar  lo  que  la  Cámara  ha  rseuelt^). 

Quería  hacer  presente  estas  consideracio- 
nes, porque  me  parece  que  el  doctor  Tiscor- 
nia  las  tomará  en  cuenta  y  demorará  por  un 
poco  de  tiempo  más  la  repetición  de  su  in- 
dicación. 

Sr.  Tlscornla — Yo  no  tengo  inconve- 
nienie  en  demorar  hasta  otro  momento  para 
que  este  punto  se  aclare;  pero  lo  que  yo  digo 
es  que  el  punto  consultado  por  el  señor  pre- 
sidente es  distinto  de  este  caso,  completa- 
mente distinto.  Este  es  el  que  se  refiere  á  la 
manera  de  dar  aviso. . . 

8r.  Areco— De  la  inasistencia. 

8r«  Tlscornla — ...de  la  inasistencia, 
perfectamente  bien;  pero  quería  decir  que  si 
se  da  aviso  verbal  ó  escrito,  que  es  lo  que 
va  á  traer  eso,  poco  hace  con  respecto .  •  • 

Sr*  Areeo-^No;  pero  como  es  la  misma 
materia,  cualquier  diputado  puede  ptoponer 
un  artículo  aditivo  que.  diga  lo  siguiente: 
cLa  inasietenoía  á  que  se  refiere  esta  dispo- 
sición de  la  H.  Cámara,  sólo  se  tendrá  en 
cuenta  cuando  sean  dos  faltas  consecutivas 
ó  cuando  sean  tres»;  volver  á  reproducir  la 
disposición  del   artículo  210  del  reglamento. 

Sr.  Tlftcornla— Bien:  no  tengo  incon- 
veniente en  retirar  por  el  momento  mi  indi- 
cación. 

Hr.  Presidente— Va  á  entrarse  á  la 
orden  del  día. 

Hrm  Ramón  Onerra— La  Comisión  es- 
pecial designada  para  dictaminar  respecto  de 
lo  señores  diputados  inasistentes  y  de  los 
que  fueron  emplazados  para  fecha  determi- 
nada, bajo  la  inteligencia  de  que  sino  concu- 
rrieran les  serían  aplicadas  las  disposiciones 
reglamentarías,  entiende  que  dada  la  resolu- 
ción de  la  H.  Cámara,  de  poner  en  vigencia 
el  artículo  210  del  reglamento  no  tiene  nada 
que  aconsejar,  á  no  ser  el  archivo  de  los 
antecedentes  pasados  á  su  estudio. 

Es  cuanto  tenía  que  decir  á  nombre  de  la 
Comisión  especial. 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  el  informe  verbal  de 
la  Comisión  especial. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 


Hvm  Pereda — ¿Qué  es  lo  que  ae  vou? 

Sr.  Presidente — La  Comisión  eapecial 
aconseja  se  archiven  los  antecedentes  relati- 
vos al  emplazamiento  de  los  señorea  dipaU- 
dos  que  no  concurren  á  la  Cámara  desde 
hace  varías  sesiones,  por  creer  qae  ha  que- 
dado resuelto  el  punto  oon  la  reaolacióa 
adoptada  en  la  última  sesión  eon  búmefo, 
por  la  que  se  mandó  aplicar  el  artículo  B.* 
de  la  resolución  de  24  de  abríl  de  1674. 

Wr.  Ramón  GNierra — E¡eo  ea. 

Sr«  Snárea — Yo  creo,  si  do  he  oído  mal, 
señor  presidente,  que  el  miembro  infomnole 
de  la  Comisión  eepecial  se  basa  al  pedir  «1 
archivo,  en  que  la  pena  establecida  en  d 
emplazamiento  era  una  pena  reglanieatana 
puramente;  pero  me  parece  que  no  fué  eso 
solo  lo  resuelto  por  la  Cámara,  decía:  «bajo 
las  penas  establecidas  por  el  ragiAumiU»,  j 
creo  que  decía  también  «y  la  oonatítuciÓQ». 

Eso  es  precisamente  lo  que  qinría  saber» 

8r.  Ramón  Onerra— Voyaimpleiinn- 
te  á  aclarar  la  dada  del  diputado  aellor  Suá* 
rez. 

El  dictamen  á  que  él  se  re6ere^  decía  úni- 
camente que  quedaban  emplazadoa  pan  tal 
fecha,  no  recuerxio  el  día,  j  siempre  que  no 
concurrieran  para  esa  fecha,  se  lee  aplicarían 
las  disposiciones  reglamentaría^  nada  más: 
no  hacía  referencia  á  las  dispoaiciones  coni» 
titucionales  á  que  él  se  refiere. 

8r*  Areeo — Lá  oon  fusión  áA  dodor 
Suárez  Ée  explica. 

Yo  fui  entonces  miembro  informante  de 
la  Comisión  especial,  y  contestando  á  ana 
observación  del  señor  doctor  Cosca,  manifesté 
que  la  resolución  que  la  Cámara  tomara 
aquel  día  en  aquel  caso  especial,  no  obstaba 
para  que  más  tarde  pudiera  tooMir  otra  raso- 
lución  distinta  que  no  tuviera  caricler  depeaa 
reglamentaria  y  que  se  ratíríera  á  laa  facol- 
tades  que  el  artículo  52  de  la  constitución  lo 
concede  á  la  Cámara. 

Estamos  exactamente  en  el  miamo  oaoo. 
La  Comisión  por  ahora,  oona^enMile  con  sa 
dictamen  anterior,  da  por  eliminada  la  cues- 
tión, sin  perjuicio  de  que  maftana  pueda  ser 
resucitada  por  cualquiera  de  los  señores  di- 
putados una  resolución  de  la  Cámara  qae 
expulse  á  esos  diputados  6  los  castigue  eo 
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oirá  forma,  ya  sea  con  arreglo  á  lo  que  acon- 
seja el  reglamento  ó  la  constitución. 

Hr.  Pereda — SeSor  presidente:  no  me 
he  dado  cuenta  exacta  dejsi  este  asunto  es 
uno  de  los  que  forman  parte  de  In  orden  del 
día,  porque  quería  haber  hecho  una  observa- 
ción anterior,  fuera  de  eso.  No  sé  si  estaré 
eu  tiempo. 

Sr.  Presidente—La  Comisión  especial 
informa  verbahnente  en  el  asumo  que  pasó 
á  su  estudio,  respecto  de  los  señores  diputa- 
dos  emplazados,  aconsejando  que  se  archiven 
e^o«  antecedentes, .  por  considerar  que  en 
méiito  de  lo  resuelto  por  la  H.  Cámara  en 
una  de  tus  sesiones  anteriores,  respecto  á  la 
inasistencia  de  diputados,  por  lo  que  mandó 
aplicar  el  artículo  3.<>  de  la  resolución  de  24 
de  abril  de  1874,  quedó  implícitamente  re- 
suelto em  asunto.  Esto  es  lo  que  informó 
verbalmente  la  Comisión  especial. 

Hr*  Pereda  —  Mi  objeto  era  saber  gi 
está  MI  la  orden  del  día  ó  no. 

Sr«  Ramdii  Gaerra — Es  oí  primer 
asunto  de  la  orden  del  día. 

JSr»  Pereda-^Lo  ingnoraba,  pues  per** 
maoeol  en  :intesaia  mientras  se  leían  las 
aclaa^  y  mi  propóáiu>  era  decir  h1^  que  no 
se  relacionaba  con  la  orden  ilel  din. 

Lo  haré  entonces  más  adelante,  en  todo 
caso» 

Sr.  Soárex— Yo  quiero  dejar  constancia, 
señor  presidente,  de  mi  voto  en  contra  de 
este  asunto. 

Entiendo  x^ne  el  caso  de  inasistencia  para 
el  cual  ee  estableció  la  pena  reglamentaria 
días  pasados,  con  la  aplicación  de  lo  que  el 
reglamento  establece,  uo  es  para  el  caso  de 
los  señores  diputados  nacionalistas  quo  es- 
tando en  Montevideo  han  cometido  un  ver- 
dadero desacato  ante  las  resoluciones  reite- 
radas de  la  H.  Cánianí,  en  que  se  les  citaba 
pana  dar  ezpncacioue<>. 

De  manera,  señor  presidente,  que  creo  que 
mandar  archivar  esos  antecedentes  ó  votar 
esas  resol uc¡onet>,  oé  completamente  í  >>pro- 
ceden  te.  Sería  colocar  á  los  señores  diputa- 
dos omisos  por  completo  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes,  q^ac  han  cometido  el  desacato 
de  no  respetar  las  reHolucíones  de  lo  H.  Cá- 
onara,  ni  tomarlas  siquiera  en  consideración, 


en  las  mismas  condiciones  que  los  diputudos 
que  dejan  de  venir  un  día  que  otro;  me  pa- 
rece que  eso  no  es  igual. 

Por  consiguiente,  señor  presidente,  votaré 
en  contra. 

(Apoyadí.s). 

STr.  Areeo — Yo  voy  á  agregar  dos  pala- 
bras más  á  lo  que  ha  manifestado  el  miem- 
bro informante  de  la  Convirtión  especial  y  á 
lo  que  i  lijo  antes. 

La  (,'ofni-ióii  especial  se  encontró  en  un 
caso  de  violencia.  Tuvo  en  cuenta  el  argu- 
mento que  hizo  el  señor  doctor  Suárez,  y 
consideró  que  era  el  único  que  podría  hacer- 
se con  alguna  apariencia  de  éxito  contra  lo 
resuelto  por  la  Comisión. 

El  fundamento  real  y  po^^itivo  ó  la  causa 
determinante  de  los  términos  en  que  la  Co- 
misión especial  se  ha  expedido,  es  que  se  ha 
considerado  inhabilitada  para  castigar  un 
verdadero  delito  de  opinión,  como  sería  el 
cometido  por  los  diputados  inasistentes^  que 
to<los  sabemoH  que  participan  ó  que  compar- 
len los  sentimientos  y  los  ideales  de  los  ciu- 
dadanos que  se  han  rebolado  r^ontru  las  au- 
toridades constituidas,  pero  que  esa  partici- 
pación es  panivH:  son  revolucionarios  plató- 
nicos, por  decirlo  así,  quo  no  han  exteriori- 
iado  de  una  manera  eficaz  y  activa  sus  sen- 
timientos al  respecto. 

Esta  es  la  verdadera  cauna  ó  el  verdadero 
móvil  del  informe  producido  por  la  Comisión, 
y  lo  hubiera  re-^ervado  si  no  se  hubiera  he- 
cho el  argumento  que  s(^  acaba  <ie  hacer; 
pero  hecho  eot«  argumento,  h«  creído  de  mi 
deber  hacerlo  presente. 

Sr.  Perecía — Comparto  las  opiniones  de 
la  Comisión  y  del  8eñ>r  diputado  preopinan- 
te. Creo  que  lo  re^iuelto  por  la  v  amara  en  la 
última  t^esiión  deja  rin  efecto  Ixa  rc«»olucio- 
nes  anteriores  relacionadas  con  este  mismo 
asunto. 

Hace  algún  tiempo,  cuando  empezó  á  pro- 
nunciar^e  el  ausentismo  de  los  miembros  de 
la  mayoría  nacioiíaliata  de  esta  Cámara,  un 
estimable  colega  le  preguntaba  á  uno  de  los 
ina»isLentes  por  qué  no  concunía  á  las  se- 
sionen, y  le  respondió:  «por  razones  de  deli- 
cadeza persohal». 
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Yo  encontré,  seflor  presidenle,  en  esta  fra 
se  un  profundo  pensamiento  filosófico,  algo 
muy  digno  de  estudio  y  también  muy  digno 
de  respeto.  Esto,  en  mi  opinión,  significaba 
decir:  «Estamos  en  una  situación  política 
que  nos  coloca  en  un  caso  muy  difícil,  en  un 
verdadero  conflicto  entre  nuestros  deberes  de 
representantes  del  pueblo  y  nuestras  convic- 
ciones de  hombres  de  partido,  por  cuanto  que 
habrán  de  suscitarse  debates  también  políti- 
cos y  de  carácter  partidario  que  atañen  con 
nuestras  idea¿>,  y  lo  mejor  es  evitar  esos  de- 
bates en  el  ambiente  caldeado  de  las  pasio- 
nes». 

De  manera,  pues,  que  estos  señores  dipu- 
tados que  no  asisten  y  que  antes  han  sido 
asiduos  concurrentes  á  la  Cámara,  no  se  en- 
cuentran en  las  condiciones  de  los  demás 
cuya  ausencia  ha  considerado  y  resuelto  la 
Cámara,  porque  aquéllos  han  sido  separados 
del  seno  de  este  cuerpo,  ó  se  han  alzado  en 
armas,  ó  han  cometido  la  debilidad,,  por  no 
decir  la  falta  de  civismo,  de  cobijarse  bajo 
un  pabellón  extranjero.  De  ahf,  por  consi- 
guiente, que  se  hallaran  comprendidos  en  el 
artículo  52  de  la  constitución:  hubo  de  su 
parte  desorden  de  conducta,  impedimento 
moral. 

Por  lo  demás,  no  me  parece  justo  que  la 
Cámara  adopte  otro  temperamento  que  el  que 
aconseja  la  Comisión. 

Si  en  la  resolución  votada  fijando  un  tér- 
mino para  que  concurriesen  los  diputados 
inasistentes,  se  hubieran  establecido  las  con- 
diciones comprendidas  en  la  moción  que 
acaba  de  formular  el  señor  diputado  por  So- 
riano,  entonces  la  Cámara  podría  decretar, 
desde  ya,  la  cesación,  porque  su  inasistencia 
habría  importado  un  abandono  del  puesto 
y  un  verdadero  desacato. 

En  los  casos  que  yo  cité,  ocurridos  hace 
más  de  cuarenta  años,  en  el  Senado,  se  esta- 
blecía, no  sólo  el  apercibimiento  de  un  cas- 
tigo para  los  que  no  concurrieran  á  la  última 
citación  á  que  se  les  convocaba,  sino  que  se 
declaraba  que  serían  declarados  cesantes  y 
que  se  convocaría  en  su  lugar  á  los  respecti- 
vos suplentes. 

Aquí,  en  esta  misma  Cámara,  con  motivo 
de  los  sucesos  políticos  de  1897,  el  señor  Ma- 


nuel Bernárdez,  que  representaba  entonces 
al  departamento  de  Artigas,  hizo  moción  pa- 
ra que  se  citara  por  nota  al  doctor  Carlos 
A.  Berro,  de  acuerdo  con  el  artículo  52  de 
la  constitución,  previniéndole  que  ai  no  con- 
curría dentro  de  la  tercera  sesión,  se  conside- 
raría su  inasistencia  como  abandono  del  car- 
go, y  en  este  concepto,  aplicando  el  artículo 
52,  el  20  de  abril  del  mismo  año,  por  no  ha- 
ber ni  concurrido,  ni  dado  explicación,  se  le 
declaró  cesante.  Solamente  en  este  caso  creo 
que  nosotros  podríamos  declarar  cesante  á 
un  diputado  sin  violar  ningún  precepto  cons- 
titucional. Por  lo  demás,  si  al  artículo  52 
nos  referimos,  hay  divergencia  de  opiniones 
entre  distinguidos  constitucional istaa  de  este 
país  y  de  la  república  argentina,  donde  el 
artículo  58  es  análogo  al  artículo  52  nuestro. 

Yo  conozco  la  opinión  del  doctor  José 
Manuel  Estrada,  catedrático  que  fué  de  de- 
recho constitucional  en  la  universidad  argen- 
tina, y  él  no  interpreta,  lo  que  trata  de  inha- 
bilída/i  moral,  lo  mismo  que  nuestro  distin- 
guido catedrático  el  doctor  Arécfaaga,  segán 
pueden  leerse  las  opiniones  de  ambos:  las 
del  primero  en  su  «Curso  de  derecho  consti- 
tucional federal  y  administrativo»,  las  del  se- 
gundo en  los  dos  tomos  de  «El  Cuerpo  Le- 
gislativo», y  en  lo  que  respecta  á  saber  lo 
que  se  entiende  por  desorden  de  conducta, 
ninguno  de  esos  dos  eruditos  constitucionalis- 
tas  ha  dado  la  definición,  al  ocuparse  de  este 
punto. 

De  manera  que  tratándose  de  una  cues- 
tión grave,  como  ésta,  debemos  meditar  las 
resoluciones  que  adoptemos,  porque  esas  re- 
soluciones van  á  servir  de  precedentes  para 
otros  cuerpos  legislativos,  quizá  para  aplicar- 
las á  muchos  de  nosotros,  no  sólo  por  las 
mismas  razones,  sino  también  por  causas  po- 
líticas de  distinto  orden. 

Declarar  cesante.  • . 

Sr.  Areeo — Ya  hubo  un  precedente;  la 
expulsión  del  doctor  Cuñarro,  miembro  de  la 
minoría  en  el  86  ú  87. 

Hvm  Pereda  —  No  debemos  tratar  no»* 
otros  de  confirmarlo  para  que  mañana  vuel- 
va á  tomarse  igual  resolución,  sino,  por  el 
contrarío,  poner  una  cortapisa  á  toda  clase 
de  atentados. 
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El  artículo  11  déla  constitución  establece 
que  se  suspende  la  ciudadanía  por  ineptitud 
física  6  moral  que  impida  obrar  libre  y  re* 
flexiblemente,  y  el  artículo  12,  que  se  pierde 
la  ciudadanía  por  sentencia  que  imponga  pe- 
na infamante. 

Yo  pregunto  á  la  H.  Cámara  si  el  artículo 
52  de  la  carta  fundamental  se  refiere  á  al- 
guno de  los  casos  previstos  por  estos  dos 
preceptos  coníalitucionales,  y  sostengo  que 
no,  puesto  que  no  podría  tratarse  de  un  im- 
pedimento físico  y  moral,  interpretando  el 
artículo  52  en  la  forma  que  comunmente  se 
hace  cuando  cxi;iten  preceptos  constitucio- 
nales que  suspenden  6  hacen  perder  la  ciu- 
dadanía á  las  personas  en  ellos  comprendi- 
das, y  que  ipso  fado,  dejando  de  ser  ciuda- 
dano, deja  de  ser  miembro  de  la  legislatura. 
Be  h    refeiido,  pues,  á  causas  muy  distintas. 

Por  ejemplo:  en  lo  único  que  están  algo 
concordes  los  dos  autores  á  que  me  he  referi- 
do, es  en  la  definición  del  impedimento  físi'* 
co.  Aceptan  esos  distinguidos  constituciona- 
listas  por  impedimento  físico  la  locura,  el 
idiotismo  y  la  caducidad  i^enil;  pero  difieren 
notablemente  en  lo  que  se  trata  del  impedi- 
mento moral,  porque  el  doctor  Aréchaga  cree 
que  impedimento  moral  significa  acto  de  in- 
famia ó  deshonor,  y  los  actos  de  infamia  y 
deshonor,  esos  corresponden  á  la  acción  de 
la  justicia,  y  por  consiguiente,  no  caen  bajo 
el  precepto  constitucional,  porque,  como  dice 
el  doctor  Estrada,  se  trata  de  actos  que  re- 
fluyen únicamente  sobre  el  individuo. 

Hay,  pues,  diversidad  profunda  de  criterio 
entre  personas  tan  distinguidas  y  tan  versa- 
das en  la  materia,  y  me  parece  que  si  nos- 
otros votamos  hoy  lo  que  cree  que  debe  vo- 
tarse el  señor  diputado  por  Cerro  Largo,  y 
no  lo  que  aconseja  la  Comisión,  no  sólo  sen- 
taremos otro  funesto  precedente,  como  el  del 
afio  86  á  que  se  refería  el  señor  diputado 
por  Treinta  y  Tres,  sino  que  violaremos  un 
precepto  tan  claro  como  el  artículo  52  de  la 
constitución. 

He  hecho  referencia  especial  á  la  Argen- 
tina, á  pesar  de  que  en  Norte  América,  en 
Inglaterra  y  en  el  Paraguay  se  sienta  la 
misma  doctrina,  por  la  circunstancia  de  que 
los  sucesos  que   acaeeen  continuamente   en 


aquella,  como  en  esta  orilh,  tienen  grandes 
vinculaciones  y,  por  consiguiente,  son  esos 
antecedentes  lo.-^  que  debemos  tomar  princi- 
palmente en  cuenta. 

Yo,  en  cambio,  en  mi  humilde  opinión, 
creo  que  el  artículo  constitucional  al  hablar 
de  desorden,  se  refiere  al  desíorden  de  con- 
ducta en  el  desempeño  de  las  funciones  de 
legislador,  á  la  falta  de  decoro  y  de  respeto 
á  la  Cámara  manifestadoa  dentro  y  fuerjidel 
recinto  en  que  éstjx  funcione;  pero  estoy  se- 
guro que  si  este  debate  se  prolonga  y  toman 
parte  algunos  miembros  ilu^^trados  de  los 
muchos  que  se  sientan  en  q^Vx^  bancas,  se 
va  á  ahondar  más  aun  la  divergencia  de  opi- 
niones. 

Y  ya  que  el  señor  diputado  Rodó  ha  pro- 
puesto que  se  reforme  el  reglamento,  pro- 
póngase también,  cuando  sea  oportuno,  que 
la  C<imÍ8Íón  de  Legislación  ó  la  de  Asuntos 
Constitucionales  interprete  el  precepto  de 
que  se  trata,  para  evitar  futuras  divergencias 
y  que  la  pasión  política  prime  sobre  los  dic- 
tados serenos  de  la  razón. 

Podría  abundar  en  muchas  otras  conside- 
raciones porque  he  estudiado  este  punto  con 
algún  detenimiento;  podría  invocar,  «¡eñor 
presidente,  lo  que  ocurre  en  otros  países  que, 
como  he  dicho  al  principio,  sientan  también 
esta  misma  doctrina;  pero  como  mi  objeto  es 
únicamente  fundar  mi  voto,  me  parece  que 
lo  he  fundado  suficientemente  con  lo  que  de- 
jo expuesto. 

He  dicho. 

Sr«  Costa — Cnda  vez  voy  comprendien- 
do meno^  el  giro  que  va  tomando  esta  cues- 
tión. Por  lo  que  se  me  alcanza,  se  trata  de 
tomar  una  esolución  transaccional  respecto 
de  los  diputados  nacionalistas  que  han  sido 
empinzadoB  para  dar  explicaciones  de  su  ina- 
sistencia á  la  Cámara. 

¿No  es  esto,  señor  presidente? 

4r«  Presidente  —  Exactamente,  señor 
diputado. 

Sr«  Costa — Entonces  yo,  que  acostum- 
bro á  encarar  las  cuestiones  por  su  faz  prác- 
tica, porque  me  parece  que  si  nos  perdemos 
en  discusiones  teóricas  ó  constitucionales, 
no  terminaremos  nunca,  voy  á  permitirme 
hacer  algunas  indicaciones  en  el  sentido  de 
llegar  á  una  resoluoión  ooncretai 
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¿CuántoB  don  los  diputados  emp]azado.<i? 
Me  parece  que  diez  y  seis.  ¿No,  señor  secre- 
tario? 

Sr.  F^ardo— No:  ahora  son  ocho  A 
nueve. 

Sr.  Presidente — ¿El  señor  diputado 
desea  que  se  lean  loa  nombres?. , 

Svm  Costa — Sí,  señor  presidente:  de  los 
emplazados  últimamente. 

Sr,  Presidente —Se  va  á  dar  lectura 
de  los  nombres. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Señores:  Moreno,  Sílván  Fernández,  Brito  del  Pino, 
Rodríguez  (don  Rosal  lo),  Albhtur,  Ros,  Herrero  y  Bs- 
pinosa.  Del  Campo  y  vázques  Várela**. 


Sr.  Costa — Muy  bien:  voy  á  hacer  otra 
pregunta. 

¿Cuántos  son  los  diputados  que  faltan  pa- 
ra integrar  la  Cám<\ra,  descontando  los  que 
ya  han  sido  emplazados  para  integrarla? 

Deseo  saber  el  número  de  los  diputados 
hábiles. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  no  tiene  en 
este  momento  ese  dato. 

Sr.  Costa — Bueno:  quedaremos,  pues,  pri- 
vados, por  lo  que  yo  entiendo,  indefinidamen- 
te, ó  por  algún  tiempo  al  menos,  de  la  con- 
currencia á  la  Cámara  de  e.'^tos  señores  que 
han  sido  emplazados. 

Yo  quiero  suponer  que  la  guerra  dure  al- 
gún tiempo  aun,  C3mo  entiendo  que  la  in- 
asistencia de  estos  caballeros  es  por  razones 
de  consecuencia  política  6  de  delicadeza  per- 
sonal, resultará  que  mientras  subsistan  estai 
causas  no  concurrirán  á  las  sesiones,  ni  tam- 
poco darán  la  menor  ezplioación,  aunque  se 
les  reitere^j  se  lea  pida. 

Me  parece  que  esta  e^  una  situación  bas- 
tante anómala. 

Yo  bien  sé  que  estos  caballeros  que  no 
asisten  no  están  en  las  condiciones  de  los 
que  ostensiblemente  han  tomado  participa- 
ción rebelde  en  las  ñlas  de  la  revolución; 
que  su  inasistencia  es  meramente' pasiva;  po- 
ro me  parece  que  cabría  un^temperamento 
intermedio  entre  la  mociones  que]  se  han 
prvMntado,  y  es  hacer  un  nuevo  emplaza- 
miento por  equidad,  porque  tampoco  la  Cá- 
mara puedo  quedar  indefinidamente  privada 


de  un  número  tan  importante  de  diputados, 
que  perjudique  el  qtéorum, 

8i  realmente  no  quieren  concurrir  por  ra- 
zones políticas  ó  por  razones  de  delicadest 
personal,  que  lo  manifiesten,  y  eutoncef  se 
tomará  una  resolución,  como  sa  han  tomado 
análogas  con  los  otros  seÜores  diputados. 

Si  desean  concurrir,  Ó  piden  liceDcia,  se 
les  dará  la  licencia  que  soliciten,  porque  jo 
comprendo  que  en  este  caso  no  podemos  »er 
tan  rígidos  por  el  simple  hecho  de  do  hdher 
acto  ostensible  que  ios  comprometa;  pero  no 
podemos  estar  indefinidamente  sin  tomar 
una  resolución  en  este  caso. 

(Apoyados) 

La  sola  privación  de  dietas  no  me  parece 
que  sea  una  síinción  bastante,  porqae  esa  es 
una  mcdid'i  g<*neral  que  se  toma  para  el 
resto  de  los  diputados  que  no  concurren  por 
razones  particulares.  Pero  estos  sefíores  no 
están  en  igual  caso.  Su  no  asistencin  á  Id 
Cámara  es  deliberada,  colectiva,  es  un  pro- 
pósito político  casi  fronterizo  con  la  subver- 
sión que  tiene  lugar  en  estos  momentos  en  el 
país  y  á  la  que  se  han  incorporado  algunos 
otros  diputados  que  formaban  parte  también 
de  la  mayoría  nacionalista  de  esta  Cámara. 

Por  consecuencia,  sin  extremar  ningunt 
de  las  opiniones,  me  parece  qne  lo  que  pro- 
cedería en  este  caso,  ajustándonoa  á  las  con- 
veniencias del  cuerpo  de  que  formamos  par- 
te, que  necesita  ante  todo  la  concurrencia  de 
sus  miembros  para  el  desempeño  de  aus  fun- 
clones,  es  establecer  un  nuevo  emplaaamien* 
to,  para  que  si  ese  emplazamiento  vence  sin 
que  eso^  caballeros  manifiesten  qué  razones 
tienen  para  haber  desertado  en  masa  de  h 
Cámara,  se  les  aplique  la  sanción  del  rala- 
mente; es  decir,  queden  en  condiciones  de 
cesantía  y  se  convoque  á  los  suplentes. 

Hago  moción,  pues,  en  este  sentido. 

(Mnnnuilos). 

¿Por  veinte  días?  Me  parece  qne  debemos 
ser  generosos  y  equitativos  hasta  lo  ñltlmo, 
para  que  en  ningún  tiempo  mereica'nos  la 
tacha  de  que  procedimos  por  móviles  polftí' 
coa  mezquinos. 

(MurmultoR). 
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Perfectamente:  en  veinte  dfas  paeden  te- 
ner solución  los  sucesos  políticos. 

Hago,  pues,  moción  para  que:  «por  terce- 
ra y  última  vez  se  emplace  á  los  señores  co- 
lectivamente inasistentes  que  forman  la  ma- 
yoría, del  partido  nacionalista» . . . 

8r«  Areco — Que  forman  parte  de  la  ma- 
yoría porque  ellos  no  son  la  mayoría:  son 
diez. 

Si*«  Costa— Bueno  «...  parte  de  la  mayo- 
ría del  partido  nacionnlista,  colectivamente 
inasistente,  para  que  dentro  del  término  pe- 
rentorio de  quince  días  manifiesten  las  razo- 
nes que  tienen  para  no  concurrir  á  las  reitera- 
das citaciones  que  les  ha  hecho  esta  Cámara, 
bajo  apercibimiento  de  que  se  les  declarará 
cesantes  de  sus  respectivos  puestos,  prece- 
diéndose á  convocar  ipso  fado  á  los  suplen- 
tes. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

^No  apoyados). 
(Ua  apoyado). 

Se  necesitan  dos  apoyados. 
(Apoyadoa). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Caparro  —  Seflor  presidente;  la- 
mento tener  que  oponerme  á  la  moción  que 
acaba  de  formular  el  distinguido  diputado 
doctor  Costa,  Las  razones  que  se  han  dado  an- 
teriormente, abonan  á  mi  juicio  en  el  sentido 
de  ser  más  indulgentes  con  estos  sefiores  re- 
preientantes  nacionalistas  que  ao  asisten  á 
las  sesiones. 

Sin  querer  penetrar  en  el  fuero  interno  de 
la  conciencia  de  esos  seRores,  me  doy  perfec- 
ta cuenta  de  los  motivos  que  los  impulsan  á 
abstenerse  de  concurrir  á  nuestras   sesiones. 

No  seria  eztrafio,  seflor  presidente,  que 
algunos  de  ellos  condenaran  anteriormente 
la  actitud  que  su  partido  asume  en  estos  mo 
mentos, —  actitud  injustificada  y  criminal, 
levantándose  en  armas,  sin  bandera  contra 
losf  poderes  ^públicos,  siguiendo  las¡  huellas 
de  un  caudillo  que,  desgraciadamente,  nos 
trae  todos  los  males  que  estamos  presencian- 
do,-— 7  ma  expliooi  repito,  el  motivo  de  la 
Inatiaianoia  de  Mot  •eftorta,  porque,  estando 


afiliados  á  una  fracción  de  un  partido  políti- 
co^ hasta  cierto  punto  se  creen  en  la  obliga- 
ción más  ó  menos  fundada  de  no  cometer  un 
acto  que  ellos  juzgan  hostil  ó  una  falta  de 
solidaridad  para  con  ese  mismo  partido. 

Yo  creo  que  si  me  encontrara  en  el  caso 
de  esos  señores  diputados,  en  el  mismo  or- 
den de  ideas  y  afiliado  á  la  mayoría  nacio- 
nalista, aun  condenando  la  revolución,  pro- 
cedería talvez  del  mismo  modo. 

i$r.  Costa— Yo  lo  mismo,  pero  renuncia- 
ría. 

Sr.  Caparro-«Se  dice  que  debían  re- 
nunciar..  . 

8r.  Costa — {Es  claro! 

Sr.  Caparro — . .  •  Pero  entonces,  setíor 
presidente,  se  inhabilitarían  más  tarde  para 
concurrir  á  este  recinto  á  defender  los  inte- 
reses públicos  que  les  han  sido  encomenda- 
dos por  sus  departamentos,  y  quizá  de  rendir 
algún  servicio  importante  al  país  sentados  en 
estas  bancas. 

La  razón  principal  que  ha  aducido  el  doc- 
tor Costa  para  fundar  su  moción,  es  que  la 
inasistencia  de  esos  nueve  diputados  puede 
dificultar  la  reunión  ó  qtwrum  que  necesita 
esta  Cámara  para  celebrar  sesión. 

Estamos  acostumbrados,  sefior  presidente, 
á  presenciar  aquí  algo  más  grave  que  eso, 
no  solamente  la  ausencia  de  nueve  diputa- 
dos, sino  de  veinte  y  veinticinco,  porque  los 
otros  representantes  nacionalistas  que  han 
sido  declarados  cesantes  fueron  sustituidos 
por  sus  respectivos  suplentes.  De  modo  que 
no  es  cierto  que  falten  todos  los  nacionalis- 
tas. 

Hoy  mismo  ha  entrado  un  sefior  represen- 
tante á  formar  parte  de  esta  H.  Cámara,  en 
sustitución  de  un  diputado  nacionalista  que 
fué  eliminado. 

Luego,  pues,  me  parece  que  la  ausencia  ó 
la  falta  de  nueve  diputados  á  esta  Cámara, 
no  presenta  ese  gran  peligro  de  que  se  deje 
de  celebrar  sesión  por  falta  de  quorum.  Yo 
estoy  animado  en  este  caso  por  un  espíritu 
de  indulgencia. 

Esos  sefiores  diputados  han  sido  nuestros 
dignos  compafieros  y  han  contribuido  con 
nosotros  á  los  trabajos  que  hemos  llevado  á 
cabo  tn  Mtoa  doa  aflos,  y  me  mereoen  todoa 
ellos  mucha  oonslderaclón. 
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Por  consiguiente,  procediendo  como  cole- 
ga y  amigo  en  este  momento,  me  repugna 
extraordinariamente  votar  una  moción  que 
8Ín  duda  será  el  principio  de  la  expulsión, 
porque  por  sentimientos  de  dignidad  perso- 
nal y  política,  ninguno  de  los  señores  repre- 
sentantes á  que  se  alude  presentará  una  soli- 
citud pidiendo  licencia  ni  dará  explicaciones, 
como  lo  indica  la  moción  del  doctor  Costa. 
Esas  explicaciones,  por  otra  parte,  están  en 
la  conciencia  de  todos.  Todos  sabemos  cuá- 
les son  las  razones  de  esa  no  asistencia,  aun- 
que muchos  no   estén  de  acuerdo  con  ellas. 

Por  otra  parte,  en  esta  misma  sesión  el 
diputado  señor  Rodó  ha  propuesto  un  pro- 
yecto de  reforma  al  reglamento  proyecto  que 
ha  sido  sancionado. . . 

Sr.  Costa-— Y  que  no  se  sancionará  ni 
de  aquí  á  seis  meses. 

Nr*  Caparro — •  •  •  y  para  cuyo  estudio 
han  sido  designados  varios  diputados.  Es 
muy  probable  que  esa  reforma  se  pueda  pro- 
poner á  la  sanción  de  la  Cámara  en  un  plazo 
relativamente  breve,  porque  creo  que  todos 
los  artículos  que  merecen  reformarse  han  si- 
do ya  discutidos  y  sabemos  á  qué  atenernos 
con  respecto  á  las  modiñcaciones  que  se  de- 
ben introducir.  ¿Por  qué  precipitarnos  enton- 
ces? No  es  mejor  esperar  á  que  ese  nuevo  re* 
glamento  esté  sancionado  para  asegurarnos 
si  está  justificada  esa  pena  de  expulsión  que 
se  propone  para  la  inasistencia  prolongada, 
ó  si  se  aplicarán  solamente  algunas  discipli- 
narias? 

Por  lo  pronto  lo  que  propone  la  Comisión 
de  Legislación  me  parece  que  es  una  medida 
acertada,  que  la  Cámara  puede  adoptar.  No 
es  tan  grave  la  falta  de  la  inasistencia  do  un 
diputado  que  ha  merecido  el  honor  de  la 
elección  de  un  departamento  para  venir  á 
representarlo  en  esta  H.  Cámara,  inasisten- 
cia debida  á  motivos  que  todos  comprende- 
mos y  hasta  cierto  punto  debemos  respetar 
—siempre  que  esos  señores  diputados  no  ha- 
yan tomado  participación  en  la  revolución 
ni  se  hayan  refugiado  en  las  legaciones  ex- 
tranjeras, como  dijo  muy  bien  el  diputado 
señor  Pereda,  rebajando  la  dignidad  de  la 
Cámara,  porque  ésta,  en  el  caso  de  que  fue- 
ran inocentes,  habría  sabido  defenderlos  y 
ampararlos* 


Por  estas  razones,  señor  presidente,  jo 
siento  tener  que  votar  en  contra  de  la  mo- 
ción que  acaba  de  presentar  mi  honombk 
colega  el  doctor  Costa. 

He  dicho. 

8r«  Costa --Yo  no  he  entrado  á  la  apre- 
ciación extensa  de  los  motivos  polítíoos  dí 
de  la  conducta  que  han  observado  en  esta 
Cámara  los  señores  diputados  emplazados. 
Me  he  limitado  á  fundar  una  moción  de  con- 
ciliación entre  las  diversas  opinioDes  en  que, 
es  notorio  estaba  dividida  la  Cámara. 

Por  lo  demás,  ya  que  ha  tocado  ese  punto 
que  me  parece  muy  delicado,  mi  honorable 
colega  preopinante,  aplaudo  los  motivos  y  la 
intención  de  perfecta  sinceridad  que  lo  lle- 
van á  atenuar  estas  faltas;  pero  debo  recor> 
darle  que  no  ha  sido  tan  meritorio,  como  su- 
pone, el  concurso  que  hemos  recibido,  durante 
los  dos  años  últimos  de  nuestros  trabajos,  de 
esa  fracción  nacionalista  que  hoy  ha  aauroido 
un  carácter  abiertamente  subversivo. 

Recuérdese  que  ha  sido  una  oposición  si:i- 
temada,  constante,  obstruccionista  á  todo 
cuanto  proyecto  se  ha  presentado  en  la  Cá- 
mara por  el  poder  ejecutivo  y  por  sus  miem- 
bros, en  el  sentido  de  organizar  la  defensa  y 
la  estabilidad  del  país. 

Nosotros  hemos  abundado  en  iodo  género 
de  temperamentos  de  conciliación  j  hemos 
colmado  de  atenciones  y  miramientos  á  los 
que  estaban  alevemente  conspirando  contra 
la  estabilidad  de  la  situación;  nadie  que  no 
pretenda  sentar  plaza  de  candorosa  inocen- 
cia, se  le  hará  creer  que  han  sido  tan  satis- 
factorios y  bien  inspirados  los  mérítoa  de 
los  trabajos  que  se  invocan,  para  disculpar 
la  conducta  resistente  y  continuar  dicho  gru- 
po negándose  á  concurrir  á  los  trabajos  de 
nuestra  Cámara  sin  previa  renuncia  de  sos 
puestos. 

Toda  esta  serie  de  luchas  que  hemos  sos- 
tenido con  esa  fracción,  en  el  fondo  ocultaba 
propósitos  y  móviles  políticos,  que  es  mnj 
extraño  hayan  escapado  á  la  perspicacia  del 
señor  diputado  preopinante — y  si  bien  soy 
el  primero  en  respetar  las  opiniones  ajenas  j 
la  firmeza  de  las  convicciones  de  todos  los 
hombres — creo  que^  á  la  altura  á  que  han 
llegado  los  sucesos,  el  temperamento  dec<»t>« 
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80  que  hnD  debido  adoptar  loa  señores  de  la 
oposición, — que  ya  no  es  sinnpiemente  opo- 
áición  pacífica  j  parlamentaria,  sino  oposi- 
ción belicosa,  insurrecta,  que  ha  ensangrenta- 
do tan  deplorablemente  este  desgraciado 
país,  era  mandar  sus  renuncias.  Era  separar- 
se de  un  cuerpo  político  contra  el  cunl  está 
protestando  todo  su  partido  político,  y  no 
protesta  meramente  legal  y  platónica,  sino 
armada,  sangrienta,  injustificada;  y  sin  em- 
bargo se  les  ha  tenido. . . 

8r«  Rtestra — No  apoyado,  señor  diputa- 
do, en  cuanto  á  todo  el  partido  político. 

8r«  Costa — No  estoy  hablando  de  todo 
el  partido  nacionalista. 

Sr.  Rlestra — Es  que  el  señor  diputado 
ha  dicho  todo  el  partido. 

Sr.  Costa — Perfectamente:  es  una  locu- 
cIÓQ  escapada  al  calor  del  debate  que  no 
tengo  inconveniente  en  rectificar. 

Estoy  harto  de  hacer  la  salvedad,  en  to- 
dos mis  discursos  y  mis  escritos --de  que  no 
confundo  á  la  minoría  nacionalista,  muy  no- 
ble y  muy  hidalga,  que  nos  ha  acompañado 
en  eátos  momentos  tan  difíciief^^  con  la  ma- 
yoría insurrecta  é  impenitente  que  nos  está 
combatiendo  á  ouirance  con  las  armas  en  la 
mano.  Por  eso  creo  que  llega  un  momento 
en  que  debemos  dejar  de  ser  tan  diplomáti- 
cos como  se  quieren  mostrar  algunos  señores 
diputados — con  «us  distingos  irreflexivos  é 
intempestivos. 

Las  condolencias  diplomáticas  están  fuera 
de  lugar,  cuando  se  está  ensangrentando,  co* 
mo  es  notorio,  el  país,  y  si  de  algo  debemos 
compadecernos,  es  de  las  víctimas,  no  de 
los  victimarios  ó  sus  cómplices. 

Para  mí,  pues,  no  hay  un  término  medio 
en  la  cuestión  de  decoro.  El  que  no  quiera 
formar  parte  de  una  Cámara,  porque  repudia 
ó  condena  la  situación  política  cuando  sus 
amigos  y  sus  correligionarios  la  están  com- 
batiendo, me  parece  que  debe  mandar  su  re- 
nuncia. 8i  no  la  manda,  no  debemos  llevar 
tan  Jejos  nuestras  consideraciones;  por  eso 
aconsejo  que  adoptemos  un  medio  que  salve 
los  principios,  á  la  vez  que  ponga  término 
también  á  lo  que  yo  considero  que  es  más 
que  una  anomalía;  con  una  forma  pasiva  de 
ser  insurrecto,  sin  perder  las  ventajas  de 
•er  diputadoi 
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8r,  JjBSO — Apoyado. 

Sr.  Costa — Bsto  es  lo  justo,  lo  moral  y 
también  lo  práctico.  Estas  diplomacias  no 
conducen  sino  á  desacreditarnos  ante  el  país 
y  el  partido  de  las  instituciones  á  que  esta- 
mos afiliados. 

Yo  soy  el  primero  en  lamentar  la  ausencia 
de  este  cuerpo,  de  diputados,  pongo  por  ca- 
so, como  el  doctor  Herr.ro  y  Espinosa  . . . 
ilustración  de  primera  magnitud,  y  carácter 
recto  y  conciliador — merece  todas  las  consi- 
deraciones y  simpatías  de  la  Cámara  y  á 
quien  tantas  veces  hemos  aplaudido  por  su 
talento  y  por  sus  relevantes  cualidades  ora- 
torias—y de  él  digo  lo  que  de  otros  miem- 
bros conspicuos  de  la  mayoría  nacionalista 
— que  por  razones  políticas,  que  no  son  ya 
de  este  siglo,  han  desertado  su  puesto  en 
esta  Cámara;  pero  no  porque  esos  sean  mis 
sentimientos  particulares,  por  ese  y  otros 
miembros  de  esta  Cámara,  por  eso  voy  á  de- 
jar relajar  un  principio  y  voy  á  mostrarme 
débil  en  momentos  en  que  yo  creo  que  no  son 
de  debilidades,  ni  los  emolientes,  sino  de  so- 
luciones legales  y  enérgicas  las  que  salvan 
el  país. 

Sr.  Areco — Pero,  ¿en  qué  consiste  él 
principio  rebajado?..  Porque  yo  soy  muy 
obtuso:  no  veo  principio  comprometido. 

Sr.  Costa — Me  parece  extraño  que  un 
diputado  que  aquí  levanta  generalmente  la 
voz  en  el  sentido  de  la  aplicación  severa  de 
los  principios,  y  que  pocas  veces  transige 
con  las  infracciones  del  reglamento,  encuen- 
tre excusas  paia  con  los  individuos  reinci- 
dentes que  no  asisten  á  esta  Cámara,  con  un 
pretexto  político  bien  claro  y  definido. 

Sr.  Areco — No  personalicemos  la  cues- 
tión. Lo  que  desearía  es  que  mi  honorable 
colega  me  diga  cuál  es  el  principio  vulnerado 
en  la  resolución  aconsejada  por  la  Comisión 
especial  en  este  caso;  y  me  interesa  saberlo, 
puesto  que  soy  miembro  de  la  Comisión. 

Sr.  Costa— La  impunidad  de  esta  ina- 
sistencia continua,  para  la  que  no  se  toma 
ninguna  medida.  De  manera  que  estamos 
casi  expuestos  á  no  tener  quorum,  durante 
muchos  días,  por  esta  falta  de  integración  de 
la  Cámara,  reagravada  con  ^l  silencio  des- 
cortés de  los  inasistentes  contumaces. 
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Sr.  Areeo — ¡Pero  i¡  la  medida  está  to- 
mada por  la  H.  (cámara  en  la  última  aosión 
ordinaria  que  celebról.. 

f9r«  Costa— ¿üuál  es? 

Sr.  Areeo  —  La  suprefión  de  las  die- 
tas. 

8r«  Costa — No  es  bastante. 

La  supresión  do  las  dietas  es  para  los 
miembros  que  de  ordinario  no  asinten  por 
rasones  ju^tiRcadas  y  singularmente,  pero  no 
para  los  que  hacen  un  propósito  político  de 
la  inasistencia.  Esto  es  lo  que  hny  que  div 
(¡Dguir. 

Si  no  asisto  70  y  no  asisten  otros  señores 
diputados,  es  por  razones  particulares,  no 
por  propósitos  políticos:  hay  que  decir  la 
verdad,  porque  no  somos  legión  de  contu- 
maces, 

HVm  Areco — 8i  me  permite  el  doctor  Coa 
U|  le  voy  á  decir  que  tal  vez  no  haya  dentro 
d«  fsta  Cámara  un  diputado  que  por  propó- 
aito  político  no  dejara  de  asistir  á  las   sesio- 
nes que  estamos  celebrando. 

Sr*  Costa  ^*  Particularmente;  pero  no 
colectivamente,  en  masa. 

Nr«  Areeo — De  manera  que  si  iro  fué  un 
delito  político  cuando  yo  dejé  de  concurrir 
por  propósitos  políticos  á  ciertas  sesiones,  no 
puedo  condenar  á  los  demás  que  ha  •  hecho 
lo  mismo  que  yo. 

Sr.  Costa— Si  yo  no  hablo  de  delito; 
§80  es  hablar  demás.  Yo  hablo  de  faltis.  EHa 
ea  una  falta  que  está  penada,  y  que  debe  te- 
n^r  alguna  sanción. 

Sr.  RodrfipieB  (don  I^.  V.)  —  Si  es 
una  falla,  se  castiga  reglamentariamente;  si 
es  un  delito,  se  cssttga  también  ó  constitu-» 
cional  ó  reglamentariamente. 

Sp,  Costa— Pero  hay  faltas  en  que  no 
es  bastante  la  supresión  de  Ihs  dietas,  de 
ahí  los  emplazamientos  hechos,  y  los  aper-* 
pibimientos  decretados. 

»Sp»  Areco — Esa  es  cuestión  de  criterio. 

Sr.  Costa — De  critirio  ambiguo,  y  por 
eso  yo  presentaba  una  moción  de  concilia* 
oión. 

Si  dura  la  revolución  cuatro  ó  cinco  meses, 
gestaremos  por  ventura  sin  sesionar,  porque 
sios  «efiores  diputados  no  asisten?.  •  Eso  no 
me  parsoe  justo.  ¿Por  qué  no  aslstt nf  Aoaso 


como  medio  indirecto  de  concnirrír  moral- 
mente  al  triunfo  de  la  causa  que  están  sos- 
teniendo sus  correligionarios  en  campaña. 

Sr.  Rodríi^iiez  (don  li.  V.) — E^  asa 
abstención. 

Svm  Costa — Bien  sé  que  su  decoro  po- 
lítico les  impone  esa  conducta;  pero  hay  otra 
COSA  que  la  moral  política  también  impone,? 
es  mandar  la  renuncia  á  un  cuerpo  que  ^ 
f  raoción  poli  tica  está  encarnizadamenie  com- 
batiendo. Porque,  ¿no  es  acaso  lo  que  ^t¿ 
combatiendo  esta  revolución,  loa  poderes 
constituidos,  de  que  esos  mismos  eeüores 
forman  parte? 

Por  eso  no  comprendo  esta  especie  de  au- 
tonomía de  principios  de  conducta  moral  5 
políiica:  que  en  tanto  que  los  correligionarios 
de  esos  caballeros  inasistentes  e^táQ  comba- 
tiendo con  las  armas  en  la  mano  y  ensm- 
grentando  el  país,  á  los  poderes  constituido?, 
sigan  ellos  formando  parte  de  esos  miariKs 
poderes  constituidos  y  percibiendo  dietas  pa» 
ra  no  concurrir  colectivamente  á  la  Cámara, 
optando  por  el  cómodo  temperamento  de 
no  asistir,  para  formarnos  el  vacío. 

Eso  no  es  justo.  Hay  situaciones  en  que 
los  hombres   deben  ser  francos  y    correctos. 

Sr.  Rodríf^aez  (don  l<.  V.)-*Creo  qae 
ya  hemo')  adoptado  resoluciones  bien  radi- 
cales respecto  de  aquellos  miembros  del 
cuerpo  legislativo  de  los  cualea  teníarooi 
constancia  de  que  estaban  en  la  revolucióo. 
Creo  que  hemos  adoptado  resoluciones  aná- 
logas también  respecto  de  aquellos  que  para 
trasladarse  á  Buenos  Aires,  buscaron  asilo 
en  una  legación  extranjera;  pero  á  ^toi 
miembros  del  cuerpo  legislativo  no  los  coo- 
gidero  en  el  caso  de  aquéllos:  no  considero 
que  estos  miembros  hayan  cometido  ningún 
delito,  sino  abstenerse  de  concurrir  á  la  Cá- 
msra  por  motivos  políticos  que  ellos  se  sa- 
brán. 

Sr*  Costa — Pero  no  es  cosa  de  que  ellos 
lo  sepan  y  la  Cámara  no. 

8r.  Rodrígaos  (don  Li.  V.) — Perfecta- 
mente. 

Hvm  Costa— Vosotros  somos  un  cuerpo 
que  hasta  cierto  punto  tiene  el  derecho  de 
saber  I  • . 

■r«  Rodrigos  (don  li.  V»)— Parfae- 
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amenté:  por  .eso  mismo  que  no  eabemos  cua- 
68  8on  los  motivos,  j  que  estamos  llamados 
L  resolver  en  el  asunto  tratado  aquí,  es  que, 
conforme  al  pedido  que  se  nos  ha  hecho, 
nosotros  informamos  que  se  les  aplique  las 
ienaa  regla mentaria;),  porque  esa  es  la  facul- 
.ad  precisamente  que  tenemos  en  virtud  del 
nforme  que  hemos  tratado. 

Hrm  CiMita — Sin  perjuicio  he  oído,  de  los 
iemáa  que  escogite  h  Cámara.  Mo  parece  que 
tiaj  esa  conclusión. 

Sr.  Areco — Pero  le  vuelvo  á  repetir:  el 
diputado  seilor  Costa,  es  muy  dueño,  j  tiene 
perfecto  derecho,  j  está  ampliamente  facul- 
tado por  el  reglamento  para  que  en  la  sesión 
que  se  le  dé  la  gana  formular  una  moción .  • . 

Sr.  Costa — ¡Si  ya  la  he  formulado! 

Hr.  Areco-^— . .  .distinta  de  la  propuesta 
por  la  Comisión.  Puede  formular  una  moción 
pore  1  estilo  de  la  del  doctor  Miláns,  6  un  i 
moción  diciendo:  cesan  los  diputados  Fulano 
y  Zutano, 

Mr.  Costa — Si  ya  la  he  formulado,  seRor 
diputado,  y  al  fundarla  me  ha  contradicho, 
entrando  á  la  cuestión  política— á  la  que  yo 
no  he  querido  entrar — el  diputado  señor  Ca- 
purro. 

HTm  Capurro — Había  necesidad  de  ha- 
cerlo. 

Hr.  Costa — Había  necesidad  de  hacerlo, 
segán  cómo  se  entiendan  las  cosas. 

HTm  Caparro — Las  cosas  como  son. 

Mr«  Costa — No  como  soq,  sino  como  las 
dice  el  seftor  diputado,  ó  como  desearía  que 
fuesen. 

Sr.  Caparro— Como  creo  que  son. 

Sr.  Costa — ¡Es  muy  curiosol  Parece  que 
no  tuviera  sentimientos  piadosos  esta  Cama* 
ra  al  ver  derramar  estérilmente  tanta  san- 
gre— j  arruinar  la  riqueza  y  el  crédito  del 
país— cuando  tan  benigna  se  quiere  mostrar 
con  los  que  pudiendo  no  eviten  siquiera  mo- 
ral meo  te  que  se  derrame. 

Sr.  Areco — ¡Luego,  pues,  debemos  ex- 
pulsar á  esos  diputados  como  represalial 

Sr.  Costa— Si  no  vienen  nunca,  sí,  señor 
-  como   acto  de  justicia'^^no  como  represa* 

lia. 

Sr,  Areeo-*Bto  Jamás  lo  ha  hecho  el 
parildo  á  que  pcnsoasoo. 

(Apoyadoi), 


Sr.  Falardo — ¡Muy  bien! 

Sr.  Tiscornla— Yo  dije,  señor  presiden- 
te, que  no  apoyaba  la  moción  que  ha  formu- 
lado el  diputado  seQor  Costa,  y  me  paroce 
que  estoy  obligado  á  dar  las  rabones  que  ipe 
mueven  ó  me  han  movido  para  no  apoyarla. 

Para  mí>  aeflor  presidente,  toda  reaolación 
que  se  tome  ahora  por  la  Cámara  coq  res- 
pecto á  los  diputados  inasistentes,  toda  reso- 
lución que  no  sea  lo  que  está  expresado  en 
el  reglamento  actual,  es  anticonstitucional  y 
antireglamentaria, . . 

(Apoyados). 

Sr.  Fajardo  -¡Muy  bienl 

Sr.  Tiscornla — ...  violar  la  constitu- 
ción y  violar  el  reglamento. 

Será  sólo  una  medida  de  arbitrariedad  que 
puede  tomar  la  mayoría  porque  es  mayoría; 
pero  no  será  una  medida  basada  ^n  ningún 
principio  de  derecho  parlamentario,  siuo  que, 
por  el  contrario,  los  principios  de  derecho 
parlamentario  se  oponen,  decididamente  se 
oponen,  á  que  se  tomen  estas  resoluciones. 

Quedará  patente  entonces  que  só|o  obra- 
mos por  un  espíritu  de  venganza,  cosa  que 
debemos  rechazar  en  absoluto. 

(Apoyados). 

Sr.  Costa — Yo  no  sé  vengarme. 

Sr.  Tiscornla  —  Nuestras  resoluciones 
deben  estar  basadas  en  estricta  justicia,  por 
que  debemos  acordarnos  que  si  hoy  las  dic- 
tamos nosotros,  mañana  pueden  ser  dioti^das 
contra  nosotros. 

La  constitución  determina,  aunque  con 
bastante  amplitud,  pero  para  el  caso  absolu- 
tamente precisa,  las  condiciones  en  que  pue- 
den ser  corregidos  ó  expulsados  los  miembros 
de  la  Cámara,  que  son  las  dos  únicas  que 
establece  el  artículo  constitucional:  correc- 
ción por  desorden  de  conducta,  expulsión 
por  impedimento  físico  ó  moral. 

En  ninguno  de  estos  dos  casos — he  leído 
muchos  autores  de  derecho  constitucional — 
se  encuentra  la  conducta  de  los  diputados 
inasistentes. 

No  hay  tal  abandono  del  cargo  para  pe- 
narlo por  este  artículo  03  de  la  oonstítuelón* 
Bse  abandono  se  pena  por  dlsposicloaes  ra* 
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glamentariae;  en  virtud  de  la  facultad  cous- 
titucíonal  que  nos  da  derecho  para  formar 
nuestro  reglamento,  nosotros  podemos  esta- 
blecer disposiciones  disciplinarias  que  pue 
dan  llevar  hasta  la  expulsión;  pero  digo  que 
mientras  esas  disposiciones  reglamentarias 
no  estén  sancionadas  por  la  H.  Cámara,  no 
pueden  ser  aplicadas. 

¿Cuál  es  el  precepto  que  vamos  á  aplicar 
á  los  diputados  inasistentes  y  á  apercibirlos 
con  la  expulsión  ó  la  cesación  de  sus  cargos? 
A  esto  era  que  debía  haberse  concretado  la 
argumentación  del  doctor  Costa,  que,  sin 
embargo,  no  la  he  visto. . .  á  lo  menos  no  la 
he  comprendido,  porque  me  parece  que  no  la 
ha  hecho. 

Es  por  estos  motivos,  seffor  presidente, 
que  yo,  de  ningún  modo,  voy  á  votar  la  mo- 
ción que  acaba  de  formular  el  diputado  se- 
fior  Costa. 

Después  que  se  sancionen  las  modificacio- 
nes al  reglamento,  si  en  esas  modificaciones 
está  una  disposición  que  contenga  la  expul- 
sión de  los  diputados  inasistentes,  yo  la  vo- 
taré. Antes  me  parece  que  no  haremos  sino 
violar  el  reglamento. 

Sr,  Pereda — Las  razones  que  aduje  al 
apoyar  el  informe  de  la  Comisión  especial, 
me  ahorrarían  agregar  algunas  otras  después 
de  lo  que  se  ha  dicho,  si  no  quisiera  dejar 
constancia  de  que  también  negaré  mi  voto  á 
la  moción  del  señor  diputado  por  el  Salto. 

Se  trata  efectivamente  de  una  cuestión  re- 
glamentaria que  se  resuelve  por  el  reglamen- 
to, y  el  reglamento  es  necesario  aplicarlo  con 
el  mismo  criterio  á  unos  y  otros. 

8r.  Costa — Sefíor  presidente:  en  obse- 
quio á  la  brevedad  del  debate,  retiro  mi  mo- 
ción, á  fin  de  que  quede  suprimida  toda  dis- 
cusión. 

Sr.  Pereda — Además,  no  es  un  argu- 
mento atendible  en  un  parlamento  libre  el 
que  ha  hecho  el  seHor  diputado  por  el  Salto,  ' 
al  manifestar  que  los  adversarios  políticos 
del  partido  á  que  pertenecemos  han  expues- 
to sus  ideas  contrarias  á  las  nuestras  en  al- 
gunos proyectos  considerados  por  esta  Cá- 
mara. Los  parlamentos  no  son  cuerpos  de 
línealque^obedecen  á  la  voz  de  su  jefe:  son 
palenques  abiertos  á  la  libertad  del  pensa-^ 


miento;  y  por  consiguiente,  sí  nosotros  ()■--• 
remos  hacer  lo  que  debe  ser  un  parlaoea;: 
el  palenque  libre  de  todas  las  ideas,  no  p- 
demos,  porque  se  contrarían  las  nac^tm* 
invocar  esas  ideas  y  sentí  míen  to?  para  cnrs 
de  expulsar  de  su  seno  á  miembros  difti> 
guidos  como  son  los  comprendidos  en  la  m:- 
ción  que  acaba  du  leerse,  muchos  de  los  esa- 
les  han  aportado  un  apreciable  <»uJa]  k 
ilustración  á  más  de  un  importante  (kba> 
que  refleja  honor  sobre  este  cuerpo. 

8r.  Costa  —  Yo  no  hal>lo  de  ezpal4^c 
señor  diputado. 

Hr.  Pereda — Dije  bien  terminantemetit 
que  no  se  podían  aceptar  las  indicadoees 
formuladas  por  el  seSíor  diputado  por  Cetro 
Largo,  doctor  Martín  Suárez  • . . 

Sfr.  Soárea  —  ¿Quiere  permiürmc  uu 
observación? 

Yo  no  había  dicho  ni  una  sola  palabra  ees 
respecto  á  expulsión.  £1  señor  diputado  iies- 
de  hoy  se  está  batiendo  contra  molióos  ^ 
viento.  Lo  único  que  he  pedido  es  que  $€  át- 
je  constancia  de  mi  voto  en  contra  de  k 
aconsejado  por  la  Comisión,  porque  creo  cae 
no  puede  haber  similitud  de  casos,  entre  k 
diputados  que  han  fallado  estos  días  por  cta- 
sas  distintas  y  para  loa  cuales  se  pide  la 
aplicación  del  reglamento  en  lo  que  se  reSefe 
á  las  dietas,  y  los  que  se  han  emplazado  ex- 
presamente para  que  manifiesten  por  qué  ri- 
zón no  concurren  á  esta  Cámara,  y  que  p>f 
dos  veces  nos  han  dejado  sin  siquiera  enviar- 
nos uu  1  palabra  ó  un  pretexto  cualquierL 

Creo,  pues,  que  el  caso  no  es  igual,  j  ^ 
es  lo  único  quo  dije.  Yo  no  he  hablado  át 
expulsión  ni  de  nuda  parecido. 

8r.  Pereda — Aceptóla  recúficacióa de. 

señor  diputado. 

Sr.  Suárex — Y  si  no  la  acepta,  ahí  e$tá 
la  versión  taquigráfica. 

Sr«  Pereda  —  Me  parece  que  el  sth(x 
diputado  no  pueda  decir  que  no  soy  un  hom- 
bre sincero,  y  como  lo  entendí  mal,  j  el  ^ 
ñor  diputado  se  ha  explicado  ahora,  aeepio 
la  rectificación  en  cuanto  á  que  el  seAor  im- 
putado no  ha  hecho  indicación  alguna  para 
qne  se  tome  en  cuenta.  Pero  por  lo  demis 
lo  mismo  que  acaba  de  decir,  confirma  qce 
su  pensamiento  es  contrario  á  lo  que  ncot* 
aeja  la  Comisión  especial. 
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Sr.  Siiáres*^|E8  claro! 
8r.  Pereda — Y  68  el  pensamiento,  más 
le  la  actitad  del  aefior  diputado,  lo  que  reo 
ico. 

Sr.  Saárex-*  El  seftor  diputado  no  tie- 
i  por  qué  ir  á  buscar  mí  pensamiento  sino 
¡9  palabras. 

Hr.   Presidente — Advierto  á  la  Cama- 
que  el  diputado  señor  Costa  ha  pedido  el 
tiro  de  su  moción,  lo  que  evitaría  este  de- 
ite. 

Sr.  Pereda  —  Entonces  dejo  la  pala- 
ra. .  • 

Sr*  Presidente  —  Se  va  á  consultar  á 
i  Cámara. 

St  se  accede  al  retiro  de  la  moción  del  di- 
utado  señor  Costa. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatlTA). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  ponto  por  suficientemente  dis-^ 
utido  con  respecto  al  dictamen  de  la  Comi- 
lón especial. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Se  va  á  votar  el  proyecto  de  resolución 
consejado  por  la  Comisión  especial. 

La  Comisión  especial  aconseja  que  se  ar- 
hiven  los  antecedentes  que  se  le  pasaron 
i  estadio  relativos  al  emplazamiento  de  va- 
io8  señorea  diputados. 

8i  se  aprueba  el  proyecto  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AQrmatlTa). 

Continúa  la  orden  del  día. 

(86  lee  lo  siguiente): 
/Omisión  de  Legislación. 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Articulo  único.— El  aviso  J ust i n cativo  para  excusar 
!a  inasistencia  á  que  se  renere  el  artículo  3.*  de  la 
llsposiclón  reglamentaria  de  24  de  abril  del  74,  se 
i^ará  por  escrito,  expresando  la  causa  que  lo  motiva, 
iltie  deberá  ser  alguna  de  las  dos  últimas  estable- 
cidas en  el  articulo  209  del  reglamento. 

Montevideo,  2  de  marco  de  1904. 

Ángel  Floro  Costa  -Alvaro  QuU 
lloi  —  Julián  Grafía  —  Martin 
SuáreM, 


Sr«  Pereda — Yo  pediría  prelación  an- 
tes de  tratar  este  asunto,  para  considerar  un 
punto  de  orden  interno  y  urgente  que  esbocé 
en  una  de  las  últimas  sesiones  sin  número  y 
que  voy  á  reproducir  ahora. 

8é  que  van  á  oponerse  algunos  señores  di* 
putados  al  proyecto  aconsejado  por  la  Comi- 
sión informante,  y  me  parece  que  no  vamos 
á  concluir  en  el  poco  tiempo  que  falta  para 
sonar  la  hora  reglamentaria. 

De  manera,  pues,  que  sino  se  hiciera  ob- 
servación alguna,  me  permitiría  insistir  en  mi 
pensamiento  de  la  sesión  anterior. 

Sr*  Presidente — ¿En  qué  pensamien- 
to, sefíor  diputado? 

Sr.  Pereda — En  el  pensamiento  relati- 
vo á  que  me  parece  que  la  Cámara  debe  au- 
torizar al  seflor  presidente  para  que  gestione 
ante  el  poder  ejecutivo  que  se  exima  del  ser- 
vicio de  las  armas  á  los  taquígrafos. 

Tenemos  este  caso:  uno  de  los  seffores  ta- 
quígrafos, en  un  personal  tan  escaso  como 
el  nuestro,  se  encuentra  sirviendo  en  uno  de 
los  cuerpos  que  han  salido  de  la  capital,  y 
otro... 

Sr.  Rodrígriies  (don  G.  li.) — Hay  que 
alterar  la  orden  del  día. 

Sr.  Pereda — Es  una  cuestión  de  orden 
interno. 

Sr.  Presidente — Antes  de  continuar  el 
sefior  diputado  debo  consultar  á  la  Cámara 
si  desea  interrumpir  la  orden  del  día.. . 

Sr.  Pereda — Como  no  deseaba .  p . 

Sr.  Areco — El  señor  diputado  está  fun- 
dando la  moción. 

Sr.  Presidente — . .  .si  desea  interrum- 
pir la  orden  del  día  para  tomar  en  conside- 
ración la  indicación  del  señor  Pereda. 

Murmullos). 

Sr.  Pereda  —  Dejaré,  señor  presiden- 
dente,  est  i.  c^uestión  para  promoverla  al  prin- 
cipio de  la  próxima  sesión. 

Sr.  Presidente — Perfectamente:  ¿el  se- 
ñor diputado  no  insiste? 

Sr.  Pereda — ^No,  señor  presidente. 

Sr.  Presidente  —  Continúa  la  orden 
del  día. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar  el  artículo  aconsejado  por  la  Comisión 
de  Legislación. 
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8r'  moró — Creo  que  sería  conveniente 
hacer  leer  nuevamente  lo  que  aconseja  la  Co- 
mieióni  porque  algunos  señores  diputados 
faltaban  de  la  sala  j  no  sabrán  de  lo  que  se 
trata. 

Sr»  Presidente  —  Léase  nuevamente. 

(S«  IM). 

Sr.  RIeatra — A  mí  me  parece  que  la 
Cámara  no  podrá  en  manera  alguna  sancio- 
nar ese  artículo,  porque  sería  ponerse  en 
abierta  contradicción  con  lo  que  acaba  de 
resolver. 

(Apoyados). 

Aquí  no  puede  haber  hijoá  7  entenados. 
Si  á  los  sefiores  diputados  que  dejan  de  con- 
currir á  la  Cámara  sin  dar  explicaciones  de 
ninguna  naturaleza  á  esa  Cámara,  se  les  va 
á  medir  con  la  misma  vara  que  á  los  que  con- 
curren todos  los  días^  es  algo  verdaderamen- 
te injusto. 

(AtK)yadoft). 

Sr.  Blnró — No  apoyado,  seQor  dipu- 
tado. 

Sr.  Riesira — Se  pone  en  peores  con- 
diciones á  los  que  asumen  actitud  abier- 
a  j  resuelta,  que  á  aquellos  que  no  tienen 
el  coraje  de  hacerlo.  Esa  ee  la  verdad. 

Upoyidos). 

Por  eso  es  que  oreo  que  la  Cámara  no  vo- 
tará eso;  pero  sea  lo  que  fuere,  yo  quiero  de- 
jar expresado  mi  voto  resueltamente  contra- 
rio al  artículo  propuesto. 

Declaro  más  aun;  declaro  que  si  la  H.  Cá- 
mara llegase  á  sancionar  et^o,  mandaría  in- 
mediatamente mi  renuncia  de  diputado. 

Sr»  Areeo — Yo  desearía  que  mi  estima- 
do colega,  el  diputado  señor  Riostra,  me  ex- 
plicase qué  es  io  que  ha  entendido  del  ar- 
tículo que  aconseja  la  Comisión  de  Legisla<- 
ción,  porque  precisamente  ese  artículo  no  co- 
loca á  los  diputados  en  situación  de  ser  unos 
hijos  y  otros  entenados. 

En  sesionen  anteriores  la  Cámara  resolvió 
que  se  aplicasen  las  disposiciones  reglamen- 
tarias á  todos  los  diputados  inasistentes,  y 
habiendo  observado  Id   Mesa  que  el  hábito 


había  establecido  que  los  avisos  de  ioaeistefi- 
cia  se  hicieran  unas  veces  por  escrito,  otrsi 
por  comunicación  telefónica  6  por  meDstji 
verbal,  ee  resolvió  pasar  el  asunto  á  U  Co- 
misión de  Legislación  para  que  determina** 
única  y  exclusivamente  en  qué  forou  debe 
darse  al  presidente  de  la  Cámara  el  «tí»  ó 
la  excusación  de  la  inasistencia,  para  qu«  e¡ 
presidente  lo  hiciera  saber  en  su  caso  á  U 
Comisión  de  Dietas  á  fin  de  que  00  le  reba- 
jase esas  dietas  al  diputado  que  jiutífic&« 
su  inasistencia  los  días  que  no  concorK  i 
las  sesiones. 

Por  las  palabras  que  ha  pronunciado  mi 
distinguido  colega,  me  parece  que  ha  'mía- 
pretado  de  un  modo  distinto  el  asunto. 

Sr.  Riestra — ^No  es  así:  los  seSSoreü  di- 
putados á  quienes  se  ha  emplazado  y  conin 
los  que  no  se  ha  tomado  una  medida,  d<^ 
tienen  necesidad  alguna  de  mandar  decii  i 
la  Cámara  por  qué  no  vienen» 

8r«  Perada — Si  no  vienen  se  les  aplici 
el  reglamento. 

8r.  RlesCra — Perfectame  ite. 

Hrm  Areeo — Si  no  mandan  aviso  de  ¿a 
inasistencia  se  les  aplica  el  reglamento. 

(Biurmullos). 

Sr.  Costa  —Como  miembro  de  Í«  Oooii- 
sión  de  Legislación,  voy  á  hacer  una  br«vt 
explicación. 

Lhs  observaciones  que  hace  el  diputid» 
señor  Riostra  son  perfectamente  lógicas  j 
eaioy  enteramente  lie  acuerdo  coa  ellas  P^"' 
advierto  que  la  Comisión  de  LegíslnciAn  a' 
ern  ese  el  cometido  que  tenía  que  informar 

Nosotros  no  teníamos  que  informar  >¡oo 
sobre  la  forin;i  en  que  debe  darée  el  flV''"^^ 
lo  demás  querló  snncionndo  en  la  !»eá¡6n  «n 
terior. 

De  manera,  pues,  que  habría  que  reconsi- 
derar lo  resuelto  en  Iti  sesión  utiterior, )'  |>jr 
mi  parte  declaro  que  no  tengo  inconveniente 
en  retirar  la  forma  escrita  que  aconsejaba  u 
C. -omisión,  por  que  ved  qtte,  realmente,  d» 
hay  uniformidad  en  la  Cámara  y  quiíS  w 
mayoría  no  e^té  de  acuerdo  con  lo  que  acá* 
seja  la  Comisión  de  Legislación. 

Aiií  es  que  pi<lo  que  contóte  que  ha;:)  e;íi 
nmnifi^stación. 
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Sr.  Barablno— Yo  daré  mi  voto  eo 
contra  de  lo  aconsejado  por  la  Comisión  de 
Legislación  sobre  este  asunto;  j  lo  daré 
precisamente  por  lo  que  se  ha  resuelto  por 
esta  H.  Cámara  hace  un  rato,  nombrando 
una  Comisión  para  que  dictamine  sobre  i  a 
reforma  del  reglamento,  donde  haj  un  sin 
íin  de  incongruencias,  j  me  parece  que  lo 
justo,  lo  equitativo  y  lo  lógico,  sería  recha- 
zar todo  esto  esperando  que  esa  Comisión  «e 
expida,  y  tener  un  reglamento  en  forma. 

Sp.  Costa — Pfjro  para  eso  hay  que  hacer 
una  moción  de  reconsideración,  porque  la 
Comisión  de  Legislación  no  ha  aconsejado 
nada,  sino  simplemente  un  trámite,  una  for- 
ma escrita;  hay  que  hacer  una  moción  de  re- 
consideración sobre  lo  resuelto  anteriormenie 
por  la  Cámara. 

Sr.  Fi^ardo — Pues  yo  hago  moción, 
señor  presidente,  para  que  quede  sin  efecto 
la  resolución  tomada  relativa  á  la  penalidad 
d '  los  diputados  inasistentes. 

IMurmuIlos). 

La  Cámara  puede  tomar  una  nueva  reso-^ 
loción  y  dejar  sin  efecto  la  resolución  tomada 
anteriormente. 

Sr.  Areco — Se  me  ocurre,  señor  presi- 
dente, que  es  inoportuna  la  moción  que  se 
acaba  de  hacer. 

Estamos  dentro  de  la  orden  del  día  y  ésta 
no  puede  alterarse  sin  una  resolución  ezpre. 
sa  de  la  Cámara.  Son  dos  cosas  distintas  la 
falta  de  inaaistencia  y  la  justificación  de  la 
falta. 

Sr«  Fiyardo — Entonces,  hago  moción 
para  que  se  altere  la  orden  del  día  y  se  re- 
considere la  resolución  de  la  sesión  anterior. 

Sr.  Rodrfii^ez  (don  €1.  £i.)<-No  se 
puede,  seSor  presidente;  es  un  artículo  re- 
glamentario que  tiene  que  sufrir  los  trámites 
que  manda  el  reglamento. 

Sr.  Fi||ardo— La  Cámara  puede  resol- 
ver por  dos  terceras  partes  de  votos. 

Sr.  Rodrisvex  (don  G.  Li.)— La  Cá- 
mara no  puede  resolver  ni  con  toda  la  tota- 
lidad de  votos  contra  los  artículos  del  regla- 
mento. 

Sr.  Ramón  Gnerra  —  Aceptando  la 
teconsideración  que  propone  el  diputado  ee-  i 


ñor  Fajardo,  llegamos  al  extremo  de  recon- 
siderar, en  consecuencia,  la  resolución  recien- 
temente adoptada  respecto  á  los  diputados 
inasistentes. 

Sr.Preai<iente— Antes  de  continuarla 
discusión,  la  Mesa  necesita  saber  e¡  ha  sido 
apoyada  la  moción  del  diputado  señor  Fa- 
jardo. 

Sr.  Fajardo— La  retiro,  señor  presi- 
dente. 

Sr.  Presidente — Continúa  la  discusión 
del  dictamen  de  la  Comisión  de  Legislación. 
Sr.  miláns — Voy  á  votar  en  contra,  se- 
ñor presidente,  de  lo  que  aconseja  la  Comi- 
sión de  Legislación,  porque  creo  que  sancio* 
nando  de  la  manera  que  ella  aconseja  el  ar- 
tículo único  en  discusión,  pueden  llegarse  á 
cometer  verdaderas  injusticias. 

Dícese  que  debe  darse  el  aviso  por  escrito. 
Pregunto  yo:  ¿cómo  puede  darlo  por  escrito 
un  miembro  de  esta  H.  Cámara  que  sufre  un 
accidente  cualquiera? 

Hace  pocos  días  que  un  diputado,  uueslto 
compañero  el  señor  Bríto,  sufrió  un  ataque 
apoplético.  Yo  creo  que  no  estaba  en  condi- 
cignes  de  dar  aviso. 

Sr.  Rodrff^es  (don  O.  Li.)-— Es  un 
¡.7) pedimento  notorio:  no  puede  dar  aviso. 

Sr.  milána — Pero  entonces  ¿quién  va  á 
dar  aviso? 

Sr.  Rodrígnesfi  (donO.Li.) — Después 
del  accidente  puede  darse.  Es  una  causa  de 
impedimento  notorio. 

Sr.  üliláns— fntonces  ¿después  de  faltar 
va  á  dar  aviso? 
Sr.  Rodrigones  (don  G.  Ij«)— ¡Es  clarol 
Sr.  Fi||ardo~-No  es  claro. 
Sr.  Pereda — Pero  no  avisa. 
Sr.  Tlscornla—Se   habrá   convencido 
ahora  mi  distinguido   amigo,  el  diputado  se- 
ñor ArecO;  que  tuve  razón  en  sostener  que 
era  una  cuestión  distinta  esta  que  motiva  e( 
informe  de  la  Comisión  de  Legislación  de  la  ' 
que  yo  promovia. 

Ahora  quiere  cerrarse  el  debate  cuando  la 
Cámara  ha  resuelto  hace  pocos  momentos 
que  yo  aplace  mi  observación  pendiente  al 
tratarse  de  este  asunto. 

Sr.  Areeo— 'Es  perfectamente  correcto 
el  procedimiento. 
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Terminado  el  artículo  1.^  que  aconeeia  la 
Comisión  de  Legislación,  el  seflor  diputado 
puede  presentar  un  artículo  nustitutivo. 

Sr.  Tificornia — ¡Ahora  necesito  esperar 
á  que  se  apruebe  el  artículo  1  .^I   . 

Sr.  Areco — ¡Cómo  no!,  ó  presentar  un  ar- 
tículo sustitutivo. 

8r,  Tlseornla— Si  el  artículo  210  es  el 
que  habla  de  la  necesidad  del  aviso  cuando 
falla  un  miembro  de  la  Cámara^  y  como  en  ese 
artículo  210  no  está  calificado  si  el  aviso  ha 
de  ser  por  escrito  ó  verbal,  de  ahí  que  viene 
el  informe  de  la  Comisión  de  Legislación 
determinando  que  sea  por  escrito. 

Yo  digo  que  en  lugar  de  sancionarse,  se- 
flor  presidente,  el  artículo  de  la  Comisión, 
debe  sancionarse  el  artículo  210  del  regla- 
mento. 

(Apoyados). 

Hago  moción,  por  consiguiente,  para  austí- 
iuir  el  artículo  que  propone  la  Comisión  de 
Legislación  por  este  artículo  210  del  regla- 
mento. 

Sr.  GoBta—He  consultado  con  dos  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Legislación,  j  esta- 
mos dispuestos  á  retirar  la  moción. 

Sr.  Florito — ¡Y  va  de  retiradasl 

(Hilaridad). 

Sr.  Costa  -  -  ¡De  retirada!,  porque  aquí 
hay  que  retirar  todo,  todo  va  de  retiradal 

(Hilaridad). 

« 

Es  la  única  manera  de  que  se  abrevie  la 
discusión. 

Sr.  Rodrfu^eB  (don  O.  Li.)—  Debo 
hacer  presente  á  mi  estimable  colega,  el  se- 
ñor diputado  por  Río  Negro. . . 

Sr.  Florito — Pero  la  moción  del  doctor 
Costa  está  primero. 

Sr.  Rodrífcaez  (don  G.  Ij.}^..  .que 
no  podría  ponerse  en  vigencia  el  artículo  210 
sin  que  se  derogase  el  artículo  3.®  de  las  dis- 
posiciones de  fecha  24  de  abril  de  1874,  res- 
pecto del  cual  se  pronunció  la  Cámara  en  la 
última  sesión  con  número  diciendo  que  sería 
ese  el  artículo  que  se  explicaría. 

Sr.  Areco— Apoyado. 

Sr.  Tlseornia— Justamente  de  ahí  na- 


ció mi  confusión  j  la  confusión  de  machos 
miembros  de  esta  H.  Cámara  qae  han  vota» 
do  el  artículo  3.^  creyendo  que  era  ei  210  de! 
reglamento. 

Por  eso  es  que  pedía  al  ooroeD74ir  la  se- 
sión que  se  declarase  si  la  Cámara  había  vo- 
tado el  artículo  3.®  de  esa  resolución  ó  había 
creído  votar  realmente  el  artículo  210.  Fué 
entonces  que  mi  amigo  el  doctor  Areco  me 
dijo  que  debía  esperar  á  que  ae  tratase  el  in- 
forme de  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  debe  infor- 
mar á  la  H.  Cámara  que  lo  que  votó  con- 
cretamente fué  el  artículo  3.^  de  la  resolu- 
ción de  24  de  abril  de  1874,  y  así  consta  en 
el  acta. 

Sr.  Rodríipiex  (don  Ckm  Ij.) — E9C  es. 

Sr.  muró — Me  parece,  señor  preeídente, 
que  ahora  es  el  caso  de  recordar  y  hacer  ]U&- 
ttcia  á  la  Mesa. 

Muchas  veces  se  ha  dicho  qae  ella  no 
cumplía  el  reglamento. . . 

IJn  seftor  representante —  Porque 
nadie  lo  atiende. 

Sr.  Ulnró— •• .  .y  se  hacían  observacio- 
nes  de  toda  clase  en  ese'sentído;  y  hasta  se 
le  obligaba  al  presidente  á  que  cumpliera  el 
reglamento,  y  el  señor  presidente,  con  mocha 
razón,  decía  que  temía  que  alguna  ves  lo 
desautorisase  la  Cámara;  y  ea  lo  que  efecti- 
vamente ha  sucedido. 

Por  consiguiente  yo  haría  moción  para  no 
andar  con  unos  artículos  ahora  y  después 
con  otros,  y  modificaciones  que  vengan  des- 
pués al  reglamento,  para  que  se  dé  un  voto 
de  confianza  á  la  Mesa  á  fin  de  que  haga  cam' 
plir  el  reglamento  en  todas  sus  partes,  y  de 
esa  manera  habremos  terminado  el  incidente. 

(Apoyados). 

Un  Beffor  representante — T  sin  ex- 
cepción de  ninguna  clase. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  se  anticipa 
á  declarar  que  si  la  H.  Cámara  votase  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Muró,  interpretarfi 
el  reglamento  en  la  forma  más  liberal;  es  de- 
cir,  que  admitiera  los  avisos  en  todas  las  for- 
mas en  que  es  posible  que  ellos  se  eatables- 
can. 

(Apoyados). 
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Sr.  Costa — Pero  no  es  eso  lo  que  se  dis- 
cute. 

Sr«  Rodríi:«ea  (don  G«  Li.)<-  Quiere 
lecir  que  queda  sin  efecto  el  artículo  3.o. 

Sr.  Presidente — Por  eso,  para  evitar 
sataa  cuestiones,  la  Mesa  sometió  á  la  Cáma- 
ra sus  dudas  y  desearía  que  ellas  las  resol- 
viese. Si  no  las  resuelve,  desde  ya  anticipa 
la  Mesa  cuál  es  su  criterio:  admitirá  los  avi- 
sos por  teléfono,  por  recado  verbal,  por  escri- 
to, en  todas  Ins  formas  en  que  pueda  a  lle- 
gar á  la  secretaría. 

Sr«  Areco — En  vista  de  esta  declaración, 
la  cuestión  está  resuelta  con  arreglo  al  ar- 
tículo 204. 

Son  varios  los  señores  diputados  que  han 
pedido  la  aplicación  del  reglamento.  La  Me- 
sa resolverá  segdn  su  leal  saber  y  entender. 
¿Desea  la  Mesa  que  se  le  dé  una  autorización 
expresa  en  este  sentido?  Proponga  la  vota- 
ción á  la  H.  Cámara. 

(A  poyad  o«]. 

8r.  Presidente—Be  va  á  votar  lo  que 
aconseja  la  Comisión  de  Legislación  como 
solución  á  las  dudas  de  la  Mesa. 

Sr.  Costa— Está  retirado. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  la  H.  Cámara  accede  al  retiro  del  ar- 


tículo propuesto  por  la  Comisión  de  Legisla- 
ción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Be  va  á  votar  abora  la  raociób  del  diputa- 
do señor  Muró,  para  que  se  faculte  á  la 
Mesa  á  interpretar  las  dudas  con  arreglo  á 
su  criterio. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmatiya). 

Queda  resuelto  el  punto. 
Sr.  Fafardo — Hago  moción  para  que 
se  levante  la  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  ee  levanta  la  sesión  en   vista   de  lo 
avanzado  de  la  hora. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pié. 

(Aflrinatifa). 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  clncuen 
ta  y  ctnco  minutos  p.  m.)* 

Manuel  Oarda  y  Sanios, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 
Secretario  relator. 
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TOMO  176 


5.*  SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  10  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  j 
cuarenta  minutos  p.  m.  del  día  diez  de  marzo 
del  año  de  mil  novecientos  cuatro^  con  asis- 
tencia de  los  representantes  señores 


Costa 
Olivera 


Escuder 


Btcheverrlto 
Brlto 
Samaooitfl 
Ramón  Guerra 
Smlth 


Goao 

Gapnrro 

Rerrente 

Gofiarro 

Tlaoomla 

Florito 


MartoraU 

RodrliniM  (Aon  G.  I^.) 
Moró 

Faltando: 


LAoaeva  Stlrllng 

Castro 

Mlláns 

Ferrando  y   Olaondo 

Areco 

Figarl 

Ferrer 

Rodrígaos  (don  L.  V.) 

Fajardo 

Ortega 

Grafia 

Solé  y  Rodrignea 

VeUoso 

Lago 

Mora  Magarlfios 

Dnáres 

Barablno 

Rodó 

GniUot 

Viera 


COK  AVISO 


Várela 


Iglesias 


CON  UCENCIA 


Fleanialn 
Bnolso 


Allmnndl 

Gil 

Agnlrre 

Moreno 

SllT&n  Fernandos 

Del  Campo 


AlTes 
Icasnrlaga 


SIN  AYISO 


Brlto  del  Pl&o 

Rodrigues  (don  R.) 

Albistar     ' 

Ros 

Vásqnes  Várela 

Herrero  y  Bsplnosa 


Sr,  Presidente— Va  á  darse  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  empieza  ¿  leer). 

Sr,  SamaooltB  —  (Interrumpiendo). — 
Hago  moción  para  que  se  suspenda  la  lec- 
tura del  acta. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  seSor  Sama- 
coi  tz,  se  va  á  votar. 

B¡  se  suspende  la  lectura  del  acta. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlYa). 

Va  á  darse  cuenta  de  Io8¡a0untos  entradoa. 
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(Se  iM  lo  siguiente): 

La  presidencia  de  !a  honorable  asamblea  general 
destina  á  V.  H.  ol  mensaje  elevado  por  el  poder  eje- 
cutivo, sobre  interpretación  del  inciso  3.*,  artlciito  21 
del  código  militar. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

—La  misma,  comunica  á  Y.  H.  haber  recibido  del 
poder  ejecutlvs  las  cuentas  generales  de  la  adminis- 
tración, correspondientes  al  ejercicio  1902-1903,  las 
que  han  sido  pasadas  á  examen  de  la  Comisión  de 
Cuentas  del  poder  legislativo. 

Archívese. 

—La  misma  destina  á  V.  H.  el  mensaje  elevado  por 
el  poder  ejecutivo  solicitando  la  aquiescencia  para 
tributar  honores  de  ministro  secretario  de  estado  al 
extinto  presidente  del  honorable  Senado,  doctor  don 
Anacleto  Dufort  y  Alvares. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

— Bl  sefior  representante  don  Solano  A.  Riestra  so- 
licita veinte  días  de  licencia  por  motivos  de  salud. 

Se  va  á  votar 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Ramón  Overra — El  pais  acaba 
de  ser  dolorosamente  impresionado  por  la 
triste  nueva  del  fallecimieolo  del  distingui- 
do ciudadano  doctor  don  Anacleto  Dufort 
y  Alvarez,  ex  presidente  del  honorable  Se- 
nado. 

Lo  conocido  que  es  la  larga  j  brillante 
actuación  que  en  la  vida  política  del  país  tu- 
vo el  ilustre  ciudadano  que  acaba  de  caer, 
me  inhibe  de  hacer  la  extensa  enumeración 
de  su»  grandes  merecimientos. 

Fué  un  cerebro  poderoso  y  un  corazón 
abierto  á  todos  los  nobles  sentimientos  y  á 
todas  las  mayores  abnegaciones. 

(Apoyados). 

Honró  con  su  civismo  la  causa  de  la  liber- 
tad, con  su  honradez  acrisolada  la  cartera 
de  hacienda,  con  su  talento  la  tribuna  par- 
lamentaria y  la  prensa  y  conmovió  con  sus 
estrofas  llenas  de  amor  y  de  dulzura  el  es- 
píritu de  toda  una  generación. 

(¡Muy  bien!). 


La  dictadura  tuvo  en  el  doctor  Dufort  y 
Alvarez  uno  de  pus  más  valientes  y  tesone- 
ros enemigos,  y  la  causa  de  las  instituciones 
lo  encontró  siempre  á  su  lado,  defendiéndo- 
la más  de  una  vez  en  el  sangriento  campo 
de  batalla. 

Muere  pobre,  después  de  haber  sido  rico, 
porque  su  ilimitada  generosidad  y  la  alteza 
de  sus  sentimientos  humanitarios  ante  el  do- 
lor ajeno,  lo  colocaron  en  toda  época  al  lado 
del  triste  y  del  desvalido! 

Sirvió  con  patriotismo,  inteligencia  y  pro- 
bidad á  la  nación  desde  su  banca  de  diputa- 
do  y  su  poltrona  de  ministro. 

Era,  peñor  presidente,  una  medalla  sin  re* 
verso,  y  por  eso  es  que  su  muerte  inesperada 
repercute  dolorosamente  en  el  corazón  de  to- 
dos sus  conciudadanos,  sin  distinción  de  co- 
lores políticos. 

(Apoyados). 

Es  por  estos  breves  fundamentos  que  aca- 
bo de  exponer,  que  solicito  de  mis  honora- 
bles colegas  su  voto  para  el  proyecto  de  de- 
creto que  con  varios  compaBeros  me  permito 
presentar  á  la  Mesa. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

Varios  isefforefl  representantes  — 

¡Muy  bien! 

Sr«  Cnftarro— Sobre  e«t0B  proyectos  de 
pensión  generalmente  hay  opinión  formada 
en  los  miembros  de  la  Cámara,  porque  se 
trata  de  personas  espectables  en  la  vida  pú- 
blica. Por  consiguiente,  creo  que  está  demás 
el  trámite  de  enviar  el  proyecto  presentado 
á  la  Comisión. 

Hago  moción  para  que  se  prescinda  de 
ese  trámite  y  se  trate  en  ambas  discusiones 
en  esta  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — ^No  se  ha  leído. 

Sr.  Cnftarro— Creí  que  se  había  leído, 
porque  se  había  fundado. 

Sr.  Presidente — Va  á  darse  lectora 
del  proyecto  á  que  se  han  referido  los  seño- 
res diputados  Guerra  y  GutSarro. 
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(Se  lee  lo  siguiente): 
El  Senado  y  cámara  de  Representantes  decretan: 

PROYECTO  Dri  DECltBTO 

Articulo  1.*  Acuérdase  á  doña  Elena  Qarlbaldi,  viu" 
da  del  doctor  don  Anacleto  Dufort  y  Alvarez,  ex  pre- 
sidente del  Senado,  y  &  sus  hijos  menores,  una  pen- 
sión ▼iialicia  é  inembargable  de  2,000  pesos  anuales. 

Art.  2.«  (>)muniquese,  etc. 

Montevideo,  marzo  10  de  1904. 

Benito   M.  Cunarro—XIbatdo  Ra- 
.  tnón  Querva— Ángel  Ploro  Costa 

—Juan   B.  Servente— Eduardo 

B.  Anoffa 

(Apoyados). 

£1  aefior  diputado  Ouñarro  ha  hecho  mo- 
ción para  que  se  trate  sobre  tablas  el  pro^ 
jecto  que  acaba  de  fundar  el  diputado  sefior 
Ramón  Guerra. 

8r«  Ciiffarro — En   ambas  discusiones. 

Sr.  Presidente — En  ambas  discusio- 
nes. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
▼otar. 

Sí  se  trata  sobre  tablas  en  ambas  discu- 
siones este  proyecto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

Sr.  Castro — Se  ha  dado  cuenta  de  un 
mensaje  del  poder  ejecutivo  pidiendo  venia 
á  la  asamblea  para  decretar  honores  de  mi- 
nistro de  estado  al  extinto  vicepresidente  de 
la  república,  doctor  Dufort  y  Alvarez. 

Me  parecB  que  ese  asunto  debe  tratarse 
sobre  tablas  en  ambas  discusiones. 

(Apoyados). 


Hago,  pues,  moción  en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  señor  diputado  doctor 
Castro,  está  en  discusión. 

8r.  Costa — Pero  hay  que  votar  primero 
el  otro  proyecto. 

Sr.  Presidente — No,  señor;  después  se 
votarán  todos  los  asuntos  por  su  orden.  Se 
está  resolviendo  lo  que  se  va  á  tratar  sobre 
tablas. 

Sr.  Costa—  Muy  bien,  señor  presidente. 

Sr«  Presidente — ^Si  se  aprueba  la  mo- 


ción del  doctor  Castro,  para  que  se  trate  so- 
bre tablas  el  mensaje  del  poder  ejecutivo  en 
que  se  solicita  autorización  de  la  asamblea 
para  decretar  honores  públicos  al  ex  presi- 
dente del  H.  Senado,  doctor  don  Anacleto 
Dufort  y  Alvarez. 
Lds  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AdrmatlTa). 

(Se  vuelve  á  leer  el  proyecto  de  de- 
creto que  concede  pensión  á  la  señora 
viuda  del  doctor  Dufort  y  Alvaret). 

Sr.  ülora  IVIasariffos — Creo  que  hay 
un  error  de  redacción:  debe  ser  proyecto  de 
ley... 

Slr«  Cnüarro— Exactamente. 

Nr.  Mora  IVIa^ariftes — ...no  de  de- 
creto. 

Sr.  Presidente— Es  la  pensión,  señor. 

Sr.  Mora  Magariftos — Pero  como  tie- 
ne que  pasar  al  Senado. .  • 

tiPrn  Presidente— Es  lo  mismo;  cuando 
se  trata  de  un  favor  personal  es  proyecto  de 
decreto. 

Para  tributar  honores  públicos  es  que  se 
dictará  una  ley  de  honores,  que  viene  des- 
pués; pero  este  es  un  proyecto  de  decreto 
que  pasará  al  Senado. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 


En  discusión. 

Sr.  Fafardo — Desearía  saber  si  lamen- 
te de  los  señores  autores  del  proyecto  es  que 
el  monto  de  esta  pensión  sea  líquido,  porque 
en  todo  caso  convendría  poner  la  palabra 
líquido. 

Varios  seilores  representantes — 
No;  está  sujeto  á  descuento. 

Sr.  Fajardo — Ko  tengo  nada  que  obje* 
tar  entonces,  si  está  sujeto  á  descuento. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 
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Loe  sefiores  por  la  afírmatÍTa,  en  pié. 

(AflrmatWa). 

El  •2.<*  68  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

HVm  Rodó — Voy  á  proponer,  aefior  pre- 
sidente, un  artículo  adicional  á  este  proyecto 
que  se  acaba  de  votar. 

Me  parece  que  falta  una  resolución  que 
evidentemente  procede:  que  se  vele  el  cadá- 
ver del  doctor  Dufort  y  Alvarez. . . 

8r«  Presidente — Esta  es  una  ley  in- 
dependiente, sefior  diputado. 

El  diputado  sefior]Rod6,  sin  duda  alguna, 
alude  á  los  honores  públicos  que  solicita  el 
poder  ejecutivo  que  se  le  autorice  á  tributar. 
6r«  Rodo — Eso  es. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
del  mensaje,  y  entonces  alguno  de  los  seño- 
ree diputados  presentes  podría  presentar  un 
proyecto  de  ley  de  acuerdo  con  el  pedido  del 
poder  ejecutivo. 

Sr.  Rodó — Muy  bien;  reservo  para  en- 
tonces la  indicación. 


(Se  lee  lo  sigaiente): 


Poder  QJecttUTo. 


Montevideo,  mario  10  de  1904. 


H.  Asamblea  General: 

Habiendo  fallecido  en  el  día  de  hoy  el  ciudadano 
doctor  don  Anacleto  Dufort  y  Alvarez,  que  prestó  al 
pala  importantes  servicios  en  la  prensa  y  en  el  des- 
empeño de  elevados  cargos  públicos,  y  que  actual- 
mente ocupaba  la  presidencia  del  H.  Senado,  y  de- 
seando el  poder  ^ecutivo  asociarse  al  Justo  dolor 
que  embarga  en  estos  momentos  á  sus  conciudadanos 
por  tan  sensible  pérdida,  y  como  merecido  homena- 
je á  las  relevantes  condiciones  que  poseía  el  doctor 
Dufort  y  Alvares,  tiene  el  honor  de  dirigirse  á  V.  H. 
solicitando  la  aquiescencia  necesaria  para  tributarle 
en  iu  entierro  los  honores  fúnebres  correspondientes 
á  la  categoría  de  ministro  secretario  de  estado. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  aflos. 

JOSÉ  BATLLB  T  ORDÓÑBZ. 
Bdüardo  Vázqukz. 

Sr«  Presidente — Ha  llegado  la  opor^ 
tunidad  de  que  el  diputado  señor  Rodó,  si 
desea  hacer  alguna  indicación  ó  presentar 
algún  proyecto  de  ley,  haga  uso  de  la  pa- 
labra. 


Sr«  Rodó— Me  parece,  sefSor  preside^ite, 
que  procede  aprobar  el  mensaje  del  pod& 
ejecutivo,  con  la  agregación  que  yo  proponía. 

Sr.  Presidente — ^Lo  que  procede  es 
que  se  presente  un  proyecto  de  ley  auton- 
sando  al  poder  ejecutivo  á  tributar  honores 
públicos.  Cualquiera  de  los  sefioree  diputados 
puede  presentar  ese  proyecto,  porque  el  men- 
saje no  puede  votarse.  Es  un  pedido;  haj 
que  votar  un  proyecto  de  ley,  que  paede 
formular  cualquiera  de  los  señores  diputados. 

Sr«  Rodó— Está  bien,  seBor  pr^ideote. 
Pido  que  la  secretaría  tome  nota  del  proy«> 
to  que  voy  á  presentar. 

Hr.  Presidente — Muy  bien,  señor. 

Sr.  Víoúó— (Dicta):  c  Artículo  1.*  Auto- 
rízase al  poder  ejecutivo  para  tributar  hono- 
res de  ministro  de  estado  al  extinto  presi- 
dente de  la  asamblea  general,  doctor  doo 
Anacleto  Dufort  y  Alvarez. 

«Art.  2.^  El  cadáver  de  ese  ciudadano 
será  velado  en  el  recinto  del  cuerpo  legisla- 
tivo. 

«Art.  3.®  Las  exequias  fúnebres  ser¿Q 
costeadas  por  el  tesoro  nacional. 

«Art.  4.^  Comuniqúese,  etc.» 

(Apoyados). 

Rr«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
I  yado  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
diputado  señor  Rodó,  está  en  discusión. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  l.*). 


En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 


En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra 
votar. 
Si  se  aprueba. 
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Los  señores  por  la  afírmativa,  en  pie. 
(AflrmatiTa). 
(Se  lee  el  artlcalo  d.^"). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  86  aprueba. 
Lfoa  sefiores  por  la  afirma (¡vn,  en  píe. 

(Aflrmaliva). 

El  4.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  j  se  comu- 
nicará el  H.  Senado. 

8r.  Areeo —  Señor  presidente:  Como 
complemento  de  Ifts  medidas  que  ha  adopta- 
do la  H.  Cámara  á  consecuencia  del  falle- 
cimiento del  distinguido  ciudadano  doctor 
Anacleto  Dufort  y  Alvarez,  creo  que  sería 
necesario  resolver  también  que  el  presidente 
de  este  cuerpo  quedase  autorizado  para  ha- 
cer uso  de  la  palabra,  en  nombre  del  mismo, 
en  el  acto  del  sepelio  de  este  distinguido 
ciudadano. 

(Apoyados). 

Y  que  se  levantase  la  sesión  como   señal 
de  duelo  por  el  fallecimiento  del  mismo. 
Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Areco, 
está  en  discusión. 

Sr.  Bonasso — Pido  la  palabra. 
*  Sr»  Areco — Voy  á  ampliar  la  indicación, 
si  me  permite  el  señor  Bonasso. .  .    Que  se 


faculte  á  la  Mesa  para   pasar  también   una 
nota  de  pésame  á  la  viuda. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra   el 
diputado  señor  Bonasso. 

Sr.  Bonasso — Era  para  hacer  la  mis- 
ma manifestación. 

El  fallecimiento  del  presidente  del  H.  Se- 
nado, doctor  Dufort  y  Alvarez,  .ha  enlutado, 
no  solamente  un  hogar,  sino  que  también  á 
ambas  Cámaras,  por  el  puesto  elevado  que 
ocupaba  en  el  Senado,  y  al  país  entero. 

Por  lo  tanto,  quería  hacer  la  misma  mo- 
ción que  ha  hecho  el  doctor  Areco,  para  que 
se  suspendiese  la  sesión  de  hoy,  en  demos- 
tración de  duelo,  y  á  la  vez  se  enviase,  en 
nombre  de  la  Cámara,  una  nota  de  condolo- 
lencia  á  la  señora  del  extinto,  demostrándo- 
le que  se  asocia  al  justo  dolor  que  experi- 
menta hoy  por  la  muerte  de  su  ilustre  es- 
poso. 

Era  lo  que  quería  decir. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Areco. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  terminado  el  acto,  puesto  que  la 
resolución  comprende  los  dos  pensamien- 
tos. 

.    (Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cuatro 
y  cinco  minutos  p.  m.}. 

Manuel  Oarcía  y  Sanios, 

é  Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Blixén, 
Secretarlo  Relactor. 


6/  SESIÓN  ORDINARIA 


MABZO  12  DE  1904 


PRESIDE  EL,  DOCTOR  RODRÍGUEZ  ( DON  ANTONIO  M. ) 


Se  deolaió  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
ocho  minutos  p.  m.  del  día  doce  de  marzo 
del  año  de  mil  novecientos  cuatro,  con  asis- 
lencia  de  los  representantes  señores 


CON  LICENCIA 


Rodrigues  (don  G.  !•.) 


Flenrqnln 
Enciso 

AlYOS 


Riostra 
loasnrlaflpa 


SIN  AVISO 


Gil 

Pereda 

Lairo 

OOBO 

Ortei^ 

Ferror 

RodriiTi^es  (don  L. 

V.)      Fajardo 

Bscmder 

Smlth 

Guflarro 

Alimnndl 

Caparro 

Bonasso 

Ramón  Onorra 

Muró 

Olivera 

GulUot 

Stclievérrito 

Costa 

Anaya 

Orafia 

Samaoolts 

Mora  Magarlfios 

Tlscomla 

Viera 

Areco 

Lacaeva  Stlrllng 

Castro 

Iglesias 

Solé  y  Rodriffnos 

Várela 

Velloso 

Rodó 

MllAns 

Barablno 

Tlflraxi 

Florito 

Servente 

Martorell 

Faltando: 

CON  AVISO 

Ferrando  y  Olaondo 

Agnlrre 

Vargas 

Moreno 

Slivan  Fernandos 

Herrero  y  Espinosa 


Rodrigues  (don  R.) 
V&sgues  Vareia 
Del  Campo 
Brlto  del  Pino 
▲Ibistur 
Ros 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectora 
de  varias  actas  anteriores. 

(Se  lee  la  de  la  4.*  sesión  ordinarle). 

Nr.  Arece— Mooiono  para  que  se  supri- 
ma la  lectura  de  las  demás  actas  hasta  la 
sesión  próxima,  en  obsequio  á  lo  avanzado 
de  la  hora. 

(Apoyados). 

8r«  Presidente— €e  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  el  acta  leída  7  si  se  aplaza 
hasta  la  sesión  próxima  la  lectura  de  las  pos- 
teriores. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmativnX 
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Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  haber  sao- 
clonalo  el  proyecto  de  ley  de  V.  H.  autorizando  al 
poder  ejecutivo  para  tributar  honores  fúnebres  al 
ex  presidente  del  H.  Senado,  doctor  bufort  y  Alvares. 

Archívese. 

~La  misma  remite  con  modiflcación  el  proyecto  de 
decreto  de  V.  H.  acordando  pensión  á  la  señora  Ele« 
na  Garibaldi  de  Dufort  y  Alvarez. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—El  ministerio  de  relaciones  exteriores  remite  co- 
pia de  una  nota  de  la  legación  de  España  adjuntando 
un  reglamento  del  congresi.)  español. 

A  la  Comisión  de  Reglamento. 

—Don  Juan  Mier,  por  la  empresa  del  puerto  de  la 
Coronilla  y  red  ferroviaria  de  acceso,  solicita  que 
y.  H.  recabe  del  poder  ejecutivo  los  antecedentes  que 
existen  en  el  ministerio  de  fomento  y  los  que  se  re- 
fieren á  la  caducada  concestón  de  los  sefiorea  Coo- 
per  y  C». 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

8r.  Areeo — SeHor  presidente:  el  diputa- 
do sefior  Riestra,  que  había  sido  designado 
por  la  Mesa  para  formar  parte  de  la  Comi- 
sión de  Reglamento,  ha  solicitado  veinte  días 
de  licencia.  La  Comisión  de  Reglamento  se 
reunió  7  quedó  constituida,  nombrando  su 
presidente  al  seBor  Capurro  y  su  secretario 
al  doctor  Tiscornia;  pero  resulta  que  antes 
de  vencerse  la  licencia  del  sefior  Riestra»  la 
Comisión  va  á  tener  que  reunirse  para  pro- 
nunciarse sobre  el  proyecto  que  ya  está  re- 
dactando uno  de  sus  miembros,  y  me  parece 
que  sería  oportuno,  y  á  petición  de  varios 
compafieros  hago  la  indicación  á  la  Mesa, 
para  que  fuese  sustituido  el  señor  Riostra 
por  otro  sefior  diputado,  á  objeto  de  poder 
concurrir  á  las  deliberaciones . 

T  á  propósito  de  esto,  sefior  presidente, 
voy  á  dirigir  una  súplica  á  la  Mesa  por  algo 
que  me  es  personal.  Formo  parte  de  tres  Co- 
misiones, de  la  de  Asuntos  Constitucionales, 
de  la  de  Biblioteca  y  de  la   de  Reglamento. 

En  realidad^  en  la  Comisión  de  Biblioteca 
poco  he  podido  hacer;  casi  toda  la  tarea  ha 
estado  sobre  los  hombros  de  mi  distinguido 
colega  doctor  Costa,  y  como  yo  soy  hombre 


algo  enfermo,  pediría  á  la  Mesa  me  exone- 
rara, cuando  menos,  de  esa  Comisión,  pues 
tengo  verdadero  interés  en  seguir  formando 
parte  de  las  otras. 

Sr.  Presldenle  —  Hay  dos  indicado» 
nes. 

Sr.  Areeo — Sí,  sefior  presidente:  dos  in- 
dicaciones. 

Sr.  Presidente  —  La  Mesa  considera 
atendible  la  excusación  que  formula  el  dípo- 
tado  sefior  Areeo  para  formar  parte  de  h 
Comisión  de  Biblioteca,  y  la  admite  por  esa 
circunstancia,  designando  en  su  reemplazo 
al  diputado  sefior  Tiscornia;  y  mientras  dore 
la  licencia  del  diputado  sefior  Riestra,  nom- 
bra al  diputado  sefior  Rodríguez  (don  L.  Y.\ 
para  integrar  la  Comisión  de  Reglamento. 

Sr.  Areeo — Entre  los  asuntos  de  que  se 
acaba  de  dar  cuenta  por  la  secretaría,  Bgara 
un  proyecto  de  decreto  sancionado  por  el  H. 
Senado,  que  establece  algunas  modificacio- 
nes al  proyecto  de  decreto  sancionado  por 
la  H.  Cámara,  concediendo  una  pensión  gra- 
ciable á  la  viuda  del  extinto  presidente  del 
Senado,  doctor  don  Anacleto  Dufort  y  Al- 
varez. 

Como  la  discrepancia  que  existe  entre  las 
dos  ramas  del  cuerpo  legislativo  no  es  fun- 
damental, y  en  realidad  la  resolución  del  Se- 
nado ha  venido  á  interpretar  los  d^eos  qae 
manifestaron  tener  los  autores  del  proyecto 
y  la  propia  H.  Cámara  al  sancionarlo,  qae 
era  que  quedara  una  pensión  de  ciento  cin- 
cuenta pesos  libres  en  favor  de  la  viuda  del 
doctor  Dufort  y  Alvarez,  cosa  que  no  suce- 
dería si  se  hubiera  sancionado  la  ley  primi- 
tiva de  la  H.  Cámara  de  Representantes, 
puesto  que  no  se  tuvo  en  cuenta  que  sobre 
esa  pensión  gravita  un  descuento  de  36  7*« 
y  este  es  un  asunto  sencillo,  de  fácil  resolu- 
ción y  de  relativa  urgencia,  yo  hago  mociÓD 
para  que  se  trate  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr.  GoBta— No  apoyado. 

Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente  —  El  diputado  seflor 
(yosta  tendrá  la  palabra  dentro  de  un  breve 
instante,  porque  se  va  á  invitar  á  entnr  á 
sala  al  sefior  Requena  y  García,  suplente  de 
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representante  por  Montevideo,  que  se  halla 
en  antesalas,  á  prestar  el  juramento  de  estilo 
é  incorporarse  á  la  H.  Cámara. 

(Entra  dicho  señor,  presta  Jaramento 
y  toma  asiento). 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  doctor 
Costa. 

$r.  Costa — Señor  presidente:  yo  fui  uno 
de  los  cinco  miembros  que  presentaron  el 
proyecto  de  decreto  para  que  se  acordara  una 
pensión  á  la  viuda  é  hijos  del  honorable  se* 
nador  que  acaba  de  morir,  doctor  don  Ana- 
cleto  Duf ort  y  Alvarez,  porque  consideré  que 
era  uo  acto  de  justicia  toda  vez  que  no  po- 
díamos eximirnos  de  observar  la  misma  con- 
ducta con  el  honorable  senador  fallecido, 
que  la  que  habíamos  observado  con  otros 
miembros  de  este  honorable  cuerpo  y  algu- 
nas otras  personas  que  han  formado  parte 
de  él. 

Consideré  justa  la  pensión  de  2,000  pesos 
que  se  asignó  á  dicho  ex  senador;  pero  veo 
que  en  el  Senado  se  ha  elevado  esa  pensión 
en  800  pesos  más,  y  no  estoy  conforme  con 
ese  aumento. 

Sin  duda  alguna  que  la  actitud  que  asumo 
no  es  la  más  simpática,  porque  se  trata  de 
favorecer  el  porvenir  de  una  familia  desva- 
lida; pero  no  es  esta  la  preocupación... 

Sr.  Areeo — Yo  le  interrumpiría,  si  me 
permite  el  doctor  Costa. 

El  señor  diputado  está  ocupándose  del 
asunto  y  la  Cámara  no  ha  votado  si  quiere 
ocuparse  6  no  de  él. 

fifr.  Costa- -Pero  yo  me  opongo  á  la 
moción  para  que  se  trate  sobre  tablas. 

Sr.  Areeo — ¡Ah!  perdón. 

Sr«  Costa — ..  .porque  deseo  dar  algu- 
nas explicaciones  á  la  Comisión  de  Peticio- 
nes á  que  va  á  pasar  el  asunto.  Para  oponer- 
me tengo  que  fundar   ligeramente   mi  voto. 

Considero  que  sería  una  gran  injusticia,  y 
es  esto  lo  único  que  tengo  en  vista  para  no 
ser  tan  pródigo,  que  se  acuerde  una  pensión 
mayor  á  la  viuda  del  ex  senador  Dufort  y 
Alvarez,  que  las  que  esta  Cámara  ha  acorda- 
do á  las  familias  de  ciudadanos  tan  eminen- 
tes como  el  señor  doctor  José  L.  Terra,  doc* 
ior  Migael  Herrera  y  Obes  y  señor  Francisco 


Bauza,  las  cuales  gozan  de  pensiones  que 
apenas  alcanzan  á  1,800  pesos  al  año,  que, 
con  descuento,  entiendo  que  vienen  á  quedar 
reducidas  á  poco  más  ó  menos  de  100  pesos 
mensuales. 

No  me  parece,  pues,  justo  que  hagamos 
una  excepción  con  el  señor  senador  que  ha 
muerto,  porque  si  bien  le  reconozco  méritos 
relevantes  y  servicios  á  la  patria  y  á  su  par- 
tido polítijo,  inspirándome  en  los  dictados  de 
la  más  estricta  justicia,  creo  que  son  más 
eminentes  los  servicios  que  ha  prestado  cual- 
quiera de  los  otros  tres  ciudadanos  que  he 
mencionado,  y  á  quienes  la  nación  no  les  ha 
compensado  con  una  suma  tan  exorbitante 
como  la  de  2,800  pesos  que  quiere  asignar 
el  Senado. 

Las  pensiones  graci'ibles  tienen  que  repo- 
sar sobre  un  fondo  de  estricta  justicia  dis- 
tributiva; tienen  que  tener  en  consideración 
los  méritos  respectivos  de  los  ciudadanos  á 
quienes  premian,  y  según  la  balanza  de  los 
servicios  así  deben  ser  las  recompensas.  No 
quiero  establecer  comparaciones  que  siempre 
son  odiosas  y  mucho  más  en  un  acto  público 
como  éste;  pero  si  creo  que  está  en  la  con- 
ciencia de  todos  los  señores  miembros  pre- 
sen  tes  de  esta  Cámara,  que  no  es  justo  pre* 
miar  al  señor  senador  que  acaba  de  morir, 
doctor  Dufort  y  Alvarez,  con  una  pensión 
mayor  que  la  que  se  ha  asignado  á  los  seño- 
res diputados  y  senadores  Francisco  Bauza, 
José  L.  Terra  y  Miguel  Herrera  y  Obes,  que 
todos  sabemos  que  prestaron  servicios  mu- 
chos más  eminentes  y  trascedentales  que  el 
conspicuo  senador  que  acaba  de  morir. 

Así,  pues,  si  es  que  debemos  inspirarnos 
en  los  dictados  de  la  más  estricta  justicia  y 
no  dar  esta  clase  de  espectáculos  á  la  mur- 
muración pública,  me  parece  que  este  asunto 
debe  ser  estudiado  fríamente  en  Comisión.  Si 
hay  necesidad,  estoy  dispuesto  á  que  si  se  me 
llama,  dar  algunas  expliqaciones  robustecien- 
do la  tesis  de  justicia  que  estoy  sosteniendo. 
T  declaro  que  me  es  violento  entrar  en  este 
género  de  disertaciones,  puesto  que  desea* 
ría  ser  tan  pródigo  como  fuera  posible  con 
el  ciudadano  que  acaba  de  morir;  pero  si  he- 
mos de  serlo  con  él,  tenemos  que  serlo  en 
igual  grado  con  los  otros  eminentes  ciudada- 
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nos  con  quienes  hemos  sido  bien  parcos  en 
pensiones  y  recompensas  que  pongan  á  sus 
familias  al  abrigo  de  la  miseria. 

Yo  lo  único  que  quiero  dejar  establecido 
es  la  jueticia  distributiva  7  proporcional  á  los 
méritos  y  servicios  de  cada  ciudadano.  Nos- 
otros no  podemos  ser  generosos  por  espasmos 
sentimentales  é  injustos  en  otros  casos:  tene- 
mos que  ser  igualmente  justicieros  en  unos  y 
en  otros:  6  se  elevan,  pues,  las  pensiones 
que  hemos  decretado  para  las  familias  de 
los  señores  dipuados  y  senadores  doctor  Mi'- 
guel  Herrera  y  Obes,  Francisco  Bauza  y  Jo- 
sé Ladislao  Terra — no  recuerdo  si  hay  otro 
en  igual  caso— -ó  se  igualan  con  la  que  va- 
mos á  decretar  al  honorable  senador  que 
acaba  de  morir. 

Bajo  ningún  concepto  y  aunque  sea  sola 
mi  palabra  la  que  quede  protestando  en  esta 
Cámara,  he  de  consentir  que  la  pensión  que 
asignemos  á  la  familia  del  doctor  Dufort  y 
Alvarez  sea  mayor  que  la  que  hemos  asigna- 
do á  los  ciudadanos  eminentes  que  acabo  de 
nombrar. 

Por  consecuencia,  fundo  el  voto  negativo 
que  voy  á  dar  para  que  se  trate  sobre  tablas 
este  asunto,  porque  considero  que  debe  pa- 
sar á  ser  meditado  por  la  Comisión  de  Peti- 
ciones, reservándome,  cuando  surja  la  con- 
troversia, exponer  las  -demás  razones  que 
omito  para  oponerme  al  aumento  de  pensión. 

He  dicho. 

Sr«  Pere<la — Me  felicito  estar  esta  vez 
de  acuerdo  con  el  ilustrado  representante  por 
el  Salto,  doctor  Costa. 

Como  se  apercibirá  la  Cámara  por  lo  que 
voy  á  decir,  tenía  el  mismo  propósito  que  él; 
pensaba  combatir  la  modificación  del  Sena- 
^^i  7  pof  consiguiente,  aprovecharé  la  opor- 
tunidad para  oponerme  á  que  este  asunto  sea 
tratado  sobre  tablas. 

£1  país  se  halla  en  plena  guerra,  en  una 
guerra  cruenta;  quizás  larga  y  en  extremo 
gravosa;  miles  de  huertanos,  de  viudas  y  de 
inválidos  han  de  golpear  en  tiempo  no  leja- 
no las  puertas  del  cuerpo  legislativo  pidien- 
do se  les  socorra  para  no  perecer  de  miseria, 
después  de  haber  luchado  en  defensa  de  las 
instituciones  y  de  los  poderes  constituidos, 
los  unos,  y  de  quedar  los  otros  en  el  mayor 
desamparo. 


[Quién  sabe,  entonces,  señor  presideiiii 
después  de  los  millones  que  esta  contiacn 
intestina  nos  va  á  costar,  si  encontrares:: 
suficiente  dinero  en  las  arcas  del  estado  pi- 
ra compensar  á  esos  buenos  servidores  ¿el 
país!... 

Debemos,  pues,  meditar  y  meditar  maeb, 
antes  de  votar  pensiones  fastuosas,  qae  qo 
son  bien  miradas  por  la  opinión  pública. 

Está  bien  que  se  recompensen  loa  ménuh 
y  sacrificios  de  los  buenos  servidores  de  '.t 
patria,  no  permitiendo  que  ellos  ó  sos  d«< 
cendientes  ó  cónyuges  pasen  nec^da<iee; 
pero  debemos  evitar  que  pasen  esas  neoesidA- 
des,  simplemente,  y  no  votar  mayores  sami? 
que  pueden  servir,  no  para  cubrir  miseriii 
sino  para   llevar  una  vida  asaz  d^ahogada. 

Es  menester,  por  otra  parte,  que  no  perda 
mos  de  vista  qué  es  lo  que  reciben  todos  k> 
servidores  de  la  nación,  de  acuerdo  con  U 
ley  de  5  de  mayo  de  1838.  Por  ejemplo:  lo? 
ministros  del  tribunal  superior  de  jostída. 
vale  decir,  miembros  de  la  alta  corte,  perci- 
ben 6,750  pesos  anuales,  y  con  arralo  á  U 
ley  del  año  38,  que  apenas  concede  la  coarta 
parte  de  ese  sueldo  para  los  herederos,  sólo 
vendrían  á  percibir  sus  viudas  y  sus  hijc>¿ 
1,687  pesos  50  centesimos;  y  si  descontamos 
el  19,  el  10  y  el  5  ^o»  ^^^  sueldos  de  6,7CH!> 
pesos  anuales  quedarían  reducidos  á  1,163 
pesos  69  centesimos,  ó  sea  á  la  exigua  mea- 
sualidad  de  97  pesos  39  centesimos. 

Ahora,  si  pasamos  á  los  ministros  de  ests- 
do  cuyos  sueldos  son  de  5,832  pesos  aDuale?, 
y  les  aplicamos  la  misma  ley  del  afio  3S,  re- 
sultará también  que  con  la  reducciÓQ  i  1^ 
cuarta  parte,  tendrían  derecho  sus  deaceodiea* 
tes  á  percibir  1,458  pesos  nominales,  paé¿ 
con  el  descuento  que  antes  he  citado,  apeoas 
recibirían  1,009  pesos  75  centesimos,  6  seso 
84  pesos  14  centesimos  mensuales. 

En  cambio,  si  nosotros  votamos  los  2,800 
pesos  que  aconseja  el  Senado,  resultará,  se- 
ñor presidente,  que  la  viuda  del  estimable 
ciudadano  cuya  muerte  hemos  lamentado  to* 
dos  nosotros,  vendría  á  recibir  1,939  pesos 
14  centesimos,  ó  sea  161  pesos  59  centesi- 
mos mensuales. 

Sr.  Caftarro — Me  parece  que  hay  error 
en  el  cálculo. 
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Sr,  Pereda — Son  161  pesos  con  59  cen- 

ísimoíi. 

Sr*  Cnffarro — Son  149  pesos  líquidos, 
lensaales. 

Sfr.  Pereda — Mis  edículos  son  exactos; 
ero  aun  cuando  no  fuera  asi,  conviene  se 
mga  presente,  para  evitar  exageraciones  é 
ijusticias,  que  para  poder  percibir  esa  suma 
lensual  un  empleado  de  la  nación,  se  nece- 
itflría,  aplicando  la  ley  del  año  38,  que  éste 
ozara  un  sueldo  de   11,200  pesos  anuales, 

no  hay  ninguno  que  disfrute  de  tan  alta 
^muneración  por  sus  servicios,  salvo  el  pre* 
dente  de  la  república. 

Los  2,000  pesos  votados  por  la  Cámara, 
3n  todos  los  descuentos,  sólo  quedarían  re- 
ucídos  á  115  pesos  con  42  centesimos  men- 
nales.  .  . 

Hrm  Cafiarp*o — Ciento  tres:  hay  error  en 
)s  dos  cálculos. 

8r.  Pereda—...  ó  sean  1,385  pesos 
O  centesimos  anuales. 

•Sr.  f^ffarro— Treinta  y  seis  por  ciento 
>bre  2,000  pesos,  dan  108  anuales. 

Kr.  Pereda — Pero  aun  admitiendo  que 
Q  estos  datos  existiera  algún  error — que 
ma  muy  mínimo— siempre  resultaría  la  in- 
isticia  notoria  de  que  á  los  que  desempeñan 
»3  más  altos  puestos  en  la  república  se  les 
compense,  en  la  persona  de  los  suyos,  con 
i  mísera  suma  de  97  y  84  pesos,  por  más 
randes  que  sean  los  servicios  que  esos  ciu* 
adados  hayan  prestado  al  país  y  por  mucha 
ue  fuera  su  ilustración,  mientras  que  á  otros 
)  le  premia  con  mano  pródiga. . . 

Sr.  Areeo — Pero  es  que  no  hay  compa- 
ición  entre  miembro  de  la  corte  y  presiden- 
)  de  la  asamblea. 

Sr.  Costa — Accidental,  señor. 

Sr.  Pereda — Por  estas  razones,  no  voy 
dar  mi  voto  á  la  modificación  del  Senado. 

Por  lo  demás,  no  tiene,  en  mi  opinión, 
eso  ninguno  la  observación  que  acaba  de 
acer  el  señor  diputado  por  Treinta  y  Tres: 
residente  del  Senado,  ó  simple  senador,  es 
;ual,  porque  se  percibe  la  misma  dieta  de 
50  pesos,  y  se  trata  de  un  cargo  transitorio. 

Sr.  liaeomfa— No  apoyado:  es  vice- 
residente  de  la  república. 

Sr.  Ramón  Ooerra — Por  la  constitu* 
i6n  es  el  vicepresidente  de  la  república. 


Sr«  Costa — Accidentalmente. 

8r«  Caftarro — Todo  es  accidental  aquí: 
el  presidente  de  la  república  es  accidental 
también. 

Sr.  Costa^-No;  por  cuatro  años. 

Sr.  Pereda— Además,  no  se  toman  en 
cuenta  las  razones  de  peso,  muy  juiciosa- 
mente aducidas  por  el  doctor  Costa,  relacio- 
nadas con  otros  ciudadanos  eminentes,  que 
han  prestado  grandes  servicios  al  país,  y  á 
cuyas  viudas  é  hijos  no  se  les  ha  asignado 
una  pensión  tan  elevada  como  la  que  hoy  se 
pretende  votar. 

Sr.  Rodo— Pero  que  no  han  muerto  en 
el  desempeño  de  ese  cargo  de  vicepresidente 
de  la  república. 

Sr.  Pereda — No  quiero  por  el  momen- 
to abundar  en  otras  razones^  ni  tomar  en 
cuenta  las  absolutas  que  se  vienen  sentando: 
me  reservo  para  más  adelante,  en  todo  caso, 
si  lo  creo  oportuno,  pues  por  ahora  me  bas- 
ta dejar  fundado  en  estos  breves  términos 
mi  voto  negativo  á  que  este  asunto  se  trate 
sobre  tablas. 

Sr.  Presidente  Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Sr.  Costa— ¿Qué  es  lo  que  se  va  á  vo- 
tar, señor? 

Sr.  Presidente— La  moción  del  señor 
Areco,  para  que  se  trate  sobre  tablas  este 
asunto. 

Sr.  Costa— ¡Pero  no  lo  hemos  estudiado, 
señor  presidente ! 

Sr.  Areco— Pero,  señor  diputado:  yo 
puedo  hacer  esa  moción^  y  la  Cámara  resol- 
verá si  quiere  abordar  ó  no  el  estudio  de  la 
cuestión. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Areco,  para  que  se  trate  sobre 
tablas  el  proyecto  que  vuelve  del  Senado  con 
modlBcaciones,  acordando  una  pensión  á  la 
señora  viuda  def  doctor  Duforty  Alvarez. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negatival. 

Sr.  Areco  -Pido  rectificación  de  la  vo- 
tación, señor  presidente. 
Sr.  Presidente— Se  va  á  rectificar. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatWa). 
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Sr«  Barablno — Se  ba  dado  cuenta  por 
la  Mesa  de  un  proyecto  de  reeolución  de  la 
Comisión  de  Legislación  aconsejando  un  pro- 
yecto del  doctor  Solé  y  Rodríguez,  sobre  dis- 
tintivo para  los  señores  legisladores. 

Yo  creo  que,  como  asunto  interno,  sencillo 
de  suyo,  podría  tratarse  sobre  tablas  en  esta 
sesión. 

(Apoyados). 

Así  es  que  voy  á  bacer  moción  en  ese  sen* 
tido. 
Nr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Si  no  bay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar  la  moción  del  sefior  Barabino  para  que 
se  trate  sobre  tablas  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión de  Legislación  en  el  proyecto  del  dipu- 
tado señor  Solé  y  Rodríguez,  sobre  uso  de 
un  distintivo  para  los  señores  diputados. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatlTa). 
(Se  lee  lo  siguiente): 
PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Articulo  1.*  Desde  la  sanción  del  presente  proyecto, 
la  presidencia  de  la  H.  Cámara  de  Representantes 
mandará  acuñar  tantas  medallas  como  miembros 
haya  en  esta  rama  del  H.  cuerpo  Legislativo,  para 
ser  destribuldas  entre  los  mismos. 

Art.  2.«  Dichas  medallas  serán  de  oro  y  llevarán  en 
el  anverso  el  escudo  nacional  y  la  leyenda:  ff.  Cá- 
mara 6e  Representantes,  República  Oriental  del 
TJrutíuay¡  y  en  el  reverso,  el  nombre  del  represen- 
tante á  que  se  destinase,  precedido  de  la  palabra 
Diputado.  En  esta  misma  cara  de  la  medalla  debe  ir 
en  números  la  fecha  del  mandato  de  los  represen- 
tantes. 

Art.  8.*  En  cada  nueva  legislatura  se  acuñarán  me- 
dallas Iguales,  aun  para  los  señores  diputados  re- 
electos. 

Art.  4."  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Representantes, 
Montevideo,  1.*  de  diciembre  de  1903. 

Oriol  solé  y  Rodriguez, 


Comisión  de  Legislación. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Legislación,  por  las  raios^s 
que  08  dará  el  miembro  informante,  os  aeosseja 
sancionéis  la  resolución  reglamentaria  proyectil 
por  el  diputado  señor  Solé  y  Rodrigues»  coa  la  mA 
modificación,  de  que  el  meta!  de  que  deben  a<r  ara- 
fiadas  las  medallas,  sea  de  plata. 

Montevideo,  84  de  febrero  de  1904. 


Jíz 


Ángel  Floro  Costa,  prende 
—  Martin  SuOres  —  Aireen 
GiUllot—Solano  A.  iZi^xt*^ 

En  discusión. 

Sr«  Fafardo — Si  este  asunto  no  tavien 
más  que  una  sola  discusión»  habría  que  vo- 
tarlo por  artículos. 

Sr.  Presidente — Si,  por  artículos,  peio 
en  particular.  No  tiene  más  que  ana  dtsea- 
sión,  porque  es  interno. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra,  se  ra  á 
votar  el  artículo  1.*.  ' 

S(r.  Mora  Masarlnos — Me  parece  qae 
no  corresponde  votar  sin  el  conocifflieQto 
previo  del  informe  que  se  anuncia. 

(Apoyadoa). 

Aquí  se  nos  dice  que  va  á  haber  un  infor- 
me. Como  la  Mesa  ordenó  que  se  informan, 
yo  desearía  conocer  el  informe. 

Sr.  Costa-— El  miembro  de  la  ComisiÓD 
que  debía  informar  es  el  sefior  Suár^  y  do 
está  presente;  pero  entiendo  que  todo  el  ¡n- 
forme  se  reduce  á  lo  siguiente:  que  eo  el 
proyecto  del  sefior  diputado  autor  del  pro- 
yecto se  dice  que  la  medalla  sea  de  oro.  He 
mos  hecho  un  cálculo  ligero  de  lo  que  cos- 
taría esto  y  viene  á  resultar  que  tendríamos 
que  invertir  una  suma  mayor  quizá  de  7*  O 
pesos. 

La  Cámara  no  está  en  condiciones  de  ha- 
cer esa  erogación;  en  cambio,  de  plata,  cos- 
taría 80  centesimos  ó  1  peso  cada  medallita. 
Esta  es  una  modificación  insignificante,  cod 
la  cual  los  distintivos  darán  el  mismo  resal- 
tado sin  una  erogación  crecida. 

Sr.  Mora  Ma^artfi os—Entonces,  por 
economía  podía  haberse  hecho  de  níqoeL 

Sr«  Costa — ^Bueno;  pero  eso  no  sería 
propio  do  loB][sefiores  diputados. 
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Sr«  Mora  Magarlftas — Pero  el  níquel 
es  mucho  más  barato;  así  que  el  desembolso 
sería  insignificante  para  el  estado. 

Sr.  Costa — Me  parece  que  la  diferencia 
en  el  valor  del  metal  es  muy  poca. 

Para  mí,  que  sean  de  cobre  6  de  níquel 
me  es  absolutamente  indiferente,  con  tal  de 
que  no  sean  de  oro,  porque  son  caras. 

8r«  Areco — Deseo  sencillamente,  señor 
presidente,  hacer  constar  que  voy  á  votar  en 
contra  de  este  proyecto. 

Voy  á  votar  en  contra,  porque  entiendo 
que  sobre  la  situación  actual  de  la  Cámara, 
con  respecto  á  los  distintivos  de  sus  miem- 
bros, no  se  modifica  por  este  proyecto^  sino 
en  un  solo  sentido, — en  el  sentido  de  que  el 
distintivo  debe  ser  costeado  con  fondos  de 
la  H.  Cámara  de  Representantes,  mientras 
que  está  establecido  actualmente,  sino  re- 
cuerdo mal,  por  una  prescripción  reglamen- 
taria, que  cada  diputado  puede  hacerse  una 
medalla  de  oro  con  tales  inscripciones;  y  tan 
es  así  que  tanto  el  doctor  Miláns  como  el 
señor  Fajardo  y  algún  otro  diputado  usan 
esa  medalla. 

Sr.  Coftarro— Pero  no  hay  disposición 
reglamentaria  sobre  eso;  será  disposición  de 
los  diputados  que  se  las  mandaron  hacer. 

Sr.  Presidente — Hay  una  resolución 
adoptada  por  la  H.  Cámara. 

Sr«  Cañar ro — Resolución,  sí;  pero  dis- 
posición reglamentaria,  no. 

Sr.  Areco — Desde  que  es  una  disposi- 
ción de  la  H.  Cámara,  es  como  una  disposi* 
ción  reglamentaria^  y  en  diñnitiva  sólo  modi- 
fica la  situación  actual  en  ese  sentido  de  que 
en  lugar  de  costearlas  cada  uno  de  los  dipu- 
tados las  costea  la  H.  Cámara. 

Sr.  Solé  f  Rodrí^^ez— Gomo  las  cos- 
tean, señor  diputado,  todos  los  parlamentos 
del  mundo. 

Sr«  Costa— La  municipalidad  nuestra 
también. 

Sr.  Areeo — En  principio,  yo  soy  ene- 
migo de  los  distintivos  especiales  para  los 
diputados  en  parlamentos  como  el  nuestro 
que  es  poco  numeroso.  En  este  país,  que  es 
tan  chico^  todos  nos  conocemos;  y  desgracia- 
do sería  el  diputado  que  tuviera,  para  hacer 
respetar  sus  fueros  y  sus  inmunidades,  nece- 
sidad de  apelar  á  la  exhibición  de  distintivos. 


Quería  dejar  constancia  expresa  de  esto, 
con  lo  cual  dejo  la  palabra. 

Sr.  Costa — Al  doctor  Miláns,  que  no 
está  presente^  le  sucedió  este  caso:  lo  lleva- 
ron á  la  policía  y  creo  que. . . 

Sr,  Areeo — No,  señor:  le  pegaron  un 
culatazo  por  la  espalda^  y  para  salvarse  del 
culatazo  debió  llevar  colgada  una  medalla  á 
la  espalda  y  un  Sambenito  en  el  pecho. 

Sr.  Costa — No  le  creían  que  era  dipu- 
tado. Me  parece  que  no  la  llevaba  entonces, 
porque  si  la  llevaba,  no  se  alcanza  cómo  se 
cometió  esa  tropelía. 

Me  parece  que  no  es  cosa  del  otro  mundo 
votar  cincuenta  ó  sesenta  pesos  para  tales 
medallas;  pero  se  ha  convertido  esto,  me  pa- 
rece, en  una  cuestión  de  estado,  de  alta  im- 
portancia. 

Sr.  Areco— No;  pero  es  cuestión  que  no 
debía  ocupar  la  atención  del  parlamento,  con 
arreglo  á  mi  criterio,  habiendo  tantos  asun- 
tos de  importancia  que  tratar. 

Sr.  Solé  jr  Rodríg^nez— No  tiene  ra- 
zón el  señor  diputado. 

Sr.  Costa — Toda  cuestión  que  es  mate- 
ria de  un  proyecto  que  ha  pasado  á  una  Co- 
misión, tiene  que  tratarse  en  la  Cámara. 

Sr.  Mora  Masariftos  —  Voy  á  decir 
pocas  palabras,  nada  más  que  para  manifes- 
tar que  yo  también  me  opongo  al  proyecto. 

Tenía  alguna  importancia  en  la  forma  que 
lo  presentó  el  doctor  Solé  y  Rodríguez;  pero 
con  la  modificación  introducida  por  la  Co- 
misión de  Legislación^  yo  creo  que  no  debe- 
mos ocuparnos  de  él,  para  ahorrar  á  cada 
diputado  8  reales».  Esto  no  es  serio,  para  mí. 
Yo  creo  que  cada  uno  puede  gastar  8  reales 
en  una  medalla  que,  por  otra  parte,  como  lo 
ha  dicho  el  señor  diputado  por  Treinta  y 
Tres  muchas  veces,  de  poco  le  servirá. 

Sr.  Barablno—Pero  no  se  trata  de  los 
8  reales  que  hay  que  gastar;  se  trata  de  que 
la  Cámara  haga  un  distintivo  general. 

Se  hace  perder  tiempo  á  la  C-ámara  en  una 
cuestión  que  no  tiene  importancia. 

Sr.  Mora  Ma^^ariftos— Yo  no  sé  que 
otras  razones  podrá  tener  el  señor  Barabino. 
Yo  me  atengo  á  lo  que  está  escrito. 

Sr,  Florlto— Lo  que  está  escrito  no  da 
lugar  á  que  nadie  tenga  el  derecho  de  inju- 
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riar  al  pafs  diciendo  que  los  diputados  están 
expuestos  á  ser  agredidos  por  la  espalda  6 
por  el  frente.  No  se. trata  de  semejante  cosa. 
flr.  Solé  j  Rodrfi^ez — Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  PreBldente — La  tiene  el  señor  Mo- 
ra Magariños. 

Sr.  ]9Iora  Ma^arlftos — Parece  que  es 
el  sefior  Fioríto  el  que  la  tiene. 

Sr.  Florito — Y  dije  que  nadie  tiene  el 
derecho  de  injuriar  al  país,  porque  es  injuriar 
al  país  decir  que  los  diputados  de  la  nación 
necesitan  un  distintivo  para  que  no  se  les 
golpeo  por  la  espalda  y  por  el  frente. 

Sr.  Mora  Mai^artffoB—El  seftor  dipu- 
tado está  inventando  frases. 

Sr«  Ftorlto — ^Lo  ha  dicho,  y  el  señor  di- 
putado por  Treinta  y  Tres  también. 

Sr.  Mora  Masarlftos— No  ha  dicho 
tal  cosa:  ha  dicho  que  no  le  servía  la  me- 
dalla en  ciertos  casos — cuando  el  diputado 
fuera  agredido  por  la  espalda. 

Ha  dicho  muy  bien  el  sefior  diputado  por 
Treinta  y  Tres... 

Sr«  Florito — Ha  dicho  muy  bien  el  se- 
fior Fiorito  también. 

Sr.  Mora  Mai^arlffos — ••  •  y  el  dipu- 
putado  señor  Fioríto  no  tiene  razón:  podrá 
decir  frases  y  pensamientos,  pero  son  pensa- 
mientos que  no  tienen  valor  en  este  caso, 
porque  lo  que  ha  dicho  el  señor  diputado  por 
Treinta  y  Tres  es  la  verdad  de  lo  que  ha  pa- 
sado: la  medalla  no  puede  servirle  en  los  ca- 
sos que  ha  citado. . . 

Sr«  Areeo — Como  no  sirvió  en  el  caso  del 
señor  Miláns. 

Sr.  Presidente — Se  ruega  á  los  señores 
diputados  que  hablen  por  su  orden^  solici- 
tando la  palabra  de  la  Mesa. 

Sr«  Mora  MairarlftoB^-Perfectamente. 

Por  las  razones  que  he  aducido  y  las  ex- 
puestas por  el  señor  diputado  por  Treinta  y 
Tres,  niego  mi  voto  á  este  proyecto  modifi- 
cado que  no  merecería  distraer  la  atención 
de  la  Cámara  durante  estos  momentos  preci- 
sos que  debían  ser  destinados  á  otros  asun- 
tos importantes;  sólo  se  trata  de  ahorrarle 
8  reales  ó  1  peso  á  los  señores  diputados. 

Sr.  Florito — ¡Esas  son  verdadesl.. 

Sr.  Mora  Mai^arlff os — Esas  son  ver- 
ades  mejores  que  las  del  sefior  diputado. 


Sr.  Solé  f  Rodrffpiez — Es  de  notorie- 
dad, señor  presidente,  que  el  proyecto  de  re- 
solución que  se  discute  fué  presentado  en  un 
momento  verdaderamente  oportuno;  fué  pre- 
sentado á  raíz  de  un  incidente  que  tuvo  la- 
gar entre  un  señor  diputado  y  ana  persoot 
con  la  cual  se  hsllaba  enemistado. . . 

Esto  ocurrió  hace  dos  ó  tres  meses.  La  H. 
Cámara  después  de  esto,  casi  no  ha  celebra- 
do sesiones,  como  es  notorio,  á  consecuencia 
de  los  aoontecimieutos  políticos  que  son  por 
todos  conocidos. 

Como  recién  la  Comisión  de  Legislación 
lo  había  informado,  y  como  este  asunto  se 
había  mandado  distribuir,  he  creído  que  se 
presentaba  nuevamente  la  oportunidad  del 
distintivo,  objeto  del  proyecto  de  resolución, 
y  esta  oportunidad  está  representada,  señor 
presidente,  por  la  convocatoria  de  la  guardia 
nacional  departamental. 

Muchos  diputados  se  preguntaban  en  an- 
tesalas, si  la  secretaría  de  la  H.  Cámara  les 
daría  algún  salvo  conducto  ó  algán  otro  do- 
cumento á  fin  de  que  no  fueran  molestados 
por  las  levas,  en  el  caso  de  que  se  movilizara 
verdaderamente  la  departamental . 

Este  salvo  conducto  que  estaban  dispues- 
tos á  pedir  muchos  diputados  á  la  Mei«. 
fué  lo  que  dio  origen  á  que  el  autor  del  pro- 
yecto influyera  con  algunos  colegas  paraqae 
él  fuera  tratado  sobre  tablas. 

Esto  en  cuanto  á  las  dos  oportunidades: 
á  la  oportunidad  de  la  presentación  del 
proyecto  y  á  la  nueva  oportunidad  de  que 
este  asunto  fuera  tratado  sobre  tablas. 
•  No  me  parece,  pues,  que  la  H.  Cámara 
pierda  lastimosamente  el  tiempo  tratando  es- 
te asunto,  que  es  de  verdadera  oportunidad, 
ni  me  parece  tampoco,  señor  presidente,  qae 
él  merezca  que  dé  lugar  á  que  algún  ó  al- 
gunos señores  diputados  agoten  su  sprit  en 
un  debate  que  no  tiene  nada  de  serio,  señor 
presidente,  para  un  parlamento. 

No  me  parece  que  es  argumento  bastante 
serio  el  del  valor  intrínseco  de  esa  medalla, 
para  que  el  diputado  señor  Mora  Magariños 
haga  un  discurso  á  ese  respecto .  • . 

Sr.  Mora  Magariños — Yo  no  he  di- 
cho discurso:  han  sido  simples  observacio- 
nes. 
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Sr.  Solé  jr  Rodrí^^uez  —  Llámele  el 
eeñor  diputado  como  quiera. 

Ahora,  dejando  á  un  lado  este  incidente 
sin  importancia,  debo  manifedt»i'  que  en  rni 
proyecto  de  resolución  yo  proponía  que  los 
señores  diputados  tuvieran  una  medalla  de 
oro,  exactamente  igual  á  la  que  por  una  re 
solución  de  la  Cámara  se  han  mandado  acu- 
ñar en  anteriores  legislaturas,  medallas  que 
eran  costeadas  por  los  señores  diputados. 

En  mi  proyecto  uo  hay  en  realidad  de 
original  nada:  h\  medalla  existe.  Tal  voz  la 
forma  en  que  esta  medalla  debe  ser  acuñada, 
es  lo  nuevo. 

Hrm  Mora  ^la^arlffos— Eso  es  lo  que 
Be  ha  criticado,  señor  diputado. 

Sr.  §olé  y  Roidríg^nez — Lo  único  que 
me  proponía  con  el  proyecto  es  que  la  mis- 
ma Cámara  la  costease  y  no  los  señores  di- 
putados, porque  coran  lo  dije  al  fundar  el 
proyecto,  si  se  deja  esto  librado  á  la  volun- 
tud  de  los  señores  diputados,  la  mayor  parte 
de  los  miembros  de  esta  Cámara  no  tendrían 
esas  medallas,  porque  no  se  pref)cuparían  de 
hacerlas  acufiar,  por  negligencia  ó  por  cual- 
quier otra  razón. 

Creo  que  la  Comisión  de  Legislación  no 
debió  modificar  mi  proyectó;  creo  que  la  Co- 
misión de  Legislación  debió  establecer  que 
la  medalla,  objeto  del  proyecto,  fuera  una 
medalla  de  oro,  porque  no  es  decoroso  que 
los  miembros  del  cuerpo  legislativo  usen 
medallas  de  plata  como  usa  un  empleado 
municipal  6  un  empleado  de  policía. 

(Apoyados). 

insisto,  pues,  señor  presidente,  en  que  se 
sancione  el  proyecto  en  la  forma  en  que  lo 
propuse:  la  erogación  no  es  tan  considerable, 
7  esta  erogación  se  hará  por  la  H.  Cámara 
en  cada  legislatura,  es  decir,  cada  tres  años, 
y  es  una  erogación  que  importará  algunos 
cientos  de  pesos  que  poco  van  á  inñuir  en  el 
tesoro  de  la  H.  Cámara. 

£s  cuanto  tenía  que  decir  por  el  momento. 

Sr*  Tl9Cornia— Este  proyecto,  señor 
presidente,  que  se  está  discutiendo,  trata  de 
jrear  un  distintivo  que  ya  ha  sido  establecí- 
lo  por  muchos  parlamento».  De  modo  que, 
*n  realidad,  es  un  asunto  digno  de  merecer 
a  atención  de  la  H.  Cámara. .  • 


Sr«  Rarabloo— ¡Muy  bien! 

Sr.  Tlscornla — .  • .  pero  en  los  parla- 
mentos en  que  se  ha  establecido  este  distin- 
tivo, ha  sido  para  llenar  una  necesidad. 

Ahora  bien:  ¿entre  nosotros,  esa  necesidad 
existe? 

El  seflor  diputado  Solé  y  Rodríguez,  autor 
del  proyecto,  nos  da  lo  que  le  faltaba  al  in- 
forme de  la  Comisión  de  Legislación:  ex- 
plicarnos el  por  qué  de  ía  creación  de  este 
distintivo. 

El  diputado  señor  Solé  y  Rodríguez  nos 
dice  que  este  proyecto  nació  á  consecuencia 
de  un  incidente  que  tuvo  el  diputado  Pajar- 
ito» 7  qtie  hoy  es  de  oportunidad,  en  virtud 
de  la  convocatoria  de  la  guardia  nacional 
departamental. 

El  primer  antecedente,  la  verdad,  es  que 
no  favorece  la  sanción  de  este  proyecto,  por- 
que el  diputado  seBor  Fajardo  fué  reconoci- 
do como  tal  diputado  inmediatamente.  Si  se 
le  aprehendió  fué  porque  el  poder  ejecutivo 
entendía  que  correspondía  su  prisión,  é  in- 
mediatamente que  la  Cámara  tomó  conoci- 
miento del  asunto  y  ordenó  su  libertad,  fué 
puesto  en  el  goce  de  ella.  La  medalla,  en  este 
caso,  no  habría  servido  para  excusar  la  pri- 
sión del  diputado  señor  Fajardo. .  • 

Sr.  Costa— Y  la  tenía  puesta. 

Sr.  Fajardo — Yo  la  tenía  puesta. 

Sr.  Tlscornla — ...  no  le  habría  servido 
cuanto  que  no  estaba  autorizada  por  la  Cá- 
mara: era  usada  por  el  diputado  señor  Fa- 
jardo. Luego  ese  distintivo  no  lo  preservaba. 

En  el  otro  incidente  que  se  ha  menciona- 
do, ocurrido  al  diputado  señor  Milán s,  tam- 
poco pudo  servirle  l:i  medalla,  porque  la  lle- 
vaba y  fué  reconocido  como  tal  diputado, 
pero  desgraciadamente  después  que  el  suce- 
so había  ocurrido. 

Sr.  allana — Y  maltratado  después  de 
palabra  por  el  señor  jefe  político. 

Sr.  Tlscornla — De  modo,  pues,  que  en 
realidad,  ¿qué  servicio  nos  viene  á  prestar  á 
lo<9  diputados  este  distintivo?  En  la  práctica, 
absolutamente  ninguno. 

Pero  yo  digo:  si  algún  servicio  prestase  es- 
tando como  está  autorizado  por  una  resolu" 
ción  do  la  Cámara,  que  por  ser  resolución 
de  la  Cámara  es  disposición  reglamentaría, 


19 


TOMO  175 


182 


CÁMARA  DE  BEPRE8ENTANTE8 


cada  uno  <le  nosotros  se  habría  valido  de  efe 
distintivo. 

8r.  Ramón  Guerra — ¿Me  permite  una 
observación  el  señor  diputado? 
Sr.  Tlscornla— 8í,  señor. 
Nr.  Ramón  Guerra — Pero  quediuido 
librado  simplemente  á  la  voluntad  <  e  los 
señores  diputados  hacer  ó  no  el  distintivo, 
resultaría  que  no  guardaría  uniformidad. 

8r.  $iolé  f  Rodrigones — No  lo  usaría 
nadie,  señor  diputado. 

8r.  Tiaoornla — En  la  resolución    está 
determinado  que  han  de  ser  uniformes. 

Aprovecho  esa  observación  del  diputado 
señor  Ramón  Guerra  para  hacer  la  inversa. 
¿Ese  distintivo  es  obligatorio  para  todos 
los  señores  diputados?  Si  no  es  obligatorio, 
pierde  su  efecto.  ¿Cada  uno,  por  el  hecho  de 
ser  diputado,  tiene  obligación  de  llevar  este 
distintivo?  Me  parece  que  la  resolución  de 
la  Cámara  no  puede  llegar  á  tal  extremo. 
Pero  esto  es  de  detalle  para  mí. 

Sr.  Solé  j  Rodrisnes — ¿Me  permite 
una  interrupción? 

8r.  Tiscomia — Bi,  señor. 
fir.  Solé  y  Rodríf^es — ¿Pero  le  estor- 
ba ese  distintivo  en  la  cadena  de  su  reloj  ó  eo 
el  bolsillo? 

Sr.  TiBcornia— Yo  no   lo  usaría,  salvo 

que  la  Cámara   resolucionara  que  lo  usase. 

Sr*  Solé  f  Rodríf^nes — Eso  no  es  un 

argumento;  eso  es   hablar  por  hablar,  por  el 

prurito  de  hablar. 

Sr.  Tlseornla — Esta  es  una  cuestión  de 
detalle. 

El  señor  diputado  debe  respetar  las  opi- 
niones de  los  demás;  no  debe  creerse  infali- 
ble... 

Sr.  Solé  y  Rodrigones — Pero  eso  no  es 
mi  argumento,  señor  diputado. 

Sr.  Tlacornla — ...  yo  tengo  razones 
que  estoy  seguro  que  han  de  convencer  al 
propio  señor  diputado,  y  voy  á  darlas.  Esto 
para  mí  es  lo  formal:  lo  fundamental  es 
otro. 

Para  mí  esta  creación  de  distintivos  es 
anticonstitucional,  y  es  anticonstitucional 
porque  nosotros  con  una  resolución  de  la 
Cámara  pretendemos  imponer  á  otro  poder 
que  nos  respete. 

(Uq  apoyado). 


Sr.  Solé  y  Rodrí^nes— No  apoyado. 
Sr.  Tlseornla — ¡Cómo  no! . .  Las  reso- 
luciones reglamentarias  dicen  exclusivameo- 
te  á  la  relación  de  los  diputados  con  su  Cá- 
mara nada  más.  El  reglamento  determina 
las  horas  de  sesión,  la  comportación,  las  co- 
misiones de  que  debe  componerse  para  mejor 
estudio  de  los  asuntos;  determina  cómo  ha  de 
estar  constituida  la  secretaría:  en  una  pala- 
bra, dice  exclusivamente  lo  que  sólo  paede 
ser  respetado  y  cumplido  por  la  propia  Ci- 
mara.  Pero  este  es  un  distintivo  que  nosotros 
pretendemos,  con  nuestra  sola  resolacióo,  bi- 
cerlo  respetar, — supongo  yo~por  el  poder 
ejecutivo  ó  por  el  poder  judicial. 

No  me  parece,  señor  presidente,  que  este- 
mos autorizados  para  hacer  nosotros  una  l«y 
por  la  simple  resolución  de  una  de  las  Cáma- 
ras. Me  parece  que  esto  va  á  dar  margen  á 
algunos  conflictos. 

Supongamos  que  la  policía  pueda  teoer 
intervención  en  algún  suceso  que  ocurra  con 
algún  diputado,  ¿que  hace  la  policía  cuando 
el  diputado  le  presenta  la  medalla, — la  poli- 
cía que  cree  que  debe  aprehender  al  diputa- 
do? Si  con  medalla  y  todo  lo  lleva  á  la  pri- 
sión, hará  á  la  Cámara  un  papel  desairado 
IJn  «eftor  representante — ^Lo  mismo 
haría  sin  medalla.. 

Sr.  Tlacornla —  Sin  medalla  han'.i  lo 
mismo,  porque  no  es  e»e  distintivo,  creado 
arbitrariamente,  el  que  sirve  al  diputado:  es 
el  entender  del  poder  ejecutivo  con  respecto 
á  los  fueros  del  diputado:  ese  es  el  verdade- 
ro distintivo. 

¿La  policía  entiende  que  el  diputado  do  de- 
be ser  aprehendido?  La  medalla  no  le  sirvp 
para  nada:  no  lo  aprehende. 

¿La  policía  entiende  que  debe  aeraprehec- 
dido?  Entonces,  la  medalla  no  le  eirve  pa» 
nada:  lo  aprehende. 

Entonces,  ¿que  fin  práctico  tíene  el  di^'n- 
tivo?  No  tiene   ninguno. 

Sr.  Solé  f  Rodrigones— Para  el  seSor 
diputado. 

Sr.  Tlscornla— Para  mí.  Si  yo  soy  e! 
que  hablo. . .  Desgraciadamente  no  tengo  «. 
talento  del  señor  diputado  para  decir  vit\ 
cosa.  Yo  soy  el  que  estoy  hablando;  digo  es- 
tonces mi  opinión. 
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8r.  Solé  j  Rodríguez — Para  el  señor 
diputado'. 

Sr«  Tiscornia — Para  mí,  pues,  el  señ^r 
diputado  ha  propuesto  una  medida  que  no  es 
de  ningún  resultado  práctico;  7  es  de  extra- 
ñar que  el  señor  doctor  Floro  Costa,  que  en 
este  punto  es  nuestro  maestro,  haya  descui- 
dodo  esta  parte  práctica  del  problema,  por- 
que, en  la  parte  práctica,  á  la  verdad  des- 
aparecen las  conveniencias;  en  la  parte  prác- 
tica va  á  resultar  que  con  medalla  ó  sin 
medalla,  sino  procede  nuestra  prisión,  no  se- 
remos aprehendidos,  y  si  procede  seremos 
aprehendidos. 

Pero  insisto  en  que  se  reflexione  sobre  es- 
te punto,  por  mis  colegas;  insisto  en  que  nos- 
otros no  podemos  tomar  ninguna  disposición 
cuyos  efectos  sean  fuera  de  }a  Cámara.  Las 
disposiciones  únicas  quo  está  autorizada  á 
tomar  la  Cámara  por  sí  sola  son  laa  qué  tie- 
nen efecto  dentro  de  la  Cámara. 

Siendo  esto  así,  como  creo  que  es  indiscu- 
tible que  es  así,  yo  me   pregunto:  ¿necesita- 
mos entre  todos  los  compañeros  para  distin- 
guimos que  nos  presentemos  la  medalla?  Me 
parece  que  eso  no  se  puede  decir. 

Estará  bien,  señor  presidente,  sí,  señor,  es- 
tará bien,  tratándose  de  cuerpos  de  seiacien'os 
miembros,  de  quinientos  cuarenta  como  los 
que  constituyen  otros  parlamentos;  pero  tra- 
tándole de  sesenta  y  nueve  compañeros,  como 
Bomos,  dado  el  trato  diario  y  frecuente,  esta 
necesidad  no  se  siente. 

¿La  medalla  puede  ser  usada  para  que  nos 
conozca  la  autoridad?  Tampoco.  La  autoridad 
no  nos  va  á  conocer  por  la  medalla^  porque 
será  raro  el  caso  en  que  le  den  á  uno  tiempo 
en  el  suceso  que  pase,  á  que  se  pueda  primero 
presentar  como  tal  diputado. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  si  no  hay 
ofuscación  me  parece  que  seré  comprendido 
bien  por  todos  mis  honorables  colegas,  .Qon 
lo  que  acabo  de  exponer,  y  no  votarán  este 
proyecto:  por  lo  menos  yo  no  lo  voy  á  vo- 
tar. 

He  dicho. 

8r.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Léase  el  artículo  1.^. 

(Se  lee). 


Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  a."»  del  proyecto 
y  la  modificación  que  aconseja  la 
Comisión  de  Legislación). 

Se  va  á  votar  en  priqíer  término  el  artícu- 
lo 2.^  tal  como  lo  ha  formulado  el  autor;  si 
éste  fuera  desechado,  rc  votará  como  lo  acon- 
seja la  Comisión  de  Legislación. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.   . 

(Negativa). 

Sr.  Ramón  Onerra — Pido  que  se  rec- 
tifique la  votación,  señor  presidente. 

Nr.  Presidente  —  Se  va  á  rectificar 
nuevamente. 

Léase. 

(Se  vuelve  á  leer  el  articulo  2.*). 

Hr.  Ramón  Oaerra-cr*¿Qué  sq  vota? 

Sr.  Presidente — Se,y(:(tará, primero  el 
4el  autor  del  proyecto;  si  .^(e  {uera  desecha- 
do, se  votará  el  de  la  Comisión,  que  es  lo  que 
se  iba  á  hacer. 

Sr.  Ramón  Guerra — Bueno;  pero  se 
produjo  cierta  confusión  que  no  dejó  entender 
bien. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el  del 
autor  del  proyecto,  y  en  seguida  se  votará  el 
de  la  Comisión. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  8.*). 

En  discusión. 

Sr.  Tlscornla  —Este  artículo  me  sugie- 
re esta  dificultad. 

«En  cada  nueva  legislatura,  dice,  se  acu- 
carán medallas  iguales,  aun  para  los  señores 
diputados  reelectos». 

¿Quién  queda  con  laa  anteriores  medallas? 

Sr.  Costa — L09  diputados. 

Sr.  Tlscornia— ¿Los  diputados? 
.  Sr.  Costa — ¡Si  tienen  ppmbre  propiol.. 
El  qus  lo  reelijan  va  haciendo  colección, 

(Hilaridad). 
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y  como  va  á  haber  muchos  reelectos  va  á 
haber  colecciones  de  medallas. 

(Hilaridad). 

Hrm  Tiseomla — Va  á  resultar  entonces 
que  si  toman  el  hábito  de  usar  estas  medallas 
como  dije,  los  que  hayan  sido  diputados,  todo 
el  mundo  va  á  ser  diputado. 

Sr.  Costa — Es  claro,  y  es  lo  más  proba- 
ble. 

Sr.  Tlscornla — De  manera,  pues,  que 
valdría  la  pena  de  establecer  la  obligación 
de  devolver  las  medallas  á  la  secretaría, 

(Apoyados). 

y  que  se  cambien  los  nombres  en  cada  nue- 
va acuñación... 

Sr«  Cnñarro — Y  que  se  eliminen  á  los 
reelectos. 

Hrm  Tlseorofla — Es  decir,  que  se  dará  á 
todos,  menos  á  los  reelectos... 

8r.  Cnffarro  —  De  esa  manera  queda 
concluida  la  cuestión. 

8r.  Tlseornla— Algo  de  eso;  pero  que 
en  cada  legislatura  se  haga  una  nueva 
emisión  de  medallas,  no  me  parece  conve- 
niente. 

fSr.  $lolé  y  Rodríf^es— No  tengo  in- 
conveniente para  evitar  debate,  porque  me 
parece  que  el  asunto  no  merece  un  debate  tan 
prolongado— en  modificar  el  artículo  3.^  en 
esta  forma:  «En  cada  nueva  legislatura  se 
acufiarán  medallas  iguales  para  los  sefiores 
diputados  que  no  sean  reelectos». 

8r.  TlBCornta — Podría  ponerse:  cmenos 
para  los  diputados  que  sean  reelectos». 

(Apoyados). 

Sr.  Sfolé  j  Rodríguez — «Menos  para 
los  diputados  reelectos». 

(Se  lee  en  esta  forma): 

«En  cada  nueva  legislatura  se  acuñarán 
medallas  ¡guales,  menos  para  los  diputados 
reelectos». 

Sr.  Tlscornia— Eso  es. 

Sr.  MarCorell — Pero  creo  que  el  pro- 
yecto establece  que  en  la  medalla  debe  ex- 
presarse la  legislatura  de  que  forma  parte  el 
representante.  La  de  los  diputi^dos  reelectos 


tendría  que  ser  modificada,  porque. en  la  le- 
gislatura siguiente  ya  se  referiría  á  otra  fe- 
cha de  elección,  y  aquí  dice  que  en  el  reverso 
de  la  medalla  debe  constar  en  números  la 
fecha  del  mandato  de  los  representante.^. 

Sr.  Costa — Eso  es  reglamentario,  s^ñor 
diputado. 

Sr.  Martorell  —  De  manera  que  ten- 
dría que  modificarse  la  medalla  de  los  dipu- 
tados que  fueran  reelectos. 

Sr.  Fi^ardo — Para  evitar  todo  eso  j 
para  que  las  medallas  sirviesen  para  tenias 
las  legislaturas,  yo  pediría  la  reconsideraciÓQ 
del  artículo  anterior  al  sólo  objeto  de  supri- 
mir el  inciso  último  que  habla  de  la  fecha. 

(Apoyados) 

Sr.  Solé  j  Rodríi^aex — Apoyado,  no 
tengo  inconveniente. 

Sr.  Fafardo  —  Que  se  reconsidere  el 
artículo  anterior  al  solo  efésto  de  suprimirle 
el  inciso  último.  De  esa  manera  las  medallas 
servirían  para  todas  las  legislaturaB  y  no  ha- 
bría necesidad  de  acuBarlas  cada  vev... 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
hace  moción  de  reconsideración? 

Sr.  Firfardo — Hago  moción  para  que  se 
reconsidere  únicamente  el  último  inciso  del 
artículo  anterior. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Peredas-He  votado  n^;ati rameóte 
los  artículos  sancionados  anteriormente;  pe- 
ro me  parece  que  tanto  la  modificación  pro- 
puesta por  el  señor  diputado  por  Río  Negro, 
como  la  reconsideración  que  solicita  el  seQor 
diputado  por  Rivera,  en  caso  de  ser  sancio- 
nadas, harían  ineficaz *->si  es  que  ineficaz  oo 
resulta  por  sí  mismo  la  acuñación  de  medj^ 
Has — que  las  lleven  los  diputados. 

Si  se  modifica  el  artículo  en  discusión  en 
la  forma  que  propone  el  doctor  Tiscoroia, 
puede  resultar  que  la  policía— si  se  trata  de 
la  policía — teniendo  la  medalla  una  fecha 
anterior  á  aquella  de  la  l^slatura  en  que  la 
exhiba  el  representante  detenido,  le  induzca 
á  creer  que  se   trata  de  un  miembro  cesante. 

Si  se  quita  la  fecha  y  se  hace  una  medalla 
que  sirva  para  todas  las  legtslataraa,  como 
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loa  diputados  cesantes  guardarán  las  suyas, 
podrían  éstos  utilizarla  y  producirse  confu- 
siones y  conflictos  que  es  preciso  evitar. 

Me  parece,  pues,  si  se  ha  de  ser  lógicos,  y 
estoque  ae  sanciona  ahora  ha  de  ser  eficaz,  de* 
be  votarse  la  fórmula  que  propone  el  autor 
del  pioyecto. 

Sr.  Fi||ardo— No  concibo,  señor  presi- 
dente, que  haya  una  persona  que  se  atreva 
á  usar  an  distintivo  de  representante,  sin 
serlo. 

Me  parece  que  esto  no  sucederá;  que  esto 
no  se  ha  visto,  como  no  se  ha  visto  que  haya 
una  persona  que  se  atreve  á  usar  el  distinti- 
vo de  miembro  de  la  municipalidad,  ó  de  la 
policía,  sin  realmente  serlo. 

Así  que  hasta  cierto  punto  me  parece  que 
carece  de  fundamento  la  pequeña  exposición 
que  hace  el  distinguido  colega  que  ha  hecho 
uso  de  la  palabra. 

Sr.  Capvrro-^To  creo  que  no  conviene 
quitar  la  fecha,  que,  al  con tario,. debe  que- 
dar; pero  sí  creo  que  dede  acuñarse  una  me- 
dalla nueva  á  cada  legislatura.  De  ese  modo, 
no  puede  haber  confusión:  si  un  diputado 
exhibe  una  medalla  con  fecha  de  legislatura 
anterior,  no  es  válida;  mientras  que  con  la 
fecha  correspondiente,  esa  es  la  única  que 
puede  valer. 

Luego,  creo  que  la  moción  del  diputado 
Tiscornia  no  debe  aprobarse,  sino  que  debe 
establecerse  que  las  medallas  se  acuñarán  en 
cada  legislatura  con  sus  respectivas  fechas, 
porque  las  anteriores  no  servirán,  caduca- 
rán. 

8r.  Solé  j  Rodrf^nex— Yo  aocedí  á  la 
modificación  propuesta  por  el  diputado  señor 
Tiscornia,  á  fin  de  evitar  que  el  debate  se 
prolongue  demasiado;  pero  tiene  convenien- 
cia que  los  diputados  electos  puedan  hacer 
uso  del  mismo  distintivo,  porque  una  vez  que 
las  fechaa  desaparezcan  de  la  medalla,  la 
eficacia  del  distintivo  sería  completamente 
nula. 

De  manera  que  si  el  diputado  señor  Tis- 
cornia no  insistiese  en  la  modificación  esta 
—y.  que  eo  las  mismas  consideraciones  han 
abundado  los  señores  diputados  Capurro  y 
Pereda — ^yo  le  pediría  que  quedara  el  artícu- 
lo este  tal  como  está. 


Sr.  Tiaeornla— A  mí  me  parece,  señor 
presidente,  que  lo  correcto  es  que  cada  dipu- 
tado que  cese,  entregue  su  medalla,  porque 
ésta  es  un  distintivo  para  el  diputado:  no  es 
un  recuerdo  que  pueda  conservar,  ni  es  nin- 
guna otra  gracia  que  ^e  quiera  otorgar. . .  Por 
lo  menos,  entiendo  que  eso  está  muy  lejos 
de  la  idea  del  doctor  Solé  y  Rodríguez. 

Siendo,  por  consiguiente,  un  distintivo  para 
el  diputado,  enseguida  que  éste  deje  de  serlo, 
debe  dejar  también  su  distintivo.  De  modo 
que,  para  mí,  el  artículo  3.*  debía  quedar  co« 
mo  está,  agregando  que: — «Los  diputados 
que  hayan  terminado  su  mandato,  entrega- 
rán en  secretaría  las  medallas  correspon- 
dientes». . 

(Se  lee  este  agregado). 

Sr.  Caparro — Creo,  señor  presidente, 
que  debe  sancionarse  el  artículo  3.®  tal  como 
se  propone,  y  dejar  el  2.^  tal  como  ya  se  ha 
sancionado,  que  está  perfectamente  bien. 

Sr*  Presidente — Se  va  á  votar,  en  pri- 
mer término,  la  moción  de  reconsideración 
formulada  por  el  diputado  señor  Fajardo. 

Sr.  Fafardo — Yo  retiro  la  moción  esa, 
desde  luego  que  ya  no  tiene  objeto,  por  lo 
que  se  ha  acordado. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  enton- 
ces, si  se  accede  al  retiro  de  la  moción  de  re- 
consideración. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  ahora  el  artículo  3.*  tal  co- 
mo lo  ha  presentado  su  autor  y  lo  aconseja 
la  Comisión  de  Legislación.  Después  se  vo- 
tará el  inciso  aditivo  propuesto  por  el  dipu- 
tado señor  Tiscornia. 

.   (Se  lee  el  artículo  S.*»). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatlTa). 

Léase  el  inciso  aditivo  propuesto  por  el  di- 
putado señor  Tiscornia. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 
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Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(NegAtiTa). 

El  4.**  es  de  orden.  Queda  terminada  la 
sanción  del  proyectó;  pero  la^  Mesa  debe  ha- 
cer presente  que  para  cubrir  la  erogádióh  que 
este  proyecto  demanda;  necesitar  ana  autori- 
zación especial,  porque  no  tiene  rubro  en  el 
presupuesto. 

Sr«  Solé  j  Rodríguez — Creo,  señor 
presidente,  que  \fi  misma  ley  autoriza  á  la^ 
Mesa  á  hacei^  esa  erogación'. 

f9r«  Presidente — Esto  no  es  ley,  sefior 
diputado:  e?  una  resolución  interna  de  la 
Cámara. 

Sr«  Chrflarro— Si  el  señor  diputado  au- 
tor del  proyecto  se  hubiera  referido  á  los  di- 
neros que  hay  en  caja,  se  comprende,  pero 
de  lo  contrario  se  necesita  una  ley  para  cu- 
brir la  erogación. 

Nr«  Solé  y  Rodrfi^es — Yo  creo  que  la 
Mesa,'  una  ^ez  cumplida  la  resolución  de  la 
H.  Cámara,  puede  presentar  á  ésta  la  nota 
del  gasto  ocasionado  por  la  acuñación  de 
las  medallas,  para  su  aprobación. 

Sr«  Areco — ¿Y  sino  se  la  aprueba? 

Hr.  Ff^ardo-  -Tiene  que  aprobarla. 

Sr.  Solé  y  Rodrígnex  —¡Pero  señor  di- 
putado! ¿cómo  no  va  á  aprobar  la  Cámara 
un  gasto  que  ha  acordado  ella  misma  por  una 
resolución? 

Sr«  Cnffarro— ¿Y  sino  lo  aprueba  el 
Senado,  señor  diputado?  Tiene  que  ser  una 
ley. 

Sr.  Solé  j  Rodríf^nes— ¿Para  una  re- 
solución interiia  de  la  Cámara  se  necesita 
una  ley? ' 

Br;  Cnffarro^Sf,  señor;  tiene  que  ser 
por  una  ley,  porque  se  trata  de  una  eroga- 
ción. Por  eso  le  decía  que  si  se  hubiera  re- 
ferido á  los  dineros  de  secretaría,  habría 
bastado  la  autorización,  En  ese  caso  podría 
decirse:  «Autorízase  á  la  Mesa  para  que  de 
los  fondos  de  secretaría». .  • 

Sr.  Solé  jr  Rodrígues^Era  eso,  señor 
diputado,  lo  que  iba  á  decir:  que  de  los  fon- 
dos de  secretaría,  de  las  economías  de  la  H. 
Cámara. 

Sr.  Cnftarro — Pero  no  se  dice. 

Nr.  Solé  y  Rodríguez— Perfectamen- 
te: se  agrega  eso.  Esa  es  la  forma* 


Sr*  CoHarro— Pero  no  hay  dispoaicióo 
ninguna. 

Sr.  Tiaeoniiii'— Yo  pienso,  sefior  pre- 
sidente, á  la  inmersa  del  doctor  Solé  y  Ro' 
dríguez;  creo  que  la  nota  del  gasto  no  debe 
venir  después  de  hechas  la$  medallas,  sino 
que  debemos  saber  nosotros  cuánto  deben 
importar  esas  medallas,  justamente  para  evi- 
tar los  inconvenientes  que  con  mucha  ras/^n 
hacían  notnr  los  diputados  señores  Cuñarro 
y  Areco, — que  puede  que  el  costo  sea  tan 
ezhorbitante  que  nos  convenza  de  que  no 
debiemos  hacer  la  acuñación;  y  s!  es  posible 
hacerla  con  loü  dineros  de  caja,  estonces  ee 
hace. 

Obvia  la  dificultad  el  doctor  Cufiarro  di- 
ciendo que  se  puede  pagar  con  los  dinertM 
que  existen  depositados  en  seerétaiül;  pero 
siempre  la  observación  queda  pendiente 
porque  si  el  costo  de  las  medallas  es  supe- 
rior á  lo  que  existe  en  depósito',  después  re- 
sultará que  el  Senado  y  aun  la  propfa  Cáma- 
ra, pueden  oponerse  al  pago. 

De  modo  que  lo  que  debemos  hacer,  pro- 
cediendo con  cautela  y  sin  apresuramiento 
— que  no  lo  creo  explicable,  puesto  que  e^o 
estaría  bien  cuando  se  renovase  ei>te  cuerpo 
colegiado — sería  tratar  de  saber  mejor  cuán- 
to va  á  costar  la  acuñación  de  las  medallas, 
y  que  el  señor  presidente  se  encargue  de  in- 
formar si  respecto. 

9r.  Presidente— Si  no  hiibiera  op- 
ción, la  Mesa  procederá  tal  como  lo  indíet 
el  señor  diputado:  pedirá  preáupaesto,  é  in- 
formará á  la  H.  Cámara. 

(Apoyados). 

Sr.  Solé  j  Rodri^em — Creo  que  la 

H.  Cámara  debía  dejar"resuelto  este  punto, 
porque  el  importe  de  la  acuñación  de  las 
medallas  no  va  á  alcanzar  á  la  suma  ezhor- 
hitante  que  tanto  teme  el  diputado  sefior 
Tiscornia. 

Esta  erogación  importará  algunos  cente- 
nares de  pesos  solamente,  y  yo  creo  que 
la  secretaría  de  la  H.  Cámara  ha  de  tener 
depositada  en  su  caja  una  suma  de  más  im- 
portancia que  la  q  ue  se  necesita;  y  una  ves 
que  la  H.  Cámara  tomase  la  re  solución,  de»* 
de  este  momento,  de  facultar  á  la  Mesa  pa« 
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ra  que  la  secretaría  padiera  hacer  este  gasto, 
no  habría  necesidad,  repito,  de  que  la  H, 
Cámara  tuviera  que  volver  á  ocuparse  de 
este  asunto  para  discutir  el  precio  de  las  me- 
dallas. 

Asf,  pues,  voy  á  proponer  un  artículo  adi- 
tivo, que  sería  artículo  4.*:  «El  gasto  oca- 
flíonado  por  la  acufiación  de  estas  medallas 
se  hará  de  los  fondos  depositados  en  la  te- 
sorería de  la  H.  Cámara,  por  economías  de 
la  misma.» 

No  sé  si  está  bien  redactado  el  artículo. 

Sr.  Castro — Se  podría  agregar:  cSi  di- 
chos fondos  no  alcanxasen,  la  Mesa  dará 
cuenta  á  la  H.  Cámara.» 

Sr,  Costa — ¿Podríamos  saber  más  6  me- 
nos si  haj  fondos  en  caja? 

Sr.  Presidente — Yo  no  puedo  dar  ese 
informe  inmediatamente  á  la  H.  Cámara, 
porque  habría  que  dar  balance. 

Sr«  Costa— Insisto  en  que  tendremos 
que  volver,  seflor  presidente,  á  las  medallas 
de  plata,  porque  las  de  oro  resultan  un  gasto 
roay  exhorbitinte:  van  á  costar  800  pesos, 
cuando  menos. 

Sr«  Fi^ardo— No;  no  cuestan  tantQ. 

8r«  Presidente — Lo  que  puede  infor- 
mar la  Mesa,  con  arreglo  á  sus  recuerdos,  es 
que,  de  las  economías  existentes  en  caja,  hay 
500  pesos  que  fueron  destinados  á  un  premio 
para  la  exposición  de  Paysandú.  Esa  suma 
aun  no  se  ha  entregado,  porque  pende  de  un 
informe  de  la  Comisión  dd  Fomento. 

Sr.  Areeo  —La  Mesa  olvida,  seSor  pre- 
sidente, si  me  permite  una  interrupción,  que 
eatá  á  resolución  de  la  H.  Cámara  un  pedido 
de  la  comisión  Pro  cruceros ,  solicitando  que 
la  Cámara  se  suscriba  con  una  cantidad,  y 
va  á  tener  que  echar  mano  de  esos  recursos 
también. 

rir.  Presidente — También  hay  ese  otro 
asunto  á  que  se  refiere  el  diputado  señor 
Areco. 

Por  estas  razones,  la  Mesa  no  podría  in- 
formar en  este  instante  si  existe  ó  no  sobran- 
te suficiente  para  cubrir  este  nuevo  gasto 
que  acaba  de  autoriiar  la  H.  Cámara. 

Sr.  Costa — Que  se  pida  un  presupuesto, 
nada  más. 
Sr.  Presidente — Si  el  diputado  sefior 


Solé  y  Rodríguez  no  tuviera  inconveniente, 
podría  esta  parte  de  su  proyecto  quedar  pen- 
diente para  la  sesión  próxima,  en  que  la  Me- 
sa estaría  habilitada  para  informar  cuál  es 
el  verdadero  estado  de  su  caja. . . 

Sr.  Costa — ^Y  el  costo. 

Sr«  Presidente — . . .  y  cuál  es  el  costo 
de  las  medallas  que  acaba  de  autorizar  la 
H.  Cámara. 

Sr.  Costa — Eso  es  lo. práctico. 

Sr.  Solé  j  Rodríf^es— Muy  bien. 

Sr.  Presidente— Va  á  entrarse  á  la  or- 
den del  día. 

Continúa  la  discusión  del  proyecto  de  ju- 
bilaciones y  pensiones. 

Léase  el  artículo  23  de  la  Comisión,  26 
del  proyecto  primitivo. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Artícul '  23.  La  Jubilación  se  solicitará  del  poder 
ejecutivo,  por  intermedio  del  ministro  de  hacienda, 
debiendo  el  solicitante  acompañar  los  Justificativos 
que  correspondan 

«Recibida  la  solici  ud,  se  pasará  á  informe  de  la 
contaduría  general  y  déla  caja  de  J'ibllaciones,  y  si 
no  mediase  oposición  por  paite  del  comité  ejecutivo 
de  dicha  caja,  se  otorgará  la  cédula  respectiva,  co> 
municándose  áéste  para  su  cumplimi.nto  y  á  la  con- 
taduría para  lA  toma  de  razón. 

«SI  la  solicitud  se  fundase  en  alguno  de  los  casos 
previstos  en  el  inciso  A  del  articulo  16,  el  peticiona- 
rio, antes  de  producirse  el  informe  de  la  referida  ca- 
ja, será  sometido  al  examen  médico,  con  arreglo  al 
articulo  siguiente**. 

Léase  ahora  el  artículo  sustitutivo  del  doc- 
tor Várela. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Articulo  23.  La  Jubilación  se  Sv)licitará  del  poder 
ejecutivo  por  intermedio  del  ministro  de  hacienda, 
debiendo  el  solicitante  aoompafiar  los  Justiacativos 
que  tuviera. 

«Recibida  la  solicitud,  se  pasará  á  informe  de  la 
contaduría  general  y  de  la  caja  de  Jubilaciones,  y  si 
no  mediase  oposición  por  parte  de  éstas,  el  poder 
ejecutivo  otorgará  la  cédula  respectiva,  comunicán- 
dose á  la  caja  para  su  cumplimiento  y  á  la  contadu- 
ría para  la  toma  de  razón . 

«Si  la  solicitud  se  fundase  en  motivos  de  enferme- 
dad, será  el  peticionario  sometido  á  examen  médico, 
con  arreglo  al  articulo  siguiente,  y  antes  de  pronun- 
ciarse el  informe  de  la  referida  caja». 

Ruego  al  señor  vicepresidente,  doctor  F¡- 
gari,  quiera  ocupar  mi  asiento,  pues  deseo 
intervf>nir  en  la  discusión  de  este  asunto. 

(Ocupa  la  presidencia  el  doctor  Figart ) . 
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£n  discusión  el  artículo  23,  6  sah  el  26 
del  proyecto  primitivo  de  la  <.*omÍ8¡6D,  y  el 
suatitutivo  del  doctor  Várela. 

Sr.  Rodrínrves  (don  A.  91.)— Antes 
de  entrar  á  la  discusión  de  este  asunto,  deseo 
salvar  un  error  en  que  he  incurrido.  No  me 
había  apercibido  de  que  se  hallaba  en  ante- 
salas el  primer  vicepresidente  de  la  Cámara, 
señor  Vellozo,  y  lo  hago  presente  al  sefior 
segundo  vice,  doctor  Figarí,  por  si  cree  con- 
veniente invitarlo  á  ocupar  la  presidencia. 

Sr,  Presidente— No  había  advertido 
tampoco  esa  circunstancia.  De  manera  que 
invito  al  señor  primer  vicepresidente  á  ocu- 
par ¡a  presidencia. 

(Ocupa  la  presidencia  el  señor  Vello- 
so) 

£8tá  en  discusión  el  artículo  23-26  del 
proyecto  primitivo  de  la  Comisión  y  el  susti- 
tutivo  del  doctor  Várela. 

Hv.  Rodrínfues  (don  A«  llI.)--Voy  á 
manifestar  simplemente,  señor  presidente, 
que— por  mi  parte — como  autor  del  proyecto, 
no  tengo  inconveniente  en  aceptar  el  artículo 
susti  tutivo  presentado  por  el  diputado  señor 
Várela;  pero  desearía  oir  la  opinión  del  se- 
ñor miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Legislación. 

Sr.  Cnftarro — Como  la  discusión  de  es- 
te asunto  ha  quedado  interrumpida  durante 
mucho  tiempo,  dosearía  que  se  diera  lectura 
nuevamente  de  los  artículos. 

(Se  Tuelven  á  leer) 

Sr.  Gnlllot — Recuerdo,  señor  presiden- 
te, que  yo  iba  á  proponer  una  modificación 
al  artículo  del  doctor  Várela,  en  el  último  in- 
ciso, de  acuerdo  con  lo  que  establecía  el  pro* 
yecto  sustitutivo  presentado  por  la  Comisión 
de  Legislación. 

Según  el  artículo  del  doctor  Várela,  es  en 
los  casos  en  qué  la  solicitud  de  jubilación  se 
funde  en  motivo  de  enfermedad  que  procede 
el  reconocitniento  médico,  y  según  •  el  pro- 
yecto sustitutivo— que  creo  que  debe  ^er 
mantenido  en  esta  parte — ^se  establecía  que 
el  examen  médico  debía  tenef  Igp^ar  no  sola- 
menté  cuándo  la  solicitud  se  fundase  en  mo- 
tÍTPi»i^«  6n£ermedad,  tsipo  también  cuando 


tuviese  por  causa  la  avanzad^  edad  6  ei  h«- 
llarse  inválido;  es  decir,  que  se  establecía 
que  procedía  el  examen  médico  en  los  tre» 
casos  del  inciso  A  del  articulo  16,  que  «on 
esos  tres  á  que  me  he  referido...  Porqae, 
efectivamente,  pueden  haber  casos  en  qae  la 
avanzada  edad  ó  el  hallarse  inválido  el  pe 
ticionario  sean  causas  que  deban  examinirse 
por  los  médicos  para  ver  si  lo  mismo  que  U 
enfermedad,  imposibilitan  al  empleado  pan 
seguir  desempeñando  sus  ''unciones. 

Por  estas  consideraciones  creo  que  puede 
aceptarse  el  artículo  del  doctor  Várela,  mo- 
dificando  la  última  parte,  en  armonía  coa  el 
proyecto  sustitutivo  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación. 

Sr.  PrealdenCe— ¿Quiere  dictar  el  $«- 
ñor  dinutado  la  modificación? 

Sr.  Oatllot — La  mo^liñcaciÓD  que  pro- 
pongo, en  la  parte  final  del  artículo,  queda- 
ría así:  c8i  la  solicitud  se  ftlniiase  e**  algunn 
de  los  casos  pjevistos  en  el  inciso  A  del  ar- 
tículo 16,  el  peticionario,  antes  de  pro< lucirse 
el  informe  de  la  referida  caja,  será  sometido 
á  examen  médico  con  arreglo  al  artículo  si- 
guiente.* 

(Se  lee) 
(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Entra  en  diseasióD 
conjuntamente  oon  el  artículo  2d-26  del  pro- 
yecto. 

Sr.  Varela-^üomo  el  artículo  que  está 
en  debate  tiene  estricta  correlación  con  lo« 
siguientes  y  con  algunos  de  los  aDieriormeme 
sancionados,  sería  conveniente,  á  fin  de  tener 
en  cuenta  suficientemente  lo  que  estos  otros 
artículos  disponen  y  armonisarlos  con  el  que 
está  actualmente  en  debate,  creo  que  sería 
convenientie  y  atenta  la  circunstancia  de  que 
está  por  sonar  la  hora  reglamentaria,  que  se 
aplazase  la  discusión  de  este  asunto. 

r  (Apoyada*»). 

Véod  riamos  en  la  sesión  próxima  con  las 

ideas  más' frescas  •áobre'iealioa  pantos^  y  ssta- 

ríaitioe  más  habilitados  para^lisentírédn  ría* 

yor  conocimiento  de  causa. 

iSK  PkreMdento-^KOiieivib  Mdó  apo- 
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jada  la  indicación  hecha  por  el  doctor  Vare- 
la,  86  va  á  Tolar. 

Sr«  Pereda— Tengo  mis  dudas  —7  pido 
al  señor  miembro  informante  que  me  saque 
de  ellas — si  este  artículo  28  es  uno  que  que- 
dó pendiente  de  informe  de  la  Comisión  de 
Legislación ... 

Señores  Rodrif^ez  (don  A.  M.)  y 
Várela— De  informe,  no. 

Sr.  Pereda-^.  • .  porque  si  no  es  ese, 
va  á  resultar  que  de  olvido  en  olvido,  sancio- 
naremos la  ley,  irá  al  Senado  y  habremos 
mandado  una  ley  incompleta. 

Sr.  Rodríi^aez  (don  A.  M.)— Quedó 
pendiente  de  discusión   aquí  en  la  Cámara. 

Sr.  Várela— El  señor  dipu  tado  recor- 
dará que  en  sustitución  del  artículo  26  del 
proyecto  y  de  los  subsiguientes  que  estable- 
cen el  procedimiento  para  el  otorgamiento  de 
las  pensíoned,  presenté  yo  varios  artículos 
sustítutivos  que  se  publicaron,  y  después  de 
eso  no    nos  hemos  ocupado  más  del  asunto. 

Sr«  Pereda — Por  eso  decía  que  no  con- 
vendría olvidar  esa  disposición. 

Sr.  Várela — No,  no  es  esa. 


Sr«  Pereda — Entonces,  no  tengo  nada 
que  observar,  porque  la  Comisión  recordará 
lo  que  dejo  dicho. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aplaza  la  discusión  de  este  asunto 
hasta  la  próxima  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie 

(Afirmativa). 

Sr.  Areeo — Señor  presidente:  dado  lo 
avanzado  de  la  hora,  mooiono  para  que  se 
levante  la  sesión. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  levanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  levantó  la  sesióa  siendo  las  cinco  y 
cincuenta  y  dos  minutos  p.  m.). 

Manuel  García  y  Santos, 

Secretario  Redact>r. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  Relactor. 


20 


TOMO  176 


7 . '  SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  15  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. ) 


8c  declaró  abierta  h 

i  sesión  á  las  cuatro  y 

CON  LICENCIA 

cinco  minutos  p.  m.  del  día  quince  de  marzo 

Fleurqnin                          Riestra 

del  ailo  de  mil  novecientos  cuatro,  con  asis- 

Bndso                                Icasariaga 

tencia  de  los  representantes  señores 

Alves 

SIN  AVISO 

Pereda 

Areeo 

Cufiarro 

Ortega 

Moreao                              Albistnr 

Serven  t« 

Samaoolts 

Silván  Fernández              Ros 

Costa. 

Olivera 

Brito  del  Pino                   Del  Campo 

Etoheverrito 

Vargas 

Rodrlgnes  (don  R.)           Vásqaes  Várela 

llamón  Guerra 

Fiffarl 

Herrero  y  Bsplnosa 

MUáns 

Reqn  na  y  Oaroia 

Caparro 

Anaya 

Brlto 

Solé  y  Rodrlgaea 

Viera 

Ferrer 

Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  varias  actas  anteriores. 

Fajardo 

Ferrando  y  Olaondo 

Goso 
Velloso 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  6.'  y  6.*). 

Bonasso 
Tlscornla 

Florito 

Mora  Magarlfios 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 

AUmnndl 

Orafia 

Si  no  se  observan  se  votarán. 

RodrisQom  (don  L.  V  ) 
Las:o 

Barabino 
Várela 

Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 

Rodó 

Gnillot 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Martoroll 

Rodrisrnes  (don  O.  L.) 
Iglesias 

(Afirmativa). 

Faltando: 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 

CON AVISO 

dos. 

Gil 

Agnirre 

(Se  lee  lo  sigalente): 

Mnró 

Castro 

Lacaeva  Stlrllnf 

Sn&res 

La  Comisión  de  Fomento  aconseja  á  V.  H.  una  mi- 

Bmltta 

Esoader 

nata  de  comunicación  al  poder  ejecutiva  solicitando 
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la  remisión  de  los  antecedentes  relativos  al  puerto 
déla  Coronilla  y  ferrocarril  «le  arceso. 

Repártase. 

—La  de  Peticiones  Informa  en  las  modiflcaclones 
introducidas  por  el  H.  Senado  al  proyecto  de  pensión 
&  la  sefiorn  viuda  del  doctor  Anacleto  Dufort  y  Al- 
vares 

Repártase. 

8r«  FiOardo  —  Entre  los  asuntos  que 
existen  en  la  carpeta  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación, señor  presidente,  hay  uno  que  está 
en  su  poder  desde  hace  próximamente  un 
afio,  que  en  mi  opinión  reviste  urgencia  y 
conveniencia  en  que  se  despache  á  la  breve- 
dad posible.  Me  reñero  al  proyecto  de  ley  de 
practicaje  obligatorio  presentado  por  el  dipu- 
tado seflor  Pereda  el  año  pasado. 

Los  recaudos  que  existen  en  ese  asunto — 
un  informe  de  los  prácticos  todos  del  país  y 
especialmente  del  práctico  mayor  del  puerto, 
y  las  ventajas  que  se  pueden  derivar  de  la 
sanción  de  ese  proyecto^  .según  lo  ha  mani- 
festado de  una  manera  incontestable  el  se- 
ñor diputado  proyectista,  patentizan  la  con- 
veniencia que  hay  en  sancionarlo. 

Hago  indicación  á  la  Mei^a  para  que  se 
sirva  recomendar  á  la  Comisión  de  Legisla- 
ción el  más  pronto  despacho  de  ese  asunto. 

Htm  Costa— La  Comisión  no  necesita  que 
se  le  recomiende  actividad  en  el  despacho, 
porque  el  presidente  á  cada  momento  insta 
á  los  diputados  para  que  lo  despachen;  pero 
falta  el  miembro  de  la  Comisión,  doctor  8uá- 
rez,  que  es  quien  lo  tiene  á  estudio;  ha  pedi- 
do los  antecedentes  á  la  comandancia  de  ma- 
rina y  éstos  no  han  venido  todavía. 

Esta  es  la  razón  porque  no  se  ha  despa- 
chado. 

Por  lo  demás,  tiene  especial  empeño  en 
despacharlo  pronto  para  satisfacer  al  dipu- 
tado señor  Pereda,  porque  considera  como  él 
que  es  un  asunto  de  gran  importancia. 

Sr«  Presidente — Vista  la  manifestación 
del  señor  presidente  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación, la  Mesa  entiende  que  queda  satis- 
fecho el  deseo  d3l  señor  diputado. 

Sr«  Fi\|ardo — Efectivamente,  señor  pre- 
sidente. 

Sr.  Solé  j  RodrigneB  —  Entre  los 
asuntos  de  que  se  acaba  de  dar  cuenta  hay 


un  proyecto  de  minuta  de  comunicación  al 
poder  ejecutivo,  formulado  por  la  Comi^ióa 
de  Fomento,  con  motivo  de  una  solicitud  del 
señor  Juan  Mier,  pidiendo  algunos  antece- 
dentes y  recaudos  relativos  al  puerto  de  la 
Coronilla. 

Como  se  trata  de  un  asunto  de  mero  trá- 
mite, hago  moción  para  que  se  considere  so- 
bre tablaf). 

^Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputad  >  Solé  y  Elodrí- 
guez,  está  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Bi  se  trata  sobre  tablas  el  proyecto  de  mi- 
nuta de  comunicación  al  poder  ejecutivo  qae 
aconseja  la  Comisión  de  Fomento  en  el  asun- 
to del  puerto  de  la  Coronilla. 

Los  señoces  por  la  añrmativa,  en  pié. 

(Aflnoativa). 

Hay  dos  proyectos  entregados  á  la  Mesa, 
de  que  se  va  á  dar  cuenta. 

Sr.  Ramón  Qnerra— Entre  los  asan- 
tos  de  que  acaba  de  dar  cuenta  á  la  secreta- 
ría, ñgura  el  informe  de  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones relativo  á  la  pensión  acordada  á  la 
señora  viuda  del  doctor  Dufort  y  Alvatez. 

Yo  hago  moción  para  que  se  trate  este 
asunto  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Oaerra, 
está  en  discusión. 

Sr.  Pereda — No  me  explico  la  urgen- 
cia que  exista  en  resolver  la  divergencia 
suscitada— en  cuanto  al  monto  de  la  peo- 
sión  de  que  se  trata— entre  esta  Cáoaara  y  el 
Senado. 

Sr.  Areco — La  moción  formulada  por  el 
diputado  señor  Ramón  Guerra  debe  discu- 
tirse después  de  dar  cuenta  de  loa  asuntos 
entrados. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  iba  á  ob- 
servarle eso  al  señor  diputado.  Entendía 
que  solicitaba  la  palabra  para  hacer  una  in- 
dicación previa  á  la  orden  del  dSa. 

Sr.  Pereda-*-B¡en:  esperaré. 
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Como  se  sometió  á  discusión  sin  esperar 
la  (lanciÓD  de  la  otra  moción,  me  pareció 
oportuno  formular  mía  observaciones. 

Sr.  Presidente  —  Va  á  continuarse 
dando  cuenta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  cámara  de  Representantes  etc.,  etc., 

DBCRBTAN: 

Art.  1.-  La  llbí»rta  I  de  la  prendía  pueJe  ser  Umita- 
da  en  los  casos  ]*raTes  de  ataque  exterior  ó  conmo- 
ción interior,  de  conformidad  á  los  trámites  estf^ble- 
Cí'ios  en  el  articulo  8i  de  la  constUuclóu. 

Esa  limitación  nunca  podrá  ser  absoluta  y  se  re- 
ferirá solamente  á  las  noticias  y  operaoiones  de 
guerra  y  á  la  apreciación  de  los  aclos  militares  de 
lus  funcionarios  públicos  que  Intervenían  en  ella, 
pudiendo  extenderse  á  todo  el  territorio  nacional 
ó  circunscribirse  áalguna  sección  de  él. 

Art.  2  •Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  mano  to  de  1904. 

Setembrlno  E.  Pereda, 
Representante  por  Paysandú. 

Sr.  Fitfardo— Apoyado. 

(Ún  no  apoyado). 

Sr.  Presidente — Se  necesitan  dos  apo- 
yados para  poderse  destinar  á  Comisión. 

(Apoyados). 

Pasa  á  la  Comisión  de  Asuntos  Constitu- 
cionales. 

¿El  autor  del  proyecto  tiene  el  propósito 
de  fundarlo? 
'8r«  Pereda — Sí,  se  flor  presidente. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra. 

Sr.  Pereda — Desde  hace  tiempo  abri- 
gaba el  propósito  de  presentar  esto  proyecto. 
Así  se  lo  manifesté  á  uno  de  los  redactores 
del  Diario  Nuevo,  pidiéndole,  al  mií»rao  tiem- 
po, que  DO  diera  la  noticia;  poro  como  algu- 
nos días  después  en  La  Eaxón  se  dijo  que 
el  diputado  señor  Rodó  tenía  la  misma  idea, 
dejé  pasar  sesiones  tras  sesiones,  á  fin  de 
que  no  só  creyera  que  me  apropiaba  de  un 
pensamiento  ajeno,  no  obstante  que  sólo 
había  una  mera  coincidencia  en  él;  pero  da- 
da esta  circunstancia  no  he  querido  demorar 
más  tiempo. 


Hechas  estas  breves  explicaciones,  voy  á 
exponer  los  f uudamentos  que  tengo  para  su 
presentación. 

Señor  presidente:  las  primeras  manifesta- 
ciones de  mi  vida  cívica;  las  más  risueñas 
ilusiones  de  mi  agitada  juventud;  los  mis 
hermosos  ideales  que  han  palpitado  en  mi 
mente;  los  más  nobles  sentimientos  que  han 
conmovido  mi  corazón;  los  acentos  más  viri- 
les que  brotaran  de  mis  labio?  ó  que  vibra- 
ran en  los  puntos  de  mi  pluma  contra  el  so- 
berbio despotismo,  han  encontrado  un  ami- 
go, un  aliado,  un  eco  simpático  ó  un  ariete 
formidable  en  las  columnas  de  la  prensa. 

En  ellas  he  bregado  por  espacio  de  veinte 
años  en  defensa  de  las  instituciones  y  de  los 
derechos  del  pueblo,  bebiendo  en  el  cáliz  de 
la  amargura  casi  siempre,  pero  jamás  des- 
alentado. 

Hice  mis  primeras  armas  durante  la  saur* 
grienta  dictadura  de  Lntorre,  y  la  lucha 
cruenta  é  incesante  que  me  tocara  sostener 
contra  mandones  arbitrarios,  ha  hecho  que 
ame  la  libertad  de  la  prensa  como  mi  propia 
libertad  de  ciudadano. 

No  puedo,  pues,  mirar  indiferente  las  me- 
didas restrictivas  que  la  obligan  á  guardar 
absoluto  silencio  sojre  múltiples  cuestiones 
de  vital  interés  público;  y  á  que  desapares- 
can  esas  medidas  extraordinarias,— en  mi 
concepto  injustas,— por  lo  demasiado  extre- 
mas, á  que  cese  cuanto  antes  esa  situación 
anormal,  es  que  tiende  el  proyecto  que  aca- 
ba de  leerse. 

Sólo  en  ua  momento  de  verdadera  ofus* 
cnción,  hijo  á?.  las  circunstancias,  pudo  el 
poder  ejecutivo,  que  tiene  á  su  frente  un 
viejo  y  viril  periodista),  haber  dictado  una 
disposición  tan  antiliberai  é  incontitucioaal 
como  la  que  me  ocupa,  y  que  ni  siquiera  fué 
dable  mantener  bajo  el  gobierno  de  don 
Juan  Idiarte  Borda,  al  cual  combatiera  en* 
tre  los  primeros,  el  actual  presidente  de  la 
república. 

Un  diario  de  la  mañana,-  como  explica- 
ción de  su  mutismo,  inserta  permanente, 
en  su  página  de  honor,  tres  órdenes  transmi- 
tidas á  este  respecto  por  la  jefatura  política, 
las  cuales  quiero  recordar  por  referirse  prer 
cisamente  al  objeto  principal  que  ha  inspira- 
do la  presentación  de  ese  proyecto. 
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Bajo  el  lítulo  de  «Lh  libertad  de  impren- 
ta», apnrecen  en  ella  los  referidos  documen* 
toe,  que  voy  lijeramente  á  examinar. 

£1  primero  de  ellos  dice  así: 

«Jefatura  política  y  de  policía  de  la  ca- 
pital.— Circular  níim.  225. — Montevideo,  10 
de  enero  de  1904. — Para  su  conocimiento  y 
debido  cumplimiento  se  le  transcribe  á  con- 
tinuación la  nota  que  es^ta  jefatura  ha  reci- 
bido del  ministerio  de  gobierno  y  cuyo  texto 
es  el  siguiente: — «Ministerio  de  gobierno. — 
Montevideo,  enero  10  de  liK)4. — Señor  jefe: 
— Pongo  en  conocimiento  de  V.  8.  (se  lee 
V.  8.  tratamiento  que  corresponde  á  los  jue- 
ces letrados,  en  vez  de  V.  S.,  que  es  el  que 
debe  darse  A  los  jefes  políticos,  pero  yo  leo 
como  está  aquí  escrito).  Pongo  on  conoci- 
miento de  V.  8.  que  el  gobierno  ha  dispues- 
to que  se  notifique  á  los  seRores  editores  de 
los  diarios  y  periódicos  de  esta  capital,  que 
h8  queda  absolutamente  prohibido  á  éstos 
emitir  opiniones  y  publicar  comentarios 
sobre  los  sucesos  políticos  de  actualidad. — 
Dios  guarde  á  V.  8.  muchos  aBos. — Firma- 
do: Juan  Campistequy-». — Saluda  á  usted 
atentamente. — Juan  Bemassa  y  Jerez. 

«Señor  administrador  del  diario. . .  » 

Esta  circular,  que,  como  se  ve,  prohibe 
todo  juicio  sobre  los  sucesos  de  actualidad, 
sufrió  una  enmienda,  que  resultó  peor  que  el 
soneto,  pues  se  la  trató  de  atemperar  por 
una  posterior,  que  no  amplía  en  lo  más  mí- 
nimo la  libertad  de  la  prensa,  sino  que,  por 
el  contrario,  pone  en  condiciones  más  apre- 
miantes y  en  una  situación  aun  más  violen- 
ta á  los  periodistas   independientes  del  país. 

Veamos  su  contenido: 

«Señor  administrador  de. . . — Jefatura  po' 
lítica  y  de  policía  de  la  capital. — Circular 
nómero255. — Montevideo,  enero  11  de  1904. 
—Para  su  conocimiento,  se  le  transcribe  á 
continuación  una  nota  pasada  á  esta  jefalu 
ra  por  el  ministerio  de  gobierno,  y  cuyo  te- 
nor es  como  sigue:  «Ministerio  de  gobierno. 
—Montevideo,  enero  11  de  1904.  —  Este 
ministerio,  ampliando  su  nota  de  ayer,  par- 
ticipa á  V.  S.  que  el  poder  ejecutivo  ha  re- 
suelto que  se  notifique  á  los  editores  de  los 
diarios  y  periódicos  de  esta  capital,  que  ptie- 
den  emitir  y  publicar  comentarios  sobre  los 


sucesos  políticos  de  actualidad,  reeahand^ 
previamente  en  cada  caso  la  ccrrespondioA- 
autorización  de  esa  jefatura^.  Lo  que  lli¥o  i 
conocimiento  do  V.  8.  á  sus  efectos— D¡<h 
guarde  á  V.  8.  machos  años. — Firroado; 
JüAN  Campistegüy.— .Señor  jefe  político  de 
Montevideo.» — Saluda  á  usted  atentamente. 
— Juan  Bemassa  y  Jerez*. 

Más  tarde,  apareció  una  última  circular 
que,  en  mi  sentir,  agrava  la  restricción  de 
que  se  trata.  Esta,  en  primer  t^mino,  some- 
te á  la  prensa  al  criterio  de  an  censor,  e^ 
decir,  á  un  examen  previo  de  lo  que  quiera 
publicarse  comentando  los  suceaos  políticoi 
del  país. 

Pues  bien:  sea  él  cual  fuere,  tenga  6 n» 
ilustración  bastante  ó  el  mejor  buen  critníü, 
para  proceder  con  ecuanimidad,  no  es  posi- 
ble suponer  que  ningóu  periodista  que  en- 
tienda su  delicada  misión  de  tal,  aometa  so? 
opiniones  á  un  censor  policial, — ^y  esa  cen- 
sura para  los  que  entienden  las  cosas  al  re- 
vés, importa  suprimir  en  absoluto  la  libertad 
de  la  prensa,  cosa  que  no  condice  ni  con  el 
artículo  141  de  la  constitución — que  garante 
la  libre  emisión  del  pensamiento,  en  cníil- 
quier  forma  que  éste  sea  expresado,  en  toda 
materia,  *s%n  necesidad  de  previa  censura*— 
ni  con  las  tradiciones  liberales  del  país  y  dei 
partido  á  que  pertenezco,  y,  por  consiguien- 
te, ningún  periodista  ha  querido  Bometer?e  i 
ese  procedimiento  inadecuado  é  inadmisible. 

La  tercera  circular  á  que  he  aludido,  se 
halla  concebida  en  estos  términos: 

«Jefatura  política  y  de  policía  de  la  capi- 
tal—Montevideo, enero  17  de  1904— Señor 
director  de... — Comunico  á  usted  que  la 
superioridad  ha  resuelto  permitir  la  publica- 
ción de  comentarios  sobre  los  sucesos  de  oc- 
tualidad  y  noticias  referentes  á  los  'misfnos 
sucesos,  sin  previa  censura^  a  cx>ndiciós  de 

QUE  NO  BE  ATAQUE  CLARA  NI  VELADAME.V- 
TE  LA  CAUSA  DE  LAS  INSTITÜCIONJES  QCE 
DEFIENDE  ELGOBfERNODE  LA     REPTÍBLíCl. 

La  trasgresión  de  esta  línea  de  conducta 
traería  aparejada  la  suspensión  de  los  dia- 
rios que  la  cometieran,  por  un  término  qae 
prudencialmente  se  establecería  segán  la 
gravedad  de  la  falta. 

cLa  nueva  resolución  que'  llevo  á  canoci- 
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miento  del  sefior  direotor,  no  impide  que  se 
opte  por  la  disposición  dictada  el  11  del  oo- 
nricnte,  en  cuyo  caso  quedarían  obligados 
los  periodistas  que  tal  opción  hicieran  á  re' 
cabar  en  cada  caso  la  autorización  de  esta 
jefatura. 

«Saluda  á  usted  atentamente.— c/uan  Ber^ 
nasaay  Jerez», 

Esta  circular  aventaja  en  apariencia  á  las 
anteriores;  pero,  en  el  fondo,  es  idéntica  á 
ellas,  pues  sólo  es  permitido,  según  su  tenor, 
hacer  apreciaciones  que  no  rocen  la  epider- 
mis del  poder  ejecutivOi  y  esto  no  se  llama 
libertad. 

El  diario  que  publica  con  carácter  perma- 
nente estas  disposiciones,  redactado  por  un 
ciudadano  ilustrado  como  el  doctor  Mendi- 
laharzu,  bajo  el  título  de  Declaración^  dice 
lo  siguiente: 

«Los  redactores  de  esta  hoja  no  se  some- 
ten á  la  previa  censura  del  departamento 
de  policía.  En  consecuencia,  se  regirán  por 
la  resolución  gubernativa  que  suprime  la  li- 
bertad de  la  prensa». 

Otro  periodista,  aunque  joven,  de  talento 
y  de  rasa,  el  ez  redactor  de  El  Siglo,  doctor 
Juan  Á.  Kamírez,  prefirió  retirarse  del  perio- 
dismo antes  de  hacer  una  vida  de  cenobita, 
sin  poder  ocuparse  de  otra  cosa  que  de  las 
noticias  que  se  le  trasmitían  bajo  la  censura 
oficial.  Otros  periodistas  clausuraron  sus  res- 
pectivos órganos  de  publicidad,  y  un  diarista 
de  talento,  amigo  como  pocos,  como  ninguno 
quizás,  de  la  situación,  el  señor  Baohini,  que 
redacta  con  tanto  brillo  el  Diario  Nuevo,  por 
haber  dado  algunas  ¡nocentes  noticias  rela- 
cionadas con  lo^  sucesos  de  actualidad,  se 
vio  varias  veces  en  la  necesidad  de  suspen- 
der la  publicación  de  su  periódico. 

Resulta,  en  consecuencia,  por  estas  dispo* 
siciones  prohibitivas,  que  no  se  puede  hacer 
apreciación  ninguna  sobre  los  actos  de  los 
poderes  constituidos,  ni  emitir  opinión  siquie- 
ra sobre  las  leyes  de  carácter  político  que  se 
consideren  en  la  H.  Cámara,  ni  comentar 
ciertas  medidas  de  orden  público  que  á  to- 
dos atañen.  ¡Sólo  es  permitido  encomiar  los 
actos  del  gobierno! 

Me  parece,  pues,  que  ni  esto  se  ajuata  á 
los  preceptos, constitucionales,  ni  es  conve- 


niente, ni  concuerda  con  los  antecedentes  de. 
un  periodista  tan  radical  como  lo  fué  en  su 
tiempo  el  que  hoy  ocupa  la  primera  magis- 
tratura  nacional,  y  que  oonbatió  disposicio- 
nes análogas. 

Por  eso  dije  en  una  parte  del  proemio  de 
estas  palabras,  que  creía  que  sólo  en  un  mo- 
mento de  ofuscación  es  que  pudo  haberse 
diotado  una  disposición  de  esta  naturaleza. 
Aludí  también  á  lo  acaecido  en  1  ^97. 
Entonces,  seftor  presidente,  como  es  de  pú- 
blica notoriedad,  se  dictó  un  decreto,  que 
lleva  la  fecha  3  de  marzo,  estableciendo  res- 
tricciones severísimas  á  la  prensa,  más  seve- 
ras aun  que  las  que  contienen  las  diáposicio- 
nes  que  acabo  de  leer,  puesto  que  tam  biéií 
se  referían  á  las  personas  que  octípabáb 
puestos  públicos,  prohibiéndose  eti  absoluto 
todo  juicio  respecto  desús  actos  de  funcio- 
narios. 

Conviene  que  se  conozcan  los  términos  dé 
aquella  disposición,  que  fué  más  tarde  mo- 
dificada casi  fundamentalmente,  en  los  ittis- 
mos  términos — puede  decirse —  contenidos 
en  la  parte  sustancial  de  mi  proyecto. 

En   el  artículo  3.^  de  aquel  decreto  se 
decía: 

«Por  el  ministerio  de  gobierno  diríjanse 
circulares  á  las  jefaturas  políticas  para  que 
en  el  día  prevengan  á  los  propietarios  y  ad- 
ministradores de  imprentas  y  editores  de  ho- 
jas periódicas,  que  desde  la  fecha  y  hasta 
nueva  disposición  deben  abstenerse  de  co- 
mentar la  situación  política  actual  y  de  pu- 
blicar de  cualquier  modo  noticias  que  sobre 
movimientos  de  fuerzas  armadas  prevengan 
de  informaciones  particulares,  debiendo  ate- 
nerse únicamente  á  las  publicaciones  oficia- 
les que  hará  la  autoridad  por  medio  de  un 
boletín  especial. 

c(nciso  1.^  Queda  igualmente  prohibido  á 
la  prensa  todo  ataque  fiersonal  ó  político  á 
las  personas  que  componen  los  poderes  pú- 
blicos de  la  nación;  se  les  aplicará  conlo  pe- 
na la  suspensión  del  diario  y  la  clausura  del 
establecimiento  tipográfico  donde  se  haya 
editado,  mientras  duren  las  causas  que  han 
motivado  las  medidas  extraordinarias  del 
poder  ejecutivo.» 

Sin  embargo,  como  dejo  dicho,  subsistió 
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muy  poco  tiempo  esta  disposición  verdadera- 
mente prohibitiva^  pues  el  24  de  julio  del 
mismo  año  se  dic*6  uo  nuevo  decreto,  que 
decía  así:  «Atendiendo  á  que  las  causas  que 
motivaron  la  resolución  gubernativa  de  fe* 
cha  3  de  marzo  del  corriente  año,  restrin- 
giendo la  libertad  de  imprenta,  se  han  modi- 
ficado por  el  carácter  que  ha  tomado  en 
campaña  el  movimiento  revolucionario;  y  á 
que  con  la  modificación  de  esas  causas  ha 
coincidido  el  deseo  manifestado  en  un  pro- 
yecto de  ley  por  la  H.  Asamblea  Legislativa 
de  que  se  liberase  el  régimen  actual  de  la 
prensa,  el  presidente  de  la  repáblica,  en 
acuerdo  general  de  ministros,  resuelve: 

c  Artículo  1.0  Derógase  el  artículo  3.o  y 
el  inciso  l.o  del  mismo  contenidos  en  el  de- 
creto de  fecha  3  de  marso  de  1897. 

cArt.  2.^'  La  restricción  de  la  libertad  de 
imprenta  se  limitará  solamente  á  !as  noticias 
y  operaciones  de  los  actos  militares  de  los 
funcionarios  públicos  que  intervengan  en 
ella.» 

Muchos  de  nosotros  habrán  combatido 
aquella  situación  política.  Yo  de  mí,  se  decir 
que  me  encuentro  en  ese  número;  y  si  hemos 
combatido  aquella  situación  política,  derri« 
bada  más  tarde,  ya  se  sabe  en  qué  forma,  y 
ep  cuyas  apreciaciones  no  me  parece  oportu- 
no entrar,  si  aquel  mismo  gobierno  que,  res- 
petando la  opinión  pública  y  voces  autoriza- 
das levantadas  en  el  seno  del  parlamento, 
modificó,  puede  decirse  que  radicalmente, 
esa  disposición,  me  parece  que  hoy,  en  una 
época  de  reacción  política  y  en  circunstan- 
cias todavía  más  favorables  para  el  país,  no 
es  posible  que  las  disposiciones  á  que  he  he- 
cho referencia  al  principio,  sean  mantenidas 
en  loe  términos  restrictivos  que  he  dado  á 
conocer. 

Un  ilustre  tribuno,  el  primer  orador  par- 
lamentario de  nuestro  país  en  su  época, — de 
quien  fui  adversario  en  una  cuestión  funda- 
menta], y  para  cuya  viuda  no  volé  la  pensión 
que  le  acordó  el  cuerpo  legislativo,  no  guiado 
por  mis  ideas  en  materia  religiosa  sino  por 
altas  razones  de  filosofía  política, — don  Fran- 
cisco Bauza,  cuyo  acento  elocuente  y  viril 
ha  dejado  un  hondo  vacío  en  el  parlamento 
nacional,  presentó  al  Senado  un    proyecto 


análogo  al  mío  en  una  de  sus  disposiciones, 
en  el  artículo  4.^  con  fecha  12  de  julio  de 
1897.  Y  ese  proyecto,  señor  presidente,  do 
sólo  fué  considerado  sobre  tablas  é  informado 
por  unanimidad,  figurando  eoire  loe  infor- 
mantes los  doctores  Carlos  María  Ramírez 
y  Carlos  de  Castro,  sino  que  fué  sancionado 
también  sobre  tablas  y  por  unanimidad.  No 
se  dejó  sentir  en  aquel  instante  más  que  una 
sola  voz  después  de  la  de  su  ilustrado  autor; 
pero  aquella  voz  se  alzó  para  adherirse  al 
proyecto:  fué  la  voz  del  doctor  don  Julio  He- 
rrera y  Obes,  quien  explicó  por  qué  se  adhe- 
ría al  proyecto  y  por  qué  había  votado  la 
moción  de  que  fuera  tratado  sobre  tablas. 

Hoy  nuestra  prensa,  como  entonces,  pue- 
de ocuparse  extensamente  de  las  cuestíones 
extranjeras:  estamos  al  cabo  en  pocas  horas 
de  lo  que  ocurre  en  el  Japón  y  Rosta,  pero 
casi  no  sabemos  absolutamente  nada  de  lo 
que  pasa  en  el  paí?,  que  es  b>  que  realmente 
nos  interesa. 

(Apoyados). 

Sr«  Fi4Ai*do — ¡Muy  bien! 

Sr.  Pereda  ^  Los  diarios  ai^ntinof, 
enemigos  de  esta  situación  y  amigos  del  mo- 
vimiento armado  que  desoía  la  república, 
publican,  en  cambio,  noticias  llenas  de  false- 
dades, que  tienden  á  desacreditar  el  país? 
á  dar  alientos  á  una  revolución  ya  vacilante; 
y  me  parece  que  si  sometemos  á  la  prensa  á 
estas  severísimas  restricciones,  lejos  de  be- 
neficiar al  país,  lejos  de  favorecer  al  gobierno 
y  lejos  de  combatir  aquel  movimiento,  debi- 
litamo?^  la  acción  de  los  poderes  público?  j 
alentamos  indirectamente  á  é-^te,  puesto  qne 
esos  diarioH  extranjeros  circulan  por  todas 
partes,  y  las  revoluciones  comunmente  tieneo 
la  rara  virtud  de  hacerse  simpáticas  áesáe 
que  no  siempre  se  reflexiona  lo  bastante  so- 
bre sus  verdaderos  fines,  y  de  ahí  qae  suelan 
hacer  prosélitos! 

Hemos  visto  que  mientras  la  prensa  no 
puede  publicar  otra  cosa  que  los  resúmenes 
que  en  forma  de  noticias  le  facilita  el  poder 
ejecutivo  «sobre  estas  cuestiones,  se  debaten, 
no.  obstante,  por  oficialea  snbal(ernoé>,  pa(?e- 
poR  políticos  que  so  relacionan  con  la  actua- 
lidad, como  aconteció  con  el  desdíishado  ctso 
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de  Fray  Marcos,  en  qne  un  coronel  atacara 
á  un  general,  un  sargento  mayor  á  un  coro- 
nel y  un  teniente  á  un  sargento  mayor,  colo- 
cando bajo  las  horcas  candínas  del  silencio 
á  un  militar^  que  le  faltará  ilustración,  por- 
que no  66  persona  preparada,  pero  que  le  so- 
bran valor  y  prestigio  en  el  país, 

(Apoyado). 

(iMay  bleol). 

...  j  que  ha  tenido  que  enmudecer,  ya  por  no 
descender  á  discutir  con  sus  subalternos,  6 
por  no  incurrir  en  las  penas  del  código  mi- 
litar. 

No  hace  mucho,  con  motivo  de  un  hecho 
ocurrido  en  el  Durazno,  otros  oficiales  su- 
balternos han  discutido  por  la  prensa  los  ac- 
tos de  un  militar  de  más  elevada  jerarquía 
que  la  suya,  de  la  conducta  de  un  coronel 
de  la  nación,  que  se  ha  visto  en  la  necesidad 
de  recurrir  también  á  ella  para  manifestar 
que  en  mérito  á  que  ño  puede  hablar  con  en- 
tera libertad,  omite  vindicarse  por  el  momen* 
to,  pero  que  lo  hará  tan  luego  desaparezcan 
las  causas  que  hoy  se  lo  impiden. 

No  sé  de  que  parte  está  la  razón,  ni  me 
importa  saberlo;  sólo  enuncio  los  hechos  pa- 
ra demostrar  una  vez  más,  que  es  necesario 
dar  libertad  á  la  prensa,  á  fin  de  que  pueda 
tratar  esta  y  otras  cuestiones  que  no  pertur- 
ben las  operaciones  militares — que  conviene 
no  obstaculizar  de  manera  alguna, — pero  que 
pueden  tender  á  desvanecer  mistificaciones 
y  coadyuvar  poderosamente  á  la  acci¿n  de 
los  poderes  páblicos. 

Parece  que  las  palabras  de  aquel  ilustre 
ciudadano,  el  señor  Bauza,  hubiesen  sido  es- 
critas—^ligo  mal — hubiesen  sido  pensadas  y 
dichas  con  estricta  aplicación  á  nuestra  ac- 
tualidad política. 

Decía,  por  ejemplo:  «Es  necesario,  en  mi 
concepto,  robustecer  la  acción  de  los  poderes 
ptiblicos  por  medio  del  control  y  la  crítica 
ie  BUS  actos.  El  silencio  imperan  le  y  forzo- 
so, nos  abruma,  nos  descorazona  á  todos.  No 
lay  nada  más  triste,  sefior  presidente,  nada 
nás  desconsolador  eu  las  primeras  horas  de 
a  mañana,  que  tomar  los  diarios  de  mejor 
níormación  en  otros  tiempos,  y  encontrarlos 


hoy  plagados,  desde  la  cruz  hasta  la  fecha,  de 
enormes  noticias  y  detalles  sobre  loque  pasa 
en  Grecia,  sobre  la  conjuración  más  ó  menos 
triunfante  en  Canudos,  sobre  la  intervención 
europea  en  Turquía,  y  nada,  absolutamente 
nada,  sobre  lo  que  sucede  en  la  Repúblióa 
Oriental  del  Uruguay,  cuyos  ciudadanos  se 
están  combatiendo  y  cuya  paz  nos  interesa 
tan  directamente,  cuya  tranquilidad  es  nues- 
tra tranquilidad  y  la  de  nuestras  familias  y 
la  de  nuestros  hogares. 

«No  es  posible  que  haya  nada  más  con- 
trario al  buen  sentido  que  el  mantenimiento 
de  esta  situación  artificial  en  que  se  ha  colo- 
cado por  igual  á  revolucionarios  y  amigos 
del  gobierno;  situación  de  rumores  y  expan- 
siones íntimas  por  detrás  déla  purta,  mien- 
tras que  nada  pueda  decirse  en  alto  que  el 
pueblo  lo  oiga  allá  por  los  órganos  que  tie- 
nen la  misión  de  llevar  á  la  generalidad  las 
noticias  del  día,  los  rumores  interesantes,  las 
esperanzas  de  mañana.  (¡Muy  bien! ) 

«Y  yo  no  hago  un  acto  de  oposición  al  go- 
bierno ai  expresarme  así,  al  desear  que  se 
levante  la  interdición  sobre  la  prensa;  hago 
un  acto  de  concurso,  señor,  si  se  entiende 
como  se  debe  entenderse  el  concurso  que 
puede  prestar  un  hombre  político  á  una  si- 
tuación determinada,  el  concurso  amplio  y 
franco  de  su  esfuerzo,  pero  al  mismo  tiempo 
controlado  por  la  opinión  y  llevado  á  cono- 
cimiento del  pueblo  y  recogido  en  común  por 
todos  los  adherentes  para  transformarlo  en 
la  obrado  todos. 

«Hace  cuatro  meses»  (agregaba)  «que  vi- 
vimos bajo  un  régimen  periodístico  sin  pre- 
cedentes en  el  país;  nuestros  diarios,  á  seme- 
janza de  la  «Gaceta»  de  Rosas  ó  del  «Sema- 
nario» de  López,  están  llenos  de  abundantes 
noticias  sobre  el  exterior,  pero  no  pueden 
hablar  una  palabra  sobre  lo  que  pasa  en  la 
república  á  pesar  de  que  pasan  cosas  extra- 
ordinarias, cuya  solución  afecta  nuestro  ho- 
nor y  compromete  de  paso  la  fortuna  pública 
abrumada  de  gravísimas  cargas,  y  la  vida  de 
30,000  ciudadanos  arrancados  á  sus  hogares. 

«Todos  los  medios  conciliatorios  emplea- 
dos para  modificar  este  régimen  que  tuvo  su 
explicación  momentánea,  han  sido  inútiles; 
temores  pueriles  ó  complacencias  ^  indebidas 
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86  proponen  prolongar  una  situación  ouyaq 
responsabilidades  recaen  sobre  el  cuerpo  le- 
gislativo 7  muy  especiíil mente  sobre  el  par- 
tido político  á  que  tengo  el  honor  de  perte- 
necer. 

«Semejante  estado  de  cosas  no  puede  pro- 
longarse con  nuestro  aplauso,  sin  caer  nos- 
otros mismos  heridos  de  complicidad.  La  libre 
emisión  del  pensamiento  escrito  es  un  derecho 
de  los  ciudadanos,  j  nadie  puede  retenerlo. 
(Apoyados).  La  maldad  6  la  malicia  podrán 
suponer  que  ese  derecho  es  una  concesión 
j  que  los  ciudadanos  deben  ejercerlo  en  se- 
mejante concepto,  pero  la  verdad  j  la  reali- 
dad de  las  cosas  se  oponen  á  que  se  acepte 
semejante  falso  postulado.  Enhorabuena  se 
castigue  el  delito  y  se  limite  la  libertad  según 
la  constitució  )  lo  prescribe  en  ciertos  casos 
extraordinarios,  pero  nada  menos  ni  nada 
más. 

«Despuén  de  tantas  declaraciones  de  prin- 
cipios como  contiene  nuestra  ley  fundamen- 
tal y  como  se  jactan  de  hacer  ea  sus  progra- 
mas todos  los  partidos  políticos  que  se 
debaten,  el  predominio  de  la  opinión  es  irri- 
sorio, al  menos  para  los  extranjeros  que 
aportan  á  nuestras  playas,  ver— y  me  refiero 
solamente  á  Montevideo,  sin  querer  hacer 
memoria  de  Ins  demá^t  ciudades  del  interior 
y  demás  pueblos  de  campafia, — es  irrisorio, 
digo,  ver  que  una  capital  de  250,000  habitan- 
tes esté  enmudecida  y  embozalada  por  una 
simple  pragmática  de  la  jefatura  política». 

Más  adelante,  después  de  referirse  á  la 
autorización  legislativa  para  adoptar  algunas 
medidas  extraordinarias,  afladía  lo  siguiente, 
muy  digno  de  ser  tenido  en  cuenta: 

«A  mí  me  hace  fuerza,  á  más  de  la  conside- 
ración aducida  sobre  nuestras  responsabilida- 
des personales,  la  muy  particular  que  atañe 
al  paftfdo  político  á  que  pertenezco,  cuyo 
programa  se  está  desconociendo  con  esta  for- 
ma imperativa  de  tutelaje  sobre  la  más  pre- 
ciosa de  las  libertadei.  Es  de  la  esencia  del 
partido  á  que  yo  pertenezco  mantener  esta 
libertad  incólume  á  pesarde  todas  las  dificul- 
tades que  se  presenten.  (iMuy  bien!).  (Apoya- 
dos). Hemos  actuado  siempre  á  la  sombra  de 
ella,  hemos  vencido  las  dificultades  con  ella 
y  por  ella. 
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Es  también  de  la  esencia,  de  la  índilede 
nuestra  constitución  propia  de  pueblo  libr^ 
mantener  esta  libertad.  Todas  las  tendencia* 
de  nuestra  constitución  son  á  la  liberta-I,  to- 
das las  tendencias  de  nuestro  pueblo  nod  1 
la  libertad. 

c¿Y  por  qué  hemos  de  renegar  de  la  liber- 
tad, precisamente  en  el  momento  supremo, 
cuando  ella  sola  puede  salvarnos?  (jMuv 
bienl)». 

Otros  párrafos  no  menos  notables  contiene 
el  brillante  y  patriótico  discurso  del  sdior 
Bauza. • . 

Sr.  Presidente— -El  señor  diputado  7s 
á  permitir  que  consulte  á  la  Cámara,  porque 
la  Mesa  toleró  que  leyese  el  aefior  diputado 
sin  previa  autorización. . . 

Ht.  Pereda — Son  citas. 

Sr.  Presidente — Pero  el  reglamento 
prescribe.  •• 

Mr.  Pereda — El  reglamento  no  prohibe 
que  se  hagan  citas,  sino  que  se  lean  discur- 
sos, y  se  ha  estado  permitiendo  que  se  lean 
discursos,  hasta  para  fundar  proyectos. 

Sr*  Fajardo — T  sobre  todo,  es  muj 
oportuno  lo  que  dice  el  seRor  diputado. 

Hr.  Presidente— La  prescripción  del 
reglamento  dice  que  nada  escrito  se  leerá 
sin  previa  autorización.  De  manera  quelo  que 
la  Mesa  quiere  es  cumplir  el  reglamento... 

Sr*  Pereda — Perfectamente. 

Sr.  Presidente—. .  .y  va  á  cónsul  ar 
á  la  Cámara  si  consiente  que  el  seRor  dipQ- 
tado  lea  los  pasajes  del  discurso  del  seftor 
Bauza  á  que  se  ha  referido. 

Sr.  Pereda— No  hay  necrsidad,  señor 
presidente,  de  que  se  haga  la  consulta,  aun 
cuando  me  extraña  que  en  este  oaso  se  haga 
una  excepción,  tratándose  de  mí,  porque  con 
lo  dicho  rae  parece  que  basta  para  dejar  su- 
ficientemente fundado  mi  proyeoto. 

Sr.  Costa — Hago  moción  para  que  se  le 
permita  leer  al  seHor  diputado. 

(Apoya<lüü). 

Sr.  Pereda -^He  concluido. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  tiene  que 
cumplir  el  precepto  reglamentario  del  ártica» 
lo  216,  que  dice  terminantemente. . . 

Sr.  Pereda — No  hay  necesidad,  señor 
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presidente,  porque  he  terminado  mi  exposi- 
ción. 

8r.  Preftldente — . .  .que  nada  escrito  6 
impreso  ee  leerá  á  excepción  del  acta. 

Si  toleró  al  principio  que  el  sefior  diputa- 
do lejera,  fué  porque  creyó  que  era  una  bre- 
ve cita;  pero  como  la  lectura  se  prolonga,  el 
deber  de  consultar  á  la  Cámara  se  explica. 

8r.  Pereda — Se  trata  apenas  de  tres  ó 
cuatro  párrafos.  En  cambio,  otras  veces  se 
han  tolerado  por  la  Mesa  citas  de  numerosos 
párrafos;  pero  me  parece  que  la  Mesa  no 
tiene  necesidad  ya  de  consultar  á  la  Cámara, 
porque  be  dejado  la  palabra. 

Hr.  Presidente— Perfectamente:  si  el 
señor  diputado  no  continúa  es  inútil  la  con- 
sulta á  la  Cámara;  pero  no  tiene  razón  en  su 
actitud,  puesto  que  lo  que  hacía  la  Mesa  en 
este  caso  era  cumplir  con  su  deber.  Siempre 
que  se  ha  tratado  de  leer  discursos  ¿  pasajes, 
se  ha  consultado  á  la  Cámara, 

(Apoyados). 

y  ha  sido  la  Cámara  quien  ha  autorizarlo  la 
lectura.  Últimamente  el  diputado  sefior  Cos- 
ta leyó  un  discurso  previa  autorización  de  la 
Cámara. 
Mr.  Costa — Es  cierto. 
Hr.  Pereda— Pero  se  trataba  de  la  lee* 
tura  de  un  discurso. . . 

Hr«  Prenideote  —  La  prescripción  re- 
glamentaría no  distingue. 

8r.  Pereda— ..  .cuando  se  trataba  de 
fundar  un  proyecto,  cuando  el  reglamento 
dice:  «ae  acompañará  la  exposición  de  moti- 
vos»; pero  jamás  se  ha  entendido,  desde  que 
estoy  en  la  Cámara,  que  deba  aplicarse  el 
reglamento  prohibiendo  á  un  diputado  que 
lea  pasajes... 

8r.  Presidente — Yo  tío  voy   á  prohi- 
bir. El  reglamento  dice  que  nada  escrito  se 
leerá;  no  dice  sólo  discursos. 
HTm  C7osta— Sin  venia  de  la  Cámara. 
Sr.  Presidente— De  manera  que  la  ac- 
itud  del  sefior  diputado  es  contra  el   regla- 
nento,  oo  es  contra  la  Mesa. 
Va  á  leerse  otro  proyecto  que  se  ha  entre- 

rado  á  la  Mesa. 

» 

(Se  lee  lo  siguiente): 


Ei  Senado  y  Cámara  de  Repropien tantes,  etc., 

dbcrbtan: 

Articalo  l.«.  Concédese  á  la  viuda  é  hijos  menores 
del  teniente  cororiel  don  Benicio  Olivers,  muerto  glo- 
riosamente defendiendo  las  Instituciones  patrias,  en 
In  batalla  del  Paso  del  Parque  del  Dayraán,  una  pen- 
sión vitalicia  é  inembargable  correspondiente  al  gra- 
do de  coronel^  muerto  en  el  canipo  de  batalla. 

Atr.  2.*'.  Confiérese,  con  arreglo  .ú  arliculo  441  Jei 
código  militar,  al  coronel  de  gu.'irliaf;  nacionales  «lun 
BisliisioSaravia,  en  recompensa  de  su  hen*icacom- 
p  )rtación  en  las  diversas  acciones  de  guorra  en  que 
ha  tomado  parte  durante  la  preserite  rebellón,  como 
Jefe  de  vanguardia  de  uno  de  los  ejércitos  leg-íles  de 
lu  república,  la  efectividad  de  igual  grado  y  empleo 
en  el  ejército  de  linea  de  la  nación 

Art.  3.«.  Los  sueldos  y  p-nsijnes  á  que  se  reileren 
los  artículos  precedentes, se  liqui  larAn  des  le  el  i  °  de 
enero  del  presente  aAo. 

Art.  4.*.  Comuniqúese,  etc. 

Ángel  Plnro  Costa, 
Diputado  por  el  Salto. 

(Apoyados). 

Sr.  Costa — A  la  verdad,  tengo  miedo  de 
pedir  á  la  Cámarn  permiso  para  leer  ocho  pá- 
ginas con  que  fundo  de  una.  manera  concre- 
ta las  necesidades  que  determinan  ta  sanción 
de  este  proyecto. 

Si  la  Cámara  fuese  tan  deferente  que  por 
razón  de  estar  bastante  fatigada  mi  memoria, 
me  permitiese  condensar  en  breves  párrafos 
los  fundamentos  de  mi  proyecto,  solicitaría 
li  venía  de  la  Cámara  por  intermedio  de  )a 
Mesa ... 

vSr.  Areeo — Voy  á  hacer  una  indicación 
al  doctor  Costa. 

Con  arreglo  ni  reglamento,  cuando  se  es* 
criben  los  fundamentos  de  un  proyecto,  éstos 
se  agregan  al  proyecto  para  tenerse  en  cuen- 
ta por  la  Comisión  informante,  y  deben  ser 
publicados  en  la  verdión  taquigráfica.  De 
manera  que  el  objeto  que  persigue  nuestro 
distinguido  colega  al  solicitar  la  venia  para 
dar  lectura  de  los  fundanientos  del  proyecto 
que  prese  11  ti—rju.*  3*0  aphiudo  con  todo  mi 
corazón — me  parece  que  está  lleir.ido  por  la 
propia  prescripción  reglamentaria. 

Sr.  Costa --Puede  ser  que  se  mo  ocurra 
hacer  algunas  informaciones  orales  al  leer 
mi  exposición.  A.sí  que  me  permito  insistir 
en  el  permiso  que  solicito  de  la  Cámara,  ex- 
trañando mucho  que  sea  tan  luego  el  diputa- 
do señor  Areco  quien  \\\\\^i\    manifeátaoiones 
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en  el  entido  do  que  se  me  coarte  esta  peque- 
ña satisfacción  que  quiero  proporcionarme 
dando  las  razones  concretas  con  que  fundo 
este  proyecto;  pero  la  Cámara  decidirá. 

Mr.  Areeo— El  seKor  diputado  no  debe 
extrañart^e  de  que  yo  haya  hecho  esta  indi- 
cación: en  primer  lugar,  porque  en  realidad 
he  votado . .  • 

8r.  Gosta^^Parece  que  debería  tener 
gusto  en  que  yo  hablara. 

Sr.  Areeo— No  le  privo  ese  gusto. 

¡Si  el  gusto  lo  va  á  tener  con  el  mismo  re- 
sultado desde  que  se  va  á  publicar  el  dis. 
curso  y  se  va  á  agregar  el  proyecto  para  que 
la  Comisión  lo  tenga  en  cuenta! 

Es  una  prescripción  del  reglamento;  y  aca- 
ba de  producirse  un  incidente  al  respecto 
ahora  hace  apenas  dos  minutos. 

Sr.  Gosta-^La  Cámara  decidirá. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

bi  la  Cámara  permite  al  doctor  Corta  leer 
los  fundamentos  de  su  proyecto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Puede  leer  el  señor  diputado. 

Sr.  Goata — Señor  presidente:  consecuen- 
te con  las  ideas  filosóficas  que  he  profesado 
toda  mi  vida  de  que  el  principio  de  justicia 
reposa  tanto  en  la  represión  severa  del  cri- 
men, cuanto  en  la  prodigalidad  del  premio  á 
las  buenas  y  nobles  acciones,  he  presentado 
este  proyecto,  inspirado  en  el  mismo  criterio 
de  mi  anterior  ley  de  premios  al  ejército  cons- 
titucional de  la  república,  para  discernir  re- 
compensas especiales  á  los  abnegados  servi- 
dores de  la  nación,  creyendo  interpretar  ios 
votos  patrióticos  de  esta  Cámara  y  los  del 
esclarecido  jefe  del  estado,  mi  ilustre  amigo 
el  señor  BatUe  y  Ordóñez,  y  aun  creo  poder 
afirmar  también  que  ititerpreto  los  de  la  ma- 
yoría del  país.  ♦ 

Tal  vez  se  extrañe  que  mi  proyecto  se  cir- 
cunscriba tan  sólo  á  los  jefes  preenunciados 
— y  que  no  haya  tenido  en  cuenta  otros  no 
menos  abnegados  y  valientes  de  nuestro  ejér- 
cito de  vanguardia — pero  esto  tiene  una  ex- 
plicación muy  sencilla. 

No  corresponde  á  la  Cámara  usurpar  pre- 
rrogativas del  poder  ejecutivo,  particularizán- 


dose con  los  jefes  del  ejército  de  línea,  que 
dependen  en  absoluto  del  presidente  de  la 
reptiblica  como  jefe  superior  de  todas  las 
fuerzas  de  la  nación,  y  á  quien  únicaineDie 
corresponde  juzgar  su^  méritos^  discernir  sui 
ascensos  y  otorgar  recompensas  especialeí 
para  sus  merecimientos. 

Pero  cuando  se  trata  de  discernir  honores 
ó  premiar  grandOfS  servicios,  6  de  jefes  cons- 
picuos de  la  milicia  ciudadana,  entoocea  i4« 
como  lo  demostraré  al  final,  corresponde  I 
las  Cámaras  decretar  honores  y  reoompeDSfts 
especiales. 

He  aquí  porque  me  he  circanacrito  i  los 
dos  jefes  á  quienes  comprende  mi  proyecto 
— al  teniente  coronel  don  Benicio  Olivera  j 
al  coronel  don  Basilisio  Saravía. 

Las  largas  apologías,  señor  presidente,  es- 
tán demás  en  eston  casos. 

Todos  vosotros,  señores  diputados,  sabéis 
quién  fué  el  teniente  coronel  don  Beoido 
Olivera,  cuáles  han  sido  sus  méritos  eonio 
miembro  del  ejército  de  línea,  cuál  so  bri- 
llante foja  de  servicios  á  la  patria  y  al  par- 
tido político  de  las  iastitucíones  j  la  libertad 
á  que  estaba  afiliado  —y  sabéis  también  por 
áltimo,  cuál  ha  sido  su  brillante  oompcwts- 
miento  en  esta  serie  de  combalea  desde  Han- 
sevillagra  hasta  el  Paso  de  las  Palmas— 7 
desde  éste  hasla  su  gloriosa  muerte  en  la 
batalla  del  Paso  del  Parque  sobre  el  Daj- 
mán. 

Ha  caído  como  Neyra  reacatando  ios  ca- 
ñones de  la  nación  en  medio  de  las  filas 
enemigas  á  las  que  había  avanzado  impelido 
por  su  valor  troyano. 

Si  hubiera  sobrevivido  á  su  heroísmo  ha- 
bría merecido  por  ese  sólo  hecho  aer  procla* 
mado  coronel  en  el  mismo  campo  de  batalla. 

Si  en  nuestro  país  hubiera  oruoes  ú  órde- 
nes militares  como  en  Francia  la  Legión  de 
Honor;  en  Alemania,  la  Cruz  de  Hierro;  en 
España,  la  Cruz  de  San  Femando;  en  In- 
glaterra, la  de  la  Jarretierre;  en  Italia,  el  co- 
llar de  la  Annunziata;  ó  en  el  Brasil,  la  del 
Cruceiro;  ellas  habrían  lucido  desde  tiempo 
atrás  sobre  el  pecho  del  teniente  ooron9l  Oli- 
vera, como  lucen  las  medallas  de  Cacen»  j 
del  Paraguay-7-y  lucieron  loa  cordones  de 
Ituzaingó   sobre  el   pecho  de  loa  valeroso^ 
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adalides  qae  laníos  días  de  gloría  dieron  á  la 
patria  en  esos  titánicoa  combates. 

Día  llegará  que  tendremos  que  acuSar  una 
medalla  de  honor  para  todos  los  jefes  y  sol* 
dados  que  han  tomado  parte  en  esta  guerra 
sangrienta  en  defensa  del  orden  constitucio- 
nal—que espero  ha  de  ser  la  última  y  la  que 
cierre  el  ciclo  de  muchas  disencione%  fratri- 
cidas. 

Tal  vez  yo  mi.^mo  tenga  la  honra  de  pre« 
sentaros  ese  proyecto  justiciero. 

Pero  entre  tanto,  ya  que  no  podemos  col- 
gar sobre  su  pecho  ni  una  placa,  ni  una  cruz, 
porque  el  destino  implacable  lo  ha  arrebata- 
do á  la  patria,  á  su  partido  y  íi  su  familia, 
confirámosle  honores,  el  grado  que  había 
ganado  en  el  campo  <]e  batalla — para  que  su 
desolada  familia  goce  al  menos  los  lauros  y 
beneficios  que  conquistó  con  su  sangre. 

Estos  actos  de  justicia  postuma  no  se  dis- 
cuten, porque  en  ellos  no  cabe,  sin  agravio, 
ni  la  controversia  ni  la  duda. 

Otro  tanto  digo  y  solicito  para  el  coronel 
de  guardias  nacionales  don  Basilisio  Saravia. 

He  visto  revivir  en  ese  bravo  campeón  del 
ejército  constitucional  de  la  repóblica,  la 
tradición  homérica  de  Marcelino  Sosa  y  de 
Francisco  Tajes,  que  fueron  como  él  coro- 
neles fie  guardias  nacionales  de  extramuros 
de  In  Nueva  Troya — es  decir,  guardias  avan- 
iidas  de  la  defensa— y  que  como  él  lidiaron 
como  Bayardos  por  el  gran  partido  de  la  li- 
bertad. 

La  carrera  militar  del  coronel  de  milicias 
don  Basilisio  Saravia,  está  refundida  dentro 
de  orlas  de  laurel,  en  las  páginas  gloriosas 
de  ios  dos  últimas  campaQas,  contra  el  par- 
tido insurrecto,  acaudillado  por  su  propio 
hermano. 

Hiiy  en  este  desgarramiento  de  familia 
algo  de  simbólico  de  lo  que  entrañan  nues- 
tras luchas  fratricidas — frondas  intermina- 
ble5i,  que  pueden  acabar  con  In  patria  ó  po- 
Ionizarla — si  después  de  estas  últimas  victo- 
rías  no  sabemos  sacar  todos  los  frutos  legí- 
timos para  su  pacificación  definitiva^ — con 
cura  de  almas. 

Hay  algo  de  sublime  en  estos  heroismos 
abnegados  de  los  grandes  hacendados  de 
nuestro  pafs-^que  no  tienen  ejemplo  en  nin- 
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gún  otro  déla  América  latina — los  cuales  de 
tiempo  en  tiempo,  en  medio  de  los  goces  pa* 
cíficos  del  hogar  y  la  fortuna,  descuelgan  de 
su  panoplia  su  casco  y  su  espada  y  sin  exi- 
girle nada  á  la  patria  cantandd  la  marselle- 
sa  de  la  libertad,  marchan  con  las  huestes 
que  acaudilla  su  prestigio  personal,  á  In  gue- 
rra— y  luego,  cansados  de  hacer  lujo  de  va- 
lor en  los  combates,  deponen  en  su  hogar 
los  trofeos  de  la  victoria,  sin  preocuparle  de 
otras  recompensas  que  lu  satisfacción  del 
deber  cumplido,  ni  de  otros  despachos  que 
los  halagos  de  la  familia  santificados  por  el 
amor  á  la  patria. 

£1  país  y  el  partido  colorado  necesita  de 
esos  buenos  servidores,  tan  leales  como  es* 
toicos  en  la  guerra  como  en  la  paz, — pues 
sin  ellos  no  sería  posible  consolidar  en  los 
departamentos  la  gran  obra  de  nuestra  reor- 
ganización nacional.  Por  eso  debemos,  cuan- 
do menos,  conservarles  sus  honores  y  su 
grado,  incorporándolos  al  ejército  de  línea» 
cuando  una  brillante  foja  de  servicios  milita- 
res les  dan  títulos  sobrados  para  que  la  pa- 
tria no  les  prive  de  su  rango  y  su^t  honores 
conquistados. 

Tengo  entendido,  señores  diputados,  que 
el  excmo.  señor  presidente  de  la  república, 
regaló  después  de  la  acción  de  Mansevilla- 
gra,  una  rica  espada  de  honor  al  coronel  don 
Basilisio  Saravia,  por  su  bizarra  comporta- 
ción en  esa  como  en  otras  acciones  de  armas 
de  esta  guerra  sacrilega  contra  el  orden 
constitucional. 

>k'eceaario  es,  pues,  señores  diputados,  que 
esa  espada  de  honor  tan  bien  ganada,  no 
se  desprenda  ya  más  del  cinto  del  benemérito 
coronel  de  milicias  don  Basilisio  Saravia. 

bí  el  presidente  de  la  república,  como  je- 
fe superior  del  ejército,  ha  puesto  en  la  dies- 
tra del  valiente  soldado  de  la  ley  esa  espada 
de  honor — á  nosotros  nos  toca,  secundando  su 
loable  iniciativa,  confirmarle  sus  despachos, 
incorporándolo  con  su  grado  al  ejército  de 
línea,  para  que  alguno  de  sns  cinco  hijos  que 
le  acompañan  á  la  guerra,  pueda  algún  día 
heredarla,  como  el  mejor  blasón  cívico  de 
una  familia  ennoblecida,  como  la  de  los  Fia- 
vios,  por  el  santo  amor  á  la  patria  y  á  sus 
leyes. 
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Por  el  artículo  17,  incUo  13  de  la  constifcu. 
ción  del  estado,  es  privativo  de  la  asamblea 
crear  empleos  páblicoa  y  Hupiimírlosi,  y  dar 
pensioDes  ó  recompensan  pecuniariaa  6  de 
oiro  orden,  j  decretar  honores  á  loá  grandes 
servicios. 

Eü  este  el  caso,  señor  presidente,  de  usar 
de  esta  preciosa  prerrogativa  para  premiar 
los  servicios  de  e^to  dos  preclaros  jefes,  el 
uno  muerto  en  las  fílas  del  ejército  de  línea, 
y  el  otro  que  lleva  sobre  sus  hombros  las 
charreteras  de  la  guardia  sívica,  zahumadas 
por  la  pólvora  de  cien  combates. 

Os  pido,  pues,  vuestro  apoyo  para  mi  pa- 
triótico proyecto  como  el  mejor  estímulo  para 
que  los  que  luchan  por  el  imperio  de  la  li- 
bertad y  las  leyes,  vean  que  la  patria,  por 
órgano  de  sus  poderes  públicos,  nunca  fué 
ingrata  con  sus  heroicos  servidores — ni  los 
olvida. 

He  dicho. 

Sr.  Tiseornla — Me  ha  producido,  señor 
presidente,  una  emoción  tan  intensa  el  pro- 
yecto de  ley  que  ha  presentndo  el  señor  di- 
putado doctor  Costa,  y  los  abultantes  funda 
meiitoí  en  quií  lo  apoya,  que  me  mueve  á 
hacer  moción  para  que  la  Cámara  lo  trate 
sobre  tablas. 

(Apoyados) 

So  solamente,  señor  presidente,  ese  pro- 
yecto es  un  acto  de  estricta  justicia,  que  será 
mirado  con  regocijo  por  el  país,  por  el  ejérci- 
to hoy  en  armas,  sino  que  le  servirá  de  estí- 
mulo á  los  que  prestan  su  concurso  desinte- 
resado como  son  los  que  forman  la  milicias 
ciudadanas, — miliciss  que  se  han  movilizado 
sin  recibir  recompensa  de  ninguna  naturale- 
za.. . 

«r.  Costa — Apoyado. 

S>.  Ti$ieornfa~..  .y  que  prestan  su 
íiyuda  con  absoluio  desinterés  tanto  como 
ron  coniplrta  nbnegnrión. 

Yo  hnorn,  por  consi{?uiente,  mo^^ión  para 
que  eMa  n?iunto,  qu?»  no  ofrece  dificultad  de 
ninguna  nsturalezn,  sea  tratado  sobre  tablas 
en  ambas  dií^cusiones. 

(.Apoynílos), 

Sr,  Presidente  ^Habiendo  sido  apo- 


yada la  moción  del  diputado  seffor  Tiacor- 
nia,  He  tratará  oportunamente,  por  qae  hay 
otras  mociones,  apoyadas  también,  para  io- 
cluir  asuntos  en  la  orden  del  día  que  deb^ 
entrar  ahora  en  discusión. 

Hrm  Areeo— Deseo  daber,  seftor  presi- 
dente, 8i  el  sapiente  citado  por  el  diputado 
de  Rivara  ha  contestado  á  la  comunicacióo, 
que  se  resolvió  pasarle  por  aecretaría,  nisni- 
festando  si  aceptaba  ó  no  el  cargo. 

Sr.  Presidente— No  ha  contestado,  se- 
ñor diputado. 

Sr*  Areeo — Entonces,  señor  preaideate, 
formularía,  á  mi  vez,  moción  para  qne  se 
discutiese  en  tiempo  oportuno,  ea  decir,  des- 
pués de  las  anteriormente  formuladas,  para 
que  la  Comisión  de  Peticionea  se  expidiera 
en  cuarto  intermedio  sobre  este  asunto,  á 
menos  que  estuviese  habilitada  para  bacilo 
verbal  mente  en  el  curso  de  la  sesión  sin  ne 
cesidad  de  pasar  á  cuarto  intermedio. 

Sr.  Pre8ldente^>¿Ha    sido  apoyada? 

(Apoyado*). 

Se  tendrá  en  cuenta  para  discutirla  fot 
su  orden. 

Sr«  Areeo — Vuelvo  á  pedir  la  palabra, 
señor  presidente,  porque  deseo  saber  si  la 
Comisión  de  Hacienda  se  ha  expedido  en  la 
solicitud  que  se  dirigió  á  la  H.  Cámara  por 
la  Comisión  |>opular  constituida  con  el  ob- 
jeto de  construir  dos  cruceros  por  medio  de 
suscrición  pública. 

Hr,  Presidente  —  A  la  fiCesa  no  le 
consta. 

Sr.  Cnffarro— La  Comisión  de  Hacien- 
da no  se  ha  reunido  todavía.  La  presidencia 
de  ella  ha  invitado  por  dos  veces  sin  lograr 
tener  número. 

Esa  es  la -razón  por  qué  no  se  ha  tratado 
ese  ni  ningún  otro  asunto. 

Sr.  Presidente  -8i  no  se  hace  nso  de 
la  palabra,  va  á  entrar  á  discutirse  los  asun- 
tos para  los  cuales  se  ha  solicitado  preferen- 
cia. 

Sr.  Ranaón  Gnerra — Lh  Comisión  <le 
Milicia<«  de  cuya  constitución  di  cuenta  en 
una  de  las  sesiones  anteriores  como  secreta- 
rio de  la  misma,  en  el  día  de  ayer  quiso  ini- 
ciar sus  trabajos,  y  lo  habrfa  hacho  si  do^ 
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de  ñu^  miembros  hubieran  concurrido  á  la 
citación  que  les  fué  pasada;  pero  hay  esta 
circnudtancia,  señor  presidente:  el  seí^or  En- 
ciso,  miembro  de  la  Comisión,  así  como  el 
señor  Icasuriaga,  han  solicitado  licencia  de 
la  Cámara,  la  que  les  ha  sido  concedida— al 
uno  por  dos  meses  y  al  otro  por  veinte  días, 
— circunstancia  por  la  cual  no  podrán  con- 
currir &  las  cesiones.  Por  lo  tanto,  pediría 
que  esa  Comisión  fuera  integrada  para  ocu- 
parse de  lleno  de  la  solución  de  varios 
asuntos  importantes  que  están  á  su  estudio. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  designa  pa- 
ra reemplazar  á  los  señores  Encíso  é  Icaau- 
riaga,  mientras  dure  su  ausencia,  á  los  dipu- 
tados sefíores  Servente  y  Alimundi. 

Sr.  Rodríf^nez  (don  !<•  V.)— Hago 
presente  á  la  Mesa  que  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto ha  quedado  constituida  nombrando 
para  presidente  al  doctor  Mora  MagariSosy 
para  secretario  al  que  hace  uso  de  la  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente — Tome  nota  la  secre- 
taría. 

Va  á  darse  lectura  de  la  minuta  de  co- 
municación que  aconseja  la  Comisión  de  Fo- 
mento. 

(Se  lee  lo  alguiente): 
ComíBióa  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  seflor  don  Joan  Mier,  solicita  de  V.  H.  se  sirva 
pedir  al  poder  eJecatlTO  los  antecedentes  y  recaudos  i 
relativos  al  puerto  de  la  Coronilla  y  red  ferroviaria 
de  acceso,  presentado  por  él  al  ministerio  de  fomen- 
to y  los  que  se  refieren  á  la  concesión  otorgada  á  los 
señoree  Cooper  y  C.\  á  fln  de  que  V.  H.  pueda  apre- 
ciar el  proyecto  referido  con  mayores  elementos  de 
estudio. 

Esta  Comisión  creejusta  la  solicitud  del  seflor  Mler, 
y  en  ese  concepto  somete  á  la  sanción  de  V.  H.  la  si- 
guiente 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

Oficíese  al  poder  ejecutivo  para  que  se  sirva  remi- 
tir á  la  Cámara  de  Representantes  los  antecedentes 
presentados  al  ministerio  d.  fomento  por  el  seflor 
juan  Mier  y  los  referentes  á  la  concesión  otorga-la  á 
los  sefJorea  Cooper  y  C,  relativos  al  puerto  de  la 
Coronilla  y  ferrocarril  de  acceso. 

Sala  de  la  Comisión,  marzo  14  de  1904. 

Jtutn  Alberto  Capurro  —  Oriol 
Solé  y  Rodriffuez— Pedro  Figa- 
ri  ^Laureano  B»  Brito, 


En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Bi  se  aprueba  la  minuta  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  lectura  de  la  moción  presenta- 
da por  el  diputado  señor  Guerra,  para  que 
se  trate  sobre  tablas  el  dictamen  de  la  Co- 
misión de  Peticiones  en  el  asunto  relativo  á 
la  pensión  á  la  viuda  del  ex  senador  doctor 
Dufort  y  Alvarez. 

Está  en  discusión. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Pereda. 

Sr.  Pereda — Quería  observar  simple- 
mente que  no  veo  la  urgencia  que  existe  pa- 
ra que  este  dictamen  sea  considerado  sobre 
tablas. 

Días  más,  dfas  menos,  por  crítica  que  pu- 
diera ser  la  situación  económica  de  las  perso- 
nas favorecidas  por  la  ley,  no  podría  perju- 
dicarlas en  manera  alguna;  y  en  este  caso  no 
puede  suceder  eso,  porque  aun  cuando  no 
contase  con  otros  recursos  esa  familia  que 
las  dietas  del  extinto,  hoy  precisamente  se 
están  pagando  las  correspondientes  al  mes 
anterior,  con  las  circunstancias  de  que  el 
presidente  del  Senado  tenía  para  gasto  de 
representación  150  pesos  mensuales. 

La  resolución  de  la  H.  Cámara  negando 
que  en  la  sesión  anterior  se  tratase  este  asun- 
to sobre  tablas,  significa  bien  á  las  claras 
que  la  Cámara  quiere  meditar  sobre  este 
asunto;  y  me  parece,  pues,  que  lejos  de  mo- 
ción arse  para  que  61  sea  tratado  sobre  tablas, 
debía  haberse  dejado  que  siguiese  el  curso 
que  le  dio  la  Mesa,  que  el  informe  se  repar- 
tiese para  que  todos  y  cada  uno  de  nosotros 
pudiera  estudiar  ese  dictamen  y  pesar  las  ra- 
zones que  existan,  aconsejando  que  se  acepte 
la  modificación  del  Senado  ó  no,  pues  no  co- 
nozco sus  términos. 

Por  estas  razones  voy  á  votar  negativa- 
mente la  moción  del  señor  representante  por 
Canelones. 

.Sr.  Costa— Como  fui  el  autor  de  la  mo- 
ción para  que  no  se  tratase  sobre  tablas  y  en 
vistud  de  ella   pasó  el  asunto  á  la  Comisión 
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de  Peticiones»  debo  declarar  qae  después  de 
haber  cambiado  ideas  con  la  mayor  parte  de 
sus  miembros,  he  qaedado  enteramente  per- 
suadido de  las  razones  que  asisten  para  este 
aumento,  razones  especialfüimas  que  no  son 
del  resorte  de  la  publicidad;  y  por  lo  tanto 
retiro  en  absoluto  mi  moción  y  declaro  que 
prestaré  mi  apoyo  al  proyecto  que  ha  venido 
reformado  del  Senado. 

He  dicho. 

8r«  Bamón  Oaerra— Voy  á  contestar 
brevemente  á  lo  que  acaba  de  decir  el  sefíDr 
diputado  por  Paysandú.  Él  entiende  que  la 
Cámara  no  quiere  ocuparse  de  inmediato  del 
asunto  que  está  á  su  consideración.  Esto  que- 
da destruido,  señor  presidente,  con  las  pro- 
pias palabras  que  acaba  de  pronunciar  el  se* 
flor  doctor  Costa,  que  fué  el  que  hizo  moción 
en  una  de  las  sesiones  anteriores,  en  el  sen- 
tido indicado  por  el  señor  Pereda. 

Por  otra  parte,  el  informe  de  la  Comisión 
de  Peticiones  á  que  se  ha  referido  el  señor 
diputado  preopinante,  es  completamente  fa- 
vorable á  la  pensión  tal  cual  viene  despa- 
chada del  H.  Senado.  Quiere  decir,  pues, 
que  la  Cámara  de  diputados,  con  arreglo  al 
criterio  de  la  Comisión,  se  conforma  con  la 
pensión  tal  cual  vino  de  la  otra  rama. 

(Apoyados). 

Sr,  Pereda—Si  la  vota. 

Nr.  Ramón  Gaerra — Así  me  parece, 
que  lo  más  claro  para  desvanecer  las  dudas 
que  manifiesta  el  señor  diputado  por  Pay- 
sandú, sería  poner  á  votación  la  moción  que 
acabo  de  hacer,  lo  que,  á  mi  juicio,  bastaría 
para  aclarar  el  punto  en  debate  poniendo  de 
manifiesto  el  interés  ó  no  interés  que  tenga 
la  Cámara  en  sancionar  esta  pensión. 

(Apoyados). 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Ramón  Guerra,  para  que  se  trate  sobre 
tablas  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Peti- 
ciones en  el  proyecto  de  pensión  á  la  viuda 
del  ex  senador  Dufort  y  Alvarez. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


Comisión  de  Peticionas. 

H.  Cámara  de  Representa ntes: 

Atento  el  disentimiento  entre  V.  H.  y  el  H.  Seo¿4o 
respecto  á  la  pensión  proyectada  r  or  algunos  sedo- 
res  rllputados  en  favor  de  la  señora  viuda  y  de  k$ 
hijos  menores  del  extinto  presidente  del  Senado,  doc- 
tor A  nacleto  Dufort  y  Alvares,  esta  GomlslóB,  ni  sfo- 
carse  el  estadio  de  ambos  proyectos  para  cumplir 
con  su  cometido,  ba  querido  hacerlo  con  el  deteni- 
miento y  la  meditación  que  el  asunto  exigía,  eo  rk«- 
ta  de  la  divergencia  de  opiniones  roanifestada  pjr 
algunos  señores  representantes  con  respecto  á  !s* 
que  han  determinado  el  proyecto  del  H.  Senado  y  aos 
á  las  de  algunos  de  sus  colegas  de  Cámara  qae  opta- 
ban por  el  aumento  de  la  pensión  proyectada. 

Descartado  de  la  discusión  lo  que  oonstitoye  Is 
cuestión  principal  en  este  asunto,  que  es  la  peosióa 
en  si  misma,  esto  es,  si  ha  de  acordarse  ó  no.  paes 
sobre  esto  existe  unif  trmidad  de  ideas  en  toda  la  he- 
norable  asamblea  general,  que  la  ha  creido  mu j  Jus- 
ta, la  divergencia  sólo  versa  sobre  el  eiidntum  de  is 
misma.  A  esto,  pues,  vamos  á  concretarnos. 

Una  sola  consideración,  la  primera  que  viese  4 
nuestra  mente,  bastará  para  fundar  la  conclusión  i 
que  vamos  á  arribar.  La  familia  que  trata  de  ampa- 
rar la  previsión  de  algunos  señores  legisladores,  an- 
tores  del  proyecto  primitivo,  es  nada  menos  que  la 
del  segundo  magistrado  del  pala,  del  vicepresid^iite 
de  la  república,  de  aquel  á  quien  ayer  oo  más  e!  ho- 
norable cuerpo  legislativo  decretaba  pompas  fúnebres 
con  honores  de  ministro  de  estado,  en  hon^ensje  á íq 
altísima  jerarquía,  y  como  una  imperiosa  exigencia 
del  decoro  nacional. 

Y  atendiendo  al  notorio  estado  de  pobreza  del  mis- 
mo magistrado.  la  honorable  asamblea  general  de- 
cretaba que  sus  exequias  fuesen  costeadas  por  el  te- 
soro nacional. 

Ahora  bien:  |el  honorable  cuerpo  legislativo  serla 
consecuente  con  su  actitud  tan  acertada  y  conveoieD- 
te  de  ayer,  si  después  de  haber  rendido  tan  gran<les 
como  Justos  homenajes  al  cadáver  del  ▼ioepresidente 
de  la  república— por  honor  de  la  misma— abandona- 
se, acto  continuo,  á  sufimilia  á  una  casi  iodifiencU, 
acordándola  una  pensión  tan  exigua  y  exagerada- 
mente modesta,  que  sólo  alcansará  para  atender  cor 
muchas  dificultades  las  necesidades  más  apremian- 
tes de  la  vida  material,  pero  que  la  hiciera  carecer 
en  absoluto  de  todo  lo  necesario  para  presentarse  en 
la  vida  social,  siquiera  fuese  decorosamente,  tenieo- 
do  en  cuenta  la  posición  que  hasta  hace  breves  días 
ocupaba  y  de  que  fué  desalojada  súbitamente  por  la 
fatalidad! 

La  respuesta,  H.  Cámara,  huelga  en  nuestra  opi' 
nlón;  por  honor  al  pais  y  á  la  asamblea  misma,  la 
pensión  debe  ser,  moderada  si  en  atención  á  la  sitna- 
ción  del  tesoro  nacional,  pero  no  mesquloa,  rldicnla, 
que  pueda  herir  el  decoro  de  la  distinguida  familia 
que  el  estado  ha  creído  que  debía  amparar  y  coTS 
protección  exige  la  misma  sociedad,  que  tambiia 
tiene  sus  fueros  y  sus  exigencias  muy  legitimas  qa« 
la  legislación  debe  contemplar. 

Y  bien:  la  suma  anual  que  los  autores  del  proyec- 
to primitivo  solicitaron  como  pensión  á  la  familia 
del  doctor  Dufort  y  Alvarez,  olvidando  que  era  pssl* 
ble  de  un  descuento  de  86  */•»  sólo,  arroja  un  saldo 
líquido  mensual  ds  106  pesos  en  números  redondos, 
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cantidad  á  todas  luces  insuficiente  para  que  ella  pue- 
da vivtr  y  presentarse,  no  ya  con  el  brillo  que  la  so- 
ciedad exige  ú  las  de  su  rango,  pero  n!  siquiera  con 
la  modestia  de  simples  burgueses. 

Se  objetará  nueyaroente,  como  ya  lo  han  hecho  al- 
gunos honorables  señores  diputados  en  la  ultima  se- 
sión de  esta  cámara,  que  hay  una  injusta  desigual- 
dad entre  las  pensiones  acordadas  á  las  fanaillas  de 
( tros  beneméritos  ciudadanos,  CDmo  el  doctor  don 
José  Lndislao  Terra,  principalmente,  don  Francisco 
Bauza,  df'Clor  don  Miguel  Herrera  y  Obes,  etc.,  y  la 
que  se  pretende  acord^ir  ahora  por  el  H.  Senado  á  la 
familia  del  doctor  A  nacleto  Dufort  y  Alvirez,  quien 
no  tiene  tantos  tituios,  como  el  primero  de  los  nom- 
brados—verbl  gratla— á  la  gratitud  nacional.  A  esta 
observación,  que  en  apariencia  no  puede  ser  más 
CüDCluyente,  podemos  replicar,  sin  embargo,  victo- 
riosamente con  sólo  dos  palabras: 

No  haremos  mérito  de  que  don  Francisco  Bauza  no 
dejó  más  familia  que  su  dii^tinguida  esposa,  la  que 
tiene  euMciente  con  la  pensión  que  se  le  acordó  pura 
víYir  con  relativa  holgura  y  mantener  su  rango  en 
la  sociedad,  no  diremos  tampoco  que  la  familia  del 
doctor  Terra  era  ya  crecida  y  estaba  educada;  ni  re- 
plicarem(>s  tampoco  que,  tanto  en  la  pensión  acor- 
dada á  la  familia  de  este  ilustre  varón  como  en  la 
que  se  designó  á  la  del  doctor  Herrera  y  Obes,  el 
cuerpo  legislativo  no  debió  hacer  otra  cosa  que  de- 
ferir á  la  solicitud  de  los  legisladores  autores  de  los 
proyectos  respectivos,  no  habiendo  existido  solicitud 
de  aumento,  como  en  el  caso  de  que  se  trata  Dire- 
mos que  únicamente  que  el  cuerp>  le^jislatlvo  incu- 
rrió en  un  error,  ó  mejor  dicho  incurrieron  en  él  los 
autores  de  los  proyectos  respectivo?,  al  tratar  de 
premiar  á  las  familias  de  aquellofi  dignísimos  ciu- 
dadanos; error  que  es  precisamente  el  que  trata  de 
evitar  ahora.  Ni  los  eminentes  servicios  prestados  al 
país  por  el  doctor  don  José  Ladislao  Terra,  que  casi 
podríamos  calificar  de  impagables,  ni  la  alta  condl 
ción  social  de  su  distinguidísima  familia,  fueron  de- 
bidamente consultados  en  la  pensión  que  se  le  acor- 
dó. Aseguramos  sencillamente,  creyendo  que  no  hay 
réplica  posible,  que  la  asignación  hu  debido  ser  mu- 
cho mayor  de  lo  que  es.  Cosa  análoga,  ya  que  no 
igual,  ha  debido  hacerse  con  la  fani-lia  del  doctor 
Herrera  y  Obes.— Y,  si  esas  pensioi.es  eran  Justas, 
como  lo  afirmamos,  sin  ningún  géiicMM  de  dudas,  han 
debido  ser  adecuadas  á  los  relevantes  servicios  pres- 
tados al  pufs  por  aquellos  ciudadanc  s  y  á  su  condi- 
ción social. 

Lejos  de  nuestro  ánimo  la  pretensión  de  censurar 
por  ti'do  esto  al  poder  legislativo.  La  H.  cámara  co- 
noce perfectamente  las  causales  de  orden  político 
que  han  actuado  y  obstado,  cuando  se  hau  tramitado 
aquellas  pensiones,  para  que  la  legislatura  obrara 
con  mayor  equidad  y  largueza. 

De  modo,  pues,  que  lejos  de  haber  incoherencia  de 
procederes  en  el  cuerpo  legislativo  al  acordar  ahora 
á  la  familia  de  que  se  trata  una  mayor  pensión  que 
la  acordada  á  las  de  los  doctores  Terra  y  Herrera  y 
Obes  y  del  sefior  don  Francisco  Bauza,  creemos  que 
no  harfa  otra  cosa  este  poder  que  corregir  un  crite- 
rio adoptado  anteriormente  para  esta  clase  de  asun- 
tos, que  era  poco  equitativo. 

No  es  que  la  pensión  que  pretende  el  Senado  para 
lafamii  a  del  doctor  Dufort  y  Alvarez  sea  excesiva; 
es  que  laa  que  se  parangonan  con  esta  han  sido  asaz 
exiguas. 
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Esta  Comisión  cree  también  que  es  una  necesidad 
imperiosa  de  las  naciones  estimular  á  los  hombres 
de  valer,  &  los  hombres  que  |)or  cu  ciencia  y  ?u  gran 
talla  pueden  convertirse  en  grandes  estadistas;  esti- 
mularlos, decimos,  para  que  se  consagren  al  servicio 
del  pafs  y  ocupen  los  cargos  que— de  otro  modo^— 
sólo  podrían  desempeñar  malamente  mediocridades 
ó  personas  sin  conocimientos  adecuados,  sin  talento 
ui  signiflcación.  Y  como  es  de  toda  evidencia  que  los 
puestos  públicos,  cuando  son  desempeñados  con  la 
debida  dedicación  y  con  acrisolada  honradez,  como 
lo  hacia  el  doctor  Dufort  y  Alvarez,  Inportan  el  ver- 
dadero saciificiode  los  que  desempeflan,  la  priva- 
ción de  su  po!  venir  y  del  de  sus  familias,  Justo  y 
ntzcesario  es  que  el  estado  de  pruebas  que  él  cuidará 
-^con  mano  liberal— áe\  bienestar  futuro  de  las  fa- 
milias de  tan  buenos  servidores.  De  lo  contrario, 
H.  Cámara,  muy  pronto  el  país  se  encontrarla  sin 
hombres  de  verdadera  capacidad  para  loa  negocios  de 
estado,  los  que-preferirian  legítimamente  dedicarse  á 
labrar  un  porvenir  conveniente  á  sus  fámulas,  y  las 
riendas  del  gobierno  irían  á  pasar  á  manos  inhábi- 
les é  inexpertas  de  hombres  insignincantes. 

Por  estas  consideraciones,  vuestra  Comisión  es  de 
opinión  y  os  aconseja  que  aceptéis  la  modiOcación 
que  ha  introducido  la  H.  Cámara  de  Senadores  en  el 
proyecto  de  decreto  de  que  se  trata. 

• 

Sala  de  la  Comisión,  rairzo  15  de  1904. 

Joaquín  D  Fajardo^ Francisco 
C.  Fionto  -Laut*o  A.  Olivera 
—Francisco  Mildn^i. 

En  discusión. 

$r.  Pereda — No  sé  cuales  habrán  sido 
las  razones  poderosas  dadas  por  la  Comisión 
al  señor  diputado  por  el  Salto  y  que  lo  han 
convencido,  modificando  radicalmente  su 
criterio;  pero  si  esas  razones  son  las  que  figu- 
ran en  el  informe  que  acaba  de  leerse,  yo, 
por  mi  parte,  declaro  que  no  me  ha  ti  conven* 
cido  y  que,  por  el  contrario,  arraigan  más  en 
mi  espíritu  la  convicción  de  que  no  es  posi- 
ble votar  estas  clases  de  pensiones  sin  co- 
meter un  acto  de  injusticia,  sin  dejarnos  lle- 
var por  un  sentimentalismo  que  puede  sen- 
tar un  mal  precedente. 

Cuando  yo  hablaba,  en  la  sesión  anterior 
varios  señores  diputados  me  interrumpían 
diciendo:  «¡Pero,  señor  diputado,  se  trata  del 
vicepresidente  de  la  república!»  No  contes- 
té de  inmediato,  porque  ni  era  mi  proposito 
pronunciar  un  discurso,  ni  creía  que  los  que 
me  interrumpían  de  esa  manera  guardarían 
absoluto  silencio^  no  exponiendo  argumen- 
tación alguna  contra  lo  que  con  toda  am- 
plitud se  había  aducido. 

Me  tomó  de  sorpresa  que  entre  los  que  me 
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interrumpían  figurasen  precÍRamente  tres 
miembros  de  la  Comisión  de  Asuntos  Consti- 
tucionales, sosteniendo  una  verdadera  herejía 
constitucional. 

Sr.  Roció— Ya  le  contestaré. 

Sr«  Pereda — La  Comisión  no  llama  ya 
vicepresidente  de  la  república  al  ciudadano 
cuyos  méritos  se  trata  de  premiar  en  su  viu- 
da y  en  sus  hijos,  sino  que  va  más  lejos, — 
llega  á  calificarlo  de  segundo  magistrado  del 
país. 

Señor  presidente:  yo  invito  á  los  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Peticiones  que  sus- 
criben ese  informe,  invito  también  á  mis  ho» 
norables  colegas  que  en  la  sesión  anterior 
sostenían  que  se  trata  de  un  vicepresidente 
de  la  república,  á  que  citen  una  sola  dispo- 
sición que  figure  en  nuestra  carta  funda- 
mental que  arroje  ni  siquiera  la  sospecha,  la 
más  leve  duda  de  que  pueda  consagrarse 
por  ella  el  cargo  ó  título  que  se  le  da  al  pre- 
sidente del  Senado. 

8r.  Areeo — ¿IVÍe  permite  el  distinguido 
colega? 

Yo  le  diré  que  esa  disposición  está  ahí. 
£s  el  artículo  de  la  constitución  que  estable- 
ce que  en  caso  de  ausencia  ó  muerte  del  pre 
sidente,  éste  será  sustituido  por  el  presidente 
del  Senado.  ¿Qué  más  consagración  se  nece- 
sita? 

Sr.  Fafardo— ¿Me  permite  el  sefior  di- 
putado? 

Sr.  Pereda^Me  van  á  permitir  que 
concluya. 

Esa  disposición  á  que  alude,  ó  el  artículo 
á  que  se  refiere  el  señor  diputado  por  Trein- 
ta y  Tres,  es  el  mismo  artículo  en  el  cual  me 
apoyo  para  sostener  lo  contrario,  y  es  el  ar- 
tículo 77,  que  no  puede  ser  más  claro  y  ter- 
minante. Lo  voy  á  recordar  por  si  alguno  no 
tiene  fiel  memoria  de  él. 

En  ese  artículo  se  establece  que:  «En  los 
casos  de  enfermedad  ó  ausencia  del  presi- 
dente de  la  república,  ó  mientras  se  proceda 
á  nueva  elección  por  su  muerte,  renuncia,  ó 
destitución,  ó  en  el  de  cesación  de  hecho  por 
haberse  cumplido  el  término  de  la  ley,  el 
presidente  del  Senado  le  suplirá  y  ejercerá 
1&8  funciones  anexas  al  poder  ejecutivo,  que- 
dando entretanto  suspenso  de  las  de  sena- 
dor». 


8r.  Rodó — ¿Qué  significa  «so? 

Sr«  Pereda  —  Esto  significa  sencilla- 
mente, lo  que  dice  el  artículo  77:  significa 
que  en  un  caso  de  fuerza  mayor  podrá,  por 
un  breve  plazo,  el  presidente  del  Senado 
ejercer  las  funciones  auezas  al  poder  ejeco* 
tivo. 

Sr.  Rodó — ^Luego,  de  hecho  es  el  vice- 
presidente de  la  república. 

Sr.  Pereda — Mientras  tanto,  como  se 
podrá  ver  en  todas  las  conatílaeiones  del 
mundo  donde  existe  realmente  la  viceprea- 
dencia  de  la  república. . . 

Sr.  Rodó— E^o  es  aparte. 

Sr.  Pereda —  • . .  otro  es  el  procedimien- 
to ^otra  es  la  manera  de  elegir,olro  es  el  ca- 
rácter de  la  elección  de  ese  magistrado. 

Si  tomamos,  por  ejemplo,  para  no  citar 
otros  países,  la  República  AjrgeDttna,  verán 
los  seftores  diputados  que  se  sorprenden  de 
que  haga  esa  pregunta,  que  allí,  por  segundo 
grado,  como  se  eligen  los  senadores  entre  nos- 
otros, se  elige  el  presidente  y  el  vicepresi- 
dente... 

Sr«  Rodó — Eso  no  es  una  revelaciÓD 
para  nosotros. 

Sr»  Pereda— ...  y  si  el  presidente  de 
la  república  al  segundo  día  de  ocupar  su 
puesto^  fallece,  el  vicepresidente  lo  ocupa  por 
todo  el  período  presidencial . . . 

Sr.  Rodó --No  es  una  revelación  para 
nosotros. 

Sr.  Pereda—. . .  en  tanto  que  aquí,  no 
sólo  el  presidente  del  Senado — en  caso  de 
fallecimiento  ó  en  cualquier  otra  circanstan- 
cia  que  tenga  que  desempeñar  las  funciones 
anexas  al  poder  ejecutivo — las  ejerce  por  un 
breve  lapso  de  tiempo,  sino  que  mientras  ea 
nuestro  país  un  presidente  ocupa  la  presi- 
dencia por  cuatro  aAos^  en  el  Senado  duran- 
te  ese  breve  período  se  eligen  cuatro  presi- 
dentes. 

No  se  aduce,  pues,  realmente,  argumento 
ninguno  en  fa\or  de  la  doctrina  que  se  sos- 
tiene, y  lo  que  se  arguye  en  contrario  como 
argumento  serio,  no  justifica  una  pensión  tan 
elevada  como  la  que  se  quiere  otorgar  á  la 
familia  de  un  legislador,  por  el  sólo  hecho 
de  haber  fallecido  ejerciendo  la  presidencia 
del  Senado. 
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Dice  también  la  Comisión  que  hay  que 
9er  consecuente  por  cuanto  se  han  votado 
honores  de  ministro. 

Yo  voté  esos  honores,  y  voté  precisamente 
por  la  circunstancia  de  que  se  trataba  de  la 
muerte  del  presidente  de  la  asamblea;  pero 
no  porque  lo  considerase  como  el  vicepresi- 
dente de  la  república. . .  Porque  no  se  trata 
d©  un  criterio  recientemente  formado  por  mi 
parte:  estas  son  las  ideas  que  he  sostenido 
toda  mi  vida,  y  no  veo  fundamento  alguno 
que  me  convenza  de  lo  contrario;  y  nun 
cuando  me  convenciera,  aun  cuando  en  rea- 
lidad no  se  tratara  de  un  presidente  acciden- 
tal cuando  ocupa  las  funciones  anexas  al 
poder  ejecutivo,  sino  de  un  verdadero  vice- 
presidente de  la  república,  no  sería  ésta  una 
razón  bastante  para  que  estuviéramos  votan- 
do [tensiones  fastuosas. .  • 

Sr»  Rodó  —No  son  fastuosas. 

Sr.  Pereda — Me  va  á  permitir  que  ha- 
ble, y  después  me  replicará. 

Guando  invoqué  en  la  sesión  anterior  la 
ley  de  5  de  mayo  de  1838,  citando  la  exigua 
cantidad  que  queda  como  compensación 
mensual  á  los  que  tienen  las  más  altas  remu- 
neraciones en  nuestro  país^  olvidé  un  detalle 
de  verdadera  importancia.  Los  funcionarios 
que  después  de  fallecer  dejan  derecho  á  sus 
familias  de  percibir  una  pensión^  puede  de- 
cirse que  tienen  paga  esa  pensión,  por  cuan- 
to han  abonado  el  montepío. 

Más  aun,  señor  presidente:  á  estas  pensio 
nes  graciables  que  estamos  votando,  y  que 
sólo  deben  votarse — de  acuerdo  con  la  cons- 
titución — á  los  que  prestan  grandes  y  extra- 
ordinarios servicios  al  país,  se  les  da  el  ca- 
rácter de  inembargables,  y  esta  es  ya  una 
mayor  ventaja. 

Por  otra  parte,  si  mañana,  como  tendrá 
que  ocurrir  algún  día  y  como  ya  lo  ha  enun- 
ciado la  prensa,  porque  creo  que  aquí  no  pre- 
sentó ningún  proyecto  el  señor  diputado  por 
el  Salto,  doctor  Costa,  el  19,  el  10  y  el  5  ^ 
que  hoy  so  descuenta  álos  empleados  públi- 
cos, se  deroga  por  una  ley,  serán  realmente 
fastuosas  todas  estas  pensiones  graciables 
que  estamos  ahora  votando,  además  de  ser 
excesivas,  como  lo  son. 

Be  invoca  por  la  Comisión  la  situación 


precaria  en  que  ha  quedado  la  familia  del 
extinto. 

(Señor!. .  |Es  un  mérito  ser  pobre!. . 

¿Es  la  pobreza  que  se  premia,  ó  son  los 
grandes  servicios  de  un  ciudadano?. . 

De  manera,  pues,  que  si  mañana  un  hom- 
bre que  ha  llenado  las  páginas  de  la  historia 
con  eminentes  servicios  prestados  á  la  huma- 
nidad y  á  la  pntria,  fallece  y  deja  una  for- 
tuna á  su  familia,  aquel  hombre  no  es  un 
benemérito  de  la  patria,  ¿ese  ciudadano  no 
sería  digno  de  una  recordación  que  perpetúe 
su  memoria  ante  la  posteridad  y  que  consti- 
tuya un  timbre  de  honor  para  los  suyos?.  • 

Me  parece  que  con  este  criterio  cometería- 
mos, señor  presidente,  muchísimas  injusti- 
cias. 

Yo  no  comparto  esas  ideas.  Por  eso  insisto 
en  no  prestar  mi  voto  ni  mi  asentimiento  en 
forma  alguna  al  aumento  de  800  pesos  he- 
cho en  el  Senado  y  que  aconseja  la  ("omisión 
informante. 

Se  dice  que  no  se  pueden  dar  pensiones 
ridiculas,  mezquinas,  que  hieran  el  decoro  de 
la  familia,  y  se  reconoce  que  entre  los  ciu- 
dadanos distinguidos,  á  cuyas  familias  se  les 
ha  votado  pensiones,  hay  algunos  que  han 
prestado  cuantiosos  beneficios,  mayores  be- 
neficios que  los  del  extinto;  y  por  lo  visto  en 
el  criterio  de  la  Comisión,  la  falta  de  decoro 
sólo  es  tomada  en  cuenta  cuando  se  trata  de 
una  familia  y  no  cuando  se  trata  de  otras. 

TSo  es  tampoco  un  argumento,  y  me  pare- 
ce que  n<^debería  ni  siquiera  haberse  enun- 
ciado en  el  informe  de  una  Comisión. 

La  Comisión  no  ha  aducido,  en  realidad, 
ningún  argumento  que  convenza.  Ha  nece- 
sitado hacer  un  informe,  que,  si  se  imprime 
tendrá  las  dimensiones  de  un  folleto  ó  de  un 
opúsculo... 

Sr«  Rodó — Pero  una  Comisión  puede 
producir  un  informe  de  las  dimensiones  que 
quiera. 

Sr.  Pereda — ...pero  no  es  con  informes 
extensos  sino  con  razones  que  se  convence 
de  la  justicia  para  aumentar  una  pensión 
cualquiera. 

No  quiero  demorar  más  la  solución  de  es- 
te asunto;  no  quiero  hacer  de  estas  breves 
manifestaciones  de  mi  parlo  un  extenso  dis- 
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corso:  mi  único  propósito  ha  sido  que  quede 
constancia  de  mi  manera  de  pensar  en  este 
asunto,  porque  quizá  tenga  que  hablar  en 
algunos  otros  casos  y  oponerme. 

Ahora  mismo  el  sefior  diputado  por  el 
Salto  acaba  de  presentar  un  proyecto  de 
pensión  á  un  soldado  que  ha  muerto  heroi- 
camente en  el  Paso  del  Parque,  sosteniendo 
el  principio  de  autoridad,  y  tras  de  este  pro- 
yecto han  de  venir  otros;  y  si  no  son  proyec- 
tos que  emanen  del  seno  de  la  Cámara,  han 
de  ser  pedidos— como  lo  dije  en  la  sesión 
anterior— que  vendrán  directamente  á  nos- 
otros de  los  que  han  perdido  sus  deudos,  co- 
mo el  heroico  coronel  Olivera,  en  los  campos 
de  batalla,  defendiendo  la  causa  de  las  ins- 
tituciones, y  que  no  tengan  para  sus  hijos,  ó 
para  sí  propios,  un  pedazo  de  pan  que  les 
prive  de  una  muerte  segura  y  temprana. 

Con  esto  me  basta,  sefior  presidente,  para 
oponerme  á  la  sanción  de  lo  aconsejado  por 
la  Comisión  informante  y  salvar  responsabi- 
lidades futuras. 

Sr,  Rodó — Sefior  presidente:  no  pensa- 
ba hacer  uso  de  la  palabra  en  la  discusión 
de  este  asunto,  porque  creí  que  la  Cámara 
lo  votaría  sin  debate;  pero  después  del  dis- 
curso pronunciado  por  el  sefior  diputado  por 
Paysandó,  considero  necesario  contestarle, 
y  este  es  el  único  motivo  por  el  cual  voy  á 
fundar  mi  opinión  favorable  al  proyecto  tal 
como  lo  ha  devuelto  el  H.  Senado  y  como  lo 
aconseja  el  informe  de  la  (vomisión  de  Peti- 
ciones. 

No  se  me  oculta,  sefior  presidente,  que  la 
oposición  á  este  género  de  pensiones  y  la 
tendencia  á  aminorarlas,  se  presenta  siempre 
ante  la  opinión  rodeada  de  una  aureola  pres- 
tigiosa, y  se  presta  á  una  fácil  defensa;  pero 
creo  que  en  esta,  como  en  las  demás  circuns- 
tancias, es  menester  cuidar  de  que  lo  que 
hay  de  bien  inspirado  y  de  plausible  en  esa 
tendencia  general,  no  se  convierta  en  injus- 
ticia con  relación  á  las  condiciones  excepcio- 
nales de  un  caso  dado. 

Yo  reconozco,  como  el  que  más,  la  nece- 
sidad de  que  usemos  de  un  criterio  severo, 
siempre  que  se  trate  de  pensiones  de  esta 
naturaleza;  pero  entiendo  que  esa  severidad 
nuestra  debe  manifestarse   limitando   tales 


pensiones  á  las  evidentemente  justan  y  pro- 
cedentes, y  no  escatimando  el  de  las  que 
evidentemente  son  justas  y  deben  ser  estima- 
das, en  todo  caso,  decorosamente,  con  arreglo 
á  la  entidad  de  los  servicios  que  ae  recom- 
pensan. 

Ahora  bien,  sefior  presidente:  para  justifi- 
car estos  servicios,  puede  optarse  por  dar 
principal  importancia  á  la  categoría  de  lus 
funciones  públicas  que  hayadeaempd&adols 
persona  de  que  se  trate,  ó  bien  paede  prefe- 
rirse justipreciarlas  independient^nente  de 
las  posiciones  oficiales,  por  la  significación  j 
los  actos  de  su  vida  cívica;  si  bien  me  p  irece 
que  el  criterio  exacto  sería  el  que  resultar» 
de  la  aplicación  conjunta  de  esos  dos,  no  ol- 
vidando ni  la  posición  á  que  haya  llegado 
esa  persona  como  servidor  del  estado,  ni  los 
méritos  que  haya  acreditado  como  cipda- 
daño. 

En  el  primer  respecto,  sefior  preaideote,  j 
á  pesar  de  todo  lo  que  se  ha  dicho  eo  la  sesióa 
anterior  y  de  lo  que  en  esta  propia  sesión  ha 
aducido  el  diputado  sefior  Pereda,  creo  que 
no  es  posible  prescindir,  ni  por  un  momento, 
de  la  circunstancia  de  que  el  doctor  don  Ana- 
cleto  Dufort  y  Alvarez,  murió  ocupando  la 
vicepresidencia  de  la  república,  ea  decir,  la 
más  alta  dignidad  republicana  después  de  la 
presidencia  misma,  la  magistratura  de  más 
honor  después  de  ésta  y  la  que,  por  otm  par* 
te,  se  identitica  dentro  de  nuestro  régimen 
con  la  presidencia  de  la  asamblea  generales 
decir,  con  la  más  alta  representación  dentro 
del  poder  legislativo. 

Y  si  el  sefior  Pereda  me  argumenta  dicien- 
do que  no  hay  en  el  texto  de  la  oonatituciÓD 
ninguna  disposición  expresa  que  designe  un 
vicepresidente  de  la  república,  le  diré  que, 
por  lo  menos,  la  constitución  ha  atribuido  tal 
importancia  y  tan  alta  dignidad  al  cargo  de 
presidente  del  Senado,  que  ha  considerado  á 
quien  lo  dcsenipefie  con  títulos  suficientes  pa- 
ra ocupar  el  vacío  que  deje,  por  cualquier 
causa,  el  presidente  de  la  república,  lo  cual, 
para  el  hecho  pertinente  á  este  caso,  significa 
tanto  como  ser  vicepresidente  de  la  repú- 
blica. 

(Apoyados). 


CÁMARA  D£  REPRESENTANTES 


159 


Sr.  Pereda— Donde  hay  vicepresiden- 
e— si  me  permite — también  el  presidente  del 
leñado,  si  faltara  este  último,  ocupa  mo- 
nentáneamente  la  presidencia  de  la  repú- 
blica. 

Hrm  Rod6*-Pero  aquí,  donde  no  hay  vi- 
«presidente  expresamente  designado,  quien 
aple  en  todos  los  casos  al  presidente  titular 
e  el  presidente  del  Senado. 

No  es  el  sefior  Pereda  el  primero  que  ha- 
e  uso  de  este  argumento.  Ya  en  la  sesión 
;nterior  se  adujo  por  otros  señores  diputados 
[ue  el  doctor  Dufort  y  Alvares  sólo  habría 
ido  vicepresidente  de  la  república  acciden" 
almenie;  y  yo  manifesté  en  una  breve  inte- 
rupción  que  esa  palabra  no  tenía  aquí  sen* 
¡do  apreciabie,  porque  si  lo  que  se  quería 
lenificar  con  ella  era  que  el  doctor  Dufort  y 
^Ivarez  era  vicepresidente  de  la  república 
ólo  como  derivación  de  su  puesto  de  preai- 
lente  del  Senado,  esto  es  propio  de  nuestras 
Dstituciones;  si  lo  que  se  quería  significar  era 
[ue  el  doctor  Dufort  y  Alvares  desempeñaba 
ransitoriamente  tan  alto  cargo,  es  induda- 
ble que  ello  es  de  la  naturaleza  del  c^argo 
aismo,  y  en  general  de  todos  los  puestos  pú- 
dicos que  por  su  índole  son  transitorios  y 
cciden tales;  y,  en  fin,  si  lo  que  se  quería 
xpresar  era  que  el  <loctor  Dufort  y  Alvares 
legó  á  la  vicepresidencia  de  la  república  por 
ma  cansa  accidental,  en  virtud  de  una  oír- 
unstancia  fortuita,  digo  que  es  inexacto,  y 
firmo  que  el  doctor  Dufort  y  Alvares  fué 
levado  á  la  encumbrada  posición  que  ocupa- 
a,  en  virtud  de  un  propósito  político,  notó- 
lo y  definido  de  sus  electores,  y  teniéndose 
las  en  cuenta  para  su  elección  que  de  ordi- 
ario,  que  se  elegía  no  solamente  presidente 
el  Senado,  sino  también  y  principalmente 
icepresidente  de  la  república. 

Sr.  Pereda—Si  no  lo  molestara^  le  ha- 
ía  una  interrupción. 

8r*^  Rodó— Todas  las  que  quiera. 

Sr.  Pereda — Si  en  nuestro  país  se  en- 
indiera  que  el  presidente  del  Senado  es  vi 
epreaidente  de  la  república,  no  habríamos 
mido  el  ejemplo  de  que  durante  veintiún 
ías  un  ciudadano  legal  desempeñara  las 
mciones  anexas  al  poder  ejecutivo,  ó  en  el 
3ntir  del  señor  diputado  la   vicepresidencia 


de  la  república,  puesto  que  por  la  constitu* 
ción  sólo  los  ciudadanos  naturales  pueden 
ocuparla. 

Sr.  Rodó—Pero  yo  no  puedo  detenerme 
á  defender  un  hecho  histórico  del  cual  no 
me  hago  solidario.  Lo  que  afirmo  al  señor 
diputado,  es  que  si  la  constitución  no  desig- 
na de  una  manera  expresa  al  presidente  del 
Senado  con  el  nombre  de  vicepresidente  de 
la  república,  por  lo  menos  atribuye  al  puesto 
de  presidente  del  Senado  tal  representación, 
tal  alta  dignidad,  que  considera  á  este  mere- 
cedor de  ocupar  la  presidencia  de  la  repúbli- 
ca en  ausencia  del  presidente  efectivo. 

Sr«  Pereda  —  Las  ^unciones  anexas  al 
poder  ejecutivo. 

Sr.  Rodó  —  Tanto  da:  las  funciones 
anexas  á  un  puesto,  son  el  puesto  mismo. 

Además,  señor  presidente,  fuera  de  que 
me  parecen  suficientes  los  argumentos  que 
he  aducido  para  demostrar  que  el  puesto  que 
ocupaba  el  doctor  Dufort  y  Alvares  en  el 
momento  de  morir,  establece  una  diferencia 
justificada  respecto  de  los  ciudadanos  que  se 
han  citado — el  doctor  Terra,  el  sefior  Bausa 
y  el  doctor  Miguel  Herrera  y  Obes— aparte  de 
ésto,  creo  que  no  es  tan  exacto  lo  que  se  ha 
dicho  en  la  sesión  anterior,  y  ha  repetido  en 
ésta  el  señor  Pereda,  respecto  de  la  superio* 
ridad  de  los  servicios  que  en  general  han 
prestado  al  país  los  tres  mencionados  ciuda- 
danos, relativamente  á  los  del  doctor  Dufort 
y  Alvares . , . 

Sr.  Pereda— ¿Me  permite? 

To  no  hice  ese  argumer*to,  ni  siquiera 
menté  los  servicios  prestados  por  el  doctor 
Dufort  y  Alvares,  ni  por  otros.  Fué  el  doc- 
tor Ck>sta:  cargue  él  solo  con  el  aambenüo. 

Sr.  Rodó  —  Bien:  cualquiera  que  sea 
quien  lo  haya  dicho. 

Sr.  Pereda — No  quiero  cargar  con  esa 
doctrina. 

Sr,  Rodó  —  El  hecho  es  que  aquí  se  ha 
aducido  ese  argumento  de  la  superioridad  de 
servicios. 

Sr.  Pereda  —  Y  en  el  informe  se  dice, 
respecto  del  doctor  Terra,  que  eran  eminen- 
tes sus  servicios. 

Sr.  Fi^ardo  —  Y  es  indudable;  y  en  él 
se  explica  por  qué  rasón  se  le  concedió  una 


160 


CÁMARA  DE  REPRESENTA  NTEB 


pensiÓQ   que  es  menor:  está   perfecta men  le 
explicado  eso. 

HVm  Rodó  —  Voy  á  ocuparme  del  argu- 
mento á  que  me  refería,  señor  presidente, 
porque  creo  que  la  suma  de  los  servicios  que 
moral  6  materialmente  preste  un  ciudadano 
á  la  causa  pública,  no  se  mide  sólo  por  las 
posesiones  oficiales  que  haya  ocupado,  siendo 
notorio  que  no  siempre  la  justicia  práctica  y 
efectiva  es  la  sanción  de  las  acciones  de  los 
hombres,  y  mucho  menos  de  los  actos  de  los 
hombres  políticos. 

iSr.  Pereda— Apoyado. 

Sr.  Rodó— Y  entrando  á  este  orden  de 
consideraciones,  diré,  sin  que  me  proponga 
establecer  una  relación  matemática,  porque 
sé  bien  que  los  merecimientos  de  los  hom- 
bres no  pueden  compararse  entre  sí  con  la 
facilidad  y  con  la  exactitud  con  que  se  com- 
paran valores  materiales,  diré,  que  si  en  cier- 
to género  de  servicios  y  de  merecimientos 
públicos  la  personalidad  del  doctor  Dufort 
y  Alvarez  cedería  indudablemente  á  la  de 
aquellos  tres  distinguidos  ciudadanos,  desde 
otros  puntos  de  vista  no  sucedería  lo  mismo; 
y  si  el  doctor  Dufort  y  Alvarez  no  fué  un 
financista  de  la  ciencia  excepcional  del  doc* 
tor  Terra,  ni  un  historiador  y  un  tribuno 
parlamentario  de  la  talla  eminente  de  don 
Francisco  Bauza,  ni  un  jurisconsulto  de  la 
indiscutible  autoridad  del  doctor  Herrera  y 
Obes,  en  cambio  el  doctor  Dufort  y  Alvarez 
llegó  más  adelante  en  el  campo  de  la  labor 
cívica:  fué  más  activo  en  la  propaganda  de 
la  libertad  y  las  instituciones  en  épocas  som- 
brías, y  confundió  más  constantemente  su 
espíritu  con  las  aspiraciones  y  los  sentimien- 
tos populares. 

(Apoyados). 

(¡Muy  bien!). 

De  manera  que  si  poniéndome  en  el  punto 
de  vista  de  Ias  posiciones  públicas  ú  oficiales, 
yo  creo  que  hay  ventaja'  para  el  doctor  Du* 
fort  y  Alvarez,  en  el  segundo  caso  creo  que 
hay,  no  superioridad,  pero  si  igualdad;  y  en 
conclusión,  para  el  balance  definitivo,  siem- 
pre quedaría  subsistente  la  ventaja  que  re- 
sulta del  primer  punto  de  vista. 


Sr.  Fiy Ardo —¡Muy  bien! 

Sr.  Rodó— También  me  parece  muy  va- 
ledero el  argumento  que  se  deriva  de  la  pre- 
caria situación  en  que  queda  la  familia  dd 
doctor  Dufort  y  Alvarez,  que  por  su  desvali- 
miento, por  su  composición  numeroea,  y  por 
el  hecho  de  formarla,  además  de  la  sefiort 
viuda,  niños  quo  no  están  en  edad  de  sabve- 
nir  por  sí  á  las  necesidades  de  la  vida,  mere* 
ce  que  se  la  tenga  muy  en  cuenta  en  este 
caso. 

Resumiendo,  pues,  los  argumentos  de  qoe 
he  hecho  mérito,  diré  que,  teniendo  en  ooq 
sideración,  en  primer  lugar,  la  elevadísimí 
posición  política  que  ocupaba  el  doctor  Da« 
fort  y  Alvarez  en  el  momento  de  morir;  te- 
niendo en  consideración,  además,  los  puertos 
encumbrados  que  habí.'«  desempeBado  ante?, 
siendo  representante,  senador,  ministro  de 
estado,  y  desempeñándolos  siempre  con  tos- 
teridad  y  oon  brillos,  y  teniendo  en  coenU 
por  último,  dadas  las  necesidades  de  la  fa- 
milia que  deja  en  la  orfandad,  me  parece  lu 
acto  de  justicia  nacional  que  sancionemos 
esta  pensión,  no  f  astuos^i,  sino  sobria  y  mo* 
deata,  para  recompensar,  en  parte  al  men<», 
loa  méritos  de  aquel  esclarecido  ciudadano. 

He  dicho. 

(¡Muy  bien!). 

Sr.  Martorell — Apoyé  la  moción  hech« 
por  el  señor  representante  por  el  Salto  pi- 
diendo que  e^te  asunto  pasara  á  Comisióo,  j 
parecía  oon  ello  que  yo  quisiera  oponerme 
al  aumento  de  pensión  propuesto  por  el  H. 
Senado. 

El  asunto  requería,  en  verdad,  meditadóo 
después  de  los  argumentos  hechos  en  que  k 
había  hablado  de  injusticia  que  recaería  so- 
bre otros  ciudadanos  también  de  talento;  pe* 
ro  tengo  una  consideración  que  hacer  re^^pec- 
to  del  aumento  producido  por  el  Senado,  que, 
por  no  haber  sido  emitida  y  oonaideiarla  de 
importancia,  deseo  que  conste  en  el  acta. 

Así  como  cada  Cámara,  señor  presidente, 
es  el  tribunal  privativo  para  juzgar  de  ios 
netos  de  sus  miembros  en  caso  de  delincuen- 
cia, debe  serlo  también  para  premiar  sod  ta* 
lentos  y  sus  virtudes. 

£1  ex  senador  doctor  Dufort  y  Alvares 
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pertenecfa  á  la  alta  Cámara;  ella  m  ha  pro- 
nunciado respecto  de  la  peníiión  que  debo 
gozar  la  familia;  ella  habrá  tenido  en  cuenta 
lod  méritos  que  tenía  este  ciudadano  para 
obtenerla.  Por  deferencia,  pues,  la  Cámara 
de  Representantes  no  debe  oponerse. 

Esta  es  la  principal  consideración  que  me 
lleva  á  votar  la  modifícación  introducida  por 
el  H.  Senado. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  s-e  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  modificaciones  del  H. 
Senado  al  proyecto  do  decreto  que  acuerda 
pen.'>ión  á  la  viudn  del  ex  sonador  doctor 
Dufort  y  Alvarez. 

Los  seSores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AQrmaUfa). 

Queda  sancionado  el  proyecto,  y  se  comu- 
nicará al  poder  ejecutivo. 

Eslá  en  discusión  lu  moción  del  diputado 
eeñor  Tiscornia  para  que  se  trate  sobre  ta- 
blas el  proyecto  del  diputado  señor  Costa 
sobre  pensión  á  la  viuda  del  teniente  coro- 
nel don  Benício  Olivera  y  concesión  del  gra- 
do de  coronel  al  ciudadano  don  Basilisio  Sa» 
ravia. 

8r.  Pereda— Yo  no  desearía  oponerme 
á  esta  moción,  porque  en  general  simpatizo 
con  el  pensamiento  del  proyecto;  pero  me 
parece  que  debía  seguirse  el  mismo  tempe- 
ramento muy  juicioso,  que  se  siguió  con  el 
asunto  que  acabamos  de  votar,  y  ea  no  trar 
tar  esta  cuestión  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

En  primer  lugar,  no  sabemos,  señor  presi- 
dente 8Í  el  coronel  Olivera  figuraba  en  la  lis- 
ta 7  de  setiembre;  y  aun  cuando  figurara  en 
la  lista,  como  ha  muerto  en  acción  de  guerra, 
6u  viuda  tendría  derecho  á  pensión  con  suel- 
do íntegro.  •  • 
Sr.  Areeo — De  teniente  coronel. 

'*     Sr.  Pereda — De  teniente  coronel,  per- 

^'  fectamente. 

'     Sr.  Areeo — El  doctor  Costa  quiere  dar- 

t'  le  más. 

P     Sr.  Pereda — La  cuestión  de  grado   no 
es  de  incumbencia  nuestra. 


La  constitución  es  muy  clara  y  terminan- 
re  al  respecto,  y  me  sorprende  que  se  ha- 
gan mociones  de  esta  clase  sobre  cuestiones 
tan  elementales. 

Yo  le  votaría  el  grado  de  general,  no  el 
de  coronel;  pero  que  se  sigan  los  trámites 
legales,  que  se  ajusten  los  procedimientos  á 
lo  que  estableco  la  constitución  de  la  repú- 
blica. 

Que  el  potler  ejecutivo  solicite  del  Senado 
ó  de  la  Comisión  Permanente  la  venia  para 
conceder  el  grado  que  se  pretende,  y  si  á  mi 
me  tocara  actuar,  lo  votaría;  pero  declaro, 
señor  presidente,  que  no  voy  á  dar  mi  voto 
á  la  moción  que  acaba  de  hacerse. 

(Apoyadc'S) 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Sr.  Costa— '¿Qué  es  lo  que  se  va  á  vo- 
tar? 

8r.  Presidente— Si  se  trata  sobre  ta-> 
blt's  el  proyecto. .  • 

Sr.  Costa — Convendría  que  la  votación 
fuese  nominal,  y  en  ese  sentido  hago  moción, 
porque  aquí  no  se  trata  de  metafísicas  con8« 
titucionules,  sino  de  un  acto  político  de  gran 
trascendencia,  de  profunda  polítioa  de  ac- 
tualidad, y  extraño  mucho  que  inteligencias 
claras  no  tengan  las  penetración  de  com- 
prenderlo así,  y  vengan  á  aducir  distingos 
metafísicos  y  académicos  que  no  son  de  este 
lugar. 

Por  consecuencia,  desearía  que  la  votación» 
fuese  nominal. 

8r.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  diputado  señor  Costa? 

(Apoyados). 

Sr.  Brlto — Señor  presidente:  yo  soy  el 
primero  en  reconocer  los  ¡mportantínimos 
servicios  que  prestan  á  la  cauca  del  partido 
colorado,  al  cual  pertenezco. . .    - 

Sr.  Ramón  Guerra — Pido  la  palabra 
para  hacer  una  moción  de  orden. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado. 

Sr.  Ramón  Guerra— Yo  veo  que  esto 
va  á  producir  seguramente  algún  largo  de- 
bate, y  está  todavía  por  resolverse  la  suplen- 
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-  ■  .  ■  - 

Sr«  Florlto — No  hay  tiempo,  señor  pre- 
sidente, para  tratarlo. 

(Murmullos). 

Sr.  Coala — Yo  pediría  al  diputado  se- 
flor  Tiscornia  que  retirara  la  moción,  psrt 
que  este  asunto  corriera  los  trámites  légale?. 

Sr.  Tiscornia — Muj  bien. 

Sr.  Presidente — ¿El  señor  diputado 
Tiscornia  retira  la  moción? 

Sr«  Tiaeornla—Sf,  señor. 

Sr.  Presidente— Be  va  á  votar. 

Si  la  Cámara  accede  al  retiro  de  la  modón 
del  diputado  señor  Tiscornia. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatifa). 

Pasa  á  la  Comisión  de  Milicias. 

Está  en  discusión  ahora  la  moción  del 
diputado  señor  Areco,  para  que  la  ComisíÓQ 
de  Peticiones  expida . . . 

Sr.  Cnffarro — Creo  que  la  Comisión  á 
que  corresponde  pasar  el  proyecto  del  doc- 
tor Costa,  no  es  propiamente  á  la  de  Mili- 
cias. 

Aunque  se  habla  primero  de  pensión  á  li 
viuda  del  comandante  señor  Olivera,  tam- 
bién se  habla  de  honores,  y  creo  que  esto 
corresponde  á  la  Comisión  de  Asuntos  Cons- 
(  titucionales,  porque  el  doctor  Costa  la  pre- 
senta no  como  provisión  de  un  empleo,  sino 
como  un  honor  dispensado  á  don  Basili«io 
Saravia. 

De  manera  que  podría  dividirse,  y  pasar 
á  la  Comisión  de  Milicias  en  cuanto  al  seSor 
Olivera,  y  en  cuanto  al  señor  Saravia  á  la 
Comisión  de  Asuntos  Constitucionales. 

Mr«  Presidente — ¡Pero  el  proyecto  do 
es  divisible! 

Sr.  Florlto— Que  pase  á  las  dos  Comi- 
siones. 

Sr.  Rodríf^ex  (don  O.  Ij.)— El  doc- 
tor Costa  encara  las  dos  cosas  como  honores. 
Por  consecuencia,  que  pase  á  la  Comisión 
de  Asuntos  Constitucionales. 

Sr.  Presidente  —  La  Mesa  entiende 
que,  no  obstante  las  observaciones  formula- 
das, ea  á  la  Comisión  de  Milicias  á  la  que 
corresponde,  porque  es  un  premio  á  un  mili- 
tar de  línea  y  á  otro  de  la  guardia  cívica. 


ota  de  diputado  por  el  departamento  de  Ri- 
vera, y  va  á  fenecer  la  hora  en  que  nos  po- 
demos ocupar  de  este  asunto. 

Por  lo  tanto  hago  moción  para  que  se  pro- 
rrogue la  sesión  por  medía  hora  más. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Guerra 
y  siendo  previa,  está  en  discusión. 

8e  va  á  vofar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  media  hora 
más. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie 

(Negativa). 

Continúa  con  la  palabra  el  diputado  se- 
ñor Bríto. 

Sr.  Brito — Era  para  decir,  señor  presi- 
dente, que  estaba  de  acuerdo,  en  un  todo, 
con  la  exposición  de  motivos  leída  por  el  se- 
ñor diputado  por  el  Salto  en  cuanto  al  pro* 
yecto  que  nos  ocupa;  pero  que  iba  á  votaren 
contra  á  que  este  proyecto  se  tratara  sobre 
tablas,  y  que  estoy  dispuesto  á  darle  mi  vo- 
to después  que  corra  los  trámites  legales  que 
marca  el  reglamento. 

He  dicha 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Tiscornia,  para  que  se  trate  sobre  tablas 
el  proyecto  del  diputado  señor  Costa  •  • . 

Sr.  Costa— Yo  he  pedido,  señor  presi- 
dente, quü  la  votación  sea  nominal. 

Sr,  Presidente — Se  va  á  votar  previa- 
mente si  esta  votación  ha  de  ser  nominal. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Areeo — Pero  no  hay  tiempo,  señor 
presidente. 

Sr.  Presidente — Sí,  señor:  se  necesita 
votar. 

Hay  que  votar  si  ha  deser  nominal.  La 
Cámara  votó  negativamente. 

Se  va  á  votar  ahora  si  so  aprueba  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Tiscornia,  para  que 
este  asunto  sea  tratado  sobre  tablas. 
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Sr,  Costa— Así  lo  entiendo  yo. 

Sr.  Presidente — Foresta  razón  he  pa- 
.ido  este  asunto  á  la  Comisión  de  Milicias. 
ío  obstante,  dadas  las  observaciones  que  se 
an  formulado,  la  Mesa  somete  su  conducta 

la  deliberación  de  la  H.  Cámara. 

Sr«  Coñarro — No  hago  cuestión  funda- 
lental  de  ai  se  ha  de  expedir  la  Comisión 
e  Milicias  ó  la  de  Asuntos  Constitucionales. 

Como  lo  había  dicho  el  doctor  Costa  y  lo 
indó,  me  pareció  que  era  un  honor. 

No  hago  cueritión  de  eso. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
i  palabra  sobre  este  asunto  la  Mesa  nian- 
ene  su  resolución  y  pone  en  discusión  la 
loción  del  diputado  seSor  Areco,  para  que 
;  expida  en  cuarto  intermedio  la  Comisión . . . 

Sr«  Areco— O  para  la  sesión  próxima: 
iy  que  modi6carla  ahora. 

Sr.  jflllans — La  Comisión  de  Peticio- 
"9  • .  • 

Sr«  Presidente — No  ha  acabado  la 
:esa  de  explicar  qué  asunto  pone  en  discu- 
6n. 

Sr.  Areco — Pero  y»  lo  sabe  la  Cámara. 

Sr.  Presidente— Convendría  observar 

s  procedimientos  parlamentarios.  A  su  tiem- 

>  le  voy  á  dar  la  palabra  al  diputado  señor 

üáns. 

La  Mesa  pone  en  discusión  la  moción  del 
putado  setíor  Areco  para  que  se  expida  la 
)misión  <le  Peticiones  para  la  sesión  próxi- 
fi  en  el  asunto  de  la  suplencia  por  Rivera. 
Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Miláns. 
Kr.  ?NilIátt8 — La  Comisión  de  Peticiones 
lá  habilitada  para  po<ler  informar  in  voce^ 
es  necesario. 

Así  es  que  no  hay  necesidad  de  que  se 
se  á  cuarto  intermedio. 
Sr.  Pereda — Ya  que  el  diputado  señor 
¡láns  <leclara  que  la  Comisión  puede  expe- 
"^e  de  inmediato,  y  como  no  creo  que  esto 
more  mucho  tiempo,  hago  moción  para  que 
prorrogue  la  sesión  hasta  tratar  el  punto. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
3í  se  prorroga  la  sesión  por  un    cuarto  de 
ra,  para  que  la  Comisión  de  Peticiones  se 
pida  en  el  asunto  á  que  se  ha  referido  el 


diputado  señor  Areco  y  se   trate   sobre  ta- 
blas. 
Los  señores  por  la  afirmaliva,  en  pie. 

(Aflrinadva» 

Sr*  Iflliáns-*£n  la  sesión  que  celebró 
ayer  la  Comisión  de  Peticiones  estudió  los 
poderes  de  Kivera  en  previsión  ya  de  que 
este  asunto  tuviera  que  volver  nuevamente 
á  Comisión,  y  para  ganar  tiempo  hizo  un  es- 
tudio detenido  del  asunto  y  resulta  que  el 
tinico  suplente  disponible  que  hay  por  Rive- 
ra es  el  doctor  Luis  Ignacio  García. 

Así  que  en  caso  que  la  Cámara  resuelva 
convocar  al  suplente,  al  que  debe  convocar- 
se es  al  doctor  García. 

Sr.  Cañar ro — Parece  que  sería  conve- 
niente que  se  deje  constancia,  como  antece- 
dente, de  que  el  señor  Barreré  ha  sido  citado 
y  ha  transcurrido  el  tiempo  que  se  le  dio,  ba- 
jo apercibimiento,  para  considerarse  como  no 
aceptado  el  puesto  en  caso  de  que  no  con- 
testara. 

Es  conveniente  que  se  deje  constancia  de 
esto  en  el  acta,  porque  de  lo  contrario  pare- 
cería que  se  hubiera  tomado  esa  medida  sin 
ese  antecedente,  que  el  señor  Barreré  no  ha- 
bía aceptado  el  puesto. 

Sr.  Areco — Pero  yo  creo  que  ese  ante- 
cedente existe  ya,  porque  yo  interrogué  á  la 
Mesa  sobre  sí  había  contestado;  pero  no  si 
había  vencido  el  término.  . . 

Sr.  Rodríguez  (don  Li.  V.) — La  se- 
cretaría debió  dar  en  su  tiempo  noticias  á  la 
Mesa  de  que  los  señores  suplentes  convoca- 
dos no  han  concurrido. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  informó  á 
solicitud  del  diputado  señor  Areco,  que  el 
señor  Barreré,  convocado  como  suplente,  no 
había  contestado. 

Sr.  Cnftarro — Pero  no  declaró  si  ha- 
bían transcurrido  los  cuatro  días. 

Sr.  Presidente — El  plazo  ha  transcu- 
rrido con  exceso;  pero  entiende  la  Mesa  que 
lo  que  procede  aquí  es  que  se  haga  efectivo 
el  apercibimiento,  redactando  un  proyecto  de 
resolución  en  que  tal  cosa  se  establezca. 

Sr.   Coñarro —Eso  es. 

Sr.  Areco — Yo,  en  vista  del  informe 
verbal  de  la  Comisión  de  Peticiones,  pido  á 
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la  secretaría  que  tome  nota  del  siguiente  pro- 
yecto de  resolución: 

«Artículo  1.^  Cesa...» 

Varios  señores  representantes  — 
Cesa,  no. 

Sr«  Areco — ^¡Se  le  ha  convocado! 

8r.  Ramón  Guerra  —  Declárase  va- 
cante. 

Mr*  Areeo — Cesa...  Desde  el  día  que 
es  convocado  para  desempeñar  el   cargo. . . 

(Murmullos). 

Sr.  Rodrinfuez  (don  1^  V.y^Cesa, 
no:  declárase  vacante. 

Mr,  Areeo — ¡No^  señorl  tOesa  el  señor 
Barrera  que  ha  sido  convocado». 

Sr.  Rodríg^uez  (don  Ij.  V.)— «No  ha> 
hiendo  concurrido  á  tomar  posesión  de  su 
puesto  el  suplente  convocado>. .  • 

Sr.  Are<Mi — Con  arreglo  á  la  constitu- 
ción es  diputado  desde  el  momento  que  es 
elegido^  y  estando  elegido  empieza  á  gosar 
de  sus  inmunidades. 

Sr.  Rodrígaes  (don  li.  V.)— No  ha 
prestado  juramento. 

Sr.  Areeo — Bueno,  señor  presidente;  de- 
jo á  otro  la  tarea  de  formular  el  proyecto  de 
resolución. 

Sr.  Cuftarro — Lo  voy  á  formular  yo. 

(Dicta):  c  Habiendo  transcurrido  el  térmi- 
no de  cuatro  días  que  se  le  dio  al  suplente 
de  diputado  don  Leopoldo  Barreré,  para  que 
contestara  si  aceptaha  el  cargo  de  diputado, 
sin  que  lo  haya  verificado,  se  hace  efectivo 
el  apercibimiento  teniéndolo  por  renunciado, 
y  en  su  consecuencia  convóquese  al  suplen- 
te, doctor  Luis  Ignacio  García  (hijo)». 

Sr.  Areeo — Habría  quo  agregarle  que  es 
el  que  corresponde. 


Sr.  Gnftarro — cDe  acuerdo  ood  lo  in- 
formado por  la  ComisiÓQ  de  Petíciones». 

Sr.  Rodrígnea  (don  I*  V.)— Coa  lo 
informado  verbalmente. 

Sr.  Cañar  ro — cDe  acuerdo  con  lo  in- 
formado verbalmente  por  la  ComisiÓQ  dr 
Petíoiones». 

Sr.  Presidente — Se  va  á  leer  el  pro- 
yecto de  resolución  presentado  por  el  dipu- 
tado seSor  Cuftarro. 

(Se  lee  eo  esta  forma): 

•Habiendo  transcurrido  el  téroitno  de  cnatro  dU: 
que  se  le  dio  al  suplente  don  Leopoldo  Barreré  p^n 
que  contestase  si  aceptaba  el  cargo  de  diputado,  &x 
que  lo  baya  verificado,  se  hace  efectUo  el  aptrní  • 
miento  teniéndolo  por  renunciado,  y  en  su  ooft«> 
cuenela,  amyóquese  al  auplente  que  oontspoait 
que  resulta  ser  el  doctor  Lula  Ignado  García,  ii 
acuerdo  con  lo  informado  verbalmente  por  la  comi- 
sión de  Peticiones». 

Sr*  Coftarro — Perfectamente:  eso  ea. 
Sr.  Presidente— ¿Ebi  sido  apoyado! 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  resolncióo 
que  ha  presentado  el  diputado  aefior  Cañft- 
rro. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Aarmatlva). 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seb  / 
<'inco  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarcía  y  Sanios, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén, 
secretarlo  Retador. 


6.*  SESIÓN  ORDINARIA 


(aiN  NÚMERO) 


MARZO  17  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 

CON  LICENCIA 

cuatro  p.  m.  del  dSa  diez  j  siete  de  marzo  del 

Fleurqnin                           Alvos 

•             • 

año  de  mil  novecientos 

cuatro,  los  represen- 

Bnciso                                 loasuriaga 

tantes  settores 

SIN  AVISO 
Moreno                                Ros 

Cufiar  ro 

Brito 

Sil  van  Fernandos             Herrero  y  Espinosa 

Flgarl 

Roqueña  y  García 

Brlto  del  Pino                    Del  Campo 

Rodritfnea  (don  L  V.) 

Samacoltz 

Rodrigues  (don  R.)           Váaqaes  Várela 

Pereda 

Bscuder 

Albistur 

Btoheverrlto 
Gapnrro 

Grafia 
Costa 

Sr.  Presidente— No  es  posible  cele- 

Ortega 

gmith 

brar  sesión  por  falta  de  número. 

Olivera 

Riostra 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Ramón  Guerra 

Vellozo 

Anaya 

Laoueva  Stlrltng 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Snárea 

AUmundl 

MUána 

GnlUot 

La  H.  Cámarn  de  Senadores  comunica  que  ba  elegi- 

Ferrando y  Olaondo    . 

Lago 

do  para  su  presidente  al  seAor  senador  por  Minas. 

Rodó 

Tlsoomla 

don  Federico  Canfleld. 

Vargas 

Rodrigues  (don  6.  L.) 

Archívese. 

Faltaron: 

—El  doctor  Alfonso  de  Salteralo.  suplente  de  repre- 

CON AVISO 

sentante  por  el  Salto,  mandado  convocar  por  V.  H., 

manifiesta  que  no  acepta  el  cargo. 

Areco 

Fajardo 

Solé  y  Rodrignes 

Afralrre 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Goso 

Servente 

Queda  terminado  el  acto. 

Bonasso 

Várela 

Ferrer 

Iglesias 

(Se  retiraron  los  señores  presentes) 

Barablno 

Viera 

Martorell 

Fiortto 

Mantícl  Oarcia  y  Santos, 

Gil 

Mora  Magarldob 

Secretarlo  redactor. 

Moró 

Castro 

Samuel  Blixén^ 

Secretario  relator. 


7.*  SESIÓN  ORDINARIA 


(SIN   NÚMERO) 


MARZO  19  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reunidos  en  el  sal^n  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  quince  minutos  p.  m.  del  día  diez  j 
nueve  de  marzo  del  afüo  de  mil  novecientos 
cuatro,  ios  representantes  señores 


Ramón  6nex*ra 
Elscuder 
Goso 
Guffarro 

Brlto 

Caparro 

Anaya 

Pereda 

Areoo 

Castro 

Smltb 

Ferrando  y  Olaondo 

Rodrígaos  (don  L.  V.) 

Laoaeva  Stlrllng 

SuArez 

Bonasso 


Mora  MasariOos 

Etcheverrlto 

Lago 

Olivera 

Flgarl 

Samaoolts 

Allmnndl 

Fajardo 

Mlláns 

Servente 

Solé  y  Rodrigues 

Ferrer 

Rodriffuea  (don  G.  L.) 

Gnillot 

Florito 

Grana 

BarablDo 


Faltaron: 


CON  AVISO 


VierA 

Gil 

Maro 

IT'elIoso 

Rodó 

[^léalas 


Tiscornla 

Agntrre 

Reqnena  y  García 

Martorell 

Várela 

Varfraa 


CON    LICENCIA 


Flenri^in 

Bnclso 

Riostra 


Alves 
loasnriaga 


SIN    AVISO 


Moreno 

Silv&n  Fernández 

Brlto  del  Pino 

Rodrigaez  (don  R.) 

Ros 


Alblstnr 

Herrero  y  Espinosa 
Del  Campo 
Vázqnez  Várela 


I 


8r.  PresIdeDie— No  es   posible  cele- 
brar sesión  por  falta  de  número. 

Va  Á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  comisión  del  «Instituto  Histórico  OeoKráflco  del 
Uruf^uay**  se  presenta  á  V.  H.,  aconripaflaiido  un  pro- 
yecto de  estatuto  para  la  referida  institución. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

— Dofia  Elena  S.  de  Canto,  viuda  del  capitán  de  In- 
fantería don  Julio  L.  Canto,  muerto  en  acclóo  de 
guerra,  solicita  pensión  Integra  correspondiente  al 
sueldo  de  sargento  mayor. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Comisión  de  Peticiones  informa  respecto  de  la 
renuncia  del  doctor  Alfonso  de  salteraio  del  cargo 
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de  representante  por  el   departamento  del  Salto,  y 
aconseja  se  convoque  al  suplente  dou  Juan  Ambros- 

BOUl. 


Repártase. 

Queda  terminado  el  acto. 


(Se  retiraron  los  señores  prese n te.- - 

Manuel  Garda  y  Santos 
Secretario   Redactor. 

Samuel  Blixán, 

Secretario  Relator. 


8.  •'  SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  22  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. ) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  i  las  cuatro  j 
veinte  minutos  p.  m.  del  día  veintidós  de 
mano  del  afio  de  mil  novecientos  cuatro,  con 
asistencia  de  loa  representantes  señores 


Goso 

Rodríauea  (don  L.  V.) 

OUvmfa 

Reqa'na  y  Oarola 

VñT^WLB 

Riostra 

Mora  Mm^wüPlñoB 

Velloso 

Aroco 

Forrer 

Baralklao 

lAffO 

BtolieveiTito 

aervente 

Gost» 

Gnfiarro 

Ferrando  j  Olaondo 

Castro 

Ortaffa 

Samacolts 

Bmmder 

Martorell 

Fajardo 

Tlsoomia 

Aoaya 

Bonasso 

GolUot. 

Snares 

laleelaa 

Oapurro 

Lacaeva  Stirltnf 

Florito 

Rodó 

Várela 

Brlto 

Rodriffaes  (don  6.  L.) 

Faltando: 

CON  Avrso 

viera 

Mnró 

Ramón  Guerra 

Olí 

Fl^arl 

Allmnndl 

Oraila 

Aguirre 

Solé  y  Rodricnea 

Smltta 

CON  UCENCIA 

Flenrqnln 

▲Ivee 

Bnolso 

loasnrlaira 

SIN  AVISO 

Moreno 

Albistnr 

Sllván  Fernán  dei 

Ros 

Brito  del  Pino 

Del  Campo 

Rodrianes  (don  R.) 

Vásqnes  Várela 

Herrero  y  Rsplnosa 

i9r.  Presidente — Va  á  darse  lectura  de 
varias  actas  anteriores. 

(Se  lee  la  de  la  7.*  sección  y  se  emple« 
sa  á  leer  la  de  la  6.*  sin  número). 

fir.  Areeo«-To  creo  que  se  ha  dado  lee« 
tura  del  acta  de  la  sesión  con  número  y  la 
que  se  va  á  leer  es  sin  número.  Hago  moción 
para  que  se  uupríma  la  lectura  de  las  actas 
de  las  sesiones  sin  número. 

Nr,  Presidente  —  ¿Y  que  se  den  por 
aprobadas? 

Sr«  Barablno  —  Que  se  den  por  apro- 
badas. 

(Apoyado!). 
Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
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Ri  .«e  suprimo  la  lectura  de  las  ncta$^    »\n 
nómero,  dándose  por  aprobndaí». 

Loa  señores  por  la  afirmativa,   en  pie. 


(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  ahora,  si  so  aprueba  ei  acia 
que  86  ha  leído. 
Lo8  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

íAnrmativa). 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Peticiones  informa  respecto  fi  la 
suplencia  por  Maldonado 

Repártase. 

—Den  Arturo  B.  Powers,  gerente  de  la  compañía 
telefónica  de  Montevideo,  solicita  el  retiro  de  uit  po- 
der que  existe  en  el  expediente  de  su  petitorio  ante- 
rior. 

El  peticionario  acompaña  una  copia  lega- 
lizada del  documento  cuyo  original  solicita 
poder  retirar. 

La  H.  Cámara  va  á  resolver. 

Si  se  accede  al  pedido  del  señor  Powers. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

—Don  Deollndo  Berthier  solicita  la  devolución  de 
varios  documentos  ant'xados  á  una  petición  que  pre- 
sentó en  el  mes  de  noviembre  próximo  pasado,  rela- 
tiva al  presupuesto  general  de  gastos. 

Está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara. 
Nr.  Castro— Dejando  testimonio,  señor 
presidente,  yo  votaría. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  indicación  del  diputado  señor  Cas- 
tro, está  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  indicación  del  doctor  Cas- 
tro en  el  pedido  del  señor  Berthier. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  señor  represent^inte  doctor  Francisco  Miláns  so- 
licita licencia  por  doce  días  para  ausentarse  de  la 
capital. 

Se  va  á  votar« 


Pi  .«e  accede  á  la  licencia  solicitada  pf»r  el 
di|i'it«do  rwior  Miláuii. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hallándose  en  antesalas  el  señor  «uplenie 
de  (lipntado  por  Rivera,  doctor  don  Luí?  Ig- 
nacio García,  se  le  va  á  invitar  á  que  pre^t^ 
el  juramento  de  estilo  para  que  se  inc':Tpire 
á  la  H.  Cámara. 

(Rntra  dicho  señor,  presta  Ja r».m*--' 
y  toma  asienu»). 

Rr.  Mora  Mandarinos — Ante^^deer- 
trar  á  la  orden  del  día. . . 

Sr«  Areco— ¿Me  permite,  diputado  wfl.r 
Mora?  Yo  creo  que  hay  un  proyecto  presen- 
tado. . . 

Sr.  Mora  Ma^arlfios — Perfectamente: 
si  hay  un  proyecto  presentado,  hablaré  des- 
pués. 

Sr»  Presidente— La  Mesa  no  tiene  nv 
ticia. 

Sr«  Areco  —  Un  proyecto  prpi^entad^ 
por  mí,  señor  presidente. 

Sr.  Presidente  —  Está  en  secretan?, 
señor  diputado,  va  á  traerse. 

Va  á  darse  lectura  de  un  proyecto  presen- 
tado por  el  diputado  señor  Areco. 

Se  lee  lo  siímlente): 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  etc.,  elr . 

drcrktan; 

Articulo"  !•  La  enseñanza  que  se  da  en  lo?.i*!  • 
maternales,  deberá  ajustarse  en  adelante  al  prv  t- 
ma  que  r^e  en  el  Jardin  de  infantes  qu^  función'»  '- 
esta  capital. 

Art.  2.*  Durante  los  tres  primeros  años  de  I*  v  s»r 
cia  de  esta  ley  p^dnin   ser  desempeña  la?*  li?  f^*^*'  • 
nes  «le  macarro  en  l.»s  referí  los  ajíil-is,   aon  p'r  y- 
senas  no  dipU^madas,  siempre  que    prueban  "«y  ''J* 
ciencia  para  la   enseñanza  froebcllana  ^n  *rv!r 
rí»n<iido  ante  la  dirección  general  de  i^strurcif^n  {-a- 
bllca,  la  que    reglamentará  la  forma  y  foR-ití":  '  ^ 
en  que  ese  exarr.en   deb:t    prestarse.  Vencidr»  J»■^''• 
plazo,  se  necesitará  además  titulo  de  maestn*  i'  p'  - 
mer  grado  por  lo  meno^. 

Art    3  •  Sin  perjuicio  de  las  atribuciones  gen*n« 
déla  comisión    nacional    de  carídal,   la   -lir^*  * 
general   de   Instrnr.ión   púbH/*.a,   ejercerá  ja,»*"  • 
tendencia  técnica  en   los  asilos  mat<»rnai«  en  i  ■  *,"' 
á  la  enseñnnza  se  reflera. 

Art.  4."  La  comisión  nacional  de  caril a  I  s\í:ü-  •• 
trará  los  útiles  necesarios  para  la  instalac-ón  y  '•  * 
clonamiento  de  las  clases  froebellnas. 
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Art.  5  •  Comuniqúese,  etc., 

Montevideo,  marzo  17  de  1904. 

Ricardo  J,  Areco. 
Representante  por  Treinta  y  Tres. 

¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Sr.  Tlseornla — No  apoyado. 

Sr.  Presidente — Pasa  á  la  Comisión 
de  Fomento. 

¿El  autor  del  proyecto  desea  fundarlo? 

Hr»  Areco — No,  señor  presidente:  yo  creo 
que  ese  proyecto  es  bueno.  Si  estoy  en  lo 
cierto,  los  honorables  colegas  le  prestarán  su 
▼010  en  la  oportunidad  debida,  y  si  estoy 
equivocado,  es  inútil  que  pronuncie  un  dis- 
curso 6  diez  para  fundarlo. 

De  manera  que  renuncio  á  ese  derecho. 

Nr«  Barabino — Re  ha  dado  cuenta^  se- 
ñor presidente,  del  dictamen  de  la  Comisión 
de  Peticiones  expidiéndose  en  la  cuestión  de 
In  suplencia  por  Maldonado. 

Voy  á  hacer  moción  para  que  se  trate  so- 
bre tablas. 

(Apoyados>. 

8r.  Presidente-Está  en  discusión  la 
moción  del  diputado  señor  Barabino. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  86  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Barabino. 

Lfos  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  lectura  del  dictamen  y  proyec- 
to de  decreto  de  la  Comisión  de  Peticiones, 
referente. 

(Se  lee  lo  sigalente): 
Comisión  de  Peticiones. 

H.  C¡\nnara  de  Representantes: 

De  los  antecedentes  relativos  á  las  elecciones  de  re- 
presentantes por  Maldonado,  correspondientes  á  la 
presente  legislatura,  que  esta  Comlí^ión  ba  tenido  A 
la  Tista  y  estudiado,  resulta  que  el  suplente  que  de- 
biera ct>nvorarse  para  llenar  la  vacante  dejada  en 
esta  Cismara  por  el  señor  don  Bernardino  E.  Orique, 
seria  en  primer  término  el  doctor  don  Escolástico 
iwñs.  Ma«  como  V.  H  ha  creído  que  procedía  la  des- 
titución de  este  señor  del  cargo  de  representante  que 
ya  tercia   por  otro  departamento,  por  las  mlernaa 


causas  que  obstarían  hoy  á  su  reingreso  á  la  Cámara 
correspondería  entonces  la  convocatoria  del  señor 
don  José  F.  Requena  y  García,  poro  habiendo  ya  in- 
gresado á  la  Cámara  este  señor  en  su  carácter  de  su- 
plente por  Montevideo  y  habiéndole  manifestado  ver- 
ba) mente  á  esta  Comisión  que  opta  por  representar 
este  último  departamento,  procede  entonces  que  se 
convoque  al  último  suplente  por  el  dep'^rtamento  de 
Maldonado  don  Juan  Mierque  corresponde  á  la  mi- 
noría. 

En  tal  virtud,  vuestra  Comisión  os  aconseja  sancio- 
néis el  siguiente: 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  Único  Con vóquese  por  Fecretarla  al  su- 
plente de  diputado  por  Maldonado,  don  Juan  Mier, 
para  que  preste  Juramento  y  se  incorpore  á  esta  Cá- 
mara. 

Sala  de  la  comisión,  man»  23  de  i 904. 

Francisco  Miidns-  Pedro  C.  Rs" 
cxider— Lauro  A.  OHvara^Joa- 
quin  D,  Fajardo— Francisco  C. 
Fiorito. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar 
Si  se  aprueba  el   dictamen  y  proyecto  de 
decreto  de  la  Comisión  de  Peticiones. 
Léase  nuevamente. 

(Se  vuelve  á  leer) 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hallándose  en  antesalas  el  señor  suplente 
don  Juan  Mier,  se  le  va  á  invitar  para  que 
preste  el  juramento  de  estilo  y  se  incorpore 
á  la  H.  Cámara. 

lEntra  dich->  señor,  presta   juramento 
y  toma  asiento). 

Sr«  Caparro — Pido  la  palabra. 

Sr.  PresIdeate^^La  había  solicitado 
anteriormente  el  diputado  señor  Mora  Ma- 
gariños. 

Sr.  Iflora  iflag^arlfios — Se  la  cedo  al 
señor  diputado. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Caparro. 

Sr.  Caparro — Es  para  hacer  una  sim- 
ple observación. 

La  Mesa  acaba  de  destinar  á  la  Comisión 
de  Fomento  el  proyecto  de  ley  presentado 
por  el  diputado  señor  Areco,  que  se  refíere 
á  instrucción  pública. 
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Por  el  artículo  53  del  reglamento  corres- 
pondería á  la  Comisión  de  Legislación. 

Hago  esta  observación  por  si  la  Mesa 
quiere  tomarla  en  consideración. 

Sr«  Areco-'Yo  no  había  oído  el  trámite 
que  dio  la  Mesa  al  proyecto  presentado  por 
mí;  pero  hago  presente  esta  circunstancia: 
que  en  la  carpeta  de  la  Comisión  de  Legis- 
lación existe  otro  proyecto  presentado  por 
mí,  hace  dos  años,  que  tiene  relación  con  el 
que  acabo  de  presentar. 

8r.  Capurro — Eso  viene  á  confirmar 
entonces  la  observación  que  acabo  de  hacer. 

Sr«  Presidenle — La  consideración  por 
la  cual  la  Mesa  destinó  á  la  Comisión  de 
Fomento  este  proyecto,  fué  por  el  hecho  de 
que  á  ese  ministerio  corresponde  actualmen- 
te el  ramo  de  instrucción  pública. 

Sr,  Cnñarro— Sí,  pero  el  reglamento  es 
terminante. 

Sr.  Presidente— El  reglamento  no  lo 
excluye,  porque  á  la  Comisión  uo  Fomento, 
que  se  creó  posteriormente  por  resolución  de 
27  de  mayo  de  1879,  se  le  atribuyeroj  algu- 
nos asuntos  que  antes  pertenecían  á  la  de 
Legislación. 

Sr.  Caparro — Pero  no  hay  ninguno  que 
se  refiera  á  instrucción  pública. 

El  reglamento  dice:  «...fábricas,  privile- 
gios, obras  públicas,  inmigración  y  agricul- 
tura.» 

Svm  Presidente— La  Mesa  no  insiste: 
y  va  á  someter  entonces  la  duda  á  la  deci- 
sión de  la  H.  Cámara. 

rtr.  Cnffarro — No   hay   duda  ninguna. 

Sr»  Caparro  -  M¿  parece  que  es  claro 
y  terminante  el  reglamento  á  este  respecto. 

Sr.  Cnfiarro — El  artículo  53  dice  que 
corresponde  á  la  ds  Legislación  todo  lo  rela- 
tivo á  instrucción  pública  ¿Qué  duda  hay? 

Sr.  Presidente — La  duda  es  porque  el 
ministerio  de  fomento  tiene  á  su  cargo... 

Sr.  Cnñai*ro—¿ Pero  qué  tiene  que  ver 
el  ministerio  con  el  reglamento  de  la  Cámnra? 

Sr.  Costa — Que  se  someta  ;i  la  decisión 
de  la  Cámara. 

Sr.  Cnñarro~¡Pero  si  la  Cámara  no 
tiene  nada  que  resolver! 

Sr.  Costa— Pero  como  la  Mesa  insiste... 

Sr.  Cofiarro— La  Mesa  podría  insistir 
fsi  hubiera  duda. 


Sr.  Presidente — La  Mesa  no  insiste, 
porque  no  había  leido  el  artículo  53  donde 
expresamente  se  habla  de  instruoción  pú- 
blica. 

De  manera  que  tiene  razón  el  diputado 
seftor  Capurro  y  modifica  la  Mesa  su  deci- 
sión pasando  este  asunto  á  la  Comisión  de 
Legislación. 

Creía  la  Mesa  que  no  estaba  especificada 
la  materia  de  instrucción  primaria 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Mora  Magarí- 
ílos. 

Sr.  mora  Ma^^arlños — Días  pasadoi 
la  Cámara  resolvió  convocar  al  doctor  Jorge 
Hienra,  suplente  de  diputado  por  el  departa- 
mento de  San  José,  para  ocupar  la  vacante 
producida  por  haber  cesado  el  diputado  sdlor 
Segundo. 

Según  noticia  de  la  secretaría,  la  comuni- 
cación le  fué  pasada  hace  ya  catorce  días. 

Como  el  doctor  Jorge  Sienra  no  ha  con- 
testado  y  por  lo  visto,  dados  los  días  trans- 
curridos, parece  no  contestará,  creo  necesa- 
rio que  la  Cámara  adopte  un  temperamento 
para  que  se  complete  la  representación  por 
el  departamento  de  San  José. 

Creo  que  podría  adoptarse  un  tempera- 
mento igual  ó  análogo  al  tomado  para  la 
suplencia  por  Rivera,  proyecto  que  formuló 
el  diputado  señor  Miláns,  presidente  de  la 
Comisión  de  Peticiones. 

La  idea  es  la  siguiente:  de  que  se  emplace 
por  el  término  de  cuatro  días  bajo  apercibi- 
miento de  declararse  vacante  el  puesto  de 
diputado  por  San  José,  y  previo  informe  de 
la  Comisión,  la  Cámara  resuelva  cuál  es  el 
suplente  que  debe  reemplazar  ai  señor  Jorge 
Sienra. 

Pasaré  á  la  Mesa  la  moción,  por  si  la  Cá- 
mara cree  conveniente  votarla. 

(La  manda  á  la  Mesa). 

iSr.  Presidente — Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO   DE  RRSOLUCIÓN 

Articulo  único.— Emplázase  por  el  térmioo  de  caá- 
tro  (liits  al  suplente  de  representante  por  el  departa* 
mentó  ile  San  José,  doctor  don  Jorge  Sienra,  ptrm 
que  conte^te  ái  acepta  el  cargo  para  que  fo¿  cooro> 
cado  por  la  H.  Cámara,  bajo  apercibimiento  de  de- 
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rl.irarHfí  acéralo  el  puesto  y  precederse  inmediata- 
mente A  la  convocación  ilel  suplente  que  correspon- 
de, previo  informe  de  la  Comisión  respectiva,  una 
vez  avisada  por  la  Mesa  de  haber  fenecido  el  término 
del  emplazamiento. 

¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

¿El  diputado  señor  Mora  Magaríños  hace 
moción  para  que  este  asunto  se  trate  inme- 
diatamente? 

Sr.  Mora  Ufa^arlfios — Sobre   tabln?. 

S.  Presidente — E^ti  en  dí^cni^a. 

Sr.  Rodríg^aeüB  (don  Li.  V.) — Recuer- 
do que  el  otro  díase  trató  un  asunto  análogo, 
como  lo  recordaba  el  señor  diputado  por  San 
Jo»é,  j  que  en  la  resolución  de  ese  asunto  se 
adoptó  un  temperamento  que  no  es  el  mismo 
que  aconseja  el  señor  diputado  por  San  José. 

Precisamente  intervine  en  el  caso  discu- 
tido, y  entonces  opiné  que  se  debía  pasar  una 
nota  por  secretaría  al  señor  suplente  convo- 
cado, con  el  objeto  de  hacerle  saber  que  de- 
bía contestar  si  aceptaba  ó  no  el  cargo;  pero 
no  emplazarlo,  porque  la  palabra  emplaza- 
miento,  en  este  caso  y  por  resolución  aná- 
loga que  ha  tomado  la  Cámara,  parecería 
indicar  que  ese  emplazamiento  debe  ser  por 
los  diarios. 

Por  consecuencia,  lo  que  procedería  sería 
que  se  le  invitara  por  secretaría  con  el  aper- 
cibimiento establecido  en  la  moción  del  señor 
diputado  por  San  José,  es  decir,  que  si  no 
x>Dt68tara  dentro  del  término  de  tres  ó  cuatro 
Mas,  ae  consideraría  vacante  el  cargo  y  se 
sonvocaría  al  suplente  que  debe  reempla- 
Barlo. 

Ese  temperamento  es  el  que  triunfó  en  el 
;aso  de  Rivera  y,  si  mal  no  recuerdo,  esa 
'esoluciÓn  fué  tomada  en  los  términos  ex- 
presados. 

Hr»  Mora  IHaipariftos— Efectivamente, 
leñor  presidente,  me  apercibo  de  que  la  Ca- 
ñara modiñcó  en  algo  la  redacción  primitiva 
ie  la  moción  en  aquel  caso,  poniendo  en 
rez  de  emplazamiento ^poviine  se  hallaba  en 
lio  n  tevíáeo-'^itcuíión, 

To  adhiero  á  la  indicación  del  diputado 
tenor  Lauro  Rodríguez. 

Sr.  Presidente— Tome  nota  el  señor 
lecretario. 


(Se  TuelTe  á  leer  el  artlcalo  pre- 
sentado por  el  doctor  Mora  Magari- 
ños  cambiando  la  ph\a.hra.  emplaza- 
miento por  citación. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  resolución 
presentado  por  el  doctor  Mora  Magaríños. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie 

(Afirmativa). 


Sr*  IVIiláns — En  la  sesión  anterior — sin 
número — se  dio  cuenta  de  un  informe  de  la 
Comisión  de  Peticiones  sobre  la  renuncia 
presentada  por  el  señor  Salterain  de  suplen- 
te de  representante  por  el  departamento  del 
Salto. 

Como  ese  es  un  asunto  de  muy  fácil  reso- 
lución, igual  á  los  que  se  están  resolviendo 
ahora  por  la  H.  Cámara,  hngo  moción  para 
que  se  trate  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

9r«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  doctor  Miláns,  está  en 
discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Miláns,  para  que  se  trate  sobre  tablas  el 
dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones  en  el 
asunto  de  la  convocación  de  suplente  de  re- 
presentante por  el   departamento  del  Salto. 

Loa  aeñorea  por  la  afirmativa,  en  pié. 


(Aannattva). 


LÓHse. 


(Se  lee  lo  slfirulente): 


Comisión  de  Peticiones. 

H  cámara  de  Representantes: 

Habiéndose  recibido  la  nota  del  doctor  Alfonso  de 
SaUerain,  suplente  de  diputado  por  la  minoría  co- 
rrespondiente al  departamento  del  Salto,  en  la  que 
h^ire  renuncia  del  cargo  para  el  que  fué  convocado, 
—y  sin  aceptar  esta  ComisióD  los  términos  en  que 
viene  concebida  dicha  nota,  por  inconvenientes  é 
irrespetuosos  —  cree  vuestra  Oomlslón  que  lo  que  co- 
rresponde es  la  convocatoria  del  suplente  de  la  ma- 
yoría que  ha  obtenido  mayor  numero  de  votos  en  las 
elecciones  respectivas,  qua  es  el  señor  don  Juan  Am- 
bro.soni. 

En  consecuencia  o«  aconseja  el  siguiente 
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PROYECTO  DE  DECRETO 

Artículo  !.•  Convóqucse  por  flpcretarfa  al  8<»rtor 
don  Juan  Ambrossont  para  que  preste  Juramento  y 
se  incorpore  á  esta  cámara. 

Art.  2.»  Téstese  por  secretarla  loa  cinco  últimos 
renglones  de  la  nota  renuncia  del  doctor  Alfonso  de 
Salteraln  y  archívese. 

Sala  de  la  Comisión,  marzo  19  de  1904. 

Francisco  MUdns—Pcdro  C.  Escu- 
da— Joaquní  D.  Fajardo— Lait' 
ro  A.  Olivera 

Hr»  Coftarro^Yo  pediría  que  se  diera 
lectura  de  la  nota — que  no  conocemos— para 
saber  si  hemos  de  aprobar  ó  no  lo  aconseja- 
do por  la  Comisión. 

^Apoyados). 

Hr.  Presidente — Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Señor  presidente  de  la  H.  Cámara  de  Representantes, 
doctor  don  Antonio  M.  Rodríguez. 

En  contestación  á  la  nota  de  la  secretaria  de  esa 
H.  Cámara,  fecha  !.•  del  corriente,  por  la  que  me  co- 
munica haberse  resuelto  mi  convocatoria,  en  cali- 
dad de  suplente  de  diputado  por  el  departamento  del 
Salto  para  llenar  la  vacannte  producida  por  la  ce- 
santía del  titular  drctor  don  Meé?o  M.  Martínez, 
cúmpleme  signiflcar  al  sefior  presidente  que  mi  pre- 
sencia en  esa  Cámara  es  incompatible  con  mi  cali- 
dad de  nacionalista,  cuando  precisamente  el  partido 
político  &  que  tengo  el  honor  de  peí  lenecer,  denende 
sus  derechos  combatiendo  contra  el  exclusivo  au- 
tor de  la  guerra  despiadada  que  destruye  á  mi  pa- 
tria. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 

Alfonso  de  Salterain. 
Concordia,  marzo  12  de  1904. 

8i  no  se  hace  uso  do  la  palabra  se  va  á 
votar  el  artículo  1.®  del  proyecto  de  decreto 
aconsejado. 

Léase  nuevamente  el  artículo  1.®. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) . 

(Se  lee  el  artícalo  2.»). 

En  discusión. 

«r.  CTuffarro— Yo  Creo  que  la  Cámara 


no  debe  consentir  que  el  sefior  Fialteriir, 
convocado  para  una  función  pública  que  -^ 
relaciona  con  su  institución,  baya  aprove- 
chado la  oportunidad  para  hacer  una  proté^. 
la  y  un  desahogo  en  una  nota  política. 

Yo  creo  que  el  menor  correctivo  qoe  «e  1* 
podría  poner  es  devolverle  la  nota. 

(Apoyados). 

De  manera  que,  en  lugar  del  artículo  2. . 
yo  propondría  el  siguiente,  susUtutivo.  «De- 
vuélvase la  nota  por  los  términos  inronrr- 
nientes  é  irrespetuosos  que  contiene». 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  9Ído  apc» 
yada  la  moción  del  diputado  señor  CuBarro. 
está  en  discusión. 

8r«  Fi^ardo  —  La  Comisión  ba  («nido 
en  cuenta,  al  aconsejar  ese  2.^  artículo,  qoe 
al  devolverle  la  nota — como  algunos  señore? 
de  la  Comisión  habían  opinado  —  al  señor 
doctor  Alfonso  de  Salterain,  no  quedaría 
constancia  entonces  de  la  renuncia;  j  de- 
pués  de  coordinar  ideas  entre  todos  >U5 
miembros,  se  resolvió,  por  unanimidad,  qu? 
lo  correcto  sería  aceptarle  la  renuncia— q je 
era  lo  que  procedía  de  inmediato — y  mandar 
testar  esas  palabras,  sin  perjuicio  de  que  en 
el  cuerpo  del  informe  la  Comisión  m«nifer- 
tara  que  no  aceptoba  los  términos  en  quo 
venía  concebida  la  notiu 

Creía  la  Comisión  que  eso  era  ba«>tantt 
para  manifestar  al  doctor  Salterain  la  pro- 
testa de  esta  Cámara. 

Por  lo  demás  yo  no  t*ingo  ningún  incon- 
veniente en  que  se  resuelva  de  otra  manera 
la  cuestión,  y  no  veo  que  la  Comisión  lo  tea- 
ga  tampoco. 

Sr«  Costa  —  Podría  dejarse  constancia, 
sefior  presidente,  de*  la  nota  y  devolvér?el£. 
Sr.  Areco — Queda  en  la  versión  uqui- 
gráfica. 

Sr.  Presidente —  Si  no  se  hace  u?o  de 
la  palabra  se  votará,  en  primer  t^minoel  ar- 
tículo de  la  Comisión.  Si  éste  fuese  de^ecba- 
do,  se  votará  el  sustitutivo  del  sefior  ÍV 
narro. 

Léase  nuevamente  el  artículo  de  la  Comi- 
flión. 
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(Se  vuelve  á  leer). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afírmatiya,  en  pie. 

(Negativa). 

Léase  el  artículo  2.o  del  diputado  señor 
Cuñarro. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Devuélvase  la  nota  prr  los  términos  InconveoleD- 
les  é  irrespetuosos  que  contiene**. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa}. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

Sr.  ülllána — Desde  que  ha  comenzado  á 
funcionar  la  Comisión  de  Peticiones  en  el 
presente  período  legislativo,  nunca  ha  podido 
tener  su  número  completo,  en  razón  de  que 
dos  de  sus  miembros — los  señores  Alves  j 
Moreno— es  notorio  que  no  han  concurrido 
á  la  H.  Cámara. 

Como  tengo  necesidad  de  ausentarme  en 
virtud  de  la  licencia  que  me  ha  concedido 
la  H.  Cámara,  sería  muy  posible  que  la  Co- 
misión se  encontrara  sin  número  para  poder 
funcionar.  Tengo  encargo  de  pedir  á  la  pre- 
sidencia que  se  sirva  integrarla  durante  la 
ausencia  de  estos  señores  y  la  mía. 

Sr,  Presidente  —  Considerando  aten- 
dibles las  razones  que  aduce  el  diputado  se- 
ñor Miláns,  la  ?*Iesa  designa  al  diputado  se- 
ñor Ferrer  para  integrar  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones mientras  dure  la  ausencia  del  señor 
diputado  7  algún  otro  miembro  que  no  esté 
presente  en  la  capital. 

Hr.  Fafardo  —  Son  tres  los  que  faltan: 
el  señor  Alves  y  el  señor  Moreno,  que  es 
notorio  que  no  vienen  nunca. 

Sr»  Presidente — Se  designa  también 
entonces  al  doctor  García  y  al  señor  Bo- 
nasso. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

Ruego  al  señor  vicepresidente,   diputado 


Vellozo,  quiera  ocupar  mi  sitio,  porque  voy 
á  tomar  parte  en  la  discusión  del  asunto  que 
figura  en  la  orden  del  día  en  primer  término. 

(Ocupa  la  presidencia  el  señor  Vello- 
zo). 

Está  en  discusión  el  artículo  23  sustituti- 
vo  de  la  ley  de  jubilaciones  y  pensiones, 
que  es  el  26  del  proyecto  primitivo. 

Sr.  Onf  Uot — Entre  el  autor  del  proyec* 
to,  doctor  Rodríguez,  y  el  del  artículo  susti- 
tutivo,  doctor  Várela,  hemos  convenido  en 
modificar  el  artículo  23  en  los  términos  de 
que  instruye  el  que  me  permito  pasar  á  la 
Mesa,  que  es  el  que  debe  tomarse  como  base 
para  la  discusión. 

(Lo  manda  á  la  Mesa). 

Sr.  Presidente — Léase, 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Articulo  23.  La  Jubilación  se  solicitará  del  poder 
ejecutivo  por  intermedio  del  ministerio  de  hacienda, 
debiendo  el  solicitante  acompañar  los  Justlflcativos 
que  correspondan. 

«Recibida  la  solicitud,  se  pasará  á  informe  de  la 
contaduría  general  y  de  la  caja  de  Jubilaciones,  y  si 
no  mediase  oposición  por  parte  de  éstas,  el  poder  eje- 
cutivo otorgará  la  célula  respectiva  comunicándolo 
á  la  caja  para  su  cumplimiento  y  á  la  contaduría 
para  la  toma  de  raxón. 

«Si  la  solicitud  se  fundase  en  alguno  de  los  casos 
previstos  en  el  inciso  A  del  articulo  16,  el  peticiona- 
rio, antes  de  producirse  el  informe  de  la  referida  ca- 
ja, será  sometido  al  examen  médico,  con  arreglo  al 
articulo  siguiente^. 

¿Es  á  nombre  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción que  presenta  el  artículo? 

Sr.  Oulllot— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra. . . 

La  Cámara  ha  quedado  sin  número  y  no 
puede  continuar  la  sesión. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cua- 
tro y  cincuenta  y  cinco  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oaróia  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 
secretarlo  relator. 


8.  *  SESIÓN  ORDINARIA 


(sin  número) 


MARZO  24  DE  1904 


PRESIDE  £L  DOCTOR    RODRÍGUEZ   (DON  A.  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
tres  j  cincuenta  y  cinco  minutos  p.  m.  del 
día  veinticuatro  de  marzo  del  afio  de  mil 
novecientos  cuatro,  los  representantes  señores 


Cafiarro 
Ferrando  y  Olaondo 


Ferrer 

Ramón  Guerra 
Fajardo 
Costa 


Mler 

Roqueña  y  Garda 

Rodrifl^es  (don  L.  V.) 

Allmiuidl 

Brito 


Caparro 

Lacneva  stlrllng 

Rodrígaos  (don  G.  L.) 

Laffo 

Sa^nacoltz 

Olivera 

Goso 

Sa&rez 

Smlth 

Servente 

Galllot 

Florlto 

Bonasso 


Faltaron: 


CON  AVISO 


Tlac9onla 


Ifl^laaias 

Grafía 

Rodó 


Gil 

Etoheverrlto 

Mora  Ma^rarlfioa 

Barablno 

Martorell 

Várela 

Garda 

Solé  y  RodrlgueB 


rON  LICENCIA 


Fleorqoln 

EUiolso 

Alves 


loasarlaga 

Riostra 

MUáns 


SIN  AVISO 


Vargas 

Escuder 

Viera 

Agolrre 

Moreno 

SUván  Fernández 

Brlto  del  Pino 


) 


Rodrígaos  (don  R 

Alblstnr 

Ros 

Herrero  y  Espinosa 

Del  Campo 

Vázqnez  Várela 


Nr.  Presidente — No  puede  celebrarse 
sesión  por  falta  de  número. 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguieDte): 

El  representante  señor  Rodolfo  Velloso  comunica  á 
V.  H.  haber  optado  por  el  cargo  de  senador  por  el 
departamento  de  Treinta  y  Tres  para  que  ha  sido 
convocado. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Comisión  de  Hacienda  informa  sobre  las  mo- 
dincaciones  del  H.  Senado  al  proyecto  de  V.  U.  au- 
mentando el  impuesto  de  alumbrado  en  las  calles  y 
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plasas  donde  se  baga  f  ste  servicio  por  el  sistema  üe 
aico  voltaico. 

Repártase. 

—La  misma  aconseja  á  V.  H.  una  minuta  de  comu- 
nicación al  poder  fjecutivo,  solicitando  informes  de 
la  Junta  económicu-administratlva  del  Salto,  relati- 
vos h\  proyecto  de  los  señores  Antonio  M.*  Rodríguez 
y  Viera  sobre  creación  de  un  impuesto  de  salubridad. 


Repártase. 


No  siendo  para  más,  queda  terminado  el 
acto. 

(Se  retiraron  los  seftores  pre5ent€<>. 

Manuel  Oareíay  Sanios, 

Secretario  redacior. 

Samuel  Blixén, 
Secretario  relator. 


9.*  SESIÓN  ORDINARIA 


(sin    númebo) 


MARZO  26  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  FIGARI 


Reuní  dos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  V  cinco  minutos  p.  m.  del  día  veintiséis 
do  febrero  del  año  de  mil  novecientos  cuatro, 
los  rjprcseiitantes  señores 


Costa 

Solé  y  Rodrigues 

Ramón  Gaerra 

MIer 

Ssoader 

Goso 

Sorrente 

Tisoomla 

Ga  narro 

Samaoolts 

Lacro 

Ortega 

Anaya 

Ferrando  yOlaondu 

Caparro 

Oarcia 

4reco 

GnlUot 

Rlestra 

Fiorito 

Lacaeva  Stlrllng 

Smlth 

Brlto 

Ferrer 

Gil  vera 

Roqueña  y  Oaroia 

Vareas 

Fajardo 

Várela 

Martorell 

Bonasao 

Faltaron: 

CON 

AVISO 

Pereda 

Rodrliraea  (don  A.  M.) 

Grana 

Rodrigues  (duM  O.  L..) 

AUmnndl 

Su&rea 

GÜ 

Muró 

Barablno 

Castro 

Rodó 

# 

IglMlM 

Fleurqulo 

Enciso 

loasuriaga 


CON  LICENCIA 

Alvos 
BClláns 


SIN    AVISO 


Rodrigues  (don  L.  V.) 

Btoheverrito 

Mora  Magarifios 

Viera 

Agulrre 

Moreno 

filván  Femándea 


Brito  del  Pino 

Albistur 

Rodrigues  (don  R.) 

Ros 

Herrero  y  Espinosa 

Del  Campo 

Vásques  Várela 


Sr.  Presidente  —No  hay  número  para 

celebrar  sesión,  ni  asunto  de  que  dar  cuenta. 

Sr«  Ijacaevá  Stlrllai;— Desearía   que 

informara  la  Mesa  si  en  la  semana  santa  se 
va  á  celebrar  sesión  ó  va  á  seguirse  la  cos- 
tumbre establecida  en  años  anteriores,  de  no 
citar  á  la  Cámara  en  esos  días. 

Sr«  Presidente — Aunque  no  estamos 
en  número,  la  Me^a  consultaría  á  los  señores 
presentes  si  debe  citarse  el  día  martes,  que 
es  el  único  día  hábil  de  la  semana. 

fiir.  Fi\Íardo — Ha  sido  costumbre  siem- 
pre que  no  haya  sesiones  durante  la  semana 
santa.  Así  que  con  que  la  Mesa  ordene  que 
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no  se  bagan  las  citaciones,  queda  resuelta  la 
cuestión. 

Como  esto  no  se  puede  resolver  en  este 
momento  porque  no  hay  número,  creo  que 
lo  más  práctico  es  seguir  la  costumbre. 

Sr«  Presidente — Así  se  hará  si  no  hay 
oposición. 


Queda  terminado  el  acto. 


(Se  retiraron  los  señores  preseotesK 

Manuel  García  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator. 


1 0.  *  SESIÓN  ORDINARIA 


(bin  número) 


ABRIL  5  DE  1904 


PRESIDE  £L  DOCTOR    RODRÍGUEZ   (DON  A.  M.) 


Reunidos  en  el  salón  du  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  cinco  minutos  p.  m.  del  día  cinco 
de  abril  del  ailo  de  mil  novecientos  cuatro, 
loa  representantes  señores 


F«Jardo 


Mler 

Kaonder 

Stolieverrlto 

SaniACwits 


OnUlot 


Brito 

Forrando  y  Olaondo 

Rodrigues  (don L.  V) 

Reqaena  y  Oaroia 

lAoneva  dtlrlloff 

Maro 

Anaya 

M%rtorell 

Mora  Maa^arifioa 

Solé  y  Rodrigcez 

Pereda 

Boaasao 


Rodó 


Falmrní 

CON 

AVISO 

Tlscornla 

Costa 

SmitU 

Florlto 

Flar&rl 

Caitro 

Ifi^iefilas 

Orafia 

Servente 

Ferrer 

Rodriaraea 

(don  6.  L.) 

Viera 

Flenninin 


AlToa 

loasortaara 

BUlána 

Ramón  Gaerra 

Vareas 

Oaroia 

AUmnndl 

611 

Barabino 


rON  UCENCIA 
BbüIso 
SIN  AVISO 


Moreno 

Brito  del  Pino 

Albistnr 

Roa 

Herrero  y  RsplQOsa 

Rodriflrnea  (don  R.) 

Del  Campo 

Vásqnrv  Vareta 

SilTán  Femándea 


Sr.  Presidente— >No  puede  celebrarse 
sesión  por  falta  de  número. 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  slgutenle): 

Bl  poder  ejecutivo  acusa  recibo  del  decreto  que 
ucuenla  pensión  á  la  R' flora  viuda  é  hijos  menores 
del  ex  presidente  del  II;  SuiaJo,  doctor  A.  Dufort  y 
Al  vare?.. 

Archívese. 

—La  Comlsióa  de  Peticiones  informa  á  V.  H  res- 
pecto del  suplente  que  debe  convorarae  para  comple- 
tar la  representi'ición  pjp  el  dí'partameiitode  Monte- 
video. 

Repártase. 
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—Don  Eduardo  B.  Cooper,  en  represenUclón  del 
concesionario  del  puerto  de  la  Coronilla,  solicita  que 
su  escrito  de  fecha  18  de  Julio  de  1903,  sea  tenido  en 
cuenta  al  ocuparse  v.  H.  de  la  concesión  solicitada 
por  don  Juan  Mier  en  representación  de  don  Ángel 
Gregorio  Costa  y  C  ». 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  señora  doña  Elena  O.  de  Dufort  y  Alvares 
agradece  á  v.  B.  los  honrosos  terna  i  nos  expresados 
eo  1&  nota  de  pésame. 

Archíveae. 


•-Dofla  Celestina  A  na  ni  solicita  pensión  por  grt^U 
especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  sefiores  presentes!. 

Manuel  Oarda  y  Santot, 
Secretarlo  Redactor. 

Samuel  BUxán, 

Secretario  Relator. 


1 1  .*  SESIÓN  ORDINARIA 


(SIN  NÚlfEBO) 


ABRIL  7  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  fus  sesiones  á  las 
cuatro  y  diez  minutos  p.  m.  del  día  siete  de 
abril  del  año  de  mil  novecientos  cuatro,  los 
representantes  sefiores 


C08t% 

Pereda 

Bscoder 

Mnró 

Snároz 

Brito 

Mler 

Areco 

Ortesra 

MUáns 

Ferrando  y  Olaondo 

IfflealaH 

Smlth 

Xartorell 

Plorito 

Goso 

Rodd 


Bonasso 

Figarl 

Vararas 

Carola 

Rlestra 

Rodrigues  (don  I*.  V.) 

Reqaen  i  y  Oarola 

Ana  ya 

Servente 

Etoheverrito 

Fajardo 

Mora  MagarifioB 

I«asro 

Rodrignes  (don  G.  L.) 

Laoueva  Stlrllng 

Solé  y  Rodrigvea 

Várela 


Faltaron: 


CON  AVISO 


Grafia 

Agnlrre 

Tlscomla 

Ramón  Guerra 

San&aoolta 

Cofiarro 

OUvera 

Caparra 


GniUot 

Castro 

Ferrer 

Viera 

Allmnndl 

611 

Barablno 


Fíearquln 


CON  LICBNCIA 


Bnolso 


SIN    AVISO 


Alves 

Icasorlaga 

Moreno 

SU  van  Fernindea 

Albistnr 

Ros 


Brlto  del  Pino 
Herrero  y  Espinosa 
Del  Campo 
VAvqaes  Várela 
Rodr Ígnea  (don  R.> 


cele 


Sr.  Presidente — No  es   posible 
brar  sepión  por  falta  de  número. 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  alguiente): 

La  Comisión  de  Peticiones  dictamina  sobre  las  mo- 
dificaciones introducidas  por  el  H.  Senado  al  proyec- 
to de  decreto  de  V.  H.  relativo  á  la  pensión  del  doc- 
tor don  Juan  F.  Loríente  de  Melilla. 

Repártase. 

—Don  Juan  Ambrossoni,  suplente  de  representante 
por  Al  departamento  del  Salto,  mandado  convocar  por 
V.  H.»  eleva  renuncia. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Sr«  Costa — La  Comisión  de  Legislación 
tiene  varios  asuntos  de  importancia  que  tra- 
tar, y  no  tiene  número  suficiente  por  las  ra* 
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zones  que  son  notorias.  Considero  que  eo  el 
momento  de  intograrla  con  algán  miembro, 
para  que  pueda  continuar  sus  tareas  legisla- 
tivas y  iipurar  la  solución  de  algunos  asun- 
tos. 

Aunque  no  tenemos  número,  y  como  se 
trata  de  una  cuestión  de  trámite  interno,  me 
parece  que  no  habrá  dificultad  en  que  se  in- 
tegre la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Presidente^  Siempre  ha  sido  de 
práctica  integrar  las  Comisiones  en  sesiones 
con  número;  pero  como  ésta  es  una  atribución 


privativa  de  la  Mesa,  y  atendiendo  la  in- 
dicación del  aeíior  presidente  de  la  Comisióo 
de  Legislación,  designa  para  int^rar  dicha 
Comisión  al  sellor  diputado  doctor  Eduardo 

Vargas. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  aafioret  preseotes). 

Mmud  Oarday  Sanios, 

Kc«r«tarto  rodador. 
Samuel  Blixén, 
Secretarlo  relator. 


9/  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  9  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  Besíón  á  las  cuatro 
>.  m.  del  dfa  nueve  de  abril  del  afio  de  mil 
loyecientos  cuatro,  con  asistencia  de  los  re- 
)re9entantes  sefiores 


Lnaya 

:o8ta 

artesa 

(&piUPFO 

Irlto 

fajardo 

Inró 

'errando 

Infiarro 


y   Olaondo 


•sonder 

amaootta 

Uer 

lodricaes  (don  O.  L.) 

pleslaa 

iaart 

arabino 

alé  y  Rodriffnea 

oso 


Herventé 

Areco 

Pereda 

Reqnena  y  Qareia 

Rodrigues  (don  I*.  V.) 

Bonasao 

Milána 

Vargaa 

Smlth 

Mora  Magarlfioa 

Tlaoomla 

Laonera  Stirllng 

Martorell 

Olivera 

loaanrlana 

Várela 

Rodó 

Kfaáres 

Florlto 

Rleatra 


Faltando: 


.amén  Guerra 

gulrre 

aróla 

rafia 

nlUot 


CON  AVISO 


castro 

Viera 

Allmandl 

Gil 

Ferrer 


Fleorqatn 


CON  LICENCIA 


Bnoiao 


SIN  AVISO 


Alvea 

Moreno 

Sllv&n  Femándee 

Brito  del  Pino 

Roe 


Albiatnr 

Herrero  y  Baplnoea 
Rodrignea  (don  R.) 
Del  Campo 
V&aqneB  Várela 


Sr«  Presidente— -Va  á  darse  lectura  de 
las  actas  anteriores. 

Sr.  Areeo — Señor  presidente:  mociono 
para  que  se  suprima  la  lectura  de  las  actas 
de  las  sesiones  sin  número. 

Sr.  Florite-— Dándose  por  aprobadas. 

Sr«  Areeo — Dándose  por  aprobadas. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  seftor  Areco,  se 
va  á  votar. 

Si  se  dan  por  aprobadas  las  actas  de  las 
sesiones  sin  número,  suprimiéndose  su  lec- 
tura. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 
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Va  á  leerse  el  acta  de  la  sesión  con  nú- 
mero. 

(Se  lee  la  de  la  8.»  sesión  ordinaria). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hallándose  en  antesalas  el  señor  Eliseo 
Marzol  suplente  de  representante  convocado 
por  el  departamento  de  Rocha,  va  á  invitár- 
sele á  que  pase  al  recinto  para  prestar  el  ju- 
ramento de  estilo. 

(Entra  dicho  sefior,  presta  Juramento 
y  toma  asiento). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente); 

La  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  hab^r  apro- 
bado el  proyecto  de  ley  remitido  por  V.  H  autoría 
cando  al  poder  ejecutiyo  para  contratar  con  la  em- 
presa constructora  del  ferrocarril  del  puerto  del 
Sauce  á  ombúes  de  Lavalle  su  prolongación  haota 
Trinidad. 

Archívese. 

— Dofia  Facía  Mendieta,  Tluda  del  teniente  coronel 
don  Euclides  Salarl.  solicita  pensión  por  gracia  es- 
pecial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—El  poder  eJecntlTO  remite,  con  el  Informe  produ- 
cido por  la  secretaria  del  ministerio  de  fomento,  los 
diversos  antecedentes  relativos  al  puerto  de  la  Coro- 
nilla y  ferrocarril  anexo. 

* 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  Comisión  de  Peticione»  informa  sobre  la  renun- 
cia presentada  por  don  Juan  Ambrossoni,  suplente 
de  representante  por  el  Salto,  é  indica  á  V.  H.  el  su- 
plente que  debe  convocarse  para  completar  la  re- 
presentación por  el  departamento  de  San  José. 

Repártase. 

—Doña  Obdulia  S.  de  On rzábal  solicita  el  retiro  de 
los  recaudos  que  acompañó  á  su  petitorio  sobre  au- 
mento de  pensión. 

La  H.  Cámara  va  á  resolver  si  se  accede 
á  lo  solicitado  por  la  peticionaria. 

Sr.  Goso — Dejándose  copia  de  los  ante- 
ceden tesi 


8r.  Brlto — Yo  creo,  señor  presidente, 
que  siguiendo  la  práctica  observada  por  esta 
H.  Cámara,  al  retirar  los  antecedentes  bar 
que  dejar  testimonio  de  ellos  y  hago  moción 
en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Convendría  que  el  se- 
ñor diputado  aclarara  su  pensamiento  en  el 
sentido  de  establecer  si  ese  testimonio  debe 
presentarse  por  el  interesado  ó  debe  tomarlo 
la  secretaría. 

Sr«  Brlto — Yo  creo  que  la  secretaría  » 
la  que  debe  tomarlo. 

Sr«  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  accede  á  lo  solicitado  por  la  peticio- 
naria. 

Sr.  Ooso — ¿Se  va  á  votar  e)  retiro  de 
los  documentos  que  la  peticionaría  reclama, 
dejando  copia  de  ellos  én  el  archivo  de  la 
Cámara? 

Sr.  Presidente  —  Dejando  copia  de 
ellos  en  el  archivo  de  la  Cámara,  tal  como^e 
ha  establecido. 

Sr«  Ooso — Perfectamente. 

Sr.  Presidente — Ix>a  señores  por  la 
afirmativa  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Caparro — La  Comisión  del  palacio 
legislativo  me  ha  encargado  hacer  presente 
á  la  Mesa  que  uno  de  sus  miembros,  nom- 
brado por  la  Mesa  misma,  el  sefior  Ros,  desu- 
de hace  mucho  tiempo  no  asiste  á  las  sesio- 
nes  de  esa  Comisión  por  motivos  que  no  es 
del  caso  averiguar;  pero  como  se  halla  próxi- 
ma la  fecha  de  la  apertura  de  las  propues- 
tas 7  planos  para  la  construcción  del  edifi- 
cio, conviene  que  la  Comisión  del  palacio  le- 
gislativo se  presente  integrada  para  asistir  i 
ese  acto.  Por  consiguiente,  hago  moción  para 
que  se  sirva  el  sefior  presidente  nombrar 
otro  miembro  que  sustituya  al  señor  Ro<u 

Esta  comunicación  la  hago  á  nombre  de 
la  Comisión,  y  así  se  ha  procedido  también 
en  el  Senado  con  respecto  á  ano  de  los 
miembros  nombrados  por  el  presidenta  de 
aquel  cuerpo,  en  virtud  de  que  no  asistía  á 
las  sesiones  de  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — Considerando  atendió 
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le  la  indicación  del  diputado  neñor  Caparro, 
i  Mesa  designa  para  integrar  la  Comisión 
el  palacio  legislativo  al  señor  diputado 
octor  Mario  Gil. 

Hrm  Fi^ardo  -Entre  los  apuntos  de  que 
;  hn  dado  cuenta  figura  el  informe  de  la 
'omisión  de  Peticiones  relativo  ni  suplente 
ue  debe  sor  convocado  por  el  departamento 
el  Salto. 

Como  ese  asunto  no  puede  ofrecer  duda  de 
inguna  especie,  por  cuanto  el  suplente  que 
»  aconseja  convocar  es  el  único  que  queda, 
ago  moción  para   que  se  trate  sobre  tablas. 

(Apoyados*. 

Hrm  Presidente — Haj  otro  dictamen 
e  la  Comisión  respecto  de  San  José. 

Sr«  FfJardO'^Hago  moción  para  que 
e  trate  también  ese  otro  dictamen  sobre  ta- 
la^;  se  encuentran  en  el  mismo  caso. 

(ApoyaJos) 

Hvm  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
ada  la  moción  del  diputado  señor  Fajardo, 
B  va  á  votar. 

iSi  se  tratan  sobre  tablas  los  dictámenes 
e  la  Comisión  de  Peticiones  respecto  de  los 
aplentes  á  convocarse  por  San  José  y  Salto. 

Sr.  Areco — ¿Y  qué  dictámenes  de  la 
k)mir*íón  do  Peticiones  figuran  en  segundo 
srmino  en  la   orden  del  dia,    sino  son  esos? 

Hr.  Presidente — Son  esos.  La  Mesa 
mía  conocimiento  que  lo  Comisión  de  Pe- 
ciones  se  había  expedido,  y  con  el  objeto  de 
stimiilar  la  asistencia  de  los  seilores  diputa- 
os, incluyó  ese  asunto  en  segundo  término 
n  la  orden  del  día. 

Como  no  estaba,  sin  embargo,  distribuido 
I  asunto  y  recién  se  da  cuenta  de  él,  por 
*o  considera  oportuna  la  moción  del  dipu- 
ido  seíior  Fajardo  y  la  somete  á  la  consi- 
eración  de  la  H.  Cámara. 

Sr«  Areco— Yo  no  me  opongo  á  eso: 
ice  una  pregunta  á  la  Mesa. 

^r.  Presidente — Sí  se  aprueba  la  mo.- 
tón  del  diputado  señor  Fajardo. 

Lo-^  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 
Si  los  señores  diputados  no  hacen  indica* 


i» 


clones   previas  á  la  qrden    del  día,  va  á  en- 
trarse á  ella. 

8r«  Areeo — Yo  entiendo  que  antes  de 
entrar  á  la  orden  del  día,  hay  que  dar  lectu- 
ra á  algunos  proyectos  presentados. 

;MurmullOR). 

Sr,  Presidente  —  ¿El  diputado  señor 
Areco?. . 

Sr.  Areoo — Observaba  que  hay  proyec- 
tos presentados;  y  para  ganar  tiempo,  mien- 
tras se  van  á  buscar,  voy  á  hacer  una  mo- 
ción que  debe  discutirse  con  anterioridad  á 
la  orden  del  día:  mociono,  señor  presidente, 
para  que  de  los  fondos  existentes  en  caja,  de 
los  ahorros  hechos  por  la  Cámara,  se  entre- 
gue á  la  Junta  Central  de  Auxilios  la  canti- 
dad de  500  pesos  para  socorro  de  los  heridos. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Areco, 
está  en  discusión. 

Si  no   se  hace  uso  de  la  palabra   se  va   á 

votar. 
Sr.  Rodrficnez  (don   O.  L.)— Falta 

saber  si  hay  fondos. 

Sr.  Costa— Sería  conveniente  saber  á 
cuánto  ascienden  esos  fondos. 

Sr.  Areco — ¡Oh!  yo  puedo  garantirle  al 
señor  diputado  que  todavía  quedan  algunos 
fondos  en  caja. 

Sr.  Costa — Pero  hay  varios  rubros  vo- 
tados. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  puede  in- 
formar al  señor  diputado  que  alcanzan. 

Sr.  Costa— -¿Sin  tocar  alguno  de  los  ru- 
bros á  que  ya  se  les  ha  dado  destino? 

Sr.  Presidente  —Sí,  señor. 

Sr.  Costa — Muy  bien:  entonces  no  hay 
inconveniente. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Areco. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AQrmatiTa). 

Hay  varios  proyectos  de  ley  presentados, 
de  los  cuales  va  á  darse  lectura. 

TPMO  175 
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(Se  lee  lo  siguiente): 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,   reunidos 
«n  asamblea  general  etc., 

dkcretan: 

Articulo  !.•  En  los  delitos  de  violación,  estupro  y 

rapto,  se  procederá  solamente  por  querella  de  parte. 

No  es  necesaria  la  querella  en  los  casos  siguientes: 

a)  Cuando  el  hecho  haya  producido  l;i  muerte 
de  la  persona  ofendida  rS  haya  sido  acompaña- 
do por  otro  delito  en  que  deba  proceflerse  de 
oflcio. 

b)  Si  el  delito  se  cometiere  contra  quien  no  ten- 
ga padres  ni  tutores 

c)  Cuando  la  persona  ofendida,  ó  en  su  lugar  sus 
padres  ó  tutores,  manifiesten  al  hacer  la  de- 
nuncia ante  cualquier  autorida^l  judicial  ó  po- 
licial, que  desean  se  siga  los  procedimientos 
de  oflcio.  En  este  caso  esos  procedlmi  ntos  no 
se  suspenderán  por  la  sola  petiiMón  del  denun- 
ciante, cuando  ya  se  haya  Inlcla'lo  el  sumario 
respectivo  y  decretado  el  arresto  del  presunto 
delincuente.  i 

Art.  2.»  Se  procederá  de  oflcio  en  todos  los  delitos 
califlcados  de  estafa  por  el  código  penal,  como  tam- 
bién en  los  comprendidos  en  los  artículos  3>i6,  387  y 
888  del  mismo  código. 

Es  aplicable  al  ejercicio  de  la  acción  penal  y  á  la 
determinación  de  las  penas,  en  los  delitos  que  se 
expresan,  lo  dispue<;io  eo  los  artículos  376  y  377  del 
mencionado  cóJigo. 

Art.  3*  Deróganse  todas  las  disposiciones  que  se 
opongan  á  la  presente  ley. 

Art   4.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevide  i,  abril  15  de  1904 

Ricardo  J  Areco, 
Representante  por  Treinta  y  Tres. 

¿Ha  sido  flpovflclo? 

(Apoyados) 

Tiene  la  palabra  oí  nutor  del  proyecto  pa- 
ra fundarlo. 

Sr»  Areoo — Voy  á  fundarlo  brevemen- 
te» señor  presidente. 

Este  proyecto  fué  redad  a  do  en  colabora- 
ción, por  decirlo  así,  con  el  juez  de  instruc- 
ción, doctor  Paslor,  y  su  origen  se  debe  á 
que  la  práctica  nos  ha  enseñado  que  era  ne- 
cesario modifícar  la  legislación  penal  en  la 
parte  á  que  se  refiere,  para  garantir  más  á  la 
sociedad  buscando  el  medio  de  eritar,  en  lo 
posible,  la  repetición  de  los  delitos  á  que 
alude. 

Como  se  verá,  empieza  por  reproducir,  en 
el  primer  artículo,  uno  del  código  penal,  el 


que  se  refiere  á  los  delitos  de  TÍolación,  rapto 
y  estupro,  sin  establecer  más  modificación  en 
el  caso  que  autorizar  la  acción  pública  siem- 
pre  qus  el  damnificado  ó  sus  representantes 
legales  hagan  la  denuncia  verbal  ó  escrita 
ante  cualquier  autoridad    judicial  6  policial. 

Esta  es  la  gran  reforma  en  cnanto  á  esos 
delitos  se  refiere. 

Excuso,  señor  presidente,  fundarlo  mayor- 
mente, pues  está  en  el  ánimo  de  todos  los 
abogados  que  forman  parte  de  esta  Cámara 
y  de  los  que  no  son  abogados,  que  sí  en  esos 
delitos  lio  se  produce  la  acción  á  que  diento 
lugar,  es  porque  por  regla  general,  la  vícti- 
ma ó  sus  representantes  legales  carecen  de 
los  medios  necesarios  para  seguir  un  juicio 
criminal. 

El  principio  que  ha  tenido  el  código  en 
cuenta  respecto  de  la  libertad  personal,  en 
cuanto  á  e^^os  delitos  contra  el  honor,  está 
garantido  con  la  modificación  que  el  pro- 
yecto establece,  puesto  que,  desde  luego,  se 
sienta  como  principio  que  la  denuncia  puede 
ser  hecha  ante  cualquier  autoridad.  Por  el 
hecho  de  hacerse  la  denuncia  ante  una  au- 
toridad policial,  se  le  da  publicidad  al  delito 
cometido  y  está  garantido  el  principio  de 
respeto  á  la  libertad  personal,  y  las  conside- 
raciones de  orden  social  que  militan  en  estos 
casos  para  no  establecer  la  querella,  hao 
desaparecido  por  completo. 

El  proyecto  establece  además  otra  modiG- 
cición:  declara  quo  procede  la  acción  pública 
en  todos  los  delitos  de  estafa  de  apropiación 
indebida. 

Esto  no  necesita  fundarse:  yo  remito  i  la 
H.  Cámara  un  luminoso  y  notable  informe 
producido  por  el  doctor  Massera,  ante  la 
asociación  jurídica,  cuyas  conclusiones  fue- 
ron aceptadas  por  aquella  asociación  j  ele- 
vadas al  poder  ejecutivo. 

A  consecuencia  de  los  sucesos  políticoe 
porque  está  atravesando  el  país,  con  toda 
seguridad,  el  poder  ejecutivo  no  ha  remitido 
ya  al  cuerpo  legislativo  el  proyecto  de  ley 
que  era  la  consecuencia  lógica  de  aquellas 
conclusiones. 

Yo  no  he  hecho  otra  cosa  que  tomar  esa 
modificación  que  estaba  en  el  ambiente  y 
trasladarla  al  papel. 
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Con  estas  breves  razones  dejo  fundado  el 
proyecto. 

Sp-  PrefttilenAe — Papa  á  la  Comisión 
de  I^egislación. 

Vn  á  darse  lectura  de  otro  proyecto  de  ley 
entregado  á  la  Mesa. 

(Se  le«  lo  siguiente): 
PROYECTO  DR  LEY 
Rl  Senado  j  Cámara  de  Representantes,   etc.,  etc 

drcrbtan: 

Articulo  I.*  Desde  la  promulgación  de  la  presente 
ley  será  obligatorio  el  análisis,  por  la  oncina  quími- 
ca rauQicipal.  de  todas  las  sustancias  aiimenticias  y 
medicinales  importadas  ó  fabricadas  en  el  país,  que 
se  destinen  á  los  consumos  de  la  población. 

Art.  2  **  Los  análisis  de  las  sustancias  bromntoló- 
gicas  pairan  un  impuesto  con  sujeción  á  la  siguiente 
tarifa: 

a)  Miel $  H 

Sorbetes «•  3 

Canela «  3 

Aznfrán u  s 

Pimentón •«  3 

Pimienta «  3 

Pan,  galletas,  bizcochos -  B 

Fideos «  3   ■ 

Agua    de  soda  (solución   carbónica 

acuosa) «     8 

Manteca  de  vaca,  quesos «     3 

L.ecties  esterilizadas ••     3 

b)  Vinagres «     6 

Jarabes  no  medicinales •>     5 

Té,  café,  yerba-  mate ••     6 

Acbicoria «     5 

Con^erra  de  tomate a     5 

.Mostazas  de  mesa <*     5 

OelatinAs  y  conservas  en  general.    .  •*     5 

Envases  para  sustancias  alimenticias  ••     6 

Amiláceas  alimenticias <«     5 

Confituras  y  bombones «     5 

Chocolates  y  cacaos «     5 

c)  Cidras ««10 

Cerveza -    10 

Grasas «10 

Alcoholes «10 

Bebidas  espirituosas «    10 

Licores «10 

Aperitivos -    10    • 

Aceites  comestibles «10 

Azúcares «10 

Colorantes  para  las   sustancias  ali- 
menticias  M     10 

Aguas  minerales,  artlDciales  ó  natu- 
rales  «10 

Art.  3,*  Las  sustancias  medicinales  en  forma  de 
especiacos,  antes  de  ser  puestos  en  venta,  deberán 
presentarse  al  análisis  acompañadas  de  la  fórmula 
de  BUS  elementos  componentes,  debiendo  abonar  un 
impuesto  uniforme  de  dies  pesos  ($10). 


Art.  4."  Las  aguas  para  la  cabeza,  perfumes,  locio- 
nes, p'tmadas,  polvos  conteniendo  sustancias  antisép- 
ticas y  bafios  medicinales,  un  impuesto  uniforme  de 
quince  pesos  ($  15\ 

Art  5.*  Los  análisis  industriales,  clínicos  y  especia- 
les que  á  solicitud  de  los  intere.^ados  practique  el  la- 
boratorio municipal,  pagarán  dos  pesos  por  cada  da- 
to ó  elemento  determinado  en  su  composición. 

Art.  6.*  Los  análisis  que  requieran  un  estudio  cien* 
tífico  especial  por  su  composición  ü  ofrezcan  dificul- 
tades notorias  pira  su  determinación,  estarán  suje- 
tos á  una  tarifa  convencional. 

Art.  7.**  Los  mayoristas  y  minoristas  detallantes 
que  compren  productos  délos  indicados  en  los  artícu- 
los t.o,  2«  y  3.«,  sin  haber  sido  analizados,  pagarán 
una  multü  de  cinco  pesos  por  bulto. 

li^ual  multa  abonarán  los  fabricantes,  introducto- 
res y  consignatarios  que  vendan  artículos  no  anali- 
zados. 

Art  8"  Créase  una  estampilla  dal  valor  quesede* 
terminará  en  los  siguientes  artículos,  sobre  todas  las 
especialidades  y  productos  ie  farmacias  destinados 
á  la  venta  por  mayor  y  menor,  la  cual  se  colocará 
sobre  cada  frasco,  bot<>lla,  caja  ó  envase  de  cual- 
quier clase  y  á  la  vista  del  consumidor. 

Art.  9.*  Pagarán  una  estampilla  de  3  centesimos  las 
botellas  de  vinos  medicinales,  de  aguas  minerales 
naturales,  de  aceite,  de  Jarabes,  de  emulsiones,  de 
ellslres.de  frascos  de  sustancias  medicinales  liqui- 
das ó  granuladas,  las  cajas  de  cápsulas,  pildoras,  pol- 
vos medicinales  ó  dentrfílcos,  cigarrillos  y  Jabones 
medicinales,  emplastos,  y  los  envases  de  todo  género 
de  linimentos  y  preparaciones  para  uso  externo  y 
demás  específicos  que  se  expendan  en  boticas,  dro- 
guerías y  farmacias,  y  demás  negocios  que  comer- 
cien con  esta  clase  de  sustancias. 

Art.  10.  Pagarán  una  estampilla  de  6  centesimos 
las  aguas  minerales  artificiales,  los  productos  farma- 
céuticos patentados  en  el  país  y  los  específicos  vete- 
rinarios hasta  100  kilos  y  fracción  menor  de  lOO 
kilos. 

Art.  11  Toda  receta  que  se  expenda  en  las  boticas, 
droguerías  y  farmacias,  con  exepción  de  las  que  se 
despachen  para  el  servicio  interno  de  los  hospitales, 
deberán  abonar  un  timbre  de  2  centesimos,  y  las  que 
se  despachen  para  la  asistencia  pública  gratuita,  un 
timbre  de  5  centesimos. 

Art.  12.  Los  recursos  procedentes  de  esta  ley,  se 
aplicarán  á  rentas  generales  mientras  dure  la  pre- 
sente guerra  y  quince  dias  después  de  operada  la  pa- 
cificación del  país  á  los  siguientes  rubrosi 

I— Bl  60  •lo  del  producido  de  los  análisis  químicos 
al  sostén  y  compra  de  útiles  y  aparatos  de  la  oficina 
química  municipal. 

II— El  25  */•  para  el  sostén  de  la  liga  de  la  tubercu- 
losis. 

III— El  25  ■/.  á  la  erección  de  la  estatua  de  Melchor 
Pacheco  y  Obes. 

IV—El  producido  de  las  estampillas  y  timbres  á  los 
específicos  de  las  droj^uerlas  y  farmacirts  y  á  las  re- 
cetas que  expendan,  á  costear  la  instalación  y  el  sos- 
tén del  instituto  histórico  y  geográfico,  hasta  la  su- 
ma concurrente  que  sefiaie  la  ley  de  su  creación  y 
el  remanente  ingresará  á  rentas  generales. 

Art.  13  Bl  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley. 
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Art.  14.  Comuniqúese  etc. 

V 

Montevideo,  abril  7  de  19('4. 


Ángel  Floro  Costa, 
Diputado  por  el  Salto. 


¿Ha  sido  apoyado? 


(Apoyados). 

Tiene  la  palabra  el  autor  del  proyecto  pa- 
ra fundarlo. 

Sr*  Costa — No  necesito  ser  extenso  pa- 
ra fundar  un  proyecto  de  esta  naturaleza:  en 
primer  lugar,  porque  se  necesita  una  lectura 
más  detenida  de  él  para  comprender  su  en- 
granaje y  sus  tendencias;  pero,  desde  luego, 
puedo  afirmar  al  sefior  presidente  que  este 
impuesto  bien  organizado  y  bien  reglamen- 
tado— como  espero  que  lo  sea — va  á  produ- 
cir al  estado  una  renta  aproximadamente  de 
130  á  150,000  pesos. 

Creo  que  en  estos  momentos  no  es  de  des- 
preciar esta  clase  de  recursos,  porque  en  este 
país  sabemos  muy  bien,  señor  presidente, 
que  aumentan  y  aumentarán  siempre  los 
gastos  y  eso  sin  contar  los  trastornos  finan- 
cieros que  traen  al  país  las  guerras  civiles 
que  se  producen;  pero  hay  pocos  que  se  pre- 
ocupen de  la  manera  de  escogitar  recursos 
para  ir  siempre  balanceando  los  presupues- 
tos, y  los  gastos  que  siempre  exige  el  des- 
arrollo de  una  nación. 

Encontrándome  en  Buenos  Aires  hará  co- 
sa de  dos  meses,  me  llamó  la  atención  al  ver 
en  los  medicamentos  que  todos  ellos  venían 
con  una  estampilla.  Esto  me  sugirió  la  idea 
de  averiguar  las  condiciones  de  ese  impuesto. 
Desde  los  primeros  informes  que  tomé, 
tropezécon  lo  que  ya  rae  imaginaba,  con  una 
ley  especial  creando  una  estampilla  para 
todos  los  específicos  que  se  expenden  en  las 
boticas,  droguerías  y  farmacias.  Entonces  me 
procuré  esta  ley  del  consejo  de  higiene,  la 
misma  que  tengo  aquí  en  la  mano;  la  estu- 
dié y  encontré  que  era  de  fácil  y  convenien- 
te adaptación  á  nuestro  país;  pues  constituía 
una  fuente  de  recursos  de  fácil  percepción, 
nada  onerosa  para  el  pueblo,  y  de  grandes 
rendimientos. 

En  Buenos  Aires,  combinado  este  impues 
to  oon  el  de  los  análisis  químicos  de  que  voy 


á  hablar  ahora,  dan  un  rendimiento  que  ?é 
aproxima  á  un  millón  ó  más  de  pesos.  No 
puedo  decirlo  con  seguridad,  porque  no  he 
recibido  todavía  los  datos  que  he  pedido;  pe- 
ro grosso  modo^  por  informacioDee  verbal^ 
de  algunas  personas  de  aUí,  creo  que  el  solo 
impuesto  de  estampilla  se  aproximaba  el  tfio 
pasado  á  muy  cerca  de  90<),000  6  1K)00,000 
de  pesos  sin  contar  el  del  análisis. 

Respecto  á  la  parte  del  proyecto  que  ^ 
refiere  á  los  análisis  químicos,  debo  manifes- 
tar que  no  es  una  iniciativa  original  que 
pueda  reivindicar. 

Hace  n)uchos  affos  que  existen  en  el  país 
estudios  é  iniciativas  para  establecer  esta 
clase  de  impuestos.  Por  los  recuerdos  qne 
conservo  en  mi  memoria,  el  primero  que  se 
preocupó  de  esta  cuestión  fué  el  sabio  pro- 
fesor don  José  Arechavaleta,  que  una  vez  en 
conversaciones  conmigo  me  sugirió  el  pensa- 
miento— pero  entonces  aunque  me  encontra- 
ba en  el  país,  no  ocupaba  ningán  puesto  pá- 
blico,  pas  meme  él  de  aeademieien — pues  es 
sabido  que  los  hombres  independientes  son 
los  menos  agraciados  con  ellos  en  nuestro 
país. 

No  por  eso  dejé  de  prometer  á  mi  distin- 
guido amigo  estudiar  el  asunto  y  utilizar  ?iu$ 
consejos  apenas  me  fuera  dado  hacer  algo 
en  el  sentido  de  su  realización. 

Ha  pasado  el  tiempo — pero  en  tanto  supe 
que  en  la  junta  se  habían  hecho  estudio.^ 
especiales  sobre  lo  mismo,  debido  quizá  á  \s» 
iniciativas  luminosas  del  mismo  sabio  que 
regenteó  algún  tiempo  la  dirección  de  la 
oficina  de  análisis,  y  hasta  que  se  había  con- 
feccionado por  algunos  médicos  competentes 
un  extenso  proyecto — que  como  rars  de  una 
de  las  iniciativas  ó  reformas  de  progre^, 
marchan  en  nuestra  corporación  municipal, 
con  mesurado  paso  de  tortuga. 

Más  tarde  supe  que  hubo  de  hacerse  car* 
ne  ese  proyecto  durante  el  consejo  de  estado, 
pero  sin  duda  no  fué  del  agrado  del  dicta- 
dor,  cuando  no  se  llevó  á  la  práctica. 

Ha  resultado  pues,  que  la  necesidad  ha 
impulsado  á  crear  nuestra  actual  oficina  de 
análisis  químicos,  á  la  que  cada  día  se  le  dan 
mayores  proporciones  y  que  bajo  la  compe- 
tente direeoión  del  doctor  Giribaldo  — »  está 
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)re8tando  al  país  servicios  invalorables — 
orno  todo  el  mundo  puede  cerciorarse  de 
lio  con  sólo  visitarla — y  todavía  no  teñe* 
Qos  una  ley  de  análisis. 

Debido  á  ella,  se  ha  higienizado  el  comer- 
lo de  multitud  de  sustancias  alimenticias 
ue  eran  notoriamente  perniciosas  para  la 
alud  de  la  población  —y  se  han  multado  y 
e  multan  diaramente,  como  puede  verse  en 
as  columnas  de  los  diarios — porción  de  ar- 
ículoa  de  consumo  diario,  como  leches,  vinos, 
odas— -tanto  por  su  mala  calidad  cuanto 
or  sus  indecuados  envases — hasta  el  punto 
e  haber  desterrado  todos  esos  lentos  venó- 
os de  la  población. 

Por  todo  ello,  creo  que  no  son  discutibles 
>8  beneficios  inmensos  que  ha  reportado  á 
I  población  la  creación  de  esta  oficina  de 
nálisis. 

Procurando  tomar  informes  de  esa  fuente, 
le  he  encontrado  lo  siguiente,  señor  presi- 
ente, y  es  que  nuestra  oficina  de  análisis 
uí micos  en  sólo  el  a&o  pasado  ha  hecho, 
proximadamente  5,000  análisis  de  diferen- 
i9  sustancias  alimenticias  y  aun  medicinales 
-gratis,  dándose  esta  anomalía,— de  que 
4ta  oficina  cuesta  al  presupuesto  de  la  jun- 
{  muy  cerca  de  14,000  pesos  para  su  sostén, 
lies  requiere,  como  es  natural,  no  sólo  un 
?rsoDal  muy  competente,  sino  la  renovación 
3  los  aparatos  y  sustancias  para  los  reacti- 
>8  de  los  análisis,  y  que  esta  erogación  la 
iice  la  municipalidad — sin  retribución  nin- 
ina  por  parte  del  público,  que  se  aprovecha 
3  ella  en  general  y  muy  especialmente  los 
18  ocurren  voluntariamente  á  ella  solicitan- 
)  estos  análisis  para  garantir  el  expendio 
i  sus  sustancias;  porque  es  sabido  que  cuan- 
>  un  productor  ó  un  comerciante  puede  de- 
r: — «mis  productos  ó  mis  sustancias  han 
Jo  analizadas  y  son  inocuas»,  tiene  nsegu- 
da  la  mayor  venta  y  está  libre  de  la  com- 
)tencia  de  los  malos  productos. 
Una  oficina  que  ha  podido  hacer  volunta- 
imeote,  sin  que  sea  obligatorio,  á  pedido 
D  BÓlo  de  los  particulares  interesados,  5,000 
lálisis  en  un  aSo,  calculándose  que  un  ana- 
M8  con  otro  debiera  pagarse  con  8  pesos, 
18  es  el  mínimum   que  está  establecido  en 

tarifa  que  propongo  en  mi  proyecto  de  ley. 


habría  producido  15,000  pesos  más  ó  menos 
en  el  mismo  año  pasado,  con  lo  que  se  ha- 
bría costeado  exuberan tremente  todo  su  pre- 
supuesto y  sus  gastos. 

Empero  yo  creo  que  cuando  se  trata  de  la 
higiene  de  la  población,  no  debe  dejarse  sólo 
librado  al  interés  particular  el  solicitar  el 
análisis  químico,  sino  que  la  ley  debe  ser  tui- 
tivn  y  previsora,  como  lo  ha  sido  en  todas 
partea  del  mundo.  Nosotros,  á  este  respecto, 
varaos  quedando  como  una  excepción. 

En  Buenos  Aires  se  ha  establecido  obli- 
gatoriamente el  análisis;  está  establecido  en 
Río  Janeiro,  también  lo  está  en  Chile  y  casi 
toda  la  Europa.  De  manera  que  sólo  nosotros 
hacemos  los  análisis  gratuitamente,  y  eso 
sólo  á  solicitud  y  por  conveniencia  de  los 
interesados. 

To  he  creído  entonces  que  debería  apode- 
rarme de  todas  las  iniciativas  y  estudios  que 
se  habían  hecho  sobre  el  particular  y  darles 
una  forma  más  concreta, — porque  todos  sus 
estudios  adolecían  de  un  defecto  común — 
esto  es,  de  ser  execivamente  reglamentarios, 
— defecto  en  que  á  menudo  incurrimos  los 
legisladores  modernos— olvidando  que  las 
leyes  deben  ser,  en  lo  posible,  sintéticas,  con- 
cretas, y  la  expresión  abstracta  de  principios 
generales. 

Esta  ha  sido  la  única  tarea  propia  ú  ori- 
ginal que  puedo  reivindicar  en  ese  proyecto. 
Todo  lo  demás,  incluso  las  tarifas,  ha  sido 
tomado  de  los  diversos  estudios  que  he  tenido 
á  la  mano  y  consultando  previamente  con  la 
dirección  de  la  oficina  de  análie^is,  porque  es 
sabido  que  un  profano,  por  más  conocimien- 
tos superficiales  que  tenga  de  la  ciencia,  no 
tiene  los  elementos  de  apreciación  técnica 
para  graduar  el  precio  ó  co  to  de  algunos  de 
esos  análisis. 

De  manera  que  mi  tarifa  está  calcada 
en  los  datos  que  he  tomado  de  ^los  antece- 
dentes que  había  en  la  junta  y  en  los  que  me 
ha  suministrado  con  su  notoria  competencia 
el  jefe  de  la  oficina  de  análisis,  con  el  que  he 
tenido  varias  conferencias,  hasta  lograr  dar 
forma  á  mi  proyecto. 

He  modificado,  y  aun  puedo  decirlo,  per- 
feccionado al  adaptarla  á  nuestro  país  la  ley 
argentina,  que  á  todas  luces  es  bastante  de- 
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fioiente  y  vaga  en  su  aplicación,  por  cuanto 
se  limita  á  establecer  categorías  generales. 
Yo  entiendo  que  debían  especificarse  más 
dentro  de  las  clasificaciones  de  esas  mismas 
categorías,  para  hacer  más  clara,  más  taxa- 
tiva y  más  fácil  en  su  ejecución,  esta  ley. 

De  modo,  pues,  que  mi  proyecto  abraza 
tres  clases  de  análisis  obligatorios, — el  de  las 
sustancias  alimenticias,  es  decir,  de  lo  que 
come  y  bebe  la  población:  sobre  lo  cual  me 
parece  que  no  vamos  á  empeñar  una  discu- 
sión diaforética,  aunque  me  la  temo  para 
más  adelante,  porque  tenemos  el  prurito  de 
discutir  hasta  el  aire  que  respiramos.  Ense- 
guida establezco  una  segunda  categoría — la 
de  las  sustancias  medicinales,  pues  se  da, 
seffor  presidente,  esta  anomalía  entre  nos- 
otros: que  todo  el  mundo  vende  drogas  ,pana- 
oeas  y  productos,  tanto  elaborados  en  el 
país  como  en  el  exterior,  sin  saber  si  es  ino- 
cuo ó  no  lo  que  se  expende.  Verdad  es  que 
debe  preceder  algún  permiso  del  consejo  de 
higiene  que  alguna  responsabilidad  tienen 
las  farmacias  que  las  venden;  pero  no  es  bas- 
tante: hay  productos  que  es  necesario  que 
antes  de  someterse  al  expendio  se  hagan  ana- 
lizar^ puesto  que  es  el  certificado  del  análi- 
sis el  que  garante  su  perfecta  inocuidad. 

Ahora  bien:  hay  otra  tercera  sección  en 
mi  proyecto,  y  es  la  que  se  refiere,  ya  no  al 
análisis  sino  al  gravamen  con  un  ligero  im- 
puesto á  todos  los  específicos  que  se  venden 
á  la  población,  y  es  este  el  impuesto  á  que 
me  he  referido,  que  en  Buenos  Aires  da- 
ba aproximadamente  de  unos  900.000  á 
1:000.000  de  pesos.  £s  como  se  ve  una  fuen- 
te de  recursos,  nada  despreciable  en  estos 
tiempos,  de  muy  fácil  percepción  y  de  gran 
rendimiento. 

En  Buenos  Aires  está  establecida  una  es- 
tampilla de  5  y  10  centavos,  según  la  clase 
de  medicamentos;  yo  he  establecido  una  más 
baja  en  relación  al  valor  de  cambio  de  la 
moneda  entre  una  y  otra  población. 

Calculando  grosso  modo  que  este  impuesto 
podrá  alcanzar  á  rendir  entre  nosotros,  una 
vez  pacificado  el  país,  competentemente  bien 
reglamentado,  para  que  no  suceda  como  con 
los  vinos,  aproximadamente  la  suma  de  80  á 
100,000  pesos.  Puede  que  no  alcance  á  tan- 


to; pero,  trigo  es  limosna,  y  es  bueno  «npe- 
zar  por  algo  tratándose  de  una  mejora  ¿el 
requerida  por  la  salud  pública  y  que  consti- 
tuye un  impuesto  progresivo  conforme  se  Ti- 
ya normalizando  el  paÍ9,  y  los  negocios  va- 
yan entrando  en  caja — aunque  sea  dicho  de 
paso — enfermos  los  hay  siempre— con  gue- 
rras ó  sin  ellas — pues  la  salud  pública  es  to- 
davía un  desiderátum  sujeto  á  tantas  desgra- 
ciadas condiciones  sociales,  que  si  mejora  al- 
go en  general  no  por  eso  disminuye  el  mal 
en  particular  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  \t 
ciencia  y  de  los  progresos  del  saneamí^to 
urbano. 

Hay  otro  artículo  además  en  mi  proyecto 
que  tal  vez  será  el  único  que  se  preste  á  dis- 
cusión, pero  que  cuando  tenga  el  honor  dd 
ser  llamado  por  la  Comisión,  yo  daré  las  ex- 
plicaciones que  aquí  sería  ocioso  que  dien, 
y  es  el  que  se  refiere  á  un  pequeño  timbre 
que  proyecto  para  las  recetas  que  se  expen- 
dan á  la  población.  Este  timbre  que  no  e§ 
más  que  el  medio  de  que  se  vale  la  ley  para 
establecer  la  incidencia  de  este  impuesto, 
debe  pagarlo  el  consumidor,  pero  lo  adelanta 
el  boticario. 

Como  es  un  impuesto  tan  eminentemente 
bajo — pues  es  sólo  de  2  centesimos  por  cada 
receta — me  parece  que  no  va  á  suscitar,  ni 
grandes  espasmos  patrióticos  ni  tampoeo 
grandes  resistencias,  porque  es  sabido  que 
no  hay  un  negocio  más  seguro  en  sus  utili- 
dades, ni  en  sus  rendimientos  que  el  de  la? 
boticas,  farmacias  y  droguerías.  Hasta  ahora 
no  se  ha  visto  un  boticario  pobre,  ni  un  dro- 
guista alcanzado — y  más  raro  aun  es  que  $e 
vea  en  esta  parte  de  América  una  botica  en 
falencia.  Quemadas  y  bien  aseguradas  he 
visto  algunas,  señor  presidente,  en  Baeoos 
Aires  especialmente — pero  arruinadas  po- 
cas— por  lo  que  induzco,  que  no  es  el  peor 
de  los  negocios,  sino  el  mejor  aquel  que 
adiestra  el  pulso  en  hacer  elíxires,  tónicos, 
emplastos  y  despachar  medicamentos  con 
arreglo  al  recetario  médico  en  Utín — lengua 
viva  solo  délas  farmacopeas — que  constitu- 
ye hoy  una  de  las  pocas  ciencias  ocultan  en 
las  auroras  del  siglo. 

Un  pacífico  boticario  que  suele  despachar 
docenas  de  recetas  al  día,  casi  todas   de  ua 
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valor  superior  á  0.20,  0.50  y  0.80  centéai 
mo8,  pues  las  hay  de  1.50,  y  hasta  de  2  pe- 
sos, cuando  entran  compuestos  deluidos  en 
alcaloides  6  en  agua  destilada,  no  puede  en 
buena  ley  encontrar  oneroso  un  pequeño  im- 
puesto de  2  centesimos  (en  Buenos  Aires  es 
de  5  y  de  10),  que  al  fín  no  es  él  quien  lo 
paga,  sino  su  devoto  consumidor  del  barrio. 

El  boticario  es  nn  profesional  humano  por 
1(«  general  é  ilu- irado — que  sabe  que  hay 
que  contribuir  cavia  cua)  en  su  Qóíera.  á  las 
cargas  públicas — y  sabe  que  el  estado  es  un 
enfermo  al  que  hay  que  aplicarle  también 
el  aforismo  de  Hipócrates:  Arscum  natura  ad 
salulem  conspiranU 

£1  fisco  es  aquí  el  médico  que  ayuda  con 
8U  arte  científico  la  obra  de  la  naturaleza,  y 
el  boticario  es  su  ministro  sin  cartera. 

Hay  también  en  mr  proyecto  otra  catego- 
ría de  recetas  imponibles  que  á  primera  vis- 
ta puede  chocar  con  las  opiniones  dominan- 

Me  refiero  á  las  recetas  que  despachan 
gratis  las  comisiones  de  la  asistencia  pú- 
blica. 

Santo  y  bueno  que  la  asistencia  pública 
se  prodigue  entre  nosotros,  que  sea  un  paño 
de  lágrimas  de  la  población;  pero  eso  de 
dar  médico  gratis  y  medicamentos  gratis  has- 
ta á  muchos  que  no  son  pobres,  me  parece 
que  ya  es  abusivo  del  concepto  liberal  y 
filantrópico. 

Ni  el  mismo  verdadero  pobre  que  se  le  da 
gratis  la  asistencia  médica  y  que  va  en  bus- 
ca de  un  medicamento,  que  se  le  expende 
gratuitamente  también,  puede  estar  imposi- 
bilitado de  abonar  un  pequeño  ti.mbre,  un 
poco  oaayor  que  el  que  paga  el  particular, 
porque  al  fín  éste  paga  el  medicamento  y  el 
médico,  y  aquél  no. 

L.08  informes  que  he  tomado  de  las  perso* 
ñas  competentes  en  esta  materia,  que  me  han 
ilustrado  sobre  todos  estos  puntos  prácticos, 
son  los  que  me  han  convencido  de  la  necesi- 
dad de  establecer  esta  diferencia  bien  insig- 
nificante, pero  justa,  hasta  para  reprimir  abu- 
sos. 

Guando  llegue  el  momento  del  estudio, 
en  la  Comisión  yo  daré  mayores  explicacio- 
nes ooncluyentes. 


Aun  me  quedan  por  decir  dos  palabras 
respecto  de  las  aplicaciones  que  hago  de  es- 
tos impuestos.  Entiendo  que  en  momentos 
de  guerra  no  debemos  dar  otro  destino  á  es- 
tos nuevos  recursos  que  creamos,  que  auxi- 
liar los  gastos  que  esta  situación  extraordi- 
naria del  país  nos  demanda. 

La  guerra  va  á  concluir. 

Yo  soy  de  los  que  ya  empiezan  por  des- 
contar la  viotorirt;  aunque  pued  i  tachárseme 
de  ilusión  i  orno,  como  tantas  vjcjs  en  que  me 
afielante  con  mi  pensamiento  á  ciertas  reali- 
dades, creo  que  será  cuestión  de  algunas  se- 
manas más  la  terminación  de  la  guerra. 

Sabida  es  la  proligidad  y  corrección  con 
que  el  gobierno  administra  los  dineros  de  la 
nación,  teniendo  casi  al  día  el  presupuesto, 
á  pesar  de  la  guerra. 

Al  poco  tiempo  pues  de  terminado,  el 
erario  quedará  normalizado  y  un  tanto  des* 
ahogado;  y  entonces  será  el  momento  de  pen* 
sar  en  los  destinos  que  deben  darse  á  estos 
recursos. 

Entre  ellos,  va  sin  decir  que  el  primordial, 
respecto  al  producido  de  la  oficina  de  aná- 
lisis, es  que  ese  producido  empiece  por  cos- 
tear los  gastos  del  presupuesto  y  del  soste- 
nimiento de  esa  ofícina. 

Pero  como  el  impuesto  tal  vez  dará  mucho 
más  de  lo  que  reclamarán  esos  gastos,  aplico 
el  50  %  á  los  gastos  i nlicados;  el  25  lo  desU- 
no  á  la  liga  contra  la  tuberculosis,  porque  sé 
que  pronto  la  subvención  de  que  goza  esta 
benéfica  institución,  debida  á  la  iniciativa 
filantrópica  del  distinguido  médico  doctor 
Salterain,  va  á  cesar  y  entonces  tendrá  que 
recurrir  la  liga  al  gobierno,  ó  á  la  Cámara 
para  que  le  vote  algún  recurso,  porque  no  ea 
posible  que  después  que  una  institución  co- 
mo esa  que  funciona  tan  bien  y  que  da  tan 
buenos  resultados,  quede  sin  recursos.  Hasta 
ahora,  según,  entiendo,  goza  de  una  subven- 
ción de  1,000  pesos  que  le  pasa  la  sociedad 
de  benefíciencia  por  resolución  del  presiden- 
te de  la  república  á  quien  se  le  pidió  su  con- 
curso sobre  el  particular;  pero  esta  es  sólo 
por  un  año  que  termina  en  la  mitad  de  éste. 
De  modo  que  para  que  no  quede  sin  recur- 
sos debemos  preveer  el  mantenimiento  de 
esa  institución  asignándole  el  25  %  del  pro- 
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ducido  de  este  impuesto,  que  sin  duda  supe- 
rará los  1,000  pesos  de  subvención  que  tiene 
actualmente. 

El  otro  25  Yo  lo  destino  á  cumplir  un  neto 
de  justicia  nacional.  Cuando  se  escriba  la 
historia — proyecto  que  también  pienso  pre- 
sentar en  estos  días — se  verá  cuan  culmi- 
nante ha  sido  la  figura  de  Melchor  Pacheco 
Y  Obes. 

A  él  puedo  decirse  que  le  debemos  el 
triunfo  de  la  heroica  defensa  de  Montevideo, 
el  poema  legendario  más  glorioro  del  siglo 
XIX,  que  como  todos  saben  fué  el  triunfo 
de  las  grandes  libertades  del  Plata.  Melchor 
Pacheco  y  Obes  era  militar,  gran  estadista, 
insigne  poeta  y  elocuentísimo  orador,  y  pres- 
tó los  más  eminentes  servicios  al  país  en 
aquella  aciaga  época. 

Es  cumplir,  pues,  un  gran  acto  de  justicia 
nacional  que  no  sólo  servirá  de  estímulo  pa« 
ra  que  se  escriba  su  magnífica  biografía, 
que  ya  entiendo  proyectan  algunos  escrito- 
res del  país,  sino  que  al  mismo  tiempo  nos 
permitirá  splemnizar  con  la  erección  de  su 
estatua  los  grandes  fastos  de  nuestra  histo- 
ria, de  los  que  debemos  enorgullecemos  co- 
mo partido  político...  es  decir,  á  los  que 
pertenecemos  al  partido  de  la  Defensa. 

Respecto  al  rendimiento  de  las  estampi- 
llas, creo  que  no  podría  darles  un  destino 
mejor  que  aplicar  una  parte  á  ayudar  la  ins* 
talación  y  sostenimiento  del  «Instituto  His- 
tórico Geográfico  Nacional». 

Nadie  ignora,  señor  presidente,  que  hay 
una  solicitud  pendiente  de  la  Comisión  de 
Fomento,  que  tuve  el  honor  de  firmar  como 
presidente  provisorio  de  ese  instituto,  para 
solicitar  el  apoyo  oficial  y  los  recursos  nece* 
sarios  para  la  creación  de  tan  benéfica  fe- 
cunda institución.  Sabido  es  también  que 
con  el  concurso  popular  no  es  posible  fun« 
dar,  ni  sostener  esta  clase  de  instituciones 
que  van  á  prestar  tan  grandes  servicios  á  la 
cultura  del  pnís  y  á  la  difusión  de  las  luces 
científicas,  sacándonos  de  esta  oscura  pe- 
numbra intelectual,  en  que  vegetamos  con 
relación  á  otros  países  de  América,  que  no 
han  descuidado  tanto  como  nosotros  la  in- 
telectualidad científica. 
Cae  de  su  peso  entonces  que  sin  el   con- 


curso oficial  no  es  posible  ni  instalar  ni  d«r 
vida  á  esta  clase  de  instituciones,  cuyos  pro- 
ventos no  son  comercíales,^ino  trascendec- 
tales  y  altruistas. 

En  mi  doble  carácter  de  presidente  provi- 
sorio de  este  preclaro  instituto  y  de  miembro 
de  esta  H.  Cámara,  he  creído  qye  debía  ha- 
cer un  esfuerzo  especial  para  alcanzar  Ic? 
fines  que  propone  la  Comisión  provisoria  de! 
instituto  que  presido.  Y  aprovecho  esta  oca- 
sión, seffor  presidente,  para  explicar  á  mis  ho- 
norables colegas  por  qué  no  he  declinado  el 
honor  de  peticionar  ante  la  misma  Cámara 
de  que  formo  parte,  en  ejercicio  del  cargo 
que  invisto,  y  que  solo  acepté  por  la  espoo- 
taneidad  con  que  me  fué  ofrecido  hasta  por 
viejos  adversarios  políticos,  con  quienes  fó- 
taba  distanciado. 

He  creído  que  desde  ^lue  no  me  prohíbíi 
el  reglamento  si  no  votar^  pero  no  defender 
asuntos  en  que  tenga  algún  interés  particakr. 
debía  consagrar  la  oportunidad  y  los  medio8 
que  me  ofrecía  mi  presencia  en  esta  Cámars 
para  lograr  los  fines  de  la  institución,  qae 
perseguimos  con  mayor  eficacia. 

Por  eso  tampoco  rehusé  la  presidencia  del 
instituto  cuando  fui  honrado  con  sus  sufra- 
gios, no  sin  duda  por  mis  merecimientos  cíen* 
tíficos  sino  porque  se  quiso  recompensar  en 
mí,  al  fundador  de  la  cátedra  de  geografía  j 
astronomía  de  nuestra  universidad,  hace  40 
afios,  honrando  con  ese  voto  de  justicia  al 
luchador  encanecido,  que  en  las  posiciones 
oficiales  apenas  ha  logrado  alcanzar  las  gi- 
netas  de  sargento  á  los  64  aflos. . 

Y  asimismo,  mi  aceptación  fué  condicio- 
nal y  hasta  tanto  con  los  esfuerzos  desintere- 
sados de  todas  las  primeras  inteligencias  de 
nuestra  patria,  hermanadas  en  propósitos  tan 
levantados,  lograremos  vencer  la  indiferen- 
cia de  los  poderes  públicos  para  levantar  el 
nivel  científico  del  país,  tan  notoriamente  en 
decadencia. 

Tal  es,  señor  presidente,  el  primordial  pro- 
pósito que  me  ha  guiado  al  proyectar  eáta 
ley  de  impuesto  y  á  destinar  una  parte  de  los 
recursos  que  ella  va  á  proporcionarnos  al 
sostén  de  una  institución  que  tanto  deberá 
honrar  al  país,  contribuyendo  á  la  difusión 
de  las  ciencias,  y  más  que  todo  á  que  salga 
nuestra  historia  del  polvo  de  los  archivos. 
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Mí  proyecto,  pues,  se  da  la  mano  con  el 
que  está  pendiente  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento— y  se  anticipa  á  la  objeción  de  la  falta 
de  recursos  para  sancionar  ese  instituto — que 
podría  hacérsenos,  y  determinaría  un  aplaza- 
miento cuando  es  tiempo  ya  de  empezar  á 
tener  una  vida  seria  de  trabajo  inteligente  y 
de  e.studio,  y  bai^ta  diré  de  esplendor  cientí- 
fico. 

Estas  son  las  razones  que  he  tenido  para 
establecer  las  aplicaciones  que  he  dado  á  es« 
tos  impuestos^  con  lo  cual  dejo  la  palabra, 
porque  me  parece  que  abusaría  ya  de  la 
atención  de  la  Cámara  si  continuase  por  más 
tiempo  en  ella. 

He  dicho. 

Nr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya* 
do  el  proyecto  del  doctor  Costa,  pasa  á  la 
Comisión  de  Hacienda  conjuntamente  con  la 
verdión  taquigráfica  del  discurso. 

Va  á  darse  lectura  de  otro  proyecto  entre- 
gado á  la  Mesa. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  REGLAMENTO  ADICIONAL 

Articulo  !.•  Fijase  el  quorum  para  poder  funcio- 
nar la  Cámara  en  treinta  diputados 

Art  2.*  I^a  falta  de  asistencia  sin  aviso  por  escrito, 
motivaba  por  causa  Justa  6  por  impedimento  Impre- 
▼Ht- Justificado— ó  sin  estar  con  licencia  el  diputa- 
do—será penado  con  media  dieta,  aplicada  á  fondos 
de  la  biblioteca. 

Art.  3.*  La  inasistencia  á  las  Comisiones  sin  las 
mismas  causas  de  excusación  expresadas  en  el  ar- 
ticulo anterior,  será  igualmente  penada  con  media 
dieta  con  igual  destino. 

Art.  4.**  La  bora  para  entrar  á  sesión,  después  de 
los  cincuenta  minutos  de  la  hora  citada,  podrá  ser 
reclamada  por  tres  diputados 

Art.  5.*  La  liquidación  mensual  de  las  sanciones 
penales  se  formará  con  las  notas  de  los  presidentes 
de  las  Comisiones,  pasadas  á  secretaria,  y  por  las 
C4^>nstancias  del  libro  de  actas. 

Anyel  Floro  Costa, 
Diputado  por  el  Salto 

¿Ha  sido  apDyado? 

(Apoyados). 

HVm  Coala — Entiendo  que  hay  otro  pro- 
vecto análogo  presentado  por  el  diputado  se^ 
ñor  Lago,  del  que  me  he  instruido  reciente- 
mente al  entrará  sesión,  pues  no  lo  conocía. 

STm  Presidente — Hay  otro  proyecto  del 
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diputado  señor  Lago,  del  que  so  dará  cuentA 
enseguida. 

Sr«  Costa — Como  son  homogéneos,  señor 
presidente,  no  tengo  interés  ninguno  en  que 
prevalezca  el  mío  y  adhiero  al  del  doctor 
Lago. 

Sr.  Pie^iclonte— El  proyecto  del  doctor 
Logo  V(  r-^a  exilusivamente  sobre  el  quorum, 
y  el  que  acaba  do  leerse  del  doctor  Costa» 
comprende  varias  cuestiones. 

Sr.  Costa — El  objeto  que  he  tenido,  se- 
ñor presidente,  es  solucionar  las  difícultades 
que  á  cada  momento  ocurren  para  que  se  ten- 
ga quorum  y  poder  sesionar.  * 

Es  sabido  que  casi  ha  pasado  mes  y  medio 
ó  dos  meses  sin  poder  hacer  quorum  más  que 
para  dos  ó  tres  sesiones. 

Importantes  asuntos  hay  que  no  llegan 
nunca  á  discutirse  y  menos  á  sancionarse  por 
esas  difícultades. 

Los  medios  que  se  escogitaron  el  mes  pa- 
sado, parece  que  no  todos  han  dado  resulta- 
do, porque  aun  hoy  es  una  casualidad  que 
hayamos  logrado  tener  número;  todos  estos 
días  no  hemos  podido  sesionar. 

Resulta  entonces  que  el  mal  es  más  radi- 
cal de  lo  que  se  cree,  y  para  conjurarlo  6 
pievenirlo,  me  parece  que  el  medio  más  indi- 
cado es  reducir  el  quorum  de  los  diputados. 

Yo  proyecto  treinta,  pero  el  proyecto  del 
doctor  Lago — según  me  lo  ha  manifestado 
antes  de  entrar  á  sesión— establece  la  tercera 
parte  del  número  total  de  los  diputados.  Yo 
no  tendría  inconveniente  en  aceptar  esa  parte 
del  proyecto  y  de  los  dos  podría  hacerse 
uno. 

Ahora  yo  establezco  además  una  ligera  pe- 
nalidad para  la  inasistencia.  Me  parece  que 
la  penalidad  del  descuento  de  la  dieta  entera 
es  un  poco  excesiva  y  la  penalidad  excesiva 
generalmente  es  frustánea.  Yo  establezco  la 
media  dieta;  pero  la  hago  extensiva  también, 
señor  presidente,  al  trabajo  de  las  Comisio- 
nes. Es  notorio  también,  señor  presidente, 
que  Ins  Comisiones  apenas  funcionan.  En 
cuanto  á  la  mía,  es  decir,  aquella  de  que  soy 
presidente,  cito  y  cito  y  es  muy  raro  el  día 
que  logro  tentar  quorurn:  hace  mes  y  medio 
que  '  o  heraoá  tenido  más  que  do^)  sesionef. 

Yo  no  puedo  obligar  á  mis  dignos  compa* 
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ñeros  á  que  sean  puntuales.  Todos  ellos  pre- 
textan que  tienen  ocupaciones.  Algunos  están 
realmente  enfermos. 

En  cuanto  á  la  Comisión  de  Fomento  en- 
tiendo que  pasa  tres  cuartos  de  lo  mismo,  no 
obstante  la  puntualidad  de  su  digno  presi- 
dente el  deñor  Capurro,  y  que  recargada  tam- 
bién de  asuntos  no  se  despachan  porque  ca- 
si nunca  concurren  sus  miembros. 

No  sé  de  las  demá^  Comisiones,  pero  me 
parece  que  les  sucede  á  todas  lo  mismo. 

Sr«  Caparro — Algunos  miembros  con- 
currimos siempre. 

Sr.  Costa — Lo  he  dicho,  sí,  señor;  per^ 
asimismo  no  hay  sesión. 

Yo  siempre  concurro,  como  presidente,  tam- 
bién ala  mía... 

(Un  señor  represenlante  le  hace   una 
observación  en  voa  baja). 

Y  algunos  más,  sí,  señor;  pero  general- 
mente nunca  pasan  de  tres  los  concurrentes; 
y  como  estamos  en  minoría,  puesto  que  las 
Comisiones  se  componen  de  siete  miembros, 
resulta  que  no  puede  celebrarse  sesión. 

Es  justo,  pues,  entonces,  que  también  se 
les  aplique  una  pequeña  pena  de  la  mitad 
de  la  dieta  á  los  miembros  inasistentes  á  las 
Comisiones. 

No  es  exagerado  eso  y  creo  que  daría  re- 
sultado práctico,  y  entraríamos  en  una  vía  de 
labor  que  nos  atraería  el  aplauso  de  la  po- 
blación, porque  todo  el  mundo  se  ñja,  señor 
presidente,  en  esta  indiferencia  con  que  el 
cuerpo  legislativo  desempeña  las  tareas  que 
se  le  han  encomendado  y  que  le  retribuye  el 
estado. 

Me  parece  que  no  hay  que  mirar  con  in- 
diferencia estas  cosas;  las  quejas  son  gene- 
rales^ quizás  la  prensa  no  levanta  la  voz  para 
decírnoslo  diariamente,  pero  es  indudable 
que  todos  los  que  tienen  relaciones  con  la 
población  conocen  que  somos  objeto  de  mur- 
muración pública,  muy  justa. 

Hay,  pues^  necesidad  de  mayor  regularidad 
á  la  asistencia  á  las  sesiones,  y  que  no  elu- 
den su  trabajo  las  Comisiones.  Sino  sucederá 
que  va  á  llegar  junio  y  no  habremos  sancio- 
nado una  sola  ley.  Véase  lo  que  pasa  con  la 
de  jubilaciones  y  pensiones  qu0  todos  los  días 


aparece  en  las  citaciones  y  qae  nunca  % 
acaba  de  sancionar,  siendo  así  que  hace  dos 
meses  debiera  estar  ya  sancionado. 

No  olvidemos,  por  otra  parte,  que  somos 
algo  onerosos  al  presupuesto,  y  que  es  me- 
neuter  retribuir  con  nuestros  trabajos  lo  que 
recibimos  de  la  nación^  no  para  estar  ocioiwá, 
sino  para  hacer  leyes. 

Estos  son  los  motivos  que  me  han  induci- 
do á  presentar  ese  ligero  proyecto  de  regla- 
mento provisorio  adicional,  puesto  que  aun- 
que la  Comisión  especial,  me  consta  que  se 
está  portando  con  plausible  actividad  de  ha- 
cer el  reglamento  que  le  hemos  encomeD da- 
do, ya  sabemos  por  experiencia  lo  que  sod 
estos  proyectos  cuando  pasan  de  diez  ártica* 
tos. 

Cada  rutina  que  se  innova  da  pretexto  pa- 
ra diez  discursos  implacables. 

No  tenemos  tiempo  que  limite  el  uso  de 
la  palabra,  que  en  Estados  Unidos  es  de  10 
minutos  y  en  la  Argentina  de  15  minutos, 
según  la  ley  que  se  sancionó  el  pasado  año. 

Podrá  suceder  entonces  que  la  discusión 
del  nuevo  reglamento  sea  como  la  obra  de  la 
cátedra — interminable — j  entretanto,  basta 
para  poder  sesionar  podría  sancioiiarse  el 
provisorio  que  proyecto,  ó  el  presentado  por 
el  doctor  Lago. 

He  dicho. 

Hr,  Preflldente — Habiendo  sido  apo- 
yado el  proyecto  del  señor  diputado,  pasa  i 
estudio  de  la  Comisión  de  Reglamento  ooq 
la  versión  taquigrá6ca  del  discurso. 

Va  á  darse  lectura  de  otro  proyecto  del 
doctor  Lago. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE   REFORMA  DEL  REGLAMENTO 

Articulo  único.— El  quorum  á  que  ae  reflere  el  tr« 
tlculo  72  de  este  reglamento  se  fija  en  un  tercio  'Jel 
número  total  de  los  miembros  que  oomponea  esu 
Cámara. 


Montevideo,  abril  9  de  1904. 


Juan  M.  Lago» 


¿Ha  sido  apoyado? . . 


(Apoyados). 


Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Lago 
para  fundarlo. 
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Sr«  Ija^o— Befior  presidente;  creo  excu- 
sado fundar  este  proyecto  dada  la  sencillez 
del  asunto  sobre  que  recae  j  después  de  laa 
explicaciones  del  señor  diputado  por  el  Sal- 
to, doctor  Costa,  desde  que  trata  sobre  el 
misino  asunto.  En  todo  caso  cuando  llegue 
el  momento  de  la  discusión,,  podría  fundarlo 
más  extensamente. 

Sr.  Preeldenle—- Habiendo  sido  apo- 
yado, pasa  á  ccttndio  de  la  Comisi/ín  de  Re* 
glamento. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  dul  día. 

Léase  el  proyecto  de  la  Comisión  de  Peti 
cienes  en  el  asunto  de  la  suplencia  del  Salto. 

(Se  le«  lo  siguiente): 
Comisión  de  Peticiones. 

H.  0¿mara  de  Representantes: 

La  renuncia  del  señor  logenlero  agrónomo  don 
Juan  Arabrosaonl  del  cargo  de  representante,  para  el 
que  fué  convocado  con  motlTO  de  la  separación  del 
diputado  por  el  departamento  del  salto  doctor  don 
Diego  Martínez,  da  iugar  á  la  convocatoria  del  ulti- 
mo suplente  por  aquel  depnrtamento,  que  es  el 
doctor  Bduardo  Martines  Garría 

fin  consecuencia,  vuestra  Comisión  os  aconseja 
sanciunéis  el  siguieiste 

PROYECTO  DB  DEGRBTO 

Articulo  ünic<i.— CoDvóquese  por  secretarla  al  doc- 
tor don  Eduardo  Martines  Oarcia  para  que  concurra 
á  prestar  Juramento  é  lnc<'rporarseá  esta  Cámara' 

Sala  de  la  Comisión,  abril  9  de  ]iK)4. 

Jofiquin  D,  Fajardo  -Pedro  C,  Es- 
cudar— Lauro  A  Olirt  ra — Fran- 
ciscfj  Aíiltíns-  Ft\iucisco  Fiorito. 

£n  discusión  particular. 

81  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
volar. 

Si  se  aprueba  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  Peticiones. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflnuaiiva). 

Hallándose  en  unie.^ala  el  señor  doctor 
Martínez  García^  cuya  convocación  acaba  de 
votar  la  H.  Cámara,  se  le  va  á  invitar  á  pa- 
par á  incorporarse  á  eila. 

iKutni  el  clo(  i  I  MartineziTurciü,  pres- 
ta Jurainenio  y  tuina  asiento). 


Continúa  la  orden  del  día. 

Léase  el  informe  de  la  Comisión  de  Peti- 
ciones en  el  asunto  relativo  á  la  suplencia 
por  el  departamento  de  San  José. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
GomisiÓD  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Cumpliend.)  la  resolución  de  V.  H-,  de  fectia  22  de 
mar?.)  pr<Nxini<>  pagado,  la  Mesa  hadado  aviso  A  esta 
Ctinisió  \  iQ  que  ha  vencido  con  cxcíso  el  término 
acordado  al  ductor  Jorge  Sienra  para  manifestar  si 
aceptaba  ó  no  la  representación  por  san  José,  sin 
que  lo  haya  vcrincado,  iDCurriendo  eu  consecuencia 
en  el  apercibimiento  decretado  y  poniendo  él  vuestra 
(k^niisión  en  el  caso  de  cumplir  la  segunda  parte  de 
dicha  resolución,  en  cuanto  dispone  que  ella  informe 
en  tul  caso  sobre  el  otro  suplente  que  debe  ser  con- 
vocado. 

Bste  suplente  no  es  otro  que  el  doctor  José  Solar!, 
repiesentaute  de  la  mayoría  por  aquel  departamento. 

Bn  consecuencia,  vuestra  Comisióo  os  aconseja 
sancionéis  el  siguiente 

PROYECTO  DB  DECRETO 

Articulo  único  ^Convóquese  por  secretarla  al  doc- 
tor don  José  Solarl  para  que  ocurra  á  prestar  jura* 
mentó  é  incorporarse  á  esta  C&mara. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  abril  O  de  1904. 

Joaquin  D.  Fajardo ^Fi^ancisco 
C.  Fiorito— Francisco  MUdns 
Pedro  C.  Btcuder-- Lauro  A. 
Olivera. 

En  discusión. 

He  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  «lecrelo  acon- 
sejado por  la  Comisión  de  Peticiones  en  el 
a^>unto  de  la  suplencia  por  el  departamento 
de  San  José. 

Los  neflores  por  la  afírmativn,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Elay  otro  dictamen  análogo  respecto  del 
depártame?!) to  de  Monicvideo. 

Ln  Me?a  consulta  á  la  H.  Cáin  trn  si  desea 
tratarlo  sobre  tablas. 

Sr.  .Fiyardo— Hago  moción  en  eso  sen- 
tido. 

(Apoyados). 

8r.  Pre«lilente— Habieti-io  rtiílo  apoya- 
da la  moción  del  stñor  Fajardo  u^Lá  en  <iirt- 
cuoión. 
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Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  Be  va  á 
votar. 

8¡  »e  traía  sobre  tablas  el  asunto  relativo  á 
la  suplencia  por  Montevideo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 


Léase. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  CAraara  de  Representantes: 

Estudiados  por  ésta  Comisión  los  antecedentes  re- 
lativos á  las  elecciones  de  representantes  por  Monte- 
video, correspondientes  á  la  presente  legislatura,  con 
motivo  de  la  resolución  de  Y.  H.  recaída  sobre  la  re. 
nuncia  del  señor  diputado  don  Rodolfo  Velloso,  ha 
verificado  la  misma  que  el  suplente  de  la  minoría 
con  mayor  número  de  votos  que  figura  en  las  listas 
de  escrutinio,  y  á  quien  en  consecuencia  correspon- 
de convocar,  es  el  señor  doctor  Arturo  Semería. 

En  tal  virtud  vuestra  Comisión  oa  aconseja  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DK  DECRETO 

Articulo  único— Convóquose  por  secretarla  al  doctor 
don  Arturo  Semerla  para  que  preste  juramento  y  se 
incorpore  á  esta  Cámara. 

sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  marco  96  de  1904. 

Joaquín  D,  Fc^farda—Luls  Bo- 
natso  —  Pedro  C.  Bscuáer  — 
Lauro  A.  Olivera— Juis  I.  Qar- 
da  iM\y6)— Francisco  Fiorito— 
José  B,  Ferrer, 

Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8i  se  aprueba  el  proyecto  de  la  Comisión 
de  Peticiones. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  precederse  á  la  elección  de  primer 
vicepresidente  de  la  U.  Cámara. 

El  señor  secretario  se  dignará  tomar  U  vo- 
tación. 

Votan  por  el  señor  Lauro  V.  Rodrigues  los  seño- 
res: Zaroacoitz,  Brlto,  Mier.  Icasuriaga.  Iglesias,  Ro- 
dó, Ortega^  Ferrando  y  Olaondo,  Ligo,  Smith,  Reque- 
na y  Oarcia,  Anaya,  Mora  MagariñüS.  Rodríguez 
(don  G.  L.),  Capurro,  Cuñarro,  Figari,  Olivera,  Lacue- 
va  Stlrling,  Soló  y  Rodríguez,  Fiorito,  Marzol,  Fajar- 
do, Martorell,  Areco,  Tiscornla,  Rlestra,  Vargas,  Go- 
80,  Pereda,  Elcheverrlto,  MUáns,  Suárez,  Costa,  Mar- 


tines García,  Servente,  Barabino  y  el  s«ñor  presidio 
te;  y  por   el  señor  Mario  L.  Gil,  el   señor  Rodríguez 
(don  Lauro  V.). 

Queda  electo  primer  vicepresidente  de  la 
H.  Cámara,  e]  señor  doctor  Lauro  V.  Rodií- 
guez. 

8r.  Rodríipies  (don  Ij.  V.)— Beñor 
presidente:  el  cargo  de  distinción  que  acaba 
de  conferirme  colectivamente  la  H.  Cámara 
á  que  pertenezco,  es  realmente  un  título  que 
obliga  mi  gratitud  para  con  ella.  Al  aceptar- 
lo, prometo  que  he  de  esforzarme  por  llenar 
cumplidamente  los  deberes  anexos  á  él;  sin- 
tiendo^ no  obstante,  que  la  humildad  política 
de  mi  persona,  y  acaso  mis  propias  aptitu- 
des, no  están  á  la  altura  del  honor  que  deri- 
va de  la  investidura  recibida. 

He  terminado. 

Hrm  Presidente — Continúa  la  onlen  del 
día 

Figura  en  primer  término  en  ella  la  discu- 
sión particular  del  proyecto  de  jubilaciones 
j  pensiones;  pero  hallándose  enfermo  el  se* 
ñor  miembro  informante,  doctor  Guillot,  j 
ausente  el  doctor  Várela,  que  se  disponía  á 
proponer  varias  enmiendas  al  artículo  que 
precisamente  debe  entrar  en  discusión  en  es- 
te momento,  consulto  á  la  Cámara  si  está  dis- 
puesto á  que  se  aplace  la  discusión  de  este 
asunto  hasta  la  próxima  sesión,  d3b¡do  á  esas 
circunstancias. 

(Apoyados). 

Procedería  entonces  que  algún  seSíor  dipu- 
tado formulase  moción  en  ese  sentido,  pues- 
to que  la  Mesa  no  está  habilitada  para  ello. 

Sr.  Mora  ]IIas;arlilo8  —  Concordante 
con  las  ideas  emitidas  por  la  presidencia,  yo 
•ba  á  proponer  á  la  H.  Cámara  tratar  sobre 
pablas  otro  asunto  que  está  en  la  orden  del 
día  y  ha  sido  repartido.  Me  refiero  á  un  pro- 
yecto sobre  impuesto  de  alumbrado,  6  modi- 
ficación al  impuesto  del  alumbrado  público 
del  municipio  de  Montevideo,  proyecto  que 
ya  fué  sancionado  por  la  Cámara  j  por  el 
Senado.  £1  Senado  sólo  modificó  una  parte. 
La  Comisión  de  Hacienda  de  la  Cámara  de 
Diputados  ha  aceptedo  esa  modificación  del 
Senado. 

Como  el  asunto  es    fácil,  está  repartido  j 
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JO  conocen  los  señores  diputados,  hago  mo- 
ción para  que  se  trate  sobre  tablas,  poster- 
gándose el  de  jubilaciones  y  pensiones  para 
la  sesión  próxima. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  sefior  Mora  Magariflos,  está 
en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  apruoba  la  moción  del  diputado  señor 
Mora  Magariños. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda en  el  proyecto  sobre  doble  impuesto 
de  alumbrado  en  las  calles  donde  éste  se  ha- 
ga por  el  sistema  de  arco  voltaico. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  n.  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy 
ba  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Auméntase  al  doble  el  impuesto  de 
alumbrado  que  establece  la  ley  de  lO  de  mayo  de 
1M36,  en  las  calles  y  plazas  en  que  éste  se  naga  por 
el  sistema  de  arco  voliaico. 

Art.  2.^  Las  casas  de  comercio»  establecimientos 
industriales  y  otros  que  no  estén  comprendidos  en 
las  leyes  de  isae  y  1885,  pagarán  los  impuestos  esta- 
blecldus  y  que  se  establezcan  de  acuerdo  con  la  pa- 
tente de  giro  respectiva. 

Art  3  *  Los  contribuyentes  remisos  serán  compeli- 
dos  al  pago  de  los  impuestos  ante  uno  de  los  tenien- 
tes alcaldes  de  la  sección,  en  forma  breve  y  suma- 
ria, y  en  caso  de  no  verificar  el  pago  en  ese  acto,  se 
procederá  á  trabar  embargo  en  bienes  suflcientes 
que  se  ejecutarán  sin  más  trámite  por  el  procedí- 
miento  que  establecen  los  artículos  902  y  siguientes 
del  código  de  procedimientos  civiles. 

Kn  estos  Juicios  no  se  devengarán  costos 

Art.  4.*  Quedan  derogados  los  articulas  que  se  opon- 
ga» n  á  la  presente,  establecidos  en  las  leyes  de  alum- 
brado de  10  de  mayo  de  1836,  en  la  de  salubridad  de 
15  de  Julio  de  189)  y  en  el  decreto  de  17  del  mismo 
roes  y  a  fio. 

Art.  b.'  Comuniqúese,  etc. 

sala  de  Sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Representantes, 
en  Montevideo  á  23  de  abril  de  1903 

Antonio  M*  Rodríguez, 

Prosi'iente. 
Manuel  Qarcia  y  Santos, 
Secretario  redactor. 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.o  Auméntase  al  doble  el  impuesto  de 
alumbrado  que  estableece  la  ley  de  10  de  mayo  de 
1839,  en  las  calles  y  piaras  en  que  éste  se  haga  por 
el  sistema  de  arco  voltaico. 

El  aumento  de  impuesto  se  aplicará  á  costear  1^4 
gastos  que  el  nuevo  sistema  de  alumbrado  demnn  1»^ 

Art  ¿«En  adela  ii(»,  pnra  el  pago  «lol  impuesto  de 
alumbrado,  se  ttmirá  p  t  normn  la  clasiflcación 
adoptada  por  la  ley  de  16  de  Julio  de  I8S5,  distribu- 
yéndose las  cuotas  fijadas  por  la  ley  de  13  de  mayo 
de  1836»  de  la  siguiente  manera: 

La  cuota  de  3  pesos  se  aplicará  á  las  clases  i.'  y  2>' 
de  la  ley  de  Julio  de  1885;  la  de  2  pesos  á  la  clase  3  *; 
la  de  1  peso  con  20  centesimos,  á  la  clase  4.*;  la  de 
1  peso  á  la  clase  5.*;  la  de  60  centesimos  á  la  clase 
6 .^  la  de  40  centesimos  á  las  clases  7.*  y  9.*  y  la  de 
30  centé.slmos  á  la  clase  9.\ 

Las  casas  de  comercio  y  establecimientos  Industria- 
les y  de  otros  géneros  no  enumerados  expresamente 
en  la  clasiílcación  de  la  ley  de  1885,  pagarán  el  Im- 
puesto de  alumbrado  que  corresponda  á  las  casas  ó 
establecimientos  que  abonen  la  misma  patente;  y  en 
caso  de  no  existir  otros  con  igual  patente,  pagarán 
el  que  corresponda  á  las  casas  ó  establecimientos  de 
patente  inmediata  inferior. 

Art.  3  *  L'-is  contribuyentes  remisos  serán  compeli- 
lidos  al  pago  del  impuesto  ante  el  teniente  alcalde 
reapef'tivo,  el  que  en  la  decisión  del  asunto  y  en  la 
ejecución  del  fallo  en  los  bienes  del  deudor,  procede- 
rá en  la  forma  prescripta  por  los  artículos  606  y  si- 
guientes del  código  de  procedimiento  civil. 

En  estos  Juicios  no  se  devengarán  costos. 

Art.  4  "  Quedan  derogadas  las  disposiciones  que  se 
opongan  á  la  presente  ley. 

Art  5  •  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  en 
Montevideo  á23  de  diciembre  de  1903 

Juan  P.  Ca.«tro, 

Presidente. 

M   Magariños  Sofsona, 

1  •'  Secretario. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  proyecto  de  ley  que  V  H.  sancionó  en  33  de 
abril  de  1903,  aumentando  al  doble  el  impuesto  de 
alambrado  en  las  calles  y  plazas  en  que  éste  se  ha- 
ga por  el  sistema  de  arco  voltaico,  ha  sido  modifica- 
do por  el  H.  Senado,  en  23  de  diciembre  del  mismo 
año,  en  la  forma  que  instruye  el  nuevo  proyecto  que 
se  transcribe. 

Las  modincacioQe8,5aun  cuando  recaen  sobre  todo 
el  articulado  del  proyecto,  no  se  refieren  al  monto 
dfl  proytcto  an  ti,  lino  á  bu  dectinot  Ineidtneia  y 
procfdimttnto  para  su  cobro. 
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En  el  articalo  1.*  se  ha  agregado  un  inciso  dispo- 
niendo expresamente»  que  el  aumento  que  este  im- 
puesto produzca,  se  aplique  á  costear  los  gastos  que 
el  nuevo  sistema  de  alumbrado  demande,  modiflca- 
clón  que  conceptuamos  yen ticosa,  pues  los  tributos 
que  se  exijan  al  contribuyente,  con  un  fln  determina- 
do, no  deben  ser  aplicados  á  un  destino  diverso  del 
que  ha  motivado  su  establecimiento. 

El  articulo  2.*  del  proyecto  del  H.  Senado,  es,  fuera 
de  duda,  más  claro  y  categórico  que  el  sancionado 
por  V.  H ,  pues  flja  en  modo  inequívoco  y  expre- 
so la  clasificación  y  cuotas  de  los  contribuyentes, 
sin  la  conru<<ión  á  que  darla  lugar  el  examen  de  las 
patentes  respectivas. 

La  enmienda  introducida  en  el  3.*  salva  un  error 
padecido  al  fijarse  el  procedimiento  á  seguir  con  los 
contribuyentes  remisos,  y  en  consecuencia  se  Impo- 
ne su  sanción. 

La  nueva  redacción  dada  al  articulo  4.*  tiene  un 
carácter  más  genérico  que  la  del  articulo  correspon- 
diente  del  proyecto  primitivo,  y  por  consiguiente,  es 
menos  susceptible  de  erróneas  interpretaciones. 

Creemos,  en  consecuencia,  que  es  nuestro  deber 
aconsejar  á  Y.  H.  se  sirva  prestar  su  aprobación  á 
todas  las  modificaciones  introducidas  por  el  H.  se- 
nado. 

Sala  de  la  Comisión,  marzo  21  de  IIKH. 

Qregorio  L.  Rodrigue t—B.  M.  Cu- 
ñarro—Setembrino  E.  Pereda- 
Juan  A.  Smith. 

En  discusión  las  modiíloaciones  del  H.  Se- 
nado a]  proyecto  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
YOtar. 

Si  se  aprueban  las  modificiciones  del 
H.  Senado  al  proyecto  en  discusión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). ' 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará  al  poder  ejecutivo. 

Sr.  Flgart — Como  hay  tiempo,  propon- 
dría á  la  H.  Cámara  que  se  ocupara  de  uno 
de  los  asuntos  que  figuran  en  la  orden  del 
día,  sencillo  en  su  resolución  é  informado 
por  la  Comisión  de  Hacienda.  Es  el  que  se 
ocupa  de  la  exoneración  de  los  derechos  es- 
tablecidos por  ley  de  28  de  junio  de  1900, 
sobre  embarque  de  arena  para  lastre. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyado»). 

Habiendo  sido  apoyada  la  moción  del  di- 
putado señor  Figari,  está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  U30  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 


Si  se  aprueba  la  moción  del   diputado  se- 
ñor Figari. 

Lds  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

tSe  lee  lo  siguiente): 
H  Cámara  de  Representantes: 

Rodríguez  Casenave  y  Viana  y  Ramón  VíllareBJÓ  j 
C*.  constituyendo  domicilio  á  los  efectos  legales  eo 
esta  ciuiad,  calle  Colón  número  8,  á  V.  H.  respetuo- 
samente exponemos: 

Que  en  razón  de  los  perjuicios  que  al  fisco  y  i  Is 
industria  arenera,  á  que  nos  dedicamos  con  fuertes 
capitales,  causa  el  uso  de  tierra,  escombros  etc..  para 
lastre  de  los  buques  mercantes,  desde  luego  que  es- 
te material  no  está  afecto  al  pago  de  derechos  de  ex- 
portación como  la  arena,  nos  presentamos  hace  al- 
gún tiempo  con  una  fundada  exposición  al  ministe- 
rio de  hacienda,  solicitando  la  ezoneración  del  dere- 
cho de  exportación  á  It  arena  cuando  é4a  se  dedica 
á  lastre. 

En  los  diversos  infirmes  que  han  producido  varias 
oficinas  del  estado  al  respecto,  se  encuentra  raiona- 
ble  nuestra  queja  en  cnanto  á  la  oompeteocia  que  ss 
nos  hace,  pero  se  cree  que  este  mal  sólo  puede  ser 
remediado  por  una  ley. 

Rn  su  consecuencia  y  haciendo  uso  del  derecho  de 
petición  que  nos  acuerda  la  constitución  del  estado, 
venimos  á  solicitar  de  V.  H.  se  digne  tomar  las  si- 
guie  iites  disposiciones: 

{."Solicitar  del  ministerio  de  hacienda  todos  Io« 
antecedentes  relativos  á  este  asunto  que  se  eucoes 
tran  en  el    expediente  iniciado  por  n^isotroe  sobre 
exoneración  de  derechos  de  exportación  á  la  arena 
pars  lastre  de  los  buques  mercantes  de  ultramar. 

2  •  Dictnr  una  ley  que  evite  los  perjuicios  que  cao- 
sa  al  fisco  y  á  las  empresas  areneras  la  extraccldo 
de  tierra,  escombros,  etc.,  con  destino. al  lastre. 

RodrigueM  Casenaxte  y  Ftona- 
R,  VUlamaSA  y  C*. 

Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Los  señores  Rodrigues  Casenave  y  Vían  na  y  Ra- 
món VillamAjó  y  c.*,  por  las  solicitudes  anexas  á  es- 
te dictamen,  solicitan  la  sanción  de  una  ley  que  evi- 
te los  perjuicios  que  CHUsa  al  ftsjo  y  á  las  empresas 
areneras  la  extracción  de  tierea,  escombros,  etc., 
c  ^n  dev^tino  ni  lastre  de  los  buques  de  ultramar,  que 
lo  requieren  en  sus  op^^ra clones  de  descarga  P^i^ 
conservar  f^u  linea  de  flotación. 

Do  los  infornies  producidos  por  la  dirección  gene 
ral  de  aduanas  y  dirección  general  de  instraiTión 
pública,  llamnda  ésta  á  Informar  por  lo  que  á  su  te- 
soro especial  nfectn  el  asunto,  resulta:  i.*  que  si  se 
cobra  derecho  de  exportación  á  la  arena  destioadsá 
Instre  es  porque  no  hay  disposición  en  la  ley  que  la 
excepcione  de  una  manera  expresa,  y  2  *  que  efecti- 
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vamente,  con  tal  motivo  y  por  no  estar  gravada  con 
derocbo  de  ninguna  especie  la  exportación  de  tierra 
y  escombros,  se  sustituye  con  estos  materiales  el  las- 
tre de  baques  de  ultraoaar  que  siempre— de  época 
inmemorial— se  efectuaba  con  arena. 

Juzga  vuestra  Comisión  de  Hacienda,  que  este 
asunto  debe  solucionarse  equitativamente  ó  impo- 
niendo un  derecho  &  la  tierra  y  escombros  que  se 
exporta  para  lastre,  ó  exonerando  á  la  arena  que 
tenga  ese  exclusivo  destino,  del  derecho  que  la  gra- 
va. Bs  indudable  que  al  sancionarse  el  impuesto  so- 
bre arena,  no  se  consideró  ese  destino  especial,  sino 
el  de  8U  exportación  para  la  edlflcación  y  pavimen- 
tación que  tiene  como  mercado  la  República  Argen- 
tina. El  temperaiTK'nto  de  gravar  co:i  un  impuesto  á 
la  tierra  y  escombros,  cree  vuestra  Comisión  no  de- 
be aconsejarlo,  tanto  porque  la  tendencia  en  nuestro 
régimen  tributario  es  á  gravar  lo  menos  posible  la 
exportación»  como  porque  debemos  tender  también 
á  limitar  en  lo  posible  el  gravamen  ¿  los  buques 
que,  de  ultramar,  tenemos  interés  lleguen  á  nue^^tros 
puertos,  ya  cargados,  ya  buscando  carga  de  retorno, 
evitando  que  gravámenes  mayores  que  los  existentes 
por  derechos  de  puerto,  faros,  etc.,  ya  de  bastante 
consideración,  los  alejen,  ó  encarezcan  los  fletes  en 
perjuicio  de  nuestra  producción. 

ES,  pues,  en  consecuencia  y  tratándose  del  caso  es- 
pecial de  embarcarse  la  arena  directa  y  exclusiva- 
mente para  lastre  con  destino  á  ultramar,  que  vues- 
tra Oomlslóa  de  Hacienda  os  aconseja  la  sanción  del 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

dbcrbtan: 

Articulo  l.«  Desde  la  promulgación  de  la  presente 
ley  el  embarque  de  arena  en  el  puerto  de  Montevi- 
deo, para  lastre  de  los  buques  con  destino  á  ultra- 
mar»  queda  exonerada  de  los  derechos  establecidas 
por  la  ley  de  Junio  28  de  1900  en  su  articulo  4.^ 

Art.  a.*  Los  agentes  ó  despachantes  de  los  buques 
que  se  acojan  á  la  franquicia  acordada  por  el  ar- 
ticulo anterior,  son  directamente  responsables  por 
el  imtpurte  de  los  derechos  que  se  dejen  de  pagar,  si 
á  la  arena  se  le  diera  otro  destino  que  el  expresado. 

Art.  3,«  El  poder  ^ecutivo  dictará  las  medidas  de 
fiscalización  que  Juzgue  conveniente  á  los  efectos  del 
articulo  anterior. 

Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  mayo  29  de  leOd. 

MaHo  L,  Oil—Benito  M,  Cuñarro 
—Luis  Vareta  —  Francisco  H, 
López  —  Juan  SnUth  -^  Grego- 
rio L.  Rodrigues, 

£n  diflcusiÓD  generaL 
Si  no   86  hace  uao  de   la  palabra  se  va  á 
votar. 
8i  86  pasa  á  la  discusión  particular. 
JLfOs  señores  por  la  añrmativa,  eo  pie. 

(Afirmativa). 


En  discusión  particular. 

(Se  lee  el  articulo  1.»). 

Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  a6rmat¡va,  en  pie 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  %.'*), 

En  dii<)cu8Íón. 
Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  3.*). 

En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  4.<>  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Sr.  Pereda — La  Comisión  de  Hacienda 
aconseja^  en  un  breve  dictamen  repartido,  que 
se  pase  una  minuta  de  comunicación  al  po- 
der ejecutivo  solicitando  los  datos  de  la  jun- 
ta del  Salto,  sobre  la  base  económica  de  un 
proyecto  de  los  diputados  señores  Antonio 
María  Rodríguez  y  Feliciano  Viera,  estable- 
ciendo un  impuest-o  de  salubridad  en  la  ca- 
pital de  aquel  departamento. 

Creo  que  como  el  ■  asunto  es  sencillo  y  po- 
dría  demorar  su  consideración,  convendría 
que,  aprovechando  la  suspensión  del  magno 
proyecto  que  se  debate  desde  hace  algún 
tiempo,  la  Cámara  lo  considerase  en  la  pre- 
sente sesión. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Pereda, 
esta  en  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Pereda,  para  que  se  trate  sobre  tablas  la 
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minuta  que  aconseja  la  Comisión  de  Hncien- 
da  en  el  proyecto  de  impuesto  de  salubridad 
en  la  ciudad  del  Salto. 

LiOs  aeílores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  ele  etc. 

dbtrktan: 

Artlculíí  1.»  Créase  un  impuesto  de  salubrl  lad  des 
tinado  á  satisfacer  la«  orogariones  que  importen  la 
extracción  tle  brisaran,  rieg*»,  b;irri'1o  y  carpido  de 
las  calles  de  la  ciudad  del  salto,  on  la  forma  que  re- 
glamente la  Junta  econónjico-admlnlstrativa  de  ese 
departamento. 

Art.  2.»  Ese  Impuesto  será  de  veinte  centesimos  pa- 
ra toda  casa  de  familia;  de  cuarenta  centesimos  para 
las  casas  de  comercio  y  demás  establecimientos  que, 
segün  la  ley  respectiva,  paguen  patente  de  t.*á  :<• 
categoría,  y  de  sesenta  centesimos  para  los  que  pa- 
guen patente  de  *.•  categoría  ó  siguientes. 

Art.  3."  La  Junta  económico  administrativa  del  Sal- 
to  adquirirá  las  maquinarlas  más  adecuadas  para  los 
servicios  expresados  en  el  articulo  !.•. 

Art.  4."  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  80  de  Junio  de  I9ií3. 

Antonio  3/ •  Radvi^iucz^ 

Diputado  por  Tacuarembó. 

Feliciano  Viera, 

Diputado  por  el  Salto. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  el  proyecto  de  ley 
creando  un  impuesto  de  salubridad  para  la  ciudad 
del  Salto,  de  que  son  autores  los  señores  represen- 
tantes doctor  Antonio  M.»  Rodríguez  y  doctor  Feli- 
ciano Viera,  pero  para  expedirse  necesita  algunos 
datos  que  considera  Indispensables  y  que  no  figuran 
en  la  breve  exposición  de  motivos  respectiva. 

En  consecuencia,  os  aconseja  sancionéis  la  minuta 
de  comunicación  adjunta. 

Sala  de  la  Comisión,  marzo  22  de  1904. 

Setembrino  B.  Pereda— Benito  M. 
Cuñarro  —  Gregorio  L,  Rodri- 
gtiet'^Juan  A.  Smith. 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

Al  poder  ejecutivo  de  la  república. 

La  H.  Cámara  de  Representantes  que  presido,  en 

sesión  de  hoy,  ha   resuelto  se  dirija  á  V.   E.  la  pre. 

senté  comunicación  á  fin  de  que  se  sirva  recabar  de 


la  Junta  económico-administrativa  del  salto.  íu  -pi- 
nlón  sobre  k»s  siguientes  puntos  relacionadlas  con  *. 
proyecto  de  ley  que  en  copiu  se  acompafia: 

1.®  En  cuánto  ha  calculado  el  servicio  de  extracciOL 
de  basuras,  rieg.i  y  barrido  de  las  calles  de  la  ciüd^i: 
del  Salto. 

2.*  Cuánto  producirá  el  Impuesto  estnblecido  es  cl 
artículo  2.®  del  citado  proyecto. 

Con  este  motivo,  saludo  á  V.  E.  con  mi  más  dis'ic- 
guida  consideración . 

.Sala  de  la  Comisión,  marso  28  de  IKM. 

Pereda  —  Rodriguex  —  rr*ft«r»'v/— 
S}nith. 

En  discusión. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  minuta  de  comunicación 
aconsejada  por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Lfos  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  empieza  á  leer  el  informe  y  pr<:- 
yecto  de  la  Comisión  de  Hacienda  aaton- 
Kandoála  comisión  financiera  del  puer- 
to á  disponer  de  la  suma  de  lO.Ooo  peso^ 
para  la  ejecución  de  obras  de  sa aja- 
miento). 

Por  haberse  retirado  varios  señores  repre- 
sentantes sin  autorización  de  la  Mesa,  h$ 
quedado  la  Cámara  sin  número. 

Hr.  Areco— ¿No  hay  ninguna  dispoíi- 
I  ción  reglamentaria  que  aplicar  á  los  señorea 
diputados  que  se  ausentan? 

Sr.  Rodrífi^aex  (don  G«  I^.)— Deb« 
darse  lectura  de  los  nombres  de  los  dipata- 
dos  que  se  retiran.  Cuando  entramos  á  sesión 
había  cuarenta  y  tantos  señores  representao- 
tes  en  el  recinto. 

Sr*  Presidente — Los  únicos  señorea* 
diputados  que  solicitaron  autorizacióo  para 
retirarse  son:  por  deberes  urgentes  en  la  jun- 
ta de  auxilios,  el  diputado  señor  Brito,  y  el 
doctor  Várela  que  estaba  de  viaje.  Los  de- 
más señores  diputados  no  han  dado  conoci- 
miento á  la  Mesa. 

8r.  Areeo--Yo  repito  mi  pregunta:  ¿no 
hay  ninguna  disposición  reglamentaría  que 
aplicar  á  los  señores  diputados  que  se  ause^i- 
tan  sin  permiso? 

Sr.  Presidente — Sí,  señor;  el  rc^U- 
mentó  prescribe  que  ningún  señor  diputado 
podrá  ausentarse  sin  permiso  previo  de  la 
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Mesa,  y  que  ésla  no  podrá  dárselo  cuando 
su  presencia  sea  indispensable  para  formar 
quorum . . , 

Sr.  Areco — No  hay  número  en  la  sata, 
sino  yo  propondría  que  Ja  Mesa  diera  cuenta, 
al  terminar  cada  sesión,  de  los  nombres  de 
los  diputados  que  se  retiran. 

Sr«  Presidente — Dice  el  artículo  1  .**  de 
la  disposición  adicional  del  24  de  abril  de 
1874:  cNo  podrán  los  señores  diputados  re- 
tirarse de  las  sesiones  sin  consentimiento 
previo  del  presidente,  quien  en  el  acto  lo 
avisará  á  la  Cámara». 

Y  el  artículo  2.®  dice:  cEn  el  caso  de  que 
In  presencia  del  diputado  que  pide  permiso 
para  retirarse  sea  necesaria  para  formar  quo- 
rum, el  presidente  no  podrá  acordárselo  sin 
consultar  á  la  Cámara». 

Hvm  Areeo — Bueno:  de  ahí  resalta  que 
no  pueden  retirarse. 

Sr.  Rodríi^B^v  (don  0«  li.)  —  Debe 
decirse  cuáles  son  los  diputados  que  se  han 
ausentado. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  lo  ignora; 
no  sabe  cuáles  son  los  diputados  que  se  han 
ausentado;  tendría  que  pedir  informes. 

Sr,  Areco — ''ero  de  la  lectura  de  esas 


disposiciones,  resulta  clara  y  terminantemen- 
te que  no  pueden  los  diputados  retirarse.  La 
Cámara  lo  que  tiene  que  hacer,  es  rogar  á  la 
Mesa  que  adopte  las  medidas  necesarias  pa- 
ra que  haga  imposible  que  los  diputados  se 
retiren  sin  permiso  de  la  Mesa. 

8r.  Florlto— No  puede  tornarse  resolu- 
ción alguna. 

I^r*  iUliáns — El  mismo  reglamento  esta- 
blece las  penas  para  esos  casos,  en  un  inciso 
que  dice:  «La  falta  que  cometan  los  diputa- 
dos contra  las  disposiciones  de  ios  artículos 
anteriores,  será  publicada  diariamente  en  los 
periódicos  de  la  capital*. 

Sr.  Presidente — Como  no  hay  núme- 
ro, quedará  pendiente  este  incidente  para 
que  la  H.  Cámara  lo  resuelva  en  otra  sesión 

Hr.  Florlto — Es  lo  correcto  levantar  In 
sesión. 

Nr.  Presidente — Queda  terminado  el 
acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  treinta  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blizénf 

Secretario    relator. 


TOMO  1TB 


10/  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  12  DE  1904 


PKESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. ) 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  dfa  doce  de  abril  del  año  de  mil 
novecientos  cuatro,  con  asistencia  de  los  re- 
presentantes señores 


Capnrro 
Muró 


Co«ta 

Pereda 

Ortega 

611 

Samaoolta 

Bfload«r 

Solé  y  Rodrii^ea 

Rleatra 

Mler 

FloHto 

Btohaverrito 

Olivera 

Ireco 

Ferrer 

risoomla 

Servente 

BHio 

Rodó 

Hartorell 

Faltando: 


Ferrando  y  Olaondo 

Alvea 

BCartinex  Garoia 

Marmol 

Reqaf  na  y  Carola 

MUána 

Flfrarl 
Z<affo 

Iiaoneíva  Stirlinflr 

Fajardo 

Snárea 

Garda 

Anaya 

Ramón  Gnerra 

Smlth 

GniUot 

Goso 

Rodrlffaes  (don  G.  L.) 

loasnrla^a 

Bonaaso 

Mora  Magarlfios 


CON  AVISO 


ITlera 


Ulmandi 


Úrmñm 

Várela 

Rodrigue*  (don  L.  V.) 

It^leelaa 

Barabtno 


Flenrqoln 


CON  LICENCIA 
Rnolao 

SIN  AVISO 


Moreno 

SllvAn  Fernán  des 

Albístnr 

Ros 

BHto  del  Pino 


Herrero  y  Baplnosa 
Rodrignaa  (don  R.) 
Del  Campo 
Váaquea  Várela 


8r.    Presidente — Va  á  darse  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

tíi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados 

(Se  lee  lo  8lguiente)i 

La  junta  económico-administrativa  del  departa- 
mento de  Minas  eleva  una  petición  suscrita  por  el 
vecindario  del  pueblo  de  Nlco  Peres,  solicitando  se 
le  cambie  el  nombre  actual  por  el  de  «José  Batlle  y 
Ordófiez**. 

A  la  Comisión  de  LegislaciÓQ, 
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—Don  Félix  Giraud  prwenta  á  V.  H.  una  exposición 
reiterando  su  solicitud  de  franquicias  por  la  fáj[>rica 
de  azücures  de  que  es  propietario  y  pide  á  la  yez  el 
pronto  despacho  del  asunto. 

A  sus  antecedentes. 

—Don  Ángel  de  León  y  don  Agustín  Laguarda  soli- 
citan el  pronto  despacho  del  proyecto  del  H.  Senado 
que  les  acuerda  una  gratíflcaclón  por  sus  tareas  en 
la  redacción  de  la  táctica  de  infantería. 

A  SUS  antecedentes. 

—lia  Comisión  de  I..egis1aclón  informa  sobre  el  pro- 
yecto de  código  de  organización  constitucional  del 
poder  )udlr*.ial. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Hacienda  se  expide  sobre  la  nota 
del  comité  popular  para  la  adquisición  de  cruceros, 
solicitando  el  concurso  de  V.  H. 

Repártase. 

—Don  Ismael  Velázquez,  suplente  de  representante 
por  el  departamento  de  Cerro  Largo,  mandado  con- 
vocar por  V  H.,  eleva  renuncia. 

A  ]a  Comisión  de  Peticiones. 

-Don  Osear  de  Oliveira,  propietario  de  una  era- 
presa  de  mens^eros,  f^ollclta  concesión  para  el  esta- 
blecimiento de  Uamadores  automáticos, 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

8r.  Rodrí|;aez  (don  O.  I^.) — Mis  co- 
legas de  la  Comisión  de  Hacienda  me  encar- 
gan solicite  de  la  H.  Cámara  quiera  prestarse 
á  tratar  sobre  tablas  un  pequeflo  proyecto  de 
decreto  de  que  acaba  de  darse  cuenta.  Es  el 
referente  á  la  suma  con  que  este  cuerpo  con- 
tribuye á  la  suscripción  iniciada  para  la  ad- 
quisición de  cruceros. 

El  asunto  de  por  sí  es  muy  sencillo  y  el 
informe  recaído  en  él  es  también  simple;  no 
vale  la  pena  de  hacer  un  repartido  y  sólo 
puede  ocupar  brevemente  la  atención  de  la 
H.  Cámara. 

En  ese  sentido  dejo  formulada  moción. 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  pre- 
sentada la  moción  del  señor  diputado  á  nom- 
bre de  la  Comisión  de  Hacienda,  está  á  la 
consideración  de  la  H.  Cámara. 

B¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  diputado 
por  el  Durazno. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Aflrmattt«)i 


(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Hacienda. 

H.  cámara  de  Representantes. 

El  comité  popular,  consl'tuldo  para  la  a4qu:ñc.r<: 
de  cruceros,  se  ha  dirigido  á  V.  H.  solicitando  »: 
concurso  para  la  compra  de  dos    buqne^t  qas  ser. 
los  precursores  de  nuestra  escuadra. 

Vuestra  Comisión  cree  que  no  debe  d^ar  jrs^s* 
esta  oportunidad  para  tributar  un  mereci4:i  api»«' 
á  los  dignos  ciudadanos  que  han  tomado  coa  «r:- 
siasmo  tan  patriótica  iniciativa,  á  laque  lalL^'-s- 
mara  hubiera  deseado  asociar  no  importante  cc^- 
curso,  que  no  le  es  permitido,  en  razón  de  lo  m^-s- 
niñeante  de  los  fondos  de  que  puede  disponer. 

En  la  molida  de  esos  recursos  sólo  podría  costr- 
buir  con  la  modesta  cantidad  de  500  pesus,  de  i>»<4a- 
tiene  en  su  caja  de  los  excedentes  de  presupae<i<:n 

Por  esas  breves  consideraciones  os  ac>ns«>)a  la  un- 
ción del  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  único.— I<a  H  Cámara  de  Represen 'JiaW 
contribuye  con  500  pesos  para  la  adquisicióa  -le  cn- 
ceros,  ios  que  serán  entregados  al  comité  popaiar. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  abril  12  de  :»! 

Benito  M.  Cttñarro—Juan  .^«'* 
-^Setembrino  S.  Pereda—M^*- 
L.  Qü— Gregorio  L.  Rnirr^^f: 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  n  i 
votar. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  decreto  a^on 
sejado  por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día,  qaeb 
constituye  en  primer  término  la  di?ca?i6a 
particular  del  proyecto  de  jubilaciones  y  pen- 
sienes. 

Sr.  Rodríiniea  (don  O.  Ij.)— Al  q3^ 
dar  sin  número  la  Cámara  en  la  sesión  ante- 
rior, se  iba  á  tratar  un  asunto  que  hace  aljp- 
nos  meses  reclama  sanción  legislativa;  ?e  ha- 
bía leído  el  informe  y  comenzaba  á  leer«eel 
proyecto  de  ley. 

Antes  de  entrar  á  la  discusión  del  projec- 
to  de  ley  de  jubilaciones  y  pensiones,  con- 
vendría que  se  sancionara  ese  proyecto. 

Sr.  Presidente — ¿Hace  moción  el  «e- 
ñor  diputado? 

8r.  Rodrigones  (don  G.  I*.)— Creo  que 
estaba  hechai  sefior  presidente)  detde  que  Is 
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'¿mam  lo  estoba  tratando  ea  la  última  se- 
ón;  pero  si  es  necesario  renovarla,  no  tengo 
iconveniente. 

Sr.  Precildeote — La  Cámara  en  la  úU 
ma  sesión  resolvió  aplazar  la  discusión  del 
rojecto  de  jubilaciones  hasta  la  sesión 
róxima,  j  lo  ónico  que  hizo  fué  continuar 
i  orden  del  dfa.  Se  había  dado  lectura  del 
rincipio  del  informe  á  que  se  refiere  el  señor 
íputado;  pero  en  rigor  lo  que  está  prevalente 
á  la  decisión  de  la  H.  Cámara  aplazando 
ólo  por  una  sesión  la  solución  del  asunto  de 
ibilaciones  j  pensiones,  tan  demorado. 

Sr.  Rodrig^aez  (don  Q.  Ii.>— Presu- 
10  que  no  lomará  arriba  de  cinco  minutos 
1  consideración  del  asunto. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  no  se  opo- 
te,  pero   cree  que  debe  mediar  una   moción. 

Sr.  Rodríg^nez  (don  O.  I^) — Perfec- 
amenté:  yo  mociono  para  que  se  trate  en 
.mbas  discusiones  y  con  preferencia  ese 
.suato  relativo  á  las  obras  de  saneamiento. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente  —Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
rotar. 

Si  se  trata  en  primer  término  el  dictamen 
le  la  Ckimisión  de  Hacienda  relativo  á  la  nu- 
orízación  al  poder  ejecutivo  para  invertir 
0,000  pesos  en  las  obras  de  saneamiento. 

Sr.  Areco — En  ambas  discusiones. 

Sr.  Presidente— En   ambas  discusio- 

íes. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Ha- 
nenda. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

»oder  Ejecutivo. 

Montevideo,  3t  de  agosto  de  1903. 
II.  Asamblea  General: 

Ll  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  dirigir  este 
neDsaJeá  V.  H.  para  darle  cuenta  del  acuerdo  expe- 
lido el  dia  17  de  Julio  del  corriente  año,  por  cuya 
lispo8ición  se  autorizaba  á  la  comisión  financiera 
»ara  disponer  de  los  fondos  depositados  en  el  Banco 
X>mercial  con  destino  á  la  construcción  del   puerto 


hasta  la  suma  de  10,000  pesos,  en  la  inversión  de  los 
objetos  que  quedan  detallados  en  el  articulo  l.«. 

Los  motivos  que  determinaron  ese  arbitrio  momen- 
táneo  los  hallará  V.  H.  en  el  preámbulo  del  acuerdo; 
y  excusado  es  decir  que  tal  acto  respondió  al  lleno 
de  necesidades  sentidas  de  carácter  impostergable. 
El  servicio  del  presupuesto  adscripto  á  la  ejecución 
de  las  obras  de  saneamiento  es  imprescindible,  y  só- 
lo puede  llenarse,  hoy  por  hoy,  en  la  forma  ideada, 
que  ha  merecido  la  aceptación  plena  de  la  empresa 
constructora  de  las  obras  del  puerto,  única  interesa- 
da á  que  habla  que  consultar  en  este  caso,  dada  la 
afectación  de  fonilus  que  en  au  beneficio  tiene  estable 
cida  la  base  XII  del  contrato  de  fecha  18  de  enero 
de  1901. 

La  forma  de  reintegro  convenida  concllia  asimis- 
mo el  d<^recho  de  la  empresa  con  el  interés  del  go- 
bierno, que  no  se  veráoVligado  exig.blemente  á  ena- 
jenar para  el  pago  de  pequeñas  cantidad^  títulos  de 
las  obligaciones  del  puerto. 

Sólo  falta  para  que  esta  operación  surta  efectos  In- 
discutibles la  correspondiente  autorización  legislati- 
va,—que  se  reputa  necesaria— ya  que  en  el  fondo  se 
trata  de  un  aumento  de  gastos,  que  han  emergido 
ahora  y  que  no  fueron  previstos  cuando  se  contrata- 
ron las  expresadas  obras  de  saneamiento  del  puerto 
de  Montevideo  con  la  empresa  V.  Scala. 

En  tal  virtud,  ruega  el  poder  ejecutivo  á  V  H.  os 
sirváis  prestar  vuestra  sanción  al  proyecto  de  ley 
adjurto,  el  cual  declara  comprendido  entre  los  que 
deben  tratarse  en  el  actual  periodo  de  sesiones  ex- 
traordinarias. 

Dios  guarde  á  V.  H. 

BATLLE  y  ORDÓÑEZ. 
José  Skrrato. 


Minist.rio  de  Fomento. 

PROYECTO    DE  LEY 
El  Senado  y  cámara  de  Representantes  etc.,  etc. 

DBCRBTAN: 

Articulo  1.*  Apruébase  la  medida  de  que  instruye 
el  acuerdo  del  poder  ejecutivo  de  fecha  17  de  Julio 
del  corriente  año,  por  el  que  se  autorizaba  á  la  co- 
misión financiera  para  disponer  de  los  fondos  depo 
sitados  en  el  Banco  Comercial  hasta  la  suma  de 
10,000  pesos  que  se  invertirán:  l.«  En  reintegrar  al 
Banco  de  la  República  de  la  suma  de  pesos  926.14  que 
ha  retirado  la  comisión  financiera  (véase  nota  fe- 
chada 11  de  Julio  próximo  pasado},  en  uso  del  presta* 
mo  que  fué  autorizada  á  contratar  con  aquél  el  17  de 
octubre  de  1908  por  la  suma  de  5,000  pesos  con  la  ga- 
rantía del  gobierno,  y  2.*  en  el  pago  del  presupuesto 
mensual  de  la  inspección  de  saneamiento  que  auto- 
rice el  poder  ejecutivo,  asi  como  los  demás  gastos 
que  haya  que  efectuar  y  autorice  asimismo  en  vista 
de  la  ejecución  de  las  cbras  de  saneamiento  por  no 
figurar  en  el  contrato  expref^ado  de  fecha  2  de  mayo 
y  corresponder  su  pagi  á  la  administración. 

Art.  2."  Tan  pronto  lo  exija  la  empresa  del  puertoi 
el  poder  ejecutivo  dispondrá  que  la  comisión  finan- 
ciera enajene  títulos  de  las  obligaciones  del  puerto 
para  reintegrar  con  su  producto  las  sumas  de  que  se 
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hubiere  dispuesto  en  uso  de  )a  autorización  de  fecha 
17  de  Junio  del  corriente  aflo. 
Art  8.*  Corouolquefle,  etc. 


MonteTideo,  agosto  81  de  1808. 


3o9É  Serrato. 


Secretarla  del  ministerio  de  fomento. 

TESTIMONIO.— «Comisión  financiera  de  l.'irt  obras 
del  puerto  de  Montevideo.— Número  282  —Montevideo, 
7  de  octubre  de  1902.— Bxcmo.  ssAor  mlnif^tro  >le  fo- 
mento, doctor  dnn  Luis  Várela.— Señor  ministro; 
Tomadanen  consideración  por  la  comisión  financie- 
ra las  indicaciones  expuestas  por  v.  E.  al  vocal  de 
ella,  doctor  Martin  C.  Martines,  en  el  sentido  de  obte« 
ner  del  Baqoo  de  la  República  un  crédito  para  aten- 
der los  gastos  de  obras  de  saneamiento,  obtuvo  que 
el  director  de  esa  institución  de  crédito  abrirla  una 
cuenta  corriente,  con  aquel  rubro,  por  la  suma  de 
cinco  mil  pesos  oro  sellado,  con  el  Interés  de  i  •/•  P^' 
ra  lo»  scUdos  en  descubierto,  debiendo  ser  garantida 
esa  cuenta  por  el  superior  gObiemo.-^K\  poner  en 
conocimiento  de  y.  K.  los  resultados  de  esa  gestión 
me  es  grato  saludarlo  atentamente.— Martín  O.  Mar- 
TÍNB.— P.  Mané,  secretarlo.— Ministerio  de  fomen- 
to.—Montevideo,  octubre  17  de  1908.— Autorlsase  á  la 
comisión  financiera  de  las  obras  del  puerto  para  con- 
tratar coo  e)  Banco  de  la  República,  en  las  condicio- 
nes que  indica,  un  crédito  por  la  suma  de  ft,000  pesos 
con  la  garantía  del  gobierno.  Provisionalmente  y 
hasta  que  la  comisión  financiera  esté  en  posesión  de 
fotidos  para  atender  el  pago  de  las  obras  de  sanea- 
miento, Imputará  al  crédito  acordado  todos  los  pagos 
que  el  gobierno  autorice  por  concepto  de  gastos  in- 
herentes á  la  contratación  de  las  expresadas  obras. 
Habiendo  autorizado  ya  algunos  gastos  de  esa  espe- 
cie la  comisión  financiera  imputará  al  expresado  eré 
ditos  1.*  La  cuenta  de  100  pesos  mandada  abonar  al 
seflor  Ángel  Luissi  (decreto  Junio  80  de  1902),  en  re- 
muneración por  su  trabajo  de  traducción  del  pliego 
de  condiciones  y  anexos  del  proyecto  de  saneamien- 
to:—8.*  La  cuenta  de  60  pesos  pagada  al  mismo  sefior 
Lulssi  (decreto  agosto  81  de  1902),  por  trabajos  de  co- 
rrección y  traducción  de  partes  del  mismo  pllt>go 
de  condiciones  y  que  fué  Imputada  provisionalmen- 
te al  rubro  «Eventuales  de  fomento».— La  comisión 
financiera  reintegrará  este  rubro  hasta  concurren- 
cia deesa  cantidad.— Fundándose  esta  autorización 
á  la  comisión  financiera  para  contratar  ei  préstamo 
de  la  referencia:  primero ^  en  el  hecho  de  que  los 
fondos  de  que  ella  dispone  por  ahora  son  de  l(^s  afec- 
tados por  el  contrato  de  16  de  enero  de  1901  á  la  cons- 
irueclón  del  puerto  de  Montevideo  y  demás  obliga- 
clones  especificadas  en  la  base  Xll,  y  segundo^  en 
que  las  obras  de  saneamiento  según  lo  estipulado  en 
la  misma  base,  se  pagarán  con  «obligaciones  del 
puerto**,— no  habiéndose  emitido  éstas  todavía,  ra- 
tón por  la  cual  la  financiera  no  dispone  hoy  por  boy 
de  numerario  para  lo4  gastos  mencionados  mAA  arri- 
ba, se  declara  en  tal  virtud  que  la  comisión  finan- 
ciera extinguirá  el  préstamo  de  5,000  pesos  luego  que 
emitidas  las  obligaciones  del  puerto  se  halle  con  tal 
motivo  en  posesión  de  fondos  que  aplicar  á  la  con- 
tratación y  consiguiente  ejecución  de  las  obras  de 
saneamiento.— Comuniqúese  á  quienes  corresponda  y 


remítase  original  á  la  comisión  financiera  á$3«<A- 
tos,  dejándose  leftim<,<nio  en  secretarla.— CUENTA «- 
Luis  Varsla*^. 
Bs  copia  conforme. 

Alfimso  Pa/Aen, 
Oficial  mayor. 


Secretarla  del  mlnlsteric  de  fomento 

COPIA.—  «Comisión  financiera  de  las  obras  lei 
puerto  de  Montevideo.— Número  35^6.  — Mjac«Tliv 
11  de  Julio  de  1903.— Excmo.  seflor  miniátro  je  h 3*l- 
to,  ingeniero  don  José  Serrato.— Seflor  niiQi»tro:-M- 
es  grato  comunicar  á  V.  B.  que  el  movimíe'sto  'i-  i 
cuenta  corriente  abierta  en  el  Banco  de  la  lU^it..- 
ca,  por  5,000  pesos,  para  atender  dtrer£>s  run-,.- 
preparatorios  de  la  contratación  de  las  ohn^  1«a- 
neaniiento  y  en  virtud  de  la  resolución  de  ttíta: 
de  octubre  del  aflo  próximo  pasado,  amija  «a  3r .' 
Junio  del  corriente  aflo,  un  saldo  á  favor  d«l  fiyn 
sado  banco  de  pesos  pss.f^,  única  cantidad,  in"t^ 
los  intereses,  porque  ha  girado  la  comlsióo  f &  i 
ciera.-  Saludo  atentamente  al  seflor  ministro.  -J  : 
Carlos  fitonco.' presi dente.— P.  Mañé,secjeUn^- 

BS  copia  conforme. 

Alfonso  PaekGXi. 
Oflcial  Maycr. 


TESTIMONIO— Ministerio  da  fociento.— AcoerU  - 
Montevideo.  Julio  17  de  1903.— Considerando^  que!  i 
fondos  en  efectivo  de  que  dispone  la  comisión  ü^u- 
clera  están  afectados  por  el  contrato  i3  de  eD«ri  it 
1901  á  la  construccióji  de  las  obras  roaritiints)  i«- 
más  obligaciones  especificadas  en  la  base  \:i  ' 
mismo;  Que  las  obras  de  saneamiento  segúQ  lo  ^>* 
puiado  er.  la  misma  base  se  pagarán  ooaobitgv" 
nes  del  puerto;  Que  t:S  necesario  adoptar  algún  &r* 
trio  para  el  pago  mensual  del  personal  de  l^  \a\"- 
ción  de  saiieamienlo,  lo  mismo  que  para  barerfm  * 
á  los  gastos  que  pu<ídan  causir  e-^tas  obraj>,  gisL*^  :< 
provistos  por  et  ctmiraU)  de  ftoha  2  ile  mayo  u  .'  < . 
y  cuyo  pago  corresponle  á  la  admlnisirar;¿3;  ,.- 
no  serla  conveniente  por  el  niomeiito  emitir  para  es- 
tos objetos  obligaciones  del  puerto^  que  halnis'' 
entregar  ú  cada  interesado  en  concepto  d«l  pa^  '< 
sus  acreencias;— El  p^der  ejecutivo  resuelle:- \*  • 
culo  1.*  Autorizase  á  la  comisión  financiera  pi'í 
disponer  de  los  fondos  depo8ii:ido«  en  el  Bia:.  >'  - 
mercial  con  deslino  ú  la  construcción  del  pu^r^  i>» 
ta  la  suma  de  10,000  pesos  que  se  InvertirÁn: : 
reintegrar  al  Banco  de  la  República  la  sa.c:  :• 
pesos  925.14  centesimos  que  ha  retirad  .>  la  c  m: 
financiera  (véase  nota  fecha  11  del  corríenfe .  ec 
del  préstamo  que  fué  autorizada  á  contra t.^^ 
aquél  el  17  de  octubre  de  1902  por  ta  suma  U 
pesos  con  la  garantía  del  gobierm»,  y  2.*ei «  ; 
go  del  presupuesto  mensual  de  la  In^speccii 
neamiento  que  autorlco  el  poiler  ejecutivi-, -< 
los  demá<  gastos  que  haya  qae  efecuiar  y  ¿.  • 
asimismo  en  vista  de  la  ejecución  deU^dn^ 
saneamiento  por  no  flgurai  en  el  contrato  ex(n->>3 
de  fecha  2  de  mayo  y  corresponder  su  pago  d  u  \ 


>i 
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mtoistracl6n.— Ariícttlo  2.*  Finiquitada  la  cuenta  con 
el  Banco  de  la  República  á  que  se  refiere  la  autori- 
laclón  citada  de  fecha  17  de  octubre  de  1M2,  queda 
caducada  la  expresada  autorización.— Articulo  8>*  Bl 
poder  eJecutlTO  dispondrá  que  la  comisión  financie- 
ra restituya  al  tesoro  del  puerto  la  cantidad  de  que 
hubiera  dispuesto  de  acuerdo  con  esta  resolución,  tan 
luego  lo  exUa  la  empresa  general  del  puerto.— Ar- 
ticulo 4.*  Comuniqúese  á  la  empresa  general  del  puer- 
to, a  la  comistóu  financiera* con  la  conformidad  que 
U  empresa  preste  y  al  ministerio  de  hacienda  é  inser- 
tes* en  el  R.  N.—BATLLS  Y  ORDÓÑBZ— Jos¿  Sbrríito». 
Ks  Copla  conforMí*. 

Alíimso  Pacheo»^ 
Oficial  Mnyor. 


Secretaria  del  ministerio  de  foment'). 

COPIA.— «Empresa  general  del  puerto  de  Montevideo. 
—Montevideo,  agosto  3  de  1903  —A  S.  B.  el  sefior  mi- 
nistro de  fomento.  Ingeniero  don  José  Serrato.— 
Bzmo.  seflor:— Habiéndonos  enterado  del  decreto  de 
fecha  Julio  17  de  1903,  que  Y.  B.  nos  ha  comunicado 
el  ¿2  del  mismo  mes,  tenemos  el  gusto  de  participar 
&  Y.  B.  Doeetra  conformidad  respecto  á  lo  que  en  di- 
cho decreto  se  relaciona  con  la  empresa  del  puerto 
de  Montevideo.— Saludamos  á  Y.  E.  con  nuestra  más 
alta  consideración.  —El  director  de  las  obras,— ^0- 
zault: 

Es  copia  conforme. 

Alfonso  Pacheco^ 
Oficial  Mayor. 


Comisión  de  Hacienda. 

U.  Cámara  de  Representantes: 

Cuando  en  3  de  mayo  del  corriente  año  se  contra- 
taron las  obras  de  saneamiento  con  el«efior  Y.  Sea- 
la,  se  omitió  QjAf  !'*>  arbitrios  con  que  se  atenderían 
el  pago  del  presupuesto  mensual  de  la  inspección  de 
obras  de  saneamiento  y  otras  erogaciones,  causadas 
por  concepto  de  las  mismas  obras,  con  antelación  á 
aquella  fecha  y  que  hablan  sido  satisfechas  con  fon- 
dos provenientes  de  un  pequeflo  crédito  especial 
abierto  en  el  Banco  de  la  República,  en  favor  de  la 
ci'ifíisión  financiera  de  las  obras  del  pu<<rto  de  Mon- 
tevideo 

El  poder  ejecutivo,  deseoso  de  regularizar  esta  anó- 
mala situación,  expidió  en  17  de  Julio  último  uo 
acuerdo  de  gobierno,  que  Y.  H.  hallará  Integro  en  el 
cuerpo  de  este  repartido,  por  el  que  se  autoriraba  á 
U  antedicha  comisión  financiera  para  disponer  de 
i's  fondos  depositados  en  el  B-inco  Comen^ial  c<m 
destino  á  la  construcción  del  puerto,  basta  la  suma 
rt^  10,000  pesos  que  se  invertirán:  ">  <*  Kn  reintf>grar  al 
T>anco  de  la  República  la  8uma  de  986  pesos  U  centé- 
^i(nos,  y  2.*  en  el  pago  del  presupuesto  mensual  de  la 
Mifcpección  de  saneamiento  que  autorice  el  poder  eje- 
cQiiTo  y  en  los  demás  gastos  que  haya  qne  efectuar 


por  concepto  de  la  ejecución  de  tales  obras,  que  no 
figuren  en  el  expresado  contrato,  y  cuyo  abono  co- 
rresponda á  la  administración. 

Como  el  poder  ejecutivo  no  habría  podido  disponer 
de  los  fondos  depositados  en  el  Banco  Comercial,  sin 
la  aquiescencia  de  la  empresa  del  puerto,  puesto  qne 
aquéllos  están  exclusivamente  destinados  á  la  i()eca- 
clón  de  las  obras  del  mismo— contrato  de  18  de  enero 
üe  1901— se  recabó  la  conformidad  de  la  empresa, 
que  fué  prestada  en  debida  forma  según  lo  Instruye 
la  nota  de  fecha  B  de  agosto  último  que  también  se 
Incluye  en  este  repartido  para  el  completo  conoci- 
miento lie  Vuestra  Honorabilidad. 

i  ara  que  est-is  operaciones  ofrc^xcan  un  carActer 
indiscutible,  es  indispensable  la  autorización  legis- 
lativa, ya  que  en  rigor  se  trata  de  un  aumento  de 
gastos,  y  es  en  demanda  de  ella  que  acude  el  poder 
ejecutivo. 

Como  tales  gastos  están  suficientemente  Justifica- 
dos y  no  pueden  cubrirse  de  Inmediato  con  las  obli- 
gaciones del  puerto  de  Montevideo,  creemos  que  Y.  H.< 
debe  prestar  su  aprobación  al  proyecto  de  ley  remi- 
tido por  el  poder  ejecutivo  con  la  nuwa  redacción 
que  le  da  la  Comisión  de  Hacienda,  armonizándolo 
en  lo  pertinente,  con  los  contratos  de  puerto  y  de 
obrns  de  saneamiento. 

Despacho  de  la  Comisión,  Montevideo,  octubre  16  de 
1908. 

Gregorio  L.  JZodrtffueM  —  Benito 
M,  Cuñarro—Francisoo  H.  Ló" 
pez -Mario  L.  Oil. 


PROYECTO  DB  LET 
Bl  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

dbcrktan: 

Articulo  1.*  Apruébase  el  proceler  observado  por 
el  poder  ejecutivo  en  su  acuerdo  de  17  de  Julio  del 
corriente  a  fio,  por  el  que  se  autoriza  á  la  comisión 
financiera  de  las  obras  del  puerto  de  Montevideo  pa- 
ra disponer  hasta  la  suma  de  10.000  pesos  que  se 
tomarán  de  los  fondos  depositados  en  el  Banco  Co- 
mercial. 

Li  referida  suma  de  l0,0tJ0  pesos  se  invertirá: 

i.«  Bn  reintegrar  al  Banco  de  la  República  de  las 
sumas  que  se  le  adepden,  por  el  uso  que  haya 
hecho  la  comisión  financiera,  en  virtud  del 
préstamo  que  fué  autorizada  á  contratar  eon 
aquél,  el  17  de  octubre  do  1909,  por  la  cantidad 
de  5,000  pesos  y  con  la  garantía  del  gobleruo. 

2.*  fin  el  pago  del  presupuesto  mensual  de  la  Ins- 
pección de  obras  de  saneamiento  que  formule 
el  poder  ejecutivo. 

8.*  En  el  pago  de  los  demás  gastos  que  haya  que 
efecluar,  debidamente  autorizados  por  el  pode^ 
ejecutivo  en  vista  de  la  ejecución  de  las  obras 
de  saneamiento,  que  no  figuren  en  el  contrato 
de  2  de  mayo  del  corriente  afio,  y  ruyo  pago  co- 
rresponde efectuarse  por  la  administración. 


Sld 
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Art.  2.*Tati  proiit)  exija  la  empresa  del  puerto  el 
reintegro  de  Ioa  fondo?  .1  que  se  refiere  el  articulo 
antcríop.  el  p  »iler  ejecutiv»)  dispondrá  que  la  comi- 
sión financiera  eníijene  títulos  de  l.is  obligaciones 
del  puerto,  para  reintegrar  con  su  producto  las  su- 
mas (le  que  se  hubiere  dispuesto,  en  el  caso  de  la 
autorización  del  antedicho  acuerdo  de  17  de  Julio  del 
corriente  año,  slenlo  entendido  que  la  enajenación 
no  podrá  hacerse  nunca  aun  tipo  inferior  del  que 
se  flja  en  el  articulo  9.»  del  contrato  de  18  de  enero 
de  1901. 

No  pudlendo  alcanzarse  tal  tipo  de  venta,  el  reinte- 
gro lo  hará  el  poder  ejecutivo,  tomando  iqs  fondos 
de  rentas  generales. 

Art.  3.<>  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  octubre  16  de  1903. 

Rodríguez  —  Lóper  —  Cuñarro  — 
OH. 

En  discusión  general. 
Sí  uo   se  hace  uso  de  la  palabra    se  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  artículo  1.*. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.*. 

Los  sefíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2."). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  2.^. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en. pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  FT.  Senado. 

Continúa  la  orden  del  día  con  la  discu- 
sión particular  del  proyecto  de  ley  de  jubi- 
laciones y  pensiones. 

Ruego  al  señor  vicepresidente,  doctx)r  F¡- 
gari,  quiera  ocupar  mi  asiento,  porque  deseo 
intervenir  en  este  debate. 

^Asf  lo  efectúa  dicho  señor). 


Se  va  á  leer  el  artículo  26  del  antiguo  pro 
yecto  y  el  sustitutivo  propuesto  por  la  Co- 
misión. 

(Se  leen). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  sustitutivo  de  la 
Comisión  informante. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  siguiente. 

(Se  lee  el  articulo  24*27  del  proyecte  t. 

En  discusión. 

Sr.  GoiUot — Antes  de  entrar  á  diseatír 
este  artículo,  voy  á  presentar  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  un  artículo  que  no  es 
propiamente  sustitutivo  de  este  queaeaba  de 
leerse,  sino  el  artículo  anterior,  y  cayo  autor 
es  el  doctor  Luis  Várela. 

De  acuerdo  con  el  autor  del  proyecto,  la 
Comisión  ha  aceptado  este  artículo  que  paso 
á  la  Mesa. 

Hr.  Presidente— Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

••Articulo  24.  El  examen  médico  de  que  habla  el  ar- 
ticulo anterior  se  efectuará  por  dos  faciiltativ(^  que 
designen  respectivamente  el  solicitante  y  H  caj&.  f 
si  ambos  peritos  no  estuviesen  de  acuerdo,  ioie:- 
vendrá  como  tercero  un  profesor  de  la  facultad  -ie 
medicina,  que  designará  el  decano  déla  misma.  Cada 
parte  pagará  ^u  perito,  y  el  tercero  ambas  pot  mi- 
tadH. 

«Si  el  peticionario  se  conformase  con  ser  recono- 
cido únicamente  por  el  médico  que  designe  la  caja 
sólo  éste  lo  examinará  y  en  tal  caso  las  dos  parteé 
pagarán  también  el  bonorario  por  mitad- 

En  discusión.. 

Sr.  Rodríg^nez  (don  0«  Ij«> — Desea- 
ría saber  cuál  es  la  mente  del  seBor  diputado 
Ouillot  al  presentar  ese  artículo;  ai  se  pro- 
pone eliminar  el  27  que  se  leyó  anteriormeD- 
te,  quitándole  al  consejo  de  higiene  la  inter- 
vención que  se  le  daba  por  el  proyecto  pri- 
mitivo. 

Sr.  OolUot  —  Este  artículo,  en  cuaDt<^ 
hace  intervenir  al  consejo  de  higiene,  no  que- 
da completamente  derogado,  porque  más  ade- 
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lante  hay  otra  disposiciÓD  que  hace  referen- 
cia, también  al  examen  médico  y  en  la  cual 
se  reproduce  el  pensamiento  de  dar  inter- 
vención al  consejo  de  higiene;  pero  eso  es 
para  la  segunda  instancia. 

En  primera  instancia  intervienen  uno  6  dos 
facultativos  6  tres,  según  los  casos,  y  en  se- 
gunda instancia,  como  se  ha  considerado  que 
el  examen  debe  ^er  más  solemne,  es  que  ha 
dejado  la  intervención  del  consejo  de  hi- 
giene. 

La  intervención  del  consejo  de  higiene  en 
todos  los  casos  tendría  sus  inconvenientes, 
sobre  todo  si  se  tratara  de  peticionarios  que 
remidieran  en  campaQa,  donde  á  veces  no  hay 
delegaciones  del  consejo  de  higiene  que  pue- 
dan hacer  el  examen;  mientras  que  la  segun- 
da instancia,  por  la  importancia  que  tiene> 
debe  seguirse  aquí. 

8r.  Pereda—Pido  la  palabra. 
Sr.  Rodríg^aez  (dOD  O.  I^.)— Conti- 
núo, señor  presidente.  Yo  creo  que  el  artículo 
27  del  proyecto  primitivo,  con  un  pequeño 
agregado  sería  más  eficaz  y  estaría  más  en 
armonía  con  nuestro  derecho  consuetudinario 
que  el  artículo  sustitutivo  propuesto  por  el 
diputado  señor  Guillot. 

£1  establecer  la  prescindencia  del  consejo 
nacional  de  higiene  para  el  examen  del 
candidato  á  la  jubilación,  es  un  procedimiento 
hasta  cierto  punto  vicioso.  La  garantía  más 
formal  que  puede  tener  la  caja  de  jubilaciones 
de  que  el  dictamen  es  un  dictamen  inequívoco 
y  dado  correctamente,  estriba  en  que  él  sea 
otorgado  por  una  corporación  oficial  del  esta- 
rioy  como  es  el  consejo  nacional  de  higiene. 
Muy  comunmente  ocurre  que  se  obtienen, 
por  amistad,  por  benevolencia  ó  por  cualquier 
otra  causa,  certificados  de  médicos  amigos 
para  acreditar  una  dolencia,  una  enfermedad 
3  un  malestar,  cosa  que  no  sucede  tratándose 
le  una  corporación  oficial,  como  es  el  consejo 
3e  higiene,  que  tiene  una  responsabilidad 
nuy  sería. 

Ck)mprendo  también  que  en  algún  caso  el 
n forme  dado  por  el  consejo  de  higiene  no 
latisfaga  al  consejo  directivo  de  la  caja  de 
tabilaciones  y  pensiones,  que  tenga  sus  dudas 
fobre  la  exactitud  del  informe  dado^  en  cuyo 
t^iao  quiera  robustecer  su  opinión  por  medio 
i  el  examen  de  nuevo  facultativo. 


Eso  puede  establecerse  en  el  mismo  artícu 
lo,  no  en  la  forma  y  redacción  que  tiene 
actualmente,  que  parece  que  estableciera  una 
dualidad,  una  elección  de  que  fuese  el  consejo 
nacional  de  higiene  ó  que  fuera  uno  ó  más 
médicos,  sino  que  se  dijera:  «después  de  recibir 
los  datos  de  la  contaduría,  solicitará  del 
consejo  nacional  de  higiene  pública  y  á 
mayor  abundamiento  el  de  uno  ó  más  médi- 
cos, informe  sobre  el  particular.» 

En  este  caso  quedaría  garantida  la  caja  de 
jubilaciones  y  pensiones  de  cualquier  sorpresa 
|K>r  informes  más  ó  menos  amistosos. 

En  cuanto  á  la  observación  que  formulaba 
el  diputado  señor  Guillot  de  que  es  difícil 
procurarlos  en  el  interior  de  la  república, 
debo  decir  que,  dada  la  organización  que 
tienen  nuestras  autoridades  de  higiene  hoy, 
eso  no  sucederá,  porque  en  todas  las  capitales 
de  departamento  y  en  todas  las  ciudades  y 
villas  de  alguna  importancia,  hay  un  consejo 
de  higiene  delegado  del  consejo  nacional 
de  higiene,  formado  por  los  médicos  de  la 
localidad  y  por  personas  de  responsabilidad. 
Esos  consejos  locales  serían  en  este  caso 
quienes  podrían  suministrar  los  informes 
necesarios  para  la  jubilación;  y  si  el  consejo 
directivo  de  la  caja  no  los  reputara  suficientes, 
sería  entonces  el  caso  de  pedirlos  á  faculta- 
tivos determinados. 

Someto  estas  observaciones  al  señor  miem- 
bro informante  y  al  autor  del  proyecto,  por 
si  las  creen  atendibles. 

8r.  Guillot — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Creo  que  la  había  pe- 
dido anteriormente  el  diputado  señor  Pereda. 

Sr.  Pereda — Voy  á  hacer  uso  de  ella 
porque  seré  breare  y  para  ahorrarle  al  señor 
miembro  informante  que  conteste  al  señor 
diputado  por  el  Durazno  y  á  mí  por  separado. 

Las  palabras  del  señor  diputado  por  el 
Durazno  me  ahorran  abundar  en  razona- 
mientos. 

Cuando  el  señor  miembro  informante,  el 
autor  del  proyecto  y  el  doctor  señor  Várela 
tuvieron  la  deferencia  de  oirme  particular- 
mente, aduje  más  ó  menos  las  mismas  razones 
que  acaba  de  expresar  el  diputado  señor 
Rodríguez;  pero  yo  tengo  que  agregar  otras 
á  las  aducidas  por  él. 
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6¡  86  acepta  el  artículo  que  acaba  de 
proponerse,  tal  cual  está  concebido,  puede 
resultar  esto — que  sería  una  injus  icia  j  gra- 
voso para  el  interesado — que  todos  loa  pos- 
tulantes tuvieran  que  venir  á  solicitar  el 
certificado  médico  á  Montevideo,  porque  es 
sabido  quo  precisanitínte  en  los  departamen  • 
tos  más  lejanos,  y  que,  por  lo  tanto,  los  via- 
jes son  más  codtosos,  no  hay  á  veces  sino  un 
solo  médico,  y  aquí  se  requieren  cuando  me- 
nos dos.  Por  eso  considero  juiciosa  la  obser- 
vación de  que  se  escuche  en  primer  término 
al  consejo  nacional  de  higiene,  que  tiene  co- 
mo se  ha  observado,  delegados  en  campaña 
con  el  título  de  consejos  departamentales  de 
higiene,  con  alguna  superintendencia  de  las 
juntas  económico-administrativas.  Haciéndo- 
se el  agregado  que  propone  el  señor  diputado 
por  el  Durazno,  que  en  caso  de  que  no  satis- 
faga al  comité  de  la  caja  el  dictamen  del 
consejo  de  higiene,  puede  apelar  á  otros  mé- 
dicos, se  subsanarán  estos  inconvenientes  y 
se  evitarán  los  abusos  á  que  muchas  veces 
pueden  dar  lugar  las  complacencias  de  los 
facultativos. 

Actualmente  en  las  jubilaciones,  en  gene- 
ral, presentan  los  interesados  un  certificado 
de  un  médico  de  su  respectivo  departamento, 
y  el  ministerio  ds-  hacienda  solicita  informe 
al  consejo  nacional  de  higiene,  y  ésta  á  su 
vez  ai  médico  forense  ó  ala  comisión  depar- 
tamental de  higiene,  y-  después  del  dictamen 
de  ese  consejo  departamental,  es  que  recién 
se  expide,  aconsejando  que  se  atienda  ó  no 
la  petición  formulada. 

Yo  adhiero,  pues,  á  la  indicación  del  dipu- 
tado señor  Rodríguez. 

8r.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  miembro  informante,  doctor  GulUot. 

Sr«  OniUot — Yo,  creo,  señor  presidente, 
que  no  se  ha  meditado  bien  sobre  la  observa- 
ción de  que  en  algunos  departamentos  de 
campaña  no  hay — aunque  la  ley  lo  mande — 
delegaciones  del  consejo  nacional  de  higiene 
ó  si  están  organizadas,  lo  están  de  un  modo 
deficiente.  De  manera  que  el  examen  hecho 
por  esas  corporaciones  no  ofrecería  las  mis- 
mas garantías  que  se  han  querido  dar  á  ese 
examen  en  el  proyecto,  al  establecer  primero 
el  consejo  nacional  de  higiene. 


Por  otra  parte,  el  temperamento  qae  pro- 
ponía el  doctor  Rodríguez  de  que  en  caso 
de  que  el  examen  del  consejo  de  higiene  6 
de  las  delegaciones  no  fuera  sastífaetorio, 
podría  oirse  el  dictamen  de  uno  6  más  mé- 
dicos, lo  considero  deprimente  para  la  pri- 
mera autoridad  en  materia  de  higiene,  por* 
que  sería  poner  por  arriba  de  ella  el  dicta- 
men de  médicos  extraños  á  esa  oorporacióo. 

8r.  Rodrf i^es  don  (O.  Ij.) — ^¿Mepsr- 
mi  te  un  pequeño  aparte,  para  no  tener  qae 
hacer  un  discurso  después? 

Sr.  ealllot— Sí,  señor. 

Sr.  Rodr i|[^aex  (don  O.  1j.>  —  Mis 
deprimente  es  que  se  exonere  por  la  ley  al 
consejo  nacional  de  higiene  de  la  interven- 
ción que  por  su  propia  ley  orgánica  tiene  en 
estos  cnsos.  Y  después,  ocurre  frecuentemen- 
te en  la  vida  administrativa,  que  no  obstante 
haberse  oído  la  opinión  de  un  fiscal  de  esta 
do,  para  mejor  proveer  se  pida  la  opinión  de 
otro  fiscal,  sin  que  el  primero  se  sienta  de- 
primido. El  hecho  de  que  el  condejo  de  U 
caja  solicite  nuevos  informes,  despaéa  de  ha- 
ber oído  al  consejo  nacional,  en  manera  al- 
guna puede  ser  depresivo  para  la  autori- 
dad del  mismo. 

Sr.  Onlllot — Yo  creo  que  es  considerar 
mucho  más  al  consejo  de  higiene  darle  inter- 
vención en  segunda  instancia,  después  de 
haber  oído  el  informe  de  uno  ó  más  médi- 
cos, que  no  proceder  á  la  inversa:  oir  prime- 
ro al  consejo,  y  después  oir  á  otros  médi- 
cos. 

Supongamos  que  sea  un  médico:  es  decir, 
que  esa  opinión  que  se  oyera  después. . . 

Nr.  Areeo — Es  la  opinión  definitiva,  en 
una  palabra. 

Sr.  Onlllot — . ..  sería  la  opinión  defi« 
nitiva. 

Es  mucho  más  elevada  la  misión  del  con- 
sejo de  higiene  como  so  propone  en  el  pro- 
yecto sustituttvo,  que  en  la  forma  indieadi 
por  el  señor  diputado. 

Y  por  otra  parte,  como  me  decía  mi  dis- 
tinguido amigo  el  señor  diputado  doctor  An- 
tonio M.*  Rodríguez,  no  hay  que  sorprende^ 
se  de  que  los  médicos  que  uo  son  miembros 
del  consejo  nacional  de  higiene  intervengan 
en  primera  instancia  en  esta  clase  de  asuntos, 
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porque  es  sabido  que  en  materia  judicial  son 
los  peritos  que  deciden  cuestiones  importan- 
tísimas, mucho  más  importantes  que  las  de 
jubilaciones,  como,  por  ejemplo,  la  capacidad 
de  un  individuo  á  quien  se  le  supone  demen* 
te,  donde  está  comprometida  la  libertad  del 
individuo,  su  capacidad  civil.  8iu  embargo  es 
un  informe  de  médicos  particulares  el  que  en 
ese  caso  se  tiene  en  cuenta,  sin  perjuicio  de 
que  intervenga  el  consejo  nacional  de  higie- 
ne, pero  como  corporación  suporior  siempre. 
Me  parece  que  estas  razones  son  suficien- 
te»  para  demostrar  la  superioridad  del  artícu* 
lo  sustitutivo  sobre  la  fórmula  anterior. 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  H.)—Yoy  á 
manifestar  que,  como  autor  del  artículo  pri* 
mitivo,  que  defiende  ahora  el  señor  diputado 
por  el  Durazno,  yo  me  he  ioclinado  ante  las 
reflexiones  que  me  hicieron  los  diputados 
señores  Várela  y  Guillot  para  demostrarme 
que  era  mucho  más  acertado  Invertir  en  este 
caso  el  procedimiento  que  fijaba  ese  artículo, 
89  decir,  establecer  que  durante  la  primera 
instancia  fuera  un  peritaje  de  médicos  pnrti 
calares,  y  que  cuando  se  produjera  la  según* 
da,  interviniera  el  consejo  nacional  d:3  higie- 
ne,— procedimiento  distinto  del  que  yo  había 
establecido  en  forma  alternativa,  puesto  que 
en  el  proyecto  originario  se  faculte ba  al  co- 
no i  té  de  esta  caja  á  que  designara  médicos 
particulares  ó  que  confiriera  al  consejo  de 
higiene  esa  tarea. 

No  es  posible  que  la  ley  equipare  la  auto- 
ridad científica  del  consejo  nacional  de  higie- 
ne á  la  de  uno  ó  des  médicos:  debe  siempre 
suponerse  que  la  autoridad  científica  de  dicho 
consejo  nacional  es  superior;  y  de  ahí  la 
ventaja  de  reservar  su  intervención  para  el 
caso  en  que  oí  peritaje  de  primera  instancia 
no  fuera  aceptado  por  el  comité  de  la  caja  6 
por  el  postulante  interesado. 

En  cnanto  á  la  observación  que  formulaba 
el  diputado  señor  Pereda^  está  contemplada 
en  el  proyecto  sustitutivo  que  ha  presentado 
el  señor  Quillot,  por  el  hecho  de  que  en  él  se 
dice  que  cuando  el  postulante  se  conforme 
con  el  perito  designado  por  el  comité  de  la 
caja,  se  estará  á  su  solo  dictamen.  No  es  por 
lo  lanto,  necesnrio  en  ese  caso  que  haya  dos 
peritos. 


Es  de  presumir,  pues,  que  el  comité  de  la 
caja  elegirá,  si  se  trata  de  postulantes  que 
residen  en  los  departamentos  del  interior,  al 
médico  que  tenga  mayor  competencia  ó  ins- 
pire mayor  confianza  por  su  reputación  y  su 
honestidad  profesional,  y  habiéndolo  acepta- 
do el  postulante,  no  habrá  necesidad  de  de- 
signar dos  peritos. 

De  modo  que  el  procedimiento  del  artícu- 
lo nustitutivo  resuelve  también  la  dificultad 
que  indicaba  el  diputado  señor  Pereda. 

Por  esas  razones,  yo  he  adherido  al  artícu- 
lo sustitutivo,  y  solicito  el  retiro  del  mío. 

Hvm  Pereda— Como  lal  vez  debo  haber 
oído  mal,  por  las  pnlabras  que  acaba  de  pro- 
nunoiar  el  doctor  Rodríguez,  desearía  que  se 
leyera  de  nuevo  el  artículo  sustitutivo. 

(Se  vuelve  ii  leer) 

Declaro  que  no  había  percibido  bien  la 
parte  final,  y  esto  naturalmente  le  quita  fuer- 
za á  mi  argumentación.  Voy  á  votar  por  lo 
tanto  dicho  artículo  sustitutivo,  puesto  que 
él  se  encuadra  con  lo  convenido  particular- 
mente con  la  comisión. . .  Y  no  quiero  con- 
testar al  diputado  señor  Guillot  en  algunas 
apreciaciones  relativas  á  cómo  se  procede 
para  la  declaración  de  incapacidad,  porque 
no  es  pertinente  al  caso;  pero  creo  que  está 
I  equivocado,  puesto  que  el  código  civil  esta- 
blece un  procedimiento  muy  distinto  al  que 
él  se  refiere,  no  dándole  intervención  de  nin- 
guna especie  al  consejo  nacional  de  higiene 
ni  á  los  departamentales. 

8r.  Rodríguez  (don  A.  iH.)— Esta- 
blece peritaje. . . 

Sr.  GalUot— Por  eso  es  precisamente 
que  decía  yo:  establece  el  peritaje  para  una 
cuestión  mucho  más  importante  que  ésta. 

8r«  Presidente  -Se  va  á  votar. 

Si  se  acepta  el  retiro  del  artículo  27  pro- 
puesto por  el  señor  Rodríguez,  autor  del  pro- 
yecto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,   en  pie. 

(Aflrraallva). 

Se  va  á  votar  ahora  el  artículo  sustitutivo 
propuesto  por  el  señor  miembro  informante 
á  nombre  de  la  Comisión. 

Si  se  aprueba. 
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JjOñ  señores  por  Ja  afirmativa,  en  pie 

(AQrmatiTa). 

(86  empiessa  á  leer  el  articulo  25-«>88 
del  proyecto). 

8r.  GníUoi'— (Interrumpiendo) —  Antes 
de  leerse  ese  artículo  voy  á  presentar  otro 
que  complemente  el  que  acaba  de  votarse,  y 
que  está  de  acuerdo  con  el  antiguo  artículo 
28  del  proyecto. 

(Lo  manda  á  la  Mesa  y  se  lee  lo  si- 
guiente): 

•Articulo  26.  Bl  informe  médico  será  prolijo,  cir- 
cunstanciado y  de  acuerdo  con  un  cuestionario  que 
propondrá  el  comité  ejecutivo. 

«Los  médicos  que  tengan  la  calidad  de  empleados 
ó  funcionarios  de  los  comprendidos  en  el  articulo  3.% 
deberán  expedir  sus  informes -gratuitamente  La  ca- 
ja de  Jubilaciones  y  pensiones  y  el  postulante,  abo- 
narán por  mitad  los  gastos  extraordinarios  de  ¥18)6 
necesarios  para  informar. 

•Bl  médico,  sea  ó  no  funcionario  ó  empleado  pu- 
blico, que  expida  informe  falso,  además  de  quedar 
sujeto  á  lo  que  dispone  el  código  penal,  sufrirá  una 
multa  de  50  pesos,  en  beneficio  de  la  caja  de  Jubila- 
ciones y  pensiones.  Dicha  multa  se  aplicará  sin  ulte- 
rior recurso,  por  dos  terceras  partes  de  yotos  del  co- 
mité eJecutlTo  de  la  referida  caja». 

Hvm  Presidente — En  discusión. 

Sr«  Rodrfg^em  (don  A.  IH.) — Voy  á 

manifestar  que  también  he  aceptado  el  ar- 
tículo sustitutivo  que  acaba  de  presentar  el 
diputado  señor  Ouillot,  porque  él  se  armoniza 
con  los  que  la  H.  Cámara  se  ha  dignado 
aprobar  anteriormente. 
'  Por  esa  circunstancia,  solicito  el  retiro  del 
artículo  28,  porque  las  ideas  y  disposiciones 
contenidas  en  ese  artículo  figuran  ya  en  el 
sustitutivo  propuesto  por  el  doctor  Guillot. 

8r.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  admite  el  retiro  del  artículo  28  soli- 
citado por  el  diputado  señor  Rodríguez. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

En  discusión  el  artículo  sustitutivo. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se    va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie 

^AflrmatiTa). 
Sr.  Gnlllot— Ahora  corresponde   votar 


el  artículo  que  llevaba  el  número  25  que  pro- 
yectó el  doctor  Várela,  que  fué  aceptado  por 
la  Comisión  y  trata  del  punto  relativo  á  It 
segunda  instancia,  que  fué  objeto  de  discu- 
sión hace  un  momento. 

8r.  Presidente—  Léase  el  artículo  pro- 
puesto. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Articulo  24.  La  resolución  del  poder  eJecDtiTo  po- 
drá ser  r«>elamada  dentro  de  los  d leí  días  por  el  so- 
licitante ó  por  el  comité  de  la  caja,  debiendo  ser  di- 
cho recurso  interpuesto  ante  el  tribunal  pleno,  el 
que  después  de  recabar  los  informes  que  creyere  ne- 
cesarios y  oidas  las  alegaciones  verbales  de  las  par- 
tes, fallará  inapelablemente.  Si  hubiera  de  producir- 
se nuevo  informe  médico  lo  hará  el  consto  nacional 
de  higieue«. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se   va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  artiCQlo  97-29  del  proyecto). 

En  discusión. 

Hr«  Oiiillot — Como  se  ha  sancionado  un 
artículo  que  dice  que  la  solicitud  de  jubila- 
ción se  presentará  al  ministerio  de  hacien- 
da, hay  que  modificar  la  parte  final  de  este 
artículo  en  cuanto  le  da  intervención  al  mi- 
nisterio de  gobierno.  De  modo  que  hay  que 
decir  de  hacienda^  en  donde  dice  de  gobierno. 

8r«  Presidente — ¿Propone  esa  enmien- 
da el  señor  diputado? 

8r»  €(«lllot^*SÍ,  seftor. 

8r«  Rodrí§pnes  (don  A.  III»> — Hay  que 
corregir  la  referencia. 

8r«  Presidente — ^Hay  que  corregir  la 
referencia;  ya  no  es  el  artículo  17.  Oportu- 
namente se  indicará. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará 
el  artículo  27  oon  la  enmienda  propuesta  por 
el  miembro  informante. 

Los  señores  por  la  afirnuliva»  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  28. 

(Se  lee  el  artículo  K-30  del  proyecto). 
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En  discusión. 

Sr.  Oolllot — Hay  que  modificar  también 
aquí:  donde  dice  ministerio  de  gobierno,  debe 
decir  ministerio  de  hacienda. 

(Se  vuelve  á  leer  con  la  enmienda). 

Hr.  Presidente— Sí  no  se  hace  uso  de  la 
palabra  se  votará. 

8¡  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  a  fin  na  ti  va,  en  pie. 

(Aflrniativa). 

(Se  lee  el  articalo  29-31  del  proyecto). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 
Si  se  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

■ 

(Se  lee  el  articulo  30-32  del  proyecto). 

En  discusión. 

STm   Rodríg^BO  (don   A.   ül.)  —  De 

acuerdo  con  el  miembro  informante  de  la  Co- 
misión y  con  el  diputado  señor  Várela,  ha- 
bíamos concertado  una  adición  en  este  artícu- 
lo que  tiene  por  objeto  conservar  en  esta  ley 
un  pensamiento  que  figura  en  la  del  año  1838, 
y  es  que  las  gestiones  de  jubilación  deben 
iniciarse  por  el  interesado,  hallándose  en  el 
desempeño  del  cargo. 

Así,  pues,  propongo  que  al  final  de  este 
artículo  se  diga:  pero  deberá  solicitarse  du^ 
rante  el  desempeño  del  cargo. 

Sr.  Presidente — En  discusión. 

Hr.  Arcco— Yo  no  t«ngo  inconveniente 
en  prestar  mi  voto  á  la  modificación  propues- 
ta por  el  autor  del  proyecto,  siempre  que  la 
nmpliase  un  poco,  agregándole  esta  otra  fra- 
se: 6  dentro  de  los  seis  meses  de  haber  cesado 
en  él;  fijar  un  plazo  para  que  pueda  solicitar- 
se la  jubilación  después  de  cesado  en  el  car- 
go, porque  en  realidad,  desde  que  ha  pagado 
el  montepío,  la  jubilación  hay  que  acor- 
darla. 

Puede,  por  circunstancias  especialísimas^ 
an  empleado  público  con  derecho  á  la  jubila- 
ción no  poder  solicitarla  dentro  del  empleo; 
no  saber  que  lo  van  á  declarar  cesante,  y 
sin  embargo  tener  derecho  para  ser  jubilado, 
y  entonces,  hay  que  acordarle  un  plazo  para 


que  pueda  solicitar  ese  derecho.  No  perjudi- 
camos á  nadie  con  aclarar  en  ese  sentido  la 
ley:  favorecemos  á  las  mismas  personas  á 
quienes  tiende  á  favorecer  la  ley. 

Sr.  Rodríg^uez  (don  A.  91.) — O  den- 
tro de  los  seis  meses  de  haber  cesado.  Acepto 
por  mi  parte,  señor  presidente. 

Sr.  Areco — Nada  más  que  agregar  ó 
dentro  de  los  seis  meses  de  haber  cesado. 

Sr.  Rodríüpnez  (don  A.  ül.)— «Durante 
el  desempeño  del  mismo  ó  dentro  de  los  seis 
meees  siguientes  de  su  cese»;  y  para  no  repe- 
tir la  palabra  desempeño  puede  ponerse 
ejercicio. 

(Se  lee  en  esta  forma): 

«Articulo  30.  Empezará  acorrer  la  Jubilación  desde 
el  día  en  que  el  Jubilado  haya  cesado  en  el  ejercicio 
activo  de  su  cargo,  pero  deberá  solicitarse  durante 
el  desempeño  del  mismo  ó  dentro  de  ios  seis  meses 
después  de  su  cese<*. 

Sr.  Prei^ldente — En  discuci^:n  el  artícu- 
lo con  las  enmiendas  propuestas. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

(Se  lee  el  articulo  31  33  del  proyecto). 

En  discusión. 

Sr.  Pereda — Me  parece  que  este  artícu- 
lo no  consulta  ni  la  equidad  ni  la  justicia. 

Se  dice  que  las  viudas  ó  los  hijos  de  los 
funcionarios  públicos  que  tengan  derecho  á 
pensión,  sólo  podrán  disfrutar  de  ella  si  el 
causante  carecía  de  los  bienes  necesarios  pa- 
ra la  subsistencia. 

Yo  pregunto,  señor  presidente:  ¿á  que  fines 
responde  esta  ley?  ¿Esta  ley  no  tiende  pre- 
cisamente á  asegurar  la  subsistencia  de  los 
buenos  empleados  ó  de  sus  familias,  cuando 
éstos  se  encuentren  imposibilitados  de  traba- 
jar ó  cuando  el  causante  fallece?  Si  es  así, 
como  no  es  otro  el  pensamiento  á  que  res- 
ponde esta  bien  inspirada  ley,  ¿por  qué  ha 
de  ponerse  ese  inconveniente?  ¿Y  para  qué 
entonces  los  empleados  que  poseyesen  bie- 
nes habían  de  pagar  montepío  si  después  no 
haii  de  disfrutar  pensión  alguna  su  viuda  y 
sus  hijos? 
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Por  estas  breves  consideraciones,  que  me 
parece  pesarán  bastante  en  el  ánimo  de  la 
Cámara,  propongo  que  se  supriman  las  pa- 
labras que  he  observado. 


(Apoyados). 

.Sr.  Oalllot — De  acuerdo  con  lo  que  ha 
expresado  el  diputado  señor  Pereda,  yo  ha- 
bía proyectado,  en  conocimiento  de  que  le- 
vantaba resistencia  la  exigencia  de  que  para 
acordar  pensión  era  necesario  de  que  la  viu- 
da, hijos,  etc.,  careciesen  de  lo  necesario  para 
8U  subsistencia,  había  proyectado,  digo,  un 
artículo  sustitutivo  en  que  de  acuerdo  con 
las  ¡deas  del  seflor  Pereda,  se  suprime. 

Por  lo  demás^  no  tiene  mayor  importancia, 
porque  serán  muy  pocos  los  pensionistas  que 
tengan  medios  PuGcientes  para  vivir  prescin- 
diendo de  la  pensión. 

Voy  á  pasar  á  la  Mesa  el  artículo  á  que 
me  he  referido. 

(Asi  lo  efeetüa,  y  se  lee  lo  siguiente): 

••Art.  di.  La  viuda  y  los  hijos  solteros,  I(»gf tiratas  ó 
naturales  reconocidos,  délos  funcionarios  yornplea- 
dos  que,  comprendidos  en  el  articulo  16  de  la  pre- 
sente ley,  fallezcan  desempeñando  su  cargo  en  servi- 
cio del  estado,  tendrán  derecho  A  una  pensión  igual 
A  la  mitad  del  monto  de  la  Jubilación,  que  hubiese 
correspondido  A  su  causante,  si  en  vez  de  fallecer  se 
hubiese  inutilizado  para  el  servicio  público^*. 

.  HVm  Pereda — Queda  el  artículo,  señor 
presidente,  concebido  como  estaba  con  la  su- 
presión de  las  palabras  cuya  eliminación 
propuse.  De  manera  que  en  estas  condicio- 
nes lo  voy  á  volar. 

fi^r.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  aitículo  sustitutivo  pro- 
puesto por  la  Comisión. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa).  ^ 

(Se  lee  el  articulo  32— 34  del  proyecto). 

Sr.  OniUot— Yn  que  se  ha  aceptado, 
señor  presidente,  el  pensamiento  .de  supri- 
mir la  condición  de  {)obreza  para  optar  á  la 
pensión,  es  jus^to  también  que  se  suprima  en 
este  artículo  la  condición  de  que  la  madre 
viuda,  natural  6  legítima,  sea  desvalida. 


Presento  este  otro  artículo  sustítuUvo  en 
que  «e  modifica  en  ese  sentido  y  además  se 
corrigen  las  referencias. 

Sr.  Presidente— Léase  el  artículo  aus- 
titutivo  que  presenta  el  seftor  miembro  in- 
formante. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

•«Art.  32  Si  el  empleado  ó  fua<-loiiar>o  falieriio. 
comprendido  en  el  articulo  i(t,  es  soltero  ó  viudo  sin 
hijos,  y  tiene  madre  viuda  natural  ó  legitima,  ésta 
goiarA  de  la  pensión  que  fljt et  articulo  aitcrior-. 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  el  artículo   austitutivo  pro- 
puesto por  la  comisión  informante. 
Los  seilores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  3:1—^  del  proyect.iV 

En  dÍ9cui<ión. 

Sr.  OatUot — Después  de  sometido  &  la 

Cámara  este  proyecto,  hemos  notado  en  él 
algunas  deficiencias,  y  en  este  artículo  hay 
una  que  no  deja  de  tener  importancia. 

Puede  darse  el  caso  de  que  un  funciona- 
rio fallezca  en  el  desempeño  de  su  empleo, 
y  en  ese  caso  es  claro  que  la  viuda  y  los  hi- 
jos tendrian  derecho  á  la  pensión,  aun  cuan» 
do  el  empleadlo  estuviera  gozando  de  ella. 

Es  evidente  que  este  h^i  sido  el  espíritu 
del  artículo,  pero  no  lo  dice.  Así  es  que 
hay  que  sgregsr:  que  tiene  derecho  ó  se 
trasmite  la  jubilación,  no  solamente  en  el 
caso  ese  de  estarla  gozando  el  empleado,  si- 
no también  en  aquel  caso  en  que  fallezca  te- 
niendo derecho  á  jubilarse. 

Sr.  Presidente— ¿Quiere  pasar  á  la 
Mesa,  señor  diputado,  su  artículo? 

(Lo  manía  á  la  Mesa  y  se  lee^ 

«Art.  38.  Lis  personas  que.  con  sujeción  k  la  pre- 
sente ley,  se  Jubilen.  6  tengan  derecho  á  Jubilarse, 
trafi;nÍtirAn  pensión  &  ta  Tiui.i,  hlJo<<  6  madreen  so 
naso,  spjfiln  lis  mi<«m.i3  reglas  eUabtecldas  •n  los 
dos  articulos  anteriores. 

"Dírh  í  penslói  ser\  sje  npre  te  li  mitad  de  la  Jn- 
bilarión  q  le  .li'frul'ibi  6  k  q«»  tendrln  derecho  el 
ciussnte». 


En  discusión. 

Si  no  se  hace  u^^o  de  la  palabra  se  va  á 
votar  el  artículo  leído  con  la  enmienda  pro- 
puesta. 
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Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatWa). 

(86  lee  el  articalo  84^36  del  proyecto). 

En  discusión. 

Sr*  Oatllot  —  He  modificado  también 
este  artículo  para  armonizarlo  con  la  refor- 
ma que  se  ha  hecho  en  el  primer  artículo  de 
las  pensiones  en  cuanto  se  snprime  la  cali- 
dad de  pobre  á  los  penaioniataa.  No  hay  ne- 
cesídady  por  consiguiente,  de  que  acredite  la 
pensionista  que  no  ha  adquirido  bienes  para 
su  subsistencia.  Hay  que  suprimir  eso;  y  de 
acuerdo  con  ello  pretendo  este  otro  artículo 
que  remito  á  la  Mesa,  para  que  lo  lea. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Art.  34.  La  esposa  ó  madre  viuda  perderá  el  dere- 
cho á  la  pensión  en  los  casos  siguientes: 

«1  •  Si  contrae  nuevas  nupcias, 
•?.*  Si  no  vive  con  honestidad. 

•Cada  tres  meses  estas  pensionistas  acredltar&n 
con  un  certificado  del  Juez  de  pas  y  dos  testigos  de 
responsabilidad,  que  se  conservan  viudas  y  hones- 
tas». 

En  discusión. 

Sr«  Areeo — Se  me  ocurre  que  debe  ser 
Boprímido  del  artículo  el  inciso  3.*  conse- 
cuente con  el  criterio  que  ha  dominado  para 
las  pensiones. 

Nr.  Caff arro — Eso  es  lo  que  propone 
el  doctor  Ouillot 

8r«  Presidente —Es  lo  que  propone  el 
señor  miembro  informante. 

Sr«  Areeo — No  había  oído. 

Hrm  Presldeiite-^i  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído  con  las  mo- 
dificaciones propuestas. 

Los  sefiores  por  i  a  afirmativa,  en  pie. 

(Afirroatlva). 

(Se  lee  el  articulo  35—87  del  proyecto). 

En  discusión. 

Sr.  Pereda — Una  de  las  aspiraciones 
más  legítimas  de  los  buenos  padres  de  fami- 
lia es  asegurar  el  porvenir  de  sus  hijos;  y  es- 
te artículo  así  como  lo  propone  la  Comisión, 


no  contempla  ese  propósito,  puesto  que  li- 
mita el  derecho  á  percibir  pensión  una  hija 
á  los  25  afios  de  edad. 

Cuando  el  ilustrado  miembro  informante 
de  la  Comisión  y  algunos  distinguidos  colé- 
legas  me  hicieron  el  honor  de  pedirme  que 
les  manisfestase  en  qué  consistían  las  refor- 
mas que  iba  á  proponer  á  esta  ley,  sometí  á 
su  consideración  algunas  modificaciones  que 
pensaba  introducir  al  artículo  en  debate. 

Yo  creía  que  este  artículo  sería  más  acep- 
table, y  merecería  el  aplauso  unánime  de  los 
que  van  á  someterse  ó  á  disfrutar  de  los  be- 
neficios de  la  ley,  sí  el  inciso  2.^  quedara  re- 
dactado así:  «Cuando  hayan  cumplido  17 
ados  los  varones,  y  las  mujeres  en  caso  de 
no  vivir  honestamente». 

Quiere  decir  que  los  varones  á  los  17  afíos 
dejarían  de  tener  derecho  á  este  beneficio,  y 
las  mujeres  solamente  en  el  caso  de  que  no 
observasen  una  conducta  digna  y  ejemplar, 
agregando,  como  inciso  final,  lo  siguiente: 

«4.0  Los  pensionistas  comprendidos  en  el 
inciso  2.0  deberán  llenar  las  formalidades 
establecidas  en  el  artículo  83,  inciso  3.®». 

El  doctor  Guillot,  el  autor  del  proyecto  y 
el  doctor  Várela  que  tan  activa  participación 
ha  tomado  en  estos  debates,  me  observaban 
que  no  era  posible  por  el  momento,  á  lo  me- 
nos, aunque  en  principio  no  lo  rechazaban, 
que  se  aceptase  la  modificación  por  mí  pro- 
puesta, porque  era  también  imprescindible 
comtemplar  la  parte  económica  de  la  caja. 

Yo  tengo  ideas  optimistas  en  cuanto  á  los 
fondos  con  que  contará  la  caja  de  jubilacio- 
nes y  pensiones;  pero  la  ilustración  del  señor 
miembro  informante  y  el  estudio  detenido 
que  de  este  asunto  ha  hecho  el  no  menos 
ilustrado  autor  del  proyecto,  han  ejercido 
bastante  fuerza  en  mi  espíritu,  y  sólo  voy  á 
concretarme  á  proponer  que  se  agregue  el 
párrafo  siguiente  al  inciso  2.^ 

Después  de  los  25  años,  las  mujeres  sólo 
tendrán  derecho  á  la  mitad  de  la  pensión  que 
hayan  percibido. 

Kr«  OvIUot — ^Tanto  el  autor  del  proyec- 
to como  la  Comisión  informante  se  han  dado 
cuenta  de  las  razones  que  justifican  el  que 
la  pensión  á  las  hijas  solteras  sea  vitalicia, 
razones  que  están  al  alcance  de  todos  y  que 
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es  inútil  aquí  exponerias.  Solamente  la  Co- 
misión y  el  autor  del  proyecto  han  vacilado 
ante  el  peligro  de  que  la  caja  no  reBÍHtieBe; 
pero  como  se  asegura  que  i  a  caja  podrá  ha- 
cer frente  á  estos  compromisos,  y  como  no 
se  trata  de  una  cuestión,  por  así  decirlo,  de 
derecho,  sino  de  hecho — todo  depende  de  las 
circunstancias, — nos  ha  parecido  que  podría 
concillarse  el  interés  social  que  hay  de  que 
las  hijas  solteras  tengan  pensión,  y  el  inte- 
rés económico  de  la  caja,  estableciendo  que 
en  cada  caso,  si  hay  fondos  suficientes,  si  la 
caja  resisto,  la  pensión  continuará;  y  que  ce- 
sará si  la  caja  no  puede  seguir  pagándola. 

Los  que  sostienen  que  la  caja  resistirá,  no 
pueden  oponerse  á  este  temperamento,  por- 
que es  precisamente  lo  que  se  va  á  hacer;  se 
va  á  poner  á  prueba:  si  hay  fondos  sufícien- 
ftes  para  pagar  esas  pensiones,  p  ues,  que  se 
paguen;  en  caso  contrario,  no  habrá  más  re- 
medio, por  fuerza  mayor,  que  suprimirlas. 

Esto  es  lo  que  me  parece  más  justo,  porque 
la  mitad  de  la  pensión  después  de  los  25  afios 
—como  propone  el  diputado  señor  Pereda — 
tal  vez  sea  una  suma  muy  insrgni ficante  en 
algunos  casos,  que  ni  valga  la  pena  en 
mantenerla. 

Por  estas  consideraciones,  someto  á  la  apro* 
bación  de  la  H.  Cámara  el  artículo  sustitu- 
tívo  que  paso  á  la  Mesa. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

•Articalo  S5.  Los  hijos  perderán  el  derecho  á  la 
pensión: 

«1.*  Guando  contraigan  inatrimonio. 
«2.**  Cuando  hayan  cumplido  diez  y  siete  afios,  si 
son  varones. 

«Para  Justificar  que  no  están  en  el  primer  caso  los 
pensionistas  que  tengan  edad  legal  para  casarse,  se- 
rá obligatoria  la  presentación  del  certificado  trimes- 
tral establecido  en  el  articulo  anterior. 

«Respecto  de  las  hijas  solteras  que  hayan  cumplido 
veinticinco  años  de  edad,  el  comité  ejecutivo,  tenien- 
do en  cuenta  los  recursos  de  la  ca)ay  las  demás  cir- 
cunstancias que  concurran  en  cada  caso,  resolverá 
8i  hade  continuar  ó  cesar  la  pensión.  Si  resuelve  que 
continué,  fijará  el  monto  de  ella,  que  no  podrá  exce- 
der del  que  establece  la  presente  ley,  y  si  varfan  las 
referidas  circunstancias,  el  comité  ejecutivo  podrá 
hacer  cesar  la  pensión  que  haya  concedido. 

•De  todas  estas  resoluciones  habrá  apelación  para 
ante  el  consejo  administrativo». 


Pereda — Como  el  fin  primordial  á 


que  responden  mis  observaciones  y  en  lié 
cuales  estriba  la  modificación  que  babia  pro 
puesto,  es  que  se  contemple  el  ponrenir  d^ 
las  bijas  solteras,  yo  acepto,  y  por  oonsignieo- 
te  bago  mía  la  enmienda  propuesta  por  el 
señor  miembro  informante,  puesto  qae  ¿i 
bien  no  llena  cumplidamente  mis  deseo?. 
cuando  menos  no  se  desampara  en  ab^^lato 
á  las  mujeres  después  de  baber  cumplido  lo^ 
25  aBos. 

El  becho  de  que  se  baga  constar  en  lakj 
que  en  lo  sucesivo  la  caja  de  jubilaciones  r 
pensiones  continuará  ayudándolas  según  lo^ 
fondos  que  tenga,  llena  en  gran  partee]  ob* 
jeto  que  me  movió  á  promover  esa  modifica- 
ción. 

Dejo,  pues,  sin  efecto  la  enmienda  por  mí 
presentada  y  declaro  que  votaré  lo  que  acon- 
seja la  Comisión. 

Sr.  Mora  iNLa^arlftos — Desearía  <]ii€ 
el  señor  secretario  diera  nuevamente  lectort 
al  artículo  propuesto  por  el  sefior  miembro 
informante,  porque  me  sugiere  alguna?  do- 
das. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Siento,  señor  presidente,  tener  que  oponer- 
me  á  este  artículo.  Creo  que  él  da  lugar  á 
varias  injusticias  é  inconvenientes. 

Supongamos  que  llega  el  momento  de  ver- 
se si  bay  que  seguir  una  pensión,  en  los  <^^09 
que  se  indica  á  las  bijas  mujeres,  y  consolu- 
dos  los  recursos  de  la  caja,  se  ve  ))ue  no  se 
puede,  queda  descebada,  por  consiguiente,  la 
pretensión  de  esta  pensionista.  Transcorre 
uno,  dos  ó  más  meses,  y  se  ofrece  un  o  nevo 
caso:  se  consulta  nuevamente  ála  cajasihaT 
recurso.  Esta  segunda  pensionista  obtiene  el 
que  se  le  abone  la  pensión,  en  tanto  que  la 
primera  se  queda  sin  ella. 

Yo  entiendo  que  este  artículo  no  es  ]WftQ, 
porque  si  se  contempla  la  idea  de  que  de 
todas  las  pensionistas  deben  tenerse  en  cuen- 
ta, aquella  primera  que  ba  pedido  es  á  laque 
debe  otorgarse  la  continuación  del  goce  de 
la  pensión  y  no  á  la  segunda. 

Después  tiene  todos  los  inconvenientes  de 
las  pensiones  graciables.  El  artículo  deja  al 
criterio  del  comité  ejecutivo  el  otorgar  de 
nuevo  la  pensión  teniendo  en  cuenta  las  át* 
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cuD^lancia?,  etc.  De  modo  que  el  comité  es 
e!  que  va  á  conceder  en  realidad  la  pensión, 
yt\  no  será  la  ley:  según  las  influencias,  las 
circunstancias  qué  se  hagan  valer  en  el  mo- 
mpnu>,  unas  podrán  obtenerlas  y  otras  no, 
salvo  que  el  artículo  se  explicase  con  otro 
má»,  concretando  si  hay  tales  ó  cuales  exce- 
dentes, etc.,  se  concederá.  De  otra  manera 
más  completa,  para  que  no  quedase  tan  ü* 
brado  al  criterio  del  comité,  que  por  má^ 
que  sea  compuesto  de  personas  honorables, 
son  falibles  y  quedan  expuestas  á  que  las 
influencias  y  las  circunsiancias  personales  de 
las  peticionarias  se  hagan  sentir. 

Yo  encuentro,  pues,  que  el  artículo  pro- 
puesto tiene  esos  incon venientes,  salvo  que  lo 
haya  entendido  mal.  En  tal  caso  esperaría 
del  sefior  miembro  informante  algunas  expli^ 
caciones  sobre  el  particular,  y  especialmente 
de  los  ejemplos  que  he   puesto  al  principio. 

He  dicho. 

Sr.  OalUot — Creo,  señor  presidente,  que 
en  las  objeciones  que  ha  presentado  el  señor 
Mora  Magariños  hny  quizá  un  poco  de  exa- 
geración. 

No  es  posible  suponer  que  la  caja  varíe  de 
un  mes  á  otro . . . 

Hr.  Mora  Ulag^arlff os— Bueno:  ponga* 
moa  un  año,  señor  diputado. 

Sr.  Oaillot — ...  porque  para  conceder 
una  pensión  no  basta  que  haya  un  exceden- 
te de  20  ó  30  pesos,  lo  suñciente  para  pagar 
la  pensión,  sino  que  es  necesnrio  que  haya  un 
excedente  mayor,  como  para  pagar  esa  pen- 
sión y  otras  que  puedan  venir.  Hay  que  de- 
jar librado  esto  á  la  prudencia,  al  buen  tino 
del  comité  ejfícutivo. 

Sr.  mora  IVIaf^ariños — Perfectamente 
en  esa  pirte. 

Sr.  Outllot — Es  claro  que  podrá  darse 
el  caso  de  que  hoy  se  deniegue  una  pensión» 
y  de  aquí  á  dos  ó  tres  años  se  admita  otra  en 
favor  de  otra  pensionista . . . 

Sr.  Mora  iHaiparlffofl — ¿La  primera 
cómo  queda?  ¿Desechada  para  siempre? 

Sr.  Oaillot — • . .  pero  estas  son  injusti- 
cias que  no  pueden  evitarse. 

Lo  mismo  sucede  respecto  de  la  adminis- 
tración. Por  ejemplo,  hoy  los  empleados  tie- 
nen. .  • 


Sr.  mora  ]IIa|[^arlffo8 — Eso  no  puede 
ser,  señor  diputado,  que  unas  tengan  pensión 
por  un  momento  casual  y  las  otras  no  la  ten- 
gan. Debe  llevarse  una  lista,  y  en  el  caso  de 
que  pueda  pagarse  debe  entrar  la  primera 
peticionante. 

Sr.  Oaillot — Puede  ser  que  esa  peticio- 
nante tenga  entonces  ya  los  medios  de  vida. 

Me  fundo,  al  decir  esto,  en  una  idea  del 
doctor  Rodríguez  que  va  á  completar  este 
proyecto  dándoles  preferencia  á  las  mujeres 
para  el  desempeño  de  ciertos  empleos.  Así 
que  de  ese  modo  es  posible  que  aquélla  cuya 
petición  haya  sido  desestimada,  obtenga  un 
medio  do  vida. 

Por  otra  parte,  el  argumento  que  hacía  el 
doctor  Mora  Magariños,  de  que  al  otorgar 
las  pensiones  el  comité  ejecutivo,  éstas  tienen 
los  inconvenientes  de  toda  pensión  graciable, 
creo  que  no  es  exacto. 

No  puede  com par  irse  lo  que  sucederá  con 
esas  pensiones,  con  lo  que  ocurre  aquí,  por 
ejemplo:  allí  el  comité  ejecutivo  administra 
sus  propios  intereses,  y  hay  cierto  egoísmo 
para  no  conceder  pensiones  sino  en  aquellos 
casos  en  que  la  caja  pueda  responder. 

No  habrá,  pues,  el  temor  de  que,  por  sen- 
timentalismo ó  por  culquier  otra  causa,  dé 
pensiones  indebidamente. 

Sr.  IHora  magariños — Eso  es  humano, 
señor  doctor  Guillot. 

Sr.  Areco — Yo  también,  señor  presiden- 
te,  fui  asaltado  por  la  duda  remota  que  ha 
expuesto  el  doctor  Mora  Magariños;  pero  re- 
flexionando un  poco  sobre  la  enmienda  pro- 
puesta por  el  doctor  Quillot,  declaro  con  to- 
da franqueza  que  le  voy  á  prestar  mi  voto 
con  verdadera  complacencia;  con  verdadera 
complacencia,  porque  es  la  única  solución 
que  so  me  ocurre  puede  darse  ahora  al  con- 
flicto producido  por  el  diputado  señor  Pere- 
da, cuyas  razones  son  bastante  atendibles 
por  cierto. 

No  encuentro  en  mi  criterio,. . 

Sr.  mora  mag^arlffos— Es  una  abso- 
luta del  señor  diputado  de  que  no  se  encuen- 
tra otra  solución. ' 

Sr.  Areco — Yo  hablo  de  mis  cominos;  no 
conozco  hasta  donde  va  el  criterio  del  señor 
diputado. 
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Repito  que  con  arreglo  á  mi  criterio — chi- 
co y  estrecho,  todo  lo  chico  y  estrecho  que  se 
quiera, — no  encuentro  otra  solución  al  con- 
flicto, sino  esa  propuesta  por  el  doctor  Gui- 
llot. 

No  hay  que  olvidar,  sefíor  presidente,  que 
en  la  discusión  de  estas  leyes,  nosotros  no 
cerramos  la  puerta  para  poderlas  modificar 
mañann^  de  aquí  á  seis  meses.  Lo  esencial  y 
práctico— como  diría  nuestro  distinguido  co- 
lega, el  sefior  diputado  por  el  8alto  —es  san- 
cionar la  ley,  y  después  veremos  cuáles  son 
los  defectos  de  que  adolezca  pnra  ponerles 
remedio. 

(Apoyados^ 

Estas  son  las  razones  que  tengo  para  vo- 
tar el  artículo  propuesto. 

8r.  Mora  Iflaffarfffos — Dada  la  fra- 
se vertida  por  el  sefíor  diputado,  sería  del 
caso  dar  vuelta  á  la  hoja  y  votar  esto  en 
hhck, . . 

Np«  Costa — Sería  lo  mejor. 

Sr.  Mora  IVIagarIffoa — . .  .pero  ¿para 
qué  estamos  aquí?  Para  votar  las  leyes  de  la 
mejor  manera  posible  dentro  del  tiempo  de 
que  dispone  la  Cámara. 

Yo  creo  que  el  sefíor  diputado  ha  procedido 
muy  de  pronto,  pues  él  mismo  con  su  ta- 
lento. • . 

Sr.  Areco— Muchas  gracias. 

Sr.  Mora  .Masarifiosi  — . .  si  reflexio- 
na un  poco,  podrá  encontrar  una  solución. 
Creo  que  la  cuestión  no  será  tan  abstrusa 
como  para  no  seguir  adelante.  Ya  vemos  que 
el  diputado  señor  Pereda  ha  encontrado  una 
solución  y  la  Comisión  propone  otra. 

Sr.  Areco — Yo  croo  que  la  modificación 
propuesta  por  el  dipuíado  señor  Pereda  era 
atendible;  pero  escollaba  en  este  grandísimo 
argumento,  en  la  imposibilidad  de  que,  san- 
cionada la  ley  con  la  modificación  que  propo- 
nía el  señor  diputado  por  Paysandd,  pudiera 
cumplirse  por  falta  de  fondos,  y  entonces  no 
habría  otra  solución  que  dejar  librado  al  cri- 
terio del  consejo  administrativo  que  resolvie- 
el  caso  ya  indicado,  porque  nadie  está  más 
habilitado,  nadie  mejor  preparado  para  darle 
solución  que  él,  que  está  formado  por  los 
propios  empleados,  por  los  propios  padrea  de 


las  mujeres  á  quienes  se  busca  favorecer  por 
el  diputado  señor  Mora  Magarífios. 

(Apoyados).     * 

Esos  son  los  que  van  á  decir  ai  la  ley  oe- 
cesita  tal  ó  cual  modificación;  ya  sea  bd  el 
sentido  propuesto  por  el  diputado  señor  Pe- 
reda ó  en  otro  cualquiera  que  pueda  oeonir. 
Eso  es  lo  humano,  lo  lógico  y  lo  práctico. 

f^r.  Mora  Ma|;arlffos — No  me  parees 
que  sea  lo  práctico;  si  el  diputado  señor  Cos- 
ta tuviera  la  palabra,  diría  que  no  es  lo  pr¿(s 
tico. 

Sr.  Costa— Yo  diría  que  es  lo   práctico. 

Sr.  Mora  Mai^Arlftoa — Resulta,  pae«. 
señor  presidente,  que  el  doctor  Areco  no 
acepta  la  enmienda  propuesta  por  el  dipott- 
do  señor  Pereda,  porque  considera  que  es 
grave,  y  cae  en  otra  peor,  donde  hay  un  «in- 
número de  inconvenientes.  Pues  yo  me  qne- 
do  con  el  primer  mal:  mal  por  mal  con  el 
menor  y  no  con  el  mayor.  Dos  cueslionea 
presenta  el  artículo  en  discusión:  la  primera 
es  la  injusticia  bien  marcada  de  que  una  pe- 
ticionaria, una  hija  de  un  servidor  de!  estado 
que  por  circunstancias  especiales,  en  el  mo- 
mento en  que  debe  recurrir  por  su  pensión  y 
la  caja  no  tuviera  con  qué  satisfacerla,  ?e 
queda  para  siempre,  para  toda  du  vida  sio 
recibir  nada;  y  otra  que  en  un  momeólo 
bueno  ha  solicitado  lo  mismo,  como  hay  fon- 
dos, obtiene  la  pensión. 

Me  parece  que  estA  injusticia  no  puede  U 
Cámara  aceptarla.  En  tal  caso  eso  deberít 
enmendarse  en  esta  forma:  aquella  petidoni- 
ria  cuya  solicitud  fué  desechada  tendría  dere- 
cho, en  el  caso  de  que  hubiera  recursos,  í  go- 
zar de  nueva  pensión,  y  la  segunda  aprove- 
charía el  mismo  momento  si  los  recursos  al- 
canzasen, ó  sino  esperaría  á  la  primera  opor- 
tunidad, cosa  de  que  no  quedase  ninguna 
pensionista  del  estado  en  la  calle  completa- 
mente. 

Esta  injusticia  existe  en  el  proyecto, 

^ero  hay  otra  cuestión  más  grave,  qoe 
á  pesar  de  que  el  señor  miembro  informante 
no  le  da  importancia,  yo  se  la  doy,  porque 
todos  conocemos  el  corazón  humano,  y  dejar 
librado  á  un  comité  que  en  ciertos  momentos 
interprete  si  la  caja  tiene  ó  no  recursos  pa- 
f  a  conceder  pensión,  no  me  parece  bien. 
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Sr*  Areeo — Entonces,  habría  que  hacer 
n  comité  de  dioses. 

Nr.  IHora  .Ha^^artftos — Sabemos  que 
quí  mismo  en  corporaciones  de  esta  impor- 
meta,  cuántas  dificultades  sei^  ofrecen  para 
onceder  con  justicia  y  equidad  las  pensio- 
es;  qué  miles  de  circunstancias  pesan  para 
torgarlas;  cuántas  personas  dignas  de  ma« 
or  pensión  no  la  disfrutan  j  cuántas  otras 
ue  no  debir^^ran  tenerla,  la  tierje*  mnyor. 
CJué  no  será  en  un  comité  de  menor  impor- 
mcia,  cuyas  delibernciones  no  serán  públi- 
as  ni  estaráu  tan  expuestas  al  control  de  la 
rensa? 

Yo  no  acepto  que  pueda  quedar  librado 
sí  al  criterio  de  ese  comité,  el  juzgar  si  pue* 
e  6  no  otorgar  pensiones  en  esos  casos. 

Se  le  deja  una  latitud  inmensa. 

Dice  el  señor  miembro  informante  que  no 
a  otorgsrá  pensiones  si  se  tiene  sólo  2 J  6  30 
•esos  de  diferencia;  pero  con  esa  latitud  tan 
;rande,  unos  dirán  que  cuando  haya    miles 

oíros  que  cuando  haya  cientos:  queda  li- 
rado el  criterio  particular  así  la  vida  de  los 
ijos  de  los  servidores  del  estado,  y  eso  no 
16  parece  conveniente  que  la  ley  lo  aancio- 
e.  Creo  que  la  ley  debe  ser  algo  más  con- 
reta  y  reducir  más  el  círculo  de  la  acción, 
e  la  voluntad  de  los  miembros   del    comité, 

Yo  aceptaría  el  artículo  si  pe  le  agregase 
n  inciso  aditivo  ó  se  proyectase  un  artícu- 
3  que  molificase  6  redujera  la  latitud  del 
omite  ejecutivo  para  otorgar  pensiones. 

Ya  digo — cono  expresaba  al  principio — 
alimofl  de  un  mal  y  caemos  en  otro  mal 
layor,  con  dos  grandes  inconvenientes:  la 
ran  injusticia,  que  puede  suceder,  de  que 
aya  hijas  de  servidores  de!  estado  que  se 
ueden  sin  pensión  para  siempre,  y  otras 
ensionistaa  que,  por  la  circunstancia  de  ha* 
eríen  tocado  un  buen  momento  Ó  por  la 
onsideración  de  que  se  cree  que  la  caja  tie- 
le  con  qué  satisfacer,  se  les  conceda  nueva 
»3n8Í6n;  es  decir,  que  á  unas  se  le  otorgue 
tensión  y  á  otras  no. 

Yo  aceptaría,  pues,  más  bien  otro  tempe- 
amento  en  que  no  se  le  diese  un  rol  tan  im- 
portante, no  se  dejase  á  la  voluntad  del  co- 
lité  ejecutivo  el  otorgar  pensiones. 

podría— ya  que  no  se  ofrece  ninguna  otra 


idea  para  subsanar  estos  inconvenientes,  y 
como  creo  que  en  esta  sesión  no  terminará 
la  discusión  de  esta  ley  porque  faltan  toda- 
vía algunos  artículos,  podría,  digo,  quedar 
este  artículo  en  discusión  sin  sanción  por  el 
momento,  y  dadas  las  objeciones  que  se  han 
hecho,  el  miembro  in  formante  ó  la  Comisión 
de  Legislación,  ver  si  encuentra  otra  solu- 
ción que  subsane  esios  inconvenientes. 

ÍIarí»i  moción,  pues,  para  que  se  suspen- 
diese la  d  i  so  a -lió  n  de  cpte  artículo  solamente 
basta  la  sesión  próxima, 

(Apoya<)o8). 

á  ver  si  es  posible  encontrar  otra  sol  ución 
más  acertada. 

Sr,  Presidente  —  Siendo  previa  esta 
moción,  se  va  á  votar. 

Sr«  Rodríg^oez  (don  4.  W.)— Yo  ha- 
bía aceptado  también  el  artículo  sustitutivo 
presentado  por  el  seílor  miembro  informan- 
te de  la  Comisión  de  Legislación,  «loctor  Qui- 
llol,  y  declaro  que  las  objeciones  que  formula 
el  diputado  señor  Mora  Magariños  no  me 
parecen  suficientes  para  que  la  H.  Cámara 
deje  de  prestarle  su  sanción,  á  lo  sumo  con 
uní  pequeña  enmienda  que  voy  á  proponer 
más  adelante. 

Él  hace  algunos  argumentos  de  justicia  y 
se  olvida  de  la  observación  fundamental 
que  ha  hecho  el  diputado  señor  Areco,  y  es 
que  la  decisión  que  en  este  momento  nos  dis- 
ponemos á  dar  á  esta  cuestión,  viene  im- 
puesta por  una  cuestión  de  recursos. 

Si  nosotros  tuviésemos  la  seguridad  de  que 
esta  caja,  con  la  rentas  y  arbitrios  que  se  le 
han  asignado,  va  á  disponer  en  adelante  de 
recursos  suficientes  para  darles  pensión  vita- 
licia á  las  hijas  mujeres  de  los  funcionarios 
públi(;os,  todos  estaríamos  de  acuerdo  en  que 
se  procediera  así;  pero  en  sesiones  anteriores, 
cuando  tuve  oportunidad  de  hacer  conocer  á 
la  H.  Cámara  el  cálculo  probable  de  los  re- 
cursos destinados  al  sostenimiento  de  esta 
caja,  creo  que  puse  en  evidencia  que  sobre 
todo  en  los  primeros  años  de  su  funciona- 
miento era  muy  peligro  o  el  que  nosotros  au- 
mentáramos desconsideramente  sus  cargas, 
sin  darle  tiempo  á  formar  un  fondo  de  previ- 
sión, suficientemente  sólido  para  hacer  frente 
á  todas  las  erogaciones  de  esta  caja. 
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Hvm  Ulora  mandarinos— Apoyado.  Es- 
tamos de  acuerdo  con  todo  eso. 

8r*  Rodríguez  (don  A.  M.)— Fué  pre- 
cisamente por  ese  temor  que  tanto  la  ComU 
8Í6n  de  Legislación  como  yo  limitábamos  á 
la  edad  de  25  aQos,  en  las  hijas  mujeres,  el 
goce  de  la  pensión;  7  fué  también  por  esa 
consideración — de  la  falta  de  recursos — que 
hemos  optado  por  este  temperamento  conci- 
liador propuesto  por  el  señor  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  de  Legislación. 

Las  observaciones  que  hace  el  diputado 
señor  Mora  Magaríños  son  análogas  á  las 
que  podrían  hacerse  respecto  de  los  funcio- 
narios públicos  que  se  hayan  inutilizado  ó 
fallecido  antes  de  la  sanción  de  esta  ley  y 
los  que  después  pudieran  acojerse  á  ella.  To- 
dos los  funcionarios  públicos  que  se  inutilicen, 
mueran  ó  que  dejen  sus  empleos  en  la  ac- 
tualidad, no  tienen  jubilación  ni  sus  viudas 
é  hijos  tienea  tampoco  pensión.  —  ¿Por 
qué?. . .  Por  que  la  ley  ha  sido  imprevisora 
y  ese  punto  no  estaba  resuelto.  Sin  embargo, 
esos  funcionarios  públicos  estarían  posible- 
mente dispuestos  á  someterse  á  todas  las 
prescripciones  de  esta  ley;  pero  aun  cuando 
los  deseen,  como  la  ley  no  ha  sido  sanciona- 
da, si  ellos  mueren  ó  se  inutilizan  en  el  ser- 
vicio, no  tienen  jubilación  ni  trasmiten  pen- 
sión. 

De  manera,  pues,  que. la  situación  es  en- 
teramente análoga;  son  injusticias  debidas  á 
imprevisión  del  legislador  que  no  ha  provisto 
á  tiempo  á  las  necesidades  de  esta  parte  de 
la  administración  pública,  debido  en  gran 
parte  á  la  imposibilidad  material  en  que  se 
ha  hallado  el  erario  de  hacer  frente  con  sus 
recursos  á  cargos  de  esta   naturaleza. 

Yo  creo  que  hay  verdadera  conveniencia 
en  que  nosotros  demos  tiempo  á  que  esta 
ley  se  aplique  y  á  que  puedan  verse  con 
exactitud  cuáles  son  los  recursos  de  que  va 
á  disponer  esta  caja  durante  cierto  tiempo. 

La  observación  que  hacía  el  diputado  se- 
ñor Mora  Magaríños,  de  que  esto  puede  pres- 
tarse á  abusos,  á  complicaciones,  á  actos  in- 
correctos por  parte  del  ce  mi  té  ejecutivo,  á 
quien  se  confía  está  facultad  de  conceder  ó 
no  la  pensión  con  carácter  vitalicio,  según 
los  recursos  de  la  caja,  ha  sido  refutada  vic- 


toriosamente por  el    diputado   señor  Arecr. 
Debe  tenerse  muy  presente  por  la  ELCir» 
ra  que  estos  recursos  van  á   ser  adminiatrv 
dos  por  los  propios  empleados;  que  las  ac- 
toridades  que  van  á  tener  Ia  guarda  r  ip'  - 
cación  de  este  tesoro  van  á  ser  elegida.^  p ' 
los  mismos  empleado.4;  van  á  ser  delegilc^ 
que  van  á  tener  toda  la  confianza  del  pere- 
nal de  hi  administración    pública,  j  no  f* 
concebible  que  en  una  corporación  cornput- 
ta  de  esta  manera  puedan    primar  otras  h- 
fluencias  que  la  de  la  justicia  y  la  reciícmi 
en  la  aplicación  correctísima  de  este  lej 
.  Por  otra  parte,   al   reglamentar  esta  \^j 
podrá  establecerse  el  prorrateo  temporario  ¿^ 
los  recursos  disponibles  entre  estas  pensio- 
nistas, y  otras  medidas  de  carácter  secania- 
río  dentro  del  criterio  que  la  lej  indica,  p^^* 
si  nosotros  pretendemos  resolver  todas  e^t¿i 
cuestiones,  esta  serie  de  objeciones  casui<> 
con  que  se  retarda  la  sanción  de  esta  reforcí 
difícilmente  vamos  á  llegar  á   ella.  El  qcr 
se  destine  de  nuevo  á  Comisión  e^te  artícok- 
posiblemente  no  va  á  asegurarle  á  la  Cáirri 
una  solución  mejor,  porque  puedo  anücipti- 
le  al  diputado  señor  Mora  que  en  el  seno  é- 
la  Comisión  de  Legislación   noa  hemos  pi^ 
ocupado  hace  mucho  tiempo  de  esta  cuesiii^Q 
y  no  ha  sido  una,  sino  diversas  solucionen  tiO" 
habríamos  proyectado  y  redactado.  Cambíaa- 
do  ideas  sobre  este  punto  no  sólo  con  el  di- 
putado señor  Pereda  y  con  el   diputado  ?r- 
ñor  Várela,  sino  con  todos  los  miembrctí  '^ 
la  Comisión  de  Legislación,    no  hemos  es* 
centrado  otra  solución  práctica  másqaeé^ii: 
la  pensión  será  vitalicia  si  se  puede  pagHr,  y 
sino  se  puede  pagar,  será  temporaria.  Con> 
es  una  cuestión  de  recursos,  yo  no  veo  ou? 
solución  posible. 

Nr*  IMIora  Ulas^ariftoa — ¿Me  pemiii^^ 
Hr«  Rodríguez  (don  A.  AI.) — Voj» 
concluir. 

Ahora,  como  observaba  el  diputado  sei^-'^* 
Ouillot,  yo  le  he  sometido  á  la  Comisión,  (^r 
vía  de  complemento  á  esta  dÍAposicÍ4^<n,  se 
artículo  aditivo,  por  el  cual  esta  ley  estable- 
ciera preceptivamente  la  preferencia  en  fa- 
vor de  la  viuda  y  las  hijas  de  lo  función > 
ríos  públicos,  para  que  se  les  confíe  el  do" 
empeño  de  ciertos  cargos  de  la  adminíi^rs* 
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¡6d  pública  que  en  otros  países  son  hoy 
¡ercidos  por  mujeres,  como  por  ejemplo,  los 
ar^ofl  y  servicios  de  correos  y  telégrafos  y 
tros  análogos,  para  los  cuales  la  mujer  tie- 
le  tantas  aptitudes  como  el  hombre. 

Hoy  hay  muchos  países  en  los  cuales  se 
íene  muy  en  cuenta  la  circunstancia  de  que 
a  mujer  sea  viuda  6  hija  de  funcionario,  pa- 
a,  por  este  medio,  atenderla  y  darle  los  re- 
urdos  necesarios  para  su  subsistencia;  por 
ste  procedimiento  podrían  también  contem- 
(larse  los  casos  de  injusticia  á  que  se  ha  re- 
erído  el  señor  diputado. 

A  esas  viudas,  ó  mejor  dicho,  á  esas  hijas 
i  las  cuales  haya  que  retirarles,  por  una  du- 
a  exigencia  de  falta  de  recursos,  el  goce  de 
u  pensión  después  de  los  veinticinco  años, 
K>drá  confiárseles  una  modesta  agencia  de 
orreoB,  6  un  puesto  de  telegrañsta,  6  un  car- 
;o  de  naturaleza  análoga,  para  los  cuales  la 
nujer  tiene,  como  dije  antes,  las  mismas  ap- 
iludes  que  el  hombre. 

Por  estas  razones,  yo  creo  conveniente  que 
a  H.  Cámara  vote  este  artículo  tal  como  lo 
ta  propuesto  él  señor  miembro  informante 
le  la  Comisión. 

Sr«  Mora  Ma^arlffoB — Pido  la  pala- 
)ra,  8Í  tengo  dereeho  á  ella. 

Sr.  Presidente — ¿Para  ocuparse  de  la 
noción  de  aplazamiento  que  había  formu- 
ado  el  señor  diputado? 

9r.  Mora  Ma^arlftos — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — ^Tiene  la  palabra. 

fir.  Mora  Ma^arlffoa — Yo  creo,  señor 
)re8idente,  á  pesar  de  las  razones  dadas  por 
)1  señor  diputado  autor  del  proyecto,  que  po- 
iría  haber  otra  solución  que  contemplase  me- 
or  la  justicia  y  la  equidad.  En  este  momen- 
to tengo  una  fórmula  redactada  por  el  doctor 
riscornia,  que  podría  también  servir  para 
a  discusión  en  la  sesión  siguiente;  y  concor- 
lante con  esta  fórmula,  le  diría  al  señor  di- 
putado que  yo  no  tengo  inconveniente,  y 
acepto  todas  las  razones  que  él  adujo  de  que 
la  caja  no  debe  gravarse  más  allá  de  lo  que 
pueda  satisfacer  con  sus  recursos;  pero  yo  lo 
)ue  quería  salvar  son  ciertas  injusticias  á 
)ue  daría  lugar  ese  artículo,  estableciendo 
ana  disposición  aditiva  en  que  se  establecie- 
ra que  aquellas   pensiones   desechadas  no 


quedasen  in  etemum,  sino  que  cuando  hu- 
biera recursos,  la  caja  empezara  á  atenderlas 
por  orden  cronológico,  para  que  no  hubiera 
injusticias;  porque  yo  no  encuentro  bajo  nin- 
gtin  punto  de  vista  aceptable — repito — el 
temperamento  de  que  la  hija  de  un  empleado 
que  ha  estado  veinte  6  más  años  sirviendo 
al  país,  se  quede  sin  pensión  porque  en  el  mo- 
mento que  tiene  ó  que  corresponde  presentar- 
se, el  comité  aptecia  que  no  hay  recursos. . . 

Sr«  Rodrís^neat  (don  A.  M.) — La  dis- 
posición no  se  opone  á  eso. 

Sr.  Mora  Magarifios — ...  mientras 
que  á  otra  que  su  padre  no  ha  servido  tanto 
al  estado,  la  caja  le  pasa  pensión  y  puede 
satisfacer  sus  necesidades. 

Me  parece  que  aquella  pensionista  no  de- 
be quedar  olvidada  para  siempre,  puesto  que 
el  servidor,  el  padre  de  ella,  ha  estado  con- 
tribuyendo al  sostén  de  la  caja:  debe  ser  con- 
siderada si  la  caja  en  adelante  tiene  recursos 
para  satisfacer  pensiones  de  otros  pensionis- 
tas venideros. 

Ya  ve  el  señor  diputado  que  con  un  ar- 
tículo que  estableciera. . . 

Nr.  Rodríguez  (don  A.  M.) — El  ar- 
tículo no  excluye  eso.  • 

8r.  Mora  Mais^artftos— No  excluye  eso 
pero  no  se  agregaba:  desde  que  la  Comisión 
no  agrega  nada  para  salvar  este  inconve- 
niente, esto  iba  á  quedar  así. 

Ya  ve  el  señor  diputado  como  hay  otras 
soluciones  y  creo  que  no  se  perjudicaría  en 
nada  la  sanción  de  esta  ley  con  demorar 
hasta  la  sesión  siguiente  la  sanción  de  este 
artículo. 

Yo  tengo  aquí  redactada  una  fórmula  del 
doctor  Tiscornia  que  voy  á  leerla  si  se  me 
permite. 

(La  lee). 

Sr.  Areco — Eso  es  injusto:  cuando  haya 
un  sobrante  de  500  pesos,  si  la  pensión  es  de 
50  tiene  para  servir  nueve  pensiones  más. 

Sr.  Mora  Ma^arlñoa~-Es  una  solu- 
ción, señor  diputado.  Ya  ve  como  se  encuen- 
tran otras. 

Yo  estoy  discutiendo,  señor  presidente,  la 
moción  en  estos  momentos.  Creo  que  la  que 
he  formulado  es  conveniente,   es  práctica, 
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porque  podemos  encontrar  otra  fórmula  que 
concilie  las  ideas  que  todos  tenemos,  porque 
todos  estamos  de  acuerdo  en  que  no  debe 
gravarse  la  caja  más  allá  de  lo  que  ella  pue- 
da soportar;  pero  si  la  caja  llene  con  qué 
atender  á  pensiones  justas  y  legítimas,  no 
debe  dejar  para  siempre  sin  pensión  á  un 
descendiente  de  un  servidor  de  la  nación. 

Creo,  como  dije,  que  se  pueden  encontrar 
soluciones  que  satisfagan  más  las  aspiracio- 
nes de  esta  Cámaraque  la  presentada  por  el 
señor  miembro  informante,  que  ha  sido  una 
improvisación  sobre  la  moción  formulada  por 
el  diputado  se&or  Pereda. 

De  modo,  pues,  que  insisto  en  mi  moción 
que  en  nada  perjudica  la  sanción  de  esta  ley. 

Sr.  GnlUot — Yo  creo  que  podría  bus- 
carse una  fórmula  que  resolviera  esta  difícuU 
tad,  estableciéndose  que  cuando  se  hubieran 
rechazado  pensiones  ó  se  hubiera  declarado 
que  cesaban  pensiones  por  falta  de  recursos 
y  la  caja  pudiera  después  atenderlas,  se  pre- 
feriría á  las  más  antiguan. 

Sr.  Mora  Magarlñoa — Esa  sería  una 
solución. 

Sr.  Caftarro  -Tendrían  preferencia  por 
el  orden  en  que  hubieran  sido  presentadas. 

Sr«  Pre8Ídente*«-¿ Propone  esa  enmien- 
da á  nombre  de  la  Comisión? 

Sr«  GnlUot — No,  señor:  no  invoco  en 
este   caéo  la  representación  déla  Comisión. 

Sr.  Presidente— En  discusión  el  ar- 
tículo propuesto  por  la  Comisión,  conjunta- 
mente con  las  enmiendas  propuestas. 

8i  el  señor  diputado  no  insiste  en  prestí" 
giar... . 

Sr.  Mora  Mag^arlffoa — Yo  creo,  señor 
presidente,  que  en  estas  cosas  no  puede  im- 
provisarse. 

Acaban  de  decir  algunos  miembros  distin- 
guidos de  esta  Cámara,  que  no  encontraban 
solución — puede  decirse  que  personas  inteli- 
gentes, de  talento — y  ya,  sobre  tablas,  se 
improvisa  otra  solución. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  estoy  en 
el  deber  de  insistir  en  mi  moción,  de  que  se 
aplace  este  artículo. 

(Apoyado). 

Nr.  Presidente — B¡  se  declara  suficien- 
temente discutido  el  punto. 


Los  señores  por  la  afiraiatív^a,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  seSor 
Mora  Magarifios,  para  que  se  aplace  la  dis- 
cusión de  este  artículo  hasta  la  próxima  se- 
sión, sin  perjuicio  de  continuar  la  discosiriQ 
de  la  ley. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 
Continúa  la  discusión  de  la  ley. 

CSe  empieza  á  leer  el  artfeulo  36-  S  -itl 
proyecto). 

8r.  Rodrígoeat  (don  A.  M.)~fInU' 
rrumpündoJ^TeniA  el  propósito  de  presen- 
tar aquí  un  artículo  aditivo,  que  eualeftqoie 
ra  que  sea  la  forma  en  que  se  vote  el  ante- 
rior, creo  que  puede  figurar  en  eata  parte  k 
la  ley,  porque  tiende  precisamente  á  aapi- 
rar  á  las  viudas  é  hijas  mujeres  de  los  faa- 
cion arios  públicos. 

El  artículo  aditivo,  que  sería  el  36,  diría 
así:  «Las  viudas  é  hijas  mujere-s  de  los  fun- 
cionarios y  empleados  de  que  hablan  loe  tr- 
tículos  anteriores,  serán  preferidas,  en  ¡goa! 
dad  de  condiciones,  por  el  poder  ejecatÍTo 
para  la  provisión  de  las  vacantes  y  pUza'» 
nuevas  á  crearse  en  la  dirección  general  de 
correos  y  telégrafos  y  otros  puestos  análogo? 
de  la  administración  pública,  cesando  porei 
hecho  en  el  goce  de  la  pensión  que  ^  k^ 
hubiese  concedido  ó  á  que  tuvieren  derecho 
con  arreglo  á  esta  ley». 

Como  he  dicho  anteriormente,  en  muchse» 
países  figuran  en  su  legislación  dispoci^io- 
nes  análogas  á  esta. 

En  el  nuestro  hay  ya  algunas  plazas  de 
la  administración  de  coritos  ejercidas  por 
mujeres,  sin  ningún  inconveniente,  y  sem 
éste  un  medio  por  el  que  podría  ampararán: 
á  las  viudas  y  á  las  hijas  de  los  empleados 
públicos. 

Presento,  pues,  esta  disposición  couio  ar- 
tículo aditivo,  y  voy  á  dictarlo  al  señor  s^ 
cretario. 

(Apoyados). 
{Dicta):  «Las  viudas  é  hijas  mujeres  de  ivi 
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fancíonarios  y  empleados  de  que  hablan  los 
artícul  08  anteriores,  serán  preferidas,  en 
igaaidad  de  condiciones,  por  el  poder  ejecu- 
tivo para  la  provisión  de  las  vacantes  y  pla- 
zas nuevas  á  crearse  en  la  dirección  general 
de  correos  y  telégrafos  y  otros  puestos  aná- 
logos de  la  administración  pública. . . 

5*r«  Areco — ¿Me  permite  el  señor  dipu- 
tado? ... 

Podría  agregarle,  que  puedan  ser*  desempe^ 
nados  por  mujeres^  porque  puedo  haber  puos- 
toá»  en  la  misma  dirección  de  correos  que  no 
puedan  ser  desempefüados  por  mujeres. 

Sr.  Ramón  Oaerra — Y  suprimir — mu- 
jeres —donde  dice— ^i/o*  mujeres. 

Hvm  Rodríguez  (don  A.  H.)'-¿Cómo? 

Sr,  Ramón  ©nerra— Suprimir  —  mu- 
jeres.  Con  poner — hijas,  me  parece  que  sería 
suñciente,  porque  es  un  pleonasmo  tal  cual 
lo  ha  redfictado  el  doctor  Rodríguez. 

HVm  Areeo — La  ley  dice  en  su  artículo 
aditivo,  que  las  vmdas  y  las  hijas  mujeres 
serán  preferidas  para  tales  puestos  que  se 
creen  en  la  dirección  general  de  correos. 

Sr.  Ramón  Oaerra  —  Precisamente 
porque  se  dice— ^t;a«  mujeres,   doctor    A.re 
co — es  que  ruego  al  señor  diputado  que  su- 
prima esta  última  palabra  de  la  redacción  de 
au  artículo . . . 

S$r.  Areco — Pero  los  puestos  pueden  ser 
desempeñados  por  hombres. 

Sr«  Ramón  Oaerra — . .  .es  un  pleo- 
nasmo, decía,  porque  desde  que  se  expresa 
hijaSf  se  entiende  que  son  mujeres. 

;Murmuno8'). 

Ca  que  el  señor  diputado  no  me  ha  enten- 
dido. 

Hr.  Rodrígaez  (don  A.  HI.) — No  hay 
inconveniente  en  la  corrección  aun  cuando 
me  parece  que  en  este  caso  el  pleonasmo 
tiende  á  dejar  establecido  con  claridad  el 
pensamiento  de  la  reforma,  que  es  favorecer 
á  las  mujeres,  porque  los  hombres  están  fa- 
vorecidos hoy  d«  hecho.  Aun  cuando  no  hay 
una  disposición  que  los  favorezca,  es  noto- 
rio que  loa  hijos  de  los  funcionarios  son  ge- 
iieralmente  sus  sucesores. 

8r.  Rodó  — Usando  el   femenino,    hi- 


jas 


(Murmullos). 


Sr.  Areco — Yo  estoy  obligado  á  aclarar 
mi  pensamiento. 

Sr.  Rodrígnez  don  (A.  Hl.) — N'o  he 
terminado  de  redactar  el  artículo. 

(Dicta):  «.  .  cesando  por  el  hecho  en  el 
goce  de  la  pensión  que  se  les  hubiere  conce- 
dido ó  á  que  tuvieren  derecho  con  arreglo  á 
esta  ley». 

Me  parece  que  el  diputado  señor  Areco 
propone  una  adición. 

Svm  A*  eco — Sí,  señor.  Yo,  refiriéndome 
ai  puesto,  entendía  que  debía  hacerse  la 
aclaración  determinando  que  los  puestos  á 
que  podrían  aspirar  las  viudas  é  hijas  muje- 
res debían  ser  de  naturaleza  tal  que  pudie- 
ran ser  desempeñados  por  ellas. 

Sr.  Rodrágnez  (don  A.  M.) — Yo  digo, 
y  otros  puedtns  análogos  de  la  administra- 
ción pública  que  puedan  ser  desempeñados 
por  ellas. 

Sr.  Areco— ó  que  pudieran  ser  desem- 
peñados por  eVñSf  porque  no  todos  los  pues- 
tos de  la  administración  pública  pueden  ser 
desempeñados  por  mujeres.  Hay  puestos  que 
sólo  pueden  ser  desempeñados  por  hombres, 
por  la  naturaleza  del  puesto. 

Sr.  Presidente— ¿Acepta  el  señor  di- 
putado? 

Sr.  Rodríg^nez  (don  A.  Hl." — Sí,  se* 
ñor;  y  acepto  también  la  enmienda  del  dipu* 
tailo  señor  Ramón  Querrá  de  carácter  gra* 
matical. 

Sr.  Presidente — ¿La  Comisión  acepta 
el  artículo  propuesto? 

Sr.  Galllot  —  No  puedo  invocar  la  re- 
presentación de  la  Comisión  en  este  caso. 
Por  mi  parte  yo  acepto  la  idea  del  doctor 
Rodríguez. 

Sr.  Presidente  —  Va  á  leerse  el  ar- 
tículo. 

(Se  vuelve  á  leer  con  las  correcciones 
indicadas). 


Sr.  Cnffarro— Se  me  ocurre  una  duda< 
¿Este   artículo  no  importará  un   cercena- 
miento de  la  facultad  del  poder  ejecutivo  so* 
bre  la  provisión  de  empleados? 

La  constitución  de  la  república  dice,  creo 
que  en  su  artículo  81,  que  el  poder  ejecutivo 
tendrá  la  facultad  de  pioveer  los  empleado» 
públicos  que  se  creen  por  ley. 


.'V 


386 


CÁMARA  DE  REPREBENTAi^TES 


8¡  le  ponemos  aquí  una  limitación  dicién* 
dolé  al  poder  ejecutivo:  «Usted  no  podrá  pro- 
veer con  quien  le  dé  la  gana,  sino  que  lo  po- 
drá proveer  con  mujeres»,  el  poder  ejecutivo, 
que  es  el  jefe  de  la  administración  pública, 
que  es  el  encargado  de  saber  quiénes  son  los 
aptos  para  determinados  empleos,  me  parece 
quo  quedaría  un  poco  reatado  en  su  facultad 
de  secundar  la  buena  marcha  de  la  adminis- 
tración con  este  cercenamiento  que  se  le 
pone. 

Es  una  duda  que  se  me  ocuiVe.  Yo  no  ten- 
go opinión  definitiva  sobre  este  punto;  pero 
me  parece  de  alguna  gravedad. 

Sr.  Rodrignem  (don  A.  III.) — No  me 
parece  que  esta  disposición  ofrezca  el  incon- 
veniente de  orden  constitucional  que  apunta 
el  diputado  sefior  Cuftarro,  porque  es  sabido 
que  el  cuerpo  legislativo  tiene  la  facultad  de 
dictar  leyes  reglamentarias . . . 

Sr.  Cnftarro  —  Pero  esta  no  es  regla- 
mentaria. 

Sr.  Rodrí^^ex  (don  A.  ni.)— En  este 
caso  es  reglamentaria:  vamos  á razonar  tran- 
quilamente 7  no  en  forma  dialogada.  Esta  es 
una  ley  reglamentaria,  de  una  facultad  del 
poder  ejecutivo;  así  como  podemos  decir  que 
para  desempeñar  tal  cargo  administrativo  ó 
policial  se  necesita  tal  edad,  tal  título  aca- 
démico, ó  profesional  y  tal  otra  condicióoi 
puede  también  decirse  que  para  tales  cargos 
de  la  administración  serán  preferidas  las  viu- 
das é  hijas  de  los  funcionarios  públicos;  pero 
es  de  notar,  además,  que  el  artículo  no  lo 
dice  aquí  de  una  manera  imperativa;  á  lo  su- 
mo establece  una  preferencia  un  tanto  pla- 
tónica en  su  favor,  al  punto  de  que  si  esta 
ley  no  contara  en  su  aplicación  con  la  buena 
voluntad  del  poder  ejecutivo,  posiblemente 
este  pensamiento  no  llegaría  á  aplicarse,  por- 
que la  ley,  lo  que  dice,  es  que  el  poder  eje- 
cutivo dará  preferencia  en  igualdad  de  con- 
diciones á  las  viudas  é  hijas  de  funcionarios, 
como  quien  aprecia  las  condiciones,  es  el  po- 
der ejecutivo,  bastará  que  dicho  poder  diga 
— no  está  en  igualdad  de  condiciones, — j 
para  que  no  se  aplique  la  disposición,  por  la 
que  se  ha  querido  establecer  en  favor  de  la 
mujer  é  hijas  del  empleado  público  esta  pre- 
ferencia. 


Pero  respecto  de  la  observación  hindameo- 
tal,  insisto  en  que  el  reglamentar  dbpodicio- 
nes  constitucionales,  no  es  anularlas,  toda 
vez  que  no  se  llegue  á  suprimir  el  ejercido 
de  la  facultad  ó  atribución  reglamentada,  lo 
que  no  ocurre  en  este  caso  desde  que  siem- 
pre será  el  poder  ejecutivo  el  que  nombrará 
estos  empleados. 

Aquí  lo  único  que  nosotros  decimos  es  que 
tales  puestos  de  la  administración  puedeo 
ser  ejercidos  por  mujeres  y  que  deben  ser 
preferidas  en  igualdad  de  condiciona  1&» 
que  sean  viudas  ó  hijas  de  funcionarios. 

Las  maestras  de  escuelas,  por  ejemplo: 
antes  de  ahora  es  sabido  que  las  escuelas 
mixtas  dirigidas  por  mujeres  fueron  en  nues- 
tro país  motivos  de  largas  controversias,  por- 
que se  sostenía  que  la  mujer  o  o  debía,  no 
podía  educar  á  los  varones.  Sin  embargo,  la 
reforma  vareliana  triunfó  y  entre  otros  pro- 
gresos nos  trajo  el  de  la  escuela  mixta,  en 
que  la  mujer  tiene  á  su  cargo  la  edncaeióo 
de  varones  y  niñas  reunidos,  y  además  la 
preferencia  hasta  cierto  grado,  en  favor  áe 
las  maestras,  porque  en  la  práctica  se  ha  com- 
probado que  la  mujer  tiene  más  aptiUid  que 
el  hombre  para  la  enseñanza. 

Para  que  esta  otra  reforma  benéfica  se  in- 
corpore á  nuestra  administración,  es  menes- 
ter que  el.  legislador  la  inicie  con  una  dispo- 
sición de  este  género. 

Por  estas  breves  consideraciones  y  atenta 
la  redacción  del  artículo,  yo  creo  que  el  pe- 
ligro constitucional  que  apunta  el  dipotado 
señor  Cuñarro  no  existe,  y  que  la  H.  Cáoumi 
debe  aceptar  esta  enmienda,  en  la  seguridad 
de  que  con  ella  puede  contribuir  á  mejorar 
la  situación  de  las  viudas  y  de  las  hijas  de 
los  funcionarios  públioos. 

Sr.  C«ftarr<»— Yo  dije  que  no  tenía  una 
opinión  difínitiva  sobre  este  asunto  y  que 
tenía  cierta  gravedad,  porque  afeeta  una  fa- 
cultad constitucional  de  un  poder  del  estado; 
pero  la  duda  no  se  ha  disipado,  por  cuanto 
el  señor  diputado  ha  argumentado  que  esta 
ley  es  perfectamente  inocua,  puesto  que  el 
poder  ejecutivo  la  cumplirá  si  lo  considers 
del  caso. 

Si  queda  sometido  á  la  discreción  del  po- 
der ejecutivo  un   artículo  de  tal   naturaleza, 


OÁMAiu  oa  tmnoMWKTAjnM 
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DO  sé  por  qué  se  ha  de  dictar  oon  oarácter  de 
lej,  y  de  ley,  por  consiguiente,  con  carácter 
imperativo.  Si  ha  de  quedar  librado  á  la  fa- 
cultad del  poder  ejecutivo  el  cumplirla  6  no, 
más  bien  que  desaparezca. 

Esa  facultad  la  tiene  el  poder  ejecutivo 
sin  que  se  establezca  en  la  ley.  Entonces  será 
una  recomendación  legislativa  al  poder  eje- 
cutivo de  que  prefiera  á  las  mujeres  para  ta- 
les puestos  de  la  administración. 

8r.  Areeo — Pero  es  necesario  que  se  es- 
tablesca  en  la  ley  que  las  mujeres  pueden 
ser  empleados  públicos. 

Sr«  Caftarro — ¿Donde  está  la  prohibi- 
ciónf 

8p«  Areeo — Porque  hay  otra  ley  que  es- 
tablece que  nadie  puede  ser  empleado  público 
sin  estar  inscrito  en  el  registro  cívico,  á  me- 
nos de  ciertos  empleados  que  necesiten  título 
académico. 

Sp.  Caftarro — Yo  le  he  dicho  al  señor 
diputado^  y  vuelvo  á  repetirlo,  que  no  tengo 
opinión,  que  era  una  duda  é  interrogué;  pero 
me  parece  que  la  cuestión  no  es  de  tan  fácil 
solución. 


O^^.U^.>i  ■■ 


Sr.  Cfoata--rPero  la  idea  del  doctor  Are- 
eo es  exacta. 

Sr.  mora  llIa§;ariño8 — Yo  creo,  señor 
presidente,  quc  los  inconvenientes  apuntados 
por  el  diputado  señor  Cuñarro  no  están  sal- 
vados del  todo. 

Creo  que  habría  que  darle  otra  redacción. 
Acepto  que  la  ley  debe  contener  un  artículo 
para  dar  entrada  á  i]ue  las  mujeres  puedan 
desempeñar  ciertos  puestos  públicos,  pero  se 
limita  en  parte  la  facultad  del  poder  ejecuti- 
vo dada  la  forma  del  artículo. 

Así  como  el  poder  ejecutivo  no  puede  pro- 
veer ciertos  empleos  con  personas  que  no 
tengan  título,  y  puede  de  ello  reclamarse 
también,  según  esta  ley,  podría  reclamarse . . . 

Hr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  p.  m.). 

Manitel  Oarcía  y  Santos^ 

SecMtarlo  redactor. 

Samuel  Blixén^ 

Secretarlo   relator. 
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1 2/  SESIÓN  ORDINARIA 


(Sm   Nt}lf£BO) 


ABRIL  14  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  sesiones  del  H.  Se- 
nado á  las  tres  y  cincuenta  y  cinco  minutos 
f).  m.  del  día  catorce  de  abril  del  año  de  mil 
novecientos  cuatro,  los  representantes  se- 
Üores 


Flearquin 


CON    LICRNCTA 
Bnciso 


"aparro 

Ferrando  y  Olaondo 

>ll 

Etohoverrlto 

vereda 

Cuflarro 

ftodriffaes  (don  L.  V.) 

Laoueva  Stlrlin^ 

KTariras 

Mler 

>rtegra 

Olivera 

l^afiTO 

Hmltb 

Lreco 

Reqnena  y  Garoia 

Samaoolta 

Flgari 

dil&ns 

Alves 

''lorlto 

Castro 

^errer 

Ramón  Onerra 

Carsol 

Mora  Magarlfios 

íalllot 

Muró 

IXLájPBX 

Costa 

maya 

Rodrlgrnez  (don  G.  L.) 

F<iltaron: 

CON 

Avrso 

Iscndar 

Várela 

igairre 

Riostra 

iscornla 

Fajardo 

oló  y  Rodriiraei 

Brlto 

Lodo 

Bonasso 

lartinex  O'^rcia 

Grafia 

oso 

Iglesias 

lartor«ll 

Barablno 

lera 

SIN    AVISO 


García 

loaanriaga 

Servente 

AUmnndl 

Moreno 

Sllván  Fernandos 

Brlto  del  Pino 


Rodrigues  (don  R.) 

Albistnr 

Ros 

Herrero  y  Espinosa 
Del  Campo 
Vázqnes  Várela 


8r.  Presldence— No  es  posible  cele- 
brar sepión  por  falta  de  número. 

Va  Á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Doña  Amella.  Knrajparlón  y  Enrique  Las  Cazes  so- 
licitan el  pronto  despacho  riel  proyecto  del  H.  Sena- 
do que  les  acuerdrí  el  abono  de  iiaberes  devengados 
por  su  seflor  padre. 

A  SUS  antecedentes. 

—Don  NicolAs  Serrato  solicita  e!  pronto  despacho 
de  su  petición  s  ibre  abono  le  un  rrélitf)  run'r.i  «I 
esiadu. 

A  SUS  antecedentes. 


lio 


OAMAIU  D«  lUWBItMITAirTM 


luai  mía 


t    I   I  II  >■■ 
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^La  Comisión  de  Mlllciaa  Inlorma  sobro  el  mensas 
Je  del  poder  ejecutivo  solicitando  la  Interpretación 
de  Tartos  artículos  del  código  militar. 


Repártase. 

Queda  terminado  el  acto. 


KtwK  unu»f  i>  JU  m  ■■iimjMiH.'  ■ 


«y  ^^ . .  ,i^  '_^  \j  _^j   • 


(Se  retiraron  lossefiorea  presaotei^ 

Manuel  Oarda  y  SanU» 

Secretarlo   Redactor. 

Saimuel  BUadn, 

Sacretaiio  Relator. 


11,"  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  16  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M. ) 


ReanídoseD  el  salón  de  sesiones  del  H.  Se- 
nado á  las  cuatro  p.  m.  del  día  diez  j  seis  de 
abril  del  año  de  mil  novecientos  cuatro,  los 
representantes  señores 


Pereda 

Cnllarro 

Boonder 

Martorall 

Pajardo 

GaUlot 

Tlioomla 

Samaoolts 

Brtto 

MlláBS 

Costa 

Smíth 

r  Caparro 

BtohOTerrito 

Ortega 

Vareas 

Pigarl 

Rodrigues  («Ion  L.  V  ) 

Riestra 

Alvea 

Mler 

Requ  na  y  Oaroia 

ireco 

OohO 

Muró 

Ferrar 

torito 

Solé  y  Rodrlgaes 

Manol 

Z^aonoTa  Stlrllng 

Su ares 

Servente 

várela 

Barablno 

ttora  Ua«arlfios 

Ramón  Guerra 

lodrl«raea  (don  6. 

£•.)       Ferrando  y  Olaondo 

ionssao 

Vareta 

.AffO 

IflTleslas 

>aTera 

Anaya 

Faltando: 

CON  AVISO                                            1 

(ralla 

Aifalrre 

üera 

Rodó 

Hl 

Martinas  Oaroia 

lastro 

loaanrlac» 

Flenrqnln 


CON  LTCRNCIA 

Bnclso 


SIN  AVISO 


Moreno 

Sllván  Fernán  1 1*9 

Brftto  del  Pino 

Albistur 

Roü   - 


Herrero  y  Espinosa 
Rodrignes  (don  R.) 
Del  Campo 
Vásqnoa  Várela 


«r.  PresideDte-Va  á  darse  lectura 
de  las  actas  anteriorep. 

(Se  lee  la  de  la  10 «sesión  ordinaria). 

Si*»  Are©o — Mociono,  seBor  presidente, 
para  que  se  suprima  la  lectura  del  acta  que 
sigue,  que  fué  de  la  sesión  sin  número,  dán- 
dose por  aprobada. 

(Apoyados) 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  sefior  diputado,  se  va  á 
votar. 

8¡  se  suprime  la  lectura  del  acta  de  la  se- 
sión sin  número,  dándose  por  aprobada. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AürmatiTa). 
Si  no  se  observa  el  acta  leída  se  va  á  votar. 
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Si  86  aprueba. 

Lo9  señores  por  la  afirmativa ,  en  pie. . 

(Aflrmatlfa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  1«6  lo  siguiente}! 

E]  poder  ejecutivo  acusa  recibo  de  la  ley  sanciona- 
da por  laé  honorables  Cámaras  aumentando  el  Im» 
puesto  de  alumbrado  público  que  se  baga  por  #1  sis- 
tema de  arco  voltaieo. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Hacienda  informa  sobre  la  peti- 
ción del  sefior  Nicolás  Serrato. 

Repártase. 

—El  doctor  Arturo  Somería,  suplente  de  represen- 
tante por  el  departamento  de  Montevideo  mandado 
convocar  por  v.  H..  eleva  renuncia. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Comisión  de  Legislación  informa  en  el  pro- 
yecto de  ley  que  modlOca  el  articulo  87  del  decreto- 
ley  de  11  de  febrero  de  1879. 

Repártase. 

—El  señor  representante  doctor  Eduardo  Martlner 
García  solicita  veinte  d las  de  licencia  para  ausentar- 
se de  la  capital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  al  seBor  diputado  doctor 
Martínez  García  la  licencia  solicitada. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Hay  dos  proyectos  de  ley  de  que  se  va  á 
dar  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO   DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Represen  lautas  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General 

decretan: 

Articulo  !•  Prohfbense  las  obras  serviles  y  las  na* 
goclaciones  comerciales  en  Ins  días  de  domingo. 

Son  obras  ser-viles  las  que  se  ejí»cutan  con  el  es- 
fuerzo corporal  y  tienen  por  objecto  principalísimo 
é  inmedloto  el  lucro  y  la  utilidad  del  oua;po.  A  ellas 
pertenecen  las  faenas  agrícolas  y  las  artes  mecáni- 
cas y  manufactureras. 

Art.  2."  Los  establecimientos  y  oficinas  comerciales 
ó  industriales  permanecerán  cerrado!  al  público  du- 
rante el  domingo. 


Art.  8.*  Podrán  permanecer  abiertos  hasta  meá>d 
día  de  domingo,  y  expender  sus  artículos,  los  alma- 
cenps  minoristas  de  come^tibles  y  bebidas,  las  pana- 
derías, las  carnicerías,  loa  mercados  de  frotas,  car- 
nes y  legumbres. 

Art.  4.»  Las  empresas  de  traoTlaa,  las  farmaciai. 
los  hoteles  y  restaurants  (hi^starfasl,  los  calés,  tes 
con flierias,  las  industrias  de  explotación  opotioaa 
como  ser  la  de  gas,  de  alumbrado,  la  de  alumbraio 
eléctrico,  y  el  servicio  de  aguas  enrrieotes.  la  fibrt- 
cación  de  ladrillos  y  de  cal,  durante  la  calefa<ví<^^. 
están  exentas  de  la  prohibición  del  tmbajo  y  rom^'- 
Ció  dominical,  respectivamente. 

Las  nindones  en  los  teatros  públicos  serán  permi- 
tidas  sólo  de  noche,  en  domingo. 

Art.  &•  Las  empresas  de  ferrocarriles  no  pftdrin 
efectuar  en  días  de  domingo  operaciones  de  r^rghj 
descarga,  salvo  en  los  casos  de  urgente  nereütda^. 

Art  6  •  Las  empresas  y  establecimientos  antoñn- 
dot  para  trabajar  en  todo  ó  en  parte  del  dom>Df>i. 
harftn  turnar  sus  empleados  en  número  estriru- 
mente  necesario,  de  modo  que  deban  trabajaran  do- 
mingo n\  y  otro  no. 

Art.  7.*  Están  excusados  de  trabajar  en  dominprr'; 

a)  L^s  agricultores  en  tiempo  d<^  siembra,  de  tU^ 
ga  y  de  vendimia,  cuando  hay  neeesidal  A» 
precaver  nn't  pérdida  á  cansa  de  tinrta  6^9 
seca,  pagada  6  Inminente,  ó  cuando  arja  apm 
vechar  la  sarón  de  la  tierra,  ó  bien  rec<>ger  \f^ 
frutOR  que  se  pasarían  ó  echarían  4  perder  si 
se  dejasen  por  más  tiempo  en  el  campo 

b)  Los  que  se  dediquen  á  reparar  paentes.  cami- 
nos públicos,  murallas,  diques,  á%  orgeete  as* 
cesidad. 

c)  I/OS  vendedores  de  comesfibles  y  bebidas,  on 
ó  sin  asiento  fljo  en  los  paseas  y  r^ontone?. 

d)  Los  pobres  que  de  otro  modo  no  podrían  m^ 
venir  á  sn  a'lmentación  y  á  la  de  su  fimlfiJi. 

e)  Las  imprentan  y  los  tipógrafo»,  Hempre  q^ 
hubiere  de  darse  un  boletín  por  ssl  eonveeir 
al  Interés  público  en  casos  de  conmodóo  iSU- 
rlor  ó  exterior,  ó  en  día  de  eieerlones  ó  roa 
ocasión  di»  fttm  grave  y  trascendental  af*»nte- 
cimtento  poililco  ó  social. 

/)  Los  médicos  cirujanos,  dentistas  y  parteras, 
ff>  Los  qne  se  encargan  de  pampas  y  servtcl'»9  ftt- 

nebres. 
h)Jirm  adorntstai  y  los  organliadores  de  aettas. 
i)  Tx>s  músicos,  los  carreristas,  ios  cabailerfa»  ? 

los  cocheros. 

Art  8.*  Serán  p^rmltldo^  en  domingo: 

a>  T/Os  trabajos  de  1  Implexa  y  conservación  4é  H^ 
oale«,  y  ios  trabajos  preparatorio*  Indispensa- 
bles al  fnncion?i  miento  regnlnr  denn^exrv^ 
tación.  que  no  puedan  ser  (»f<>ctaa«tos  dnrtnt# 
los  demás  días  de  la  semana  sin  causar  an^ 
perturbación  grave  é  irr*»pir.able  en  la  eTpl> 
ta'Món  niismió  un  difto  pira  la  vida  ó  li  ?v 
lui  'le  l«»s  r•bPe^o^. 

b)  Li  ffuKrli  ó  í»l  ciidalo  del  ostaMeclraie'ít»  fv 
brli.  iR'lu^trial  ó  comercial,  con  el  p«r*»fia' 
est-tct«im<*nte  Indispensable  para  es<  objete. 

c)  Tí'^s  frabijo^  ur<;e:ites  orleitalos  por  coi.f!4#" 
raciones  de  interés  público,  ó  de  fkiem  may^ 

d.  Los  trabajos  personales  del  jefe  de  Inlastria  á 
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aBS 


gerente  oomerclal,  con  tal  que  no  entrañen  el 
GODcarso  de  niogiHn  auxiliar  y  no  sean  pübli* 

COS. 


Art  9.*  Los  induitrialesy  comereialea que  empleen 
obreros  ó  dependientes  en  domingo,  en  los  casos  de 
excepción  previstos  en  esta  ley,  deberán  formar  una 
lista  en  la  que  pondrán  el  nombre,  apellido,  edad  y 
domicilio  de  ios  obreros  ó  dependientes  ocupados, 
el  luicar,  tiempo  y  naturaleza  de  la  ocupación. 

Esta  lista  deberá  se  presentada  á  cualquier  requi- 
sición de  lajunta  económiro-adm i nist ratita  del  lugar 
y  á  loe  inspectores  delegados  á  que  se  reflere  el  ar- 
Uculo  13. 

Art.  10.  Para  efectuar  los  trabajos  enunciados  en 
la  letra  a  del  articulo  8.*,  deberá  darse  aviso  previo 
á  la  Junta  económico>ad  ministra  ti  va  del  lugar,  ó  al 
presidente  de  la  mlsms,  si  hay  urgencia,  quienes, 
Justlflcado  el  caso,  concederán  la  autorización  com- 
pete nte,  en  pliego  que  deberá  ponerse  en  lugar  visi- 
ble de  la  fábrica  ó  establecimiento. 

Si  la  necesidad  de  comenzar  ó  de  continuar  un  tra- 
bajo no  se  revela  sino  en  dta  domingo,  el  aviso  su- 
sodicho deberá  darse  antes  de  acabarse  el  trabajo. 

lA  Junta  Juzgará  después  si  ha  habido  causa  legal 
de  excusa. 

hH  transmisión  por  correo  del  aviso  de  la  úMIma 
referencia,  equivaldrá  á  su  remisión  por  el  gerente  ó 
propietario  en  persona. 

Art.  II.  T^oe  dependientes  y  operarios  podrán  salir 
libremente  de  to«  establecimientos  á  que  pertenez- 
can, en  las  hnrafi  de  deecanno  que  esta  ley  dátermi« 
na.  no  obstante  la  oposición  de  sus  patrones,  y  sin 
que  de  ello  se  les  siga  perjuicio  alguno,  ni  la  párdi- 
da  del  empleo. 

Art.  12.  Las  infracciones  de  esta  ley  serán  penadas 
por  las  respectivas  Juntas  económico -ad mi nistrati- 
yas  mediante  información  sumarfs,  dentro  de  terce- 
ro día  y  sin  recurso  alguno,  con  multada  dos  á  mil 
pesoi*.  según  la  gravedad  del  caso,  la  importancia 
del  establecí mimiento  infractor  y  la  posición  social 
del  culpable;  y  en  su  defecto,  con  prisión  de  uno  á 
noventa  días  del  propietario  ó  gerenta,  ó  del  Inditi* 
dnn  culpado. 

La  reincidencia  por  primera  vez  merecerá  el  doble 
de  la  pena  antea  tnfrida,  y  la  relncidenota  por  dos  ó 
m^  veces,  el  ouádniplo  de  la  misma  peoa. 

Art.  13.  Las  Juntas  económico-administrativas  nom- 
brarán varios  inspectores,  6n  número  que  creyeren 
necesario,  teniendo  en  cuenta  las  clreanstanclaa  del 
lugar,  loa  cuales  vigilarán  el  cumplimiento  del  des- 
canso dominical  en  la  forma  que  esta  ley  prescribe, 
pudiendo  requerir  el  auxilio  de  la  fuerva  püb1i(!a  év 
el  ejercicio  de  su  cometido. 

Se  les  confiere  la  facultad  de  internarse  en  las  fá- 
bricas ó  establecimientos  comerciales  de  toda  espe- 
cie, á  cualquier  hora,  siempre  que  sospechen  funda- 
dadamente  que  la  prohibición  del  trabajo  dominical 
se  Tiola  allí,  ó  que  hay  extral Imitación  en  los  casos 
exrepclonadns. 

Dichos  funcionarios  tendrán  por  remunei*actón  el 
veinte  por  ciento  de  las  multas  que  fe  apliquen  con- 
forme á  es^a  ley,  y  que  en  lo  demás  se  aplicarán  por 
las  Juntas  económico-administrativas  á  mejoras,  de 
uso  público. 

Art.  14.  Las  mismas  Juntas  recibirán  y  atenderán 
las  denuncias  de  infracciones  de  esta  ley,  que  hlcle- 
feh  p0r  escrito  (podrán  hacerlas  en  papel  simple  y 


sin  sujeción  al  Impuesto  de  timbren) y  bajo  su  respon 
sabilidad,  (los  ó  más  personas  mayores  de  14  afios. 

Art.  15.  El  trabajo  en  diada  domingo  en  las  oflcl- 
nas  administrativas  y  Judiciales  de  la  república,  se 
regirá  por  las  leyes  espeniales  sobre  la  materia.  Del 
mismo  modo  se  regirán  las  operaciones  de  carga  y 
áescarga,  y  de  entrada  y  salida  de  los  buques  en  los 
puertos. 

Art.  16.  La  presente  ley  empezará  á  regir  en  el  país 
al  vigáslmo  día  de  su  promulgación,  quedando  desde 
entonces  derogadas  todas  las  leyes,  los  decretos  y 
ordenanzas  que  se  le  opongan. 

Art.  17.  Comuniqúese,  etc. 

Blontevideo,  abril  16  de  1904. 


Ortot  Solé  y  Rodrtgtiex, 
Diputado  por  Minas. 

Tiene  la  palabra  el  autor  del  proyecto  pa- 
ra fuudarlo. 

Sr.  8olé  f  Rodríi^aes — Sorprenderá, 
señor  presidente,  la  presentación  de  un  pro- 
yecto concebido  en  los  mismos,  términos 
exactamente  que  el  proyecto  de  ley  que  envió 
á  esta  H.  Cámara  el  consejo  superior  de  los 
círculos  obreros  de  la  república,  sobre  la  im- 
portante cuestión  del  descanso  dominical; 
pero  esta  sorpresa,  si  existiera,  creo  que  ba 
de  desaparecer  con  las  breves  explicaciones 
que  voy  á  dar  á  la  H.  Cámara. 

La  Comisión  de  Legislación  que  ba  estu- 
diado este  tan  importante  proyecto,  aconseja 
á  la  H.  Cámara  su  rechazo,  entre  otras  razo- 
nes, porque  entiende  que  con«t¡tuoionalmen- 
te,  sólo  pueden  presentar  proyectos  de  ley 
al  honorable  cuerpo  "legislativo,  los  miem- 
bros de  éste  ó  el  poder  ejecutivo  por  inter-* 
medio  de  sus  ministros,  según  lo  establece  el 
artículo  59  de  nuestro  código  fundamental. 
Yo  no  pretendo,  seüor  presidente,  discutir 
este  punto  con  la  Comisión  de  Legislación, 
ni  sería  este  tampoco  el  momento  de  hacerlo, 
^— auque  el  derecho  de  petición  que  el  mismo 
código  fundamental,  en  su  artículo  142, 
acuerda  á  todos  los  habitantes  del  estado, — 
podría  ser  invocado  en  favor  del  consejo  su- 
perior de  los  círculos  obreros  para  el  caso  de 
que  se  trata. 

A  fin,  puen,  do  evitar  un  largo  debate 
cuando  se  discutiera  el  proyecto  de  ley  del 
consejo  superior  de  los  círculos  obreros  de  la 
república,  un  largo  debate  que  sólo  condu- 
ciría á  perder   lastimosamente  el  tiempo  so- 
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Cii.iMi  •luiiiinicaiy  y  biiiiputizHiiiiu  vivamente 
con  eBte  proyecto,  resolví  presentar  el  que 
acaba  de  leerse,  que  lo  hago  mío  en  la  única 
forma  posible  ya  que  el  reglamento  de  la 
H.  Cámara  no  consiente  otra  cosa. 

Ahora,  me  permitiría  suplicar  á  los  seSores 
miembros  de  la  Comisión  de  Legislación 
quisieran  tener  la  bondad  de  informar  este 
proyecto  á  la  brevedad  posible,  ya  que  la 
Comisión  de  Legislación  se  ha  pronunciado 
hace  cerca  de  un  afio  sobre  el  mismo  asunto, 
como  consta  á  todos  los  señores  representan- 
tes, supuesto  que  él  ha  sido  repartido. 

Por  otra  parte,  seflor  presidente,  no  se  tra- 
ta de  un  asunto  baladí,  de  esos  asuntos  des- 
tinados á  permanecer  por  siempre  en  las  car- 
petas de  las  comisiones  por  su  falta  de  im- 
portancia ó  por  su  falta  de  interés  público. 
Se  trata,  al  contrario,  de  una  cuestión  social 
de  palpitante  interés;  de  una  de  las  más  jus 
tas  reivindicaciones  de  la  benemérita  clase 
obrera;  se  trata  de  uno  de  esos  asuntos  que 
preocupan  seriamente  á  los  estadistas  de  to- 
das partes  del  mundo  y  que  se  está  debatien- 
do en  la  actualidad  en  varios  parlamentos 
de  Sud-AméricB. 

Sr.  Barabtao-^Y  sancionado  en  varios 
países  del  mundo. 

Sr.  Solé  j  Rodrfirn^s — Debo  declarar 
también,  por  lo  que  pueda  interesar,  que 
cuando  llegue  el  momento  de  tratarse  este 
importantísimo  proyecto,  yo  no  lo  voy  á  en- 
carar del  punto  de  vista  de  la  religión;  yo 
voy  á  encarar  este  proyecto  bajo  su  faz  so- 
cial, económica,  médica  y  otras,  porque  en- 
tiendo que  es  así  como  debe  tratársele. 

Para  mí,  cuando  se  trata  de  una  reivindi- 
cación tendente  á  mejorar  ó  perfeccionar  el 
orden  social,  todos  los  hombres  son  igualen. 
Me  es  indiferente  que  el  obrero  sea  católico 
ó  protestante,  ortodoxo  ó  lo  que  se  le  déla  ga- 
na, que  sea  creyente  ó  ateo,  que  se  halle  afi- 
liado al  socialismo  más  revolucionario  ó  al 
anarquismo  ó  á  cualquier  otra  secta:  yo  sólo 
veo  en  ese  obrero  á  un  hombre  que  se  gana  la 
vida  con  el  trabajo  honrado;  si  sus  ideas  son 
utópicas  ó  subversivas  ó  exaltadas,  esa  es 
cuestión  de  su  fuero  interno,  que  se  las  arre- 
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mil-  -. 

Quería  hacer  esta  declaración,  seflor  pre 
sidente,  en  vista  de  ciertas  apreciacioDes  qoe 
llegaron  á  mis  oídos  respecto  de  la  proceden- 
cia sect<sría  del  proyecto. 

Yo  no  voy  á  ocuparme  ahora  del  proyecto 
en  sí;  no  he  pedido  la  palabra  con  eseobjeio: 
he  pedido  la  palabra  simplemente  pan  dar 
á  conocer  las  razones  por  qué  presentaba  an 
proyecto  exactamente  igual  al  del  consejo 
superior  de  los  círculos  obreros,  que  ha  Id* 
formado  ya  la  Comisión  respectiva. 

Cuando  llegue  el  momento  de  discutir  es- 
te asunto,  espero  tratarlo  con  la  mayor  ex- 
tensión posible,  ya  que  no  con  la  audición 
que  merece,  dadas  mis  escasas  aptitudes. 

Es  cuanto  tenía  que  manifestar. 

8r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yado el  proyecto,  pasa  á  la  Comisión  de  Le- 
gislación conjuntamente  con  la  versión  ta- 
quigráfica del  discurso  que  acaba  de  pronao- 
ciar  el  seflor  diputado. 

8r.  Solé  j  Rodríi^iex — Como  la  Co- 
misión de  Legislación  se  ha  pronunciado  ja 
sobre  el  fondo  del  asunto,  me  parece  que  po- 
dría expedirse  para  que  fuera  tratado  caan- 
do  le  toque  su  turno  al  del  consejo  sapriOM) 
de  los  círculos  de  obreros. 

Sr«  Presldeate — No  he  comprendido 
al  señor  diputado. . . 

Sr.  Solé  j  Rodrl^nes — Decía,  señor 
presidente,  que  como  la  Comisión  de  L^¿' 
lación  se  ha  pronunciado  ya  sobre  el  fondo 
de  este  asunto  al  estudiar  el  proyecto  de  lej 
presentado  por  el  consejo  superior  de  les 
circuios  de  obreros,  proyecto  de  ley  exacta- 
mente igual  en  su  letra  y  en  su  edpírítu  al  qae 
acabo  de  presentar,  podría  tratarse  mi  pro* 
yecto,  cuando  le  llegue  el  turno  al  del  conce- 
jo superior  de  los  círculos  de  obreros,  que 
figura  en  la  orden  del  día. 

Si  la  Comisión  de  Legislación  quisiera  te- 
ner la  bondad  de  acceder  á  este  pedido,  qae 
creo  justísimo.  •• 

Sr.  Costa— Como  presidente  de  la  Comi 
sión  de  Legislación,  lo  único  que  poedo 
ofrecer  al  señor  diputado  autor  del  proyecto, 
es  que  pondrá  de  su  parte  toda  la  diligencia 
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posible  la  Comisión  para  estudiarlo,  á  fin  de 
expedirse  lo  más  brevemente  que  le  sea  po- 
sible; pero  liada  más,— porque  de  otra  ma- 
nera, si  en  la  sesión  próxima  figura  en  la 
orden  del  día  el  proyecto  del  consejo  supe- 
rior de  los  círculos  de  obreros,  me  parece  hu- 
manamente imposible  que  con  una  sola  sesión 
de  por  medio,  pueda  estudiar  este  nuevo  pro* 
yecto:  casi  valdría  más  no  estudiarlo  y  que 
se  pusiera  conjuntamente  en  la  orden  del 
día  con  el  otro  proyecto. 

Esa  dificultad  debe  solucionarla  el  autor 
del  proyecto. 

8r«  Solé  f  Rodrfii^aes  —  El  doctor 
Ouillot,  miembro  informante  de  la  Comisión, 
con  quien  acabo  de  hablar,  me  ha  manifesta- 
do que  podría  reproducirse  el  informe  que 
expidió  la  Comisión  en  el  proyecto  del  con- 
sejo superior  de  los  círculos  de  obreros. 

Sr«  Pereda — Pero  debía  expedirse  por 
separado. 

Sr.  Costa — Esa  es  la  opinión  de  uno  de 
los  miembros  de  la  Comisión. 

Sr.  Solé  j  Rodríi^ae%~Puede  expe- 
«lirse  por  separado,  pero  reproducir  el  mismo 
informe,  porque  elimina  la  cuestión  constttu* 
cionaU. . 

9r.  Presidente— La  Mesa  noconeide-» 
ra  pertinente  esta  discusión.  • . 

Sr.  Areeo— Yo  creo  que  el  informe  ex- 
pedido por  la  Comisión  de  Legislación  en  el 
proyecto  presentado  por  el  consejo  superior 
de  los  círculos  de  obreros,  no  estudió  el  fon- 
do de  la  cuestión^si  no  recuerdo  mal — por* 
que  la  lectura  de  ese  informe  la  hice  hace 
algunos  meses  y  fué  repartido  estando  en  se- 
siones ordinarias  del  período  anterior. 

La  Comisión  precisamente  separaba  la 
cuestión  de  fondo,  para  declarar  que,  en  vir- 
tud de  In  cuestión  de  forma,  debía  rechazar- 
se el  proyecto  del  consejo  superior  de  los 
círculos  de  obreros. 

Quería  hacer  enta  observación. 

Sr.  Florito— Es  extemporáneo  este  de- 
bate. 

Sr.  8olé  jr  Rodrí|pies— Sintéticamen- 
te ha  expedido  la  Comisión  sobre  el  fondo 
del  asunto. 

Se  trata  de  dos  cuestiones: — de  la  consti- 
tucional y  á  renglón  seguido. . . 


Sr.  Florito  —  ¿Se  está  discutiendo  e 
asunto? 

Sr.  Prfesldenle — La  Mesa  ruega  á  los 
sefiores  diputados  que  se  abstengan  de  pro- 
seguir en  este  debate  porque  no  es  del  mo- 
mento. 

La  indicación  que  formula  el  d'putado  se- 
fior  Solé  y  Rodríguez  se  tendrá  en  cuenta 
por  la  Mesa. 

Va  á  continuar  el  señor  secretario  dando 
cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 

Bi  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

DECRETAN: 

Articulo  1*  £1  poder  ejecutivo  procederá  á  adqui* 
rlr  todos  los  documentos  que  tengan  relación  con  la 
historia  nacional  y  que  se  encuentren  en  poder  délos 
sucesores  de  don  Andrés  Lamas. 

Art.  2'  Al  efecio  dispondrá  de  los  fondos  bastan- 
tes de  rentas  generales.  - 

Art  a.*»  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  abril  1«  de  t904. 

Anoel  Floro  Costa  —  SeiemJbrino 
B,  Pereda—Ubaido  Rtmón  Que» 
rra  —  Benito  M.  Cuñarro  — 
Agustín  Ferrando  y  O'aondo. 

¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  autor 
del  proyecto. 

Sr.  Costa — El  autor  del  proyecto  pro« 
píamente,  6  mejor  dicho  de  la  ide:i,  es  el 
honorable  diputado  don  Ubaldo  Ramón 
Guerra.  Ella  se  trajo  á  un  núcleo  de  com- 
pañeros para  que  le  pre«)taran  su  asenti- 
miento y  le  diéramos  forma  para  convortirla 
en  un  proyecto  de  ley. 

Antes  de  entrar  á  Cámara  s»  me  pidió  fue- 
ra el  miembro  informante  cuando  apenas  co- 
nocía el  pensamiento  generatriz,  y  por  eso 
voy  brevemente  á  fundarlo. 

Creo,  señor  presidente,  que  este  proyecto 
se  informa  por  sí  mismo.  8e  trata  de  adqui- 
rir documentos  valiosísimos  y  algunas  obras 
que  se  relacionan  con  la  historia  nacional  y 
que  pertenecen  al  archivo  del  emihente  pu- 
blicista doctor  don  Andrés  Lamas  y  que,  se 
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gún  es  (le  pública  notoriedad,  parece  que  se 
Tan  á  subastar  en  estos  dfas  en  Buenos  Aires 
por  cuenta  de  su  sucesii^n. 

Entiendo  también  que  el  remate  es  judi- 
cial. 

Ea  doloroBO,  señor  presidente,  que  ese  ha- 
ya sido  el  fin  que  veng^  á  tener  quizá  el 
más  valioso  archivo  de  documentos  que  pe 
relaciona  *  con  la  historia  del  Kío  de  la 
Plata. 

Cae  de  su  peso  que  nosotros  no  podemos 
ser  indiferentes  á  que  desaparezcan  esos  do- 
camentos  y  queden  dispersados  en  diversas 
manos,  tantas  cuantas  puedan  ser  los  adqui- 
rentes,  privando  así  á  la  historia  nacional 
quizá  del  más  importante  contingente  para 
escribirla. 

Yo  he  tenido  In  oportunidad  de  visitar  el 
archivo  d(d  ilocfor  Lnina^  hará  cosa  de  siete 
afiop.  Recuerdo  que  lo  hice  en  compañía  del 
distinguido  doctor  don  Jncinto  Real  y  acom- 
piñfldo  por  uno  de  «us  hijos.  Debo  declarar, 
señor  prc-^idente,  que  me  quedé  sorprendido 
de  la  riqueza  y  del  mérito  de  esa  importantí- 
•íma  coleoci/^n»  pues  casi  no  hay  documento 
que  se  relacione  con  la  historia  del  Río  de  la 
Ptflta  que  el  señor  doctor  Andrés  Lamas  no 
lo  hubiera  coleccionado,  con  esa  inteligencia 
excepcional  que  él  tenía  para  toda  clase  de 
asuntos  históricos. 

Además  de  oso,  en  poder  del  mismo  colec- 
cionista í»e  encuentran  obras  preciosas,  como 
la  del  Padre  Lnrrnñagn,  Lozano  y  otros, 
que  considero  indispensables  parr-  poder  al- 
gún día  ei>cribir  la  historia  de  In  reptíbllca. 

Ezcupo  decir  que  oii  la  parte  que  se  refie- 
ra á  las  relaciones  de  la  política  internacio- 
nal, es  la  colección  más  valiosa' que  se  oo- 
nnoe,  aun  mismo  en  Buenos  Aires,  á  tal 
punto  que  se  consideraba  rival  y  aún  muy 
superior  á  la  del  mismo  general  Mitre,  que 
es  sabido  que  es  una  de  Ins  más  ricas  entre 
las  de  los  coleccionistas  americanos. 

Consideraría,  pues,  un  crimen  de  lesa  pa- 
tria que  nada  hiciéramos,  sobre  todo  el  cuer- 
po legislativo,  que  es  el  que  pufde  disponer 
de  los  fondos  ríe  la  nación,  para  adquirir  tan 
Taliosa  colección,  sin  la  cual  estov  firmemen- 
ta  persuadido  qu0  no  será  posible  escribir  en 
pingdn  tiempo  U  historia  nacional. 


Por  eptas  consideraciones,  y  por  la  noto- 
riedad del  caso,  creo  que  casi  no  habrá  di«- 
crepancia  para  votar  este  proyecto,  sí  es  p> 
stble,  sobre  tablas. 

No  me  parece  que  exija  grande  estadio,  j 
sobre  todo,  la  brevedad  del  caso— entiendo 
que  la  subasta  debe  tener  lugar  de  un  mo- 
mento á  otro — exige  esta  celeridad  en  loe 
trámites  de  su  sanción. 

Pediría,  pues,  que  lo  dtsentiéramos  y  aso- 
cion  aramos  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Rr«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  doctor  Costa,  estáeo 
discusión. 

¿El  pensamiento  del  diputado  senorCo^- 
ta  es  que  se  vote  sin  informe  de  Comisión?. . 

^•'.  CcMta — 8in  informe  de  Comisión  t 
sobre  tablas. 

Hvm  Varitas — Por  referencias  de  la  pren* 
sa,  declaro  que,  sin  conocer  exactamente  el 
asunto,  he  venido  en  conocimiento  de  que  In 
mayor  parte  del  archivo  del  doctor  Lam» 
pertenecía  al  estado,  y  que  la  asamblea,  al 
darle  una  pensión  vitalicia  á  él  y  que  creo 
continúa  en  sus  herederos,  tampoco  esto? 
cierto  de  ello. . . 

.Sr.  Costa — No,  no  continúa:  cesó  eos 
la  muerto  de  la  señora  viuda. 

9r.  Varitas— Perfectamente.  Entooosi 
retiro  esta  parle. 

• .  era  á  condición  de  que  devolverfa  loi 
documento^  que  indebidamente  poseía  y  qw 
p('rtenecían  al  estado. 

Yo  desearía,  antes  de  votar  e^ta  moción  del 
doctor  Costa,  que  se  a'.*l arara  el  punto:  si  ec 
cierto  que  al  darle  la  pensión  al  doctor  L&ma« 
fué  á  condición  de  que  el  archivo  Tolvienai 
país. 

He  terminado. 

Sr«  GoAta— Si  nos  engolfamos  en  eM 
cuestión,  que  afecta  los  procederes  parti- 
culares de  algunos  miembros  de  la  sucesión 
Lamas,  vamos  á  acabar  porque  no  va  á  «f 
posible  la  adquisición  de  erttos  valiosos 
documentos. 

Yo  no  recuerdo  si  realmente  hubo  eee 
compromiso  de  devolver  estos  documentos,  si 
ellos  eran  ó  no  da  la  naoiónt  ai  realmeota 
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tales  documentos  exietfan  en  poder  del  doctor 
Lamas  y  lo  que  ba  sido  de  ellos.  Yo  me 
refiero  únicamente  á  varias  obras  y  á  multitud 
de  documentos,  casi  puedo  decir  que*  son 
treinta  6  cuarenta  tomos»  perfectamente  co- 
leccionados, de  notas,  memorias  y  apuntes 
preciosos  originales  del  doctor  Lamas,  que 
estoy  seguro  no  forman  parte  de  lo  que  se 
dice  que  pertenecían  al  archivo  nacional,  y 
que  tampoco  me  consta  le  fueran  facilitados 
para  escribir  la  historia. 

AcaHO  las  referencias  que  se  hacen  á  ese 
archivo  se  refieren  á  la  obra  de  Larrañaga  ó 
del  padre  Lozano.  Entiendo  que  la  obra  del 
padre  Lozano  "^fué  devuelta  por  la  sucesión 
Lamas  y  está  publicada  ya.  Ahora,  respecto 
á  )a  obra  de  Larrañaga,  no  sé  si  realrneute 
pertenecía  al  estado  6  fué  una  adquisición 
que  hizo  el  distinguido  publicista  de  algunos 
de  los  herederos  6  de  personas  que  poseían 
esa  obra. 

Considero  fuera  de  oportunidad  entrar  á 
investigar  estas  cosas  y  considero  inconve- 
niente. . . 

Sr*  Var^^as — ¿Cuál  sería  el  momento 
entonces? 

Srm  Costa  "—>...  engolfarnos  en  una 
discusión  contenciosa  que  nos  conduciría  ¿á 
qué?  á  malograr  la  oportunidad  de  adquirir 
ese  valiosísimo  archivo,  porque  es  evidente 
que  si  este  compromiso  existiere,  sería  muy 
fácil  eludirlo,  y  ante  la  amenaza  de  una  rei- 
vindicación, tendríamos  quo  entrar  hasta  en 
un  pleito  con  la  sucesión  ó  con  sus  acreedores 
y  hasta  con  el  fisco  argentino.  Esto  nos  lle- 
varía lejos.  Lo  mejor  en  este  momento  es 
proceder  con  cierta  altura,  con  justicia  y 
generosidad,  honrando  la  memoria  del  gran 
coleccionista,  desde  que  se  trata  de  una  obra 
de  gran  importancia  nacional. 

Por  otra  parte,  no  hay  que  olvidar  que  esa 
avaricia  de  acaparar  documento.»*,  que  es  tan 
coman  entre  nosotros,  hasta  ahora  no  ha 
dado  resultíidos  prácticos  en  lo  que  se  refiere 
á  aportar  materiales  para  escribir  nuestra 
historia.  El  que  tiene  docu-nen tos  los  ateí^ofa; 
algunos  los.  negocian;  pero  son  pocos  los 
hombres  preparados  en  las  oondiciones  ex- 
.-epcionales  del  doctor  I/amas,  que  cuando 
menos  sepan  catalogarlos  y  coordinarlos  con 


gran  inteligencia,  con  método  científico,  con 
multitud  y  profusión  de  notas,  que  casi  faci- 
litan al  futuro  autor  de  la  historia  nacional 
la  tarea  de  escribirla. 

Por  esas  razones,  creo  que  no  debemos 
entrar  en  cuestiones  personales  sobre  derechos 
reivindica  torios,  sino  que  si  se  considera 
indispensable  la  adquisición  de  esos  docu- 
mentos y  manuscritos  para  nuestra  historia, 
debemos  votar  sin  tantis  controversias  eeco- 
lásticas  esa  adquisicíÓHi  y  sino,  dejar  que  se 
dispersen  para  dar  testimonio  de  nuestro 
incurable  atraso,  haciendo  fracasar  tan  pa- 
triótica iniciativa  digna  de  un  pueblo  civili- 
zado. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr«  Varf^as — Para  votar  esta  moción  en 
pro  ó  en  contra — no  só  como  la  votaré  todavía 
— yo  no  estoy  habilitado  para  hacerlo  así 
sobre  tablas.  Desearía  conocer  el  asunto,  la 
forma  en  que  se  votó  la  pensión  al  doctor 
Lamas;  y  por  otra  parte,  creo  que  sería 
encarecer  esas  obras,  mandarlas  comprar 
públicamente  en  subasta  por  una  resolución 
de  la  Cámara.  Evidentemente,  sabiendo  que 
se  va  á  comprar  outrance^  resultará  que  subirá 
el  precio  ha«ta  ficticiamente,  y  el  estado  las 
pagará  enormemente.  Esas  obras  se  podrían 
adquirir  en  otra  forma,  en  forma  administra* 
ti  va  por  el  Gobierno. 

8r.  Costa — Todo  eso  es  reglamentario  y 
queda  á  la  pericia  del  gobierno* 

Sr.  Varfcas — El  gobierno  podría  com- 
prarlas. 

Slr.  Cnñarro — ¿Pero  en  qué  forma? 

Hsy  que  autorizar  al  poder  ejecutivo  para 
disponer  de  fondos. 

Sr*  Varg^as — ¿No  tiene  facultad  de  gas*- 
tar  y  dar  cuenta?. . . 

(Murmullos  é  Interrupciones). 

Yo,  por  todos  estos  detalles,  desearía  cono- 
cer el  asunto,  informándolo  la  Comisión.  No 
hav  utilidad  en  tratar  los  asunto-i  sobre  ta- 
blas:  es  conveniente  seguir  siempre  el  siste*- 
ma  reglamentario. 

HVm  Are«o — Yo  voy  á  hacer  una  moción 
conciliadora.  Moclono  para  que  este  asunto 
pase  á  la  ComiVtón  que  debe  estudiarlo,  con 
obligación  por  parte  de  ésta  de   informarlo 
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para  la  próxima  sesión,  y  sea  puesto  en  pri- 
mer término  en  la  orden  del  día. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Areco,  está 
en  discucióo. 

Sr.  Costa — Retiro  la  mía,  señor  presi- 
dente, y  acepto  la  del  diputado  señor  Areco. 

8r.  Presidente  —  Está  en  discusión 
conjuntamente  con  la  del  doctor  Costa,  cuyo 
retiro  se  votará  oportunamente. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Se  va  á  votar,  en  primer  término,  si  se 
accede  al  retiro  de  la  moción  del  diputado 
señor  Costa. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatlva). 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Areco,  para  que  el  proyecto  á  que  se  ha 
referido  el  diputado  señor  Costa  sea  infor- 
mado por  la  Comisión  de  Legislación,  á  cu- 
yo estudio  pasa,  para  la  sesión  del  martes 
próximo,  debiendo  incluirse  en  primer térmi- 
en  la  orden  del  día. 

Sr.  Costa — El  martes  es  fiesta. 

8r.  Presidente— El  jueves,  será  ento- 
ces. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiYa). 

Pasa  el  proyecto  á  estudio  de  la  Comisión 
de  Legislación. 

Sr.  Tlseornla — La  Comisión  de  Legis- 
lación tiene  á  estudio,  señor  presidente,  un 
proyecto  de  modificación  al  código  de  proce- 
dimiento. Como  ese  proyecto  hace  innovacio- 
nes necesarias  y  urgentes,  yo  pediría  á  la 
Mesa  que  recomendase  á  la  Comisión  de  Le- 
gislación  el  pronto  despacho  de  él. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  recomienda 
á  la  Comisión  de  Legislación  el  pronto  des- 
pacho del  proyecto  á  que  se  ha  referido  el 
señor  diputado. 

Sr.  Costa-  -Se  tendrá  en  cuenta. 

Sr.  9Iora  Mai^arlff os— Antes  de  en- 
trar á  la  orden  <lel  día,  creo  también  conve- 
niente tratar  un  asunto  interno  de  la  Cáma- 
ra, que  creo  pertinente. 


Es  sabido  que  la  semana  pasada  la  Cáma- 
ra resolvió  convocar  al  doctor  José  Y.  Sois- 
ri,  que  era  el  suplente  que  correspondía  sos- 
lituif  al  doctor  Jorge  Sienra,  por  el  departa- 
mento de  San  José. 

La  secretaría  pasó  la  citación  eorrespoo- 
diente  y  han  transcurrido  creo  que  cho  6  diet 
días,  si  mal  no  recuerdo.  Como  el  doctor 
Solari  no  ha  contestado,  y  segán  se  ve,  pa- 
rece que  -no  contestará,  creo  necesario  qae» 
adopte  el  mismo  temperamento  que  se  UhdÓ 
respecto  del  doctor  Jorge  Sienra:  emplazario 
por  un  término  de  cuatro  díaa  para  que  ood- 
teste  si  acepta  ó  no;  y  si  no  aceptase,  i  levará 
incluido  el  apercibimiento  de  convocar  al  sa- 
piente que  corresponde,  á  fin  de  que  quede 
integrada  la  representación  por  el  departa- 
mento de  San  José. 

(Apoyados). 

A  ese  fio,  vuelvo  á  presentar  el  proyecto 
que  se  sancionó  la  vez  pasada,  cambiando 
simplemente  el  nombre. 

(Lo  manda  á  la  Mesa  y  ae  lee  lo  si- 
guiente): 

•Articulo  único  —cítese  por  secretarla  por  el  tér> 
mino  de  cuatro  dias,  al  suplente  de  representante  por 
el  departamento  de  San  José,  doctor  José  V.  Solar:, 
para  que  conteste  si  acepta  el  cargo  para  que  fue 
(  conví  cado  por  la  H.  Cámara.  baj*>  apercibí  mi  rato 
de  declarar  acéfalo  el  pue8tf>  y  precederse  Inmedia- 
tamente á  la  convocación  del  suplente  que  corres- 
ponde, previo  informe  de  la  Comisión  respectiva,  asa 
vez  avisada  por  la  Mesa  de  baber  vencido  el  térm:ao 
de  la  citación**. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

¿El  diputado  señor  Mora  Magariños  pro- 
pone que  se  trate  sobre  tablas? 

8r.  mora  ma^ariñoa— Agregarfs  eso: 
que  se  trate  sobre  tablas. 

Srm  Presidente— 6i  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  proyecto  de  re- 
solución formulado  por  el  diputado  señor 
Mora  Magariños. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 
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8r.  Tlsoornla — Deseo  dejar  constancia, 
sefior  presidente,  de  que  voy  á  votar  en  con- 
tra de  este  proyecto  de  resolución,  como  voté 
los  anteriores. 

A  mí  me  parece  que  no  puede  la  Cámara 
citar  á  los  diputados  electos  para  ocupar  el 
cargo.  No  puede  citarlos,  porque  el  poder 
que  presente  el  diputado  puede  ser  observa- 
do, puede  ser  que  no  tenga  poder  suficiente; 
puede  ser  que  haya  sido  elegido  mal  6  no 
esté  en  condiciones  de  desempeñar  el  puesto. 

Esa  citación  obligatoria  para  que  concurra 
á  aceptar  el  puesto. .  • 

Sr.  Areco — ¡Pero  ya  ha  sido  convocado! 

Varios  seftores  represeniantefl — 
Ya  está  informado. 

Sr«  Tiaeornla — Perfectamente  bien;  pe- 
ro yo  he  votado  en  contra.  Yo  no  me  voy  á 
oponer  á  la  sanción:  simplemente  voy  á  de- 
jar constancia  de  mi  opinión,  porque  es  la 
tercera  vez  que  se  hace  esto.  Creo  que  la  Cá« 
mará  debe  resolver  si  el  puesto  está  vacante 
6  no;  pero  no  puede  obligar  á  una  persona 
que  aparece  en  el  escrutinio  como  electo  di- 
putado ó  suplente,  no  lo  puede  obligar  á  que 
acepte  ó  no  el  puesto,  no  lo  puede  obligar  á 
que  manifieste  si  acepta  ó  no,  desde  que  to- 
davía pende  de  la  Cámara  observar  el  poder. 

9r«  Areco— ¡Pero  si  ya  aceptó  el  poderl 

Hr.  Tlseomta — ¿Cuándo  aceptó  el  po- 
der? 

Sr«  Aree<»^Cuando  lo  mandó  convocar. 

Sr«  Mora  Magrarlftoa — Ya  fué  apro- 
bado el  poder.  Precisamente  por  esa  razón,  en 
la  sesión  del  sábado  de  la  semana  pasada . . . 

Sr.  Areco^La  Cámara  no  puede  con- 
vocar á  ningún  suplente  ni  á  ningún  dipu- 
tado sin  la  previa  aprobación  del  poder. 

Sr.  Tlseornla — De  modo  que  el  hecho 
de  la  convocatoria,  supone  la  aprobación  del 
poder. 

8r.  Areco — No  supone,  sino  que  implica 
la  aceptación  del  poder,  porque  no  sería  po- 
sible convocarlo  para  que  viniera  á  prestar 
juramento  y  discutir  entonces  los  poderes. 

Sr.  Ttoeornla — Ese  es,  precisamente  el 
fundamento  de  mi  obssrvación. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Sr.  Fafardo — Pediría,  señor  presidente, 
que  se  leyese  el  artículo  único. 


Sr.  Presidente — Léase, 


(Se  vuelve  &  leer). 


Sr.  Fafardo — En  lugar  de  decir  eíteset 
poner  emplácese;  porque  cítese  por  ^cuatro 
días  habría  que  estar  citándolo  durante  cua- 
tro días. 

Sr.  Varg^as — Es  citación  personal. 

Sr.  mora  Mafi^arlftos — Ya  se  modificó. 

Mr.  Fiifardo — O  cítese  y  emplácese.  Ci- 
tar por  el  término  de  cuatro  días,  está  mal 
dicho. 

Sr.  Mora  lUasarlftos  —  La  Cámara 
precisamente  modificó  la  moción  primitiva- 
mente presentada  que  decía  emplácese  y  cre- 
yó conveniente  poner  cítese.  De  manera  que 
he  seguido  la  opinión  de  la  Cámara. 

Sr.  Fiyardo  —  Cítese,  gramaticalmente 
está  mal  expresado. 

Sr.  Varitas— Por  secretaría. 

Sr.  Fiyardo — Habría  que  citarlo  por  el 
término  de  cuatro  días. 

Sr.  Vargas — Cítese  por  secretaría  para 
que  comparezca  en  el  término  de  cuatro  días. 

Sr.  Fafardo— Ese  es  el  emplazamiento 

Sr.  Vargas — Emplazamiento  es  cuando 
no  es  personal  la  citación. 

Sr.  Fajardo— ¡Quién  sabe  si  se  habrá 
fijado  el  seftor  diputado  en  los  términosl  Para 
mí  es  indiferente;  pero  está  mal  expresado 
gramaticalmente. 

Sr.  mora  magartffos — Así  lo  modifi- 
có la  Cámara. 

Sr.  Rodrígnem  (don  Ij.  V.) — La  cues- 
tión que  provoca  el  diputado  sefior  Fajar- 
do, fué  promovida  con  motivo  de  la  su  - 
plencia  de  otro  sefior  diputado,  y  la  palabra 
efiyi>laxamiento  sustituida  por  la  de  ctta" 
cián  á  consecuencia  de  que  se  creyó  que  el 
emplazamiento  obligaba  á  la  Cámara  á  hacer 
publicaciones  por  la  prensa,  llamando  al  di- 
putado inasistente  ó  que  no  hubiese  contes- 
tado todavía  á  la  secretaría  respecto  de  su 
aceptación. 

El  emplazamiento  es  una  fórmula  un  poco 
dura,  y  no  corresponde,  me  parece,  á  la  na- 
turaleza del  cargo  para  que  va  á  ser  llamado 
el  electo.  Por  consecuencia,  se  creyó  mejor 
adoptar  la  fórmula  de  la  citación,  y  así  se 
ha  hecho  en  los  casos  anteriores,  que  se  han 
resuelto  por  el  mismo  criterio, 
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Qoedó  establecido  respeeio  de  laa  otras 
citacioDes  que  se  hicieron  sin  necesidad  de 
especificar  días  ni  que  la  citación  fuese  rei- 
terada en  todos  los  días  sefia lados;  que  se 
hiciera  por  la  secretaría  la  citación  por  nota 
durante  el  término  que  indica  el  proyecto  de 
resolución,  pero  sin  que  la  secretaría  tuviese 
necesidad  durante  los  cuatro  días  de  estar 
haciendo  citaciones  sucesiva?. 

Me  parece,  pues,  que  lo  que  procede  es  la 
citación  por  nota,  y  en  ese  sentido  adhiero  á 
la  moción  del  sefior  diputado  por  Ban  José^ 
doctor  Mora  Magarifíos. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Bi  se  aprueba  el  proyecto  de  resolución 
presentado  por  el  diputado  sefior  Mora  Ma- 
gariftos. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUya). 

Sr.  Fli^arl^Pediría  á  la  Mesa  se  dig- 
nase recomendar  á  la  Comisión  de  Legisla- 
ción el  despacho  de  un  proyecto  que  presen- 
té hace  años  al  cuerpo  legislativo  y  que  fué 
traspapelado. 

Es  un  proyecto  de  facilísima  resolución; 
pero  al  ser  pasado  á  uno  de  los  miembros  de 
la  Comisión  de  Legislación  de  la  legislatura 
anterior,  se  extravió  y  desde  entonces  no  hu- 
bo noticia  en  secretaría  de  ese  proyecto,  y  por 
más  pesquizas  que  se  hicieron  no  pudo  darse 
con  él. 

Entonces  solicité  de  la  secretaría  se  rehi- 
ciese el  expediente  con  las  versiones  taqui- 
gráficas de  la  sesión,  y  así  se  hizo. 

Be  trata,  sefior  presidente,  del  proyecto 
sobre  libertad  de  acusados  que  resultan 
absueltos  por  la  cosa  juzgada. 

Actualmente  estos  detenidos  pasan  toda- 
vía, después  de  estar  absueltos,  por  una 
sentencia  ejecutoriada,  y  después  de  sufíir 
ana  prisión  preventiva  y  larga,  á  veces  de 
meses  cuando  no  de  afios,  pasan  todavía  á  la 
cárcel  en  espera  de  que  una  serie  de  tramita- 
ciones judiciales  de  pura  formalidad  permita 
dirigir  un  oficio  del  juez  de  primera  instancia 
á  la  cárcel,  para  que  se  les  ponga  en  liber- 
tad. 

Esta  tramitación  no  pueden  cargarla  los 


encausados,  sin  menoscabo  de  Itta  garastás 
individuales.  A  los  absueltos  debtfriá  acor- 
dárseles, de  inmediato,  la  libertad  de  qoehtfl 
sido  privados  injustamente,  sobre  todo,  ma 
vez  que  la  ley,  y  cuando  no  la  lej  la  práetiei 
judicial  hace  que  no  se  resarzan  de  ningosi 
manera  los  perjuicios  irrogados  por  una  pre- 
vención que  es  lo  mismo  que  una  pena  iojufti. 
poco  menos. 

En  ese  sentido  solicito  de  la  Mesa  que 
recomiende  muy  especialmente  á  la  Comisfós 
de  Legislación  el  breve  despacho  de  ese 
asunto. 

8r.  Presidente — La  Mesa  recomieodi 
á  la  Comisión  de  Legislación  el  pronto  des- 
pacho del  asunto  á  que  se  ha  referido  el 
diputado  sefior  Figari. 

Sr.  WjBgo — Voy  á  hacer  modón,  sdlor 
presidente,  para  que  este  asunto, — á  que  « 
refiere  el  doctor  Figari, — se  trate  sobre  tablü, 
dada  su  sencillez,  porque  para  todos  los  que 
tenemos  conocimientos  profesionales,  k 
presenta  con  una  claridad  tan  evidente  que 
no  necesita  mayores  estudios. 

Be  trata,  pues,  de  sentencias  que  han  sido 
confirmadas,  que  mandan  poner  en  libertad 
á  reos,  diré  así,  después  de  finalisada  la  caan. 
El  procedimiento  que  se  sigue  actualmente, 
es— como  acaba  de  referir  el  diputado  sefior 
Figari — enojoso  y  perjudicial  en  extremo, 
porque  á  un  encausado  que  ha  de  ser  puesto 
inmediatamente  en  libertad,  debido  á  circuns. 
tandas  de  trámite,  se  le  detiene  eineo,  seis  j 
hasta  quince  días  en  la  cárcel^  esto  indebi- 
damente. 

Así  es  que  en  este  sentido  hago  moefÓn 
para  que  este  asunto  se  trate  sobre  tablas. 

lA  poyados). 

Sr,  Preaidenle—» Habiendo  sido  apoya- 
da, está  en  discusión. 

8r«  Rodrfsvea  (dan  A.  li.)— Por  mi* 
que  sean  muy  fundadas  las  razones  aduck1fl!< 
por  el  sefior  diputado  preopinante,  creo  que, 
en  materia  de  reformas  á  nuestros  códtgoi»,  la 
Cámara  no  debe  proceder  con  tanta  premura. 

8i  bien  es  cierto  que  en  este  recinto  se 
sientan  muchos  letrados  que  {meden  com- 
prender el  alcance  de  la  modificación  qoe 
propone  el  diputado  sefior  Figari,  bay  mnAo^ 
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otros — lal  Ve2  la  inmensa  mayoría — que  no 
son  letrados,  j  que  necesitan  hacer  un  estudio 
especial  y  consultar  toda  modificación  á 
cualquiera  de  nuestros  códigos. 

Por  otra  parte,  modificaciones  á  nuestros 
cuerpos  de  leyes,  requieren  siempre,  en  todo 
caso,  por  más  simples  y  necesarias  que  sean, 
un  dictamen  de  la  Comisión  respectiva. 

Conforme  hemos  podido  pasar  hasta  ahora 
sin  que  se  sanciono  este  proyecto,  una  semniia 
6  (ios  más  no  perjudican  el  penáamiento  del 
diputado  seflor  Pigari. 

De  manera  que  lo  procedente  es  que  el 
proyecto  siga  los  trámites  reglamentarios  y 
venga  á  la  discusión  con  el  informe  de  la 
Comisión  respectiva. 

Por  estas  razones  yo  no  acompaño  al 
doctor  Lago  en  su  moción  de  que  sea  tratado 
sobre  tablas  el  proyecto  indicado. 

Sr.  Ijai^o— Las  razones  que  acaba  de 
exponer  el  doctor  Rodríguez,  don  Gregorio, 
para  oponerse  á  que  este  asunto  se  trate  so- 
bre tablas,  son  las  siguientes:  primero,  que 
una  modificación  á  nuestro  código  no  debe 
hacerse  así  de  una  manera  tan  inmeditadm; 
segundo,  que  esa  modificación  parece  que 
indica  que  llegaría  á  ser  esencial  en  nuestro 
procedimiento. 

En  realidad  no  hay  nada  de  esto,  sefior 
presidente:  es  simplemente  una  mala  prácti- 
ca ó  una  mala  interpretación  de  huestras  le- 
yes, porque  no  hay  ninguna  disposición  real- 
mente que  indique  que  un  procesado  absttel- 
to  en  primera  y  segunda  instancia,  deba 
volver  el  expediente,  la  causa  al  juez  de  pri- 
knera  para  ser  puesto  en  libertad. 

Sr.  Fafardo— Apoyado. 

SK  liaiKO  —  Esencialmente,  pues,  esta 
ley  no  es  sino  una  ley  Üitérpretativa  ó  una 
simple  ampliacióa;  una  declaración  que  ha- 
ría más  fáoil  el  procedimiento;  no  otm  cosa. 

Por  eso,  sefíol*  presidente,  fbsfsto  en  la  mo« 
dióki  presetitada. 

(Apoyados). 

Sr.  FligaH— Yo  pddiHa  que  se  diera  lec- 
tura del  proyecto  y  de  la  exposición  que  lo 
acompafia  pafa  que  la  Üámáfti  se  de  cuenta 
de  la  «enciilet  del  asütitó. 

Ül^.  Pre»MeVite— Va  á  leetse. 


(S6  lee  10  sirii^hte): 

PROYECtO  DE  LBY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc  ,  ete 

DBCRBTAN: 

Articulo  t.*  Siempre  que  se  mande  poner  en  liber- 
tad á  un  preTenldü,  por  sentencia  que  cause  ejecuto- 
ria, el  Juez  ó  tribunal  que  dicte  el  fallo  lo  mandará 
notificar  en  el  mismo  acto  al  acusado,  poniéndolo 
inmediatamente  en  libertad  y  pasando  al  mismo 
tiempo  la  constancia  respectiya  A  la  cárcel  de  que 
proceda,  para  su  debido  resguardo. 

Art.  2.*  Toda  ve«  que  se  absuelva  por  sentencia  al 
acusado,  aun  cuando  ésta  fuese  apelada»  procederá 
la  excarcelación  provisional  de  acuerdo  con  el  titulo 
VII  del  libro  II,  del  código  de  instrucción  criminal 

Art.  3  •  Comuniqúese,  etc. 

Pedro  Pigari, 
Diputado  por  Minas. 


Exposición  de  motivos 

Un  defecto  de  nuestra  legislación,  aumentado  por 
la  lentitud  procesal,  hace  que  los  prevenidos,  una 
ver.  absueltos  por  sentencia  ejecutoriada,  ten^jan  que 
Volver  á  la  cárcel  y  esperar  á  que  se  tramite  el  eUm 
piase  para  salir  en  libertad  Bato  á  mi  Juicio  debe 
remediarse:  nada  más  eátimableque  la  libertad  in- 
dividual y  nada  como  ésta  debe  garantirse  pof  la 
ley. 

Una  vez  que  la  ley  no  admite  ningún  recurso  or- 
dinario ni  extraordinario  contra  las  sentencias  de 
segunda  instancin,  conflHnatot^M,  ó  cohtta  las  sen- 
tencias de  tercera  instancia*  yo  no  veo  por 'lUé  ba  ée 
aplicarse  al  acusado  que  ba  pasado  algunos  meses, 
cuando  no  algunos  años,  de  prisión  preventiva,  to- 
davía unos  días  más  de  encarcelahitténto  para  que  el 
expediente  vuelva  al  juzgado  de  primera  instancia  y 
éste  ordene  su  excarcelación. 

Desde  luego,  la  sociedad  no  resarce  casi  nunca  los 
perjuicios  materiales  de  la  pristóti.  Bi  sabido  que 
casi  todas  las  sentencias  absolutorias  ponen  como 
un  estribillo  obligado  que  hubo  mérito  para  la  pri- 
sión y  enjuidamiento^  lo  cual  significa  dejar  al  pre- 
venido, cualquiera  que  sea  su  situación,  ea  el  estaco 
de  no  poder  ir  contra  la  sociedad,  cuando  por  error, 
le  han  privado  de  la  libertad  por  algún  tiempo. 

Bien:  este  es  un  mal,  si  se  quiere,  necesario;  toda- 
vía nu  se  ha  encontrado  el  medio  de  reparar  esos 
perjuicios;  pero  no  pasa  lo  mismo  con  respecto  á  ese 
apéndice— si  puede  decirse  asi— de  prisión,  que  se  le 
impone,  una  vei  que  por  la  ley  y  por  el  Hallo  ^eea- 
toriado  deia  Justicia,  se  ha  declarado  que  el  acusa- 
do  no  es  culpable,  ni  pasible  de  pena  en  consecuen* 
ele. 

Desde  ese  Instante  no  deberla  privársele  4«  «aa 
hora,  de  un  minuto  de  su  libertad;  sin  embargo,  se 
le  hace  subir  nuevamente  al  carro  carcelero,  con  su 
correspondiente  guardia,  y  de  allí  se  le  lleva  oira 
vez  á  la  cárcel,  se  le  detiene  entre  los  pravenidos  y 
penados,  se  le  mantiene  aili  uno,  dos,  tres,  cuatro  y 
más  dias,  hasta  que  el  expediente  vuelve  ai  Juzgado 


..\4 


Mu 


OAMARA  DX  RBFMWKrTAyTSU 


T-'^Jl 


^"C^  *•: 


■n.-uy 


57»T3«»rT*r»T?5« 


de  primera  instancia  pnraque  el  jaez  ponga  el  oUm- 
píase  y  ordene  por  oficio  al  clirecloi*  de  la  cárcel  que 
Re  le  ponga  en  libertad. 

Yo  creo  que  no  puede  haber  razón  ninguna  digna 
de  tomarse  en  cuenta  para  fundar  este  atentado  so- 
cial. 

Me  explico  que  cuando  se  requiere  para  la  defensa 
6  para  la  conservación  social  el  privar  de  la  libertad 
&  un  individuo,  esto  se  haga;  pero  apenas  cesa  esa 
necesidad,  debe  cesar  también  el  derecho,  porque 
entonces  se  cae  en  lo  arbitrario. 

No  tengo  noticia,  señor  presidente,  de  que  en  nin- 
gún pais  bien  organizado  se  detenga,  por  razón  de  la 
lentitud  de  prv»ced i m lentos,  á  los  que  resultan  ab- 
BUeltOF;  pero  aun  cuando  asi  no  fuese,  aun  cuando  en 
en  otros  países  se  usase  igual  procedimiento,  yo  cr60 
que  no  hay  duda  de  que  es  necesario  combatirlo  co- 
mo un  resabio  de  arbitrariedad  social,  como  un  aten- 
ta(*o  inútil  é  injustt acido,  y  en  tal  sentido,  pues,  en- 
tiendo que  la  H.  Cámara  no  ha  de  tener  Inconvenien- 
te en  sancionar  esta  ley  en  holocausto  á  la  libertad 
personal. 

El  segundo  articulo  del  proyecto  tiene  también  im- 
portancia, y  tumbién  se  refiere  á  las  garantías  que 
deben  acordarse  A  la  libertad  individual... 

Sr.  FlKa>*l — (Interrumpiendo) — ^Yo  creo 
que  es  edo  solamente  lo  que  interesa,  porque 
lo  úoíoo  que  ha  pedido  el  diputado  sefior 
Lago  que  se  trata  sobre  tablas,  es  el  primer 
artículo  del  proyecto,  como  un  homenaje  á 
la  libertad  individual;  j  lo  que  acaba  de 
leerse  es  la  parte  del  fundamento  que  f>e  re- 
fiere al  primer  artículo  cuya  consideración  se 
propone  por  el  diputado  señor  Lago. 

8r«  Rodrífpves  (don  €(•  I^.) — Me  con- 
firmo, sefior  presidente,  en  mi  primera  opi- 
nión. 

El  proyecto  que  se  ha  lefdo^  no  es  de  tan 
fácil  comprensión,  ni  creo  que  se  preste  á 
una  sanción  así  tan  de  pronto  por  parte  del 
cuerpo  legislativo. 

Podrá  haber  vicios  de  procedimiento;  pero 
esos  vicios  no  puede  corregirlos  la  Cámara 
sin  meditación.  Tal  vez  se  encuentre  algün 
otro  medio  sustitutivo  del  indicado  por  el  di- 
putado sefior  Figari,  para  que  esa  lentitud  del 
procedimiento  no  perjudique  al  individuo  en- 
causado; pero  eso  de  que  un  juez,  que  no 
tiene  jurisdicción  bastante  respecto  del  dete- 
nido, lo  ponga  en  libertad  sin  que' el  juez  de 
la  causa  le  haya  puesto  el  cúmplase^  es  una 
desviación  de  nuestro  derecho  común. 

En  cuanto  al  artículo  2.*  es  aún  más  di* 

ñciL  • . 

Sr.  Pigarl— No,  el  2.»  no. 

jKtr*  Rodrigues  (don  €(•  Ij.)  —  Sefior 
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presidente:  no  es  posible  sancionar  prorecioi 
así  á  medias:  sancionar  un  artículo,  porque 
un  diputado  encuentra  que  puede  aancioQ&r- 
se,  y  dejar  otro  de  lado.  Un  proyecto  de  e«ti 
naturaleza  que  modifica  la  ritualidad  dei 
procedimiento,  debe  requerir  la  meditadóo 
necesaria  y  el  informe  de  la  Comisióo  de  Le- 
gislación. 

(Apoyados). 

Es  un  procedimiento  hasta  cierto  paoto 
incorrecto  que  en  asuntos  de  esta  natoralesá, 
cuya  urgencia  no  está  perfectamente  defon^- 
trada,  la  Cámara  los  trate  sobre  tablas  sn 
el  estudio  y  la  meditación  necesarios. 

(Apoyados). 

Sr.  Fli^arl— Hago  notar  á  la  H.  Cama* 
ra  que  el  artículo  cuya  sanción  propoola  »r 
hiciera  sobre  tablas  el  diputado  sefior  Lago, 
no  es  de  difícil  comprensión  ni  admite  mi^ 
solución  que  una  sola:  la  de  respetar  li  li- 
bertad de  todo  ciudadano,  de  todo  habítacu 
del  país,  y  principalmente  de  aquel  que  ta- 
ba de  ser  privado  de  la  libertad  por  un  enor 
de  la  justicia. 

En  todas  partes  del  mundo,  apenas  se  ab- 
suelve á  un  prevenido  por  medio  de  una  ao- 
tencia  ejecutoriada,  que  no  puede  ser  apela* 
da,  se  le  pone  de  inmediato  en  libertad;  do 
se  espera  un  segundo  siquiera  para  que  ae 
tramite  el  expediente  ni  para  que  se  paaeo 
oficios. 

Sr.  RodrfipneB  (don  €(•  li.)  —  Croo 
que  está  en  error  el  sefior  dipatado. 

Sr.  Fli^arl — En  todas  partes  del  maodo, 
sefior  diputado,  no  hay  ejemplo  de  que  por 
razón  de  envíos  de  oficios,  de  notas,  de  co- 
municación de  cúmplase,  se  esté  oefoeoando 
la  libertad  de  un  hombre  que  ha  pasado  me- 
ses, cuando  no  afios,  recluido.  Tengo  prece- 
dentes en  mi  poder,  de  prevenidos  que  han 
sido  privados  de  su  libertad  durante  dos, 
tres  ó  cuatro  afios.  Todavía  á  ese  prevenido, 
al  cual  se  le  pone  en  la  calle  después  de  ha- 
bérsele irrogado  naturalmente  perjuictoe  mi* 
teriales  y  morales  inconmensurables,  todaria 
se  le  dice:  permanezca  dos,  tres  6  cuatro  días 
hasta  que  el  sefior  actuario  ó  secretario  del 
tribunal  pueda  pasar  una  nota  al  ¡oes  de 
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primera  instancia,  se  notifiquen  todas  las 
partea  y  al  fiscal,  y  luego  se  pase  el  oficio  á 
la  cárcel ! . .  E^to  e^  irritante,  por  demás;  es 
un  atentado  ¡ufitil  á  la  libertid  individual. 

En  todas  partes  del  mundo  el  defensor  que 
ha  obtenido  la  absolución  de  un  encausado, 
sale  con  él  á  la  calle:  ahí  mismo,  en  ese  acto; 
y  la  justicia,  las  oficinas  se  averiguan  de  la 
manera  que  mejor  lo  entiendan  para  docu- 
mentarse y  para  poner  el  ex))ed¡pn(e  en  for- 
ma; pero  no  á  costa  del  que  uoab  i  tío  ser  nl>- 
suello,  como  víctima  de  la  falibilidad  social. 

En  este  proyecto  hay  dos  artículos  ente- 
ramente desligados.  Yo  no  había  pretendido 
que  este  asunto  se  tratóse  sobre  taMas  por  más 
que  él  fué  presentado  en  1900,  hace  cuatro 
afios,  y  todavía  no  ha  &\úo  informado  por  la 
Comisión,  sea  por  lo  que  fuere;  y  natural mcn* 
te  con  todo  agrado  iba  á  votar  la  moción  del 
diputado  sefior  Lago,  la  cual  me  parece  ins- 
pirada nada  más  que  en  el  deseo  de  rendir 
homenaje  á  la  libertad  individual.  Esto  es 
niempre  de  carácter  urgente. 

Sr«  Rodríf^ex  (don  Li.  V.)-^Las  ob- 
servaciones que  acaba  de  formular  al  pro- 
yecto presentado  por  el  doctor  Figari,  el  se- 
ñor Rodríguez,  diputado  por  el  Durazno,  me 
parecen  atendibles. 

^e  parece  que  no  debe  entrarse  á  la  modi 
ñcación  de  la  legislación  del  país — sobre  todo 
de  las  leyes  codificadas — sin  un  estudio  pre- 
vio,  sin  un  informe  producido  por  las  Comi- 
siones de  la  Cámara  que  tienen  este  cometido. 

En  cuanto  al  asunto  en  sí,  considerándolo 
sencillo,  era  posible  que  se  armonizase  el  de- 
seo del  autor  del  proyecto  con  el  deseo  que 
manifiesta  el  seSor  diputado  por  el  Durazno, 
incluyendo  este  asunto  en  la  orden  del  día 
de  la  sesión  próxima  y  rogando  al  sefior  pre 
sidente  de  la  Comisión  de  Legislación  que 
despachase  su  dictamen  para  ese  momento. 

(Apoyados). 

Creo  que  sería  la  mejor  manera  de  obviar 
las  dificultades  que  se  han  enunciado. 

Sr.  Presidente — ¿Hace  moción  el  se» 
ñor  diputado? 

Sr.  Bodrígnes  (don  li.  V.)— Es  ver- 
dad. 

Hr,  Presidente  —¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 
33 


Está  en  discusión  conjuntamente  -con  la 
del  seBor  Lago. 

Htm  JLsí^o — En  vUi:\  de  la  diicu.^ión  que 
se  ha  promovido  en  este  asunto,  y  después 
de  la  moción  del  doctor  Lauro  Rodríguez, 
voy  á  retirar  la  mía,  no  sin  antes  hacer  notar 
que  cuando  la  presenté,  creí  que  la  segunda 
parte  del  proyecto  del  doctor  Figari  formaba 
un  proyecto  distinto  del  primero»  porque  en 
cuanto  al  primer  punto  creo  que  cualquier 
ciudadano  pujde  manifestarse  claramente 
sin  necesidad  de  estudio  sobre  él,  en  cambio 
puede  suscitarse  con  respecto  al  segundo. 

Adí  por  ejemplo^  un  reo  de  un  delito  co- 
metido en  el  interior  de  la  república,  en  el 
Durasno  ó  en  el  Salto,  os  absuelto  por'  una 
sentencia  de  segunda  instancia  6  de  tercera, 
y  se  tiene  esto:  es  necesario  que  se  libre  un 
oficio  al  departamento  respectivo  y  se  remita 
la  causa  para  después  ser  puesto  en  libertad 
aquel  ciudadano. 

No  creo  que  hayfC  un  principio,  ó  una  doc- 
trina, ó  una  ley  en  nuestro  país  que  sancio- 
ne semejante  cosa. 

Por  eso  creo  que  es  á  todas  luces  clara  la 
cuestión  y  que  puede   tratarse  sobre   tablas. 

Sr.  Pereda — To  participo,  en  la  parte 
intrínseca  á  lo  menos,  del  articulo  1.*,  que 
es  el  fundamental  de  este  proyecto;  pero  me 
parece  que  los  inconvenientes  que  se  nota- 
ban en  la  moción  del  doctor  Lago—- de  que 
él  sea  tratado  sobre  tablas,<—>no  desaparecen 
por  el  solo  hecho  de  transferirlo  para  un  par 
de  días. 

Si  en  la  próxima  sesión,  con  ó  sin  infor- 
me, puede  la  Cámara  abocar  el  estudio  y  la 
solución  de  este  asunto — que  no  deja  de  re- 
vestir alguna  importancia*- lo  mismo  podría 
considerarlo  hoy.  Para  mí,  á  lo  menos,  la 
dificultad  que  tendría  para  votar  desde  ya  en 
pro  ó  en  contra  de  este  proyecto,  es  el  no  co- 
nocer bien  su  articulado:  el  medio  de  cono- 
cerlo y  de  estudiarlo,  para  resolver  la  cues* 
tión  con  más  conciencia,  me  parece  que  no 
es  precipitando  el  informe,  y  no  dando  lugar 
á  su  repartido  á  fin  de  meditar  la  solución 
que  se  estime  pertinente. 

8r«  Costa  -^  una  ves  informado  se  re- 
parte. 

Sr.  Pereda — En  un  proyecto  que  pre 
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senté  hace  aflos  á  la  Cámara,  trataba,  aunque 
bajo  otra  faz,  un  asunto  análogo  á  éste,  por- 
que en  realidad  el  proyecto  del  doctot  Fi- 
gari  tiende  á  reparar  un  mal  j  una  injusticia; 
pero  declaro  que  si  se  va  á  considerar  en  la 
sesión  próxima,  es  muy  posible  que,  á  pesar 
de  todo,  le  niegue  mi  voto,  porque  no  quiero 
votar  nada  que  no  conozca  perfectamente  en 
su  parte  diapositiva. 

Invitaría,  pues,  al  autor  de  la  última  mo- 
ción, para  que  la  modificase  en  sentido  de 
que  tan  luego  se  expida  la  Comisión  de  Le- 
gislación, se  reparta  el  proyecto  con  el  infor- 
me— que  podría  ser  de  inmediato — y  la  Mesa 
lo  ponga  en  la  orden  del  día. 

Me  parece  que  esto  es  lo  más  correcto  y  lo 
más  pertinente. 

(Apoyado»^. 

8r»  Goata  —  Vo^  á  decir  simplemente 
una  cosa,  señor  presidente,  y  es  que  la  Co- 
misión de  Legislación  está  recargada  de  des- 
pacho de  asuntos  de  inmediata  solución;  pe- 
ro no  siempre  concurren  sus  miembros,  aun- 
que generalmente  lo  hace  el  presidente. 

Yo  no  tengo  medios  compulsivos,  señor 
presidente,  para  obligar  á  los  colegas  á  ser 
más  asiduos  al  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Desearía,  pues,  que  la  Mesa  recomendase 
en  esta  ocasión  á  los  señoree  que  forman 
parte  de  la  Comisión  de  Legislación,  un  poco 
más  de  puntualidad,  de  asistencia  para  el 
trabajo,  porque  de  otra  manera  no  podríamos 
dar  cumplimiento  á  los  cometidos  repetidos 
que  nos  da  la  Cámara. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  hará  opor- 
tunamente esa  recomendación. 

8r.  Rodrfipaes  (don  Ei.  V.)— Como  el 
señor  diputado  por  Paysandú  aludió  á  la 
moción  formulada  por  mí  respecto  de  este 
asunto,  debo  manifestar  que  no  tengo  ningún 
inconveniente  en  adherirme  á  la  moción  ex- 
presada por  el  señor  diputado  por  Paysandó 
en  cuanto  importa  la  presentación  del  infor- 
me para  la  próxima  sesión  y  su  repartido  in- 
mediato á  fin  de  poner  este  asunto  en  la  or- 
den del  día  en  el  término  más  breve  posible. 

Sr«  Costa  —  Dependerá  de  la  asistencia 
de  la  Comisión. 

Sr*  Rodrígnes  (don  G.  li.)  —  Sobre 


todo,  debía  limitarse  al  pedido  del  doctor  F- 
gari:  recomendar  á  la  Comisión  de  L^ísla- 
ción  el  preferente  estudio  del  asunto. 

;Marn}ullo«). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  prime- 
ro el  retiro  de  la  moción  del  diputado  sefior 
Lago. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Sr.  Rodrígnem  (don  Ij.  V.)  —  Como 

acabo  de  manifestarlo,  yo  adhiero  á  la  modi 
ñcación  del  señor  diputado  por  Paysandú. . . 

Sr.  Presidente — Sí,  señor;  la  Hess  iba 
á  proponer  la  moción  del  diputado  señor 
Rodríguez,  don  Lauro,  modificsda  por  el  di- 
putado señor  Pereda. 

Sr*  A»'eeo— Yo  creo  que  el  doctor  Ro- 
dríguez iba  á  retirar  su  moción,  y  entonces 
quedaba  la  indicación  del  doctor  Figari,  de 
que  se  recomendase  á  la  Comisión  de  Legis- 
lación que  se  expidiese  á  la  major  brevedad 
£s  la  misma  cosa. 

Sr.  Fli^arl— Yo  suplicaría  á  la  Me¿a 
que  de  este  proyecto  hiciese  dos,  porque  k 
materia  de  los  dos  artículos  que  lo  componeD, 
no  tiene  ninguna  atingencia,  no  tiene  ningu* 
na  relación.  Pueden  tratarse  por  separado  j 
seguramente  que  así  se  facilitará  el  estadio 
de  los  dos  artículos. 

Sr.  Presidente — Debo  observar  al  fe- 
ñor  diputado  que  eso  no  es  facultad  de  la 
Mesa;  pero  puede  hacerlo  la  Comisión  de 
Legislación. 

Sr.  Flgarl  —  Perfectamente:  entonce? 
pido  á  la  Mesa  que  autorice  á  la  Comisión  de 
Legislación. 

Sr.  Presidente — La  Comisión  está  an- 
torizada  por  el  reglamento.  Al  formular  sa 
dictamen  puede  proponer  como  solucióo  in- 
mediata que  se  apruebe  el  artículo  l.^j  apla- 
zar el  estudio  del  2.^  por  ser  materia  ml« 
difícil. 

8e  va  á  votar  la  moción  del  diputado  seSor 
Rodríguez,  don  Lauro,  mollificada  por  el  di- 
putado señor  Pereda,  para  que  la  ComÍ9Í/>o 
de  Legislación  se  expida  respecto  de  este 
asunto  á  la  mayor  brevedad,  j  previo  repar- 
tido, se  inclajra  con  preferencia  en  la  orden 
del  día. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Accediendo  al  pedido  delseilcr  presidenle 
de  la  Coniittióu  de  Legislación,  se  recomienda 
á  todos  sus  miembros  una  asistencia  asidua 
á  todos  sus  trabajos. 

8r.  Rodrigues  (don  JL.  V.^—Voj  á 
manifestar  á  la  Mesa  que  la  Comisión  de 
Presupuesto  ha  quedado  dopintegradn  por 
haber  salido  de  su  seno  el  iiipula.lo  seüor 
Vellozo,  que  formaba  parte  de  ella,  y  haber 
quedado  vacante  el  cargo. 

En  consecuencia  de  ello,  lo  que  procedería 
aería  llenar  la  vacante  á  fin  de  habilitar  á  la 
Comisión  de  Presupuesto  para  proseguir  los 
trabajos  en  que  está  empeñada. 

Nr.  Presidente— Atendiendo  ai  pedido 
del  diputado  seflor  Rodríguez,  don  Lauro, 
miembro  de  la  Comisión  de  Presupuesto,  la 
Mesa  designa  para  reemplazar  al  ex  diputado 
Velloso,  al  diputado  eeHor  Requena  y  Gar- 
cía. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

Ruego  al  seBor  vicepresidente,  doctor  Ro- 
dríguez, don  Lauro,  quiera  ocupar  mi  puesto, 
porque  deseo  intervenir  en  el  debate. 

lOcapa  la  presidencia  dicho  sefior). 

Kstán  en  discusión   los  artículos  35  j  3G 
del  proyecto  de  jubilaciones  y  pensiones. 
Léanse. 

(Se  leen). 

Cl  seHor  Mora  MagariRos  había  quedado 
con  la  palabra. 

Sr.  Mora  lUagariilofli—Ef activamente, 
\  señor  presidente,  cuando  terminó  la  sesión 
¡  anterior  quedé  con  la  palabra,  pero  eran  po- 
I  cas  las  ¡deas  que  iba  á  exponer:  el  asunto  no 
se  prestaba  tampoco  para  mucho. 

Después  que  he  leído  bien  el  artículo  pre* 
'  sentado  por  el  doctor   Rodríguez,  autor  del 
proyecto,  y  que  he  refrescado   mi   memoria 
sobre  el  artículo  81  de  In  constitución,  nadn 
tengo  que  observar  á  él. 

Creía  que  en  algo  se  rozaba  la  facultad  del 
poder  ejecutivo  con  ese  artículo;  pero  la 
coosliiuoión  dice  que  el  poder^ejecutivo  pro- 


veerá los  empleos  civiles  y  militares  de  acuer* 
do  con  la  constitución  y  las  leyes.  De  mane- 
ra, pueai,  que  le  deja  ni  poder  ejecutivo  ciert.1 
facultad  para  ordenar  ó  detallar  en  la  provi- 
sión de  los  empleos. 

De  modo,  pues,  que  no  encuentro  que  el 
artículo  roce  para  nada  la  facultad  constitu- 
cional  del  poder  ejecutivo  de  proveer  los  em- 
pleos civiles. 

Así,  pues,  por  mi  parte,  acompafiaré  á  la 
Cotuiáión  de  Legislación  en  el  artfsulo  pre- 
sentado; creo  que  era  ese  el  que  quedaba  en 
debate. 

8r«  PresIdente^Quedabau  en  debate 
el  artículo  35  y  el  36  que  fué  presentado  co- 
mo aditivo  por  el  autor  del  proyecto,  doctor 
don  Antonio  María  Rodrigues. 

Sr*  RodríipieB  (don  A.  M.)— El  ar- 
tículo 35,  como  bien  lo  ha  dicho  el  scHor 
presidente,  estaba  en  debate;  pero  por  indi- 
cación del  diputado  señor  Mora  Magarifios 
se  aplazó  su  discución  para  la  próxima  se- 
sión, con  el  objeto  de  que  la  Comisión  de 
Legislación  y  los  señores  diputados  que  ha- 
bían intervenido  en  su  discusión,  vieran  de 
encontrar  un  procedimiento  que  permitiera 
resolver  la  dificultad  que  en  dicho  debate  se 
hizo  notar.  Con  ese  motivo  presentó,  enton- 
ces, como  aditivo,  un  artículo  36,  cuya  mate- 
ria es  distinta  de  la  del  85,  lo  que  hace  que 
no  puedan  discutirse  simultáneamente. 

La  discusión  pendiente,  pues,  es  la  del  ar- 
tículo 36  y  es  la  materia  de  este  artículo  á  la 
que  acaba  de  referirae  el  diputado  señor  Mo- 
ra Magariños,  porque  por  él  se  establecía 
cierta  preferencia  en  favor  do  las  viudas  y 
de  las  hijas  mujeres  de  los  empleados  públi- 
cos para  que  pudieran  desempeñar  determi- 
nados empleos  de  la  administración.  Con 
ese  motivo,  se  suscitaron  algunas  dudas  de 
carácter  constitucional,  y  respecto  de  ellas 
es  que  el  diputado  señor  Mora  Magariños 
quedó  en  el  uso  de  la  palabra .  •  • 

Sr.  Mora  UfaiTArlffofl — Es  verdad. 
Sr.  Rodrigues  (don  A.  ÜI.)— . .  .y  mr- 
nifiesta  ahora  que  retira  su  observación.  Si 
así  fuera  y  los  demás  compañeros  que  inter- 
vinieron en  el  debate  de  ese  artículo  pensa- 
ran de  igual  mjdo,  podría  votarse  desde  lue- 
go el  artículo  86  aditivo  y  luego  volver  á 
ooapamos  del  35. 
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(Apoyados). 

(Se  lee  el  articulo  36  aditivo  propues- 
to por  el  doctor  Anton'o  M.  Rodríguez). 


Sr.  Pre«ldeiite — En  discuaión  parti- 
cular. 

Sr«  Tlacornla— Cuando  en  la  sesión  an- 
terior el  diputado  señor  CuHarro  observó  que 
tenía  dudas  respecto  del  alcance  constitucio- 
nal de  este  artículo,  yo  manifestó  que  lo 
apoyaba  en  sus  opiniones,  creyendo  que  el 
diputado  se&or  Cufiarro  iba  ú  referirse  á  que, 
para  ser  empleado  público,  se  necesita  ser 
ciudadano,  lo  que  no  puede  ser  la  mujer  por 
nuestras  leyes  vigentes. 

Siendo,  como  es,  el  empleado  público  el 
agente  de  la  soberanía  en  ejercicio,  es  indu- 
dable que  necesita  tener  la  calidad  de  ciu- 
dadano para  desempettar  puestos  públicos, 
para  ser  tal  agente;  y  desde  que  la  mujer  no 
tiene,  por  nuestra  legislación,  el  ejercicio 
activo  ni  pasivo  de  esta  condición  esencial, 
creía  que  el  artículo  afectaba  un  principio 
constitucional. 

Lá  primera  nación  en  que  se  le  dio  inter- 
vención en  los  puestos  públicos  á  la  mujer, 
creo  que  f  uó  Noruega,  pero  para  darle  esa 
intervención  se  modificó  la  ley  fundamental 
de  Noruega. 

Nosotros  no  nos  encontramos  con  el  pro- 
blema que  afecta  á  la  sociedad  europea  para 
obligar  á  los  poderes  públicos  á  que  den  ocu- 
pación  á  las    mujeres  con  preferencia  ai 

hombre. 

Aquí,  en  nuestro  país,  el  hombre  es  el  pri' 
mero  obligado  á  sostener  la  familia,  y  por 
consiguiente,  al  que  primero  debe  ayudárse- 
le para  ganar  los  suficiente  para  su  sustento. 
La  mujer  todavía  no  se  encuentra  en  esa 
condición  precaria.  Será- en  un  porvenir  que 
no  espero,  puesto  que  en  este  país,  prodigio- 
samente rico,  poi'  mucho  tiempo  tendrá  que 
dar  á  sus  habitantes  medios  cuantiosos  de 
subsistencia, — será  en  un  porvenir,  digo,  le- 
jano, que  tendremos  que  preocuparnos  de  la 
situación  de  la  mujer,,  pero  no  en  este  mo- 
mento. 

Por  otra  parte,  temo  que  este  privilegio 
concedido  á  una  institución  propiamente  de 
carácter  particular;  origine  trastornos,  haga 


I  demasiado  poderosa  esta  institución,  haga 
que  influya  para  que  todos  los  puestos  pá 
blicos  sean  ocupados  en  forma  benefidosa 
para  el  tesoro  de  la  asociación.  Convieae 
alejar  ese  peligro,  y  digo  que  eae  peligro  exié- 
te,  por  cuanto  los  que  intervienen  van  i  se 
los  altos  funcionarios  públicos,  aquellos  qu€, 
por  consiguiente,  pueden  disponer  de  mfc 
influencia  y  de  más  puestos. 

Me  parece  que  el  autor  del  proyecto  haría 
bien  en  retirarlo,  dejar  para  otra  oporUinidai 
dejar  para  que  en  otro  momento,  con  má¿ 
acopio  de  datos,  con  más  estudios  se  dé  solu- 
ción á  este  grave  problema,  que  no  puede  ?« 
solucionado  tampoco  en  parte. 

Ante  todo,  debe  saberse  ai  conviene  darle 
á  la  mujer  el  carácter  de  ciudadano,  y  d«- 
pues,  repito,  no  creo  que  sea  el  caso  ayudarla 
en  una  forma  tan  preferente. 
He  dicho. 

Sr.  Pereda  —Cuando  el  autor  de  esu 
proyecto  presentó  el  artículo  aditivo  de  qae 
ae  trata,  me  asaltó  Umbién  la  duda,  de  si  ee 
encuadraba  en  la  constitución  de  la  república 
ó  si  61  iba  contra  alguna  disposición  expresa 
de  nuestra  carta  fundamental. 

El  estudio  meditado  que  he  hecho  del  ar- 
tículo 81  de  nuestra  magna  carta,  que  es  el 
que  trata  de  la  provisión  de  loa  empleos,  me 
ha  convencido  de  que,  sancionado,  no  se  vio- 
laría con  él  ningún  precepto  oonstitucioQal. 
Se  ha  recordado  con  propiedad  que  en  ese 
artículo,  al  decirse  que  es  privativo  del  pre- 
sidente de  la  república  proveer  los  empleos 
civiles  y  militores,  se  agrega:  de  conformidad 
con  la  consfüución  y  las  leyss. 

En  la  sesión  anterior — me  parece  que  eo 
una  interrupción  —alguien  objetaba  lo  que 
con  mayor  amplitud  acaba  de  observar  el 
rieflor  representante  por  Río  N^ro,  í^bre^i 
la  mujer,  de  acuerdo  con  la  constitución  j 
las  leyes,  está  habilitada  para  ocupar  pues- 
tos públicos. 

Creí  en  ese  momento,  y  creo  ahora  con 
mayor  firmeza,  que  los  que  sostienen  la  doc- 
trina de  que  debe  excluirse  á  la  mujer,  ó  que 
está  excluida  de  ejercer  esas  funciones,  9Q^ 
tienen  una  doctrina  errónea. 


(Apoyados). 
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Yo  preguntaría  qué  precepto  constitucio- 
nal ni  qué  ley  de  las  leyes  generales  6  polí- 
ticas (le  nuestro  país,  excluye  á  la  mujer  de 
ocupar  puestos  públicos. 

LfOs  mismos  poderes  del  estado.  • . 

Sr.  Areeo — ¿Me  permite  que  le  haga 
una  observación  el  diputado  sefior  Pereda?. .  • 
8i  DO  he  entendido  mal,  me  parece  que  se 
refiero  á  una  interrupción  que  yo  hice  al  se- 
ñor Gufiarro,  en  la  alusión  que  acaba  de  ha- 
cer. Gomo  la  alusión  es  personal,  le  ruego 
me  permita  contestarle  de  inmediato. 

To  soy  partidario  convencido  de  que  es 
necesario  facilitar  el  hecho  de  que  la  mujer 
pueda  ser  empleado  público,  porque  estoy 
perfectamente  seguro  de  que  la  constitución 
no  prohibe  en  absoluto  á  la  mujer  desempe- 
ñar ningún  cargo  público, 

(Apoyados). 

7  contestando  á  una  objeción  del  doctor  Cu- 
narro,  que  establecía  que  el  proyecto  de 
nuestro  distinguido  colega,  el  doctor  Rodrí- 
l^ez,  significaba  coartar  las  facultades  del 
poder  qeoutivo,  tal  vez  sin  explicarme  bien, 
puesto  que  decía  el  doctor  Cufiarro  que  era 
obligatorio  á  que  proveyera  los  empleos  pú- 
blicos con  determinadas  personas,  el  estable- 
cer la  preferencia  que  debía  dar  á  las  hijas 
de  los  pensionistas  de  la  caja  de  jubilaciones, 
^yo  entonces  argumentaba  en  favor  de  la 
tesis  que  sostenía,  con  que  la  ley  podía  esta- 
blecer limitación  á  la  facultad  del  poder  eje- 
cutivo, por  decirlo  así,  puesto  que  la  ley  del 
registro  cívico  había  establecido,  desde  luego^ 
una  fundamental — que  no  permitía  que  fue- 
sen empleados  públicos  los  ciudadanos  que 
no  estuviesen  inscritos  en  el  registro  cívico. 

Ese  era  el  alcance  que  tenía  mi  observa- 
ción. 

Quería  hacer  esta  rectificación  para  que 
no  se  creyera  lo  contrario. 

Sr.  Pereda — Al  ser  interrumpido,  iba 
á  decir  que  en  el  mismo  criterio  de  los  pode- 
res públicos  se  entiende  que  no  existe  incom- 
patibilidad en  que  la  mujer  ocupe  puestos 
en  la  administración^  desde  que  todos  sabe- 
mos que  en  las  agencias  de  correos,  por 
ejemplo,  hay  mujeres  que  ocupan  ese  puesto. 

No  me  parece  que  la  ley  de  registro  cívico, 


sancionada  en  29  de  abril  de  1896  por  el 
Consejo  de  Estado,  pueda  tomane  como  un 
argumento  para  sostener  que  de  acuerdo  con 
ella  no  sería  legítimo  nombrar  una  mujer 
para  desempeñar  un  puesto  público. 

En  una  de  las  primeras  disposiciones  de 
esa  ley — creo  que  en  el  artículo  3.^ — es  cier- 
to que  se  dice  que  desde  el  I.*'  de  julio  de 
1899  en  adelante  nadie  podrá  desempefiar 
ningún  cargo  ó  empleo  público,  para  el  cual 
se  requiera  el  ejercicio  de  la  ciudadanía,  sin 
estar  inscrito  en  el  registro  cívico;  pero  esto 
lo  dice  la  ley,  porque  desde  que  está  consti* 
tuido  nuestro  país,  sólo  al  hombre  se  le  ha 
dado  el  derecho  de  sufragio.  Es  esa  una  ley 
política,  y,  por  lo  tanto,  se  ha  creído  conve- 
niente establecer  dicha  restricción,  con  el  pa- 
triótico propósito  de  estimular  á  los  ciudada- 
nos para  que  se  inscriban  y  ejerzan,  por  con- 
siguiente, el  derecho  de  sufragio. 

Consagra  esa  disposición,  aunque  indirec- 
tamente, el  voto  obligatorio,  ó  cuando  menos 
hace  imperativa  la  inscripción,  para  los  que 
aspiran  á  ocupar  cargos  públicos,  puesto  que 
es  sabido  que  en  nuestro  país,  debido  á  múl- 
tiples rasónos,  principalmente  á  la  falta  de 
educación  cívica,  gran  número  de  ciudadanos 
se  abstiene  de  inscribirse,  inhabilitándose 
así  más  tarde  para  elegir  á  aquellos  que  han 
de  representarlos  en  la  legislatura  nacional; 
pero  de  ahí  no  puede  deducirse  lógicamente, 
según  mi  criterio,  que  por  la  mencionada  dis- 
posición queda  excluida  la  mujer  para  des- 
empeñar puestos  públicos.  Para  lo  único  que 
queda  excluida  es   para  el  ejercicio  del  su- 
fragio, no  porque  haya   ningún    precepto 
constitucional  que  prohiba  investirla  de  ese 
derecho,  sino  porque  no  existe  ninguna   ley 
que  establezca  que  eUa  pueda  hacer  uso  de 
él;  lo  mismo  que  hoy  existe  una  ley  relacio- 
nada puramente  con  el  hombre,  puede  maña- 
na dictarse  otra,  facultando  á  las  mujeres  á 
ejercer  el  sufragio,  desde  que,  como  lo  dejo 
expuesto,    ningún    precepto    constitucional 
obsta  á  ello. 

La  ley  de  20  de  julio  de  1874,  que  regla- 
menta el  ejercicio  de  la  ciudadanía  legal,  es- 
tablece, como  una  causal  que  puede  invocar 
un  ciudadano  que  se  halle  en  esas  condicio- 
nes, ser  hijo  de  padre  ó  madre  oriental — y  al 
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hijo  de  madre  oriental  le  da  más  faoilidados 
para  el  ejeroteio  de  la  ciadadaofa  que  lae  que 
concede  á  laa  demáe  personas  que  se  hallan 
comprendidas  en  el  artículo  8.^  Podría  de- 
cirse que  ni  siquiera  al  hijo  de  una  mujer 
oriental  se  le  ooncepttia  extranjero,  puesto 
que  en^el  artículo  3.*  de  la  ley  que  he  citado, 
se  le  considera  como  ciudadano  legal  desde 
el  acto  de  radicarse  en  el  país;  y  se  le  reco- 
noce como  taly  de  acuerdo  con  el  artículo  4.^ 
que  con  la  sola  formalidad  de  presentar  la 
fe  de  bautismo  del  padre  6  de  la  madre  al 
ministerio  de  gobierno  j  de  solicitar  ser  ins- 
crito en  el  registro  de  la  ciudadanía  que 
allí  se  lleva. 

Pero  además  de  esta  ley — cuya  cita  revis- 
te verdadera  importancia,— -está  el  propio  ar- 
tículo 8.*  de  la  constitución,  pues  por  61  se 
tienen  tambite  como  ciudadanos  legales  á  los 
extranjeros  casados  con  hijas  del  país^  y  á 
los  hijos  de  padre  6  madre  oriental. 

En  esta  parte  se  ajusta  estrictamente  el 
artículo  8.*  de  la  ley  del  74  á  dicho  precepto 
constitucional,  porque  se  les  da  la  condición 
de  ciudadano  desde  el  acto  de  avecindarse 
en  la  repáblica. 

No  abrigo,  pues,  la  menor  duda  sobre  el 
derecho  que  á  los  puestos  páblicos  tiene  la 
mujer  y  sobre  la  constitucionalídad  de  dic- 
tarse una  ley  que  la  habilite  para  ejercer  el 
sufragio,  aun  prescindiendo  de  su  conve- 
niencia ó  ineonveniencia. 

A  roí,  lo  único  que  me  había  hecho  algún 
peso  no  era  ninguna  de  estas  consideracio- 
nes, gino  la  última  formulada  por  el  señor 
representante  por  Río  Negro. 

Tal  ves  si  sancionáramos  este  artículo  adi* 
tivo,  así  come  está  redactado,  pudiera  esta- 
blecerse un  privilegio  para  la  mujer  con  per- 
juicio de  los  que  pagan  tributo  de  aangre,  y 
que,  en  realidad,  sostienen  las  instituciones 
y  la  autonomía  nacional. 

Soy  casi  eaancipísta,  soy  partidario  de  la 
libertad  de  la  mujer;  creo  que  no  debe  ser 
ella  una  esclava  del  hogar  y  de  la  sociedad, 
sino  la  reina  de  nuestros  corazones,  una  com- 
paRera  amantísima,  el  consuelo  en  nuestros 
infortunios,  la  que  cicatrice  las  heridas  del 
alma,  el  faro  que  guíe  los  pasos  de  la  niffes, 
la  igual  al  hombre  en  muchas  circunstancias, 


un  ser  libre,  si  se  quiere,  pero  esto  último 
dentro  de  ciertos  límites,  puesto  que  ella  in- 
fluye poderosamente  en  el  lar  paterno,  en  el 
seno  de  la  sociedad,  y  aun  mismo  para  la  so- 
lución de  los  más  graves  problemas  de  nues- 
tra vida  tumultuosa,  ya  inculcando  ideas  y 
sentimientos  á  sus  hijos,  que — si  son  ilustra- 
das,-*pueden  conducirlos  á  la  práctica  del 
bien,  ya  en  la  que  se  relaciona  con  la  patria 
á  bregar  por  el  imperio  de  las  instituotones, 
ó'  por  el  menosprecio  de  las  leyes,  según  sua- 
luces  y  educación. 

Creo,  sin  embargo,  que  debe  meditarse  ao- 
tes  de  establecer  en  una  ley,  que  el  poder 
ejecutivo,  aun  cuando  sea  en  igualdad  de 
condiciones,  esté  en  el  deber  de  Henar  con 
mujeres  determinados  empleos,  como  ser  los 
de  correos  y  telégrafos,  á  que  principalmen- 
te se  refiere  el  artículo  en  discusión,  hacien- 
do imperativo  que  esa  provisión  se  efectúe 
con  jas  que  se  hallan  comprendidas  dentro 
de  la  ley  de  jubilaciones  y  pensiones,  y  por 
consiguiente,  excluyendo  las  demás  que  pue- 
den quisas  estar  más  necesitadas  que  ellas  y 
reunir  mayores  aptitudes. 

Indudablemente,  con  el  transcurso  del 
tiempo  van  á  ser  numerosas  las  mujeres  que 
se  encuentren  comprendidas  en  esta  ley  y 
por  lo  tanto,  serán  numerosos  también  los 
puestos  públicos  que  tengan  derecho  á  des- 
empelíar,  con  perjuicio,  como  dije  al  princi- 
pio, de  los  que  pagan  tributo  de  sangre. 

Es,  pues,  muy  pertinente,  en  esta  parte, 
la  observación  del  diputado  señor  Tiaoornía, 
y  como  este  artículo— si  bien  tiende  á  bene- 
ficiar á  la  mujer,  no  es  realmente  fundamen- 
tal é  indispensable  en  el  proyecto, — haría 
bien,  en  mi  opinión,  su  ilustrado  autor  reti- 
rándolo para  hacerlo  objeto  de  una  ley  espe- 
cial. 

En  honor  de  mis  ideas  quería  hacer  estas 
observaciones. 

Hr.  Rodi^ves  (don  A.  JM.) — ^Ya  en 
la  sesión  anterior,  contestando  A  -  diputado 
señor  Ouñarro,  tuve  oportunidad  de  mani- 
festar que  este  artículo  aditivo  no  vídabs 
ningún  precepto  constitucional.  A  mi  juicio, 
de  todas  las  objeciones  que  se  le  dirigen,  se- 
ría esa  la  más  seria  y  la  que  indudablemeD- 
te  me  hubiera  determinado  á  retirarlo  del de« 
bfttei  r 
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Hoj,  en  un  aparte,  el  diputado  señor  Are< 
co  ha  puesto  nuevamente  en  evidencia  que 
no  hay  ninguna  disposición  constitucional 
i]ue  noi  iinpi'l  i  nprobtr  el  artículo  en  discu- 
sión. La  condición  de  hallarde  inscrito  el 
ciudadano  en  el  registro  cívico  para  poder 
dDtrar  al  desempeño  de  un  puesto  público, 
ha  sido  establecida  por  una  ley  ordinaria, 
pero  no  por  la  constítución  de  la  república. 

El  diputado  señor  Tiscomia,  en  su  pero- 
ración de  hoy,  no  ha  mencionado  cuál  e-;  el 
texto  constitucional  que  nos  impediría  dictar 
una  disposición  de  este  género.  No  voy,  pues, 
i  insistir  respecto  de  ese  punto,  desde  que  el 
liputado  señor  Mora  Magariños  ya  dijo  que 
A  artículo  81  de  la  con<«t¡tución  sólo  estnble- 
^  que  el  poder  ejecutivo  tiene,  como  una  de 
sus  atribuciones,  la  de  proveer  los  emplos 
>6blicos  conforme^  á  la  eonstiitíción  y  á  las 

Basta,  pues^  que  una  ley  lo  faculte  para 
K>der  con6ar  ciertos  empleos  á  las  viudas  6 
lijas  de  funcionarios  públicos,  para  que 
|uede  habilitado  constitucional  mente  para 
lacerlo. 

Ahora,  en  cuanto  á  las  observaciones  que 
icaba  de  hacer  el  diputado  señor  Pereda  y 
(n  las  que  se  funda  para  exhortarme  á  que 
etire  este  artículo,  siento  declarar  que  no  me 
la  convencido.  Esta  preferencia  que  la  ley 
dtablece  en  favor  de  la  viuda  6  hijas  del 
mpleado,  no  encierran  los  peligros  que  creen 
lescubrír  en  ella  los  señores  diputados  pre- 
pinantes.  Por  regla   general,  son   más   los 
8 pirantes  hombres  á  los   empleos   públicos 
ue  las  mujeres;  por  temperamento,  nuestras 
lujeres  se  sienten  más  inclinadas  á  las  ecu- 
aciones del  hogar  que  al  ejercicio  de  cargos 
úblicos,  y  es  indudable  que  sólo  apremiadas 
or  necesidades  de  la  familia,  por   circuns- 
incias  difíciles,  excepcionales,   que  pueden 
roducirse  indudablemente,  es  que  aspirarán 
salir  de  su  centro,  del  seno  del  hogar,  para 
>n  i^agrarse  al  desempeño  de  un  puesto  pú- 
tico  que  les  proporcione  el  medio  indispon- 
ible para  subvenir  á  las  necesidades  de  su 
imilia. 

IL#as  demás  consideraciones  que  se  aducen, 
3  que  los  puestos  públicos  deben  ser  reser* 
idos  para  los  hombres,  porque  son  los  que 


prestan  tributo  de  sangre  á  la  nación,  oreo 
que  por  regla  general  debe  ser  así,  pero  la 
mujer  tiene  también  un  rol  importante  en  la 
sociedad;  y  en  cada  caso,  los  miembros  del 
poder  ejecutivo  que  serán  los  encargados  de 
dar  aplicación  á  esta  disposición,  apreciarán 
si  realmente  debe  darse  ó  no  preferencia  á 
una  mujer  sobre  el  postulante  hombre  para 
confiarle  cierto  cargo  público.    ' 

Esta  disposición,  como  lo  dije  en  la  sesión 
anterior,  rigo  con  positivos  beneficios  en  va- 
rios países  muy  adelantados.  Entre  nosotros 
se  ha  empezado  á  aplicar  ya  sin  que  una  ley 
lo  haya  establecido;  nosotros  tenemos  fun- 
cionarios mujeres   en    la  administración  de 
correos  y  telégrafos  y  en  la  instrucción    pú- 
blíisa:  hay  inspecciones,  por  ejemplo,  de  ins- 
trucción pública  en  la  capital  desempeñadas 
con  gran  competencia  por  mujeres;  hay  cáte« 
drAs  de  enseñanza  desempeñadas  por  muje- 
res. En  nuestra   facultad   de   medicina  hay 
actualmente    mujeres    inteligentísimas   que 
cursan  con    aprovechamiento   las  materias 
que  han  de  habilitarlas  para  ejercer  la  profe- 
sión de  médicas,  y  con  el  tiempo  podrán,  pues, 
llegar  á  ocupar   todos  los  puestos  que  en  la 
administración  pública  deben  ser  confiados 
á  un  médico;  pero,  para  que  esto  pueda  suce- 
der,  para  que  la  mujer  que  descuelle    entre 
nosotros   por   su   inteligencia,  ó  que  se  vea 
obligada  ó  apremiada  por  necesidades,  pueda 
desempeñar  un  cargo  público,  se  hace  indis* 
pensable  que  una  disposición  clara  de  nues- 
tra ley  lo  establezca,  lo  permita,  y  es  con  ese  • 
objeto,  y  para  allanar  esta  dificultad  respecto 
de  las  pensionistas  mayores  de  35  años   con 
que  en  los  primeros  tiempos  va  á  tropezar  la 
caja  de  jubilaciones  y  pensiones,  sobre   todo 
porque,  como  dije  antes,  difícilmente  los  re- 
cursos de  que  va  á  disponer  le  permitirán 
abonar  pensiones  después  de  los  25  años — á 
no  ser  reducidas  en   una  gran  proporción — 
es  que  yo  me  siento  inclinado  á  insistir  en 
que  la  H.  Cámara  debe  aprobar  este  artículo. 
Por  estas  razones,  y  sin  desear  hacer   ma 
yor  debate,  mantengo  el  artículo  tal  como  lo 
he  presentado  y  lo  dejo  librado  al  criterio  de 
la  H.  Cámara. 

Sr«  Areeo — Yo  voy  á  prestar   mi   voto 
al  artículo  propuesto  por  el  doctor  Rodríguez, 
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primero  por  que,  como  dije  antes  y  lo  ha  de^ 
mostrado  él  acabadamente,  este  artículo  no 
rosa  cuestión  constitucional  de  ninguna  es- 
pecie, y  segundo,  porque  creo  que  en  mi  ca- 
lidad de  legislador  cumplo  con  un  deber  de 
conciencia  votando  este  artículo  6  incluyendo 
ese  mismo  artículo  precisamente  en  la  ley 
que  estamos  discutiendo,  por  la  cual  se  trata 
de  favorecer  á  toda  la  clase  de  empleados  de 
la  nación. 

Si  no  recuerdo  mal,  en  algunas  naciones 
europeas  hay  establecido  el  precedente  de 
que  las  hijas  mujeres,  lo  mismo  que  los  hijos 
varones,  de  los  empleados  pfiblicos  que  cum- 
píen  con  sus  deberes,  tienen  preferencia  sobre 
todos  los  otros  para  desempefiar  las  mismas 
funciones  que  desempeftaban  sus  causantes; 
y  esto  se  explica  por  una  razón,  puede  de- 
cirse así,  de  orden  moral  y  de  orden  adminis* 
trativo  también,  que  traducida  en   lenguaje 


vulgar,  significaría  conceder  la  mayor  nun 
de  estímulo  posible  á  los  empleados  pábik» 
para  que  cumplan  con  sus  deberes  de  U  mt- 
ñera  más  perfecta,  favoreciendo  así  á  la  id- 
ministración. 

Sr«  Pereda — Eso  sería  establecer  nu 
carta  privilegiada. 

8r»  €(oso — Apoyado. 

Sr*  Areei»— ¡Pero  seflor  mío!  la  oaeióo 
no  puede  abandonar  á  esos  buenos  senido- 
res;  la  nación  por  la  misma  rasóo  que  úm 
la  obligación  de  conceder  una  pensión  á  los 
que  mueren  en  los  campos  de  batalla.  . 

8r.  Presidente — Habiendo  sonado  U 
hora  reglamentaria  se  levanta  la  sesión. 

(Se  leyantó  alendo  las  leis  p.  ni.>. 

Manuel  OardUiy  Santos, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 
Secretario  relator 


1 2/  SESIÓN  OFIDINARIA 


ABRIL  21  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  veintíano  de  abril  del  año  de 
mil  novecientos  cuatro,  con  asistencia  de  los 
representantes  sefiores 


Costa 

Caparro 

Esonder 

OIlYora 

611 

Areeo 

Vareas 

Solé  y  Rodrifuem 

Riostra 


Flsari 

Gofiarro 

Snárec 

Btoboverrito 

RodriiToes  (don  L.  V.) 

Ooso 

Sarvonte 

Tisoomla 

Mier 

Ferrando  j  Olaondo 


CON  LIGBNCIA 


Samaoofta 

▲ITOS 

Brlto 

Miláns 

Forrar 

Moró 

Laffo 

Mora  Maffarlfios 

Rodó 

Laonova  SUrllng 

Faltando: 


Florito 

GvUlot 

Ramén  Guerra 

Rodrigues  (don  6.  L.) 

Oarola 

Várela 

Martorell 

BonasBo 


CON  AVISO 


Pereda 

Reqaena  y  Oarcia 

Orafia 

Fajardo 

Viera 

loasorlaga 

Allmiuidi 

3i 


Marsol 

Smith 

Barabino 

Ifflesias 

Castro 

Agairre 


Flearquin 
Enoiso 


Martines  Oarcia 


SIN  AVISO 


Moreno 

Silván  Fernandos 

Rodrigues  (don  R.) 

Brito  del  Piíko 

Albistor 


Ros 

Herrero  y  Espinosa 
Del  Campo 
Vásqaes  Várela 


i9r.    PreBldente — Va  á  darse  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  lefda. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  presidencia  de  la  honorable  asamblea  genera 
remite  con  mensaje  del  poder  ^ecutivo  un  proyecto 
de  ley  relatiyo  &  la  de  contribución  inmobiliaria  de 

TOMO   17*« 
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departameiilo  de  la  capital  para  el  ejercicio  econó* 
mico  de  1904-1906. 

A  la   Comisión  de  Hacienda. 

—La  Junta  central  de  auxilios  y  la  comisión  de  re- 
cursos para  la  asistencia  de  los  heridos  agradecen  á 
V.  H.  su  donativo  de  500  pesos. 


Archívese. 

— Bl  comité  popular  para  !a  adquisición  de  cruce- 
ros acusa  recibo  de  la  nota  de  V.  H.  de  fecha  12  del 
corriente,  y  agradece  la  patriótica  donación  de  vues- 
tra honorabilidad. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Legislación  se  expide  sobre  el 
proyecto  del  doctor  Solé  y  Rodríguez  relativo  á  des- 
canso dominical  obligatorio. 


Repártase. 


—lia  Comisión  de  Peticiones  Indica  á  V.  H.  el  su- 
plente que  debe  convocarse  para  completar  larepre- 
BcntaclÓQ  por  el  departamento  de  San  José. 

Repártase. 

->I>ofia  Pastora  Marios  de  Parpal  solicita  reconsi- 
deración de  su  petitorio  anterior  sobre  pensión  por 
gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Doña  firnestlna  Amarante,  viuda  del  ex  Jues  del 
crimen  doctor  Andrés  Montaflo,  solicita  que  V.  H" 
la  declare  comprendida  en  la  ley  de  Jubilaciones  y 
pensiones  que  actualmente  discute  vuestra  honora- 
bilidad. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  Manuel  Nieto  y  Otero,  por  el  ex  maestro  de 
Instrucción  publica  don  Bartolomé  Jaume  j  Bosch, 
solicita  de  y.  H.  se  sirva  declarar  á  su  representado 
con  derecho  á  la  cédula  de  retiro. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— Bl  sejior  representante  don  Bllseo  Marzol  solicita 
treinta  días  de  licencia  para  ausentarse  de  la  capital. 

Se  va  á  votar. 

Sí  se  concede  la  licencia  solicitada  por  el 
diputado  seHor  Marzol. 

Los  seBores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrraatlva). 

Hay  un  proyecto  del  que  va  á  darse  lec- 
tura. 

Sr«  Costa— Como  soy  el  autor  del  pro- 
yecto que  va  á  leerse,  creo  que  podría  evi- 
tarse su  lectura,  que  nos  va  á  tomar  un  poco 
de  tiempo,  con  las  breves  explicaciones  que 
me  voy  á  permitir  dar. 


Este  proyecto  es  sustitutivo  del  que  pre- 
senté en  la  sesión  anterior  y  cuyo  retira  so- 
licité. 

La  razón  d.)  presentar  e^te  proyecto  sus- 
tituvo,  es  la  siguiente:  después  de  pre^ientado 
mi  primer  proyecto  recién  he  podido  obtener 
todos  los  documentos  del  origen  que  tuvo 
hace  15  años  un  proyecto  análogo  en  la  jun- 
ta ecorióinicoadministiva,  con  toda  su  trami- 
tación completa,  con  sus  cálculos  de  rendi- 
miento, etc.,  ele. 

Después  de  eso,  también  he  obtenido  to- 
dos los  antecedentes  relativos  á  una  segunda 
tentativa  que  tuvo  lugar  en  la  misma  junta 
el  aRo  95,  y  la  gran  controversia  que  se  em- 
peñó en  la  prensa  entre  el  autor  del  proyec- 
to, que  lo  era  el  doctor  Brían, —  proyecto  ya 
aprobado  por  la  junta  y  que  había  pasado  al 
poder  ejecutivo — y  algunos  de  los  órganos 
importantes  de  nuestra  preasa. 

También  he  obtenido  antecedentes  may 
buenos  de  la  República  Argentina  y  de  las 
Cámaras  del  Brasil,  en  donde  está  eatabl^- 
cido  este  mismo  impuesto  y  hechos  loa  cál- 
culos de  rendimientos. 

Con  todo  estos  antecedentes  á  la  FÍsta  he 
tenido  que  darle  una  nueva  forma  á  mi  pro- 
yecto de  mayor  amplitud,  y  ese  es  el  trabajo 
que  nuevamente  presento  acompañado  de 
todos  los  antecedentes,  modelo  de  estampi- 
lla, etc.,  etc. 

Como  sería  conveniente  que  este  proyecto 
pasara  á  conocimiento  del  público,  creo  que 
podríamos  ahorrarnos  su  lectura,  si  la  Cáma- 
ra tuviera  la  deferencia  de  ordenar  su  publi- 
cación en  alguno  de  los  diarios.  Como  es  de 
gran  interés  público  y  no  hay  costumbre,  co- 
mo he  visto,  de  publicar  los  proyectos  en  las 
sesiones  de  la  Cámara  qucT  se  publican  en 
La  Raxén,  hay  que  darlo  á  conocer.  De  mo- 
do que  tendría  conocimiento  de  él,  á  la  vei 
que  todos  los  señores  diputados,  el  público 
en  general  y  nos  ahorraríamos  una  leelura 
que  nos  tomaría  tiempo  y  es  fatigosa. 
He  dicho. 

Sr.   Presidente— ¿El   señor  diputado 
hace  moción  para  que  se  suprima  la  lectura? 
Sr.  Coata — Sí,  señor;  y  para  que  se  dé 
á  la  publicidad. 

Sr«  PresIdente^jEl  diputado  señor 
Costa  solicita  el  retiro  del  anterior? 
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Sr.  Costa— Sí,  seaor,  y  á  la  vez  que  pa- 
á  estudio  de  la  Comwióa  de  Hacienda  es- 
proyecto con  todos  los  antecedentes   que 
i  presentado. 

Sr.  Presidente —Se  va  á  votar. 
Si  la  H.  Cámara  autoriza  el  retiro  del  pro- 
nto que  sobre  esta  misma  materia  presen- 
en  aesionea  anteriores  el  diputado  seftor 
>íta  y  dispone  la  publicación  de  éste  en 
s  crónicas  taquigráficas  de  la  H.  Cámara, 
istinándose  á  estudio  de  la  Comisión  de 
iaciendA. 

Loa  aeflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(AflrmaUva). 

Pasa  á  estudio  de  la  Comisión  de  Hacien- 
I  el  proyecto  sustitutivo  del  diputado  señor 
osta. 

(BI  proyecto  presentAdo  por  el  doctor 
Costa  es  el  siguiente): 

PROTBCTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

DBCRKTAN: 

Articulo  t.*  Desde  la  proroalgación  de  la  presente 
y  qaeda  prohibida  la  venta  en  el  pais  de  todas  sus- 
incias  alimenticias  y  medicinales  en  forma  de  es- 
sclttcos.  que  no  vayan  garantidas  con  el  timbre  ó 
inda  de  la  oflclna  de  análisis  qoiroico  nacional. 
Art.  3.*  Los  timbres  ó  bandas  á  que  hace  referencia 

articulo  anterior,  serán  suministrados  por  la  oíl- 
ria  preenunclada,— previo  análisis  y  siempre  que 

articulo  analizado  se  encuentre  en  las  condiciones 
íglamentarias  vigentes  ó  que  se  dicten  en  adelante 
y  que  correspondan  al  titulo  que  llevan. 
Art.  3.»  Todo  articulo  alimenticio  y  medicinal  que 
!  elabore  ó  venda  en  el  pal.-,  deberá  llevar  un  rótu- 
t  con  caracteres  bien  visibles  y  legibles— que  ezpre- 
t  su  naturaleza  con  la  especificación  de  natural  ó 
ru/icial  para  los  vinos— de  puro  ó  con  mezcla  para 
is  sustancias  sólidas  y  de  artificial  para  los  licores 
bebidas  de  imitación. 

Art.  A.*  Los  timbres  ó  bandas  á  que  se  hace  refe- 
íncia  en  el  articulo  2.',  serán  colocados  con  suje- 
ión  á  la  siguiente  tarifa: 

SUSTANaAS  BROMATOLÓOICAS 

ceites  comestibles,  con  cajón |  0.10 

ceitunas,  con  barril »  0.04 

jeiijo,  con  casco «  0.60 

icohol,  con  damsjuaoas »  0.02 

lera,  con  tercerola «  o. 14 

lem,  con  bordalesa ■  0.84 

lem,  con  bocoy •    .    .    .  »  0.60 

rroz,  con  saco J  0.10 

safrán,  el  kilo  .    .    ,  •. «  0.08 


Azúcar,  en  caja %  o.OB 

ídem,  en  saco. «  o.OS 

ídem,  en  barrica «  o.lO 

Bacalao,  en  cajón  de  un  quintal    .    .    .    .  •  0.15 

Bebidas  espirituosas,  cajón •  o.lO 

ídem,  Ídem,  botella,  porrón  ó  frasco.     .    .  -  0.08 

Café  en  grano,  cada  saco ••  o.05 

ídem  molido,  cada  kilo «  o.OOS 

Cafla,  en  casco «  0.6O 

canela  molida,  cada  8  kilos «  o.OI 

ídem  en  rama,  cada  10  kilos    .    .         .    .  •  O.Oi 

Canelón,  Ídem  ídem «  o.OB 

Cervesa,  en  barrica *«  0.16 

ídem,  con  calón «0.10 

ídem,  en  botella m  0.OO6 

Ciruelas  secas,  con  frasco «  o.OS 

Clavos  de  olor,  con  caja  hasta  10  kilos  .    .  -  0.08 

Cognac,  en  barril <■  o.lO 

Conserva,  en  ci^a  de  lata .  •  0.006 

Cominos»  loa  10  kilos •  o.OB 

Id  molidos,  los  8  kilos •  0.08 

Confituras,  cada  caja  hasta  los  10  kilos .    .  «  0.08 

Conserva  de  tomates,  cada  caja    ....«■  0.08 

Chocolate,  cada  libra «  0.O8 

Chuflo,  cada  caja •  0.10 

Encurtidos,  cada  frasco    ......,•  0.005 

Fariña  de  mandioca,  cada  cajón    .    .    .    .  •  0.06 

Fideos,  cada  cajón •  0.04 

Frutas  de  almíbar  ó  aguardiente,  cada  fras* 

co •  O.OS 

Oalletltas,  cada  caja •  o.04 

Glucosa,  los  10  kilos «  o.OB 

Grasa  de  cerdo,  cada  caja -  o.oa 

Hongos  secos,  los  10  kilos.    .:....•  0.01 

Jamones,  cada  uno «  0.O8 

Kerosene,  cada  cajón «  0.05 

Licores,  cada  cajón •.    .  «  o.lO 

ídem,  en  botella,  frasco  ó  porrón.    .    .    .  «  0.08 

Orejones,  en  saco  ó  caja «  0.O5 

Pasas  de  higo,  Ídem  Ídem  Ídem.    ..'..«•  0.O6 

ídem  ídem  uva,  Ídem  Ídem  Ídem    .    .    .    .  «  0.O6 

Pimentón,  cada  cajón •  0.O8 

Pimienta  en  grano,  los  10  kilos •  0.O8 

ídem  molida,  cada  c^a «  o.OS 

Pimientos,  cada  caja «  o.OB 

Quesos  Gruyere,  cada  cajón «0.40 

ídem  de  Holanda,  cada  cajón «  0.80 

Sal  fina,  cada  10  kilos •  o.OS 

Tamarindo,  Ídem  Ídem  Ídem «  0.O8 

Tá,  cada  paquete  ó  caja «  0.O8 

ídem,  cada  cajón «  0.O6 

Vinos  elaborados  en  el  país  (naturales),  ca- 
da litro •  0.006 

Vinagre,  cada  barril ••  0.O6 

ídem,  cada  cajón  conteniendo  botellas  .     .  •  0.04 

ídem,  cada  dami^uana «  o.OS 

Yerba  mate,  cada  bulto «O.lO 

A  los  artículos  que  no  figuran  en  la  tarifa  anterior, 
les  corresponderá  sellos  de  un  valor  que  se  determU 
nará  por  los  que  pagan  los  artículos  similares. 

SUSTANCIAS  MEDICINALES 

Botellas  de  vinos  medicinales  enolados  y  al- 

coholados $  o.OS 

Aguas  minerales  en  general,  naturales  y  ar- 
tificiales   «  0.08 
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Aceites,  Jarabe)»,  emulsiones,  sustancias  me- 
dicinales, llqui'las  6  granuladas,  cajas  de 
cápsulas,  pildoras,  polvos  medicinales  ó 
deotrlflcos,  cigarrillos,  envases  de  todo 
género  de  llnimentijs  y  preparaciones  de 
uso  externo,  y  demás  especincos  que  se 
expendas  en  boticas,  drcffuerias,  farma- 
cias y  en  los  negocios  que  cumerclen  con 
esta  clase  de  sustancias,  siendo  de  elabo- 
ración  nacional $    0.08 

Las  mismas  sustancias  de  elaboración  ex- 
tranjera      -    0.00 

Especincos  veterinarios  hnsia  100  kilos  y 
fracción  menir  de  lUO  kil  s «    0.05 

Laa  aguas  para  la  cabexa,  perfumes,  locio- 
nea,  pomadas  y  demás  cosméticos  .    .    .    •*    0.02 

Polvos  conteniendo  sustancias  antisépticas 
y  b«Ao8  medicinales •*    0.02 

Jabones  medicinales  y  de  perfumería    .     .    «*    O.oi 

Art.  5.*  Todas  las  sustancias  medicinales  preceden 
teniente  especificadas,  antes  de  ser  puestas  en  venta^ 
deberán  presentarse  al  análisis,  &  fin  de  verificar  sií 
composición,  debiendo  abonar  por  una  sola  ves  un 
impuesto  uniforme  de  l  peso. 

Art  6.*  Queda  prohibido  sustituir  ó  alterar  el  con. 
tenido  de  un  envase  ó  cubierta  que  lleve  el  timbre  d^ 
la  oficina  nacionaljde  análisis  químicos,  sin  destruir 
previamente  el  timbre  ó  despegarlo  para  apllcaro  á 
otros  envases. 

Art.  7.*  Todo  timbre  deberá  ser  numerado  con  el 
numero  de  orden  que  corresponda  al  análisis  efec- 
tuado del  articulo  al  que  se  aplique  con  el  fin  de 
comprobar  en  todo  tiempo  su  identidad. 

Art  8.*  Los  Infractores  de  las  prescripciones  conte- 
nidas en  los  precedentes  artículos,  pagarán  una  mul- 
ta del  décuplo  del  valor  del  sello  defraudado,  con  ei 
decomiso  del  producto,  y  en  los  casos  graves  de  es 
pendió  de  sustancias  nocivas,  estarán  sujetos  á  las 
sanciones  que  establece  el  código  penal. 

Art.  v.*  Toda  receta  que  se  expenda  en  las  botlcaa, 
droguerías  y  farmacias,  con  excepción  de  laa  que  se 
despachan  para  el  servicio  Interno  de  ios  hospilales 
deberá  abonar  un  timbre  de  2  centesimos,  y  las  que 
se  despachan  para  la  asistencia  pública  gratuita  un 
timbre  de  6  centésimoos. 

Art.  10.  A  los  efectos  de  la  presente  ley,  elévase  á 
la  categoría  de  laboratorio  de  análisis  químico  na- 
cional, á  la  actual  oficina  de  análisis  municipal,  la 
cual  se  dividirá  en  dos  secciones ba)o  una  sola  dtrec* 
clon  superior.  Corresponderá  á  la  primera  sección 
los  análisis  de  todas  las  sustancias  alimenticias  ba 
Jo  su  control  é  Inspección  y  las  de  igual  clase  que  se 
especifican  en  la  presente  ley. 

Corresponderá  á  la  segunda  sección  todos  los  ana* 
lisls  químicos  de  las  sustancias  medicinales,  clínicas 
é  Industriales  que  se  determinan  en  la  presente  ley. 

Art.  11.  Ambas  secciones  estarán  bajo  la  dirección 
del  director  general  del  laboratorio  químico  nacio- 
nal y  estarán  á  cargo  de  un  subdirector,  cada  sec- 
ción. 

Art.  18.  Bl  director  del  laboratorio  químico  nacio- 
nal deberá  ser  un  profesor  químico  con  titulo  aca> 
démlco,  de  notoria  competencia  y  de  intachable  re- 
putación. 

Cada  uno  de  los  subdirectores  será  un  profesor  quí- 
mico de  reconocida  competencia  y  versación  en  estas 
materias. 


Art.  18.  Rl  presupuesto  de  asta  oficina  será  el  «.- 
guíente,  que  se  incluirá  oportunamente  eo  el  pren- 
puesto  general  de  gastos  de  la  naclóri: 


Un  director  general  con  titulo  académico 

de  profesor  de  medicina 

Dos  subdirectores,  á $  2,760 

Dos  químicos,  á •  1,560 

Cuatro  peritos  químicos,  á  .    .    .    •  1,( 

Seis  ayudantes,  á • 

Un  secretario,  químico,  encargado  de  la 

contabilidad 

Dos  escribientes,  á %     540 

Vn  Inspector  general 

Cinco  inspectores  de  louaa  departamenta- 
les, á •  íjm» 

Cinco  auxiliares  de  ídem,  á.    .    .    *     600 

Un  conserje 

Cuatro  sirvientes  de  laboratorio,  á    S     300 


Impuestos  de  10  y  6  */•• 


4JSñ 

a,sie 

1>N 
l,flb^ 

m 


54» 


s  auFT 


OAJBTOS 

Combustible,  gas,  aguas  corrien- 
tes     $   8,400 

Reactivos,  aparatos  y  sustancias 
químicas •    ijMO 

GASTOS  OSNIRALKS 

Looomoción^Charrets  .    •    .    .    •    1,B00 

Útiles  de  escritorios •      B40 

Locomoción  para  el  Inspector  ge- 
neral  •      480 

Locomoción  para  cinco  Inspecto- 
res y  cinco  auxiliares  departa- 
mentalea,  á    ....    $     840   •    8,400 

Imprevistos •      600  «     ;^,T 


Art.  14.  Todas  las  oficinas  públicas  y  repartidoseí 
del  estado,  asi  como  las  Jefaturas  de  la  capital  j 
campafia,  prestarán  su  cooperación  y  auxilios  cais- 
do  fuesen  requeridos  para  los  fines  de  esta  ley. 

Art.  16.  Los  recursos  procedentes  del  Impuesto  de 
estampillas  á  las  sustancias  bromatológicas  y  medi- 
cinales, después  de  cubierto  el  presupuesto  del  labo- 
ratorio químico  nacional  de  análisis,  ae  apücari: 

1.*  El  producido  del  impuesto  sobre  las  snstaocUs 

bromatológicas  á  cubrir  el  presupuesto  de  U 

alta  corte  de  Justicia,  si  no  fueran  sufldentcs 

las  rentas  ispeclales  que  se  le  asignen  por  U 

ley  de  su  creación. 

8.*  El  producido  del  de  las  sustancias  medicífit- 
les  ó  específicos  que  se  expendan  eo  las  boticu. 
droguerías  y  farmacias,  incluso  el  de  las  rece» 
tas  que  en  ellas  se  expendan,  á  la  instaladóo  j 
sostén  del  instituto  histórico  geográfico  de  la 
repúblicat  hasta  la  suma  concurrente  que  se- 
ñale la  ley  especial  de  su  creación. 

Art.  16.  Cubiertas  estas  dos  asignaciones,  es  deti- 
nará  el  remanente: 
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!.•  La  suma  de  5,000  pesos  para  la  compra  de  li- 
bros para  la  biblioteca  de  la  Cámara. 

3.»  La  suma  de  1,000  pesos  para  la  biblioteca  de 
la  aca«iemla  militar. 

8.»  La  suma  de  6,000  pesos  para  el  archivo  y  bi- 
blioteca del  ministerio  de  relaciones  exteriores. 

4.*  La  suma  de  10,000  pesos  para  la  fundación  del 
observatorio  astronómico  nacional. 

6,«  La  suma  de  10.000  pesos  para  la  erección  de  la 
estatua  de  Melchor  Pacheco  y  Obes. 

6.*  La  suma  de  iM),O0O  pesos  para  premiar  las  dos 
mejores  obras  que  se  escriban  por  concurso  so- 
bre historia  nacional  hasta  el  a  fio  1S72,  desti- 
nándose para  el  primer  premio  la  suma  de 
15,000  pesos,  y  para  el  primer  accésit  2.000  pe- 
sos. 

7.*  Para  ayudar  con  una  mensualidad  de  800  pe- 
sos á  la  liga  de  la  tuberculosis. 

Art.  17.  La  oficina  general  de  impuestos  internos 
abrirá  una  cuenta  especial  de  los  rendimientos  de  los 
Impoeatos  creados  por^esla  ley,  depositando,  con  in- 
tervención de  la  contaduría  general  de  la  nación,  su 
producido,  en  el  cual  una  vez  cubierto  el  presupues- 
to del  laboratorio  químico  nacional  y  cubiertas  las 
asignaciones  especiales  establecidas  en  esta  ley,  pa- 
sará á  rentas  generales. 

Art.  18.  El  laboratorio  químico  nacional  tendrá  un 
asesor  letrado,  cuyo  nombramiento  y  asignación  de 
honorarios  hará  el  poder  ejecutivo,  incluyéndose  di- 
cha partida  en  su  respectivo  presupuesto. 

Art.  19.  Bl  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley. 

Art.  20.  Comuniqúese,  etc. 

Ángel  Floro  Costa, 
Diputado  por  el  Salto. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  otro  asunto  despa- 
chado que  acaba  de  entregarse  á  la  Mesa. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Ija  Comisión  de  Legislación  Informa  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  que  autoriza  al  poder  ejecutivo  para 
adquirir  el  archivo  del  señor  Andrés  Lamas. 

Repártase. 

Ar.  Ramán  Ooerra — En  una  de  las 

sesiones  anteriores,  señor  presidente,  el  di* 
puiado  seBor  Mora  Magnriños  presentó  una 
moción,  que  fué  aprobada,  por  la  que  se  ci- 
taba para  que  contestara  dentro  del  término 
de  cuatro  días  el  suplente  convocado  por 
San  José,  señor  Solari,  á  fin  de  que  si  así  no 
lo  hacía  para  la  fecha  que  se  designaba  en 
ella,  se  convocaría  al  suplente  respectivo. 
Entiendo  que  el  señor  Solari  no  ha  dado 
contestación  alguna,  viniendo  á  demostrar 
claramente  la  situación  en  que  ha  querido 
colocarse,  esto  es,  su  deseo  de  no  llenar  el 
claro  existente  en  la  representación  por  el 


departamento  referido,  dejando  á  la  Cámara 
que  proceda  en  consecuencia  de  la  citación. 

Correspondía,  pues,  que  la  Comisión  de 
Peticiones  estudiara  nuevamente  los  antece- 
dentes de  aquella  elección,  é  informara  á  la 
H.  Cámara  respecto  del  suplente  que  debía 
convocarse. 

La  Comisión  de  Peticiones,  segán  veo  por 
los  asuntes  de  que  acaba  de  dar  cuenta  la 
secretaría,  lo  ha  hecho  así  é  indicando  para 
ocupar  la  banca  referida  al  señor  Eufemio 
Buenafama,  y  siendo  este  asunto  de  muy  fá- 
cil solución,  dada  su  naturaleza,  y  existiendo 
interés  en  que  la  Cámara  sea  integrada  por 
todos  sus  miembros,  hago  moción  para  que 
se  trate  sobre  tablas  ese  dictamen  en  ambas 
discusiones. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Ramóu 
Guerra,  está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  diclamen  de  la 
Comisión  de  Peticiones  en  el  asunto  de  la 
suplencia  por  el  departamento  de  San  José. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie 

(Afirmativa). 

Léase  el  dictamen. 

¿Alguno  de  los  miembros  de  la  Comisión 
de  Peticiones  tiene  en  su  poder  el  dictamen 
relativo  ó  la  suplencia  por  San  José?  Por- 
que ha  sido  retirado  de  la  Mesa  y  no  se  en- 
cuentra. 

Sr.  Areeo — En  vista  de  haberse  traspa- 
pelado ese  informe  escrito  y  estando  habili- 
tada la  Comisión  para  informar  verbalmon- 
te,  hago  •moción  en  ese  sentido:  para  que  se 
expida  verbalmente  la  Comisión  de  Peticio- 
nes. 

(Apoyados) 

§r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Areco, 
está  en  discusión. 

Si  se  trata  el  asunto  de  la  suplencia  por 
San  José  previo  informe  verbal  de  la  Corni  ^ 
sión  de  Peticiones. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  sefior  miembro  informante  de  la  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

Sr*  inilans — Los  suplentes  de  diputa- 
do  por  el  departamento  de  San  José,  eran 
los  sefiores  doctor  Jorge  Sienra  y  José  Sola- 
r¡  y  el  sefior  Eufemio  Buen  afama.  Los  dos 
primeros,  sabido  es  que,  á  pesar  de  la  con- 
vocatoria que  les  ha  hecho  la  H.  Cámara,  no 
han  contestado  á  ella  y  ha  vencido  el  plazo 
que  se  les  di6  para  que  contestaran.  De  ma- 
nera que  el  único  suplente  disponible  en  la 
actualidad  es  el  sefior  Buenafama,  que  la 
Comisión  aconsejaba  en  su  informe  que  se 
le  convocara. 

Así,  pues,  para  que  pueda  resolverse,  ha- 
go moción  para  que  se  apruebe  el  siguiente 
artículo  único:  «Convóquese  por  secretaría 
al  sefior  don  Eufemio  Buenafama  para  que 
se  incorpore  á  esta  H.  Cámara.» 

Sr.  Presidente — En  discusión  el  pro- 
yecto de  resolución  que  aconseja  la  Comi- 
sión de  Peticiones. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  dicho  proyecto. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hallándose  en  antesalas  el  suplente  de 
diputado  por  el  departamento  de  San  José, 
sefior  Buenafama,  se  le  va  á  invitar  á  que 
pase  al  recinto  para  que  preste  el  juramento 
de  estilo. 

(Entra  dicho  sefior,  presta  furamento 
y  toma  asiento). 

« 

8r«  C!iiff arro — La  Comisión  de  Hacien 
da,  sefior  presidente^  se  encuentra  sin  dos  de 
sus  miembros,  los  sefiores  Ros  y  Viera,  que 
creo  que  están  impedidos  de  asistir.  Ella  tie- 
ne importantes  asuntos  en  su  carpeta  que 
debe  estudiar  y  aconsejar  resolución  á  la  Cá- 
mara. Necesita,  pues,  ser  integrada  con  dos 
miembros  solamente  mientras  dure  la  ausen- 
cia de  estos  sefiores. 

Hago  moción  en  ese  sentido:  para  que  la 
Mesa  int^re  dicha  Comisión. 


Sr«  Presidente— Atendiendo  la  indica- 
ción del  sefior  presidente  de  la  Comisión  d» 
Hacienda,  la  Mesa  designa  para  reempbar 
á  los  sefiores  diputados  Ros  y  Viera,  mko* 
tras  dure  su  ausencia,  á  los  sefiores  dipau- 
dos  doctores  Lago  y  Muró  para  integrar  di« 
cha  Comisión  de  Hacienda. 

Sr«  Rtestra — Entre  los  asuntos  coc* 
prendidos  en  la  orden  del  día,  hay  ano,- 
que  yo  considero  de  urgencia,— relativo  i  li 
interpretación  del  inciso  3»*  del  artículo  21 
del  código  militar,  pues  creo  que  hay  osa 
porción  de  solicitudes  que  estáa  peodieDles 
de  resolución. 

El  mismo  poder  ejecutivo  al  mandar  «u 
ley  á  la  Cámara,  encarece  la  urgencia  de  re* 
solver  es  le  punto. 

En  consecuencia,  hago  moción  para  qae 
se  trate  sobre  tablas,  en  ambas  dtacosionev 

(Apoyados).  I 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoja- 
da,  está  en  discusión. 

8r.  Rodríi^aes  (don  O.  I4.)'M6  per- 
mito discrepar  con  mi  honorable  colega  el  ri. 
fior  representante  por  Florida,  en  cnanto  á 
que  este  asunto  pueda  tratarse  sobre  tabl&^ 
porque  el  informe  producido  por  la  Comisi^D 
de  Milicias  es  muy  deficiente:  no  aconseja 
solución  ni  temperamento  alguno;  deja  libn- 
do  al  buen  criterio  de  las  juntas  calificador 
que  interpreten  á  su  paladar  este  inciso,  qce 
ha  sido  materia  de  interpretaciones  diversas, 
sobre  todo  en  ol  departamento  de  la  capital. 

Creo  que  el  procedimiento  sería  qoe  el 
asunto  volviera  á  la  Comisión  de  Milicias 
para  que  concretamente  y  en  forma  de  ar- 
tículos resolviera  los  puntos  dudosos  some- 
tidos á  estudio  de  la  asamblea  por  el  poder 
ejecutivo. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — La  indicación  del  se 
fior  diputado  por  el  Durazno  versa  sobre  el 
fondo  del  asunto  mismo  y  no  sobre  la  moción 
de  trámite  que  ha  hecho  el  diputado  seStr 
Riestra. 

Sr.  Rodrtu^uex  (don  G.  Ij.)  —  E« 
exacto,  sefior  presidente,  pero  me  considero 
en  el  deber  de  hacer!  as  previamente  para  qae 
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la  Cámara  se  aperciba  de  la  situación  en  que 
se  encuentra  este  asunto. 

Sr.  Presidente — Sin  embargo,  la  mo- 
ción del  señor  diputado  no  podría  entrar  en 
disensión  sino  después  que  la  H.  Cámara  de- 
cidiera tratar  este  asunto  con  prelación  á  los 
demás  que  figuran  en  la  orden  del  día. 

Sr.  Mora  Ma^arlffos — Yo  acompaña- 
ría, en  la  moción  que  ha  formulado,  al  señor 
diputado  por  la  Florida,  siempre  quo  la  Co- 
misión de  Milicias  le  diera  forma  de  proyecto 
de  ley  á  esta  resolución,  porque  es  la  inter- 
pretación de  otra  ley  del  código  militar,  y 
para  que  tenga  valor  tiene  que  ser  también 
sancionado,  lo  que  nosotros  aprobemos,  por 
el  Senado,  porque  una  ley  no  puede  ser  de* 
rogada  sino  por  medio  de  otra  ley,  y  lo  mis- 
mo su  interpretación  que  no  puede  serlo  sino 
por  otra  ley. 

El  informe  de  la  Comisión  de  Milicias  no 
agrega  el  articulado  correspondiente. 

De  modO;  pues,  que  si  la  Comisión  no  está 
habilitada  en  este  momento  para  dar  á  su 
pensamiento  la  forma  de  proyecto  de  ley, 
nos  encontramos  que  nada  habremos  adelan- 
tado comenzando  esta  discusión.  Si  es  que 
ella  no  está  habilitada  para  dietar  el  proyec- 
to ese,  más  bien  convendría  hacer  otra  mo- 
ción,— de  que  en  cuarto  de  intermedio  for- 
mule el  proyecto  de  ley  que  debe  aconsejar 
á  la  sanción  de  la  H.  Cámara. 

Yo  haría,  pues,  moción,  para  que  pasara 
la  Cámara  á  cuarto  de  intermedio  y  se  expi- 
diera la  Comisión  de  Milicias  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  que  debe  presentar. 

Hr.  WUkírigmem  (don  li.  V.)— Las  ob- 
servaciones que  sobre  el  punto  de  que  se 
trata  acaba  de  formular  el  señor  diputado 
por  San  José,  son  exactas;  pero  es  induda- 
ble que  no  se  podría  entrar  al  fondo  del 
asunto  y  á  estudiar  las  deficiencias  que  tuvie- 
ra el  informe  de  la  Comisión  de  Milicias  sin 
que  la  Cámara  resolviera  previamente  tratar 
este  asunto  sobre  tablas. 

En  el  caso  de  que  así  lo  decidiera  la  Cá- 
mara entonces  sería  la  oportunidad  de  dar 
entrada  al  pensamiento  que  acaba  de  indi- 
car el  señor  diputado  por  San  José,  es  decir, 
de  que  la  Cámara  pasara  á  cuarto  interme- 
dio en  tanto  que  la  Comisión  se  expedía' y 


llenaba  las  deficiencias  que  algunos  colegas 
han  notado  en  el  informe  de  la  Comisión  de 
Milicias;  pero,  desde  luego,  se  impone  el  que 
se  decida  por  la  H.  Cámara  si  este  asunto 
ha  de  ser  tratado  sobre  tablas  ea  virtud  de 
la  urgencia  de  que  hablaba  el  d  putado  señor 
Riestra;  y  entendiéndolo  así,  como  el  dipu- 
tado señor  Riestra,  yo  también  opino  quede- 
be  ser  tratado  sobre  tablas  y  que  hay  urgen- 
cia en  resolverlo. 

Sr.  Caparro — La  discusión  empeñada 
está  denunciando  que  el  asunto  no  es  tan  fá- 
cil como  aparenta. 

Es  una  ley  interpretativa  y  como  tal  debe 
ser  meditada,  mucho  más  cuando  no  se  ha 
formulado  proyecto  alguno  que  resuelva  y 
considere  lo  expresado  en  el  informe  de  la 
Comisión  de  Milicias. 

Conciliando  las  opiniones  expresadas  con 
la  urgencia  del  caso,  yo  haría  moción  para 
que  la  Comisión  se  expidieni  para  la  sesión 
próxima  y  se  tratara  con  preferencia  este 
asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Cuñarro, 
está  en  discusión  conjuntamente  con  la  del 
diputado  señor  Riestra. 

Sr,  Rodrífl^ex  (don  O.  Ij.) — Me  per- 
mito agregar  á  lo  dicho  por  el  diputado  se- 
ñor Cuñarro,  que  la  Comisión  de  Milicias  ha 
olvidado  las  prescripciones  reglamentarias  al 
producir  su  informe.  La  Cámara  no  puede 
tomar  en  cuenta  informes:  toma  en  cuenta 
proyectos  de  resolución,  de  ley  ó  de  decreto, 
y  las  comisiones  deben  arribar  á  conclusio- 
nes en  esa  forma,  para  que  la  Cámara  las 
discuta. 

En  el  dictamen  que  leñemos  á  la  vista  no 
hay  proyecto  de  ningún  género;  hay  un  sim* 
pie  informe.  ¿Qué  es^  pues,  lo  que  la  Cáma- 
ra tomaría  en  cuenta?  Es  forzoso  que  el 
asunto  vuelva  á  la  Comisión  para  que  se 
presente  en  las  formas  reglamentarias. 

Sr«  Presidente —¿El  diputtido  señor 
Riestra  acepta  la  moción  sustitutiva  presen- 
tada por  el  diputado  señor  Cuñarro? 

Sr.  Riestra — Voy  á  insistir,  señor  pre- 
sidente, en  mi  moción,  porque  yo   entiendo 
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que  el  hecho  de  que  la  Comisión  de  Milicias 
no  haya  presentado  un  proyecto^  es  un  deta- 
lle de  forma,  que  la  Cámara  puede  remediar 
en  sala. 

;No  apoyadoB). 

¿Por  qué  no  puede  cada  uno  de  los  dipu- 
tados dar  forma,  presentar  en  forma  de  ar- 
ticulado lo  que  la  Comisión  establece  en  su 
informe?... 

Sr.  Rodrf^ex  (don  O*  Ij.) — Siem- 
pre salen  mal  las  redacciones  así. 

Sr.  Rleatra — Si  fuera  así,  todas  las  le- 
jos estarían  mal  hechas. 

Sr«  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  votarán  por  su  orden  las  mo- 
ciones de  los  diputados  señores  Riostra  y  Cu- 
narro. 

Sr«  Anajsk — La  Comisión  de  Milicias, 
en  mayoría,  sefior  Presidente,  entiende  que 
es  muy  fácil  subsanar  el  detalle  apuntado 
por  algunos  honorables  colegas,  es  decir, 
concretar  en  forma  de  articulado  lo  que  en 
el  fondo  sostiene  la  Comisión  en  su  informe. 

Sr.  Areeo — ¿Me  permite  el  sefior  Ana- 
ya  una  interrupción? ...  Lo  que  está  en  de- 
bate ahora  es  si  la  Cámara  quiere  ó  no  ocu- 
parse del  asunto. 

Sr.  Anaja — A  eso  voy. 

Como  se  trata  de  una  moción  para  tratar 
el  asunto  sobre  tablas,  siendo  fácil  de  llenar 
este  detalle,  la  Comisión,  por  mi  órganoj 
manifiesta  que  no  tiene  inconveniente  alguno 
en  que  la  Cámara  resuelva  que  se  trate  so- 
bre tablas  este  asunto,  según  la  moción  for- 
mulada por  el  honorable  colega  sefior  R¡(bs- 
tra,  y  en  ese  sentido,  inmediatamente  se  ex- 
pediría, porque,  como  he  dicho  antes,  se  trata 
de  un  articulado  sencillo  sobre  un  asunto  ya 
conocido. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Van  á  votarse  por  su  orden  las  mociones 
presentadas  por  los  diputados  sefiores  Rios- 
tra y  Cuftarro. 

El  diputado  sefior  Riostra  propone  que  se 


^rate  sobre  tablas  el  dictamen  de  k  Cosi- 
sión  de  Milicias  sobre  interpretacióo  del  b 
ciso  3.®  del  artículo  21  del  código  militar,  j 
el  diputado  sefior  Cufiarro,  propone  que  fu-.. 
va  este  asunto  á  la  Comisión  para  que  se  ex- 
pida para  la  sesión  próxima,  dando  forma  é" 
articulado  á  la  nueva  interprecadón  qoe  vz 
su  concepto  debe  actribuirse  al  inciso  3.*  áí 
artículo  citado. 

Se  va  á  votar  en  primer  término  la  dk- 
ción  del  diputado  sefior  Rieetnu 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  .ahora  la  moción  del  dipou- 
do  sefior  Cufiarro. 
Si  se  aprueba. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa) 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Ruego  al  sefior  vicepresidente,  doctor  de* 
Lauro  Rodríguez,  quiera  ocupar  mi  adeotr 
porque  voy  á  tomar  parte  en  el  debate. 

(Asi  lo  efectúa  dicho  sefior). 

Continúala  discusión  del  articulo  36  ár 
proyecto  de  ley  de  jubilaciones  y  pensione^ 

Sr.  Cnftarro— Siento  la  necesidad,  se- 
fior  presidente,  de  hacer  uso  de  ]a  palabra 
para  precisar  un  poco  mis  opinionea  rerc- 
das  en  una  sesión  anterior  con  respecto  a> 
artículo  presentado  por  el  doctor  Rodrigoei 

Yo  no  me  opuse  al  artículo  en  el  fondo:  ?>> 
lamente  manifesté  una  duda  de  interpreta- 
ción constitucional,  y  manifesté  tambiéa  qa^ 
yo  no  encontraba  prohibición  ningana  en  1a 
carta  fundamental  para  que  pudiera  ser  em- 
pleada la  mujer  en  los  cargos  que  el  seücr 
diputado  proponía. 

Siento  la  necesidad  de  ratificar  estas  ma- 
nifestaciones, que,  al  contrario,  coneiderj 
que  hay  una  conveniencia  de  orden  social- 
de  moralidad  social,  en  dar  ocupación  á  l¿* 
mujeres  en  nuestra  vida  administrativa,  er. 
cuanto  sea  conciliable  con  su  sexo  j  f^ 
tendencias. 

Por  consiguiente,  yo  no  me  opongo  abso- 
lutamente al  artículo  del  aeflor  dipattdcv 
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creía  úaicamente  que  era  un  poco  ineficaz 
en  cuanto  implicaba  una  recomendación  al 
poder  ejecutivo  para  que  diera  preferencia  á 
las  mujeres  en  esa  cla9e  de  puestos,  reco- 
mendación que  yo  creía  que  no  tenía  un  ca- 
rácter imperativo  ni  podía  ser  obligatoria 
ante  el  precepto  constitucional. 

Estas  fueron  puramente  las  opiniones  que 
manifesté  y  las  que  tengo. 

Dejando,  pues,  aní  aclaradas  mis  ideas  al 
respecto,  dejo  la  palabra. 

Sr«  Areco-  -Señor  presidente:  yo  cuando 
sonó  la  hora  reglamentaría  en  la  sesión  ante** 
rior,  eataba  haciendo  uso  de  la  palabra,  iba 
en  tren,  tal  vez,  de  un  largo  discurso.  De 
manera  que  debemos  de  felicitarnos  todos — 
los  oyentes  y  el  orador — porque  la  hora  hu- 
biera sonada  á  tiempo  oportuno  para  dismi- 
nuir ese  tren  de  inspiración  en  que  me  en- 
contraba en  aquel  momento. 

Pero  estoy  obligado  á  concluir  mi  pensa- 
miento, á  manifestar  en  definitiva  cuáles  eran 
las  razones  del  voto  favorable  que  iba  á 
prestar  y  que  voy  á  prestar  al  proyecto  for- 
mulado por  el  doctor  Rodríguez,  en  la  misma 
forma  y  en  los  mismos  términos  que  éste  lo 
ha  presentado  á  la  consideración  de  la  Ho- 
norable Cámara. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  después  de 
la  discusión  del  sábado,  ha  quedado  perfec- 
tamente demostrado  que  no  hay  razón  de 
orden  constitucional  que  impida  la  sanción 
del  artículo  que  establece  la  facultad  por 
el  poder  ejecutivo  de  llenar  ciertos  empleos 
públicos  con  mujeres. 

Entiendo  que  quedó  demostrado  también 
que  hay  razones  de  orden  moral,  de  orden 
social,  y  basta  razones  de  orden  económico 
que  autorizan  la   sanción  de  esa  disposición. 

Quedó  demostrado  también  que  había  ver- 
dadera conveniencia  en  sancionar  esa  dispo- 
sición, es  decir,  que  era  oportuna  la  sanción 
del  artículo  aditivo  propuesto  por  mi  distin- 
guido colega  el  señor  doctor  Rodríguez,  pues- 
to que,  en  realidad,  está  vigente  la  ley  de  re* 
l^islro  cívico  que  podría  interpretarse  como 
una  traba  para  impedir  que  el  poder  ejecu- 
tivo pudiera  darle  entrada  á  la  mujer  para 
ocupar  loá  puestos  públicas. 

Iba  á  terminar,   señor  presidente,  mi  diB- 
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curso  los  otros  días  contestando  á  una  inte- 
rrupción que  me  hizo  el  distinguido  colega 
señor  Pereda,  por  la  cual  parecía  que  éste^ 
en  una  forma  muy  bien  redondeada,  por 
cierto,  manifestaba  que  la  Cámara  no  podía 
prestar  su  sanción  al  artículo  en  debate,  por- 
que importaba  la  sanción  de  un  privilegio 
odioso,  la  creación,  como  decía  el  diputado 
señor  Pereda,  de  una  verdadera  casta  bíblica. 

Yo  voy  á  concluir  el  fundamento  de  mi 
voto  evidenciando  en  muy  breves  palabras 
que  el  artículo  propuesto  por  el  diputado  se- 
ñor Rodríguez  no  importa  la  sanción  de  pri- 
vilegio de  ninguna  especie,  y  que,  por  consi- 
guiente, en  mérito  de  las  razones  anteriores 
que  lo  abonan,  y  descartada  esta  objeción 
que  se  le  podiía  hacer,  la  Cámara  debe  pres- 
tarle su  aprobación. 

£1  proyectista  lo  único  que  hace,  señor 
presidente,  es  establecer  que  en  el  caso  de 
igualdad  de  condiciones,  cuando  el  poder 
ejecutivo  se  encuentre  entre  dos  ó  más  pos- 
tulantes que  tengan  los  mismos  mér'tos,  las 
mismas  virtudes  y  los  mismos  conocimientos, 
se  verá  obligado  á  elegir  aquella  hija  del 
funcionario  público  que  goce  pensión  de  la 
caja  de  jubilaciones, — estableciendo,  por  con- 
siguiente, un  verdadero  premio  á  la  virtud 
de  su  causante,  que  hay  que  presuponer  que 
ha  desempeñado  bien  y  fielmente  el  cargo 
público,  porque,  en  otras  condiciones,  no  ha- 
bría merecido  la  jubilación  ni  )a  hubiera  po- 
dido trasmitir  á  sus  hijos. 
.  Yo  creo  que  en  toda  ley  es  necesario  es- 
tablecer la  solución  de  ese  caso  de  duda, 
cuando  se  presenta;  que  dar  una  regla  de 
conducta  á  la  cual  debe  ajustar  sus  procedi- 
mientos el  poder  ejecutivo,  no  importa  en 
manera  alguna  la  sanción  de  un  privilegio, 
como  no  importa  tampoco  la  sanción  de  un 
privilegio  la  disposición  que  existe  en  nues- 
tras leyes  vigentes,  que  establece  que  el  que 
muere  en  el  campo  de  batalla  defendiendo 
las  instituciones  ó  la  integridad  nacional, 
trasmite  á  sus  hijos  una  pensión. 

Podría,  llevando  al  extremo  la  argumen- 
tación del  distinguido  colega  señor  Pereda, 
podría — repito — decir  también  que  en  ese 
caso  la  ley  había  establecido  un  privilegio 
odioso  en  favor  de  aquellos  que  dan  á  la  pa- 
tria el  sacrificio  de  su  sangre. 

TOMO  175 
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Con  estas  razones,  sefior  presidente,  dejo 
fundado  el  voto  favorable  que  voy  á  dar  al 
artículo. 

Sr.  Rodrigue»  (don  O.  Li.)— Rogaría 
á  la  Mesa  se  dignara  hacer  dar  lectura  el 
artículo  propuesto  por  el  autor  del  proyecto, 
porque  yo  no  lo  conozco  bien. 

(Se  lee). 

Sr.  Tteeornla — Resulta,  sefior  presiden- 
te, que  he  sido  yo  el  promotor  de  esta  cues- 
tión, puesto  que  si  bien  insinuó  observacio- 
nes respecto  á  este  artículo  el  doctor  Cuña- 
rro,  á  las  que  adhirió  el  doctor  Mora 
Magariños,  ambos  las  han  retirado. 

Sr.  Cnftarro — No;  fueron  meras  dudas 
las  que  expresé. 

8r.  Tiscor nía— Fueron  dudas,  obser- 
vaciones, aclaraciones  necesarias. 

Sr.  Cnftarro — Emití  una  duda:  nada 
más. 

Sr«  Tlaeornta^Yo  creo,  señor  presi- 
dente, que  este  artículo  es  malo,  sumamente 
malo,  y  no  me  doy  cuenta  exacta  de  por  qué 
lo  sostiene  con  tanto  ahinco  el  autor  del 
proyecto,  cuando  no  cuadra  perfectamente 
bien  dentro  del    propósito  general  de  la  ley. 

Este  es  un  artículo  que  dice  á  un  proble- 
ma que  todavía  no  preocupa  la  atención  de 
nuestro  país;  es  un  problema  que  debe  tener 
una  Rolución  propia,  atendiendo  á  la  multi- 
plicidad de  factores,  á  la  complicidad  de 
causas  que  intervienen,  y  que  deben  ser  con* 
sideradas;  mientras  que,  por  incidencia,  vie- 
ne á  sentarse  una  doctrina  ó  un  criterio  que 
tiene  muchos  impugnadores);  y  que  hasta 
ahora  no  ha  sido  solucionado  definitivamen- 
te en  ningán  país. 

Por  otra  parte,  el  artículo  se  presenta  con 
un  propósito  condenado  sin  reticencias  por 
Ja  ciencia  de  la  administración:  se  presenta 
con  el  propósito  de  proteger  á  determinados 
habitantes  del  país. 

Sr.  Areco— A  todas  las  mujeres. 

Sr.  TlBCornla — A  todas  las  mujeres 
viudas  que  reciban  pensión  del  estado. 

Sr.  Areeo — A  todas  las  mujeres  viudas, 
casadas  y  solteras. 

Sr.  TiBCornIa— No,  porque  el  artículo 
dice:  las  mujeres  que  reciban  pensión  del 
estado. 


Sr.  Areeo — Porque  el  artículo  dice  que 
las  mujeres  que  reciben  pensión  del  estado 
pueden  ser  empleados  públicos. .  • 

Sr.  Ti«cornla — A  todas  las  mujeres, 
perfectamente. 

Sr.  Areeo — . . .  y  por  consiguiente,  íix>- 
plícitamente  dice  que  todas  las  mujeres  pue- 
den desempeñar  puestos  páblicos.  Esta  & 
precisamente  la  gran  reforma. 

Sr.  Tiseornla — Digo,  sefior  presidente, 
que  este  es  un  criterio  rechazado,  sin  qae 
conserve  un  solo  defensor,  por  la  ciencia  de 
la  administración. 

yVo  apoyados). 

Sr.  Areeo — No  apoyado:  vamos  en  tí&s 
de  progreso;  caminamos  para  adelante. 

Sr.  Tiseornla — Pero  si  el  sefior  dipu- 
tado me  deja  continuar,  ese  no  apoyado, 
hecho  por  personas  tan  ilustradas  como  lo« 
doctores  Areeo  y  Rodrigues,  tendrá  que  ser 
retirado. 

fir.  Areeo— Muchas  gracias:  espero  qw 
no. 

Sr.  Tiaeomla — La  ciencia  de  la  admi- 
nistración dice  que  al  interés  único  que  debe 
ser  considerado  en  la  provisión  de  puestos 
públicos,  es  el  interés  del  estado. 

Sr.  Areeo — Es  por  eso  prectaameate; 
por  el  interés  del  estado. 

Sr.  Tlaeornia — ...  y  por  eso  es  qoe 
en  Alemania  se  tiene  el  progreso  j  la  dvil; 
zación  á  mayor  altura  que  en  ninguno  de  lo» 
otros  países  europeos,  en  igufddad  de  tiempo, 
porque  se  ha  demostrado  que  cuando  el  cri- 
terio es  favorecer  á  los  particulares,  el  estado 
se  perjudica,  mientras  que  cuando  el  criterio 
es  favorecer  al  estado,  entonces  la  oomunidiiti 
es  la  beneficiada. 

Repito,  sefior  presidente,  que  la  ciencia  de 
la  administración  condena  en  absoluto  e¿te 
criterio  que  se  pretende  implantar:  consegoir 
puestos  para  beneficiar  á  determinados  indi» 
viduos. 

Pero  es,  además,  crear  un  privilegio  que. 
como  privilegio,  es  odioso;  es  imponer  qot 
sea  servida  la  administración  pública  ó  qds 
parte  de  la  administración  pública  (que  boj 
es  parte,  pero  que  no  tiene  límite  para  que 
no  se  pueda  extender  maflana),  con  una  cltse 
determinada  de  sexo. 
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Sr*  Areeo — Si  nadie  impone  nada. 

Sr.  Tlscornla — Si  se  da  preferencia, 
no  sé  si  no  constituye  un  privilegio. 

Sr.  Areeo — En  igualdad  de  condiciones. 
¿Y  no  es  justo,  no  es  legítimo  dar  la  prefe- 
rencia á  los  descendientes  de  los  servidores 
del  estado?  ¿No  hay  hasta  un  verdadero  in- 
terés para  el  estado  en  seleccionar  la  clase  de 
los  empleados  públicos? 

Sr«  Tlacornla — Digo  que  es  crear  un 
privilegio,  y  por  consiguiente,  como  creación 
de  todo  privilegio,  crear  una  odiosidad. 

Pero  además,  señor  presidente,  esta  crea- 
ción de  privilegio  viene  á  contrariar  precep- 
tos constitucionales,  que  aunque  loa  diputa- 
dos señores  Areco  y  Antonio  María  Rodrí- 
guez dicen  que  no  han  sido  precisados,  esta 
afirmación  se  debe,  señor  presidente,  justa- 
mente á  que  se  trata  esta  cuestión  con  suma 
superficialidad,  porque  no  se  ha  abocado  el 
conocimiento  de  este  asunto  para  estudiarlo 
con  la  profundidad  necesaria,  pues  de  otro 
modo  no  me  explico  que  estos  dos  distingui- 
dos compañeros,  de  tan  vastísima  ilustración 
en  ia  ciencia  del  derecho  constitucional,  pu- 
dieran decir  semejantes  banalidades. 

Señor  presidente:  los  empleados  son  los 
agentes  en  ejercicio  de  la  soberanía,  ün  ar- 
tículo, el  artículo  1.^  de  la  constitución  de  la 
repáblica,  dice  que  el  Estado  Oriental  es  la 
asociación  política  de  todos  los  ciudadanos 
comprendidos  en  los  nueve  departamentos  ac- 
tuales de  su  territorio,  y  otro  artículo,  el  7.^ 
dice  que  son  ciudadanos  todos  los  hombres 
Whrca^hombres  libres  —  dice  —  nacidos  en 
cualquier  punto  del  territorio  del  estado. 

¿Cómo  no  están  rosados,  señor  presidente, 
estos  artículos  tan  claros  de  la  constitución, 
cómo  no  están  rosados  por  un  precepto  que 
llama  al  ejercicio  de  la  soberanía  á  personas 
que  no  pueden  tenerla? 

Es  que  en  otras  partes  esto  se  realiza,  se 
dice. 

Pero,  señor  presidente:  en  otras  partes, 
como  lo  citaba  en  la  sesión  anterior,  se  ha 
llegado  hasta  modificarla  constitución,  hasta 
crear  reglas  constitucionales  para  amparar 
á  la  mujer;  en  otras  partea  ha  habido  la  ne- 
cesidad de  ceder  ante  la  situación  en  que  la 
mujer  se  hallaba  colocada  en  la  sociedad. 


¿Pero  es  el  caao  nuestro?  No:  nosotros  te- 
nemos que  violentar  un  precepto  constitu- 
cional; nosotros  tenemos  que  ir  en  contra  de 
la  práctica  establecida.  •  • — Porque  no  se 
diga  que  este  precepto  constitucional,  así 
claramente  escrito,  va  en  contra  de  doctri- 
nas que  se  profesaron  en  la  época  en  que  la 
constitución  fué  sancionada.  En  la  época 
en  que  se  sancionó  la  constitución  no  había 
país  en  el  mundo,  señor  presidente,  que  se 
le  ocurriera  que  la  mujer  pudiera  ir  á  loa 
puestos  públicos, — ningún  país  del  mundo. 
El  primero  que  llamó  á  los  cargos  públicos 
á  la  mujer,  fué  Noruega  en  el  año  43  —trece 
años  después  de  sancionada  y  de  jurada 
nuestra  constitución. 

Esta  novedad  de  sacar  á  la  mujer  de  su 
misión  natural,  para  llevarla  á  luchar  con  el 
hombre  en  la  intranquilidad  de  la  vida  públi- 
ca, es  la  consecuencia  de  estos  últimos  tiem- 
pos, en  que  se  procura  que  desaparezcan  to- 
dos los  elementos  constitutivos  de  la  socie- 
dad antigua,  á  la  que,  francamente,  se  trata 
de  demoler  á  viva  prisa. 

La  mujer,  señor  presidente,  tiene  una  am- 
plia esfera  de  acción  en  la  organización  de 
la  sociedad,  conservando  su  rol  dentro  del 
hogar. . . 

8r.  Solé  f  RodrliTVQs— Apoyado. 

Sr.  Tlflcoriiia— Es  allí  que  es  soberana 
es  allí  que  ejerce  verdadera  eficiencia  con 
respecto  á  los  intereses  legítimos  de  la  na- 
ción, porque,  como  madre,  como  hija,  como 
hermana,  como  esposa,  es  la  que  atempera 
las  pasiones,  es  la  que  haco  del  hogar  el  sitio 
en  donde  todos  los  disgustos  desaparecen,  to- 
das las  amarguras  que  produce  la  vida  pú- 
blica encuentran  consuelo,  mientras  que  « s 
ir  contra  la  unidad  é  integridad  del  hogar 
darle  intervención  activa  á  la  mujer. . . 

Sr«  Areco— No  apoyado. 

Sr.  Tlsieornla^». .  .en  donde  en  lugar 
de  regresar  á  un  sitio  de  reposo,  el  hombre 
tenga  que  ir  á  un  sitio  de  lucha,  tanto  más 
empecinada  cuanto  más  apasionada  sea  la 
mujer  por  sus  afecciones  partidarias. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  nuestra 
organización  social  tiene  muchas  limitacio- 
nes para  la  mujer. 

La  mujer  está  obligada  á  mantenerse  en 
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el  hogar  paterno  hasta  los  treinta  años;  la 
mujer  está  supeditada  al  esposo  mientras  du- 
re la  sociedad  conyugal;  la  mujer  no  puede 
ser  tutora  ni  curadora:  tiene  multitud  de  res- 

m 

tricciones  á  su  libertad  que  le  impiden  obrar 
con  la  independencia,  con  la  integridad  que 
se  debe  exigir  en  todo  funcionario  público. 
La  mujer  no  presta  su  concurso  de  sangre, 
no  puede  ser  obligada  á  servicios  que  recla- 
men peligro  para  su  ezistencifl.  Queda,  por 
consiguiente,  en  la  condición  de  un  funciona- 
rio con  privilegios,  con  excepciones,  con  rega- 
lías. Mientras  á  todos  los  demás  funcionarios 
se  les  puede  exigir  todo  concurso,  á  la  mujer 
es  necesario  considerarla  como  debe  ser  con- 
siderada. Pero  para  ser  considerada  no  debe 
sacársele  de  su  rol. 

En  virtud  de  estas  razones,  seHor  presi- 
dente, yo  voy  á  votar  en  contra  el  artículo 
que  ha  formulado  el  diputado  seílor  Rodrí- 
guez. 

Sr.  Wíoárígnex  (don  O.  li.)  —  No  es 
con  el  propósito  de  prolongar  el  debate  que 
he  solicitado  la  palabra,  por  más  que  sería 
muy  interesante,  porque  el  asunto  se  presta 
á  largas  disquisiciones,  en  el  sentido  de  de- 
fender la  doctrina  que  se  contiene  en  el  ar- 
tículo 36  en  debate;  pero  no  es  el  momento 
de  hacer  una  larga  discusión  á  ese  respecto. 
Solícito  la  palabra  con  el  único  propósito  de 
dejar  constancia  inequívoca  de  que  preRto  mi 
asentimiento  más  completo  al  artículo  que 
está  en  debate. 

Se  trata  de  una  cuestión  interesante,  y  no 
quiero  que  se  vote  sin  que  se  sepa  cuál  es  la 
opinión  de  determinado  diputado. 

Este  no  es  asunto  nuevo  para  mí.  Es  un 
asunto  del  que  me  he  ocupado  hace  muchí- 
simos años;  que  aquí,  en  este  mismo  recinto, 
hemos  tratado,  con  algunos  otros  colegas,  de 
pugnar  porque  se  incorporara  á  determina- 
da ley  la  obligación  por  parte  del  poder  eje- 
cutivo de  que  favoreciera  con  puestos  públi- 
cos al  elemento  femenino. 

Circunstancias  transitorias,  impidieron  que 
otrora  triunfara  este  pensamiento;  pero  pare- 
ce que  felizmente  ahora  no  sucederá  así — 
que  hay  mayoría  hecha  en  la  Cámara  para 
aprobar  este  artículo;  eso  me  llena  de  satis- 
facción. 


Este  asunto  ha  sido  debatido  públicminen- 
te  en  nuestro  país;  ha  contribuido  á  formar 
la  opinión  que  ha  sustentado  últimamente  el 
diputado  señor  Tiscornia,  el  doctor  Carloe 
María  Ramírez,  que  en  esta  materia,  á  mi 
juicio,  no  vio  con  la  clarovidencia  que  vdt 
en  general,  y  la  opinión  de  Carlos  María  Ra- 
mírez impelió  á  muchos  hombres  públicoi  i 
contrariar  esta  tendencia  avanzada  en  la  le- 
gislación. 

En  los  primeros  tiempos  de!  sellor  Cuen- 
tas, cuando  ocupó  como  presidente  del  Se- 
nado el  poder  ejecutivo,  un  elevado  fundo* 
nario  público  desarrolló  esta  teoría  ^eo  oo 
documento  importantísimo,  que  ea  lástima 
no  sea  suficientemente  conocido. 

Fué  el  director  general  de  correos  de  eaa 
época  el  que  propuso  al  poder  ejecutivo  el 
empleo  de  la  mujer  en  determinadas  depen- 
dencias del  correo,  y  al  hacerlo,  en  su  exteo- 
sísima  nota,  citaba  opiniones  indiscatibles  en 
el  mundo  entero. 

Ese  pensamiento,  que  entonces  no  tuvo 
resolución  favorable  por  parte  del  poder  eje- 
cutivo, porque  el  presídeme  de  la  república 
consideró  inconveniente  resolverlo  por  sí  so- 
lo, ha  tenido  más  tarde  una  aplicación  sin 
resolución  previa  y  especial  al  respecta 

El  actual  director  de  correos,  coa  evi- 
dente beneficio  para  la  administración  que 
está  á  su  cargo,  ha  conferido  agendas  en  el 
departamento  de  la  capital,  á  mujeres  que  las 
desempeñan  en  la  forma  más  satisfactoria  po- 
sible, con  una  escrupulosidad  que  no  es  co- 
mún ver  en  los  hombres;  pero  como  quiera 
que  puedan  existir  dudas  en  el  futuro  para  el 
poder  ejecutivo,  respecto  á  si  puede  ó  no  eoo- 
ferir  empleos  á  la  mujer,  conviene  que  la  IL 
Cámara  se  pronuncie  sobre  esta  materia,  aun- 
que sea  por  incidencia,  sancionando  el  ar- 
tículo propuesto  por  el  autor  de  este  proyecu». 

Sr.  8aáre» — Apoyado. 

Sr.  Rodríguez  (don  O,  I^)  —El  se- 
ñor diputado  Tiscornia  hace  mérito  de  dispo- 
siciones constitucionales  que  no  tienen  el  al* 
canee  que  él  les  da. 

Desde  luego,  si  bien  el  artículo  que  ha 
leído  dice  que  la  asociación  política  que  lleva 
el  nombre  de  República  del  Uruguay,  es  la 
reunión  de  los  ciudadanos  que  viven  en  sn 
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suelo,  no  es  menos  cierto  que  no  establece 
una  exclusión  del  elemento  femenino,  porque 
no  puede  haber  sociedad  política  de   ningún 
género  sin  que  exista  la  mujer.  • . 
8r«  Florlto— Apoyado. 
Sr.  Rodrí^aeas  (don  0«  L.) — . . .  es 
el  (tima  maier  de  la  sociedad  política;  es  ella 
la  que  produce  al  ciudadano,  7  por  consi- 
guiente, no  podría  existir   la   sociedad  sino 
existiera  la  mujer. 

Pero  los  constituyentes  no  se  han  pronun- 
ciado respecto  al  problema  que  en  este  mo- 
mento ocupa  la  ntcn(;i6n  de  la  H.  Cámara, 
porque  no  era  un  problema  que  en  ese  en* 
toncee  ocupara  á  los  estadistas. 

El  propio  doctor  Tiscornia  lo  ha  dicho: 
recién  el  afio  43  Noruega  incorporó  á  la  ad- 
ministración pública  á  la  mujer^  y  poco  tiem- 
po después  los  Estados  Unidos  seguían  ese 
camino  con .  un  éxito  completamente  satis- 
factorio. 

Es  sabido  por  todos  los  que  se  ocupan  de 
estas  cuestiones,  que  en  Estados  Unidos  hay 
millares  de  mujeres,  no  sólo  en  la  adminis- 
tración pública,  sino  en  las  más  importantes 
casas  de  negocio  y  hasta  en  las  instituciones 
bancarias,  que  desempeñan  su  cometido  con 
una  satisfacción  envidiable,  con  una  compe- 
tencia que  llama  la  atención,  y  ejemplo  de 
ello  también  lo  tenemos  entre  nosotros.  Por 
más  que  algún  señor  diputado  haya  conside- 
rado, en  la  sesión  anterior,  completamente 
incoveniente  que  se  confíe  á  la  mujer  la  di- 
rección de  las  escuelas  de  varones,  creo  que 
ese  señor  diputado  no  ha  tenido  oportunidad 
de  estudiar  los  resultados  estadísticos  de  esa 
innovación  en  nuestro  sistema  escolar,  sino 
no  habría  sostenido  la  doctrina  que  ha  sus- 
tentado. 

La  escuela  de  varones  regida  por  la  mu- 
jer ha  dado  resultados  que  han  merecido  el 
elogio  de  propios  y  extraños,  y  no  se  ha  dado 
an  solo  caso  de  que  en  esas  escuelas  resulte 
níeminado  el  elemento  varonil,  que  es  el  argu* 
mentó  capital  con  que  se  combate  esta  inno- 
vación. 

Cseo,  seior  presidente,  que  como  el  ar- 
tículo que  está  en  debate  no  promueve  una 
revolución  general  en  la  admioistrcion  pú- 
bliea,  sino  ^ue  se  limita  á  expresar  el  anhe- 


lo del  cuerpo  legislativo  para  que  lo  tenga 
en  cuenta  el  poder  ejecutivo,  no  puede  pro- 
ducir mayor  oposición  por  parte  de  los  se- 
ñores diputados,  el  prestarle  su  voto,  aunque 
FÓlo  sea  á  título  de  ensayo  de  una  reforma 
tan  importante. 

Dejando  así  constancia  de  las  opiniones 
que  tengo  en  este  asunto,  dejo  la  palabra. 

8r.  Roflrígaez  <doii  A.  91.)  —  Las 
oportunas  observaciones  que  acaba  de  formu- 
lar el  señor  diputado  por  el  Durazno,  me  re- 
levan de  la  grata  tarea  do  contestar  al  dis- 
curso elocuente  que  ha  pronunciado  el  dipu- 
tado señor  Tiscornia,  tan  elocuente  como  de- 
sacertado en  sus  coclusiones . . . 
8r.  Areco — Apoyado. 
iSr.  Rodríf^nez  (don  A.  IVI*)— -...por- 
que ha  hecho  el  señor  diputado  una  serie  de 
añrmaciones  que  todas  ellas  creo  podrían 
ser  refutadas  victoriosamente. 

Pero  yo  creo  que  en  los  parlamentos  só- 
lo debe  hablarse  lo  necesario  para  formar 
covicción:  y  puesto  que  la  convicción  en  la 
mayoría  de  los  miembros  de  esta  H,  Cáma- 
ra está  ya  formada  á  favor  de  la  enmienda 
propuesta,  sólo  haríamos  lujo  de  erudición 
los  que  prolongáramos  este  debate  innecesa- 
riamente. 

Hvm  Areco — Apoyado  también. 
Sr.  Rodríguez  (don  A.  ?tt.)— Sólo  de- 
bo decir,  pues,  que  la  reforma  no  crea  ningún 
privilegio,  que  sería  lo  realmente  odioso  lo  que 
haría  antipática  esta  enmienda  al  proyecto 
en  discusión. 

Lo  único  que  hace,  como  lo  recordó  opor- 
tunamente el  diputado  señor  Areco,  es  ha- 
bilitar legalmente  al  poder  ejecutivo  para 
que  pueda  ocupar  á  la  mujer  en  3!  desempeño 
de  ciertos  cargos  compatibles  con  su  sexo  y 
sus  aptitudes. 

Esto  no  ofrece  ninguno  de  los  peligros  é 
inconvenientes  que  apuntaba  el  diputado,  y, 
por  el  contrario,  en  este  caso  va  á  permitir 
atender  á  la  solución  de  un  problema  qu3  ya 
se  plantea  entre  nosotros,  cual  lo  es  el  de 
las  dificultades  con  que  lucha  la  mujer  pobre 
para  abrirse  paso  en  sociedad,  y  procurarse 
honestamente  medios  de  subsistencia. 

El  diputado  señor  Tiscornia  aseguró  que 
no  estaba  planteado  entre  nosotros  este  pro- 
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blema,  y  en  esto  incurre  en   un  gravísimo 
error. 

Tan  lo  está^  que  si  oportunamente  no  se  hu< 
biera  dictado  en  nuestro  país,  por  iniciativa 
del  talentoso  hombre  público,  doctor  don  An- 
drés Lflinnf*,  y  otros  que  le  sucedieron  en  el 
ministerio  de  hacienda,  la  reforma  de  nuestra 
legislación  adunnera,  que  ha  dado  por  resulta- 
do el  desarrollo  de  una  serie  de  industrias  que 
tenían  ambiente  propicio  en  nuestro  país,  y 
que  han  ocupado  á  la  mujer,  tendríamos  nos* 
otros  ya  el  pauperismo  femenino,  que  si  no 
lo  tenemos  es  por  esa  circunstancia. 

Hoy,  en  Montevideo,  hay  cientos  de  talle- 
res donde  la  mujer  encuentra  medios  honestos 
de  vivir  y  de  llevar  al  hogar,  6  al  seno  de  su 
familia  cuando  es  soltera,  con  qué  contri* 
buir  á  los  gastos  de  la  casa.. .  Porque  el  di- 
putado señor  Tiscornia  no  se  ha  planteado  el 
problema  de  una  familia  á  quien  el  destino  le 
ha  dado  mayor  número  de  hijas  mujeres  que 
de  varones. 

¿De  qué  manera  un  matrimonio  pobre  atien- 
de en  ese  caso  las  cargas  de  la  familia,  si  no 
encuentra  el  medio  de  que  las  hijas  mujeres 
hallen  trabajo  remunerador  y  lleven  á  su  ho 
gar  los  medios  de  subsistencia?..  • 

Sr.  Tiscornia — La  solución  no  está  en 
los  puestos  públicos. 

Sr.  Rodríg^iiez  (don  A.  ni*)— ¡Si  no  se 
dice  que  esté  sólo  en  los  puestos  públicosl 
Loque  se  dice  es  que  el  legislador  debe  pre- 
ocuparse, por  medios  indirectos  ó  directos  de 
ir  facilitando. . . 

Sr.  Tlaeornla — De  crear  industrias  en 
qué  ocupar  esos  brazos . 

Hvm  Rodrís^em  (don  A.  IH.) — Perfec- 
tamente, y  por  eso  decía  que  debemos  pre- 
ocuparnos de  ir  facilitando  á  la  mujer  los  me- 
dios de  que  pueda  encontrar  recursos  hones- 
tos  para  atender  á  las  necesidades  de  la  vida. 

Sr.  Areeo^-Apoyado:  ya  sean  derivados 
del  puesto  público  ó  derivados  del  trabajo 
privado. 

Sr.  Tlseomla — La  escuela  del  utilita- 
rismo. 

Sr.  Areco— Es  la  escuela  de  la  justicia. 

Sr.  Rodrfu^ex  (don  A.  IH.) — No,  es  la 
escuela  de  utilitarismo . . .  Pero,  en  fin;  yo  veo 
que  si  atiendo  á  las  interrupciones  del  dipu- 


tado seSor  Tiscornia,  vamos  á  entrar  en  nn 
debate  que  deseo  evitar.  Lo  único  que  quiero 
dejar  claramente  establecido  es  que  ^ta  re- 
forma no  importa  un  privilegio  y  que  e»tá 
muy  lejos  de  ser  una  innovación  arbitraria  é 
inoportuna. 

Se  trata  de  dar  solución  á  un  problema 
que  en  nuestro  país  existe,  y  muy  especial- 
mento  respecto  de  las  hijas  y  viudas  de  loa 
empleados  públicos,  á  los  cuales  tratamos  de 
ofrecerles  este  nuevo  estímulo  para  que  cum- 
plan con  sus  deberes  en  el  desempeño  de  los 
cargos  públicos. 
He  terminado. 

Sr.  Tiscornia — Deseo  hacer  notar  que 
ni  los  doctores  Antonio  M.  Rodrígea  y  Gre- 
gorio L.  Rodríguez  han  dicho  nada  con  re^ 
pecto  á  la  cuestión  constitucional. 

Para  decir  algo  tendrían  que  haber  expre- 
sado que  los  empleados  públicos  no  están 
bien  definidos,  como  yo  los  he  definido,  de 
acuerdo  con  deciciones  constitucionales  de 
Norte  America; — y  debían  haber  demostrado 
que  los  artículos  constitucionales  que  he  ci- 
tado, con  letra  clara,  con  evidente  expresión 
que  no  se  puede  tergiversar,  no  dicen  que  só- 
lo loa  ciudadanos,  y  que  son  ciudadanos  los 
hombres  nacidos  en  el  territorio  del  país, 
son  los  quef  pueden  ocupar  los  puestos  pú- 
blicos. 

Yo  no  niego  que  es  conveniente  que  la 
mujer  tenga  un  radio  de  acción  mas  amplio 
que  el  que  ocupa.  Lo  que  creo  es  que  es  ne- 
cesario hacerla  entrar  en  e?e  radio  do  acción 
garantiéndola,  primero. 

Cierto  es  que  en  Norte  America,  en  Ingla- 
térra,  en  Noruega  y  en  algunos  otros  paíse?, 
en  la  Argentina  con  alguna  limitación,  haj 
puestos  públicos  que  pueden  ser  desempeña* 
dos  por  mujeres;  pero  lo  que  no  se  dice  es 
que  existen  leyes  que  tutelan,  leyes  que  ga- 
ranten el  desempeño  del  puesto  cuando  es 
ejercido  por  la  mujer;  porción  de  disposieioDes 
reglamentarias  hay  que  amparan  á  la  mujer 
para  que  pueda  ejercerlo  con  completa  integri- 
dad de  su  decoro^  disposiciones  que  en  nues- 
tro país  están  libradas  exclusivamente  á  la 
caballerosidad  de  sus  compafieros. 

Sr.  Areeo— Puede  estar  seguro  que  n 
son  necesarias  las  dictará  el  poder  ejecutivo. 
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Sr«  Tlseornla— Las  dictará  después  que 
se  produzcao  los  hechos. .  • 

Sr.  Areeo— En  la  oportunidad  debida. 

8r.  Tlscornia — •  • .  después  que  se  pro- 
duzcan) los  sucesos,  es  verdad  que  se  dicta- 
rán las  regíame ntn  Clones;  pero  quién  sabe, 
^eíior  presidente,  si  cuando  vengan  las  re- 
glamentaciones puede  corregirse  el  mal  que 
ya  se  haya  causado. 

8r«  Areco— Eso  sí  que  es  un  enigma  que 
yo  DO  lo  entiendo. 

Sr.  Tlseornla — Yo  estoy  seguro  de  que 
no  me  entiende  por  ser  así  de  improviso; 
cuando  reflexione  un  momento  me  entenderá. 

Creo,  pues,  que  antes  de  conceder  estas  fa- 
cultades 6  crear  estos  privilegios, — que  tam« 
poco  se  ha  podido  demostrar  ni  se  demos- 
trará que  no  constituyan  privilegios — antes 
de  crearlos  debían  establecerse  las  diposicio- 
nes reglamentarias  que  amparasen  el  libre 
ejercicio  de  los  puestos  públicos  que  se  les 
va  á  confiar  á  las  mujeres. 

Por  eso  debe  ser  esta  una  disposición  de 
una  ley  especial;  no  una  dosposición  inci- 
dental de  una  ley  que  se  reñere  á  cualquier 
otra  cosa  menos  á  lo  que  es  objeto  de  discu- 
sión en  este  momento. 

Con  estas  observaciones^  dejo  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Ix)s  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaMva). 

So  va  á  votar  el  artículo  36  del  proyecto 
de  jubilaciones  y  pensiones. 

Sr.  Caparro — Pido  que  se  lea,  sefior 
presidente. 

(Se  lee). 

Sr.  Presidente — Si  se  aprueba  este  ar- 
tículo. 

Lios  señores  por  la  afirmativa,  en  pie 

(Aflrtnativa). 

Se  va  á  entrar  á  la  discusión  del  artículo 
37  del  proyecto. 

Sr.  Rodríi^aez  (don  A.  IH.) — Está 
pendiente  el  35,  señor  presidente. 


Sr.  Presidente — Ahora  es  35;  pero  37 
corresponde  á  la  numeración  del  proyecto 
primitivo. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Artículo  36  Los  hijos  perderán  el  derecho  á  la 
pensión: 

«1.*  Cuando  contraigan  matHmonlo. 
•t2.*  Cuando  hayan  cumplido  17  años,  si  son  Ta- 
roues. 

«Para  JustiOcar  que  no  estAn  en  el  primer  caso  los 
pensionistas  que  tengan  edad  legal  para  casarse,  se* 
rA  obligatoria  la  presentación  del  certificado  trimes- 
tral establecido  en  el  articulo  anterior. 

«Respecto  délas  hijas  solteras  que  hayan  cumplido 
26  años  de  edad»  el  comité  ejecutivo,  teniendo  en 
cuenta  los  recursos  de  la  c«Ja  ylasdemás  circunstan- 
cias que  concurran  en  cada  caso,  resolverá  si  ha  de 
continuar  ó  cesar  la  pensión.  Si  resuelve  que  conti- 
núe, ñjará  el  monto  de  ella,  que  no  podrá  exceder 
del  que  establece  la  presente  ley,  y  si  varían  las  re- 
feridas circunstancias,  el  comité  ejecutivo  podrá  ha^ 
cer  cesar  la  pensión  que  haya  concedido. 

«De  todas  estas  resoluciones  habrá  apelación  para 
ante  el  consejo  administrativo». 

En  discusión  particular. 

Sr»  OnlUot — Atendiendo  algunas  obser- 
vaciones que  se  hicieron  en  una  de  las  sesio- 
nes anteriores  cuando  se  debatió  este  mismo 
artículo,  he  formulado  un  inciso  aditivo,  que, 
en  mi  concepto,  concilia  las  opiniones  que  se 
expusieron  entonces  con  las  que  se  sostenían 
por  parte  de  la  Comisión. 

Pido  á  la  Mesa  que  se  sirva  hacerlo  leer. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Las  pensiones  denegadas  por  falta  de  recursos 
tendrían  preferencia,  según  la  fecha  de  su  presenta- 
ción, para  ser  atendidos  cuando  el  estado  de  la  caja 
lo  permita,  con  tal  de  que  las  personas  que  las  hayan 
solicitado  no  desempeñen  algún  cargo  remunemdo 
por  el  tesoro  público  ó  no  hayan  adquirido  otros  me- 
dios de  subsistencia*. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  con<* 
juntamente  con  el  artículo. 

Sr.  Rodrígnez  (don  O.  Lt.) — Desea- 
ría que  se  me  explicase,  sea  por  el  autor  del 
proyecto,  ó  por  el  miembro  informante,  las 
razones  que  han  tenido  para  desviarse  de  la 
ley  común,  estableciendo  una  especie  de  ma- 
yoría de  edad  para  los  varones  de  17  años^ 
cuando  en  todos  los  casos  está  fijada  la  de 
2t.  Precisamente  en  nuestro  país,  donde  hay 
dificultades  para  que  los  jóvenes  encuentren 
medios  de  vida  fáciles,— no  siempre  á  los  17 


266 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


años  los  varones  pueden  costearse  á  sí  mis- 
mos— quitarles  la  pensión  á  esa  edad,  me  pa- 
rece basta  cierto  punto  inconveniente. 

Desearía  oir  á  los  señores  á  quienes  me 
he  permitido  interpelar. 

Sp«  Golllot — Yo  creo,  señor  presidente, 
que  el  artículo  á  que  se  ha  referido  el  señor 
diputado  por  el  Durazno,  no  innova  precisa- 
mente sobre  la  legislación  común,  sino  que 
más  bien  se  mantiene  de  acuerdo  con  la  le- 
gislación semejante  á  ésta,  la  relativa  á  ji- 
biiaciones  y  pensiones  del  personal  docente. 
Allí  existe  también,  si  no  recuerdo  mal,  una 
disposición  análoga,  estableciendo  que  las 
pensiones  cesarán  cuando  los  hijos  varones 
cumplan  17  años. 

No  se  puede  establecer  una  mayoría  exac- 
tamente igual  para  los  actos  de  la  vida  civil 
que  para  los  efectos  á  que  se  refiere  esta  ley. 

El  autor  del  proyecto,  sin  duda  alguna, 
ha  considerado  que  un  varón,  mayor  de  17 
años,  puede  desempeñar  empleos  públicos  ó 
buscarse  la  vida  por  cualquier  otro  medio; 
que  no  es  necesario  esperar  á  que  cumpla 
los  21  años  y  llegar  á  la  mayoría  de  edad, 
porque  una  cosa  es  la  capacidad  que  pueda 
tener  para  todos  actos  de  la  vida  civil,  y  otra 
cosa  muy  distinta  es  la  capacidad  para  ga- 
narse la  subsistencia.  Aun  dentro  la  legisla- 
ción  común  es  sabido  que  á  los  18  años  se 
puede  habilitar  de  edad  ó  emancipar  siem- 
pre que  la  persona  de  que  se  trate  sea  apta 
para  desempeñarse  en  todos  los  actos  de  ad- 
ministración. 

Por  estas  consideraciones,  creo  que  se  debe 
mantener  el  artículo  tal  cual  está  proyectado. 

idr.  Rodríg^aez  (don  A.  M.j— Con  mo- 
tivo de  este  inciso  2.o,  por  el  que  se  limi- 
ta el  derecho  á  pensión  á  las  hijas  mujeres 
después  de  la  edad  de  25  años,  varios  miem- 
bros del  comité  de  empleados  públicos  que 
han  prestigiado  la  sanción  de  esta  ley  con 
sus  trabajos,  se  me  acercaron  días  pasados 
para  expresarme  que  la  esperanza  de  que  las 
hijas  mujeres  gozasen  de  una  pensión  aun  des- 
pués de  los  25  años,  era  para  ellos  uno  de 
los  grandes  estímulos  que  creían  encontrar 
en  esta  ley;  y  me  significaron  que  ellos  con- 
sideraban preferible  al  temperamento  acon- 
sejado por  la  Comisión  de  Legislación,   por 


intermedio  de  su  ilustrado  miembro  infor- 
mante, el  doctor  Guíllot,  el  que  sustentas  en 
una  de  las  sesiones  anteriores  el  diputado 
señor  Pereda;  es  decir,  que  después  de  los 
25  años  las  hijas  mujeres  recibieseu  una  peo* 
alón  equivalente  á  la  cuarta  pnrle  del  monto 
de  la  jubilación  que  hubiera  corres^pondido  á 
su  causante. 

La  H.  Cámara  recordará  que  nosotros 
manifestamos  que  ese  temperamento  no 
nos  parecía  una  solución  satisfactoria,  por 
que  en  la  generalidad  de  los  casos,  tratán- 
dose del  mayor  número  de  los  fucionarios  pé- 
blicos,  la  cuarta  parte  de  la  pensión  iba  á  sa 
tan  reducida  que  en  realidad  no  contribuiría 
á  aliviar  la  situación  de  las  hijas  soltems  de 
los  empleados  públicos;  pero  yo  contraje  el 
compromiso  con  los  miembros  del  comité  de 
empleados  públicos  de  someter  á  la  Cámara 
su  pensamiento^  para  que  ésta,  teniendo  en 
cuenta  sus  anhelos  y  las  consideraciones  ex- 
presadas por  el  diputado  señor  Guiilot,  opta- 
se entre  una  y  otra  solución. 

Por  estas  razones,  voy  á  presentar  á  mi 
vez  como  adición  ñnal  del  inciso  2.®  del  ar- 
tículo 37  del  proyecto  primitivo,  lo  siguiente: 
«Después  de  los  25  años  la^  hijas  solteras  sólo 
tendrán  derecho  á  una  pensión  equivalente 
á  la  cuarta  parte  de  la  jubilación  que  hubie- 
re correspondido  á  su  caucan tei>. 

(Apoyados^ 

Sfr.  Presidente  -Está  en  discusión. 

Sr.  Tlscornla — Yo  no  he  comprendido 
bien,  señor  presidente,  el  artículo  que  ha  pre- 
sentado el  doctor  Guiilot  en  sustitución  del 
que  se  discutió  en  la  sesión  anterior. 

Me  parece  que  este  artículo  no  satisface 
todas  las  observaciones  que  formuló  el  dipu- 
tado señor  Mora  Magariños; — observaciones 
fundamentales,  porque  en  virtud  del  ar- 
tículo discutido  venía  á  quedar  el  consejo  de 
administración  con  facultades  extraordina- 
rias superiores  á  las  disposicione  s  de  la  lej; 
vendría  á  quedar  habilitado  para  hacer  él 
la  ley  cuando. lo  creyese  conveniente. 

Por  eso  es  que  el  diputado  sefior  Mora 
Magariños  proyectaba  determinar  en  qoé 
condiciones  debía  tomar  resolución  el  con- 
sejo de  administración;  y  yo  propuse  que  se 
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ínidcaseun  límite,  diciendo:  «Cuando  el  exce- 
dente llegue  á  tal  suma,  entonces  estará  obli- 
gado el  consejo  de  administración  á  acce- 
der á  los  pedidos  de  continuación  de  pensión». 
Pero  el  inciso  me  parece  que  no  llena  esta 
consideración,  para  mí  esencial.  Me  pare- 
ce que  en  el  inciso  propuesto  por  el  doctor 
Guillot,  queda  el  consejo  de  administración 
con  la  misma  facultad  indeterminada  que  te« 
nía  con  el  artículo  anterior:  es  decir,  el  con- 
sejo resolvería  según  su  conciencia,  según 
BU  criterio,  y  esto  me  parece  que  no  es  con- 
veniente. 

De  modo  que  bago  moción  para  que  se  pu- 
blique en  la  versión  taquigráfica  ó  en  un 
diario  de  mañana,  á  fin  de  que  podamos  es- 
tudiarlo, ese  inciso,  y  si  es  realmente  conve- 
niente, aceptarlo. 

Sr«  Presidente — ¿Hace  moción  en  ese 
sentido  el  sefior  diputado? 

Sr«  Tiseornla— Sí,  sefSor;  sin  perjuicio 
de  seguir  discutiendo  la  ley. 

Sr.  Oolllot — Creo  que  no  es  convenien- 
te el  temperamento  que  propone  el  señor  di- 
putado Tiscornia.  Ya  se  ba  dado  bastante 
plazo  desde  que  se  promovió  el  debate  sobre 
eáte  artículo  basta  la  sesión  de  hoy,  para 
meditar  cuál  debía  ser  la  fórmula  que  mejor 
satisficiese  las  observaciones  del  doctor  Mo- 
ra MagariBos.  De  manera  que  suspeder  otra 
vez  el  debate  sobre  este  artículo  para  una 
sesión  próxima,  es  demorar,  sin  que  esté  de- 
mostrada la  conveniencia  que  hay  en  ello, 
la  sanción  de  este  proyecto  que  ya  está  bas- 
tante demorada. 

Lia  observación  á  que  se  refiere  el  diputa- 
do señor  Tiscornia,  yo  la  tuve  presente.  Creo 
que,  efectivamente,  si  se  pudiera  buscar  una 
fórmula  que  limitase  todo  lo  más  que  se  pue- 
da las  facultades  del  comité  ejecutivo  de  la 
caja,  sería  más  conveniente  para  evitar  las 
arbitrariedades  que  pudiera  haber  en  los  fa- 
llos 6  en  las  resoluciones  que  dictara  este 
comité;  pero  me  parece  que  hay  verdadera 
imposibilidad  de  fijar  así  de  antemano  una 
suma  determinada:  puede  ser  que  los  recur- 
sos de  la  caja  estén  en  situación  de  aumen- 
tar rápidamente  ó  en  situación  de  no  aumen- 
tar con  esa  rapidez;  puede  ser  que  las  pen  • 
síones  que  hayan  de  pagarse  y  que  se  calcule 
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que  han  de  producirse  en  lo  futuro,  sean 
muy  insignificantes  ó  suban  á  una  cantidad 
muy  crecida.  Todo  esto  va  á  hacer  imposible 
el  fijar  una  cantidad  determinada  para  esta- 
blecer que  cuando  haya  un  excedente  que 
llegue  á  esa  suma,  precieainenle  habrá  que 
acordar  la  pensión. 

Es  una  cuestión  de  hecho  exclusivamente, 
y  por  otra  parte,  yo  no  creo  que  el  comité  al 
hacer  aplicación  de  esta  facultad  que  se  le 
comete,  haga  la  ley:  no  hará  más  que  cum- 
plirla; pero  de  ningún  modo  va  á  convertirse 
en  legislador,  porque  dará  las  pensiones  den- 
tro de  las  facultades  que  la  ley  le  otorga. 

Por  estas  consideraciones,  creo  que  el  in- 
ciso aditivo  tal  como  ha  sido  propuesto  por 
mí,  es  como  debe  ser  votado. 

Ruego  al  señor  presidente  que  se  sirva  ha- 
cer dar  lectura  nuevamente  de  él. 

(Se  lee  el  artlcalo  85  con  las  adiciones 
propuestas  por  los  doctores  GuUlot  y 
A.  M.  Rodríguez). 

Sr.  Rodríg^uez  (don  4.  M.)  ^-Son 
dos  fórmulas.  El  señor  secretario  está  leyen- 
do las  adiciones  como  si  fueran  una  sola. 
Hay  que  leer  el  artículo  35  primero  con  la 
adición  presentada  por  el  diputado  se&or 
Ouillot,  y  después  hay  que  volverlo  á  leer 
con  la  adición  que  yo  he  preseiitado,  aten- 
diendo una  exhortación  del  comité  de  em- 
pleados públicos.  Son  dos  fórmulas  distintas. 

Sr.  Areco— Para  facilitar  el  debate,  ha- 
ría moción  para  que  se  votase  el  artículo  tal 
como  lo  presentaron  en  la  sesión  anterior  el 
autor  del  proyecto  y  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, y  se  pusiera  en  discusión  el  mismo  adi- 
tivo. 

De  esta  manera  facilitaríamos  el  debate 

Sr.  Presidente-  -Así  se  hará. 

Mr.  Areco — Si  fuera  apoyada  esta  mo- 
ción. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodriffnez  (don  A.  M.)—  Eso  no 
es  posible,  porque  la  fórmula  del  doctor  Oui- 
llot es  excluyente  de  la  que  propongo.  El 
doctor  Guillot  propone  que  se  continúe  pa- 
gando la  mitad  de  la  pensión  á  las  hijas  mu- 
yeres toda  vez  que  la  caja  tenga  recursos  pa« 
ra  ello. 
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Hr.  Areco— ¡Ahí,  no  había  entendido 
esa  presentación.  Creía  que  sólo  estaba  en 
discusión  el  artículo  primitivo  con  un  inciso 
aditivo  propuesto  por  el  doctor  Guillo t  esta- 
bleciendo que  la  caja  resolvería  el  pedido  de 
pensión  á  medida  que  tuviera  fondos  j  si- 
guiendo el  orden  de  prelación  de  las  peticio- 
narias. Entendía  que  era  eso;  así  es  que  re- 
tiro entonces  la  indicación. 

8r.  Rodríi^oez  (don  A.  :vi.)^E8e  es 
el  nuevo  complemento,  la  adición  del  doctor 
Guillot.  Por  eso  conviene  que  el  señor  secre- 
tario lea  nuevamente  el  artículo  tal  como  lo 
propone  el  doctor  Ouillot  j  tal  como  yo  lo 
he  propuesto. 

(Se  le«  lo  siguiente): 

«'Artfca1o36  Los  bijos perderán  el  derecho  á  la  pen- 
sión: 

•!.•  Cuando  contraigan  matrimonio. 
•2.*  Cuando  hayan  cumplido  17  aflos  si  son  varo- 
nes. 

«Para  Justificar  que  no  están  en  el  primer  caso  los 
pensionistas  que  tengan  edad  legal  para  casarse,  se- 
rá obligatoria  la  prenentarión  del  cortincado  trimes- 
tral establecido  en  el  artículo  anterior. 

Respecto  de  Ins  hijas  solteras  que  hayan  cumplido 
25  aflos  de  edad,  el  comité  eJ<»cutlvo  teniendo  en  cuen- 
ta los  recursos  de  la  csja  y  Ins  demás  circunj^tanclas 
que  concurran  en  cada  caso,  ref^oWerá  si  ha  de  con- 
tinuar ó  cesar  la  pensión.  Si  resuelve  que  continué, 
fijará  el  monto  de  ella,  que  no  podrá  exceder  del  que 
establece  la  presente  ley,  y  si  varian  las  referidas 
circunstancias,  el  comité  ejecutivo  podrá  hacer  cesar 
la  pensión  que  haya  concedido. 

«De  todas  estas  resoluciones  habrá  apelación  para 
ante  el  consejo  administrativo. 

«•Las  pensiones  denegadas  por  falta  de  recursos  ten- 
drán preferencia,  según  la  fecha  de  su  presentación, 
para  ser  atendidas  cuando  el  estido  de  la  caja  lo  per- 
mita, con  tal  de  que  las  personas  que  las  hayan  soli- 
citado no  desempeñen  algún  cargo  remunerado  por 
el  tesoro  público  ó  no  hayan  adquirido  otros  medios 
de  subsistencia». 

(Se  lee  el  propuesto  por  el  doctor  don 
A.  M.  Rodríguez  que  es  el  siguiente): 

•Articulo  35.  Los  hijos  perderán  el  derecho  á  la  pen- 
sión: 

«Licuando contraigan  matrimonio. 

•2.«  cuando  hayan  cumplido  17  aflos  ios  varo- 
nes y  25  las  mujeres.  Después  de  los  25 
aflos  de  edad  las  hijas  sólo  tendrán  dere- 
cho á  una  pensión  equivalente  á  la  cuarta 
parte  de  la  Jubilación  que  hubiere  correspon- 
dido á  su  causante. 

«Para  Justificar  que  no  están  en  el  primer  caso  los 
pensionistas  que  tengan  edad  legal  para  casarse,  ni 


en  el  tercero,  será  obligatoria  la  preseotacióa  del 
certificado  trimestral  previsto  en  el  articulo  an> 
rioi". 

Sr.  Presidente — El   artículo  35  que 

acaba  de  leerse,  correspondiente  al  37  del 
proyecto,  es  el  propuesto  por  la  Comisión  <le 
Legislación,  y  las  adiciones  que  en  él  ha  in- 
troducido el  autor  del  proyecto  saponen  nos 
diferencia  con  la  fórmula  propuesta  por  el 
seSor  miembro  informante  de  la  Comisión, 
que  también  se  ha  leído. 

Sr.  Rodrl^aes  (don  A.  ]II.)^Exac<^ 
ta mente,  seflor  presidente. 

Sr.  Presidente — Por  consiguiente,  lo 
que  procede,  es  votar  primero  el  artículo  co- 
mo lo  ha  propuesto  la  Comisión  informante, 

(Apoyados). 

y  después  las  adiciones  en  el  caso  de  qae 
este  artículo  no  fuese  aprobado,  ó  en  el  cur- 
so de  la  discusión  se  modificase  la  fonna  del 
artículo  que  se  está  discutiendo. 

(Apoyados). 

Está,  pues,  en  discusión  el  artículo  con  Ioi> 
incisos  aditivos  propuestos. 

Sr.  OH — Solicitaría  que  se  leyera  nueva 
mente  el  artículo  en  la  forma  propuesta  por 
el  doctor  Rodríguez. 

(Ñe  vuelve  á  leer  el  articulo  en  las  tir»? 
formas  propuestas  por  los  doctores  Gu  • 
llot  y  don  A.  M.  Rodríguez). 

Sr.  Presidente— 8i  no  se  hace  uso  de  la 
palabra  se  va  á  votar. 

Se  va  á  volar  en  primer  término  el  ariicalo 
35  tal  como  lo  propone  el  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión. 

Sírvase  leer  el  señor  secretario. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Si  se  aprueba  el  articuló  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sírvase  leer  el  señor  secretario  el  arifcalo 
tal  como  lo  ha  propuesto  el  autor  del  pro- 
yecto. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
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Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Aarniatlva). 
(Se  lee  el  articulo  87—38  del  proyecto). 

En  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  artículo  38—39  del  proyecto). 

En  discusión. 
6e  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrraativa). 

(Se  lee  el  articulo  39^10  del  proyecto) 

En  discusión. 

Sr.  Ttscornla — Desearía  que  el  miem- 
bro informante  me  dijera,  señor  presidente, 
si  en  el  caso  de  un  segundo  matrimonio  hu- 
biera, por  ejemplo,  un  hijo,  y  en  el  anterior, 
en  el  primer  matrimonio,  seis,  cómo  se  dis- 
tribuiría la  pensión,  si  por  séptimns  partes, 
porque  ese  término  igual  parece  que  lo  mis- 
mo quisiera  significar  separando  la  mitad 
para  cada  matrimonio. . . 

Sr.  Coaia--No. 

8r.  Tiscomla— ¿No?;  eso  se  ha  discu- 
tido. 

Sr.  OnlUot — Todo  ello  por  partes  igua- 
les. 


9r.Tl«cornla — ¿Entonces  la  interpreta- 
ción es  que  es  un  séptimo?. . . 

Sr.  Costa ^Es  claro. 

Sr.  OolUot— Eso  es:  como  si  todos  fue- 
ran hijos  de  un  solo  matrimonio. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  se  aprueba  el  artículo  leído. 

IjOB  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  40— i  1  del  proyecto). 

En  discusión. 

Sr.  Tiseornla — Yo  pediría,  señor  pre- 
sidente, que  se  agregase  al  final  de  este  ar- 
tículo la  siguiente  declaración:  cquedando 
exento  del  pago  de  cost-is»,  porque  de  otro 
modo,  como  la  tramitación  judicial  irroga 
gastos,  lo  que  va  á  ocurrir  es  que  el  monto 
de  los  gastos  absorba  la  pensión  por  una 
porción  de  tiempo. 

(Apoyados). 

De  modo  que  podría  agregarse:  «quedando 
exento  de  costas». 

Sr.  iireco*-Ha  sonado  la  hora  en  el 
reloj  oficial,  señor  presidente. 

Sr.  Presidente — Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seta  p.  m.). 

Manuel  Oarcia  y  Santos, 

Secretnrlo  redactor. 

Samuel  Blizén, 

Secretarlo   relator. 
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13.*  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  23  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  7 
▼einte  úutBUlos  p.  m.  del  día  veintitrés  de 
abril  del  atto  de  mil  novecientos  cuatro,  con 
asistencia  de  los  representantes  sefiores 


CON  LICENCIA 


Maro 

Tlsoomla 

Costa 

Gil 

Florlto 

Vflurgaa 

Btobeverrito 

Areoo 

Samaoolta 

Solé  y  Rodráffnea 

Gufiarro 

Laoaeva  Stlrliiiff 

Baanatema 

Ortega 

Olivara 

Pereda 

Rodó 

Barabino 

RodriirnMi  (don  Z<.  V.) 


Rlestra 

Fajardo 

Ooao 

Reqnaiia  y  Garoia 

Ferrar 

Mlláns 

Alvea 

Caparro 

Mora  Ma^arlllos 

GnUIot 

Ramón  Onerra 

Bonaaoo 

Laffo 

Rodrígaos  (don  O.  t, ) 

Fl«arl 

Forrando  y  Olaoado 

Varóla 


Faltando: 


CON  AVISO 


Mler 

Soáras 

Servente 

Grafía 

Viera 


Igrlesli 

BHto 

Smlth 


AffolrM 


Floorqain 
Bnoiso 


Marsol 

SIN  AVISO 


Bscadar 

Oarola 

Martorall 

roasnrlaga 

AUmnndl 

Moreno 

SIlvAn  Famándas 


Rodrlgnon  (don  R.) 
Herrero  y  Espinosa 
Albistnr 
Ros 

BrUadalPlM» 
Dal  Campo 
Váa^pianVasala 


Sr.    Presidente— Va  á  darse  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AArinatlTa). 

Va  á  darae  cuenta  de  los  asuntos  estrados. 

(Se  lee  lo  slanlente): 

La  presidencia  de  la  honorable  asamblea  general 
remite  eon  mensaje  del  poder  <^ectttlvo  el  proyecto 
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d«  ley  de  tlmbrea  y  papel  sellado  para  el  tercíelo 
econónilco  de  1904-1905 

A  la   Comisión  de  Hacienda. 

—Los  sefiores  Cavalbo  hermanos,  del  comercio  de 
Rocha  y  Maldonado.  solicitan  exoneración  de  dere- 
chos de  importación  para  los  materiales  necesarios 
destinados  á  la  prolonnraclón  de  un  muelle  que  han 
construido  en  el  puerto  de  Maldonado. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  ComUlón  de  Hacienda  Informa  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  contribución  inmobiliaria  para  el  de- 
partamento de  la  capital,  á  regir  en  el  ejercicio  de 
1904-1906. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Legislación  se  expide  en  el  pro- 
yecto relativo  al  hospital  de  niños  «Pe rey ra-Rossell», 
y  en  el  presentado  por  el  diputado  Flgari  sobre  li- 
bertad de  los  preven iUdS. 

Repártanse. 

—Don  José  Pazos,  por  la  señorita  Petronn  Dama- 
slana  Pernas.  s  >licita  el  pronto  despacho  de  su  peti- 
torio anterior. 

A  BUS  antecedentes. 

—La  «Unión  Industrial  Uruguaya»  comunica  la 
constitución  de  su  nuevo  cuerpo  directivo. 

Téngase  presente  y  archívese. 

—La  Comisión  de  Milicias  presenta  un  proyecto  de 
ley  agregado  al  informe  de  que  se  dio  cuenta  en  la 
sesión  anterior,  sobre  interpretación  del  articulo  21 
del  código  militar. 


Repártase. 


—La  Comisión  de  Legislación  informa  en  el  proyec- 
to del  doctor  Benito  Cuñarro,  declarando  de  utilidad 
publica  la  expropiación  de  las  escribanías  de  actua- 
ción. 

Repártase. 

— Li  Comisión  de  Peticiones  informa  sobre  la  su- 
plencia en  la  vacante  producida  en  la  representación 
por  el  departamento  de  Montevideo. 

Repártase. 

Haj  un  proyecto  de  ley  del  que  se  va  á 
dar  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 
Bl  Senado  y  Cámara  de  Represen  tan  te«,  etc  .  etc., 

DBCHilTAN: 

Articulo  l.«  Pasados  treinta  días  de  haberse  para- 
lizado por  culpa  de  las  parles  el  curso  de  una  cau- 


sa,  el  actuario  dará  cuenta  al  Jues,  poaiéodola  ti 
despacho,  á  fin  de  que  se  dicte  sentencia  deflnHíTs.. 
ó  auto  interlocutorlo  de  prueba  si  cualquiera  d«  las 
partes  la  hubiere  ofrecido. 

Art.  2  *  Los  Jueces  y  los  tribunales  tendrán  pan 
dictar  resolución  deñnltlva  ó  interlocatoría.  dobs 
término  del  ftjai )  en  los  artículos  t7i.  472,  893,  iii), 
y  119S  del  cóJigo  de  procedimiento  cItU. 

Trascurridos  los  términos  legales  para  dicur  re- 
solución, sin  que  el  Juez  ó  tribunal  la  dicte,  incorr.- 
réi  ipso  facto  en  una  niuita  de  1 00  pesos,  ^i  trsn$f?> 
rriese  nuevo  término,  ó  hubiese  repetición  d4  ^m 
clase  de  omlsinnes,  será  destituido  sin  más  tráf7)i*?« 

A»t.  ^  •  La  tasación  de  costas  se  decretará  p-r  i  -s 
iuecí'S  luego  que  la  causa  esté  conclui'^a  para  dtr.i- 
sentencia  definitiva.  No  habrá  en  cada  instancia  <-i- 
no  una  sola  tasación  de  costas  que  comprenderá  t.- 
das  las  causadas,  sea  en  lo  principal,  sea  en  loen^ 
cidentes,  aunque  éstos  hayan  sido  en  apelación. 

No  se  incluirá  en  la  planilla  el  importe  de  n:4»st 
actuaciones  innecesarias  que  por  cualquier  miAi\- 
se  hsyan  escrito  en  los  autos  SI  se  hiriese,  lo^  ir.i/t- 
:esados  podrán  reclamar,  en  Incidente  que  c^T.m 
por  separado,  el  pago  de  lo  indebido,  siendo  de  rar- 
go  del  funcionarlo  las  costas  y  costos  que  se  :r ru- 
guen por  el  reclamo. 

Art.  4  «  El  desistimiento  h<;cho  en  primera  in«:uri- 
cia  importará  reconocí  miento  del  derecho  gest!  » 
nado. 

Art  5.*  Deroga nso  los  artículos  225,  700,  701.  7^ 
703,  704.  Pío  y  538  del  código  de  procedimiento  c^r/. 

Montevideo,  abril  22  de  1904. 

Manttel  B.  Ttseomfa^ 
Representante  por  Rio  Negr<>. 


FuttdameDtos 

I.— La  misión  de  la  administración  de  Justicia  tt 
dar  solución  á  lis  contiendas  sometidas  á  so  jú''^ 
dicción.  B:*a  misión  afecta  de  tal  modo  al  orderj  bí- 
blico, que  en  ningdi  caso  pueble  ser  saborJinado  il 
interés  privado. 

Todo  conflicto  de  derechos,  dice  relación  direirta  i 
una  parte  do  la  riqueza  del  estado,  y  mientras  ei 
conflicto  no  sea  dirimido,  la  riqueza  »«  estanca  «i-*- 
trayénd(  se  al  comercio,  ó  disminuya  con$fd»rnb:*- 
mente  su  valor,  y  no  produce  todos  los  frutos  deiw 
dos  en  la  cantidad  correspondiente. 

II.— La  noción  vulgar  de  loquees  u>i  ple.to.  dice 
en  esencia  al  concepto  Jurídico.  Todos  sienten  re- 
pulsión por  los  pleitos  po rque  éstos  siempre  compr--» 
meten  no  sólo  los  bienes  discutidas  sino  tambié:^ 
cuántos  tengan  los  litigantes,  y  siempre  crean  pre- 
venciones personales  y  hasta  de  familias.  I/s  qie 
van  á  Juicio,  pues,  no  lo  hacen  generalmente  re:: 
esa  satisfacción  y^ranquiüdad  de  los  qoe  a  cu  dea  a 
quien  ha  dp  dar  la  razón  al  que  la  tiene,-~5tno  qse 
en  in  mayoría  de  los  casos  se  lanzan  impu.'sal:^ 
por  la  violencia  y  tantas  veces  con  afanes  de  ves- 
ganza  a  si  es  que  so  desnaturaliza  el  noble  apostela- 
do de  la  defensa.  El  abogatlo  no  deflenile  el  derev^i  . 
no  defiende  la  ley,  sinp  que  sirve  pasiones. 

III. -En  nuestro  pab,  los  Juicios  son  can.>s  y  is 
muy  larga  duración.  Tal  vez  por  eeto  ultimo  es  q^e 


CÁMARA  DE  B£PRE8£NTANTE8 


273 


soD  caros.  He  procurado,  pues,  evitar  en  lo  posible 
estos  dos  Inconvenientes  graves  de  nuestro  sistema 
procesal,  y  creo  haberlo  logrado  corrigiendo  omi- 
siones y  vicios  que  todos  los  que  tenemos  práctica 
proresiooal  conocemos  perfectamente. 

Bs,  por  cooslgulente,  sencillo  el  medio  que  utilixo, 
y  tengo  el  convencimiento  deque  será  reconocí  Jo 
sin  mayores  dilaciones,  sancionándose  el  proyecto 
de  ley  que  presento,  cuyo  articulado  voy  á  explicar 
brevemente. 

IV.  El  articulo  primero  tiene  por  propósito  evitar 
la  paralltación  de  los  pleitos. 

El  que  acude  á  la  Justicia  es  porque  encuentra 
agredido  ó  menoscábalo  ó  desconoci'lo  su  derecho. 
Luego  debe  tener  luterés  en  que  la  Justicia  ir)  arnpa- 
re,  ala  mayor  brevedad.  SI  ese  interés  desaparece 
después  de  Iniciada  la  acción,  tiene  el  medio  de  ter- 
minar la  contienda  transando  con  su  demandado  ó 
desistiendo  de  la  gestión  deducida. 

La  mon^sldad  sólo  favorece  propósitos  Ilícitos.  Es 
el  medio  de  que  se  valen  los  pleitiadores  de  oflclo, 
— aquellos  que  entienden  que  un  pleito  es  un  recur- 
so para  obtener  lucros  Indebidos,— ora  obligando  al 
demandado  é  hacer  desembolsos  p^ra  no  verse  en- 
vuelto en  una  contienda  que  se  la  presentan  larga  y 
dispendiosa;  ora  obstaculizando  la  prosecución  del 
Juicio  hasta  que  la  otra  parte  lo  abandona,  produ- 
ciéndose la  paralización  en  espera  de  que  se  canse  ó 
tenga  necesidad  de  salir  del  país  ó  de  hacer  alguna 
operación  con  su  propiedad  para  exigir  flanza  ó  em- 
bargo preventlvo.^todo  esto  cuando  no  es  demanda 
de  reivindicación,  en  cuyo  caso  la  Interdicción  es 
decretada  con  el  primer  escrito  en  que  se  deduce  la 
acción. 

Semejantes  hechos  dañan  el  interés  privado,  según 
lo  dije  en  el  parágrafo  II.  pero  sobre  todo  afectan  el 
orden  público  y  la  riqueza  del  estado  y  afectan  la 
misma  soberanía  del  p>>der  Judicial,  como  lo  expre- 
sé en  el  parágrafo  I. 

Los  Juicios  deben  tener  término,  quieran  o  no  li  s 
partes  Si  no  quieren  deben  exprés» r  su  voluntad  di- 
rimiendo de  común  acuerdo  el  conflicto  por  iiie<lio 
de  transacción  ó  desistiendo  de  continuar  la  con* 
tienda.  Pero  el  estado  necesita  hacer  que  desapa- 
rezca, hasta  donde  es  posible  todo  motivo  de  roce 
en  los  habitantes,  á  fin  de  que  sea  real  el  bienes- 
tar y  la  armonía,  y  que  estén  exentos  de  toda  du- 
da los  bienes  y  acción  es  de  cada  uno,  á  fln  de  acre- 
centar el  intercambio  y  consolidar  la  riqueza. 

Cuando  hay  contienda,  pues,  sometida  á  la  resolu- 
ción del  Juez,  esa  contlei.da  debe  ser  resuelta  deflni- 
tivamente. 

V.  Eí  artículo  MtffUHdo  modlOca  en  forma  más 
eficiente  las  disposiciones  actuales  que  obligan  á  los 
Jueces  á  dictar  las  sentencias. 

Es  indiscuiible  que  los  Jueces  no  pueden  tomarse 
el  tiempo  que  se  íes  ocurra  para  fallar  los  asuntos. 
Todos  los  códigos  del  mundo  le  fljan  un  plazo  más  ó 
menos  breve.  Bs  además  digno  de  severa  censura 
que  sean  los  Jueces  los  que  causen  demora  indefini- 
da en  la  solución  final  de  la  contienda,  porque  si 
SOD  las  partes  los  caucantes,  sufren  sus  propios  in- 
tereses, mientras  que  siendo  el  Juez  sacrifica  el  Inte- 
rés público  y  también  el  interés  privado. 

El  código  determina  que  toda  dilación  puede  ser 
reclamada  por  los  interesados  (articulo  4761,  que  po- 
drd  el  Jues  incurrir  en  responsabilidad  si  la  parte  re- 
curre eo  queja  al  superior  (arícalo  475),  autoriza 


para  requerir  pronto  despacho  y  aun  solicitar  del 
superior  que  te  mande  administrar  Justicia,  Impo- 
niéndole uua  multa  si  no  manifestase  Justa  causa  ó 
desobedeciere  la  orden  (artículos  700  á  701). 

Pero  todo  esto  no  ha  dado  resultado  de  clase  al- 
guna. No  es  sensato  suponer  que  haya  interesados 
en  el  pleito  que  conminen  y  hagan  penar  al  Juez 
que  es  quien  va  á  faltar  en  su  contienda  Nadie  ha 
usado  un  recurso  tan  poco  adecuado  á  la  seienldad 
d«  espíritu  y  alta  imparcialidad  que  debe  buscarse 
en  el  magistrado. 

Hay,  pues,  una  gran  cantidad  dejui' los  que  desde 
años  atrás  esperan  sentencia.  Se  necesita  .rece rr Ir 
entonces,  no  ú  la  conminación,  sino  al  favor.  Es 
preciso  hulear  influencias  para  conseguir  pronto 
despacho:  es  decir,  pura  que  el  Juez  cumpla  con  su 
deber! 

Creo  que  la  más  grave  y  la  más  indisculpable 
omisión  que  puede  cometer  un  funcionarlo  es  no 
deseuipefiar  su  cometido.  No  se  explica,  pues,  que  se 
pase  por  alto  semejante  falta. 

Si  el  Juez  no  puede  dictar  sentencias,  ipara  qué. es 
Juezl  iPara  sustanciar  los  Juicios? 

La  ley  le  señala  términos  fljos  dentro  de  los  cuales 
está  obligado  á  fallar,  si  nu  1j  hace  falta  á  su  pri- 
mera y  esencial  obligación. 

Yo  sé  bien  que  se  dirá  que  los  asuntos  reclaman 
estudio,  3  por  consiguiente  exigen  tiempo  para  que 
la  resolución  final  sea  acertada,  .ero  esta  excusa  di- 
ce en  primer  lugar  en  contra  de  la  preparación  del 
que  desempefla  el  cargo,  que  no  puede  ir  á  aprender 
desde  su  puesto;  y  en  segundo  lugar,  va  en  contra 
del  precepto  legal  que  marca  un  término  fljo,  para 
dar  el  fallo.  £8e  precepto  legal  hay  que  cumplirlo 
mientras  no  se  derogue,  y  á  nadie  se  le  ha  ocurri- 
do pedir  su  derogación. 

Evidentemente,  pues,  el  Juez  que  no  dicta  resolu- 
ción dentro  del  término  establecido  por  la  ley,  no 
cumple  con  su  deber,  y  tiene  que  ser  castigado.  Pero 
el  castigo  no  puede  ser  pedido  p.r  el  propio  litigante; 
(  constatada  la  falta,  el  castigo  se  impone  sin  otro  re- 
quisito. 

Y  cuando  el  Juez  reincide,  ó  no  dicta  resolución  en 
un  término  Igual  al  señalado,  ó  en  otros  asuntos  ha 
incurrido  en  la  misma  omisión,  entonces  esa  persona 
revela  que  no  puede  seguir  desempeñando  su  puesto, 
por  el  cual  procede  su  destitución  sin  más  trámite, 
ya  que  los  cargos  públicos  son  para  servir  al  estado 
y  no  prebendas  particulares. 

W.^El  articulo  tercero  prescribe  que  no  haya  ta- 
sación de  costas,  sino  una  sola  vez  en  la  Instancia. 
N'>  es  creíble  el  tiempo  que  se  pierde  y  lo  que  aumen- 
tan los  gastos  'leí  Juicio  el  estribillo  de  los  Jueces: 
"Previa  tasación  y  pago  de  costas,  vuelvan».  En  ca- 
da Incidente,  en  cada  apelación,  se  sufren  las  con- 
secuencias de  la  disposición  contenida  en  el  articulo 
210  del  código  de  procedimiento,  prodigada  con  abu- 
so por  los  Jueces. 

En  el  deseo  de  ser  breve,  excuso  toda  consideración 
al  respecto.  Es  un  vicio  arto  conocido  y  cuyo  reme- 
dio se  Impone. 

Vil.— El  articulo  cuarto  tiene  por  objeto  evitar  la 
contradicción  que  existe  con  los  artículos  526  y  5S9 
del  cóiigo  lie  procedimiento. 

£1  articulo  526  dice  que  el  desistimiento  es  el  apar- 
tamiento ó  la  renuncia  de  algún  derecho  ó  acción  ya 
deducido,  y  el  529  dice  que  si  el  desistimiento  fuese 
aceptado  en  segunda  ó  tercera  instancia.  Importará 
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conseoti miento  de  las  sentencias  apeladas.  Tendrá 
Igual  resultado,  agrega,  si  se  desistiere  del  recurso 
de  revisión  ó  revocación. 

Por  el  artículo  628  cuando  el  desistimiento  haya 
sido  aceptado  en  primera  Instancia,  deja  las  cosas 
de  una  y  otra  parte  en  el  mismo  estado  que  tenian 
antea  de  la  demanda. 

Pues  bien;  el  que  desiste  en  segunda  ó  tercera  ins- 
tancia reconoce  el  derecho  del  adversario,  pues  que 
la  sentencia  no  hace  sino  declarar  el  derecho  de  4os 
litigantes  (articulo  4')2];  y  el  que  desiste  en  primera 
instancia,  no  reconoce  el  derecho  del  adcersaHo. 

La  contradicción  es  maní flesta.  La  sentencia  que 
está  en  apelación,  no  es  sentencia  que  pcn^a  térmi- 
no al  Juicio.  El  juicio  está  tan  inconcluso  jurídica- 
mente como  si  no  hubiese  sentencia  alguna.  Luego 
si  el  desistimiento  no  importa  reconocimiento  del  de- 
recho del  adversario,  tan  no  importa  en  segunda  ó 
tercera  instancia  como  en  primera.  Y  si  importa  en 
alguna  instancia,  importa  en  todas. 

El  derecho  preexiste  en  el  litigante,  la  sentencia 
DO  lo  crea^  lo  que  hace  es  declararlo,  y  la  sentencia 
que  lo  declara  es  la  de  tercera  instancia,  ó  de  la  se- 
gunda confirmatoria  á  la  de  primera. 

Luego,  en  todos  los  casos,  el  desistimiento  importa 
reconocimiento  del  derecho  gestionado. 

En  la  práctica  el  articulo  se  presta  á  abusos.  Cuan- 
do el  litigante  ve  perdido  su  pleito,  lo  que  hace  es 
desistir  para  iniciarlo  de  micro.  Esta  es  toda  una 
iniquidad  á  la  que  no  puede  oponerse  ni  el  contrario 
ni  el  juez.  El  único  derecho  que  les  concede  el  articu- 
lo 532,  es  la  condena  en  costos,  y  aun  en  costas  al 
que  desiste. 

A  no  ser,  pues,  contraiictorio  el  articulo  528,  es 
palmariamente  inicuo. 

Prometo  cuantas  explicaciones  crea  necesaria  la 
Comisión  para  patentizar  el  bien  público  que  resul- 
tará de  la  sanción  *del  proyecto  de  ley  que  presento. 

Montevideo,  abril  22  de  1904. 


M,  B.  Tiscornia. 


(Apoyados). 


Con  la  exposición  de  motivos  que  se  ha 
leído  pasa  á  estudio  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación. 

Sr.  Areco— Mociono,  señor  presidente» 
para  que  se  trate  sobre  tablas  el  informe  de 
la  Comisión  de  Peticiones  referente  á  la  su- 
plencia por  el  departamento  de  Montevideo, 
que  es  un  asunto  de  orden  interno  j  de  ver- 
dadera urgencia. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada» está  en  discusión. 

8i  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
flor  Areco. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


Léase  el  dictamen. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
(amisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Represen  tantee: 

Vuestra  Comisión,  cumpliendo  la  reaoloción  ro- 
pecliva,  ha  estudiado  nuevamente  los  antecedeitcs 
relativos  á  la  elección  de  representante  por  Macti"- 
video,  en  mérit»  á  la  renuncia  elevada  por  el  d'-rt  r 
Arlan)  Semerla,  y  lia  verlflrado  que  correspuoie  \a 
ronvoratoria  del  último  suplente  de  la  misma,  s^fr^: 
don  Félix  Büxareo  y  Oribe. 

En  consecuencia,  os  aconseja  el  siguiente 

PROYBCrrO  DE  DECRETO 

Articulo  único.— (Jonvóquese  por  secretarla  al  se- 
fior  don  Félix  Buxareo  y  OrilM  para  que  ei>ncurra  \ 
prestar  Juramento  é  incorporarse  á  esta  cámara 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo  abril  23  de  1901 

Joaquín  D,  Fctfardo  —  Fra^oíT^ 
Mildns^Lanro  A,  Olivera— Lhu 
Botuuso  -'Girino  Aloes. 

En  discusión. 

Sr.  Tiseornla — Observé  los  otros  día?, 
señor  presidente,  que  para  convocar  á  ud 
miembro  de  esta  Cámara  era  indispensable 
saber  si  estaba  en  condiciones  de  poder  oca* 
par  su  puesto.  Lo  que  puede  hacer  la  Cáma- 
ra es  obligar  á  que  presente  el  candidato  ó 
el  electo  sus  poderes;  pero  no  puede,  sin  ha- 
cer examen  previo,  hacerse  la  ímposiciÓQ  dt; 
que  concurra  á  formar  parte  de  este  cuerpo. 

Para  formar  parte  de  este  cuerpo,  se  nece- 
sita que  los  poderes  estén  en  forma  y  se  ne- 
cesita, además,  que  e!  electo  reúna  Ins  con- 
diciones que  la  constitución  establece. 

La  Comisión  no  dice  si  la  oersona,  cuva 
convocatotla  aconseja,  reúne  esas  condicio- 
nes. 

Por  consiguiente,  la  11.  Cámara  lo  úoico 
que  puede  hacer,  es  resolver  que  se  obligue 
al  señor  Buxareo  Oribe  á  que  presente  su 
poder  dentro  del  término  que  se  señale. 

He  dicho. 

Sr»  Areeo — Aunque  yo  no  soy  miembro 
de  la  Comisión  de  Peticiones,  estoy  obligado 
á  re))I¡car  al  diputado  señor  Tiscornia  en  es- 
te caso,  pue.^to  que,  cuando  pro  novio  efta 
discusión  el  sábado  pai^ndo,  yo,  en  un  apart. 
le  dije  que  padecía  un  error  crasísimo,  que 
padecía  una  ofuscación   de  esas  que  es  tin 
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rara  en  un  espíritu  tan  observador  y  tan  sa- 
gaz como  el  del  sefior  diputado  por  Río  Ne- 
gro. 

Indudablemente  que  la  Cámara  no  puede 
convocar  á  ningún  titular  ni  suplente  de  di- 
putado sin  darse  cuenta  de  que  sus  poderes 
ef^tán  en  forma,  j  á  ese  efecto  ya  la  ley  de 
elecciones  establece  de  una  manera  clara  y 
terminante  que  las  juntas  electorales  remiti- 
rán un  acta  del  escrutinio  á  la  secretaría  de 
la  Cámara,  y  que,  á  su  vez,  los  electos  remi- 
tirán los  poderes  ó  la  copia  que  especial- 
mente para  ellos  ó  á  su  nombre,  expidan  las 
juntas  electorales. 

Cada  vez  que  se  produce  una  vacante,  co- 
mo ha  sucedido  en  el  caso  que  nos  ocupa 
ahora,  la  Cámara  resuelve  pasar  el  asunto  á 
informe  de  la  Comisión  de  Peticiones;  y  á 
informe  de  ésta  pasó  la  renuncia  del  doctor 
Semería  en  su  calidad  de  suplente  por  el  de- 
partamento de  Montevideo. 

El  objeto  de  este  informe  y  el  objeto  de 
pasarse  este  asunto  á  la  Comisión  de  Peti- 
ciones, no  es  otro  quo  el  de  que  la  (-omisión 
estudie  los  poderes  que  están  archivados  en 
secretaría  y  establezca,  después  del  estudio 
de  esos  poderes,  cuál  es  el  suplente  que  debe 
ingresar  á  la  Cámara  en  sustitución  del  di- 
putado renunciante  ó  que  haya  cesado  en  su 
mandato. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  estudiado 
en  este  caso  los  poderes  del  señor  Félix  Buxa- 
reo  y  Oribe  y  los  ha  encontrado  perfecta- 
mente de  acuerdo  con  las  disposiciones  vi- 
gentes sobre  la  materia;  no  encuentra  óbice 
que  oponerle  á  la  entrada  del  señor  Buxa- 
reo  y  Oribe  á  la  Cámara  y  resuelve  aconse- 
jar, por  consiguiente,  como  resolución,  que 
se  convoque  á  ese  señor  para  que  venga  á 
desempeñar  el  puesto. 

Creo  que  estas  explicaciones  bastarán  pa- 
ra convencer  á  mi  estimado  amigo  el  diputado 
aeCior  Tiscomia  del  error  á  que  me  referí  al 
principio  de  mi  peroración. 

(ApoFados>. 

Sr,  Tlscornla — Debe  ser  así  como  lo 
dice  el  diputado  señor  Areco,  cuando  lo  afir- 
ma con  tanta  certeza;  pero  yo  no  me  doy  por 
convencido  con  facilidad,  porque  veo  que  los 
ar|gumento8  que  hice  quedan  en  pie. 

37 


En  primer  término,  es  sabido,  señor  presi* 
dente,  que  el  estudio  de  los  poderes  se  efec- 
túa en  esta  Cámara,  como  se  efectúa  tam- 
bién en  el  Senado,  sólo  con  relación  á  los  ti- 
tulares: el  estudio  no  se  efectúa  con  relación 
á  los  suplentes. 

Sr«  Areco — Al  principio,  pero  ahora  se 
efectúa. 

Sr«  Tlscornla — Al  principio.  • . 

Sr.  Areco — Pero  en  este  caso  se  acaba 
de  efectuar. 

Sr.  Tlscornla — El  estudio  de  los  pode- 
res dice  á  la  legitimidad  de  la  elección;  pero 
no  dice  á  las  condiciones  del  electo:  las  con- 
diciones del  electo,  recién  vienen  á  ser  apre- 
ciadas cuando  se  le  convoca  para  que  ven- 
ga á  formar  parte  del  cuerpo. 

Cabe  dentro  de  lo  posible  que  un  ciuda- 
dano reúna  todas  las  condiciones  que  la 
constitución  establece  en  el  momento  de  la 
elección,  y  no  las  reúna  en  el  momento  de 
la  convocatoria. 

Pero  dice  el  diputado  señcr  Areco  que  la 
Comisión  ha  hecho  estudio  especial  al  res- 
pecto; que  no  ha  encontrado  observación  de 
ninguna  naturaleza  que  hacer,  ni  al  convo- 
cado, ni  á  los  poderes  que  le  autorizan  para 
concurrir  á  este  cuerpo. 

Si  es  así,  perfectamente  bien;  el  propósito 
que  yo  indicaba  queda  llenado;  pero  no  se 
dice  eso  en  el  informe:  en  el  informe  se  dice 
que  del  e  crutinio  que  ha  conocido  la  Comi- 
sión, resulta  que  el  que  debe  ser  convocado 
es  el  señor  Félix  Buxareo  y  Oribe;  pero  no 
dice  la  Comisión  que  ha  inquirido  suficiente 
para  saber  que  el  sehor  Buxareo  y  Oribe 
está  dentro  de  los  preceptos  constitucionales 
que  lo  habilitan  para  ingresar  á  esta  Cámara. 

De  todos  modos,  es  ese  vacío  el  que  yo 
quería  hacer  llenar,  porque  me  consta  que  se 
han  convocado  á  suplentes  que  no  estaban 
en  condiciones  constitucionales.  •  • 

Sr.  Areco— ¿Aquí  en  la  Cámara? 
Nr.  Tlscornla  —En  el  Senado. 
Sr.  Areco— ¡Ahí 

Sr«  Tlscornla— Por  ejemplo,  con  res- 
pecto á  la  elección  de  senador  por  Río  Ne- 
gro, ee  convocó  al  señor  Liuch,  que  no  tenía 
la  edad  requerida  cuando  fué  electo,  y  con 
los  argumentos  que  hace  la  Comisión,  resul- 
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tarfa — á  pesar  de  no  estar  dentro  de  las 
condiciones  que  la  constitución  establece — 
que  el  señor  Linch  podría  ingresar  al  Senado. 

Me  parece  que  es  un  criterio  equivocado  y 
que  en  el  hecho  va  á  dar  lugar  á  di6culta- 
des. 

8r.  Fi^ardo — El  señor  diputado  por 
Rfo  Negro  ha  manifestado  que  la  Comisión 
no  expresa  nada  en  su  informe  relativamen- 
te al  estudio  que  pueda  haber  hecho  sobre 
las  condiciones  en  que  se  encuentra  el  señor 
suplente  que  es  convocado. 

La  H.  (  amara  notará  desde  luego,  que  la 
Comisión  dice:  esta  Comisión  ha  estudiado,  y 
la  palabra  estudiado,  señor  presidente,  no 
significa  sino  que  hí\  tenido  en  cuenta  todo 
lo  que  se  relaciona  con  los  poderes. 

Cuando  la  Comisión  dice:  ha  estudiado,  j 
concluye  por  manifestar  que  debe  ser  convo- 
cado, es  una  prueba  inequívoca  de  que  la 
Comisión  ha  tenido  en  cuenta  todo  lo  que 
debía  tener  para  aconsejar  á  la  H.  Cámara 
esta  resolución. 

La  H.  Cámara  sabe  que  al  principio, 
cuando  se  constituye  la  Cámara,  al  comienzo 
de  una  legislatura,  aquellos  poderes  que  no 
tienen  observación  de  ninguna  especie,  no 
son  objeto  de  mención  especial.  Las  Comi- 
siones informantes  nunca  manifiestan  que 
los  poderes  no  tienen  tal  Ó  cual  defecto.  Por 
la  misma  razón  de  que  esos  poderes  no  han 
sido  objeto  de  protestas,  aconseja  simplemen- 
te que  se  aprueben,  entendiéndose  que  es 
porque  no  tienen  observación  de  ninguna 
especie.  Si  se  hubieran  hoiho  observaciones 
á  los  poderes  por  Montevideo  ó  especialmen- 
te á  los  poderes  del  señor  suplente  cuya  con- 
vocatoria se  aconseja  boy,  es  claro  que  la 
Comisión  se  ocuparía  de  un  modo  especial 
de  cada  una  de  esas  objeciones;  pero  desde 
luego  que  no  se  ha  hecho  ninguna,  desde  que 
la  elección  de  Montevideo  no  ha  sido  pro- 
testada y  que  de  los  antecedentes  que  hemos 
tenido  á  la  vista  y  que  la  Comisión  expresa 
que  los  ha  estudiado,  no  resulta  que  el  señor 
suplente  que  se  trata  de  convocar  tenga  nin- 
guna causa  de  impedimento  para  ingresar  á 
la  Cámara,  la  Comisión  procede  perfecta- 
mente para  aconsejar  á  la  Cámara  lo  que  ha 
aconsejado. 


De  manera,  pues,  que  queda  destruido  h 
que  manifestó  el  señor  diputado  por  Rio  Xe* 
gro,  que  la  Comisión  no  ha  estudiado  bi 
condiciones  en  que  se  encuentra  el  supleate. 
La  Comisión  dice  que  ha  estudiado,  pae?U) 
que  dice  que  ha  estudiado  todos  los  antece- 
dentes. 

Si  hubiera  algún  impedimento  oculto  en 
el  señor  suplente  que  se  convoca  que  n> 
fuera  del  conocimiento  de  la  Cooií&ióa,  en* 
ton  ees — puesto  que  la  convocatoria  se  hace 
—  cualquier  ciudadado  tiene  derecho  á  pre- 
sentarse oponiendo  la  tacha  que  crea  i  que 
es  acreedor  el  suplente. 

Por  el  momento  la  Comisión  no  puede  ha- 
cer más  nada  que  proceder  con  arreglo  á  lo? 
antecedentes  que  tiene  para  juzgar. 

He  dicho. 

»r.  Presidente— Si  no  se  hac3  u^  «le 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  resolución 
aconsejado  por  la  Comisión  de  Peticiones. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Ramón  Guerra  —Me  parece  qoe 
la  Mesa  ha  dado  un  trámite  equivocado  i 
uno  de  los  asuntos  de  que  acaba  de  dar 
cuenta  la  secretaria.  El  asunto  este  sería  ti 
relativo  á  la  libertad  de  los  procesador  sb- 
sueltos  en  segunda  instancia. 

Creo  que  cuando  se  trató  este  asunto  fo 
la  sesión  anterior,  el  diputado  señor  h^iir 
V.  Rodríguez,  si  no  estoy  en  prror,  biso  m> 
ción  pnra  que  este  asunto  se  informara  para 
la  sesión  próxima,  poniéndose  en  primer  tér- 
mino en  la  orden  del  día. 

Kr.  Areco— Pero  la  moción  la  modiñc»^ 
el  diputado  señor  Pereda  en  otros  lérmiDO?. 

Sr.  Ramón  Oaerra — ^¿Podría  decir- 
los? 

Sr.  Areeo — ¡Cómo  no!  Que  se  informa- 
ra por  la  Comisión  respectiva  y  que  oportu- 
namente se  pusiera  en  la  orden  del  dfi.  Eo 
suma,  fué  osa  la  ¡dea  del  diputado  señor  Pe- 
reda. 

Nr«  Ramón  Guerra— Siendo  esa  la 
resolución  de  la  Cámara,  entonces  no  tieoe 
objeto  mi  observación.  Yo  entendía  que  oo 
existía  tal  moción. 
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Sr.  Presidente— La  Mesa  cree  que  lo 
decidido  por  la  Cámara  es  lo  que  recuerda 
el  diputado  señor  Areco. 

Por  esa  circunstancia  ha  ordenado  el  re- 
partido y  se  propone  activar  la  impresión  de 
este  asunto,  para  colocarlo  una  vez  que  el 
repartido  esté  pronto,  en  primer  término  en 
la  orden  del  dia. 

Sr.  Ramón  Qnerra — Muy  bien.  En- 
tonces queda  retirada  mi  indicación. 

Sr.  Presidente — Contináa  la  discusión 
particular  del  proyecto  de  jubilaciones  y  pen- 
siones. 

Ruego  al  señor  vicepresidente,  doctor  Fi* 
gari,  quiera  ocupar  mi  asiento. 

(Asilo  cfeclüi  dicho  señor). 

Está  en  discusión  el  arlículo  41  del  pro- 
yecto de  la  Comisión,  actualmente  numera- 
do con  el  número  40. 

Va  á  leerse. 

(Se  lee  el  articulo  40—11  del  proyecto 
con  la  a'lición  propuesta  por  el  doctor 
Tiscornia  en  la  sesión  anterior,  que  es 
el  siguiente): 

MAriiculo41.  Cuando  la  viuda  pensionista  tenga  hi- 
jos &  quienes  también  pertenezca  la  pensión,  y  pier- 
da su  derecho  á  ella  (articulo  36),  el  comité  ejecutivo 
de  la  cala  de  Jubilaciones  y  pensiones  conaunlcará  el 
hecho  al  Juez  competente,  de  la  residencia  de  los  hi- 
jo» para  que  los  provea  de  tutor  á  quien  deba  entre- 
^rse  la  pensión,  quedando  exentos  del  pago  de  cos- 
tas, salvo  que  tengan  otros  bienes». 

Sr«  TlBCornla— Quedaba,  seflor  presi- 
dente, con  la  palabra  en  la  sesión  anterior 
para  fundar  el  ngregn<lo  que  en  parte  acaba 
de  leer  el  seffor  secretario. 

Decía  que  es  indispensable  impedir  que 
los  gastos  judiciales  absorban  el  monto  de 
la  pensión,  gastos  judiciales  que  la  ley  im- 
pone, puesto  que  obliga  a!  nombramiento  de 

tutor. 

Cuando  lo  que  han  de  recibir  los  menores 
es  sólo  la  pensión,  la  tutela  debe  spr  discer- 
nida sin  erogación  alguna  para  los  menores; 
pero  cuando  los  menores  tienen  otros  bienes, 
es  natural  que  deben  pagar  los  gastos. 

A.*í  es  que  el  inciso  quo  quiero  agregar, 
debe  decir  así:  «-quodando  exentos  de  costas, 
salvo  que  tengan  otros  bienes». 

(Apoyados) 


Sr.  Presidente —Habiendo  sido  apo- 
yado, está  en  discusión  conjuntamente  con 
el  artículo. 

¿La  Comisión  de  Legislación  acepta  la 
adición  propuesta  por  el  diputado  señor  Tis- 
cornia? 

8r.  GalUot—To  no  he  consultado  á  la 
Comisión  sobre  esta  adición  que  propone  el 
diputado  señor  Tiscornia.  Mi  opinión  es  que 
no  debe  aceptarse. 

No  encuentro  una  razón  de  justicia  para 
establecer  este  privilegio:  éste  sí  que  es  un 
verdadero  privilegio  en  favor  de  los  pensionis  • 
tas  menores  de  edad. 

¿Por  qué  todas  las  diligencias  para  la  pro- 
visión de  tutor  han  de  hacerse  pagando  cos- 
tas, y  en  este  caso  no  se  ha  de  seguir  la  re- 
gla general?, •.  No  encuentro  una  razón 
satisfactoria  para  esta  excepción  en  favor  de 
los  menores  de  que  se  trata. 

Es  lo  que  quería  manifestar. 

8r.  Tiscornia — En  el  discernimiento  de 
.tutor,  señor  presidente,  no  hay  un  interés 
privado;  hay  un  verdadero  interés  público. 
Por  eso  la  ley  hace  obligatorio  el  desempe- 
ño del  cargo,  y  no  solamente  da  facultad  pa- 
ra que  los  funcionarios  públicos,  de  oficio, 
hagan  el  nombramiento,  sino  que  todavía  la 
ley  autoriza  á  cualquier  habitante  del  estado. 
No  se  busca,  por  consiguiente,  favorecer  el 
interés  privad  ;  se  busca  llenar  una  necesi- 
dad de  orden  social. 

Para  llenar  esta  necesidad  de  orden  social 
es  elemental  que  no  deben  soportar  los  gas- 
tos las  personas  á  quienes  se  trata  de  tute- 
lar: es  una  garantía  que  vendría  así  á  ser 
onerosa. 

Es  cierto  que  en  la  práctica  se  hace  pagar 
á  todos;  á  los  menores  á  quienes  se  les  pro- 
veo de  tutor,  se  les  hace  pagar  los  gastos  que 
la  secuela  del  expediente  ocasiona;  pero  es- 
to para  mí,  en  todos  los  casos^  es  injusto:  en 
la  intención  de  la  ley  está  que  los  menores 
no  soporten  ese  gasto. 

Por  otra  parte,  con  el  mismo  criterio  que 
hoy  se  opone  el  señor  miembro  informante 
de  la  Comisión  á  la  sanción  de  esta  adición, 
con  es  mismo  criterio  debía  rechazarse  el  ar- 
tículo de  esta  propia  ley  que  hace  inembar- 
gable el  importe  de  la  pensión. 
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¿Por  qué  razón  la  pensión  ha  de  estar  fue- 
ra del  comercio  de  los  hombres? 

Ha  de  estar  fuera  del  comercio  de  los  hom- 
bres, porque  en  el  caso  se  trata  de  llenar 
necesidades  de  la  vida,  no  de  dar  ventajas 
para  gozar  de  beneficios. 

De  modo,  pues,  que  para  ser  consecuente 
con  ese  criterio,  debería  aceptarse  también 
la  exención  que  ahora  yo  propongo. 

8r.  Presidente — Se  va  á  votar  prime- 
ramente el  artículo  propuesto  por  la  Comisión 
de  Legislación. 

£n  el  caso  de  que  no  fuese  aprobado,  se 
votará  con  la  adición  propuesta  por  el  dipu 
tado  seSor  Tiscornia. 

§r.  Tlseoí  nía  —  SeHor  presidente:  me 
observan  algunos  colegas  que  podría  hacerse 
la  votación  del  artículo  y  después  del  inciso 

Nr«  Areco-— Es  como  debe  hacerse  con 
arreglo  al  reglamento. 

Sr.  Presidente — Perfectamente:  es  1j 
que  se  iba  á  hacer. 

8r.  Tiscornia — No;  el  señor  presidente 
había  dicho  que  primero  se  votaría  solo  el 
artículo  y  después  con  el  agregado. 

S$r.  Presidente— Eso  es:  habría  que 
darle  forma  de  inciso  para  que  se  hiciera  de 
otro  modo. 

Sr.  Tiscornia — No,  porque  es  la  con- 
tinuación del  artículo,  del  párrafo.  •• 

Sr.  Presidente — Por  lo  mismo,  no  es 
inciso  aditivo:  es  una  simple  enmienda,  una 
ampliación. 

Sr*  Tiscornia— Es  un  agregado. 

Sr.  Presidente — De  manera,  pues,  que 
se  va  á  votar  en  primer  término  el  artículo 
sin  el  agregado  y  después  con  él,  si  fuese  re- 
chazado. 

Si  se  aprueba  el  artículo  41  del  proyecto 
primitivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr«  Onlllot — No  se  ha  entendido  bien, 
señor  presidente. 

Sr.  Areco — Ahora  se  va  á  volver  á  vo- 
tar el  mismo  artículo  con  la  adición  del  doc- 
tor Tiscornia. 

Sr.  Presidente  —  ¿Desea  rectificación 
el  señor  diputado? 


Sr.  Onlllot^Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Léase  primeramente 
el  artículo  del  proyecto  tal  como  está,  y  des- 
pués con  el  agregado. 

(Se  lee). 

Sr.  Areco— El  último  es  el   que  se  va  i 
votar. 

Sr.  Florito  —Se  va  á  rectificar  primera- 
mente la  votación. 

Sr.  Presidente— Se  había  indicado  Is 
conveniencia  de  rectificar,  porque  no  sabíi 
la  Cámara  á  ciencia  cierta  cuál  era  el  ártica- 
lo  que  se  votaba. 

De  manera  que  se  va  á  votar,  en  primer 
término,  el  artículo  propuesto  por  la  Comi- 
sión. 

Sr.  Tiscornia — ¡Pero  si  ese  es  el  mi§rao 
artículo  que  yo  acepto!:  lo  único  que  pende 
de  votación  y  debe  votarse  por  separado,  es 
el  agregado.  El  artículo  es  aceptado  por  roí 
sin  modificación  de  ninguna  naturaleza. 

Sr.  Rodríipies  (don  G.  I*.)  —  Pero 
rechazado  por  la  Cámara. 

Sr.  Tiscornia  —  Perfectamente;  pero 
está  rechazado  por  la  Cámara,  porque  en- 
tiende.. . 

Sr.  Florifo — Porque  ia  Cámara  no  sabe 
lo  que  ha  votado. 

IJn  seftor  representante  —Por  eso 
se  pide  rectificación. 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  el  artículo  40,  propuesto 
por  la  Comisión  de  Legislación. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatiYa). 

Se  vji  á  votar  con  la  ampliación  propue^^ta 
por  el  diputado  señor  Tiscornia. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie, 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  artículo  41— 12  del  prof«ctok 

En  discusión. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  p¡e. 

(AflrmaUTa). 
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(Se  lee  el  articulo 43— 43  del  proyecto). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba. 

Loa  señores  por  la  afírmutiva,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  43— é4  del  proyecto). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba. 

Lios  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Aflnnativa). 

(Se  lee  el  articulo  44—45  del  proyecto). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba. 

Lios  señores  por  la  afírmaliva,  en  pie. 

(AflrnmtivaV 

(Se  lee  el  artículo  ^ft— 46  del  proyecto). 

En  discusión. 

Si  ae  aprueba. 

L#os  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Adrroativa). 

(Se  lee  el  articulo 46— 47  del  proyecto). 

En  discusión. 
Si  se  apmeba. 
Los  señores  por  la  afirniativa,  en  pie 

(Aflronatiya). 

8r.  Rodrí^^aez  (doa  G.  l<.)<*En  el 
caso  de  que  el  comité  ejecutivo  de  la  caja 
denegase  la  pensión  solicitada  por  cualquier 
postulante,  ¿este  postulante  no  tiene  recurso 
alguno  de  a|)elación? 

8r«  Fiorlto — ¿De  qué  artículo  está  tra- 
tando el  señor  diputado? 

8r.  Rodríguez  (don  G.  Ij.) — No  hay 
artículo  ninguno  sobre  la  materia. 

Hr»  Rodríguez  (don  A.  M.) — Sí,  se- 
ñor: en  el  artículo  45  del  proyecto  se  dice 
que  son  aplicables  los  artículos  27  y  29^— 
me  parece  que  ha  leído  el  señor  secretario — 
que  establecen  la  apelación  ante  el  poder 
ejecutivo. 

§r.  Secretarlo  relator  —  Que  eran 
80  y  31  del  proyecto  primitivo. 

8r.  Rodríguez  (don  O.  Ii«)^No;  los 


artículos  á  que  se  refiere  el  señor  diputado 
autor  del  proyecto,  establecen  el  procedimien- 
to para  el  otorgamiento  de  las  cédulas,  una 
vez  tramitado  el  expediente  ante  el  comité 
ejecutivo  de  la  caja,  deheoir.'íe  á  la  contadu- 
ría, al  fiscal  de  gobierno  y  entonces  el  poder 
ejecutivo  dicta  la  resolución;  pero  se  nos 
ocurre  la  duda,  al  doctor  Oil  y  A  mí,  de  que 
el  comité  ejecutivo  de  la  caja  de  jubilaciones 
y  pensiones,  por  apreciar  á  su  manera  los 
recaudos  ó  documentos  que  acompaña  un 
postulante,  le  niegue  de  plano  el  derecho  á 
la  pensión.  No  está  establecido  el  procedi- 
miento que  debe  seguir  el  damnificado  para 
reclamar  de  esa  resolución  dictada  por  el 
comité  ejecutivo  de  la  caja. 

Nr.  Rodríguez  (don  A.  ni.) — Como 
la  aclaración  que  ha  pedido  el  señor  di- 
putado, ha  sido  así  de  improviso  y  se  ha 
alterado  el  articulado  de  esta  ley  en  el 
curso  de  la  discusión,  la  cita  que  formulé 
anteriormente  era  equivocada.  La  disposición 
en  que  se  confiere  el  derecho  de  apelación 
figura  en  el  aitículo  11,  inciso  3.°,  en  que 
confía  ese  recurso  para  ante  el  consejo  admi- 
nistrativo de  la  caja,  de  las  decisiones  adop- 
tadas por  el  comité  ejecutivo. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  Ij.) — ¡Ahí  está 
bien:  efectivamente. 

(Se  lee  el  articulo  47—48  del  proyecto). 

Sr.  Presidente — En  discusión. 

hi  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

(Se  lee  el  articulo  48—49  del  proyecto). 

En  discusión. 
Si  se  aprueba. 
Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  49— 50  del  proyecto). 

En  discusión. 

Sr.  Pereda —  Creo  conveniente  que  se 
opongan  algunas  dificultades  á  las  ausencias 
de  los  jubilados  ó  pensionistas  porque  no  es 
justo  que  disfruten  en  el  extranjero  de  lo 
que  perciben  por  ese  concepto;  pero  me  pa- 
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rece  que  el  término  para  las  licencias  que 
establece  la  Comisión  es  muy  breve  y  oca- 
sionado á  producir  algunoi>  gravámenes  y 
perjuicios  contrarios  á  la  voluntad  de  los 
interesados^  por  razones  de  fuerza  mayor. 

Tres  meses  durante  el  año  puede  ser  tér- 
mino muy  corto  para  los  que  tengan  que  per- 
manecer fuera  del  paíá,  por  motivos  de  sa- 
lud, por  ejemplo,  ó  por  cualquier  otra  cir- 
cunstancia. 

Creo,  pues,  que  podría  conciliarse  el  pro- 
pósito de  la  Comisión — que  es  el  mismo  que 
yo  tengo, — agregándose  á  la  parte  final  del 
artículo  en  discusión,  lo  siguiente:  «Salvo 
caso  de  fuerza  mayor,  debidamente  justifi* 
cada,  á  juicio  del  mismo  comité» . . . 

(Apoyados). 

Agregándose  además,  lo  siguiente:  «No 
podrá,  sin  embargo,  extenderse  esa  exención 
por  más  de  seis  meses».  Estableciéndose  que 
es  á  juicio  del  comité  que  ha  de  apreciarse 
el  caso  de  fuerza  mayor,  podrán  evitarse 
abusos  perjudiciales  á  la  caja^  no  dándose 
lugar  á  que  los  pensionados  ó  jubilados  dis- 
fruten indebidamente  de  sus  haberes  en  el 
extranjero. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  modificación,  está  juntamente  en 
discusión  con  el  artículo. 

tSe  lee  el  articulo  con  la  enmienda): 

«•Articulo  49.  Ningún  Jubilado  ó  pensionista  de  la 
caja  de  Jubilaciones  y  pensiones  civiles  podrá  ausen- 
tarse del  territorio  nacional  por  más  de  treinta  días, 
sin  licencia  del  comité  ejecutivo  de  dicha  caja. 

«Los  que  violen  esta  disposición  perderán  el  derecho 
á  la  Jubilación  ó  pensión  por  todo  el  tiempo  que  du- 
re su  ausencia.  Esta  pena  la  aplicará  el  comité  eje- 
cutivo  de  la  caja. 

cEn  el  transcursode  un  año  nadie  podrá  recibir  más 
de  tres  meses  de  licencia  con  goce  de  Jubilación  ó 
pensión,  salvo  el  caso  de  fuerza  mayor  debidamente 
Justiñcada  ajuicio  del  mismo  comité 

•No  podrá,  sin  embargo,  extenderse  esa  exención 
por  más  de  seis  meses». 

¿La  Comisión  de  Legislación  acepta? 

8r.  OafUot;  —  Señor  presidente:  yo  no 
he  cambiado  ideas  con  los  compaüíeros  de 
Comisión  sobre  la  modificación  que  propone 
el  diputado  señor  Pereda;  pero,  por  mi  par- 
te, la  acepto. 


8r.  Rodríguez  (don  4.  .H.) — Yo  tam- 
bién la  acepto,  señor  presidente. 

Sr.  Presidente  —  De  manera  qne  s6 
votará,  en  primer  término^  el  artículo  primi- 
tivo iel  proyecto  de  la  Comisión. 

Sr.  Areco — Pero  aceptado  por  el  autor 
y  por  la  Comisión,  señor  presidente. 

Sr.  Florlto  ~-  La  Comisión  no  ha  sido 
consultada. 

Sr.  Presidente  —  La  Comisión  no  ha 
sido  escuchada,  señor  diputado. 

Sr.  Areco— La  Comisión  eatá  en  mayo- 
ría en  sala:  debe  manifestar  si  acepta  ó  oo. 

Sr.  Onlllot— Podrían  manifestarlo  lo^ 
miembros  presentes. 

Sr.  Presidente  —  Ruego  á  los  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Legislación  presen- 
tes que  se  sirvan  manifestar  su  opinión  al 
respecto. 

Sr.  Rtestra — Como  miembro  de  la  Co« 
misión,  no  tengo  inconveniente  en  aceptarla 
ampliación  propuesta  por  el  diputado  señor 
Pereda. 

Sr.  Vargas — Por  mi  parte,  tampoco  pon- 
go objeción.  Creo  que  es  muy  fundada  la 
ampliación  del  señor  Pereda,  que  comple- 
menta el  artículo. 

Sr.  Rodríi^nez  (don  A.  ÜI.)— El  doc- 
tor Costa  también  acepta. 

Sr.  Presidente — Habiendo  aido  acep- 
tada por  la  mayoría  de  los  miembros  de  la 
Comisión  de  Legislación,  si  no  se  hace  o^: 
de  la  palabra  se  va  á  votar  el  artículo  con 
la  ampliación  propuesta  por  el  señor  Pereda. 
Puede  leerse. 

(Se  vuelve  á  leer) 

8i  se  aprueba  el  arlículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

(Se  lee  el  articulo 50— 51  del  proy«ctc<. 

En  discusión. 

Sr.  Areco — Este  artículo,  señor  presi- 
dente, establece  una  disposición  que  es  per- 
fectamente natural  y  lógica. 

Es  claro  que  las  personas  que  estén  fu- 
gando montepío  con  arreglo  á  la  ley  de  ma- 
yo de  1838^  .pueden  jubilarse  y   transmitir 
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pensión  con  independencia  de  la  caja  de  ju- 
biínciones  y  pensiones,  que  recién  vaá  crear- 
se ahora,  porque  de  otra  manera  resultaría 
que  se  grnvnría  á  la  caja  con  el  servicio  de 
esas  pensiones  sin  que  elln  hubiera  utilizado 
los  beneficios  que  tienen  que  dejar  á  la  mis- 
ma caja  los  empleados  para  poder  tener  de- 
recho á  la  pensión.  Pero  se  me  ha  ocurrido, 
señor  presidente — y  conversando  con  varios 
colegas  encontraron  ellos  aceptable  la  ocu- 
rrencia mía — que  podíamos  aprovechar  la 
oportunidad  ahora  para  subsanar  una  ño« 
toria  injusticia  que  se  contiene  en  el  decreto 
reglamentario  de  la  ley  de  5  de  mayo  de 
1838.  Me  refiero  ala  disposición  aquella  que 
establece  que  para  solicitar  la  jubilación,  es 
necesario  que  la  persona  esté  desempeñando 
el  puesto  público  para  tener  derecho  de  ob- 
tener In  jubilación  con  arreglo  á  la  ley  á  que 
me  he  referido. 

Hay  tres  ó  cuatro  funcionarios  públicos — 
que  no  pasarán  de  tres — que  han  cesado  de 
serlo  después  de  haber  pagado  el  montepío 
establecido  por  esa  ley  de  1838,  con  toda  re. 
gularidad  por  mucho  mayor  tiempo  que  el  de 
veinte  años.  8i  pag^.ron  el  montepío  por  mu- 
cho mayor  tiempo  que  el  de  veinte  años,  es 
claro,  es  explicable,  á  nadie  se  le  puede  ocu- 
rrir que  no  tienen  un  derecho  perfectamente 
adquirido  para  ser  jubilados,  con  arreglo  á  esa 
ley,  por  las  dos  terceras  partes  del  suelo.  El 
hecho  de  que  eátén  fuera  del  empleo,  y  de 
que  no  son  más  que  tre?  los  funcionarios — 
según  mis  informaciones  que  están  en  es- 
tas condiciones — de  ninguna  manera  puede 
perjudicar  el  derecho  adquirido  á  la  jubila- 
ción, derecho  que  se  ha  adquirido  por  el  pago 
de  montepío,  durante  veinte  años,  estableci- 
do por  la  misma  ley. 

Teniendo  en  cuenta  esas  observaciones, 
me  he  permitido  formular  un  inciso  aditivo 
para  subsanar  esa  deficiencia  ó  corregir  ese 
defecto  de  la  legislación  actual,  establecien- 
do que  aquellos  funcionarios  que  hayan  pa- 
gado por  más  de  veinte  años  el  montepío,  con 
arreglo  á  la  ley  de  5  de  mayo  de  1838,  que 
tengan  más  de  sesenta  y  cinco  años  de  edad, 
oaroplidos,  que  estén  inhabilitados  para  ejer- 
cer puestos  públicos,  y  aunque  no  estén  ac- 
tualmente desempeñando  el  cargo,   puedan 


jubilarse  con  el  sueldo  correspondiente  al  úl- 
timo empleo  desempeñado. 

lluego  al  señor  presidente  quiera  ordenar 
al  señor  secretario  dé  lectura  á  ese  proyecto 
de  inciso  aditivo  á  este  artículo. 

Sr«  Presidente — Léase. 

(Se  lee  lo  8lgalente)i 

«Estos  funcionarios,  siennpre  que  hayan  cumplido 
correctamente  con  los  deberes  de  sus  cargos  y  que 
por  renuncia,  p(^r  haber  sido  el  cargo  temporario  ó 
por  causa  de  los  acontecimientos  políticos  porque 
ha  pasado  el  país,  se  hallen  actualmente  separados 
de  sus  empleos,  podrán  obtener  cédula  de  Jubilación 
dentro  de  los  cinco  años  de  promulgada  esta  ley.ju 
tiflcando: 

•«l.o  Que  se  hallan  en  las  condiciones  requeridas 
por  la  ley  de  5  de  mayo  de  IS^S  respecto  al 
tiempo  necesario  para  ob'enerla. 

»»2.®Que  han  satisfecho  montepío  por  más  de  vein- 
te años  antes  de  la  sanción  de  esta  ley. 

•3."  Que  tengan  en  el  momento  de  gestionar  la 
jubilación  más  de  sesenta  años  de  edad. 

«4  *  Que  se  encuentren  imposibilitados  de  prestar 
nuevos  servicios  á  la  nación  por  cualesquiera 
de  las  causas  expresadas  en  el  articulo  4.*  de 
la  ley  citada  del  año  1838. 

«La  pensión  se  regulará  por  el  sueldo  del  último 
empleo  desempeñado,  en  atención  á  los  años  de  ser 
vicios  prestados  y  al  descuento  de  montepío  pagado- 
y  será  satisfecha  con  independencia  de  la  caja  de 
Jubilaciones  y  pensiones  civiles^*. 

Sr.  Areco — Debo  agregar,  señor  presi- 
dente, para  terminar,  que  este  inciso  aditivo 
ha  sido  sometido  á  la  consideración  del  au- 
tor del  proyecto,  el  cual  lo  aceptó . . . 

Sr.  Rodríi^aez  (don  A.  ^.) — Exacta- 
mente. 

Sr.  Areco — . .  .y  entiendo  que  también 
la  Comisión  informante  ha  aceptado  la  adi- 
ción que  yo  propongo. 

Así  es  que  si  fuese  apoyada . . . 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— ¿La  Comisión  de  Le- 
gislación acepta  el  inciso  aditivo? 

Sr.  OalUot — Yo  acepto,  señor  presi- 
dente. 

Sr.  Vareas— Acepto   también,    por  rni 

parte. 

Sr.  Tlscorjnla — A  mí  me  parece,  señor 
presidente,  que  está  fundado  en  razones  de 
justicia  el  inciso  que  acaba  de  presentar  el 
diputado  sefior  Areco. 
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Yo  lo  voy  á  votar  con  mucho  gu^to;  pero 
me  parece  con  ven  ¡en  re  hacerle  algún  agre* 
gado. 

Oreo  que  8t  el  estado  ha  recibido  el  impor- 
te del  montepío,  que  os  lo  que  constituye, — 
según  lo  acaba  de  decir  el  diputado  señor 
Areco,  el  derecho  á  disfrutar  de  la  jubilac¡^)n 
debe  devolverle,  no  solamente  la  jubilacióny 
sino  también  á  los  descendientes,  lo  que  ha 
abonado  de  montepío. 

Por  eso  yo  propondría  el  siguiente  agre- 
gado. 

El  artículo  exactamente  igual  como  está 
redactado,  pero  cuando  dice:  cpodrán  obtener 
cédula  de  jubilación»,  yo  le  agrego:  6  pen- 
sión en  8U  caso;  c  den  tro  de  los  cinco  años  de 
promulgada  esta  ley»,  dice  el  proyecto  que 
propone  el  diputado  señor  Areco. 

No  encuentro  explicación  de  por  qué  se  em- 
plea un  término  tan  largo:  creo  que  bastan 
tres  meses. 

Así  es  que  modificando  el  inciso  exclusi- 
vamente en  esta  parte,  diría:  «podrán  obte- 
ner cédula  de  jubilación^  6  pensión  en  su  ca- 
so  dentro  de  los  tres  meses  de  promulgada 
esta  ley. 

Esto  es  en  el  proemio. 
En  cuanto  al  inciso  2.^  lo  modifico  redu- 
ciendo de  veinte  años  á  diez  años. 

La  ley  del  año  38  da  derecho  á  jubilación 
á  aquellos  que  han  pagado  diez  años  de  mon- 
tepío. No  veo  por  qué  razón  se  fija  un  térmi- 
no distinto:  si  á  los  diez  años  se  tiene  dere- 
cho á  jubilación,  debe  marcarse  ese  térmi- 
no en  este  proyecto. 

Creo  que  las  mismas  razones,  repito,  que 
fundamentaron  este  inciso,  son  las  que  fun- 
damentan también  la  ampliación  que  pro- 
yecto. 

Sr.  Preaidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Sr.  Areco — Ks  verdaderamente  sensible, 
señor  presidente,  que  yo  no  pueda  estar  de 
acuerdo  con  mi  distinguido  colega  el  doctor 
Tiscornia  en  ninguno  de  los  asuntos  que  se 
hayan  traído  al  debate  en  la  sesión  de  hoy. 

No  puedo  estar  de  acuerdo  ahora  con  él  en 
esta  cuestión,  por  esta  razón— desde  luego 
fundamental— que,  enunciada,  casi  me  obli- 


garía á  eliminar  las  demás,  porque,  en  rea- 
lidad,  todas  las  otras  que  tengo  quedan'aa 
perjudicadas  de-spués  que  la  enancie.  E^ta 
razón  fundamental  es  la  siguiente:  e«te  pro- 
yecto de  inciso  aditivo  que  acabo  de  presen- 
tar á  la  consideración  de  mis  honorables  cole- 
gas, fué  combinado,  convenido  y  estudiado 
con  una  porción  de  colegas  que  no  se  enca^ui- 
tran  hoy,  algunos  de  ellos,  presentes  en  saU. 
Yo,  después  de  haber  acordado  con  ellos  !& 
forma  de  este  proyecto,  no  puedo  modifi- 
carlo desde  luego  sin  obtener  su  concurso. 

De  manera  que  esta  razón  fundamental 
me  inhabilita  desde  luego  para  aceptar  nin- 
guna de  las  enmiendas  propuestas  por  el 
doctor  Tiscornia;  pero  hay  todavía  otras  ra- 
zones de  menor  cuantía  que  me  obligaron— 
aunque  no  tuviera  esa  fundamental  que  he 
indicado — para  no  préstalo  mi  voto  á  las  mo- 
dificaciones que  proyecta  el  distinguido  co- 
lep:a. 

En  principio,  es  indudable  que  lo  que  es 
justo  en  más,  lo  es  también  en  menos;  es  de- 
cir,  que ,  lo  que  es  justo  cuando  se  trata  de 
una  cantidad  como  diez,  debe  ser  justo  tam- 
bién cuando  se  trata  de  una  cantidad  como 
cinco.  Esto,  digo,  es  así  en  principio,  en  teo- 
ría; pero  en  realidad  la  práctica  de  la   vidn 
nos  obliga  muchas  veces  á    restringir  cier- 
tos principios  de  ju'iticia  y  á  uo  poder  con- 
ceder sino  lo  más  en  perjuicio  de  lo  meno^. 
Esta  es  la  consideración  que  me  obligaríji 
á  mí  á  no  concederles   á  los   ex   empleados 
públicos  que  hayan  pagado  montepío  duran- 
te diez  años,  el  derecho  á  solicitar  la  jubila» 
ción,  y  sí   sólo  á  los  que  lo  hayan  pagado 
más  de  veinte  años. 

Por  esa  razón  muy  fun«lamental,  repito, 
me  opongo  á  la  modificación.  No  aé  el  nú- 
mero de  funcionarios  que  pueden  hallara 
en  las  condiciones  que  propone  mi  distin- 
guido colega  el  doctor  Tiscornia,  ai  son  po- 
cos ó  muchos:  si  son  muchos,  se  impone  al 
estado  una  carga  que  no  sabemos  si  podrá 
soportar.  Yo  sé,  por  el  estuilio  que  he  hecho 
de  la  cuestión,  que  todos  loa  funcionarioj 
que  han  pagado  montepío  por  más  de  veinte 
años,  son  pocos^  no  llegan  á  cuatro;  en  la^ 
investigaciones  que  he  hecho  y  en  lasque 
ha  hecho  el  doctor  Antonio  M.  Rodríguex, 
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sólo  hemos  encontrado  tres.  Paode  ser  que 
haja  más.  L*i  carga  que  nosotros  impone- 
mos al  estado  no  impide  en  ningún  caso 
que  ejerzamos  el  acto  de  justicia  que  preten» 
demos  ejercer  concediendo  la  jubilación;  es 
decir,  reconociendo  los  derechos  que  tenían 
esos  funcionarios. 

^Apoyados). 

To  declaro  con  toda  sinceridad  que  si  ma- 
ñana el  doctor  Tiscornia  presenta  un  pro- 
yecto concediendo  la  jubilación  á  los  que 
hayan  pagado  montepío  durante  diez  años, 
j  demuestra  en  la  discusión  del  mismo>  que 
ellos  son  pocos»  es  decir,  que  la  carga  que 
se  va  á  imponer  al  estado  puede  ser  sopor- 
tada por  éste, — yo  le  prestaré  mi  voto,  por- 
que entonces  sí  habría  llegado  el  momento 
de  hacer  práctico  aquel  principio  do  alta  jus- 
ticia, de  que  si  es  justo  que  se  conceda  la 
jubilación  á  los  que  han  pagado  montepío 
durante  veinte  aftos,  también  es  justo  que 
86  les  conceda  á  los  que  lo  han  pagado  du- 
rante diez. 

Sr.  Tlseornla — Yo  no  estoy  en  des- 
acuerdo, señor  presidente,  con  el  diputado 
señor  Areco.  En  todo  caso,  será  él  el  que  es- 
tá en  desacuerdo  conmigo:  yo  voto  su  pro- 
yecto; él  es  el  que  no  vota  el  mío. 

De  manera  que  la  razón  de  disparidad  de 
opiniones,  que  en  ningún  caso  puede  dar 
margen  á  argumentos,  en  este  caso  podría 
yo  invocarla,  no  mi  distinguido  amigo. 

Sr.  Areeo— Pero,  ¡cóaio  no!. .  • 

Sr«  Tiseorola — Yo  siento  que  el  doc- 
tor Areco  se  encuentre  imposibilitado  de 
examinar  la  justicia  ó  injusticia  de  mi  dispo- 
sición, imposibilidad  que  la  funda  en  dos  ra- 
zones: primera;  que  ha  hecho  acuerdo  con 
otros  compañeros  fuora  de  este  lugar  para 
votar  el  inciso  que  propone  y  no  otro,  y  se- 
gundo, porque  no  sabe  si  esta  proposición 
justa  va  á  perjudicar  ó  no  al  estado. 

8r.  Areeo — A  convertirse  en  injusta. 

8r.  Tifl0ornla— Creo  que  estas  dos  ra- 
sónos no  son  valederas.  Yo,  por  más  conve- 
nios que  haga,  por  más  compjromisos  que 
formule,  siempre  me  dejo  libre  la  opinión 
que  pueda  formar  después  de  la  discusión. 
Creo  que  mi  compañero,  el  diputado  señor 
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Areco,  estará  en  el  mismo  caso,  de  modo 
que  sólo  por  un  lapstís  linguae  es  que  puede 
invocar  las   razones  que  ha   invocado. 

Sr«  Areco —No  hay  al  lapstts  linguae^ 
porque  fué  materia  de  una  larga  discusión 
para  arribar  á  lo  que  hemos  arribado. 

Sr«  Tiscornia — Aquí  en  la  sala  debe- 
mos deliberar.  Todos  los  compromisos  que 
haga  el  señor  diputado  fuera  de  sala  no  lo 
obligan:  es  en  este  recinto,  aquí,  exclusiva- 
mente aquí,  cuando  deliberaníios,  es  que  pue- 
de formar  compromisos. 

Sr.  JLreco — No:  todos  los  compromisos 
que  formule  el  hombre  honrado  en  caalquier 
parte,  tanto  en  la  luna  como  en  el  centro  de 
la  tierra,  lo  obligan  siempre. 

$ir.  Tiscornia  —  Pero  el  compromiso 
superior  debe  ser  el  de  proceder  y  votar  con 
arreglo  á  las  razones  que  se  den. 

8r.  JLreco — ¡Pero  si  las  razones  están 
dadas! 

Svm  Tiflcornia — Bueno. 
Yo  digo  que  tampoco  es  valedero  el  otro 
argumento  que  hizo  el  señor  diputado  de 
que  no  sabe  si  esta  disposición  justa  va  á 
acarrear  al  estado  erogaciones  considerables. 
No;  nosotros  debemos  hacer  la  ley  imperso- 
nal; no  debemos  ir  á  beneficiar  á  tres,  á  pre- 
texto de  que  son  tres,  y  dejar  de  beneficiar  á 
cien,  porque  son  cien. 

Si  la  razón  que  existe  para  conceder  jubi- 
laciones es  una  razón  de  peso,  tanto  debe 
ser  para  dar  la  jubilación  como  para  conce- 
der la  pensión. 

£1  señor  diputado  es  el  que  debería  decir- 
nos que  el  número  de  los  que  van  á  ser  be- 
neficiados con  este  inciso  que  yo  propongo, 
es  considerable;  no  yo  que  sólo  busco  que 
la  ley  tenga  en  sí  lo  que  debe  tener,  un  alto 
espíritu  de  justicia,  que  desaparecería  para 
ser  una  ley  absolutamente  convencional  si  se 
favorece  á  unos  y  no  se  favorece  á  otros  que 
.  están  en  igualdad  de  condiciones. 

Por  otra  parte,  el  sefior  diputado  no  ha 
dicho  qué  razón  hay  para  fijar  el  término  de 
cinco  años  de  promulgada  esta  ley;  qué  es 
lo  que  se  busca  con  ese  término  tan  enorme- 
mente desmedido.  ¿Se  busca  que  los  intere- 
sados tengan  tiempo  suficiente  para  buscar 
los  recaudos  exigidos  en  los  incisos  que  este 
mismo  artículo  contiene?  •  • . 

TOMO  i7b 
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Me  parece  que  si  ese  es  el  propósito — que 
es  el  único  propósito  que  puede  tener — cinco 
años  es  una  enormidad;  basta  con  que  los 
interesados  tengan  el  tiempo  racional  pru- 
dente para  conseguir  esos  recaudos:  tres  me- 
ses es  un  término  bastante  adecuado. 

Por  consiguiente,  yo  insisto  en  que  come- 
teremos una  iniquidad  favoreciendo  á  unos 
y  no  faroreciendo  á  los  otros  que  están  en 
igualdad  de  casos,  y  que  cometeremos  un 
error  fijando  un  término  tan  desproporcio- 
nado. 

He  dicho. 

Sr«  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Se  votará,  en  primer  término,  el  artículo 
de  la  Comisión  con  la  adición  que  aceptó, 
propuesta  por  el  diputado  señor  Areco;  y  en 
el  caso  de  no  ser  aceptado,  entonces  se  vota- 
rá el  artículo  en  la  forma  propuesta  por  el 
diputado  señor  Tiscornia. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  51—52  del  proyecto). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

(Se  lee  el  articulo  52— 53  del  proyecto). 

En  discusión. 

Sr.  Rodrigones  (don  A.  M.)—E\  co- 
mité de  empleados  públicos  que  se  ha  presen- 
tado ante  la  H.  Cámara,  prestigiando  con  su 
adhesión  la  sanción  de  esta  ley,  ha  formula- 
do respecto  de  este  artículo  algunas  obser- 
vaciones que  considero  razonables. 

Manifiesta  ese  comité  que  la  generalidad 
de  los  empleados  públicos,  especialmente  los 
que  tengan  muchos  años  de  servicios,  va  á 
tropezar  con  dificultades  para  efectuar  el 
reintegro  de  los  montepíos  atrasados,  si  á  to 
dos  indistintamente  se  les  exigiera  que  dicho 

reintegro  se  abonara  por  cuotas  de  2  1/2  % 
de  la  cantidad  total  á  reintegrar,  y  que  sería 
acto  de  justicia  hacer  proporcional  el  monto 


de  esas  cuotas  á  los  años  de  servicios  pres- 
tados, porque  los  funcioDarioR  que  tieoeo 
muchos  años  de  servicios,  tienen  que  reinte- 
grar sumas  muy  fuertes,  y  entonces  la  cuota 
de  2  1/2  %  importa,  unida  al  día  de  BoeMo 
que  se  ven  obligados  á  entregar,  una  gmo 
reducción  para  sus  dotaciones. 

Me  han  parecido  atendibles  estas  observa- 
ciones y  por  ello  creo  que  la  H.  Cámara  de- 
bería incorporar  á  este  artículo  una  enmien- 
da, por  la  cual  se  fijara  una  escala  para  el 
pago  de  las  cuotas,  proporcional  á  los  aSos 
de  servicios. 

También  creo  que  sería  acto  de  justicia  el 
que  á  todo  funcionario  público  que  se  viera 
obligado  á  reintegrar  una  suma  mayor  de 
1,000  pesos,  se  le  concediera  el  derecho  de 
abonarla  por  cuotas  reducidas  de  1  %  del 
total. 

De  acuerdo  con  estas  ideas  propongo  que 
en  el  inciso  2.^  de  este  artículo,  donde  dice: 
<ó  por  cuotas  mensuales  de  2  1/2  %  de  la 
cantidad  total»,  se  agregue  lo  siguiente,  que 
voy  á  dictar  al  señor  secretario:  ó  por  cuo- 
tas mensuales  con  arreglo  á  la  siguiente  es- 
cala: 

«Empleados  con  menos  de  diez  años  de 
servicios,  el  2  1/2  %  de  la  suma  tolal  que 
deban  reintegrar; 

«Empleados  con  más  de  diez  años  y  me- 
nos de  veinte,  el  2  Voi 

«Empleados  con  más  de  veinte  años,  el 
1  *v 

«También  será  sólo  de  1  %  el  importe  de 
la  cuota,  en  todos  los  casos  en  que  la  can- 
tidad  total  á  reintegrar  sea  superior  á  ),000 

pesos.» 
La  segunda   parte  de  este  inciso  tal  como 

está. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— ¿Li  Comisión  de  Le- 
gislación acepta? 

Sr»  Costa— Lo  hace  suyo;  si,  señor. 

Hr*  Presidente— Sírvase  leer  el  señor 
secretario  el  artículo  con  las  modificaciones 
propuestas  y  aceptadas  por  la  Comisión. 

(Se  lee). 

En  discusión. 
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Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

(Se  empieza  á  leer  el  articulo  53—54 
del  proyecto). 

Hr.  Rodríguez  (don  A.  m.) — Pido 
la  palabra  previamente,  señor  presidente, 
para  proponer  un  artículo  aditivo. 

Estudiando  las  disposiciones  relativas  á  la 
forma  de  efectuar  el  cálculo  de  los  reinte- 
gros, me  he  apercibido  de  que  es  indispensa- 
ble proponer  una  adición  en  esta  parte  de  la 
ley,  para  evitar  una  injusticia  resultante  de 
las  diferencias  que  se  observan  en  nuestro 
presupuesto  actual,  respecto  de  los  anteriores, 
en  cuanto  al  monto  de  las  dotaciones,  pues 
es  sabido  que  muchos  de  los  empleos  públi- 
cos tienen  al  presente  dotaciones  menores  de 
las  que  han  gozado  en  épocas  anteriores. 

Como  para  efectuar  el  cálculo  de  los  rein- 
tegros haj  que  tener  en  cuenta  los  sueldos 
disfrutados  por  el  empleado  en  todos  sus 
años  de  servicios,  si  la  ley  no  aclarase  en 
qué  forma  debe  efectuarse  ese  cálculo,  re- 
sultaría lo  siguiente:  que  á  muchos  emplea- 
dos que  actualmente  si  se  jubilaran,  acogién- 
dose á  esta  ley,  tendrían  que  hacerlo  con  arre- 
glo á  las  dotaciones  que  fija  el  presupuesto 
vigente,  se  les  efectuaría  sin  embargo  el 
cálculo  de  los  reintegros  tomando  como  base 
las  dotaciones  mayores  que  rigieron  en  años 
anteriores. 

No  es  justo  que  eso  se  haga  así,  y  para 
que  la  H.  Cámara  se  aperciba  del  alcance 
de  esta  observación,  basta  recordarle  lo  que 
ocurriría,  por  ejemplo,  con  un  jefe  superior 
de  repartición. 

En  los  presupuestos  de  hace  diez  ó  doce 
afios,  los  jefes  superiores  de  nuestras  gran- 
des oficinas  públicas  gozaban  de  4,800  y 
hasta  de  5,000  pesos  anuales.  Actualmente 
esos  mismos  funcionarios  no  tienen  sino  al- 
reded  )r  de  3,600  pesos.  Si  á  estos  funciona- 
rios se  les  hiciera  el  cálculo  de  los  reintegros 
teniendo  en  cuenta  las  dotaciones  que  tuvie- 
ron antes,  el  monto  de  dichos  reintegros  se- 
ria enorme  con   relación  á  la  jubilación  que 


después  pueden  disfrutar,  que  siempre  se  cal- 
culará tomando  como  base  la  dotación  del 
presupuesto  vigente. 

De  acuerdo  con  estas  itleas  propongo  que 
para  el  cálculo  de  los  reintegos,  cuando  las 
dotaciones  correspondientes  á  los  empleos 
que  haya  desempeñado  el  postulante  sean  en 
el  presupuesto  vigente  más  bajas  que  las 
disfrutadas  anteriormente,  se  tomen  las  más 
bajas  para  ese  cálculo,  desde  que  esas  dota- 
ciones más  bajas  serán  las  que  van  á  servir 
para  concederle  la  jubilación  más  adelante. 

Sr.  Tl9Cornla—¿ Y  cuando  sean  más  al- 
tas? 

Sr.  Rodrí|^ae%  (don  A.  .M.)— Cuando 
sean  más  altas  las  vigente?,  entonces  debe 
tomarse  la  última,  puerto  que  con  arreglo  á 
esa  es  que  va  á  obtener  la  jubilación. 

8r.  TlsGornla  —  Los  reintegros  habrá 
que  valorizarlos  entonces  según  las  últimas 
dotaciones. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.) --Según 
las  últimas  dotaciones. 

Sr«  Areco — ¡No!,  sería  in junto.  Si  yo  en- 
tro á  la  administración  á  prestar  mis  servicios 
como  empleado,  ganando  10  pesos  mensua- 
les durante  diez  años,  no  me  podrían  obligar 
á  pagar  sino  con  arreglo  á  los  10  pesos. 

Ese  es  el  pensamiento,  como  lo  he  com- 
prendido, del  doctor  Rodríguez;  pero  ahora 
resulta  que  si  después  de  los  diez  años  si- 
guientes he  ganado  150  pesos  y  hoy,  desem- 
peñando el  mismo  empleo,  no  ganara  más 
que  100,  los  últimos  diez  años  se  me  obliga- 
ría á. pagarlos  con  arreglo  á  100,  porque  ga- 
no menos  sueldo  que  antes. . . 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.) — Exacta- 
mente: esa  es  mi  idea.  Voy  á  dar  Idctura  del 
artículo  para  que  la  H.  Cámara  se  aperciba 
de  todo  el  pensamiento. 

El  artículo  diría  así: — «Para  el  cálculo  de 
los  reintegros  á  que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior, se  tomará  como  base  la  dotación  no- 
minal que  asigne  al  cargo  ó  cargos  desempe- 
ñados el  presupuesto  vigente,  siempre  que 
éste  ó  éstos  sean  inferiores  á  los  que  hayan 
regido  anteriormente,  y  en  el  caso  de  em- 
!  pieos  ó  cargos  suprimidos,  la  más  baja  de 
las  dotaciones  asignadas  al  cargo  ó  cargos 
durante  el  tiempo  en  que  lo  hubiere  ejercido 
el  postulante». 
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Sr.  Areco — Yo  lo  apoyo. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— ¿La  Comisión  de  Le- 
gislación acepta  el  artículo  propuesto? 

ñr»  Oaillot— Yo  acepto. 

Sr.  Costa — Por  mi  parte,  acepto. 

Sr.  Fiyardo — Voy  á  hacer  una  moción 
de  orden. 

Como  faltan  solamente  diez  minutos  para 
que  suene  la  hora  reglamentaría  y  no  quedan 
más  que  cuatro  ó  cinco  artículos  por  sancio- 
nar, sería  de  gran  conveniencia  que  se  termi- 
nara la  sanción  de  es^e  proyecto,  y  hago  mo- 
ción para  que  se  prorrogue  la  sesión  por  el 
tiempo  necesario  para  ello. 

(Apoyados). 

Sr»  Fiorlto— Y  haciendo  presente  que 
la  Cámara  está  en  número  justo  y  nadie  pue- 
de retirarse. 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Fajardo,  se 
va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  terminar  la 
discusión  de  este  proyecto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negatiya). 

En  discusión  el  artículo  propuesto  por  el 
diputado  señor  Rodríguez  y  aceptado  por  la 
Comi<)ión  de  Legislación. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmAtiva). 

(Se  lee  el  articulo  54>. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Sr.  Rodrín^nez  (don  O.  Ij.) — La  se- 
cretaría debe  corregir:  donde  dice  d  artículo 
anterior,  poner  artículo  52, 


(Se  lee  el  articulo  55). 

f9r.  Presidente — En  discusión. 
Sr*  Caparro — Ahí  se  cita  un  artículo 
45  que  hay  que  modificar. 

Sr.  Rodrífpnex  (don  A.  I9I.) — La  á\» 

hay  que  modificarla,  señor  secretario. 

La  primera  cita  es  el  artículo  52,  y  la  ál- 
tima  es  el  artículo  44. 

Sr.  Presidente — Hechas  las  rectifica- 
ciones indicadas  y  si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  56). 

En  discusión. 

Hr.  Tlseornta— Este  proyecto  trata  de 
las  jubilaciones  y  pensiones  de  los  emplea- 
dos civiles,  y  este  artículo  dice  á  la  interpre- 
tación de  una  facultad  constitucional  que 
tiene  la  Cámara  ó  el  cuerpo  legislativo  de 
conceder  pensiones  graciables. .  . 

Sr.  4>^co — ¿Me  permite  el  señor  dipu- 
tado? . . .  Voy  á  hacer  una  moción  de  orden. 

Señor  presidente:  esta  ley  va  á  ser  sandD- 
nada,  falta  sólo  la  discusión  de  dos  artículo^. 
No  sé  el  tiempo  que  absorberán  la«  obser- 
vaciones que  va  á  formular  el  doctor  Tis- 
cornia  al  artículo  que  se  está  discutiendo; 
pero  sea  cual  sea,  me  parece  que  no  nos  ab- 
sorberán mayor  tiempo  que  un  cuarto  de 
hora. 

Yo  mociono  para  que  la  sesión  de  hoy  se 
prorrogue  por  un  cuarto  de  hora  más,  á  efec- 
to de  concluir  con  esta  ley. 

(Apoyiílos». 
(No  apoyados). 

Sr.  Presidente — Si  se  prorroga  la  se- 
sión por  un  cuarto  de  hora  más. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

iSr.  Tlseomla — Antes  de  continuar,  se- 
ñor presidente,  desearía  saber  si  la  ComisiÓQ 
mantiene  este  artículo. 
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Sr.  Costa — Yo  creo  que  sería  conve- 
niente suprimirlo.  • . 

Sr.  GulUot— Probablemente  se  va  á 
suprimir. 

Sr.  G<Mta — ...v  ya  eliminábamos  esta 
discusión. 

Sr«  Rodríf^nes  (don  A.  IVI.)— En  el 
deseo  de  abreviar  la  sanción  de  esta  ley,  aun 
cuando  yo  me  disponía  á  contestar  al  dipu- 
tado señor  Tiscornia  para  demostrarle  que 
no  es  tan  inoportuno  que  en  esta  ley  trn te- 
mos de  dificultar  un  tanto  la  concesión  de 
pensiones  graciables,  por  mi  parte  no  ten* 
dría  inconveniente  que  se  eliminara,  sobre 
todo,  porque  tengo  noticia  de  que  la  Comi- 
sión de  Reglamento  proyecta  introducir  al- 
gunas modificaciones,  inspiradas  en  este  mis- 
mo propósito  de  dificultar  la  concesión  fácil 
de  pensiones  graciable?. 

Puesto  que  el  problema  se  va  á  resolver 
por  ese  medio,  por  mi  parte  no  vería  incon- 
veniente en  que  se  eliminara  este  artículo 
para  facilitar  la  sanción  de  este  proyecto. 

Sr.  Presidente — ¿La  Comisión  de  Le- 
gislación adhiere  al  retiro? 

Sr.  Onillot  —  Yo,  señor  presidente, 
adhiero  también.  Creo  que  corresponde  más 
al  reglamento  que  á  esta  ley. 

Sr.  Costa — Yo  también,  por  mi  parte, 
acepto. 

Sr.  Presidente — 81  se  acepta  el  retiro 
del  artículo  que  acaba  de  leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatifa). 

(Se  lee  el  articulo  56—57  del  proyecto). 

£n  discusión. 

Sr*  Tlseornla — Pediría  que  se  le  agre- 
gara alta  corle  ó  tribunal  pleno  que  haga  sus 
veces,  en  este  inciso  2.^ 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Si  se  aprueba  el  ar- 
tícelo leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTS). 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  IVI.)— Con  va-: 
nos  colegas  había  convenido  en  proponer  al 


final  de  esta  ley  dos  disposiciones  transito- 
rias: por  la  primera  se  fi)á  un  plazo  de  cinco 
años,  inmediato  á  la  sanción  de  esta  ley,  du- 
rante el  cual  no  se  concederá  jubilación  con 
arreglo  á  ella,  porque  se  siente  la  necesidad 
de  dar  tiempo  á  que  se  forme  el  fondo  de 
previsión  de  esta  caja .  •  • 

Sr.  IUnró— Aunque  se  han  hecho  ya  dos 
mociones  de  prórroga  de  la  hora,  y  como  no 
falta  más  que  un  artículo  para  terminar  la 
sanción  de  esta  ley,  para  que  no  quede  para 
otra  sesión,  vuelvo  á  insistir  en  que  se  pro- 
rrogue la  sesión  por  el  término  necesario, 
para  concluir  la  discusión  de  la  ley. 

Sr.  Areeo^Por  un  cuarto  de  hora:  así 
simple  mayoría  basta. 

Sr.  illnró  —  Bueno,  por  un  cuarto  de 
hora. 

Sr.  Presidente — Si  se  prorroga  la  se- 
sión por  un  cuarto  de  hora  más. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

Hago  presente  á  los  señores  diputados 
que  hay  número  justo.  Si  algún  señor  dipu* 
tado  se  retira,  queda  la  Cámara  sin  número. 

Sr.  Areeo— >Nadie  puede  retirarse  sin 
permiso  de  la  Mesa.  De  manera  que  el  señor 
presidente  puede  evitar  que  la  Cámara  quede 
sin  número. 

Sr.  Rodríffnev  (don  A.  ni.) — Como 
iba  diciendo,  señor  presidente,  se  siente  la 
necesidad  de  que  durante  los  primeros  años 
de  vigencia  de  esta  ley  no  se  concedan  jubi* 
laciones,  para  dar  tiempo  á  que  se  acumule 
un  fondo  de  previsión  suficiente  para  hac^r 
frente  á  las  fuertes  cargas  que  van  á  pesar 
sobre  la  caja  de  jubilaciones. 

De  acuerdo  con  estas  ideas,  hemos  proyec* 
tado  la  siguiente  disposición  transitoria  que 
voy  á  pasar  á  la  Mesa  y  de  la  que  voy  á  dar 
lectura: 

(Lee) :  <  Disposiciones  transitorias. — 
Artículo  57.  Nadie  podrá  obtener  jubila- 
ción^ con  arreglo  á  las  disposiciones  de  esta 
ley,  sino  después  ¿e  transcurrido  un  plazo 
de  cinco  años  á  contarse  desde  la  fecha  de 
su  promulgación. 

«Exceptúase  el  caso  de  los  funcionarios 
absolutamente  inutilizados  para  todo  servicio 
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público^  que  podrán  optar  á  su  jubilación 
dentro  de  un  plazo  de  dos  años  á  contar  des- 
de la  misma  fecha». 

Esta  disposición  comprende  sólo  á  los 
empleados  con  derecho  á  jubilarse^  que  si 
han  podido  esperar  hasta  ahora,  podrán  con- 
tinuar esperando  durante  cinco  años  más. 

Ahora  respecto  de  las  pensiones  no  puede 
establecerse  lo  mismo,  porque  los  huérfanos 
y  viudas  no  tienen  la  posibilidad  de  seguir 
sirviendo  al  estado  y  gozar  un  sueldo  por 
ese  medio.  Las  pensiones  podrán  concederse 
una  vez  sancionada  la  ley,  acogiéndose  á  sus 
disposiciones.  Lo  que  se  dificulta,  lo  que  se 
aplaza,  es  la  concesión,  durante  un  tiempo, 
de  jubilaciones,  para  obligar  á  todos  los  em- 
pleados que  estén  en  actitud,  aunque  con  di- 
ficultad, de  seguir  prestando  servicios  al  es- 
tado, á  que  lo  hagan. 

Ese  es  el  pensamiento. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Léase  el  artículo  pro- 
puesto por  el  doctor  Rodríguez. 

(Se  lee). 

8r.  OallloÉ  —Hay  que  tener  en  cuenta, 
señor  presidente,  que  esta  disposición  en  su 
parte  principal,  ha  sido  ya  aprobada  por  la 
Comisión,  pues  figuraba  antes  en  el  artícu- 
lo 17. 

Según  el  inciso  2.°  de  ese  artículo,  la  dis- 
posición sobre  jubilaciones  empezaría  á  re- 
gir cinco  años  después  de  promulgada  la 
presente  ley. 

•  Este  artículo  quedó  en  suspenso  para  tra- 
tarse como  disposición  transitoria,  que  era 
como  correspondía  sancionarlo. 

La  innovación  del  doctor  Rodríguez  con- 
siste en  establecer  una  excepción  para  los 
empleados  que  están  absolutamente  impedi- 
dos para  todo  servicio.  ¿No  es  eso? 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  ]II«)—Exac ta- 
tamente. 

Stm  Oulllot — . .  .que  esos  podrán  jubi- 
larse después  de  dos  años  de  la  promulga- 
ción de  la  ley. 

De  manera  que  el  pensamiento  fundamen- 
tal puede  decirse  que  cuenta  con  la  aproba- 
ción de  la  Comisión  de  Legislación,  y  yo,  por 


mi  parte,  declaro  que  lo  apruebo  en  todas 
sus  partes. 

Sr.  Presidente — En  discusión. 

Si  no  se  hace   uso  de  la   palabra   se  va  á 

votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa\ 

Sr.  Rrodíg^nez  (don  A.  M.) — Voy  á 

proponer  otra  disposición  transitoria,  de 
acuerdo  con  el  diputado  señor  Pereda^  qu€ 
tiene  por  objeto  conceder  á  loa  funcionarios 
amparados  por  la  ley  de  28  de  mayo  de  1B96, 
análoga  á  la  presente,  que  creó  la  caja  de 
jul)ilaciones  y  pensiones  del  personal  docen- 
te, un  nuevo  plazo  de  seis  meses  para  que 
puedan  acogerse  á  los  beneficios  de  aquc-Ua 
ley  y  realizar  los  reintegros  que  los  habili- 
tarán para  gozar  de  su  antigüedad  respec- 
tiva. 

Cuando  se  dictó  aquella  ley,  fué  en  un  mo- 
mento difícil  para  el  personal  docente,  cuyos 
estipendios  se  abonaban  en  certificados  de 
tesorería,  lo  que  hacía  que  esos  estípendioe 
bajos  de  por  sí,  resultaran  enormemente  re- 
ducido?; por  esta  razón,  gran  parte  del  per- 
sonal se  vio  en  la  imposibilidad  absoluta  de 
acogerse  á  los  beneficios  de  la  ley. 

De  manera  que  se  hallan  en  estas  condi- 
cione:^: soportan  la  carga  de  la  ley;  están  pa- 
gando el  descuento  de  un  día  de  sueldo,  j 
sin  embargo,  no  pueden  gozar  de  sus  beno- 
ficio?  en  cuanto  á  la  antigüedad  en  la  mismi 
forma  que  otros  que  pudieron  efectuar  el 
reintegro  de  los  montepíos  anteriores  á  U 
sanción  de  la  le}'. 

Los  funcionarios  que  se  hallan  en  estas 
condiciones  se  han  dirigido  diversas  veces  al 
cuerpo  legislativo  pidiendo  que  se  les  conce- 
da un  nuevo  plazo  de  seis  meses  para  poder 
efectuar  los  reintegros  correspondientes  á  los 
años  do  servicio  presididos  y  poder  acogerse 
á  aquella  ley. 

Es  una  cuestión  de  mera  equidad;  no  hay 
dificultad,  por  lo  tanto,  en  que  se  conceda 
ese  nuevo  plazo. 

Propongo,  pues,  de  acuerdo  con  el  diputa- 
do señor  Pereda,  el  siguiente  artículo  aditivo 
que  debe  figurar  en  el  capítulo  de  las  disp(^ 
acciones  transitorias. 
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(Lee):  «Art.  58.  Acuérdase  un  nuevo  y 
ultimo  plazo  de  seis  meses,  contados  desde 
la  promulgación  de  esta  ley,  para  que  las 
personas  comprendidas  en  el  artículo  1.*^  de 
la  ley  28  de  mayo  de  1896,  puedan  hacer  la 
declaración  á  que  se  refiere  el  artículo  43  de 
la  misma,  ante  el  consejo  administrativo  de 
la  caja  escolar  de  jubilaciones  y  pensiones». 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — En  discusión. 

Sr.  Areeo  —  Sefior  presidente:  se  votó 
sin  número  el  artículo  anterior.  Ahora  la  sa- 
la está  completa  y  hago  la  indicación  porque 
estoy  oyendo  rumores  que  indican  la  falta 
cometida. 

Por  consiguiente,  hago  moción  para  que 
se  rectifique  la  votación. 

(Apoyados). 

Sr«  Pre«ldenle— Se  va  á  rectificar  la 
votación  recaída  sobre  el  artículo  anterior. 

(Se  vuelve  á  leer  el  articulo  57). 

8i  86  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señoree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Continóa  la  discusión  del  artículo  58. 

Sr«  Pereda  —  Voy  á  agregar  algunos 
datos  á  los  que  acaba  de  suministrar  el  señor 
diputado  por  Tacuarembó. 

La  ley  de  28  de  mayo  de  1896,  fijó  el  pla- 
zo de  un  año  para  que  se  acogieran  á  ella 
todos  los  no  comprendidos  en  la  ley  del  5 
del  mismo  mes  del  38^  que  quedaron  exclui- 
dos por  la  ley  de  7  de  septiembre  de  1876,  y 
fijó  un  término  más  breve,  el  de  tres  meses, 
para  que  se  acogieran  á  ella  todos  los  com« 
prendidos  en  la  primitiva  ley,  es  decir,  en  la 
ley  vigente  del  38. 

Notándose  algunos  vacíos  en  la  ley  del 
96,  se  sancionó  otra  el  22  de  octubre  de  1897, 
fijándose  el  término  de  60  días  para  que  las 
personas  comprendidas  en  las  jubilaciones 
de  la  del  año  1838  pudiesen  optar  á  la  de 
28  de  mayo  de  1896,  facultando,  al  mismo 
tiempo,  á  quienes  ya  se  habían  acogido  y  que 
DO  pagaban  montepío  al  estado,  á  que  abo- 
nasen al  contado,  con  un  descuento  del  10  %t 


ó  bien  en  cuarenta  mensualidades,  el  3  %  de 
los  sueldos  devengados. 

De  los  fundamentos  del  autor  del  último 
proyecto,  que  fué  el  ex  diputado  Bernárdez, 
y  de  los  do  la  Comisión  informante,  se  des- 
prendía que  el  propósito  de  esta  reforma  era 
comprender  en  absoluto  á  todos  los  miem- 
bros del  personal  docente;  pero  por  un  error 
de  redacción  en  el  artículo,  sólo  favoreció 
esta  ley  á  siete  ú  ocho  maestros  antiguos. 

El  plazo  He  60  días  que  estableció,  venció 
antes  del  fijado  en  la  ley  de  28  de  mayo,  y 
los  maestros,  en  su  inmensa  mayoría,  creye- 
ron que  la  nueva  ley  los  iba  á  favorecer  en 
absoluto,  y  resultó,  sin  embargo,  lo  contrario: 
sólo  cuatrocientos  veinte  maestros  se  acogie- 
ron, y  por  esa  mala  interpretación  quedaron 
sin  ampararse  en  ella  quinientos   veintidós. 

La  caja  de  jubilaciones  y  pensiones  esco- 
lares, ha  dado  el  más  soberbio  resultado  que 
podía  esperarse,  y  considerándolo  así  su  co- 
misión directiva,  se  dirigió  al  poder  ejecutivo 
el  27  de  noviembre  del  mismo  año  1897  ha- 
ciendo notar  esta  incongruencia  de  la  ley  y 
la  injusticia  que  de  ella  fluía^  y  aconsejando 
al  mismo  tiempo  que  se  proyectara  una  nue- 
va ley  comprendiendo  á  los  maestros  por  ese 
error  excluidos. 

De  los  mismos  siete  ú  ocho  maestros  anti- 
guos, apenas  dos  ó  tres  se  acogieron  á  la  ley 
del  97. 

£n  el  artículo  43  se  fijaba  el  plazo  de  un 
año  para  acogerle  á  la  ley  del  28  de  mayo,  y 
este  venció,  como  lo  dejo  dicho,  antes  de  la 
del  22  de  octubre,  con  la  circunstancia  de 
que  la  nueva  ley^  lejos  de  reabrir  ese  plazo, 
excluyó  toda  presunción  al  respecto,  por  el 
"hecho  de  señalar  un  nuevo  término  de  60 
días,  destinado  exclusivamente  á  los  que 
quisieran  verificar  el  acto  de  opción  á  que  se 
refiere  el  artículo  42  de  aquélla. 

Por  eso  es  que  nos  ha  parecido  justo,  con 
el  señor  diputado  por  Tacuarembó,  fijar  este 
nuevo  plazo,  que  ni  perjudica  á  la  ley  que 
discutimos,  puesto  que  no  tiene  nada  que  ver 
con  ella,  ni  perjudica  tampoco  á  la  caja  es- 
colar, desde  el  momento  que  la  misma  auto- 
ridad que  la  representa,  reconociendo  la  jus- 
ticia y  tomando  en  cuenta  las  entradas  que 
tiene,  que  son    superabundantes,   propuso, 
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antes  que  nosotros,  al  poder  ejecutivo,  como 
he  dicho  al  principio,  que  reparara  esta  in- 
justicia, sometiendo  al  poder  ejecutivo  la 
sanción  de  una  nueva  ley. 

Fué  respondiendo  á  este  mismo  propósito 
que  el  20  de  junio  de  1899  presenté  un  pro- 
yecto, aunque  más  amplio  que  esta  disposi- 
ción, conteniendo  el  pensamiento  que  encie- 
rra este  artículo  de  carácter  transitorio. 

Ue  creído  oportuno  añadir  estas  conside- 
raciones á  las  del  doctor  Rodríguez,  y  recor- 
dar los  antecedentes  que  dejo  mencionados 
por  si  alguno  de  mis  colegas  no  los  tuviese 
presente. 

filr.  Presidente — Léase  el  artículo. 

(Se  lee  el  articulo  58  propuesto  por  el 
doctor  Rodríguez). 

Sí  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  69. 


En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  i 
votar. 

Sr.  RIeeIra — Deseo  saber  sí  estamos  en 
número. 

Sr.  RiNlrígiiex  (don  0«  Ij») — Estamoe, 
sí,  señor:  ha  entrado  el  doctor  Lauro  V.  Ro- 
dríguez  en  reemplazo  del  doctor  Tiscomif, 
que  se  fué. 

Sr.  Presidente — Si  se  aprueba  el  ar- 
tículo leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

£1  60  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  remiti- 
rá al  H.  Senado. 

(Se  lerantó  la  sesión  siendo  las  seis  j 
quince  minutos  p.  m.). 

Manuel  Ghsrda  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 
Secretario   relator. 


13/ SESIÓN  ORDINARIA 


(sin  númeko) 


ABRIL  26  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR    RODRÍGUEZ  (DON  A.  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  cinco  n>inat08  p.  m.  del  dfa  veinti- 
séis de  abril  del  ailo  de  mil  novecientos  cuatro, 
los  representantes  señores 


Castro 

CoSarro 

Maro 

Fajardo 

Vareas 

BvenailuBa 

Costa 

Btcheverrito 

Tlscorola 

Brito 

Gil 

Alimondl 

Riostra 

Flmri 

MUáins 

Olivera 

Aroco 

Florito 

Servento 

Smith 

Solé  y  Rodrigaea 

Rodrieroea  (don  L..  V.) 

Orto^a 

Reqaeaa  y  Oaroia 

Anaya 

Alves 

Ferror 

GoiUot 

Bonasso 

Ferrando  y  Olaondo 

Samacoltai 

lAiTO 

Icasnrlaga 

Faltaron: 

rON  AVISO 

Burros 

Ramón  Guerra 

Caparro 

Pereda 

Goso 

iRleeiaii 

Asralrro 

Viera 

Beonder 

Rodó 

Grafia 

Barablno 

Várela 

Mier 

Rodriffaea  (don  G.  L.) 

Garoia 

Laoneva  stirling 

Martorell 

Mora  Magarlüos 

rON  LrCENCIA 

Flenrqnin 

Martines  Oaroia 

Bnoiso 

Marsol 

SIN  AVISO 

Moreno 

Brito  del  Pino 

Silván  F<»mándes 

Del  Campo 

Rodrisrnex  (don  H.) 

Vásiines  Vareta 

Ros 

Albistnr 

Herrero  y  Espinosa 

Hr.  Presidente— No  es  posible  cele- 
brar sesión  por  falta  de  número. 
Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Doña  Margarita  Pérez  solicita  pensión  para  sus  hi- 
jos menores,  nietos  del  capitán  de  los  Treinta  y  Tres 
don  Juan  Ortls. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
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—Doña  Elisa  de  Medina  solicita  que  V.  H.  se  sirva 
acordarle  el  goce  de  igual  pensión  á  )a  que  disfrutó 
su  señor  padre  don  Lorenzo  A.  de  Medina  como  Jubi- 
lado de  la  nación. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
Queda  terminado  el  acto. 


(Se  retiraron  los  scflorcs'prcsentei 

Mantíel  Oareía  y  SantoSf 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator. 


1 4/  SESIÓN  ORDINARIA 


(8Uf  VíSUKBO) 


ABRIL  28  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
tres  y  cuarenta  minutos  p.  m.  del  día  veinti- 
ocho de  abril  del  año  de  mil  novecientos  cua- 
tro, loa  representantes  señores 


OrtesA' 

Castro 

Escader 

Tiseornla 

Olivera 

AUmondl 

Buenafama 

Faltaron: 


Areoo 

Brlto 

Costa 

Muró 

Gnflarro 

Mora  Magarlfios 

Riostra 


CON  AVISO 


Reqnena  y  Garoia 

Várela 

Mll&ns 

Alvos 

Soló  y  Rodrlgnex 

Laso 

Lacneva  Stlrling 

Forrer 

Bonasso 

Rodrlffves  (don  O.  L.) 

Barablno 

Mior 

Islesiafl 


Rodrlflraes  (don  L.  V.) 

García 

Smltta 

Gnlllot 

Servente 

Etcheverrlto 

Goso 

Ferrando  y  Olaondo 

Sttárez 

Capnrro 

Affulrre 

Pereda 

Orufla 


CON   MCBNCÍA 


Fleurqnfn 
Bnolso 


Martines  Garoia 
Marsol 


SIN    AVISO 


Gil 

Fajardo 

Flffari 

Florlto 

Anaya 

Samaoolts 

Icaauriasa 

Ramón  Guerra 

Vátqnes  Várela 

Rodó 


Viera 

Martorell 

Moreno 

Silván  Fernándea 

Rodrisnea  (don  R.) 

Brito  del  Pino. 

Albistnr 

Ros 

Herrero  y  Espinosa 

Del  Campo 


Sr.  PresIdente—No  es  posible  cele- 
brar sesión  por  falta  de  número. 

Va  Á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  señor  don  Félix  Baxareo  Oribe,  suplente  de  re- 
presentante por  el  departamento  de  MonteTideo  man- 
dado convocar  por  V.  H  ,  eleva  renuncia. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  losseflores  presentes). 
Mantiel  Oarda  y  Santos 

Secretarlo   Redactor. 

Samuel  Blixén, 
Secretarlo  Relator. 
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ABRIL  30  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  treinta  de  abril  del  año  de  mil 
novecientos  cuatro,  con  asistencia  de  los  re- 
presentantes sefiores 


Gnllarro 

Rodri^nea  (don  L.  V.) 

Allmimdl 

BtcKeverrito 

Baenaftuoa 

FlgaH 

Samaoolta 

Smlth 

Vargas 

Olivera 

Anaya 

Tlscomla 

Ramón  Goerra 

Ferrando  y   Olaondo 

MUáns 

Lago 

Alvos 

Martorell 

Mora  Magarliloa 

Barablno 

Rodó 


Qíl 

Escader 

Brlto 

Maro 

Rervento 

Pereda 

Gapnrro 

Ortega 

Solé  7  Rodrigue» 

Fajardo 

Costa 

Bonasso 

Riostra 

Garofa 

Rodrignea  (don  G.  L.) 

Lacneva  StirUng 

Icasnrlaga 

Onillot 

Goso 

Areoo 


Faltando: 


CON  AVISO 


viera 

Mler 

Agnlrrd 

Reqneaa  j  Garda 


Várela 

Grafia 

8aársc 


CON  LICENCIA 


Flenrquln 
Snoiso 


Martines  Garda 
Marsol 


.SIN  AVISO 


Flortto 

Ferrar 

Iglesias 

Moreno 

Albistnr 

Brito  del  Pino 


Ros 

Del  Campo 
Herrero  y  Espinosa 
Rodrigues  (don  R.) 
Vásqnes  Várela 
Silván  FemAndea 


Sr.  PreBldente— 8e  va  á  dar  lectura  de 
las  actas  anteriores. 

(Se  lee  la  de  la  13.*  sesión  ordinaria). 

Sr,  Areeo— Sefior  presidente:  moción  o 
para  que  se  suprima  la  lectura  de  las  actas 
de  las  sesiones  sin  número,  dándose  por 
aprobadas. 

(Apoyados). 

Sr*  PreBideifte — Habiendo  sido  apoya* 
da  la  moción  del  diputado  señor  Areco,  se  va 
á  votar. 

8i  pe  aprueba  el  acta  que  acaba  de  leerse 
7  se  dan  por  aprobadas  las  de  las  sesiones 
sin  nfimero,  sin  previa  lectura. 
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Lo8  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie 

(Aflrmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  ComlRión  de  Pettciones  Indica  á  V.  U.  el  su- 
plente que  debe  convocarse  para  completar  la  repre- 
sentación por  el  deparlamento  de  Montevideo. 

Repártase. 

8r«  Barablno — Hago  moción  para  que 
se  trate  sobre  tablas  el  asunto  de  que  se  ha 
dado  cuenta. 

Creo  que  es  de  muy  fácil  resolución. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  sefior  Barabino, 
está  en  discusión. 

Sr«  Areco — No:  debe  discutirse  después 
de  darse  cuenta  de  todos  los  asuntos. 

Sr.  Presidente— Ya  se  había  termina- 
do de  dar  cuenta,  por  eso  procedía  la  discu- 
sión de  la  moción . . . 

Sr.  Areeo— Es  que  yo  tenía  que  hacer 
una  observación  y  que  tal  vez  tuviera  que  tra- 
tarse antes. .  • 

Nr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción, pero  no  entrará  en  discusión  el  asunto 
hasta  que  no  haga  la  observación  el  seflor 
diputado. 

Se  va  á  votar. 

Si  antes  de  entrar  á  la  orden  del  día  se 
ha  de  tratar  el  asunto  de  que  se  ha  dado 
cuenta. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

La  Mesa  debe  participar  á  la  H.  Cámara 
que  no  ha  comunicado  al  H.  Senado  la  san- 
ción del  proyecto  de  ley  de  jubilaciones  y 
pensiones,  porque  varios  miembros  de  ella  le 
hicieron  presente  que  el  artículo  57,  en  la 
forma  en  que  se  había  sancionado,  resultaba 
contraditorio  con  el  50,  y  que  convendría  in- 
corporarle una  aclaración  para  evitar  dudas 
ulteriores. 

Sr.  Areeo— Si  me  permite. . . 

Sr.  Presidente — Someto  esta  indica- 


ción á  la  Cámara  por  si  alguno  de  los  seño- 
res diputados  cree  que  es  at3ndible,  para  que 
proponga  la  aclaración. 

Sr.  Areco — Precisamente  era  sobre  ese 
punto  que  quería  hacer  la  aclaración  que  ha- 
bía anunciado. 

Es  indudable  que  al  artículo  57  propuesto 
por  el  sefior  presidente,  al  discutir  la  ley  de 
jubilaciones,  sólo  puede  tener  atingencia  j 
referirse  á  las  jubilaciones  y  pensiones  que 
se  paguen  con  arreglo  á  la  ley  que  ae  acaba 
de  sancionar;  pero  de  ninguna  manera  puede 
impedir  que  á  los  que,  con  arreglo  á  la  ley 
anterior,  tengan  derecho  á  jubilación  ó  pen- 
sión, se  les  haga  efectiva. 

Hay,  pues,  entre  las  disposiciones  de  los 
artículos  30  y  57  una  contradicción  flagrante. 
Es  un  conflicto  entre  dos  leyes  distintas,  y 
me  parece  que  queda  completamente  salvado 
ese  conflicto,  agregándose  entre  paréntesis, 
ai  final  del  artículo  57,  esta  frase:  sakx)  lo 
dispuesto  en  el  articulo  50,  es  decir,  salvo 
las  jubilaciones  y  pensiones  que  ya  ae  pa- 
guen con  arreglo  á  la  ley  anterior. 

Formulo  esa  indicación  por  si  acaao  fuera 
aceptada. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apoya- 
da,  está  en  discusión. 

Si  no  se  observa,  se  va  á  votar. 

Si  se  aclara  el  artículo  57  adicionándolo 
en  la  forma  propuesta  por  el  diputado  sefior 
Areco. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Sr.  Pereda — Si  mal  no  recuerdo,  ó  ¿i 
no  se  ha  tratado  en  alguna  sesión  en  la  cu&l 
no  me  encontrara  presente,  se  ha  sufrido  una 
omisión  en  la  ley  á  que  acaba  de  hacerse  re- 
ferencia, dejando  de  informar  la  Comisión  v 
votar  la  Cámara,  un  arlículo  que  quedó  en 
suspenso,  porque  dio  motivo  á  debate:  era  un 
artículo  que  figuraba  con  el  u  amero  veinti- 
tantos. 

Tal  vez  el  sefior  presidente,  que  es  el  au- 
tor del  proyecto,  ó  alguno  de  los  miembros 
de  la  Comisión  de  Legislación  recuerde  esu 
circunstancia.  Habiendo  transcurrido  mucho 
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tiem}>o  sin  que  la  Comisión  se  expidiera,  ob- 
servé esto  mismo,  y  se  me  dijo  que  más  ade- 
lante informaría;  pero,  repito,  no  recuerdo 
que  haya  informado,  ni  que  se  haya  sancio- 
nado por  consiguiente. 

Sr.  Presidente —  ¿Cuál  era  la  materia 
del  artículo,  señor  diputado? 

Sr«  Pereda — Debía  más  que  yo  saberlo 
el  seflor  presidente,  por  que  es  el  autor  del 
proyecto. 

Sr.  P.esldenle— Por  el  nánfiero  no  es 
posible. . . 

Sr«  Pereda  —  Veintitrés  6  veinticua- 
tro; no  recuerdo,  porque  han  transcurri- 
do dos  meses  de  esto,  y  la  Comisión  debe  re- 
cordar si  ha  llenado  ese  cometido.  Yo  ten- 
dría que  revisar  la  ley  para  acordarme  per- 
fectamente de  ellos.  Si  no  hice  antes  esta  mis- 
ma indicación  fué  porque  no  se  me  había 
ocurrido. 

Sr.  Presidente— Yo  no  recuerdo  el 
asunto  á  que  se  refiere  el  seftor  diputado.  La 
t&níca  cuestión  que  volvió  á  estudio  de  la 
Comisión,  fué  la  relativa  á  la  inversión  de 
los  fondos  de  In  caja  con  títulos  hipotecarios, 
7  la  Comisión  no  tuvo  oportunidad  de  expe- 
dirse, porque  en  una  de  las  sesiones  poste- 
riores yo  solicité  el  retiro  de  esa  parte  del 
artículo. 

8r.  Pereda^«Entonces,  es  ese,  tal  vez. 
Sr.  Presidente— -  Esto  es  lo  que  re- 
cuerdo. Ahora  al  setter  miembro  informante 
puede  ser  que  le  sea  dado  sumistrar  alguna 
otra  información  más  al  diputado  setter  Pe- 
reda. 

Hr,  Onlliot—Así,  setter  presidente,  sin 
precisar  la  materia  á  que  se  ha  referido  el 
diputado  setter  Pereda,  es  muy  difícil  poder 
recordar  si  el  anioulo  quedó  sin  haber  sido 
sancionado;  pero  iba  á  manifestar  precisa- 
mente lo  que  á  dicho  el  setter  presidente: 
que  ese  artículo  relativo  á  la  inversión  de  los 
fondos  de  la  cají  quedó  en  suspenso,  y  des- 
pués de  muchos  días  fué  sancionado,  habien- 
do retirado  la  moción  que  propuso  el  setter 
presidente. 

También  hay  otro  artículo,  aquel  que  es- 
tablecía que  la  ley  empezaría  á  regir,  respec- 
to de  las  jubilaciones,  á  los  cinco  attos  de 
haber  sido  promulgada,  á  fin  de  dar   tiempo 


para  que  la  caja  aumentara  sus  recursos,  que- 
dó también  en  suspenso;  pero  después  fué 
sancionado  como  disposición  transitoria— creo 
que  es  la  penáltima  disposición  del  proyecto 
— presentado  bajo  otra  forma  por  su  autor. 
Es  cuanto  tenía  que  manifestar. 
Sr*  Pereda — Me  parece  que  es  esa,  en 
realidad,  la  modificación  áque  se  refiere  el 
setter  presidente  y  que  él  la  retiró. 

De  manera,  que  después  de  las  ezplicacio* 
nes  dadas,  no  tengo  nada  que  agregar. 

Sr.  Rodrfgnex  (don  O.  Ii«)— Entre 
los  asuntos  que  se  han  repartido  en  estos  úl- 
timos días  figura  uno  que,  á  mi  juicio,  re- 
quiere ser  tratado  con  urgencia,  que  no  ad- 
mite dilación,  si  es  que  el  cuerpo  legislativo 
se  dispone  á  prestigiar  el  proyecto  presenta- 
do por  varios  setteres  diputados.  Me  refiero 
al  proyecto  de  ley  disponiendo  sea  adquirido 
el  importante  archivo  dejado  por  el  ilustre 
estadista  don  Andrés  Lamas. 

Cuando  ese  proyecto  fué  presentado  á  es- 
ta H.  Cámara,  creo  que  ya  estaba  anuncia- 
do el  remate  en  subasta  pública  de  todos  esos 
valiosos .  • . 

Sr.  Areeo  —  ¿Me  permite  que  le  inte- 
rrumpa para  facilitar  la  consecución  de  sus 
propósitos?. . 

Hay  una  resolución  de  la  Cámara  dispo- 
niendo que  una  vez  que  informara  ese  asun- 
to, se  incluyera  en  primer  término  en  la  or- 
den del  día.  En  el  acta  debe  constar. 

El  día  que  celebramos  sesión  en  la  sala 
del  Senado  se  resolvió  así.  Provocada  la 
discusión  sobre  el  asunto,  se  sancionó  una 
moción  de  conciliación  presentada  por  mí. 

Sr.  Rodríi^ez  (don  O.  liO-'-Me  fe- 
licito de  este  aparte  que  me  ha  hecho  el  se- 
tter diputado  por  Treinta  y  Tres,  que  me 
ahorra  fundar  la  moción  que  proponía  so- 
meter á  la  consideración  de  la  H.  Cámara, 
para  que  ese  asunto  fuera  tratado  inmedia- 
tamente después  del  asunto  á  que  se  ha  re- 
ferido el  setter  diputado  por  Canelones. 

Si  la  asamblea  va  á  disponer  la  adquisi- 
ción del  archivo  de  don  Andrés  Lamas,  co- 
mo lo  espero,  debe  resolverla  de  inmediato, 
porque  la  venta  en  remate  va  á  tener  lugar 
dentro  de  breves  días;  y  si  se  aplazara  la 
discusión  de  este  asunto,  sería  fuera  de  lu- 
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gar;  pero  como  el  diputado  aefior  Areco  dice 
que  hay  resolución  de  la  CámarA  para  que 
sea  tratado  con  preferencia  á  cualquier  otro, 
una  vez  informado,  y  estando  informado  ha- 
ce varios  días,  procede  que  la  Mesa  lo  ponga 
en  discusión. 

Sr«  Areeo — La  Me^a  recordará . . . 

Sr.  Presidente- -La  Mesa  recordaba 
la  disposición  que  lo  mandaba  incluir  en  la 
orden  del  dfa,  y  por  eso  lo  incluyó;  pero  no 
recordaba  el  detalle  de  qu3  la  Cámara  hu- 
biera decidido  tratarlo  en  primer  término.  Eso 
se  decidió  respecto  de  otro  asunto,  sobre  el 
proyecto  del  doctor  Figari. 

Sr.  Areeo— Ahí  está  el  error,  señor  pre- 
sidente, porque  en  el  proyecto  del  doctor  Figa- 
ri lo  que  votó  la  Cámara  fué  una  moción  del 
diputado  señor  Pereda,  que  en  definitiva  de- 
cía así:  cpase  á  estudio  de  la  Comisión  que 
corresponda».  En  síntesis,  es  eso. 

Como  la  moción  mía  había  sido  anterior, 
ese  es  el  error  de  la  Mesa,  y  yo  recuerdo  per*- 
fectamente  bien  haber  visto  publicada  en  la 
versión  taquigráfica  la  moción  tal  cual  la  re* 
fiero  ahora. 


(Se  lee  la  parte  del  acta  referente). 

Sr.  Presidente— Tiene  razón  el  dipu* 
tado  señor  Areco.  Luego,  pues,  sin  necesi- 
dad de  nueva  resolución,  está  en  discusión 
en  primer  término,  si  se  desea  posponer  el 
dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones... 

Sr.  Areeo  —  Suponiendo  que  debiera 
figurar  en  primer  término  el  asunto  relativo 
al  archivo  de  don  Andrés  Lamas,  está  re- 
suelto tratar  con  anterioridad  el  informe  de 
la  Comisión  de  Peticiones. 

Sr.  Presldente^Ezactamente. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones. 

(Se  lee  lo  elguleiite): 

Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ba  examinado  nueTamente  los 
antecedent^'s  relativos  á  la  elección  de  representante 
por  Montevideo,  en  mérito  ¿  la  renuncia  elevada  por 
el  señor  Félix  Buxareo  Oribe  y  os  aconseja  la  san- 
ción del  siguiente 


PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  único.— r'onvóquese  por  secretarla  al  dc<* 
tor  don  Ramón  Irlgoyen  para  que  ocurra  á  prestar 
Juramento  é  incorporarse  &  esta  Cámara. 

Sala  de  la  Comisión,  abril  80  de  1904. 

Pedro  C.  Bseiiáer -Joaquín  D.  F^ 
jttráo — Luí»  Bofuuso  ^  Lauro  1. 
Olivera^ Francisco  Mtídns» 

En  discusión. 

Si  no  se  bace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  projecto  de  decreto  acon- 
sejado por  la  Comisión  de  Peticiones. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación en  el  proyecto  sobre  el  archivo  del 
doctor  Lamas. 

Sr,  Areeo— Mociono,  seüor  presidente, 
para  que  se  suprima  la  lectura;  todos  lo  co- 
nocemos, se  ba  repartido  hace  ocho  dia^  j  » 
ha  publicado. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Retiro,  sefior  presidente,  la.  moción. 

Sr.  Rlestra— No  se  había  apandado  qne 
se  iba  á  entrar  á  la  orden  del  día,  y  deseo 
hacer  u6o  de  la  palabra. 

Sr.  Prealdente— Se  había  ananciado, 
pero  en  rigor  no  se  ha  entrado.  •  • 

Sr.  Rlestra — Se  ha  hecho  un  poco  de 
confusión  y  no  me  he  dado  cuenta.  • . 

Sr.  Rodrfii^em  (don  €k.  Ij.) — Con  arre- 
glo al  reglamento  pue  le  hacer  la  mociófl 
después  de  tratado  este  asunto,  porque  la  or- 
den del  día  la  constituyen  los  aaantos  qae 
figuran  en  ella,  y  mientras  no  se  haya  trata- 
do ninguno  de  los  asuntos  que  figuran  en  It 
orden  del  día,  no  se  ha  entrado  á  ella. 

Sr.  Rlestra— fin  la  orden  del  día  de  ha- 
ce tres  ó  ouatro  días  figuraba  el  proyecto  del 
señor  diputado  por  Paysandá,  seBor  Pereda, 
sobre  modificación  al  artículo  37  de  la  ler 
de  registro  de  estado  civil. 

Veo  que  se  ha  suprimido  de  la  orden  del  dU 
ese  asunto,  y  sin  ser  mi  ánimo  r^Mochar  la 
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conducta  de  la  Mesa,  considero  .que  ese 
asunto,  como  cualquier  otro  que  ya  ha  empe- 
zado á  ligurar  en  la  orden  del  día,  no  ha  po- 
dido ser  retirado  sin  una  resolución  expresa 
de  la  Cámara. 

Desearía  que  el  sefior  presidente  me  diera 
una  explicación  respecto  de  esto. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  no  tiene  in- 
conveniente en  dar  la  explicación  que  solici- 
ta el  sefSor  diputado. 

Debe  manifestar,  en  primer  término,  que 
la  formación  de  la  orden  del  día  es  atribu- 
ción de  la  Mesa,  y  que  mientras  la  H^  Cá- 
mara no  aborde  )a  discusión  de  un  asunto, 
puede  la  Mesa  modificar  la  composición  de 
la  orden  del  día. 

Usando  de  esa  facultad  y  á  pedido  de  va- 
rioB  sefiores  diputados  que  le  significaron  que 
ese  proyecto  del  diputado  sefSor  Pereda,  mo- 
dificando la  ley  de  registro  civil,  iba  á  dar 
lugar  á  un  debate  tal  vez  candente  en  estos 
momentos,  que  era  prudente  aplazar,  la  Mesa 
consideró  atendible  la  indicación  y  aplazó  la 
inclusión  de  ese  asunto  en  la  orden  del  día. 

Esta  es  la  explicación  que  puede  dar  la 
Mesa. 

Sr«  Riestra — ¿El  señor  presidente  no 
tendría  inconveniente  en  hacer  leer  los  ar- 
tículos 20  y  80  del  reglamento? 

Sr.  PrealdenCe — Léanse  los  artículos 
20  y  80  del  reglamento. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

•Articulo  20.  El  presidente  es  el  órgano  oficial  de  la 
Cámara;  pero  no  podrá  contestar  ni  coofiunlcar  á 
nombre  de  ella  rin  previo  acuerdo  de  la  nfíisma. 

•Debe: 

•1.*  Observar  y  hacer  observar  escru pul osaofiente 
el  presente  reglamento  en  todas  sus  partes. 

•2.*  Abrir  y  cerrar  las  sesiones. 

•3.'  Dirigir  las  discusiones. 

•4.*  Conceder  ó  negar  la  palabra  á  los  represen- 
tantes, según  les  competa  ó  no  hablar,  en  vir- 
tud de  las  reglas  establecidas  en  este  regla- 
mento para  la  discusión  de  los  asuntos. 

•5.*  Fijar  las  votaciones,  anunciar  el  resultaio  de 
ellas,  y  proclamar  las  decisiones  déla  Cámara. 

«ti.*  Llamar  al  orden  cuando  el  oíador  ó  demás 
miembros  falten  áél  contraviniendo  las  regias 
establecidas,  ó  faltando  al  decoro  de  la  Cáma- 
ra, ó  Incurriendo  en  personalidad;  y  á  la  cues- 
tión cuando  notablemente  se  separa  de  ella  el 
que  habla. 

»!•  Suspender  la  sesión  y  aun  levantarla,  en  ca- 
so de  desorden,  y  cuando  sus  amonestaciones 
fuesen  desatendidas. 


•8.*  Designar  y  anunciar  los  asuntos  que  han  de 
formar  la  orden  del  día  en  la  siguiente  sesión, 
á  menos  que  la  Cámara  resolviese  ocup  irse  de 
algún  otro  con  preferencia. 

«9  *  Mandar  citar  para  las  sesiones  ordinarias  y 
extraordinarias. 

•10.  Nombrar  Ia.s  cuatro  Comlsionos  permanentes 
mencionadas  en  el  articulo  12  de  este  reglamen- 
to, y  las  especiales  que  fueren  necesarias. 

•U.  Recibir  el  Juramento  de  los  diput^idos  y  se- 
cretarlos. 

•12.  Disponer  lo  conveniente  para  la  policía  de  la 
sala  de  representantes,  y  para  el  mejor  orden, 
arreglo  y  buen  servicio  d»»  la  secretaria. 

«13  Nombrar  á  propuesta  y  con  acu-írlo  de  los  se- 
cretarlos, los  empleados  «le  la  secretarla  y  los 
demás  para  el  servicio  interno  de  la  sala  y  aseo 
de  la  casa. 

«14  Despedir  á  unos  y  otros,  con  acuerdo  de  los 
secretarios,  por  ineptitud,  incuria  ú  otras  fal- 
tas graves. 

«IB.  Presentar  anualmente,  y  quince  dias  antea  de 
Ia.clausura  de  las  sesiones,  el  presupuesto  de 
gastos  de  la  Cámara  y  secretarla. 

•16.  Rubricar  las  actas  después  de  leídas  y  apro- 
badas, y  firmarlas  después  de  copiadas  en  el  li- 
bro correspondiente,  asi  como  las  resoluciones 
de  la  cámara  y  la  correspondencia  oficial. 

«17.  Repeler  lo  que  se  tenga  declarado  por  inadmi- 
sible, Instruyendo  de  ello  á  la  Cámara  en  la 
próxima  sesión. 

•18.  Suspender,  previa  onsulta  á  la  Cámara  la 
sesión  por  un  cuarto  de  hora. 

«19.  Finalmente,  desempeñar  las  demás  funciones 
que  por  este  reglamento  le  corresponden. 

Art,  80.  Sólo  en  los  casos  de  urgencia  ó  aplaza- 
miento, y  por  resolución  especial  de  la  Cámara,  po- 
drá Interrumpirse  la  orden  del  dla«. 

Sr.  RIestra— Me  parece  que  es  eae  el 

caso. 

Sr.  Presidente —La  Mesa  no  lo  cree 
así:  pero  puesto  que  hay  dudas  respecto  de 
su  conducta,  cumpliendo  con  otro  precepto 
del  reglamento,  la  somete  á  la  decisión  de 
la  H.  Cámara. 

Sr.  Pereda— Yo  había  notado  esta  ex- 
traña conducta  del  señor  presidente,  tratan* 
dose,  por  otra  parte»  de  un  diputado  que  ha 
tenido  tantas  deferencias  para  con  él. 

Es  cierto  que  en  el  artículo  20,  inciso  8.^ 
se  faculta  á  la  Mesa  para  designar  la  orden 
del  día:  pero  esto  no  la  autoriza  para  ejercer 
dictadura  ni  para  hacer  supresiones  cuando 
le  dé  gusto  7  gana. 

No  se  trata,  además,  puramente  del  caso 
que  ha  promovido  el  diputado  settor  Bicstra, 
— de  haberse  suprimido  un  proyecto, — sino 
que  el  señor  presidente,  según  se  puede  ver 
en  la  orden  del  día  de  varias  sesiones  ante- 
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riores»,  ha  pospuesto  diversos  asunto?,  después 
de  haberlos  incluido  en  la  nómina  respecti- 
va, para  dar  preferencia  á  otros,  no  más  ur- 
gentes ni  de  mayor  importnncia,  cosa  á  que 
no  le  da  derecho  el  reglamento. 

El  artículo  80  es  muy  terminante.  Si  por 
61  no  se  puede  alterar  la  orden  del  dfa,  sino 
previa  una  resoluci/^n  expresa  de  la  Cámara, 
en  los  casos  de  urgencia  6  de  aplazamiento, 
si  ella  no  debe  modificarse  sin  que  lo  deter- 
mine la  Cámara,  digo,  es  claro  que  el  señor 
presi' lente,  después  de  puestos  1o!>  asuntos  á 
su  consideración,  menos  puede  hacerlo  por 
su  sobernnn  voluntad. 

Por  eso  sostengo  que  con  arreglo  á  esa  dis- 
posición no  e^^tá  facultada  la  Mesa  para  ha- 
cer esas  supresiones  de  su  sola  cuenta. 

Repito,  pues,  que  me  ha  extrañado,  sobre 
manera  la  conducta  de  la  presidencia,  y  de- 
bo añadir,  en  conclusión,  que  no  la  apruebo 
bajo  pretexto  alguno,  porque  su  proceder  no 
admite  justiñcación  posible. 

8r«  Areeo— Señor  presidente:  yo, en  prin* 
cipio,  estoy  de  perfecto  acuerdo  con  aquellos 
que  sostendrán  con  toda  seguridad  on  este 
caso,  que  la  Mesn  ha  procedido  deutro  del 
ejercicio  de  sus  atribuciones  al  alterar  la  or- 
den del  día. 

La  orden  del  dfa  con  arreglo  al  reglamen- 
to, la  ordenación  de  la  orden  del  día  es  fa- 
cultativa del  presidente.  La  orden  del  día  no 
es  tal  orden  del  día  ni  tiene  tal  importancia 
como  orden  del  día,  sino  en  el  momento  de 
entrar  á  sesión,  porque  no  tiene  otro  signi6« 
cado  que  hacer  saber  á  los  diputados  que  la 
Mesa  ha  ordenado  la  discusión  de  los  asun- 
tos en  (al  forma. 

*  La  disposición  del  reglamento  se  refiere  á 
esa  ordenación  de  los  af>untos,  hecha  por  el 
presidente.  Es  claro  que  la  Cámara  puedo 
hacer  la  orden  del  día,  porque  es  soberana 
para  reaolver  sobre  todas  y  cada  una  de  las 
cuestiones  que  están  á  su  consideración;  pe- 
ro si  bien,  sefior  presidente,  en  esa  parte  es- 
toy de  acuerdo  con  el  proceder  de  la  Mesa, 
no  estoy  de  acuerdo  en  cuanto  á  la  conside- 
ración, que  la  Mesa  ha  hecho  pública,  que 
la  ha  movido  para  retirar  ese  asunto  de  la 
orden  del  día. 
Entendámonos;  ó  el  sefior  presidente  es 


incapaz  de  hacer  respetar  el  decoro  de  los 
miembros  de  la  Cámara  en  las  discamoues 
que  se  van  á  promover  en  el  recinto,  6  haj 
In  presunción  de  que  á  loa  diputados  puede 
sospechárseles  de  que  no  sean  capaces  de 
guardar  toda  la  cultura  y  lodos  los  re$[»eto? 
debidos  en  la  discusión. 

La  consideración  de  que  se  elímioe  ud 
asunto  que  puede  dar  motivo  á  un  debate 
candente,  no  es  consideración  bastante:  en 
esa  parte  protesto  'contra  la  referencia  de  la 
Mesa. 
He  terminado. 

Sr.  Tlaeornia — Yo  he  sido,  sefior  presi- 
dente, uno  de  los  diputados  que  solicitaron 
del  señor  presidente  se  sirviera  sacar  de  h 
orden  del  día  el  proyecto  de  ley  que  ha  pre- 
sentado el  sefior  diput-ado  por  Paysandá. 
Puede  ser,  por  consiguiente,  que  mi  opinión 
sea  parcial;  pero  creo,  por  lo  menos,  decir  lo 
que  siento  inspirado  siempre  en  un  altísimo 
propósito  de  justicia.  Creo  que  la  observaci/ín 
es  de  todo  punto  infundada. 

En  el  derecho  parlamentario  se  reconoce 
al  presidente  la  facultad  de  dirigir  el  debate, 
de  encaminar  las  resoluciones  de  la  asamblea 
á  donde  el  presidente  crea  prudente  j  ju?to. 
Por  eso  todos  los  reglamentos  le  dan  hasta 
facultades  disciplinarias.  Esto  quiere  decir 
que  el  presidente  de  la  asamblea  6  de  la  Cá- 
mara debe  atender  el  momento,  las  circanf;- 
tanciaS;  la  oportunidad  en  que  el  asunto  de* 
be  ser  discutido. 

Claro  que  esta,  por  ser  una  disposicióa 
personal,  por  ser  facultad  de  atingencia  per« 
sonal,  puede  llevar  á  la  arbitrariedad.  Pan 
ese  caso  está  la  Cámara^  que  resuelve  qué 
asuntos  han  de  ser  tratados  con  preferencia* 

8i  en  el  caso,  la  Cámara  resolviera  que  el 
asunto,  tan  inoportunamente  traMo  por  el 
diputado  señor  Pereda  fuera  discutido. . . 

Sr«  Pereda — No  apoyado. 

Sr.  TlACOrola — . . .  perfectamente  bieo: 
la  mayoría  de  la  Cámara  es  soberana  y  obli- 
garía al  presidente;  pero  obligar  al  presiden- 
te á  que  haga  lo  que  no  quiere  hacer,  ó  cree 
que  no  debe  hacer,  eso  rae  parece  una  mons- 
truosidad. 

El  señor  presidente  determina  qué  asunto? 
son  los  que  están   comprendidos  en  la  orden 
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del  día.  I/a  Cámara  puede  decir:  «entre  esos 
asuntos  incluya  tal  otro9;  pero  no  le  puede 
reprochar  al  señor  presidente  porqué  no  in- 
cluye determinado  asunto,  cuando  él  cree 
que  no  debe  incluirlo. 

(Apoyados). 

Por  estas  razones,  me  parece  que  la  obser- 
vación es  completamente  infundada. 

He  dicho. 

Sr.  Ricstra — Yo,  al  pedir  esta  explica- 
ción, manifesté  que  no  quería  hacer  un  re- 
proche á  la  Mesa,  sino  que  entendía  que  una 
vez  puesto  un  asunto  á  la  orden  del  día,  el 
presidente  no  lo  podía  retirar,  puesto  que  si 
para  alterar  la  orden  del  día  se  necesita  que 
la  Cámara  lo  disponga  por  una  resolución 
especial,  ¿cómo  es  posible  que  el  presidenta 
de  la  Cámara  sea  más  soberano  que  la  misma 
Cámara?. .. 

Sr.  Areeo — Pero  se  refiere  á  la  orden 
del  día  en  discusión. 

Sr«  Rfeatra^-Pero  la  orden  del  día  se 
refiere  á  los  asuntos  <)ue  se  van  á  tratar;  y  de 
consiguiente,  una  vez  colocados  en  el  orden 
de  preferencia  en  que  el  señor  presidente  los 
ha  puesto,  deben  así  ser  tratados,  á  menos 
que  la  misma  Cámara  resuelva  lo  contrario, 
porque  entonces  no  tendríamos  orden  del 
día:  concluiríamos  por  no  tener  orden  del 
día. 

Sr«  Areeo — Pero  entonces  no  se  haría 
una  orden  del  día  para  cada  sesión:  no  se 
harían  nuevas  órdenes  del  día. 

8r«  Rieatra — Una  vez  puestos  los  asun- 
tos en  la  orden  del  día,  la  Cámara  es  dueña 
de  esa  orden  del  día  y  no  puede  alterarse  si- 
no por  resolución  de  ella  misma. 

HVm  Pereda^Me  sorprende  que  una  in- 
teligencia clara  como  la  del  señor  diputado 
por  Treinta  y  Tres,  sostenga,  erróneamente, 
en  mi  opinión,  que  la  orden  del  día  puede 
ser  alterada  mientras  los  asuntos  de  que  se 
trata  no  entren  en  debate. 

No  es  así. 

El  señor  presidente  de  la  Cámara  tiene 
el  derecho  de  formar  la  orden  del  día;  pero 
una  vez  formada,  aunque  los  asuntos  no 
entren  en  discusión,  éstos  corresponden  á  la 
Cámara,  y  sólo  por  resolución   especial   de 


ella,  como  lo  dice  el  artículo  80,  es  que  pue- 
de suprimirse  ó  aplazarse  la  consideración  de 
los  proyectos. 

Alegar  que  porque  un  asunto  pue  la  dar 
lugar  á  debate,  y  á  debate  candente — que  no 
lo  veo  en  el  caso  de  que  se  trata — i  abe  eli- 
minársele ó  postergarse  indefinidamente  su 
estudio  y  su  sanción,  me  parece  que  no  es 
un  motivo  justificado,  ni  es  la  Mesa  juez  com- 
petente para  resolver  el  punto. 

Todos  los  asuntos  son  materia  de  debate, 
y  aquí,  en  esta  misma  or<len  del  día,  ha  de 
haber  más  de  uno  que  motive  acaloradas  dis- 
cusiones, cosa  á  que  no  dará  lugar  la  simple 
modificación  del  artículo  37  de  la  ley  11  de 
febrero  de  1879,  la  cual  sólo  responde  al 
cumplimiento  estricto  de  la  ley  y  á  que  se 
respeten  los  fueros  del  estado,  que  hoy  se 
burlan  y  menosprecian. 

La  vaguedad  de  la  disposición  vigente  da 
margen  para  que  se  cometan  abusos  y  omi- 
siones, por  la  ignorancia  de  muchas  perso- 
nas y  la  mala  fe  de  otras,  en  las  cuales  pri- 
ma el  espíritu  sectario.  Si  por  la  observación 
de  un  diputado,  ó  de  más  de  uno,  el  presi- 
dente se  viese  obligado  siempre  á  modificar 
la  orden  del  día,  ello  revelaría  que  la  Mesa 
no  tiene  conciencia  de  sus  actos,  cosa  que  no 
creo,  tratándose  de  un  hombre  ilustrado  co- 
mo el  que  preside  nuestras  deliberaciones. 

Por  lo  demás,  yo  iba  á  hacer  otra  observa- 
ción, porque  me  parece  que  si  se  deja  en 
manos  del  presidente  que  ponga  en  la  orden 
del  día  los  asuntos  que  él  quiera,  resultará 
que — como  u^o  que  voy  á  mencionar  y  que 
hace  dos  años  que  está  favorablemente  in- 
formado —jamás  se  trata,  porque  se  viene 
prescindiendo  en  absoluto  de  él. 

Con  motivo  del  rechazo  en  el  Senado  de 
varos  candidatos  presentados  por  el  poder 
ejecutivo  para  integrar  el  directorio  del  ban- 
co de  la  república,  presenté  un  proyecto,  sen- 
tando— en  mi  opinión  también — la  verdadera 
doctrina,  que  hizo  suyo  la  Comisión  de  Le- 
gislación, pues  aconsejó  su  aprobación  con 
algunas  pequeñas  modificaciones  el  12  de 
junio  de  1902;  y  á  pesar  de  que  promueve 
una  interesante  cuestión  de  principios,  que 
dio  margen  á  discusiones  en  la  prensa  y  en 
el  parlamento,  el  señor  presidente  no  lo  ha 
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incluido  nunca,  j  hace  que  duerma  eterna- 
mente el  sueno  del  olvido. 

Me  refiero  al  proyecto  en  el  cual  so  esta- 
blece que  no  es  compatible  ser  legislador  7 
al  mismo  tiempo  miembro  del  directorio  de 
una  institución  bancaría,  cuando  ef>e  nombra- 
miento depende  del  poder  ejecutivo;  7  recla- 
mo la  atención  de  la  Mesa  sobre  ese  pro7ec« 
to  7  la  de  la  Cámara,  pues  no  es  justo  que 
todos  sean  considerados  menos  él,  tolerándose 
un  abuso  que  debe  subsanarse. 

Yo  me  someteré  á  lo  que  la  Cámara  re- 
suelva; pero  no  se  han  dado  razones  que  me 
convenzan  de  que  la  Mesa,  sea  cual  fuere  la 
circunstancia  que  se  alegue,  pueda  suspen- 
der de  la  orden  del  día  un  asunto  por  su  sola 
voluntad. 

He  dicho. 

Sr.  Gil — Yo  creo  que  este  asunto  no  debe 
tener  ma7or  trascendencia, 

(Apoyados). 

7  que  la  indicación  de  la  Mesa  de  consultar 
á  la  Cámara  lo  definirá  7  hará  jurisprudencia 
para  en  adelante. 

Yo  participo  de  las  opiniones  del  señor 
diputado  por  Treinta  7  Tres,  porque  conside- 
ro que  la  orden  del  día  se  determina  sesión  á 
sesión,  7  así  se  desprende  del  artículo  20, 
inciso  8.^  que  el  sefior  diputado  por  Florida 
hizo  leer. 

Dice  así:  «Designar  7  anunciar  los  asun- 
tos que  han  de  formar  la  orden  del  día  en 
la  siguiente  sesión».  Dice:  en  la  siguiente 
sesión.  Los  mismos  términos,  la  misma  ex- 
presión orden  del  día,  indica  que  se  determinan 
asuntos  sesión  por  senión. 

En  consecuencia,  sefior  presidente,  hago 
moción  para  que  se  dé  el  punto  por  sufícicn- 
tómente  discutido,  7  la  Cámara  pase  á  ocu- 
parse de  la  orden  del  día. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
7ada  la  moción  del  diputado  sefior  Gil,  está 
en  discusión. 

8r.  Cuftarro — V07  á  manifestar  mera- 
mente cuál  es  mi  opinión  con  respecto  á  la 
interpretación  del  inciso  8.^  del  artículo  20. 

Cuando  el  reglamento  dice;  «el  presidente 


debe  formar  la  orden  del  día»,  entiende  que 
la  Mesa  elegirá  un  número  de  asuntos  sa£- 
cientes  de  ser  tratados  7  dilucidados  en  la 
sesión  de  cada  día;  pero  no  una  aeríe  de  asan- 
tos  que  demoran  dos  ó  tres  meses,  en  donde 
vienen  entonces  las  necesidades  de  los  cam- 
bios por  razones  de  urgencia  7  de  cnxmns- 
tancias  especiales,  que  el  presidente  se  reeo 
el  caso  de  atender. 

Yo  creo,  pues,  que  para  que  la  facalud 
del  presidente  se  concillase  con  los  inta^ses 
de  los  diputados,  sería  necesario  que  la  or- 
den del  día  se  redujera  á  los  asuntos  qu€ 
sean  susceptibles  de  ser  tratados  en  cada  se- 
sión, 7  de  esa  manera  se  evitarían  discusio- 
nes con  respecto  á  la  facultad  del  presidente 

Era  la  indicación  que  quería  hacer. 

Sr.  Areeo — Para  terminar  con  este  asun- 
to de  una  manera  definitiva,  70  votaría  coo 
placer  la  moción  formulada  por  el  diputado 
sefior  Gil,  siempre  que  admitiera  éste  á  sa 
vez  un  agregado  que  V07  á  hacer,  7  es  ei 
siguiente:  que  el  asunto  de  la  referencia  ses 
puesto  en  la  orden  del  día  para  la  próxioui 
sesión. 

Por  regla  general,  con  arreglo  á  los  hábi- 
tos de  la  Cámara,  basta  que  un  diputado  ?« 
acerque  al  presidente  de  ella  rogándole  U 
inclusión  de  un  asunto  en  la  orden  del  dífi, 
para  que  éste  acceda  al  pedido. 

A  mí  me  ha  pasado  esto:  toda  vez  que  he 
tenido  deseos  de  que  fuera  tratado  un  asan- 
te, 7  me  consta  que  á  otros  sefiores  diputado? 
les  ha  sucedido  lo  mismo,  siempre  he  conta- 
do con  la  bondad  del  sefior  presidente,  aeee 
diendo  á  las  peticiones  que  se  le  han  hecho 
en  ese  sentido. 

Aquí  en  la  Cámara  se  ha  hecho  la  indica- 
ción del  deseo  de  que  ese  asunto  se  liraigA  i 
debate;  7  precisamente  después  de  la  decla- 
ración del  presidente  de  haber  sido  eliminado 
de  la  orden  del  día  para  evitar  un  debate 
candente,  es  decir,  para  evitar  que  Lal  vez  los 
diputados  puedan  perder  su  compostura  en 
una  discusión  más  ó  menos  ardiente  qae 
pueda  provocar  un  asunto,  me  parece  que  no 
tiene  otra  solución  este  asunto  que  traerlo  al 
debate. 

En  este  sentido  ampliaría  la  moción  del 
diputado  sefior  Gil — si  él  me  permitiera  hi- 
cerlo— con  esa  parte. 
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8r.  Pre8ldente^¿El  diputado  señor 
Gil  Acepta  el  agregado? 

^r.  GU — Nq  teDgo  inconveniente,  señor 
presidente. 

Sr»  Presidente — Está  en  discusión  la 
moción  del  diputado  señor  Gil,  con  el  agre- 
gado. 

Sr.  Tiseomia^Yo  me  voyá  oponer, 
señor  presidente,  al  agregado  que  propone 
el  diputado  señor  Areco.  • . 

Sr«  Rodrísaex  (don  O.  li.) — ¿Me 
permite  una  interrupción  el  diputado  señor 
Tiscornia? 

Cuando  se  hace  una  moción  para  dar  por 
suficientemente  discutido  el  punto,  no  pueden 
hacer  uso  de  la  palabra  ios  diputados  que 
han  hablado. 

8r«  Areeo — Pero  estamos  discutiendo  la 
moción  del  doctor  Gil. 

Sr.  Rodríi^aex  (don  O.  li.)— El  doc- ' 
tor  Gil  se  propone  con  su  moción  cortar  este 
debate  estéril,  y  si   vamos  á  volver  á  reno- 
varlo, todos  van  á  querer  hablar. 

Sr.  Caftarro — Voy  á  hacer  moción,  se 
flor  presidente,  para  que  se  dé  el  punto  por 
suficientemente  discutido,  pasando  á  la  orden 
del  día. 

Sr.  Presidente — Bien.  La  moción  no 
la  había  formulado  en  esa  forma  el  diputado 
señor  Gil:  se  había  limitado  á  proponer  que 
se  diera  por  terminado  el  asunto  y  se  pasara 
á  la  orden  del  día;  pero  no  había  usado  la 
frase  sacramental — de  que  se  diera  el  punto 
por  suñcientemente  discutido— moción  pre- 
via y  que  debe  votarse. 

Por  eéñ  razón  yo  consentí  en  que  usara  de 
la  palabra  el  diputado  señor  Tiscornia;  pero 
puesto  que  se  reclama  del  proceder  de  la 
Mesa,  se  va  á  votar,  en  primer  término,  si  se 
da  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

Sr*  Muró — Yo  no  estoy  de  acuerdo  con 
que  se  dé  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido en  la  forma  en  que  se  va  á  hacer  ó 
sea  pasando  á  la  orden  del  día  sin  resolver 
el  asunto. 

Yo  creo  que  la  Cámara  debe  resolver  si 
la  Mesa  ha  procedido  bien  ó  no,  en  este  caso, 
porque  es  necesario  que  para  el  futuro  ten- 
gamos una  regla  de  conducta,  aclarando  si 
es  el  diputado  señor  Pereda  el  que  tiene  ra- 
zón, ó  es  el  señor  presidente. 


Descartando  la  razón  de  resentimiento  que 
parece  que  tiene  el  señor  Pereda  con  respecto 
al  señor  presidente. . . 

Sr«  Pereda — Yo  no  promoví  cuestión, 
sino  el  señor  Riostra,  que  es  el  miembro  in- 
formante. 

Sr.  Mnró — Perfectamente;  pero  el  señor 
Pereda  se  ha  quejado  del  señor  presidente, 
respecto  á  que  no  ha  atendido. . . 

Sr.  Pereda — Yo  no  le  he  hecho  ningún 
reproche. 

Sr«  Costa— una  queja  no  es  un  resenti- 
miento. 

Sr.  Presidente — Infundada,  porque  la 
inclusión  del  proyecto  fué  á  pedido  del  se- 
ñor Pereda.  Yo  lo  incluí  inmediatamente  que 
el  señor  Pereda  me  lo  pidió,  y  luego,  como 
otros  señores  diputados  me  significaran  que 
creían  que  convenía  el  aplazamiento  para 
evitar  en  estos  instantes  un  debate  acalorado, 
creí  que  el  apiñamiento  de  este  asunto  por 
un  mes  ó  dos  ó  tres  semanas,  no  iba  á  perju- 
dicar su  sanción  ulterior. 

Sr.  Areeo — Pero  siempre  iba  á  producir 
debate  acalorado  después;  el  trance  malo 
pasarlo  de  una  vez. 

Sr.  Pereda— >Pero  pudo  el  señor  presi- 
dente  tener  alguna  defeiencia  conmigo... 

Sr.  Presidente — Siempre  las  he  tenido 
con  el  diputado  señor  Pereda  y  con  todos 
los  que  se  me  han  acercado  á  hacer  indica- 
ciones. 

Fué  cumpliendo  ese  deber  que  atendí  esa 
otra  indicación;  y  me  disponía  á. darle  priva- 
damente una  explicación  al  señor  Pereda; 
pero  como  no  lo  vi  en  antesalas,  no  se  la  he 
dado. 

A$r.  Maro — Reclamo  el  uso  de  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor Muró. 

Sr«  IUnró — Prescindiendo  de  esa  cuestión 
y  yendo  al  texto,  muy  claro  del  reglamento, 
Qstoy  completamente  de  acuerdo  con  el  señor 
diputado  por  Treinta  y  Tres  y  el  doctor  Gil, 
porque  el  inciso  8.*  del  artículo  20  dice  que 
el  señor  presidente  podrá  anunciar  los  asun* 
tos  que  han  de  formar  la  orden  del  día  de  la 
siguiente  sesión;  y  respecto  del  artículo  80 
que  dice:  «Sólo  en  los  casos  de  urgencia  ó 
aplazamiento,  y  por  resolución  especial  de  la 
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Cámara,  podrá  tuterrumpírse  la  orden  del 
día»,  se  refiere  á  que  después  de  haberse  he- 
cho la  orden  del  día  y  estar  la  Cámara  sesio- 
nando, no  se  puede  alterar  aquélla  sin  las 
dos  terceras  partes  de  votos,  para  tratar  otros 
asuntos. 

Por  lo  demás,  el  reglamento  le  da  amplia 
facultad  al  presidente  para  alterar  la  orden 
del  dfa  de  todas  la  sesiones  futuras. 

Yo  estoy,  en  teoría,  de  acuerdo  con  el  di- 
putado señor  Pereda,  y  creo  que  cuando  se 
aborde  la  reforma  del  reglamento  debe  mo- 
dificarse en  esta  parte,  de  que  una  vez  que  se 
ponga  un  asunto  á  la  orden  del  día  no  pueda 
eliminarse  en  las  siguientes;  pero  creo  que 
en  este  caso  y  mientras  no  llegue  la  reforma 
la  Mesa  tiene  razón. 

Sr«  Pereda — Pero  lo  que  propone  el  se- 
fior  doctor  Gil  y  el  doctor  Areco  son  cosas 
distintas. 

§r«  Areeo — En  princip^,  nosotros  dec¡« 
mos  que  el  proceder  de  la  mesa  ha  sido  co- 
rrecto. 

Sr.  Maro— Pero  me  refiero  á  esto:  á  que 
el  señor  presidente  tiene  la  facultad  de  arre- 
glar la  orden  del  día  para  cada  sesión,  y  la 
alteración  de  la  orden  del  día  á  que  se  refería 
el  diputado  señor  Pereda  no  es  para  el  caso 
de  que  habla  el  artículo  20,  inciso  8.%  sino 
para  cuando  estemos  en  sesión — artículo  80  — 
y  entonces  es  la  Cámara  la  que  tiene  que  re- 
solver. 

Como  el  señor  diputado  dijo  que  no  apro- 
baba el  proceder  de  la  Mesa,  el  que  no  esté 
conforme  con  la  manifestación  del  señor  Pe- 
reda tiene  que  decir  que  aprueba  el  proceder 
del  presidente. 

To  por  mi  parte  declaro  que  estoy  confor- 
me con  el  proceder  de  la  Mesa. 

Sr«  Costa — Son  poco  edificantes,  señor 
presidente,  estos  debates;  pero  en  general  yo 
no  veo  qae  haya  motivos  para  hacer  cargos 
serios  á  la  Mesa. 

La  Mesa  de  lo  que  ha  pecado  es  de  excesi- 
vamente complaciente,  y  este  es  un  acto  de 
cortesía  que  á  nuestro  amable  presidente  re- 
comienda mucho;  pero  lo  que  encuentro  algo 
anómalo  y  hasta  cierto  punto  irregular  es  lo 
siguiente:  que  la  supresión  en  la  orden  del 
día  del  proyecto  del  señor  Pereda  es  senci- 


llamente descargar  este  gran  cañón  legigls- 
tivo  de  retrocarga  que  estamoe  manejando, 
de  un  proyectil  de  largo  alcance  para  cargar- 
lo con  otro, que  hace  mayorea  estragos,  com) 
es  el  asunto  del  descanso  dominical.  Hij 
poca  lógica  en  nuestros  procederes. 

Sr.  Solé  y  BodriffveB^No  apoyado. 
En  el  proyecto  de  descanso  dominical  do 
hay  ninguna  cuestión  sectaria:  es  ana  caes- 
tión  eminentemente  social;  y  extraño  roueho 
que  el  diputado  señor  Costa,  un  diputado  tao 
ilustrado,  un  hombre  de  talento,  diga  en  ple- 
na Cámara  un  absurdo  semejante. 

Sr*  Costa — Ta  ve,  señor  presidente:  es 
con  pólvora  cordita,  con  lo  que  está  cargarlo 
este  nuevo  proyectil. 

Creo  que  de  lo  que  se  resiente  el  s^or  di- 
putado es  de  mi  lógica  irresistible  y  eoo- 
tundente. 

Sr.  Solé  j  Rodrii^em — ¡Pero  esa  no  es 
lógica,  señor  diputado:  eso  es  sectarismo! 

Sr.  Costa— No,  señor;  loa  dos  proyectos 
son  más  ó  menos  susceptibles  de  despertar 
cuestiones  tempetuosas  ó  cuestiones  secta- 
rias. 

Sr«  Solé  j  Aodrii^aes — ^No,  señor  di- 
putado. 

Sr«  Costa— Ya  verá  el  señor  diputado 
como  surgen  esas  cuestiones,  con  truenos  y 
rayos.  Al  señor  diputado  le  parece  lo  con- 
trario— esa  será  su  opinión — pero  no  la  mía. 
Yo  respeto  las  opiniones  del  señor  diputa- 
doy  deseo  que  respete  las   mías. 

Por  eso  digo  que  lo  encuentro  malo,  no 
sólo  malo  sino  muy  inoportuno,  en  que  en 
estos  tiempos  se  traigan  á  debate  cuestión?» 
tan  extemporáneas,  que  pueden  dÍTÍdir  á  la 
Cámara,  por  cuestiones  de  creencias  religiosas 
más  ó  menos  acentuadas. 

Sr.  Solé  jr  Rodrísaes  —  Pero  no  la 
cuestión  del  descanso  dominical,  señor  dipo- 
tado. 

Sr.  Costa — ^Repito,  señor,  que  es  ana 
cuestión  tan  sectaria  como  la  otra. 

Sr.  Solé  y  Rodrfsnem — ¿Quién  le  ha 
dicho  al  señor  diputado  que  es  una  cuestión 
sectaria?. . . 

Sr.  Costa — Mi  criterio  y  la  opinión  de 
todo  el  mundo,  donde  se  debate  actualmente. 
¿Por  qué  no  me  quiere  permitir  á  mí  el  dere* 
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cho  de  opinar  de  un  modo  contrarío  al  que 
opina  el  señor  diputado?. . . 

Ya  lo  verá:  los  hechos  pronto  me  yan  á 
juaufícar.  tan  ardientes  van  á  ser  los  debates 
en  un  caso  como  en  el  otro. 

8r.  Solé  j  Rodrígnez— Está  en  error 
el  señor  diputado,  porque  á  ese  terreno,  al 
terreno  sectario,  al  terreno  filosófico;  al  terre- 
no de  la  religión,  no  me  llevará  el  señor  di- 
putado ni  ninguno  de  los  impugnadores  del 
proyecto. 

Sr.  Areeo — Pero  el  provecto  del  dipu- 
tado señor  Pereda,  en  definitiva^  trata  de  una 
cuestión  de  orden  público. 

Sr.  Solé  f  Rodrí^^ez — To  no  me  es- 
toy ocupando  del  proyecto  del  señor  Pereda 
en  este  momento:  me  estoy  ocupando  del 
proyecto  del  descanso  dominical,  y  debo  de« 
clarar,  señor  presidente,  si  me  permite... 

Hr.  Presidente — Está  con  la  palabra 
el  diputado  señor  Costa. 

Sr.  Goeta — Yo  se  la  cedo  gustoso  por 
un  momento  al  señor  diputado. 

Sr.  Solé  f  Rodríc^nez — Le  agradezco 
mucho. 

Debo  declarar,  para  que  el  diputado  señor 
Pereda,  autor  del  proyecto  no  incluido  en  la 
orden  del  día,  no  vaya  á  hacer  prejuicios,  que 
yo  no  he  sido  de  loa  difiutados  que  han  pe- 
dido á  la  Mesa  que  retire  su  proyecto,  •  • 

Sr.  Pereda — Ni  siquiera  me  lo  he  ima- 
ginado: le  hago  ese  justo  honor. 

Sr.  Tiscornla— Señor:  yo  no  considero 
un  deshonor  haberlo  pedido. 

Al  contrario:  creo  haber  interpretado  las 
necesidades  y  la  situación  del  país. 

Sr.  ñulé  j  Rodríguez— Yo  he  hecho 
•sa  declaración,  señor  diputado,  en  vista  de 
la  cita  que  hace  el  señor  diputado  por  el 
Salto,  del  proyecto  de  descanso  dominical  que 
ha  sido  traído  de  los  cabellos  en  este  inciden- 
te, que  no  tiene  absolutamente  nada  que  ver 
con  el  asunto  que  se  discute. 

Sr.  Costa — Yo  he  dicho  que  tan  abocado 
va  á  ser  un  proyecto  como  el  otro  á  discusio- 
nes ardientes  y  tempestuosas,  y  no  veo  en- 
tonces la  razón  que  se  suplante  el  uno  por  el 
otro.  Eso  es  en  lo  que  me  ha  parecido  que  ha 
habido  cierta  irregularidad. 

Por  lo  demás,  yo  sería  de  opinión  que  se 


retiraran  los  dos  proyectos  de  la  orden  del 
dí%;  quedaríamos  mucho  más  descansados  y 
expeditos  para  tratar  cuestiones  más  prácti- 
cas, señor  presidente. 

Sr.  Solé  j  Rodrísnez— Pero  me  pare- 
ce que  el  señor  diputado  por  el  Salto.    . 

(Murmullos  é  Internipcionea). 

Sr.  TlBCornla— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— La  materia  en  debate 
es  la  consulta  que  formuló  la  Mesa  sobre  si 
su  conducta  se  ajustaba  ó  no  al  reglamento. 
En  seguida  hay  una  moción  del  diputado  se- 
ñor Gil,  ampliada  por  el  diputado  señor  Are~ 
co,  para  que  luego  de  resuelta  esa  conducta 
se  decida  también  la  inclusión  del  proyecto 
del  diputado  señor  Pereda  en  la  próxima 
orden  del  día. 

Esta  es  la  materia  del  debate,  y  ruego  á 
los  señores  diputtidos  que  se] concreten  áella. 
Al  diputado  señor  Tiscornía,  si  no  es  para 
eso,  no  le  puedo  conceder  la  palabra. 

Sr.  Tlacornla— Voy  á  rectificar,  señor 
presidente. 

Lo  único  que  ha  propuesto  el  diputado 
señor  Gil  es  que  la  Cámara  puse  á  la  orden 
del  día.  La  ampliación  del  diputado  señor 
Areco  constituye  una  nueva  moción  que  ten* 
go  el  derecho  de  discutir. 

Sr.  Areeo — Señor  presidente:  yo  retiro 
el  agregado  que  hice  á  la  moción  del  dipu- 
tado señor  Gil;  sino  no  vamos  á  salir  nunca 
de  este  tembladeral.  Propongo  á  la  Cámara 
que  vote  lisa  y  llanamente  ei  aprueba  ó  no 
el  proceder  de  la  Mesa. 

Sr.  Cliiftarro  —  Que  se  vote  la  moción 
del  diputado  señor  Gil. 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  señor  Areco,  se  va  á  vo« 
tar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatlva). 

Si  la  Cámara  pasa  á  la  orden  del  día,  apro- 
bando el  proceder  de  la  Mesa. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa). 
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Sr«  Areeo  —  Befior  presidente:  Lo  que 
había  de  obtener  fuera  del  recinto  solicitán- 
dolo de  la  benevolencia  de  la  Mesa,  creo 
que  teng^  derecho  para  pedirlo  también  den- 
tro  del  recinto,  invocando  la  benevolencia 
de  mis  honorables  colegas. 

Mociono,  pues,  sefior  presidente,  para  que 
se  incluya  en  la  orden  del  día  el  proyecto 
del  diputado  sefior  Pereda,  que  establece  la 
modificación  de  la  ley  de  registro  de  estado 
civil. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo« 
yada  la  moción  del  diputado  sefior  Areoo, 
está  en  discusión. 

8r«  Tiseoriila— Me  parece^  sefior  presi- 
dente, que  la  razón  invocada  por  mi  distin- 
guido amigo  el  diputado  sefior  Areoo  no  pue- 
de ser  valedera. 

La  benevolencia  nunca  debe  ser  motivo 
para  la  formación  de  leyes:  deben  darse  ra- 
iones  de  un  orden  superior  á  la  mera  com- 
placencia. 

£1  diputado  sefior  Areco  apela  á  la  con- 
sideración y  estimar  que  todos  y  cada  uno  de 
los  diputados  le  tenemos,  para  aprovechar 
esa  consideración  en  favor  de  su  moción. 

Hr.  Areco  —  ¿No  la  aprovechó  el  sefior 
diputado  para  que  se  retirara? . .  • 

Sr.  Ttseornla— No,  porque  yo  le  dí  ra- 
zones al  sefior  presidente  que  lo  convencie- 
ron, y  fué  en  virtud  de  esas  razones  que  lo 
retiró  de  la  orden  del  día. 

Sr*  Areeo — Y- yo  las  voy  á  dar  también. 

Sr.  Tlseomia  —  Quiere  decir  entonces 
que  el  diputado  sefior  Areco  me  hace  sus- 
pender mi  peroración  en  espera  de  los  fun- 
damentos que  no  ha  dado. 

Sr.  Aree<i—La  cuestión  promovida,  se- 
fior presidente,  por  el  diputado  sefior  Pere- 
da, es  una  verdadera  cuestión  de  orden  pú- 
blico: se  trata  nada  menos,  sefior  presidente, 
que  de  la  interpretación  de  una  ley  que  rige 
el  estado  civil  de  las  personas. 

Después  de  la  ley  fundamental  que  esta- 
blece la  constitución  de  la  sociedad,  la  otra 
ley  más  fundamental  que  hay  en  cuanto  se 
refiere  á  las  personas,  es  la  que  regula  el  es- 
tado civil  de  las  personas  y  la  formación  do 


la  familia.  De  manera,  puea,  que  basta  enan- 
ciar  este  solo  hecho,  el  fin  que  ae  propone, 
sin  que  esto  importe  comprometer  opinióo  eo 
favor  ó  en  contra  del  proyecto  del  dipatado 
sefior  Pereda — opinión  que  me  reservo  ma- 
nifestar hasta  el  momento  oportano  —  para 
que  la  Cámara  se  vea  obligada  á  votar  que 
ese  asunto  sea  tratado  sin  más  dilación. 

He  terminado. 

Sr«  Tlflconkla — Preocupada  la  ateodón 
pública  por  sucesos  graves,  me  parece  que 
nuestra  misión  de  legisladores  nos  obliga  á 
preocuparnos  de  nuestros  aaanloe  graves,  á 
no  distraer  la  atención  pública,  á  no  exaspe- 
rarla con  nuevas  divisiones,  á  no  promover 
cuestiones  que  forzosamente  tienen  que  pro- 
ducir debates  acalorados, — no  en  el  seno  de 
esta  Cámara,  donde  todos  y  cada  ano  sabe- 
mos respetarnos,  sino  en  el  pueblo, — exacer- 
baciones populares  que  es  necesario  suprimir 
hasta  donde  es  posible. 

El  diputado  sefior  Areco  nos  debfa  demos- 
trar toda  la  urgencia  que  existe  para  que  in- 
mediatamente entre  en  vigencia  el  proyecto 
de  ley  que  propone  el  diputado  sefior  Poe- 
da,  pero  no  procede  en  esa  forma  el  diputa- 
do sefior  Areco,  porque  sabe,  como  aabemos 
todos,  que  no  hay  ninguna  razón  de  urgen- 
cia, que  lo  mismo  puede  ser  discutido  en  es- 
tos momentos,  como  podemos  esperar  nn 
mes  ó  dos  para  discutirlo  con  más  tranquili- 
dad. 

Sr.  Coata— Pero  menos  urgencia  haj 
para  el  proyecto  de  descanso  dominical:  qae 
se  posterguen  los  dos. 

.8r»  Tiscomla — To  no  discuto  sobre 
que  se  postergue  el  proyecto  de  ley  de  des- 
canso dominical,  porque  si  los  obreros  han 
podido  estar  bajo  el  yugo  de  la  actual  legis- 
lación hasta  ahora,  bien  pueden  esperar  un 
mes  más. 

Si  se  quieren  ligar  esos  dos  proyectos;  en 
buena  hora,  que  se  liguen;  pero  yo  lo  qne 
quiero  es  evitar  cuestiones  que  se  van  á  pro- 
ducir con  motivo.  •• 

Sr.  Areeo — ^La  cuestión  es  que  se  de- 
muestre que  la  discusión  del  proyecto  del 
diputado  sefior  Pereda  puede  provocar  deba 
tes  ardientes. 

Sr.  Tiftcemla — Yo  oreo,  sefior  diputado, 
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que  no  somos  niños,  que  todos  hemos  perdi* 
do  nquel  candor. 

Sr»  Areco — Se  trnta,  señor  presidente, 
de  la  aplicaci^m  estricta  de  una  ley;  se  trata 
de  evitar  ana  serie  de  conflictos  que  se  están 
produciendo  todos  los  días  entre  las  autori- 
dades civiles  y  las  parroquiales. 

Sr.  Tlscornia — Yo  niego  eso. 

Sr.  Arinco — Yo  le  voy  á  decir  al  señor 
diputado  que,  como  abogado,  he  defendido  á 
un  sacerdote,  porque  por  la  mala  redacción 
del  artículo  de  la  ley  de  estado  civil  ha  sido 
aprehendido  por  haber  bautizado  á  un  pár- 
vulo sin  haber  estado  inscrito  en  el  registro- 

Sr*  Tlseomla — ¿Por  qué  no  agrega  el 
señor  diputado  que  ese  párvulo  fué  bauti- 
zado en  los  áltimos   momentos  de  su  vida? 

Sr*  Areeo — No  señor:  apelo  á  las  resul- 
tancias del  sumario.  Lo  que  dije  entonces  es 
que  al  sacerdote  no  se  le  podía  penar,  porque 
la  ley  no  le  prohibía  que  bautizara;  lo  único 
que  la  ley  les  prohibía  era  que  lo  inscribiera 
en  el  registro  parroquial. 

Sr.  Rieatra — Pues  yo  voy  á  probar  que 
la  ley  les  prohibe  bautizar. 

Sr.  Areeo— Fué  mala  6  buena  la  defen- 
sa que  hice.  Tengo  las  mismas  convicciones 
qne  antes. 

Antepongo  mis  convicciones  profundas  6 
íntimas  á  todos  los  demás  sentimientos,  y 
precisamente  por  eso,  creo  que  es  necesario 
evitar  e^os  conflictos. 

Sr.  Costa — Estamos  fuera,  de  la  cues- 
tión: si  esto  es  en  los  prolegómenos,  ¿qué  se- 
rá después?. . . 

Sr.  Presidente — La  Mesa  hace  notar 
á  los  señores  diputados  que  están  entrando 
al  fondo  de  la  cuestión. 

Nr.  Tiscornla — He  entrado  al  fondo  de 
la  cuestión,  porque  necesito  demostrar  que 
la  moción  del  diputado  señor  Areco,  que  ha- 
ce obligatoria  la  discusión  de  este  asunto 
dentro  de  dos  días,  es  una  moción  inoportu- 
dr;  que  la  discusión  de  ese  asunto  no  va  á 
sufrir  ningón  perjuicio  con  que  se  postergue 
por  un  mes  más;  y  es  por  esa  razón  que  quie- 
ro evidenciar  que  ese  proyecto  de  ley  cons- 
tituye un  ataque,  en  mi  opinión,  á  las  creen- 
cias religiosas  del  país. 

De  modo^  pues,  que  por  esa  razón  les  di- 


go: ¿no  podemos  esperar  á  discutir  este  asun- 
to dentro  de  un  mes?  Yo  creo  que  se  puede 
esperar  sin  perjuicio  de  ningún  género. 

Sr.  Costa — Pero  está  en  el  mismo  caso 
del  asunto  referente  al  descanso  dominical. 

Sr.  Tiseomla — Pero  yo  estoy  de  acuer- 
do en  que  no  haya  esa  prelación  para  el 
obrero.  De  modo  que  no  tengo  ínconvenien- 
«e  •  •  • 

Sr.  Costa — Es  perder  el  tiempo  en  es- 
tas disuuí" iones.  Esto  se  va  á  convertir  en  un 
campo  de  Agramante:  eso  es  lo  que  yo  deseo 
evitar. 

Sr.  Solé  f  Rodríguez— No  se  pierde 
tiempo,  señor  diputado,  por  tratar  cuestiones 
sociales  de  la  importancia  del  descanso  do- 
minical. 

(Interrupciones). 

Sr.  Presidente — (Tocando  la  campani- 
lla)— Pido  á  los  señores  diputados  que  no 
hablen  todos  á  la  vez. 

Sr.  Solé  f  Rodrigues — Voy  á  hacer 
uso  de  la  palabra,  señor  presidente,  para  que 
quede  constancia  de  que  voy  á  darle  mi  vo- 
to á  la  moción  del  diputado  señor  Areco,para 
que  se  incluya  en  la  orden  del  día  el  proyec- 
to del  señor  diputado  por  Paysandú,  aun- 
que declaro  también  que  estoy  dispuesto  á 
combatirlo  ardientemente. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  diputado  se^Üor 
Areco. 

Si  se  incluye  en  la  orden  del  día  de  la 
próxima  sesión  el  proyecto  del  diputado  se- 
ñor Pereda,  sobre  modificación  á  la  ley  de 
registro  de  estado  civil. 

LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Costa  —  Me  parece  que  lo  que  he- 
mos sancionado  es  volver  á  emprender  lar- 
gos debates,  que  no  van  á  conducir  á  nada 
práctico. 
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Yo  DO  soy  opuesto  á  que  se  incluya  en  la 
orden  del  dfa  el  proyecto  del  diputado  señor 
Pereda;  pero  me  parece  que  lo  sensato  y  lo 
práctico  era  eliminar  tanto  esc  proyecto  como 
el  de  descanso  dominical,  que  roza  creencias 
religiosas. 

Sr.  Solé  j  Rodrigues — Rozará  las 
creencias  del  señor  diputado. 

(Murmullos  é  Interrupciones). 

¿De  modo  que  el  señor  diputado  pretende 
coartar  aquí  la  libertad  de  pensar  de  los  de- 
más señores  diputados?. . 

Sr.  Presldenle— Señores  diputados:  ese 
es  uii  asunto  terminado;  no  puede   volverse 

sobre  él. 

Htm  Costa— Hago  moción  para  que  se 
eliminen  lod  dos  asuntos  de  la  orden  del  día. 

Sr.  Presidente — Pero  es  contradictorio 
con  lo  que  acaba  de  resolver  la  Cámara,  que 
ha  resuelto  por  una  gran  mayoría  incluir  es- 
te asunto. .  • 

Hr.  Costa — Hago  moción  entonces  para 
que  se  elimine  el  de  descanso  dominical. 

«r.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

^No  apoyadlos). 

No  ha  sido  apoyada,  y  no  puede  entrar  en 
discusión. 

Hr.  Costa— Bueno,  señor;  nos  divertire- 
mos entonces  cuando  venga,  por  que  yo  no 
pierdo  mi  luneta. 

Sr.  Presidente—  Léanse  el  dictamen 
y  proyecto  de  resolución  de  la  Comisión  de 
Legilación,  recaído  en  el  asunto  referente  á 
la  compra  del  archivo  del  doctor  Lamas. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYKCIO   DE  LEY 
El  Sena'lo  y  Cámara  de  Rep  reinen  tan  tes,  etc.,  etc. 

dkcrbtan: 

Arllculo  1.0  Kl  poder  ejecutivo  procederá  á  adqui- 
rir todos  los  documentos  qne  tengan  relación  con  la 
historia  nacional  y  que  se  encuentran  en  poder  de 
ka  sucesores  de  don  Andrés  I^mas. 

Art.  2.<>  AI  efecto  dispondrá  de  los  t  <ndos  bastantes 
de  rentas  generales. 

Art*  3.0  Comuniqúese,  etc.. 


Montevideo,  abril   16  de  1901. 


Angei  Floro  Costa,  diputado  per 
el  Salto— 5rt«ii*ri»io  B.  Ptreda, 
diputado  por  Paysaodá-&iii- 
to  M.  CuñatTO,  diputado  por  Ce 
lonlK—Ubaldo  Ramón  Qwm, 
diputado  por  Canelones— i^iu- 
Un  Ferrando  y  Otoondo.dipoU' 
do  por  CaueloDea. 


Secretaria  general  de  la  junta  económico-admists- 
trailva. 

Señor  presidente  de  la  Comisión  de  Legislación  te 
la  H.  Cámara  de  Representantes,  doctor  don  AegW 
Floro  Costa. 

Me  ha  sido  grato  tener  el  honor  de  recibir  la  co- 
municación del  seA«  r  presidente.  Invitándome  á  con- 
currir hoy  á  las  3  y  i/2  al  seno  de  la  Comisióo  ¿e 
Legislación,  con  el  olijeio  de  dar  explicaciones  sobre 
la  donación  que  el  dottordon  Andrés  Lamas  prome- 
tió hacer  á  favor  déla  ciudad  deMoritevi4eu,decl«' 
tos  documentos  histórirtis  y  del  retrati  de  su  ía!»lt- 
dor  el  mariscal  dijn  Bt  uno  Mauricio  de  Zabaia. 

Me  anticipo  á  munifesiar  al  señor  presidente,  qoe 
no  podré  apoi  tur  otro  ccotingenta.  en  cuanto  aladi- 
lucidación  del  asunto,  que  las  demcstracloD«  d< 
carácter  oficial  que  se  registran  en  el  vpáscQl'j 
public4ido  bajo  los  auspicios  de  la  junta,  sobre  el 
escudo  de  armas  de  dicha  ciudad,  donde  se  consig 
nan  las  declai aciones  del  doctor  Laroasy  lasg«st}'> 
nes  entabladas  por  la  misma  Junta  ante  la  legador 
uruguaya  en  Buem  s  Aires,  con  el  du  de  que  seres* 
petara  y  cumpliera  la  voluntad  del  donante  por  [iar> 
te  de  sus  herederos. 

No  obstante  esta  maoifestación,  estaré  á  las  ónle 
del  aefior  presidente,  casu  de  que  á  pesar  de  lo  ex- 
puestj  fuera  de  necesida'i  mi  comparecencia  a3(e:& 
honorable  Cixiiisión  que  tan  dignamente  preside. 

Saludo  á  usted  con  la  expresión  de  mi  mayar  cor- 
sideración  y  aprecio. 

oncin.'i,  *J0  de  abril  de  1904. 

R.  V.  Benxano. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  uepresentantes: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  con  la  prefereccii 
que  se  le  ha  encomendado,  el  pro  jecto  de  ley  presea* 
tado  por  varios  sefiores  diputados,  autoriíaado  si 
poder  ejecutivo  p^ira  adquirir  el  ▼alioao  archivo  de) 
eminente  estadista  doctor  don  Andrés  Lamas,  cafa 
venta  en  subasta  judicial  se  ha  anunciado  en  la  ciu 
dad  de  Buenos  Aires. 

La  premura  con  que  se  anuncia  esa  venta,  nc  per- 
mite una  elección  pausada  de  los  medios  para  barer 
efectiva  au  adquisición. 

En  el  seno  de  vueatra^jComialón  han  surgido  ¿  es'^ 
respecto  diversas  dudas,  fundadas  laa  unas  «a  rtít- 
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enria^  que  ha  hecho  la  prensa  acerca  déla  propie- 
.'iJ  <!o  esc  ai  chivo,  y  otras  en  la  necesidad  absoluta 
e  vu  .•i.iqnislción,  presrinrileií'lo   de    la  cuestión  de 
r»  pieda  I,  por  lr1^1^sedo  unac<»ierclón  dedocumen- 
1..,  excepriíMiiil  y  ünica,  pnra  nuestra  historia  patria. 
Fu  vi<ta  de  esas  dudas,  vuestra  Comisión  ha  creído 
ue  debía  podu*  .'iiguna.s  informaciones  á  la  junta, 
"nin  \t.'  r«in<5ta  so  hicieron  gestiones  antes  de  ahora 
ara  la  adquisición  de  ese  aichvo,  y  al  efecto  invitó 
i  su  seno  al  8e^or.^ecletai  io  de  la  junt/t,  quien  lie  pro- 
( itrunó  t»!  fv'lielo  titulado -Ei  Escudo  de   Armas  de 
a  ritKhifi  de  Montevideo",  donde  constan  losantece- 
leates  del  caso. 
Kn  efecto:  en  la  página  107  de  ese  folleto, se  encuen- 
ran  las  notas  cambia«Ja8*entre  osa  corporación   y  el 
ninistro  orienfalacreditado  en  la  República  Argén- 
tna,  que  para  mejor  Üustración  de  la  Cámara  vues- 
ra  Ct>misión  ha^creido  deber  transcribir  integras. 
•«Junta     económiro-administrativa.  —  Montevideo, 
'CMibre  24Jde  1893.— Excmo.  seilorfministro  de  la  Re- 
;úbH)'a  Oriental  del  Uruguay  en  la  Argentina,  doc- 
.'jrdon  Ernesto  Frías.  —  La   corporación   municipal 
lif  actualmente. presido,  tiene'noticiadc  que  en  bre- 
re  -^e  rematará  en  esn  ei  archivo  histórico  quelperte- 
jeclo  al  doctor  don  Andrés  Lninas.— Esle  distinguido 
:iu  iadano.por  decreto'del  superior  gobierno  de  11  de 
lulío  de  1847.  fué  comisionado  para  escribir  y  publi 
:ar  la  htstoria  general  della  república,  mandándose 
]ueel  archivo  nacional  y  todos  ios  Jefes  de  oficina  le 
facultaran  los  documentos  noticias é  informes  que  re- 
ciamase  con  ese  motivo.— La  publicación  de  la  obca 
iltMa  ser  costeada  por  el  tesoro  nacional,  conservan- 
do  la  propiedad'  el  autor.— Si  V.  E.  deseara  consultar 
el  texto  Integro  de  la  disposición,  ella  se   encuentra 
pQ  la  colección  de  leyes  de  Caravia,  tomo  1.*,  página 
101  —Ahora  bien:  sin  pretender  hacer  valer  esa  cir- 
ruD^iancia,  el  doctor  don  Andrés  Lamas  hizo  presen- 
:^  á  esta  Junta  que  tanto   los  documentos  que  habla 
iiquirido  por  donación  de  compatriotas,  como  por 
>>ii)pra,  relacionados  con  la  historia  de  la  ciudad  de 
^fr^ntevideo,  serian  entregados  por  haberlo  asi  dis- 
puesto, al  ñn  defsusdtas,  A  la  corporación.  ladéela- 
nciói)  se  halla  inserta  en  la  nota  oritslnal  que  posee 
''t  luniaen  su. archivo  y  de  la  cual  se  agrega  una 
■opía  autirizada.    .Si  V.  E.    se  dignara  ejercitar  sus 
ueiios  oficios  en ''el  ^sentido    de  obtener  el    cumpli- 
n:ent4i  de  esa   voluntad,ii(expresada   en   una  forma 
an  patriótica  como  elocuente,  en   la  comunicación 
Uf  sr  a  ijuntn,  haría  V.  E.  un  servicio  valioso  «1  mu- 
ilrípiode  este  departamento.  Al  efecto,  V  E.  podría 
personal  se  al  señor  don  Pedro  S  Lamas,  como  re» 
re>'entante  de  la  sucesión,  en  la  seguridad  de  que 
isgestiones  que  inicie  V.   E.   en  ese  sentido,  serán 
tendidas  como  impulsadas  por  un  móvil  honestísi- 
mo (le  interés  patrio.  Libro,  por  consiguiente,  á  sus 
Ítiio^  propósitos,   ei;  éxito  de  esta  misión,   grata 
r  más  de  !un   concepto  á  todos  los  que  guardan 
^<T  por  las  cosas   del  'pasado.  Con  anticipación 
nulo  misagradecimientos.isin  perjuicio  detrans- 
irle,  en   oportunidad,   los   votos   de  los  demás 
mbros  de  esta  Junta    Saludo  á  V.  E  con  la  expre- 
de  mi  más  distinguido  aprecio  y  consideración 
é  itf.*  Vitaza.^B.  K.  Benzano^  secretario  gene- 

agadón  de  la  República  oriental  del  Uruguay.— 
SU'  s  Aires,  noviembre  20 de  1893  —Señor  presiden- 
If  la  Junta  económico-administrativa.— Señor  pre- 
ínte:-He  tenido  el  hcnor  de  recibir  la  nota  de  us- 


ted conflriéndome;el  honroso  cometido  de  solicitar 
de  los  deudos  del  doctor  Lamas,  para  el  municipio 
de  Montevideo,  los  documentos  ofrecidos  por  él  en  la 
nota  pasada  á  i-sa  corporación  ron  fecha  20  de  no- 
viembre de  1885,  cuya  copia  se  adtunta.  Dando  cum- 
plimiento á  ese  encargo,  he  conferenciado  con  el  se- 
ñor  Pedro  Lamas  y  dado  copia  de  esos  documentos, 
manifestándome  que  se  presentará  al  señor  Jues  que 
conoce  de  la  testamentarla  acompañándolos,  y  que 
una  vez  obtenida  la  autorización  y  la  conformidad 
de  los  herederos,  empezará  á  dar  cumplimiento  á  la 
voluntad  del  doctor  Lamas,  haciendo  entrega  del  re- 
trato del  ilustre  fundador  de  Montevideo,  don  Bruno 
Mauricio  de  Z^ibala,  y  después,  de  los  documentos  á 
que  la  nota  del  doctor  Lamas  hace  referencia.  Al 
agradecer  al  señor  presidente  la  honrosa  y  patrió- 
tica misión  que  esa  Junta  ha  tenido  á  bien  conferir- 
me, pido  á  usted  quiera  hacer  presente  que  corres- 
ponderé á  ella,  prestándole  toda  la  dedicación  y  celo 
que  su  Importancia  requiere.  Reciba  la  expresión  de 
mi  mayor  K^^vecio.— Ernesto  FHatf, 

••Junta  económico  -  administrativa.  —  Montevideo, 
noviembre  2á  de  1893.  -Excnio.  señor  ministro  orien- 
tal en  la  República  Argeiitína,  doctor  don  Ernesto 
Frías.— He  tenido  el  honorMe  recibir  la  atenta  nota  de 
S.  E.  del  20  del  actual,  por  la  que  se  hace  saber  á  esta 
corporación  que  satisfaciendo  los  deseos  de  la  mis- 
ma ha  conferenciado  con  don  Pedro  Lamas,  á  propósi- 
to de  la  entrega  de  los  documentos  históricos  ofreci- 
dos por  su  causante  el  doctor  Andrés  Lamas  al  muni- 
cipio de  Montevideo,  asi  como  el  retrato  de  su  ilustre 
fundador,  el  marii^cal  don  Bruno  Mauricio  de  Zabala. 
—Sumamente  agradecido  á  la  deferente  acogida  que 
V.  E.  se  sirvió  prestar  á  la  requisición  de  esta  Junta, 
confio  en  la  seguridad  de  que  las  gestiones  Judiciales 
que  se  propone  elercitar  don  Pedro  Lamas  con  los 
recaudos  Justincatlvos  del  caso,  ha  de  dar  por  resul- 
tado la  revali dación  en  forma  de  la  donación  hecha 
á  favor  de  esta  ciudad,  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuen- 
ta el  valiosísimo  concurso  con  que  V.  B.  se  dispone 
á  prestigiar  la  acción.— De.searl a  asimismo  que  V.  B. 
se  sirviera  agradecer  al  señor  don  Pedro  Lamas  la 
buena  voluntad  que  maninesta,  en  el  sentido  de  que 
el  reclamo  formulado  tenga  el  mejor  éxito  posible.— 
Saludo  á  V.  K..  retribuyéndole  la  expresión  de  mi 
mayor  aprecir»  y  consideración. -Jo4é  .V.»  Vitaba,— 
R.  V.  Bcnzano,  secretario  general**. 

De  estos  documentos,  como  habrá  podido  notar 
y  H.,  resulta: 

!.•  Que  efectivamente  no  carecían  de  fundamento 
las  dudas  manifestadas  en  su  seno  por  algunos  miem- 
bros de  la'Co misión  de  Legislación  re.<<pecto  á  que,  si 
no  todo,  una  parte  al  menos  de  ese  valioso  archivo, 
procedía  de  las  oficinas  del  estado 

2.*  Que  por  la  ley  de  11  de  Julio  de  1847  fué  comisio- 
nado el  doctor  Lamas  para  escribir  la  historia  na- 
cional, ordenándose  que  las  oficinas  públicas  le  fa- 
cilitaran los  documentos  y  noticias  que  reclamase 
con  tal  motivo. 

3.»  Consta  también;que  el'doctor  Lamas  manifestó  á 
la  Junta  que  tanto  los  documentos  que  había  adquiri 
do  por  donacuht  de  sus  compatriotas  como  por  com- 
pra, reíacionados  con  la  historia  de  la  ciudad  de 
Montevideo,  serian  entregados  al  fln  de  sus  días  á 
dicha  corporación;  y  requerido  el  señor  Pedro  S.  La- 
mas, representante  de  su  sucesión,  para  que  diese 
cumplimiento  á  la  última  voluntad  de  su  señor  pa- 
dre, contestó  que  funia  las  gestiones  del  caso  ante  e 
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Juez  que  conocía  en  la  testamentaria  del  doctor  La- 
tnas^  para  obtener  la  autoritación,  y  con  la  confor^ 
mtdad  de  loe  demás  herederos^  cumplir  su  ultima 
▼oluntod. 

Empero,  de  enas  notas  parece  desprenderse  que  la 
manifestación  del  doctor  Lamas  se  reflere  tao  sólo  á 
los  documentos  relacionados  con  la  historia  de  la 
ciudad  de  Montevideo,  (de  cuyo  proyecto  de  escudo 
fué  autor  el  mismo  doctor  Lamas),  y  no  á  los  docu- 
mentos referentes  á  la  historia  general  de  la  repú- 
blica, que  se  le  mandaron  entregar  y  que  segün 
afirmaciones  de  la  prensa  recibió  de  algunas  ofici- 
nas. 

También  se  desprende  de  esa  nota,  que  esos  docu~ 
mentes  que  el  doctor  Lamas  lega  después  de  sus  días 
á  la  corporación  municipal,  los  adquirió  por  dona' 
ción  de  sus  compatriotas  y  por  compra,  sin  que  se 
exprese  nada  respecto  á  ios  que  buMese  obtenido  de 
las  oficinas  públicas. 

Resulta,  pues,  que  no  hay  rtra  prueba-que  conoz- 
ca al  menos  vuestra  Comlslón->de  los  documentos 
que  se  afirma  recibió  el  doctor  Lamas  4e  las  oficinas 
públiras,  para  escribir  la  historia  que  le  encomendó 
la  ley  de  11  dejuiio  de  1847;  que  la  presunción  de  ha- 
berso  incautado  de  ellr^s  y  cierta  notoriedad  de  haber 
existido  algunos  en  9U  poder,  que  como  los  otros  del 
padre  Lczano,  devolvió  cuando  le  fueron  requeridos, 
según  es  noti^rio,  desde  que  la  donación  á  que  al  do<y 
tor  Lamas  se  reflere  en  la  nota  de  la  junta  sólo  com- 
prende los  docu mentías  qiie  le  fue'on  donados  por 
sus  compatriotas  ó  adquiridos  por  compra ^  y  no  !•  s 
recibidos  de  las  oficinas  del  establo. 

iCómo  h.'iri,  pues,  el  entado  para  recuperar  los 
otros  documentos  que  hubieien  entregado  las  ofici- 
nas públicas  al  d'*cior  Lamas,  de  hs  que  no  hay 
una  declaración  expre.^a  de  su  parte  de  haberlos  re- 
cibido, y  de  los  que  probablemente,  dado  el  poco  or- 
den é  imprevisión  de  nuestras  oficinas,  no  queda  la 
menor  coo.st:tnciaf 

iCómo  haría  para  acreditar  su  propiedad  ante  la 
justicia  extranjera,  y  reivindicarlos  en  una  testa- 
mentaria concursada,  sin  hacer  valer  títulos  feha- 
cientes pira  triunf.tr  de  la  concurrencia  de  otros 
acreedores  privilegiados! 

Por  otra  parte,  el  valioso  archivo  del  doctor  La- 
mas, según  noticias  que  de  él  tienen  algunos  miem- 
bros de  vje^tra  Comisión,  creemos  se  compone  no 
sólo  de  los  documentos  que  él  lega  &  la  ciudad  de 
M«  ntevldeo  ó  de  los  que  se  presume  haya  recibido 
de  las  oficinas  públicas,  para  escribir  la  historia 
nacional,— sino  de  multitud  de  otros  documentos, 
que  en  su  larga  actuación  como  ministro  plenipo- 
tenciario del  Uruguay,  en  los  dos  paLses  limítrofes, 
y  como  ministro  de  estado,  y  otros  cargos  públicos 
que  hadeseinpeflado,  dentro  y  fuera  del  pafs  duran- 
te su  larga  y  preclara  existencia— ha  podido  reunir, 
catalogar  é  ilustrar  con  comentarlos  y  notas  precio- 
sas -pues  es  bien  notorio  que  fué  de  los  pocos  elú- 
danos eminentes  de  nuestro  país  que  &  la  par  de  una 
inteligencia  superior  sentía  la  pasión  ardiente  del 
coleccionista  y  del  arqueólogo,  y  que  una  parte  de 
su  fortuna  la  empleaba  en  adquirir  documento;^  ra- 
ros, manuscritos  ó  impresos  casi  siempre  extravia- 
dos,—grabados,  estampas,  de  los  que  él  era  uno  de 
los  pocos  en  estos  pal.ses  que  conocía  su  valor  y  su 
mérito,  mostrándose  siempre  Incansable  de  esta 
excepcional  ambición  de  enriquecer  su  biblioteca  y 
sa  archivo,  con  todo  aquello  á  que  la  negligencia  y 


la  Incuria  de  sus  contemporáneos  no  airibulaa  vale- 
alguno  ó  andaba  trunco  ó  disperso  en  manos  <te  bui 
particulares,  los  que  en  la  mayor  parte  de  los  &sm 
eran  guardianes  inconscientes  de  verdaderos  tesoros 
históricos. 

No  desconoce  vuestra  Gomislóo  qae  oo  siempr» 
Sun  correctos  los  medios  que  emplean  los  coleoeio- 
nistas  para  enriquecer  sus  colecciooes  privadas, 
iPero  qué  serla  de  la  arqueología  y  de  la  historia  ea 
el  mundo  y  especialmente  en  países  como  eJ  ooesiro 
—si  no  existiera,  en  medio  del  caos  de  la  ImpreTi- 
slón  en  que  hemos  vivido.— y  cuando  apeoss  tesa- 
mos un  archivo  público  que  no  haya  sido  arrasado 
por  la  codicia  particular— ó  que  mereaca  el  oombre 
de  tal— si  no  existiera,  decíamos,  esta  clase  de  boca- 
brea  inteligentísimos,  ávidos  del  saber,  devorado* 
por  la  pasión  del  bibliófilo  y  del  historiador,  qse 
como  los  benedictinos  de  la  edad  oiedia,  salvases 
para  las  generaciones  venideras  los  tesoros  del  (uisa 
do,  seleccionándolos,  enrlquecléodolos  y  metodiiia- 
dolos  con  su  luminosa  laborf 

Vuestra  Comisión  cree,  pues,  que  cualquier  err^r 
ó  abuso  del  coleccionista  en  estos  casos  exoepciass- 
les,  está  suficientemente  compensado  por  la  uuiidsá 
Indiscutible  que  fluye  de  tanta  íabor,  y  que  no  eses 
estos  casos  que  debe  aplicarse  el  sumun^  Jm,  qse 
como  dice  el  aforismo  latino,  ss  casi  siempre  la  tu- 
rna injuria. 

La  vida  esclarecida  del  doctor  Lamas,  cualqaien 
que  hayan  sido  sus  errores  y  faltas  políticas,  de  qc« 
casi  nadie  ha  salido  exento  en  nuestro  país,  majof- 
imente  dada  su  larga  y  brillante  carrera  pública,  t^ 
o  puede  ofrecerse  á  las  generaciones  presentes  j  $ 
los  que  han  de  sucedemos,  como  an  raro  ejemplo df 
extraordinaria  laboriosidad— de  clarovidencia  re- 
nial  en  todas  las  peripecias  infaustas  de  oue^^ 
sombría  historia— como  la  de  uoo  de  seos  gnui» 
squater^  que  avanzando  siempre  en  medio  de  1^ 
sombras  luctuosas  de  nuestros  hechos  Intestíaf* 
osaron  jalonar  Ins  etapas  que  poco  ¿  poco  nsestra 
civilización  iba  ganando  á  la  barbarie. 

Mientras  que  la  generalidad  de  nuestros concm lá- 
danos devastaban  el  pala,  él  atesoraba  luces  pars  e 
porvenir,  y  esto  será  siempre  su  mejor  absoladte 
patriótica. 

Hay,  pues,  que  adquirir  del  modo  que  sea  mis 
práctico  y  prudente  las  reliquias  compendiadas  de 
esa  vida  laboriosa- que  deja  tras  de  si  tan  pros 
Imitadores-  hay  que  hacer  un  pequefio  sacrificio  a 
homenaje  á  su  ilustre  memoria,  y  sin  perjalcí»  -e 
recuperar  aquello  que  él  haya  donado  al  país  f>r 
acto  fehaciente  ó  lo  que  conste  que  le  fué  eotregiis 
con  recaudo  ó  en  otra  forma  como  de  perteoeock 
de  la  nación. 

Autorizar  al  poder  ejecutivo  para  qae  lo  adqalen 
en  compra  áfln  de  no  malograr  esta  única  crn^a 
nldad  que  se  nos  presenta  de  enriquecer  nuestra 
archivos,  á  fin  de  que  pronto  dejemos  de  ser  la  tai- 
ca  excepción  en  América,  de  un  país  que  no  tles« 
aun  escrita  su  historia. 

Con  tal  fin,  vuestra  Comisión  os  acons^a  sao»'- 
neis  el  siguiente  proyecto  de  ley  sustítniivo  al  pre- 
sentado á  su  estudio. 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.«  El  poder qjecutivo  procederá,  por  zat- 
dio  de  un  comisionado  especial,  á  hacer  á  la  breft- 
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dad  posible  las  ^esdones  judiciales  ó  eztrajudlcialea 
que  sean  necesarias  para  la  adquisición  del  archivo 
MsU^rlco  del  doctor  don  Andrés  Lamas,  en  todo  cuan- 
to se  relacione  con  el  interés  del  pels. 

Dicho  nombramiento  deberá  recaer  en  un  ciuda- 
dano oriental  radicado  en  Buenos  Aires  y  de  hono- 
rabilidad notoria- 

Art.  %,•  Bn  caso  de  tener  que  proceder  judicialmen- 
te» deberá  recabar  la  asistencia  prcfesional  de  un 
letrado  de  notoria  ilusfractón,  dando  de  todo  ello 
cuenta  al  sefior  ministro  del  Uruguay  en  la  Repúbli- 
ca Ar^ntlna,  con  cuyo  acuerd  >  deberá  proceder  en 
todos  los  casos  y  ad  referéndum. 

Art.  3  •  Bl  poder  legislativo  votará  oportunamente 
los  fondos  que  requiere  el  cumplimiento  de  esta  ley, 
antoriíando  al  poder  ejecutivo  para  anticiparlos  de 
rentas  generales. 

ArU  4.*  Oomunfquese,  etc. 

Despacho  de  la  Ck>mi8lón,  abril  31  de  1904. 

Ángel  Ploro  Costa-^Martin  Sud' 
res  —  Eduardo   Vargas  —  Luís 
Várela— solano  Á.  Riestra  (dis- 
corde) —  Alvaro   Ouillot  (dis- 
corde). 

Ed  discusión  general. 

8r«  Rlestra^-El  hecho  de  haber  firma- 
do diacorde  esle  informe  me  obliga  á  fun- 
dar ea  breves  palabras  mi  disconformidad  en 
este  asunto. 

He  considerado  que  este  asunto  podía  ha- 
berae  tramitado  por  otro  medio  que  nü  fue- 
ra por  una  ley  del  estado. 

(Apoyados) 

El  solo  hecho  de  dictarse  esta  ley,  á  mi 
juicio,  va  á  hacer  subir  enormemente  la  puja 
en  el  remate. 

(Apoyados). 

Me  habría  parecido  mejor  que  esta  trami- 
toción  se  hubiera  hecho  administrativamente! 
99  decir,  que  el  poder  ejecutivo  hubiera  visto 
lo  que  podría  valer  y  lo  que  el  país  estaría 
iispuesto  á  dar  por  e^e  archivo;  j  que  en* 
ronces  una  vez  que  hubiera  celebrado — si  es 
[>osíbIe — el  contrato  ad  referéndum  con  los 
sucesores  del  doctor  Lamas,  lo  hubiera  so- 
netido  á  la  sanción  del  cuerpo  legislativo,  en 
)I  que  creo  habría  sido  aprobado. 

Esta  es  la  razón  exclusivamente  que  he 
«nido  para  negarle  mi  voto  al  proyecto. 

Sr.  Costa — Efectivamente:  eso  hubiera 
(ido  muy  b'ieno;  pero  como  no  había  mani* 
'estación  ninguna  del  poder  ejecutivo  en  ese 


sentido,  y  el  remate,  segán  los  seHores  que 
iniciaron  este  proyecto,  se  nos  venía  encima, 
había  necesidad  de  escogitar  algún  tempera- 
mento para  evitar  la^  pérdida  de  ese  archivo. 
Ahora,  por  lo  que  hace  al  valor  de  él,  en 
la  Comisión  y  delante  de  algunos  miembros 
de  esta  Cámara,  he  dado  lectura  de  una  carta 
que  me  dirigió  desde  Buenos  Aires  el  señor 
Lamas  agradeciendo  la  iniciativa  que  tomaba 
la  (támara,  y  en  la  cual  me  daba  pormenores 
del  asunto;  y  esos  pormenores  están  referidos 
en  un  artículo  que  escribí  el  otro  día  para  la 
prensa. 

La  tasación  judicial — porque  es  judicial  la 
tramitación  de  este  asunto  en  Buenos  Aires 
-—asciende  á  187,500  pesos  moneda  argen- 
tina, que  son  más  ó  menos  70,000  pesos  mo- 
neda nacional;  y  el  señor  Lamas  (don  Pe- 
dro), me  dice  en  la  carta  que  la  sucesión,  y 
aun  los  mismos  acreedores,  estarían  dispues- 
^)s  á  recibir  el  precio  en  plazos  escalonados. 
Ayer  recibí  oira  carta  del   mismo  seRor 
Lamas  contestando  otra  en  la  que  le  decía 
que  estando  este  asunto  á  la  resolución  de  la 
Cámara,  lo  único  que  creía  que  debía  hacer- 
se era  conseguir  la  suspensión  del   remate 
para  dar  tiempo  á  que  la  Cámara   adoptare 
alguna  resolución.  La  contestación  del  señor 
Lamas— -que  han  leído  algunos  señores   di- 
putados y  que  tengo  aquí  sobre  mí  pupitre — 
me  dice  que  ha  conseguido,  haciendo  grandes 
esfuerzos,  que  se  aplazase  la  cuestión  del  re- 
mate; y  agrega  que  había  algunos  herederos 
que  efectivamente  querían  especular  con  I  a 
licitación,  dado  los  deseos  que  tienen  los  go- 
biernos oriental,  argentino  y  brasileño  de  ad- 
quirir de  ese  modo  este  archivo,   para  sacar 
mayores  ventajas  sobre  el  precio  de  tasación; 
pero  que  han  conseguido  él  y  su  señor   her- 
mano don  Domingo  que  se  mantenga  la  su- 
cesión en  el  precio  de  tasación,  dando  prefe- 
rencia al  gobierno  oriental  y   esperando   su 
comisionado. 

Trae  además  la  carta  algunos  detalles  so- 
bre la  importancia  del  archivo,  sin  el  cual 
dice  que  no  sería  posible  escribir  la  historia 
nacional,  por  la  importancia  de  los  documen- 
tos que  contiene,  y  sobre  todo  la  historia  de 
la  Defensa. 

Si  el  señor  presidente  ó  la  Cámara   me 
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permite,  voy  á  dar  lectura  de  alguDOá  párra- 
fos de  eáta  carta. 

Sr.  Preisidente— Se  va  á  votar. 

Si  86  autoriza  al  doctoi?  (Joáta  á  dar  lectu- 
ra de  los  párrafos  d.-  li  carta  á  que  se  ha 
referido. 

Loa  señores  por  la  afírmativa,  en  pie. 

(Aflrmutiva). 

Queda  autorizado  el  seílor  diputado. 
Sr.  Costa — (Lee):  «Buenos  Aires  18  de 
mayo  de  1904.  — ISeñor  doctor   Ángel  Floro 
Costa. — Montevideo. — Mi  viejo  amigo:  Veo 
que  el  asunto  del  archivo  y  colecciones  de 
mi  padre  se  ha  empantanado  en  el  Senado, 
y  lo   veo  con  gran  pesar  y  alarma,  pues  los 
herederos  más  necesitados,  valiéndose  de  la 
sentencia  ejecutoriada   que    manda   vender 
todo  en  remate  público,  con  rematador  nom- 
brado y  aceptado  el  cargo,  etc.,  no  entienden 
ya  de  nuevas   prórrogas,  venciendo  en  esta 
semana  la  última  que  obtuve,  á  duras  penas. 
— Entiendo  que  la  dificultad  6  duda,  ahí  re- 
side en  que  se  compre  el   todo  6  parte,  sin 
darse  cuenta  que  en  remate,  por  parte,   pa- 
garían mucho  más  quo  por  el  todo  (la   tasa- 
ción), si  la  tran «acción  ne  realiza  directamen" 
te  entre  los  herederos  y  el  gobierno,  con   la 
aprobación  judicial   pedida  por   aquéllos. — 
Por  otra  pane,  todo  es  histórico,  habiéndose 
vendido   ya  antes  cuadros,  muebles  y  parte 
de  la  biblioteca  general   (no  americana). — 
Si    fuera  necesario,  yo    podría  ir  á    Monte- 
video, pudiendo  quizA.-.  llevar  el  catalogo,  si 
consigo  que  se  desglose.    Pero    francaniente 
me  parece  que  estíiinos   corriendo   un    gran 
riesgo,  el  de  que  cuantío  ahí  bo  resuelvan  ya 
sea  tarde,  esto  es,  que  vayamos  al  remate  ya 
decretado,  en  el  cual  ó  el  gobierno  no  consi. 
ga  adquirir  lo  que  desee  ó  que  lo   pague  por 
mucho  más  que  lo  que  se  le  pida   por  el  to- 
do  inclusive.  Un    detalle:    la   bandera   ar- 
gentina que  flameaba  en  el  fuerte  de  Buenos 
Aires  el  3  de  febrero,  reuiiiida  por  Urquiza  á 
mi  padre, — las  armas  de  los  ingleses  caídos 
en  la  reconíjuistM   le  Buenos  Aires. , .     ¡que 
lindo  que   Montevideo, — la  reconquistadora 
y  la  de  la  guerra  á  Rozas,  posea  esos  trofeos 
sin  título  de  heroísmo!  ¡Y  estamos  arriesgan- 
do todo  esto  por  dimes   y    diretes! — Dígame 


la 


una  palabra,  usted  que  por  au  parle  b^ 
salvado  su  responsabdidad. — Muy  suyo.— 
Pedro  S.  Lamas». 

En  virtud  de  esta  carta,  me  he  confirma- 
do más  en  la  creencia  de  que  habido  oportu- 
nn  la  iniciativa  que  hemos  tenido  paríi  la  ad- 
quisición de  ese  archivo,  y  que  realmente,  ¿i 
se  hubiera  esperado  de  la  iniciativa  del  pod& 
ejecutivo — absorbido  por  las  preocupaciones 
de  la  guerra,  quizá  no  habría  sido  fácil  qae 
86  hubiera  hecho  gestión  alguna  en  el  senti- 
do de  su  adquisición, — dado  el  estado  tape- 
cial  y  anómalo  en  que  se  encueatra  el  país. 
Ahora,  por  lo  que  hace  á  las  dificultades 
de  falta  du  fondos  con  que  se  argumenta  j 
que  tal  vez  sea  una  de  las  causis   que  obs- 
taculicen su  adquisición,  debo   advertir  á  h 
Cámara  que  he  recibido  datos  de  varías  per- 
sonas entendidas  en    la   materia  y  algunos 
de  la  contaduría  que  facilitan  eata  soIucíód. 
El  señor  Fernández   y  Medina --ano  de 
los  hombres  más   preparados   qat    tiene  el 
país  en  estas  materias,  bibliófilo  consumado, 
— me  ha   proporcionado   indicaciones    raay 
oportunas;  entre  ellas,  que  hay  dos  leyes  vi* 
gentes, — la  del  30  de  marzo  de  1888  crean- 
do los  timbres  especiales    para  copias-testi- 
monios y   destinados  al  aumento   de  la  bi- 
blioteca y  museo  nacionales,  y  ott-a    ley  de 
23  de  mayo  de  1892  que  crea  las  estampi- 
llas de  biblioteca  especiales, — de  las  cuale^ 
la  primera  ha  tenido  un  rendimiento  el   sd 
pasado  de  4,005   pesos— y    la   segunda   «i- 
13,000  pesos,  cuyo  remanente,  por  un  artícj 
lo  especial  de  la  ley  (cuya  lectura    no  h»g' 
para  no  hacer   extenso   mi    discurso),   ¿Ai 
aplicarse  también  al  musco  y  biblioteca.  K. 
importe  de  este  remanente  ha  sido  de  Ss^' 
pesos  el  año  pasado,  y  hace  dos    años  quf 
dicho  remanente  no  se  aph'ca  á    los    objet'  - 
de  la  ley,  pero  el  señor  Cuestas,  por  una  re 
solución  administrativa,   aplicó  esos  fonii.>'> 
al  pago  de  los  inspectores  del  registro  civil, 
es  decir,  que  les   dio    discrecionalmente  ul 
destino  distinto  de   aquél   á  que  los  desuoi 
la  ley. 

Creo  que  con  estos  dos  rendimientos  qo? 
he  mencionado,  sería  sumamente  fácil  al  ¡^ 
der  ejecutivo  obtener  del  banco  un  pequen 
préstamo,  adjudicándole  para  su  servicio  ic 
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interée  y  amortizaciÓD  esas  rentas  que  anual* 
mente  ascienden  juntas  á  más  de  10,000  pe- 
sos, 7  con  10,000  pesos  es  bien  sabido  que 
se  puede  obtener  un  empréstito  do  80  6 
100,000  pesos. 

De  manera  que  el  argumento  de  los  fon- 
dos ya  no  tiene  razón  de  ser,  puesto  que  hay 
exuberancia  para  hacer  la  adquisición  de 
que  se  trata,  sin  perjuicio  de  otros  recursos 
qne  podría  arbitrar  la  Cámara,  como  ser  los 
que  he  asignado  en  mi  proyecto  de  ley  so- 
bre análisis  químicos.  Lo  importante,  lo  que 
realmente  toca  al  sentimiento  nacional,  es 
hacer  cualquier  sacrificio  para  no  perder  ese 
valiosísimo  archivo. 

Yo  prescindo,  como  lo  he  dicho  en  el  in- 
forme, del  modo  ó  medios  de  que  se  haya 
valido  el  coleccionista  para  acumular  tantos 
preciosos  materiales,  pero  el  hecho  es  que 
los  ha  acumulado,  y  que,  sin  esa  acumula- 
ción, no  será  posible  escribir  nuestra  historia 
ni  encontrarla  documentación  que  necesita- 
mos para  sostener  y  debatir  con  altura  de 
miras  porción  de  cuestiones  públicas  é  inter^ 
nacionales  que  han  de  debatirse  algún  día 
— entre  otras,  sefior  presidente,  la  que  se  re- 
laciona con  la  Laguna  Mcrim — de  la  que  so- 
mos platónicamente  ribereños. 

Es  notoria  la  alta  po5<icióti  que  ha  ocupa- 
do siempre  en  la  vida  internacional  el  doctor 
Lamas,  que  ha  sido  uno  de  lo  pocos  hom- 
bres que  han  tenido — como  se  dice  vulgar- 
mente— los  ojos  abiertos^  mientras  que  la  ge- 
neralidad de  sus  conciudadanos  los  tenían 
cerrados  ú  opilados  por  las  pasiones  políti- 
cas ó  no  daban  mérito  ni  apreciaban  estas 
cosas. 

Por  consecuencin,  un  pueblo  culto  y  civili- 
xado  no  discute  esos  pequeños  sacrificios.  La 
prueba  de  que  no  deben  discutirse  es  la  co- 
dicia que  ha  despertado  en  los  países  limí- 
trofes, que  á  buen  seguro — ái  no  fuera  esta 
preferencia  generosa  y  patriótica  de  los  su- 
cesores del  sefior  Lamas, — ese  archivo  se 
perdería  por  completo  para  el  país. 

Por  consecuencia,  me  parece  que  no  cabe 
decorosamente  un  largo  debate  sobre  esta 
cuestión.  Si  realmente  sentimos  la  necesidad 
patriótica  de  poseerlo,  hagamos  cualquier  sa- 
crificio para  que  no  se  malogre  la  oportuni- 


dad do  adquirirlo,  librando  al  criterio  del 
poder  ejecutivo  el  nombramiento  de  uno  ó 
dos  comisionados  apt<)s  y  competentes  para 
que  vayan  á  gestionar  á  Buenos  Aires  su 
adquisición  ad  referéndum --porque  así  lo 
dice  el  proyecto  —poniéndose  de  acuerdo  con 
nuestro  ministro  en  la  Argentina. 

Solucionado  en  esta  forma  este  asunto,  yo 
creo  que  la  adquisición  de  ese  archivóos  fá- 
cil; tanto  más  fácil,  cuanto  que  la  sucesión 
admite  que  se  pague  á  plazos,  y  estos  plazos 
'  pueden  ser  escalonados  trimestralmente  y  di- 
vididos en  cuatro  ó  seis  entregas,  según  la 
deliberación  ó  arreglos  á  que  lleguen  loa  co- 
misionados con  la  sucesión. 

No  tengo  más  nnda  que  decir. 

Hr,  Vareas — Señor  presidente:  cuando 
la  discusión  de  este  asunto  en  la  primera  se- 
sión en  que  se  trató  de  él,  me  opuse  radical- 
mente á  la  compra  del  archivo  del  doctor 
Lamas,  fundado  en  diversas  razones:  pri- 
mero, porque  entendía  que  ese  archivo,  sino 
todo,  parte  de  él  por  lo  menos  pertenecía  al 
estado;  y  en  segundo  lugar,  porque  entendía 
y  entiendo  todavía,  que  hay  disposición  ex- 
presa del  docloj*  Lamas  por  el  cual  declara 
que  el  archivo  pasará  á  Montevideo  después 
de  su  muerte. 

Sr.  Costa— Eso  no  es  exacto;  no  es  el 
archivo  el  que  pasa:  son  documentos  que  so 
refieren  á  la  ciudad  de  Montevideo. 

Entonces  no  se  ha  fijado  bien  en  la  nota 
el  señor  diputado:  está  en  la    nota. 

Nr«  Varsaa-— Hice  una  especie  de  tran- 
sacción— si  se  me  permite  l\  frase — con  el 
doctor  Costa,  porque  encontré  que  el  medio 
que  presentaba  para  adquirir  el  archivo,  era 
conciliatorio;  pero  no  entendí  que  había  que 
comprar  el  archivo  en  conjunto  como  parece 
desprenderse  de  la  carta  del  señor  Lamas, 
que  acaba  de  leerse,  sino  aquellos  documentos 
que  se  relacionasen  directamente  con  nues- 
tra historia  patria. 

Eso  por  un  lado,  y  por  otro,  gestionar  ju- 
dicialmente— lo  dice  nuestro  informe —  lo 
que  pertenezca  al  archivo  nacional  por  do« 
nación  del  doctor  Lamas. 

Eu  la  discusión  de  la  pensión  que  la 
asamblea  concedió  á  la  viuda  del  doctor 
Lamas,  se  trajo  al  debate  este  asunto.  Se  le* 
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yó  la  nota  original  que  obra  en  la  junta  de 
Montevideo,  del  doctor  Lamas,  donando  su 
archivo  á  la  ciudad  de  Montevideo. 
Sr.  Costa — No  es  el  archivo. 
Sr.  Varn^aa— Pe  comisionó  al  doctor 
Frías,  ministro  entonces  de  la  tcpúblíca  en 
la  Argentina,  para  gestionar  la  entrega  de 
ese  archivo,  7  la  sucesión  Lamas  contestó 
que  lo  entregaría,'  según  voluntad  del  cau- 
sante; sin  embargo  no  se  cumplió  con  su 
disposición,  j  ahora  se  pretende  vender  en 
conjunto  el  archivo  al  gobierno  oriental. 

Al  6rmar  yo  con  el  doctor  Costa  y  demás 
compañeros  el  informe  de  la  Comisión  de 
Legislación,  entendí  aconsejar  la  H.  Cámara 
no  la  compra  del  archivo  en  conjunto,  sino 
la  de  aquellos  documentos  que  se  relacionan 
directamente  con  nuestra  historia  patria. 

8r.  IMora  üfan^arlilo» — Pero  el  artícu* 
lo  1.®  del  proyecto  que  ha  firmado  el  seflor 
diputado  dice:  arehivo  histórico. 

Nr«  Variipas— Perfecta  mente;  pero  en  la 
carta  que  el  rloctor  Costa  ha  leído  á  la  Cá- 
mara, parece  que  se  da  prelación  al  gobierno 
oriental  á  comprar  el  archivo  en  conjunto, 
sin  desmembrarlo. 

Nr«  Coata— Porque  judicialmente  está 
en  venta,  y  fraccionándolo  no  hay  posibili- 
dad de  adquirirlo. 

Hr.  Rameo  Ooerra— El  artículo  l.^ 
en  su  parte  final. .. 

Sr.  Presidente — Hsgo  presente  á  los 
señores  diputados  que  estamos  en  la  discu- 
sión general.  De  manera  que  no  puede  en- 
trarle en  esas  particularidades  de  los  térmi- 
nos en  que  está  redactado  tal  ó  cual  artículo. 
Eso  es  materia  de  la  discusión  particular. 

Sr.  Rameo  Gaerra  —  El  artículo  1.* 
en  su  parte  final  »e  refiere  á  la  parte  que  to- 
caba  á  nuestra  hÍAtoría  nacional. 

Sr.  Varitas — Ese  es  el  proyecto  nuestro; 
pero  el  peñor  Lamas  parece  indicar  en  la  car- 
ta que  se  acaba  de  leer,  que  ha  conseguido 
suspender  el  remate  á  condición  de  que  el 
gobierno  oriental  compre  por  un  tanto  ó 
por  cuotas  mensuales  ó  semestrales  el  archi- 
vo completo  del  doctor  Lamas;  en  una  pala- 
bra: no  desmembrar  el  archivo  para  sacar  de 
él  la  parte  referente  á  nuestro  país,  sino  que 
se  propone  la  venta  en  conjunto  de  ese   ar- 


chivo, que  contendrá  cosas  muy  buenas,  in- 
dudablemente, pero  que  á  nosotros  do  noé 
interesa  conocer,  ni  podemos  comprar  en  e&- 
tos  momentos.  Por  consiguiente,  roe  opongo 
á  que  se  compre  el  archivo   en  su  totalidad. 

La  mente  de  la  disposición  ó  proyecto,  que 
he  firmado,  es  esta:  primero  gestionar  lo  que 
nos  corresponda  por  derecho,  judicialmente 
y  segundo  adquirir  lo  que  sea  estríetamenie 
necesario. 

Sr«  Costa  -I'ero  el  señor  diputado,  que 
ha  firmado,  no  puede  oponerle  en  gene- 
ral. Vamos  á  entrar  á  la  discusión  particular 
y  entonces  oiremos  sus  rasones.  Ahora  va- 
mos á  simplificar  el  debate;  y  el  que  menos 
puede  objetar  en  general  es  el  que  ha  fir 
mado . .  • 

Sr*  Varitas — Perfectamente;  pero  el  se- 
ñor Costa  ha  modificado  el  proyecto  leyendo 
la  carta  del  señor  Lamas. 

Sr*  Costa — La  carta  no  modifica  nada. . . 

Va  seAor  representante  —  Es  ona 
razón  qne  se  puede  tener  en  cuenta  6  do.  . . 

^MuraiuUos). 

Sr.  Varitas — En  fin,  señor  presidente: 
yo  por  mi  parte,  manifiesto  que  daré  mi  voto 
al  proyecto,  tal  como  lo  he  dado  en  mt  caras* 
ier  de  miembro  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, siempre  que  se  trate  de  reivindicar  lo 
que  es  nuestro,  y  de  comprar  lo  que  sea  úú\ 
á  juicio  del  gobierno  ó  de  la  persona  que  el 
gobierno  nombre  como  comisionado  en  Bue- 
nos Aires. 

Sr.  Oalllot-  >Como  he  firmado  discorde 
el  proyecto  en  debate,  me  creo  en  el  caso  de 
decir  cuál  es  la  razón  que  he  tenido  para 
proceder  de  ese  modo. 

Estoy  completamente  de  acuerdo  con  U 
idea  fundamental  de  adquirir  el  arehivo  del 
doctor  Lamas  y  no  perder  esta  oportunidad 
preciosa  que  se  presenta;  solamente  disentía 
en  cuanto  á  los  medios,  paredéndome  qoe 
era  mejor  el  temperamento  que  ha  indicado 
el  diputado  señor  Riostra.  Por  las  raiones 
que  él  expuso,  es  que  también  he  firmado, 
discorde. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Mora  Mai^arlAos  —  To  tambéiii 
señor  presidente,  participo  en  par*e  de  ks 
ideas  vertidas  por  el  diputado  señor  Giúllot. 
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Estoy  conforme  y  creo  que  el  estado  debe 
adquirir  del  archivo  del  doctor  Lamas  lodo 
lo  que  sea  pertinente  á  nuestra  historia  y 
que  nos  interese;  pero  el  procedimiento  para 
conseguirlo,  el  proyecto  de  ley  presentado 
considero  que  no  está  bien  estudiado  y  bien 
planteado  para  ser  sancionado  de  inmediato. 
Encuentro  una  incongruencia  de  pensamien- 
tos entre  el  proyecto  y  el  informe  que  se  ha 
presentado  á  la  H.  Cámara  por  la  Comisión. 

Aquí  se  habla  de  gestiones  judiciales,  y 
en  el  informe  se  dice  que  no  hay  documen* 
toa  que  nos  dan  derecho  á  reclamar  el  archi- 
vo; y  sin  embargo,  se  pide  que  se  sancione 
una  ley  comisionando  á  una  persona  para 
que  judicialmente  gestione. 

Si  no  hay  pruebas,  si  no  hay  nada,  ¿áqué 
▼amos  á  votar  una  ley  para  que  una  porso- 
na  vea  á  abogados  para  que  entablen  jui- 
cios? Desde  que  no  hay  prueba  alguna  al 
respecto,  lo  racional  es  que  encaremos  el 
a<4unto  derechamente:  adquirir  del  archivo 
del  doctor  Lamas  lo  que  sea  necesario  por 
los  medios  que  se  consideren   convenientes. 

No  puedo,  pues,  prestar  mi  voto  á  una  r^ 
solución  tan  incongruente.  No  ea  posible  san- 
cionar un  proyecto  de  ley  que  se  halla  en 
contraposición  con  los  fundamentos  que  se 
dan  para  aconsejar  su  sanción. . . 

,Un  apoyado). 

He  dicho  que,  según  el  informe,  no  hay 
prueba  ninguna  para  entablar  la  gestión  ju- 
dicial, y  el  proyecto  establece  que  se  ha  de 
nombrar  una  persona  que  pueda  ir  hasta  los 
tribunales  argentinos,  asesorada  de  abogados^ 
y  entablar  demanda. 

Sr.  Areeo — ¿Me  permite  el  doctor  Mo- 
ra Magariños?. . . 

Esas  serían  consideraciones  pertinentes  á 
la  discusión  particular. . . 

Sr.  Mora  Mai^arlñoa — También  en  la 
general,  ya  verá  por  qué. 

Sr*  Areco— To  también  me  voy  á  opo« 
ner  en  la  discusión  particular  á  esa  limita^ 
ción  de  la  facultad  del  poder  ejecutivo,  pero 
sería  conveniente  que  pasáramos  antes  á  la 
discusión  particular. 

Sr.  Mora  Mafl^arlftos— No,  seflor  di- 
putado; tengo  otras  razones  para  expresar- 
me como  lo  hago  en  esta  discusión. 
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Cuando  se  trata  de  simples  detalles, 
cuando  se  trata  de  moJiñcaciones  que  son 
fáciles  de  hacer  en  la  Cámara,  me  explico 
que  no  se  particularice  en  los  pensamientos 
que  contiene  el  articulado  de  una  ley,  pero 
cuando  las  modificaciones  que  deben  hacer- 
se son  tantas  y  graves  que  deshacen  com- 
pletamente el  articulado,  lo  hacen  inocuo 
desde  la  cruz  á  la  fecha;  no  se  pueden  dejar 
para  la  discusión  particular. 

No  puede  decirse:  vamos  á  discutir  la 
cuestión  relativa  á  la  compra  del  archivo 
del  doctor  Lamas,  que  después  en  la  discu* 
sión  particular  formularemos  el  articulado 
pertinente. 

Todo  un  proyecto.  No  es  posible  tal  cosa, 
señor  presidente. 

(Apoyados). 

Para  esto  no  habría  que  pasar  los  asuntos 
á  Comisión,  6  bastaría  que  ésta  informara 
aconsejando  la  idea  pero  sin  proyecto. 

Se  pasa  á  la  particular  cuando  el  articula- 
do del  proyecto  está  terminado  y  en  relación 
con  el  informe,  ó  es  en  general  aceptable, 
y  sólo  son  pequeñas  variantes  las  que  se 
van  á  producir;  pero  no  cuando  hay  que  re- 
dactar toda  una  ley  como  sucede  en  este 
caso. 

Sr.  Varn^as— La  Comisión  no  dice  que 
no  existan  pruebas,  sino  que  no  conoce.  •• 

Sr.  Mora  Magarlffos — No  hay  más 
que  sospechas,  presunciones,  que  es  lo  que 
expresa  la  Comisión. 

Sr.  Vargas — Hay  una  nota  en  la  muni- 
cipalidad y  en  el  expediente  debe  estar  el 
testamento. 

Sr.  Mora  Mai^arlftoa— ¿Pero  enton- 
ces por  qué  no  se  trae  ese  dato  para  ver  si  te- 
nemos derecho  ó  no? 

Sr.  Varitas-  -Hay  que  revisar  los  autos 
testamentarios:  si  en  el  testamento  hubiera 
una  cláusula  especial  diciendo  que  se  lega  á 
la  municipalidad  de  Montevideo  el  archivo, 
entonces  no  habría  por  qué  comprar  lo  que 
es  nuestro;  va  una  persona,  un  comisionado 
especial  y  examina  los  autos  •  •  • 

Sr.  Gil— Hay  que  comprar,  porque  hay 
acreedores,  y  donde  hay  deudas  el  legado 
desaparece  •• . 

TOMO  175 
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Kr«  Varg^as — S¡  es  posible  que  el  lega- 
do se  cumpla,  para  eso  se  necesita  una  per- 
sona competente  que  examine  los  autos,  y  es 
lo  que  dice  la  Comisión  de  Liegislación. 

Sr.  Mora  Magarlñoa  —  Comprueban 
las  interrupciones  que  se  roe  han  hecho  lo 
que  estaba  expresando. 

Sr.  Rodrígaez  (don  O.  Ei.)  —  No 
oomprueban  nada. 

Sr«  Mora  Magrarlftoa— Sí,  seflor;  y  lo 
dicho  por  el  soñó,  diputado  lo  está  compro- 
bando más,  porque  no  se  ha  formado  una  ¡dea 
completa  de  lo  que  debe  contener  ol  articula- 
do; eso  prueba  que  no  se  ha  hecho  un  arti' 
culado  que  responda  por  completo  á  las  ideas 
que  contiene  el  informe. 

Sr.  Rodrígaez  (don  O.  l..>~  I>e  la 
discunión  lo  que  resulta  es  que  toda  la  Cáma- 
ra desea  adquirir  el  archivo;  por  consiguiente, 
se  vota  en  general  el  proyecto  y  después  vie- 
ne la  discusión    particular. 

(Apoyados). 

Sr.  Mora  Mandarinos— |Y  vamos  á  for- 
mular despuóji  el  articulado!  ¿Para  qué  pasó 
á  Comisión? 

Sr.  CoBta-^Eso  es  en  particular.  Lo  que 
hay  que  votar  ahora  es  el  proyecto  en  gene- 
ral. I 

(Murmullos). 

Sr.  Mora  Magarlffos— Voy   á  conti- 
nuar, seflor  preBJdente:   con  las  interrupcio- 
nes no  llegaremos  á  resultado  útil   ninguno. 
Yo  iniíisto,  señor  presidente,  en  esta  cues- 
tión referente  á  la  formación  de  las  leyes,  en 
estos  procedimientos  que  creo  necesarios,  que 
siempre  se  deben  adoptaren  los  parlamentos 
para  no  perder  el  tiempo  en    discusiones  in- 
útiles. Creo  que  la  formación  de  las  leyes  obe- 
dece á  ciertas  reglas,  que  en  el  caso  en  dis- 
cusión no  se  han  tenido  en  cuenta. 

Entiendo  que  no  basta  decir:  vamos  á  dis- 
cutir tal  ó  cual  idea,  tal  ó  cual  punto,  ya  ex- 
presado en  una  palabra  ó  en  una  frase;  es 
necesario  que  esa  idea  ó  tesis  esté  expresadla 
en  un  proyecto  de  ley,  en  un  articulado,  que 
la  concrete,  que  la  explique  y  desarrolle  con 
la  amplitud  debida  para  &u  mejor  compren- 
sión . 
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Y  creo  que  cuando  un  proyecto  está  en 
contraposición  con  laa  ideas  fundamentales 
que  lo  ha  orginado,  6  no  dice  relación  á  ella 
ó  hay  que  reformarlo  de  la  cruz  á  la  fecha, 
no  es  posible  votarlo  ni  en  general;  ese  pro- 
yecto debe  volver  á  Comisión  j  redactarse 
de  manera  que  en  la  discusión  particular  do 
tengamos  que  darle  forma  á  todas  las  ideas, 
que  hacen  todo  un  proyecto  nuevo.  Lo  que 
daría  lugar  á  largas  discusiones,  diálogos, 
triálogos.  Yo  preguntaría  entonces,  ¿para 
qué  encargamos  á  las  Comisiones  que  hagan 
proyectos?  Confeccionémoslos  siempre  en  se- 
sión. 

En  la  discusión  particular  sólo  se  tratada 
modificaciones  inferiores,  casi  siempre  de  de- 
talles, de  redacción,  y  salvo  cuando  se  dis- 
cuten proyectos  largos  de  muchos  artículos, 
en  los  que  entonces  pueden  cambiarse  por 
completo  algunos  artículos  6  adicionarse 
otros. 

Sr.  Areeo — Es  una  aberración  muy  gran- 
de lo  que  está  diciendo  el  señor  diputado. 

Sr*  Mora  Mag^arlffos—  No,  señor  di- 
putado: aberración  es  lo  que  se  pretende  ha- 
cer y  defiende  el  señor  diputado. 

Sr.  Areeo  —  Si  la  idea  es  buena,  ¿por 
qué  vamos  á  despreciar,  porque  sí,  ln  bon- 
dad de  esa  idea?...  Eso  no  se  te  ocurre 
á  chiquilines  de  escuela  páblíca  de  primer 
grado. 

Sr»  Mllána  —  Redacte  en  la  discusión 
particular  el  aiticulado  el  diputado  señor 
Mora  Magariños. 

Sr.  Mora  Mag^ariffos — Esas  son  fra- 
ses vagas  que  nada  dicen.  Eso  no  se  conted» 
ta.  Se  contesta  con  argumentos,  con  ideas. .. 
Sr.  Rodrígnx  (don  O.  Ij.) — No,  se- 
ñor: le  vamos  á  contestar  al  señor  diputado 
con  argumentos  y  con  ideas. 

fir.  Mora  Magarlff os— Perfectamen- 
te: escucharé  al  señor  diputado  como  espero 
me  escuche  á  mí. 

Bien:  por  estas  razones,  señor  presidente, 
y  para  oir  otras  que  no  he  oído  aquí  en  Cá- 
mara y  que  se  ha  dicho  se  van  á  dar,  dejo  la 
palabra. 

(Los  señores  Costa  j  don  O.  L.  Koiri- 
guez  piden  la  palabra). 


CÁMARA  DE  REPREB  EDITAN  TES 


317 


Hvm  Costa— Iba  á  pedir,  señor  presidente, 
que  se  votase  nominnlmente. 

vSr.  Rodrífi^oez  (don  O.  L.)— No,  se 
ñor:  no  hay  necesidad. 

Svm  Presidente- -En  la  discusión  ge- 
neral no  se  puede  hablar  más  que  una  sola 
vez,  doctor  Costa. 

Sr.  Rodó — El  doctor  Costa  tiene  el  de- 
recho de  hablar:  es  miembro  informante. 

Sr.  Presidente  —  ¿El  doctor  Cosía  es 
mie^nbro  informante? 

Hrm  Costa — Sí,  señor;  pero  no  tengo  que 
decir  nada  porque  creo  que  la  discusión  ge- 
neral está  agotada. 

»r.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

6t  96  pasa  á  la  discusión  particular. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlva). 
Léase  el  artículo  1.^ 

(Se  lee  lo  siguiente): 

•Articulo  !.•  BI  poder  ejecutivo  procederá  por  me- 
dio íl«»  un  comisionado  especia»,  A  hacer  -X  la  brevedad 
p»*^iblelas  gestiones  jU'ilciales  6  ^xtrajudlciales  que 
sean  neceanrias  para  la  adquisición  del  archivo  his- 
térico del  doctor  don  Andrés  Lima»,  en  todo  ruanto 
se  relacione  con  el  interés   del  p;ils, 

«Dicho  noiiibramiento  deberá  recaer  en  no  ciuda- 
dan  >  orientul  radicado  en  Buenos  Airei  y  de  honora- 
bilidad notoria». 

Kn  discusión. 

Sr«  .Míaró — He  vota<lo,  neñor  pre?<¡den- 
t<%  este  asunto  en  general,  porque  creo  que  el 
p:if8  no  debe  perder  la  oportunidad  de  ad- 
quirir los  documentos  históricos  á  que  hace 
referencia  el  proyecto  en  discusión;  pero  tam- 
bién soy  de  loa  que  creen,  como  el  doctor 
Guillot  y  el  señor  Riestra,  que  no  debemos 
votar  una  ley  en  la  forma  en  que  está  re<lac- 
tada  esta,  que  hace  obligatoria  para  el  poder 
ejecutivo  la  compra  del  archivo:  creo  que  de- 
bemo8  redactar  este  artículo  !.•  en  una  for- 
ma facultativa,  que  el  poder  ejecutivo  lo  com- 
prará 6  no  lo  comprará. 

^Apoyados). 

De  manera  que,  con  arreglo  á  las  circuns- 
tancias porque  atraviesa  el  país  y  á  la  im- 
portancia del  archivo,  hará  la  compra,  y  de 
ese  modo  los  herederos  no  podrán  creer  que 


porque  se  vota  esta  ley  el  poder  ejecutivo 
está  obliga<lo  á  comprarlo,  quiera  ó  no.  Así 
en  la  forma  propuesta,  estos  señores  no  ha- 
rán concesión  de  nin^juna  especie,  porque  el 
poder  (¡ecutivo  parece  obligado  á  comprarlo. 
Ahora  re.^pecto  de  la  competencia  que  se 
dice  hay  entre  los  tres  países  interesados,  es 
relativa;  y  digo  relativa,  porque  la  Repúbli- 
ca Argentina  que  es  un  coloso,  que  no  está 
en  guerra  y  tiene  superabundancia  de  dine- 
ro para  esta  clase  de  adquisiciones,  si  fuera 
tan  importante  el  archivo  en  conjunto,  no  lo 
habría  dejado  ir  á  remate;  ya  lo  habría  ad- 
quirido y  habría  dado  20,000  pesos  más,  si 
fuera  necesario. 

(Apoyados). 

Quiere  decir  esto  que  en  ese  archivo  hay 
parte  que  se  relaciona  coa  la  República  Ar- 
gentina, parte  que  se  relaciona  con  nuestro 
país  y  parle  con  el  Brasil,  y  hay  además  una 
colección  monetaria. 

De  manera  que  no  es  cuestión,  como  dije 
al  principio,  de  obligar  al  poder  ejecutivo  á 
la  compra,  sino  que  es  mejor  facultarlo  para 
que   la  haga  si  la  cree  conveniente.  Así  los 
vendedores   sabrán  .que  el  poder   ejecutivo 
puede  dejar  de  comprar  ese  archivo  si  no  en- 
cuentra que  su  precio  es  equitativo;  y  es  por 
esta  razón,  señor  presidente,  que  he   fornm- 
lado  un  artículo  sustitutivo — ó  más  bien  di- 
cho— he  dejado  reducido  el  proyecto  de   ley 
á  dos  artículos:  uno  facultando  al  poder  eje* 
cutivo  para  la  compra  y  el   otro   declarando 
que  el  cuerpo  legislativo    votará  oportuna- 
mente los  fondos  necesarios. 
El  artículo  1.®  dice  lo  siguiente: 
«Facúltase  al  poder  ejecutivo  para  adqui- 
quirir  el  archivo  histórico  del  doctor  Andrés 
Lamas  en  todo  cuanto  se  relacione  con  el  in- 
terés del  país,  por  el  precio  que  crea  equita- 
tivo, teniendo  en  cuenta  la  actual   situación 
del  erario  público  y  la    importancia   de   los 
documentos  á  adquirirse9. 

Y  el  artículo  2.®  es  el  mismo  que  propone 
la  Comisión  como  3.**. 

Yo  creo  que  de  esta  manera  salvamos  el 
I  inconveniente  de  que  los  vendedores  ó  la  su- 
,  cesión  Lamas  no  se  crean  obligados  á  hacer 
modificación  respecto  del  precio,  visto  qae  el 
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poder  ejecutivo  estaría  obligado  á  comprar 
el  archivo. 

Ahora  he  suprimido  otra  parte  del  proyec- 
to, relativa  al  comisionado  especial  y  lo  de- 
más á  que  se  refiere  el  artículo  2.^  porque  no 
me  parece  correcto  establecerlo  en  un  pro- 
yecto de  ley,  pues  es  hacerle  poco  favor  al 
poder  ejecutivo  creyendo  que  no  va  á  nom- 
brar una  persona  honorable. . . 

(Murmullos). 

Sr.  Co«ta — Eso  se  iba  á  retirar. 

Sr»  Maro — Perfectamente:  creo  que  esta 
parte  relativa  al  nombramiento  de  comisio- 
nados y  todos  estos  detalles  de  ministros  en 
Buenos  Aires,  etc.,  es  cuestión  de  reglamen- 
tación: hay  que  dejarle  al  poder  ejecutivo  fa* 
cuitad  amplia  para  proceder.  Encargará  al 
■eHor  ministro  en  Buenos  Aires  directamente 
ó  encargará  á  algún  otro,  que  no  es  el  caso 
de  indicar,  pan)  la  adquisición  de  que  se  tra- 
ta; el  poder  ejecutivo  sabe  las  personas  que 
son  competentes;  podrá  valerse  de  los  mis- 
mos elementos  que  están  desempeñando  car- 
gos públicos;  y  sí  se  nombra  alguna  otra 
persona  especialmente,  no  sabemos  si  este 
comisionado  pedirá  honorarios  para  trasla- 
darse á  Buenos  Aires  á  hacer  las  gestiones 
del  caso.  T  después,  estas  gestiones  judicia- 
les y  eztrajudiciales,  ya  sabemos  lo  que  du- 
ran; serían  carísimas,  costarían  tanto  como 
el  proceso  del  archivo;  á  la  larga,  no  sabría- 
mos á  donde  se  iría  á  parar. 

Por  eso  debemos  dejar  al  poder  ejecutivo 
esta  parte  de  la  reglamentación,  que  la  haga 
como  lo  crea  conveniente. 

En  vista  de  esto,  sefior  presidente,  hago 
moción  para  que  se  suprima  el  artículo  l.o  de 
la  Comisión  y  se  vote  este  que  acabo  de  pro« 
poner,  si  lo  cree  conveniente  la  H.  Cámara. 
De  esta  manera,  quedan  subsanadas  las  di- 
ficultades que  presenta  el  proyecto. 

(Apoyados). 

(Manda  á  la  Mesa  el  articulo  y  se  lee). 

8r.  Presidente  —  En  discusión  con- 
juntamente con  el  artículo  de  la  Comisión. 

Sr«  Costa —  Voy  á  hacer  simplemente 
una  aclaración,  y  es  que  si  se  puso  en  la  re- 


dacción del  proyecto  de  la  Cyomisión  eao  de 
las  gestiones  judiciales  ó  extrajudiciales,  fué 
por  el  ioU'téle  que  se  armó,  de  que  este  ar- 
chivo era  propiedad  de  la  nación,  cosa  que 
es  completamente  inexacta.  No  hay  lal  ar- 
chivo de  la  nación  como  se  demuestra  en  el 
cuerpo  del  informe. 

Efectivamente:  el  doctor  Lamas  tenía  al- 
gunos antecedentes  relativos  á  la  ciudad  de 
Montevideo,  entre  ellos  el  retrato  de  su  fun- 
dador don  Bruno  Mauricio  Zabala— que  ofre- 
ció, por  una  carta  que  existe  en  la  junta,  do- 
narlos á  la  ciudad  de  Montevideo  después  de 
su  muerte. — Requeridos  sus  herederos  han 
manifestado  estar  dispuestos,  según  la  nota 
que  se  ha  transcrito  en  el  cuerpo  del  InfOT- 
me,  á  cumplir  esa  disposición;  pero  eso  no 
constituye  el  archivo  del  doctor  Lannas,  que 
es  una  colección  monumental  de  multitud  de 
documentos  y  objetos  históricos  de  gran  va- 
lor. 

Yo  he  tomado  informes  de  varias  perso- 
nas, entre  ellas  el  señor  don  Isidoro  De -Ma- 
ría, persona  competente  y  muy  bien  informa- 
da en  estos  negocios,  y  me  consta  que  ha  de» 
clarado  que  es  incierto  que  el  seBor  Lamas 
tuviera  documentos  ó  antecedentes  pertene- 
cientes al  estado,  de  los  que  tampoco  hay 
constancia  alguna  en  nuestros  archivos. 

El  archivo  del  sefior  Lamas,  como  he  di- 
cho, ha  sido  formado  durante  su  larga  vida 
política,  adquiriendo  de  todas- partea  y  con 
su  dinero  los  elementos  que  lo  componen. 

Estas  distinciones  hay  que  tenerlas  pre- 
sentes, pero  se  ha  insistido  demasiado  en 
que  ese  archivo  pertenecía  al  estado,  y  en- 
tonces traté  de  contemporizar  incluyendo  es 
ta  cláusula  de  que  el  comisionado  adquiriría 
judicial  ó  extrajudicialmente,  por  si  hubiera 
algún  recaudo  que  hacer  valer. . . 

Sr.  Moró— No  hay  necesidad  de  poner- 
lo, porque  el  poder  ejecutivo  como  poder  ad- 
ministrador tiene  facultad  para  dar  poder. 
De  manera  que  es  cuestión  de  reglamenta- 


ción. 


Sr*  Costa — Estoy  explicando  por  qaé  se 
puso  esa  cláusula  y  no  ai  debe  ó  no  supri- 
mirse. 

Si  era  de  la  nación  el  todo  ó  una  parte, 
procedía  su  reivindicación,  y  ésta  reivindiea- 
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ctón  no  podfa  hacerse  sino  por  medio  de  un 
comisionado  especial  que  llevase  los  poderes 
correspondientes  para  ello. 

Entonces,  á  fin  de  conciliar  opiniones, 
porque  no  hay  forma  en  este  país  de  que 
las  opiniones  discordant-es  puedan  armoni- 
zarse en  proyectos  de  este  género,  sino  se 
contemporiza  con  todos,  los  incluimos  en  el 
proyecto,  pero  declaro  que  yo  aceptaría  á 
nombre  de  la  Comisión — si  sus  honorables 
colegas  están  conformes  —  la  modificación 
más  sucinta  que  propone  el  diputado  sefior 
Muró,  y  de  esa  manera  simplificamos  el  de- 
bate, que  ya  va  siendo  largo  y  se  acerca  la 
hora  y  no  vamos  á  votar  nada. 

(Apoyados). 

Está  aceptada  por  nuestra  parte  la  modi- 
ficación. 

Sr.  Rodríi^aex  (don  Q.  Ij.)— Cuando 
pidió  la  palabra  el  señor  diputado  por  Pay- 
sandú,  yo  me  proponía  hacer  uso  de  ella,  de 
acuerdo  con  mi  colega  el  señor  doctor  Gil, 
para  proponer  un  artículo  sustitutivo  en 
reemplazo  del  que  ha  redactado  la  Comisión 
de  Legislación,  pero  ese  artículo  no  condice 
•n  su  parte  fundamental  con  el  que  acaba 
de  leerse. 

Entiendo  que  una  resolución  de  la  Cáma- 
ra no  puede  quedar  librado  su  cumplimiento 
á  la  voluntad  del  poder  ejecutivo:  la  Cáma- 
ra» por  la  votación  que  acaba  de  efectuar 
hace  un  momento,  demuestra  su  firme  reso- 
lución de  que  se  adquiera  el  archivo  del  doc- 
tor Lamas. 

(No  apoyados). 

Sr.  Costa^Ahl  ¿No  quiere  adquirir  el 
archivo?  Entonces  que  se  vdto  nominalmente. 

Sr.  Areeo — La  Cámara  ha  demostrado 
que  quiere  estudiar  el  asunto. 

Sr.  Rodríi^ea  (don  O.  £..)— Estoy 
en  el  uso  de  la  palabra,  señor  presidente. 
Ha  sido  hoy  una  sesión  de  puras  interrup- 
ciones, y  probablemente  no  vamos  á  llegar  á 
nada.  Aun  cuando  á  mí  no  me  molestan  las 
Interrupciones,  deseo  se  termine  el  asunto  y 
por  eso  reclamo  que  se  me  ampare  en  el  uso 
de  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Se  ruega  á  los  seño- 
rea diputados  que  no  interrumpan. 


Nr.  RcNlrfi^eB  (don  O.  Ij.)— En  mi 
práctica  palamentaria  entendía  que  una  vo- 
tación, como  la  que  acaba  de  *hacerse,  de- 
mostraba de  una  manera  evidente  el  propó- 
sito de  la  Cámara  de  Diputados  de  adquirir 
el  archivo.  • . 

Sr.  lUartorell — De  ocuparse  del  asun- 
to, señor  diputado;  no  es  lo  mismo. 

Sr.  Rodríguez  (don  €(•  Ij.)  — .  • .  por 
consiguiente,  disponer  que  se  faculte  al  po- 
der ejecutivo,  es  hacer  depender  nuestra  vo- 
luntad de  la  manera  cómo  piensa  en  esta 
cuestión  el  poder  ejecutivo,  y  yo  no  estoy 
dispuesto  á  ello;  soy  de  los  que  creen  que  es 
menester  adquirir  el  archivo  del  doctor  La- 
mas. 

Cn  seftor  representante — ¿A  cual- 
quier precio? 

Sr«  Rodríi^nex  (don  Q.  liO'-A  cual- 
quier precio. 

(No  apoyados). 

Perfectamente:  esa  es  mi  opinión,  seño- 
res diputados. 

Sr.  Costa  —  Yo  )o  acompañaría  para 
eso^  pero  no  hay  atmósfera. 

(Hilaridad). 

Sr.  Rodríi^es  (don  O.  Li.)— Se  pre- 
para atmósfera  especial,  doctor  Costa. 

Sr.  Costa — Hay  que  transar.  Yo  paga- 
ría todo  lo  que  pidieran. 

Sr.  Rodríi^nes  (don  C(.  li.)  —  Creo 
que  en  un  asunto  de  esta  naturaleza  no  se 
puede  establecer  determinada  limitación  en 
la  ley:  es  menester  conferir  facultades  am- 
plias al  poder  ejecutivo.  El  poder  ejecutivo 
que  es  celoso  administrador  de  los  dineros 
públicos,  hará  las  gestiones  de  tal  buen  ad- 
ministrador para  que  el  tesoro  publico  no 
sea  expoliado. .. 

Sr.  Mnró — Es  precisamente  lo  que  pro- 
pongo JO,  señor  diputado. 

Sr.  Rodríc^nez  (don  O.  Ij.)— ...  y 
pagaría  el  precio  que  sea  menester  para  ad- 
quirir los  documentos  en  cuya  posesión  esta- 
mos interesados. 

Sr.  Mnró — Es  lo  que  dice  mi  artículo. 

Sr.  Rodrigues  (don  O.  li.)— Sí;  es  lo 
que  dice  el  artículo  del  señor  diputado  con 
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agregados  tan  inconveníenteB  como  los  que 
el  seflor  diputado  criticaba  en  el  articulo  del 
proyecto  de  la  Comisión,  porque  no  me  pa- 
rece que  sea  cordura — j  le  pido  perdón  al 
señor  diputado — decir  en  una  ley:  teniendo 
en  cuenta  la  situación  especiul  del  país. 

Sr«  Moró — Me  parece  que  eso  se  dice 
todos  los  días  en  una  ('amara,  porque  no  es- 
toy de  acuerdo  en  que  debemos  pagar  lo  que 
pidan. 

Sr.  Costa — No  es  lo  que  se  pida:  está 
tasado  judicialmente. 

Sr«  Rodríg^uez  (dOD  Q.  Li.)— Puede 
decirse  en  un  discurso,  pero  no  debe  consta- 
tarse en  una  ley. 

El  artículo  que  habíamos  redactado  con  el 
doctor  Qil,  decía  poco  más  ó  menos  lo  si- 
guiente: cEl  poder  ejecutivo  procederá  á  ha- 
cer á  la  brevedad  posible  las  gestiones  que 
sean  necesarias  para  la  adquisición,  total  ó 
parcial,  del  archivo  histórico  de  don  Andrés 
Lamas»,  limitándolo  á  eso;  y  lo  redictába- 
mos  en  esta  forma,  señor  presidente,  porque 
ignorantes  como  estamos  del  juicio  testamen- 
tario de  don  Andrés  Lamas,  de  las  obliga- 
ciones que  la  sucesión  tiene  pendientes,  de 
los  embargos  que  puedan  existir,  de  las  dis- 
posiciones ó  de  la  resolución  que  se  haya 
tomado  para  la  Venta  de  ese  archivo,  es  muy 
posible  ~digo — que  no  pudiera  efectuarne  la 
adquisición  de  una  ó  de  varías  partes  del  ar- 
chivo, que  fuera  mene*^ter  hacer  la  adquisi- 
ción total;  y  es  indudable  que  si  tenemos — 
que  yo  creo  que  tenemos — interés  evidentísi- 
mo de  que  nuestro  país  no  pierda  las  colec- 
ciones valiosas  acumuladas  por  el  doctor 
Lamas,  creo,  por  consiguiente,  que  no  debe- 
mos dictar  una  ley  que  será  frustránea,  una 
ley  que,  llegado  el  momento  de  cumplirla 
no  lo  podría  hacer  el  poder  ejecutivo,  por  las 
circunstancias  en  que  se  encuentran  los  au- 
tos testamentarios.  Por  consiguiente,  no  de- 
bemos ponerle  al  poder  ejecutivo  más  limita- 
ción que  la  del  buen  criterio  y  la  del  buen 
sentido  del  propio  poder  ejecutivo, 

(Apoyados). 

y  no  debemos  sancionar  un  artículo  de  la  ley 
en  virtud  del  cual  el  poder  ejecutivo,  tenien- 
do que  atenerse  á  esa  disposición  estrecha  y 


severa  de  la  ley  misma,  no  pueda  realizar  el 
anhelo  de  la  Cámara  de  Diputados  de  ad- 
quirir el  archivo. 

(Murmullos) 

Por  consiguiente,  entiendo  que  la  ley  debe 
establecerse  en  los  términos  más  latos,  para 
que  el  peui^amiento  que  informa  este  proyí»c- 
to  de  ley  y  este  debate,  pueda  ser  cumplido 
por  el  poder  ejecutivo. 

Sr,  Areco— ¿Me  permite  el  doctor  Ro* 
dríguez?  Voy  á  hacer  una  moción  de  orden. 

En  el  interés  de  que  este  asunto  pueda 
llegar  á  una  solución  si  es  posible,  mociono, 
señor  presidente,  para  que  se  prorrogue  la 
sesión  por  un  cuarto  de  hora  más. 

(Apoyados^. 

Mr*  PrenldeDte  —Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  previa  del  señor  diputado, 
está  en  discusión. 

8e  va  á  votar. 

8i  se  prorroga  la  sesión  por  un  cuarto  de 
hora  más. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Nr«  Rodrí^^aev  (don  O.  Ij.)  —  Creo, 
pues,  señor  presidente,  que  el  artículo  debe 
redactarse  en  esta  forma,  no  poniéndose  di- 
ficultad al  poder  ejecutivo  para  que  pueda 
hacer  efectivo  el  pensamiento  de  la  asamblea. 
El  poder  ejecutivo,  por  intermedio  de  la  per- 
sona que  designe,  hará  las  gestiones — serán 
judiciales  ó  extrnjudiciales — tratará  de  ad- 
quirir lo  que  sea  concerniente  á  la  historia 
de  la  república  exclusivamente  si  puede,  y 
si  no  dispondrá  la  adquisición  total  del  ar- 
chivo. 

Respecto  á  las  gestiones  judiciales  d  extra- 
judiciales  puede  dar  po<leres  amplios  á  la  per- 
sona que  vaya  á  gestionar  la  adquisición. 
Eso  es  cuestión  de  reglamentación. 

Por  eso  insisto  en  el  artículo  presen- 
tado. 

Hr.  Pereda— Soy  uno  de  los  que  sus- 
criben el  proyecto  que  ha  dado  lugar  al  in- 
forme de  la  Comisión  de  Legislación  y  á  es- 
te debate. 

Cuando  el  doctor  Cuñarro  y  algunos  otros> 
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compañeros  pidieron  mi  ñrma  para  este 
asunto,  no  tuve  inconveniente  alguno  en 
darla,  porque  me  pareció  una  obra  de  pa- 
triotismo la  adquisición  de  los  documentos 
hiatóricos  que  se  relacionan  con  nuestra  vida 
política,  que  figuran  en  el  valioso  archivo 
del  doctor  Lamas.  Discutimos  ligeramente  si 
debía  el  articulado  establecerse  de  una  ma- 
nera imperativa  ó  simplemente  facultativa 
para  hacer  esta  adquisición. 

Optamos  por  el  primer  tempéramelo  por- 
que oo  había  tiempo  que  perder:  íbamos  á 
entrar  á  sesión  y  queríamos  aprovechar  la 
oportunidad,  porque  considerábamos  urgen- 
te que  se  tratase  este  punto;  pero  dada  la 
trascendencia  que  ha  tenido  el  asunto,  lo  cual 
puede  motivar  que  la  sucesión  Lamas  pida 
una  enormidad  para  la  adquisición  del  ar- 
chivo en  total  ó  en  parte,  yo  soy  de  opinión 
que  debe  la  Cámnra  votar  el  articulo  susti- 
tutivo,  propuesto  por  el  doctor  Muró,  con  la 
supresión  de  una  parte  de  él  que  es  contraria 
al  reglamento. 

El  artículo  90  del  reglamento  establece 
que  ningún  proyecto  podra  ser  motivado  en 
su  parte  dispositiva,  y  el  artículo  propuesto 
por  el  señor  diputado  por  Paysandú  contiene 
unas  palabras  que  lo  motivan  y  que  con  ra- 
zón ha  objetado  el  seQor  diputado  por  el  Du- 
razno. 

De  manera,  puea,  que  le  prestaré  mi  voto 
■i  se  suprime  la  parte  que  dice:  «teniendo  en 
cuenta  la  situación  del  erario  público».  Pri- 
mero por  que  va  en  contra  de  la  referida  dis- 
posición reglamentaria,  y  segundo  porque 
me  parece  que  algo  lastimaría  el  decoro  del 
propio  país. 

(Apoyados). 

HTm  Maro — No  apoyado. 

Sr.  Pereda — Tal  vez,  señor  presidente, 
habiía  convenido  y  convendría  todavía,  que 
la  resolución  que  se  le  diera  á  este  asunto 
fuera  en  sesión  privada. 

Si  establecemos  un  artículo  en  la  forma 
propuesta  por  la  Comisión  ó  por  el  doctor 
Rodríguez  (don  Gregorio),  sabrán  los  intere- 
sados que  el  gobierno  está  obligado  á  com- 
prar á  cualquier  costa;  si  lo  sancionamos  en 
la  forma  que  lo  propone  el  diputado  sefior 


Muró,  se  habría  obviado  el  inconveniente; 
pero  en  la  in^ertidumbre  de  cuál  será  el  vo* 
to  de  la  Cámara,  llamo  la  atención  de  mis 
honorables  colegas  sobre  el  punto.  Me  pare- 
ce que  la  solución  final  debíamos  darla  en 
sesión  privada. 

Sr«  Rodrígaez  (don  «O.  li.)  ¿Y  có- 
mo se  le  pone  el  cúmplase  á  la  ley? 

Sr«  Caftarro — Habría  que  promulgarla. 

Sr.  Rodrín^oez  (don  O.  li.) — De  ma- 
nera que  sería  pública  desde  el  momento 
que  el  poder  ejecutivo  le  pusiera  el  cúmplase. 

Sr.  Pereda — Es  cierto  que  la  constitu- 
ción de  la  república  establece  un  término 
perentorio  para  que  el  poder  ejecutivo  le  pon- 
ga el  cúmplase  á  las  leyes;  pero  creo  que  no 
ha  de  transcurrir  más  termino  que  el  que 
marca  nuestra  carta  fundamental,  dentro  del 
cual  podría  ponerse  el  cúmplase,  para  que  se 
hagan  las  gestiones  de  compra. 

Pero  en  fin,  sea  cual  sea  el  temperamento 
que  se  adopte,  sea  que  se  trate  en  sesión  pú- 
blica ó  privada,  yo  por  las  razones  que  aca- 
bo de  aducir  y  con  la  supresión  que  he  pro- 
puesto, daré  mi  voto  al  artículo  sustituiivo 
del  doctor  Muró. 

Sr.  Presidente  —  ¿£l  diputado  señor 
Muró  acepta  la  enmienda  del  diputado  se- 
ñor Pereda? 

Kr«  Moró  —  Parece  que  no  tiene  impor. 
tancia;  sin  embargo  no  hay  inconveniente. 

Desearía  oir  la  hcturadel  artículo  para 
ver  cómo  queda. 

(Se  vuelve  á  leer  el  uiUculo  del  doc- 
tor Muró  con  la  supresión  propuesta 
por  el  señor  Fererla). 

Sr.  Areeo— -¿Por  qué  no  le  agrega  el  se- 
ñor Muró  la  forma  propuesta  por  el  doctor 
Rodríguez:  en  todo  ó  en  parte?;  porque  bien 
puede  suceder  que  se  venda  en  un  solo  lote 
el  archivo.  En  todo  ó  en  parte,  no  perjudica 
la  redacción  y  aclara  la  ley. 

Sr.  lUoró — Acepto. 

(Se  vuelve  á  leer  el  articulo  del    doc- 
tor Muró  con  esta  adición). 

Sr,  Presidente— La  Mesa  hace  pre- 
sente que  hay  una  parte  del  artículo  del  doc- 
tor Muró  que  no  se  armoniza  con  la  adquisi- 
ción total,  porque  la  segunda  parte  del   ar- 
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tfculo  dice  que  sólo  debe  adquirirse   lo   que 
interesa  á  la  reptiblica. 

8r.  Rodríi^nes  (dOD  Q.  Ij.) — Pero  el 
diputado  señor  Muró  se  ha  hecho  cargo  del 
razonamiento  que  70  indiqué  y  que  acaba 
de  ampliar  el  doctor  Costa,  de  que  es  po^ii- 
ble  que  no  pudiera  hacerse  la  adquisición  si- 
no en  un  solo  lote.  De  manera  que  si  esa 
condición  existiera,  el  poder  ejecutivo  ten- 
dría que  comprar  totalmente  el  archivo;  si 
no  existe  la  condición,  entoaces  se  comprará 
parcialmente. . .  á  lo  menos  lo  que  interese 
á  la  historia  de  la  república. 

Sr.  Moró — Acepto  también;  no  tengo 
inconveniente. 

Sr.  Presidente — Se  hace  necesario  re- 
dactar un  nuevo  artículo.  ¿Quiere  dictarlo  el 
doctor  Muró? 

(Murmullos  é  Interrupciones). 

Sr.  lUnró-Yo  mantengo,  se&or  presi- 
dente, el  artículo  tal  como  lo  he  formulado. 
Así  no  es  posible  hacer  nada.  Lo  dejo  tal 
como  está,  salvo  la  supresión  indicada  por  el 
sefior  Pereda  que  acepto,  porque  sino  resul- 
ta igual  al  artículo  ¿e  ia  Comisión. 

Sr.  Areeo — Yo  á  mi  vez  propongo  un 
artículo  suslitutivo  que  creo  que  conciiia  la 
diferencia  de  opiniones  que  se  han  mani- 
festado en  el  curso  de  este  debate,  7  es  el 
siguiente:  «Facáltaseal  poder  ejecutivo  para 
adquirir,  en  todo  ó  en  parte,  el  archivo  del 
doctor  don  Andrés  Lamas,  por  el  precio  que 
considere  conveniente». 

(Murmullos). 

Estoy  en  el  uso  de  la  palabra.  Es  necesa- 
rio  establecer  en  el  artículo  esto:  que  el  po- 
der ejecutivo  estará  facultado  para  adquirir 
en  todo  ó  en  parte  el  archivo. . .  por  la  oscuri- 
dad  en  que  nos  encontramos  con  relación  á 
la  manera  cómo  se  han  hecho  los  lotes.  Es 
posible  que  ese  archivo  esté  catalogado  ó  en 
tomos  y  que  en  unos  tomos  se  encuentren 
documentos  que  tengan  relación  con  nues- 
tra historia  juntos  con  otros  que  digan  rela- 
ción con  la  República  Argentina  ó  con  la 
historia  del  Brasil,  ó  que  no  tengan  que  ver 
nada  con  nuestro  país.  Resultaría,  pues,  que 
sacados  á  la  venta — si  se  vende  en  lotes  ese 


tomo — un  supuesto — el  comisionado  del  po- 
der ejecutivo  no  podría  decín  «yo  compro  tal 
hoja  con  exclusión  de  tales  otras»;  tendría 
que  comprar  por  entero  el  lote. 

Sr.  Flgarl — De  la  misma  manera  puede 
ocurrir  esto  si  se  suprime  la  última  part^ 
igual  facultad  tiene  el  poder  ejecutivo.  No 
es  necesari  o  que  diga  el  artículo  por  el  pneio 
conveniente, 

Sr*  Areeo — A  eso  iba. 

Sr.  Fli^arl— De  manera  que  eso  se  pue- 
de suprimir. 

Sr.  Areeo — ^En  re  alidad  entiendo  que  eso 
podríamos  s  upriroirlo  eetableciendo  esa  fa- 
cultad. 

Sr.  Fli^arl — Si  el  señor  diputado  suprí* 
me  eso,  estamos  de  acuerdo. 

Nr.  Costa  —  Estamos  de  acuerdo  todos. 

Sr.  Areeo— Pues,  entonces  lo  suprimo. 

Sr.  Wíoúríguem  (don  O.  !••) — Yo,  de- 
señor pres' dente,  retiro  el  artículo  que  había 
propuesto  de  acuerdo  con  el  doctor  Oil,  j 
acepto  el  propuesto  por  el  diputado  Areeo. 

Sr.  Costa  -Que  lo  acepta  la  Comisión. 

Sr.  Varitas — Yo  no  la  acepto;  acepto  el 
del  doctor  Muró. 

Sr.  Costa — Yo  la  acepto. . . 

(Murmullos). 

^  Sr.  Presidente — 8e  va  á  dar  lectora 
del  artículo  propuesto  por  el  diputado  sdiof 
Areeo,  para  saber  si  ha  sido  apojado. 

(Se  \té). 
(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
del  diputado  señor  Muró. 

Sr.  Mora  9la||^arl&08  —  Veo,  seüior 
presidente,  que  lo  que  manifesté  anterior- 
mente se  ha  cumplido,  que  ha  habido  que 
redactar  un  nuevo  proyecto  de  lej  en  ia 
H.  Cámara. 

Este  proyecto  ahora  concuerda  perfecta- 
mente con  las  ideas  de  la  votación  genial 
Como  he  manifestado  también  al  principio, 
no  me  opongo  á  la  adquisición  del  archivo 
del  doctor  Andrés  Lamas;  lo  que  quería  era 
aunar  opiniones  á  fin  de  que  la  Cámara  vo- 
tase un   proyecto   ordenado  y  conoordaote 
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con  el  informe  de  la  Comisión.  Esto  se  ha 
podido  conseguir  debido  á  que  en  la  discu- 
sión se  ha  dialogado  bastante  y  se  ha  pro- 
rrogado la  hora.  Esta  tarea  había  correspon- 
dido á  la  Comisión. 

Felizmente,  habiéndose  llegado  á  una  con- 
clusión que  satisface  mis  opiniones,  yo  voy 
á  acompañar  en  su  moción  al  doctor  Areco. 

Sr«  Goata — La  Comisión  no  se  da  por 
aludida. 

Sr«  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  en  primer  término  el  artícu- 
lo sustitutivo  del  doctor  Muró  que  fué  acep- 
tado por  la  Comisión  de  Legislación. . . 

Sr.  IHaró— 'La  Comisión  de  Legislación 
ha  aceptado  primero  el  mío,  y  ahora  el  del 
doctor  Areoo,  ha  aceptado  todos. 

Sr.  Presidente— El  señor  presidente 
de  la  Comisión  manifestó  que  ésta  lo  acep- 
taba. 

Sr.  Varitas— Toda  la  Comisión  no:  el 
doctor  Costa . . . 

Sr.  Presidente— Creía  que  tenía  la 
aceptación  de  toda  la  Comisión,  porque  el 
doctor  Costa  manifestaba. .  • 

(Mu  rm  al  los). 

Sr.  Rodríguez  (don  Q.  L.)  _  Hago 
moción  para  que  se  prorrogue  la  sesión  por 
diez  minutos,  á  fin  de  votar  los  artículos. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Si  se  prorroga  la  se- 
sión por  diez  minutos  para  dar  lugar  á  la 
votación  de  este  proyecto. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  artículo  propuesto  por  el 
diputado  seffor  Muró). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 


(Se  lee  el  propuesto  por    el  diputado 
señor  Areco,  que  es  el  siguiente): 

•Art.  1  .•  Facúltase  al  poder  ejecutivo  para  adquirir, 
en  todo  ó  en  parte,  el  archivo  histórico  del  doctor 
Andrés  Lamas». 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Areeo^Para  que  quede  convertido 
en  ley  el  proyecto,  formulo  el  siguiente  ar- 
tículo: 

«Artículo  2.0  Comuniqúese,  etc». 
Varios  señorea  representantes  — 

¿Y  los  fondos? 

Sr.  Costa — Puede  suprimirse  el  artículo 
2.0  y  votarse  el  3.o  como  2.o. 

Sr.  Presidente— ¿La  Comisión  retira 
ese  artículo? 

Sr.  Costa— Sí,  señor;  retira  el  2.o  y  el 
artículo  3.0  pasa  á  ser  2.*. 
Sr«  Presidente— Se  va  á  votar. 
Si  se  acepta  el  retiro  del  artículo  2.o. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  como  2.'  el  articulo   3.'  del 
proyecto). 


En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  3.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  y  veiuH- 
cinco  minutos  p.  m.). 

Manuel  García  y  Santos^ 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario   relator. 
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TOMO  175 


15/  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  3  DE  1904 


PRESIDE  «L  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  tres  de  mayo  del  año  de  mil 
novecientos  cuatro,  con  asistencia  de  los  re- 
presentantes sefiores 


Escader 

Pereda 

Vareas 

Mier 

castro 

Allmimdl 

Costa 

Solé  y  Rodrignem 

Brlto 

OU 

Riestra 

Ferrer 

Olivera 

Fajardo 

Capnrro 

Ferrando  y   Olaondo 

Areoo 

Samaoolta 

Cnflarro 

Mlláne 

Rodri^nea  (don  L.  V.) 

Ramón  Onerra 

Raqnena  y  Oarcia 

Servente 

Ortega 

Laoneva  Stlrlin^ 

Tlsoomia 

anaya 

BtolieTerrIto 

Baenafkma 

Bonaaso 

Graffa 

Martorell 

Mnró 

Ooso 

Lago 

Flflrari 

RodrlsrneB  (den  O.  Ij.) 

Faltando: 

CON  AVISO 

Smlth 

Viera 

A^nlrre 

Oaroia 

Florlto 

Barablno 

CON  LICENCIA 

Fleorqitlji 

Martines  García 
Mamol 

81 N  AVISO 

loasnrlasa 

Brlto  del  Pino 

OniUot 

SUváa  Fernandos 

Alvos 

Rodrignes  (don  R.) 

Mora  Magarifioe 

Albistnr 

Rodó 

Ros 

Várela 

Herrero  y  Espinosa 

Snárec 

Del  Campo 

Iglesias 

Vásqaes  Várela 

Moreno 

Hr.    Presidente — Va   á  darse  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

8¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  lefda. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarinatiTa) 

Va  á  darse  cuenta  de  un  asunto  en- 
trado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  presidente  y  el  secretario  del  «Centro  de  pela 
queros  de  Monte?ldeo«>  presentan  á  V.  H.  una  expo- 
sición adherlendo  al  proyecto  del  sefior  representan- 
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te  doctor  Oriol  Solé  y  Rodrigue»,  sobre  descanso  do- 
minical. 

Téngase  presente. 

Sr.  Areco  — Seflor  presidente:  está  en 
antesalas  el  doctor  Irigoyen,  suplente  con- 
vocado por  el  departamento  de  Montevideo. 
Como  hay  algunos  proyectos  á  dar  cuenta 
y  necesitan  del  apoyo  de  los  diputados  para 
pasar  á  las  Comisiones  respectiTas,  yo  entien- 
do que  el  doctor  Irigoyen  tiene  derecho  legí- 
timo de  enterarse  de   los  asuntos  de  que  se 

da  cuenta. 

Formularía,  entonces,  indicación  á  la  Me- 
sa para  que  lo  hiciera  pasar  y  lo  incorporara 
á  la  Cámara,  previo  el  juramento  de  estilo. 

(Apoyados). 

Sr.  Pre«l<lente-La  Mesa  iba  á  proce- 
der en  la  forma  que  el  señor  dipuUdo  indica. 
Así  es  que  se  va  á  invitar  al  señor  doctor 
Irigoyen  para  incorporarse  á  la  H.  Cámara. 

(Entra  dicho  señor,  presta  Juramento 
y  loma  asiento). 

Hay  un  proyecto  de  ley  del  diputado  se- 
ñor Areco,  del  que  se  va  á  dar  lectura. 

I  Se  lee  lo  siguí  en  le): 

PROYECTO  DE  LEY 
El  Señalo  y  Cámira  de  Representantes,  etc. 

decretan: 

Articulo  1  •  Los  patrones  6  ernpresarlos  no  podrán 
obligar  á  los  obreros  que  empleen  á  Jornal,  aprestar 
BU  trabajo  por  un  tiempo  mayor  de  diez  horas  dia- 
rias, desde  el  15  de  octubre  al  15  de  abril,  y  de  ocho 
horas  en  los  demAs  meses,  á  menos  de  existir  conve- 
nio escrito  que  obligue  en  otra  forma  al  obrero.  Es- 
ta Jornada  será  dividida  en  dos  partes  igualea.  me- 
diando entre  ellas  un  intervalo   de  dos  horas  por  lo 

menos. 
Quedan  exceptuados  de  esta  disposición  la  industria 

saladeril,  el  acarreo  de  ganado  y  otras  análogas. 

Art.  2.»  Los  obreros  y  empleados  á  sueldo  mensual, 
prestarán  sus  servicios  con  la  forma  que  pactaron 
con  sus  patrones  6  empresarios. 

Art.  3*  Toda  vez  que  un  obrero  se  inutilice  en  leí 
actos  de  servicio,  por  causa  accidental  que  no  sea 
imputable  á  su  impericia  ó  negligencia,  tendrá  de- 
recho  á  reclamar  de  su  patrón  ó  empresario  una 
pe..sión  vitalicia  igual  á  la  mitad  del  Jornal  que  de- 
vengase.  El  patrón  no  tendrá  la  obligación  de  indem- 
nizar, cuando  el  accidente  fuese  producido  por  fuer- 
«a  mayor  ó  caso  lortulto. 


Art.  *.•  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  mayo  3  de  1904. 

Ricardo  J.  Areco, 
Representante  por  Treinta  y  Tres. 
(Apoyadoi^ 

Tiene  la  palabra  el  autor  del  proyecto  pa- 
ra fundarlo. 

Sr.  Areco —Señor  presidente:  hace  algúo 
tiempo  que  me  venía  preocupando  de  la 
cuestión  que  pretendo  resolver  en  el  proyec- 
to de  que  acaba  de  darse  lectura  por  el  señor 
secretario. 

No  había  todavía,  á  la  verdad^ebo  con- 
fesarlo—madurado por  completo  el  plan  á 
que  debía  someterse  ese  proyecto;  pero  It 
circunstancia  de  haberse  traído  al  debate  de 
la  H.  Cámara  el  proyecto  sobre  descanso  do- 
minical, que  importa  también  beneficiar  de 
una  manera  directa  ó  indirecta,  aparente  6 
real,  la  situación  de  los  obreros,  me  he  deci- 
dido á  adelantar  un  poco  mi  trabajo  y  á  some- 
terlo á  la  consideración  de  mis  honorables 
colegas. 

Yo  no  pretendo,  señor  presidente,  haber 
resuelto  de  una  manera  definitiva,  no  preten- 
do haber  resuelto  de  una  manera  justa,  equi- 
tativa y  legítima  este  magno  problema  que 
preocupa  actualmente  á  la  mayor  parte  de 
los  parlamentos  del  mundo. 

Lo  único  que  pretendo,  lo  único  que  quie- 
ro, lo  único  que  he  deseado  hacer,  es  lanur 
—por  decirlo  así — á  la  circulación  esta  idea. 
La  someto  á  la  consideración  de  mis  hononi- 
bies  colegas,  en  In  seguridad  de  que,  pasando 
ella  á  estudio  de  la  Comisión  de  Legislacióa, 
ésta,  que  tiene  mayores  elementos  de  juicio, 
que  tiene  mejores  medios  de  información  qae 
los  que  puedo  tener  yo,  sobre  todo  tratándo- 
se de  un  diputado  que  por  bu  invalides  egiá 
impedido  de  buscar  los  datos  é  informacio- 
nes que  sean  necesarios  para  fundar  sus  pro- 
yectos, pueda  en  definitiva,  formular  una  ler 
que  trate  de  solucionar  esta  gran  cuestión, 
antes  que  los  sucesos  nos  obliguen  á  solucio- 
narla con  rapidez  y  la  falta  de  estudio  que 
importan  las  soluciones  de  problemas  sin  el 
tiempo  necesario  para  poderlos  estudiar  con 
toda  latitud  y  descanso. 

Por  regla  genersl,   las  grandes  leyes  que 
se  han  sancionado  aquí  en   el  parlamento, 
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han  dormido  en  las*  carpeUs  de  las  Comi- 
8ioned  6  han  estado  sometidas  ni  estudio  de 
sus  miembros  mucho  tiempo.  Acabamos  de 
sancionar  la  ley  de  jubilaciones  y  pensiones 
para  los  empleados  civiles,  que  resuelve  otra 
niDgna  cuestión  que  interef>a  á  todos  los  em- 
pleados de  la  nación;  y  esa  ley,  señor  presi- 
dente, estuvo  á  estudio  de  la  H.  Cámara  du- 
rante algunos  aflos.  Yo  no  eppero  que  en  el 
caso  presente  puceda  Jo  mismo;  pero  cuando 
menos,  repito,  he  lanzado  la  idea  para  que 
los  compañeros  la  tomen,  la  estudien,  y  con 
mayor  acopio  de  dato?,  con  mayor  acopio  de 
luces  y  de  inteligencia,  resuelvan  ese  proble- 
ma, en  pro  6  en  contra. 

Con  estas  ligeras  consideraciones,  y  sin 
entrar  al  fondo  de  la  cuestión,  que  no  lo 
creo  necesario,  porque  es  una  cuestión  deba- 
tida públicamente  y  que  t)doa  la  dominan 
con  mayor  ó  menor  extensión,  dejo  fundado 
mi  proyecto. 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  sufi- 
cientemente apoyado,  pasa  á  estudio  de  la 
Comisión  de  Legislación  conjuntamente  con 
la  versión  taquigráfica  del  discurso  pronun- 
ciado por  su  autor. 

Sr.  Caftarro— Hay  entre  los  asuntos  á 
la  orden  del  día  el  de  contribución  inmobi- 
liaria para  el  departamento  de  la  capital,  que 
debe  discutirse  en  general.  La  Cámara  no 
puede  manifestar—tratándose  de  una  ley  de 
impuestos  anuales  -que  no  quiere  ocuparse 
del  asunto:  necesariamente  tiene  que  ocu- 
parse de  él  en  general. 

Por  otra  parte;  hay  cierto  apremio,  porque 
el  poder  ejecutivo  cuenta  con  esas  rentas  pa- 
ra equilibrar  las  entradas  por  la  disminución 
de  laa  rentas. 

Por  consiguiente,  hago  moción  para  que 
ese  asunto  sea  tratado  en  general,  en  primer 
término. 


Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda y  el  proyecto  de  ley  del  poder  ejecu- 
tivo. 


(Se  lee  lo  $igatente>: 


Poder  EJecutiTo. 


Montevideo,  abril  15  de  1904. 


A.  la  11  Asamblea  Oerteral: 


(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habieno  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Cuñarro, 
está  en  discusión. 

8i  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  ee  aprueba  la  moción  formulada  por  el 
diputado    señor  Cuñarro. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pie. 
(Aflrmatifa). 


El  poder  ejecutivo  tlenn  el  honor   de  someter  k  la 
consideración  de  V.  H.  el  adjunto  proyecto  de  ley  re- 
lativo al  Impuesto  de  contribución  inmobiliaria  del 
departamento  de  la  capital,  para   el  ejercicio  econó 
mico  de  1904-1  (105. 

Como  en  la  práctica  no  ha  encontrado  M  poder 
ejecutivo  que  sea  necesario  hacer  innovación  alguna 
á  la  ley  promulgada  para  el  ejercicio  corriente,  ha 
creído  del  caso  solicitar  de  V.  H  su  reproducción  con 
excepción  do  la  parte  del  artículo  10  en  que  se  pre- 
ceptúa que  el  Impuesto  deberA  ser  abonado  dentro 
del  primer  semestre  del  año  económico,  esiablecién* 
dose,  en  cambio,  que  dicho  pago  deberá  hacerse  den- 
tro del  primer  trimestre  del  ejercicio. 

El  poder  ejecuUvo  se  ve  en  el  caso  de  sollcllar  esa 
modiílcaclón  en  vista  déla  anormalidad  en  que  se 
halla  el  pafs,  la  que  necesariamente  tiene  que  reper- 
cutir en  la  situación  de)  erarlo  público  por  la  dificul- 
tad de  las  recaudaciones  en  campaña  y  por  la  dismi- 
nución sufrida  en  la  percepción  de  la  mayor  parte 
de  los  impuestos 

De  esa  manera,  apresuran  lo  un  tanto  la  recauda- 
ción del  Impuesto  territorial  en  la  capital,  facilitará 
y.  H.  la  difícil  tarea  del  poder  ejecutivo  de  atender 
en  estos  momentos,  con  la  regularidad  con  que  lo  ha 
hecho  hasta  el  presente,  las  distintas  obligaciones  de 
la  nación,  por  concepto  de  los  servicios  de  la  deuda 
pública  y  del  presupuesto  de  las  reparticiones  á  su 
cargo,  no  obstante  los  apreclables  desembolsos  que 
á  diarlo  se  ve  obligado  &  hacer  para  defensa  de  las 
instituciones. 

Al  mismo  pensamiento  responde  lo  preceptuado  en 
el  articulo  3.«  del  proyecto,  por  el  que  se  establece  un 
pequen  )  recargo  de  2  «/•  á  aquellos  contribuyentes 
que  dejaren  para  el  segundo  plazo  el  abono  de  Ja 
totalidad  del  impuesto. 

El  poder  ejecutivo  espera  que  V.  H  ,  penetrada  de 
esos  propósitos,  no  dejirá  de  prestar  su  aprobación, 
antes  de  comenzar  el  nuev  >  afio  econó.nico,  al  pro- 
yecto de  ley  adjunto. 

Reitera  á  V.  H  el  poder  ejecutivo,  su  más  distin- 
guida consideración. 

UATLLE  Y  ORDÓÑEZ 
José  Serrato 


Ministerio  de  Hacienda. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  asamblea 
general,  etc.,  etc. 


328 


CÁ.MARA  DE  REPRBS£NTAN£8 


DECRETAN: 

Artlcalo  l.«  Para  In  percepción  del  impuesto  Inmo- 
blUaríu  en  el  departamento  de  la  capital,  en  el  ejer- 
cicio ünanclero  de  1904-I90ft,  regirá  la  ley  promulga- 
da con  fecha  24  de  septiembre  de  1803  para  el  ejerci- 
cio de  liK)3-t{K)4,  con  excepción  de  lo  li  (crnii*  ado  en 
los  artículos  siguientes 

Art.  2.*  Los  dos  plazos  para  el  pago  de  dicho  im- 
puesto serán  fljadi  s  por  el  poder  ejecutivo  dentro  del 
primer  trimestre  del  ejercido.  Vencido  ese  trimestre 
86  aplicarán  á  los  contribuyentes  morosos  los  recar- 
gos de  la  ley. 

Art.  a*  A  los  contribuyentes  que  d^aren  para  el 
segundo  ptaso  que  flje  el  p  der  ejecutivo  el  pago  de 
la  totalidad  del  impuesto,  se  les  aplicará  un. recargo 
de  a  Vo- 

Art.  4  *  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  abril  16  de  100*. 

José  Serrato. 


En  dificaeión  general. 
Ri  no  86  hace  uso  de  la  palabra   ae  va  á 
votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particalar. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

Sr«  Costa — Hago  moción  para  que  pa- 
semos desde  ya  á  la  discusión  particalar  á 
fin  de  que  cuanto  antes  quede  aancionsdo 
este  proyecto,  de  evidente  ulüidad  j  apre- 


mio. 


(Apoyados). 


Comisión  de  Hacienda. 

II.  Cámara  de  Represen tante.^: 

El  poder  ^ecutivoal  remitir  á  la  honorable  asam- 
blea general  el  proyecto  de  ley  de  contribución  Inmo- 
biliaria para  el  departamento  de  Montevideo,  que  de- 
be regir  en  el  ejercicio  económico  de  1904-1906,  expre- 
sa en  el  mensaje  con  que  lo  acompaña,  que  no  ha  en- 
contrado que  sea  necesario  hacer  Innovación  alguna 
á  la  ley  promulgada  para  el  ejercicio  corriente,  con 
excepción  de  la  parte  del  articulo  10,  que  preceptúa 
que  el  impuesto  deberá  ser  abonado  dentro  del  pri- 
mer semestre  del  afio  económico;  proponiendo  en 
sustitución,  que  dicho  pago  deberá  hacerse  dentro 
del  primer  trimestre  del  ejercicio. 

Se  propone  además  el  articulo  9.«  del  proyecto,  por 
el  que  se  impone  un  recargo  de  2  «/o.  sobre  la  cuota 
que  haya  caldo  en  mora,  á  los  contribuyentes  que 
dejaren  para  el  segundo  plazo  que  flJe  el  poder  eje- 
cutivo, el  pago  de  la  totalidad  del  Impuesto. 

La  ley  de  contribución  Inmobiliaria  del  ejercicio 
corriente,  ha  sido  objeto  de  prolongados  debates  y  de 
numerosas  reformas  en  los  últimos  afios,  que  la  han 
mejorado  en  gran  parte,  por  lo  que  cree  vuestra  Co- 
misión, que  el  proyecto  debe,  ser  sancionado  c  m  las 
modificaciones  propuestas  por  el  poder  ejecutivo  y 
que  son  Impuestas  por  lo  snormal  de  la  situación, 
las  únicas  que  deben  ser  objeto  del  debate  y  la^  que 
propongan  los  miembros  de  la  H.  Cámara. 

Lo  oxtraorlinarlo  de  las  circunstancias  obligan  á 
anticipar,  en  parte,  el  plaz)  para  la  percepción  del 
impuesto,  pues  sólo  asi  se  podrán  atender  las  más 
apremiantes  obligaciones  de  la  nación,  sin  tener  que 
recurrirá  nuevos  impuestos  ni  contraer  nuevas  deu- 
das. 

En  mérito  á  estas  breves  consideraciones  y  las  adu- 
cidas en  el  mensaje,  vuestra  Comisión  os  aconseja 
prestéis  vuestra  sanción  al  proyecto  de  ley  enviado 
por  el  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  Comisión,  abril  22  de  1904. 


Benito  M.  Cttñarro— Julio  Mu» 
ró  (hijo)— Mario  L.  OU—Juan 
M,  LciQO^SeiemJbnno  B,  Pere» 
da-^Gragorlo  L.  R)lr  g  t;s. 


Sr.  Presidente — Habiendo  aido  apo- 
yada  la  moción  del  doctor  Costa,  está  en 
disensión. 

Hr.  JLreeo— To  me  voy  á  permitir,  con 
el  beneplácito  del  doctor  Costa,  ampliar  ra 
moción,  por  sí  acaso  él  acepta. 

Como  en  realidad,  la  ley  que  vamos  á 
discutir  ahora,  fué  discutida  y  sancionada 
después  de  un  largo  debate  por  esta  misma 
Cámara  en  el  afio  anterior,  y  como  hav  dos 
ligeras  modiñcaciones,  amplío  la  moción  dei 
doctor  Costa  en  el  sentido  de  que  sólo  dis- 
cutiéramos las  dos  modificaciones  j  que  vo- 
táramos en  hlock  el  resto  de  la  lej. 

Sr.  Ciiilarro — ^Así  lo  aconseja  la  Co- 
misión, que  se  aprueben  las  reformas  por 
separado  y  las  que  quiera  indicar  cualquier 

diputado. 

8r.  Costa — Me  refería  á  los  tres  artícu- 
los que  son  materia  del  proyecto  de  ley  ea 
debate. 

Sr.  Presidente— La  ley  enviada  por 
el  poder  ejecutivo  sólo  consta  de  tres  artieu* 
los. 

Sr.  Areeo-»¡Ah!. ..  Retiro  entonces  mi 
indicación,  si  ella  es  inoportuna.  Yo  confieso 
que  no  había  leído  todavía  ese  repartida 

iSr»  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  seBor  doctor 
Costa. 

LfOs  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Léase  el  artículo  l.^ 

(St  lee). 
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En  dÍ8CUiii6n. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  seHores  por  la  afirmaliva,  en  pie. 

(AflrmattTa). 

(Se  ]6e  el  articulo  a.«). 

En  discusión. 

Si  no  86  observa,  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Lfos  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  3  *\ 

En  discusión. 

8r.  Coffarro  «-Creo  conveniente  hacer 
una  aclaración  en  este  artículo,  que  se  hace 
en  el  informe,  be  dice  que  el  recargo  de  2  % 
se  hará  sobre  la  cuota;  pero  no  se  dice  sobre 
qué  parte,  y  el  informe  aclara  que  es  sobre 
la  cuota  que  caiga  en  mora;  porque  no  sería 
justo  que  pagara  el  2  %  el  contribuyente 
sobre  la  cuota  en  que  no  está  en  mora. 

Por  consigaienle,  agregaría,  después  de 
donde  dice  «un  recargo  de  2  /I»  sobre  la  cuo- 
ta», que  caiga  en  mora. 

Hr.  Presidente — ¿A  nombre  de  la  Co- 
misión de  Hacienda?. . . 

8r.  Caffarro — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente— Sí  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  3.^  con  la  adición 
propuesta  por  el  diputado  señor  Guñarro  á 
nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  «comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Sr«  Cesta — Voy  á  u^ur  de  la  palabra 
para  solicitar  de  la  Mesa  que  recomiende  á 
la  Comisión  de  Hacienda  el  estudio  y  el 
pronto  despacho  de  un  proyecto  análogo, 
que  he  presentado  hace  días. 

Se  trata  también  de  la  creación  de  un 
nnevo  impuesto,  casi  indiscutible,  puesto  que 
es  un  impuesto  que  está  sancionado  en  casi 
todos  los  países  sudameríoaoos,  y  que  da 


grandes  rendimientos,  tanto  en  Río  Janeiro 
como  en  Buenos  Aires;  y  de  evidente  utili* 
dad,  no  sólo  bajo  su  fax  económica^  sino  bajo 
su  faz  financiera. 

Como  esta  clase  de  proyectos  deben  obe- 
decer á  un  pensamiento  previsor,  puede  ser 
muy  bien  que  las  contingencias  en  que  está 
envuelto  el  país  hagan  necesarios  nuevos  re- 
cursos para  atender  á  las  necesidades  de  la 
guerra  y  de  la  mii^ma  administración,  y  en- 
tonces es  prudente  que  hagamos  este  estudio 
con  tiempo,  para  que-— si  el  proyecto  fuera 
sancionado — 3e  pusiera  en  vigencia  y  pudie- 
ra el  poder  ejecutivo  aumentar  el  stock  de 
sus  recursos. 

En  este  concepto,  pediría  á  la  Mesa  que 
se  sirviera  recomendar  el  despacho  de  este 
asunto,  que  lo  considero  urgente  y  práctico, 
á  los  señores  miembros  de  la  Comisión  de 
Hacienda. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— El  proyecto  á  que  se 
refiere  el  señor  diputado. .  • 

$ir.  Costa-— Es  el  proyecto  de  análisis 
y  de  impuesto  á  las  sustancias  alimenticias 
y  medicinales.  He  acompañado  todos  los 
antecedentes  de  modo  que  quede  bien  ex- 
pedito el  estudio  que  pueda  hacer  la  Comi- 
sión, y  si  hay  necesidad  de  mayores,  apenas 
sea  llamado  al  seno  de  la  Comisión  propor- 
cionaré nuevos  datos  y  nuevos  elementos  de 
estudio. 

Sr.  Rodrfi^nex  (don  O.  li.)— Me  ex- 
plico, señor  presidente,  que  se  excite  el  celo 
de  las  Comisiones  dictaminantes  cuando  és- 
tas hayan  caído  en  mora;  pero  nunca  cuan- 
do éstas  no  dan  pruebas  de  lentitud  en  el 
despacho  de  los  asuntos. 

El  proyecto  á  que  acaba  de  referirse  el 
soñor  diputado  por  el  Salto,  inmediatamen- 
te que  fué  pasado  á  la  Comisión  de  Hacien- 
da, al  siguiente  día  esta  Comisión  lo  destinó 
á  estudio  de  uno  de  sus  miembros,  que  lo 
ha  estudiado,  y  sólo  espera  la  primer  re- 
unión de  la  misma  Comisión  para  informar 
sobre  la  esencia  do  ese  proyecto  y  pedir 
que  sea  citado  su  autor  para  pedirle  ciertas 
explicaciones. 

De  manera  que  no  ha  perdido  un  solo  día 
de  tiempo  en  el  proyecto  á  que  acaba  de  re- 
ferirse el  señor  diputado. 
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Costa— Yo  no  he  hecho  cargo,  por- 
que comprendo  y  boj  testigo  del  celo  de  Ía 
Comisión  de  Hncienda  en  sus  trabnjo.s  Him- 
plemente  me  he  limitado  á  exhortar  que 
abrevie  el  despacho  de  ese  n^^unto  por  su 
naturaleza  apremiante. 

Sr.  Presidente — En  vista  de  las  ma- 
nifeitaciones  de  uno  do  los  miembros  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  la  Mesa  entiende 
que  el  deseo  del  diputado  sefior  Costa  está 
satisfecho. 

Sr.  Costa  —  Sí,  eenor.  Agradezco  la 
atención. 

Sr«  Areeo — A  mi  vez,  seRor  presidente, 
voj  á  indicar  á  la  Mesa  el  deseo  que  ten- 
dría de  que  ésta  recomendara  á  la  Comisión 
de  Legislación  sobre  dos  proyectos  presen* 
tados  por  mí  sobre  reformas  escolares. 

El  primero  fué  presentado  hace  dos  aflos: 
trata  de  reglamentar  la  enseñanza  privada. 
£1  segundo  fué  presentado  hace  más  de  un 
mes:  trata  de  reglamentar  la  enseflanza  en 
los  asilos  maternales. 

Haciendo  uso  de  la  facultad  que  el  regla- 
mento me  acuerda,  solicito  de  la  Mesa  quie- 
ra Yecomendar  el  pronto  despacho  del  asunto. 
6r«  Costa— Voy  á  manifestar  que  el 
presidente  de  la  Comisión  de  Legislación 
asiste  asiduamente  á  las  sesiones;  cita  á  los 
mieml)roa  y  iio  siempre  tiene  la  suerte  de 
que  se  reúna  la  Comisión,  uno  por  notorio 
mal  estado  de  su  salud;  otros  por  sus  ocupa- 
ciones particulares,  y  además  advierto  de 
que  hay  necesidad  de  integrar  con  un  miem- 
bro más  la  Comisión  de  Legislación,  lo  que 
seria  conveniente,  porque  de  esa  manera  se 
distribuiría  mejor  el  trabajo  y  podríamos  dar 
cumplimiento  al  desempefio  de  nuestras  ta- 
reas. 

Así,  pues,  h:iría  moción  para  que  se  inte- 
grase con  un  miembro  más,  porque  no  somos 
tino  seis  en  la  Comisión  de  Legislación,  y 
al  mismo  tiempo  aprovecho  esta  oportunidad 
para  decir  las  razones  por  qué  á  veces  no  ha 
podido  estar  al  día  en  el  despacho  de  sus 
asuntos,  no  obstante  el  esfuerzo  que  hace- 
mos para  ello. 

Sr«  Areeo — Yo  acepto  las  explicaciones 
del  doctor  Costa. 


misión;  he  querido  solamente  hacer   uso  de 
una  facultad  regla^ientaria. 

Nr.  Varitas— Si  el  señor  Areeo  no  ha 
hecho  el  cargo,  lo  ha  formulado  indirecta- 
mente el  doctor  Costa. 

Yo  de  mí  sé  decir  que  he  asistido  todos 
los  días  á  las  reuniones  de  la  Comisión  de 
Legislación . .  • 

Sr.  Costa — Es  cierto. 
Sr,  Varetas — . .  .que  no  ha  aído  por  cul- 
pa mía.  •  • 

8r«  Co^ta — Es  cierto;  pero  yo  no  puedo  « 
particularizar  los  cargos,  porque  esto  no  se< 
ría  de  buena  educación . . . 

Sr.  Vargas — Pero  yo  levanto  el  cargo 
en  lo  que  á  mí  atañe. 

8r.  Costa — Pero  si  no  hay  necesidad  de 
levantar  caicos.  8i  se  tratara  de  la  particu- 
cularización  de  cargos,  entonces  cada  cual 
salvarfa  su  responsabilidad. 

8r.  Vargas — No  formule  cargos  con- 
cretos entonces  el  doctor  Costa. 

Sr.  Costa — Yo,  como  presidente  de  la 
Comisión,  tengo  la  responsabilidad  de  citar 
y  propender  á  que  concurran;  pero  por  una 
razón  ó.  por  otra  no  asisten  los  miembros  de 
la  Comisión. 

Sr.  Vargas — Pero  el  doctor  Costa  ma- 
nifestó que  él  asistía  y  que  los  miembros 
de  la  Comisión  no  asistían,  y  como  jo 
asisto .  •  • 

Sr*  Costa-*No  tendría  yo  derecho  á  ha- 
cer cargos  ni  á  formular  excitaciones  si  asis- 
tieran: por  eso  el  otro  día  presenté  un  pro- 
yecto adicional  al  reglamento  para  que  h 
estableciera  una  pequeña  penalidad  para  I(k 
que  no  asisten  con  puntualidad  á  los  traba- 
jos de  las  Comisiones.  Se  siente  la  necesidad 
de  un  medio  compulsivo  directo  6  indirecto, 
porque,  la  verdad  sea  dicha,  que  las  Cooii- 
siones  trabajan  poco — no  sólo  la  de  Legis- 
lación^— todas  ellas;  por  esa  raz6n,  por  fal- 
ta de  un  medio  coercitivo  para  compeler  i 
la  asistencia;  pero  todavía  no  se  ha  tratado 
ese  proyecto  adicional  que  presenté,  que  ha 
quedado  englobado  segán  parece  en  el  pro- 
yecto general  de  reglamento  que  se  está  ela- 
cubrando  para  la  Cámara. 

Nos  faltan  dos  meses  y  medio    para  coo 


Ko  he  pretendido  hacer  un  cargo  á  la  Co-  I  cluir  las  sesiones  ordinarias  y  tendremos qae 
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hacer  sesiones  diarias  6  trabajar  mucho  más. 
Yo  siento  tener  que  hacer  cargos;  pero  me 
parece  que  es  necesario  ser  un  poco  más  asi- 
duo on  la  asistencia  á  los  trabajos  de  las 
Comisiones. 

Sr.  Areco — En  mi  carácter  de  miembro 
de  la  Comisión  de  Reglamente  debo  recoger  " 
el  pelotazo  que  acaba  de  dirigir  el  señor  di 
putado. 

Sr.  Coala— ¿Otro  cargo?. . . 

(Hilaridad). 

9r,  Areco — La  Comisión  de  Reglamen- 
to recomendó  á  uno  de  sus  miembros  que 
hiciera  el  estudio  de  ese  proyecto.  Se  ha 
hecho  ese  estudio  y  no  se  ha  repartido  á  sus 
miembros  porque  está  en  la  imprenta:  es  muy 
voluminoso  y  por  esa  razón  no  se  ha  expe- 
dido sobre  el  proyecto  del  doctor  Costa. 

Hr.  Costa— Pero  eso  es    transitorio... 

Sr.  Presidente — La  Mesa  considera 
que  estas  clase  de  discusiones  son  inoportu- 
nas. 

(Apoyados) 

No  proceden  en  Cámara.  Cuando  un  di- 
putado pide  á  la  Mesa  el  pronto  despacho  de 
un  asunto  que  se  ha  demorado  en  una  de 
las  Comisiones,  es  de  práctica  que  la  Mesa 
haga  la  recomendación. 

Sr.  Costa — Pues  bien,  señor  presidente: 
JO  pido  el  pronto  despacho  del  proyecto  adi- 
cional al  reglamento,  que  va  á  subsanar  to- 
das estas  pequeñas  dificultades. 

Hvn  Presidente  —  Perfectamente.  Se 
recomienda  á  la  Comisión  de  Legislación  el 
pronto  despacho  de  los  proyectos  á  que  el 
diputado  señor  Areco  se  ha  referido;  y  á  la 
Comisión  de  Reglamento  el  pronto  despacho 
del  proyecto  del  señor  Costa  sobre  asisten- 
cia á  las  sesiones  de  la  Cámara  y  á  las  se- 
sio  'es  de  las  Comisiones. 

Atendiendo,  además  el  pedido  del  señor 
presidente  de  la  Comisión  de  Legislación,  se 
integra  dicha  Comisión,  mientras  dure  la 
ausencia  del  titular  á  que  se  ha  referido  el 
doctor  Costa,  con  el  diputado  señor  Tiscor- 
nia. 

Sr*  Ramón  Guerra  —Me  he  apercibi- 
do, señor  presidente,  por  la  lectura  del  dia- 
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rio  en  que  se  hace  la  publicación  de  las  ver- 
diones taquigráficas  de  esta  H.  Cámara,  de 
algo  que,  á  mi  juicio,  es  una  pequeña  defi- 
ciencia, que  trataré  de  salvar  con  una  mo- 
ción que  voy  á  presentar  á  la  consideración 
de  mis  honorables  colegas. 

Consiste  la  deficiencia  á  que  me  refiero  en 
la  omisión  que  se  hace  al  publicar  la  versión 
taquigráfica,  de  los  proyectos  de  ley  que  pre- 
sentan á  la  Cámara  los  señores  diputados, 
y  entiendo  que  sería  práctico  que  esa  publi- 
cación se  hiciera,  de  modo  que  los  señores 
diputados  se  enteraran  mejor  de  cada  uno  de 
esos  proyectos,  cosa  que  actualmente  no  su- 
cede en  razón  de  que  sólo  se  penetran  de 
ellos  después  de  informados  y  repartidos  y 
hasta  el  pueblo  mismo,  señor  presidente,  que, 
en  ciertos  casos,  por  la  índole  y  la  importan- 
cia de  algunos,  pueden  provocar  ciertas  dis- 
cusiones fuera  de  este  recinto,  ¡lustrando  en 
algunos  casos,  hasta  él  propio  criterio  del 
legislador. 

Hago  moción,  pues,  para  que  se  incluyan 
en  las  versiones  taquigráficas  de  las  sesiones 
de  esta  H.  Cámara  los  proyectos  de  ley  pre- 
sentados por  los  señores  diputados. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Ramón 
Guerra,  está  en  discusión. 

Sr.  Ramón  Onerra — ¿Me  permite?. . . 
Voy  á  hacer  una  pequeña  ampliación  que 
consistirá  en  lo  siguiente:  que  también  se 
publiquen  conjuntamente  con  los  proyectos 
los  fundamentos  escritos  que  aduzcan  en  su 
apoyo. 

(Ap  jyados). 

Sr.  Presidente — ^Perfectamente. 

Se  va  á  votar  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Guerra,  para  que  se  inserten  en  las  ver- 
siones taquigráficas  los  proyectos  que  pre- 
sentan los  señores  diputados,  y  las  exposi- 
ciones de  motivos  escritas  con  que  los  acom- 
pañen. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 
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Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 
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(S6  lee  lo  tlgu lente): 
Oorolstón  de  Legislación. 

Vuestra  Comhlóu  ha  estudiado  el  proyecto  presen- 
tado por  el  sefior  diputado  por  Minas,  doctor  don  Pe- 
dro Figarl,  que  consta  de  dos  articules,  relativo  el 
primero  á  la  libertad  Inmediata  de  loa  prevenidos, 
que  debe  ordenarse  por  el  Juez  ó  tribunal  que  dicte 
Ifi  sentencia  absolutoria  cuando  cause  ejerutorls^y 
concerniente  el  segundo  A  la  libertad  provisional, 
aun  en  el  caso  de  apelación  de  sentencia  absolutoria. 

rn  el  sentir  de  vuestra  Comisión  el  primer  articu- 
lo del  proyecto  está  perfectamente  fundado. 

No  hay  razón  alguna  de  justicia  ó  de  equidad  nt 
conveniencia  tampoco  para  los  (Inés  de  las  leyes  pe- 
nales, en  que  un  procesado  que  ha  sido  ab«<uelto  en 
segunda  ó  tercera  instancia,  permanezca  en  la  cár- 
cel &  la  espera  del  reglamentarlo  «cúmplase»  que 
exige  nuestra  actual  práctica  procesal. 

Nada  Imparta  para  los  fines  de  la  justicia  penal 
que  el  procesado  sea  puesto  en  libertad  por  el  Juez 
do  la  causa  ó  por  el  Juez  ó  tribunal  de  alzada. 

En  cambio  es  evidente,  de  toda  evidencia,  que  uno 
de  los  más  sagrados  derechos  del  hombre,  la  libertad 
Individual,  queda  desconocida  por  el  actual  proce- 
dimiento, desde  que  destruida  la  presunción  de  de* 
llncuenna  por  la  sentencia  absolutoria,  un  dia.  una 
hora  de  detención  del  Inocente  declarado  tal,  es  un 
día  ó  una  hora  que  injustamente  se  le  Impone  de 
pena,  y  es  tanto  más  evidente  la  rnzón  que  informa 
el  artl^'ulo  qu«  analizamos,  cuanto  que  en  la  mayo- 
rl>\  de  los  rasos  no  es  una  hora  ni  un  dfa  sino  varios 
días  de  detención  indebida  los  que  se  imponen  á  los 
procésalos  absueltos.  A  mérito  del  vetusto  procedi- 
miento que  exlg«  sea  el  .lúe'  aq\w  quien  mande  cum- 
plir la  sentencia  ejecutoriada. 

Como  un  homenaje,  pues,  á  la  libertad  i-idlvlduil. 
08  aconsejamos  la  sanción  del  primer  articulo  del 
proyecto. 

En  cuanto  al  segundo  articulo,  vuestra  Comisión 
cree  que  dado  nue.'^tro  sistema  de  organlzaciói  pro* 
cesal  t>enal.  tal  vez  entrañarla  peligros  graves  la  san- 
ción del  articulo  tal  como  está  redactado 

Bs  cierto,  indudablemente,  que  una  sentencia  abso- 
lutoria en  materia  penal,  importa  una  fortisima 
presunción  de  inocencia;  y  actualmente  nuestra  le- 
gislación dispone  que  tratándose  de  delitos  sujetos  á 
Jurisdicción  correccional,  se  ponga  en  libertad  á  los 
procesados  cuando  la  sentencia  es  absolutoria  (ar- 
ticulo 74  del  código  de  instrucción  criminal). 

iPuede  aplicarse  el  mismo  principio  cuando  la  pena 
aclicltada  por  el  fiscal  es  de  penitenciarlat 

iKs  cierto  acaso,  como  lo  afirma  el  autor  del  pro 
yecto,  que  es  un  contrasentido  inconcebible  el  que  un 
Juez  que  acaba  de  dictar  un  fallo  absolutorio,  niegue 
la  libertad  á  pretexto  de  que  debe  recaer  pena  cor- 
pora  II 

El  contrasentido  no  existe,  y  para  convencernos  de 
ello  pongamos  un  caso  práctico. 

El  fiscal  del  crimen  pide  para  tal  procesado  la  pena 
de  veinticinco  afios  de  penitenciaria. 

Reunido  el  Jurado,  presidido  según  nuestro  siste- 
ma por  el  Juez  del  crimen  de  primero  ó  segundo  tur- 
no, ofia  la  lectura  del  proceso  y  llenados  los  requi- 
sitos de  ley.  pasa  el  Jurado  á  deliberar. 

Tres  Jurados,  legos  en  materia  criminal,  Influen- 
cladi  s  tal  vez  por  la  habilidad  del  defensor,  por  re- 


comendaciones, por  amistades,  á  que  la  mayona  4< 
de  los  hombres  están  expuestos  en  estoe  pueblen  pe- 
queños, donde  estamos  vinculados  por  relaciones  it 
familia,  sociales,  politicaa.  etc.,  eaos  tres  Juradc*- 
decimos  -mirando  con  benignidad  al  acusado. .«..  ab- 
suelven, declarando  su  inocencia;  el  otro  Jurado  ris- 
tante  y  el  Juez  de  la  causa  firman  discordes  el  vere- 
dicto, y  sin  embargo^el  magistrado,  á  pesar  de  5i 
convicción  y  de  su  voto  discorde,  tiene  que  diciar 
'  sentencia  absolutoria  en  virtud  del  mandato  impe- 
rativo de  la  ley,  que  le  ordena  aplicar  las  disposicio- 
nes de  derechos  á  los  hechos  declarados  por  el  Ju- 
rado. 

No  existe,  pues,  el  contrasentido  Indicado  por  el  ac- 
tor del  proyecto. 

Estudiando  el  mismo  caso  práctico  tendríamos  qaf . 
obtenida  la  libertad  proviaional  bfij  i  fianza  ó  caució» 
Juratorla,  tal  vez  quedasen  burladas  las  alteriorida- 
des  del  proceso,  porque  el  pr^unto  delincuente  ab- 
suelto  fugarla  del  país  para  no  exponerse  á  una  seo- 
tencia  revocatoria. 

La  exigencia  de  fianza  hipotecarla  serla  en  el  ca^9 
un  privilegio  que  únicamente  ampararla  á  los  pro- 
cesadi>s  ricos,  lo  que  importarla  una  Irritante  des- 
igualdad, cuya  sanción  no  podemos  aconsejaros. 

Armonizando  los  derechos  de  los  procesados  ab- 
sueltos con  los  finee  de  la  Justicia  penal,  creem~^ 
que  una  Justa  solución  Intermedia  seria  la  siguiente: 

Cuando  la  pena  pedida  no  sea  de  penitenciarla,  dic- 
tada sentencia  absolutoria,  los  procesados  obtendría 
su  libertad  provisional  bajo  fiaiiza  ó  eaudón  Jarjv- 
ria.  no  oVsiante  la  apelación  fiscal. 

Ro  los  casos  en  que  la  pena  pedida  por  el  fiscal  s?^a 
de  penitenciaria,  los  procesados  obtendrán  su  liber- 
tad provisional  bajo  fianza  ó  caución  Juratoria,  cuba- 
do medie  sentencia  absolutoria  también,  pero  siem- 
pre que  el  veredicto  del  Jurado  sea  unánime. 

De  este  modo,  ó  sea  cuando  el  elemento  conserva- 
dor del  Jurado  (si  ae  nos  permite  la  frase),  ó  sea  que 
los  Jueces  de  derecho  firmen  conformes  el  veredicto 
absolutorio,  la  presunción  de  Inocencia  es  más  evi- 
dente y  no  habrá  peligro  en  que  se  decrete  la  iit>er- 
tad  provisional,  no  obstante  la  apelación  fiscal. 

En  consecuencia,  vuestra  Comisión  os  aconseja  U 
sanción  del  siguiente 

PROTECTO  DE  LEY 

Articulo  1*  Siempre  que  se  mande  poner  en  liber- 
tad á  un  prevenido  por  sentencia  que  cause  elecuto- 
ria,  el  Juez  ó  tribunal  que  dicta  el  fallo  lo  maaJH''Á 
notificar  en  el  mismo  acto  al  acusado,  poniéndolo  la- 
med latamente  en  libertad,  y  pasando  al  mismo  tiem- 
po la  constancia  respectiva  á  la  cárcel  de  que  proce- 
da, para  su  debido  resguardo. 

Art.  2  «  Toda  vez  que  se  absuelva  al  acusado  cuan- 
do el  pedid  1  fiscal  sea  de  p:na  correccional,  auo-^ve 
la  sentencia  fuera  apelada,  procederá  la  excarelacto  i 
provisional  de  acuerdo  con  el  titulo  7  del  libro  2  «  i<^' 
código  de  instrucción  criminal . 

Art.  8  «  Cuando  la  sentencia  absolutoria  sea  en  cau- 
sa en  que  el  fiscal  haya  pedido  penadep^nitenciar.% 
procederá  también  la  libertad  provisional  aunque  la 
sentencia  fuese  apelada,  siempre  que  el  vereJíctj  de. 
Jurado  sea  unánime  respecto á  la  Inculpabllllal  i^" 
acusado. 

Art.  é.*  Comuniqúese,  etc. 
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D«8pitclio  de  la  Comisión,  abril  27  de  1904. 

Ángel  Floro  Costa  —  Eduardo 
Yargat  ^Solano  A .  Riestra-^ 
Alvaro  OuUlot—Luis  Vareta 

En  diecueión  general. 
Sr«  Pereda — Yo  quisiera   saber  de  la 
Mesa  por  qué  ha  puesto  en  la  orden  del  día 
este  asunto,  prescindiendo  del  repartido  res- 
pectiva 

Cuando  me  opuse  á  que  fuera  considerado 
sobre  tablas — lo  dije  bien  claro — no  era  por- 
que discrepare  en  la  parte  fundamental  del 
proyecto,  sino  porque  deseaba  darme  cuenta 
del  articulado.  Entonces  la  Cámara  sancionó 
una  moción  del  diputado  señor  Lauro  V.  Ro- 
dríguez, ampliada  por  mí,  estableciendo  que 
el  asunto  pasaría  á  informe  de  la  Comisión 
j  que  una  vez  que  ésta  dictaminase  se  repar- 
tiera y  pudiera  á  la  orden  del  día. 

Nos  encontramos  ahora  en  la  misma  situa- 
ción que  antes.  Yo  no  sé  como  el  sefior  pre- 
sidente es  tan  listo  para  unos  asuntos  j  para 
otroa  no . .  • 

Sr.  Rodríi^iieB  (don  O.  I^.)— Yo  be 
recibido  el  repartido. 

Sr.  Areeo — Yo  también  creo  que  lo  be 
recibido. 

Sr.  Pereda — Yo  no  lo  he  recibido. 
Sr«  Varfi^aa— Creo  que  se  publicó  en 
La  Razón. 

9r.  Pereda — Acabo  de  buscarlo  de  to- 
das manera»  y  no  lo  he  pedido  encontrar. 
Por  otra  parte,  recién  me  manifiesta  el  oñcial 
de  sala  que  lio  se  ha  repartido. 

(Murmullos). 


Yo  no  voy  á  oponerme  ahora  á  que  el 
asunto  se  trate,  porque  no  quiero  ser  un  in- 
conveniente, pero  declaro  que  me  encuentro 
en  el  mismo  caso  que  Li  primera  vez  que  hi- 
ce la  objeción. 

fir.  Presidente — La  Mesa  en  este  caso 
entiende  haber  cumplido  una  resolución  de 
la  Cámara,  que  dispuso,  en  una  de  sus  se- 
siones anteriores,  que  este  asunto  volviera  á 
Comisión  para  que  se  expidiera  con  urgencia; 
y  que  una  vez  que  la  Comisión  se  expidiera, 
se  incluyese  en  primer  término  en  la  orden 
del  día. 


8r«  Pereda — Esa  no  fué  mi  moción. 
Sr«  Presidente — Permítame  el   señor 
diputado,  que  estoy  dando  la  explicación 
que  pide. 

La  Mesa,  creyendo  interpretar  los  deseos 
de  la  H.  Cámara,  tan  pronto  como  la  Comi- 
sión expidió  su  dictamen,  lo  entregó  á  la 
prensa  y  se  publicó  en  los  diarios  de  la  capi- 
tal. E.^  en  los  diarios  donde  los  señores  dipu- 
tados han  visto  el  dictamen  y  el  proyecto  de 
ley.  I 

Hace  varios  días  que  ñgura  el  asunto  en 
primer  término  en  la  orden  del  día,  cum- 
pliendo una  decisión  de  la  Cámara. . 

Como  se  i^abía  dado  á  la  publicidad  el 
dictamen  en  esa  forma  por  medio  de  la  pren- 
sa y  creyó  la  Mesa  que  de  un  momento  á 
otro  R?  trataría  este  asunto,  no  ordenó  su  re- 
partido, creyendo  con  esto  no  contrariar  los 
deseos  de  los  señores  diputados,  que  sólo 
manifestaron  el  anhelo  de  conocer  la  opinión 
y  el  dictamen  de  la  Comisión,  se  le  dio  pu- 
blicidad en  la  forma  antea  indicada;  y  se  in- 
cluyó en  primer  término  en  la  orden  del  día 
porque  así  lo  mandó  la  Cámara  por  resolu- 
ción expresa. 

Estas  son  las  explicaciones  que  puedo  dar 
al  señor  diputado. 

Sr«  Pereda— Me  va  á  permitir  el  señor 
presidente  que  agregue  que  ha  incurrido  en 
un  error,  y  en  un  error  craso,  al  decir  lo  con- 
trario de  lo  que  significaban  y  encerraban 
los  términos  de  mi  moción. 

En  una  de  las  sesiones  anteriores  el  dipu- 
tado por  Canelones^  señor  Ramón  Guerra, 
creyó  que  lo  que  la  Cámara  había  resuelto 
era  que  se  pusiera  este  asunto  en  la  primer 
orden  del  día.  Entonces  el  señor  diputado 
por  Treinta  y  Tres  rectificó  y  dijo:  «no;  se 
pondrá  en  la  orden  del  día  una  vez  que  se 
imprima  y  reparta  el  informe*. 

De  manera,  pues,  que  el  procedimiento 
empleado  por  la  Mesa  no  es  ni  el  que  indica  el 
reglamento,  ni  el  que  resolvió  la  Cámara. 

Declaro,  sin  embargo,  que  para  no  ser 
obstáculo,  no  pondré  inconveniente  ninguno 
en  que  hoy  se  considere  el  proyecto. 

Hrm  Presidente — La  H.  Cámara  resol- 
verá si  desea  ocuparse  de  este  asunto  en  la 
forma  que  lo  ha  expresado  la  Mesa,  es  decir, 
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oon  la  publicidad  que  ha  tenido  el  dictamen 
de  la  Comisión  en  los  diarios  de  la  capital. 
Sr.  Areeo — Lo  único  que  procede  es 
que  se  ponga  á  votación  si  se  aprueba  en  ge- 
neral elproyeoh, 

(Apoyados). 

es  decir^  que  se  cumpla  y  se  vote  la  indica- 
ción de  la  Mesa,  puesto  que  el  colega  Pereda 
DO  ha  hecho  moción  ni  indicación  de  ninguna 
especie...  i 

8r.  Pereda — No,  señor. 

Sr.  Areeo — . . .  j  al  contrario^  manifies- 
ta que  va  á  votar  el  proyecto. 

Sr.  Prealdente^ — Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa}. 

La  Mesa  consulta  á  la  Cámara  si  lo  re- 
suelto en  la  sesión  anterior  con  respecto  ú 
•ste  asunto,  comprendía  el  propósito  también 
de  tratarlo  en  particular. . . 

Desde  que  no  se  hace  ninguna  indicación 
•n  ese  sentido . . . 

Sr.  Fli^arl — Entiendo,  señor  presidente, 
que  cuando  se  trató  de  incluir  este  proyecto 
en  la  orden  del  día  con  alguna  urgencia^  el 
espíritu  de  la  Cámara,  sino  en  forma  expre- 
sa, fué  que  se  tratase  en  ambas  discusiones, 
al  extremo  de  que  hubo  de  tratarse  sobre  ta- 
blas cuando  fué  propuesto  este  temperamen- 
to en  una  sesión   anterior  de  la  H.  Cámara. 

En  ese  sentido^  si  hubiera  alguna  duda  al 
respecto,  hago  moción  para  que  se  trate  tam- 
bién en  particular  este  proyecto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión. 

Sr.  Muró— Cuando  mi  honorable  colega 
el  diputado  señor  Pereda,  pidió  la  palabra 
para  hacer  la  indicación  respecto  al  repartido 
de  este  asunto^  me  proponía  hacer  lo  mismo, 
porque  realmente  no  he  recibido  tampoco  re- 
partido. 

Dada  la  explicación  de  la  Mesa,  veo  que 
no  se  ha  hecho  la  publicación  sino  por  medio 
de  la  prensa. 

Yo  he  votado  en  general  el  proyecto,  aun- 


que  sólo  con  el  propósito  de  que  se  trate  el 
punto  y  se  discuta,  pero  declaro  con  sinceri- 
dad que  no  estoy  preparado  para  tratar  ea 
particular  un  asunto  tan  serio  como  es  éae. 

Así  es  que  baria  moción  para  que  el  apun- 
to se  repartiese  y  se  tratase  en  otra  sesión:  de 
otra  manera  votaré  en  contra,  porque  no  ^ 
qué  voy  á  votar. 

Sr.  Flgarl— Señor  diputado:  este  es  od 
asunto  sencillo,  clarísimo;  para  un  abt*ga<io 
distinguido  como  lo  es  el  doctor  Muró,  er» 
que  no  puede  haber  duda  respecto  de  esta 
cuestión. 

Sr.  ünaró— Hay  dudas  cuando  uno  no 
ha  leído.  Si  yo  me  hubiera  dado  cuenta  del 
proyecto,  perfectamente;  pero  no  he  oído  ma- 
que la  lectura  que  de  él  ha  dado  el  señor  se- 
cretario. 

Ese  es  el  motivo  de  mi  oposición,  nads 
más. 

Sr.  Presidente-- Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Figari,  para  que  se  trate  en  particular  el 
proyecto  que  acaba  de  sanctonarae  en  gene- 
ral. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrinaUva). 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra    se   va  á 
votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  discusión. 

Sr,  Areeo — ¿Es  el  artículo  2.*  del  pro- 
yecto de  la  Comisión  ó  del  autor? 

Sr.  Fli^arl — No,  de  la  Comisión:  es  an 
artículo  aditivo. 

Sr.  Presidente — El  autor  del  proyecto 
¿acepta  el  artículo  aditivo  de  la  Comisión? 

Sr.  Flgarl — Yo  lo  acepto,  si  bien  lo 
considero  innecesario,  por  cuanto  me  parece 
que  está  resuelto  en  la  legislación  vigente  el 
caso.    Sin  embargo,  lo  que  abunda  no  d^a. 
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y  está  perfectamente  encuadrado  en  el  orden 
de  ídeae  que  informa  el  proyecto  en  diacu- 
BÍón,  Y  en  ese  sentido  acepto. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  de  la  Comisión, 
puesto  que  el  autor  lo  ha  aceptado. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  3."). 

En  discusión. 

Sr«  Flgarl — Acepto,  señor  presidente, 
la  modificación  ó  ampliación  propuesta  por 
la  Comisión  á  este  artículo. 

En  mi  mente,  al  proyectar  •!  artículo  pri- 
mitivo del  proyecto,  estaba  el  comprender  la 
opinión  del  juez  de  derecho  en  cuanto  en- 
tiende que  es  inculpable  el  acusado. 

De  manera,  pues,  que  esta  es  una  aclara- 
ción sencillamente — á  mi  modo  de  ver — que 
conviene  que  esté  en  la  ley,  y  que  me  felicito 
que  se  haya  puesto  por  la  Comisión  de  Le- 
gislación. 

Hr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  el  artíclo  8.^  propuesto  por 
la  Comisión  y  aceptado  por  el  autor  del  pro- 
yecto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  4.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Léase  el  dictamen  y  proyecto  de  ley  de 
la  Comisión  de  Hacienda  en  el  asunto  sobre 
importación  de  semillas  vegetales. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Poder  Ejecutivo. 

Montevideo,  19  de  septiembre  de  1003. 
H.  Asamblea  General: 

Nuestra  legislación  aduanera  no  ha  encarado  con 
previsor  criterio  económico  todo  lo  relativo  ala  pro" 
ducción  agrícola,  industria  que  si  llegara  á  explo- 
tarse con  cierta  técnica  permanente,  sabe  V.  H.  que 
está  destinada  ¿  elevar  el  exponente  de  la  riqueza 
publica,  á  ensanchar  el  margen  de  la  exportación  y 
á  mejorar  al  mismo  tiempo  las  condiciones  murales 
j  materiales  de  la  población  de  nuestros  campos, 


formando  en  el  seno  de  tanta  familia,  hoy  dispersa, 
esos  hábitos  de  trabajo,  de   previsión  y  de  ahorro 
que  tanto  caracterizan  á  las  agrupaciones  agrícolas. 

Recorriendo  las  escasas  íilFposlclones  de  fondo  que 
están  en  vigencia,  nótase  á  primera  vista  imprevi- 
sión tan  deplorable,  sobre  todo  tratándose  de  un  país 
que  pueda  exportar  en  grande  escala  lus  productos 
más  apreciados  por  las  poblaciones  urbanas  y  rura- 
les, y  que  puede  también  concurrir  á  los  mercados 
internacionales  con  precios  remuneradores  del  traba* 
jo  nacional. 

La  ley  de  fecha  5  de  enero  de  1688  tan  sólo  declaró 
libre  de  derechos  la  introducción  de  la  semilla  de  al- 
falfa, ya  en  época  dealguna  iniciación  agrícola.  El  tri- 
go y  el  maíz,  cereales  de  cultivo  regular  entonces, 
mayor  por  cierto  que  el  de  aquella  planta  forrajera, 
continuaron  no  obstante  siendo  gravados.  Sin  em- 
bargo, en  aquella  época  la  cultura  del  trigo  arroja- 
ba un  rendimiento  Importante,  pues  aparte  del  con- 
curso interno  alimentaba  ese  Qereal  un  regular  co- 
mercio de  exportación  de  harinas  con  el  Brasil.  su-> 
perior  al  que  hoymantenemos.  En  1888  el  trigo  cose- 
chado dló  10:147,653  kilogramos  (exportación):  en  18«0, 
18:253,492  kilogramos  (exportación).  El  aumento  de 
radio  agrícola  operado  en  la  última  década  ha  ren- 
dido cifras  mayores,  no  tan  sólo  en  el  trigo  sino  en 
otros  granos.  Nuestra  estadística  contiene  datos  que 
acusan  ya  una  tendencia  perfectamente  determina- 
da de  la  actividal  nacional  hacia  los  trabajos  cul* 
turales.  En  efecto  se  tiene: 

Trigo  cosechado  en  1900-1901,  99:719,771  kilogra- 
mos. 

Mais  cosechado  en  1900-1901,  141:947,916  kilogra- 
mos. 

Lino  cosechado  en  1900-1901,  2:313,935  kilogramos. 

Avena  cosechada  en  1900-1901,  68,334  kilogramos. 

Cebada  cosechada  en  1900-1901,  438,263  kilogramos. 

Alpiste  cosechado  en  1900-1901,  709.485  kilogramos. 

Trigo  cosechado  en  1901-1902,  206:936,688  kilogra- 
mos. 

Lino  cosechado  en  1901-1902,  8:757.425  kilogramos. 

Avena  cosechada  en  1901-1903,  116,383  kilogramos. 

Cebada  cosechada  en  1901-1902,  i:0iü,44l  kilogra- 
mos 

Alpiste  cosechado  en  1901-1902,  I:l03,25i  hllogra- 
mos. 

Centeno  cosechado  en  1901-1902, 1,300  kilogramos. 

Estos  rendimientos  de  las  faenas  agrícolas  que  re- 
presentan millares  de  hectáreas  de  tierra  desconta- 
das á  la  ganadería  extensiva,  se  han  operado  ayer  y 
continúan  operándose  todavía  en  muchas  partes  de 
una  manera  totalmente  empírica,  merced  al  uso  in- 
veterado de  los  viejos  procedimientos  rutinarios  pa- 
ra la  preparación  de  la  tierra  y  la  siembra  de  semi- 
llas, lasque  son  siempre  las  mismas  y  vienen  repro- 
duciéndose desde  tiempo  atrás  con  evidente  y  perju- 
dicial Influencia  sobre  los  rendimientos,  el  precio  de 
costo  del  producto  y  los  beneOclos  netos  á  que  es 
acreedor  el  labrador. 

V.  H.  tiene  conocimiento  de  las  diversas  iniciativas 
de  Índole  parcial  para  mejorar  y  transformar  ese  es- 
tado de  cosas.  Pero  como  esas  medidas  aislarlas  no 
lo  consiguen  en  la  proporción  deseable,  Jusga  el  po- 
der ejecutivo  que  ha  llegado  el  momento  de  adoptar 
una  medida  de  carácter  general  relativa  á  las  si- 
mientes empleadas  en  los  cultivos. 
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En  el  último  quinquenio  se  han  introducido  por  la 

* 

aduana  semillas  diversas  por  un  valor  de46»68a  pe- 
sos, pagándoselos  respectivos  derechos.  En  el  mismo 
quinquenio  el  valor  de  las  semillas  de  alfalfa  intro- 
ducidas libre  de  derecho  ascendió  á  136,798  pesos  Es- 
tos datos  ponen  en  claro  des  cosas:  en  primer  térml* 
no  la  influencia  decisiva  que  tiene  en  un  aporte  ac- 
tivo de  semillas,  procedentes  del  exterior,  una  libe- 
ralidad cualquiera;  y  en  segundo  lugar,  la  despro- 
porción económica  del  factor  simiente  frente  á  los 
otros  factores  de  la  producción  representados  por  él 
valor  de  la  tierra,  los  útiles  de  labranza,  los  salarios 
y  demás  elementos  de  producción,  se  impone  cierto 

equilibrio. 

Es  de  observar  que  las  buenas  semillas  vegetales 
son  tan  necesarias  y  convenientes  al  progreso  agrí- 
cola como  loe  sementales  ganaderos  lo  son  á  la  in- 
dustria pecuaria.  Igual  interés  existe,  pues,  en  incor- 
porar unas  y  otros  al  país.  T  sin  embargo,  mientras 
ros  segundos  no  sufren  gravamen  alguno,  las  prime- 
las  están  sujetas  á  una  imposición  aduanera  de  H  •/» 
con  más  una  patente  adicional  extraordinaria  de 
8  •/•  P^íf*  í*  construcción  del  puerto,  el  almacenaje, 
eslingaje  y  sellado  correspondiente. 

Gomo  elemento  de  producción  importantísima  ac- 
túa, como  essablflo,  la  calidad  y  potencia  de  la  si- 
miente, que  si  es  apropiada  al  terreno  donde  se  la 
deposita,  aumentará  extraordinaria  é  intensivamen- 
te el  rendimiento  por  hectárea  en  relación  directa 
con  los  trabaos  previos  de  roturación  de  una  tierra 
alimentada  con  abonos  fertilizantes. 

A  estas  ideas  elementales  de  buena  economía  ru- 
ral, responde  el  proyecto  d'^l  po  ler  ejecutivo  que 
envía  con  este  mensaje  á  V.  H  ,  para  ser  tratado  en 
el  actual  periodo  de  sesiones  extraordinarias. 

por  él  se  autorlia  al  poder  ejecutivo  para  permi- 
tir la  introducción  libre  de  derecho  de  importación, 
patente  adicional  de  3  V..  almacenaje,  esllngsje  y 
sellado  de  las  semillas  vegetales  que  determine  ó  es- 
pecifique periódicamente,  cada  afio  por  ejemplo. 

Se  ha  estimtdo  de  utilidad  el  no  hacer  una  enume- 
ración taxativa  de  semillas,  evitándose  asi  el  escollo 
de  las  enumeraciones  Imperfectas.  Tratándose  como 
se  trata  de  una  ley  meramente  facultativa,  cuya 
aplicación  convler>e  reservar  exclusivamente  al  cri- 
terio discrecional  del  poder  ejecutivo  para  prevenir 
el  fraude  posible  de  que  en  ves  de  semillas  para  la 
reproducción  agrícola  nos  viniera  del  exterior  gra- 
nos en  abundancia  para  competir  con  los  que  pro- 
duce nuestro  suelo,  se  ha  establecido  en  el  proyecto 
de  una  manera  expresa  y  terminante  que  el  poder 
ejecutivo  hará  periódicamente  is  precisa  especlflca- 
clón,  con  lo  que  indirectamente  se  excluyen  la  In- 
troducción de  aquellas  semillas  que  tengan  aquí 
sus  similares,  como  por  ejemplo  las  de  buena  cali- 
dad que  produzca  nuestro  suelo  y  también  aquellas 
otras  de  que  exista  en  plaza  un  abundante  stock  co- 
mo resultado  de  Importaciones  anteriores.  Excluye 
expresamente  el  proyecto  las  que  fueran  de  rechazo, 
porque  es  obvio  que  la  liberación  debe  extenderse 
nada  más  que  á  simientes  de  probado  valor  repro- 
ductivo. 

Otras  disposiciones  de  Índole  secundarla  contiene 
el  artlcul*)  8.«,  que  ya  han  sido  puestas  en  práctica 
satisfactoriamente  con  motivo  de  la  ejecución  de  la 
ley  de  fecha  9  de  mayo  de  1902  que  liberó  por  cierto 
tiempo  de  derechos  la  introdu  clon  de  trigos  desti- 
nados para  semillas. 


Tales  son  los  preceptos  cardinales  del  proyecto  d« 
la  referencia.  En  general  ha  considerado  el  poder 
ejecutivo  que  un  ensayo  de  esta  índole  no  pactSe 
contener  muchas  disposiciones  positivas  qoe  sólo 
servirían  para  hacer  onerosa  y  hasta  tomar  en  odio- 
sa su  Justa  aplicación.  Los  preceptos  que  lo  farad?. 
comportan  la  suflclente  amplitud  de  desarrollo  o 
mo  para  alimentar  una  ó  más  reglamentaciones  lo- 
cesivas. 

La  ejecución  de  la  ley,  revelará  venteras  qoe  sqdi- 
latar  ó  inconvenientes  que  corregir,  ya  que  en  osa 
materia  como  en  cualquiera  otra  de  índole  adminis- 
trativa y  financiera,  la  experiencia  es  y  será  siem- 
pre el  fundamento  más  serlo  á  que  habrá  que  reea- 
rrir  para  tentar  cualquiera  irmovación. 

De  otra  suerte,  si  sn  ampliaran  sus  disposícioDei 
desde  el  punto  de  vista  de  cierto  perfeccionamieo» 
cienilfico  para  imitar  á  otros  países  más  ricos  y  n»« 
avanzados  en  la  evolución  económica,  habría  q>2« 
contar  previamente  con  elementos  técnicos.  per9'> 
nal  de  empleados  y  con  abundantes  recursos,  y  al 
fin  puede  que  no  consiguiéramos  con  todo  esto  re^l- 
tados  más  apreclables  en  cuanto  al  mayor  rendimieo- 
to  agrícola;  desnaturalizando  tal  Tez  esa  impedí- 
menta  técnica,  el  objeto  primordial  de  esta  ley,  Uj 
que  es  ante  todo,  repite  el  poder  elecutlvo,  de  tea- 
dencias  económicas,  protectora  de  la  agricauart, 
cuya  expansión  Junto  con  el  perfeceinnam lento  de 
la  ganadería  y  de  las  demás  actividades  industriales 
hay  que  perseguir  á  todo  trance  pira  robusteceré! 
organismo  productor  de  la  nación 

Oportuno  es  también  consignar  qoe  este  proyecto 
afecta  mínimamente  la  renta  aduanera.  El  reaguda 
de  semillas  en  el  último  quinquenio  apenas  rindió 
por  ese  concepto  3,722  pesos  sobre  un  valor  totil  d« 
46,532  pesos,  por  semillas  introduoidas;  la  patefi'.é 
adicional  produjo  la  suma  de  1,386  pesos. 

Insistirá  nuevamente  el  poder  ejecutivo  en  que  1& 
eficacia  de  la  ley  proyectada  dependerá  prínci(«l> 
mente  de  su  conveniente  reglamentación.  Atalse  des- 
arrollará el  principio  ya  puesto  en  uso  por  la  Uj 
de  trigo  ya  citada,  de  que  la  liberación  tribuUria 
es  en  este  caso  un  beneficio  que  el  estado  entiende 
conceder  tan  sólo  al  sembrador,  y  no  al  simple  m- 
termedlarlo,  quien  no  podría  introducir  semilla  si- 
no para  venderla  directamente  á  aquél;  impldiéodo 
se  asi  que  á  la  sombra  de  esta  liberalidad  de  alcan- 
ces previstos  y  determinados,  se  Introdnacan  granos 
para  el  comercio  ó  para  servir  distintos  consoTics 
industriales. 

El  poder  ejecutivo  saluda  atentamente  á  vuestra 
honorabilidad. 

JOSÉ  BATLLE  T  ORDÓNEZ. 
JOSS  SBRRa.T0. 


PROYECTO  DE  LET 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  tic 

dbcretan: 

Articulo  1.»  Autorlsase  al  poder  eJecaliTo  para  per- 
mitir la  introducción  libre  de  derechos  de  imporis* 
clon,  patente  adicional  de  8«/«»  almacenaje,  eslioirs' 
Je  y  sellado  de  las  semillas  vegetales  que'determiDe 

Art.  8.*  Periódicamente  el  poder  e)eentivo  hará  Is 
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correspondiente  evpeciflcación  de  las  semillas  que 
podrán  introducirse  libremente,  asi  eomo  las  que 
sean  de  rechazo,  é  indicará  también  los  puertos  de 
desembarque. 

Art.  3.*  El  despacbo,  venta  y  empleo  de  semillas 
importadas  podrá  regirse  por  las  disposiciones  con- 
tenidas en  los  a  rtlculos  2.*,  8.«,  4.<*  y  6.«  de  la  ley  de 
fecha  9  de  mayo  de  1902. 

.  Art.  4.*  El  poder  ej  ecutlTO  reglamentará  la  pre» 
senté  ley. 
Art.  6.*  Comuniqúese,  etc. 

JosB  Serrato. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  estudiado  el  pro- 
yecto de  ley  del  poder  ejecutivo  qué  exonera  de  im- 
puesto» de  importación  á  los  cereales  que  se  intro- 
duzcan al  pais  para  ser  utilizados  como  semillas. 

Kn  su  extenso   mensaje  hace  resaltar  claramente 
las  grandes  ventajas  que  las    franquicias,  que  por 
esa  ley  se  conceden,   reportarán  á  la   agricultura, 
tanto  por  el  mayor  rendimiento,  como  por  la  influen- 
cia que  la  selección  de  las  simientes  escogidas  ejer- 
cen en  las  mejoras  de  la  producción.  Iniciativas  de 
este  género  tomadas  por  nuestros   gobiernos,  tienen 
que  ejercer  una  inflaencia  benéfica  y  una  acción  im- 
pulsora hacia  el  mejoramiento  gradual,  pero  seguro 
y  continúe,  de  nuestra  rutinaria  agricultura,  coope- 
rando inteligente  y  eficazmente  á  una  reacción  que 
impulse  al  agricultor,  empírico  por  tradición,  á  apli- 
car al  laboreo  y  cultivo  de  sus  tierras  medios  más 
inteligentes  y  racionales,  que  no   nos  deje  tan  reza- 
gados ante  los  asombrosos  progresos  que  continua- 
mente se  producen  en  el  Canadá,  Estados  Unidos  y 
Argentina,  países  que  en  cuestiones  sgricolas,  como 
en  tantas  otras,  marchan  á  vanguardia  de  los  países 
adelantados. 

Uno  de  los  factores  principales  que  en  los  aflos  an- 
tear lores  contribuyó  á  hacer  más  diftcil  y  precaria  la 
industria  harinera,  en  loque  se  relaciona  con  la  ex- 
portación, tni  precisamente  la  calidad  inferior  de  los 
trigos  que,  como  es  natural,  no  podía  producirse  con 
^llos,  á  pesar  del  perfeccionamiento  de  nuestros  mo- 
linos, sino  hürinas  inferiores,  viéndose  el  mercado 
de  Montevideo  batido  por  el  de  Buenos  Aires,  abun- 
dante siempre  de  trigos  especiales,  sanos  y  limpios, 
producto  no  de  mejores  tierras  que  las  nuestras,  sino 
de  selección  de  semillas. 

La  exportación  muéstrase  cada  vez  más  celosa  de 
la  bondad  y  pureza  de  los  cereales  que  embarca,  para 
complacer  las  exigencias,  cada  vez  más  severas,  de 
los  mercados  consumidores,  por  cuya  razón  busca 
con  ese  objeto  aquellas  zonas  ó  regiones  cuyos  culti- 
vadores no  se  limiten  á  aprovechar  de  la  bondad  de 
sus  tierras,  sino  que  ayúdanlas  con  fu  labor  é  inte- 
ligencia para  llegar  á  la  producción  superior,  obte 
niendo  por  sus  cereales  precios  que  están  ló)os  de  al- 
cansar  aquellos  para  quienes  no  existe  la  degenera* 
clon  de  la  semilla  ni  la  extinción  de  sustancias  de 
necesidad  vital  para  la  germinación.  De  la  verdad  de 
estos  hechos  tenemos  ejemplo  en  la  preferencia  que 
siempre  han  dado  los  molineros  y  exportadores  á  los 


trigos  llamados  del  litoral,  porque  esas  zonas  han 
melorado  sus  procedimientos  agrícolas  en  muy  alto 
grado,  como  han  mejorado  y  continúan  mejorando, 
hasta  llegar  al  perfeccionamiento,  sus  procedimien- 
tos ganaderos. 

El  lino,  el  maíz,  la  cebada  y  especialmente  el  trigo, 
para  que  lleguen  á  emular  con  la  ganadería,  en 
cuanto  á  rendimiento  de  resultado  en  suma  de  rique- 
zas, deben  obedecer  á  un  conjunto  de  inteligente  la- 
bor, de  circunstancia  y  de  principios  ineludibles,  en* 
tre  los  cuales  Juega  principal  papel  la  Selección  de. 
la  semilla. 

Decíamos  anteriormente,  que  uno  de  los  principa- 
les factores  de  las  causas  de  la  pérdi«ia  de  nuestro 
mercado  de  harinas  en  el  Brasil  debíase  á  la  mala 
calidad  del  trigo  que  no  permitía  una  elaboración 
uniforme  y  superior  de  las  harinas;  confirmamos  lo 
dicho  y  podríamos  asegurar,  sin  temor  de  equivocar- 
nos, que  no  recuperaremos  aquel  mercado,  no  para 
nuestras  harinas,  puesto  que  las  tendencias  de  las  pla- 
zas brasileñas  es  producida  para  su  consumo  inte- 
rior, para  lo  cual  han  construido  y  construyen  moli- 
nos en  sus  principales  plazas,  sino  para  nuestros  tri- 
go.í.  si  no  podemos  proporcionárselo  siempre  de  peso 
y  clase  igual  al  del  litoral  (de  continuo  escaso  á  la 
demanda),  ó  al  que  pueden  obtener  de  la   Argentina. 

Por  otro  lado,  la  industria  molloera  del  pais  y  la 
exportación  general  de  cereales,  se  sentirán  alta- 
mente beneficiadas  con  la  iuiciativa  del  poder  ejecu- 
tivo, pudiendo  proporcionar  á  su  comercio  ó  á  su  in- 
dustria, articulo  de  primera  clase  pagado  por  el  más 
elevado  precio,  lo  que,  como  es  lógico  suponer,  be- 
neficiará, en  primer  término,  al  pru'Juctor  y  rendi- 
.rá  al  pais  mayor  riqueza. 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  sólo  observa  que  el 
proyecto  de  ley  del  poder  ejecutivo  no  limita  el  tér- 
mino de  la  exoneración,  y  siendo  esta  ley  de  carác- 
ter transitorio,  la  Comisión  ha  creído  conveniente 
modificar  en  ese  sentido  el  articulo  l.«. 

Por  lo  expuesto,  vuestra  Comisión  de  Hacimda 
aconseja  prestéis  vuestra  sanción  al  proyecto  de  ley 
enviado  por  el  poder  ejecutivo  con  la  modificación 
indicada. 

Montevideo,  octubre  20  de  1903. 

Jitan  A.  Smith— Benito  M.  Ct^fUr- 
rro— Gregorio  L.  RodrígueM^ 
Francisco  H,  López, 


PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  !.•  Autorizase  al  poder  ejecutivo,  por  el  tér- 
mino de  tres  años  después  de  promulgada  esta  ley, 
para  permitir  la  introducción  libre  de  derechos  de 
importación,  patente  adicional  de  8*/*.  almacenaje, 
eslingaje  y  sellado,  de  las  semillas  vegetales  que  de- 
termine. 

Art.  a.*  Periódicamente  el  pod^  ejecutivo  hará  la 
correspondiente  especificación  de  las  semillas  que 
podrán  introducirse  libremente,  así  como  las  que 
sean  de  rechazo,  é  indicará  también  los  puertos  de 
desembarque. 

Art.  3  -  El  despacho,  venta  y  empleo  de  semillas 
importadas  podrá  regirse  por  las  disposiciones  con- 
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tenidas  en  los  artículos  8.%  8.«,  4*  y  6.*  de  la  ley  de  fe* 
cha  9  de  mayo  de  1 902. 

Art  i.*  Bl  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley. 

Art.  6''  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  86  de  octubre  de  1908. 

Smith^  Cuñarro^  Rodriguen 

En  discusión  general. 

Be  va  á  votar. 

Bi  se  pasa  á  la  disouaión  particular. 

Los  sefiores  por  la  a6rmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Slr.  Areeo —  Mociono  para  que  se  trate 
en  particular  este  asunto.  Es  fácil  y  sencillo; 
son  dos  artículos;  es  de  interés,  j  hace  bas- 
tante tiempo  que  está  demorado. 

Nr.  Rodríi^aes  (don  O.  Ii*)—La  Co- 
misión de  Hacienda  iba  á  hacer  ese  pedido, 
señor  presidente,  teniendo  en  cuenta  que  si 
esta  ley  no  se  sanciona  de  inmediato^  sería 
completamente  inútil. 

(Apoyados). 

Este  asunto  está  despachado  desde  octu- 
bre del  alio  anterior.  Ahora  es  la  época  de 
la  preparación  de  las  tierras,  y  es  forzoso — 
si  es  que  el  cuerpo  legislativo  entiende  que 
debe  precederse  en  la  forma  requerida  por  el 
poder  ejecutivo — que  este  proyecto  se  con- 
vierta en  ley  cuanto  antes. 

Por  eso  adhiero  á  la  moción  del  diputado 
señor  Areco,  en  nombre  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  para  que  se  trate  en  particular  en 
la  presente  sesión. 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Areco, 
está  en  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 

En  discusión. 

Sr*  Ulnró  —  La  Comisión  de  Hacienda 
ha  modificado  el  artículo  i.*  del  proyecto 
mandado  por  el  poder  ejecutivo,  establecien- 
do un  término  de  tres  años  después  de  la 
promulgación  de  esta  ley. 


Yo  creo  que  la  intención  del  poder  ejecn- 
tivo  al  no  fijar  plazo,  ha  sido  con  el  fin  de 
quedar  facultado  para  en  lo  sucesivo  hteer 
siempre  uso  de  este  derecho;  y  yo  iba  á  hacer 
la  indicación  de  que  se  dejara  librado  al  po- 
der ejecutivo  el  exonerar  i  las  semillas  de 
los  derechos  de  importación,  de  toda  la  pa- 
tente adicional  del  3  %,  etc.,  toda  ves  que 
lo  creyera  conveniente.      * 

Porque  reultaba  una  cosa,  seRor  presi- 
dente. Precisamente  el  argumento  qae  acaba 
de  hacer  el  diputado  señor  Bodrígaei — para 
que  el  asunto  se  trate  sobre  tablas  por  la  ur- 
gencia que  hay  en  que  este  proyecto  se  san- 
cione para  la  época  de  la  siembra — es  el  que 
va  á  servir  de  base  para  hacer  la  enmienda. 
Toda  vez  que  suceda  una  cosa  de  estas  ha- 
brá que  mandar  un  mensaje  al  cuerpo  le- 
gislativo y  como  la  solución  demorará  ma- 
cho, mientras  pasa  por  las  dos  Cámaras,  re- 
sultará que  cuando  se  sancione,  ya  do  tiene 
objeto. 

Por  eso  yo  pediría  á  la  Comisión  que  mo- 
dificase esto  artículo,  ó  mejor  aceptase  el  del 
poder  ejecutivo  con  este  agregado  final: 
siempre  que  lo  crea  conveniente^  porque  es  el 
que  está  en  el  caso  de  saber  cuándo  son  ne- 
cesarias estas  liberalidades,  y  nadie  está  más 
interesado  que  el  poder  ejecutivo  en  la  per- 
cepción de  la  renta. 

De  manera  que  lo  hará  toda  vez  que  erra 
que  la  renta  no  sea  indispensable  y  que  las 
exigencias  de  la  agricultura  así  lo  deman- 
den. 

Es  por  estas  razones  que  haría  moción  pa- 
ra que  se  agreguen  estas  palabras  con  el  ob- 
jeto de  que  hiciéramos  una  ley  de  carácter 
general. 

8r«  Cnftarro — Como  lo  indica  el  poder 
ejecutivo. 

Sr»  Mvró — EsO*  es:  agregando  siempre 
que  lo  crea  conveniente. 

Sr.  Rodríi^ueE  (don  Cl«  Ii.) — Desde 
que  está  la  autorización,  están  sobreentendi- 
das, señor  diputado,  las  palabras. 

La  modificación  que  introdujo  la  Comi- 
miaión  de  Hacienda  al  artículo  1.*  del  pro- 
yecto, fué  con  el  propósito  de  no  dar  una  la- 
titud extraordinaria,  á  facultades  de  esto  gé- 
nero, para  el  poder  ejecutivo,  y  sobre  todo, 
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teniendo  en  cuanta  quo  no  constantemente  se 
renuevan  las  semillas.  É^tas  pueden  reno- 
varse durante  uno,  dos  6  tres  aílos,  pero  no 
i ndefín idamente,  y  como  esta  autorización 
puede  preatatse  á  abusos,  como  ha  sucedido 
on  otras  ocasiones,  consideró  la  Comisión  de 
Hacienda  que  no  era  prudente  dar  una  latitud 
aaf  tan  desusada  á  una  exonernción  de  dere- 
chos. 

Hoy  por  hoy  el  cuerpo  legislativo  tiene 
confianza  en  la  gestión  correcta  de  la  cosa 
pública  hecha  por  el  poder  ejecutivo;  eu  uii 
gobierno  próximo  puede  ser  que  no  haya 
tanta  escrupulosidad  y  que  al  amparo  de  una 
ley  destinada  á  favorecer  la  agricuirura,  se 
hiciera  un  comercio  de  semillas  concurrente 
á  la  producción  agrícola  del  país. 

(Apoyados) 

El  pedir  un  favor  de  esta  naturaleza  al  po- 
der ejecutivo  nada  cuesta  cuando  las  necesi- 
dades lo  determinan,  y  el  cuerpo  legislati- 
vo, que  está  formado  por  representantes  de 
todo  el  país  y  principalmente  de  las  zonas 
agrícolas,  tendrá  buen  empeSo  en  acelerar  el 
despacho  de  una  ley  de  utilidad  pública. 

Creo,  pues,  que  es  conveniente  establecer 
la  limitación  que  ha  consignado  la  Comisión 
de  Hacienda. 

Sr.  Maro — Como  contestación  á  lo  últi- 
mo que  acaba  de  decir  el  señor  diputado,  di- 
ré que  no  hay  más  que  mirar  la  fecha  del 
mensaje  del  poder  ejecutivo,  que  es  de  sep- 
tiembre del  afio  pasado,  y  estamos  en  abril 
y  todavía  no  se  ha  despachado  por  más  bue- 
na voluntad  que  tengan  los  señores  repre- 
sentantes que  están  aquí  sentados.  Este  es  el 
motivo  por  el  cual  yo  argumentaba  en  el 
sentido  que  lo  he  hecho. 

Dospués,  ¿quién  está  más  interesado  que 
el  poder  ejecutivo  en  que  la  renta  no  merme? 
Bi  nosotros  podemos  llegar  al  ideal  de  supri- 
mir los  derechos  para  siempre  en  materia  de 
semillas,  me  parece  que  no  habría  más  obje 
ción  que  hacer;  y  si  el  poder  ejecutivo  cree 
que  las  rentas  no  le  alcanzan,  tratará  de  ser 
lo  menos  liberal  posible. 

Este  es  el  motivo  por  el  cual  yo  pido  que 
sea  de  carácter  general  esta  disposición,  por- 
que estas  leyes  se  mandan  muchas  veces  al 


cuerpo  legislativo  cuando  ya  está  próxima 
la  época  de  la  siembra,  y  después,  mientras 
pasan  á  informe  de  las  Comisiones  y  por  unu 
ú  otra  causa  no  se  pueden  expedir  con  la  rapi- 
dez y  urgencia  que  se  requiere,  resulta  lo  quo 
está  pasando  ahora,  que  ha  sido  remitido  el 
mensaje  en  septiembre  de  1903 .  •  • 

8r.  Canarro— La  Comisión  de  Hacien- 
da  se  expidió  en  seguida.  * 

8r.  Maro— >No  me  re6ero  á  eso,  sino  ul 
mensaje  del  poder  ejecutivo. 

8r.  Cnftarro — Del  mensaje  al  informe 
hay  un  mes  de  diferencia  • 

Sr.  Maro— Me  refíero  á  la  del  mensaje 
del  poder  ejecutivo  y  á  la  sanción;  que  cuan- 
do ésta  se  produzca  ya  habrá  pasado  la  épo* 
ca  en  (]ue  podría  tener  aplicación  la  ley. 

Ese  es  el  motivo  que  he  tenido  para  pedir 
la  modificación. 

8r.  Rodn'i^aea  (doa  G.  I^O — La  Comi 
sión  de  Hacienda,  por  mi  intermedio,  ha  da- 
do la  explicación  del  motivo  que  la  guió  á 
introducir  este  agregado  en  el  artículo  1.^ 
Lo  hizo  fundándose  en  hechos  acaecidos  en 
nuestro  país  algunos  años  ha,  respecto  á  la 
libre  introducción  de  semillas  que  fué  mate- 
ria de  negocios. 

Por  eso  introdujo  la  modificación.  La  Cá- 
mara, que  es  soberana,  aceptará  el  artículo 
que  crea  más  conveniente:  el  del  poder  eje- 
cutivo ó  el  de  la  Comisión. 

Sr«  Tlscorala — La  observación  que  for- 
mula el  señor  diputado  por  Paysandú  tiene 
un  inconveniente  insalvable. 

La  Cámara  ejerce  facultad  privativa  en 
materia  de  impuestos,  y  esa  facultad  priva- 
tiva no  la  puede  delegar  indefinidamente  en 
ningún  poder. 

Por  consiguiente,  ha  hecho  bien  la  Comi- 
sión de  Hacienda  en  poner  el  plazo  que  el 
cuerpo  legislativo  determina  para  que  haya 
esta  exoneración. 

Por  esta  razón,  señor  presidente,  voy  á  vo- 
tar el  artículo  de  la  Comisión. 

Varios  aeftores  representantes  » 

¡Muy  bien! 

Sr.  liago— Yo  también  voy  á  votar,  se- 
ñor presidente,  el  artículo  tal  como  lo  propo- 
ne la  Comisión,  y  para  ello  tengo  una  razón 
fundamental,  y  es  que  si  se  ha  de   conceder 
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un  beneficio  con  la  exoneraoión  de  este  im- 
puesto á  las  semillas,  do  ha  de  ser  tan  ines- 
table- -diremos — que  dependa  de  ana  resolu* 
ción  del  poder  ejecativo  hacerlo  desaparecer 
tres  6  seis  meses  después  de  dictada  esta  ley, 
porque  entonces  no  habría  medio  posible  de 
establecer  una  industria  cualquiera  prove- 
niente de  lai  plantaciones  de  estas  semillas. 
Un  industrial  que  tuviera  esta  ameoasa  de  la 
desaparición  inmediata  del  beneficio  que  se 
le  concede,  no  emplearía  capital  ninguno  en 
ese  propósito. 

Por  esa  razón,  voy  á  votar  en  favor  del 
proyecto  de  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlTa). 

Se  va  á  votar,  en  primer  término,  el  artícu- 
lo del  poder  ejecutivo;  si  éste  fuese  desecha- 
do, se  votará  el  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  sefíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegailTa). 

(9e  lee  el  de  la  Gomlsióo). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  a.«). 

En  discusión. 
Si  se  apmeba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AtlrmatiTa). 

(Se  lee  el  artlcalo  8.*). 

En  discusión. 
Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmatlTa). 


Léase  el  artículo  4.^ 


(Se  lee). 


En  discusión. 

8r«  Tlseomia — Yo  voy  á  votar  en  con- 
tra de  ese  artículo,  señor  preeidente. 

8r«  Ranióii  Querrá — Apoyado. 

Sr.  Tiseomla^La  constitución  detei^ 
mina  que  es  el  poder  ejecutivo  el  qae  ha  de 
reglamentar  las  leyes,  y  por  este  artioulo  pa- 
rece que  fuera  facultad  de  la  Cámam  oonoe* 
derle  al  poder  ejecutivo  esa  reglamentación. 

Sin  este  artículo,  el  poder  ejecutivo  r^;ta- 
mentará  la  ley.  Con  este  artículo  hay,  por  lo 
menos,  un  roce  á  esa  facultad  privativa  del 
poder  ejecutivo. 

Por  consiguiente,  no  lo  voy  á  votar. 

Sr.  RiMlrígvem  (don  G.  !«.)— ¿Tan 
fina  es  la  epidermis  del  poder  ejecativo? 

Sr.  Tlaeomia— ¡Cómo  no! 

Desde  el  punto  que  se  dice  aqaf  que  el 
poiler  ejecutivo  reglamentará  la  ley,  por  el 
hecho  se  podría  decir  que  el  poder  ejecutivo 
no  podría  reglamentar  la  ley. 

Hr.  Bodrícrves  (don  O.  Ij.)--E8  para 
que  el  país  sepa  que  la  va  á  reglamentar. 

Sr.  Tiaeornla— Pero  desde  que  la  Cá- 
mara va  á  legislar  sobre  este  punto,  bien  po- 
dría resolver  lo  qae  tuviera  á  bien,  y  puede 
tener  á  bien  resolver  lo  contrarío.  De  modo 
que  este  artículo  viene  á  rotar  las  facultades 
del  poder  ejecutivo. 

Nr.  Rodrfs<>^>  (don  Q.  Ij.)— En  el 
cuerpo  legislativo  se  ha  votado  esto  toda  la 
vida... 

Sr.  Go«ta>-Es  de  práctica. 

Sr.  Tlseornla — Pero  es  una  práctica 
mala. 

Sr.  Rodrignea  (don  O.  Ij.) — . . .  sin 
que  esto  importe  un  roiamiento  ni  on  aten* 
tado  á  las  facultades  del  poder  ejecuUvo. 
Esto  lo  único  que  quiere  decir  es  que  eeta 
ley  requiere  una  reglamentación,  y  que  el 
país  sepa  que  es  el  poder  ejecutívo  quien  la 
va  á  hacer,  nada  más. 

Sr.  Tlseornla— En  el  caso  de  que  re* 
quiera  una  reglamentación,  es  el  poder  eje. 
cutivo  quo  lo  resol  verá  •  •  • 

Hr.  Rodrii^es  (don  €k.  Ij.)>-8í  la  Cá- 
mará  cree  conveniente,  que  vote  la  aapi^ 
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sión;  pero  hago  presente  á  la  Mesa  que  este 
os  un  artículo  del  propio  poder  ejecutivo. 


(Murmullos). 

Sr.  Presidente— -Se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  el  artículo  4.^ 

Lios  señoree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

JBl  5.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

(Se  lee  lo  siguiente]! 
H.  C&mara  de  Representantes: 


A.  Brousson  y  c.%  ante  y.  H.  nos  presentamos  y 
como  mijor  proceda  exponemos: 

Que  hemos  establecido  en  esta  ciudad  y  en  la  calle 
Ottayaboe  esquina  La  Fe  (Bella  vista)  un  importante 
establecimiento  destinado  á  la  elaboración  de  som- 
breros. 

No  se  trata,  H.  cámara,  de  uno  de  esos  estableci- 
mientos que»  con  el  pomposo  nombre  de  fábricas,  se 
reducen  á  dar  la  última  mano  á  artículos  que  Impor- 
tan—confeccionados  en  sus  tres  cuartas  partes—del 
extranjero.  No;  nuestra  fábrica  abarca  desde  la  pri- 
mera hasta  la  última  de  las  operaciones  reclamadas, 
por  la  fabricación  de  sombreros,  y  podemos  asegurar, 
sin  lactancia,  que  está  á  la  altura  de  las  más  adelan- 
tadas en  su  género,  montada  como  ha  sido  con  las 
maquinarlas  y  procedimientos  más  modernos;  ella 
recibe  la  lana  ó  el  pelo  de  conejo,  sin  preparación 
alguna,  y  entrega  sombreros  prontos  para  el  uso, 
después  de  las  manipulaciones  á  que  esas  materias 
primas  son  sometidas  por  máquinas  y  obreros. 

Bstamos  en  los  primeros  meses  del  funcionamiento, 
y  á  nuestra  instalación  faltaba  aun  el  lavadero  que 
estamos  construyendo,  con  lo  cual  desaparecerá  den- 
tro de  un  mes  la  anomalía  de  que  necesitamos  im- 
portar lana  lavada  en  un  pais  productor  y  exporta- 
dor en  gran  escala  de  este  articulo. 

Loe  poderes  públicos  no  pueden  dejar  de  estimular 
coD  discreción  el  desarrollo  de  nuestras  industrias; 
decimos  con  discreción,  porque  ellas  deben  seleccio- 
nar las  que  dejan  verdaderos  beneñcios  al  pais,  bien 
sea  por  la  aplicación  que  hacen  de  sus  productos  na- 
turales, bien  por  la  ocupación  que  dan  á  determina- 
do número  de  obreros.  En  esas  circunstancias  ó  en 
alguna  de   ellas  debe  buscarse  la  compensación  del 


co  mtijeres,  y  que  fácilmente  se  duplicará  en  poco 
tiempo. 

Hechas  esas  consideraciones  de  carácter  general, 
agregaremos  que  la  fabricación  de  sombreros  no  está 
suficientemente,  y  sobre  todo  no  está  racionalmente 
protegida  por  nuestra  tarifa  aduanera. 

Dejando  de  lado  los  sombréeos  de  más  costo  y  con- 
cretándonos á  los  otros,  observaremos  que  si  bien 
están  sujetos  nominalmente  á  un  derecho  de  impor- 
tación de  48  •/•,  en  realidad  sólo  pagan  ese  impuesto 
algunos  de  los  sombreros  Importados,  pues  la  gene- 
ralidad tienen  un  costo  muy  superior  al  que  le  atri- 
buye la  tarifa  aduanera  vigente. 

Los  sombreros  de  fieltro  ó  de  pafio  blando  están 
aforados  á  18  pesos  la  docena  (número  970  de  la  ta- 
rifa). Excusado  es  decir  que  puestos  en  la  aduana  le 
cuestan  más  de  i  peso  al  fabricante  esos  sombreros 
blandos,  finos,  que  solemos  usar  pagando  por  ellos 
unos  cuantos  pesos. 

Los  sombreros  de  lana  blandos,  es  decir,  los  som- 
breros blandos  de  calidad  inferior  A  aquéllos,  están 
aforados  á  6  pesos  la  docena  (número  078  de  la  tari- 
fa) y  á  nadie  extrafiará  nuestra  afirmación  de  que 
tales  sombreros,  puestos  en  la  aduana,  valen  más  de 

cada  uno. 

Esos  aforos  corresponden  quisas  á  las  clases  más 
Inferiores  de  esos  artículos,  pero  no  representan  el 
tármino  medio  del  valor.  Como  bien  lo  prueban  al  pú- 
blico los  precios  que  éste  paga  y  que  no  se  explicarían 
por  el  derecho  aduanero  de  M  centesimos  (con  los 
adicionales  de  8  •/•)  qtie  pagan  los  sombréeos  de  fiel- 
tro finos,  ni  por  los  28  centesimos  próximamente  que 
abonan  (también  con  los  adicionales)  los  sombreros 
de  lana  blandos. 

Pero  hay  otra  anomalía  que  chocará  más  aun  á 
V.  H.  Vemos  que  los  sombreros  finos  de  fieltro  están 
aforados  á  18  pesos  la  docena;  pues  bien:  los  mismos 
sombreros  introducidos  sin  confecciones,  es  decir, 
para  ponerles  en  el  pais  la  cinta  y  el  tafilete,  pagan 
exactamente  la  mitad  de  derechos,  como  que  su  afo« 
ro  es  la  mitad,  de  6  pesos  la  docena  (número  971  de 
la  tarifa). 

Significa  eso  que  la  fábrica  de  sombreros— verda- 
dera fábrica  de  ellos— tendrá  que  soportar  la  concu- 
rrencia más  desigual  con  talleres  que  se  limitan  á 
poner  á  los  sombreros,  que  Importan  ya  hechos,  el 
tafilete  y  la  cinta;  que  esos  sombreros  están  aforados 
en  la  mitad  del  valor  que  tienen  una  vez  concluidos, 
como  si  la  cinta  y  el  tafilete  no  fueran  en  el  sombre- 
ro accesorios  secundarlos  por  no  decir  insignifican- 
tes. 

Otra  anomalía  inconveniente  de  la  tarifa  es  la  de 
avaluar  por  docena  los  tafiletes  que  «e  emplean  en 
los  sombreros  y  en  las  gorras  de  sefioras:  los  prime- 
ros están  aforados  en  50  centesimos  la  docena,  y  los 


perjuicio  que  sufre  el  fisco  por  la  disminución  de  im-     segudos  en  20  centesimos  (véanse  los  números  981  y 


portaciones,  perjuicio  irremediable  si  el  país  sigue 
progresando,  y  que  obligará  á  nuestros  legisladores 
á  buscar  nuevas  fuentes  de  rentas  en  el  impuesto  di- 
recto. 

Felizmente  nuestra  fábrica  no  es  de  las  que  pueden 
llevar  un  desequilibrio  ni  una  merma  muy  sensible 
á  la  renta  aduanera,  y  la  pequefia  que  ella  sufra  es- 
tará compensada  por  el  fisco,  en  buena  parte,  por  el 
consumo  de  carbón,  por  el  de  los  accesorios  que  el 
pais  no  elabora  y  otros  útiles  y  sobre  todo  por  la 
ocupación  y  empleo  que  da  á  un  numeroso  personal, 
que  hoy  es  de  cuarenta  y  cinco  hombres  y  veinticin- 


982  de  la  farifa).  Esa  clasificación  no  tiene  en  cuenta 
la  diversidad  de  tafiletes  que  se  usan  para  los  som- 
breros, los  unos  caros  y  los  otros  de  poco  valor. 

Las  tarifas  no  pueden  aspirar  sino  á  una  propor- 
cionalidad relativa,  pero  no  deben  sacrificarla  siem- 
pre que  sea  posible  conseguirla;  ahora  bien,  en  ese 
rubro  es  posible  una  proporcionalidad  que  se  apro- 
xime á  la  absoluta:  bastarla  establecer,  como  en  la 
República  Argentina,  un  impuesto  especifico  por  ki- 
lo, puesto  que  el  mayor  ó  menor  valor  del  tafilete 
está  en  rasón  directa  de  su  peso. 

No  siendo,  como  no  es,  posible  que  el  cuerpo  le- 
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ir1^:n(ivo  se  inmiscuya  en  materia  fie  avalúos,  y 
dad  a  la  deficiencia  notoria  de  nuestras  tarifas— que 
d I rt Gilmente  se  corregirá  en  plato  breve,— considera- 
mos mucho  más  conveniente  el  de^ecbo  especifico 
tal  cual  lo  tiene  establecido  la  República  Argentina 
sobre  estos  artículos,  y  pedimos  que  el  48  •/•  ad-va- 
lorem  sea  reemplasado  por  los  específicos  que  con- 
tiene la  tarifa  argentina;  y  que  son  los  siguientes: 

El  número  971  de  la  nuestrs,  relativo  á  los  fiel- 
tros sin  confección,  serla  reemplazado  por  la  clasi- 
ficación contenida  en  los  números  653  á  655  de  la 
Argentina,  que  dicen  asi: 

»Fteliros9, 

•Nota.— En  las  Cloches  están  comprendidos  los  re- 
dondeles ó  cuadrados  de  fieltro. 

•Número  668.— Adherentes  (llamados  chamlses)  pe- 
ra sombreros  de  bombre  óseflora,  aforo  6  pesos  do- 
cena. 
•Derecho  especifico  80  centesimos  cada  uno. 
•Número  664.— No  adberen tes  (llamados  Cloches) 
para-  sombreros  de  hombre  ó  sefiora,  aforo  10  pesos 
docena. 
•Derecho  especifico  60  centislmoi  cada  uno. 
•Número  666.— En  plesa,  especiales  para  sombreros, 
aforo  8  pesos  el  kilo. 
•Derecho  especifico  1  peso  80  centesimos  el  kilo*. 
El  derecho  especifico  que  pagarlas  los  sombreros 
de  fieltro  ó  paño  blanco  serla  de  i  peso  cada  uno 
(número  970  de  nuestra  tarifa  y  675  de  la  argentins). 
El  de  los  sombreros  de  lana  ala  blanda,  serla  de 
83  centesimos  (número  973  de  nuestra  tarifa  y  574  de 
la  argentina). 

En  cuanto  á  los  tafiletes  la  partida  número  981  de- 
berla sustituirse  por  la  siguiente:  •Tafiletes  en  tiras 
para  sombreros,  gorros  ó  gorras,  el  kilo  65  centesi- 
mos**. 

Diremos  sinceramente,  H.  Cámara,  por  qué  no  nos 
hemos  presentado  al  cuerpo  legislativo  antes  de  es- 
tablecer nuestra  fábrica  solicitando  los  favores  quo 
entre  nosotros  es  de  practicar  y  de  buena  política 
económica  acordar  á  industrias  convenientes,  como 
la  nuestra;  es  que  por  una  parte,  esperábamos  poder 
luchar  en  condiciones  ventajosas  con  Is  importa- 
ción extranjera,  y  por  la  otra  no  queríamos  presen- 
tarnos en  las  condiciones  de  tantos  otros  que  mo- 
lestan diariamente  á  los  poderes  públicos  sin  base 
seria,  ni  otro  plan  que  el  de  buscar  luego  los  capita- 
les necesarios. 

Pero  hoy  nos  encontramos  con  un  establecimien- 
to que  funciona  activamente,  abonando  la  serieda'l 
de  sus  fundadores,  y  con  un  fuerte  quépanlo  dia- 
rio. 

No  es  raro  quA  asi  suceda,  tratándose  de  industrias 
nuevas,  y  particularmente  de  una  que,  para  su  buen 
funcionamiento,  requiere  un  personal  de  obreros 
ccmpelentes  que  tarda  mucho  en  formarse.  Mientras 
l;into,  producen  poca  obra  y  destruyen  mucho  ma- 
terial. 

K8ta  protección  sólo  la  necesitaremos  durante  los 
primeros  años,  pues  pasados  ellos  es  seguro  que 
nuestra  indu.stria  tendrá  vida  propia  y  próspera. 

N)  pedimos  más  que  lo  que  se  acuerda  hoy  en  la 
República  Argentina  á  una  inilustria  allí  establecida 
dos'ie  hace  muchos  afios;  y  todos  los  que  van  á 
Buenos  Aires  saben  á  qué  punto  ha  bajado  alil  el 
precio  del  articulo  merced  á  la  industria  nacional. 
Recordaremos  que  en  la  República  Argentina, 
a  'eniós   de  los  derchos  específicos   que  pedimos  á 


V.  H.  establezca,  se  abonan  derechos  ftdiciooales  aa- 
valorem,  que  suben  á  7  */•>  ^  decir,  con  corta  á-ife- 
rancia,  iguales  á  los  nuestros  (que  son  de  8  %\ 

Esperamos  que  nuestra  petición  será  acogida  pjt 
V.  II.  con  la  benevolencia  á  que  son  acreedores  lu 
personas  que,  pudlendo  colocar  cónnodameote  f  i  a 
riesgo  sus  capitales,  prefieren  aventurarlos  eo  ie- 
dustrias  progresistas,  que  á  nicnuJo  sucumbes,  tes- 
graciadamente,  en  la  lucha  que  entablan  contra  l ; 
háblios  tradicionales  de  la  plaza,  y  loa  mil  obstin- 
los  que  surgen  en  los  primeros  pasoa. 

Por  tinto: 

A  V.  H.  suplicamos  se   sirva  reeniTcr  de  eoaror- 
mldad  con  lo  que  dejamos  expuesto. 
Será  Justicia,  etc. 

M<mtevldeo.  1.*  de  Julio  de  1 901. 

A   Brovston  y  C.\ 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Bautista  Braceras,  en  la  gestión  inldads  por  ¿^ 
sefiores  A  Brjusson  y  C*.  sobre  modtflcacióa  4e  k« 
derechos  de  Importación  que  ¡gravan  á  ios  soiiibrv- 
roa,  como  mejor  proceda  digo: 

Que  en  el  carácter  de  sucesor  ae  la  firma  A.  Bros*' 
son  y  C*  de  que  formaba  parte  cuando  la  tt  ti3i 
presentó  á  V  TI .  la  solicitud  que  aún  obra  es  la  Co- 
misión de  Hacienda  de  esa  H-  Cámara,  vengo  á  re- 
novar el  pedido  de  los  sefiores  A.  Brooason  y  C*. 

Nada  tengo  que  agregar  á  los  rasonamieoto^  c»^- 
vlncentes,  aducidos  por  la  firma  antecesora,  pan 
persuadir  á  V.  H.  de  que  es  razonable  la  peqseSt 
modificación,  que  impetraba  en  los  derechos  d«  ist- 
portación,  de  una  industria  que  dará  trabaj<^  á  sr 
número  crecido  de  obreros,  y  elaborará  eo  gras 
parte  ni.iteria  prima  nacional  pero  el  exceso  it 
erogación,  sobre  lo  presupuestado,  invertida  n  ?• 
planteamiento  de  la  fábrica,  y  los  sacrificios  ioberr 
tes  á  los  primeros  pasos  de  toda  Industria  ouen,  m^ 
obligan  \  sniirltar  pequeflos  favores  que  yn  b^  cx'- 
cedido  V.  II.  á  establecimientos  de  carácter  asv 
logo. 

Desde  luego,  no  puede  tener  V  H.  incooTenies'' 
en  acorJar  la  exoneración  de  los  derechos  de  ia'r> 
ducción  de  las  máquinas  y  pierda  de  repuesu)  lie^- 
nadas  á  la  f/ibrica,  üsl  como  de  los  Impuestos  de  c::- 
trlbuclón  direcUi  y  patente  de  giro.  lncIu«o  ^:<r '- 
motor;  ejas  concesiones  en  na  la  perjudicar.  %\  A^" . 
puesto  que  si  no  se  hubiera  fundido  la  fábrles.  o  je- 
Jara  ella  de  funcionar,  tales  impuestos  no  i^m- 
rían  entre  los  ingresos  del  erarlo. 

En  el  mismo  caso  se  encuentran  las  matertas  *^ 
lorontes.  ácidos  y  drogas  en  general,  destinadas  i:^ 
tintorerin,  lavado  y  confección  de  loa  sombreros:  •* 
el  proyecto  de  ley  aprobado  por  V.  H  para  9ts*j^' 
la  in'lustria  de  tejidos  del  señor  Ca m pomar,  y  qi*« 
Senado  sancionará  también  en  breve,  se  gravas  ai-> 
logas  sustancias  con  el  pequeño  derecho  de  i\e»- 
valorem. 

Pido  que  se  exonere  de  todo  impuesto  al  pe'.?  ^ 
nutria  y  conejo  (articulo  europeo  Irreemplan^íc  p> 
ra  ciertos  aombreroe). 
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Lo  que  menos  puede  hacer  el  eslado  en  obseqnlo 
á,  las  Industrias  nacionales  susceptibles  de  dar  ocu- 
pación á  muchos  obreros,  y  de  utilizar  materia  pri- 
ma nacional,  es  no  dlflcultar  su  desarrollo  con  fuer- 
tes  Impuestos,  sobre  artírulos  ó  materias  primas  es- 
peciales, de  cuya  importación  no  pueden  aquéllas 
prescindir. 

Asi  lo  ha  comprendido  V.  n.  en  el  citado  asunto 
del  seflor  Campomar,  acordando  libre  introducción 
del  yute  y  algodón  virgen,  en  rama,  sin  hilar,  cardar 
ni  peinar,  vate  decir  materia  prima  sin  elaboración 
alguna,  como  lo  es  el  pelo  de  nutria  ó  conejo. 

Tales  son  los  favores,  pequeños  para  el  estado,  que 
impetro  para  una  industria  nueva  y  ütll.  en  cuyo 
planteamiento  he  invertido  un  íortfsimo  capital,  no 
deseando  demorar  fu  instalación,  y  contando  con  que 
no  podría  faltarme  la  cooperación  progresista  de  los 
poderes  públicos. 

Para  el  caso  de  que  Y.  H.  me  acordara  la  protec- 
ción que  solicito,  me  permito  hacer  notar  la  necesi- 
dad de  incorporar  en  la  ley  un  artículo  por  el  cual 
se  me  acuerda  la  devolución  del  caso. 

Por  lo  expuesto: 

A  V.  H.  suplico  se  sirva  resolver  de  conformidad 
con  lo  solicitado  por  mi  en  este  escrito,  y  en  la  an- 
ertor  petición  por  los  señores  A.  Brousson  y  C*. 

Será  Justicia. 

Montevideo,  marxo  21  de  1902. 

Bautista  Braceras, 


Comisión  de  Hacienda. 

n.  cámara  de  Representantes: 

El  señor  Bautista  Braceras,  sucesor  de  la  ñrma  A. 
Brousson  y  C.\  propietario  de  una  fábrica  de  som- 
breros, gestiona  ante  V.  H.  la  sanción  de  una  ley  que 
proteja  esta  industria  de  \.\  competencia  que  la  si- 
milar extranjera  le  hace,  con  motivo  principalmente 
del  moderado  derecho  de  Importación  con  que  ésta 
resulta  gravada  por  nuestra  ley  aduanera,  solicitan- 
do en  consecuencia,  aparte  de  otras  exenciones  y 
franquicias,  la  reforma  del  expresado  derecho  de  im- 
portación . 

I«o  solicitado  por  el  señor  Braceras  puede  concre 
lATse  de  la  manera  siguiente:  1.»  modificaciones  de 
la  tarifa  de  avalúos  en  sus  números  970,  971  y  973  en 
el  sentido  de  que  el  actual  derecho  de  48  */o  ad-wilo- 
rem  que  respectivamente  pagan  los  sombreros  con* 
feccionados  y  sin  confeccionaren  tales  renglones  ex- 
presados, se  sustituya  por  un  derecho  especf  dco,  res 
pectivamente  de  1  peso  á  los  que  expresa  el  número 
970, 35  centesimos  á  los  que  expresa  el  número  973  y 
dejando  sin  efecto  la  diferencia  de  derechos  que  es- 
tablece el  número  971  respecto  á  los  sombreros  sin 
confeccionar  que  actualmente  abonan  la  mitad  del 
derecho  que  grava  á  los  confeccionados; 

2.*  Modificación  igualmente  de  los  números  981  y 
982  de  la  propia  tarifa,  en  cuanto  se  avalúan  por  do- 
cenas los  tafiletes  que  se  emplean  en  los  sombreros 
y  ea  las  gorras  de  señora,  estableciéndose  en  su  lu- 
l^ar  «1  derecho  especifico  por  kilogramos  dada  la  va- 


riedad existente  en  dicho  articulo,  sus  diversos  valo- 
res y  el  estar  éstos  en  razón  directa  de  su  peso; 

8.«  Exoneración,  con  efecto  retroactivo,  de  los  de- 
rechos de  Importación  á  las  maquinarlas  y  plecas 
de  repuesto  para  las  mismas  y  disminución  de  los 
que  gravan  Ins  materias  colorantes  y  drogas  en 
general  destinadas  á  la  tintorería,  lavado  y  confec- 
ción de  los  sombreros;  y 

4.»  Exoneración  de  contribución  inmobiliaria  y  pa- 
tente de  giro  sobre  el  edificio  y  fábrica  respectiva- 
mente. 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  para  dictaminar  con 
más  acierto  en  esta  gestión  obtuvo  de  V.  H.  se  reca- 
baran Informes  de  la  dirección  general  de  aduanas 
con  respecto  á  las  franquicias  enunciadas,  y  el  poder 
ejecutivo  devuelve  este  asunto  informado:  1.*  por  la 
Inspección  de  visturía  de  aduana,  2.«  por  la  dirección 
general  y  3.*  por  la  dirección  de  impuestos  directos. 
El  primero  de  estos  Informes  psrte  de  una  base 
errónea,  considerando  que  la  fábrica  de  sombreros 
Importa  al  país  la  materia  prima,  la  lana  lavada, 
para  la  elaboración  de  sombreros;  si  ello  pudo  suce- 
der al  principio  de  la  fabricación,  hoy  día— según  pu- 
do constatarlo  la  Comisión  defHacienda— el  establecí* 
miento  del  señor  Braceras  tiene  toda  la  maquinarla 
necesaria  para  el  lavado  de  la  lana,  utilizando  en 
consecuencia  la  materia  prima  del  país  sin  necesidad 
de  importarla  del  extranjero,  practicando  perfecta- 
mente el  lavado  de  la  lana  que  obtiene  en  plaza  tal 
como  se  exporta  al  exterior. 

De  ahí,  pues,  sin  duda,  que  la  visturía  de  aduana, 
partiendo  de  aquel  error  no  concede  importancia  á 
esta  ludustrla,  y  al  expedir  su  informe  aconseja  se 
deseche  el  pedido  de  protección  que  se  gestiona. 

Con  todo,  al  referirse  á  los  sombreros  sin  concluir 
manifiesta  la  conveniencia  de  aumentar  su  aforo 
equiparándolos  á  los  concluidos  asi  como  á  las  do- 
ches  y  chemlses  para  hombres  y  señoras  que  deben 
aforarse  á  10  pesos  la  docena.  «Igual mente**  (expresa 
el  informe)  «los  tafiletes  para  sombreros  de  hombres, 
gorras  para  señora,  etc.,  á  un  peso  cincuenta  cente- 
simos docena  y  el  cuarenta  y  ocho  por  ciento»,  reco- 
nociéndose asi  la  conveniencia  del  aumento  de  dere- 
chos átal  articulo  aforado  hoy  á  50  centesimos  y  á 
20  centesimos  según  se  trate  de  tafiletes  para  som- 
breros ó  para  gorras  de  señora. 

En  el  segundo  informe  la  dirección  general  de 
aduanas  llama  la  atención  del  poder  ejecutivo  sobre 
el  incremento  que  al  amparo  de  nuestras  leyes  adua- 
neras va  tomando  la  industria  nacional,  represen- 
tando por  tal  catisa  el  desalojo  de  mercaderías  ex- 
tranjeras similares  á  las  que  se  fabrican  en  el  país, 
con  respecto  á  la  renta  aduanera,  una  disminución  de 
1:892,970  pesos  en  el  año  1900  con  respecto  al  año  1899, 
contribuyendo  como  es  consiguiente,  la  fabricación 
de  sombreros,  en  parte  á  esta  disminución.  Estas 
conclusiones  llevan  á  la  dirección  general  de  aduanas 
á  aconsejar  un  criterio  restrictivo  en  lo  que  se  refiere 
á  la  protección  á  la  industria  nacional,  por  lo  que 
afecta  á  la  renta  aduanera,  aplicándolo  también  á  la 
fabricación  de  sombreros,  manifiesta  que  «se  halla  á 
estudio  y  resolución  del  superior  gobierno  la  tarifa  de 
avalúos  proyectada  por  la  Comisión  que  se  nombró 
para  revisar  la  indicada  tarifa  y  demás  leyes  de  adua- 
na que  isegún  entiende  serán  sometidas  oportunamen- 
te á  la  consideración  del  honorable  cuerpo  legislativo, 
y  entonces  será  llegado  el  momento  de  solucionar 
este  asunto  definitivamente». 
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Sio  embargo  consigna  el  informe  f|ue:  «los  taflle' 
tea  para  el  interior  de  los  sombreros  pagan  un  dere- 
cho muy  módico. 

«su  importación  es  de  poca  importancia  y  no  debe 
modittcarse  el  derecho  vigente  hasti  que  se  discuta  y 
apruebe  la  tarifa  de  avalúos  proyectada**.  T  consig- 
na asimismo  dicho  informe  lo  siguiente: 

•No  obstante  lo  expuesto,  hay  en  la  solicitud  de  los 
lefiores  A.  Brousson  y  C.%  dos  puntos  sobre  los  cua- 
les nos  hallamos  casi  de  conformidad. 

«Uno  de  ellos  es  el  que  se  reAere  al  derecho  que  pa- 
gan los  sombreros  sin  concluir.  Según  la  ley  de  adua- 
na vigente,  los  sombreros  de  fieltro  ó  lana  blandos, 
concluidos,  pagan  el  derecho  sobre  el  aforo  de  i9 pesos 
docena  (número  970  de  tarifa)  y  los  mismos  sin  con- 
fección ó  sin  concluir  sobre  el  aforo  de  6  pesos  doc«> 
na  (número  971  de  tarifa)  es  decir,  que  estos  últimos 
pagan  la  mitad. 

•Es  indudable  que  esto  perjudica  notablemente  tan- 
to al  fabricante  del  pais  como  á  la  renta  fiscal,  pues 
para  eludir  el  pago  de  mayores  der¿chos,  se  Impor- 
tan en  cantidad  los  sombreros  sin  concluir  cuando 
falta  solamente  colocarles  la  cinta  y  el  tafilete  para 
entregarlos  á  la  venta. 

•Este  inconveniente  podria  salvarse  estableciéndose 
que  los  sombreros  sin  conclttir  sean  aforados  como 
concluidos,  pagando  unos  y  otros  igual  derecho. 

•Bl  otro  punto  es  el  que  se  refiere  al  fieltro  para  la 
fabricación  de  sombreros. 

•Bste  articulo  no  se  halla  determinado  en  la  tarifa 
de  avalúos  y  se  despacha  según  el  valor  que  declara 
el  Importador. 

•No  siendo  el  fieltro  una  materia  prima,  sino  un  ar- 
ticulo manufacturado  que  hoy  se  fabrica  en  el  país, 
debe  ser  gravado  con  derecJios  eepecificos^  en  la  si- 
guiente formas 

•Fieltro,  en  pleías»  especial  para  la  falirlcación  de 
sombreros,  kilo,  1  peso  IM  centesimos. 

•Formas  para  sombreros  de  hombre  y  sefiora  lla- 
mados Cloches  ó  Chemises,  cada  uno  40  centesimos**. 


Ahora  bien:  los  miembros  da  vuestra  Comisión  de 
Hacienda,  tanto  del  anterior  periodo  como  del  actual, 
para  msiJor  dictaminar  en  esta  gestión  consideraron 
conveniente  visitar  la  f&brica  de  sombreros  del  señrr 
Braceras,  situada  en  Bella  Vista. 

De  los  informes  que  se  suministraron  como  de  lo 
qna  pudo  observar  vuestra  Comisión,  resulta  que  la 
abrlcación  de  sombreros  en  dicho  establecimiento  y 
•n  relación  á  las  clases  k  que  se  dedica,  es  completa. 
Utilisa  la  lana  del  país,  pues  como  se  ha  dicho,  tiene 
Instalada  la  maquinarla  necesaria  para  su  lavado, 
continuando  de  ahi,  todas  las  muchas  y  diversas 
manipulaciones  requeridas  hasta  concluir  un  articu- 
lo tan  bueno  como  el  similar  extraqjaro. 

Hemos  podido  observar  en  la  fábrica  de  cien  á  cien- 
to veinte  obreros  de  los  que  en  su  tercera  parte  son 
mujeres.  Según  se  nos  manifestó  por  el  fabrícame, 
tiene  invertido  un  capital  de  cerca  de  lOO^OOO  pesos, 
sus  talleres  actuales  elaboran  de  860  á  400  sombreros 
diariamente,  pudlendo  llegar  á  000  y  abonan  por  sa- 
larios de  4  á  5,000  pesos  mensuales,  siendo  su  propó- 
sito el  de  dar  mayores  proyecciones  k  la  fábrica  au- 
mentando la  maquinarla,  el  capital  y  el  personal  si 
obtiene  del  estado  la  protección  que  solicita. 


La  impresión  de  vuestra  Comisión  de  Hacieodt* 
tanto  por  la  visita  al  establecimiento  del  sefior  Bra- 
ceras, como  por  el  estudio  de  los  Informes  á  que  fas 
hecho  referencia  y  en  parte  se  han  tran9cript>\  es  U 
de  que  en  este  como  en  los  demás  casos  relativoi  i 
protección  de  industria  nacional,  debe  cooclliarse  U 
conveniencia  de  impulsar  ésta  de  una  manera  racio- 
nal y  equitativa,  juzgando  en  pirticnlar  si  ello  ar 
constituye  solo  un  interés  privado  en  perjuicio  del 
consumidor  y  de  la  renta  pública,  con  el  interés  fis- 
cal, contemplando  nuestra  renta  aduanera  ya  qnB 
ella,  dado  nuestro  sistema  tributarlo,  constitoye  la 
principal  fuente  de  recursos  para  atender  las  obliga- 
ciones del  estado. 

De  ahí  que,  si  bien  vuestra  (k>mlslón  de  Hacienda 
no  llega  en  la  presente  gestión  á  aconsejaros  aev?r- 
deis  todas  las  franquicias  soltcitadiia  por  el  seftor 
Braceras,  cree  que  no  hay  porqué  tampoco  demorar 
aquellas  reformas  en  la  tarifa  de  avalúoe  que  la  pro. 
pía  dirección. de  aduanas  considera  se  liarán  por  lo 
que  actualmente  se  estudia  y  que  hoy  mismo  recla- 
ma también  el  Interés  fiscal  según  se  expresa  ea  el 
informe  que  en  parte  se  transcribe  en  el  curso  de  es- 
te dictamen.  Se  concillan,  pues,  en  el  caso  presente 
aquellos  extremos  que  deben  formar  criterio  en  ges- 
tiones de  esta  naturaleza. 

Por  otra  parte.  Juzga  vuestra  Comisión  que,  dada  la 
solución  que  la  H.  Asamblea  General  ha.  dado  en  el 
corriente  mes  á  la  protección  solicitada  para  la  fa- 
bricación de  hilados  y  tejidos,  y  dada  la  Importaada 
que  adquiere  la  industria  de  sombreros,  debe  4eU 
equipararse  á  aquélla  en  loque  se  refiere  al  extremo 
tercero  que  se  ha  concretado  al  principio  de  este  dic- 
tamen, limitando  el  término  á  6  afioe  y  alo  el  efecto 
retroactivo  que  la  ley  sobre  hilados  y  telldos  esta- 
blece. ' 

Ahora  Juzga  vuestra  Comisión,  que  la  modificadóa 
pretendida  cambiando  el  derecho  eui'vaiorem  poraa 
derecho  especifico— el  que  pagan  los  sombreros  qoe 
expresan  los  números  971  y  978  de  la  tarifa  de  ava- 
lúos,—no  debe  acordarse,  pues  aún  cuando  tal  oío-li- 
flcaclón  generalizada  es  base  más  equitativa  para  la 
fijación  de  los  derechos  aduaneros,  ella  no  debe  ser 
motivo  sin  exigencia  bien  determinada,  eomo  por 
ejemplo,  tratándose  de  tafiletes,  de  reformas  aisladas 
que  perturben  la  armonía  que  preside  y  debe  presi- 
dir el  plan  de  una  tarifa  de  avalúos.  Debe,  pues,  ea 
este  caso  limitarse  vuestra  Comisión  á  aconsejaros 
las  modificaciones  que  los  Informes  aduaneros  esta- 
blecen y  un  pequeño  aumento  en  los  aforos  á  qne  ae 
refiere  la  tarifa  en  sus  números  971  y  973  que  se  aa 
podido  constatar  son  actualmente  exceslvameate 
moderados. 

En  consecuencia,  pues,  y  sin  peijuieio  de  ampliar 
este  informe,  vuestra  Comisión  de  Hacienda  os  acoe- 
se)a  la  sanción  del  siguiente  proyecto  de  ley  de  ca- 
rácter general. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  eir , 

dbcrbtan: 

Articulo  1.*  Declárase  libre  de  derecho  de  impor- 
tación por  el  término  de  cinco  afios  y  sin  efecto  re- 
troactivo, la  Importación  de  máquinas  destinadas  á 
la  fabricación  de  sombreros  y  sus  anexos  de  lavaJe- 
09  de  lana  y  tintorería . 
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Art  2.«  Las  materias  colorantes  y  ácidos  necesa- 
rios para  el  lavado  de  lanas  y  tintorería  aplicable  & 
esta  industrlay  cuya  determinación  hará  el  poder 
eJecutiTo  al  reglamentar  esta  ley,  pagarán  un  dere« 
eho  de  Importacldn  de  cinco  por  ciento. 

Art.  8.*  Desde  la  promulgación  de  la  presente  ley 
regirán  los  siguientes  avalúos  para  los  artículos  de- 
terminados en  los  ndmeros  970,  971.  978, 961  y  988  de 
la  tarifa^de  aduanas: 

A)  Sombreros  de  fieltro  ó  pafio  blando, 

docena $    16 

B)  Los  mismos  sin  ninguna  clase  de   con- 

feedón,  docena «10 

C)  Sombreros  de  lana,  ala  blanda,  hom- 

bres, docena  ••     8 

D)  Tafiletes,  para  el  interior  de  los  som- 

breros ó  gorras,  abonarán  como  dere- 
cho especifico,  el  kilo «     a 

Art.  4.*  £1  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley. 

Art.  é.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Oomisión  de  Hacienda  de  la  H  Cámara  de 
Representantes,  junio  15  de  1908. 

Mario  L,  Gil—Benito  M.  Cuñarro 
—Litis  Várela—Gregorio  L.  Ro- 
dríguez—Francisco  H,  Lópeg— 
Juan  A.  Smith, 


Cámara  de  Representantes. 

Montevideo,  mayo  24  de  1902. 
Al  Poder  ejecutivo  de  Is  República. 

La  cámara  que  tengo  el  honor  de  presidir,  ha  re- 
suelto en  sesión  de  esta  fecha  solicitar  del  poder  eje- 
cutivo se  sirva  disponer  que  la  dirección  general  de 
aduanas,  tomando  en  consideración  las  solicitudes 
Je  los  sefiores  A.  Brousson  y  C  •  y  Bautista  Braceras, 
relativas  á  ciertas  franquicias  para  la  fabricación 
le  sombreros,  informe  á  su  respecto,  tanto  en  rela- 
jón á  las  mismas  franquicias  solicitadas,  como  á  la 
Ilinación  do  los  artículos  similares  de  dicha  fabrica- 
lión  en  el  movimiento  de  Importación. 

Al  efecto,  elevo  á  V.  K.  los  antecedentes  respecti- 
ros. 

Me  es  grato  reiterar  al  poder  ejecutivo  las  seguri* 
lades  de  mi  distinguida  consideración. 

BSNITO  M    CUl^ARRO, 

Presidente. 

Manuel  Garda  y  Santos, 

Secretarlo  redactor. 


Ilnisierlo  de  Hacienda. 


Montevideo,  mayo  26  de  1902. 
Informe  la  dirección  general  de  aduanas. 


PQMS. 


Dirección  General  de  Aduanas. 


Informe  la  Visturía. 


B.  Qradín, 


Inspección  de  Visturía. 
Seflor  director: 

Cumpliendo  el  mandato  deesa  dirección,  paso  á 
producir  el  informe  relativo  á  la  petición  de  los  se- 
ñores A.  Brousson  y  c*  y  Bautista  Braceras. 

No  es  la  primera  ves,  seflor  director,  que  me  pre- 
ocupa un  asunto  de  esta  Índole  y,  por  consiguiente, 
tanto  por  esa  circunstancia,  asi  como  por  la  asidua 
atención  que  en  el  desempeflo  de  mis  funciones  dedi- 
co á  todo  lo  que  se  relaciona  con  el  aumento  de  la 
renta  aduanera,  tengo  formada  al  respecto  una  opi- 
nión invariable. 

Creo,  ante  todo,  que  es  obra  de  bien  entendido  pro- 
greso y  hasta  de  equidad  y  Justicia,  conceder  al  co- 
mercio y  á  la  industria,  en  sus  relaciones  con  el  fisco 
y  en  el  cumplimiento  de  la  tarifa,  aquellas  franqui- 
cias que  verdaderamente  faciliten  é  impulsen  su  más 
amplio  desarrollo;  pero  creo  Igualmente,  que  esas 
franquicias  deben  limitarse  con  toda  cautela  hasta 
el  punto  en  que  no  puedan  perjudicar  los  importantes 
intereses  nacionales  que  tiene  nuestra  aduana  bajo 
su  tutela. 

Dentro  de  este  orden  de  ideas  se  ha  encuadrado  mi 
humilde  y  pobre  opinión  cada  ves  que,  como  ahora, 
esa  dirección  ha  tenido  á  bien  consultármela  eu 
cuestiones  de  aforo;  y  consecuente  con  ese  criterio  y 
con  los  informes  que  he  venido  al  respecto  suminis- 
trando en  tal  sentido,  me  es  grato  llenar  este  come- 
tido felicitándome  de  que  se  me  presente  esta  opor- 
tunidad para  reiterar  mis  indicaciones  y  apreciacio- 
nes anteriores  sobre  tópicos  que  afectan  á  la  per- 
cepción de  la  renta. 

Nada  más  Justo  ni  laudable  que  la  protección  á  las 
industrias  cuando  se  establecen  utilisando  los  pro- 
ductos nacionales  parala  fabricación  délos  artículos 
sin  que  para  ello  se  importen  del  extranjero.  Cuando 
es  asi,  se  Justifican  las  consideraciones  que  se  dis- 
pense á  los  Industriales,  pero  en  este  caso  no  sucede 
asi,  pues  tenemos  en  primer  término  para  eviden- 
ciarlo, el  hecho  de  que  las  materias  primas,  como 
ser  la  lana,  son  productos  que  en  gran  cantidad  se 
exportan  de  nuestro  país  y,  por  tanto,  su  importa- 
ción  para  la  fabricación  de  sombreros  es,  bajo  todo  ' 
punto  de  vista,  peijudicial  á  los  Intereses  fiscales, 
porque  trae  aparejada  la  pérdida  de  la  renta  en  ese 
rubro,  cuya  pérdida  resulta  irremediable  porque  no 
se  puede  recuperar  con  ningún  otro  impuesto. 

Bsto  sucede,  señor  director,  porque  loe  señores  fa- 
bricantes no  tíenon  Instalados  los  lavaderos  de  lanas, 
etc.,  no  tan  sólo  porque  las  maquinarias  son  de  ele- 
vado costo,  sino  también  porque  es  un  hecho  más 
que  reconocido  el  que,  en  el  departamento  de  la  ca- 
pital, no  se  puede  disponer  de  aguas  buenas  y  abun- 
dantes para  el  lavado  de  la  lana.^Puedo  infelismente 
por  experiencia  propia  afirmarlo  asi,  porque  hace 
más  de  treinta  años  que  contribuí  con  un  fuerte  ca. 
pital  á  la  fundación   del  lavadero  que  estableció  mi 


348 


CAMABA  DE  BEPRE8ENTANTEB 


ex  socio  don  Juan  Irigaray,  en  el  arroyo  Mlguelete 
(Paso  del  Molino),  cuyo  uegocio  por  aquella  cauaa* 
como  es  de  pública  notoriedad,  dló  reeullados  desas- 
trosos. 

Por  ello,  pues,  tienen  que  luchar  con  grandes  In- 
convenientes los  fabricantes  de  tejidos  de  lana  para 
preparar  ésta  en  condiciones  suficientes  para  la  /a- 
bricaclón,  por  cuya  rasón  la  vienen  importando  del 
eTtraf\fero  sin  beneficio  alguno  para  el  erarlo  pú- 
blico y  ni  aun  siquiera  para  el  consumidor,  puesto 
que  si  hay  alguna  Tenti^a  ó  resultado,  sólo  redun- 
dan en  provecho  del  fabricante. 

BI  hecho  de  que  el  consumo  de  carbón  y  la  ocupa- 
ción de  numeroso  personal  resulten  ventajosos  para 
el  país,  no  es  un  argumento  decisivo  y  convincente, 
puesto  quo  ni  los  derechos  sobre  aquel  articulo,  ni 
la  escasa  remuneración  que,  según  me  consta,  me- 
rece eJ  trabajo  del  personal,  pueden  resarcir  los  per- 
juicios que  sufre  la  renta  aduanera  en  ese  rubro. 

Tanto  en  este  como  en  los  demás  privilegios  que  se 
htn  estado  concediendo,  muy  lamentable  es  tener 
que  confesarlo— pues  tal  es  la  humilde  opinión  del 
infrascripto  y  asi  cumple  á  mi  conciencia  declarar- 
lo—que los  resultados  tienen  que  ser  siempre  de  pé- 
simas consecuencias  para  los  bien  entendidos  inte- 
reses de  la  nación,  pues  han  hecho  mermar  las  ren- 
tas de  aduana  en  más  de  2:000,000  de  pesos  anuales. 

Nuestros  legisladores,  al  conceder  esos  privilegios, 
se  han  dejado  sorprender  por  el  llamado  que  se  ha- 
cia á  sus  anhelos  de  progreso  y  á  su  patriotismo,  y 
debido  á  lo  simpático  del  propósito  no  han  podido  te- 
ner presentes  esos  perjuicios  á  la  renta,  ni  han  estu- 
diado al  respecto  los  buenos  ó  malos  resultados  de 
las  peticiones,  considerando  ante  todo  que  nuestro 
país,  por  sus  condiciones  naturales,  no  puede  ser  In- 
dustrial, sino  ganadero  y  agrícola.  Por  esto,  preci- 
samente, mal  pueden  concederse  privilegios  para  que 
con  ellos  sólo  obtengan  resultados  los  fabricantes, 
con  grave  perjuicio  de  las  rentas  fiscales  y  sin  venta 
Jas  para  el  consumidor,  por  cuanto  siempre  viene 
pagando  los  artículos  elaborados  en  el  país  como  los 
extranjeros. 

Por  lo  expuesto,  señor  director,  creo  que  no  debe* 
de  manera  alguna  aumentarse  el  impuesto  á  los  som- 
breros, porque  con  ello  sólo  resultarla  beneficiado  el 
fabricante,  mientras  que  el  consumidor,  por  ser  de 
peur  calidad,  pagarla  lo  mismo  el  articulo  y  saldría 
altamente  perjudicado  el  fisco  en  el  Impuesto  de  ese 
rubro,  por  hacerse  casi  imposible  la  importación  de 
sombreros  si  se  les  aumentara  el  impuesto. 

Debe  también  tenerse  presente,  sefior  director,  que 
para  la  fabricación  de  aquéllos  en  el  país,  la  princi- 
pal materia  prima,  como  ser  la  lana,  etc.,  se  impor- 
tan al  ¡xtís,  quedando  por  consiguiente  destruida  la 
aseveración  de  que  se  empleen  nuestros  productos 
para  su  elaboración. 

Prucediéndose  con  equidad  y  á  la  ves  favorecién- 
dose los  intereses  fiscales,  creo  asimismo  que  con- 
vendría aumentar  el  aforo  á  ios  sombreros  sin  con* 
cluir,  equiparándolos  en  su  aforo  á  los  concluidos, 
asi  como  á  las  clochet  y  chemiset  para  hombres  y 
señoras,  á  10  pesos  docena,  como  Igualmente  los  tafl- 
etes  para  sombreros  de  hombres,  gorras  para  seño- 
ra, etc.,  á  1  peso  60  centesimos  docena  y  el  48  •/•• 

Con  esos  aumentos,  según  mi  humilde  parecer,  que- 
dan favorecidas  las  fábricas  de  sombreros,  porque 
ólo  se  importarían   los  completos,  y  no  Sufre  tan 
graves  perjuicios  en  ese  rubro  la  renta  fiscal. 


Tales  son,  salvo  el  m^or  parecer  del  sefior  direc- 
tor, las  consideraciones  que  he  creído  convenleote 
someter  á  su  conocimiento  al  dejar  evacuado  el  In- 
forme referente  al  asunto  de  que  instruye  este  expe- 
diente. 

Dios  guarde  al  sefior  director  muchoe  años. 

Osvaldo  Cervetu, 


Bzcmo.  sedoR 

Bl  señor  Bautista  Braceras,  sucesor  de  la  Ardía 
A.  Brousson  y  C.^  solicita  del  honorable  cuerpo  le^t- 
lativo  que  se  modifique  la  ley  de  aduanas  vigeote,  so- 
mentándose  los  derechos  á  determinadas  clases  de 
sombreros  que  se  importan  del  extranjero,  por  creer 
que  los  que  rigen  actualmente  no  protegen  safteieo- 
temen  te  la  fabricación  nacional  de  sombren,  s,  pues 
consideran  que  esos  derechos  no  están  eo  relacióo 
con  su  valor  real. 

Piden  además  la  exoneración  de  derechos  sobre  las 
maquinarias,  plesas  de  repuesto,  materias  coloran- 
tes, ácidos  y  drogas  destinadas  á  la  fabrlcatíóo. 

A  Juicio  de  esta  dirección,  la  fabrícacióo  de  eom- 
breros  eo  el  país  se  halla  snficienteroenle  protegí  U 
por  la  ley  de  aduana  vigente.  Los  sombreros  ea  ge- 
neral pagan  actualmente  48  */•  por  derecho  geoenl, 
6  */•  derecho  adicional  y  3  •/•  patente  extraordinaria, 
destinado  á  la  construcción  del  puerto  de  Monlev)  • 
deo,  siendo  en  coajunto  M  *A  sobre  los  aforos  raspee 
tlvoe,  según  tarifa. 

La  ley  de  aduana  de  6  de  enero  de  1888,  en  el  ar- 
ticulo 1.*,  Incisos  1.*  y  S.*,  con  el  fin  de  fomentar  ee 
el  país  la  fabricación  de  diversaa  mercaderías  qae 
hasta  entonces  se  importaban  caai  exclusiva  mente 
del  extranjero,  estableció  los  derechos  de  importa- 
óión  de  48  y  44  */•  sobre  determinados  articulo». 

Al  amparo  de  estos  derechos  se  ha  desarrollado  en 
gran  escala  en  el  país  la  fabricación  de  mw^ótes,  ca*- 
sadOt  sombreros^  car7*u^es,  pieles  curtidas^  velas, 
ropa  hecha,  confecciones  en  general^  etc^^  ^tc. 

Posteriormente  á  la  citada  ley  de  )888  se  crearco: 
I.*  el  derecho  adicional  de  5  */•;  8.*  la  patente  adi- 
cional de  S  V*t  Que  han  venido  á  favorecer  aún  mi^ 
á  la  fabricación  nacional,  que  día  ádla  progresa  do- 
tabiemente. 

El  cuadro  anexo  A  demuestra  el  crecimiento  de  U 
industria  nacional,  que  al  amparo  de  los  derecbv» 
de  importación  vigente  viene  desalojando  del  ooo- 
sumo  lócala  diversas  mercaderías  extraxOeras. 

Ese  cuadro  comparativo  se  refiere  al  periodo  desd« 
el  año  1889  á  1900.  No  habiéndose  aún  publicado  el 
aiiUario  estadístico  del  año  1901,  no  es  posible  esta- 
blecer con  exactitud  los  efectos  que  eo  ese  afio  bajF& 
producido  la  sustitución  de  artículos  importados  d-a 
extranjero  por  los  similares  de  producción  nacional. 
pero  puede  afirmarse  que  ésta  aumenta  día  por  d.a. 
demostrando  evidentemente  los  progresos  de  la  íd- 
dttstria  en  el  país  y  el  aumento  de  su  riqueza,  avs 
cuando  de  ello  se  resienta  la  renta  de  aduana.  p(.r 
los  derechos  que  dejan  de  percibirse  sobre  varias 
mercaderías  de  procedencia  extraajera. 

El  cuadro  anexo  B  demuestra  Igualmente  la  dism:- 
industria  nacional,  que  al  amparo  de  los  derechos 
sombrerería,  pues  en  el  afio  1889  se  importaron  80.M8 
docenas  de  sombreros  con  el  valor  de  8ft5,7W  pesos. 
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siendo  la  importación  en  1901  de  19,524  docenas  con 
•1  valor  de  155.927  pesos,  arrojando  una  disminución 
en  la  importación  del  año  1901  de  10,872  docenas  con 
el  valor  de  99,809  pesos,  ó  sea  upa  baja  de  35.76  <"/•  y 
39  */•  respectivamente,  comparada  con  la  importa- 
eióQ  en  el  año  18»9. 

En  el  cuadro  C  se  demuestra  la  importación  de 
sombreros  en  ios  dos  primeros  trimestres  de  los  años 
1901  y  1902,  acusando  una  disminución  en  el  primer 
trimestre  1902  de  1,130  docenas  con  el  valor  de  9,814 
pesos  ó  sea  22.40  «/o  y  24.20  V*  respectivamente. 

Como  se  nota,  la  importación  de  sombreros  dismi- 
nuye  aflo  por  año,  y  si  se  tiene  en  cuenta  que  desde 
hace  próximamente  dos  años  la  fabricación  de  ese 
articulo  en  el  pais  progresa  notablemente,  no  es 
aventurado  suponer  que  con  excepción  de  los  som 
breros  de  felpa  y  otras  clases  muy  especiales,  la  im- 
portación en  general  cesará  casi  por  completo. 

La  gran  disminución  que  se  nota  en  la  importación 
de  sombreros  al  hacer  la  comparación  entre  los  años 
1S89  y  1901,  es  aun  más  evidente  si  se  tiene  presente 
que  en  el  periodo  de  1889  á  1902  la  población  de  la 
república  ha  aumentado  alrededor  de  280,000  habi- 
tantes. 

Por  tales  consideraciones,  esta  dirección  es  de  opi- 
nión que  no  debe  accederse  á  lo  solicitado  por  el  se. 
flor  Bautista  Braceras,  como  sucesor  de  la  Arma 
A.  BrouasoD  y  C.^  en  lo  que  se  reñere  á  gravar  con 
mayores  derechos  á  los  sombreros  importados  del 
extranjero. 

Además  se  halla  á  estudio  y  resolución  del  superior 
gobierno  la  tarifa  de  avalúos  proyectada  por  la  Co- 
misión que  se  nombró  para  revisar  la  Indicada  tari- 
fa y  demás  leyes  de  aduana,  que,  según  entiendo, 
serán  sometidas  oportunamente  á  la  consideración 
del  H.  Cuerpo  I^iegislativo,  y  entonces  será  llegado  el 
momento  de  solucionar  este  asunto  deflnitivamente 

En  cuanto  á  las  máquinas  y  piezas  de  repuesto,  que 
pa^an.  solamente  5  V*  por  derecho  da  importación, 
esta  dirección  cree  que  debe  mantenerse  ese  ínfimo 
derecho:  1.*  Porque  todos  los  habitantes  de  la  repú- 
blica deben  contribuir  en  mayor  ó  menor  escala  á 
Jas  cargas  públicas  que  imponen  las  necesidades  del 
servicio;  2.*  Porque  no  es  justo  que  algunos  indus- 
triales gocen  de  ciertas  franquicias  y  otros  no,  sien- 
do preferible  la  exención  de  derechos  sobre  todas  las 
máquinas  que  se  importen  para  establecimientos  in- 
dustriales. 

Tampoco  debe  hacerse  lugar  á  la  exoneración  de 
derechos  sobre  las  materias  colorantes,  ácidos  y 
dro^s  que  se  destinen  á  la  fabricación  de  som- 
t>reros. 

Todas  estas  materias  son  de  uso  común  á  otras  in- 
dustrias,  y  no  es  equitativo  acordar  esta  franquicia 
solamente  á  determinados  industriales.  Por  otra  par- 
te, es  imposible  fiscalizar  el  uso  que  se  dé  á  tales  ma- 
terias, pudiendo  producirse  abusos,  con  graves  per- 
y  uicíos  de  la  renta,  pues  si  se  concediese  la  liberación 
de  derechos  solicitada,  deberla  ser  con  carácter  gene- 
ral y  no  como  un  monopolio  á  favor  de  determina- 
das personas. 

Los  tafiletes  para  el  interior  de  los  sombreros  pa- 
^an  un  derecho  muy  módico  Su  Importación  es  de 
j>oca  importancia  y  no  debe  modificarse  el  derecho 
^f  ^enta  hasta  que  no  se  discuta  y  apruebe  la  tarifa 
<I0  avalúos  proyectada,  pues  le  consta  á  esta  direc- 
cl^o  que  la  comisión  avaluadora  se  ocupó  y  estudió 
articulo  cuando  se  formuló  aquella  tarifa. 
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No  obstante  lo  expuesto,  hay  en  la  solicitud  de  los 
señores  K.  Brousson  y  C.%  dos  puntos  sobre  los  cua- 
les nos  hallamos  casi  de  conformidad. 

Uno  de  ellos  es  el  que  se  refiere  al  derecho  que 
pagan  los  sombreros  sin  concluir.  Según  la  ley  de 
aduana  vigente,  los  sombreros  de  fieltro  ó  lana  blan- 
dos, concluidos,  pagan  el  derecho  sobre  el  aforo  de 
12  pesos  c2oc«na  (número  970  de  tarifa)  y- los  mismos 
sin  confección  ó  sin  concluir  sobre  el  aforo  de  6  pe- 
sos docena  (número  071  de  tarifa),  es  decir,  que  estos 
últimos  pagan  la  mitad. 

Es  indudable  que  esto  perjudica  notablemente  tan- 
to al  fabricante  del  pais  como  á  la  renta  fiscal,  pues 
para  eludir  elpago  de  mayores  derechos  se  Importan 
en  cantidad  los  sombreros  sin  concluir,  cuando  falta 
solamente  colorarles  la  cinta  y  el  tafilete  para  entre- 
garlos á  laven  ta. 

Este  inconveniente  podría  salvarse  estableciéndose 
que  los  sombreros  sin  concluir  sean  aforados  como 
concluidos,  pagando  unos  y  otros  igual  derecho. 

El  otro  punto  es  el  que  se  refiere  al  fieltro  para  la 
fabricación  de  sombreros. 

Este  articulo  no  se  halla  determinado  en  la  tarifa 
de  avalúos  y  se  despacha  según  el  valor  que  declara 
el  importador. 

No  siendo  el  fieltro  una  materia  prima,  sino  un 
articulo  manufacturado  que  hoy  se  fabrica  en  el 
pais,  debe  ser  gravado  con  derechos  específicos,  en  la 
siguiente  forma: 

Fieltro,  en  piezas,  especial  para  la  fabrica- 
ción de  sombreros,  kilo    .,....$      1.50 

Formas  para  sombreros  de  hombres  y  seño- 
ras, llamados  cloches  ó  cfiemises,  c/u  .    .    «      0.40 

# 

Piden  también  los  señores  A.  Brousson  y  C.%  re- 
presentados hoy  por  el  sefior  Bautista  Braceras,  co  - 
mo  sucesor  de  la  firma,  que  se  exonere  de  todo  im' 
puesto  al  pelo  de  nutria  y  de  conejo. 

Estos  artículos  están  ya  exonerados  de  derechos 
de  importación,  pues  asi  lo  determina  la  ley  de 
aduana  de  5  de  enero  de  i68S  (articulo  2.*  inciso  3.*) 
no  procediendo  la  exoneración  en  cuanto  á  la  paten- 
te extraordinaria  de  3  •/•  afectada  expresamente  á  la 
construcción  del  puerto  de  Montevideo. 

Sea  cual  fuese  la  resolución  que  se  dictase  pore^ 
H.  Cuerpo  Legislativo  en  este  asunto,  esta  dirección 
considera  que  no  debe  accederse  al  pedido  de  retroac- 
tividad  formulado  por  los  solicitantes  al  final  de  su 
solicitud. 

En  cuanto  á  la  exoneración  de  los  Impuestos  de 
contribución  directa,  patentes  de  giro,  etc.,  el  sefior 
director  general  de  impuestos  directos  podría  infor- 
mar con  mayor  acierto  que  esta  dirección. 

Con  lo  expuesto,  queda  cumplido  el  mandato  de 
ese  ministerio. 

Excmo.  sefior. 


Motttevideo,  junio  14  de  1902. 


S,  Oradint 
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MlDlsterlo  de  Hacienda. 

Montevideo,  Junio  18  del90i. 

Informe  la  dirección  general  de  impuestos  direc- 
tos. 

PONS. 


Dirección  General  de  Impuestos  Directos. 
Bzcmo.  señor: 

La  fábrica  de  sombreros  ¿  que  se  hace  referencia 
en  el  precedente  escrito,  funciona  en  un  edlflcio  que 
no  es  (le  propiedad  de  los  señores  Braceras  y  C.*«  se- 
^n  manifestación  que  ha  hecho  en  esta  oficina  el 
interesado;  pero  respecto  de  la  cual  está  en  trato  con 
sus  dueños,  que  \o  son  loa  señores  Bartolomé  Oluria 
y  F.  Paganl,  para  adquirirla. 

Partiendo  de  la  base  de  que  la  operación  de  com- 
praventa se  llevara  ¿  cabo, oque  construyeran  nue- 
vo edinclo  de  un  valor  aproximado  al  sobre  que  pa- 
gan impuesto  los  señores  Oluria  y  Paganl,  las  ren- 
tas generales  &  cargo  de  esta  dirección  disminuirían 
en  175  pesos  anuales  en  caso  de  ac  irdarse  lo  que  se 
solicita,  esto  es: 


Por  contribución   inmobiliaria,  ó  sea  lo  que 

hoy  abonan  los  señores  Giurla  y  Pagaiil    . 

Por  patente  de  giro.  Pagado  Braceras  y  C.>  . 
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$     176 


Esto  bien  entendido  que  aumentará  en  proporción 
del  costo  del  edificio  si  se  construyera  y  del  mayor 
Incremento  que  pueda  tomar  la  fábrica  de  sombre- 
ros. 

Estos  son  los  puntos  sobre  los  que  ha  creído  infor- 
mar esta  dirección. 


Montevideo,  Julio  l.«  de  1903. 


Gabriel  Zai. 


Ministerio  de  Hacienda. 

Montevideo,  abril  9  de  19(6. 

Devuélvase  con  nota  á  la  H.  cámara  de  Represen- 
tantes. 

BATLLE  T  ORDÓÑEZ, 
Martín  C.  Martíxbl 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Varios  comerciantes  importadores  de  sombreros  u 
han  presentado  á  V.  H.  observando  al  proyecto  ¿c 
ley  aconsejado  por  vuestra  Comisión  de  Hacienda 
en  Junio  15  próximo  pasado,  relativo  á  protecclóe  á 
las  fábricas  de  sombreros. 

Limitan  su  observación  los  expresados  Importado- 
res al  articulo  8.*  del  proyecto,  que  eleva  los  actu- 
les  aforos  a  luán eros,  pretendiendo  que  el  aumento 
aconsejado  por  esta  Comisión  importa  establecer  qb 
derecho  prohibitivo,  reconociendo  sin  embargo  co 
mo  muy  plausible  la  tendencia  de  protección  k  la 
industria  nacional. 

Cuando  vuestra  Comisión  de  Hacienda  estudio  j 
dictaminó  sobre  la  solicitud  del  señor  Bautista  Bra- 
ceras, que  dio  origen  al  proyecto  de  !a  referenca, 
no  dejó  un  solo  momento  de  considerar  el  interés 
del  comercio  importador,  al  consid^^rar  nuestra  reo- 
ta  aduanera,  fuente  principal  de  los  recursos  útí 
estado  para  atender  sus  diversas  obligaciones,  aJ 
efecto,  tuvo  presente,  aparte  de  otros  medi  s  de  íd 
formación,  un  buen  numero  de  facturas  procedes- 
tes  de  varias  casas  importadoras  de  sombreros  qut 
le  permitieron  dictaminar  con  plena  conciencia,  de 
que  la  protección  aconsejada  concillaba  los  diTersoi 
intereses  que  tiene  que  afectar  necesariamente. 

La  propia  presentación  actual  de  les  ooraerciaeies 
lmportadore*«,  confirma  á  vuestra  Comisión  eo  las 
conclusiones  que  os  aconsejó. 

Para  asi  evidenciarlo  basta  transcribir  el  propto 
siguiente  cuadro  que  luce  en  la  petición  de  los  im- 
portadores que  motiva  este  dictamen: 


Artículo  importado 


Sombreros  do  fie!- 
Uo,  hlniídos . 

Sümbreros  desor- 
mndos.     .     . 

Sombreros  de  lo- 
na blandos,  porn 
hombres  .     .     . 


frn  neos  48  doe.  $  9.50 
frnncos  26  á  34  doc. 

francos  18 doc.  $3  30 


Aforo  actual 


$ 


» 


12 
6 


» 


Aforo  pedido  por  la  fábrica 


froncos  85  doc.  $  16 
»       52     I»      I»   10 


»        42     »      »     8 


Si,  pue?,  los  sombreros  de  fieltro  blandos  valen  só- 
lo 9  pesos  50  centesimos  docena  y  el  derecho  actual 
de  66  »/e,  (incluidos  los  adicionales)  sobre  un  aforo  de 
12  pesof?  docena  se  lumcnta  en  6  pesos  72  centesimos 


haciendo  ascender  el  precio  de  la  docena  á  16  pesc< 
22  centesimos  ó  sea  1  peso  36  centósimos  cada  onc. 
y  éstos  se  venden  (como  todos  lo   podemos  apreciar 

fiesde  quetodoss'ym  s  compradores  del  arUculu)  i 
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3  punios  50  centesimos,  4  y  4  peses  50  centesimos  ó 
ni¿8,  quiere  decir  que  sobre  esta  gran  diferencia 
que  resulta  entre  el  precio  de  costo  despachado  y  el 
precio  de  venta  por  más  que  se  aun.'ente  por  otros 
jautos  y  ganancias,  hay  un  margen  excesivo  para 
establecer  un  derecho  ó  un  aforo  protector. 

V  si  esta  consideración  es  exacta  como  lo  es,  no 
puede  presumirse  un  peligro  para  la  renta  aduane* 
ra  como  lo  insinüan  los  señores  importadores  en  su 
solicitud. 

Bl  mismo  cálculo  y  el  propio  razonamiento  puede 
establecerse  respecto  á  los  sombreros  de  lana  blan- 
dos para  hombre,  como  sobre  los  desarmados  de  di- 
versa calidad,  tomando  como  fundamento  los  mis- 
mos datos  de  los  seflores  importadores  en  relación 
con  los  precios  de  venta  que  a  todos  nos  es  dado 
constatar. 

V.  H.p^drá  asimismo  apreciar  que  en  relación  á 
derechos  aduaneros  como  base  de  protección  á  nues- 
tras industrias,  cualesquiera  de  éstas  tiene  mayor 
protección  que  la  aconsejada  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda para  la  de  sombreros;  ejemplo  de  ello  la  re- 
lativa á  ropa  hecha  ó  zapatería  y  talabartería,  para 
las  que  con  razón  poJrlan  quizá  decir  los  señores 
importadores  existen  derechos  prohibitivos. 

En  los  vpclnos  países  (Argentina  y  Brasil),  los  dere- 
chos aduaneros  que  gravan  la  Importación  de  som- 
breros son  mucho  mayores,  pues  en  la  primera  as- 
cienden á  85  centesimos  cada  uno  los  de  fieltro  de 
lana  en  general,  y  I  peso  cada  sombrero  de  pelo  de 
nutria,  castor,  vicuña  ó  conejo. 

En  consecuencia  de  lo  expuesto  y  sin  perjuicio  de 
mayores  ampliaciones  al  considerarse  este  asunto, 
vuestra  Comisión  de  Hacienda  con  Arma  su  dictamen 
y  proyecto  de  ley  de  fecha  15  de  Junio  último. 

Sala  de  la  Comisión,  octubre  28  de  liK)8. 

Mario  L,  ail^Oregorio  L.  Roári- 
guet—  Francisco  H.  Lópex  — 
Luis  Vareta— Benito  Af.  Cufia- 
rro—Juan  Á.  Smith. 


Montevideo,  septiembre  de  1903. 
Señor  presidente  de  la  H.  Cámara  de  Representantes! 

Seflon 

El  Centro  Comercial  de  importadores  y  Mayoristas, 
cuya  comisión  directiva  tengo  el  honor  de  presidir, 
ha  recibido  de  los  comerciantes  de  esta  plaza,  seño- 
res Starlco  y  C  *,  Sanguinetti  y  C*.  Rafael  R.  Togo- 
res  Hnos.,  I.  Irlart,  I.  Leborgne  et  flis,  Pldansa,  Pla- 
navia  y  C.%  Morse  y  C.*,  Rosclano  y  Valdez.  Deam- 
brosis  y  C,  Francisco  D.  Márquez,  Rossi  y  Montáns, 
Fraschatti,  Ooñi  y  Tubero,  Furest  y  c,\  Antonio  oa- 
rabelli  é  hijo,  Mlr  y  C  %  Alvariza  y  C.*,  Repetto  Hnos., 


Mlnelli,  González  y  C.*,  Crovetto  y  Solar!,  J.  Rlvara, 
LuisCaviglia,  Aquilea  Zanetti.  Salagoity  y  Butti,  Juan 
A.  Palma,  Domingo  Dial  y  Ventura  Darder,  en  su  to- 
talidad Importadores  de  sombreros,  una  comunica- 
ción que  sustancialmente  dice: 

Debido  á  una  solicitud  presentada  á  la  H.  Cámara 
de  Representantes  por  el  señor  don  Bautista  Brace- 
ras, fabricante  de  sombreros,  á  fln  de  que  se  aumen- 
taran los  derechos  de  importación  á  los  productos 
similares  extranjeros,  la  Comisión  de  Legislación  de 
esa  honorable  corporación  ha  aconsejado  la  sanción 
del  proyecto  que  los  periódicos  de  la  capital  han 
dado  á  conocer,  entre  ellos  ««La  Prensa»  del  87  de  Junio 
próximo  pasado. 

Bl  fln  que  persigue  el  señor  don  Bautista  Braceras 
es  muy  plausible:  la  protección  de  la  industria  na- 
cional; pero  la  protección  —  como  todo— tiene  su 
limite. 

SI  se  llegara  á  sancionar  el  proyecto  de  la  referen- 
cia, la  Importación  de  sombreros,  que  representa  un 
rubro  importante  de  las  rentas  aduaneras,  se  anula- 
rla por  completo  y  se  anularla  en  razón  á  lo  elevado 
de  los  derechos  del  proyecto  aludido,  los  que  á  todas 
luces  tienen  el  carácter  de  prohibitivos. 

Bien  está  que  para  ayudar  y  alentar  la  fabricación 
nacional  y  para  que  ésta  tenga  probabilidades  de 
éxito,  se  establezcan  derechos  protectores,  pero  en 
manera  alguna  derechos  prohibitivos. 

Es  oportuno  recordar  aquí  que  esa  protección  ra- 
cional á  que  aludimos  ya.  existe,  como  lo  comprueba 
el  siguiente  dato:  los  aforos  actuales  de  los  sombre- 
ros son  muy  superiores  al  valor  real  de  esa  merca- 
dería. 

Es  tan  cierto  esto  último  que  asi  lo  ban  compren 
dldo  las  Ilustradas  personas  que  formularon  el  pro- 
yecto de  tarifa  de  avalúos  cuya  vigencia  ha  sido  so- 
licitada recientemente  por  la  institució:)   á  quien 
tenemos  el  honor  de  dirigirnos. 

Basta  para  comprobar  este  aserto  el  simple  exa- 
men de  ese  proyecto  de  tarifa. 

No  entraremos,  por  Juzgarlo  inoflcioso,  en  un  exa- 
men detallado  de  los  perjuicios  que  entrañan  los  dere- 
chos de  carácter  prohibitivo,  pero  si  diremos  que  con 
ellos  se  peijudlca,  en  primer  término  al  Asco,  por 
la  merma  ó  anulación  de  la  importación,— en  el  caso 
presente  dejarla  de  percibir  más  de  200,000  pesos  a 
año,«— en  segundo  lugar  al  introductor,  quien,  dicho 
sea  de  paso,  es  digno  de  ser  protegido,  ya  que  con 
las  cargas  inherentes  á  su  profesión  contribuye  á 
aumentar  la  renta  pública,  y  por  último  al  consumi- 
dor, obligándole  á  pagar  un  precio  más  alto  por  un 
articulo  de  calidad  inferior  ó  cuando  mucho  igual. 

Termina  la  solicitud  que  fundamentalmente  queda 
consignada,  solicitando  del  Centro,  cuya  presidencia 
^erzo,  gestione  el  mantenimiento  de  la  vigente  le- 
gislación con  respecto  á  la  Importación  de  sombre- 
ros, pues  esa  legislación  entraña  ya  derechos  pro- 
tectores, á  cuyo  amparo  la  fabricación  de  sombreros 
podrá  subsistir  siempre  que  las  condiciones  del  país 
lo  permitan. 

Los  comerciantes  mencionados  al  principio  acompa- 
ñan á  su  solicitud  los  siguientes  datos  ilustrativos 
que  sirven  de  fundamento  á  la  misma: 
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1 
Articulo  Imporrado 

Valor  en  Europa 

Aforo 

actUMl 

Aforo  pedido  por  la  fábrica 

Sombreros  de  fiol- 

Iro,  blondos. 

frnncos  48dor.  *9.50 

$ 

12 

frnncos  85  doc.  %  16 

Sombreros  de^^or- 

m 

mndos.     .     .     . 

fVnnco^í  26  rt  34  doc. 

» 

6 

»        52     »      »  10 

Sombreros  de   In- 

n(\  blondos, pnrn 

hombres  .     .     . 

francos  18  de.  $3.30 

» 

5 

M            42        D         8      S 

Como  86  Te.  dicen  los  Importadores  de  sombreros 
comentando  el  cuadro  que  antecede,  el  aforo  actual 
de  los  artículos  en  cuestión  es  muy  superior  á  su  va- 
or  real,  y  sin  enabargo  la  fábrica  pide  un  aumento 
en  el  aforo  que,  á  todas  luces,  darla,  como  hemos  di- 
cho en  el  cuerpo  de  la  solicitud,  carácter  de  prohibi- 
tivos á  esos  derechos,  especialmente  tratándose  de 
los  sombreros  de  lana  blandos,  para  hombres. 

Como  dato  digno  de  tomarse  en  cuenta,  hacen  notar 
los  interesados  que  la  fábrica,  al  pedir  un  aforo  de 
10  pesos  docena  para  los  sombreros  desármalos,  no 
hace  distinción  alguna,  de  donde  resulta  que  caerían 
dentro  de  ese  aforo  los  sombreros  desarmados  de  la- 
na, sombreros  cuyo  precio  medio  en  Rurnpa  es  de  2 
pesos  la  docena. 

Gomo  consecuencia  de  esa  Involucración,  resulta 
que  la  fábrica  pide  un  67  */o  de  aumento  sobre  los 
sombreros  desarmados,  de  fleltro,  y  un  MO  «/o  sobre 
los  sombreros  desarmados,  de  lana. 

Estas  dos  clases  de  sombreros  desarmados  son  pre- 
cisamente las  que  se  reciben  en  mayor  cantidad,  y 
por  lo  tanto  con  derechos  tan  elevados,  á  más  de  aca- 
rrearse los  perjuicios  Indicados  en  general,  se  pei^u- 
dicarla  también  á  infinidad  de  obreros  que  hoy  se 
ocupan  en  terminar  su  confección. 

Hacen  luego  los  peticionarios  un  resumen  para  de- 
mostrar el  cuánto  del  aumento  sobre  los  derechos  que 
fija  la  tarifac  actual. 

El  resumen  aludido  es  el  siguiente: 


Aumento  sobre  los  sombreros  de  fieltro,  guar- 
necidos   84  <"/.  ( 

Aumento  ftobre  los  sombreros  desarmados,  de 
fleltro 67  M 

.\umento  sobre  los  sombreros  desarmados,  de 
lana '.    .    .    .    500  «* 

Aumento  sobre  los  sombreros  guarnecidos,  de 
lana 60  « 

T  terminan  su  larga  exposición  haciendo  notar  que 
los  aforos  actuales  que  recargan  el  articulo  en  cues- 
tión alcanzan,  como  término  medio,  á  un  25  "U  con 
respecto  á  les  sombreros  de  fieltro  guarnecidos  y  á 
un  45  Vo  con  relación  á  los  sombreros  de  lana  igual- 
mente guarnecidos. 

Ese  recargo,  dicen,  es  más  que  suficiente  para  que 
una  fábrica  pueda  progresar  en  el  país,  pues  según 
tenemos  entendido,  en  los  países  en  que  más  domina 
el  criterio  proteccionista,  la  protección  alcanza  como 
máximum  á  un  25  V«- 

Y  entre  nosotros,  si  se  accediera  al    pedhlo  de  la 
fábrica,  el  derecho  protector  sobrepasarla  de  un  cien  • 
to  por  ciento  (100  Vo),  calculado  sobre  los  sombreros 


en  general  y  tomando  como  base  los  precios  de  Ic*^ 
mismos  en  Europa. 

Por  otro  lado,  la  fábrica  pide  la  disminucióa  de 
derechos  sobre  determinados  artículos  que  le  es  ne- 
cesario introducir,  los  que  constituirla  uo  beneflcioá 
su  favor,  que  agregado  al  anterior,  darla  como  re 
suUado  una  ilimitada  protección. 

Estoes  lo  que  dicen  los  Introductores  de  sombre- 
ros. 

El  Centro  Comercial  de  importadores  y  Mayorís'as, 
accediendo  al  pedido  délos  mismos,  lo  eleva  ala 
H.  Cámara,  á  quien  tiene  el  honor  de  dirjg'irse,  i  fií 
de  que  ella,  con  la  elevación  de  criterio  é  imparri'»Ji- 
dad  que  le  son  propias,  al  ocuparse  de  este  asunte 
trate  de  conciliar,  aplicando  un  proteccionismo  ra- 
cional á  los  intereses  de  los  Introductores  y  los  df  !•>< 
Industriales,  ya  que  ambos  son  dos  factores  de  indis- 
cutible importancia  para  el  progrero  y  bienestar  ge- 
neral. 

Esperándolo  asi  de  esa  H.  Cámara,  me  ee  grato  «i- 
ludar  al  seflor  presidente  con  las  protestas  de  mí 
consideración  más  distinguida. 

J.  F.  Rivera, 
Presidente. 
Francisco  Taborda, 
Prosecretario. 


Montevideo,  septiembre  18  de  1903. 

Sefior  presidente  de  la  H.  Cámara  de  Re  presen  tant*-? 

Presente. 

Señor: 

LOS  que  suscriben,  comerciantes  importadores  ít 
esta  plaza,  firmantes  de  la  solicitud  elevada  á  es\ 
H.  Cámara  por  el  Centro  Comercial  de  Imporud-^re^ 
y  Mayoristas,  relativa  al  proyecto  de  ley  sobre  in- 
portación de  sombreros,  vienen  por  la  presente  á  fca- 
cer,  ante  esa  Cámara,  las  siguientes  maolfef^ta  .'-^ 
nes. 

En  primer  lugar,  y  como  prueba  de  lealtad,  dee's- 
ran:  que  en  los  datos  que  enviaron  al  Centro  arnl»a 
expresado  y  sobre  los  cuales  dicho  Centro  basa  ;-. 
petición,  padecieron  dos  errores  que  desean  rerii^- 
car. 

Es  el  primero  relativo  á  la  involucración  por  par- 
te  del  fabricante  de  los  sombreros  desarmados  ees 
los  de  fieltro  igualmente  desarmados. 

Esa  involucración  que  hoy  entienden  que  no  exb*^ 
y  que  mencionaron,  no  debe,  pues,  tomarse  ea  añ- 
■IderacióD. 
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Por  otra  parte,  quieren  dejar  consignado  que  la 
solicitud  de  los  fabricantes  dejaba  lugar  á  equivoco. 
El  ftegundo  error  es  relativo  á  Ja  disminución  de 
la  renta  aduanera,  disminución  que  calculaban  en 
200,000  pesos,  y  que  según  cálculos  más  exactos  al- 
canzarla á  algo  más  de  100,000  pe.<os. 

Este  error,  á  la  verdad  casi  podría  pasar  sin  ser 
rectificado,  por  cuanto  al  estampar  la  cantidad  alu- 
dida no  se  proponían  indicar  el  quantum  de  la  dis- 
minución de  la  renta  aduanera,  sino  simplemente 
llamar  la  atención  sobre  su  enormidad  siempre  que 
se  sancionara  el  proyecto  en  cuestión. 

Por  lo  demás,  y  en  cuanto  á  las  otras  afirmaciones 
que  hacíamos  en  la  solicitud  Inicial,  confirmamos  en 
un  todo  lo  que  en  ella  consignábamos. 

Hechas  esas  dos  aclaraciones,  terminarán  los  in- 
frascriptos solicitando  de  esa  H.  Cámara  dé  á  conocer 
á  la  misma,  la  nota  del  Centro  Comercial  y  el  informe 
de  la  aduana,  pues  asi,  en  conocimiento  de  lo  alega- 
do por  ambas  partes,  fabricante  é  introductores,  pue- 
de resolver  con  perfecto  conocimiento  de  causa  y 
Justicieramente. 

Otrosí  dicen:  que  á  fin  de  corroborar  las  afirmacio- 
nes que  al  respecto  de  ios  sombreros  de  fieltro  des- 
armados hacían  en  la  solicitud  presentada  al  Cendro 
de  Importadores  y  Mayoristas,  acompañan  un  mo- 
delo de  esa  clase  de  sombreros. 

En  la  seguridad  de  que  esa  H.  Corporación  tomará 
en  cuenta  lo  que  solicitan  en  el  cuerpo  de  esta  soli- 
citud, saludan  al  sefior  presidente  de  la  misma  con 
las  protestas  de  su  más  alta  consideración  y  estima. 


Staricco  y  C.*—Sanguinetti  y  C» 
—R.  Togores  Hnos.—Alvaríxa 
V  C.^—Fraschettt,  Goñi  y  Tu- 
bero—Mir  y  C"— Aníonio  Oa- 
rabelH  é  hIjo—Rossi  y   Mon- 
tdns  —  Furest  y  C»  —  Minelli 
Gonsdlez  y  C*'  -Morse  y  C.»— 
Luis  Cavig Ha— Domingo  Días 
—  Francisco    Petruccelli  —  /. 
Iriart-  -Francisco  J.  Marqués 
—Salagoit  y  Butt—J.  L.  Lebor- 
ne  et  (tls-^Ventura,  Darder~- 
Aquiles     Zaneiii  —  Rosciano 
Walder^^Deambrosis—Juan  A. 
Palm,a, 

En  discusión  general. 
8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra   se   va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  sefiores  por  la  afírmaliva,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Honorable  asamblea  legislativa: 

El  Consejo  Superior  de  los  «Circuios  Católicos  de 
Obreros  del  Uruguay»  tiene  el  honor  de  elevar  á  V.  H., 
para  que  se  digne  considerar  y  prestarle  su  sanción, 
un  proyecto  de  ley  de  descanso  dominical. 


Con  este  acto,  cree  el  Consejo  Superior  interpretar 
una  grande  aspiración  de  la  clase  obrera  principal- 
mente, haciendo  uso  del  derecho  de  petición  que  el 
articulo  142  de  la  constitución  déla  república  acuer- 
da á  los  Individuos  y  personas  Jurídicas,  como  lo  es 
el  Consejo  Superior. 

Contra  el  universal  asenso  que  consagra  el  día  de 
domingo  como  día  de  reposo  para  todas  las  gentes 
de  labor,  frecuentemente  se  alsa  el  afán  de  lucro  y 
la  desmedida  codicia,  siendo  esto  mismo  ocasión  de 
disturbios  en  esas  reacciones  que  la  opresión  provo- 
ca de  parte  de  los  que  sufren  los  rigores  del  trabajo 
continuo,  cuando  demandan  airados  una  tregua,  un 
día  de  libertad  y  de  holganza,  necesario  para  la  re- 
paración de  las  fuerzas  vitales  y  la  expansión  legiti- 
ma del  alma,  que  se  solaza  en  el  hogar  y  en  las  re- 
laciones de  mera  sociabilidad. 

En  este  sentido,  podría  decirse  que  el  descanso  do- 
minical es  de  orden  publico,  y  por  tanto,  incumbe  á 
los  poderes  del  estado  instituirlo  y  hacerlo  efectivo 
en  el  interés  de  la  sociedad.  En  la  legislación  de  los 
pueblos  modernos  y  contemporánec-s,  la  ley  de  des- 
canso dominical  es  común,  sin  embargo  de  no  ser  en 
todas  partes  igualmente  extensiva  ni  de  igual  modo 
rigurosa. 

En  Estados  Unidos  de  Norte  América  y  en  Inglate- 
rra constituye  una  costumbre  inveterada,  tenida  en 
gran  respeto.  En  esta  última  nación,  observa  James 
Willams,  se  notan  dos  tendencias  verdaderamente 
simpáticas,  y  son:  disminuir  cada  día  más  las  excep- 
ciones á  la  regla  general  del  descanso  dominical,  y 
dar  más  amplitud  á  las  nedesldades  recreativas  del 
pueblo. 

Austria  cuenta  la  ley  más  avanzada  al  respecto, 
estableciéndose  en  ella  una  reglamentación  minu- 
ciosa. Prohibe  el  trabajo  en  las  fábricas  y  en  el  co- 
mercio y  oficios,  y  crea  un  control  severo  que  garan- 
te la  efectividad  del  precepto  y  castiga  las  infraccio- 
nes con  pena  relativamente  grave. 

Para  el  prestigio  de  la  ley  de  descanso  dominical, 
existían  ha  poco  en  Inglaterra  diez  asociaciones  do- 
minicales y  varios  comités. 

Los  apologistas  del  descanso  dominical  en  Norue- 
ga, nos  hablan  de  las  grandes  ventajas  que  gana  la 
sociedad  con  su  fiel  observancia,  muy  singularmente 
con  la  clausura  y  prohibición  del  despacho  de  bebi- 
das alcohólicas  desde  el  sábado  á  las  diez  de  la  noche 
hasta  el  lunes  siguiente  á  las  ocho  de  la  mañana.  En 
ese  país  ni  siquiera  es  permitido  en  día  domingo  la 
fabricación  del  pan,  ni  la  publicación  de  diarlos  ó 
periódicos.  Es  de  advertirse  que  casi  todo  ello  se  debe 
allí  á  la  iniciativa  del  pueblo.  En  Suecia,  también 
por  iniciativa  popular,  el  trabajo  en  domingo,  á  no 
ser  por  urgente  necesidad,  es  asunto  del  código  pe- 
nal, es  decirles*  un  delito. 

En  Rusta,  disponen  los  municipios  del  cumplimien- 
to del  descanso  dominical,  y  se  lian  organizado  en  las 
ciudades  populosas  comités  oficiales  de  templanza, 
que  velan  por  el  prestigio  de  la  ley  respectiva. 

Se  podría  abun  lar  en  otros  numerosos  ejemplos 
que  nos  ofrece  la  Europa  y  la  América  del  Norte, 
acerca  del  asunto  sobre  que  se  llama  la  atención  de 
V.  H.,  pero  cuya  enunciación  se  omite  por  no  fatiga- 
ros, y  porque  se  presumen  conocidos  de  vuestra  ilus- 
tración. 

En  la  América  del  Sud,  de  un  tiempo  á  esta  parte,  se 
▼ueive,  por  asi  decirlo,  por  la  resurrección  ó  por  el 
resurgimiento  de  leyes  y  prácticas  en  desuso,  que 
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fueron  ley  durante  la  dominación  española,  ó  la  ma- 
teria de  numerosos  cánones  de  algunos  concilios  me- 
jicanos y  limenses. 

Se  han  manifestado  en  ese  sentido  moTlmientos  de 
opinión  importantísimos,  de  que  hemos  sido  testigos 
en  nuestra  propia  patria. 

En  la  República  Argentina,  el  congreso  tiene  A  es- 
tudio un  proyecto  de  ley  presentado  por  la  primera 
autoridad  de  los  «Circuios  de  Obreros»  de  esa  nación 
amiga. 

En  el  Paraguay,  existe  en  vigencia  la  ley  del  7  de 
noviembre  de  1902,  según  la  cual,  desde  su  promul- 
gación, las  casa't  ó  establecimleatos  comerciales  ó 
Industriales  de  la  capital,  de  cualquiera  categoría 
que  fueren,  serán  clausurados  en  absoluto  durante 
los  días  feriados,  en  los  que  se  comprenden,  como  eg 
natural,  otros  días  A  más  del  domingo  Rn  campaña, 
dichos  establecimientos  serán  clausurados  á  las  12  m. 
en  los  mismos  'lías. 

Como  V.  H.  observará,  el  proyecto  que  el  Consejo 
tiene  el  honor  de  presentaros,  por  principio  general 
(articulo  1.*)  ve'la  en  domingo  las  obras  serviles, 
cuya  definición  haoe,  cifléndose  á  la  acepción  más 
clásica  y  canónica  de  esta  palabra;  impone  el  cierre 
en  esc  mismo  dia  de  los  establecimientos  y  oflclnas 
comerciales  é  industrinles  (articulo  2.<*);  y  revalida 
la  ley  actual  prohibitiva  del  trabajo  en  las  ollcinas 
administrativas  y  Judiciales  de  la  república  durante 
el  domingo  (articulo  15). 

Comprende,  pue?,  ese  principio  general,  el  trabajo 
servil  en  tolas  sus  manifestaciones:  en  el  comercio, 
en  las  industrias  y  en  los  oflcios;  en  las  corporacio- 
nes y  en  los  individuos;  á  diferencia  de  lo  que  hacen 
otras  leyes,  que  rigen  los  dias  de  trabajo  en  las  in- 
dustrias y  el  comercio,  ó  en  éste  ó  en  aquéllas  so- 
lamente, y  no  se  refieren  á  los  oflcios.  La  ley  suiza 
de  23  de  marzo  de  1877,  sólo  prohibe  el  trabajo  de  do- 
mingo en  las  fábricas. 

Por  tal  concepto,  nuestro  proyecto  ofrece  mayores 
ventajas  y  revela  superioridad  respecto  de  esas  leyes 
recordadas»  por  el  alcance  muy  superior  del  princi- 
pio general  que  sienta. 

Con  relación  á  las  excepciones  que  prohibe,  basa- 
das en  la  necesidad,  en  la  previsión  de  ciertos  ríes 
gos  y  aun  en  el  bien  público,  debe  notarse  que  se 
han  consultado  además  de  las  leyes  canónicas,  las 
positivas  de  otros  países  y  las  circunstancias  del 
nuestro,  en  una  palabia,  nuestros  hábitos  y  lícitas 
costumbres. 

El  articulo  11  garante  á  los  dependientes  y  opera- 
rios el  derecho  de  salir  de  la  fábrica,  ó  taller,  ó  es- 
tablecimiento á  que  pertenezcan,  en  las  horas  de 
descanso,  en  aquellos  cas<)S  y  circunstancias  que  no 
son  de  excepción  á  la  regla  general,  cuando  el  repo- 
so legal  es  de  rigurosa  apücaciótl. 

En  su  virtud,  ya  no  correrán  el  riesgo  de  perder 
BU  empleo  ó  de  ser  expulsados  por  sus  patrones,  con 
motivo  de  hacer  uso  de  aquel  derecho.  De  donde  pro- 
cede igualmente  una  acción  de  daños  y  perjuicios,  y 
de  restitución  del  empleo,  para  el  caso  de  expulsión 
ilegitima. 

Esto,  aparte  de  la  pena  que  el  articulo  12  determi- 
na, y  que  se  ha  de  imponer  mediante  información 
sumaria,  pena  que  es  de  multa  de  i  á  1.000  pesos.  Lo 
primero  (la  información)  es  una  innovación  en  el  pro- 
yecto, así  como  muchas  otras  de  sus  disposiciones, 
ofreciendo  una  garantía  para  el  denunciado  de  in- 
fracción  á  la  ley  del  descanso  dominical,  que  no 


ofrecen  las  demás  leyes  sobre  esta  materia  qaeo 
nocemos.  pues  que  atribuyen,  por  ejemplo,  ip.< 
inspectores  de  fábricas  que  crea  el  articulo  n  i4ri 
proyecto,  ó  á  la  policía  civil,  la  facultad  d«  maiur 
ó  reducir  á  prisión  al  infractor,  sin  más  trimn« 
que  la  denuncia,  ó  siendo  aquél  'torprendilo  lofra- 
gante.  I^  segunda  (la  pena),  contiene  un  &v.el 
margen  para  que  la  autoridad  competente,  pesia o^ii' 
todas  las  circunstancia?,  incluso  las  personales  áé 
infractor,  y  la  gravedad  de  los  hechos  ú  omisicoes 
imputados,  castigue  con  mayor  Justicia  y  eqoidad. 

Algunas  leyes  ó  dan  un  margen  más  redacido  6 
no  dan  ninguno  al  fljar  una  sola  peaa  para  ti:4oi 
los  casos  de  infracción 

Bfto  último  resulta  con  un  enorme  viso  de  arb> 
trariédad,  porque  es  desproporcionado  y  abfardj 
castigar  como  lo  hace  la  ley  paraguaya,  con  malu 
de  too  pesos  fuertes  ó  prlsióü  de  quince  dlaa,  A  ^t 
fabricante  de  tejidos  que  gira  1:000,000.  y  eonaetes; 
yugo  del  trabajo  en  dia  domingo  á  un  centenar  it 
hombres,  lo  mismo  que  al  dueño  de  un  bumilieti- 
11er  de  carpintería,  que  apenas  si  cuenta  cod  mis 
ayuda  que  la  de  un  aprendiz. 

El  articulo  14  del  proyecto,  á  la  ves  que  faciliu  el 
control  del  abuso  punible,  asegura  la  responsabili- 
dad de  los  denunciantes,  lo  mismo  que  la  seriedad 
de  la  denuncia  hecha  por  personas  que  do  tieoea 
el  carácter  oflclal  de  que  están  investidos  los  íd«* 
pectores  mencionados  en  otro  lugar. 

Junto  con  estas  breves  consideraciones  cuyas  de- 
ñciencias  suplirá  el  elevado  criterio  de  la  honor&tl* 
asamblea,  sírvase  V.  H.  admitir  nuestro  proyecto-sc- 
licitud  y  darle  curso  hasta  su  sanción  deflnittva. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

Montevideo,  mano  18  de  !9<». 

LtUs  Pedro  Lenguaje, 

Presidente. 

José  S.  Cantoso, 

Secretario. 


Desoanso  domlnloal 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repo- 
blica  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  asambí» 
general,  etc, 

DBCRBTA.N: 

Articulo  I.*  Prohibense  las  obras  serviles  y  la.^  n-?- 
gociactones  comerciales  en  los  dias  de  domingo. 

Son  obras  serviles  las  que  se  ejecutan  con  el  es- 
fuerzo corporal  y  tienen  por  objeto  principalislmu  e 
inmellato  el  lucro  y  la  utililad  del  cuerpo,  a  el^s 
pertenecen  las  faenas,  agrícolas  y  las  artes  mecáai- 
cas  y  manufactureras. 

Art.  2.*"  Los  establecimientos  y  oficinas  comerciales 
é  industriales  permauecerán  cerrados  al  público  du- 
rante el  domingo. 

Art.  3  *  Podrán  permanecer  abiertos  hasta  mtáio 
día  de  domingo,  y  expender  sus  articules,  los  alma- 
cenes minoristas  de  comestibles  y  bebidas,  las  pana- 
derlas,  las  carnicerías,  los  mercados  de  frutas,  car- 
nes y  legumbres. 


OAMABA  DE  REPBEBENTANTES 


353 


Art.  4.*  Las  empresas  de  tranvias,  las  farmacias, 
los  hoteles  y  restaurants  (hosterías),  los  cafés,  las 
confiterías,  las  industrias  de  explotación  continua, 
como  ser  la  de  gas,  de  alumbrado,  la  de  alumbrado 
eléctrico,  y  el  servicio  de  aguas  corrientes,  la  fabri- 
cación de  ladrillos  y  de  cal,  durante  la  calefacción, 
están  exentas  de  la  prohibición  del  trabsOo  y  comer- 
cio dominical,  respectivamente. 

Las  funciones  en  los  teatros  públicos  serán  permi- 
tidas sólo  de  noche,  en  domingo. 

Art.  5.*  Las  empresas  de  ferrocarriles  no  podrán 
efectúa  en  días  de  domingo  operaciones  de  carga  y 
descarga,  salvo  en  los  casos  de  urgente  necesidad. 

Art.  6.*  Las  empresas  y  establecimientos  autoriza- 
dos para  trabajar  en  todo  ó  en  parte  del  domingo, 
harán  turnar  sus  empleados  en  número  estrictamen- 
te necesario,  de  modo  que  deban  trabajar  un  domin* 
go  si  y  otro  no. 

Art.  7/  Están  excusados  de  trabajar  en  domingo: 

al  Los  agricultores  en  tiempo  de  siembra,  de  sie- 
ga y  de  vendimia,  cuando  hay  necesidad  de 
precaver  una  pérdida  á  causa  de  lluvia  ó  de 
seca,  pasada  ó  inminente,  ó  cuando  urja  apro- 
vechar la  sazón  de  la  tierra,  ó  bien  recoger  los 
frutos  que  se  pasarían  ó  echarían  á  perder  si 
se  dejasen  por  más  tiempo  en  el  campo. 

tf)  Los  que  se  dediquen  á  reparar  puentes,  cami 
nos  públicos,  murallas,  diques,  de  urgente  ne- 
cesidad. 

c)  Los  Tendedores  de  comestibles  y  bebida  ao  con 
ó  sin  asiento  fljo  en  los  paseos  y  reuniones. 

d!)  I^s  pobres  que  de  otrj  modo  no  podrían  sub- 
venir á  su  alimentación  y  á  la  de  su  familia. 

é)  Las  imprentas  y  los  tipógrafos,  siempre  qae 
hubiere  de  darse  un  boietin  por  asi  convenir 
al  interés  público  en  casos  de  conmoción  inte- 
rior ó  exterior,  ó  en  día  de  elecciones  ó  con 
ocasión  de  otro  grave  y  trascendental  aconteci- 
miento político  ó  social. 

/)  Los  médicos  cirujanos,  dentistas  y  parteras 

g)  Los  que  se  encargan  de  pompas  y  servicios  fú- 
nebres. 

h)  Los  adornistas  y  los  organizadores  de  fiestas. 

/)  I/>s  músicos,  los  carreristas,  los  caballerizos  y 
los  cocheros. 

Art.  H.*  Serán  permitidos  en  domingo: 

a)  Los  trabajos  de  limpieza  y  conservación  do  lo- 
cales, y  los  trabajos  preparatorios  indispensa- 
bles al  funcionamiento  regular  de  uua  explota- 
ción, que  no  puedan  ser  efectuados  durante  los 
demás  días  de  la  semana  sin  causar  una  per- 
turbación grave  é  irreparable  en  la  explotación 
misma  ó  un  daño  para  la  vida  ó  la  salud  de 
los  obreros. 

&)  La  guarda  ó  el  cuidado  del  establecimiento 
flabril,  industrial  ó  comercial,  con  el  personal 
estrictamente  indispensable  para  ese  objeto. 

c)  Los  trabajos  urgentes  ordenados  por  consi  le- 
raclones  de  interés  público,  ó  de  fuerza  mayor. 

d)  IA>8  trabajos  personales  del  Jefe  de  industria 
ó  gerente  comercial,  con  tal  que  no  entrañen 
el  concurso  de  ningún  axlllar  y  no  sean  pú- 
blicos. 

Art.  9.*  Lo«  industriales  y  comerciantes  que  em- 


pleen obreros  ó  dependientes  en  domingo,  en  los  ca- 
sos de  excepción  previstos*  en  esta  ley,  deberán  for- 
mar una  lista  en  la  que  pondrán  el  nombre,  apelli- 
do, edad  y  domicilio  de  los  obreros  ó  dependientes 
ocupados,  el  lugar,  tiempo  y  naturaleza  de  la  ocu- 
pación. 

Esta  lista  deberá  ser  presentada  á  cualquier  requi- 
sición de  la  Junta  económico-administrativa  del  lu* 
gar,  y  á  los  inspectores  delegados  á  que  se  refiere 
el  articulo  13. 

Art.  10. 1  ara  efectuar  los  trabajos  enunciados  en 
la  letra  a)  del  articulo  8.*,  deberá  darse  aviso  previo 
á  la  Junta  económico-administrativa  del  lugar,  ó  a' 
presidente  de  la  misma,  si  hay  urgencia,  quienes* 
Justificado  el  caso,  concederán  la  autcrización  com- 
p\  tente,  en  pliego  que*  deberá  ponerse  en  lugar  visi- 
ble de  la  fábrica  ó  establecimiento. 

Si  la  necesidad  de  comenzar  ó  continuar  un  trabajo 
no  se  revela  sino  en  día  domingo,  el  aviso  susodicho 
deberá  darse  antes  de  acabarse  el  trabajo. 

La  Junta  Juzgará  después  si  ha  habMo  causa  legal 
de  excusa. 

La  trasmisión  por  correo  del  aviso  déla  última 
referencia,  equivaldrá  á  su  remisión  por  el  gerente 
ó  propietario  eñ  persona. 

Art.  11.  Los  dependientes  y  operarios  podrán  salir 
libremente  de  los  establecimentos  á  que  pertenezcan, 
en  las  horas  de  descanso  que  esta  ley  determina,  no 
obstante  la  oposición  de  sus  patrones  y  sin  que  de 
ello  se  les  siga  perjuicio  alguno,  ni  la  pérdida  del 
empleo. 

Art.  12.  Las  infracciones  de  esta  ley  serán  penadas 
por  las  respectivas  Juntas  económico-administrativas 
mediante  información  sumaría,  dentro  del  tercero 
dia,  y  sin  recurso  alguno,  con  multa  de  2  á  1,000  pe- 
sos, según  la  gravedad  del  caso,  la  importancia  del 
establecimiento  infractor  y  la  posición  social  del 
culpable;  y  en  su  defecto,  con  prisión  de  uno  á  no- 
venta días  del  propietario  ó  gerente,  ó  del  individuo 
culpado. 

La  reincidencia  por  primera  vez  merecerá  el  doble 
de  la  pena  antes  sufrida,  y  la  reincidencia  por  dos  ó 
más  veces,  el  cuadruplo  de  la  misma  pena. 

Art.  13.  Las  Juntas  económico*administrati  vas  nom- 
brarán varios  inspectores,  en  número  que  creyeren 
necesario,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  del 
lugar,  los  cuales  vigilarán  el  cumplimiento  del  des- 
canso dominical  en  la  forma  que  esta  ley  prescribe; 
pudiendo  requerir  el  auxilio  de  la  fuerza  pública  en 
el  ejercicio  de  su  cometido. 

Se  les  confiere  la  facultad  de  internarse  en  las 
fábricas  ó  establecimientos  comerciales  de  toda  espe- 
cie, á  cualquier  hora,  siempre  que  sospechen  funda- 
damente que  la  prohibición  del  trabajo  dominical  se 
viola  alii.  ó  que  hay  extralimitacióu  en  los  casos 
excepcionados. 

Dichos  funcionarios  tendrán  por  remuneración  el 
20  Ve  de  las  multas  que  se  apliquen  conforme  á  esta 
ley,  y  que  en  lo  demás  se  ap  icarán  por  las  Juntas 
económfco-administratlvas  á  mejoras  de  uso  pú- 
blico. 

Art.  U.  Las  mismas  Juntas  recibirán  y  atenderán 
las  denuncias  de  infracciones  de  esta  ley,  que  hicie- 
ren por  escrito  (podrán  hacerla  en  papel  simple  y 
sin  sujeción  al  impuesto  de  timbres)  y  bajo  su  respon- 
sabilidad, dos  ó  más  personas  mayores  de  U  afios. 

Art.  16.  El  trabajo  en  dia  de  domingo  en  las  oficinas 
administrativas  y  Judiciales  de  la  república  se  regí* 
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rá  por  las  leyes  especiales  sobre  la  materia.  Del  mis- 
mo modo  se  regirán  lasoperaclones  de  carga  y  des- 
carga, y  de  entrada  y  salida  de  los  buques  en  los 
puertos. 

Art.  16.  La  presente  ley  em pesará  á  regir  en  el  país 
el  Tléiésimo  dia  de  su  promulgación,  quedando  desde 
entonces  derogadas  todas  las  leyes,  loa  decretos  y  or- 
denanzas que  se  le  opongan. 

Art.  17.  Comuniqúese,  etc. 

Luis  Pedro  Lenguas, 

Presidente. 

José  S.  Cardoxo, 

Secretarlo. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  proyecto  de  ley  sobre  descanso  dominical  presen- 
tado por  los  Circuios  Católicos  de  Obreros  no  puede 
ser  sancionado  por  V.  H.  conforme  á  la  constitución 
de  la  república. 

El  Consejo  Superior  de  dichos  Circuios  Invoca  el 
derecho  de  petición  consagrado  en  el  articulo  143  de 
la  misma  ley  fundamental;  pero  es  sabido  que  tal 
derecho  no  comprende  la  facultad  de  presentar  pro- 
yectos de  ley,  puesto  que  según  el  articulo  69  de  la 
constitución  «todo  proyecto  de  ley,  á  excepción  de  los 
del  articulo  26,  puede  tener  su  origen  en  cualquiera 
de  las  d<>s  Cámaras,  d  consecuencia  de  proposiciones 
hechas  por  cualquiera  de  sus  miemtnvs^  ó  por  el  po' 
der  ejecutivo  por  medio  de  sus  mtnistrosn.  El  proyec- 
to de  que  se  trata  pc'drfa  ser  considerado  por  V.  H. 
si  la  Comisión  Informante  lo  hiriera  suyo;  pero  lejos 
de  patrocinarlo,  vuestra  Comisión  lo  rechaza  decidi- 
damente por  las  razones  que  pasa  á  exponer. 

La  idea  de  prohibir  el  trabajo  en  dias  determina- 
dos no  puede  ser  simpática  á  ningún  espfritu  libe- 
ral, y  mucho  menos  cuando  esa  prohibición  ha  de 
imponerse  bajo  las  penas  de  multa  hasta  2,000  pesos 
ó  prisión  hasta  90  días,  penas  que  pueden  llegar,  en 
caso  de  reincidencin,  hasta  8,000  pesos  de  multa  ó 
hasta  un  año  de  prisión. 

El  articulo  146  déla  constitución  de  la  república 
declara  que  ntodo  habitante  del  estado  puede  dedi- 
carse al  trabajo,  cultivo,  industria  ó  comercio  que  le 
acomode,  como  no  se  oponga  al  bien  público,  ó  al  de 
los  ciudadanos**,  y  en  nada  se  opone  al  bien  público 
ó  al  de  los  ciudadanos  el  hecho  de  que  los  habitan- 
tes del  estado  trabajen  voluntariamente  los  días  fes- 
tivos. El  contrato  en  el  que  se  estipula  que  ha  de 
trabajarse  todos  ó  cuales  días  de  la  semana,  no  afec- 
ta, pues,  más  que  el  interés  privado  de  las  partes,  y 
en  consecuencia,  el  estado  no  tiene  el  derecho  de 
prohibirlo.  Aun  desde  el  punto  de  vista  del  interés 
privado,  no  puede  afirmarse  que  el  proyecto  de  que 
ee  trata  favorezca  á  los  obreros,  puesto  que  muchos 
de  ellos  tendrán  conveniencia  en  trabajar  los  do- 
mingos para  percibir  asi  mayor  salario.  Prohibir, 
pues,  el  trabajo  en  los  referidos  días,  no  sólo  seria 
atentar  contra  la  libertad  individual,  sino  también 
privar  á  los  obreros  de  una  parte  de  su  salarlo  que 
podría  ser  necesaria  para  la  subsistencia  de  ellos. 


Desde  otro  punto  de  vista,  la  ley  que  se  proyecta 
serla  contraria  á  la  libertad. 

El  que  hubiera  contratado  los  servicios  de  un  obr«> 
ro,  no  sólo  no  podría  obligarlo  á  qae  en  camplimieo- 
to  del  contrato  trabajara  en  los  días  festivos,  si30 
que  ni  siquiera  tendría  el  derecho  de  despedirlo  por 
su  negativa  á  trabajar  en  esos  días,  lo  que  s^rla  en- 
dentemente  contrario  á  la  más  elemental  jostícia 

Por  lo  demás,  la  aplicación  de  la  ley,  de  cayo  pro- 
yecto se  trata,  encontrarla  serlos  obstáculos.  Desde 
luego,  habría  que  distinguir,  como  pretende  hacerla 
el  proyecto,  aunque  no  lo  consigne,  los  servicios  ó 
trabajos  que  podrían  Interrumpirse  loe  domiBg<]f  f 
los  que  necesariamente  tendrían  que  continuar  ea 
tales  días.  La  dificultad  de  esta  distinción  daría  ni- 
gar  á  abusos  y  arbitrariedades  que  el  legislador  av 
debe  favorecer,  sino  evitar. 

En  fin,  H  Cámara:  los  obreros  en  la  república  si> 
están  en  las  condiciones  desfavorables  de  los  de  oiroa 
estados,  de  manera  que,  entre  nosotros,  ni  siquiera 
por  razones  de  conveniencia  se  Justificarla  una  1er 
que,  como  la  que  se  proyecta,  constituirla  naa  grave 
limitación  á  la  libertad  del  trabajo. 

Por  estas  breves  consideraciones  esta  Comisión  os 
ooons^a  que  sancionéis  el  siguiente  .      , 

PROYECTO  DE  RBSOLüaÓN 

Artículo  único.— Noha  lugar. 

Despacho  de  la  Comisión,  mayo  9  de  19(B. 

Ángel  Floro  Ckista^-Franci^so 
Del  Campo— Alvaro  OuiUoí— 
Martín  Suárej-^uüdn  Grs- 

I  na. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  asamUea 
general 

nSCRBTAN: 

Artículo  l.«  Prohlbense  las  obras  serviles  y  las  sí- 
goclaclones  comerciales  en  los  dfas  de  domingo. 

Son  obras  serviles,  las  que  se  Recatan  con  el  es- 
fuerzo corporal  y  tienen  por  objeto  prtncipalfsiso 
é  inmediato  el  lucro  y  la  utilidad  del  cuerpo.  A  ell&s 
pertenecen  las  faenas  agrícolas  y  las  artes  meeáni- 
cas  y  manufactureras. 

Art.  2.«  Los  establecimientos  y  oficinas  comeréis- 
les  é  Industriales  permanecerán  cerrados  al  públc» 
durante  el  domingo. 

Art.  8.«  Podrán  permanecer  abiertos  hasta  medi' 
día  de  domingo,  y  expender  sus  articnloa,  los  alma- 
cenes minoristas  de  comestibles  y  bebidas,  las  pana- 
derías, las  carnicerías,  los  mercados  de  frutas,  car- 
nes y  legumbres. 

Art.  4.^  Las  empresas  de  tranvías,  las  farmacias. 
los  hoteles  y  restaurants  (hosterías),  los  cafés,  \t¿ 
confiterías,  las  Industrias  de  explotación  contlnut, 
como  ser  la  de  gas.  de  alumbrado,  la  de  alombrsdo 
eléctrico,  y  el  servicio  de  aguas  corrientes,  la  fa* 
I  bricación  de  ladrillos  y  de  cal.  dorante  la  caletee- 
clon,  están  exentas  de  la  prohibición  del  trabajo  r 
comercio  dominical,  respectivamente. 
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lA9  roDCiones  en  los  teatros  públicos  serán  permi- 
tidas sólo  de  ii(  che,  en  dominsí'». 

Art.  5.*  Las  empresas  de  ferrocarriles  no  podrán 
efectuar  en  días  de  domingo  operaciones  de  carga  y 
descarga,  salvo  en  los  casos  de  urgente  necesidad. 

Art.  6.*  Las  empirsas  y  establecimientos  autoriza- 
dos para  trabajar  en  todo  ó  en  parte  del  domingo, 
harán  turnar  sus  empleados  en  número  estrictamen- 
te necesario,  de  modo  que  deban  trabajar  un  domin- 
go si  y  otro  no. 

Art.  7/  Están  excusados  de  trabajar  en  domingo: 

a)  Los  agricultores  en  tiempo  de  siembra,  de  sie- 
ga y  de  tendimia,  cuando  liay  necesidad  de 
precaTer  una  pérdida  á  causa  de  lluvia  ó  de 
seca,  pasada  ó  Inminente,  ó  cuando  urja  apro- 
▼ecbar  la  sazón  de  la  tierra,  ó  bien  recoger  los 
frutos  que  se  pasarían  ó  echarían  á  perder  si 
se  dejasen  por  más  tiempo  en  el  campo. 

b)  Los  que  se  dediquen  á  reparar  puentes,  cami- 
nos públicos,  murallas,  diques,  de  urgente  ne- 
cesidad. 

c)  Los  vendedores  de  comestibles  y  bebidas,  con 
ó  sin  asiento  fijo  en  los  paseos  y  reuniones. 

d)  Los  pobres  que  de  otro  modo  no  podrían  sub- 
venir á  su  alimentación  y  á  la  de  su  familia. 

é)  Las  Imprentas  y  los  tipógrafos,  siempre  qae 
hubiere  de  darse  un  boletín  por  asi  convenir 
al  interés  público  en  casos  de  conmoción  Inte- 
rior ó  exterior,  ó  en  día  de  elecciones  ó  con 
ocasión  de  otro  grave  y  trascendental  acontecí- 
miento  político  ó  social 

/)Lo8  médicos-cirujanos,  dentistas  y  parteras. 

ff)  Los  que  se  encargan  de  pompas  y  servicios  fú- 
nebres. 

h)  Los  adornistas  y  los  organizadores  de  fiestas. 

i)  T^s  músicos,  los  carreristas,  los  caballerizos  y 
los  cocheros. 

Art.  8.*  Serán  permitidos  en  domingo: 

a)  Los  trabajos  de  limpieza  y  conservación  de  lo- 
cales, y  los  trabajos  preparatorios  Indispensa- 
bles al  funcionamiento  regular  de  una  explota- 
ción, que  no  puedan  ser  efectuados  durante  los 
demás  días  de  la  semana  sin  causar  una  per- 
turbación  grave  é  Irreparable  en  la  explotación 
misma  ó  un  daffo  para  la  vida  ó  la  salud  de 
los  obreros. 

»)  La  guarda  ó  el  cuidado  del  establecimiento 
fabril,  industrial  ó  comercial,  con  el  personal 
estrictamente  Indispensable  para  ese  objeto. 

c)  Los  trabaos  argentes  ordenados  por  conside- 
raciones de  interés  público,  ó  de  fuerza  mayor. 

d)  Los  trabsjos  personales  del  jefe  de  Industria 
ó  gerente  comercial,  con  tal  que  no  entrañen 
el  concurso  de  ningún  axlliar  y  no  sean  pú- 
blicos. 

Ari.  9*  Los  Industriales  y  comerciantes  que  em- 
^een  obreros  ó  dependientes  en  domingo,  en  los  ca- 
los de  excepción  previstos  en  esta  ley.  deberán  for- 
mar una  lista  en  la  que  pondrán  el  nombre,  apelil- 
lo, edad  y  domicilio  de  los  obreros  ó  dependientes 
|)eupados.  al  logar,  tiempo  y  naturaleza  de  la  ocu- 
^clón. 

'  Esta  lista  deberá  ser  presentada  á  cualquier  requi» 
Melón  de  la  junta  econóffiico-admlnistrativa  del  lu- 


gar,  y  á  los  Inspectores  delegados  á  que  se  refiere 
el  articulo  13 

Art.  10. 1  ara  efectuar  los  trabajos  enunciados  en 
la  letra  a)  del  articulo  8  *,  deberá  darse  aviso  previo 
á  la  junta  económico-administrativa  del  lugar,  ó  al 
presidente  de  la  misma,  si  hay  urgencia,  quienes, 
justificado  el  caso,  concederán  la  autcrlzación  com- 
p»  tente,  en  pliego  que  deberá  ponerse  en  lugar  visi- 
ble de  la  fábrica  ó  establecimiento. 

SI  la  necesidad  decomenzar  ó  continuar  un  trabajo 
no  se  revela  sino  en  día  domingo,  el  aviso  susodicho 
deberá  darse  antes  de  acabarse  el  trabajo. 

La  junta  juzgará  después  si  ha  habido  causa  legal 
de  excusa. 

La  trasmisión  por  correo  del  aviso  de  la  última 
referencia,  equivaldrá  á  su  remisión  por  el  gerente 
ó  propietario  en  persona. 

Art.  11.  Los  dependientes  y  operarlos  podrán  salir 
libremente  de  los  establecimentos  á  que  pertenezcan, 
en  las  h^rns  de  descanso  que  esta  ley  determina,  no 
obstante  1 1  oposición  de  su«  patrones  y  sin  que  de 
ello  se  les  siga  per)uicio  alguno,  ni  la  pérdida  del 
empleo. 

Art  12.  Las  infracciones  de  esta  ley  serán  penadas 
por  las  respectivas  juntas  eonómlco-admlnfstratlvas 
mediante  Información  sumaria,  dentro  del  tercero 
día,  y  sin  recurso  alguno,  con  multa  de  2  á  1,000  pe- 
sos, según  la  gravedad  del  caso,  la  Importancia  del 
establecimiento  infractor  y  la  posición  social  del 
culpable;  y  en  su  defecto,  con  .prisión  de  uno  á  no- 
venta días  del  propietario  ó  gerente,  ó  del  Individuo 
culpado. 

La  reincidencia  por  primera  vez  merecerá  el  doble 
de  la  pena  antes  sufrida,  y  la  reincidencia  por  dos  ó 
más  veces,  el  cuá  Iruplo  de  la  misma  pena. 

Art.  13.  Las  juntas  económico-administrativas  nom- 
brarán varios  inspectores,  en  número  que  creyeren 
neóesarlo,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  del 
lugar,  los  cuales  vigilarán  el  cumplimiento  del  des- 
canso dominical  en  la  forma  que  esta  ley  prescribe, 
pudlendo  requerir  el  auxilio  de  la  fuerza  pública  en 
el  ejercicio  de  su  cometido. 

Se  les  confiere  la  facultad  de  internarse  en  las 
fábricas  ó  establecimientos  comerciales  de  toda  espe- 
cie, á  cualquier  hora,  siempre  que  sospechen  funda- 
damente que  la  prohibición  del  trabajo  dominical  se 
viola  allí,  ó  que  hay  eztrallmltaclón  en  los  casos 
excepclonados. 

Dichos  funcionarios  tendrán  por  remuneración  el 
20  */•  de  las  multas  que  se  apliquen  conforme  á  esta 
ley,  y  que  en  lo  demás  se  apicaran  por  las  juntas 
económico-administrativas  á  mejoras  de  uso  pú- 
blico. 

Art.  U.  Las  mismas  Juntas  recibirán  y  atenderán 
las  denuncias  de  Infracciones  de  esta  ley,  que  hicie- 
ren por  escrito  (podrán  hacerla  en  papel  simple  y 
sin  sujeción  al  impuesto  de  timbres)  y  bajo  su  respon- 
sabilidad, dos  ó  más  personas  mayores  de  u  afios. 

Art.  15.  El  trabajo.en  día  de  domingo  en  las  oficinas 
administrativas  y  judiciales  de  la  república  se  regi- 
rá por  las  leyes  especiales  sobre  la  materia.  Del  mis- 
mo modosa  regirán  las  operaciones  de  carga  y  des- 
carga, y  de  entrada  y  salida  de  los  buques  en  los 
puertos. 

Art.  16.  La  presente  ley  empezará  á  regir  en  el  país 
al  vicésimo  día  de  su  promulgación,  quedando  desde 
entonces  derogadas  todas  las  leyes,  los  decretos  y  or 
denanzas  que  se  le  opongan. 
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Art  17.  GomanlqaeM,  etc. 

Montevideo,  abril  16  de  1904. 


Oriol  Solé  v  RodrigueM, 
Diputado  por  Mloas. 


Oomlslón  de  Legislación. 

R.  Cámara  de  Representantes: 

El  proyecto  presentado  por  el  s^fior  diputado  doc- 
tor Solé  y  R't'lriguefí  sobre  descanso  dominical  obli- 
gatorio, es  exactamente  igual  al  que  anteriormente 
presentó  el  «^Circulo  Católico  de  Obreros*. 

Por  consiguiente,  vuestra  Comisión  da  por  repro- 
duciflu  el  Informe  que  con  tal  motivo  redactó  en  cuan*- 
to  se  reflere  al  fon«lode  e?te  a*unto,  ani  como  el  pro- 
yecto de  resolución  que  os  pr<  puso  con  fecha  9  de 
mayo  de  1P03.  y  os  aconseja  que  le  prestéis  vuestra 
sanción. 

Montevideo,  20  de  abril  de  1904. 

Ángel  Floro  Costa  —  Eduardo 
Vargas  —  Alvaro  QniUot  — 
Solano  A.  Rtestra  —  Maríín 
Sudreg. 

Sr.  Irfgfoyen  —  E^  sabido,  seflor  presi- 
dente, que  toda  cuestión  religiosa  es  de  suyo 
grave. 

Hace  apenas  poco  tiempo  que  mis  hono- 
rables colegas  firmaron  un  manifiesto,  .en 
que  se  hacían  solidarios  con  el  poder  ejecu- 
tivo de  las  consecuencias  de  la  guerra  actual. 

Las  cuestiones  religiosas  agraves  de  por 
sí — provocan,  como  es  sabido,  diRcúsiones 
acaloradas;  y  en  caso  de  sancionarse,  se  difi- 
culta la  acción  del  poder  ejecutivo  haciéndo- 
le emplear  un  tiempo  que  necesitAría  emplear, 
lo  en  la  solución  del  conflicto  á  que  me  h» 
referítlo,  para  ocuparse  de  estas  cuestiones. 

Me  parece,  pues,  que  este  proyecto,  sobre 
cuyo  fonilo,  por  el  momento,  no  podría  abrir 
opinión,— me  parece,  decía,  que  es  inoportu- 
no, y  por  estas  consideraciones  hago  moción 
para  que  este  proyecto  se  trate  después  de  pa- 
sado el  conflicto  armado  que  aflige  hoy  al 
país.  Lo  que  dejo  dicho  con  respecto  á  este 
proyecto,  lo  diría  también  con  respecto  á 
cualquier  otro  que  afecte  cuestiones  religio- 
sas. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente—  ¿Ha  sido  apoyada 
la  moción  del  diputado  sefior  Irigoyen? 

(Apoyados). 


Está  en  discusión. 

Sr.  Solé  y  R<Hlri^ex^^fior  presideo- 
te:  yo  no  voy  á  entrar  en  un  debate  9obre 
si  esta  cuestión  es  una  cuestión,  aocíal  ó  ima 
cuestión  religiosa,  porque  al  fundar  el  pro- 
yecto (si  es  que  mis  honorables  colegas  mt 
dispensan  la  atención  de  escacharme),  pro- 
baré que  el  diputado  sellor  Irigoyen  está 
completamente  equivocado, — que  se  trata,  co- 
mo he  dicho  en  sesiones  anteriore?,  de  una 
cuestión  puramente  social,  ^  y  que  como 
cuestión  social  la  voy  á  encarar. 

No  voy,  pues,  á  trat^ir  de  probar  ea  e^te 
momento  al  honorable  colega,  de  si  la  cues- 
tión es  ó  no  una  cuestión  religiosa:  voy  sim- 
plemente á  manifestar  á  la  H.  Cámara  ia 
sorpresa  que  me  ha  causado,  por  lo  ínasfUi- 
da,  la  moción  de  estelsellor  diputado. 

Me  ha  sorprendido  en  primer  término,  se* 
ftor  presidente,  por  anticonstitucional,  p<^' 
que  proponer  un  miembro  del  cuerpo  le- 
gislativo que  se  retire  el  proyecto  de  ley  de 
que  es  autor  otro  miembro  de  ese  paáer 
que  está  facultado  por  la 'carta  fandameDtal' 
del  oslado  para  presentar  proyectos  y  soste- 
nerlos en  el  seno  del  parlamento,  es  comple- 
tamente atentatorio. . . 

Sr.  Irli^ojren — No  he  pedido  que  se  re- 
tire. 

Sr.  Solé  jr  Rodrfifoes--..  .á  la  facal- 
tad,  señor  presidente,  que  á  este  respecto 
acuerda,  vuelvo  á  repetirlo,  nuestro  código 
fundamental  á  lodos  los  miembros  del  cuer- 
po legislativo. 

Pero  dejando  esa  cuestión  á  un  lado,  se- 
fior presidente,  hay  una  cuestión  de  otra  ín- 
dole, una  cuestión  que  afecta  profundameote 
al  diputado  autor  del  proyecto;  algo  que  re- 
presentaría como  un  desaire  sangriento  qa« 
se  inferiría  á  ese  diputado. 

(No  apoyados). 

Yo  creo,  sefior  presidente,  que  un  miembro 
del  cuerpo  legislativo  debe  merecer  otras  coa- 
sideraciones  de  sus  colegas.  Yo  creo,  seftcr 
presidente,  que  debe  dejársele  pensar,  deb? 
dejársele  opinar  librement& 

Es  de  suponerse,  por  otra  parte,  que  e»« 
diputado  ha  de  tratar  de  rosar  lo  menos  p> 
sible  las  ideas  filosóficas  de  sus  colegas,  v 
por  mi  parte  estoy  dispuesto  á  hacerlo  saí 
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No  voy  á  agregar  una  palabra  más.  La 
H.  Cámara  resolverá  si  este  proyecto  de  ley 
debe  ser  tratado  6  no  de  inmediato. 

He  terminado. 

Sr.  Irli^oyen  —  Creo,  señor  presidente^ 
que  mi  moción — no  había  para  qué  decirlo— 
está  muy  lejos  de  ser  inconstitucional.  Yo  no 
he  v?pinado  6  no  he  pedido  que  se  retire  el  pro- 
yecto de  mi  distinguido  colega:  he  sostenido 
y  he  puesto  á  consideración  de  la  Cámara 
mi  opinión  con  respecto  á  la  oportunidad  ó 
inoportunidad  de  este  proyecto,  sin  entrar  á 
discutirlo  en  su  fondo. 

Creo,  pues,  no  haber  inferido  sobre  esto, 
ofensa  do  ninguna  clase  al  señor  diputado 
autor  de  este  proyecto. 

Sr«  Solé  jr  Rodrfgaez  —No  he  dicho 
ofensa,  señor  diputado;  he  dicho  desaire, 

Sr»  Irl^ojen — Ni  aun  desaire,  porque  la 
oportunidad  ó  inoportunidad  de  un  proyecto 
Ja  juzgará  la  Cámara. 

He  terminado. 

Sr«  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  votará. 

Liéaae  la  moción  del  doctor  Irigoyen. 

(Se  lee). 

¿Es  así  su  moción,  doctor  Irigoyen? 
Sr.  Irlgfojren — Sí,  señor  presidente. 
Sr.  Presldente—Se  va  á  ^tar. 
Lios  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Negativa). 

Ka  discusión  general  el  proyecto. 

Sr.  Solé  j  Rodrigones  —  El  proyecto 
de  ley  sobre  descanso  dominical  obligatorio, 
•\xxe  hice  mío  en  oportunidad,  me  es  suma- 
oíante  simpático.  Es  un  proyecto,  señor  pre- 
aídente,  que  tiene  para  mí  especiales  atrac- 
tivos. 

Por  esta  razón  y  por  el  mismo  interés  del 
isanto  me  veré  obligado  á  molestar  la  ateu- 
•ión  de  la  H.  Cámara  con  una  disertación 
|ue  acaso  resulte  un  poco  extensa... 

HVm  Ww^WkT&o  —  Tiene  perfecto  derecho. 

ISr.  Solé  f  Rodríg^nez — Lamento  que 
>or  esta  circunstancia  tenga  que  fatigar  por 
Jgán  rato  á  la  H.  Cámara.  Pido,  por  con- 
cluiente, disculpa  á  mis  honorables  colegas. 

Hr»  Fi^Ardo — Tendremos  mucho  gusto 
n   oírlo. 


Sr.  $iolé  jr  Rodrígnez  —  Ante  todo, 
señor  presidente,  tengo  también  necesidad 
de  entrar  en  algunas  consideraciones,  á  mane- 
ra de  exordio,  sobre  la  cuestión  social  en  Eu. 
ropa  durante  la  segunda  mitad  del  siglo 
XIX,  exordio  que  creo  necesario,  porque  el 
proyecto  de  ley  que  se  discute  se  refiere  á  una 
de  las  priiicipaleareivindicticiones  por  que  vie- 
nen luchando  desde  entonces  las  clases  tra- 
bajadoras; por  modificar  un  orden  social  que 
las  coloca  en  la  triste  condición  de  clase  des- 
heredada. 

Este  exordio  será  apenas  un  esbozo  de  tan 
interesante  cuestión,  porque,  para  tratar 
ésta  con  el  detenimiento  que  merece,  necesi- 
taría ocupar  más  de  una  sesión  de  esta 
H.  Cámara  y  t.endría  necesariamente  que  des- 
cuidar el  asunto  principal,  esto  es,  la  reivin- 
dicación obrera  que  se  discute  en  este  mo- 
mento. 

El  obrero,  señor  presidente,  reivindica  de- 
rechos que  la  sociedad,  con  egoísmo  censura- 
ble, le  ha  desconocido  y  negado;  pero  el  obre- 
ro, con  la  tenacidad  del  que  sufre  y  del  que  tie- 
ne de  su  parte  la  razón,  ha  insistido,  se  ha  obs- 
tinado, y  la  Ley  entonces,  quitándose  de  sus 
ojos  la  venda  que  la  impedía  contemplar  las 
injusticias  y  las  desgracias  que  sobre  él  pe- 
saban, ha  ido,  poco  á  poco,  mejorando  su  suer- 
te y  devolviéndole  su  condición  de  hombre* 

Entre  el  ilota  lacedemónico  y  el  obrero  de 
la  mitad  del  siglo  XIX,  no  hubo  tal  vez,  se 
ñor  presidente,  más  diferencia  que  aquella 
que  dependía  de  la  más  avanzada  cultura 
social  y  política  de  la  época:  su  suerte  era 
dura  y  cruel,  porque  la  tiranía  del  capital 
ahogaba  su  libertad. 

Pero  el  valiente  luchador  se  hizo  oir  al  fin, 
y  poco  después  el  estado  se  dio  cuenta  de 
que  el  obrero  era  una  fuerza,  una  fuerza  po- 
derosa, tan  poderosa  que  podría  derribar  to- 
do lo  existente  en  un  momento  dado. 

Entonces  leyes  y  ordenanzss  en  los  países 
de  más  adelantada  cultura — entre  los  cuales 
figuraron  en  primera  línea  Inglaterra,  los 
Estados  Unidos  de  Norte  Amérida,  Austria 
y  Alemania,  por  que  fueron  estos  países  los 
que  dedicaron  más  atención  á  las  clases  me- 
nesterosas,— contuvieron  la  tormenta  ya  des- 
encadenada. 
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Efiaa  leyes  y  ordeDaDsas  coniribuyeroD  de 
macera  gradual  á  aumentar  el  mísero  salario 
del  obrero,  á  disminuir  sus  horas  diarias  de 
ruda  labor,  á  colocarlo  en  locales  más  salu* 
bres,  á  mejorar  las  condiciones  higiénicas  de 
sus  Tiviendas,  á  darle  un  día  de  reposo  heb- 
domadario y  á  amparar,  sobre  todo,  á  la  mu- 
j  er  y  al  nifio,  la  parte  débil  y  delicada  de  la 
carne  del  trabajo,  diezmada  por  la  anemia,  el 
surmenage,  la  tuberculosis  y  toda  esa  triste 
cohorte  de  enfermedades  que  conducen  á 
una  muerte  segura  y  temprana. 

Pero  fué  necesario  para  todo  esto,  señor 
presidente,  la  acción  conjunta  y  formidable 
del  gremio;  fué  necesario  la  huelga,  fué  nece- 
sario !a  violencia  misma,  y  con  ella  todos  los 
extravíos  y  subversiones  nacidas  al  calor  de 
la  palabra  de  ciertos  agitadores  que,  explotan- 
do la  buena  fe  y  sencillexdel  hombre  trabaja- 
dor, inculcaron  en  su  cerebro  sin  cultura  las 
más  grandes  utopías. 

Fué  necesario,  señor  presidente,  que  el 
puñal  y  el  fuego  consumasen  su  obra  crimi- 
n  al;  que  hombres  de  bien,  sin  atavismos  peli- 
grosos, impulsados  por  el  egoísmo  de  la  épo» 
ca  que  los  reducía  á  la  más  misera  condición, 
manchasen  en  sangre  las  manos  con  que  ga- 
naban el  pan  desús  hijos. 

Todos  mis  honorables  colegas  han  de  cono- 
cer, tan  bien  como  yo,  la  interesante  cues- 
tión de  que  me  ocupo,  y  los  horrores  de  las 
primeras  huelgas  en  los  grandes  centros  fa- 
briles de  Europa;  todos  se  habrán  empapado 
como  yo  en  la  interesante  cuestión  social,  que 
ha  sido  llevada  hasta  la  misma  novela  por 
los  más  eximios  escritores  contemporáneos;  el 
interés  palpitante  del  asunto  y  los  mil  dra- 
mas de  la  miseria  que  con  él  se  relacionan, 
no  podían  menos  que  ser  hábilmente  explota- 
dos por  los  que  se  hacen  leer  sin  esfuerzo, 
por  los  que  poseen— diré  así- -el  arte  mágico 
de  inculcar  sus  ¡deas  en  los  cerebros  refrac- 
tarios á  la  aridez  de  las  lecturas  de  naturale- 
za cien  tinca  ó  filosófica. 

Ahora  bien,  señor  presidente:  cuando  el 
socialismo,  en  sus  varias  formas  y  denomi- 
nticiones  de  comunismo,  colectivismo,  socie- 
dad  internacional,  etc.,  estalló  en  fnglaterra, 
Irlanda  y  Francia,  y  luego  en  Alemania,  á 
mediados  del  siglo  pasado,  él  se  anunció,  se- 


ñor presidente,  según  he  dicho  antes,  en  for- 
ma de  violenta  tempestad.  La  clase  obren 
pedía  justas  reivindicaciones  con  ioaeitada 
energía,  alentada  y  fanatizada  por  la  psli- 
bra  de  grandes  agitadores  que  eran  al  mismo 
tiempo  sólidos  pensadores,  como  Carlos  Man 
— el  famoso  fundador  del  marxismo,— Aoge* 
lo,  Blanc,  Lasalle  y  otros. 

Fué  un  éxodo,  señor  presidente,  del  soctt- 
lismo  de  la  Inglaterra  y  la  Francia  á  la  Air- 
mania,  después  de  las  sangrientas  jonnnk^ 
del  48;  pero  perdiendo  su  carácter  políibo 
local  para  hacerse  cosmopolita,  ya  sólo  de- 
fensor de  los  intereses  de  la  clase  obrer&, 
aunque  proclamando  la  revolución  social, co- 
sa ésta  última  que  preocupó  seriamente  áloi 
estadistas  del  norte  de  la  Europa,  donde  la« 
nuevas  ideas  se  difundían  rápidamente  t 
con  ellas  los  atentados  y  violencias  de  h 
clase  obrera. 

Estando  así  las  cosas,  surgió  un  nuevo  bo- 
cialismo^el  socialismo  de  estadoi—j  sargv' 
también,  señor  presidente,  en  esa  Alemao'a 
que  acabo  de  citar,  la  propaganda  de  no  hoQ 
bre  ¡lustre,  el  conde  de  Ket-teler,  queestsblr 
ció  de  manera  magistral,  las  rei  vindicaciooe^  í 
que  legítimamente  podían  aspirar  las  cU^ 
trabajadoras,  sin  atentados  ni  violencias,  pa 
ra  mejorar  el  orden  social. 

Voy  á  %numerar  sucintamente  las  revin- 
dicaciones que  consiguió  en  Alemania  la  cli- 
se trabajadora  después  de  organizado  el  so- 
cialismo de  estado  y  mediante  la  propagan 
da  del  eminente  sociólogo  que  acabo  de  ciur. 

La  primera  reivindicación  que  reclso^  el 
obrero  fué  el  aumento  del  salario,  un  anmeB- 
io  que  le  permitiese  llenar  debidamente  \^ 
necesidades  de  sus  familias,  que  lo  acerrare 
más  de  lo  que  estaba,  á  las  ganancias  de! 
patrón. 

Después  de  esta  reivindicación,  la  t\i» 
obrera  luchó  por  la  reducción  de  las  hon* 
de  trabajo.  Esta  reivindicación,  aparte  de  U 
importancia  de  orden  físico  del  reposo  corpo- 
ral— responde  á  una  necesidad  de  onleo  mo- 
ral,—al  cumplimiento  de  los  deberes  del  bo- 
gar, tan  necesarios  al  espíritu  y  que  tacto 
vinculan  al  hombre  con  la  familia,  á  curo 
dulce  calor  todos  los  sinsabores  se  mitigia 
en  la  vida. 
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Olra  de  las  reivindicacione»,  sefior  presi- 
dente, fué  !n  interdicción  del  trabajo  en  los 
niSos  en  edad  de  frecuentar  la  escuela.  Estas 
nfortunadas  criaturas  son,  indudablemente, 
lignas  de  la  protección  del  estado,  j  será 
poco  todo  cuanto  se  haga  en  su  obsequio. 

Ketteler  decía  á  este  respecto,  que  era  una 
crueldad  monstruosa  cometida  por  el  espí- 
ritu del  siglo  y  el  egoísmo  de  los  padres,  al- 
;o  así  como  un  asesinato  á  fuego  lento  del 
;uerpo  y  el  alma  del  niño;  decía  que  se  sa- 
:;ri Beaba  la  salud  del  pequeflo  8or,  su  mora- 
lidad, las  alegrías  de  su  infancia,  y  que  se  le 
i^ondenaba  á  menudo  á  ganar  el  pan  que  su 
>adre,  en  el  desarreglo  de  su  vida,  era  inca- 
paz de  proporcionarle. 

La  cuarta  reivindicación  por  que  luchó  en- 
tonces la  clase  obrera  en  Alemania,  fué  la 
)ue  se  refiere  al  trabajo  de  las  mujeres  ma- 
jre.s  de  familia,  ocupadas  en  fábricas  y  ta- 
lleres, desatendiendo  de  esa  manera  á  sus 
pequeños  hijos,  y  apagando  en  sus  corazones 
i\  tierno  sentimiento  de  la  vida  de  familia. 

Por  último,  los  trabajadores  consiguieron 
>\  descanso  dominical  que,  sacando  periódica- 
mente al  hombre  de  las  preocupaciones  inhe- 
rentes  á  la  lucha  por  la  vida,  le  abre  su- 


premos ideales  y  le  hace  penetrar  en  el 
mundo  de  la  inteligencia  á  que  pertenece  co- 
mo el  pensador  y  el   filósofo. 

Estas  fueron,  así  á  grandes  rasgos,  las 
reivindicaciones  obreras  obtenidas  en  Ale- 
mania después  de  establecido  el  socialismo 
de  estado. 

Tal  vez  haya  cansado  á  la  H.  Cámara  con 
est«  exordio,  pero— eomo  he  dicho  antes — lo 
he  creído  iiec39ario,  porque  el  proyect")  de 
ley  que  discutimos  en  este  momento,  forma 
parte  integrante  de  la  serie  de  reivindicacio- 
nes que  reclama  del  estado,  en  todas  partes 
la  clase  desheredada  de  la  fortuna  en  su  lu- 
cha de  medio  siglo  por  que  se  perfeccione  el 
orden  social. . . 

(Suena  la  hora  reglamentarla). 

Sr«  Presidente— HabiendS  sonado  la 
hora,  queda  levantada  la  sesión  y  con  la  pa- 
labra el  doctor  Solé  y  Rodríguez. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  p.  m.). 

Manuel  Ghtrcía  y  Santos, 

Secretirlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator. 


1 6.*  SESIÓN  ORDINAFUA 


MAYO  5  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  cinco  de  mayo  del  afio  de  mil 
novecientos  cuatro,  con  asistencia  de  los  re- 
presentantes señores 


Maro 

Costa 

Alves 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

Riostra 

Caflarro 

Etcherorrlto 

Solé  y  Rodrigue» 

FlgaH 

Goso 

Bnenafama 

Olivera 

611 

Vargas 

Graffa 

Bonasso 

Rodrigues  (don  G.  L ) 

anaya 

Brlto 

Faltando: 


Barablno 

Pereda 

Tlscornla 

Areco 

Escader 

Mler 

Ferrar 

Ferrando  y   Olaondo 

Fajardo 

Ramón  Guerra 

Sn&rez 

MU&ns 

Ortega 

Lacueva  Stirling 

Allmundl 

GulUot 

Rodó 

Lago 


CON  AVISO 


Smltli 
Capurro 
Florlto 
Viera 


Sasvente 
castro 
Agulrre 
Roqueña  y  Garoia 


CON  LICKNCIA 

Bnclso 

Martines  García 

Flaurquln 

Marxol 

. 

SIN 

AVISO 

Samacolta 

Silván  Fernándes 

Martorell 

Rodrigues  (don  R.) 

Irlgoyen 

Brlto  del  Pino 

Garoia 

Alblstnr 

Icasurla^a 

Ros 

Mora  Magarlfios 

Herrero  y  Bsplnosa 

Várela 

Del  Campo 

Iglesias 

Vásques  Várela 

Moreno 

8r.    Presidente — Va  á  darse  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  sefiores  por  la  aOrmativa,  en  pie. 

(Aarinativa). 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Don  Máximo  Velga  8e  presenta  nuevamente  á  V.  H. 
denunciando  actos  Ilegales  cometidos  por  los  miem- 
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broa  Utalar«9  de  ambos  tribu  iilea  <le  apelaclo-ies.  y 
aollcua  qae  V.  H.  eocareica  á  la  ComislóQ   de  Legis- 
lación el  despacho  de  las  denuncias  anteriores,  to- 
mando en  consideración  todos  los  antecedentes  acu- 
mulados. 

A  la  Gomiaión  de  Legislación. 

—lA  Comisión  de  legislación  Informa  el  proyecto 
del  representante  señor  (*ere1a,  disponiendo  que  los 
curas  párrocos  de  toda  li  república  c.iir<{?  }*ii  b'»Jo 
InTenUrio  A  las  Juntnr  económlco-admlnistrativas 
los  registros  pirruquiales  que  constituyen  prueba 
del  estado  civil  de  las  personas. 

Repártatfe. 

—La  de  Hacienda  se  expide  sobre  el  proyecto  del 
poder  ejecutivo  relativo  á  timbres  y  papel  sellado  pa- 
ra 1904-1905. 

Repártase. 

—La  misma  aconseja  á  V.  H.  una  minuta  de  comu- 
nicación al  poder  ejecutivo  solicitando  informes  de 
la  dirección  general  de  aduanas  y  departamento  na- 
cional de  ingenieros  respecto  de  la  petición  de  los 
seflores  Cava  lio  hermanos. 

Repártase. 

—La  Comisión  del  Palacio  Legislativo  invita  á  los 
seflores  diputados  á  concurrir  á  la  exposición  de 
proyectos  ó  planos  para  el  edificio,  cuya  exposición 
ha  sido  instalada  en  el  «Ateneo  del  Uruguay». 

Circule  la  invitación  entre  los  seflores  di- 
putados. 

—El  «Centro  de  Empleados  de  Comercio-,  la  -Socie- 
dad Cosmopolita  de  Obreros  Albafiiles-,  la  «Sociedad 
Liga  Patriótica  Italiana-  y  varios  tipógrafos  de  esta 
capital,  maniflestan  su  adhesión  al  proyecto  de  ley 
sobre  descanso  dominical  obligatorio. 

Téngase  presente. 

8r.  CiiAarro  —Entre  los  asuntos  de  que 
se  ha  dado  cuenta,  hay  un  proyecto  de  mi- 
nuta de  comunicación  dirigido  al  poder  eje- 
cutivo, solicitando  unos  informes  para  poder 
dictaminar  en  un  asunto  de  los  señores  Ca- 
vallo  hermanos. 

Hago  moción  para  que  se  trate  sobre  ta- 
blas, porque  se  trata  de  un  asunto  de  trámite. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión. 

Ri  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  la  minuta  de  co- 
municación á  que  se  ha  referido  el  diputado 
señor  Cuñarro. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  fñe. 

(Aflnnativa). 

Léase  la  minuta. 


(Se  lee  lo  slgulente)t 
Comisión  de  Hacienda. 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 
Al  poder  ejecutivo  de  la  república. 

La  H.  Cámara  de  Representantes  que  prw^ido,  ha 
resuelto  en  sesión  de  hoy  dirigir  á  V.  B.  la  pre«eni« 
comunicación,  rogándole  se  sirva  recabar  informes 
de  la  dirección  general  de  aduanas  y  del  departa- 
mento nacional  de  ingenieros  respecto  á  la  peticióti 
que  se  acompaOa,  de  los  seAores  CavaUo  liermaoos, 
del  comercio  de  Maldonado  y  Rocha. 

Con  este  motivo,  reitero  á  Y.  E.  las  seguridad^  de 
mi  mayor  consideración. 

Sala  de  la  Comisión,  mayo  4  de  1904. 

Benito  M.  Cuñarro— Julio  Jfw- 
ró  (hlJo)-afíir<o  L.  Gíi—üe' 
tem^rina  B.  Pereda  ~  Juan 
M.  LnQO^Qrtgorio  L.  Bo- 
drigucz. 

En  disensión  particular. 

8¡  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  minuta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Costa — Por  equivocación  solicité  en 
la  sesión  anterior  que  se  integrara  la  Comi- 
sión de  Legislación  con  un  miembro  máí»,  no 
recordando  que  era  transitoria  la  ausencia 
del  diputado  doctor  Suárez. 

Habiendo  concurrido  ajer  á  la  sesión  de 
la  Comisión  el  doctor  Suáres,  ya  no  haj  ne- 
cesidad de  que  se  integre  la  Comisión,  por- 
que seríamos  entonces  ocho  miembros  en  la- 
gar de  los  siete  que  prescribe  el  reglamento. 

Así,  pues,  pediría  á  la  H.  Cámara  que  de- 
jase sin  efecto  el  nombramiento  que  se  biso 
del  doctor  Tiscornia. 

Sr.  Presidente—Queda  sin  efecto  la 
designación  del  doctor  Tiscornia. 

Sr.  Tlseornla — La  Comisión  de  Asun- 
tos Constitucionales  me  ha  encargado  qne 
observe  á  la  Meaa^jue  un  asunto  del  doctor 
Antonio  Parsons,  que  se  le  ha  pasado  á  es- 
tudio, corresponde  á  la  Comisión  de  L^s- 
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lación,  paesto  que  ya  esta  Cortoisión  ha  in- 
tervenido en  el  referido  asunto. 

Sr.  Presidente— Pasa  á  estudio  de  la 
Conaisión  de  Legislación  el  asunto  á  que  se 
ha  referido  el  diputado  señor  Tiscornia. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

CJontinúa  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto sobre  descanso  dominical. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Solé  y 
Rodríguez. 

Sr.  Nolé  j  Rodríi^ez — En  la  sesión 
del  martes,  señor  presidente,  me  ocupé  de  la 
cuestión  social  durante  la  segunda  mitad  del 
siglo  XIX;  hice  sólo  un  bosquejo  de  tan  inte- 
resante asunto,  y  dije  que  entraba  en  esa  ma- 
teria, porque  el  proyecto  de  ley  que  se  discu- 
te forma  parte  integrante  de  la  $>erie  de  rei- 
vindicaciones por  que  la  clase  obrera  viene 
luchando  desde  entonces  por  modiñcar  un 
estado  social  que  la  reduce  á  la  triste  condi- 
ción de  clase  desheredada. 

Como  se  habrá  visto  por  esa  breve  expo- 
sición, la  clase  menesterosa,  mediante  la  or- 
ganización del  socialismo  de  estado,  fué  me- 
jorando gradualmente  su  suerte.  Bien  orga- 
nizada, fomentando  el  espíritu  de  solidan* 
dad  y  de  asociación  entre  sus  miembros,  lle- 
gó á  constituir  una  fuerza  poderosa  á  la  que 
se  respetó  y  oyó,  á  la  que  los  estadistas  y  los 
hombres  de  pensamiento,  en  general,  dis- 
pensaron complacidos  su  protección. 

Lio  que  nunca  consiguieron  el  atentado  y 
la  violencia,  pudo  reivindicarlo  de  manera 
hrme  la  sana  propaganda  de  la  revolución 
pacífica  de  las  ideas,  que  llevó  al  fin  la  per- 
suasión y  el  convencimiento  al  ánimo  de  los 
primeros  hombres  de  estado  de  la  Europa. 

£1  aumento  del  salario,  la  reducción  de  las 
horas  de  trabajo  y  el  descanso  dominical, 
son  ya  un  hecho  en  gran  número  de  países 
de  Europa  y  América.  También  se  ha  legis- 
lado en  algunos  otros  sobre  el  trabajo  délos 
niños,  de  las  mujeres  madres  do  familias, 
ocupadas  en  las  fábricas,  y  de  las  jóvenes 
DQenores  de  veintiún  años  dedicadas  tam- 
bién á  las  mismas  tareas. 

Poco  á  poco  todas  estas  reivindicaciones 
serán  una  bella  realidad  en  todas  partes  del 
mundo,  pues  los  parlamentos  tendrán  nece- 


sariamente que  dedicarles  toda  la  atención 
que  merecen. 

Dichas  estas  palabras,  señor  presidente, 
voy  á  entrar  de  Heno  en  el  estudio  del  des- 
canso dominical  y  á  ocuparme  también  del 
informe  de  la  Comisión  de  Legislación  sobre 
este  importante  proyecto. 

Sin  embargo,  antes  de  rebatir  los  argu- 
mentos de  la  Comisión  de  Legislación  con 
que  desecha  el  descanso  dominical  obligato- 
rio, voy  á  historiar  sucintamente  esta  cues- 
tión; voy  á  ocuparme,  aunque  á  grandes  ras- 
gos, de  las  principales  legislaciones  sobre  la 
materia,  y  por  último,  á  estudiar  este  asunto 
bajo  sus  fases  principales. 

£sto,  al  mismo  tiempo,  será  la  mejor  re- 
futación al  informe  de  la  Comisión  dictami- 
nante. 

Quisiera,  señor  presidente,  para  abordar 
este  tópico  tan  interesante  y  tan  simpático, 
disponer  de  alguna  elocuencia;  disponer  de 
la  seducción  de  esa  palabra  que  llega  á  los 
corazones  y  les  habla,  porque  debo  hablar 
de  infortunados,  de  hombres  que  parecen 
parias  de  la  ley,  de  hombres  que  porque  vi- 
ven en  las  clases  más  humildes  de  la  socie- 
dad, nadie  oye  sus  cuitas  ni  presencia  las 
luchas  y  contrariedades  de  su  existencia. . . 

(Aplausos  en  la  barra). 

Sr.  Presidente— Se  observa  á  la  barra 
que  le  está  prohibida  toda  manifestación. 

Sr.  Solé  j  Rodrín^nez— . . .  pero,  ya 
que  esto  no  me  es  posible,  señor  presidente, 
ya  que  no  dispongo  de  elocuencia,  debo 
limitarme  á  poner  toda  mi  buena  voluntad 
á  su  servicio,  y  quisiera  que  la  H.  Cámara 
no  viera  en  mí,  en  este  momento,  sino  al  le- 
gislador que  lucha  por  reivindicar,  para  las 
clases  desheredadas  de  la  fortuna,  un  dere^ 
cho  legítimo  que  ya  le  ha  sido  reconocido 
por  países  que  marchan  á  la  cabeza  de  la 
civilización  y  que  en  materia  de  legislación 
tendrían  no  po'^o  que  enseñar  al  nuestro. 

La  antigüedad  del  descanso  dominical, 
señor  presidente,  se  pierde  en  la  noche  de 
los  tiempos.  El  pueblo  judío  ya  consagró  al 
descanso  el  séptimo  día  de  la  semana,  y  to- 
dos los  demás  pueblos  de  la  antigüedad  de- 
dicaron,  á  su  vez,  al  descanso,  uno  de  los 
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días  de  la  semana.  Los  druidas,  los  caldeos, 
los  persas,  los  egipcios  j  otros  pueblos,  con- 
sagraron el  sexto  día,  y  hasta  naciones  que 
vivían  en  plena  barbarie — naciones  que  vi. 
vían  en  el  estado  de  naturaleía — consagraban 
también  al  reposo  uno  de  los  días  de  la  se- 
mana. Entre  esas  naciones  pued*)  citar  á  los 
habitantes  de  Ouinea  j  los  mogoles. 
La  cristiandad  consagró  en  vez  del  séptimo 
día  del  pueblo  ]udío,  en  vez  del  sábado  que 
los  israelitas  dedicaban  por  ser  el  de  descan- 
so del  Creador  después  de  lo^  seis  días  de  su 
magna  obra,  el  primer  día,  el  domingo,  en 
mérito  á  la  resurrección  de  Cristo. 

Constantino  promulgó  lejes  prohibiendo 
todo  trabajo  corporal  en  domingo,  y  hasta 
ordenando  la  clausura  de  las  oficinas  del  es- 
tado y  de  los  tribunales  de  justicia,  que  sólo 
debían  funcionar  en  los  casos  de  urgente 
necesidad. 

Desde  entonces  el  precepto  del  descanso 
del  domingo  se  le  ve  figurar  en  la  legislación 
romana,  pues  quedó  desde  Constantino  in- 
corporado á  ella.  Figura  en  tedas  las  cons- 
tituciones de  los  emperadores  hasta  Justi- 
niano,  y  aun  en  otras  posteriores  todavía. 

Hasta  el  pueblo  godo  tuvo  sus  leyes,  con 
penalidad,  sobro  el  descanso  hebdomadario. 
También  quedó  establecido  por  cartas  y  ca- 
pitulares  de  todos  los  reyes  de  Europa  desde 
Cario  Magno  hasta  Luis  XVI. 

En  los  tiempos  modernos  la  legislación  so- 
bre el  descanso  dominical  se  ha  perfecciona- 
do notablemente,  y  en  Francia,  esta  ley,  que 
fué  abolida  durante  la  Revolución  francesa» 
en  la  época  del  Terror,  entró  en  vigencia  nue" 
vamente  el  afto  1814.  En  1880  se  derogó  de 
nuevo,  pero  no  se  derogó  en  su  totalidad, 
quedó  legislado  solamente  respecto  al  des- 
canso hebdomadario,  sin  designar,  por  consi- 
guiente, día  determinado  de  la  semana.  Este 
descanso  hebdomadario  no  se  concede  tam- 
poco por  la  ley  reformada,  á  todos  los  gremios 
obreros:  se  limita  á  aquellas  industrias  que 
requieren  un  trabajo  más  penoso. 

En  [nglaterra  y  en  Estados  Unidos  de 
Norte  América  se  observa  religiosamente  el 
domingo,  con  la  particularidad — muy  digna 
de  ser  citada — de  que,  en  ambos  países,  cada 
día  es  más  severa  la  ley  y  son  menos  nume- 
rosas, también,  las  excepciones. 


En  Alemania,  tras  larga  lucha,  tras  una  in. 
cha  colosal  de  veinte  aüos,  lucha  que  parecía 
destinada  á  no  terminar  jamás,  entre  el  par- 
tido parlamentario  del  centro  y  el  poderoso 
Bismarck,  vino  al  fin  el  plebis.*ito  promovido 
por  el  que  fuera  llamado  Caneilkr  de  Hierro, 
dando  el  siguiente  resultado:  dos  tercios  j 
tres  cuartos  de  los  consultidos,  patrones  los 
primeros  y  obreros  los  segundos,  declararoo 
que  creían  necesaria  la  prohibición  del  tra- 
bajo en  domingo. 

Esto  ocurría  el  afío  18R5.  El  parlamento 
alemán  sancionó  la  ley  de  descanso  domioi- 
cal  en  1891;  pero  entró  en  vigor  recién  diez 
años  después  del  plebiscito  de  que  acabo  de 
hablar,  es  decir,  en  1895. 

Es  la  ley  alemana  una  de  las  más  avan- 
zadas  al  respecto:  por  ella  se  prohibe  todo 
trabajo  corporal;  se  prohibe  el  trabajo  en  fá- 
bricas y  talleres  en  domingo,  el  trabajo  eo 
varios  ramos  de  comercio  y  en  algunos  ofi- 
cios. Hay  inspectores,  con  facultades  amplias 
para  penetrar  á  cualquier  hora  del  día  en  la.« 
fábricas,  á  efecto  de  vigilar  el  cumplimiento 
de  la  ley,  cuyos  funcionarios  pueden  requerir 
el  auxilio  de  la  fuerza  pública  en  caso  de  ne- 
cesidad. 

Debo  rebordar  aquí  que,  á  la  sanción  de 
esta  ley  en  Alemania,  contribuyó,  de  manera 
poderosa,  la  semilla  depositada  á  tiempo  por 
el  ilustre  sociólogo  conde  de  Ketteler  j  la 
propaganda  valiente  y  tenaz  del  socialismo 
de  estado. 

El  Austria  se  aprovechó,  sin  embargo,  an- 
tes que  la  Alemania,  de  los  benofícios  de  esta 
ley,  lo  cual  tiene  su  fácil  explicación.  Mien- 
tras en  Alemania  se  entablaba  la  lurha 
colosal  entre  el  partido  parlamentario  de  i 
centro  y  Bismarck,  Austria  discutía  tran- 
quilamente las  reivindicaciones  pedidas  por 
la  clase  obrera,  basadas  en  la  propaganda 
del  socialismo  alemán,  que  rápidamente  había 
cundido  por  toda  la  Europa. 

La  ley  austríaca  es  más  perfecta  aán  que 
la  alemana  y  fué  sancionada  cuando  ae  con- 
vocaba en  este  úUiqío  país  el  plebiscito  de 
que  he  hablado  hace  un  momento. 

La  ley  suiza  es  casi  análoga  á  la  alemana. 

España  tuvo  también  su  legislación  sobre 

el  descanso  dominical;  tuvo  au  l^ialación  en 
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tiempos  remotos,  y  fué  aplicada  severamen- 
te en  todos  sus  dominios  del  Nuevo  Mun- 
do. Derogada  esa  ley  hace  ya  muchos  años, 
]a8  cortes  actualmente  acaban  de  restable- 
cerla. La  ley  española,  de  que  daré  conoci- 
miento más  adelante  á  la  H.  Cámara,  es  tan 
perfecta,  aunque  algo  menos  restrictiva,  que 
las  leyes  austríaca  y  alemana. 

Noruega,  Dinamarca,  Suecia,  Rusia  y 
Hungría,  han  legislado  también  sobre  el  des- 
canso dominical;  y  en  el  primero  de  estos 
países,  en  Noruega,  para  que  la  ley  sea  más 
eñcnz,  para  que  surta  todos  los  efectos  mora- 
les y  materiales  que  se  persiguen,  se  obliga 
á  los  propietarios  de  despachos  de  bebidas  á 
tener  c  erradas  las  puertas  de  sus  tiendas  des- 
de el  sábado  á  las  diez  de  la  noche  hasta  el 
lunes  á  las  ocho  de  la  mañana. 

En  cuanto  á  los  países  de  la  América  la- 
tina, debo  recordar  aquí  lo  que  dice  al  res- 
pecto la  brillante  exposición  de  motivos  que 
acompaña  al  proyecto  de  ley  del  Consejo 
Superior  de  los  «Círculos  de  Obreros t  de  la 
república:  que  se  nota  en  diversos  estados 
sudamericanos  una  tendencia  cada  vez  ma- 
yor al  resurgimiento  de  leyes  y  prácticas  en 
desuso  sobre  el  descanso  dominical;  que  en  la 
República  Argentina  el  congreso  tiene  ac- 
tual «nente  á  su  estudio  una  ley  sobre  esta 
materia,  y  que  en  la  República  del  Para- 
guay está  en  vigencia  la  ley  de  1902. 

Entre  nosotros,  señor  presidente,  se  nota 
dentro  del  gremio  trabajador,  un  verdadero 
entusiasmo  por  la  sanción  de  esta  ley  tutelar. 
En  corroboración  de  lo  que  concluyo  de 
decir,  tengo  en  mi  poder  este  voluminoso 
expediente  que  me  ha  sido  enviado  por  el 
Consejo  Superior  de  los  «Círculos  de  Obre- 
ros», en  cuyo  expediente  figuran  entre  diez 
mil  firmas  de  obreros  y  dependientes  del  país, 
las  contestaciones  de  las  consultas  hechas  á 
los  gremios  trabajadores,  en  las  cuales  se 
adhieren  al  proyecto  de  ley  que  está  en  dis- 
cusión. 

El  Consejo  Superior  de  Id  «Círculos  de 
Obreros»,  me  ha  enviado  este  expediente  con 
objeto  de  que  él  sea  agregado  á  los  antece- 
dentes de  este  asunto,  ó — mejor  dicho — para 
que  él  pueda  ser  consultado  por  los  señores 
representantes,  á  fín  de  que  puedan  darse 


cuenta  de  todo  lo  formidable  que  es  el  mo- 
vimiento obrero  de  la  república  en  favor  del 
descanso  dominical. 

Con  permiso  de  la  H.  Cámara  voy  á  pa- 
sar este  expediente  á  la  secretaría. 

(Lo  manda  á  la  Mesa). 

Entre  los  gremios  que  se  han   adherido  al 
proyecto,  figuran  los  siguientes: 

Sociedad  de   Socorros    Mutuos   entre  em- 
pleados (Montevideo),  Asociación  de  Depen- 
dientes  de  Comercio  (San  José),    Liga  Pa- 
triótica Italiana  (Montevideo),  Sociedad  Cos- 
mopolita de  Socorros  Mutuos   (Montevideo), 
Sociedad  Filantrópica  de  Zapateros  (Monte- 
video), Sociedad   Cosmopolita  de    Socorros 
Mutuos  y  de  recíproca  protección    «Propie- 
tarios y  Conductores  de  Vehículos»  (Monte- 
video), Sociedad  de  Empleados  del  Comercio 
(Salto),  Asociación  Española  1.*  de  Socorros 
Mutuos  (Montevideo),  Centro  de  Peluqueros 
(Montevideo),  Cooperativa  Obrera  de  Fósfo- 
ros (Montevideo),  Sociedad  de  San  Felipe  y 
Santiago  de  Socorros   Mutuos  (Montevideo) 
veintiún  círculos  católicos  de  obreros  de  la 
república.   Centro  Farmacéutico  uruguayo^ 
sociedades  de  beneficencia  de   Montevideo, 
San  José,  Trinidad,   Sociedad   Cosmopolita 
de  Obreros   Albañiles  y  Sociedad  Francesa 
de  Socorros  Mutuos  de  Trinidad. 

También  se  han  adherido  al  pensamiento 
numerosos  órganos  de  la  prensa  de  la  repú- 
blica. 

Además,  señor  presidente,  en  las  últimas 
veinticuatro  hora?,  se  han  presentado  á  esta 
H.  Cámara,  solicitando  la  sanción  de  esta  ley 
la  Sociedad  de  Peluqueros  de  Montevideo, 
el  Centro  de  Empleados  de  Comercio  de  Mon- 
tevideo, la  Sociedad  Cosmopolita  de  Obreros 
Albañiles  de  Montevideo  también,  la  Socie- 
dad Liga  Patriótica  Italiana  y  el  gremio  de 
tipógrafos,  ambos  igualmente  de  la  capital. 
Me  parece,  señor  presidente,  que  no  puede 
venir  mejor  prestigiado  un  proyecto  como  el 
que  se  discute  en  este  momento:  lo  prestigia 
el  clamor  de  todo  el  gremio  obrero  de  la 
república. 

Con  la  venia  de  la  H.  Cámara  voy  ahora 
á  dar  lectura  de  unos  resúmenes  sobre  las 
legislaciones  europeas   de  más  importancii^ 
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respecto  al  descanso  dominical.  Trataré  de 
molestar  lo  menos  posible  con  esta  lectura 
á  la  H.  Cámara,  porque  no  deseo  fatigarla. 
Al  mismo  tiempo,  si  me  permite  el  señor 
presidente,  voy  á  pedir  también  á  la  H.  Cá- 
mara autorización  para  leer  aquellas  citas  que 
se  me  ocurran  en  el  decurso  de  mi  diserta- 
ción . . . 

Htm  Presidente— La  H.  Cámara  va  á 
resolver  si  se  autoriza  al  señor  diputado  á 
leer*  •  • 

Sr.  Rodrigones  (don  49.  Lt.)  —  Debo 
hacer  presente  á  la  Mesa  que  las  citas  de  le- 
gislación que  se  dispone  á  leer  nuestro  ho- 
norable colega  el  señor  diputado  por  Minas, 
las  conocen  todos  los  señores  diputados,  por 
haberlas  visto  en  un  folleto  que  se  repartió 
estos  días  á  cada  uno  de  nosotros,  creo  que 
publicado  por  el  doctor  Damián  Vivas  Ce- 
rantes,  donde  hace  la  recopilación,  no  sólo 
de  todas  las  opiniones  de  los  centros  ó  cor- 
poraciones que  se  han  adherido  á  este  pro- 
yecto, sino  del  estudio  de  la  legislación 
comparada  sobre  la  materia. 

Como  presumo  que  todos  los  diputados 
han  estudiado  este  asunto  para  dar  un  voto 
consciente,  han  de  haber  leído  ese  folleto,  y 
por  consiguiente  están  al  tanto  de  la  legis- 
lación que  nos  desea  leer  el  señor  doctor  So- 
lé 7  Rodríguez. 

.  Le  recuerdo  este  hecho  al  señor  diputado, 
que  tal  vez  no  lo  tuviese  presente. 

8r.  Presidente — No  obstante  la  obser- 
vación del  señor  diputado  por  el  Durazno, 
la  Cámara  va  á  resolver  si  se  autoriza  al 
señor  diputado  á  dar  lectura  de  las  citas  á 
que  se  ha  referido. 

8r.  Pereda  —  Las  palabras  del  señor 
diputado  por  el  Durazno  me  han  hecho  me- 
ditar en  este  intervalo  en  que  la  presidencia 
requiere  que  asistan  al  salóm  algunos  dipu- 
tados que  se  hallan  en  antesala. 

No  encuentro  justa  su  observación.  Con  el 
criterio  del  señor  diputado  por  el  Durazno 
no  se  permitiría  ninguna  cita  de  nuestra  le- 
gislación en  general,  porque  la  ley  no  justi- 
fica la  ignorancia  de  ella,  según  el  código  ci- 
vil, Y  si  bien  creo  que  todos  habrán  leído, 
como  yo,  la  legislación  de  otros  países  conte- 
nida en  el  opúsculo  á  que  se  ha  referido  el 


señor  diputado  por  el  Durazno,  el  señor  di- 
putado Solé  y  Rodríguez,  en  apojo  de  sus 
¡deas,  como  complemento  de  la  tesis  que 
sostiene  en  su  discurso,  es  muy  justo  que  ha- 
ga esas  citas  que  se  consignarán  en  la  ver- 
sión taquigráfica, 

(Apoyados) 

puesto  que  el  folleto  no  figurará  para  nada 
en  las  versiones  taquigráficas  de  la  H.  Cá- 
mara. 

Sr.  Ramón  49nerra-»Muy  bien. 

8r«  Pereda— Yo  voy,  pues,  i  dar  gus- 
toso mi  voto  á  la  solicitud  del  señor  diputa- 
do Solé  y  Rodrígiaez. 

Varios  aeftores  representantes  — 
¡Muy  bienl 

(Aplausos  en  la  barra). 

(El  presidente  toca  la  campanilla). 

Hr»  Rodrígnez  (don  O.  Ij.)  —  Creo 
que  el  señor  diputado  por  Paysandü  se  pre- 
tende curar  en  salud.  Probablemente  se  va 
á  ver  en  el  caso  de  hacernos  alguna  lectura 
más  adelante,  en  alguna  sesión  próxima,  y 
por  eso  sostiene  la  doctrina  que  acaba  de 
enunciar. 

Sr.TIscornla — T  muchos  lo  oiremos 
con  gusto  al  señor  diputado. 

8r.  Rodríf^es  (don  O.  Ij.) — Perfec- 
tamente, señor;  pero  de  mis  palabras  no  se 
infería  una  oposición  á  la  lectura  que  desea 
ba  hacer  el  diputado  señor  Solé  y  Rodríguez. 
He  sido  bien  concreto  y  bien  categórico:  me 
he  permitido  decirle  al  diputado  señor  Solé 
y  Rodríguez,  que  tal  vez  no  recordara  que 
habíamos  recibido  ese  folleto  y  que,  por  con- 
siguiente, habíamos  leído  las  citas  que  él 
iba  á  tratar  de  leer. 

Esto  no  implicaba  una  oposición  al  pedido 
del  señor  diputado,  sino  un  recuerdo  al  mis- 
mo orador. 

De  manera  que  la  observación  que  ha  que- 
rido hacerme  el  señor  diputado  por  Pajsan- 
dá  es  completamente  fuera  de  lugar. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  autoriza  al  diputado  señor  Solé  y 
Rodríguez  á  dar  lectura  á  las  citas  á  que  se 
ha  referido. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 


(AplauaoR  en  la  barra). 


8e  observa  á  la  barra  que  el  reglamen- 
to le  prohibe  toda  manifestación. 

Continúa  con  la  palabra  el  diputado  se- 
fior  Solé  y  Rodríguez. 

Sr*  Solé  j  Rodrígpiez  —  (Lee):  «La 
Gran  Bretaña,  por  ley  de  1648,  1676,  1680, 
1831,  1845  y  1874,  garante  al  obrero  el  re- 
poso del  domingo.  Por  estas  leyes  se  ampara 
al  industrial,  al  dependiente  de  comercio,  al 
artesano  y  á  los  mineros.  La  ley  de  1680,  que 
prohibe  absolutamente  todo  trabajo  industrial 
en  domingo,  excepto  en  los  casos  de  extre- 
ma necesidad  y  de  caridad, 'está  todavía  en 
vigor.  La  ley  de  1874  prescribe  medidas 
más  restringidas  para  el  domingo  en  la  ven- 
ta al  por  menor  de  bebidas  alcohólicas,  en 
los  locales  destinados  á  este  comercio.  En 
fin,  la  ley  sobre  fábricas  y  talleres,  promul- 
gada en  1878  para  toda  la  Gran  Bretaña, 
contiene  disposiciones  sabias  y  sobresalien- 
tes relativas  á  la  protección  de  los  niños,  de 
las  jóvenes  y  de  las  madres,  contra  el  traba- 
jo del  domingo  y  días  festivos  en  las  fábri- 
cas y  talleres.  Los  beneficios  de  esta  ley  se 
extienden  á  los  obreros  de  las  fábricas,  á  los 
artesanos,  á  los  empleados  de  hoteles,  á  los 
mineros,  á  los  empleados  de  comercio  y  al 
personal  de  los  caminos  de  hierro  y  correos 
y  telégrafos.  Las  excepciones  son  poco  nu- 
merosas. 

«En  la  mayor  parte  de  los  estados  de  Nor- 
te América  existen  leyes  sobre  el  descanso 
dominical,  basadas,  por  lo  general,  en  las 
leyes  inglesas  de  1676  á  1680.  Actualmente 
diversos  estados  de  esa  gran  república  han 
ampliado  notablemente  la  legislación  obrera 
que  me  ocupa,  en  favor  de  los  oficios  y  em- 
presas de  transporte. 

«En  Francia,  dije  ya  que  la  ley  de  des- 
canso dominical  votada  en  1814  fué  deroga- 
da en  1880,  quedando  en  vigor  hr.sta  1892  la 
prohibición  del  trabajo  en  domingo  á  los  me- 
nores de  diez  y  seis  años,  siendo  varones,  y  á 
las  mujeres  menores  de  veintiuno.  Una  ley 
del  2  de  noviembre  de   1892  limita  á   seis 


días  por  semana  el  trabajo  industrial,  pero 
abandona  á  la  libertad  del  (patrón  la  elec- 
ción del  día  de  reposo. 

«En  Rusia,  el  Czar,  en  julio  de  1897, 
aprobó  la  nueva  ley  sobre  las  industrias,  que 
entró  en  vigencia  en  enero  de  1898.  Por 
ella  puedo  trabajarse  diez  horas  los  sábados, 
pero  prohibe  el  trabajo  los  domingos  y  du- 
rante las  catorce  fiestas  del  calendario  ruso 
(sesenta  y  seis  días  al  año)  en  las  industrias 
y  las  minas. — Como  en  Rusia  el  número  de 
obreros  de  las  fábricas  se  eleva,  él  solo,  á 
un  millón  y  medio  de  individuos,  esta  ley 
constituye  un  señalado  progreso. 

«  Alemania.  —  Código  indtistricU. — §  105. 
La  determinación  de  las  relaciones  entre 
los  obreros  y  los  jefes  de  industria  (patro- 
nes), salvo  las  excepciones  previstas  por 
las  leyes  del  imperio,  se  deja  reservada  á 
la  libertad  de  contratación  entre  las  partes. 

«§  105  a.  Los  jefes  de  industria  (patrones) 
no  pueden  obligar  á  sus  obreros  á  trabajar 
los  domingos  y  días  de  fiesta.  Los  trabajos 
que^  según  la  disposiciones' de  la  presente  ley 
pueden  ser  emprendidos  los  domingos  y  días 
feriados,  no  están  sometidos  á  la  disposición 
precedente. 

«Los  días  que  deben  ser  considerados  co- 
mo días  feriados,  serán  determinados  por  los 
gobiernos  de  los  estados,  teniendo  en  cuen- 
ta las  condiciones  regionales  y  confesionales 
(las  creencias  religiosas). 

«§  105  6.  En  la  explotación  de  las  minas, 
salinas,  establecimientos  de  preparación  me- 
cánica de  los  minerales,  de  las  canteras,  usi- 
nas, fábricas  y  talleres,  en  las  construccio- 
nes en  general  y  de  navios. . .,  los  obreros 
no  podrán  ser  ocupados  los  domingos  y  días 
feriados. 

«El  reposo  acordado  á  los  obreros  deberá 
ser  al  menos  de  24  horas  por  cada  domingo 
y  día  feriado,  de  36  horas  por  los  domingos 
y  días  feriados  consecutivos,  de  48  horas  en 
las  festividades  de  Navidad,  Pascua  y  Pen- 
tecostés; por  lo  demás,  los  domingos  y  días 
feriados  su  trabajo  no  podrá  durar  más  de 
cinco  horas.  En  virtud  de  las  disposiciones 
estatutarias  de  una  comuna  ó  de  una  asocia- 
ción de  comunas,  esta  ocupación  podrá  ser 
reducida  á  límites  más  estrechos  y  extensiva 
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la  lim¡tac¡6n  6  interdicción  á  todas  las  ramas 
de  la  explotación  comercial  ó  á  algunas  de 
ellas. 

«§  105  e.  Las  disposiciones  del  §105  b, 
no  serán  aplícabks: 

«  1.*  A  los  trabajos  que  en  caso  de  nece- 
sidad ó  en  el  interés  público,  deben  ser  in- 
mediatamente emprendidos; 

€'2.^  Por  un  domingo  á  los  trabajos  rela- 
tivos á  la  facción  de  un  inventario  prescrip- 
to  por  la  lej; 

€  (3.*  y  4.*)  A  otros  casos  comprendidos 
entre  las  excepciones  establecidas  en  los  ar- 
tículos 7.**  y  8.**  del  proyecto  de  ley  del  Con« 
sejo  Superior  de  los  «Círculos  Católicos  de 
Obreros  del  Uruguay  >». 

«  Ordenanzas  del  Consejo  Federal  del  13 
de  julio  de  1900— Cñpiíwlo  2.»,  artículo  4.^ 
parte  final: 

«  No  es  permitido  á  los  jóvenes  obreros 
ocuparse  en  el  taller  en  los  días  de  reposo. 

<  Es  prohibido  ocupar  á  los  jóvenes  obre- 
ros los  domingos  y  días  feriados,  así  como 
durante  las  horas  fijadas  por  el  cura  de  la 
parroquia  para  la  enseñanza  del  Catecismo 
ó  á  la  preparación  á  la  confirmación,  á  la 
confesión,  á  la  comunión. 

♦Dinamarca.— L^y  del  1*  de  abril  de  1901. 
— Sobre  reposo  público,  etc, 

«  Artículo  3.®  En  las  fábricas,  canteras  y 
talleres  donde  el  trabo  jo  es  ejecutado  indus- 
triúlmente,  todo  trabajo  deberá  cesar  los  días 
de  fiesta  de  la  Iglesia  Nacional  á  partir  de 
las  nueve  de  la  mañana  hasta  media  noche. 
El  ministro  del  interior  está  autorizado  á  es- 
tablecer  las  excepciones  generales  á  esta  re- 
gla en  los  casos  siguientes: 

« 1.*  Cuando  las  explotaciones  interesa- 
das no  pueden,  por  su  naturaleza,  ser 
ejercidas  más  que  en  ciertos  períodos 
del  año,  ó  dependen  de  fuerzas  ele- 
mentarlas que  se  suceden  irregulnr- 
mente,  con  (al,  sin  emb'irgo,  que  los 
obreros  puedan  tener  libre  al  menos 
la  mitad  de  los  domingos  del  año. 

«  2.^  Cuando  las  explotaciones  necesa. 
rías  á  causa  de  su  naturaleza  ó  con  el 


fin  de  satisfacer  la  necesidades  cno- 
tidianas  de  la  población,  exigen  ua 
trabajo  no  interrumpido.  En  este  ca- 
so, los  obreros  deberán  tener  libre  ul 
domingo  por  cada  dos. 

aHüNORÍA.— Ley  XIII  de  1891. 

«Artículo  1.*  Los  domingos,  así  como  el 
día  de  San  Esteban  y  de  toda  fiesta  nacio- 
nal^ el  trabajo  industrial  debo  suspenderse 
en  todo  el  territorio  de  las  provincias  de  la 
corona  de  San  Esteban. 

«  Una  excepción,  sin  embargo,  á  favor  de 
los  trabajos  necesarios  á  la  limpieza  y  al  cui- 
dado de  los  locales  del  trabajo  y  de  las  ins- 
talaciones. 

«Art.  2.°  La  interrupción  del  trabajo  em- 
pezará á  más  tardar  el  sábado  á  las  6  p.  m. 
y  durará  veinticuatro  horas,  prolongando^ 
á  lo  menos  hasta  las  6  a.  m.  del  día  siguien- 
te al  del  reposo. 

«Art.  3.^  El  ministro  de  comercio  tiene  fa- 
cultad en  los  límites  de  su  competencia  por 
vía  de  ordenanza: 

•1.^  De  determinar  los  géneros  de  indus- 
tria en  los  que,  sea  porque  es  imposi- 
ble interrumpir  el  trabajo,  sea  por  l&a 
necesidades  de  los  consumidores,  por 
un  interés  estratégico^  áotro  interéii 
público,  sea  absolutamente  necesaria 
la  continuación  sin  interrupción  del 
trabajo . . . 

«2.®  De  fijar  las  condiciones  en  las  cua- 
les podrán  ser  dispensados  del  reporto 
los  artesanos  de  la  pequeña  industria 
que  trabajan  exclusivamente  en  ¿a 
propio  domicilio  sin  el  concurso  de 
auxiliares  ni  de  aprandices. . . 

«El  ministro  de  comercio  debe  ulterior- 
mente someter  al  poder  legislativo  sus  orde- 
nanzas, así  como  las  modificasionea  que  se 
les  sigan. 

«Art.  4.*  En  los  géneros  de  industria  en 
que  el  trabajo  es  permitido  en  domingo,  con- 
forme al  artículo  precedente,  el  industrial 
interesado  debe,  en  la  reglamentación  del 
reposo  de  los  obreros  empleados  en  ese  tra- 
bajo,  velar  por  que  éstos   tengan  al    menos 
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todos  los  meses  un   domingo  entero,  6  todas 
las  quincenas  un   medio  domingo  de  reposo. 

«Art.  6.<^  Cualquiera  infracción  de  las  dis- 
posiciones contenidas  en  los  artículos  1.*,  2.o, 
4.*  7  5.%  importará  una  contravención  puni- 
ble con  multa  de  1  á  300  florines. 

«Art.  8.*  La  presente  ley  entrará  en  vigor 
tres  meses  después  de  su  publicación. 

cIndia  n(QLEBk,"Leyde  1891  (Wdemarxo). 

«En  toda  fábrica,  los  obreros  tienen  cada 
día,  de  mediodía  hasta  las  2  p.  m.,  derecho 
á  media  hora  de  reposo,  y  todos  los  domin« 
gos  tienen,  iodo  el  dia,  igual  derecho  al  reposo. 

«Austria. — Ley  de  19  de  febrero  de  1895. 

«Artículo  1.0  Todo  trabajo  industrial  debe 
cesar  los  domingos. 

«Art.  2.^  El  reposo  dominical  debe  empezar 
á  más  tardar  á  las  6  a.  m.  de  cada  domingo 
simultáneamente  para  la  -  totalidad  de  los 
obreros  de  cada  explotación,  y  durará  lo 
menos  veinticuatro  horas. 

«Art.  3.^  Están  exceptuados  de  las  disposi- 
ciones de  los  artículos  1.^  y  2.°: 

«1.®  Los  trabajos  de  limpieza  y  de  con- 
servación de  locales,  y  los  trabajos  pre- 
paratorios indispensables  al  funciona- 
miento regular  de  la  explotación,  y  que 
no  puedan  ser  ejecutados  durante  los 
demás  días  de  la  semana  sin  causar 
una  perturbación  en  la  explotación ,  ó 
un  dafio  en  la  vida  ó  en  la  salud  de  los 
obreros. 

«2.^  La  guarda  de  los  establecimientos. 

«3.^  Los  trabajos  de  inventarios,  una 
vez  al  año. 

«4.^  Los  trabajos  urgentes,  de  caráctei 
provisorio,  ordenados  por  considera- 
ciones de  orden  público,  de  policía  ó 
de  fuerza  mayor. 

«5.*'  Los  trabajos  personales  del  jefe  de 
industria  (patrón),  con  tal  que  no  en- 
trañen el  concurso  de  algún  auxiliar 
y  no  sean  públicos. 

«Art.  4°  (Reglamentario). 
«Art.  5.^  Cuando  los  trabajos  enumerados 
eo  el  artículo  3.**,  números  1,  2  y  4,  impiden 


á  los  obreros  asistir  al  oficio  divino  de  la  ma- 
ñana, los  patrones  dejarán  á  sus  obreros  ocu- 
pados en  esos  trabajos  un  tiempo  libre  sufi- 
ciente, el  domingo  siguiente,  para  poder  asis« 
tir  al  oficio  divino  de  la  mañana. . . 

«Art.  9.^  En  las  negociaciones  comercia- 
les el  trabajo  del  domingo,  para  la  explota- 
ción de  cada  comercio,  es  permitido  con  una 
duración  máxima  de  seis  horas. 

«La  determinación  de  estas  seis  horas  será 
hecha  por  las  autoridades  políticas  locales, 
previa  consulta  á  las  comunas  y  corporacio- 
nes interesadas. 


«Art.  10.  En  las  explotaciones  comercia- 
les, en  que. el  reposo  dominical  no  es  posible 
sin  interrupción  después  de  mediodía  hasta 
la  vuelta  del  trabajo  al  din  siguiente,  debe 
reservarse  al  personal  obrero  un  día  entero 
de  reposo  cada  segundo  domingo;  y  en  caso 
de  imposibilidad,  medio  día  de  descanso  en 
cualquier  día  de  la  semana. 

«Art.  1 1.  En  las  horas  de  reposo,  las  casas 
de  comercio  deben  perrar  sus  puertas  al  trá- 
fico público. 


«Art.  14.  £1  tiempo  necesario  para  poder 
asistir  al  servicio  divino  de  la  mañana  según 
la  profesión  de  fe  religiosa,  debe  ser  asegu- 
rado á  los  trabajadores  en  los  días  todos  de 
fiesta  (feriados). 

«Bélgica. 

«La  ley  de  diciembre  de  1889  veda  á  los 
varones  menores  de  diez  y  seis  años,  lo  mis- 
mo que  á  las  obreras  menores  de  veintiún 
años^  el  ser  ocupados  más  de  seis  días  en  la 
semana.  Las  respuestas  al  cuestionario  con- 
cerniente al  trabajo  industrial,  publicadas  en 
1887  por  la  Oficina  del  Trabajo^  dan  una  de- 
mostración interesante  y  conmovedora  á  la 
vez  de  la  situación  resultante  de  la  falta  do 
una  legislación  eficaz  sobre  el  reposo  domi- 
nical obligatorio. 

«Holanda. 

«Tiene  desde  1881  una  ley  concerniente  á 
la  reglamentación  del  trabajo  de  las  mujeres, 
niños  y  adolescentes,  prohibiendo  el  trabajo 
de  los  mismos  en  domingo. 
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cLa  ley  de  1815,  actualmente  en  vigencia^ 
estatuye: 

«1.°  En  lo8  domingos  y  días  feriados  re- 
conocidos y  celebrados  por  las  comunidades 
de  la  religión  cristianado  estos  países,  queda 
prohibido  todo  trabajo  6  ocupación  que  pueda 
interrumpir  el  culto.  En  general,  ningfin  tra- 
bajo público  puede  tener  lugar  sino  en  caso  de 
urgencia,  previa  autorización  de  la  adminis- 
tración municipal,  dada  por  escrito. 

«2.<*  En  esos  mismos  días  queda  prohibido 
exhibir  y  vender  mercnncías  en  las  tiendas  y 
almacenes,  en  las  calles  y  plazas  públicas, 
aun  á  puerta  cerrad». 

<3.^  Durante  las  horas  destinadas  al  culto, 
las  puertas  de  las  tabernas  (cabarats)  y  de 
otros  lugares  en  que  se  venden  licores^  situa- 
dos dentro  del  recinto  de  las  ciudades,  debe- 
rán estar  cerradas.  En  el  mismo  tiempo  está 
prohibido  jugar  á  la  pelota,  al  bolo,  etc. 

•   ••••*•••••••••• 

€5.®  Las  infracciones  de  este  decreto  serán 
castigadas,  según  las  personas  y  las  circuns- 
tancias, con  multa  que  no  excederá  de  25  flo- 
rines, ó  con  prisión  que  no  pasará  de  tres 
días  á  los  delincuentes  que  no  puedan  pagar 
aquella  multa. 

«6.*  Las  penas  anteriormente  establecidas 
serán  dobladas  en  caso  de  reincidencia,  las 
mercancías  exhibidas  ó  vendidas  perán  con- 
fiscadas, y  las  tabernas  y  salas  de  recreo  se- 
rán clausuradas  por  un  mes. 

«Noruega. 

«La  ley  de  vigilancia  del  trabajo  en 
las  fábricas,  en  vigor  desde  el  1.*  de  julio 
de  1^98,  pero  promulgada  el  aRo  1892, 
en  el  §  27  prohibe  el  trabajo  en  las  fábricas 
desde  las  6  p.  m.  de  la  víspera  del  domingo 
ó  de  otro  día  feriado  hasta  el  día  que  subsi- 
gue á  esta  última,  y  cuando  dos  ó  más  días 
feriados  se  suceden  inmediatamente,  hasta 
las  diez  de  la  noche  del  último  de  ellos;  á 
menos  que  por  la  naturaleza  de  la  industria 
ú  otras  circunstancias  necesiten  absoluta- 
mente la  continuación  de  los  trabajos.  Las 
autoridades  competentes  están  encargadas  de 
decidir  en  estos  casos  particulares  de  excep- 
ción á  la  regla  común  de  reposo  dominical. 

«  Merced  á  las  leyes  antigua»  y  á  la  pre- 
sión de  la  opinión  pública,  el  trabajo  de  do- 


mingo en  la  pequeña  industria  ae  ha  hecho 
rarísimo. 

«  En  14  de  julio  de  1894  promulgóse  ona 
ley  que  entró  en  vigor  el  1.*  de  enero  de 
1895,  y  que  prohibe  la  cocción  (fabricación) 
del  pan  los  domingos  y  demás  días  feriados, 
los  cuales  se  reputan  comenzar  á  las  6  p.  tu. 
de  la  víspera,  y  acabar  á  media  noche  del 
festivo. 

<  En  dicha  ley  se  salvan  algunas  excep- 
ciones, como  ser  la  de  sucederse  varios  días 
festivos,  y  en  circunstancias  extraordinarias. 

«Posteriormente  la  asamblea  nacional  ha 
votado  una  ley  ordenando  que  las  peluque- 
rías sean  cerradas  á  media  noche  la  víspera 
de  un  domingo  ú  otro  día  feriado,  basta  la^ 
7  de  la  maRana  del  lunes  ó  del  día  hábil  á- 
guiente. 

«Cuando  dos  ó  tres  días  feriados  se  suce- 
den, es  permitido  abrir  las  peluquerías  á  las 
6  p.  m.,  el  segundo  día  de  fiesta;  sin  embargo, 
deben  estar  cerradas  siempre  el  Viernes  San* 
io  y  pueden  estar  abiertas  el  Jueves  Santo. 

«  ÍjOs  grandes  y  pequeños  almacenes  de 
comestibles,  es  costumbre  que  estén  cerrados 
todo  el  día  de  domingo.  Sin  embargo,  la  lej 
los  autoriza  á  reabrir  el  n^ocío  á  las  5  p.  m. 

«Por  una  ley  de  24  de  julio  de  1894  en 
vigor  desde  el  1.®  de  enero  de  1896,  la  ven- 
ta en  detalle  de  bebidas  alcohólicas  está  pro- 
hibida  á  partir  de  la  1  p.  m.  de  la  víspera  del 
domingo  y  demás  días  feriados  hasta  laá 
ocho  a.  m.  del  dia  hábil  siguiente. 

«Por  ley  de  1884  (18  de  junio)  gravitan 
iguales  restricciones  al  despacho  de  cerveza, 
vino  y  cidra. 

«SUECIA. 

€  Código  penal,  capítulo  7,  §  3.* — ^Si. algu- 
no ejerce  en  domingo  ú  otro  día  de  fiesta, 
entre  las  6  de  la  mafiana  y  la^  9  de  la  noche, 
un  oficio,  O  hace  cualquier  otro  trabajo  sus- 
ceptible de  ser  suspendido  ó  diferido,  será 
castigado  con  mulla  de  20  coronas,  como 
máximum,  á  menos  que  la  ejecución  de  ese 
trabajo  no  haya  sido  indispensable  al  arte- 
sano ó  á  otras  personas.  La  misma  pena  es 
aplicable  cuando  una  mercería  ó  tienda  de 
este  género  es  abierta  para  la  venta  en  aquel 
mismo  tiempo. 

*Ley  de  9  de  junio  de  1893. — Por  esta  ley, 
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Por  esta  ley,  la  prohibición  de  abrir  para 
vender,  impucatn  á  las  mercerías  y  tiendas, 
los  domingos  y  demás  días  festivos,  se  ha  he- 
cho extensiva  igualmente  á  los  almacenes 
(6  ventas)  do  tabacos  y  cigarros. 

«  Un  decreto  real  de  4  de  octubre  de  1895 
ordena  que  el  día  de  Navidad,  el  Viernes 
Santo,  el  día  de  Pascuas  y  el  de  Pentecos- 
tés, las  representaciones  teatrales  y  de  acró- 
batas, las  reuniones  danzantes  públicas,  los 
espectáculos  de  cafés  cantantes  y  otros  aná- 
logos, sean  prohibidas. 

«Nueva  YoRk. 

«En  el  Código  Pencd,  en  el  capítulo  de  los 
delitos  contra  la  libertad  religiosa  y  de  con- 
ciencia, se  lee: 

«Considerando  que  el  primer  día  de  la  se* 
mana  (el  domingo)  ha  estado  y  es,  por  el  con- 
sentimiento general,  considerado  preferido 
como  día  de  reposo  consagrado  al  culto  reli- 
gioso, la  ley  prohibe  en  61  los  actos  que 
más  abajo  se  especifican,  reputándolos  opues* 
tos  al  reposo  público  y  á  la  libertad  religio- 
sa de  los  ciudadanos.»  (Sigue  la  especifica^ 
don  de  los  actos  prohibidos^  etc.), 

«Suiza. 

«(Ley  federal  concerniente  á  la  duración 
del  trabajo  en  la  explotación  de  los  caminos 
de  hierro  y  otras  empresas  de  transportes,  de 
27  de  junio  de  1890). 

«La  asamblea  federal  de  la  Confederación 
Suiza,  visto  el  artículo  26  de  la  constitución 
federal  y  visto  el  mensaje  del  consejo  federal 
de  28  de  noviembre  de  1888,  decreta: 

«Artículo  1.^  Están  sujetas  á  la  presente 
ley:  las  empresas  de  caminos  de  hierro  y  de 
buques  á  vapor,  la  administración  de  correos 
y  todas  las  demás  empresas  de  transporte 
concesionadas  por  el  estado  ó  explotadas  di- 
rectamente por  61. 

«La  ley  es  aplicable  á  todas  las  personas 
empleadas  al  servicio  de  la  explotación  de 
las  empresas  en  cuestión,  con  la  obligación 
de  trabajar  durante  un  lapso  de  tiempo  re- 
gular. 

«Quedan  inalterables  las  leyes  vigentes  so- 
bre fábricas. 

«Art.  4.®  Los  funcionarios,  empleados  y 
obreros  deben  obtener  en  el  aflo,  cincuenta  y 
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dos  días  libres  convenientemente  distribuidos, 
de  los  cuales  diez  y  siete  deben  en  todo  caso 
coincidir  con  el  domingo, 

^Ninguna  retención  puede  hacerse  de  los 
salarios  por  causa  del  asuelo  (< lesea nso)  ga- 
rantido por  la  presente  ley. 

«Art.  5.^  £1  servicio  (tráfico)  do  mercade- 
rías es  prohibido  en  esos  días.  El  transporte 
de  mercancías  y  de  ganado  á  gran  velocidad 
queda  en  todo  caso  reservado. 

«Art.  6.*  Cuando  circunstancias  especia- 
les lo  hacen  necesario,  el  consejo  federal  está 
autorizado  para  derogar,  con  medidas  excep- 
cionales, las  disposiciones  de  esta  ley. 

«Art.  7. o  Las  contravenciones  á  esta  ley 
serán  pasibles  de  una  multa  hasta  de  500 
francos,  y  en  caso  de  reincidencias,  hasta  de 
1,000  francos. 

«Se  incurre  en  la  pena  aun  cuando  el 
empleado  declare  haber  renunciado  á  uno  á 
otro  de  los  días  de  descanso  garantidos  por 
la  ley. 


«El  reglamento  de  1.*  de  enero  de  1894 
sobre  transporte  por  los  camiaos  de  hierro  y 
los  buques  á  vapor  suizos,  prohibe  el  trans- 
porte de  mercancías  en  domingo  y  en  los 
cuatro  días  feriados  ordinarios  de  1.®  de  afio, 
Viernes  Santo,  la  Asunción  y  Navidad.  En 
el  condado  de  Soleure,  la  prohibición  del  tra- 
bajo se  extiende'  á  los  días  de  la  Asunción, 
Candelaria,  etc. 

€Ley  federal  de  23  de  marzo  de  1877, 

«Artículo  14.  Salvo  el  caso  de  absoluta 
necesidad,  queda  prohibido  el  trabajo  en  los 
domingos,  excepto  en  aquellos  establecimien- 
tos que,  por  su  naturaleza,  exigiesen  un  traba- 
jo continuo,  y  á  los  cuales  el  consejo  federal 
haya  concedido  la  autorización  prevista  en 
el  artículo  13.  Aún  en  los  establecimientos 
de  esta  clase,  deberá  tener,  cada  obrero,  un 
domingo  libre  por  dos  de  trabajo. 

«La  legislación  cantonal  podrá  determinar 
los  demás  días  festivos  durante  los  cuales 
quede  prohibido,  como  en  los  domingos,  el 
trabajo  en  las  fábricas.  Estos  días  festivos 
no  podrán  exceder  de  ocho  al  affo.  Sin  em- 
bargo, la  legislación  cantonal  no  podrá  de- 
clararlos obligatorios  más  que  para  aquellos 
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individuos  qae  comulguen  en  la  religión  que 
celebre  estas  fiestas. 

c  El  obrero  que  se  negare  á  trabajar  en  un 
día  de  fiesta  religioso  no  comprendido  en  los 
ocho  indicados  anteriormente,  no  podrá  ser 
multado  por  este  hecho. 

t  En  el  cantón  de  Friburgo,  por  la  ley  del 
afio  1880,  en  ciertos  días  feriados,  como  ser 
Navidad  y  Viernes  Santo,  está  prohibido  tra- 
bajar en  los  campos,  en  los  talleres,  en  las 
oficinas  y  en  las  fábricas,  abrir  los  almace- 
nes y  boticas,  transportar  mercancías,  etc.; 
salvo  la  venta  de  mercancías  puqueñas  in- 
dispensables para  la  vida  y  los  trabajos  ur- 
gentes, mediante,  en  este  último  caso,  la  au- 
torización del  cura  6  del  síndico. 

cRüMANiA.— Ley  del  2^  de  febrero  y  2  de 
marzo  de  1897, 

« Por  esta  ley,  todos  los  patrones,  obreros, 
empleados,  etc.,  gozan  del  reposo  el  domin- 
go y  demás  días  feriados. 

€  Todos  los  almacenes,  en  las  comunas  ur- 
banas, y  todos  los  establecimientos  de  co- 
mercio deben  cerrarse  al  mediodía,  con  ex- 
cepción de  las  farmacias,  restaurante,  confi- 
terías, teatros,  jardines  públicos,  conciertos, 
y  las  fábricas  establecimientos  ó  industriales 
que  no  puedan  cerrarse  sin  grave  daño. 

«  La  autorización,  en  caso  de  excepción, 
debe  ser  acordada  p^r  la  cámara  de  comer- 
cio. 

€  Paraguay. 

c  La  ley  de  7  de  noviembre  de  1902,  en 
vigencia,  prohibe  por  regla  general,  ó  sea 
salvando  algunas  pocas  excepciones,  el  tra- 
bajo industrial  y  el  comercio  en  domingo  y 
demás  días  feriados.  Obliga  á  los  estableci- 
mientos comerciales  é  industriales  á  cerrar  sus 
puertas  tod  >  el  día  de  reposo  (domingo)  y  los 
demás  feriados  en  la  capital  (Asunción);  en 
el  resto  del  país  desde  el  mediodía. 

«  La  ley  espaSíola  de  1904. 

c  Artículo  1.^  Queda  prohibido  en  domin- 
go el  trabajo  material  por  cuenta  ajena,  y  el 
que  se  efectúe  con  publicidad  por  cuenta  pro- 
pia, en  fábricas,  talleres,  almacenes,  tiendas, 
comercios  fijos  ó  ambulantes,  minas,  canteras, 
puertos,  transportes,  explotaciones  de  obras 
pública?,  construcciones,  reparaciones,  demo- 
liciones, faenas  agrícolas  ó  forestales,  esta- 


blecimientos ó  servicios  dependientes  del  esta, 
do,  la  provincia  ó  el  municipio,  y  demás  oca- 
paciones  análogas  á  las  mencionadas^  sin  más 
excepciones  que  las  expresadas  en  ^te  ley  j 
el  reglamento  que  se  dictará  para  cumplíHs. 

<  Los  obreros  que  se  empleen  en  trabajos 
continuos  ó  eventuales,  permitidos  en  domin- 
go por  excepción,  serán  los  estrictamente  ne- 
cesarios; trabajarán  tan  sólo  durante  las  ho- 
ras que  señale  el  reglamento  como  indispen- 
sables para  salvar  el  motivo  de  la  exoepciÓo, 
y  no  podrán  ser  empleados  por  toda  la  jor- 
nada dos  domingos  consecutivos.  La  joroa- 
da  entera  que  cada  cual  de  ellos  hubiere  tra- 
bajado en  domingo,  se  le  restituirá  durante 
la  semana. 

«Ninguna  excepción  será  aplicable  á  ma- 
jeres  ni  á  menores  de  diez  y  ocho  años. 

cSe  otorgará  al  operario  á  quien  no  corres- 
ponda descansar  en  domingo  ó  día  festivo  el 
tiempo  necesario  para  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  religiosos. 

« Art.  2.^  Se  exceptúan  de  la  prohibieióo; 

tl.<^  Los  trabajos  que  no  sean  suscepU- 
bles  de  interrupciones,  por  la  índole 
de  las  necesidades  que  satisfacen,  por 
motivo  de  carácter  técnico  6  por  razo- 
nes que  determinen  grave  perjuicio 
al  interés  público  ó  á  la  misma  indas- 
tria,  según  especificación  que  el  re- 
glamento hará  de  unos  y  otros. 

c2.^  Los  trabajos  de  reparación  ó  limpie- 
za indispensables  para  no  interrumpir 
con  ellos  las  faenas  de  la  semana  ea 
establecimientos  industríales. 

«3.*  Los  trabajos  queeventualmenteseaa 
perentorios  por  inminencia  de  dailo9, 
por  accidentes  naturales  6  por  otras 
circunstancias  transitorias  que  sea 
menester  aprovechar,  mediante  per- 
miso de  la  autoridad  gubernativa  lo- 
cal, cuya  concesión  normalizará  é 
reglamento. 

«Art.  3.^  Carecerá  de  fuerza  civil  de  obli- 
gar toda  estipulación  contraria  á  las  prohibi- 
ciones de  trabajo  estatuidas  por  esta  lej, 
aunque  el  pacto  haya  precedido  á  su  promul- 
gación. 
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«Art.  4.0  Los  acuerdos  legítimamente  adop- 
tados, según  estatutos  del  gremio  6  asocia- 
ciones que  tengan  existencia  jurídica,  podrán 
normalizar  el  descauso  que  esta  ley  precep- 
túa 7  también  podrán  ampliarlo,  con  tal  que 
no  entorpezcan  6  perturben  el  trabajo  ni  el 
descanso  de  otros  operarios,  según  el  sistema 
de  cada  industria. 

«Art  5.0  Las  infracciones  de  esta  ley  se 
presumirán  imputables  al  patrono,  salvo 
prueba  contraria,  en  el  trabajo  por  cuenta 
ajena,  y  serán  castigadas  por  multas  de  1 
á  25  pesetas  cuando  sean  individuales;  con 
multa  de  35  á  250,  cuando  no  exceda  de  diez 
el  número  de  operarios  que  hayan  trabajado; 
y  si  fuera  más,  con  multa  equivalente  al  to- 
tal de  los  jornales  devengados  en  domingo 
de  manera  ilegítima.  La  primera  reinciden- 
cia dentro  del  plazo  de  un  año  se  castigará 
con  represión  pública  y  multa  de  250  pesetas; 
las  ulteriores  reincidencias  dentro  de  dicho 
plazo  con  multa  que  podrá  ascender  hasta  el 
duplo  de  los  jornales  devengados  contra  la 
ley. 

«Conocerán  de  estas  infracciones  las  auto- 
ridades gubernativas. 

«El  importe  de  las  multas  se  destinará  á 
fines  benéficos  y  de  socorro  para  la  clase 
obrera. 

«Será  pública  la  acción  para  corregir  ó 
castigar  dichas  infracciones. 

«Art.  6.^  El  reglamento  para  la  ejecución 
de  esta  ley  será  redactado  y  puesto  en  vigor 
en  el  plazo  máximo  de  seis  meses,  á  contar 
desde  el  día  de  la  promulgación  de  la  misma. 

«El  instituto  de  reformas  sociales  en  pleno 
será  oído  sobre  la  formación  y  las  ulteriores 
modificaciones  del  reglamento. 

€  Artículo  adicional, 

«Para  todos  los  efectos  de  esta  ley  se  en- 
tenderá que  el  domingo  empieza  á  contarse 
desde  las  doce  de  la  noche  del  sábado  y  ter- 
mina á  igual  hora  del  día  siguiente,  siendo, 
por  consiguiente,  de  veinticuatro  horas  la 
duración  del  descanso. 

«Por  tanto: 

«Mandamos  á  todos  los  tribunales,  justi- 
cias, jefes,  gobernadores  y  demás  autoridades, 
así  civiles  como  militared  y  eclesiásticas,  de 


cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presen- 
te ley  en  todas  sus  parles». 

No  quiero  entrar  en  otras  citas,  scftor  pre- 
sidente, porque — como  ya  se  me  ha  obser- 
vado— la  H.  Cámara  ha  leído  un  folleto  re- 
partido por  el  doctor  Damián  Vivas  Ceran  - 
tes,  donde  se  hace  la  legislación  comparada 
del  descanso  dominical. 

Ahora,  señor  presidente,  voy  á  entrar  á 
ocuparme  de  estudiar  este  asunto  bajo  sus 
fases  principales. 

Tuve  ocasión  de  decir,  cuando  hice  mío 
este  proyecto  de  ley,  que  yo  no  encararía 
este  asunto  del  punto  de  vista  de  la  religión; 
y  agregué  que  para  mí,  cuando  se  trata  de 
reivindicaciones  tendientes  á  mejorar  el  es- 
tado social,  todos  los  hombres  me  son  igua- 
les, cualesquiera  sean  las  ideas  que  profesen. ' 

La  cuestión  del  descanso  dominical  es, 
en  efecto^  una  cuestión  que  interesa  á  los 
obreros  en  general,  piensen  ellos  como  pien- 
sen; y  es  un  error  y  una  inexactitud  decir 
que  sólo  se  trata  de  una  reivindicación  ca- 
tólica. 

Hijo  de  la  democracia,  nacido  en  una  so- 
ciedad como  ésta,  donde  no  brillan  más  bla- 
sones que  los  de  las  virtudes  y  el  talento, 
donde  todos  más  ó  menos  hemos  tenido  en- 
tre nuestros  antepasados  algún  hombre  tra  - 
bajador,  hasta  por  atavismo,  señor  presiden* 
te,  debo  si nm)a tizar  con  la  causa  del  obrero, 
y  me  siento  feliz  al  tenderle  mi  mano  de  re- 
presentante del  pueblo,  ahora  que  llama  á 
las  puertas  de  este  recinto  en  demanda  de 
una  ley  tutelar. 

(Aplausos  en  la  barra). 

8r.  Presidente— Se  advierte  á  la  barra 
que  si  renueva  sus  manifestaciones,  cum- 
pliendo el  reglamento  será  desalojada. 

Sr«  Solé  j  Rodrigues — La  reivindi- 
cación del  descanso  del  domingo  es  una  de 
las  fases  de  la  lucha  entre  el  capital  y  el  • 
trabajo,  entre  el  amo  y  el  esclavo,  entre  el 
que  vive  en  la  hartura  y  el  que  lucha  y  se 
lamenta  en  la  miseria;  es  una  de  las  fases 
del  eterno  drama  entre  el  capital  egoístjt,  á 
las  veces  inhumano,  y  el  proletariado  que 
pugna  por  romper  las  cadenas  que,  cual  otro 
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Prometeo,  lo  ligan  á  la  roca  donde  el  buitre 
de  la  humana  codicia  devora  sus  entrafiae. 

En  esta  lucha  entre  el  poderoso  j  el  débil, 
entre  el  amo  y  el  esclavo,  todas  las  ventajas 
están  siempre  de  parte  del  capital.  ¿Qué 
puede  conseguir  por  sus  solos  esfuerzos  el 
que,  si  lucha,  si  se  rebela,  no  tendrá  al  día 
siguiente  con  qué  acallar  el  llanto  de  sus 
hijos,  que  le  piden  pan?  Fuena  le  es  some» 
terse  y,  aunque  proteste  su  coraaón,  aunque 
airado  deba  colocarse  bajo  el  yugo  del  capi- 
tal inexorable,  el  obrero,  la  pobre  víctima  de 
la  fábrica,  del  taller  6  del  mostrador,  ha  de 
ir  á  forjar  6  á  expender  con  sus  manos  igno- 
radas, los  mil  objetos — muchas  veces  hasta 
superfluos—conque  los  bienaventurados  de 
la  tierra  hallan  dulce  y  amable  la  existencia. 

Sólo  el  estado  le  salva,  sólo  el.  estado 
puede  libertarlo  de  la  tiranía  del  capital  co- 
dicioso y  darle  derecho  á  descansar,  como 
imperiosamente  lo  exige  la  salud  de  su  cuer- 
po  y  la  necesidad  moral,  tan  imperiosa  como 
la  otra,  de  llenar  en  su  modesto  hogar,  una 
ves  siquiera  á  la  semana,  sus  deberes  de  pa- 
dre y  esposo;  como  imperiosamente  lo  exigen 
su  inteligencia,  ávida  de  algún  cultivo,  los 
deberes  y  expansiones  de  la  amisiad,  y  esas 
mil  honestas  recreaciones  que  son  para  el 
alma,  en  medio  á  la  aridez  del  trabajo  rudo 
de  todos  los  días,  algo  así  como  la  frescura 
y  la  sombra  del  oasis  para  el  fatigado  pere« 
grino  del  desierto. 

Slr.  Fi||Ardo— ¡Muy  bien!. . 

Sr*  Solé  jr  Rodríi^oea — Es  un  hecho 
fuera  de  toda  duda,  un  hecho  reconocido 
por  todos  los  higienistas,  que  el  organismo 
humano  no  puede  soportar,  sin  menoscabo 
de  la  salud,  un  trabajo  incesante,  un  traba- 
jo sin  tregua  periódica  de  descanso  repara- 
dor. El  organismo,  después  de  varios  días 
de  trabajo,  decae;  las  fuerzas  agotadas  re- 
claman reposo. 

Así  como  el  encéfalo  ha  menester  del  sue- 
ño que  repone  el  gasto  de  fuerza  nerviosa 
de  la  vigilia,  los  músculos,  la  inervación, 
todos  los  aparatos  orgánicos,  todos  los  apa- 
ratos que  forman  la  grande  y  complicada 
máquina  humana,  necesitan,  á  su  vez,  des- 
pués de  varios  días  de  actividad,  otro  de  ab- 
soluto reposo  que  les  sirva  para  volver  con 
nuevo  vigor  á  su  funcionamiento  normal. 


Sr«  Fs||ard0- -¡Muy  bienl 

Sr.  €?OBla— ¿Me  permite  una  pr^aoU 
el  seflor  diputado? 

Sr*  Solé  j  Rodríi^aes — Sí,  seBor. 

Sr.  Costa — Y  el  corazón,  seftor  dipata- 
do,  ¿descansa  también  los  domingos? 

Sr.  Solé  j  Rodri^aes — Cuando  el 
cuerpo  humano  trabaja  sin  reposo,  el  mnae- 
nage  sobreviene  irremediablemente. 

£1  siamunage^  seftor  presidente,  es  la  b- 
tiga  llevada  al  exceso;  y  esta  fatiga  por  d 
trabajo  excesivo,  da  lugar  á  la  formaciófl  eo 
el  organismo  de  ciertos  productos  de  eom- 
bustión,  de  ciertos  productos  tóxicos  de  des- 
asimilación  y  alcaloides  Icucománicos  qne, 
por  la  falta  de  reposo,  no  puede  el  cuerpo 
eliminar.  Estos  productos  se  acumulan  eo  U 
sangre;  y  mientras  los  órganos  secretores  do 
los  expulsan  del  organismo,  ellos  hacen  sea- 
tir  en  él  su  nociva  influencia. 

En  el  estado  de  aumufioge  es  incapax 
nuestro  cuerpo  de  luchar  contra  la  gran  can- 
tidad de  estos  productos  de  combostíón  j 
desasimilación:  hay  desproporción  entre  el 
poder  eliminador  del  organismo  y  la  gran 
cantidad  de  residuos  tóxicos  que  le  satano 
— diré  así, — pero  estas  sustancias  son  lia 
mismas  y  reconocen  el  mismo  origen:  son 
siempre  residuos  de  combustión  y  de  deaa^ 
milación  producidos  por  el  trabajo. 

Entre  la  simple  fatiga  y  el  nurmenage^  no 
hay  sino  diferencia  de  grados,  una  diferencia 
de  dosis  en  las  sustancias  que  envenenan  el 
organismo. 

Hay  un  surtmnage  agudo  y  un  surmena- 
ge  lento.  El  primero  es  el  que  sobreviene  á 
consecuencia  de  una  gran  fatiga  ocaaioDsdt 
por  un  trabajo  ó  ejercicio  desmedido.  Li 
muerte  por  sofocación,  después  de  una  ca- 
rrera violenta,  |K>r  ejemplo,  sería  ocaaioosda 
por  el  gurtnenage  agudo.  Entre  loe  produc- 
tos de  combustión  de  que  he  hablado,  que 
se  acumulan,  se  halla  el  ácido  carbónico;  y 
en  estos  casos — en  los  casos  de  surmena^ 
agudo— es  tan  considerable  su  proporción, 
se  produce  en  tantísima  cantidad,  que  por 
más  que  luche  la  economía  por  expulsarlo 
de  su  seno,  la  lucha  es  siempre  desventajosa 
para  ella  y  la  muerte  sobreviene  inmediata- 
mente. 
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Estos  casos  de  surmenage  agado  do  son 
raros  en  las  acciones  de  guerra^  aunque  mu- 
chos pasan  desapercibidos.  ¿Quién  no  re- 
cuerda, señor  presidente,  aquel  bravo  solda- 
do de  Milcíades  que,  de3de  aquella  aldea  del 
Ática,  desde  aquella  Maratón  gloriosa,  qui- 
so ser  el  primero  en  llevar  á  Atenas  la  uoti 
cía  de  la  derrota  de  los  persas?  ¿Quién  no 
recuerda,  seflor  presidente,  aquel  bravo, 
aquel  héroe,  que  al  concluir  do  pronunciar 
alborozado  la  palabra  ¡victoria!,  cayó  fulmi- 
nado entre  la  multitud  que  lo  adamaba  de- 
lirante? 

Ese,  sefior  presidente,  es  el  caso  más  grá- 
fico que  es  posible  presentar,  de  muerte  por 
surmenage  agudo. 

Pero  el  aurmenage  que  debe  ocupamos  es- 
pecialmente es  el  surmenage  lento,  porque 
este  es  el  surmenage  del  obrero,  es  el  surm^- 
nage  de  la  infortunada  víctima  del  capital. 

£1  surmenage  lento  es  debido,  como  el 
agudo,  á  la  impregnación  del  organismo  por 
los  productos  tóxicos  del  trabajo;  pero  los 
accidentes  son  menos  graves,  porque  la  can* 
tidad  de  veneno  acumulado  es  menor,  en 
atención  á  que  la  fatiga  ó  el  ejercicio  que  lo 
produce,  es  menos  violento.  Este  surmenage 
se  presenta  en  los  sujetos  que  están  someti- 
dos á  fatigas  continuas  y  que  no  son  segui- 
das de  un  reposo  suficientemente  prolongado. 

Supongamos^  ahora,  un  hombre  dedicado 
á  un  trabajo  fatigante,  pero  que  no  pase  de 
la  medida  de  sus  fuerzas.  Este  trabajo,  aun- 
que soportable  en  apariencia,  produce  en  el 
organismo  el  malestar  habitual  de  la  fatiga 
consecutiva,  cierto  grado  de  aplanamiento. 
Si  este  sujeto  vuelve  al  día  siguiente  al  mis- 
mo trabajo,  antes  que  los  residuos  de  la  vis* 
pera  se  hayan  eliminado,  nuevos  residuos 
van  á  agregarse  á  los  primeros  para  aumen- 
tar la  dosis.  Si  este  sujeto  continúa  por  al- 
gunos días  este  trabajo  no  interrumpido,  la 
dosis  de  sustancia  que  envenena  la  sangre, 
aumentará  más  y  más,  y  al  cabo  de  cierto 
tiempo  ae  producirán  accidentes  verdadera* 
mente  graves:  entonces  la  fatiga  adquirirá  el 
carácter  de  enfermedad  y  tendremos  el  sur- 
menage establecido. 

Las  opiniones  están  divididas  sobre  si  el 
surmenage  jaropara  el  terreno  para  el  des- 


arrollo de  ciertas  enfermedades,  ó  por  sí  solo 
produce  una  auto-infección  en  el  organismo. 

Yo  no  quiero  entrar  á  discutir  esta  mate- 
ria, porque  este  sitio  no  es  el  más  adecuado 
para  entrar  en  esta  clase  de  disertaciones; 
pero  sí  diré  que  la  mayoría  de  los  autores 
están  contestes  en  que  las  fiebres  que  sufre 
frecuentemente  el  obrero  y  á  las  que  se  lla- 
ma auto-tifícaciones,  son  debidas  á  la  infec- 
ción del  organismo  por  un  veneno  engen- 
drado por  el  mismo  organismo. . . 

Sr«  Costa — Y  los  fagociu^s,  ¿qué  rol;de8- 
empefian  en  las  teorías  fisiológicas  del  se- 
fior diputado? 

Sr.  Solé  jr  Rodrfgaez  —  Voy  á  de- 
cirle. . . 

(Murmullos). 

Sr.  Costa — Sería  conveniente  que  el  se- 
fior diputado  descansara,  si  se  encuentra  fa- 
tigado. 

Sr.  Ramón  Oaerra— Voy  á  hacer  un 
pedido  á  la  Cámara^  sefior  presidente. 

Todos  los  diputados  presentes  estamos  es- 
cuchando con  el  mayor  agrado  el  brillante 
discurso  del  sefior  diputado  por  Minas,  doc  - 
tor  Solé  y  Rodríguez,  quien  parece  que  se 
halla  un  poco  fatigado,  porque  hace  más  de 
una  hora  que  está  en  el  uso  de  la  palabra. 

Sr.  Solé  jr  Rodrísnez— Gracias.  Cinco 
minutos  no  más  me  bastarían  para  descan- 
sar. Siento  algo  de  surmenage^  sefior  dipu- 
tado. 

Sr.  Ramón  Cfnerra  —  A  eso  obedece 
mi  moción. 

Sr.  Presidente  ^*  La  Cámara  pasa  á 
cuarto  intermedio  para  dar  descanso  al  ora- 
dor. 

(Asi  86  efectúa  y  Tueltos  á  sala...) 

Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  sefior  Solé  y 
Rodríguez. 

Sr.  Solé  j  Rodrfi^ex— Es  esta  forma 
de  surmenage  lento  la  que  ocasiona  mayor 
número  de  víctimas  en  el  gremio  trabajador. 
Sus  efectos  se  hacen  sentir  por  fiebres  de  to- 
do  género,  especialmente  aquellas  que  re- 
visten las  apariencias  de  las  fiebres  tifoideas; 
las  afecciones  del  músculo  cardíaco,  las  de 
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las  arterias,  espeoialmente  la  arterio-esclero- 
sis,  las  afecciones  gástricas  y  las  del  sistema 
nervioso. 

Además  de  esto,  el  obrero  atacado  de  sur- 
fnenagSf  se  debilita  considerablemente  y  se 
enmagrece  su  cuerpo;  y  como  si  todo  esto  no 
fuera  bastante  toJnvfn,  tócale  también  á 
veces  al  cerebro  su  triste  lote  de  veneno.  Y 
cuanto  más  débil  y  delicado  es  el  organismo, 
tanto  más  terribles  son,  señor  presidente,  los 
efectos  del  tóxico. 

La  mujer  y  el  niño  son  sus  víctimas  pri- 
meras; ellos  son  los  que  sufren  en  más  bre- 
ve término  los  efectos  letales  del  surmenage. 

Con  razón  decía  hace  medio  siglo  ya,  el 
eminente  estadista  inglés  ir  Roberto  Peel: 
cEI  futuro  monumento  de  nuestra  vida  eco- 
nómica será  una  enorme  pirámide  compuesta 
de  cráneos  de  mujeres  y  de  niños». 

Desgraciadamente  estas  palabras  del  ilus- 
tre hombre  de  estado  de  la  Oran  Bretaña  han 
sido  confirmadas  por  los  hechos  en  todas  las 
grandes  ciudades  fabriles  de  la  Europa. 

A  propósito  de  los  estragos  ocasionados  en 
el  organismo  por  el  trabajo  excesivo  y  sin  tre- 
gua, voy  á  citar  á  la  H.  Cámara  cuatro  nú- 
meros que  tomo  de  la  brillante  exposición  de 
motivos  de  que  es  autor  el  ilustrado  doctor 
Damián  Vivas  Cerantes,  al  presentar  al  con» 
greso  de  los  cCírculos  de  Obreros*  de  la  re- 
pública, el  proyecto  de  ley  que  está  en  dis- 
cusión. 

Dice  el  doctor  Vivas  Cerantes: 

«La  muerte  es  más...  dueña  del  obrero 
que  del  soldado  en  el  campo  de  batalla».  Y 
Agrega  en  seguida  corroborando  esta  aser- 
ción:  «Mientras  en  el  sitio  de  Amberes  murió 
un  soldado  en  cada  68,  y  en  el  de  Badajoz 
uno  en  cada  54,  y  en  Waterloo  uno  cada  84, 
— los  obreros  mueren  en  las  fábricas  de  Li- 
verpool en  la  proporción  de  uno  por  cada 
19  y  en  las  de  Manchester  de  uno  por  ca- 
da 17». 

Ahora,  señor  presidente,  con  la  venia  de 
la  H.  Cámara,  voy  á  leer  la  opinión  de  los 
eminentes  sabios  Schuber  y  Barlkhard  con 
respecto  á  la  morbosidad  en  las  clases  traba- 
jadoras. 

Dicen  estos  eminentes  hombres  de  cien- 
cia: 


«La  morbosidad  de  la  clase  obrerase  dis* 
tribuye  del  motlo  siguiente:  por  mil  obreroi 
adultos  enferman  en  el  año  291,  y  por  d 
mismo  número  de  obreras  de  igual  condi- 
ción, 3D7. 

«La  mayor  morbosidad  de  los  obreros  se 
debe  á  la  gran  mortalidad  de  los  que  traba* 
jan  en  talleres  de  construcción  mecánica.  En 
las  otras  industrias,  con  algunas  excepciones, 
es  más  crecida  la  morbosidad  de  las  obre- 
ras. 

«La  sociedad  de  socorros  mutuos  de  los 
obreros  de  la  industria  de  la  seda,  constitui- 
da por  4,117  asociados,  contó  durante  el  sdo 
1899,  1,522  días  de  enfermedad  en  los  varo- 
nes y  3,978  en  las  hembras. 

«Napias,  cita  una  observación  interesante 
hecha  por  las  comisiones  del  trabajo  en  los 
Estados  Unidos:  17,429  obreras  f nerón  exa- 
minadas en  el  momento  de  comenzar  á  ejer- 
cer su  oficio,  y  se  observó  que  16,360  goza- 
ban de  perfecta  salud,  882  de  salud  bastante 
buena  y  185  de  salud  escasa.  Ai  Yolver  á 
ser  examinadas,  después  de  cuatro  años  j 
nueve  meses  de  trabajo,  se  vio  que  había  bt> 
jado  á  14,557  el  número  de  las  qae  tuvieron 
salud  completa  y  se  había  elevado  á  2,36o 
el  de  las  que  gozaban  de  salud  regular  y  á 
485  el  de  las  de  escasa. 

«Como  es  natural,  la  mayor  morbosidad  se 
observa  entre  los  obreros  cuyo  trabajo  es  mis 
rudo,  más  larga  la  jornada  y  menor  el  perio- 
do de  reposo. 

«La  proporción  de  enfermos  por  100  em- 
pleados en  los  ferrocarriles  alemanes  fué  U 
siguiente;  maquinistas  y  fogoneros,  82;  per- 
sonal que  presta  su  servicio  en  loa  trenes,  64; 
personal  inferior  de  las  estaciones,  mosost 
cargadores,  etc.,  54;  guardaagujaa,  48;  guar- 
davías, 38;  personal  superior  de  la  eatacíÓD, 
32;  personal  de  las  oficinas,  26». 

Ahora,  respecto  á  la  vida  medía,  com- 
paradas las  clases  trabajadoras  con  las  cia- 
ses más  elevadas  de  la  sociedad,  sírvase  Ii 
H.  Cámara  prestar  atención  á  esta  breve  es* 
tadística  que  voy  á  leer: 

«Clase  rica: — niños  hasta  cinco    affos:  bd 
año  y  cuatro  meses;  adultos  á  partir  de  ctn- 
00  afios:  cincuenta  y  dos  afios. 
«Clase  media:-^niftos  hasta  cinco  afios:  un 
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año  y  dos  meses  y  medio;  adultos  á  partir  de 
cinco  afios:  cuarenta  y  seis  afio^  y  un   mea. 

«Clase  pobre,  obreros  y  aldeanos: — niños 
hasta  cinco  afios:  un  año;  adultos  á  partir  de 
cinco  afios:  cuarenta  y  un  afios  y  siete  me- 
ses». 

Todavía,  para  terminar  sobre  la  faz  médi- 
ca de  este  asunto,  voy  á  leer  á  la  H.  Cáma- 
ra las  conclusiones  adoptadas  en  el  cuarto 
congreso  de  higiene  y  demografía,  celebrado 
en  la  ciudad  de  Genova  el  afio  1892. 

«1.0  £1  organismo  humano  demanda  por 
cada  siete  días  uno  para  reparar  las  fatigas 
del  trabajo  corporal  é  intelectual. 

<E1  día  de  reposo  de  la  semana  es  tanto 
más  indispensable  al  hombre  cuanto  su  tra- 
bajo ha  sido  apremiante,  monótono  y  en  un 
naedio  mal  sano.  La  falta  del  día  de  reposo 
hebdomadario  lesiona  de  diferentes  maneras 
la  salud  y  las  facultades  de  trabajo  y  condu- 
ce poco  á  poco  al  desfallecimiento,  precoz  in- 
capacidad para  el  trabajo  y  á  una  muerte 
prematura.  Además,  por  un  trabajo  no  inte- 
rrumpido se  favorece  la  haraganería,  se  fo- 
menta el  atentado  contra  la  seguridad  públi- 
ca en  el  servicio  de  comunicación  y  se  des- 
truye la  vida  de  la  familia. 

«2.^  Para  que  este  día  de  reposo  público 
logre  su  objeto  higiénico,  no  basta  que  el 
obrero  interrumpa  su  trabajo  indiferentemen- 
te durante  uno  de  los  siete  días  de  la  semana, 
pues  el  reposo  debe  fijarse  en  el  mismo  día  pa- 
ra todos,  para  que  ese  día  sea  verdaderamen- 
te un  día  de  tranquilidad  y  gozo.  Es  nece- 
sario que  ese  día  sea  consagrado  á  la  repa- 
ración de  las  fuerzas  perdidas,  y  el  cuerpo  y 
el  espíritu  deben  de  estar  ocupados  de  otra 
manera  que  no  lo  están  en  loa  días  de  trabajo, 
en  un  ambiente  más  puro,  con  otras  vestidu- 
ras y  mayor  holgura,  ün  reposo  indolente  y 
estúpido,  lo  mismo  que  el  abuso  de  bebidas 
alcohólicas,  y  el  desgaste  abusivo  de  fuerzas 
por  medio  de  recreos  excitantes,  deben  ser 
prohibidos  como  contrarios  á  las  reglas  de 
higiene. 

•3."  El  4.^  congreso  internacional  de  higie- 
ne, celebrado  en  Genova  en  septiembre  de 
18^,  recomienda  á  las  gobernaciones  y  admi- 
nistraciones, á  la  dirección  de  loa  caminos 
de  hierro,  correos  y  otras  empresas  de  trans- 


porte, á  los  jefes  de  empresas  comerciales  é 
industriales  y  de  talleres,  el  conceder  á  cada 
uno  de  sus  subordinados,  en  tanto  sea  posi- 
ble, un  día  entero  de  reposo  por  semana,  con- 
tribuyendo á  la  consecución  del  fin  higiénico 
según  los  principios  antes  establecidos». 

Y  basta,  seftor  presidente,  con  lo  dicho  y 
con  lo  que  expuse  en  el  exordio  de  mi  dis- 
curso, para  probar  á  la  H.  Cámara  que  bajo 
la  faz  médica  se  impone  la  conveniencia  y  la 
necesidad  de  amparar  al  obrero  con  leyes  tu- 
telares, para  que  pueda  disfrutar,  como  el 
resto  de  los  hombres,  del  descanso  periódico, 
que  repone  las  fuerzas  agotadas  por  el  traba- 
jo abrumador  de  todos  los  días. 

Bajo  la  faz  social  es  indiscutible  también 
el  derecho  que  tiene  todo  hombre  al  descanso 
periódico.  El  está  íntimamente  vinculado  á  la 
ley  natural;  él  se  ha  debatido  hasta  el  can- 
sancio en  todas  partes  del  mundo;  él  tiene 
ya  su  sanción  en  la  conciencia  de  los  buenos 
y  en  la  legislación  de  los  países  más  cultos 
de  la  tierra... 

Sr«  Fidardo— ¡Muy  bien! 

iSr.  ftolé  j  Rodrígaez — • . .  Pero  el  día 
de  descanso  del  obrero,  para  que  surta  todos 
los  efectos  sociales  que  se  proponen  los  que 
piden  esta  reivindicación,  es  necesario  que 
coincida  con  el  de  las  demás  personas;  es 
necesario  que  ese  día  de  descanso  sea  el  do« 
mingo  y  no  otro  de  la  semana;  es  necesario 
que  el  obrero  pueda  participar  en  su  día  de 
expansiones  del  mismo  día  que  la  humanidad 
ha  consagrado  á  este  fin.  Señalarle  otro  día, 
sería  hasta  deprimente  para  el  obrero. 

Porque  aparte  de  que,  ese  día  sería  de  tra- 
bajo, y  como  tal  despojado  de  alegrías  y  ex- 
pansiones, el  obrero  quiere  que  ya  que  ha  de 
trabajar  rudamente  todos  los  días  de  la  se- 
mana, el  de  su  reposo  coincida  con  el  de 
todas  las  clases  de  la  sociedad,  de  que  él 
también  forma  parte,  por  humilde  que  sea  su 
condición.  Sólo  así  sentirá  él  estímulos  pa- 
ra elevar  su  pensamiento  á  ideales  nobles  y 
levantados. 

Después,  sefior  presidente,  ¿no  sería  hacer 
verdadero  escarnio  del  obrero,  decirle:  cte  da- 
mos un  día  de  descanso^  pero  ese  día  no  ha 
de  ser  el  nuestro,  no  ha  de  ser  el  día  domin- 
go, porque  tú  no  eres  igual  á  nosotros,  tu 
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condición  es  humilde,  tienes  un  patrón  y 
recibes  un  mísero  salario  •  ? . .  ¿Estaría  esto 
bien  en  un  país  democrático  como  el  nues- 
tro?. .  ¡De  ningún  modo,  señor  presidente! 

Hay  que  levantar  el  espíritu  abatido  del 
obrero;  hay  que  devolverlo  á  su  hogar,  si- 
quiera sea  cuando  sus  hijos  se  hallan  t»ra  - 
bien  en  él,  cuando  el  colegial  también  reposa, 
para  que  en  la  dulce  intimidad  de  los  suyos 
pueda  pensar  en  su  porvenir  y  llenar  su  mi- 
sión educadora,  como  jefe  de  familia,  que  el 
hogar  es  también  una  escuela,  la  escuela  de 
los  sanos  consejos,  de  los  consejos  más  puros 
y  sinceros  que  se  reciben  en  la  vida. 

Fácil  es,  señor  presidente,  olvidar  la  pala- 
bra del  maestro,  pero  jamás  se  olvidan  las 
graves  sentencias  paternas:  ellas  tienen  para 
el  hombre  tal  solemnidad,  que  hasta  cuando 
la  nieve  de  los  años  Uñe  sus  cabellos,  él  las 
recuerda  y  las  repite  con  el  respeto  y  la  fe 
del  aforismo. 

El  capital  tiránico  se  ha  empeñado,  con 
la  engañosa  libertad  de  contratar  del  obrero, 
en  aherrojar  y  oprimir  al  proletario,  mistifi- 
cando de  esa  manera  sarcástica  para  encu- 
brir su  actitud  indiferente  ante  los  lamentos 
y  las  protestas  de  él. 


fiir.  Fidardo — ¡Muy  bien! 

Hr.  Areeo— No  apoyado. 

Sr«  Fidardo — Apoyado. 

Hrm  ^oMé  j  Rodrfffaes — loí  liberUd  de 
contratar  del  obrero  es  simplemente  ilasorit, 
dado  que  el  capital,  todopoderoso,  hace  de  él 
lo  que  quiere. 

¿Cómo  puede,  en  efecto,  un  obrero  sin  oca- 
pación,  pretender  que  se  le  contrate  con  la 
obligación  de  no  trabajar  en  domingo,  si  to- 
dos los  de  su  gremio  están  á  merced  del  ca- 
pital que  los  obliga  á  trabajar  iodos  los  (Kas 
de  la  semana?... 

El  obrero,  con  toda  su  pregonada  libertad, 
no  tendrá  más  remedio  que  someterse  á  la 
voluntad  del  patrón.  Esto  es  evidente. 

(Suena  la  hora  reglamentaria). 

§r.  Presidente — Habiendo  sonado  U 
hora,  se  levanta  la  sesión,  quedando  con  la 
palabra  el  diputado  señor  Solé  y  Bodrígaea. 

(Se  le?antó  siendo  las  seis  p.  m.>. 

Manuel  OareHa  y  Santos^ 
Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 
Secretarlo  relator* 


1 5/  SESIÓN  ORDINARIA 

(BIN  NtfUEBO) 


MA.YO  7  DE  1904 


PRESIDE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  7  diez  minutos  p.  m.  del  día  siete  de 
mayo  del  año  de  mil  novecientos  cuatro,  los 
representantes  señores 


SIN    AVISO 


Gil 

Caparro 

Tlsoornla 

Areco 

Rodrlgaea  (don  L>.  V.) 

Anaya 

Ferrando  y  Olaondo 

Muró 

Garoia 

Vargas 

Olivera 

Allmnndl 

Costa 

Goao 

Rodrignea  (don  G.  L.) 

AlTes 

Ramón  Guerra 


Baenaf)Euna 

Snáres 

Riostra 

Irlgoyan 

Mler 

Ferrer 

Reqnona  y  Garoia 

Solé  y  Rodrlanea 

Ortega 

Laoneva  Stlrllng 

Golllot 

MUáns 

Grafia 

Pereda 

Fajardo 

Várela 


Faltaron: 


viera 

Samaoolta 

Coflarro 

Brito 

Btoheverrlto 


CON  AVISO 


l4ago 

SerTonte 

Martorell 

Bonasso 

Flenrqnln 


CON  LICBNCIA 


Flgarl 

Barablno 

Bsonder 

Rodó 

Smlth 

Florlto 

Castro 

Agnlrre 

loasarlaga 

Mora  Magarlfios 


Iglesias 

Moreno 

SlWán  Fernándes 

Rodrígaos  (don  R.) 

Brlto  del  Pino 

Ros 

Alblstar 

Herrero  y  Bsplnosa 

Del  Campo 

VAsqaes  Várela 


Bnolso 
Martines  Garoia 


Marsol 


Sr«  Presidence— No  puede  celebrarse 
soFÍÓn  por  falta  de  número. 

Sr.  Costa— Creo  que  se  podría  esperar, 
señor  presidente.  Con  mandar  á  buscar  al 
sefior  Brito,  que  dijo  que  se  le  llamara  si. . . 

Sr.  Presidente-- Faltan  dos  sefiores 
diputados  para  formar  número,  y  ha  sido 
reclamada  la  hora  por  varios  sefiores  repre- 
sentantes. 

Va  A  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Peticiones  Informa  la  solicitud  de 
la  seflora  Elena  S.  de  canto. 

Repártase. 


50 


TOMO  175 


880 


CÁMARA  DE  BEPRES£NT  ANTES 


->Dún  Máximo  Veiga  formula  ante  v.  H.  la  sexta 
deoancia  ó  reclamación  contra  loe  mlembroe  4e  am- 
bos  tribunales  de  apelaciones  en  funciones  de  tri- 
bunal pleno,  y  solicita  se  recomiende  á  la  Comisión 
de  Legislación  la  brevedad  en  el  despacho. 

A  SUS  antecedenles. 


Queda  terminado  el  acto. 


(Se  retiraron  losseflores  presente»). 

Ií*inuel  Oarcía  y  Sanios, 

Secretario    Redactor. 

Samuel 


Secretarlo  Relator. 


17.'"  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  10  DE  1904 


PKESIOE  EL  DOCTOR  RODRÍGUEZ  (DON  ANTONIO  M.) 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  tn.  del  día  diez  de  mayo  del  afio  de  mil 
novecientos  cuatro,  con  asistencia  de  los  re- 
presentantes señores 


Caparro 

Areco 

Bfuró 

Costa 

Tlscomla 

Allmundl 

Solé  y  Rodrigues 

Anaya 

Vargas 

Ferrer 

Samaooits 

Mier 

Rlestra 

Btobeverrito 

Cufiarro 

GuUlot 

Olivera 

Servente 

Fajardo 

Alves 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

Martines  Oaroia 

Re^*na  y  Oaroia 

loasuriaga 

I^ago 

Figari 

Fiorlto 

GraHa 

Bnenafama 

SuAres 

Ltacueva  Btiriing 

Rodrigues  (don  G.  L..) 

Miláns 

Pereda 

Várela 

Boaasso 

Brito 

Castro 

Ferrando  y  Olaondb 

Martorell 

Ramón  Guerra 

Goso 

Irlgoyen 

Faltando: 

1 

CON  AVISO                                           1 

Viera 

Gil 

Ortega 

Bnoiso 

Bsouder 

Fleurquln 

Mora  Magarifios 

Bmitli 

Barabino 

CON  LICENCIA 


Mamo! 


SIN  AViSO 


Garda 

Rodó 

Aguirre 

Iglesias 

Moreno 

SütAu  Fern Andes 

Rodrigues  (don  R.) 


Brito  del  Pino 

Albistnr 

Ros 

Herrero  y  Espinosa 

Del  Campo 

Vásques  Várela 


Sr.  Pregtdente— Va  á  darse  lectura 
de  las  actas  anteriores. 

(Se  lee  la  de  la  16  *  sesión  ordinaria  y 
86  empieza  k  leer  la  de  la  15.*  sin  nu- 
mero). 

Sr*  Areeo— '{Interrumpiendo)  —  Esa  es 
acta  de  la  sesión  sin  número.  Mociono  para 
que  se  suprima  su  lectura,  dándose  por  apro- 
bada. 


(Apoyados). 


apo- 


Sr*  Presidente — Habiendo  sido 
^ada,  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída  y  si  se  suprime 
la  lectura  de  la  de  la  sesión  sin  nfimero, 
dándose  por  aprobada. 
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Los  sefiorM  por  la  añrmatíva,  en  pie. 

(AflrmatWa). 
Va  á  darse  caento  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  tlgulento): 

Eljutgado  nacional  de  hacienda  solicita  la  remi- 
sión délos  antecedentes  admlnlstratlTos  relatWos  á 
la  gestión  seguida  ppr  don  Domingo  Cosió  por  abono 
de  terrenos  tomados  para  calle  publica. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—Los  bijos  del  extinto  general  don  Cipriano  Miró 
solicitan  de  V.  H.  la  sanción  del  proyecto  del  H.  Se- 
nado que  dispone  el  abono  del  premio  acordado  el 
afio  1885  á  los  servidores  de  la  independencia. 

A  la  Comisión  de  Peticiones* 

— Bl  seflor  representante  don  Juan  A.  Smlth  solicita 
quince  días  de  licencia  para  ausentarse  de  la  capital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  eonoede  la  lioencia  solieitada  por  el 
diputado  seRor  Smith. 
Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlYa). 

Hay  un  proyecto  de  ley  del  doctor  Costa, 
del  que  va  á  darse  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYBOTO  DE  LBT  SOBRB  SERICICULTURA 

Articulo  1.*  Del  producido  del  análisis  químico  de 
sustancias  alimenticias  y  medicinales,  se  destinará 
la  suma  de  10.000  pesos  anuales  durante  cuatro  años, 
para  la  Implantación  y  fomento  de  la  industria  de  la 
sericicultura,  en  la  forma  que  determinan  los  artícu- 
los siguientes. 

Art.  a.*  El  poder  elecutlTo,  inmediatamente  de  pro- 
mulgada la  presente  ley,  procederá  á  nombrar  una 
comisión  bonoriflca  denominada  «Fomento  de  seri- 
cicultura departamental»»  compuerta  de  cinco  miem- 
bros de  arrsigo  del  departamento,  la  cual  tendrá  un 
secretarlo  que  á  la  ves  será  el  director  tócnico  de  sus 
trabsjos,  cuyo  nombramiento  deberá  recaer  en  un 
profesor  agrónomo,  que  gosará  del  sueldo  de  800  pe- 
sos mensuales. 

TendrA  también  ano  ó  dos  auxiliares,  conforme  lo 
requieran  las  necesidades  de  sus  funciones. 

Art.  3.*  Una  ves  instalada  dlcba  comisión,  recibi- 
rá del  tesoro  público  la  cantidad  de  1,000  pesos  para 
gastos  de  Instalación,  arreglos  de  casa  y  útiles  de 
oficina  y  demás  que  sean  necesarios  á  sus  fines. 

Art.  4.*  Procederá  igualmente  por  intermedio  de 
su  director  técnico: 

a)  A  la  compra  y  plantación  de  moreras  en  to- 
das las  plazas  y  terrenos  públicos  de  la  Tilla 
de  la  Unión,  en  los  parques  urbanos  y  subur- 


banos de  otros  parajes  del  departamento  y  ec 
todos  los  terrenos  fiscales  ó  del  municipio  ade- 
cuados á  ese  fin,  asi  como  en  los  de  los  partieo- 
lares  que  lo  soliciten  para  dedicarlos  i  ese  csl- 

tlTO. 

5)  A  formar  los  almacigos  de  plantas  de  d:cb^ 
especie,  para  facilitar  su  distribudóo. 

c)  A  la  adquisición  de  bueoss  semillas  de  gusa- 
nos de  seda,  debiendo  procurarse  éstas  eo  l&s 
robores  localidades  ó  criaderos  de  PrancU  o 
del  sur  de  Italia. 

d)  A  contratar  en  oportunidad  el  proresi>r  ó  prrw 
fesores  que  difundan  la  enseOansa  teórico-prie* 
tica  de  esta  Importante  Industria  y  dlri)aa  n 
CttltlTO  hasta  su  completa  acllmaUclón  en  €! 
país  ó  bsya  número  suficiente  de  alumnos  idó- 
neos para  la  futura  enseftansa. 

é)  A  la  compra  de  loa  úttles  manuales  que  son  ae- 
cesarlos  para  el  cultivo  de  los  gusanos  y  las  pe- 
quefias  Industrias  caseras  que  de  él  ae  derlT»n. 
como  ser  fllatura,  tintura,  torcido  de  los  capu- 
llos y  madejas. 

Art.  5  *  Bl  cuidado  y  oonserraelón  de  las  plaotacio- 
nes  de  moreras  estará  bi^o  la  superinteodencla  ps- 
trlóUca  de  la  Comisión  de  Fomeato  SericloOla  y  balo 
la  dirección  Inmediata  del  director  técnico,  pndien- 
do  una  y  otra  requerir  los  auxilios  de  la  autoridad 
local  en  todos  los  casos. 

Art.  6.*  Cuando  las  hojas  de  las  moreras  ofrescas 
suficiente  materia  para  la  alimentación  de  los  gusa- 
nos, procederá  la  comisión  á  poner  en  ejecución  lo 
preceptuado  en  loa  incisos  c  y  d  del  articnlo  4.*. 

Art.  7.*  Procederá  igualmente  á  fomentar,  difun- 
dir y  divulgar  por  todos  los  medios  qu«  Jozgue  ade- 
cuados entre  las  clases  laboriosas,  espeelaloiente  ee- 
tre  la  mujer  obrera,  esta  clase  de  culU^os  é  indus- 
trias, á  facilitar  la  venta  ó  la  msooC^ctaracióo  de 
las  cosechas,  estableciendo  filaturas  en  los  bospidos. 
cárceles  ó  asilos  de  mujeres  y  demás  establectroien- 
tos  en  que  el  trabi^o  manual  entre  como  medio  de 
sostén  ó  de  redención  moral  del  asilado. 

Art  8.*  Todos  los  establecimientos  agrrfcolas  ó  de 
cualquier  género  que  cooperen  generosamente  i 
ayudar  la  plantación  y  desarrollo  de  esta  nueva  in- 
dustria en  el  país,  ya  sea  por  donativos,  rebajas  de 
tarifas  ó  de  precios  que  sobresalgan  en  sus  cnltlvoi, 
serán  acreedores  á  los  premios  y  menclcnes  Iíodc- 
rlficas  que  oportunamente  señalará  el  poder  ejecu- 
tivo en  la  gran  fiesta  del  trab^o  que  se  celebrará  el 
primer  afio  de  la  cosecha  de  capullos. 

Art.  9*  La  Comisión  deberá  rendir  cuenta  de  sus 
trebejos  y  de  la  Inversión  de  los  fundos  q Oh  se  le 
conflan,  anualmente  en  una  memoria  que  presenta- 
rán al  ministerio  de  fomento. 

Art.  10  Bl  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley. 

Montevideo,  10 de  mayo  de! 904. 

Ángel  Fiero  OoMta, 
Diputado  por  el  Salto. 


Bzpoaiclón  de  motivos 

Sefior  presidente:  Sin  temor  de  la  critica  que  hace 
tantos  aftos  se  cierne  sobre  mis  trabigos    aociológi- 
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c«8,  atrardo  boy  otra  de  las  cuestiones  más  prácticas 
y  fecundas  iMira  nuestro  mejoramiento  económico. 

El  proyecto  sobre  sericicultura  que  acabo  de  pre- 
sentar á  la  H.  Cámara  es  uno  de  los  últimos  con  que 
pienso  cerrar  mi  programa  de  iniciativas  prácticas, 
y  aunque  sé  de  antemano  que  le  aguarda  la  misma 
suerte  que  le  cupo  baca  catorce  afios,  cuando  por 
▼es  primera  lo  pressnté  al  H.  Stnado  de  que  forma- 
ba parte,  no  por  eso  me  arredro,  ni  escarmiento,  ni 
cejo  en  mi  empefio  de  semlirar  Ideas  Útiles  en  .mi 
país,  confencido.  que  día  ha  de  llegar  en  que  nues- 
tros propios  gobiernos  se  pongan  al  frente  del  mo?i- 
m lento  del  progreso  que  tan  imperiosamente  recla- 
ma el  país,  que  no  puede  ya  por  más  tiempo  quedar 
resaga  do  en  el  concierto  amansado  de  las  otras  repU* 
bllcas  de  América. 

Por  el  momento  tal  ves  vaya  al  panteón  de  las  co- 
misiones como  otros  tantos  proyectos  que  be  presen- 
tado y  que  entrañan  soluciones  prácticas  de  gran- 
des problemas  económicos  y  políticos. 

No  se  me  oculta,  seflor  presidente,  que  la  anorma- 
lidad por  que  atraviesa  el  país  en  los  ciclones  de 
uoa guerra  fratricida,  ha  tenido  que  parausar  en 
parte  todos  los  trabajos  administrativos  y  parla- 
mentarios: pero  la  vida  general  del  país  ha  empeza- 
do á  normalliarse~y  á  regularizarse  »  dándonos 
njemplo  el  poder  ^eculivo  de  un  turmenage  de  tra- 
bajo, que  contrasta  bastante  con  la  fuerza  de  iner- 
cia de  nuestras  Cámaras— que  á  su  vez  debieran  dar 
el  ejemplo  de  que  saben  cumplir  su  misión  patrióti- 
ca—dotando al  pais  de  leyes  que  influyan  no  sólo 
eo  so  mejoramiento  y  progreso—sino  en  reparar  los 
mismos  estragos  que  ha  producido  la  guerra. 

Rl  periodo  ordinario  se  acerca  á  su  terminación— 
y  fuera  de  algunas  resoluciones  políticas  que  hemos 
tomado  para  la  integración  de  nuestra  Cámara  y  una 
que  otra  ley  de  importancia  secundarla,- no  hemos 
dado  cima  á  ninguna  obra  seria  de  esas  que  ponen  el 
■ello  á  una  época  de  labor  parlamentaria. 

Poseídos  del  declamatorlsmoespaúol,  at'jrmenta- 
dos  de  emulaciones  de  vanagloria»  abstraídos  por  la 
cuestión  política,  los  días  y  los  días  pasan,  y  las  se- 
siones se  deslizan  sin  quorum,  asemejándonos  más 
de  una  ves  á  los  perezosos  tertulianos  de  la  Puerta 
del  Sol. 

Sabemos,  como  los  españoles,  matar  el  tiempo,  á 
veces  con  demasiado  brillo  retórico,  pero  no  sabe- 
mos descontarlo  como  los  pueblos  de  raza  sajona, 
que  son  los  que  por  doquiera  se  están  ensefioreando 
con  sus  progresos  fabriles,  del  porvenir  del  mundo. 

Bmperoy  seOor  presidente,  á  pesar  de  todas  estas 
decepciones  y  fracasos  que  trabajan  mi  espíritu,  no 
por  eso  desisto  de  mi  constante  empeño  de  aportar 
algunas  ideas  prácticas  á  la  H.  Cámara,  por  si  ella 
quisiera  algún  día  hacer  un  paréntesis  á  nuestro 
interminable  espíritu  de  controversia  demoledora,  y 
sancionarla,  aunque  después  pase  al  Senado  para 
sepultarse  en  sus  silenciosas  catacumbas. 

Se  trata,  seflor  presidente,  de  propender  á  la  intro- 
ducción de  la  industria  serlcola  en  el  país,  destinando 
algunos  de  los  abundantes  recursos  que  producirá 
(si  se  sanciona)  mi  proyecto  de  ley  de  análisis  qul 
mico  de  sustancias  alimenticias  y  medicinales,  á 
plantearlas  bases  de  su  instalación  y  desarrollo,  au- 
mentando el  bienestar  de  millares  de  familias. 

Uu  1  Industria  nueva,  es  la  mejor  promesa  que  po- 
demos hacer  á  nuestro  país  para  acelerar  el  cambio 
de  sus  condiciones  económicas. 


Ta  lo  he  dicho  otras  veces.  Un  país  sin  más  indus- 
tria agrícola  que  la  primitiva  ganadería,  dependien- 
te de  los  caprichos  de  un  solo  gran  mercado,  el  del 
Brasil,  que  es  el  msyor  consumidor  de  sus  produc- 
tos, pues  Cuba  los  consume  cada  dia  en  proporción 
menor,  es  un  país  cuya  existencia  económica  es  por 
demás  precaria  y  que  está  abocado  á  problemas  de 
vida  ó  muerte. 

No  creo  que  haya  pais  en  América  más  refractarlo 
á  las  nociones  del  sentido  práctico,  ni  más  aferrado 
á  sus  fetichismos  rutinarios,  que  el  nuestro. 

Mientras  que  todos  los  países  que  nos  circundan, 
con  la  visión  clara  del  porvenir,  se  apresuran  á 
transformar  y  multiplicar  sus  industrias  agrícolas  y 
poblar  de  colonias  su  suelo,— como  Santa  Fe,  que  ya 
tiene  cerca  de  400,  Rio  Orande,  más  de  80,  Entre  Ríos, 
más  de  60  y  Córdoba,  Corrientes,  Misiones,  San  Luis, 
Imitan  su  ejemplo,  como  el  floreciente  San  Pablo, 
Minas  Oeraes.  Paraná,  Santa  Catalina  y  demás  es- 
tados del  Brasil,  que  se  apresuran  á  salir  de  su  mo- 
dorra secular,— nosotros  que  poseemos  el  pedazo  de 
suelo  más  privilegiado  de  Snd  América,  nos  desan- 
gramos como  Aeras  en  nuestras  cuchillas  y  lanza- 
mos criminales  exorcismos,  contra  toda  idea  nueva, 
que  tenga  por  base  nuestra  transformación  agrícola. 

Hay  problemas  que  no  debieran  discutirse  en  pre- 
sencia de  ta  experiencia  y  los  ejemplos  que  nos  ofre-* 
cen  los  países  vecinos  y  que  debieran  acallar  toda 
envidia. 

Hay  tesis  que  el  patriotismo  debiera  acoger  por 
aclamación,  y  una  de  ellas  es  la  necesidad  de  colo- 
nizar agrlcolamente  nuestro  suelo,  para  repoblarlo, 
reparando  rápidamente  los  estragos  de  la  guerra,  y 
aumentar  la  riqueza  y  el  número  de  los  hogares  na- 
cionales, que  han  de  ser  la  condición  única  de  la  fu- 
tura pacificación  del  pais. 

Pero  casi  estoy  seguro  que  nada  haremos  en  este 
sentido,  porque  los  elementos  conservadores  y  ruti- 
narios del  pais,  coligados  en  el  anarquismo  de  las 
Meas  que  domina  al  elemento  teórlco-declamador, 
ha  de  ser  siempre  la  muralla  china  en  que  se  estre- 
llen las  ideas  prácticas,  mientras  ellas  no  se  agiten 
empujadas  por  la  necesidad  ó  la  fuerza. 

Empero,  veamos  si  somos  más  felices  en  la  Implan* 
tación  de  esta  modesta  industria  del  capullo  de  seda. 

Hace  catorce  años  decía  yo,  al  fundar  mi  discurso 
en  el  Senado,  algo  que  debo  repetir  en  esta  Cámara 
y  que  me  voy  á  permitir  sintetizar. 

Recordaba,  seflor  presidente,  que  en  Francia,  b«Jo 
el  reinado  de  Enrique  IV,  comenzó  á  desarrollarse 
esta  industria,  introducida  por  los  árabes  en  Bspafla» 
que  luego  pasó  al  norte  de  Italia  y  otros  países  del 
mediodía  de  la  Europa,  habiéndose  extendido  en  este 
siglo  á  Austria,  Calirornia  y  México,  donde  consti- 
tuye hoy  la  riqueza  de  varios  estados,  y  que  tanto 
prospera  en  el  Japón  y  la  China,  de  donde  es  oriunda. 

Con  tal  motivo,  recordé  también,  señor  presidente, 
algunos  estudios  que  encontré  compendiados  en  una 
obrita,  que  llegó  por  casualidad  á  nuestro  país,  de- 
bida á  la  pluma  de  don  Mariano  Barcena,  secretarlo 
del  ministerio  de  fomento  de  México,  en  que  daba 
cuenta  de  los  maravillosos  resultados  de  la  industria 
sericícola  en  el  estado  de  Jalisco  y  los  estados  con- 
tiguos de  Quadalajara  y  Zacatecas,  donde  también  ha 
florecido  extraordinariamente. 

-El  cultivo  de  la  seda,  decía  el  seflor  Barcena  en  su 
precioso  opúsculo,  es  el  que  requiere  el  menor  tiem- 
po de  trabajo  para  cosechar  el  fruto,  pues  bastan- 
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cuar«nta  días,  desde  al  naclmieoto  del  gusano,  para 
recoger  el  capullo  que  el  mismo  día  puede  lleTarse 
al  mercado. 

»E1  establecimiento  de  esta  Industria,  no  obstante 
el  elevado  valor  de  sus  productos,  no  requiere  capi- 
tal para  criar  la  materia  prima,  y  es  una  industria 
propia  de  la  mujer,  por  su  delicadeza,  pues  sin  des- 
atender los  trabajos  de  la  casa,  puede  dedicar  los 
entreactos  de  éste  á  la  cria  del  gusano  de  seda.  ^ 
una  familia  poseyera  un  pedaso  de  tierra  en  que 
plantar  moreras,  podría  sin  dependencia  alguna, 
fundar  anualmente  su  pequefia  Industria,  pero  si  no 
tiene  moreras  propias,  le  será  fácil  arreglarse  con 
quien  las  tuviese,  como  se  hace  en  muchos  países  de 
Europa,  donde  los  propietarios  de  terreno  dan  á  las 
familias  prbres  la  hoja  de  la  morera  y  la  semilla  del 
gusano,  dividiéndose  en  partes  iguales  la  cosecha  de 
los  capullos.» 

El  señor  Barcena,  cita  multitud  de  datos,  en  com- 
probación de  su  test»,  tomados  de  la  obra  del  barón 
Van  Müller,  sobre  el  desarrollo  de  esta  industria  en 
Australia,  Asia,  África  y  Europa— á  loe  que  agrega  el 
seflor  Barcena  los  espléndidos  resultados  que  ha  «la- 
do en  México— y  que  por  no  ser  extenso  no  transcri- 
bo aquí. 

En  mi  discurso  de  ahora  catorce  aflos  atrás,  yo  re 
contaba  también,  señor  presidente,  haber  visto  en  la 
primera  exposición  de  ciencias  é  Industrias  que  tuvo 
lugar  en  Buenos  Aires,  una  instalación  de  esta  pe- 
queña Industria,  en  la  que  solía  extasiarme  horas 
enteras,  viendo  á  un  grupo  de  obreras  Italianas  des 
hilar  los  capullos  del  gusano  de  seda,  degluUnándíh 
lot  d  la  vi^ta  del  público  con  maravillosa  destruía, 
con  tolo  movej*lOM  suavemfnU  con  una  espátula  en 
un  caldero  de  agua  caliente,  operación  que  hacían 
con  cinco  ó  seis  capullos  d  la  ves,  deshilando  sus 
/lilísimas  hebras,  las  cuales  al  mismo  tiempo^  sin 
cortar  uni^sola,  iban  devanando  en  un  huso^  y  iodo 
esto  lo  hacían  casi  automáticamente,  conversando 
con  los  concurrentes  y  dando  explicaciones  oportu- 
ñas  sobre  los  pormenores  de  esa  industria. 

y»  me  preguntaba,  mientras  ola  sus  informaciones, 
ipor  quéen  mi  patria,  áalgunos  de  nuestros  gobiernos 
patrioteros^que  han  pasado  su  olimpiada  mlstiflcan- 
do  sensualmente  al  pueblo— no  8e  les  habrá  ocurrido 
emplear  ese  gran  instrumento,  llamado  el  poder,  pa- 
ra implantar  industrias  útiles  como  ésts,  ó  en  mejo- 
rar las  condiciones  económicas  de  otras,  que  están 
todavía  en  estado  primlllvoT 

Interrogad s 8  por  mi  algunas  de  esas  obreras,  me 
declan  que  recogida  la  hqfa  de  la  morera,  se  distri" 
buffe  entre  las  familias  según  la  cantidad  de  gusanos 
que  crien,  sin  que  ateste  nada  alimentarlos,  cuan^ 
do  se  requiere  un  poco  de  práctica^  hasta  que  llegue 
el  tiempo  de  sus  mudas  (tecnicismo  popular  con  que 
se  designa  la  segunda  metamorfosis  del  Boniblx)  y 
que  poco  después  de  tejerse  el  capullo,  que  aduerme 
su  crisálida,  se  exponen  á  una  temperatura  elevada 
de  60  */•  PAra  que  muera,  antes  de  que  transformada 
en  mariposa,  rompa  el  capullo  y  eA  hilo  que  lo  cons- 
tituye, dejando  tan  sólo  los  insectos  necesarios  para 
la  reproducción  de  la  especie. 

Al  llegar  aquí  sabia  yo  tanto  como  mi  interlocuto- 
ra,  que  me  miró  con  extráñese,  cuando  le  pregunté 
si  era  casada  y  si  pensaba  echar  alas  como  las  mari- 
posas. 

Creyó  que  me  burlaba,  hasta  que  tuve  que  decirle, 
que  las  mariposas  echaban  alas  para  festejar  su  hi- 


meneo y  luego  engendrar  y  morir,  y  que  mi  cumpli- 
miento slgniflcaba  que  no  le  deiseaba  tan  proatc*  U 
muerte.  Es  bueno  que  advierta  que  la  obrera  con 
quien  hablaba,  pasaba  de  los  dacnenta  aflos  r  era 
un  ejemplar  desdentado  del  valle  del  Arno.  á  laqae 
un  par  de  alas  no  le  habrían  venido  mal  para  d«)ar 
de  ser  crisálida  miseranda  en  este  mundo. 

Me  extendía  también  en  mi  discurso  sobre  la  n- 
m^ansa  de  las  condiciones  cllmatoló^cas  de  na*s- 
tro  país  con  el  estado  d%  Jalisco  y  aun  mismo  ron  ins 
del  mediodía  de  Francia  é  Italia,  apoyando  mis  rs- 
lonamlentos  en  las  observaciones  de  Martin  de  Mom- 
ry  y  las  d*^  la  sociedad  científica  argentina  ^qae  hor 
podría  ampliar  con  los  de  las  oficinas  téeaicaí  dt 
nuestro  país),  á  fln  de  demostrar  que  tanto  la  osci- 
lación de  la  columna  barométrica — y  la  bifrometrla 
media  mensual,  asi  como  la  temperatura  es  más  ó 
menos  la  misma  en  uno  y  otro  pafs,— por  mis,  d€cis, 
segün  lo  habla  podido  comprender,  que  no  es  e]  es- 
tado higromélrico  ni  la'presión  barométrica,  ríooia 
temperatura  termométrtca,  lo  que  directamente  la- 
fluye  en  la  vida  y  desarrollo  de  este  precioso  loseok), 
temperatura  media  que  en  los  departamentos  4e 
Montevideo  y  Canelones,  es  más  ó  menos  idéntica  i 
la  de  los  estados  mctllcanos,  donde  tan  floreciente  es 
hoy  esta  Industria,  agregando  qae  los  ensayos:  qne 
hizo,  tanto  en  nuestro  pais  como  en  Buenos  Alre«,  el 
seflor  Gentil  I,  hablan  demostrado  que  noestro  di  oís 
es  tan  aparente  como  el  del  sur  de  Francia,  norte  de 
Italia  y  otros  países  para  este  cultivo. 

DeFpués  de  tan  largo  tiempo  transcurrido,  son  tan- 
tas las  ventajas  prácticas  que  este  cultivo  ofrece  en 
diversos  países,  que  como  lo  reconocía  no  hace  ma- 
chos días,  en  Bl  Dia  un  articulista  entendido,  y  tam- 
bién el  Industrial  Uruguayo^  recordando  oon  elogios 
mi  viejo  proyecto,  es  de  lamentarse  que  no  se  hubie- 
se sancionado. 

Yo  también  lo  lamento,  señor  presldeute,  mis  qo« 
nadie,  pues  basta  echar  una  mirada  retrospectiva 
sobre  la  villa  de  la  Unión,  especie  de  tamba  de  riTf<s. 
para  imaginarse  lo  que  serla  hoy.  después  de  cator- 
ce años,  esa  hermosa  localidad,  si  ae  hubiese dlfBD- 
dido,  como  yo  lo  proyectaba,  el  cultivo  de  la  moren 
y  los  cultivos  del  gusano  de  seda,  qne  habrían  reJi- 
mldo  á  la  fecha  á  millares  de  familias  de  la  miseria, 
proporcionándole  un  bienestar  honesto,  cambiando 
sus  hábitos  fatalistas  de  resignada  indigeoda,  por 
hábitos  industriales,  y  por  aspiraciones  de  bleoesUr 
y  riquesa> 

Hoy  la  villa  de  la  Unión  seria  un  tupido  bosque  ie 
moreras  de  doce  y  catorce  años,  frondosas,  corpa >n- 
tas,  que  proporcionarían  alimento  abundante  á  miña 
dos  de  esos  lepidópteros  industriosos,  y  ensefiaosa 
Industrial  á  millares  de  familias,  las  que  habrían 
aprendido  de  ellos,  que  la  ley  de  la  naturalesa  es  el 
trabajo,  y  no  la  holganza  con  mate  amargo,  que  es- 
tá barba:  Izando  clases  enteras  de  nuestrm  sociedal 

desheredada. 

Pero  mis  colega  del  Senado,  seflor  presidente,  con 
excepción  del  ilustre  doctor  Terra  y  don  Agustín  de 
Custro,  que  me  alentaron  con  su  aplauso,  miraros 
como  utópicas  las  ideas  de  ese  y  otros  proyectos  qo^ 
presenté  entonces,  y  que  están  compilados  en  mi  Li- 
bro «Hacienda  publica»,  porque  en  aquellos  Uempu*. 
como  hasta  ahora  poco,  todo  cuanto  no  venia  por  el 
tubo  acústico  de  las  alturas  iba  con  aoompafiamieato 
de  sonrisas  al  osario  comdn  de  los  muertos. 

No  sé  si  le  cabrá  la  misma  suerte  boy  que  entono» 
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á  mi  proyecto,  pero  cualquiera  que  sea  el  éxito  que 
le  aguarde,  yo  tengo  la  seguridad  de  que  algún  dta 
se  liará  práctico,  si  tenemos  la  fortuna  de  que  algún 
ministro  de  fomento  inteligente,  comprenda  sus  Yen- 
tajas  y  estimule  su  sanción. 

Rogarla  al  sefior  presidente,  si  mi  proyecto  fuese 
apoyado,  recomendara  á  la  Comisión  de  Fomento  le 
administrara  pronto  el  agua  del  socorro,  aun  cuan- 
do ya  no  es  párvulo,  pues  á  los  catorce  aflos  ya  em- 
piesa  á  pintarle  el  bozo. 

He  dicho. 

Ángel  Floro  Costa, 
Diputado  por  el  Salto. 

Pasa  á  estudio  de  la  Comisión  de  Fomen- 
to, conjuntamente  con  la  exposición  de  mo- 
tivos que  se  acompaña. 

(Los  señores  Areco  y  Costa  piden  la 
palabra). 

Sr.  Areeo  —Se  la  cedo  al  doctor  Costa. 
Yo  estoy  obligado  á  concederle  la  preferen- 
cia. 

Sr.  Costa — Voy  á  ser  muy  breve.  Voy 
á  decir  simplemente  algo  sobre  la  organiza- 
ción de  las  Comisiones. 

Creo  que  por  error,  sefior  presidente,  se  dio 
cuenta  en  la  sesión  anterior  de  un  proyecto 
sobre  registros  parroquiales,  que  venía  con 
las  firmas  de  la  mayoría  de  los  miembros  de 
la  Comisión  que  presido. 

Quizás  por  tener  las  firmas  de  la  mayoría 
88  creyó  que  estaba  despachado  definitiva- 
mente por  la  Comisión,  cuando  no  es  así, 
poes  está  á  estudio  de  otro  de  los  miembros 
y  falta  todavía  que  lo  estudie  yo  mismo. 

Por  consecuencia,  pido  que  se  retire  ese 
proyecto  para  que  vuelva  á  Comisión.  Creo 
que  no  ha  sido  puesto  en  la  orden  del  día, 
puesto  que  no  se  forma  la  orden  del  día  hasta 
que  no  se  pasa  á  secretaría  un  proyecto  in- 
formado según  los  trámites  debidos  y  por 
orden  del  presidente  de  la  Comisión  respec- 
tiva. 

Sr.  Rleatra — ^Yo  me  voy  á  oponer  á  lo 
que  acaba  de  pedir  el  sefior  presidente  de  la 
Comisión  de  Legislación,  como  miembro  de 
ella  y  como  miembro  de  la  Cámara. 

La  Comisión  de  Legislación  resolvió  que 
ese  asunto  se  postergara;  que  no  se  diera 
cuenta  de  él  hasta  que  el  doctor  Várela, 
miembro  de  la  Comisión  de  Legislación  tam- 
bién, concurriera  á  una  sesión  que  especial- 
mente se  había  indicado. 


Efectivamente:  el  doctor  Várela  concurrió 
á  esa  sesión,  y  después  de  haber  manifestado 
que  nada  tenía  que  decir  al  respecto,  puesto 
que  tenía  el  número  de  firmas  reglamentario, 
pidió,  sin  embargo,  el  proyecto  para  enterar- 
se de  las  disposiciones  legales  que  invocaba 
el  miembro  informante. 

De  esto  hace  una  porción  de  días. 

Luego,  pues,  ya  está  cumplido  lo  que  la 
Comisión  de  Legislación  quería.  Lo  que  co- 
rresponde ahora  es  que  el  doctor  Várela  de- 
vuelva el  expediente  firmando  q1  informe  ó 
no,  ó  firmando  discorde,  como  le  parezca 
conveniente. 

De  manera  que,  cumplido  el  pensamiento 
de  la  Comisión,  creo  que  no  hay  por  qué  reti- 
rar este  asunto  que  está  en  condiciones  de 
repartirse. 

He  dicho. 

Sr«  Costa — ^Yo  entiendo  que  en  toda 
Comisión,  el  presidente  tiene  la  misión  de 
distribuir  los  asuntos,  de  presidir  las  discu- 
siones y  de  ordenar  que  se  entreguen  á  se- 
cretaría cuando  ya  tengan  el  número  de  fir- 
mas en  mayoría  para  pasarlos  á  la  Cámara  á 
fin  de  que  se  dé  cuenta  en  sesión. 

Estos  trámites  no  se  han  llenado  con  este 
proyecto,  porque  el  sefior  doctor  Várela,  que 
aun  no  lo  había  estudiado,   me  escribió  una 
carta  manifestándome  que  estaba  enfermo;  y 
como  es  justo  tener  toda  clase  de  deferencias 
con  los  compañeros,  mayormente  cuando   se 
traía  de  compafieros  tan    distinguidos  como 
el  doctor  Várela,  cuyo  concurso  es  tan  nece- 
sario en  una  Comisión  como  la  que  presido, 
yo  guardé  ese  gorrero  de  deferencias.    Hablé 
por  teléfono  con  el   doctor  Várela  pidiéndo- 
le me  indicase  si  le  era  posible  asistir  á  la 
próxima  sesión  para  tratar  de  ese  asunto.  Me 
manifestó  que  vendría.  Vino  el  doctor  Vare- 
la;  pero  en  esos  momentos  supe  que  se  ha- 
bían recogido  las  firmas  de  dos  miembros  que 
por  no  haber  asistido  á  las  otras  sesiones  no  lo 
hablan  tampoco  estudiado— en  momentos  en 
que  decretaba  el   trámite  de   que  pasase  á 
estudio  del  doctor  Várela,  como  así  lo  hice. 
Pero  es  que  además  del  doctor  Várela  no 
lo  he  estudiado  yo,  sefior  presidente;  y  como 
soy  el  que  tiene  la  responsabilidad  de  la  or- 
ganización de  los  trabajos  de  la  Comisión, 
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me  eztratía  que  se  quiera  pasar  por  encima 
de  ciertos  trámites  indispensables  para  el  es- 
tudio de  los  asuntos  j  se  me  haga  una  pre- 
sión insólita. 

He  he  reservado  hacerlo  el  último  á  fin  de 
que  los  seliores  miembros  de  la  Comisión  me 
precedieran  en  ese  estudio;  j  recién  después 
de  haberlo  efectuado,  intervenir  en  la  discu- 
sión que  debe  tener  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión, para  una  vez  aprobado  por  mayoría  ó 
por  unanimidad,  encargar  á  uno  de  sus  miem- 
bros que  lleve  la  palabra  j  haga  el  informe. 

Nada  de  esto  se  ha  hecho  con  este  proyec- 
to, y  no  alcanzo  á  comprender  cuál  es  la  ra- 
zón de  tanto  apremio. 

£1  proyecto  en  general  me  os  simpático; 
pero  no  lo  he  estudiado  en  sus  detalles;  y 
por  tal  razón  creo  no  es  procedente  pasar 
por  encima  de  los  trámites  regulares  que  pre- 
siden los  trabajos  de  las  Comisiones. 

Por  eso  he  pedido  su  retiro,  porque  está  á 
estudio  del  doctor  Várela,  y  después  voy  á 
estudiarlo  yo. 

8r«  Areeo — Señor  presidente:  para  re- 
gularizar este  debate,  yo  rogaría  á  la  Mesa 
que  hiciera  dar  lectura  de  los  nombres  de  los 
firmantes  del  informe  de  la  Comisión. 

8r«  Presidente— El  dictamen  está  en 
poder  del  doctor  Várela. 

Hr.  Costa — Pero  la  Comisión  no  ha  acep- 
tado ese  informe:  es  un  proyecto  de  informe. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  debe  infor- 
mar que  se  dio  cuenta  de  ese  informe  porque 
tenía  cuatro  firmas. 

Sr.  CiMta— Pero  yo  no  lo  había  pasado 
á  secretaría,  señor  presidente. 

8r.  Rlestra — Pero  es  que  no  tenía  más 
remedio  que  pasarlo  á  secretaría  desde  que 
estaba  firmado  por  cuatro  de  los  miembros 
de  la  Comisión. 

Sr.  Costa — Yo  sé  cumplir  con  mis  debe- 
res, señor  diputado. 

Cuando  un  proyecto  está  definitivamente 
estudiado,  se  entrega  á  uno  de  loa  miembros 
de  la  Comisión  para  que  haga  el  informe,  y 
en  el  proyecto  que  nos  ocupa  todavía  ese 
trámite  no  ha  sido  llenado. 

Sr.  Riostra — No  es  ese  el  procedimien- 
to que  se  sigue  actualmente  en  las  Comisio- 
nes. 


Hr.  Costa— 8í,  sefton  es  el  que  jo  be  se- 
guido siempre  en  todas. 

§r«  Riostra — Se  reparten  los  asuntos  j 
el  miembro  informante  produce  su  ¡oforme, 
y  entonces  la  Comisión  se  reúne  para  firmar 
ó  no  firmar  ese  informe.  • . 

8r.  Costa  —  O  para  díscatirlo,  s^or^ 
porque  sólo  se  designa  el  miembro  informaD- 
te 'después  de  aprobado  el  informe. 

8r.  Riostra — Perfectamente. 

Sr.  Costa — • . .  ¿cómo  qmere  que  se  dé 
trámite  y  pase  á  la  Cámara  un  asunto,  sin 
discutirlo  previamente  en  Comisión? 

Hr»,  Riestra — Pero  á  mí  me  extraña  est« 
pedido  del  señor  diputado,  cuando  á  mí  mis- 
mo me  dijo  que  estaba  perfectamente  confor- 
me con  él;  y  desearía  que  no  me  obligase  £ 
hacer  otros  recuerdos  más  palpables  el  seUor 
diputado. .. 

9r«  Costa^A  quién  se  refiore? 

§r.  Riestra — M  señor  diputado  por  el 
Salto. 

Yo  le  traje  el  informe  que  se  refiere  á  este 
asunto,  y  me  dijo:^<-«Perfectament^  yo  lo  fir- 
mo, no  tengo  inconveniente  ninguno;  pero 
tengo  que  esperar  á  que  se  reúna  la  Comisión 
ó  á  que  haya  número  suficiente  para  ello». 

Sr.  Costa — Permítame  el  se8or  diputado 
que  le  diga  que  no  debe  de  hacer  ro^to  á 
una  deferencia  que  tuve,  porque  en  general 
yo  estaba  conforme  con  el  proyecto;  pero  d»- 
pues  que  he  leído  el  informe,  he  variado  de 
modo  de  pensar. 

Sr.  Riostra — No  sería  difícil. 

Sr.  Costa— No;  el  variar  de  modo  de 
pensar  es  de  sabios  y  de  gente  sensata  6 
práctica.  Creí  necesario  oir  las  opiniones  de 
los  demás  colegas,  y  después  que  he  oído  al- 
gunas opiniones,  he  modificado  mi  primer 
juicio. 

No  tengo  inconveniente  en  manifestárselo 
al  señor  diputado,  porque  no  me  jacio  de  ser 
terco,  y  por  esa  razón  creo  que  oo  debíamos 
apresurarnos  tanto  en  el  reparto  de  un  asun- 
to que  puede  ser  muy  cootrovertído. 

Sr«  Riestra — Pero  tampoco  deberíamos 
demorar  indefinidamente  un  proyecto  quejs 
tiene  suficiente  número  de  ñrmaa  para  ser 
considerado. 

Sr*  Costa — Eso  depende  de  la  organiza* 
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ción  interDR  de  la  (/omisión.  No  podemos  dar 
á  vecea  cuenta  de  todo  los  pormenores  que 
en  ella  tienen  lugar. 

8r.  Areeo — Yo  entiendo,  señor  presiden* 
te,  que  con  nrreglo  al  reglamento,  después  que 
la  Cámara  se  incauta  del  conocimiento  de  los 
asuntos,  es  la  única  que  puede  resolver  sobe- 
ranamente sobre  su  tramiíación. 

8r«  C<M(a— Sf,  sefion  cuando  se  incauta 
regularmente;  pero  en  e  te  caso,  repito  que 
éste  proyecto  fué  introducido  sin  orden  del 
presidente  de  la  Comisión,  j  jo  no  puedo 
permitir  qne  se  pase  por  encima  de  mi  come* 
tido. 

Sr.  Areco— Pero  estoy  en  el  u^o  de  la 
palabra. 

Sr.  CoMta — Sí,  señor;  hable  no  más. 

Sr.  Areco— La  Cámara  se  incautó  del 
conocimiento  del  asunto  á  que  se  acaba  de 
referir  el  señor  diputado  por  el  Salto. . . 

8r«  Costa— Por  error. 

Sr.  Areco— .  ..Recuerdo  que  estando 
presente  el  señor  diputado  por  el  Salto,  la 
Mesa  dio  cuenta,  entre  varios  asuntos,  de 
ese  informe;  leyó  hasta  los  nombres  de  los 
miembros  de  la  Comisión  que  lo  ñrmaban  y 
lo  mandó  repartir.  De  manera  que  es  única- 
mente ahora  á  la  Cámara  á  quien  le  corres- 
ponde resolver  este  conflicto. 

Sr«  Costa— En  momentos  en  que  se  da- 
ba cuenta,  se  me  acercó  el  diputado  señor 
Riestra  á  manifestarme  que  había  sido  por 
error;  y  yo  le  dije:  «bueno,  voy  á  pedir  en  la 
sesión  siguiente  que  se  retire  el  proyecto». 

Apelo  á  la  caballerosidad  del  diputado 
señor  Riestra. 

8r*  Riestra — Es  cierto:  pero  no  es  me- 
nos cierto. . . 

Sr.  Areco — Le  voy  á  contestar  lisa  y 
llanamente,  diciendo  que  si  eso  hubiera  su- 
cedido—como supongo  que  será  así,  porque 
si  no  el  seíior  diputado  no  lo  invocaría, — lo 
que  correspondería  es  que  nos  hubiéramos 
enterado  todos  los  miembros  de  la  Cámara 
de  lo  que  pasaba.  Ahora  se  dio  cuenta  del 
asunto,  y  el  asunto  es  nuestro,  y  somos  nos- 
otros los  únicos  que  podemos  resolver  si  de- 
be volver  á  Comisión. 

(Apoyados). 


Mociono  para  que  el  asunto  se  reparta 
como  la  Mesa  lo  ha  ordenado; 

(Apoyados). 

está  dentro  de  las  prescripciones  reglamen- 
tarias, porque  tiene  las  firmas  de  la  mayoría 
de  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  carece  de 
facultad  para  resolver  la  indicación  del  di 
putado  señor  Costa,  presidente  de  la  Comi- 
sión de  Legislación. 

El  artículo  98  del  reglamento  manda  que 
estos  incidentes  sean  resueltos  per  una  deli- 
beración expresa  de  la  Cámara. 

Así  es  que  se  va  á  votar,  si  se  accede  al 
retiro  de  este  dictamen,  solicitado  por  el  pre- 
sidente de  la  Comisión. 

Sr.  Costa — ^Porque  yo  no  lo  he  pasado 
á  la  Cámara. 

Sr.  Areco — ¿Me  permite  el  sefior  presi- 
dente? 

Hay  una  moeión  formulada  por  mí,  que 
ha  sido  apoyada  por  la  Cámara,  y  es  la  que 
debe  votarse. 

Sr.  Costa — Pero  anteriormente  está  la 
mía,  señor  presidente. 

Sr«  Presidente— Se  van  á  votar  por  su 
orden:  primero  la  indicación  del  doctor  Cos- 
ta, y  después  la  del  diputado  aeñor  Areco, 
que  es  concordante. 

Sr«  Costa — Desgraoiariamente  veo  que 
en  el  fondo  de  esta  cuestión  hay  mucho  de 
pasión  sectaria — y  yo  lamento  esto.  Tal  vez 
se  diga  que  no  es  así— pero  no  por  eso  lo 
que  afirmo  dejará  de  ser  la  verdad.  Y  lamen- 
to esto  tanto  más,  cuanto  que  no  puedo  ser 
sospechado  de  sectarismo  católico  «pues  sin 
ser  un  jacobino,  soy  liberal  de  buena  ley.  Hay 
mucho  de  antagonismo  sectario  en  el  fondo; 
mas  por  lo  mismo  y  como  presidente  de  una 
Comisión  que  es  en  su  mayoría  liberal,  de- 
bo ser  imparcial  y  justo  con  todas  las  opi- 
niones que  en  su  seno  se  manifiestan;  pero 
el  alma  de  la  libertad  es  la  tolerancia  y  el 
respeto  á  todas  las  opiniones. 

No  concibo,  pues,  la  intemperancia  de  este 
apremio  si  se  tíene  confianza  en  mi  rectitud 
de  procederes,  encuadrados  en  la  justicia, 
para  no  exponerme  á  que  se  me  hagan  car- 
gos. Es  por  eso  que  insisto  en  que  debe  ser 
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retirado  el  proyecto  de  la  Cámara  porque  es- 
il  á  estudio  de  loe  miembros  de  la  Comisión 
que  no  lo  han  estudiado,  considerando  alta- 
mente impropio  que  se  haga  argumento  de 
las  deferencia,  que  he  tenido  con  mis  colegas, 
como  se  tienen  todos  los  días  entre  oompa*» 
fieros  de  una  misma  Comisión. 

8r«  Tlseomla — Me  parece  que  la  Cá- 
mara se  ha  dado  cuenta  de  que  lo  que  pasa 
eon  este  asunto  es  que  la  Comisíóo  no  ha  in- 
formado •  •  • 

Sr.  Goftta— Así  es. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sr.  Tiaoornla — . .  .desde  el  punto  que 
hay  miembros  de  la  Comisión  que  no  han 
hecho  estudio  del  proyecto  de  ley  presenta* 
do  por  el  señor  Pereda,  y  desde  el  punto 
que  el  informe  presentado  por  uno  de  los 
miembros  no  ha  sido  tomado  en  considera- 
eión  reunida  la  Comisión,  porque  hemos  vis- 
to que  la  Comisión  no  ha  dado  su  opinión 
definitiva  en  el  asunto. 

El  artículo  que  cita  el  sellor  presidente  se 
refiere  al  oaso  en  que  la  Comisión  haya^ex- 
pedido  su  dictamen. 

Nr.  Areeo — Que  es  el  oaso;  si  no  la  Me» 
sa  no  podría  haber  dado  cuenta  de  él. 

Sr.  CQSta — La  Comisión  no  ha  entrega- 
do ese  asunto  á  la  Cámara. 

Sr«  TlBCornla  —Voy  á  aclarar. 

£n  los  cuerpos  colegiados  no  basta  la  su- 
ma de  votos:  es  indispensable  el  concurso  de 
opiniones. 

Así,  por  ejemplo,  el  tribunal  de  justicia 
cuando  dicta  resolución  en  los  asuntos  de  su 
competencia,  si  no  concurren  los  tres  miem- 
bros de  cada  sala,  no  puede  dictarse  senten- 
cia definitiva  aunque  puedan  recogerse  aisla- 
damente las  firmas. 

La  ley  obliga  á  que  estén  presentes  los 
tres  miembros,  so  pena  de  que  la  sentencia 
sea  nula;  y  esto  ea  por  una  razón  muy  evi- 
dente, süíior  presidente:  las  opiniones  defini- 
tivas se  fnrmnn  en  la  lucha,  con  el  control 
de  otras  opiniones.  Viene  á  resultar  aaí  el 
convencimiento  como  fruto  de  la  raión  pre- 
dominante, como  fruto  de  la  solución  que  ten- 


ga  más  concurso  de  argumentos,  la  que  sea 
más  equitativa,  la  que  ooncilie  todas  las  fa- 
ses de  la  cuestión;  mientras  que — refiriéndo- 
me al  caso — si  uno  de  los  miembros  hace  un 
informe  y  pide  la  ayuda  personal  de  cada 
uno  de  los  demás  miembros  de  la  Comi- 
sión . . . 

Sr*  Costa — Cosa  que  no  debe  ser. 

Sr.  Tlscornla—..  .66  podrán  conseguir 
las  cuatro  firmas  que  marca .  • . 

Sr.  Costa — Es  el  presidente  que  hace 
todo  eso. 

Sr.  Tlscornla —  ün  momento,  sefior, 
.  ..se  podrán  conseguir  las  cuatro  firmas 
que  marca  el  reglamento  como  majoría  para 
que  se  entienda  que  hay  informe  de  la  Co- 
misión; se  podrán  conseguir,  sefior  preaden- 
te,  siete  firmas,  pero  el  informe  será  nulo,— 
será  nulo,  porque  son  adquiridas — aunque 
no  sea  esa  la  intención, — son  adquiridas  su- 
brepticiamente, son  adquiridas  sin  el  con* 
curso  de  la  opinión  propia  de  cada  uno  de 
los  otros  miembros... 

Sr.  Rodríipaes  (doa  O.  I^.) — No  apo- 
yado. 

Sr.  Tiscoralar— .  ..son  adquiridas  síd 
el  control  de  la  discusión  indispensable  en 
el  seno  de  la  Comisión. 

Nosotros  tenemos  un  caso  legislado,  un 
caso  reglamentado.     ^ 

En  nuestro  reglamento  se  prohibe  que  fir- 
men los  proyectos  de  ley  que  se  presenten, 
más  de  cinco  diputados.  ¿Con  qué  propósito, 
á  qué  responde  esta  prescripción  reglamenta- 
ria que  tal  ves  haya  sido  notada  por  el  dipu- 
tado señor  Rodríguez  que  ahora  no  me  apo- 
ya?.. 

Sr.  Rodrígaos  (don  O.  I4.) — No  lo 
apoyo,  porque  esa  no  es  la  práctica,  señor  di- 
putado.. 

Sr.  Tlscornia«-...'¿Aqué  responde  esis 
prescripción  reglamentaria? 

Justamente  á  ese  propósito;  á  impedir  que 
un  solo  individuo,  una  sola  persona,  haga 
valer  su  influencia  y  compafierisroo  con  los 
demás  miembros  de  la  Cámara  y  arranque 
leyes  que  no  pasen  por  el  crisol  de  la  diíM^u- 
sión. 

Esto,  que  es  reglamentariamente  nuestro, 
esto  que  es  una  prescripción  que  nos  obliga, 
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lo  mismo  rige  con  respecto  á  las  Comisiones: 
86  debe  prohibir  que  un  miembro  redacte  un 
informe  y  le  pida  el  '.*oncur60  á  los  demás 
miembros  de  )n  Comisión  para  que  le  pon- 
gan su  fit-ma. 

8r.  Vargas — Fué  firmado  en  el  seno  de 
la  Comisión,  señor  diputado. 

8r«  Tisoornla— Muy  bien:  ese  será  otro 
cnso;  si  es  así,  si  en  la  Comisión  se  ha  dis- 
cutido el  informe. • . 

Sr«  Costa — No  se  ha  discutido. 

Sr* Tiseornla — .  •  .lo  que  jo  quiero  —y 
no  me  apoya  el  doctor  Rodríguez—es  que  se 
baga  discusión  dentro  de  la  C^omisión  y  ven- 
gan los  informes  con  el  concurso  de  la  opi- 
nión de  cada  miembro  y  como  la  resultante 
de  toda?  las  opiniones. 

Si  eso  es  lo  que  se  ha  hecho,  perfectamen- 
te bien;  pero  el  diputado  señor  Costa,  presi- 
dente de  la  Comisión,  dice  que  no  se  hn  prO' 
cedido  así. 

8r«  Costa — Y  que  yo  no  he  ordenado 
que  viniera  á  la  Cámara  el  proyecto.  No  sé 
quién  lo  ha  traído.  Entonces  los  presidentes 
están  demás  en  las  Comisiones. 

8r.  Tlscornia — Siendo  verdad  —  como 
debemos  creer — lo  que  ha  dicho  el  diputado 
señor  Costa,  confirmado,  ratificado  por  el 
diputado  señor  Riestra,  no  tiene  informe  la 
Comisión  de  Legislación,  y  la  Mesa  no  pue- 
de, ni  la  Cámara  tampoco,  incautarse  de  un 
asunto  que  no  está  informado  por  la  Comi- 
bión. 

8r.  Vargas — £1  informe  presentado  por 
la  Comisión  de  Legislación  fué  expedido  en 
el  seno  de  ella.  Lo  que  pasó  fué  lo  siguiente: 
nos  reunimos  en  el  salón  de  sesiones  de  la 
Comisión,  y  discutido  el  punta,  lo  votaron 
los  que  estaban  conformes,  que  fueron  los 
señores  Riestra,  Grana . .  • 

Sr«  Costa — No  asistió  el  señor  Grana, 
está  equivocado.  El  señor  Grana  estaba  en- 
fermo cuando  se  firmó  ese  informe. 

Sr«  OuUlot — To  lO  he  firmado. 

Sr.  Varitas  - . .  «el  señor  Suárez. . » 

Sr«  Costa — No,  señor:  el  señor  Suárez 
]o  firmó  á  última  hora. 

8r.  Soáres^Lo  firmé  en  el  seno  de  la 
Comisión  •  • . 

Sr«  Costa — ^Pero  á  última  hora. 
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Sr.  Snáres — ...y  después  de  cambiar 
ideas  respecto  del  proyecto  <le  que  se  dio 
lectura  y  que  leí  y  conocía  perfectamente, 
porque  es  una  cuestión  muy  antigua.  Yo  lo 
firmé  en  la  Comisión. 

Sr.  Costa — Está  bien. 

Sr.  Vargas — Como  indicase  el  doctor 
Costa  que  él  no  había  estudiado  bien  el  pro- 
yecto  y  que  deseaba  que  el  doctor  Várela  lo 
estudiase  también,  accedimos — y  tiene  razón 
en  esta  parte  el  doctor  Costa— y  por  error,  sin 
aquiescencia  del  presidente  de  la  Comisión , 
se  pasó  á  estudio  de  la  Cámara. . . 

Sr.  Costa— Agradezco. 

Sr.  Vargas— ..  .pero  fué  estudiado  en 
el  seno  de  la  Comisión;  no  fué  arrancada 
ninguna  firma  subrepticiamente  como  hn  di« 
cho  por  error  el  diputado  señor  Tiscornia. 

Sr.  Tiseornla— Yo  no  lo  dije  por  error. 
En  el  caso  no  habrá  pasado;  pero  yo  me  re- 
fiero á  los  casos  de  que  pase  un  informe  por- 
que se  consigan  firmas,  con  exclusión  de  de- 
terminadas personas. 

Sr.  Vargas — Eso  iio  ha  pasado  en  este 
caso;  y  la  voluntad  nuestra  fué  que  el  expe- 
diente pasase  á  estudio  del  doctor  Várela,  y 
así  lo  convinimos.  Creímos  todos  que  no  era 
justo  que  el  doctor  Várela,  que  por  enferme- 
dad no  asistía  á  la  Comisión  y  no  conocía 
ese  proyecto,  no  tuviera  conocimiento  de  éi; 
pero  ese  fué  un  simple  acto  de  condescenden- 
cia hacia  el  doctor  Várela. 

No  conozco  el  reglamento,  y  no  sé  si  pue- 
de la  Comisión  pasar  á  estudio  de  la  Cáma- 
ra un  proyecto,  ó  si  cuando  tiene  las  firmas 
reglamentarias  debe  pasarlo. 

Sr.  Costa— Sin  orden  del  presidente  no 
puede  pasarlo. 

Sr.  Riestra— El  presidente  tiene  la  obli- 
gación de  pasarlo. 

Sr.  Costa— Pero  no  se  ha  pasado  3n  este 

caso. 

Sr.  Vargas — ^Yo  haría  una  moción  con- 
ciliatoria. 

Como  creo  que  no  hay  interés  ninguno  en 
que  un  miembro  de  la  Comisión  no  conozca 
este  asunto,  y  evidentemente  no  lo  ha  estudia- 
do el  doctor  Várela,  hago  moción  para  que 
se  le  pase  el  expediente,  y  para  la  próxi- 
ma. •  • 
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Sr.  Areeo — No,  sefior:  ¡sabe  Dios  cuándo 
lo  van  á  incluir  en  la  orden  del  día!  ¿No  lo 
van  á  poner  en  la  sesión  próxima?.  ■  • 

tir.  Costa — Yo  no  lo  he  estudiado. 

Sr.  Varga»— Sería  para  la  próxima  se- 
sión ...    ^ 

Sr.  Areeo— Entonces  podría  ser  víctima, 
en  realidad,  la  Comisión  de  Legislación  de 
la  acusación  de  sectarismo  que  ha  lanzado 
el  doctor  Costa. 

Sr.  Varitas — Yo  declaro  que  este  asunto 
lo  he  estudiado  sin  ningún  criterio  sectario. 

8r«  Pereda — C-omo  se  ha  dicho,  soy  au* 
tor  del  t>royecto  de  que  se  trata,  2^  mucho  la- 
mento que  el  señor  presidente  de  la  Comisión 
de  Legislación  haya  promovido  este  incidente 
que  está  entreteniendo  á  la  Cámara  y  hacién- 
dole perder  un  precioso  tiempo.  • . 

8r»  Costa — Otros  ha  promovido  el  señor 
diputado  que  le  han  hecho  perder  más 
tiempo. 

8r.  Perecía — . .  «y  lamento  también  que 
el  sefior  diputado  se  haga  el  descargo  de  sec- 
tario, cuando  está  cansado  de  pasarme  esque- 
las para  que  promueva  debates  religiosos. .  • 
.  8r.  Costa — [Esquelas!  Yo  no  le  he  pasado 
ninguna. 

8r.  Pereda—. .  .escritas.  •  • 

Sr.  Costa— Tráigalas  mañana. 

8r«  Pereda—  • .  .con  su  propia  letra. 

8r»  Costa — Podrá  ser  en  tilo  tempore. 

Sr.  Pereda— Permítame  el  doctor  Costa, 
estoy  en  el  uso  de  la  palabra. 

Dos  veces,  señor  presidente,  me  las  pasó 
con  uno  de  los  oficiales  desala,  ocupando  yo 
esta  misma  banca,  y  creo  debo  tener  en  el 
bolsillo  la  última  de  esas  esquelas.  Tratán- 
dose de  la  contribución  inmobiliaria  me  insi 
nuaba  que  debía  impedirse  que  los  establecí 
mientes  religfosos  fueran  exentos  del  pago  de 
dicho  impuesto. 

8r.  Costa  -Es  que  lo  vi  inconsecuente 
C011  su  jacobinismo  anticlerical  de  siempre. 

Sr.  Pereda — Tjuego,  pues,  el  señor  di- 
putado tira  la  piedra  y  esconde  la  mano. 

8r«  Costa -?-No  rae  alcanza  esa  vulgaridad 
del  señor  diputado,  que  estaba  en  pañales 
cunri'Io  y>)  era  liberal  de  buena  ley,  pero 
nuüca  fui  intolerante. 

Sr.  Pereda— No  le  permito,  señor  pre 


sidente,  que  hable  al  doctor  Costa,  paes  no 
estoy  dispuesto  á  consentirle  que  me  inte- 
rrumpa. 

Sr.  Presidente— (J.^'^afM¿o  la  campa- 
nilla)— El  diputado  señor  Pereda  solicita 
que  no  se  le  interrumpa. 

Sr.  Pereda— Pero  voy,  señor  presidente, 
á  mi  propósito. 

Es  cierto  que  por  un  acto  de  deferencia  al 
diputado  señor  Várela  se  acordó— y  entré  yo 
en  la  combinación  como  autor  del  projeclo, — 
que  si  bien  se  había  dado  cuenta  de  su  des- 
pacho en  una  de  las  sesiones  anteriores,  se 
esperara  á  que  aquel  distinguido  col^^  asis- 
tiera á  la  sesión  del  viernes  pasado,  y  que' 
con  su  firma  ó  sin  ella,  se  le  diera  el  carao  co- 
rrespondiente. 

Sr.  Riostra — Eso  es:  exactamente. 

Se  tuvieron  nuevas  deferencias  porque  se 
le  entregó  el  expediente. 

Sr.  Pereda — Ahora  bien:  voy  á  hacer 
esta  moción  conciliatoria:  «Que  se  aefiale  un 
término  perentorio  de  cinco  días  para  que 
dentro  de  él,  tanto  el  doctor  Várela  como  el 
doctor  Costa,  estudien  el  proyecto,  j  firmeo 
ó  no  el  informe,  se  le  dé  el  curso  que  esta- 
blece el  reglamento». 

Sr.  Costa — Debe  haber  algún  artículo 
del  reglamento.. . 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Van  á  votarse  por  su  orden. 

8r.  Varitas — Yo  retiro  la  mía,  señor  pre- 
sidente, que  en  el  fondo  es  la  del  aeñi^  Pe> 
reda. 

Sr.  Presidente— -Perfectamente. 

Hay  tres  mociones:  una  del  doctor  Costa, 
para  que  se  retire  este  asunto;  otra  del  dipu- 
tado sefior  Areco  para  que  sea  reparado  de 
inmediato;  y  otra  del  diputado  sefior  Pereda 
para  que  se  demore  el  repartido  durante 
cinco  días  á  fin  de  dar  tiempo  á  los  diputa- 
dos sefiores  Costa  y  Várela  de  enterarse  de 
este  asunto. 

Sr.  Areeo— Yo  voy  á  retirar  mi  moción. 
La  mía  en  el  fondo  sólo  implicaba  dar  un 
voto  de  aprobación  á  los  procederes  de  la 
Mesa,  que  en  este  caso  ha  procedido  con  to- 
lda corrección  dentro  de  sus  facultades. 
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8r.  Fiorlto — Gomo  en  todos  los  casos. 

Nr«  Presidente —Muchas  gracias. 

8r.  Areeo — La  Mesa  recibió  el  informe 
firmado  por  la  mayoría  de  los  miembros  de  la 
Comisión  y  le  dio  el  curso  que  correspondía. 
£o  realidad,  )a  Cámara  avocó  desde  enton- 
ces el  estudio  del  asunto.  De  manera  que  mi 
moción  era  la  correcta;  pero  como  se  ha  in- 
vocado para  contrariarla  razones  de  conside- 
ración personal  con  distinguidos  colegas 
miembros  de  la  Cámara,  70,  en  mérito  de 
esas  rasónos  de  consideración  personal  y  sin 
que  esto  importe  reconocer  que  hubiera  esta- 
do en  error,  pido  á  la  Cámara  permiso  para 
retirar  la  moción  que  formulé. 

8r.  Presidente— ¿Y  adhiere  á  la  del 
diputado  seffor  Pereda? 

Sr«  Areeo— Yo  votaré  la  que  crea  con- 
veniente  de  las  que  quedan  en  pie. 

Sr«  Presidente— Se  va  á  votar  en  pri 
mer  término  si  se  accede  al  retiro  de  la  m  o 
ción  del  diputado  señor  Areco. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  diputado  señor 
Costa —  para  que  este  asunto  vuelva  á  la  Co- 
misión de  Liegislación. 

Los  señores  por  la  aOrmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  diputado  señor 
Pereda  para  que  se  suspenda  por  cinco  días 
el  repartido  de  este  asunto,  á  fin  de  dar  tiem- 
po á  que  los  diputados  señores  Costa  y  Vare- 
la  se  enteren  de  él. 

Los  señores  por  la  afirniativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Areco 
Sr.  Areco — Señor  presidente:  yo  había 
solicitado  la  palabra  para  dirigirme  á  la  Me- 
sa haciendo  uso  de  la  facultad  que  me  acuer- 
da el  artfculo  202  del  reglamento,  suplican- 
do quiera  aplicar  estrictamente  las  prescrip- 
ciones reglamentarias  respecto  de  los  diputa- 
dos remisos  é  inasistentes. 

« 

ISIr.  Presidente—La  Mesa  debe  infor- 
mar que  aplica  el  reglamento  con  arreglo  á 
las  resoluciones  adoptadas  por  la  Cámara. 


Los  señores  diputados  inasistentes,  que  lo 
hacen  sin  licencia  y  sin  aviso,  pierden  sus 
dietas;  pero  la  generalidad  de  los  señores 
diputados  que  no  asisten  dan  aviso  por  reca- 
do verbal  ó  por  teléfono. 

8r*  Rlestra — Señor  presidente:  á  pesar 
de  la  buena  voluntad,  de  la  íntima  convic- 
ción y  de  la  profunda  simpatía  con  que  yo 
acompaño  al  gobierno  en  esta  campaña  ins- 
titucional, á  pesar  de  la  nidafranqueza-^co- 
sa  no  ijiuy  comAn  en  estes  tiempos— con  que 
he  condenado  el  actual  movimiento  revolu- 
cionario, no  he  podido  menos  que  sorpren- 
derme dolorosamenle  y  hasta  asombrarme  de 
la  disposición  dictada  por  el  poder  ejecutivo 
con  fecha  de  ayer,  prohibiendo  á  la  prensa 
hasta  que  hable  de  paz^  la  única  esperanza 
que  alienta  al  pueblo. 
Sr.  Falardo — Apoyado. 
Sr*  Rlestra*-Me  parece  que  esta  medi- 
da no  es  una  medida  de  buena  política;  me 
parece  que  esta  medida,  lejos  de  prestigiarlo, 
le  causará  trastornos  al  poder  ejecutivo. 

Por  esa   razón,  voy  á  solicitar  del  señor 
presidente  de  la  Cámara  que  se  digne  pedir 
á  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales 
informe,  á   la   mayor  brevedad   posible,  el 
proyecto  presentado  por  el  señor  diputado 
por  Paysandú,  señor  Pereda,  relativo  á   la 
reglamentación  de  la  prensa. 
Sr.  Fiy ardo— ¡Muy  bien!  Apoyado. 
Sr.  Caatro— El  asunto  está  en  poder  de 
nn  miembro  de  la  Comisión,  el  doctor  Tiscor- 
nia,  y  pensaba,  como  presidente  de  la  misma, 
citar  á  la  Comisión   para  el  sábado,  á  ver  s  i 
es  posible  expedirse.   La  Comisión  cumplirá 
estrictamente  su  deber. 
Es  cuanto  tenía  que  decir. 
Sr.  Presidente— La  Mesa,  atendiendo 
al  pedido  del  diputado  señor  Riestra,  reco- 
mienda á  la  Comisión  de  Asuntos  Constitu- 
cionales el  pronto  despacho  del  asunto  á  que 
se  ha  referido. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  general  del  proyecto 
sobre  descanso  dominical. 

Sr.  Fi§^arl — Antes  de  entrar  á  la  orden 
del  día  deseaba  obtener  lo  siguiente. 
En  la  Comisión  de  Fomento  se  encuentra 
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entre  otroe  asontoe,  el  relativo  al  puerto  de 
la  Coronilla,  y  ha  llegado  á  conocimiento  de 
alganoa  miembroa  de  la  Comisión  que  en  el 
U.  Senado  hay  algunos  antecedentes  relati- 
vos á  este  mismo  asunto.  Para  hacer  un  es- 
tudio completo  de  la  cuestión  sería  menester 
tener  á  la  vista  esos  antecedentes. 

En  ese  sentido,  formulo  moción  para  que 
se  solicite  del  H.  Senado — en  la  forma  de 
estilo— la  remisión  de  esos  antecedentes  á  la 
Cámara  para  que  aean  pasados  á  la  C^isióu. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Figart, 
está  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  solicita  del  H.  Senado  la  remisión 
de  los  antecedentes  que  posea  respecto  del 
puerto  de  la  Coronilla,  para  pasarlos  á  estu- 
dio de  la  Comisión  de  Fomento. 

Los  setiores  por  la  aBrmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

Va  á  darse  cuenta  de  un  asunto  entrado 
en  este  momento. 

(La  presidencia  de  la  honorable  asam- 
blea general  remite  con  mensaje  del  po 
der  fJecntlTo  un  proyecto  de  ley  relati- 
vo á  las  patentes  de  rodados  para  el  ejer- 
cicio 1904-1905). 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Solé  y 
Rodríguez. 

8r*  Solé  7  Rodrfi^es— En  la  última 
sesión  rae  ocupé,  en  primer  término,  señor 
presidente,  de  historiar  sucintamente  el  des- 
canso dominical  obligatorio,  pasando  ense- 
guida á  hablar  de  las  fases  principales  de 
dicho  asunto;  pero  sonó  la  hora  reglamenta- 
ria cuando  trataba  de  demostrar  á  la  H.  Cá- 
mara que  la  libertad  de  contratar  del  obrero, 
en  este  caso  sólo  beneficia  al  capital. 

Decía  que  el  obrero,  con  toda  su  pregona- 
da libertad,  no  tiene  sino  dos  caminos  á  ele- 
gir: el  sometimiento  ó  la  miseria. 

Es  en  vano  qae  el  obrero  pretenda  obte. 
ner  esta  y  otras  reivindicaciones  semejantes 
del  patrono:  él  no  las  conseguirá  mientras  el 
estado^  miantraa  la  ley  no  se  las  conceda. 


En  la  esclavitud  moderna,  el  obrero,  se- 
ñor presidente,  concluye  por  perder  comple- 
tamente su  yo:  depende  per  completo  del 
patrono. 

(No  apoyados). 

El  pan  del  obrero  es  un  pan  de  dolores, 
de  humillaciones,  de  sacrificios  infinitos:  le 
son  vedados  hasta  los  coloquios  del  hogar, 
hasta  los  besos  de  los  hijos,  porque  cuando 
coge  en  sus  brazos  á  uno  de  éstos  en  loe  fu- 
gaces momentos  de  reposo  de  que  dispone 
para  hacer  su  frugal  comida,  el  silbato  déla 
sirena  de  la  fábrica  le  anuncia  que  es  llega- 
da la  hora  de  continuar  la  ruda  labor  inte- 
rrumpida. 

Llega  el  domingo.  Todo  es  alegría, — has- 
ta el  cielo  parece  revestido  de  au  máa  her- 
moso  azul.  En  la  calle  el  bullicio:  rostros 
plácidos  y  sonrientes,  hombres,  mujeres  j 
niños  pasean  acicalados  con  esmero.  Hasta 
el  sol,  que  brilla  como  nunca,  parece  decir 
csoy  para  todos». 

El  obrero,  sin  embargo,  debe  cruzar  entre 
osa  multitud  bulliciosa,  rebosante  dv  felici. 
dad,  ahogando  en  su  pecho  sollosoa  de  do- 
lor al  contemplar  y  comparar  la  dicha  ajena 
con  la  negra  suerte  propia. 

(Uq  apoyado). 

El  pidió  también  su  día;  pero  se  le  s^aló 
la  puerta  del  taller.  cEres  libre,  le  dijo  el 
patrono;  puedes  irte,  otro  te  reemplaaará  en 
seguida»;  y  el  obrero  dobló  la  cervis,  abro- 
mado por  la  lógica  brutal  del  amo.  Pensó 
en  su  esposa  y  pensó  en  sus  hijos,  y  con  lá- 
grimas en  los  ojos:  «Me  someto»,  contestó, 
balbuceando  todavía  una  palabra   de  per 

don. 

Esta  es  la  verdad  desnuda  de  los  hechos, 
señor  presidente.  ¿Y  es  posible,  todavía,  que 
haya  economistas  que  argumenten  con  la  li- 
bertad de  contratar  del  obrero? 

¿No  ea  una  verdadera  mistificación  esta 
libertad,  según  dije  en  la  úllima  sesión? 

Bi  lo  es,  y  grande,  señor  presidente,  por. 
que  al  obrero  se  le  presenta  este  dilema:  ó  la 
resistencia^  y  con  ella  una  libertad  sin  ptOt 
ó  el  sometimiento,  y  con  él,  una  esclavitod 
sin  hambre. 
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Reslslirá  algunos  momentos,  algunos  días 
acaso;  pero  el  cuadro  de  desolación  de  su 
hogar,  el  llanto  de  sus  hijos,  loa  ruegos  de 
8U  esposa,  el  amor  que  atesora  su  corasón^ 
bien  pronto  le  harán  decidir  por  la  última 
proposición  de  su  dilema:  volverá,  pues,  el 
obrero  á  alquilar  su  brazo  productor  y  hasta 
8a  misma  dignidad  de  hombre,  á  la  codicia 
insaciable  del  patrono;  hará  locación  de  su 
propio  yo;  tornará  á  ser  esclavo. 

Por  eso  el  obrero  se  presenta  al  estado, 
pone  en  61  su  esperanza  y  espera  de  él  jus- 
ticiera acogida:  reclama  derechos  arbitraria- 
mente desconocidos  por  los  que  sólo  se  pre^ 
ocapan  de  que  la  fuerza  productora  esté  en 
perenne  actividad  en  sus  fábricas,  talleres  ó 
oomercios. 

Así,  pues,  la  ley  que  se  discute,  bienen- 
lendido  que  ella  sea  eficaz  medíante  una 
conveniente  penalidad,  concedería  á  la  clase 
menesterosa  dos  de  las  más  santas  reivindi- 
caciones; la  reivindicación  de  la  personalidad 
moral  de  sus  miembros,  y  la  reivindicación 
de  la  defensa  del  organismo,  terriblemente 
asechado  por  la  muerte. 

Antes,  seftor  presidente,  de  terminar  con 
el  estudio  de  este  asunto  del  punto  de  vista 
de  que  ^hora  me  ocupo,  quiero  hacer  resaltar 
una  muy  grande  injusticia  que  se  nota  en 
loa  países  donde  no  se  ha  legislado  todavía 
sobre  el  descanso  del  domingo.  Me  refiero, 
señor  presidente,  á  la  distinta  conducta  que 
observa  en  estos  casos  el  estado  entre  los 
empleados  de  la  administración  pública  y  las 
demás  personas  que  viven  á  sueldo— obreros 
y  dependientes. 

El  estado  observa  religiosamente  el  do- 
mingo con  los  que  de  él  dependen,  y  niega, 
ain   embargo,  ese  día  á  las  demás  personas. 

¿Por  qué  motivo  se  hace  esta  excepción? 
¿Por  qué  han  de  disfrutar  de  los  beneficios 
morales  y  materiales  del  domingo  los  prime- 
ros, y  se  ha  de  excluir  de  ellos  á  los  segun- 
dos? ¿Habrá  que  admitir  un  patriciado  y  una 
clase  plebeya  dentro  de  loa  mismos  que  viven 
del  salario,  dependan  ellos  del  estado  ó  de- 
pendan de  particulares?... 

Esta  misma  injusticia  que  sefialo  dice  bien 
elocuentemente  que  el  domingo  debe  ser  de 
todos,  desde  que  el  estado  es  el  primero  en 


reconocer  la  importancia  dehese  día  para  el 
bienestar  de  sus  servidores,  desde  los  de  más 
encumbrada  posición  hasta  aquellos  de  con- 
dición más  humilde.  El  domingo,  es,  pues, 
de  todos. 

No  olvidemos,  setíores  representantes,  que 
hay  dentro  de  nosotros,  dentro  de  nuestra 
misma  sociedad,  un  mundo  que  no  conoce- 
mos, porque  jamás  penetramos  en  él:  el  mun- 
do de  los  que  viven  en  lucha  eterna  con  la 
pobreza,  si  no  con  la  más  absoluta  miseria; 
el  mundo  de  los  que  desfilan  día  á  día  ante 
nuestros  ojos  y  no  los  vemos, — el  mundo  de 
los  desheredados, — y  es  bueno  que  recorde- 
mos también  que  no  todos  estos  deshereda- 
dos visten  la  blusa  del  obrero,  porque  hay 
también  los  proletarios  de  levita,  tan  tirani- 
zados por  el  capital  como  los  otros.  Ejemplo 
de  ello  son  los  empleados  de  comercio  en 
general,  y  muchos  empleados  de  ferrocarriles. 
Son  esclavos  como  los  otros;  su  suerte  es  tan 
negra,  como  la  de  los  hombres  de  blusa,  y 
como  éstos  se  presentan  en  este  momento  á 
las  puertas  de  este  recinto  pidiendo  la  pro- 
tección del  estado. 

Joaquín  Dicenta  describe  con  vivo  colori- 
do á  esta  clase  de  proletarios;  algo  realista  es 
la  pintura,  pero  magistral  en  mi  concepto. 

Toma  como  tipo  á  un  jefe  de  segunda  cla- 
se de  una  estación  de  ferrocarril. 

Voy  á  leer  esa  instantánea: 

«El  jefe  es  al  mismo  tiempo  en  las  esta- 
ciones de  último  orden,  jefe,  factor^  telegra- 
fista, expendedor  de  billetes  y  guardián  de 
equipajes;  ni  puede  separarse  de  su  puesto, 
porque  la  marcha  del  servicio  reclama  su 
presencia;  ni  comer  en  su  cuarto,  porque  soli- 
citan su  vigilancia  el  cuidado  de  los  andenes, 
el  arreglo  del  billetaje  y  la  seguridad  de  las 
mercancías;  ni  dormir  sino  vestido,  porque 
los  trenes  pasan  de  hora  en  hora;  ni  amar, 
cuando  ame,  libre  y  tranquilamente,  porque 
el  rumor  de  los  besos  que  deposite  sobre  los 
labios  de  la  mujer  amada,  puede  turbarlo  ó 
interrumpirlo  el  silbido  implacable  y  burlón 
de  una  locomotora. 

'  «Así  pasa  un  día  y  otro,  esclavo  del  deber 
y  de  las  brutales  necesidades  de  la  vida,  con 
el  reloj  de  compañero,  por  advertencia  y  por 
acicate;  desafiando  la  lluvia,  el  sol,  el  aire,  el 
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calor  7  el  frío,  la  tempestad  y  el  bochorno. 
jViene  un  tren?  ¿Aeaba  de  dormiree?  No  im- 
porta; á  coger  con  mano  torpe  el  manipula- 
dor del  telégrafo,  á  saltar  al  andén,  á  des- 
pedir la  inmensa  mole  de  madera  j  hierro 
que  tiene  delante.  Nada  de  sosiego,  nada  de 
reposo.  Que  se  rinden  sus  músculos .  • .  (á  tra- 
bajar! Que  se  desploman  sus  nervios .  •  •  ¡á 
trabajar!  Que  se  cierran  sus  ojos.  • .  |á  tra- 
bajar! |A  trabajar  siempre,  porque  no  tiene 
más  remedio,  pjrque  está  solo!  ¡Para  eso  le 
paga  la  compañía  milpeseíoi  anuales! 

«Tal  es  su  vida;  vida  de  privaciones,  de 
tormentos;  vida  de  mártir,  vida   insufrible, 
digna  de  admiración   y  de  aplauso.  Y,  sin 
embargo,  ¿quién  se  acuerda  del  jefe  de  esta- 
ción? Nadie.  Para  la  compañía  es  un  instru- 
mento: para  los  viajeros  una  mancha  obscu- 
ra en  el  andén,  mancha  que  va  creciendo  á 
medida  que  el  tren  avanza  en  su  camino,  y 
que  se  pierde  luego   en  las  negruras  del  ho- 
risonte;  para  los  indiferentes  que  lo  ven  cru- 
sar  por  delante  de  sus  ojos  cuando  vienen  á 
Madrid,  un  individuo  como  otro  cualquiera. 
«Pero  ocurre  una  desgracia,  un  descarrila- 
miento, un  siniestro  de  cualquier  especie:  el 
jefe  de  estación,  el  instrumento  insigniñcan- 
te,  rendido  por  lo  penoso  de  su  tarea,  se  ha 
descuidado  un  minuto,  un   segundo  tal  vez;  I 
acaso  al  levantarse  de  la  silla  donde  reposa* 
ba,  sin  perfecta  conciencia  de  sus  actos,  con 
el  cerebro  obscurecido  por  las  nieblas  de  un 
sueño  invencible,  dio  mal  1 '.  salida,  comuni- 
có equivocadamente  con  la  estación  inmedia- 
ta, hizo  partir  el  tren  que  debía  detenerse;  y 
el  tren  partió,  y  chocando  en  el  camino  con 
otra  mole  de  la  misma  fuerza  y  de  velocidad 
idéntica,  provocó  una  catástrofe,  representa- 
da por  vagones  que  se  destrozan,  por  porte- 
zuelas que  saltan  en  astillas,  por  locomoto- 
ras  que  se  desprenden  del  carril,  por  viajeros 
que  sucumben,  por  ayes  de  espanto  y  por 
estertores  de  agonía. .  • 

«Entonces  todas  las  responsabilidades  caen 
sobre  el  desdichado  jefe  de  estación,  sobre 
aquel  hombre  que  desempeña  solo  un  servi- 
cio fatigoso  y  terrible;  él  es  el  culpable,  el 
responsable,  el  torpe,  el  criminal.  Si  el  suceso 
no  tiene  importancia,  se  le  despido;  si  la  tie- 
ne, se  le  envía  á  presidio». 


Mucho  más  podría  decir,  señor  presidoile, 
con  respecto  á  las  fases  social  y  económici 
del  proyecto  de  ley  que  se  discute;  pero  me 
abstengo  de  entrar  en  nuevas  consideracio- 
nes, porque  mi  discurso  va  haciéndose  ya  al- 
go extenso,  y  tal  vez  he  abusado  demasiado 
de  la  condescendencia  de  la  H.  CiSman. 

Como  se  habrá  visto,  he  involucrado,  sin 
quererlo,  sin  darme  cuenta,  las  fases  social 
y  económica  de  este  asunto,  tan  íntimameo- 
te  vinculadas. .. 

Tendría  en  realidad  que  detenerme  más 
en  el  estudio  de  esta  áltima;  pero  como  me 
consta  que  mis  ilustrados  colegas  los  docto- 
res Tiscornia  y  Várela,  piensan  abordar  esta 
faz  tan  interesante  de  la  cuestión,  y  ellos  lo 
harán  con  la  erudición  y  la  elocuencia  que 
me  complazco  en  reconocerles,  voy  á  limitar- 
me simplemente  á  decir  cuatro  palabras  con 
respecto  á  las  objeciones  que  se  han  hecho 
al  descanso  dominical  cbligatorío  por  los 
que  injustamente  lo  combaten,  y  á  demos- 
trar la  sinrazón  de  estas  objeciones  del  pan- 
to de  vista  á  que  acabo  de  referirme. 

Una  de  las  objeciones  que  se  han  hecho 
al  descanso  dominical  obligatorio  por  lo; 
enemigos  de  él,  se  basa  en  la  concunrencia 
que  harían  á  las  grandes  naciones  industria- 
les donde  el  descanso  fuese  obligatorio,  los 
países  igualmente  industriales,  refractarios  i 
esta  ley  de  libertad. 

Fué  este  el  gran  argumento  de  que  echa- 
ron mano  en  Bélgica  los  contrarios  del  de?* 
canso  dominical,  argumento  que  fué  brillac- 
temente  rebatido  por  los  sostenedores  de  di- 
cha ley,  demostrándose  de  manera  acabada 
que  ese  día  de  reposo  á  la  semana  no  dis- 
minuye en  manera  alguna  la  producción  in- 
dustrial de  un  país,  supuesto  que  el  obreiD, 
después  de  esta  tregua  periódica,  de  esta 
tregua  semanal,  vuelve  al  trabajo  con  naero 
vigor,  y  da  su  brazo  más  producto,  más  re- 
sultado, que  cuando  ha  de  hallarse  sometido 
á  una  labor  continuada  y  abrumadora. 

Otro  de  los  argumentos  en  contra  deld^ 
canso  dominical  obligatorio  del  punto  de 
vista  que  estoy  tratando,  es  el  que  se  refiera 
á  la  pérdida  que  sufriría  el  obrero  de  la  sép- 
tima parte  de  su  jornal  á  la  semana.  Pero 
este  argumento,  señor  presidente,  no  tiene 
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valor  ninguno  entre  nosotros,  en  un  pafs  co- 
mo el  nuestro,  donde  tanto  los  obreros  como 
los  dependientes,  salvo  muy  raras  excepcio- 
nes, se  cbnfk*atan  á  sueldo  fijo  mensual;  pero 
aun  cuando  no  fuera  así,  aun  cuando  obreros 
y  dependientes  fueran  contratados  á  jornal, 
ellos  aceptarían  complacidos  la  pérdida  de 
esa  parte  de  su  salario  con  tal  de  poder  dis* 
frutar,  como  el  resto  de  los  hombres,  de  los 
beneficios  morales  y  materiales  del  domingo. 

Voy  á  demostrar  con  una  cita  que  ya  he 
hecho  antes,  la  verdad  de  esta  aseveración. 
Fué  este  el  gran  argumento  de  Bismarck 
cuando  se  discutía  en  Alemania  la  ley  de 
descanso  dominical;  pero  vino  el  plebiscito 
de  que  ya  varias  veces  he  hablado,  y  con  él 
la  mejor  refutación  al  argumento  del  canci- 
ller de  hierro.  En  efecto:  se  consultó  á  los 
patronos  y  obreros;  dos  terceras  partes  délos 
patronos  y  tros  cuartas  partes  de  los  obreros 
declararon  que  aceptaban  el  descanso  domi- 
nical, y  en  la  consulta  que  se  les  hizo  á  ren* 
gl6n  seguido  sobre  la  reducción  del  salario 
del  séptimo  día,  contestaron  unánimemente 
todos  los  obreros  que  la  aceptaban. 

Doy  por  terminado,  sefíor  presidente,  el 
estudio  de  las  fases^social  y  económica  del 
descanso  dominical. 

No  puedo  ahora  resistir  á  la  tentación  de 
leer  unos  breves  párrafos  que  sintetizan  de 
manera  notable  este  asunto  en  sus  fases 
principales,  y  muy  especialmente  en  su  faz 
política.  He  refiero,  señor  presidente,  á  unos 
párrafos  que  he  traducido  del  brillante  infor- 
me presentado  al  congreso  socialista  de  Zu- 
rich  por  el  profesor  Bech,  de  Fríburgo,  poco 
antes  de  la  sanción  de  la  ley  federal  suiza 
sobre  descanso  dominical.  Dice  así:  cYoy 
á  considerar  del  punto  de  vista  político  la 
cuestión  del  descanso  del  domingo.  Nos- 
otros somos  demócratas  convencidos  y,  por 
lo  tanto,  partidarios  del  sufragio  univer- 
sal. Nosotros  queremos  que  los  pueblos,  tan- 
to como  lo  permitan  sus  constituciones,  se 
gobiernen  ellos  mismos  por  intermedio  de  sus 
representantes.  Así,  pues,  el  uso  razonable  de 
los  derechos  políticos  exige  una  formación^ 
una  organización  política,  ¿De  qué  proviene 
que,  en  nuestros  días,  en  los  estados  republi- 
canos, un  gran  número  de  ciudadanos  expe- 


rimenten un  desgano,  una  apatía  por  la  vida 
política?  Sin  duda  entre  este  estado  y  la  es- 
clavitud del  domingo  hay  una  estrecha  co- 
nexión. No  es  suficiente  decir  al  pueblo:  ttú 
eres  libre  en  virtud  de  la  ley;  íú  eres,  en  vir» 
tud  del  sufragio  universal,  el  poder  dirigente; 
en  tus  manos  están  las  urnas  de  las  cuales 
depende  la  suerte  del  mundo.»  ¿Cómo  libre? 
{cuando  uno  no  es  siquiera  libre  de  consagrar 
un  día  de  cada  siete  á  las  aspiraciones  más 
elevadas,  al  ideal  supremo  de  la  humanidad!; 
¿cómo  soberano?  ¡cuando  uno  no  tiene  ni 
aún  siquiera  tiempo  para  pronunciar  en  una 
reunión  de  hombres  Ubres  una  palabra  libre 
sobre  los  intereses  del  paísl 

«¿Queremos  nosotros  ser. un  pueblo  políti- 
camente emancipado?  ¿Queremos  nosotros 
que  las  clases  obreras,  con  disciplina,  vigor, 
consecuencia  y  perseverancia,  tomen  parte 
en  las  luchas  políticas  del  tiempo  presente 
para  la  defensa  de  sus  derechos  más  sagra- 
dos? Desde  esa  hora  nosotros  debemos  ex- 
cluir el  domingo  de  las  penas  y  fatigas  de  la 
semana.  Mientras  el  domingo  no  sea  un  día 
de  reposo,  el  ciudadano  no  podrá  meditar  en 
los  intereses  de  su  patria  y  de  su  profesión, 
ni  podrá  instruirse  y  llenar  en  el  sufragio 
sus  deberes  políticos. 

«Si  dirigís  una  mirada  sobre  lo  que  hemos 
dicho  acerca  de  la  relación  que  existe  entre 
el  reposo  dominical  y  el  bienestar  físico  y 
moral  del  individuo  y  de  la  sociedad,  os  con* 
venceréis  del  fundamento  de  la  proposición 
que  emití  al  comenzar,  á  saber:  «que  el  repo- 
so dominical  es  la  primera  condición  de  la 
prosperidad  nacional»,  ó  como  lo  diría  Glads- 
tone:  «que  la  cuestión  del  domingo  es  la  ver- 
dadera cuestión  principal  del  pueblo,  ala  so- 
lución de  la  cual  los  congresos  deben  dedi- 
carse resueltamente. » 

Paso  ahora  á  ocuparme,  seüor  presidente, 
para  concluir,  del  informe  de  la  Comisión  de 
Legislación. 

Dice  la  Comisión  que  la  idea  de  prohibir 
el  trabajo  en  día  determinado,  no  puede  ser 
simpática  á  ningún  espíritu  liberal;  y  mucho 
menos,  agrega,  cuando  ella  se  ha  de  imponer 
bajo  las  penas  de  multa  ó  de  prisión. 

Yo  creo,  sefior  presidente,  que  este  argu- 
mento de  la  Comisión  de  Legislación  falla 
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por  BU  poca  meditación.  ¿Cómo  pueden  dejar 
de  aer  simpáticas  á  los  espíritus  liberales 
ideas  de  libertad?  Porque  este  día  de  la  se- 
mana á  que  la  Comisión  de  Legislación  se 
refiere,  es  el  domingo;  y  el  domingo  lo  dis- 
frutan libremente  iodos  los  hombres,— digo 
mal, — iodos  los  hombres  que  no  son  obreros 
y  dependientes;  y  los  obreros  y  dependien 
tes,  oprimidos  por  el  capital,  tiranizados  por 
el  capital,  que  los  reduce  á  verdadera  escla- 
vitud, son  los  que  reclaman  este  día  de  asue- 
to, este  día  de  reposo,  este  día  de  expansión 
del  espíritu,  y  lo  reclaman  precisamente  in- 
vocando ideas  de  libertad. 

En  cuanto  á  la  penalidad,  yo  oreo,  señor 
presidente,  que  debe  mantenerse,  porque  sin 
penalidad  sería  legislar  inútilmente.  Es  cier- 
to que  la  multa  podría  reducirse,  pero  la 
multa  es  necesaria  y  ella  figura  en  todas  las 
legislaciones  sobre  la  materia. 

El  artículo  146  de  la  constitución  de  la  re- 
pública que  se  refiere  á  la  libertad  de  trabajo, 
comercio  é  industria,  que  cita  la  Comisión 
de  Legislación  como  uno  de  los  argumentos 
más  poderosos  en  favor  de  la  tesis  que  sos- 
tiene, en  lugar  de  oponerse  á  las  justas  pre* 
tensiones  de  la  benemérita  clase  obrera,  re- 
dunda, al  contrario,  en  su  favor,  porque 
nuestra  ley  fundamental  al  declarar  libre  el 
trabajo,  establece  que  él  no  se  ha  de  oponer 
ni  al  bien  público,  ni  al  de  los  ciudada- 
nos. 

Ahora  bien:  yo  pregunto  á  la  Comisión  de 
Legislación,  ¿no  es  oponerse  al  bien  público 
condenar  á  la  clase  menesterosa  á  un  traba- 
jo continuo,  á  un  trabajo  excesivo  y  sin  tre- 
gua? ¿Un  ciudadano  perteneciente  á  la  clase 
obrera  no  es  tan  ciudadano  de  la  república 
como  cualquier  otro?  ¿No  es  oponerse  al  bien 
público  condenar  á  muerte  prematura  á  los 
hombres  de  labor,  por  falta  de  descanso?  ¿No 
es  oponerse  al  bien  público,  seftor  presiden- 
te, privar  de  instrucción  al  obrero?  ¿No  es, 
por  último,  oponerse  al  bien  público,  señores 
representantes,  privar  á  esos  hombres  de  bien 
que  eduquen  digna  y  moralmente  á  sus  hi- 
jos? 

Si  esto,  señor  presidente,  no  es  oponerse  al 
bien  público, — esto  y  mucho  más  que  podría 
agregar,  porque  habría  mucha  tela  que  cor- 


tar,— declaro  francamente,  que  no  sé  distin- 
guir el  bien  del  mal. 

El  descanso  obligatorio  del  domingo  oo 
se  opone  en  nada  absolutamente  ¿  lo  que 
establece  el  artículo  146  de  nuestra  eoostí- 
tución,  ni  en  su  letra,  ni  en  su  espirita.  Ese 
artículo  ampara,  al  contrario,  dará  y  tenni- 
nantemenle  esta  justa  reivindicación  perse- 
guida por  las  clases  meneateroaaa. 

£n  cuanto  al  argumento  de  que  prohibir 
el  trabajo  en  días  determinados,  sería  do  só- 
lo atentar  contra  la  libertad,  sino  privar  al 
obrero  de  una  parte  de  su  salario  que  podría 
serle  necesaria  para  su  subsistencia,  om  pa- 
rece tan  inconsistente  como  loe  anteriores. 

No  se  atenta  contra  la  libertad  por  ampa- 
rar á  todo  un  gremio,  á  un  gremio  numeroao 
que  clama  por  reivindicar  un  derecho.  La 
ley  debe  consultar  el  interés  de  los  más,  do 
el  interés  de  unos  pocos  afortunadoe^  do  el 
interés  de  los  menos;  y  el  interés  de  los  mL 
en  este  caso  es  que  se  le  conceda  al  obrero 
un  día  de  reposo  en  la  semana. 

En  cuanto  á  la  disminución  del  salario 
por  la  falta  del  trabajo  del  domingo,  ya  dije 
antes  que  es  un  argumento  que  no  tíene  va- 
lor entre  nosotros,  dado  que,  en  nuestro  país, 
obreros  y  dependientes 7ie  comercio  se  con- 
tratan á  sueldo  mensual.  No  debo,  pues,  in- 
sistir sobre  este  punto. 

Dejo  de  lado,  señor  presidente,  los  otros 
argumentos  de  la  Comisión  de  LegialaciÓD, 
porque  ellos  son  de  orden  muy  secunda- 
rio, y  además  mi  discurso  se  hace  un  poco 
largo  y  fatigoso. 

Por  otra  parte,  en  el  decurso  de  mi  diser- 
tación, cuyo  método  no  habrá  sido  mucho 
debido  á  la  complejidad  del  tema,  quedan 
refutados  otros  de  los  argumentos  hechos  por 
los  ilustrados  colegas  que  han  diciaminado 
sobre  este  asunto. 

Voy  á  terminar. 

Invoco,  H.  Cámara,  vuestros  sentimiento» 
generosos,  la  justicia  de  la  causa  que  defieo- 
do;  pido  á  todos  mis  honorables  colegas  ana 
mirada  de  piedad  para  el  obrero,  para  el  qae, 
siendo  hombre  como  nosotros,  y  debi^do 
ser  libre  como  nosotros,  vive  tiraoisado  por 
el  capital  egoísta  y  codicioso^  y  pide  de  las 
leyes^  aquí  en  su  augusto  recinto, — no  uns 
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gracia, — un  derecho,  una  reivindicación,  que 
le  Iguale  como  ser  inteligente  j  libre  al  resto 
do  los  ciudadanos  de  la  repáblica. 
He  dicho. 

(Aplausos  en  la  barra). 

Sr.  Presidente-  ~8e  advierte  á  la  barra 
que  le  está  prohibida  toda  manifestación. 

8r«  Oalllot — He  oído  con  mucho  gusto 
el  brillante  discurso  que  acaba  de  pronun- 
c  ¡ar  el  diputado  sefior  Solé  y  Rodríguez,  y 
declaro,  señor  presidente,  que,  á  pesar  de  la 
elocuencia  de  este  distinguido  colega,  persis- 
to en  las  opiniones  que  expuse  como  miem- 
bro informante  en  este  asunto. 

El  señor  diputado  nos  ha  pintado  un  cua- 
dro lleno  de  colorido;  pero  un  cuadro  que  en 
este  caso  tiene  un  grave  defecto,— que  no  es 
un  cuadro  nacional. 

(Apoyados). 

El  discurso  del  seflor  diputado  habría  si- 
do muy  oportuno  en  el  parlamento  inglés, 
en  la  cámara  francesa  ó  en  la  belga;  pero 
aquí  resulta  un  discurso  inadecuado,  en  que 
se  hace  un  estudio,  no  del  obrero  tal  como 
vive  en  la  repáblica,  sino  del  obrero  agobia- 
do por  el  exceso  del  trabajo  en  ciudades 
completamente  distintas,  bajo  su  aspecto  eco- 
nómico, á  la  nuedtra. 

Nadie  puede  desconocer  las  ventajas  de 
que  el  obrero  descanse  un  día  en  la  semana; 
pero  no  todo  lo  conveniente  es  factible:  hay 
que  ver  si  se  debe  y  si  se  puede  imponer  de 
una  manera  forzada  el  descanso  dominical. 

Es  sabido  que  el  contrato  que  celebra  el 
patrón  con  el  obrero  no  es  más  que  un  arren- 
damiento de  obras.  El  obrero  se  comprome- 
te á  prestar  determinados  servicios,  á  hacer 
una  obra,  y  el  patrbno,  á  pagarle  por  esta  obra 
un  precio  en  dinero. 

Mientras  el  trabajo  y  el  tiempo  sean  de- 
terminados y  el  objeto  lícito,  este  contrato 
no  sale  del  dominio  del  derecho  enteramen- 
te privado.  Las  partes  son  libres  de  estipu- 
lar dentro  de  esas  condiciones  la  clase  de 
trabajo  objeto  del  contrato,  así  como  el  pre- 
cio con  que  ha  de  ser  remunerado;  y  puesto 
que  no  se  concebiría  que  el  legislador  esta- 
bleciese un  precio  distinto  del  contratado  li- 


bre y  voluntariamente  por  las  partes,  tampo* 
co  se  concibe,  en  principio,  que  pueda  modi- 
ficar la  estipulación  relativa  al  traba  jo,  desde 
que  el  trabajo  y  el  salario  son  los  dos  ele- 
mentos esenciales  del  contrato,  que  se  corre- 
lacionan de  tal  manera,  que  modificado  uno 
se  modifica  el  otro. 

Por  otra  parte,  es  sabido  que  el  obrero  que 
se  obliga  á  hacer  una  obra  determinada» 
nunca  puede  ser  comp^lido  por  la  fuerza  á 
que  la  ejecute.  En  la  inmensa  mayoría  de  los 
casos  el  trabajo  no  se  hace  por  un  tiempo 
determinado:  ée  hace  por  jornal.  El  obrero 
es  libre  de  abandonar  el  trabajo  cuando 
quiera,  y  aún  cuando  se  haya  comprometido 
á  hacer  una  obra  determinada,  siempre  pue- 
de desvincularse  del  contrato— si  bien  en 
algunos  caaos  responderá  de  los  daños  y  per- 
juicios;— pero  no  hay  autoridad  ninguna  que 
pueda  compelerlo  por  la  fuerza  á  que  ejecu- 
te la  prestación  de  servicios  á  que  se  ha  obli- 
gado. 

De  manera  que  en  este  sentido  el  obrero 
es  libre  de  trabajar  ó  no  trabajar,  y  por  con- 
siguiente, no  se  expresa  una  idea  verdadera 
cuando  se  dice  que  hay  que  libertar  al  obre- 
ro del  trabajo  en  domingo,  desde  que  el 
obrero  puede,  si  quiere,  descansar  el  domin- 
go sin  necesidad  de  que  se  sancione  la  ley  . 
que  se  proyecta. 

8r.  Martorell  —  Y  lo  hace  general- 
mente. 

Sr.  OaUlot — Lo  que  quiere  el  proyecto 
es  otra  cosa  distinta:^-no  es  precisamente 
libertar  al  obrero  del  trabajo  en  domingo, 
sino  prohibirle  que  lo  ejecute  en  ese  día.  T 
una  limitación  tan  grave  á  la  libertad  de 
contratos,  una  restricción  de  esta  naturaleza, 
me  parece  á  mí  que  no  puede  justificarse  de 
acuerdo  con  el  artículo  146  de  la  constitu- 
ción de  la  república. 

Este  artículo,  como  es  sabido,  establece 
que  todos  los  ciudadanos  son  libres  de  dedi- 
carse á  la  industria,  comercio,  trabajo,  cul- 
tivo ó  profesión  que  les  acomode,  como  no 
se  oponga  al  bien  público  ó  al  de  los  ciuda- 
danos. 

¿Qué  se  entiende  aquí  por  bien  público? 
— Se  entiende  el  impedir  que  se  ejerza  un 
comercio  contrario  al  orden  público,  á   las 
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buenas  costumbres,  á  la  soguridad  6  á  la  sa- 
lubridad de  todos  los  habilantes.  Es  en  ese 
sentido  que  bny  que  interpretar  el  artículo,  j 
no  en  otro.  Cuando  el  obrero  trabaja  en  do- 
mingo y  se  fatiga  y  se  enferma,  no  hay  más 
que  un  perjuicio  esoncialmente  de  interés 
privado. 

Si  se  considerase  que  oste  interés,  por  com- 
prender á  muchas  personas,  es  un  interés 
páblico;  si  se  entendiese  asf  el  artículo  146 
de  la  constitución  de  la  república,  el  poder 
del  estado  para  intervenir  en  los  asuntos  pri- 
vados sería  un  poder  arbitrario  y  despótico, 
sería  un  poder  que  suprimiría  en  absoluto  la 
libertad  individual. 

¿Por  qué  se  detendría  la  ley  respecto  del 
obrero?  Con  el  mismo  derecho  con  que  se 
pretendería  impedir  que  el  obrero  trabajase 
en  domingo,  podría  también  impedirse  que 
se  realizasen  trabajos  impropios,  demasiado 
pesados  para  ciertos  individuos  que  no  tuvie- 
sen una  constitución  robusta,  y  hasta  los  que 
ejercemos  profesiones  liberales  nos  veríamos 
coartados  en  nuestra  libertad  de  acción;  se 
nos  podría  impedir  también  que  ejerciéramos 
nuestras  profesiones  de  manera  que  perjudi- 
cásemos nuestra  salud^  y  es  evidente  que  tal 
cosa  no  puede  admitirse,  lo  que  quiere  decir 
que  el  artículo  146  no  puede  entenderse  en 
aquel  sentido. 

Por  más  que  se  exageren  los  inconvenien- 
tes del  trabajo  dominical,  nunca  podrán  lle- 
gar ellos  á  compararse  con  los  que  produce 
el  alcoholismo;  y  sin  embargo,  el  comercio 
de  bebidas  alcohólicas  no  sólo  está  permitido, 
sino  expresamente  autorizado  por  la  ley. 

Si,  pues,  es  lícito  ejercer  un  comercio  como 
éste,  mucho  más  perjudicial  para  el  individuo 
que  el  trabajo  dominical,  no  se  concebiría 
que  el  legislador,  que  consiente  lo  más,  pro- 
hibiese lo  menos;  que  reconociendo  el  dere- 
cho de  que  un  comerciante  expenda  bebidas 
alcohólicas  que  pueden  producir  la  degene- 
ración, la  criminalidad  ó  la  locura,  le  prohi- 
biese al  obrero  el  trabajo  en  domingo,  á  pre- 
texto de  que  daffa  su  salud. 

El  argumento  que  se  invoca  de  lo  que  es- 
tablecen las  legislaciones  extranjerai,  en  mi 
concepto  no  tiene  ninguna  importancia. 

Para  que  él  valiese  sería  necesario  que  se  I 


demostrase  que  los  preceptos  constituciona- 
les, asf  como  las  condiciones  económicas  del 
obrero  en  los  estados  extranjeros  cuya  le^^ 
lación  se  invoca,  fuesen  exactamente  iguales 
á  los  principios  de  nuestra  constitudóo  j  á 
la  situación  económica  del  obrero  de  nuestra 
república;  y  sin  embargo,  es  evidente  qae 
todo  lo  que  ae  ha  dicho  respecto  del  obrero  de 
las  grandes  ciudades  europeas,  es  completa- 
mente inaplicable  entre  noaotioa. 

Aquí  el  obrero  no  está  agobiado  por  ^ 
tarea  enorme  que  sufre  el  obrero  en  los  esta- 
dos europeos;  aquí  el  obrero  puede  trabsjar 
sin  fatigarse,  y  el  descanso  dominical,  que 
por  costumbre  está  establecido  entre  nosotros, 
ni  siquiera  les  sería  necesario  en  machos  ca- 
sos para  reparar  sus  fuerzas. 

Me  parece,  seffor  presidente,  que  no  vaI« 
la  pena  insistir  sobre  esta  notable  diferencia 
que,  á  mi  juicio,  es  quizás  el  argumento  íud 
damental  para  rechazar  el  proyecto  de  d^- 
canso  dominical  obligatorio. 

Está  en  la  conciencia  de  todos  ios  seSores 
diputados  esta  enorme  diferencia  entre  d 
obrero  nuestro  y  el  obrero  de  las  grandes 
ciudades  europeas. 

Además,  algunas  de  esas  legislaeíonea  ex- 
tranjeras, al  establecer  el  descanso  domioi- 
cal  obligatorio,  no  han  tenido  por  objeto  so- 
lamente el  favorecer  al  obrero  del  punto  de 
vista  social  ó  económico,  sino  también  del 
punto  do  vista  religioso. 

Algunas  legislaciones  establecen  que  soq 
días  de  descanso  obligatorio  los  consagradod 
por  la  iglesia  al  culto  público;  otras  legisla- 
ciones, como  la  del  cantón  de  Vaud,  empie- 
zan por  declarar  en  la  ley  sobre  deacaoso 
dominical,  que  en  los  días  de  fiestas  religio- 
sas queda  absolutamente  prohibido  todo  es 
pectáculo  ó  todo  trabajo  que  pueda  perturbar 
el  culto  público. 

Y  basta  recurrir  á  las  l^slacionea  que  ha 
enumerado  el  propio  diputado  señor  Solé  j 
Rodríguez,  para  convencerse  de  que  en  la 
inmensa  mayoría  de  ellas  hay  di^ipostcioDeé 
que  tratan  de  garantizar  al  obrero  el  derecho 
de  poder  asistir  á  los  oficios  religiosos. 

Este  proyecto,  si  bien  no  ha  sido  presea* 
tado  por  el  seffor  Solé  y  Rodrigues  con  un 
fin  sectario,  sin  embargo  contiene  algunu 
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d ¡Aposiciones  qae  no  podrían  justifícarse  por 
otras  razones  que  por  las  razones  religiosas. 

Por  él  se  establece  no  solamente  la  prohi- 
bición de  trabajar  en  domingo  los  obreros, 
sino  también  la  prohibición  de  que  el  patrono 
pueda  trabajar  en  esos  días,  aun  cuando  sea 
solo,  de  un  modo  público.  De  manera  que 
una  vez  sancionado,  resultaría  lo  siguiente: 
que  el  patrono  no  podría,  aun  cuando  él  qui- 
siese atender  á  su  casa  de  comercio  ó  su  in 
dustria,  abrirla  al  público  cu  domingo,  aun 
cuando  no  se  sirviese  de  ningún  auxiliar  ó 
dependiente. 

Yo  no  alcanzo  á  comprender  qué  otra  ra- 
z6n,  que  no  sea  la  de  favorecer  la  asistencia 
á  loa  oñcios  religioso?,  ha  podido  inspirar  esta 
disposición  del  proyecto,  porque  aquí  ya  no 
se  trata  de  someter  bajo  tutela  al  obrero,  sino 
también  al  patrono,  del  que  se  dice  que  no 
necesita  la  protección  del  estado. 

A  la  verdad,  señor  presidente,  que  esta 
limitación  sería  un  atentado  contra  la  liber- 
tad y  completamente  contraria  á  nuestras 
tradiciones  liberales.' 

No  voy  á  entrar  á  este  respecto  en  la  tan 
debatida  cuestión  de  los  fínes  del  estado:  me 
limitaré  á  decir  que  entre  las  exageraciones 
del  individualismo  y  del  socialismo,  creo  que 
la  verdad  se  encuentra  en  el  justo  medio,  que 
puede  expresarse  en  los  siguientes  términos: 
fuera  de  sus  cometidos  esenciales,  el  estado 
no  debe  intervenir  sino  cuando  la  iniciativa 
privada  sea  impotente  para  obtener  un  resul- 
tado de  interés  público. 

(Apoyados). 

Sr.  Castro— Esa  es  la  gran  cuestión. 

Sr«  Oalllot — De  manera  que  se  necesi- 
tan dos  condiciones:  que  la  iniciativa  privada 
sea  impotente  y  que  se  trate  de  un  fin  de  in- 
terés público. 

No  se  ha  demostrado  en  este  caso  que  la 
iniciativa  privada  sea  impotente.  Hay  que 
recordar  que  este  proyecto  vino  presentado 
por  el  cGírculo  Católico  de  Obreros»  hace 
más  de  un  aflo,  que  entretanto,  es  cierto,  se 
han  adherido  á  él  muchos  gremios  de  obreros; 
pero  estas  adhesiones  no  tienen  la  misma 
importancia  que  tendrían  si  hubiesen  sido 
espontáneas.   No  se  ha  visto  que  esta  cues- 


tión haya  sido  tratada-  en  las  asambleas 
obreras  entre  nosotros  como  una  cuestión  de 
vital  importancia;  no  se  han  producido  huel- 
gas á  propósito  de  este  asunto,  y  por  otra 
parte,  el  número  de  adherentes  no  es  tan  im- 
portante como  á  primera  vista  parece.  Be 
trata  de  diez  mil  adherentes,  y  hay  que  tener 
en  cuenta  que  entre  los  empleados  industria- 
les y  de  comercio,  solamente  en  el  departa- 
mento de  Montevideo,  hay  más  de  treinta  mil. 

Además,  entre  esas  adhesiones  figura  una 
que  es  la  del  «'Centro  de  Peluqueros»,  que 
es  una  sociedad  constituida  por  patrones,  no 
por  los  oficiales  que  trabajan  en  las  pelu- 
querías. 

Sr.  Mole  f  Rodrígaos — Es  por  los  ofi? 
ciales  de  las  peluquerías:  es  el  c Centro  de 
Oficiales  Peluqueros». 

Sr.  Gulilot — Pero  también  el  centro  de 
patrones  se  ha  adherido. 

Sr»  Solé  y  Rodrígaez-— Pero  el  que 
se  ha  adherido  últimamente  es  el  cCentro  de 
Oficiales  Peluqueros». 

Sr.  0«IlloÉ^-La  otra  condición,  la  de 
que  se  trata  de  un  fin  de  interés  público,  no 
me  parece  tampoco  que  se  haya  llenado  en 
este  caso,  porque,  como  ya  lo  dije  al  referirme 
al  artículo  146  de  la  constitución,  en  mi  con- 
cepto el  contrato  que  celebre  el  obrero  con 
sus  patrones,  es  un  contrato  esencialmente 
de  interés  privado. 

Decía  que  temo  mucho  loa  inconvenientes 
y  los  abusos  á  que  puede  dar  origen  la  in- 
tromisión del  estado  cuando  no  es  exigida 
por  un  verdadero  interés  coloctivo. 

8e  han  citado  algunas  legislaciones  favo- 
rables á  los  obreros,  pero  hay  otras  legisla- 
ciones que  se  creen  con  derecho,  ya  que  han 
intervenido  en  favor  del  obrero,  á  intervenir 
en  contra  del  mismo.  Así  en  Hungría,  la  ley 
del  28  de  enero  del  98,  establece  una  verda- 
dera monstruosidad;  establece  que  el  obiero 
declarado  en  huelga  puede  ser  conducido 
por  la  fuerza  pública  al  lugar  en  que  debe 
prestar  sus  servicios,  siempre  que  el  patrono 
lo  solicité. 

Ahí  está,  pues,  el  inconveniente  de  que  el 
estado  se  inmiscuya  en  esta  clase  de  asun- 
tos. Hoy  se  hace  en  favor  del  obrero  y  ma- 
ñana en  favor  del  patrono,  y  de  este  modela 
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libertad  individual  queda  cada  vez  más  limi- 
tada. Se  empieza  por  forzar  al  obrero  á.  que 
DO  trabaje  en  domingo  y  después  se  le  fuerza 
á  que  trabaje  los  demás  días  de  la  semana. 

Yo  creo  que  ante  este  ejemplo  debemos 
evitar  el  error  de  copiar  las  legislaciones  ex- 
tranjeras cuando  son  menos  perfectas  que  la 
nuestra.  El  progreso  en  materia  legislativa 
no  consiste  en  adoptar  irreflexivamente  las 
legislaciones  de  otros  pátses,  sino  en  estu- 
diar nuestras  necesidades  propias  para  dio* 
tar  leyes  que  sean  adecuadas  á  ellas, 

(Apoyados). 

y  no  leyes  relativas  á  estados  tan  separados 
de  nosotros  por  la  distancia,  como  por  sus 
costumbres  y  por  su  estado  político,  econ6mi- 
co  y  religioso. 

Además  de  ofrecer  estos  inconvenientes,  el 
proyecto  ofrecería  otros  en  la  práctica. 

Es  evidente  que  si  el  descanso  dominical 
perjudica  al  patrono,  éste  tratará  de  resarcirse 
y  se  resarcirá  de  cualquiera  de  estas  dos  ma- 
neras: 6  disminuyendo  el  salario  del  obrero^  6 
aumentando  las  horas  de  trabajo.  Y  cualquie- 
ra  de  estas  dos  consecuencias  es  peor  para  el 
obrero  que  lo  que  sucede  en  la  actualidad. 

(Apoyados). 

Porque  es  peor  el  recargo  de  trabajo  diario 
que  un  trabajo  moderado  todos  los  días,  y 
por  otra  parte,  es  evidente  que  la  disminu- 
ción del  salario  también  perjudica  al  obrero. 
Si  el  patrono  no  tiene  interés  en  que  el  obre- 
ro trabaje  en  domingo,  no  se  opondrá  á  las 
gestiones  privadas  de  los  obreros  ó  de  los 
gremios  de  ellos  para  acordarles  el  descanso 
solicitado,  como  ha  sucedido  en  muchos  ca- 
sos. 

Cualquiera  que  salga  en  domingo  por 
nuestras  calles,  ve  que  casi  todos  los  esta- 
blecimientos industriales  y  comerciales  están 
cerrados;  no  hay  fábricas  que  trabajen  en  do- 
mingo, y  todo  esto  eso  lo  han  conseguido  los 
obreros  con  su  iniciativa  privada.  Los  que 
ahora  se  encuentran  en  el  caso  de  solicitar 
esta  ley,  que  antes  hagan  gestiones  ante 
quien  corresponda,  en  primer  término,  que 
es  ante  sus  patrones;  que  se  organicen  colec- 
tivamente; tienen  un   arma  poderosa,  que  es 


la  huelga,  con  la  cual  pueden  obligar  á  sa« 
patronos  á  que  cedan  á  sus  instancias. 

Además,  el  proyecto  establece  una  excep- 
ción, la  relativa  á  los  pobres  que  viven  de  sn 
trabajo  diario,  que  necesitan  trabajar  el  domio- 
go  para  su  subsistencia  ó  la  de  sos  familiaé. 

Yo  considero,  seftor  presidente,  que  esta 
restricción  coarta  también  el  deredio  que 
tiene  el  obrero  al  ahorro.  El  salario  no  se  di 
solamente  para  las  necesidades  prímordialeg 
del  obrero;  el  obrero  tiene  derecho  á  algo 
más;  tiene  el  derecho  á  guardar  el  resto  de  lo 
que  consume,  para  poder  así  formarae  ana 
posición  independiente.  ¿Y  por  qaé  razóo 
nosotros  hemos  de  prohibir  que  pueda  ejer- 
cer ese  derecho,  que  pueda  así  formarse  aa 
capital  para  poder  llegar  á  mejorar  aa  condi- 
ción económi(Mi? 

Es  que  el  error  consiste  en  conaidtfv  ana 
sola  faz  del  contrato  de  trabajo,  oonsiderario 
-como  una  carga  que  pesa  sobre  el  obmt>;  pe- 
ro no  se  considera  también  por  el  lado  fafo- 
rabie  al  obrero,  por  el  lado  del  derecho  qoe 
le  acuerda  de  cobrar  su  trabajo.  De  manen 
que  libertarlo  de  la  carga,  es  al  mismo  úem- 
po  privarlo  de  su  derecho  á  cobrar  un  sala- 
rio y  á  aumentar  así  sus  recursos  para  for- 
mar sus  economías. 

Por  otra  parte,  si  se  sanciona  este  proyec- 
to, sería  imposible,  á  mi  juicio,  resolver  el 
conflicto  que  se  produciría  entre  el  patrono 
y  el  obrero  cuando  éste  alegara  que  el  pa- 
trono había  querido  haoerlo  trabajar  en  nn 
día  feriado.  Si  se  admite  el  testimonio  de  loá 
demás  obreros,  es  claro  que  por  la  solidari- 
dad de  todos  ellos,  por  el  espíritu  de  gremio, 
resultaría  que  el  patrono  quedaría  expuesto 
á  las  venganzas  de  sus  dependientes;  y  si  do 
se  admite  el  testimonio  de  los  demás  obreros^ 
entonces  la  prueba  es  imposible,  porque, 
¿cómo  se  va  á  saber  si  el  patrono  ha  dado 
orden  de  que  determinado  obrero  trabaje  á 
domingo?  £1  solo  hecho  de  que  á  un  obrero 
se  le  encontrara  trabajando  en  un  estableci- 
miento comercial  ó  industrial  en  domingo, 
no  sería  prueba  bastante  de  que  el  patrono 
lo  hubiera  obligado  á  ello,  porque  el  proyec- 
to establece,  como  excepción,  que  tíenen  el 
derecho  de  trabajar  los  encargados  de  caidar 
los  establecimientos  industriales  6  comercia- 
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les,  7  bien  podría  decir  el  obrero  que  el  pa- 
trono lo  había  obligado  á  trabajaren  domin- 
go, siendo  a^í  que  el  patrono  lo  había  encar- 
gado de  cuidar  el  establecimiento. 

Todo  esto  sería  una  fuente  de  cuestiones 
cuya  prueba,  repito,  me  parece  imposible. 

Agregúese  á  esto  la  intervención  de  los 
inspectores  encargados  de  la  aplicación  de 
las  multas,  inspectores  que  no  podrían  ser 
remunerados  á  sueldo,  porque  el  estado  de 
nuestras  finanzas  no  lo  permitiría;  tendrían 
que  ser  remunerados  con  un  tanto  por  cien- 
to de  comisión,  y  por  consiguiente,  se  les  des- 
pertaría la  codicia  para  confabularse  con  los 
obreros  y  explotar  á  los  patronos;  y  me  pa- 
rece, señor  presidente,  que  no  es  este  el  mo- 
mento oportuno  para  proceder  de  esta  ma- 
nera en  nuestro  país. 

fistos  inconvenientes  que  he  expuesto  li- 
geramente, asumirían  proporciones  enor- 
mes en  campaña.  Allí  los  inspectores  podrían 
cometer  abusos  de  toda  clase  y  hasta  ser  ins- 
trumentos de  venganza,  sin  que  ofreciera 
garantía  ninguna  la  intervención  de  las  jun- 
tas, porque  las  multas  que  pagaran  los  pa- 
tronos irían  á  engrosar  los  recursos  munici- 
pales. 

Yo  creo  que  si  nuestra  capital  no  siente 
la  necesidad  de  que  se  sancione  este  proyec- 
to, nuestra  campaña  ni  siquiera  está  prepa- 
rada para  cumplir  una  ley  como  la  que  pe  ha 
presentado  á  la  consideración  de  la  H.  Cá- 
mara. 

Por  otra  parte,  el  proyecto  deque  se  trata 
sería,  á  mi  juicio,  ineficaz.  Hay  que  tener  en 
cuenta  que  la  inmensa  mayoría  de  los  obre- 
ros no  trabaja  en  domingo  en  nuestro  país,  y 
por  otro  lado,  los  que  viven  de  su  trabajo  día 
rio  están  por  el  proyecto  exentos  de  la  obli- 
gación de  descansar  en  domingo. 

De  manera  que  la  inmensa  mayoría  de  los 
obreros,  los  que  trabajan  á  jornal,  estarían 
exceptuados  del  proyecto.  Qqedarían  los  de- 
pendientes comerciales;  pero  esos  quedarían 
á  merced  del  patrono,  porque  éste  podría 
amenazarlos  con  despedirlos  si  ellos  no  con- 
sintieran en  decir  que  trabajaban  en  domin- 
go porque  lo  necesitaban  para  su  manuten- 
ción ó  la  de  sus  familias,  es  decir,  que  los  de- 
pendientes, de  este   modo,  vendrían   á  ser 


cómplices  de  los  fraudes  que  cometieran  loe 
patronos  ,  y  no  podrían  denunciar  á  éstos 
porque  se  verían  expuestos  á  perder  sus  em« 
pieos.  Quedarían,  pues,  en  las  mismas  con- 
diciones de  aquellos  dependientes  que  tienen 
que  someterse  á  las  exigencias  de  su  princi- 
pal para  que  trabajen  en  domingo. 

Si  se  agrega  á  todos  estos  obreros  y  de- 
pendientes los  que  exceptúa  el  proyecto  por 
razón  de  los  trabajos  que  ejecutan,  como  los 
encargados  de  los  servicios  de  transporte, 
etc.,  se  verá  que  el  proyecto  en  la  práctica 
produciría  resultados  insignificantes,  y  no 
vale  la  pena  para  resultado  tan  exiguo  san- 
cionar un  proyecto  tan  contrarío  á  nuestras 
tradiciones  liberales. 

Por  otra  parte,  me  parece  que  la  situación 
no  es  oportuna  para  abordar  esta  clase  de 
asuntos.  Tenemos  que  resolver  graves  pro- 
blemas políticos,  y  no  hay  ningún  interés 
práctico  en  crear  ahora  mayores  dificultades 
por  necesidades  que  no  se  han  puesto  verda- 
deramente de  manifiesto.  Complicar  nuestras 
cuestiones  políticas  con  las  cuestiones  obre- 
ras, en  estos  momentos,  es,  á  mi  juicio,  des- 
acertado. 

Debemos,  pues,  en  mi  opinión,  esperar  á 
que  se  sienta  verdaderamente  la  necesidad  de 
que  nosotros  dictemos  leyes  protectoras  de  la 
clase  obrera  y  entonces,  estudiar  cuáles  son 
esas  necesidades,  con  arreglo  á  nuestro  am- 
biente, y  ver  qué  es  lo  que  dentro  de  la  cons- 
titución de  la  república  podemos  hacer  pa- 
ra mejorar  esa  clase  de  trabajadoros. 

Yo  podría  agregar  otras  consideraciones, 
pero  me  parece  que  con  lo  expuesto  basta 
para  sostener  la  necesidad  de  que  el  proyec- 
to de  la  Comisión  de  Legislación,  que  aconse- 
ja el  rechazo  del  descanso  dominical,  sea 
sancionado  por  la  H.  Cámara. 

He  dicho. 

Varios  seAores    repreaentantea— 

¡Muy  bien! 

Sr.  Tiacornla— A  la  verdad,  señor  pre- 
sidente, que  me  ha  puesto  en  compromiso  de 
tomar  parte  en  este  debate  mi  distinguido 
amigo  el  doctor  Oriol  Solé  y  Rodríguez,  por- 
que no  estaba  rcj>uelto  á  hacerlo.  Con  esto 
quiero  disculparme  de  la  comparación  que  for. 
zosamente  hará  la  Cámara  entre  la  forma  que 
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voy  á  emplear  para  mi  disertación  7  la  que 
han  usado  con  tanto  brillo,  con  tanta  elo- 
cuencia, tanto  el  doctor  Solé  7  Rodrigues  co- 
mo el  doctor  Ouillot. 

Sr.  Holéjr  ll€NlrigBes--Mucha8  gra- 
cias. 

Sr.  Tiaeomla  —  V07  á  hablar,  sefior 
presidente,  como  si  70  fuera  obrero,  desde 
que  lo  807,  desde  que  en  el  desempeño  del 
puesto  e8t07  obligado  al  trabajo  con  la  re- 
muneración de  los  que  emplean  la  mano  de 
obra;  7  hablando  como  obrero,  70  sentaría 
esta  afirmación  que  me  parece  indiscutible: 
el  cuerpo  necesita  de  reposo  por  lo  menos 
una  vez  en  la  semana,  una  vez  cada  siete 
días.  Esto  no  ha  sido  negado  por  el  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Legislación,  la 
necesidad  que  existe  para  el  organismo  de 


descansar  del  trabajo  diario,  una  vez  cada  sie- 
te días. 

Tampoco  ha  sido  negado  por  el  b^c^ 
miembro  informante  de  la  Comisión,  de  qa« 
el  estado  tenga  conveniencia  en  que  ese  des- 
canso se  efectúe;  no  lo  ha  dicho,  pao  cada 
uno  de  los  miembros  de  la  Cámara  lo  sabe,  qoe 
importando  el  descanso  renoivación  de  fuer- 
zas, el  obrero  trabaja  mejor  7  puede... 

9r.  Presidente— Habiendo  sonado  la 
hora,  se  levanta  la  sesión,  quedando  con  la 
palabra  el  diputado  sefior  Tiscomia. 

(Se  loTantó  siendo  las  seis  p.  m.}. 

Manuel  Oareía  y  Santos^ 

Secretarto  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator. 
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